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Presentados  al  H.  Congreso  de  la  Nación,  en 
Noviembre  de  1903,  y  con  cuyo  estadio  previo, 
se  han  dictado  los  decretos  de  Enero  17  y  28  de 
éste  mismo  afto,  reorganizando  la  instracción 
secundaria  y  nonnal. 
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Presentados  al  H.  Congreso  de  la  Nación,  en 
Noviembre  de  1903,  y  con  cuyo  estudio  previo, 
se  han  dictado  los  decretos  de  Enero  17  y  28  de 
éste  mismo  afto,  reorganizando  )a  instrucción 
secundaria  y  normal. 
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Los  planes  de  instracción  secundaria,  normal  y  comer- 
cial, que  el  P.  E.  en  su  mensaje  de  Mayo  6  del  presente 
año  ha  remitido  al  Honorable  Congreso  Nacional,  solici- 
tando su  aprobación,  no  han  sido  considerados  aún  por 
V.  H.,  y  esta  postergación  me  permite  presentaros  la 
mayor  cantidad  de  elementos  de  juicio  en  tan  trascen- 
dental cuestión,  compulsando  los  antecedentes  educacio- 
nales argentinos,  para  que  la  sanción  legislativa  se  pro- 
duzca en  el  momento  en  que  consideréis  propicio,  con  el 
criterio  más  completo  y  acertado  de  nuestras  necesidades 
nacionales. 

El  presente  estudio  comprende  la  reunión  de  los  ante- 
ce:^entes  administrativos  sobre  las  enseñanzas  secundaria 
y  normal  en  la  República  y  se  divide  en   dos    secciones: 

1*  La  enseñanza  oficial  secundaria  y  normal  en  las 
universidades  é  institutos  especiales,  fuera  de  la  dictada 
en  los  Colegios  Nacionales  y  en  las  Escuelas  Normales 
de  la  Nación; 

2*  La  fundación  de  estos  establecimientos  de  instruc- 
ción secundaria  y  normal  y  el  desarrollo  de  esas  ense- 
ñanzas en  los  mismos  in&titutos,  desde  1863  hasta  el  pre- 
sente. 
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Queda  así  reunida,  en  este  trabajo,  la  labor  común  de 
los  poderes  públicos  de  la  Nación,  en  casi  un  siglo  de 
vida  independiente;  pero  para  penetrar  en  el  espíritu  de 
las  leyes  dictadas,  el  Ministerio  tendrá  el  honor  de  ele- 
varos, en  breves  días  más,  una  compilación  completa  de 
los  luminosos  debates  que  han  tenido  lugar  en  vuestro 
seno,  en  distintas  épocas,  sobre  instrucción  pública. 

La  presentación  de  los  documentos,  con  una  somera 
síntesis  de  sus  doctrinas  fundamentales,  permitirá  juzgar 
directamente  á  los  señores  Senadores  y  Diputados  de  la 
evolución  de  la  instrucción  nacional  en  las  dos  ramas  de 
sus  enseñanzas  que  esperan  una  sanción  definitiva. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

J.  R.  Fernández. 

NoTiembxe  de  1906. 
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LA  ENSEÑANZA  SEGUNDARIA  Y  NORMAL 

EN  SU  PRIMITIVA  ORGANIZACIÓN 
EN     LAS     PROVINCIAS     ARGENTINAS 
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La  enseñanza  secundaria 

en  la  Universidad  de  Córdoba 


Los  estudios  secundarios  que  se  reaUzalrau  en  .la  :'Líni* 
versidad  de  Córdoba,  desde  su  primitiva  organización, 
para  obtener  el  título  de  maestro  'cw'.aWéL?^  iu'dispewis^lj'l^ 
para  proseguir  los  estudios  del  doctorado  en  teología,  y 
más  tarde  el  doctorado  en  jurisprudencia,  puede  decirse 
que  recien  tuvieron  carácter  suficiente,  con  la  reforma 
iniciada  por  el  deán  Funes  en  su  proyecto  de  plan  de 
enseñanza  de  1813,  el  que,  aceptado  por  el  claustro  uni- 
versitario, entró  en  ejecución  dos  años  después,  aprobado 
previamente  por  el  Directorio.  (Decreto  de  4  de  Marzo 
de  1816). 

En  su  luminoso  informe,  el  deán  Funes  declara,  que 
para  dictar  un  plan  suficiente  de  enseñanza  en  artes^  se* 
ría  necesario  contar  con  medios  ba,stantes  para  dotar  un 
buen  número  de  cátedras  indispensables,  lo  que,  dadas  las 
circunstancias  económicas  de  la  Universidad,  era  imposible 
llevar  á  la  práctica.  Para  obviar  en  parte  el  inconve- 
niente, propone  iniciar  los  cursos  cada  2  años,  con  estu- 
dios  alternos,  haciendo  que  los  mismos  profesores  de  un 
año,  dicten  la  enseñanza  del  siguiente,  con  lo  que  se  con- 
seguiría «aumentar  las  cátedras,  sin  aumentar  los  cate* 
dráticos». 

Los  estudios  secundarios  se  dividían  según  el  plan  Fu- 
nes, en  cursos  de  gramática  y  cursos  de  filosofía. 

Los  cursos  de  gramática  comprendían  la  enseñanza  de 
la  castellana  y  de  la  latina.  Esta  última  debía  hacerse 
prolijamente,  por  ser  «el  idioma  de  las  universidades  y  el 
depósito  universal  de  las  ciencias»,  y  además,  porque  «no 
se  puede  conocer  completamente  el  idioma  de  que  teñe* 
mos  que  servirnos  para  expresar  nuestros  conceptos,  sin 
poseer  la  lengua  que  le  ha  dado  origen.»  Este  estudio  se- 
gún el  deán  Funes,  por  los  ejercicios  á  que  somete,  es  de 
útilísima  disciplina  mental. 
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El  autor  del  plan  de  enseñanza  piensa  que  las  clases 
destinadas  al  estudio  de  la  gramática  deben  ser  3.  con  sus 
catedráticos  correspondientes:  el  de  mínimos,  el  de  media- 
nos y  el  de  mayores;  pero  que  por  la  escasez  de  recur- 
sos las  deja  reducidas  á  2,  convencido  de  que  los  alum- 
nos que  no  consiguen  la  instrucción  necesaria  en  los  2 
años  establecidos,  tendrán  que  repetir  el  curso,  con  lo  que 
se  obtendrá  el  mismo  resultado  que  con  la  prolongación 
de  los  estudios. 

La  dismbución  de  la  enseñanza  era  la  siguiente: 

« Primera  clase.  Se  empezará  por  la  gramática  de  la 
leng^.a  .castellana;  l£^  que  concluida  se  continuará  con  la 
gram¿fif  a  laiúñá  3íét|tá  la  sintaxis  exclusive,  estudiándose 
las  declinaciones  'y  géneros  de  los  nombres,  y  las  conju- 
g^tjiájásvy-^iíé^is  y?}^  pretéritos  y  supinos  de  los  verbos, 
y  asimís*mo'las  pátteá  tfe  la  oración,  como  están  en  los 
libros  1,  2  y  3  déla  gramática  de  Cerda  (Nebrija).  Conven- 
dría también  que  aquí  se  diese  principio  á  las  construc- 
ciones latinas  por  las  fábulas  de  Esopo  y  de  Fedro. 

«  Segunda  clase.  Se  estudiará  la  sintaxis  como  se  en- 
seña en  el  libro  4  de  dicha  gramática,  como  también  lo 
que  comprende  el  libro  5.  En  esta  clase,  se  traducirán 
al  principio  las  epístolas  familiares  de  Cicerón,  el  Corne- 
lio  Nepote,  y  progresivamente  las  oraciones  selectas  del 
mismo  Cicerón,  el  Quinto  Curcio;  y  de  los  poetas,  el 
Ovidio,  Horacio  y  Virgilio. 

«Los  ejercicios  de  estas  clases  serán,  en  la  primera,  las 
declinaciones  de  los  nombres,  concordancia  de  ellos,  con- 
jugaciones de  verbos,  composiciones  de  oraciones,  breves 
composiciones  del  latín  en  lengua  vulgar,  y  de  ésta  en 
latín,  procurando  que  las  materias  de  las  composiciones 
sean  las  reglas  gramaticales,  para  que  se  conserve  viva 
su  memoria.  En  la  segunda  clase,  se  harán  composiciones 
de  cartas  y  de  períodos  históricos:  se  propondrán  versos 
sueltos  para  que  sus  palabras  se  pongan  según  el  metro 
que  les  corresponde,  pasando  después  á  hacer  composicio- 
nes poéticas. 

«  Por  lo  que  hace  á  la  distribución  de  horas,  será  como 
sigue.  La  escuela  durará  dos  y  media  horas  por  la  ma- 
ñana, y  otro  tanto  por  la  tarde,  empezando  en  in- 
vierno á  las  siete  y  media  y  en  el  verano  á  las  siete. 
Antes  de  que  el  maestro  entre  en  ella,  los  decuriones 
(que  deben  ser  los  escolares  más  juiciosos  y  adelantados) 
tomarán  á  los  otros  las  lecciones:  esto  se  puede  hacer  en 
media  hora.     Luego  que  el   maestro   entre  en  la  escuela, 
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usando  las  ceremonias  civiles  que  debe,  y  correspondién- 
dole  los  discípulos,  según  principios  de  buena  educación, 
se  hará  el  acto  religioso  de  pedir  con  oración  breve  la 
sabiduría  al  Altísimo  para  su  mayor  servicio  y  gloria,  y 
el  maestro  hará  decir  la  lección  á  algunos  escolares,  y  la 
explicará  según  su  clase,  ejercitándoles  en  su  respectivo 
estudio  hasta  las  nueve  en  invierno  y  en  verano  hasta 
las  ocho  y  media.  La  segunda  hora,  que  es  en  verano 
desde  las  ocho  y  media  hasta  las  nueve  y  media,  y  en 
invierno  desde  las  nueve  hasta  las  diez,  se  ocupará  la  pri- 
mera media  hora  en  que  se  ejerciten  y  conferencien  los 
discípulos  unos  con  otros  los  que  se  les  ha  explicado,  y 
en  la  media  hora  siguiente  se  construirán  los  autores  y 
se  hará  el  régimen  para  irlos  ejercitando  en  la  práctica 
de  las  reglas  de  géneros  y  pretéritos.  Por  la  tarde  (que 
según  hemos  dicho  durará  también  dos  y  media  horas) 
empezará  en  verano  á  las  tres,  y  en  invierno  á  las  dos  y 
media.  Habrán  los  mismos  ejercicios,  á  excepción  de  que 
la  media  hora  destinada  para  que  se  ejerciten  unos  con 
otros  se  empleará  en  composiciones,  según  el  estado  de 
cada  uno. 

«  A  más  de  estos  ejercicios,  tienen  los  discípulos  que 
llevar  de  lección  de  repaso  algunos  nominativos,  conjuga- 
ciones, raíces,  reglas  de  géneros  y  pretéritos,  y  demás 
que  corresponda  de  lo  atrasado.  Tres  días  de  la  semana 
se  les  dictará  un  romance  á  los  más  adelantados  para 
que  lo  compongan  en  latín,  llevándolo  á  sus  casas  para 
que  lo  traigan  al  día  siguiente. 

«  Los  sábados  se  destinarán  para  el  repaso  de  todo  lo 
que  se  ha  traído  en  la  semana,  y  por  la  tarde  se  traerán 
reglas  de  ortografía,  como  también  un  capítulo  de  doc- 
trina cristiana. 

«  Ningún  discípulo  pasará  de  una  clase  á  otra  sin  exa- 
men, y  este  examen  se  hará  públicamente  en  el  aula,  en 
concurso  de  las  dos  clases  de  gramática,  con  aprobación 
ó  reprobación  de  los  preceptores,  y  el  rector  ó  vicerrector. 

«  Los  jueves  por  la  mañana  habrá  conclusiones  grama- 
ticales turnándose  las  2  clases  y  en  ellas  ejercitarán  al 
actuante,  haciéndole  preguntas  por  espacio  de  una  hora».  * 

La  reforma  se  produce  igualmente  por  Funes  en  los 
cursos  de  filosofía,  con  las  modificaciones  siguientes: 

«  No  sufriendo  los  cortos  fondos  de  la    Universidad   la 


(1)    El  Lucero  X«.  9C2,  Buenos  Aires.. 


Digitized  by 


Google 


10 


dotacióa  de  tres  cátedras  de  filosofía,  somos  de  sentir  que 
se  deben  reducir  é  solas  dos.  Sería,  desde  luego,  muy  men- 
guado el  plan  de  estos  estudios  y  muy  deplorable  su  suer- 
te, si  con  esta  reducción  de  catedráticos  ó  se  omitiese  al- 
guna de  las  partes  esenciales  que  abraza  la  filosofía,  ó  se 
enseñase  con  menos  diligencia  y  exactitud;  pero  estamos 
persuadidos  que  ni  uno  ni  otro  es  de  temer,  manejado  este 
importante  asunto  con  prudente  discernimiento,  y  con 
aquella  juiciosa  economía  á  que  obliga  la  presente  cons- 
titución. 

«  Sabida  cosa  es  que  la  filosofía  consta  de  cuatro  par- 
tes, cuales  son:  lógica,  metafísica,  física  y  ética.  Las  dos 
primeras  han  ocupado  dos  años  enteros  en  el  antiguo  plan, 
gastando  un  año  cada  cual  en  su  vez;  pero  nosotros  no 
encontramos  razón  fundamental  para  tanto  consumo  de 
tiempo».  Según  el  deán  Funes,  la  lógica  podría  enseñar- 
se en  3  meses  y  la  metafísica  en  5,  dictándose  ambas 
asignaturas  en  un  año  escolar. 

El  año  libre  en  el  curso  de  4  años  de  filosofía  se  des- 
tina al  estudio  de  las  matemáticas  que  comprendería: 
la  aritmética,  el  álgebra  y  la  geometría. 

El  tercer  año  correspondía  al  estudio  de  la  física  gene- 
ral y  particular,  más  accesible  al  alumno  después  del  es- 
tudio de  las  matemáticas,  y  sobre  todo  si  su  enseñanza  se 
efectúa  con  experimentos:  «Digimos,  y  no  sin  temor,  que 
se  reservaba  para  este  tercer  año  de  artes  aún  la  física 
particular,  porque  siendo  casi  inmenso  el  campo  á  que  se 
extiende,  es  cosa  bien  difícil  recorrer  en  solo  un  año  en- 
tre tanta  variedad  de  objetos;  pero  además  de  que  no  es 
dado  á  los  mortales,  como  dice  el  docto  Jacquier,  gustar 
de  tantas  maravillas,  sino  de  algunas  pocas,  jamás  se  ha 
destinado  más  tiempo  en  esta  Universidad  para  todo  el 
estudio  de  la  física,  á  pesar  de  que  teniendo  que  escribir- 
la los  discípulos  era  necesario  malgastar  mucho  tiempo  en 
esta  penosísima  ocupación.  Si  á  la  ventaja  de  estudiarla 
por  un  autor  metódico  é  ilustrado,  se  añade  el  auxilio  de 
las  experiencias,  mal  puede  dudarse  que  se  hará  este  es- 
tudio mucho  más  fácil  y  ventajoso  de  lo  que  ha  sido  hasta 
aquí;  porque  á  la  verdad,  reducir  el  estudio  de  la  física 
á  la  pura  y  mera  especulación,  es  contraerse  á  nutrir  el 
espíritu  con  teorías  muchas  veces  incomprensibles,  y  no  me- 
nos peligrosas  á  la  imaginación.  Tenemos  presente  que 
para  las  experiencias  de  esta  clase  se  necesita  un  regular 
surtimiento  de  máquinas,  que  si  en  Europa  son  costosas, 
deben  serlo  mucho  más  en  esta  parte  del  globo;  pero  es- 
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te  escollo,  que  desde  luego  sería  insuperable,  lo  ha  allanado 
en  parte  una  feliz  casualidad.  El  colegio  de  Monserrat, 
unido  á  esta  Universidad,  posee  una  colección  de  máqui- 
nas, que  hacen  años  que  compró  en  cuatro  mil  duros,  por 
disposición  del  superior  gobierno,  que,  aunque  le  falte  mu- 
cho para  su  entero  completo,  tienen  las  necesarias  para 
los  comunes  experimentos.  De  estas  máquinas  hasta  ahora 
no  se  ha  hecho  uso,  por  no  haber  un  maquinario  que  las 
entienda  y  maneje;  pero  no  será  difícil  encontrarlo  siem- 
pre que  se  destine  algún  ramo  para  dotarlo.  En  este  caso 
el  Colegio  podrá  franquear  su  uso,  para  que  dos  días  en 
la  semana  se  tuviesen  en  la  misma  sala  las  conferencias  de 
física;  concurriendo  la  Universidad  con  el  Colegio  á  cos- 
tear las  que  se  malograsen,  y  aún  enriquecerlas  con  otras 
nuevas.  No  menos  que  por  el  defecto  de  máquinas  sería 
infructuoso  este  estudio.  ^ 

«El  orden  mismo  y  la  importancia  de  las  materias  exi- 
gen destinar  el  cuarto  año  de  artes  al  estudio  de  la  filo- 
sofía moral  y  de  la  constitución  del  Estado.  Nada  de- 
be parecer  más  laudable  como  el  conato  á  fin  de  que  es- 
tos jóvenes  se  instruyan  en  los  principios  que  forman  al 
hombre  honrado  y  virtuoso.  De  poco  podría  aprovechar- 
les todo  lo  demás  cuando  ignorasen  las  obligaciones  en 
que  so  ven  constituidos  para  con  Dios,  el  Estado,  los 
magistrados,  sus  padres,  sus  domésticos  y  consigo  mismo. 
Los  jóvenps  que  ahora  se  educan,  han  de  tener  una  in- 
fluencia directa  sobre  la  suerte  de  los  demás,  y  llegarán 
muchos  de  ellos  á  ver  en  sus  manos  el  destino  de  la  pa- 
tria. 

«Conviene,  pues,  hacerles  conocer  el  corazón  humano, 
llevarlos  hasta  el  origen  de  las  pasiones,  descubrirles  su 
fuerza,  su  actividad,  sus  caprichos;  presentarles  la  razón 
como  la  arbitra  soberana  de  los  mortales,  con  cuyo  auxi- 
lio pueden  descubrir  las  miras  de  la  naturaleza  sobre  el 
género  humano.  Armados  de  estos  conocimientos  les  se- 
rá fácil  penetrar  el  motivo  que  impulsó  á  los  hombres 
para  renunciar  esa  independencia  en  que  nacieron  y  esta- 
blecer entre  ellos  un  gobierno,  leyes  y  magistrados.  No 
podrá  ocultárseles  que  sin  las  buenas  costumbres  las  leyes 
son  inútiles;  que  las  virtudes  domésticas  forman  las  cos- 
tumbres públicas;  que  sólo  la  virtud  puede  hacer  un  Es- 
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tado  firme,  feliz,  y  floreciente,  tín  fin,  que  ocuparse  en 
gobernar  una  república  por  el  temor,  y  en  reparar  una 
violencia  por  un  fraude  ó  por  otra  violencia,  es  precipi- 
tarla á  un  caos  difícil  de  salir. 

cPor  estas  reflexiones  se  echa  de  ver  que  con  la  ins- 
titución de  esta  cátedra,  se  sube  hasta  los  principios  fun- 
damentales de  la  política;  pues  esta  no  es  otra  cosa  que 
la  ciencia  de  aplicar  á  las  materias  de  gobierno  las  re- 
glas de  la  más  exacta  moral. 


«Esta  Universidad  ha  acostumbrado,  desde  su  primer  es- 
tablecimiento, que  todos  los  cursantes  den  á  fin  de  año 
un  examen  de  las  materias  que  en  él  han  estudiado,  con 
la  calidad  de  ser  aprobados  ó  reprobados,  segim  su  mé- 
rito; siendo  calidad  que  en  el  tercer  año  de  artes  haya  de 
ser  dicho  examen  comprensivo  de  toda  la  filosofía  estu- 
diada, y  por  espacio  de  una  hora.  Estimamos  que  debe 
conservarse  este  ejercicio  como  una  de  las  causas  más 
eficaces  del  aprovechamiento  que  desea  asegurar.  Una  ex- 
periencia constante  tiene  acreditado,  que  la  necesidad  de 
pasar  por  el  rigor  de  esta  severa  prueba  en  que  se  ve 
comprometido  el  crédito  escolar,  hace  que  los  estudiantes 
se  dediquen  al  estudio  con  duplicado  esmero  en  los  dos 
últimos  meses,  que  en  todos  los  anteriores.  A  esta  impor- 
tante utilidad  se  llega  también  que  por  medio  de  estos 
exámenes  se  limpian  las  aulas  de  algunos  que,  ó  por  ser 
de  ingenios  tenebrosos,  ó  de  una  aversión  irresistible  al 
estudio,  consumen  inútilmente  el  tiempo  que  podrían  em- 
plearlo en  otras  profesiones,  y  arruinan  muchas  veces  las 
cortas  facultades  de  sus  padres».  * 

Como  se  vé,  la  enseñanza  del  latín  se  realizaba  en  Cór- 
doba á  principios  del  siglo  XIX  con  todo  esmero,  y  el  plan 
de  estudios  del  deán  Funes,  vigente  por  muchas  décadas 
con  ligeros  detalles,  insistía  en  sus  ventajas.  Consideraba 
de  mayor  eficacia  su  estudio  después  del  conocimiento  de 
la  gramática  castellana,  y  al  indicar  los  autores  para  los 
cursos  de  filosofía,  rechaza  algunos  que  considera  venta- 
josos, nada  más  que  por  que  están  traducidos  al  castella- 
no ó  al  francés  y  no  obligan  á  su  lectura  en  latín. 

Se  comprueba,  además,  que  los  clásicos  latinos  son  estu- 
diados en  sus  principales  autores  en  los  cursos  de  gramá- 
tica, lo  que  se    encomia  todavía  para  los  años  superiores 
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del  doctorado  011  teología  y  jurisprudencia,  como  útilísi- 
mos é  indispensables  para  el  estudio  de  la  retórica^  á  la 
que  se  destina  un  lugar  preferente  en  la  instrucción  su- 
perior. 

«Damos  la  preferencia  á  la  retórica,  y  somos  de  sentir 
que  se  establezca  una  cátedra  particular  de  esta  arte  en- 
cantadora, ¿  cuya  enseñanza  se  destinará  media  hora  por 
la  mañana  y  otra  media  hora  por  la  tarde  en  los  dos  pri- 
meros años  del  curso  teológico.  Inútilmente  perderíamos 
el  tiempo  en  encomiar  un  arte  que  enseña  á  producir  los 
pensamientos  en  su  expresión  más  pura,  á  dar  al  discur- 
so su  proporción  y  ornato,  á  caracterizar  los  títulos  se- 
gún la  materia  de  que  se  trata,  á  instruir  y  persuadir 
con  agrado,  ya  hablando  á  los  sentidos,  ya  hiriendo  la 
imaginación,  ya  poniendo  en  movimiento  las  pasiones; 
en  fin,  á  introducirse  en  el  corazón  del  hombre,  y  comu- 
nicarle todos  los  sentimientos  de  que  se  halla  afecto  el 
orador,  hasta  hacerlo  arbitro  de  su  juicio  y  deliberación. 
De  aquí,  que  es  consiguiente  deducir  que  necesita  de  los 
auxilios  de  este  arte  el  orador  del  pulpito,  el  forense,  el 
hombre  de  estado,  el  embajador,  el  general  de  ejército  y 
en  fin,  todo  aquel  que  se  propone  mover  y  persuadir; 
pero  donde  más  se  ha  dejado  sentir  las  grandes  ventajas 

de  este  arte  es  en   los   gobiernos    republicanos   Los 

autores  que  mejor  han  tratado  esta  materia,  son  de  los 
antiguos,  Aristóteles,  Cicerón,  Quintiliano,  Longino,  de 
lo  sublime;  de  los  modernos,  los  artículos  de  la  grande  en- 
ciclopedia metódica,  Condillac  en  su  arte  de  escribir,  el 
padre  Domingo  Colonia  en  su  retórica,  y  el  Bateux  en 
sn  curso  de  bellas  letras».  ^ 

En  los  cursos  de  jurisprudencia,  recomienda  nuevamen- 
te la  importancia  del  estudio  de  la  retórica  que  debe  efec* 
tuarse  en  3^  y  4^  año.  El  alumno  debe  ser  sometido  á 
ejercicios  continuos  para  que  adquiera  las  condiciones  de 
un  orador,  y  para  formar  su  estilo  aconseja  las  traduc- 
ciones de  Terencio,  Cicerón,  Salustio,  Tito-Livio  y  Tácito.  - 

El  extenso  plan  de  instrucción  general  y  universitaria 
del  deán  Funes,  termina  proponiendo  la  siguiente  adición 
á  los  cursos  de  gramática: 

«El  estudio  de  la  lengua  .griega  es  justamente  mirado  co- 
mo uno  de  los  que  más  contribuyen  á  la  cultura  del  alma. 

«No  han  faltado  algunos  sabios  que  en  el  día  lo  reputan, 
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sino  como  inútil,  á  lo  menos  como  no  necesario,  en  razón 
de  hallarse  traducidas  al  latín  las  obras  de  los  griegos. 
Este  pensamiento  ha  sido  generalmente  desatendido,  por 
los  justos  apreciadores  de  la  verdadera  cultura;  ellos  no  han 
podido  ignorar  que  las  bellezas  de  un  idioma  jamás  pasan 
al  otro,  aún  cuando  pasen  los  conceptos;  y  por  consiguiente 
que,  contentarse  con  las  traducciones,  era  lo  mismo  que 
gustar  á  medias  de  los  originales.  A  mas  de  ésto,  siendo 
la  lengua  griega  la  depositaría  de  los  monumentos  sagra- 
dos y  profanos,  exige  su  misma  importancia  acercarse  á 
las  fuentes,  á  fin  de  preservarse  de  las  impurezas  que  con- 
traen las  aguas  á  su  distancia.  El  peso  de  estas  conside- 
raciones nos  obliga  á  desear  se  establezca  una  cátedra  de 
lengua  griega,  que  cuando  menos  sea  de  voluntaria  asis- 
tencia». * 

Las  transcripciones  anteriores  demuestran  cumplidamente 
que  la  enseñanza  secundaria  en  Córdoba,  á  la  iniciación 
del  siglo  XIX,  respondía  en  su  carácter  á  la  instrucción 
clásica,  única  imperante  en  los  pueblos  latinos  y  que  las 
reformas  del  plan  del  deán  Funes  tendían  á  afirmarla, 
ambicionando  para  esa  cultura  el  establecimiento  de  una 
cátedra  de  griego.  En  los  seis  años  de  estudios  proyec- 
tados se  dá  cabida  también  á  la  enseñanza  de  las  mate- 
máticas, á  las  que  se  destina  el  2»  año  de  artes,  y  conviene 
recordar  que  por  donación  generosa  del  mismo  deán, 
esta    instrucción    se  sostenía    desde    1809  á  sus    expensas. 

En  la  vida  accidentada  de  la  Universidad,  en  toda  la 
mitad  del  siglo  pasado,  el  plan  del  deán  Fúres  impera  en 
sus  estudios,  más  ó  menos  cercenado  ó  ampliado,  según 
la  protección  de  los  gobiernos,  á  los  que  pasó  en  depen- 
dencia la  institución,    desde  la  pérdida  de  su  autonomía. 

«En  1817  llegó  para  el  Colegio  de  Monserrat  una  época 
de  crisis.  En  vista  del  deplorable  estado  de  su  situación 
interna  y  de  los  males  que  le  afligían,  y  puesto  en  conoci- 
miento del  supremo  gobierno  por  su  rector,  don  Juan  Alejo 
de  Alberro,  nombró  aquél  en  27  de  Diciembre,  al  gober- 
nador intendente  de  la  provincia,  ioctor  don  Manuel  An- 
tonio de  Castro,  para  que  practicai^a  escrupulosa  visita  en 
lo  material  y  moral,  no  solo  del  referido  Colegio  sino 
también  de  la  Universidad;  debiendo  expresar  individual- 
mente el  estado  de  las  rentas  y  fondos  de  aquél,  su  mé- 
todo interior,  las  mejoras  de  que  fuese  susceptible,  la  causa 
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de  los  males  denunciados,  y  todo  lo  conducente  á  darle 
el  mayor  grado  de  perfección.  * 

Una  comisión  nombrada  por  el  claustro  universitario, 
proyectó  las  reformas  al  plan  de  estudios  del  deán  Fiíues, 
las  que,  aprobadas  por  el  mismo  claustro,  entró  en  ejecu- 
ción el  24  de  Septiembre  de  1818.  Las  modificaciones 
introducidas  son  de  poca  importancia  y  se  reducen: 

En  los  cursos  de  gramática: — «Sin  alterar  el  método  se- 
ñalado por  el  plan  de  estudios,  y  permaneciendo  unidas  en 
un  solo  precepto  las  dos  escuelas  de  gramática  castella- 
na y  latina,  durará  su  enseñanza  dos  horas  por  la  ma- 
ñana y  dos  por  la   tarde 

«Se  establece  una  cátedra  de  gramática  francesa,  en  que 
se  enseñará  á  traducir  y  hablar  este  idioma,  por  el  arte 
que  por  ahora  pareciere  más  á  propósito  al  preceptor, 
hasta  que  se    elija  por  el  claustro    el  que  deba  seguirse». 

«  Enseñará  éste  una  hora  diariamente,  desde  las  once 
hasta  las  doce  de  la  mañana,  ó  en  la  hora  que  según  las 
diferentes  estaciones  del  tiempo  pareciere  al  rector  más 
acomodada,  con  concepto  á  que  puedan  asistir  los  estudian- 
tes de  las  diversas  Facultades  que  gustaren». 

Y  en  los  cursos  de  filosofía: — «El  segundo  año  de  los 
cuatro  que  comprende  esta  Facultad,  ^ra  destinado  se- 
gún el  plan  de  estudios  al  de  la  aritmética  y  geometría; 
el  tercero  para  la  física  general  y  particular,  y  el  cuarto 
para  la  filosofía  moral;  pero  se  ha  observado  el  inconve- 
niente de  que,  pasando  los  estudiantes  del  primer  año  de 
lógica  y  metafísica,  en  que  recién  empezaban  á  habi- 
tuarse en  el  uso  de  la  lengua  latina  y  ejercitarse  en  el 
raciocinio,  á  un  estudio  en  que  por  un  año  entero  tie- 
nen que  abandonar  uno  y  otro,  olvidan  la  poca  facilidad 
que  habían  adquirido,  y  se  encontraban  después  nueva- 
mente embarazados.  Además,  se  interrumpía  la  natura- 
lísima  conexión  que  tienen  entre  si  la  metafísica  y  la  fi- 
losofía moral,  intercalando  entre  uno  y  otro  estudio  el  de  las 
matemáticas  y  el  de  la  física.  Para  conciliar  estos  incon- 
venientes, sin  disociar  las  facultades,  se  enseñará  el  se- 
gundo año  de  artes  la  filosofía  moral,  el  tercero  las  ma- 
temáticas, y  el  cuarto  la  física  general  y  particular,  cui- 
dando los  catedráticos  de  que,  ni  se  destierro  enteramen- 
te de  las  aulas  el  moderado  uso  de  la  forma  silogista,  ni 
se  convierta  en  un  abuso  sofístico,  ridículo,  incivil  y  per- 
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judicial,  sino  en  cuanto  conduce  á  facilitar  la  neta  demos- 
tración de  la  verdad.  * 

Con  la  sublevación  de  Arequito  en  1820  y  los  sucesos 
políticos  que  fueron  su  inmediata  consecuencia,  la  uni- 
versidad de  Córdoba  quedó  bajo  el  patronato  del  gobierno 
provincial.  El  general  Bustos  intervino  en  su  instituto: 
pues  «estaba  en  su  anhelo  el  adelantamiento  de  las  ciencias 
y  el  ampararlas  protegiendo  su  enseñanza  pública  por 
medios  prácticos  y  regias  fijas»;  nombra  con  tal  motivo, 
visitador  de  la  Universidad  al  doctor  José  Gregorio  Bai- 
gorri,  quien  en  1823  proyecta  nuevas  reformas  en  la  en- 
señanza secundaria  que  fueron  aprobadas  por  Bustos.  Los 
estudios  de  gramática,  no  experimentan  otro  cambio  que 
el  de  los  textos  para  el  castellano  y  el  latín;  en  cuanto 
á  los  cursos  de  filosofía,  aceptándose  las  reformas  del 
doctor  Castro,  se  aumenta  el  estudio  del  3®'.  año  de  artes 
que  comprende,  «la  aritmética,  geometría,  trigonometría 
rectilínea  y  geometría  práctica,  incluyéndose  en  ésta  la  ni- 
velación y  el  álgebra  hasta  las  ecuaciones  del  primer  grado.  * 

En  1829,  el  profesor  de  matemáticas  y  de  física,  doctor 
José  M.  de  Bedoya,  propone  al  claustro  universitario,  la 
enseñanza  de  sus  asignaturas  en  el  idioma  castellano,  pues, 
así  se  adoptarían  lextos  más  modernos  y  su  estudio  alcan- 
zaría á  ser  más  completo;  estas  proposiciones  no  fueron 
aceptadas  por  el  claustro. 

Con  la  caída  de  Bustos  y  después  del  breve  interinato 
del  gobierno  del  General  Paz,  comienza  la  era  de  los  cau- 
dillos oscuros  en  Córdoba,  los  que  no  prestan  atención  á 
los  estudios  universitarios,  ni  á  los  secundarios  que  com- 
prendían aquellos.  Durante  esta  dominación,  la  Universi- 
dad á  penas  si  sostiene  su  enseñanza  que,  reducida  á  los 
estudios  teóricos,  se  concreta  á  la  instrucción  más  ó  menos 
completa  del  latín  en  los  estudios  secundarios,  en  las  tre- 
guas de  la  anarquía  y  cuando  sus  profesores  no  eran  per- 
seguidos por  sus  ideas  liberales.  Es  vulgar  el  conocimiento 
que  los  graduados  en  Córdoba  poseían  muy  completamente 
esta  lengua,  la  hablaban  y  la  escribían  con  bastante  sufi- 
ciencia, conociendo  las  bellezas  de  su  literatura  clásica  en 
el  análisis  de  sus  principales  autores. 

Después  del  triunfo  de  Caseros,  el  gobierno  de  la  Con* 
federación  se  hizo  cargo,  en  1854,  de  la  dirección  de  la 
Universidad  y  del  Colegio  de  Monserrat  de  Córdoba. 
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La  nacionalización  de  estos  institutos — según  su  histo- 
riador el  doctor  Juan  M.  Garro, —  «fué  un  gran  paso 
adelante,  y  no  se  hicieron  esperar  los  saludables  resulta- 
dos que  estaba  destinado  á  producir.  El  gobierno  de  la 
Nación,  fiel  á  sus  promesas,  preocupóse  desde  luego  en 
llenar  sus  más  sentidas  necesidades,  y  en  introducir  aque- 
llas mejoras  reclamadas  por  el  progreso  de  las  ciencias  y 
las  ideas  reinantes  en  orden  al  trascendental  asunto  de  la 
pública  enseñanza.  Aumentóse  considerablemente  las  asig- 
naciones de  las  cátedras,  se  adquirieron  aparatos  é  ins- 
trumentos para  la  formación  de  un  gabinete  de  física,  en- 
riquecióse la  biblioteca  con  obras  modernas,  hiciéronse 
refacciones  materiales  en  el  edificio,  y  el  programa  de  es- 
tadios, hasta  entonces  deficiente  y  estacionario,  fué  en- 
sanchado con  otros  de  actualidad  y  más  positiva  impor- 
tada . 

«Después  de  poco  tiempo,  la  enseñanza  d<^  la  Universi- 
dad había  hecho  sensibles  adelantos,  y  en  1857  hallábase 
representada  por  las  materias  que  expresa  el  siguiente 
cuadro,  inserto  en  la  Memoria  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción Pública,  correspondiente  á  dicho  año. 

^Estudios  preparatorios: 

«Gramática  castellana,  latín,  francés,  religión  católica, 
geografía,  aritmética  práctica. 

<^Estudios  de  curso: 

«Filosofía,  1®*".  curso:— l®"^.  año,  lógica 

2«.  año,  ótica 

«Filosofía,  2<>.   curso: — 3«^  año,  matemáticas 

J:<*.  año,  física  y  astronomía. 

«A  estos  estudios  agregáronse  en  los  años  siguientes 
los  de  dibujo  natural,  inglés  é  historia  elemental  en  la 
sección  de  preparatorios   ...»  * 

Como  resumen  de  la  labor  realizada  por  la  Universi- 
dad de  Córdoba  en  la  enseñanza  secundaria  y  como  un 
juicio  crítico  competente  é  imparcial,  sobre  los  beneficios 
inmediatos  obtenidos  por  la  juventud  estudiosa  con  las 
últimas  reformas  indicadas,  puede  aceptarse  las  siguientes 


(1)    J.  M.    iarro,  La  Universidad  de  Córdoba,  pái?.  358. 
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manifestaciones  del  doctor  Ensebio  de  Bedoya,  nombrado 
interventor  de  la  Universidad  en  1862,  por  el  ministro 
de  instrucción  pública  doctor  Eduardo  Costa. 

Refiriéndose  al  Colegio  de  Monserrat,  establecido  por 
una  donación  generosa^  de  un  graduado  de  la  Universidad, 
dice: — «Este  colegio  fundado  en  el  año  1685,  por  el  Doctor 
Ignacio  Duarte  de  Quirós,  parece  que  nunca  fué  destina- 
do á  dar  enseñanza  alguna.  La  constitución  que  le  dio 
su  fundador,  dos  años  después,  sancionada  por  don  Tomás 
Félix  de  Argandoña,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
la  Provincia  de  Tucumán,  por  orden  del  Rey,  por  la 
cual  se  ha  regido  ciento  sesenta  años,  no  establece  en  él, 
aula  ninguna.  Destinado  desde  su  fundación,  por  una 
real  cédula  de  aquel  mismo  año,  á*  ser  regido  por  los  je- 
suítas, se  dispuso  que  concurriesen  los  colegiales  á  las 
clases  que  daban  estos  en  su  convento,  y  de  allí  sin  duda 
viene  la  costumbre  que  se  conserva  hasta  hoy,  de  no  dar 
enseñanza  alguna  en  el  colegio,  y  hacer  que  los  colegia- 
les salgan  á  recibir  la  que  se  dá  en  la  Universidad. 

«  Por  los  años  de  1820  á  1830,  un  rector,  el  Doctor 
José  María  de  Bedoya,  separándose  un  tanto  de  aquellas 
prescripciones  constitucionales,  en  vigor  hasta  entonces, 
estableció  por  su  cuenta  propia,  academias  de  música  y 
de  dibujo,  enseñanza  de  historia  y  geografía,  y  el  perfec- 
cionamiento de  las  nociones  de  matemática,  que  entonces 
empezaban  á  darse  en  la  Universidad. 

«  Como  estas  novedades  no  tenían  su  origen  en  institu- 
ción alguna,  sino  en  el  espíritu  progresista  del  hombre 
que  las  introducía,  sucedió  que,  una  vez  desaparecido  éste, 
volvió  á  caer  el  colegio  en  su  anterior  estado. 

«  Algunos  años  más  tarde,  el  Doctor  Eduardo  Ramírez 
de  Arellano,  imitando  á  su  predecesor  el  doctor  Bedo- 
ya, volvió  á  establecer,  también  de  su  autoridad,  las  cla- 
ses de  dibujo  y  música,  y  fomentó  el  estudio  del  fran- 
cés, historia  y  geografía  hasta  el  año  de  1856,  en  que  fué 
reemplazado  por  orden  del    Gobierno  Nacional. 

« Desde  entonces,  data  el  peor  periodo  de  decadencia 
que  ha  tenido  el  colegio,  en  cerca  de  dos  siglos  que  lle- 
va de  existencia».  * 

En  cuanto  á  su  organización  científica,  el  juicio  del 
doctor  Ensebio  de  Bedoya  no  es  menos  severo.  «La  Uni- 
versidad de  San  Carlos,  fué  declarada  Universidad  Mayor 


(1)    Momoria  do  In«^trucción  Pública,  1S63,  impresión  oficial  de  1900,  pliír.  49. 
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el  año  1800,  por  una  real  cédula,  en  la  que  se  ordenaba 
entre  otras  cosas,  que  se  rigiese  por  la  constitución  de 
la  Universidad  de  Lima,  Ínterin  se  le  daba  una.  Así 
permaneció  hasta  el  año  1813,  en  que  el  doctor  Gregorio 
Funes,  deán  de  esta  iglesia  catedral,  trabajó  un  plan  de 
estudios  por  comisión  del  ilustre  claustro.  Este  plan  se 
reducía  al  estudio  de  la  teología,  derecho  civil,  y  canó- 
nico, filosofía  aristotélica  y  latín. 

« Diez  años  más  tarde,  en  182'3,  el  doctor  José  G-regorio 
Baigorri,  nombrado    Visitador  de    la  Universidad    por  el 
Gobierno  de  la   Provincia,    hizo    la  reforma  del  referido 
plan  de  estudios.     Esta    reforma   se  reducía    a  metodizar 
y  organizar  la  enseñanza,  y  á  dar  algunas  prescripciones 
para  ios  exámenes   y    colación    de    grados;  pero  ninguna 
enseñanza  nueva  anadia  á  las  del  primitivo  plan.     Es  ver- 
dad que,  haciendo  toda    la    justicia     debida  á  esos     ilus- 
tres personajes,  si  se    tiene   en    cuenta    los  progresos  he- 
chos en  las  ciencias  durante   el    medio  siglo  que    nos  se- 
para de  aquella    época,    y    más  que  todo  la  estrechez  de 
los  recursos  con  que  contaban,    se  convendrá  en  que  sus 
esfuerzos  eran  gigantescos,  y  su  obra  la  más  perfecta  que 
en  aquellos  tiempos  y  con  tales  recursos  se  podía    hacer. 
Habla  muy  elocuentemente    en    su    favor  esa  pléyade  de 
hombres  eminentes,  salidos  desús  aulas  en  aquellos  tiem- 
pos y  que  arrojados  más  tarde  fuera  de  la  República,  por 
el   soplo    mortífero  de    la   tiranía,    han    llevado  glorioso, 
hasta  los  últimos  confines  de  la  República,  el  nombre  de 
la  Universidad  de  Córdoba, 

«  Hoy  es  otra  cosa.  En  1854,  el  Gobierno  Nacional  la 
tomó  á  su  cargo,  y  desde  aquella  época,  empezaron  á 
agregársele,  como  capas  minerales  superpuestas,  diferentes 
materias  de  enseñanza,  que  no  eran  por  cierto  de  ense- 
ñanza universitaria,  y  que  no  hacían  otro  efecto  que  el  de 
entorpecer  el  estudio  de  las  materias  profesionales.  Así 
por  ejemplo,  está  dispuesto  en  el  año  único  destinado  pa- 
ra el  estudio  de  las  matemáticas,  se  aprenda  el  inglés;  y 
resulta  de  esta  mezcla  heterogénea  y  mal  combinada,  que 
las  matemáticas  se  aprenden  muy  mal,  y  del  inglés  nada 
absolutamente.  Es  muy  digno  de  notarse  ésto:  en  los 
cinco  años  que  van  de  enseñanza  de  inglés,  la  Nación  ha 
gastado  dos  mil  pesos,  y  no  haj^  un  solo  estudiante  que  lo 
haya  aprendido,  no  digo  á  hablar,  sino  á  traducirlo  mal. 
«  Esto  que  sucede  con  el  inglés  y  las  matemáticas,  tiene 
lugar  también  en  todos  los  demás  cursos,  á  los  cuales  se 
les  ha  adherido  algún  estudio  de  escuela,  tales  como  arit- 
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mética  práctica,  geografía,  francés,  gramática  castellana: 
historia  elemental,  dibujo  natural  y  elementos  de  religión? 
ó  en  otros  términos  Catecismo  del  Padre  Astete.  Hasta  allí 
ha  descendido  la,  en  otros  tiempos,  famosa  Universidad 
de  Córdoba,  en  manos  del  Gobierno  del  Paraná.  Pero,  no 
está  lo  malo  en  que  se  impusiesen  esos  ramos  de  ense- 
ñanza, puesto  que  había  falta  absoluta  de  ellos  en  todo 
el  interior  de  la  República;  sino  que  le  pusiesen  en  Ja 
Universidad,  teniendo  un  culegio  al  lado,  en  el  que  nada 
se  enseñaba,  y  que  se  pusiesen  precisamente  en  el  lugar 
y  en  los  años  que  solo  podrían  servir  de  estorbo  y  de  tra- 
ba á  los  estudios  universitarios». 

«Dije  al  principio  de  este  informe,  que  de  la  Universidad, 
tal  como  se  encuentra  hoy  organizada,  no  se  saca  otra 
profesión  que  la  de  abogado;  y  ahora  debo  de  añadir,  que 
de  los  cien  abogados  que  salen  de  ella  cada  cuatro  ó  seis 
años,  hay  noventa  muy  malos,  por  diez  buenos  que  llegan 
á  salir.  Esto  tiene,  como  causa  muy  poderosa  el  desor- 
den en  la  enseñanza,  que  acabo  de  indicar;  pero  su  ver- 
dadero origen  está  en  la  falta  absoluta  de  una  prescrip- 
ción que  requiera  tal  grado  de  instrucción,  para  ser  admi- 
tido en  la  Universidad.  De  aquí  nace  que,  á  penas  el  niño 
sabe  formar  letras  y  leer  medianamente,  cuando  ya  se  le 
hace  estudiante  de  la  Universidad.  Aprende  el  latín  ó  no 
lo  aprende,  que  es  lo  más  común,  y  sin  más  preparación 
que  ésta,  se  lanza  un  niño  á  sondear  las  impenetrables 
profundidades  de  la  metafísica,  y  á  tratar  de  Dios,  del 
alma  humana,  y  de  todo  lo  que  es  impalpable  y  desco- 
nocido. Fácil  es  ya  prever  el  provecho  que  se  sacará  de  tal 
estudio,  en  tal  edad  y  con  tales  conocimientos  precisos».  * 


(1)  Informe  del  Comisionado  Nacional  para  la  inspección  de  los  establecimientos  de  cmIu- 
carión  exihtentes  en  la  Provincia  de  Córdoba — Memoria  de  Instrucción  Pnblica  de  iwíó^ 
reimpresión  de  1900,  pág.  36. 
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La  enseñanza  secundaria 

en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


La  enseñanza  secundaria  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
se  realizaba  á  comienzos  del  siglo  XIX  en  el  Colegio  de 
San  Carlos,  hasta  1818,  en  que  este  establecimiento  de 
educación  fué  substituido  por  el  Colegio  de  la  Unión  del 
Sud,  fundado  por  el  Director  Pueyrredón. 

La  instrucción  dictada  en  esos  institutos  era  análoga 
á  la  de  Córdoba  en  la  misma  época,  y  aún  tal  vez,  con 
mayores  deficiencias,  explicables  en  la  vida  activa  y  gue- 
rrera que  la  revolución  había  impuesto  á  la  antigua  Ca- 
pital del  Virreynato,  que,  en  su  magna  empresa,  tenía 
que  estar  atenta  y  solícita  en  acudir  al  auxilio  de  sus 
expediciones  en  lucha  por  la  independencia  y  en  pugna 
con  la  anarquía  interna  que  amenazaba  insistentemente 
la  misma  vida  nacional. 

Que  los  tiempos  exigían  otras  atenciones  más  premio- 
sas, lo  demuestra  la  orientación  del  gobierno  en  la  ins- 
trucción pública,  evidente  en  la  creación  en  1810  de  la 
«Escuela  de  Matemáticas»,  transformada  en  1816  en  la 
«Academia  de  Matemáticas»,  ambos  institutos  con  el  de- 
signio de  «suministrar  estos  útiles  conocimientos  á  la 
juventud  que  se  dedique  á  la  carrera  de  las  armas»;  con 
la  misma  preocupación  cívica,  fúndase  el  «Instituto  Mé- 
dico» en  1813,  que  tendría  «el  carácter  de  un  cuerpo 
militar,  para  proveer  al  mejor  servicio  de  los  ejércitos 
de  la  Patria». 

Con  la  creación  de  la  Universidad  en  1821,  en  el  go- 
bierno del  general  Rodríguez  y  en  el  ministerio  de  Eiva- 
davia,  el  Colegio  de  la  Unión  del  Sud  quedó  reducido  á 
una  casa  de  huéspedes  para  alumnos,  donde  tenían  aloja- 
miento y  salas  de  estudios  los  becados  que  recibían  su 
instrucción  en  la  Universidad. 
El  «Colegio  de  la  Unión  del  Sud»,  fué  reemplazado  por  el 
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«Colegio  de  Ciencias  Morales»,  institución  que  debía  ser  com- 
pletada según  el  mismo  decreto  de  23  de  Abril  de  1823,  con 
la  fundación  del  «Colegio  de  Ciencias  Naturales»,  lo  que 
por  desgracia  no  se  realizó.  Es,  tal  vez,  la  única  tenta- 
tiva oficial  argentina  de  la  organización  de  la  enseñanza 
secundaria  en  2  escuelas  paralelas:  la  de  instrucción  clá- 
sica y  la  de  instrucción  científica,  en  fórmulas  rudimen- 
tarias, lo  que  no  quedó  sino  como  proyecto  de  Rivadavia 
por  la  carencia  de  elementos  para  fundar  la  última  insti- 
tución. 

El  «Colegio  de  Ciencias  Morales»,  después  de  un  corto 
tiempo  de  brillo  en  su  enseñanza  en  1826  y  en  1826,  se 
refundió  en  el  «Colegio  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires* 
en  1829,  institución  efímera,  en  que  también  se  incluye- 
ron los  estudios  eclesiásticos  y  que  desapareció  en  el  año 
siguiente,  en  1830,  «por  razones  de  economía  y  por  su 
poca  eficacia  en  la  instrucción  de  la  juventud». 

Los  estudios  secundarios  regulares,  toman  bU  origen  en 
el  instituto  universitario. 

Rivadavia  organizó  la  enseñanza  secundaria  en  la  Uni- 
versidad, en  el  departamento  de  estudios  preparatorios, 
con  estudios  de  latín,  griego,  matemáticas,  filosofía  y 
física;  figuraban  en  el  mismo  plan,  como  materias  facul- 
tativas la  enseñanza  del  francés,  del  inglés  y  del  dibujo. 

La  enseñanza  de  la  física  se  hizo  experimentalmente 
por  el  médico  italiano  Pedro  Carta,  desde  1826,  con  el 
primer  gabinete  introducido  á  Buenos  Aires  en  1823,  en 
el  ministerio  del  gran  estadista.  Por  renuncia  del  profe- 
sor Carta  en  1828,  lo  substituyó  con  ventaja  en  la  cátedra, 
el  físico  Octavio  Fabricio  Mossotti,  otro  emigrado  ita- 
liano que  prestó  sus  servicios  en  esta  instrucción  hasta 
1834,  en  que  regresó  á  su  patria,  continuando  en  ella  su 
labor  científica,  obteniendo  merecido  renombre  por  sus 
estudios. 

La  cátedra  de  química,  cuyo  primer  profesor  lo  fué 
el  doctor  Manuel  Moreno,  tuvo  en  esta  época  su  labora- 
torio desde  1827,  pero  no  consta  que  su  enseñanza  fuese 
experimental.  En  1828  se  creó  la  cátedra  de  geografía  é 
historia,  y  en  1830  se  suprime  la  de  griego,  «porque  todos 
los  esfuerzos  realizados  para  propagar  el  conocimiento 
de  esta  lengua  resultaban  infructuosos.» 

«Según  el  decreto  de  1827,  la  tesis  ó  disertación  para 
el  doctorado  debía  escribirse  en  latín  ó  castellano.  Con 
todo,  en  1831  esto  no  se  consideró  bastante  para  asegu- 
rarse de  que    los    alumnos    habían    adquirido    el    conoci- 
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miento  del  latín,  puesto  que  podían  presentar  su  tesis 
en  castellano.  Además,  la  experiencia  había  demostrado 
(lue  no  siempre  poseían  aquella  lengua,  que  se  reputaba 
indispensable  para  módicos  y  abogados,  porque  sin  ella 
no  se  podía  tener  sino  un  conocimiento  imperfecto  de 
las  leyes  que  formaban  nuestra  jurisprudencia.  En  vista 
de  esas  consideraciones,  se  estatuyó  que  los  alumnos  que 
hubiesen  recibido  el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia, 
estarían  obligados  á  dar  en  latín,  al  ingresar  á  la  Aca- 
demia, pruebas  prácticas  de  su  suficiencia.  Las  pruebas 
consistirían  en  una  disertación  latina  de  media  hora  sobre 
un  punto  de  la  Instituta  de  Justiniano,  de  tres  que  se 
sortearían  treinta  horas  antes;  y  en  contestar  en  latín 
todas  las  réplicas  y  preguntas  que  se  le  hicieran  por  vía 
de  examen.» 

«Respecto  de  los  médicos,  se  dispuso  que  el  Tribunal 
de  Medicina  les  exigiera  indispensablemente  que  presen- 
taran sus  disertaciones  y  dieran  sus  exámenes  en  latín».  ' 

En  1854  se  revée  la  disposición  anterior  á  petición  de 
los  estudiantes  y  se  establece  que  la  tesis  podía  presen- 
tarse en  castellano,  pero  los  candidatos  harían  la  traduc^ 
ción  de  una  obra  latina  durante  1/4  de  hora. 

En  este  mismo  año  se  acepta  el  informe  de  la  comisión 
formada  con  los  señores  Diego  T.  Zabaleta,  Valentín  Gó- 
mez y  Vicente  López,  la  que  presenta  al  gobierno  el 
proyecto  de  reformas  á  la  enseñanza  que  se  le  había  en- 
comendado. 

En  el  plan  aceptado  se  establece  que  los  estudios  se- 
cundarios debían  aoarcar  por  entonces  las  siguientes  ma- 
terias: latín,  francés,  inglés,  filosofía,  física,  matemáticas 
y  elementos  de  física  experimental;  prometiéndose  el  res- 
tablecimiento ulterior  de  la  química  y  la  creación  de  las 
cátedras  de  historia  y  literatura.  La  enseñanza  se  haría 
en  un  ciclo  de  6  años. 

La  tiranía  como  es  de  conocimiento  vulgar,  en  su  opro- 
bioso dominio,  se  ensañó  con  la  Universidad.  En  1835, 
un  decreto  suprime  por  razones  de  economía  citadas,  las 
cátedras  de  francés,  de  inglés,  de  dibujo,  y  de  física  expe- 
rimental en  los  estudios  preparatorios,  los  que  quedan 
reducidos  a  cuatro  cátedras:  latinidad  de  menores,  lati- 
nidad de  mayores,  filosofía  y  físico-matemáticas. 


(1)    Historia  de  la  Universidad    do   Buenos    Aires   por  Pinen)  y  Hidiui,  en  Anules  de  la 
misma,  tomo  I,  pág,  57. 
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En  1838,  el  mismo  gobierno  de  Rozas,  suprime  el  pre- 
supuesto universitario  y  exige  que  los  estudiantes  costeen 
la  enseñanza  ó  que  la  Universidad  cierre  sus  aulas. 

Por  una  iniciativa  del  Rector,  que  no  pudo  cumplirse, 
se  comprueba  el  mayor  desorden  en  la  prosecución  de 
los  estudios  en  este  instituto  superior.  Esta  medida  con- 
sistía en  prohibir  que  los  alumnos  ingresasen  á  estudios 
de  Facultad,  sin  haber  comprobado  por  certificados  su- 
ficientes el  haber  sido  aprobados  en  los  estudios  secunda- 
rios, lo  que  demuestra  que  tal  irregularidad  era  de  prác- 
tica en  contra  de  las  disposiciones  reglamentarias. 

«  Con  los  escasos  recursos  que  poseían  los  alumnos,  la 
enseñanza  en  este  período  fué  deficientísima  é  irregular 
á  punto  que,  respecto  de  algunas  asignaturas  de  las  más 
esenciales,  no  existió  y  de  otras  como  el  latín  y  las  ma- 
temáticas, sufrió  largas  interrupciones  (la  cátedra  de  la- 
tinidad, estuvo  vacante  desde  1841  hasta  1851)  y  se  dio 
siempre  á  un  número  reducido  de  alumnos,  llegando  á 
darse  á  uno  solo  ».  * 

En  cambio  de  estas  disposiciones  restrictivas  para  la 
instrucción  universitaria,  de  la  persecución  tenaz  de  su 
profesorado  esencialmente  liberal,  el  tirano  Rozas  facilitó 
el  restablecimiento  de  la  compañía  de  Jesús  en  Buenos 
Aires,  la  que  abrió  una  casa  de  estudios  republicana  fede- 
ral^ y  el  gobierno  ordena  que  los  instrumentos  de  los  ga- 
binetes pasen  de  la  Universidad  al  colegio,  que  recibe 
además  una  subvención  de  450  pesos  mensuales. 

«  Podemos  repetir  ahora  nuestro  aserto — dicen  losdoc 
tores  Pinero  yBidau  al  tratar  de  esta  aciaga  época  de  la 
instrucción  pública  en  Buenos  Aires — de  que  la  Univer- 
sidad durante  la  tiranía  fué  poco  menos  que  una  simple 
expresión  y  vivió  indigentemente». 


La  reorganización  de  la  Universidad  después  de  Caseros, 
comienza  con  medidas  disciplinarias  que  se  imponían  para 
cortar  los  abusos  reinantes  con  el  favoritismo  político:  — 
se  suprime  á  los  colegios  particulares  la  inexcusable  pre- 
rrogativa de  que  sus  certificados  de  estudios  sean  válidos 
para  ingresar  á  la  enseñanza  superior  y  los  alumnos  de 
los  mismos  institutos,  comprobando  estudios  regulares,  son 
admitidos  á  rendir  pruebas  de  suficiencia,  ante  los  tribu- 
nales de  examen  establecidos  para    los   alumnos  oficiales. 

(1)    Pinero  y  Biduu,  ol»ra  citada,  páir.  104. 
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En  cuanto  á  sus  dificultades  económicas,  la  Universidad 
las  soluciona  satisfactoriamente,  pues  sus  gastos  son  cos- 
teados por  el  Estado  desde  el  primer  mes  de  la  caída  de 
la  tiranía. 

En  1852  el  plan  de  estudios  preparatorios  comprendía: 
una  cátedra  de  filosofía,  una  de  matemáticas  y  dos  de  la- 
tín. En  185B  se  agregan  las  cátedras  de  francés  é  inglés, 
y  en  1854  la  de  física  experimental,  que  para  ser  conve- 
nientemente dictada  exige  reparaciones  y  compra  de  nue- 
vos instrumentos,  pues  los  entregados  á  los  jesuítas  son 
devueltos  en  un  estado  inservible.  La  cátedra  de  química 
comienza  á  dictarse  en  este  mismo  año. 

Después  de  múltiples  reformas  parciales  y  sin  impor- 
tancia para  considerarlos  aisladamente,  el  plan  de  estudios 
secundarios  quedaba  organizado  en  1865  para  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires,  en  la  siguiente  forma: 

I®"*  año: — Latín,  inglés  ó  francés,  historia. 

2^  año: — Latín,  inglés  ó  francés,  historia. 

3®'  año: — Latín,  historia,  filosofía  (psicología  y  lógica). 

i^  año: — Filosofía,  (moral,  teodicea  é  hist.  de  la  filosofía). 

5*>  año:     Matemáticas,  química. 

6^  año: — Matemáticas,  física,  química  (para  los  alumnos 
de  medicina). 

En  1807,  el  plan  anterior  experimenta  una  reforma  que 
mejora  la  distribución  de  la  enseñanza:  las  matemáticas 
vienen  á  ocupar  el  sitio  reservado  á  la  filosofía,  y  esta 
asignatura  asciende  al  de  aquellas,  llevando  este  estudio 
á  años  superiores  del  plan,  en  los  que  puede  contarse  con 
un  mayor  desarrollo  de  la  inteligencia  del  niño.  En  este 
mismo  año  se  establece  la  cátedra  de  literatura,  insisten- 
temente pedida  por  su  ilustrado  rector  don  Juan  M.  Gu- 
tiérrez, aunque  al  establecerla  no  se  la  hace  con  la  am- 
plitud de  desarrollo  con  que  fué  solicitada,  y  que  era  de 
que  su  enseñanza  comprendiese  los  seis  años  de  estudios 
preparatorios. 

La  fundación  de  la  Facultad  de  ciencias  exactas  en  la 
Universidad  de  Buenos  Aires  por  gestiones  empeñosas  del 
mismo  progresista  rectorado  en  1866,  con  el  concurso  de 
profesores  italianos  contratados  en  Europa  mediante  la 
intervención  del  sabio  Mantegazza,  tenía  por  propósito, 
además  de  difundir  los  conocimientos  de  las  matemáticas 
superiores  y  el  de  las  ciencias  naturales,  el  de  formar  un 
profesorado  especial  para  estas  enseñanzas.  Los  profe- 
sores Ramorino  y  Rosetti,  dos  de  los  tres  contratados 
por  la  Universidad,  fueron  utilizados  de  inmediato  en    la 
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instrucción  secundaria  á  cargo  de  este  instituto  y  del  Co- 
legio Nacional  fundado  en  1863  sobre  las  bases  del  Cole- 
gio   de  Ciencias  Morales. 

La  reprobación  de  un  estudiante  universitario  en  los 
exámenes  de  Diciembre  de  1871,  lo  que  determinó  por 
desgracia  su  suicidio,  dio  origen  á  un  movimiento  subver- 
sivo de  los  alumnos  contra  las  autoridades  de  !a  Univer- 
sidad, que  repercutió  en  todas  las  Facultades. 

Los  fundamentos  y  la  oportunidad  de  esta  protesta  es- 
tán desvirtuados  por  los  siguientes  datos  estadísticos  toma- 
dos de  la  memoria  del  Ministro  de  Gobierno,  doctor  An- 
tonio E.  Malaver,  de  1872: 

«  El  número  de  matrículas  expedidas  por  la  Universidad 
en  el  año  de  1871,  para  las  diversas  asignaturas  que  en 
ella  se  cursan,  llegó  á  1559.  En  1870  ascendió  á  1679. — 
Resulta  que,  en  el  año  pasado  se  expidieron  120  matrícu- 
las menos  que  en  el  que  le  precedió;  pero  esta  pequeña 
diferencia  se  explica  teniendo  presentes  las  circunstancias 
desgraciadas  porque  pasó  esta  ciudad  en  los  primeros  me- 
ses de  1871,  en  que  se  vio  invadida  por  la  epidemia  de 
fiebre  amarilla.  Muchos  de  los  alumnos  de  la  Universidad 
fallecieron  antes  de  obtener  su  matrícula;  otros  se  aleja- 
ron de  los  estudios;  y  de  aquí  la  disminución  que  se  ad- 
vierte al  comparar  las  cifras  correspondientes  á  dichos 
dos  años. 

«  En  los  exámenes  recibidos,  se  observa,  por  el  contra- 
rio, un  aumento  en  favor  de  1871.  En  1870  fueron  1997 
y  en  el  año  pasado  2208:  la  diferencia  es  de  211. 

«En  1870  fueron  aprobados  1846  exámenes.  En  1871 
lo  fueron  2179.  Diferencia  á  favor  de  1871:  333. 

«Los  reprobados  en  1870  fueron  151  y  en  1871  29  so- 
lamente. 

«En  1871  perdieron  curso  14  alumnos  y  en  el  año  pa- 
sado solo  la  mitad  de  ese  número. 

«Los  exámenes  prestados  en  la  Universidad  por  alum- 
nos de  colegios  particulares,  en  los  diversos  ramos,  han 
alcanzado  á  1103  y  cuya  cantidad,  substraída  de  la  totali- 
dad de  los  exámenes,  es  decir  de  2208,  demuestra  que  los 
exámenes  exclusivamente  universitarios,  por  haber  sido 
tomados  á  alumnos  enseñados  en  la  casa,  alcanzan  á  1106; 
poniendo  en  evidencia  que  la  Universidad,  por  sí  sola, 
supera  en  la  enseñanza  literaria  á  todos  los  establecimien- 
tos de  educación   reunidos,    que    existen  en  la  provincia. 

«Las  diversas  clasificaciones  obtenidas  por  los  alumnos 
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de  esttKiios  preparatorios   en    sus    exámenes,  han  sido  las 
siguientes: 

«14  distinguidos  por  unanimidad  con  mención  honorí- 
fica. 

«179  distinguidos  por  unanimidad. 

«369  distinguidos  por  mayoría. 

«583  buenos  por  unanimidad. 

«291  buenos. 

«361  buenos  por  mayoría. 

«176  buenos  con   censura. 
«30  malos. 

«Es  conveniente  tener  presente  estas  cifras  para  apre- 
ciar con  exactitud  el  grado  de  severidad  con  que  se  juz- 
gan por  la  universidad  las  pruebas  que  rinden  sus  alum- 
nos y  los  que  son  presentados  por  los  colegios  particula- 
res. Sobre  2008  exámenes  rendidos,  la  clasificación  de  35 
malos,  demuestra,  que  en  vez  de  una  severidad  conve- 
niente para  elevar  el  nivel  de  los  estudios,  existe  dema- 
siada condescendencia  con  los  alumnos,  pues  no  puede 
suponerse  fundadamente  que  los  1793  exámenes  restantes 
haorían  merecido  realmente  la  aprobación  ante  un  jurado 
decidido  á  apreciar  en  su  justo  valor  las  pruebas  rendi- 
das. Nuestra  juventud  es  notabilísima  por  el  despejo  de 
su  inteligencia,  por  la  facilidad  asombrosa  con  que  ad- 
quiere los  conocimientos  científicos;  pero  seguramente  no 
descuella  la  generalidad  por  su  asidua  contracción  á  los 
estudios  serios  y  aún  por  su  asistencia  á  las  aulas.  Con 
la  inteligencia  que  poseen  nuestros  jóvenes,  su  mayor 
aprovechamiento  depende  de  ellos  mismos,  con  una  regu- 
lar dedicación;  porque  ésta  es  indispensable  siempre  para 
adquirir  conocimientos  que  no  se  adquieren  sino  por  el 
estudio. 

«  Las  cifras  que  quedan  consignadas,  demuestran  tam- 
bién la  urgente  necesidad  de  una  importante  reforma  que 
el  Gobierno,  por  otras  consideraciones,  indicó  ya  al  rec- 
tor de  la  Universidad  en  nota  de  16  de  Diciembre  de  1871. 
Esta  reforma  consiste  en  separar  de  la  misma  Univer- 
sidad el  Departamento  de  estudios  preparatorios;  constitu- 
yéndolo en  un  colegio  independiente,  con  una  organiza- 
ción propia  análoga  á  la  que  tienen  los  Colegios  Nacionales 
que  el  gobierno  de  la  República  sostiene. — El  señor  rector 
halló  conveniente  esta  indicación,  y  la  ha  formulado  en 
disposiciones  consignadas  en  el  Proyecto  de  Ley  orgánica 
de  instrucción  pública,  que  preparó  y  sometió  á  la  consi- 
deración del  gobierno  en  Enero  9  del  corriente  año  (1872). 
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Este  juicio  severo  pero  perfectamente  jastificado  del 
doctor  Malaver,  ministro  de  gobierno  y  profesor  de  la 
misma  Universidad  sobre  la  relajación  disciplinaria  del 
instituto,  se  producía  á  raíz  de  una  solicitud  del  rectora- 
do ^'en  Marzo  4  de  1872)  pidiendo  la  supresión  de  los  exá- 
menes parciales  de  cada  materia  y  que  en  su  reemplazo 
bastasen  para  ganar  curso  los  certificados  de  idoneidad  y 
suficiencia  discernidas  por  los  profesores;  lo  que  fue  deses- 
timado por  el  ministerio.  * 

En  1872,  el  rector  Gutiérrez  obtuvo  la  creación  de  una 
cátedra  superior  de  Humanidades,  fundando  su  pedido  en 
que  las  lenguas  muertas  eran  repugnadas  por  los  jóvenes, 
pues  su  enseñanza  se  reducía  á  algunas  reglas,  general- 
mente abstractas,  atendiendo  más  á  la  forma  gramatical 
que  al  origen,  fundamento  y  espíritu  de  esas  lenguas;  en 
que,  en  todos  los  países  civilizados  se  enseñaban  los  idio- 
mas comparativamente,  para  conocer  los  puntos  de  con- 
tacto que  tienen  las  palabras,  los  que  tuvieron  las  cos- 
tumbres, los  usos,  las  ideas,  las  religiones  y  la  política  de 
las  naciones  que  han  desaparecido;  y  en  que  por  no  ha- 
berse enseñado  la  filología  había  decaído  la  afición  al 
estudio  de  los  idiomas  muertos.»  La  cátedra  creada  no 
respondió  á  las  esperanzas  que  se  habían  fundado  en  ella 

El  plan  de  instrucción  general  presentado  por  el  doctor 
Juan  M.  Gutiérrez  al  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  en  1872,  por  encargo  oficial,  proyectaba  la  ense- 
ñanza secundaria  dictándose  en  un  instituto  propio  y  con 
el  concepto  de  que  habilitase  para  el  ingreso  á  las  Facul- 
tades superiores,  al  mismo  tiempo  que  preparase  para  las 
carreras  del  comercio,  de  la  agrimensura,  de  la  navega- 
ción, de  la  agricultura,  y  de  otras  profesiones  industriales 
ó  liberales. 

He  aqui  el  concepto  que  la  importante  labor  del  rec- 
tor de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  mereció  del  mi- 
nistro de  gobierno  de  la  provincia  en  1872,  doctor  An- 
tonio E.  Malaver: 

«Siendo  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  instrucción  pri- 
maria^ secundaria  y  superior  ó  universitaria^  de  la  mayor 
importancia  para  la  provincia,  por  cuanto  á  la  buena  or- 
ganización de  la  instrucción  pública  se  halla  vinculado 
su  porvenir,  su  progreso  moral  y  su  mismo  adelanto  ma- 
terial, y  con  la  mira  de  facilitar  su  adopción  por    la    H 


(1)    Memoria  citada,  pí'it,'.  634. 
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Legislatura,  presentándole  la  opinión  que  acerca  de  él 
formen  personas  entendidas,  resolvió  por  decreto  de  16 
del  mismo  mes  de  Enero,  someterlo  al  examen  de  una  co- 
misión compuesta  de  los  señores  doctores  D.  José  Barros 
Pazos,  D.  Vicente  Fidel  López,  D.  Federico  Pinedo  y  D. 
Manuel  Quintana,  personas  todas  notoriamente  capaces 
por  sus  luces  y  por  los  empleos  que,  por  largo  tiempo, 
han  desempeñado  en  la  dirección  de  los  estudios  públi- 
cos. El  Gobierno  pidió  á  esta  comisión  un  informe  acer- 
ca del  mencionado  proyecto  de  ley  en  el  que  debian  in- 
dicarse las  reformas  y  modificaciones  que,  á  juicio  de  la 
misma,  requiriese,  para  presentarlo  todo,  sin  demora,  al 
examen  y  sanción  de  la  H.  Legislatura,  en  las  sesiones 
extraordinarias  á  que  se  hallaba  convocada. — Dio  así  mis- 
mo á  la  publicidad  el  proyecto  de  ley,  para  incitar  su  es- 
tudio y  la  indicación  de  las  reformas  que  pudiesen  ser 
convenientes  en  tan  grave  asunto. — La  comisión  no  se 
ha  expedido  hasta  este  momento,  sin  duda  por  el  estudio 
que  requiere  el  asunto  sometido  á  su  celo;pero,  es  de  es- 
perarse que  al  principio  de  las  sesiones  legislativas  próxi- 
mas, la  nueva  administración  puede  presentar  terminado 
este  trabajo,  y  que  se  dictará  en  ellas  la  Ley  de  reforma 
del  régimen  de  la  instrucción  secundaria  y  superior,  que 
revisten  la  misma  urgencia  que  la  reglamentaria  de  la 
instrucción  primaria. 

«Mientras  la  comisión  que  se  ocupa  del  examen  del  Pro- 
yecto íie  ley  de  instrucción  pública  formulado  por  el  señor 
rector  de  la  Universidad,  lo  presenta  con  las  modifica- 
ciones que  juzgue  conveniente  introducir  en  él,  y  es  sn- 
metido  á  la  sanción  de  la  H.  Legislatura, — no  será  tal  vez 
del  todo  inútil  presentar  aquí  algunas  breves  observacio- 
nes sobre  varias  disposiciones  de  las  contenidas  en  él.  El 
asunto  es  tan  interesante  y  de  una  importancia  tan  tras- 
cendental, que  todo  estudio  y  toda  atención  que  se  pres- 
te á  él,  es  un  acto  patriótico  que  puede  disculpar,  en  cierto 
modo,  la  falta  de   acierto  en  esas    mismas    observaciones. 

« Los  estudios  del  Departamento  de  enseñanza  media  á 
preparatoria, — dice  el  proyecto  de  ley  del  Señor  Rector, — 
deben  ser  simultáneos  y  distribuidos  de  manera  que,  á  más 
de  habilitar  para  incorporarse  á  las  Facultades  Uni^ersita- 
riasj  sirvan  también  para  preparar  d  la  carrera  del  comer- 
cio, de  la  agrimensura,  de  la  navegación,  y  d  otras  profe- 
dones  liberales  ó  industriales.»  Sobre  la  disposición  de  es- 
te artículo  reposa  toda  la  nueva  organización  propuesta 
para  la  enseñanza  secundaria]  y  muy    conformes  con  ella^ 
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procuremos  determinar  el  alcance  de  la  innovación  y  las 
ventajas  que  nos  ofrece. 

«  La  enseñanza  preparatoria  dispensada  hasta  ahora  en 
la  Universidad,  y  en  los  Colegios  particulares,  como  su 
mismo  nombre  lo  indica,  importa  solamente  la  prepara- 
ción de  los  alumnos  para  el  ingreso  á  las  Facultades  de 
Derecho,  Medicina  y  Ciencias  Exactas.  Sus  programas  es- 
tán más  bien  calculados  para  desenvolver  lan  fuerzas  y  la 
actividad  del  espíritu,  que  para  dotar  á  los  jóvenes  de 
cierto  caudal  de  conocimientos  de  que  pudieran  aprove- 
char en  las  diversas  situaciones  de  ia  vida  y  emplearlos 
con  éxito  en  el  ejercicio  del  comercio,  de  las  artes  ó  de 
la  industria.  Por  eso  mismo,  solo  han  frecuentado  las  au- 
las de  los  estudios  preparatorios  los  jóvenes  que  se  dedi- 
caban de  antemano  á  las  carreras  profesionales;  pensando 
los  que  debian  adoptar  otras,  que  no  les  eran  necesarios  co- 
nocimientos entrelazados  sistemáticamente  bajo  un  plan  di- 
rigido á  formar  médicos  ó  ahogados.  La  enseñanza  de  las 
diversas  materias  que  forman  ese  conjunto  de  los  estudios 
preparatorios,  era  también  calculada  para  que  el  joven 
discípulo  fuese  gradualmente,  y  conforme  se  desenvolvían 
las  fuerzas  de  su  inteligencia,  adquiriendo  los  conocimien- 
tos que  se  le  dispensaban;  y  por  eso  se  enseña  primero 
el  latín,  luego  las  matemáticas  elementales  con  la  física  y 
la  química  y  por  fin  la  filosofía. 

«El  señor  rector  ha  pensado  con  razón  que  conviene 
plantear  estos  estudios  bajo  muy  distinta  forma,  y  ha 
adoptado  la  que,  con  tanto  éxito,  siguen  los  norteameri- 
canos en  sus  escuelas  de  gramática  y  superiores  (Grammar 
ó  Secundary  School  y  High  School).  Si  se  adopta  esa  dis- 
posición, la  enseñanza  preparatoria  ó  media  no  será  dis- 
pensada solamente  á  los  que  hayan  de  seguir  carreras 
científicas,  sino  que  podrán  aprovecharla  todos  los  jóve- 
nes en  la  extensión  y  en  la  forma  que  mejor  juzguen 
convenirles.  Los  que  quieran  ingresar  á  la  Universidad, 
según  la  Facultad  á  que  se  inclinen,  seguirán  el  curso 
más  completo  de  aquellos  estudios,  al  paso  que  otros  su- 
primirán el  latín  y  demás  lenguas  antiguas  y  se  dedica- 
rán con  preferencia  á  las  ciencias  físico-matemáticas  y  á 
loa  demás  ramos  que  sirven  pare  dar  una  instrucción  ge- 
neral y  aplicable  al  comercio  y  á  las  artes. 

«Considerada  bajo  este  aspecto  la  instrucción  secunda- 
ria, es  el  complemento  más  necesario  y  útil  de  la  prima- 
ria; é  interesa,  por  consiguiente,  del  mismo  modo  al  Es- 
tado, su  difusión  más    amplia.     Por  eso  es  muj^  acertada 
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la  disposición  del  proyecto,  de  que  se  dispense  gratuita- 
mente en  los  establecimientos  que,  al  efecto,  costee  el  te- 
soro de  la  provincia.  Durante  los  doce  años  que  dura  la 
educación  dada  gratuitamente  á  todos  en  los  Estados 
Unidos,  dice  M.  Hippeau,  una  sabia  organización  hace 
pasar  á  los  niños  por  grados  determinados  y  distintos, 
elevándose  desde  los  estudios  más  elementales,  hasta  los 
estudios  superiores.     Esos    doce    años    se  dividen  en  tres 

Eeríodos:  primary  schools,  grammar  schools,  higs  schools. 
lectura,  escritura,  dibujo,  música^  gimnástica,  gramática, 
lengua  materna,  lenguas  extranjeras,  geografía,  historia, 
aritmética,  geometría,  álgebra,  trigonometría,  física,  quí- 
mica, historia  natural:  tal  es  el  conjunto  que  abarca  es- 
ta educación  nacional»  .... 

«  El  proyecto  establece  que  la  enseñanza  preparatoria 
es  indispensable  para  la  incorporación  á  las  Facultades 
Universitarias,  las  que  formarán  los  programas  de  los  es- 
tudios que  cada  una  exija  para  la  admisión  de  los  alum- 
nos; las  lenguas  clásicas  solo  serán  obligatorias  para  in- 
corporarse á  las  Facultades  de  Jurisprudencia^  Filosofía, 
y  Humanidades;  que  es  perfectamente  libre  la  enseñanza 
pública  ó  privada  de  las  materias  contenidas  en  los  pro- 
gramas del  Departamento  de  estudios  preparatorios;  que 
este  Departamento  constituirá  un  cuerpo  separado  com- 
pletamente de  la  Universidad,  teniendo  su  local  y  cuerpo 
docente  y  directivo  propios;  con  las  demás  disposiciones 
generales  relativas  á  exámenes  y  pruebas».  * 

La  Constitución  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  pro- 
mulgada en  1873,  consagra  en  sus  disi)Osiciones  los  más 
altos  ideales  de  organización  de  la  instrucción  pública. 

Consultando  los  antecedentes  de  sus  prescripciones  so- 
bre educación,  no  escapa  al  examen  que  la  Convención 
tuvo  presente  para  sus  acuerdos  la  opinión  del  Ministro 
Malaver  y  el  proyecto  que  á  solicitud  del  mismo  había 
presentado  al  P.  E.  el  rector  Gutiérrez;  todo  lo  que,  en- 
viaido  á  la  Legislatura  en  Septiembre  de  1872  con  un  men- 
saje explicativo,  esperaba  en  vano  la  deliberación  legis- 
lativa. 

La  Constitución  provincial  establecía  una  mayor  auto- 
nomía universitaria;  la  enseñanza  secundaria  y  superior 
continuaría  á  cargo  de  la  Universidad    existente  y  de  las 


(1)    Memoña   del  Ministro  de  Gobierno  de  lu  Provincia  de  Buenos  Aires,  doctor  Antoni 
E.  Malaver,  1872,  pAg.  CCLXV. 
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que  se  fundaran  por  leyes  especiales;  se  consagraba  por 
fin,  la  libertad  de  estudios  con  las  limitaciones  necesarias 
para  garantir  su  bondad  y  eficacia. 

El  P.  E.  nombró  inmediatamente  una  comisión  compues- 
ta de  los  doctores  Juan  M.  Gutiérrez,  José  M.  Moreno  y 
Pedro  Goyena,  para  que  «formulase  un  proyecto  de  or- 
denamiento y  clasificación  de  los  estudios  en  sus  diver- 
sos ramos  y  grupos,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el 
Art.  207  de  la  Constitución». 

«La  comisión  no  demoró  su  despacho.  Sus  trabajos, 
con  leves  modificaciones,  se  convirtieron  en  el  decreto 
orgánico  de  la  Universidad,  dictado  el  26  de  Marzo  de 
1874.  Este  decreto  refundía  y  hacía  prácticos  todos  los 
esfuerzos,  tentativas  y  proyectos  anteriores.»  De  su  im- 
portancia puede  juzgarse  además,  con  el  conocimiento  de 
que  la  ley  Avellaneda  de  1885,  que  estableció  las  bases 
de  organización  de  las  universidades  nacionales.  3stá  re- 
dactada sobre  lo  fundamental  de  este  decreto  y  que  sus 
sabias  disposiciones  son  las    que  rigen  hasta  el    presente. 

La  organización  universitaria  costeada  por  el  gobierno 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  comprendía  cinco  Fa- 
cultades: de  Humanidades  y  filosofía,  de  Ciencias  módicas, 
de  Derecho  y  ciencias  sociales,  de  Matemáticas  y  de  Cien- 
cias físico-naturales. 

Cada  Facultad  dictó  su  reglamento  propio  y  su  plan 
de  estudios. 

«  Como  fuera  menester  rehacer  el  plan  de  estudios  y  re- 
formar la  disciplina,  la  Facultad  tuvo  que  decidir  cual  de 
ambos  trabajos  emprendería  en  primer  lugar,  y  optó  por 
el  segundo;  su  resultado  es  el  reglamento  que  oportuna- 
mente fué  sometido  á  nuestra  aprobación,  y  en  el  cual 
después  de  organizarse  á  sí  mismo  y  fijar  las  reglas  de 
sus  procederes,  ha  consignado,  las  medidas  conducentes  á 
entonar  la  autoridad  debilitada  y  á  garantir  el  orden  pues- 
to en  peligro  por  abusos,  cuya  causa  es  innecesario  en  este 
momento  indagar.  De  parte  de  los  alumnos,  la  inobedien- 
cia era  hábito  de  que  se  vanagloriaban,  cediendo  á  impul- 
sos insanos,  no  obstante  las  excelentes  inclinaciones  que 
son  nativas  en  la  juventud  del  país  y  que  una  disciplina 
escolar  discreta  y  firme  puede  fácilmente  aprovechar  en 
interés  de  la  enseñanza  y  desenvolver  en  beneficio  del 
carácter  de  los  jóvenes  destinados  á  ser  temprano  ciuda- 
danos activos  en  una  sociedad  republicana,  cuya  existen- 
cia depende  de  la  sumisión  de  todos  al  imperio  de  la  ley. 
De  parte  del  cuerpo  docente,  aunque  en  mayoría  compuesto 
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por  hombres  austeramente  entregados  á  sus  deberes,  había 
y  hay  todavía  vicios,  que  el  mismo  Reglamento  corrije 
con  eficacia  y  que  desaparecerán,  sin  duda,  una  vez  que 
la  Facultad  se  manifieste  severa  para  cumplirlo,  y  que  el 
plan  de  estudios  sea  formulado  bajo  uua  idea  metódica 
que  suprima  las  inconexiones  y  la  inseguridad  de  los  pro- 
gramas, desterrando  el  capricho,  que  comenzaba  por  des- 
ordenar la  enseñanza  y  terminaba  por  destruir  la  disci- 
ciplina.  Los  exámenes  daban  ocasión  á  escándalos,  el 
menor  de  los  cuales  era  la  anarquía  de  los  alumnos,  úni* 
oo  por  otra  parte,  que  en  razón  de  ser  más  ruidoso,  des- 
pertaba de  año  en  año  una  atención  intermitente,  y  que 
la  facultad  tiene  el  placer  y  la  honra  de  deciros  que  ha 
cortado  de  raíz,  organizando  mesas  examinadoras  com- 
puestas de  académicos  y  que  han  funcionado  desde  el  1**^ 
hasta  el  31  de  Diciembre  do  1875  con  la  presencia  cons- 
tante  en  la  casa  de  estudios  del  señor  rector  de  la  Uni- 
versidad ó  del  decano  infrascripto,  obteniendo  el  éxito  más 
satisfactorio.  Con  esta  medida,  con  la  prohibición  hecha 
á  los  profesores  de  dar  repeticiones  compensadas  de  sus 
cursos,  la  inhibición  de  los  directores  y  propietarios  de 
colegios  privados  de  enseñar  en  la  Universidad  y  su  ex- 
clusión del  papel  abusivo  que  tomaban  en  las  comisiones 
de  exámenes,  la  Facultad  cree  haber  reaccionado  defini- 
tivamente en  sentido  de  la  moral  y  del  decoro  universi- 
tario que  es  el  decoro  del  país  y  la  condición  esencial  de 
9U  cultura.  El  tiempo,  la  perseverancia  y  el  estudio  ha- 
rán lo  que  falta. 

«No  debo  olvidar,  ya  que  del  Reglamento  me  ocupo,  re- 
cordaros la  manera  en  que  la  Facultad  de  Humanidades, 
en  cuanto  á  ella  compete,  ha  resuelto  un  problema  que 
en  otros  países  ha  ocasionado  profundas  excisiones  sociales 
sin  embargo  de  obedecer  á  un  precepto  constitucional  idén- 
tico en  substancia  al  que  afortunadamente  rige  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Aludo  á  la  relaciones  entre  los 
colegios  privados  y  los  institutos  docentes  del  Estado 
arreglados  de  suerte  que,  resguardando  plenamente  la  li- 
bertad do  la  enseñanza,  se  ha  salvado  á  la  vez  el  derecho 
de  la  Universidad  para  fijar  el  nivel  mínimum  de  la  ins- 
trucción secundaria: 

«  Respecto  de  la  enseñanza,  la  única  novedad  de  que  pue- 
do daros  cuenta  es  la  de  haber  sido  continuada  la  de  laí» 
lenguas  clásicas  bajo  los  métodos  introducidos  durante  el 
año  precedente  á  la  reorganización  de  la  Universidad.. . . 

«  Pienso  que  hemos  dado  una  sólida  y  fecunda  base  (con 
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la  enseñanza  de  la  filología  comparada)  á  nuestros  estudios 
clásicos;  y  puedo  asegurar  á  los  señores  del  Consejo  que 
esta  Facultad  no  descansará  hasta  adquirir  para  la  juven- 
tud los  elementos  de  ilustración  y  de  disciplina  intelectual, 
cuya  deficiencia  han  tenido  que  deplorar  constantemen- 
te todos  los  argentinos  entregados  al  cultivo  de  las  cien- 
cias y  de  las  letras,  dotados  de  la  virtud  de  la  sinceridad 
y  del  buen  sentido  de  la  modestia.  Lsts  altas  civilizacio- 
nes no  se  forman  sino  en  tanto  que  las  generaciones  des- 
tinadas, por  la  ley  vital  de  cada  sociedad,  á  elaborarlas 
gradual  y  pacientemente,  aceptan  su  papel  y  desempeñan 
austeramente  su  tarea  sin  brillo  ni  descanso».  * 

La  Facultad  de  Humanidades  que  abarcaba  en  su  ense- 
ñanza los  estudios  preparatorios,  previo  dictamen  de  una 
Comisión  formada  por  los  doctores:  Vicente  F.  López,  Juan 
M.  Gutiérrez,  Dardo  Rocha  y  don  José  M.  Estrada,  sancio- 
nó por  unanimidad  de  votos  el  siguiente  plan  de  instruc- 
ción secundaria  proyectado  por  el  Decano  de  la  Facultad, 
el  ilustrado  Estrada. 

«Establecía  el  bachillerato  en  ciencias  y  el  bachillerato 
en  letras.  Distribuía  todos  los  estudios  en  seis  años;  los 
tres  primeros,  comunes  para  los  aspirantes  á  uno  y  otro 
grado,  y  los  tres  últimos,  bifurcados  y  distintos,  según  el 
título  que  se  deseara  obtener». 

«  Los  tres  primeros  años  comprendían : 

l®^   año:  —  Idioma  nacional. 

Lenguas  extranjeras. 

Lenguas  clásicas. 

Historia  y  geografía. 

Aritmética. 
2«*,    año:  — Idioma  nacional. 

Lenguas  extranjeras. 

Lenguas  clásicas. 

Historia  y  geografía. 

Algebra. 
3«^  año:  — Idioma  nacional. 

Lenguas  extranjeras. 

Lenguas  clásicas. 

Historia  y  geografía. 

Geometría. 


(1)  lofonne  del  decano  de  la  Facaltad  de  Hamanidades  y  Filosofía  al  Consejo  Superior  de 
la  Universidad  en  1876,  en  la  Memoria  del  ministerio  de  gobierno  de  la  provincia  de  Bae^ 
no«  Aires  del  mismo  a&o,  pág.  479. 
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«  Los  tres  últimos  años  de  estudios,  para  el  bachillerato 
en  letras,  abarcaban: 

4p.  año:  —  Idioma  nacional. 

Estudio  de  clásicos  griegos  y  latinos. 

Trigonometría. 

Física  elemental. 

Historia  y  geografía. 

Dibujo. 

b^.  año:  —  Historia  crítica  de  la  literatura  de  la  lengua 
nacional. 
Estudio  de  clásicos  griegos  y  latinos. 
Química  elemental. 
Historia  americana. 
Historia  argentina. 

Filosofía  elemental  (psicología  y  lógica). 
Dibujo. 

6*^.  año:  —  Historia  de  una  literatura  extranjera. 
Estudio  de  clásicos  griegos  y  latinos. 
Historia  de  las  literaturas  clásicas. 
Revista  general  de  la  historia. 
Historia  natural  elemental. 
Instrucción  cívica. 
Elementos  de  economía  política. 
Filosofía  elemental  (moral,  teodicea  é  his- 
toria de  ]a  filosofía). 

«  Los  tres  últimos  años  de  estudios  para  el  bachillerato 
<en  ciencias,  eran: 

4*^.  año:  —  Idioma  nacional. 

Estudio  de  clásicos  griegos  y  latinos. 

Trigonometría. 

Física  (fuerza,  calor  y  electricidad). 

Historia  y  geografía. 

Dibujo  lineal. 

6®.  año:  —  Física  (acústica,  óptica  y  meteorología). 
Química  inorgánica. 

Historia  natural  (mineralogía   y  geología). 
Historia  americana. 
Historia  argentina. 

Filosofía  elemental  (psicología  y  lógica). 
Dibujo  topográfico  y  lavado  de  planos. 
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6^,  año:  —  Revista  general  de  la  historia. 
Química  orgánica. 

Historia  natural  (botánica  y  zoología). 
Instrucción  cívica. 
Elementos  de  economía  política. 
Filosofía  elemental   (moral,  teodicea  é  his- 
toria de  la  filosofía). 
Dibujo  topográfico  y  lavado  de  planos.» 

.  Por  su  carta  orgánica,  incumbía  además  á  la  Facultad 
de  Humanidades,  dictar  una  enseñanza  superior  para  el 
doctorado  y  la  formación  de  profesores  de  enseñanza  se- 
cundaria, en  sus  estudios  especiales.  Este  título  último 
se  otorgaría  al  Doctor  en  Humanidades,  que  1®,  probaba 
ante  la  Facultad,  por  medio  de  una  exposición  oral,  su 
aptitud  para  la  enseñanza,  y  2'',  que  presentando  una  te- 
sis obligatoria,  la  defendía  con  éxito,  versando  la  diser- 
tación sobre  los  adelantos  y  los  métodos  de  enseñar  en 
la  materia  que  deseaba  profesar. 

Este  plan  de  estudios  favorablemente  acogido  por  la 
opinión  pública  entró  en  ejecución  en  1877;  pero  no  pu- 
do ser  completamente  desarrollado  en  sus  dos  ciclos,  por 
la  nacionalización  de  la  Universidad  de  Buenos  Aire» 
ocurrida  en  1880,  lo  que  determinó  en  1883  la  supresión 
definitiva  de  la  Facultad,  que  se  consideró  innecesaria  en 
la  coexistencia  del  Colegio  Nacional  próspero  y  floreciente. 
La  Facultad  de  Humanidades  no  había  constituido  hasta 
el  último  año  de  vida,  sino  parte  de  sus  estudios  prepa- 
ratorios, realizándose  estos  mismos,  con  suma  deficiencia 
por  algunos  de  sus  profesores,  lo  que  ocasionaba  fre- 
cuentes tumultos  de  estudiantes,  que  en  son  do  protesta, 
llegaron  hasta  á  golpear  á  uno  de  sus  catedráticos  (el  pro- 
fesor Matías  Calandrelli ). 

En  la  memoria  del  ministerio  de  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  correspondiente  á  1874,  se  en- 
cuentra el  siguiente  cuadro  estadístico  que  revela  la  mar- 
cha de  la  Universidad,  en  un  período  de  lO  años: 
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Universidad 

de 

Buenos    Aires 


l'i 


Matricalas  expedidas. 

£xáznenes 

Aprobados 

Aplazados 

Reprobados 

Perdieron  curso 


527 

724 

757 

948 

1108 

1216 

1611 

1679 

1569 

1924 

856 

517 

680 

945 

1104 

1431 

1909 

1997 

2208 

1564 

849 

496 

626 

912 

978 

124o 

1787 

1846 

2179 

1504 

— 

— 

— 

— 

123 

119 

— 

— 

- 

- 

6 

21 

4 

2 

1 

a 

120 

151 

80 

20 

88 

59 

46 

74 

- 

103 

187 

14 

- 

2 

216714.124 

181714.467 

1788  13.668 

68,      810 

16;      898 
15 1      669 


Sea  un  95  %  de  aprobados! 

El  doctor  Amánelo  Alcorfca,  ministro  de  gobierno  en 
1874  y  también  profesor  de  la  Universidad,  lo  que  da 
gran  autoridad  á  su  palabra,  se  expresaba  en  los  siguien- 
tes términos  á  este  respecto  : 

«  Quizá  este  cuadro  pudiera  enseñar  con  la  elocuencia 
de  los  mimeros,  algunos  de  los  defectos  que  en  los  últimos 
años  pusieron  en  peligro  la  Institución  misma  de  la  Uni- 
versidad; y  quizá  bastará  también  para  demostrar  que  la 
ciencia  no  se  adquiere  rompiendo  los  vínculos  que  deben 
unir  siempre  al  profesor  con  los  alumnos,  ni  en  medio  al 
desorden  y  al  df^sbordamiento  de  pasiones  que  la  educación 
de  la  familia  no  ha  sabido  dirigir  ni  moderar. 

«  Los  títulos  científicos  no  se  adquieren  sino  por  el  es- 
tudio; y  las  pruebas  de  ese  estudio  no  pueden  sujetarse  á  la 
explotación  ó  á  la  condescendencia  de  los  que  deben  apre- 
ciarlas— la  severidad  de  la  justicia  dá  el  respeto  y  el  agra- 
decimiento: las  condescendencias  solo  dan  la  desmoraliza- 
ción y  el  desquicio».  * 

Los  hechos  impusieron  así,  la  separación  de  los  estudios 
secundarios  de  la  instrucción  universitaria,  medida  solici- 
tada con  abundancia  de  sana  doctrina  por  el  rector  Gu- 
tiérrez, dejando  á  cada  instituto  sus  disciplinas  propias  para 
ser  eficaces. 


1)    (Mem.  del  Ministro  de  gobierno  de  la  provincia  de  Bnenos  Aires,  1874,  p&(?.  VU). 
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La  enseñanza  secundaria 

en  el  Colegio  del  Uruguay 


La  provincia  de* Entre  Ríos  contaba  en  1849  con  un  co- 
legio de  enseñanza  secundaria  en  el  Paraná,  al  que  de- 
terminó el  gobierno  provincial  dotar  de  edificio  propio 
cuando  fué  resuelto  por  el  General  Urquiza  que  la  nueva 
construcción,  cuya  ubicación  era  nointivo  de  disputa  entre 
los  vecinos,  se  levantase  en  la  Concepción  del  Uruguay, 
Capital  entonces  de  la  provincia. 

El  colegio  denominado«entrerriano»;  precediendo  alas 
construcciones  proyectadas,  fué  fundado  el  28  de  Julio  de 
1849,  procediéndose  á  la  edificación  de  su  casa  propia  con 
la  mayor  actividad.  El  colegio  del  Paraná  fué  clausurado  en 
Agosto  de  1850,  y  sus  alumnos  internos  se  licenciaron  pro- 
visoriamente mientras  las  nuevas  instalaciones  no  permi- 
tiesen convocarlos  de  nuevo  á  los  estudios,  lo  que  se  rea- 
lizó en  Julio  de  1851. 

La  casa  de  estudios  sostenida  por  el  Estado,  recibía 
como  internos  á  los  becados  quo  la  provincia  sostenía,  en- 
viados por  los  distintos  departamentos;  corría  con  los  gas- 
tos de  su  manutención,  vestidos  y  útiles  escolares;  pero 
su  dirección  estaba  autorizada,  además^  para  admitir  alum- 
nos pensionistas  y  á  externos. 

Su  primer  rector  don  Lorenzo  Jordana,  fué  pronto  reem- 
plazado por  don  Manuel  Eráuzquin,  y  es  de  verdad  decla- 
rar que  estas  dos  primeras  direcciones  no  pudieron  orga- 
nizar la  enseñanza  del  instituto  de  un  modo  conveniente 
á  los  propósitos  que  se  tuvieron  en  vista  á  su  creación. 

Constituida  la  Confederación  y  nombrado  Presidente  el 
General  Urquiza,  éste  dedicó,  por  el  ministerio  respectivo, 
la  mayor  atención  á  la  reorganización  de  sus  estudios. 

Contribuye  eficazmente  á  esta  evolución  de  señalado 
progreso,  el  cambio  producido  en  su  rectorado,  que  se 
confió  al  doctor  Alberto  Larroque,  educacionista   de  nota 
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que  gozaba  de  justa    fama  en  Buenos  Aires  con  su  Cole- 
gio del  Plata. 

El  primer  informe  del  doctor  Larroque  al  ministro  de 
instrucción  pública  doctor  Santiago  Derqui,  en  30  de  Mar- 
zo de  1854,  dá  detallada  cuenta  del  estado  del  estableci- 
miento al  hacerse  cargo  de  su  dirección. 

Sus  observaciones  fundamentales  pueden  reducirse á las 
siguientes: 

Reglamento, — No  lo  ha  habido  nunca.  Las  disposiciones 
disciplinarias,  la  distribución  de  horas,  el  arreglo  de  clases 
y  las  demás  medidas  necesarias  para  el  orden  interno  del 
Colegio,  han  sido  siempre  arbitrarios;  todo  emanaba  de  la 
voluntad  del  Director. 

«  En  este  momento  me  estoy  ocupando  de  la  redacción 
de  un  reglamento  que  someteré,  desde  luego  que  esté  con- 
cluido, á  la  aprobación  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ins- 
trucción. 

«  Por  ahora  he  determinado  que  las  horas  estén  distri- 
buidas del   modo   siguiente: 

«  A  las  6  Va  ^^  1*  mañana  se  levantan  los  alumnos,  y 
se  les  dá  media  hora  para  arreglar  sus  camas,  asearse  y 
rezar. 

De       6         á         7  Vi  —estudio 
»         7  "V4  »         8      — almuerzo 
»         8         »       12      — clases 
»       12         »         1  \l^ — comida  y  recreo 
»  1  Va  *         2  V2 — estudio 

*         2  Va  *         5       — clases 
»         6        »         6  Va — recreo 
»         5  Va    *         8      — estudio 
»         8         »         8  Va~~  reunión  de  todos  los  alum- 
nos para  la  lectura  moral  y  el  rezo  de  la  noche. 

De       8  Va  á»         9      — cena  é  inmediatamente  des- 
pués se  acuestan  los  alumnos.     Se  suspenden  las  clases  el 
jueves  por  la  tarde,    pero  á  la  vuelta  del    paseo  sigue  el 
estudio  de  la  noche  como  los  otros  días. 
«  Otro  tanto  sucede  el  domingo. 

«  Método  de  enseñanza. — Nunca  ha  habido  un  método 
de  enseñanza  combinado  y  arreglado  por  el  Director  del 
Colegio.  Cada  profesor  se  ha  manejado  independiente- 
mente, llevando  las  materias  de  su  cargo,  como  lo  ha 
juzgado    oportuno. 

«  Si  algo  de  bueno  se  ha  hecho  en  algún  ramo  de  ins- 
trucción, se  debe  exclusivamente  al  profesor  subalterno  y 
nó  al  Director. 
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«  Materias  de  enseñanza. — Las  materias  que  han  forma- 
do hasta  hoy  el  programa  de  enseñanza,  son  las  siguien- 
tes: 

«  1^.  Latinidad.— 2o.Filosofía. — So.Matemáticas. — 4<>.Fran- 
cós. — 6".Teneduría  de  libros. — 6°. Jurisprudencia. — 7<>.Mii- 
sica. 

«  El  estudio  de  latinidad  ha  estado  sumamente  descui- 
dado. Los  jóvenes  de  las  clases  mayores,  no  tienen  sino 
conocimientos  muy  superficiales  de  este  idioma.  Se  sigue 
la  gramática  de  Nebrija. 

«  El  profesor  que  desempeña  esta  aula,  no  es  capaz  de 
promover  ninguna  clase  de  adelantos.  Es  un  vizcaíno  su- 
mamente atrasado,  de  modales  poco  culto.  Se  expresa 
con  muchísimo  trabajo  en  castellano,  ó  por  mejor  decir  ni 
habla,  ni  puede  escribir  el  idioma  nacional.  Los  alumnos 
están  convencidos  de  la  ineptitud  del  maestro,  y  de  con- 
siguiente está  completamente  desprestigiado.  Ño  conviene 
de  ningún  modo  permanezca  más  en  su  puesto.  Esto 
sería  causar  al  colegio  un  grave  perjuicio. 

Por  otra  parte,  la  mayor  cantidad  de  los  jóvenes  que 
siguen  latinidad,  carecen  de  los  conocimientos  elemen- 
tales para  sacar  algún  provecho  de  este  estudio.  Los  hay 
que  no  saben  escribir  bien,  los  hay  que  á  penas  leen  de 
corrido.  De  consiguiente,  soy  de  opinión  que  todos  esos 
niños  no  pierdan  el  tiempo,  y  se  coloquen  bajo  la  direc- 
ción de  un  preceptor  que  les  enseñe  los  principios  ele- 
mentales de  gramática  castellana,  de  geografía  física  y 
de  aritmética  práctica,  cuidando  sobre  todo  de  hacerles 
adquirir  una  buena  forma  de  letra.  Me  veo  pues  en  la 
necesidad  de  pedir  al  ministro  de  instrucción  pública  se 
sirva  elegir  dos  sujetos  capaces,  que  puedan  contraerse, 
el  uno  á  la  enseñanza  de  latín,  y  el  otro  á  la  de  esos 
ramos  elementales  que  tanta  falta  hacen  para  poder  apro- 
vechar más  tarde  los  estudios  de  mayor  importancia;  si 
esta  elección  ofrece  alguna  dificultad  al  ministerio  de 
instrucción,  yo  podría  fácilmente  proporcionarme  esos 
dos  preceptores.  Conozco  más  ó  menos  á  todos  los  hom- 
bres de  alguna  instrucción  que  se  dedican  á  la  enseñanza 
tanto  en  Buenos  Aires  como  en  Montevideo.  Creo,  ade- 
más, tener  sobre  ellos  influencia  y  crédito.  El  ministerio 
podría  fijarme  los  sueldos  que  se  quiera  asignar  á  esas 
clases,  y  facultarme  para  dirigirme  á  los  que  juzgue  aptos 
para  las  materias  arriba  mencionadas,  y  entonces  prac- 
ticaría yo  las  diligencias  necesarias.  Esto  lo  resolverá  el 
el  Excmo.  señor  Ministro  de  Instrucción. 
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«  2^  Filosofía. — Esta  clase  era  desempeñada  por  el  ex- 
director  don  Manuel  María  Eráuzquin.  El  texto  adoptado 
es  Bálmes.  Pocos  son  los  alumnos  que  hayan  adquirido 
sólidas  nociones  de  esta  ciencia.  Esta  enseñanza  era  su- 
perior á  las  fuerzas  y  á  las  luces  limitadas  del  catedrá- 
tico. Ni  me  parece  tampoco  Bálmes  á  la  altura  de  otros 
filósofos  modernos,  cuyas  obras  elementales  le  son  prefe- 
ribles por  la  precisión  y  la  exactitud  de  sus  doctrinas. 
El  Excmo.  señor  ministro  decidirá  con  respecto  al  texto 
que  se  deba  admitir,  pero  sóame  admitido  exponerle  que 
Damirón  y  el  mismo  Larroque  presentan  mayores  ven- 
tajas que  la  filosofía  de  Bálmes. 

«  Me  he  visto  obligado  á  hacerme  cargo  de  esta  clase, 
separando  á  unos  cuantos  jóvenes  de  muy  corta  edad  é 
inteligencia  que  no  pueden  de  ningún  modo  seguir  á  la 
par  de  los  demás  alumnos,'  Como  recién  '  estudian  los 
principios  de  lógica,  los  he  puesto  á  la  dirección  y  bajo 
las  órdenes  del  señor  Martín  Moreno  que  es  el  estudiante 
más  despejado  y  aprovechado  de  las  aulas  de  jurispru- 
dencia. Pero  no  los  pierdo  de  vista  y  mi  vigilancia  será 
constante. 

«  Matemáticas.  —  El  señor  Pedro  Andreu  dirige  esta 
clase  que  se  divide  en  2  secciones :  álgebra  y  geometría. 
No  puedo  hasta  ahora  abrir  juicio  sobre  los  conoci- 
mientos y  aptitudes  del  catedrático.  Los  jóvenes  parecen 
estar  satisfechos.  Lo  que  siento  sobremanera  es  que  Va- 
Uejos  sirva  de  texto  para  ambos  ramos.  Juzgo  á  este 
autor  á  una  distancia  inmensa  de  Avelino  Díaz,  de  Le- 
gendre,  de  Lacroix  y  de  algunos  otros  matemáticos  mucho 
más  modernos.  Seguiré  sobre  este  punto  las  instruccio- 
nes que  quiera  bien  trasmitirme  el  ministerio  de  ins- 
trucción pública. 

«Cuando  vencido  el  primer  mes  de  mi  dirección  interi- 
na proceda  á  un  concienzudo  examen  de  las  materias  cur- 
sadas en  las  clases  de  matemáticas,  emitiré  francamente 
mi  opinión  sobre  el  mérito  del  señor  Andreu  y  sobre  el 
método  que  lleva  en  su  enseñanza. 

«Hay  en  Gualeguaychú  un  matemático  de  brillantes  re- 
comendaciones que  he  tenido  en  mi  colegio  de  Buenos 
Aires  durante  cuatro  años  como  profesor  de  este  mismo 
ramo.  El  señor  Lavergne  ex  discípulo  de  la  Escuela  Cen- 
tral de  París,  y  posee  la  teoría  y  la  práctica  de  las  ma- 
temáticas. Tiene  un  empleo  en  la  administración  de  ren- 
tas de  Gualeguaychú,  y  además  se  ocupa  de  mensuras  y 
arquitectura.  Son    dignos    de  todo  elogio  los  trabajos  de 
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dibujo  lineal  que  bajo  su  dirección  han  hecho  los  jóve- 
nes estudiantes.  Creo  que  en  el  caso  de  no  convenir  la 
permanencia  del  señor  Andreu,  el  señor  Lavergne  acepta- 
ría este  puesto,  si  el  gobierno  nacional  le  asignase  un 
buen  sueldo.  De  todos  modos  es  preciso  para  ello  cono- 
cer la  marcha  del  actual  profesor. 

«4<>.  Francés  y  teneduría  de  libros, — Estas  aulas  son  des- 
empeñadas por  don  Carlos  Cornú,  que  á  una  larga  ex- 
periencia, renne  solidez  y  método. 

«5''.  Jurisprudencia 

«^".  Música, — Esta  clase  es  numerosa.  Hay  jóvenes  que 
estudian  el  solfeo  y  otros  que  habiéndolo  concluido  to- 
can ya  algunos  instrumentos.  No  son  suficientes  las  dos 
horas  que  se  han  señalado  para  este  estudio.  El  maestro 
no  puede  cuidar  debidamente  el  adelanto  de  tantos  alum- 
nos en  tan  corto  tiempo.  Se  hace  indispensable  otra  hora 
de  lección,  más  para  el^o  sería  preciso  aumentar  los  emo- 
lumentos del  profesor  que  percibo  ya  dos  onzas  de  oro 
mensuales.  Faltan  también  algunos  métodos  para  ciertos 
instrumentos.  Si  los  tuviésemos  en  nuestro  poder,  podría 
formarse  en  menos  de  dos  meses  una  buena  orquesta, 
porque  generalmente  todos  los  jóvenes  del  colegio  mani- 
fiestan una  disposición  pronunciada  para  la  música.  Se 
cumplirán  exactamente  todas  las  órdenes  que  el  Excmo. 
Señor  Ministro  quiera  bien  impartirme  sobre  este  punto. 

«i  Modificaciones  introducidas  en  la  enseñanza  del  colegio 
por  el  Director  interino. — He  visto  con  el  mayor  dolf»r  que 
se  había  descuidado  completamente  la  enseñanza  del  idio- 
ma nacional.  Convencido  de  la  necesidad  de  cultivar  por 
todos  los  medios  posibles  este  ramo  de  instrucción  desco- 
nocido hasta  hoy  á  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  del 
Colegio,  me  he  decidido  á  dictar  yo  mismo  un  curso  de 
gramática.  A  él  concurren  todos  ó  casi  todos  los  alum- 
nos de  jurisprudencia,  todos  los  alumnos  de  filosofía  y 
los  mayoristas  de  latinidad.  Espero  que  esta  innovación 
radicada  en  los  principios  de  educación  generalmente 
adoptados,  merecerán  la  aprobación  del  Excmo.  Señor 
Ministro  de  instrucción. 

He  notado  igualmente  que  los  jóvenes  del  colegio  ca- 
recían de  lo  más  elemental  en  orden  á  conocimientos 
geográficos.  Convencido  de  las  fatales  consecuencias  de 
este  vacío,  me  ha  parecido  conveniente  que  los  alumnos 
de  filosofía  y  mayoristas  latinos  siguiesen  un  curso  de 
geografía  física,  política  y  descriptiva,  y  he  encargado 
de  esta  clase  al  señor  Pedro  Andréu. 
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«Un  alumno  de  jurisprudencia,  don  Lino  Churruarín,  se 
ha  encargado  por  ahora  de  los  niños  más  atrazados  del 
colegio  para  enseñarles  los  rudimentos  de  gramática  y  de 
geografía  y  don  Julián  Medrano,  igualmente  estudiante 
de  jurisprudencia,  está  hecho  cargo  de  los  elementos  de 
aritmética  práctica  para  los  principiantes.  Más  el  Excmo 
Señor  Ministro  no  podrá  menos  de  notar  que  esas  ocupa- 
ciones perturban  los  serios  estudios  de  esos  jóvenes,  y 
por  eso  he  pedido  más  arriba  que  se  me  faculte  para 
buscar  un  profesor  que  esté  absolutamente  dedicado  á  la 
enseñanza  de  esos  tiernos  niños.  Mucho  convendría  que 
el  preceptor  de  latinidad  que  se  necesita  por  las  razones 
ya  expuestas,  pudiese  hacerse  cargo  de  esta  sección. 

«No  había  en  el  colegio  enseñanza  religiosa,  los  alum- 
nos asistían  todos  los  días  á  misa  y  rezaban  un  rosario, 
pero  la  parte  de  moral  religiosa  que  tanto  importa  á  la  edu- 
cación del  hombre,  se  limitaba  á  esas  dos  prácticas  que 
ciertamente  no  producen  efecto  alguno  sino  se  ilustra  la 
inteligencia  y  se  forma  el  corazón  de  la  juventud. 

«Hoy  no  tendremos  misa  sino  los  Domingos  y  días  fes- 
tivos, pero  el  jueves  antes  del  paseo,  y  el  Domingo  an- 
tea de  la  misa  principal,  me  he  propuesto  reunir  á  todos 
los  alumnos  del  Colegio  para  explicarles  los  puntos  más 
importantes  del  Santo  Evangelio  y  los  rasgos  más  caracterís- 
ticos de  la  historia  sagrada  y  eclesiástica. 

«No  tenemos  en  el  Colegio  clase  de  dibujo.  Si  el  Señor 
Ministro  ordenase  que  se  creara,  se  tomarán  las  disposicio- 
nes convenientes  para  que  sus  prescripciones  puedan  ser 
satisfechas. 

«Agregados  al  Colegio  del  Uruguay  y  para  llenar  las 
necesidades  del  mismo  establecimiento,  existían  talleres 
de  artes  y  oficios  concurridos  por  los  alumnos,  «algunos 
del  curso  de  filosofía.»  Funcionaban  así,  la  carpintería, 
la  sastrería  y  la  zapatería:  además  de  estos  penosos  de- 
beres, los  alumnos  tenían  á  su  cargo  el  aseo  de  la  casa 
(barrido  de  patios,  clases  y  dormitorios,  etc.),  y  el  rector 
Larroque  manifiesta,  como  es  natural  ocurriese,  que  tales 
servicios  «se  hacían  con  repugnancia  por  los  estudiantes» 
por  lo  que  propone  se  desempeñen  en  lo  sucesivo  por  un 
personal  subalterno  y  á  sueldo. 

«Autorizado  por  el  Grobierno  Nacional,  el  Colegio  del 
Uruguay  comenzaba  su  enseñanza  en  1865,  con  el  si- 
guiente plan  de  estudios: 

Estudios  preparatorios:  (divididos  en  3  secciones): 
Enseñanza  religiosa 
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GraTnática  castellana  razonada 

Elementos  de  literatura 

Greografía  física,  política  y  astronómica 

Latinidad 

Curso  completo  de  matemáticas 

Dibujo  lineal. 
Estudios  mayores  universitarios: 

Filosofía 

Matemáticas  aplicadas 

Física 

Derecho  civil 

Derecho  de  gentes 

Derecho  canónico. 
Estudios  para  la  carrera  de  comercio: 

Idioma  nacional  y  práctica  del  estilo  epistolar 

Curso  de  geografía 

Inglés  ó  francés,  á  elección  del  alumno 

Aritmética  mercantil — Cambios 

Teneduría  de  libros — Partida  doble. 
Clases  accesorias: 

Música  vocal  é  instrumental. 
En  el  informe  elevado  en  30  de  Abril  de  1856,  al  mi- 
nistro de  instrucción  pública  doctor  Juan  María  Gutiérrez, 
el  rector   Larroque  se  expresa   en  estos   términos,  al  dar 
cuenta  de  la  labor  realizada: 

«Mi  primera  preocupación  fué  la  de  elevar  este  esta- 
blecimiento á  la  altura  de  las  ideas  modernas,  y  he  aquí 
las  innovaciones  que  introduje  en  el  plan  de  enseñanza 
de  acuerdo  siempre  con  el  Superior  G-obierno. 

«Los  estudios  fueron  divididos  en  dos  secciones  distin- 
tas: carrera  mercantil  y  carrera  literaria. 

«Mas,  había  muchos  alumnos  qu*»,  aunque  iniciados  im- 
prudentemente en  las  altas  regiones  de  la  filosofía,  care- 
cían hasta  de  los  elementos  de  una  instrucción  primaria. 
Inmediatamente,  para  cortar  abusos  que  pudieran  haber 
causado  graves  perjuicios  en  lo  futuro,  fundé  una  clase 
de  estudios  elementales,  y  su  desempeño  fué  confiado  á 
inteligentes  profesores. 

«A  consecuencia  de  esta  reforma,  quedaron  organizados 
los  estudios  elementales  bajo  el  programa  siguiente: 

«Lectura,  escritura,  geografía  física  con  algunos  cono- 
cimientos de  historia,  gramática  castellana  razonada,  arit- 
mética, elementos  de  francés,  instrucción  religiosa  y  moraL 

«La  enseñanza  religiosa  de  las  clases    elementales   está 
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desempeñada  gratuitamente  por  el  joven  clérigo  don  Vi- 
cente Martínez,  alumno  de  3®'  año  de  jurisprudencia  y 
recomendable  tanto  por  sus  virtudes  como  por  su  aplica- 
ción al  estudio.  Esta  clase  tiene  lugar  dos  veces  en  la 
semana:  el  jueves  y  el  domingo.  En  ella  se  desenvuelven 
con  preferencia  los  principios  de  moral  eterna,  para  que 
los  jóvenes  se  vayan  acostumbrando  poco  á  poco  y  desde 
temprano  a  las  bellas  inspiraciones  de  la  virtud. 

«De  las  secciones  elementales  salen  los  alumnos  que  de- 
ben integrar  las  clases  de  comercio  y  las  de  carrera  lite- 
raria. 

«Me  ocuparé  primero  de  los  ramos  que  constituyen  la 
enseñanza  mercantil. 

«La  aritmética  en  toda  su  extensión  marcha  á  la  par 
de  la  teneduría  de  libros  por  partida  sencilla  y  doble. 

«Viene  en  seguida  la  enseñanza  prolija  del  idioma  na- 
cional, la  de  la  lengua  extranjera,  francés  ó  inglés,  la  de 
geografía  física  é  histórica,  y  en  fin  la  práctica  del  estilo 
epistolar  aplicada  al  comercio. 

«Difícilmente  puede  presentarse  un  programa  más  com- 
pleto para  responder  á  las  necesidades  más  vitales  de  nues- 
tro país,  que  es  llamado  á  desarrollar  sus  fecundas  rique- 
zas por  medio  de  la  industria  y  de  la  actividad  de  sus 
hijos. 

«El  señor  don  Jorge  Clark  regentea  las  clases  de  arit- 
raétici  mercantil,  teneduría  de  libros,  inglés  y  corres- 
pondencia. 

«El  señor  Clark  es  conocido  tanto  en  Buenos  Aires 
como  en  las  provincias  de  la  Confederación,  como  uno  de 
los  hombres  más  notables  en  la  enseñanza  de  los  ramos 
de  comercio.  Su  reputación  es  bien  merecida.  Desem- 
peña las  clases  que  se  le  han  confiado  con  toda  concien- 
cia y  lucimiento. 

«La  cátedra  de  geografía  física  é  historia  está  encar- 
gada al  señor  don  Alejo  Peyret.  He  tenido  ya  ocasión 
de  hablar  á  V.  E.  de  este  distinguido  literato,  licenciado 
en  bellas  letras  de  la  Universidad  de  Francia,  cuyos  es- 
critos son  ventajosamente  conocidos  tanto  en  Francia, 
como  en  Montevideo  y  aquí.  El  señor  Peyret  tiene  tam- 
bién á  su  cargo  la  enseñanza  de  una  de  las  secciones  de 
francés.  No  puede  menos  de  desempeñar  esa  cátedra  con 
relevante  mérito,  puesto  que  ha  hecho  un  estudio  concien- 
zudo del  genio  de  esa  lengua,  familiarizándose  con  los 
grandes  maestros  de  la  literatura  francesa. 

«La  cátedra  de  idioma  nacional  en  toda  su  extensión  y 
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la  sección  más  adelantada  de  francés  corren  bajo  el  es- 
pecial cuidado  del  director  del  Colegio.  Todo  domingo 
de  las  diez  á  las  doce  de  la  mañana,  hay  para  los  alum- 
nos de  gramática  española  un  dictado  general  en  que  se 
hacen  prácticos  los  conocimientos  de  la  ortografía.  Esta 
clase  es  de  grande  importancia,  sobre  todo  cuando  viene 
cimentada  en  una  enseñanza  prolija  de  principios  técnicos. 

cLos  ramos  de  idioma  nacional,  de  geografía  física  é 
historia  y  de  lenguas  extranjeras,  son  comunes  á  los  alum- 
nos de  comercio  y  á  los  de  estudios  literarios. 

«La  carrera  literaria  abraza  las  materias  siguientes: 
Latinidad,  literatura  y  elocuencia,  matemáticas  y  dibujo 
lineal,  filosofía,  historia,  física,  derecho  civil  y  mercantil, 
derecho  público  y  de  gentes,  derecho  canónico,  instruc- 
ción moral  y  religiosa. 

«La  clase  de  latinidad  está  repartida  en  3  secciones. 

«La  sección  de  menores  la  desempeña  el  joven  estu- 
diante de  tercer  año  de  jurisprudencia  don  Buenaventura 
Buiz  de  los  Llanos.  Ella  se  limita  á  la  enseñanza  de  la 
primera  parte  de  la  gramática,  agregándole  las  reglas  ge- 
nerales de  construcción  latina  y  la  traducción  de  algunos 
autores  elementales. 

«La  sección  de  medianos  comprende  la  sintaxis  en  toda 
su  extensión  y  se  dedica  especialmente  á  la  inteligencia 
de  los  autores  clásicos.  Esta  sección  está  regenteada  por 
don  Federico  Ibarguren,  estudiante  aventajado  de  juris- 
prudencia, tercer  año.  Estos  dos  alumnos  se  han  hecho 
acreedores  á  la  confianza  del  director  del  colegio,  tanto 
por  su  conducta  ejemplar  como  por  sus  buenas  aptitudes. 

«La  sección  de  latinidad  mayores  se  consagra  ala  tra- 
ducción de  los  autores  más  selectos;  abarca  el  estudio  de 
la  prosodia  y  se  ocupa  con  particular  esmero  de  las  be- 
llezas literarias  que  orotan  á  cada  paso  entre  los  poetas 
latinos.     Esta    sección  pertenece    al  director    del  Colegio. 

«La  clase  de  literatura  y  elocuencia  es  de  una  utilidad 
incontestable  para  los  jóvenes  que  se  dedican  ala  carrera 
literaria.  A  ella  concurren  los  alumnos  que  conocen  ya 
á  fondo  el  idioma  nacional. 

«Esta  clase  está  regenteada  por  el  director  del  Colegio. 

«  Las  aulas  de  matemáticas  son  dirigidas  por  el  señor 
don  Luis  de  la  Vergne,  profesor  muy  competente  en  la 
materia.  Esta  enseñanza  abraza  la  teoría  y  la  práctica, 
de  modo  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  podrá  disponer 
el  Gobierno  de  jóvenes  sumamente  útiles  al  país. 

« Las  clases  de  matemáticas  se  dividen  en  dos  secciones 
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y  comprenden:  Algebra,  geometría,  trigonometría  y  dibujo 
lineal.  Los  alumnos  no  son  admitidos  al  estudio  de  esos 
ramos  sin  tener  previamente  un  conocimiento  exacto  de 
la  aritmética. 

«  £1  curso  de  filosofía,  basado  en  las  ideas  más  nuevas 
de  la  escuela  espiritualista,  ha  sido  hasta  ahora  deiiem- 
peñado  por  el  director  del  colegio. 

«  Más  creciendo  cada  día  más  sus  ocupaciones,  V.  E.  ha 
tenido  á  bien    exonerarlo    por   este   año    del  peso  de  esa 
'i  cátedra  y  confiarla   ai  licenciado    de    la    Universidad  de 

Francia  y  doctor  en  medicina,  don  Alfredo  Pasquier. 

« Por  lo  demás,  las  clases  que  corresponden  á  dicho 
señor  por  decreto  del  Superior  Gobierno  Nacional,  son 
las  de  historia  y  física. 

«  La  instalación  de  estos  dos  importantes  cursos  en  el 
Colegio  del  Uruguay,  constituye  la  prueba  más  elocuente 
de  la  ilustración  del  gobierno  argentino.  Los  pueblos  se 
moralizan  con  el  libro  de  la  historia  abierto  ante  los 
ojos  de  la  juventud,  y  se  enriquecen  con  los  descubri- 
mientos y  la  aplicación  de  las  leyes  físicas. 

«  Son  dos  vastos  campos  donde  la  juventud  argentina 
es  llamada  por  la  Providencia  á  recojer  los  grandes  ele- 
mentos del  porvenir  glorioso  de   la  Confederación. 

«  El  mérito  del  doctor  Pasquier  se  ha  hecho  conocer 
durante  muchos  años  en  la  Universidad  de  Montevideo, 
donde  á  su  llegada  de  Europa  fué  nombrado  catedrático 
de  matemáticas  y  de  física.  Allí  es  también  donde  ha 
•  publicado  algunos  tratados  elementales  de  ciencias  exac- 
tas que  le  han  valido  una  bien  merecida  reputación. 

Los. estudios  profundos  á  que  se  ha  dedicado  el  doctor 
Pasquier,  me  autorizan  para  df^cir  que  el  Gobierno  Nacio- 
nal ha  hecho  una  preciosa  adquisición  al  aceptar  los  ser- 
vicios de    este  ilustrado    profesor  en  el    Colegio  del  Uru 
guay. 

«Las  tres  aulas  de  jurisprudencia  corresponden  exclu- 
sivamente al  director  del  ct>legio.  El  método  empleado  en 
ellas  y  la  libertad  amplia  de  discusión  que  se  concede  á 
los  estudiantes  de  derecho  en  las  materias  que  se  venti- 
lan, no  pueden  menos  que  producir  lisongeros  resultados. 
V  E.  ha  visto  ya  algunos  trabajos  que  han  salido  de  es- 
tas aulas,  y  habrá  formado  indudablemente  este  mismo 
juicio. 

«La  instrucción  religiosa  y  moral  para  los  alumnos  ma- 
yores del  Colegio,  tiene  lugar    el  domingo,  desde  las  8  á 
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las   lO  de  la  mañana,    y   es   desempeñada  también  por  el 
director». 

Xia  fisonomía  moral  ó  intelectual  del  doctor  Larroque  está 
perfilada  nítidamente  en  sus  dos  anteriores  informes  y  dan 
á  comprender  la  inmensa  labor  que  realizó  en  la  organiza- 
ción del  Colegio  del  Uruguay  en  la  década  que  desempe- 
üó   su  rectorado    (1864-1864). 

En  realidad,  el  Colegio  del  Uruguay  se  identificó  en  la 
personalidad  de  su  ilustrado  rector  quien,  dictando  toda 
la  enseñanza  superior,  dirigía  con  esmero  toda  la  instruc- 
ción del  instituto  con  raro  talento  y  conocimientos  de 
educacionista  embargado  en  una  noble  aspiración  de  edu- 
car la  juventud. 

En  la  realización  de  su  vasto  programa,  supo  selec- 
cionar nn  grupo  de  profesores  competentes  que  colabo- 
raron á  su  acción  con  fe  y  entusiasmo,  y  con  estos 
esfuerzos  concurrentes  en  medio  de  situaciones  precarias^ 
el  Colegio  del  Uruguay  pronto  extendió  su  renombre 
por   toda  la  República. 

El  movimiento  de  alumnos,  en  este  período  de  su  exis- 
tencia, así  lo  demuestra,  con  la  siguiente  estadística:  * 

1854 121  alumnos 

1855 163 

1856 221 

1857 303 

1858   397 

1859   463 

1860   424 

1862 223 

1863    106 

1864 91 

El  Colegio  del  Uruguay  en  aquella  época,  era  sin  dis- 
puta la  casa  de  estudios  secundarios  más  perfecta  que 
tenía  la  Eepública. 

«Allí  se  encontraron  reunidos  y  confundidos  los  hijos  de 
Jujui  y  de  la  Rioja  con  los  de  Mendoza  y  Entre  Rios;  allí 
habían  argentinos  de  todas  las  provincias  que  vivían  una 
vida  común,  y  cuyas  inteligencias  se  desarrollaban  al  mis- 
mo tiempo  bajo  la  dirección  de  los  mismos  inteligentes 
maestros;  allí  aprendieron  esos  argentinos  á  reconocerse 
como  hijos  de  una  misma  familia  y  que  sus  intereses  eran 


(1)    Informe  dol  Insi)ector   General  do  enseñanza  secundaria  y  normal,  Doctor  J.  A.  Gar- 
cía (hijo)  Memoria  de  Instmcción  Pública  1891,  tomo  11,  pát'.  63. 
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comunes;  que  de  su  unión  dependía  su  fuerza  y  su  ade- 
lanto en  la  vía  del  progreso  y  desarrollando  comunes  aspira- 
ciones se  consideraron  necesarios  unos  á  otros  para  la 
consecución  de  sus  propósitos.  * 

Fuera  de  estos  méritos,  de  contribuir  á  la  unidad  na- 
cional, este  instituto  realizó  por  primera  vez  en  el  país, 
el  concepto  de  una  enseñanza  secundaria  de  carácter  ge- 
neral y  preparatoria  de  la  universitaria,  introduciendo  en 
su  plan  de  estudios,  las  asignaturas  que  podían  conducir 
al  comercio,  como  á  las  carreras  liberales. 


(1)    D.  Vico,  en  El  Ookgio  histórm  en  su  XLV  ntiiversariOj  ISW,  pág.  ¿7. 
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Conatos  de  enseñanza  secundaria  y  normal 

en  otras  provincias  argentinas 
antes  de  1862 


Las  tentativas  de  organización  de  una  enseñanza  secunda- 
ria en  las  provincias  argentinas,  además  de  las  estableci- 
das en  Córdoba,  Buenos  Aires  y  Entre  Ríos,  ha  tenido  sus 
primeras  manifestaciones  durante  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. 

La  provincia  de  Mendoza  es  una  de  las  iniciadoras  de 
esta  campaña  educacional  y  recogemos  las  siguientes  pá- 
ginas de  la  Historia  Argentina  del  doctor  Vicente  F.  López, 
como  demostración  de  una  de  las  más  nobles  inspiraciones 
del  General  José  de  San  Martín: 

«  No  se  limitó  á  Buenos  Aires  la  acción  benéfica  con 
que  el  Director  Pueyrredon  procuró  servir  el  estableci- 
miento y  los  progresos  de  la  instrucción  pública. 

«  Durante  su  Gobierno,  la  provincia  de   Mendoza  tenía 
una  posición  ventajosísima  y  especial  entre  las  que  seguían 
con  armonía  la  política  del  Condeso  y  del  Director.  Era 
el  punto  intermedio  de  las  relaciones    políticas  y  comer- 
ciales que  unían  á  Buenos  Aires  con  Chile;  que  como  he- 
mos visto  tenían  un  carácter  tan  estrecho  y  tan  confiden- 
cial, diremos  así,  entre  San  Martín,  Pueyrredon  y  O'HiggÍDs, 
que  se  puede  decir  eran  partes  de  un  mismo  orden  polí- 
tico.    El  vencedor  de  Chacabuco  y  Maipo  le  había    con- 
sagrado á  Mendoza   una  justa  y  noble  gratitud.     No  po- 
día olvidar    que  esa  provincia    benemérita  había    sido  la 
cuna  de  su  gloria  militar  y  el  punto  de  partida  do  su  en- 
cumbrada   fortuna.     Así    fué  que    después  de   la  victoria 
empeñó  todo  su  influjo  con  su  sucesor  en  el  gobierno  de 
la  provincia,    el   coronel   Luzuriaga,  y    con    el    Supremo 
Director  del    Estado,  para  que  se  instalase  en  Mendoza  un 
espléndido  Colegio  de  ciencias,    especialmente    exactas    y 
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prácticas,  que  fuese  un  modelo  en  su  género,  por  la  cons- 
trucción  adaptada  del  edificio,  por  la  reglamentación  de 
los  estudios,  por  la  disciplina,  y  por  el  lustre  de  los  maes- 
tros.— Ningún  Aom&re— decía  él  en  una  carta  particular— 
nacido  en  nuestra  tierra  debe  tener  á  menos^  ó  creer  que  lia- 
ce  sacrificio^  viniendo  d  esta  ciudad  excelente  á  fundar  los 
estudios  hasta  que  ellos  puedan  mxrchar  por  si  solos^  bajf> 
la  dirección  de  otros  directores  que  se  formen;  pues  que  así 
todo  buen  paisano  trabajaría  por  su  gloria  y  por  el  benefi- 
cio de  la  Patria,  como  tantos  militares  y  otros  hombres  de 
mérito  que  me  acompañaron  en  la  empresa  de  formar  el 
Ejército  de  los  Andes]  y  esta  iniciativa  se  dirigía  al  doctor 
don  Estanislao  Zavaleta,  'Dean  de  la  Iglesia  Catedral  de 
Buenos  Aires  y  gobernador  del  Obispado  desde  1811,  que 
oponía  resistencia  á  ir  á  Mendoza  á  fundar  y  dirigir  el 
proyectado  Colegio,  como  San  Martín  quería,  para  que 
tan  ilustre  prelado  le  diese  á  la  casa  y  á  la  enseñanza  el 
inmenso  prestigio  de  que  gozaba  en  las  Provincias  Unidas 
por  su  templanza  y  por  sus  virtudes. 

«A  fines  de  Octubre    de    1817    dábasele  ya  al  edificio 
la  última  mano  para  que  quedase  preparado  á  funcionar. 
I  Su  i^lanta  era  bien  concebida   y    casi    grandiosa  para  su 

T  tiempo.  Excitada  la  generosidad  de  los  vecinos  acaudala- 

I  dos  de  la    provincia,    consiguió    el    general    San    Martín 

:4  donaciones  y  legados  á  favor   de    la    casa.    El  presbítero 

"  Cabral  donó  una  hermosa  manzana  de  terreno  que  medía 

.5  22.500  metros  cuadrados;  se  levantó  allí    un    espacioso  y 

\  cómodo  edificio  en  donde  podrían  acomodarse  180  alum- 

nos con  todas  las    condiciones    higiénicas  y  adaptaciones 
t  á  una  liberal  y  amplia  enseñanza,  bajo  los  cuidados  y  la 

distribución  prolija  del  mismo  general  San  Martín.  Ven- 
tilados estaban  los  dormitorios,  de  acuerdo  con  las  reglas 
últimas  de  la  higiene,  por  ventanas  enfiladas  en  lo  alto 
del  muro,  y  "por  lo  bajo  con  vistas  al  jardín  para  hacer 
risueño  el  despertar  de  los  jóvenes  al  aspecto  de  la  vege- 
tación. El  gran  comedor  estaba  dominado  en  el  extremo 
por  una  tribuna  donde  se  daban  lecturas  políticas  y  pa- 
trióticas que  desempeñaban  entonces  lo  que  ahora  lla- 
mamos instrucción  civil.  En  el  jardín  y  en  el  huerto,  ade- 
más de  la  labranza  entregada  al  cuidado  y  trabajo  délos 
alumnos  bajo  competente  dirección,  tenían  ellos  los  me- 
jores juegos  gimnásticos,  la  barra,  la  pelota,  los  bolos  y 
el  billar  j)or  la  noche. 

«Poseía  el  colegio  un  fondo  metálico   de  16.000  fuertes 
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colocado  al  5  %  de  interés;  y  cada  interno  abonaba  80 
fuertes  por  año. 

«El  Congreso  le  había  confirmado  el  título  de  Colegio 
de  la  Santísima  Trinidad  de  Mendoza^  dándole  al  rector 
el  rango  y  las  atribuciones  de  cancelario  ó  canciller,  para 
que  los  estudios  hechos  allí  y  los  certificados  de  exámenes 
valiesen  en  todas  las  Universidades  de  la  República;  y 
Chile,  obedeciendo  á  la  justa  gratitud  que  le  imponían 
los  servicios  hechos  por  Mendoza,  otorgó  igual  crédito 
en  sus  establecimientos  nacionales  á  los  certificados  del 
Colegio  de  Mendoza.  Cien  estudiantes  de  todas  las  pro- 
vincias, y  de  Chile,  se  hallaban  allí  el  10  de  Noviem- 
bre de  1818. 

«Aunque  en  rigor  pudieran  considerarse  ajenos  estes 
detalles  al  carácter  de  los  acontecimientos  históricos,  debe 
hacerse  diferencia  entre  un  país  formado,  de  viejo  origen, 
donde  estos  trabajos  vienen  de  antigua  tradición  y  como 
un  resultado  ordinario  de  su  vida,  y  un  país  nuevo, 
donde  por  primera  vez  aparecen,  y  donde  son  históricos 
precisamente  porque  marcan  el  espíritu  político  y  tras- 
cendental de  su  revolución  social  y  el  anhelo  de  los 
hombres  que  lo  concibieron  y  los  plantificaron. 

«Esperando  vencer  las  dudas  y  resistencias  del  Dean 
Zavaleta,  se  puso  el  colegio  bajo  la  dirección  provisoria 
de  un  excelente  presbítero,  el  doctor  don  José  Lorenzo 
Güiraldes,  hombre  de  sólida  reputación  y  de  un  carácter 
sumamente  respetable.  Empezó  el  colegio  con  dos  aulas 
de  latinidad  y  con  una  de  filosofía  que  dictaba  el  rector 
(jüiraldes.  Un  padre  de  la  congregación  de  la  Buena 
^fuerte,  llamado  Espinosa,  enseñaba  las  matemátican,  en 
las  que  se  le  tenía  por  hombre  muy  aventajado;  y  dio 
en  efecto  un  curso  completo  de  esta  enseilanza.  Tan 
cuidadosos  fueron  los  estudios  en  este  ramo  del  colegio 
de  Mendoza,  que  los  mismos  discípulos  guiados  por  su 
maestro  levantaron  con  perfección  la  carta  topográfica 
de  la  ciudad  y  de  los  suburbios.  Uno  de  ellos  don  Alejo 
Outes  fué  después  un  distinguido  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires,  que  mereció  el  cariño  de  los  que 
tuvieron  la  fortuna  de  ser  sus  discípulos,  y  la  alta  esti- 
ma que  todos  sus  contemporáneos  hacían  de  su  compe- 
tencia y  de  las  bellísimas  prendas  de  su  carácter. 

«Enseñábase  además  el  dibujo  en  un  salón  de  más  de 
veinte  varas  de  largo  y  diez  de  ancho  especialmente  edifica- 
do para  ese  objeto  y  enriquecido  con  numerosas  coleccio- 
nes de  muestras;  y  creóse  enseguida  una  aula  de  Derecho 
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á  cargo  del  jurisperito  mendocino'D.  Juan  Agustín  Ma- 
za que  era  tenido  por  hábil  abogado.  Faltábale  coino  se 
vé  la  teología  y  esa  falta  revelaba  ya  un  progreso  tanto 
más  evidente  en  las  ideas  de  los  que  habían  dirigido  la 
fundación  de  este  establecimiento,  cuanto  que  la  enseñan- 
za de  la  filosofía  en  ^-manos  del  rector  Güiraldes  estaba 
calcada  sobre  el  método  de  Condillac,  y  tomaba  por  pun- 
to de  partida,  como  este  grande  maestro,  la  observación 
experimental  y  la  sensación  afectiva  de  la  conciencia  in- 
dividual. Completábase  la  enseñanza  con  cursos  de  físi- 
ca, de  geografía  y  de  historia. 

«Cuando  uno  reflexiona  con  sano  criterio  en  que  el 
acierto  y  la  prolija  previsión  de  todos  estos  detalles,  tan- 
to en  el  edificio  cuanto  en  los  fines  morales  de  la  ense- 
ñanza, procedían  de  las  insinuaciones  directas  de  San  Mar- 
tín, comprende  con  asombro  que  los  méritos  extraor- 
dinarios de  este  grande  patriota  no  pueden  medirse  sino 
por  su  propia  modestia;  pues  para  hacer  el  bien  de  una 
manera  práctica  y  en  grande  escala,  su  primer  cuidado 
era  retirar  de  sus  obras  y  de  sus  beneficios  el  carácter 
personal  que  los  déspotas  y  los  charlatanes  gustan  tanto 
de  imprimir  en  sus  vulgaridades.  En  lo  que  San  Martín 
hacía  ó  decía  jamás  había  jactancia  ni  infatuación;  era 
siempre  el  cumplimiento  de  un  deber  sencillo  y  honrada- 
mente entendido  y  desempeñado».  * 


Los  esfuerzos  de  la  ciudad  y  provincia  de  Catamarca 
por  dotarse  de  un  instituto  de  enseñanza  secundaria,  han 
sido  esbozados  en  un  sentido  artículo  del  señor  Pedro 
Agote,  cuya  parte  fundamental  extractamos,  haciendo  cum- 
plida justicia  al  relator  que  intervino  tan  eficazmente  en 
el  desarrollo  de  esta  instrucción  en  la  provincia  de  su  na- 
cimiento. ^ 

En  su  iniciación  estos  estudios,  tuvieron  su  asiento 
en  el  histórico  convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad 
de  Catamarca. 

«Siento  no  tener  datos,  —  dice  el  señor  Agote, — para 
dar  cuenta  de  los  primeros  tiempos  del  desarrollo  de  este 
convento  y  de  la  enseñanza  que  en  él  se  daba.  Me  veo 
por  este  motivo  obligado  á  partir  desde  los  primeros  años 
de  este  siglo  á  que  corresponden  las  noticias  que,  por 
intermedio  del  padre  Argañaráz,  he  podido  reunir. 

(1)    Historia  Argentina  por  Vicente  F.  López,  Tomo  1,  Pág.  600. 
{'¿)    Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras,  Tomo  III.  Pág.  6. 
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«Es,  sin  duda,  incuestionable  que  en  el  convento  de 
San  Francisco,  las  materias  que  se  enseñaban  eran  muy 
limitadas,  pues  consta  de  un  modo  evidente  que  solo  en 
1810  empezaron  á  diotarse  cursos  superiores,  esto  es,  filo- 
sofía y  teología,  siendo  el  primer  lector  del  primero,  el 
padre  fray  Ciríaco  Baldivieso  que  enseñó  tres  años.  No 
tengo  noticias  de  otros  profesores  que  aquellos  que  yo  he 
conocido,  tales  son:  el  padre  fray  Juan  Arolieverroa, 
lego;  el  padre  fray  Juan  Fernández  y  el  padre  fray 
Cristóbal  Garíca. 

«Todos  estos  preceptores  cumplían  sus  tareas  con  una 
competencia  y  contracción,  como  si  sus  servicios  fuesen 
remunerados  con  generosidad.  Jamás  faltaron  á  clase  á 
las  horas  indicadas  en  el  reglamento,  á  no  ser  por  una 
grave  enfermedad  que  los  inhabilitase  para  concurrir  á 
ella:  eran  modelo  de  exactitud. 

«El  lego  fray  Juan  Archeverroa,  vizcaino,  enseñaba 
primeras  letras,  siendo  su  escuela  muy  concurrida.  Era 
un  lego  virtuoso  y  llamaba  la  atención  hasta  por  su 
figura.  Miembro  de  una  familia  nobiliaria  de  Bilbao,  por 
ciertas  contrariedades  de  la  vida,  se  vino  á  América  y 
adoptó  la  profesión  franciscana  en  la  Recoleta  del  Pilar 
de  Buenos  Aires,  en  calidad  de  lego,  de  la  que  no  quizo 
ascender,  prefiriendo  ser  siempre  lego.  En  esta  Recoleta 
fué  maestro  de  niños  desde  antes  de  1803.  Trasladado  á 
Catamarca  en  1814,  continuó  en  el  mismo  empleo  hasta 
una  edad  muj'  avanzada;  su  encierro  conventual  era  tan 
riguroso  que  no  conocía  las  calles  de  la  ciudad:  murió 
en  1844. 

«Viene  en  seguida  fray  Ramón  de  la  Quintana,  precep- 
tor de  gramática  latina  y  retórica.  Este  padre  era  español, 
íle  Santander,  vino  joven  é  hizo  sus  estudios  en  la  Reco- 
leta de  N.  S.  del  Pilar  de  Buenos  Aires,  donde  profesó 
de  franciscano.  En  1805  fué  nombrado  maestro  de  gramá- 
tica latina  y  retórica  para  esta  Recoleta  y  en  1806  y  en 
1808  lector  de  filosofía,  empleos  qué  desempeñó  satisfac- 
toriamente. 

«En  1810  fué  graduado  de  lector  de  filosofía  y  nom- 
brado guardián  de  la  Recoleta  de  Catamarca.  En  1812 
prefiriendo  la  enseñanza  del  latín  y  retórica  á  la  teología 
ú  otra  asignatura  científica  y  más  espectable,  fué  confir- 
mado en  la  enseñanza  de  estos  ramos  para  el  dicho  con- 
vento de  Catamarca,  en  la  que  continuó  hasta  la  ancia- 
nidad- 

El  padre  Quintana  prestó    también    servicios    en    otro 
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orden  de  empleos.  En  1839  fué  elegido  ministro  provin- 
cial, y  gracias  á  sus  notables  simpatías,  recuperó  los  con- 
ventos de  Tucumán  y  Salta,  arrancados  á  la  jurisdicción 
canónica  franciscana  por  poderes  extraños;  restauró  ade- 
más los  estudios  mayores  en  el  ultimo  y  los  estableció 
por  primera  vez  en  Tucumán  y  Mendoza,  habiendo  crea- 
do en  ellos  noviciados,  que  inaguró  él  mismo  con  frailes 
de  Catamarca.  Solo  el  convento  de  Tucumán  ha  sabido 
conservar  y  aumentar  esta  gran  obra,  debido  á  la  infati- 
gable laboriosidad  del  padre  Quintana. 

«Sigue  fray  Juan  Bautista  Fernández,  ilustre  y  memo- 
rable padre,  como  lo  califica  el  padre  Argañaráz.  Como 
Quintana,  era  español,  castellano,  y  profesó  en  la  Recole- 
ta del  Pilar:  fué  lector,  dos  veces  jubilado,  la  primera  en 
fiu  propia  Recoleta  y  la  segunda  en  Catamarca.  En  ISXí 
fué  nombrado  guardián  de  este  Convento  y  en  1822  re- 
gente de  estudios  y  lector  de  filosofía.  Por  último,  en 
1836  fué  elegido  ministro  provincial. 

«Llega  finalmente  fray  Cristóbal  Garica,  español,  viz- 
oaino,  de  la  Recoleta  del  Pilar.  En  1823  fué  enviado  á 
Catamarca,  en  cuya  Recoleta,  como  en  la  del  Pilar,  hizo 
su  carrera  de  lector  de  teología,  y  obtuvo  dos  jubilacio- 
nes. La  supresión  de  la  última,  fué  la  causa  para  que 
éste,  como  varios  otros,  fuese  á  la  primera.  Poco  antes 
de  1836  era  nombrado  por  autoridad  apostólica  Vicario 
provincial  de  la  provincia  franciscana  que  él,  por  pru- 
dente religiosidad,  salvó  de  su  disolución  canónica. 

«Había  además  otros  frailes  que  componían  esta  comu- 
nidad, muy  meritorios  y  que  enseñaban    algunos    ramos. 

«El  padre  fray  Juan  Sautiváñez,  era  también  español, 
hijo  de  la  Recoleta  bonaerense  del  Pilar,  de  la  que  fué 
guardián  en  1806,  habiendo  sido  ya  Definidor  Provincial 
en  1803.  Fué  lector  de  teología  moral  en  Catamarca 
desde  1822,  convento  que  él  prefirió  por  la  supresión  de 
la  Recoleta  del  Pilar,  en  tiempo  del  Ministro  Rivadavia. 
Fué,  por  último,  guardián  en  Catamarca  en  1823. 

«El  padre  fray  Ángel  Díaz,  también  español,  fué  un  ho- 
nor y  gran  auxilio  á  la  Recoleta  catamarqueña  por  su 
saber  y  relevantes  virtudes.  Habíase  hecho  fraile  en  la 
Recoleta  del  Pilar  de  Buenos  Aires,  y  ya  en  1803  era 
Definidor  Provincial  y  lector  jubilado,  y  á  su  vez  pasó 
á  la  de  Catamarca,  donde  se  le  llamaba  el  angel-fraile. 
haciendo  alusión  á  su  santidad. 

«Otro  padre  fray  Andrés  Cortés,  fue  un  ilustre  español, 
que  parece  haber  sido  hijo  de  la  Recoleta    de  San  Pedro 
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Regalado  del  Baradero,  en  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
En  1803  era  nombrado  guardián  de  dicha  Recoleta  y  en 
1808,  graduado  ya  de  predicador  general,  continuó  de  bi- 
bliotecario de  la  de  Catamarca  y  nombrado  lector  de  teo- 
logía moral  y  maestro  de  niños  en  1810  para  el  mismo 
convento. 

«Llego  al  término  del  personal  docente  del  convento 
de  San  Francisco  de  Catamarca  con  el  padre  fraj?-  Pedro 
Gómez.  Este  padre,  español,  gallego,  de  la  Recoleta 
del  Pilar,  fué  en  1803  maestro  de  novicios  en  ella,  lec- 
tor de  mística  y  regla  en  la   de  Catamarca  en  1810. 

«Tales  son  los  padres  que  yo  conocí,  desde  que  tuve 
uso  de  razón  y  jamás  oí  hablar  de  otros  á  quienes  hu- 
biesen substituido,  con  excepción  del  padre  fray  Ciríaco 
Baldivieso,  á  quien  antes  me  he  referido.  Debo  suponer 
que  ellos  eran  lo?  fundadores  de  las  clases  que  se  ense- 
ñaban, al  menos  en  los  estudios  superiores. 

«A  los  siete  años  de  edad,  es  decir,  el  año  1823,  entré 
en  la  escuela  de  primeras  letras,  presidida,  como  he  dicho, 
por  el  padre  Archeverroa.  Permanecí  en  esta  escuela  dos 
años,  más  ó  menos,  y  pasé  á  la  aula  de  gramática  latina 
del  padre  Quintana,  donde  estuve  como  cuatro  años,  por 
esperar  la  apertura  del  curso  de  filosofía  del  padre  Fer- 
nández. Tengo  pues  motivo  bastante  para  conocer  á  mi 
digno  maestro.  En  su  trato  familiar  fuera  del  aula,  era 
muy  amable,  no  obstante  su  franqueza  habitual,  que  lo 
hacía  aparecer  algunas  veces  en  contradicción  con  aque- 
lla cualidad. 

«Por  ejemplo:  había  entre  sus  discípulos  algún  joven 
que  no  era  inteligente  y  perdía  el  tiempo  en  el  estudio. 
El  padre  Quintana  decía  con  brusca  franqueza  al  padre 
del  niño  que  lo  sacase  de  la  aula  y  lo  dedicara  á  labores 
agrícolas.  Conocí  á  unos  jóvenes,  sobre  quienes  hubo 
recaído  un  juicio  desfavorable  del  maestro,  que  no  le 
perdonaron  nunca  su  franqueza.  No  obstante  este  defec- 
to, era  sensible  en  igual  grado  al  talento  é  inteligencia 
de  los  jóvenes  á  cuya  educación  contribuyó  con  sus  re- 
cursos propios,  en  más  de  una  ocasión,  para  que  termi- 
nasen sus  estudios. 

«Como  un  testimonio  del  interés  que  tenía  por  sus  dis- 
cípulos, me  hago  un  deber  de  declarar,  que  ponía  de  su 
parte  los  medios,  para  prepararlos  á  las  funciones  del 
foro  ó  del  pulpito.  Recuerdo  con  este  motivo,  que  en  un 
día  hizo  colocar  al  frente  del  gran  salón  de  estudios,  una 
cátedra,    para    ejercitar    á    los    alumnos    superiores  en  la 
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oratoria.  Estos  debían  tomar  por  tema  algunos  hechos 
contenidos  en  los  autores  que  traducían,  como  Quinto 
Curcio,  Virgilio,  Horacio,  etc. 

«No  puedo  olvidar  el  efecto  que  me  hizo  el  discurso 
pronunciado  por  Marco  Avellaneda,  padre  del  que  fué 
Presidente  de  la  República,  que,  por  la  forma,  dicción  y 
manera  correcta  como  lo  pronunció,  entusiasmó  al  maes- 
tro y  á  sus  condiscípulos.  ¡Y  que  triste  suerte  deparó  el 
destino  á  la  ilustre  víctima  de  Metan! 

«El  padre  Quintana  tenia  todas  las  condiciones  para 
profesor  de  gramática  y  de  retórica:  profundo  conoci- 
miento de  las  materias,  objeto  de  su  enseñanza,  y  el  res- 
peto mezclado  de  cariño  que  infundía  á  sus  discípulos. 

«De  la  aula  de  gramática  pasé  á  la  de  filosofía,  pre- 
sidida por  el  padre  fray  Juan  Fernández,  que  no  era  me- 
nos meritorio  que  Quintana.  La  filosofía  que  enseñaba 
era  peripatética.  El  texto  tomado  del  padre  Altieri  es- 
taba escrito  en  latín.  En  un  día  de  la  semana  se  propo- 
nían cuestiones  filosóficas  que  los  alumnos  dicutían  en  for- 
ma silogística.  Había  algunos  muy  versados  en  esta  for- 
ma de  argumentación.  El  latín  era  el  idioma  habitual  pa- 
ra estos  ejercicios  y  para  todo  lo  que  tenía  relación  con 
la  enseñanza  de  la  filosofía. 

«  El  padre  Fernández  era  notable  por  su  cultura  y  dis- 
tinción de  maneras  que  le  atraían  el  cariño  y  respeto  de 
sus  discípulos.  Desgraciadamente  yo  no  pude  terminar 
el  curso  de  filosofía  por  poco  que  me  faltara.  Los  suce- 
sos de  la  guerra  civil  me  obligaron  á  abandonar,  con  mi 
familia,  á  Catamarca  en  1831  y  refugiarme  en  países  ex- 
traños, para  no  volver  más  á  residir  en  aquella  ciudad.  * 


La  causal  invocada  por  el  Señor  Agote,  al  terminar  sus 
apuntes  sobre  la  enseñanza  en  el  convento  de  franciscanos 
de  Catamarca,  sería  la  misma  que  podría  mencionarse,  en 
todos  los  conatos  de  organización  de  una  instrucción  se- 
cundaria en  las  provincias  argentinas,  en  la  larga  y  cruen- 


(l)  «Llama  la  atención  y  suelo  ser  pura  muchos  materia  de  investigación,  el  aven iruar  cí)mo 
pii'lo  mantenerse  cierto  trraao  de  cultura  en  las  proTincia.s  del  interior,  atravesando  durante 
cuarenta  aAos  los  sacrificios  de  la  guerra  de  la  independencia,  los  despedazamientos  de  la 
ananiuía,  las  visitas  de  las  ciudades  por  las  hordas  bárbaras,  y  el  gobierno  indio  de  los  oa- 
riques  cuando  se  apoderaron  de  los  pueblos. 

'  En  el  hosrar  do  la  familia,  estenuada  por  los  dostiorrv'>s  y  las  muertes,  ó  empobrecida  ])or 
la  i^^uerra,  debía  sin  embargo  transmitirse  alguna  educación  oral. 

Por  aquí,  por  allá,  la  vista  descubre  este  ú  otro  elemento  de  comunicación  intelectual  — 
la  Universidad  de  Córdoba  con  sus  atrasados  métodos,  sus  catedráticos  sin  litera tum  y  sin 
ciencia,  pero  poseídos  altamente  del  honor  universitario  que  los  llevaba  á  dar  sus  cursos  por 
aftos  enteros,  sin  recoiror  un  salarlo— la  escuela  gratuita  de  Beltres  en  Tucumán  y  que   re- 
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ta  tragedia  del  caudillaje.  La  guerra  civil  suspendió 
los  estudios  de  algún  alcance  en  toda  la  República  y  dejó 
reducida  á  su  más  mínima  expresión  en  las  universidades 
de  Buenos  Aires  y  Córdoba;  los  mismos  conventos  de  fran- 
ciscanos á  penas  si  sostuvieron  sus  escuelas  de  primeras 
letras,  con  los  métodos  educativos  más  embrionarios  y  con 
sus  palmetas  y  disciplinas  aterrorizantes;  la  juventud  era 
de  allí  impelida  á  los  azares  de  la  guerra  civil  ó  tenia 
que  huir  de  la  patria  buscando  la  tranquilidad  para  su 
ilustración  en  las  universidades  de  Charcas,  Lima,  Santia- 
go de  Chile. 

«  Después  de  haber  hecho  una  relación  histórica  del  con- 
vento de  San  Francisco  de  Catamarca, — continúa  diciendo 
el  señor  Agote, — y  de  su  influencia  en  el  progreso  del  país 
por  la  instrucción  dada  á  la  juventud,  creo  responder  á 
este  propósito,  haciendo  una  ligera  relación  de  los  esta- 
blecimientos de  educación  que  se  fundaron  posteriormen- 
te. Estos  son  el  seminario  del  Colegio  de  la  Merced  y  el 
Colegio  Nacional.  El  primero  se  fundó  el  21  de  Abril  de 
1850  bajo  el  gobierno  del  señor  Manuel  Navarro  y  se  le 
dio  para  su  sostenimiento  las  rentas  de  las  fincas  de  este 
colegio  que  perteneció  á  los  jesuítas.  No  puedo  determi- 
nar con  precisión  los  ramos  que  se  enseñaban,  ni  los 
profesores  que  los  presidían;  puedo  sí  asegurar,  que  eran 
estudios  inferiores,  con  maestros  que  estaban  en  relación 
con  la  cultura  social  de  la  provincia. 

«  La  mala  impresÍ9n  que  me  dejó  la  visita  al  convento 
de  San  Francisco  (en  1863)  y  el  estado  de  atraso  que  de- 


mentaban en  su  origen  á  una  munifieeiicia  de  Belgrajio— la  clase  de  Gramática  rei?onteada 
pijr  Cabezón  en  Salta  y  que  ha  sido  descripta  por  el  Canónigo  Ciorriti— y  por  fin  la  celebro 
nala  de  Gramática  latina  en  el  Convento  de  S>an  Francisco  de  Catamarca.  ¿Qué  es  todo  esto? 
Son  los  faroles  de  papel  en  las  aldeas  que  sirven  sin  embargo  al  viandante  para  no  huudirse 
en  las  tinieblas  de  la  noche. 

Era  á  la  verdad    famosa  esta  clase  de  Gramática   latina  en  el  Convento  de   Catamarca; 
atraía  alumnos  desde  las  provincias  vecinas  y  suscitó  allí  mismo  un  ^ran  conato  de  educación. 

"  Xo  hay  hijo  de  un  labriego  catamarquofto  que  no  haya  aprendido  latín  en  aquellos  afit)s. 
Fué  fundado  por  el  Padre  Ramón  de  la  Quintana,  que  antes  había  figurado  entre  los  Reco- 
letos de  Buenos  Aires  y  que  traían  desde  España  su  alta  reputación  como  latinista.  C^rdt)ba 
mantenía  el  brillo  de  sus  grados  y  el  ruido  de  sus  conclusiones  filosóficas  y  teológicas,  pero 
era  necesario  pasar  por  el  aula  de  Catamarca  para  sabor  latín.  En  Córaoba  solo  se  ense- 
ña latín  aalamanquino,  decía  el  Padre  Quintana.    Citaremos  nombres. 

«Concurrían  á  la  aula  dn  Catamarca,  viniendo  desde  Santiago  del  Estero:  Amancio 
Alcorta  y  los  Achavales— desde  Tucumán  Salustiano  Zavalía,  el  doctor  Alurralde,  los  pros- 
bísteros  Colombres,  los  Alkaines,  el  padre  Romero  desde  La  Rioja:  Portillo  y  el  padre  Barros— 
y  se  reunieron  en  Catamarca  sobre  las  mismas  bancas  con  Barros  Pasos^  Avellaneda,   Sosa, 

González,  Dulce,  Cubas,  Espoche,  Herrera y  los  nombres  se  agrupan  numerosos 

bajo  la  pluma,  ponjue  son  los  mismos  que  figuran  en  el  martirologio  argentino,  cuando  Ca- 
tamarca entrego  seiscientas  cabezas  al  verdutro. !! 

s  El  padre  Quintana  ensenando  latín  y  haciendo  respirar  á  sus  discípulos  el  aire  de  la  an- 
ti^edad,  había  formado  héroes  y  mártires!!  . 

(Avellaneda,  Escritos,  tomo  1,  pág.  ¿37) 
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mostraba  la  ciudad  en  su  estado  social,  rae  decidieron  co- 
mo diputado  por  la  provincia  de  Catamarca,  á  presentar 
dos  proyectos  sobre  mejoras  públicas,  siendo  uno  de  ellos, 
la  fundación  en  aquella  de  un  Colegio  Nacional.  Sancio- 
nados por  el  Congreso,  el  gobierno  tuvo  á  bien  nombrar- 
me, para  que  fuera  á  instalarlo,  siendo  éste  el  primero 
que  se  fundaba  en  la  República  el  1°  de  Marzo  de  1865.  * 

«  Me  causa  violencia  decir  que  los  vecinos  de  la  ciudad 
con  ligeras  excepciones,  recibieron  mal  el  presente  que  les 
llevaba.  Decían  sin  embozo  que  los  ramos  que  se  ense- 
barían en  el  nuevo  Colegio,  debilitarían  el  sentimiento  re- 
ligioso, y  que  eran  bastantes  para  la  instrucción  piiblica 
los  colegios  existentes,  presididos  por  eclesiásticos.  Por 
este  hecho  se  puede  deducir  el  estado  de  cultura  en  que 
se  hallaba  Catamarca  en  aquella   época. 

«  A  pesar  de  estos  malos  indicios,  me  presentó  al  Gro- 
bernador  Maubecin  y  le  manifestó  la  comisión  que  lleva- 
ba del  Gobierno  Nacional,  felicitándome  de  haberme  ca- 
bido en  suerte  el  honroso  encargo  de  instalar  un  estable- 
cimiento de  educación,  con  un  plan  de  estudios  más  ade- 
lantados que  los  que  regían  en  los  dos  colegios  existentes. 
Le  indiqué  al  mismo  tiempo  que  había  conveniencia  en 
nacionalizar  el  seminario  de  la  Merced,  refundiendo  en  ese 
el  nuevo  colegio  y  aprovechando  en  su  beneficio  las  ren- 
tas de  aquél. 

«  Vana  ilusión !  El  gobernador  Maubecin  se  negó  á 
toda  proposición,  apoyado  por  el  obispo  de  Salta  fray 
Buenaventura  Risso  Patrón  y  su  secretario  el  doctor  Rai- 
nerio  Lugones,  que  se  hallaban  accidentalmente  en  aque- 
lla ciudad  y  pretendían  jurisdicción  sobre  el  colegio  de 
)a  Merced  por  su  calidad  de   seminario. 

«  El  rector  de  este  colegio,  presbítero  Victoriano  Tolosa, 
se  oponía  igualmente  á  su  nacionalización,  siendo  tam- 
bién favorable  á  esta  negativa  el  juez  federal  doctor  Fi- 
lemón  Posse,  fundado  quizá  en  otras  razones.  Inútiles 
fueron  todos  los  esfuerzos  que  hice  para  vencer  esta 
oposición,  que  me  obligó  á  recurrir  á  la  prensa,  para  con- 
testar ciertos  comunicados  é  ilustrar  con  este  motivo  las 
cuestiones  referentes  á  tan  importante  asunto.  Fué  todo 
ineficaz,    mi  proposición  quedó  rechazada  absolutamente. 

K  En  tal  situación  no  me  quedó  otro  recurso  que  ins- 
talar el    colegio    nacional    en    una  casa  privada,  para  lo 


(1)    Do  los  5  decretados  eu  IW4. 
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cual  tuve  la  ayuda  eficaz  de  loá  señores  Samuel  Molina» 
doctor  Fidel  Castro  y  alguuas  otras  personas  que,  desde 
el  primer  momento,  se  pusieron  á  mi  servicio,  pai  a  ayu- 
darme en  la  patriótica  empresa.  Gracias  á  esta  eficaz 
cooperación,  pude  llevar  á  cabo  la  instalación  de  este 
importante  establecimiento  de  educación,  nombrando  pro- 
visoriamente reetor  al  doctor  Fidel  Castro  y  de  profeso- 
res, á  algunas  otras  personas  que  éste  me  presentó. 

«  He  ahí  la  fundación  del  Colegio  Nacional  de  Cata- 
marca,  la  que  quedaría  incompleta  sino  diese  cuenta  de 
los  hechos  posteriores  que,  en  su  desarrollo,  trageron  la 
refundición  de  este  colegio  en  el  seminario  de  la  Merced. 
Las  buenas  ideas  al  fin  triunfan. 

«  Yo  había  propuesto  al  gobernador  Maubecin  la  in- 
novación, convencido  de  la  pobre  organización  del  semi- 
nario y  de  las  ventajas  que  de  la  refundición  antes  ex- 
presada, traería  á  la  educación  del  pueblo.  El  seminario 
tenía  adjudicadas  fincas  muy  valiosas  que  podían  entre- 
garse al  gobierno  nacional  en  usufructo,  y  éste  en  com- 
pensación, aumentar  algunos  ramos  de  enseñanza,  conve- 
nientes á  la  provincia,  como  la  minería,  etc.  Todo  esto 
no  tuvo  eco  en  los  consejos  del  gobierno  de  la  provincin» 
pero  sí  en  la  opinión  pública.  A  los  tres  años  de  ejer- 
cicio del  Colegio  Nacional,  la  legislatura  dictó  una  ley 
con  fecha  10  de  Agosto  de  1868,  por  la  cual  se  con- 
virtieron en  hecho  las  indicaciones  formuladas  por  mí  al 
gobernador  Maubecin. 

«  No  fué,  sin  embargo,  duradero  este  compromiso.  Ua 
Senador  Nacional  de  Catamarca,  consiguió  del  ministro 
de  instrucción  pública  la  rescisión  del  comj)romiso  y  la 
devolución  de  las  fincas  al  gobierno  de  Catamarca.  Al 
poco  tiempo  estas  fueron  vendidas  y  su  importe  emplea- 
do en  objetos  extraños  á  la  instrucción  pública,  quedando 
el  colegio  sin  finca  y  sin  rentas. 

Tal  fué  la  triste  suerte  de  las  valiosas  propiedades  del 
colegio  de  la  Merced,  las  que,  bien  administradas,  habrían 
producido  una  renta  bastante,  para  sostener  un  cole- 
gio importante  »  (Agote). 


La  provincia  de  Corrientes  tan  convulsionada  por  la 
guerra  civil,  bajo  la.<?  banderías  de  Artigas  y  Bamírez, 
cuando  formaba  parto  de  la  provincia  de  Entre  Ríos,  con- 
tinuó en  su  azarosa  desventura,  en  sus  luchas  épicas  con- 
tra la  tiranía  de  Bogas.     Recién  después  de  Caseros  con- 
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sagró  sus  esfuerzos  al  desarrollo  de  la  instrucción  pública 
bajo  el  gobierno  del  Dr.  Juan  Pujol,  cuya  larga  y  fructífera 
administración,  fué  sin  embargo  varias  veces  conmovida 
por  la  influencia  de  Urquiza,  que  se  hacía  eco  del  encono 
de  ambos  pueblos,  motivado  por  cinco  campañas  militares 
y  numerosos  y  sangrientos  combates,  librados  por  sus  hi- 
jos con  patriotismo  y  denuedo,  para  cimentar  el  orden  y 
la  solidaridad  argentina. 

En  la  tarea  de  reorganización,  después  de  la  caída  de 
Rosas,  la  instrucción  primaria  es  de  las  que  más  ocupan 
la  atención  del  gobierno,  y  la  Legislatura  sanciona  en 
8  de  Abril  de  1863  un  proyecto  de  ley  enviado  por  el 
P.  E.  que  entrañaba  las  ideas  más  avanzadas  en  la  edu- 
cación común.  * 

(1)  Corrientes,  Abril  8  de  185». 

El  Hoitorable  Congreso  Permanente  en  uso  de  las  atribuciones  qne  i  aviste,  consaltando  el 
adelanto  de  la  juventud  de  ambos  sexos  como  uno  de  sus  primen>s  deberes,  ha  sancionado 
la  siguiente  ley  sobre  educación  primaria. 

TITULO  !• 

DK  LÁ8  ESCUELAS 

Art.  !•  So  daiA  bajo  la  dirección  del  Estado  instrucción  primaria  á  todos  los  habitantes 
de  la  Provincia  que  estuvieren  en  aptitud  de  recibirla. 

Art.  2*>  La  instrucción  será  gratuita  y  comprenderá  á  las  personas  de  uno  y  otro  sexo. 

Art.  ÍJ»  Habrá  dos  clases  de  escuelas.  Elementales  y  Normales. 

En  las  primeras  se  enseflará  por  lo  menos  lectura  y  escritura  del  idioma  patrio,  doctrina 
y  moral  cristiana,  y  elementos  do  aritmética  práctica. 

En  las  Normales,  á  máM  de  los  i-amoM  designados,  se  dará  mayor  ensanche  á  la  instruc- 
ción religio!4a,  comprendiendo  el  dogma  y  los  fundamentos  de  la  fé,  se  ensenará  gramática 
castellana,  i-etórica  epistolar,  reglas  de  urbanidad  y  de  declamación,  historia,  geografía  y 
cronoh)gía,  matemáticas^  física  y  mecánica,  dibajo  lineal,  historia  de  América  y  en  especial 
do  la  República  Argentina,  teneduría  de  libros,  elementos  de  agricultura,  vacunación,  Pe- 
DAGOCÍA  Teórica  y  Práctica  y  la  Constitución  del  Estado. 

Art.  4*  Se  establecerán  en  cada  Departamento  dos  E^uelas  elementales  por  lo  menos,  unn 
de  uiAas  y  otra  do  niños. 

Art.  5*  En  la  Capital  so  establecerán  dos  Escuelas  Normales,  una  para  Preceptores  y 
otra  para  Preceptoras. 

Art.  6»  La  instrucción  que  se  diere  privadamente  á  los  individuos  de  una  familia  no  esta- 
rá sujeta  á  las  disposiciones  de  la  presento  ley. 

Art.  7o  Las  escuelas  costeadas  por  los  particulares  ó  con  los  emolumentos  que  pagaren 
los  alumnos  quedan  sometidas  á  la  inspección  establecida  por  la  presente  ley  en  cuanto  á 
la  moralidad  y  orden  del  establecimiento;  pero  no  en  cuanto  á  la  enseñanza  que  en  ella»  se 
diei-e,  ni  en  cuanto  á  los  métodos  que  so  emplearen. 

TITULO  2« 

de  los  PRECEITORBS 

Art.  8®  Ninguna  persona  podi-á  ejercer  las  funciones  de  Preceptor  de  instrucción  prima- 
ria, sin  acreditar  previamente  ante  la  Comisión  Inspectora  del  Departamento,  con  el  testi- 
monio de  dos  sujetos   fidedignos,  tener  buena  vida  y  costumbres. 

Si  se  estableciese  una  escuela  sin  este  requisito,  será  corrada  inmediatamente  y  su  Pre- 
ceptor castigado  con  una  multa  de  veinte  fuertos  ó  quince  días  de  prisión;  y  esta  pena  ^o 
duplicará  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  9*  Mientras  las  escuelas  no  estón  todavía  servidas  por  alumnos  de  las  Escuelas  Nor- 
males que  hayan  obtenido  el  competente  diploma  de  aprobación,  los  que  la  regenteen  á 
más  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  8*  acreditarán  tener  las  aptitudes  necesarias. 

Art.  10.  La  prueba  de  aptitudes  puede  consistir,  ó  en  un  examen  rendido  en  la  forma  que 
dispongan  los  reglamentos  que  se  dictarán  para  las  Escuelas  Normales,  ó  en  un  titulo  li- 
terario otorgado  por  alguna  de  las  Universidades  de  la  República  ó  un  certificado  expedida 
por  las  Comisiones  Inspectoras  departamentales,  en  el  cual    conste  que  el  individuo  á  cuyo 
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El  gobernador  Pujol  decía  en  su  mensaje  á  la  H.  O.  L. 
en  ese  año:  «La  instrucción  primaria  establecida  bajo  la 
vigilancia  del  Estado  y  bajo  ciertas  condiciones  de  capa- 
cidad y  moralidad,  está  no  obstante  todavía  lejos  de  lle- 
nar todos  los  deseos  y  el  pensamiento  del  gobierno,  á 
quien  las  fluctuaciones  de  la  época,  no  le  han  dado  tiempo 
de  dedicarle  toda  su  atención. 

En  el  último  año  de  gobierno  del  general  Benjamín 
Virasoro  se  fundó  el  «Colegio  Argentino»,  de  enseñanza 
secundaria,  sobre  la  base  de  los  cursos  de  latinidad  que 
se  dictaban  en  el  Convento  de  la  Merced.  Estos  estudios 
se  reorganizaron  en  18B3,  siendo  nombrado  rector  de! 
establecimiento  don  Eulogio  C.  Cabral,  al  que  reemplazó 
en  1854  el  canónigo  doctor  José  M.  Rolón. 


favor  se  da,  ha  sido  aprobado  en  los  ramos  de  instrucción  primaria  á  cuya  enseflanza  va  á 
dedicante. 

Art.  1 1 .  No  pueden  ser  Preceptores  de  instrucción  primaria,  aunque  cumplí^  con  lo  pro- 
venido en  el  artículo  8»  y  9»:  !•,  los  que  se  hallan  procesados  por  delitos  que  merezcan 
pena  aflictiva  ó  infamante,  ó  hayan  sido  condenados  k  penas  de  esta  clase;  2<»,  los  que  hu- 
yan sido  destituidos  de  sus  funciones  por  causa  averinruada  que  comprometa  su  moralidad 
y  costumbres. 

Art.  12.  IjOS  Preceptores  de  instrucción  primaria  que  hubieren  obtenido  diploma  ó  com- 
probado sus  aptitudes  para  el  carg^o,  mientras  estén  en  ejercicio,  g^ozarán  de  las  siguientes 
prerrogativas:  I',  exención  de  todo  servicio  militar;  2»,  exención  de  todo  cargo  consejil;  H^. 
exención  do  cualquiera  otra  comisión  en  servicio  del  Estado  ó  de  un  pueblo,  á  menos  que 
sea  relativa  á  la  instrucción  primaña. 

Art.  13.  £1  que  hubiere  desempeñado  por  diez  afios  consecutivos  el  cargo  de  Preceptor,  si 
se  retirase  de  la  profesión,  quedará  exento  por  vida  del  servicio  compulsivo  en  el    ejército. 

Art.  14.  Los  sueldos  de  los  Preceptores  serán  fijados  por  las  comisiones  departamentales 
respectivas  con  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  15.  Los  Preceptores  que  después  de  haber  servido  diez  anos  continuados  se  inutili- 
zaren para  el  ejercicio  de  su  profesión  por  edad  avanzada.  6  por  acluu[ues  ó  enfermedad  ad- 
quirida en  sus  respectivos  empleos,  gozarán  sobre  el  tesoro  público  la  pensión  de  una  ter- 
cera parte  de  sus  sueldos  en  conformidad  á  lo  dispuesto  por  el  U.  C.  (ioneral  en  la  ley  san- 
cionada en  17  de  Junio  de  1847. 

Art.  16.  La  jubilación  se  concederá  en  la  forma  dispuesta  por  la  ley  para  los  empleados  pú- 
blicos y  previa  la  constancia  del  buen  desempeño  del  Preceptor,  y  do  haber  ensoñado^to- 
«loslos  ramos  correspondientes  á  la  escuela  que  servía 

Art.  17.  Si  cesare  la  imposibildad  del  jubilado  podrá  destinársele  do  nuevo  á  la  enseñanza 
ü  otro  ramo  en  el  servicio  público  en  que  goce  de  una  renta  igual  á  la  que  disfrutaba  al 
tiempo  de  la  jubilación.  Entrando  en  el  nuevo  empleo  ó  rehusando  aceptai'le,  cesai-á  t(MÍn 
derecho  á  la  jubilación. 

Art.  18.  £1  consejr>  de  instrucción  pública  podrá  disponer  animlroente  de  la  cantidad  de 
quinientos  pesos  del  tesoro  de  la  Provincia  para  premios  de  aquellos  Pieceptores  que  mas 
se  hayan  distinguido    en  el  ejercicio  de  su  profesión. 

Estos  premios  se  concederán  en  la  forma  que  dispusieren  los  reglamentos. 

TITULO  » 

DEL  CONSEJO   É  INSPECTORES  DE  LA   INSTRUCCIÓN   PÚBLICA 

Art.  19.  En  cada  Departamento  habrá  una  comisión  inspectora,  compuesta  de  tres  indivi- 
duos nombrados  por  el  gobierno,  para  vigilar  y  dirigir  la  instrucción  primaria  en  todo  el  dis- 
trito departamental. 

Art.  aO.  En  la  Capital  se  croará  un  consejo  de  instrucción  publica  del  que  dependerán  las 
comisiones  inspectoras,  y  al  cual  dirigirán  cada  seis  meses  nn  informe  completo  sobre  el 
estado  de  la  instrucción  primaria,  su  progreso  ó  atrasos,  indicando  los  medios  do  adelantarla 
y  perfeccionarla. 

Art.  21.  Es  del  resorte  uel  F.  E.  el  nombramiento  de  los  individuos  que  deban  componer 
el  Consejo  de  instrucción  pública. 

Art.  22.  El  Inspector  General  será  un  miembro  del  Consejo  de  instrucción  pública,  y  ten- 
drá un  escribiente  para  el  desempeño  do  las  funciones  especiales  de  su  empleo. 

Art.  23.  £1  Insprótor  General  cuidará  de  la  buena  dirección  de  la  enseñanza,  de  la  mor  u- 
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El  gobernador  Pujol  en  su  mensaje  á  la  H.  Legislatura 
de  la  provincia  en  1856,  hace  alusión  á  la  creación  de  la 
Escuela  Normal  dedicada  exclusivamente  á  la  educación 
de  jóvenes  destinados  á  la  carrera  del  magisterio,  y  agrega 
que  no  ha  podido  prosperar  por  falta  de  profesores  com- 
petentes para  dirigir  tan  delicada  enseñanza.  Pero  en  el 
mismo  documento  declara  que:  «se  ha  atendido  con  viva 
solicitud  el  «Colegio  Argentino»  que  ha  dado  preciosos 
frutos  en  la  educación  desús  alumnos». 

«En  cuanto  á  la  educación  primaria,  —  agregaba,  —  con- 
vencido de  que  el  progreso  material,  moral  y  religioso  de 
los  pueblos  no  puede  obtenerse  sin  la  difusión  de  las 
luces  en  el  mayor  número  posible  de  individuos,  he  con- 
traído grande    atención    á    la    instrucción  primaria,  y  me 


lidatl  de  las  Escuelas  y  maestros,  y  de  todo  cuanto  conduzca  á  la  difusión  y  adelantamien- 
to de  la  instrucción  pñmaria. 

Art.  24.  El  Inspector  General,  tendrá  A  su  cargo  tiii  archivo  en  <iue  se  reúnan  y  clasifiquen 
i'*m  la  debida  claridad  todos  los  documentos  concernientes  al  estado  de  la  instrucción  prima- 
ria, y  en  especial  los  que  se  refieran  á  la  estadística  do  este  ramo. 

.Vrt.  25.  Anualmente  presentará  al  (iobiorno  por  medio  del  Consejo  de  Instrucción  pública 
un  manifiesto  informativo  del  estado  do  la  instrucción  primaria  en  la  Provincia,  proj^nien- 
<lo  las  medidas  convenientes  para  mejomrla,  é  indicando  los  efectos  ventajosos  ó  aesfavorable"* 
(jue  haya  producido  esta  ley  y  las  demás  disiwsicionos  dictadas  sobre  la  materia. 

Art.  26.  La  Comisión  Inspectora  colectivamente,  y  en  particular  ciwla  uno  de  sus  miembros 
os  obligado  de  cuidar  de  las  Escuelas  establecidas  en  el  Departamento,  y  do  visitarlas  con 
la  frecuencia  y  en  la  manera  conveniente. 

Art.  27.  Aquellos  do  los  inspectores  A  (luienes  fuero  posible  (como  los  párrocos  en  cuant«> 
H  doctrina  cristiana  y  moral)  tendrán  á  su  cargo,  ó  enseflai-án  algún  ramo  de  la  asignatui-a 
de  la  Escuela. 

Art.  28.  Los  individuos  de  la  inspección  gozarán  de  las  prerrogativas  concedidas  por  el  ar- 
tículo 12  á  los  Preceptores. 

Art.  29.  Los  párrocos  tienen  derecho  de  inspeccionar  y  dirigir  la  enseñanza  relisriosa  que 
se  diero  en  las  Escuelas  de  su  Parro<iuia,  y  si  no  pudieren  enmendar  los  defectos  que  nota- 
ren, los  comunicanin  á  la  autoridad  competente  para  que  dicto  un  pronto  y  eficaz  remedi». 

TITULO  4» 

DISPOSICIONES  GENERA.LES 

Art.  30,  El  tesoro  de  la  Pr<3vincia  costeará  las  Escuelas  que  deben  tener  lugar  según  la 
presente  ley. 

Esta  obligación  comprende:  !">  el  honorario  de  los  Preceptores:  2«  el  arriendo  do  locales  pn- 
m  las  Escuelas,  en  aquellos  lugares  donde  no  se  posean  en  propiedad:  3®,  los  libros  y  útiles 
de  enseñanza  de  que  ha  de  proveerse  gmtuitamente  á  los  niños  que  por  su  pobreza  no  i)u- 
dioren  pagarlos. 

Art.  Hl.  El  P.  E.,  con  audiencia  ó  A  prt>puesta  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  expe<lirá 
los  reglamentos  necesarios  para  el  complemento  y  ejecución  de  la  presente  ley. 

Art.  32.  La  ejecución  de  la  ley  so  verificará  desde  luogo  en  aquellos  depart4imentüs  que 
el  P.  E.  designare,  y  se  irá  extendiendo  srrailualmente  á  los  demás  según  el  mismo  lo  dispii- 
siore,  y  el  Tesoro  de  la  Provincia  lo  permita. 

Art."  33.  C^imuníqueso  al  P.  E.  para  mu  inteligencia  y  efectos  consiguientes. 

Juan  F.  (íramajo. 

Presiílente. 
Mnnud  José  Ruda. 
Diputado  Secretario. 

Corrientes,  AbrU  19  de  1853. 

Cúmplase  la  prasonto  honorable  sanción:  acúsese  recibo,  publíquese  y  dése  al  Reeistro 
Oficial. 

PUJOL. 
Gregorio  Vvldes. 
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cumple  manifestaros  que  en  esa  incesante  tarea  mucho 
me  ha  auxiliado,  y  mucho  ha  hecho  por  sí  mismo  el  ilus- 
trado director  del  ramo,  Canónigo  doctor  José  María 
Rolón.  Su  ardorosa  solicitud  no  ha  encontrado  obstáculos 
para  llevar  á  cabo  los  pensamientos  útiles  á  la  mejora 
moral  é  intelectual  da  la  juventud  estudiosa». 

«En  Enero  5  de  1867  el  canónigo  doctor  Rolón  renuncia 
el  cargo  de  director  de  la  instrucción  pública,  por  haber 
sido  nombrado  delegado  eclesiástico  y  cura  rectoral  de  la 
Santa  Iglesia  Matriz,  exponiendo  que  durante  el  tiempo 
que  desempeñó  el  primer  puesto  tuvo  la  satisfacción  de 
experimentar  «los  ardientes  deseos  que  animan  ¿  V.  E. 
por  lá  propagación  de  las  luces  y  por  generalizar  la  edu- 
cación en  todas  las  clases  de  la  sociedad».  Es  nombrado 
en  su  reemplazo,  en  Febrero  2  de  1857,  don  Miguel  Ruiz^ 
separándose  el  cargo  de  rector  del  Colegio  Argentino,  del 
de  director  de  la  intrucción  pública. 

En  su  mensaje  de  1868,  el  gobernador  Pujol,  dice  en 
3u  capítulo,  sobre  « instrucción  gratuita  primaria  y  secun- 
daria : 

«No  me  he  limitado  solamente  á  difundir  en  lo  posible 
la  instrucción  primaria  gratuita,  que  puede  decirse  es  el 
bautismo  de  la  inteligencia  del  pueblo,  sino  que,  conven- 
cido de  la  falta  generalmente  sentida  de  hombres  capaces 
para  el  desempeño  de  los  puestos  públicos  en  casi  todos 
los  ramos,  he  auxiliado  á  los  jóvenes  que  prometían  algu- 
nas esperanzas  al  país  y  que  han  buscado  la  protección 
del  gobierno,  contrayóndome  además  á  fomentar  y  pro- 
tejer  los  pocos  establecimientos  de  instrucción  secundaria 
que  poseemos;  porque  he  creído  qne  no  basta  enseñar  á 
leer  al  pueblo,  sino  que  también  debemos  darle  precepto- 
res, ó  más  propiamente,  misioneros  de  la  civilización,  que 
continúen  la  obra  cristiana  y  eminentemente  filantrópica 
de  la  instrucción  popular. 

«La  difusión  de  los  conocimientos  útiles  y  de  las  bue- 
nas ideas,  he  considerado  siempre  como  uno  de  los  debe- 
res más  imprescindibles  del  gobierno,  en  cuyo  cumpli- 
miento no  deben  economizarse  sacrificios  pecuniarios  de 
ningún  género. 

«  Llevado  de  este  propósito,  he  convenido  con  don  Mi- 
guel Federico  de  García,  el  establecimiento  de  un  Liceo^ 
destinado  á  la  educación  de  jóvenes  pobres  de  quince  á 
veinte  años  de  edad,  de  buenas  costumbres  y  de  aptitu- 
des reconocidas,  para  que  al  cabo  de  año  y  medio  ó  dos^ 
que  durará  el  curso  completo,    puedan    estar   aptos    para 
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encargarse  cada  uno  de  ellos  igualmente  de  un  estableci- 
miento de  educación  primaria;  estando  como  estarán  ya 
dotados  de  una  instrucción  suficiente  en  los  ramos  de  Lec- 
tura, Escritura,  Contabilidad,  Agrimensura,  Gramática  na- 
cional, Geografía,  Cronología,  Historia,  Dibujo,  Retórica 
epistolar,  Religión  y  Pedagogía  ó  arte  de  enseñar. 

«  Dando  crédito  á  las  recomendaciones  que  he  recibido 
de  personas  competentes,  sobre  la  idoneidad  del  señor  de 
García,  como  que  había  dado  pruebas  en  los  Estados  Uni- 
dos, y  por  poco  tiempo  en  Buenos  Aires,  espero  que  este 
establecimiento  bajo  su  dirección  dará  los  proficuos  resul- 
tados que  de  él  me  prometo. 

«  El  presupuesto  de  gastos  anuales  para  la  educación  de 
veinte  jóvenes  con  la  subvención  de  media  onza  de  oro 
mensual  cada  uno,  libros,  papel  y  demás  útiles,  y  el  ho- 
norario de  los  profesores,  apenas  alcanza  á  la  suma  de 
cuatro  mil  pesos  plata,  siendo  cuarenta  los  jóvenes,  seis 
mil  y  doce  mil  al  cabo  de  dos  años,  anexo  N<>.  6.  Suma 
bien  insignificante  en  cambio  de  las  ventajas  que  repor- 
tará al  país  de  los  servicios  de  cuarenta  jóvenes  que  sal- 
drán bienialmente  del  Liceo,  ciudadanos  ya  formados  y 
capaces  para  cualquier  destino  público. 

«  El  Colegio  Argentino  á  cargo  del  benemérito  é  inte- 
ligente ciudadano  don  Miguel  Antonio  Ruiz,  corresponde 
á  las  esperanzas  del  gobierno,  pues  los  exámenes  que  sus 
numerosos  alumnos  han  rendido  en  el  último  curso  esco- 
lar, han  dado  un  testimonio  evidente  de  la  dedicación  y 
celo  de  sus  profesores.  La  gramática  del  idioma  nacional, 
la  latina,  el  curso  de  filosofía,  el  de  matemáticas  y  el  de 
dibujo,  que  forman  hasta  el  presente  los  ramos  de  ese  es- 
tablecimiento, se  enseñan  por  los  mejores  textos  y  métodos 
con  todo  el  esmero  y  profundidad  que  en  los  mejores  Co- 
legios y  Universidades». 

En  su  mensaje  de  1859  el  gobernador  Pujol  anuncia 
que  se  ha  fundado  la  Escuela  Normal  de  Varones  bajo  la 
dirección  de  García  y  que  el  Colegio  Argentino  mantiene 
su  disciplina  y  enseñanza  en  provecho  de  la  juventud. 

Habiendo  terminado  el  25  de  Diciembre  de  1859  el  pri- 
mer período  constitucional  de  gobierno,  reemplaza  al  doc- 
tor Pujol,  el  gobernador  electo  canónigo  doctor  José  M. 
Rolón. 

El  doctor  Pujol  nombrado  ministro  del  interior  en  h 
presidencia  del  doctor  Santiago  Derqui,  visita  en  comi- 
sión nacional  la  provincia  de  Corrientes.  En  Abril  28  de 
1860  dirige  la  siguiente  nota  al  gobernador  de  la  provincia: 
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«Interesado  como  se  halla  el  infrascrito  en  el  mejora- 
miento y  progreso  del  Colegio  Argentino,  en  el  cual  se 
da  á  la  juventud  de  esta  provincia  la  instrucción  corres- 
pondiente á  los  establecimientos  universitarios  que  son  del 
exclusivo  resorte  déla  autoridad  nacional,  ha  tenido  á  bien 
disponer  con  esta  fecha,  que  todos  los  gastos  del  mencionado 
establecimiento  se  hagan  en  lo  sucesivo  de  cuenta  del 
Gobierno  Nacional,  debiendo  uniformarse  su  plan  de  es- 
tudios con  los  demás  de  igual  clase  en  la  República,  á  fin 
de  que  los  jóvenes  que  hubiesen  cursado  las  enseñanzas 
preparatorias  en  el  Colegio  Argentino  no  encuentren  emba^ 
razo  alguno  para  ingresar  desde  luego  en  los  cursos  profe- 
sionales del  derecho  en  la  Universidad  Mayor  de  San 
Carlos  de  Córdoba».  ^ 

En  la  misma  fecha  se  cambia  la  dirección  del  Colegio, 
nombrándose  rector  al  doctor  Alejandro  Pesce.  Este  pu- 
blica en  Octubre  27  de  18t>0  el  reglamento  del  instituto 
que  funciona  bajo  su  cargo  desde  el  mes  de  Marzo  de  ese 
ano.  participando  á  la  sociedad  de  Corrientes  que  la  ma- 
trícula queda  abierta  para  los  cursos  que  se  iniciarán  el 
2  de  Enero  de  1861  pues  se  han  suprimido  las  vacaciones 
^ue  tanto  retardaban  y  entorpecían  la  marcha  de  los  es- 
tudios. Los  ramos  de  enseñanza  son  los  siguientes: — 
«  Lectura,  escritura,  doctrina  cristiana,  gramática,  geogra- 
fía aplicada  á  mapas  y  planos,  aritmética  mercantil,  tene- 
duría de  libros,  latín,  francés,  literatura,  historia,  filosofía 
racional  y  positiva  y  curso  de  derecho  federal  »,  Las  clases 
durarán  G  horas  por  día,  3  Va  p^^  la  mañana  y  2  Vá  P^r 
la  tarde;  pero  en  los  meses  de  Diciembre,  Euero  y  Febrero 
las  horas  de  clase  serán  de  6  á  11  de  la  mañana.  Los 
únicos  asuetos  permitidos  son  8  días  por  la  Natividad,  4 
días  por  Carnaval  y  8  días  por  las  pascuas  de  Resurrección. 
Los  pupilos  pagan  una  onza  de  oro  mensual,  los  medio  pu- 
pilos 9  pesos  laetálicos  y  los  externos  2  pesos  de  matrí- 
cula anual  y  1  peso  mensual.  ^ 

Desgraciadamente  la  dirección  del  doctor  Pesce  fué  un 
fracaso  completo  y  el  Gobierno  Nacional  lo  reemplazó 
por  decreto  de  Mayo  4  de  1861,  con  el  doctor  Felipe 
Cabral.  La  caída  del  gobierno  del  Paraná  trajo  la  des- 
organización del  establecimiento. 

En  1863  el  gobierno  de  la  provincia  restablece  el  Cole- 
gio Argentino    sobre    la    base    de  la    Escuela   Normal  y 


il)    «La  Unión  Argentina»  X"  93. 
\'¿)    «La  Unión  Ai-gentina»  N*>  IBS. 
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encarga  de     su    dirección  al   señor  Antonio    Zinny,  con- 
forme al  siguiente  decreto: 

El  Gobierno  de  la  Provincia: 

Considenindo  la  necesidad  de  fundar  en  esta  capital  nna  casa  de  educación  no  bulameutc 
para  la  enseñanza  elemental,  primaria  y  superior  perfeccionada,  sino  también  preparatoiia 
<[ue  llene  los  objetos  ([ue  el  Gobierno  tiene  en  vista,  colocándola  bajo  una  hábil  dirección; 
la  conveniencia  de  facilitar  á  la  juventud  en  la  misma  provincia,  la  instrucción  bastante 
que  la  habilite  para  seguir  carreras  científicas  ó  literarias  en  las  Universidades  de  la  Re- 
páblica,  con  menos  sacrificios  ni  necesidad  de  salir  de  ella,  sino  para  adoptar  la  de  ^u 
elección;  y  finalmente  que  establecida  sobre  la  base  de  la  Escuela  dicha  Normal,  existente 
en  la  capital,  no  ocasiona  nuevas  erogaciones  al  erario,  adoptadas  algunas  convenientes 
disposiciones, 

HA   ACORDADO  Y  DECRETA: 

Artículo  1<».  Sobre  la  base  de  la  Esciuela  llamada  Normal  en  esta  capital,  establécese,  en 
el  edificio  del  extinguido  convento  de  Santo  Domingo,  una  casa  de  educación  que  se  deno- 
minará «Colegio  Argentino 9  para  la  eusefianza  gratuita  de  los  niflos  pobres,  primaria,  ele- 
mental y  superior  y  preparatoria  para  las  carreras  científicas,  según  el  programa  anoxu, 
bajo  la  dirección  del  señor  Antonio  Zinny  y  la  colaboración  de  los  profesores  que  oportu- 
namente se  nombrarán. 

Art.  2«.  Asígnasele  como  director  y  profesor  de  lo?  varios  ramos  que  desempeñará.  In 
suma  mensual  de  siete  onzas  do  oro,  debiendo  dai'se  cuenta  á  la  H.  R.  de  la  Pnivincin. 

Art.  3».    Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  R.  O. 

Laoraña. 
Juan  José  Canwlino. 

Corrientes,  Junio  19  de  1868. 

PLAN  DE   ESTUDIOS    PARA   EL    «COLEGIO  ARGENTINO» 

La  enseñanza  del  Colegio  Argentino,  además  de  la  primaria  elemental  y  de  la  superior, 
comprendei-á  los  siguientes  ramos: 

Idioma  castellano — (iramátíca  esplicada,  ortología,  prosodia,  ortografía,  sintaxis,  análisis 
gramatical  y  lógico,  por  el  director. 

Aritmética  elemental "  Aritmóñca.  superior,  aritmética  mercantil  y  teneilur  a  de  libros. 

Algebra.  Geofnetria^^  Agrinienstira,  Dibujo  lineal,  Trigonometría  rectilínea  y  esférica. 

Geografia  /"ísíca— Nociones  astronómicas,  manejos  de  los  mapas,  etc.,  por  el  director. 

Historia  sagrada,  antigua,  griega,  romana  y  moderaa,  de  América  y  de  la  República 
Argentina^  cronología,  por  el  director. 

Idioma  t>i^/<ís— Traducción  oral  y  escrita,  conversación,  lectura  de  los  modelos,  ejercicit>3 
graduados  de  redacción  ó  del  Oilendorff  ó  sistema  Robertson,    por  el  director. 

Idioma  fraticés  Traducción  oral  y  escrita,  conversación,  lectura  de  los  modelos,  ejercicios 
graduíulos  de  redacción  ó  del  Ollendoríf  ó  de  LabouglOj  por  el  director. 

Idioma  ííoííano— Traducción  oral  y  escrita,  conversación,  por  el  director. 

Idioma  latino — Traducción  oral  y  escrita  de  los  principales  autores  latinos,  versi'.»ne>. 
Gramática  comparada. 

jPiToso/'ia -Psicología,  lógica,  moral,  teodicea  é  historia  de  la  filosofía. 

En  Septiembre  20  de  1864  el  gobernador  Lagraña  se 
dirige  al  ministro  de  instrucción  pública,  doctor  Eduardo 
Costa,  solicitando  que  los  certificados  de  los  estudios  del 
Colegio  Argentino  sean  suficientes  para  el  ingreso  á  la 
Universidad  de  Córdoba  y  al  mismo  tiempo  pide  se  Je 
acuerde  un  subsidio  para  su  sostenimiento.  En  Noviem- 
bre 4  del  mismo  año,  el  ministro  Costa,  declinando  el  pe- 
dido, contesta  al  gobierno  de  Corrientes,  que  correspon- 
de al  Congreso  hacer  la  concesión  solicitada  para  la  va- 
lidez nacional  de  los  certificados,  y  que,  en  cuanto  al  sub^ 
sidio,  el  P.  E.  ha  resuelto  acordar  al  Colegio  Argentino- 
la  cantidad  de  1500  ^  anuales.  ^ 


(1)     Memoria  de  instrucción  pública,  líií6r>,  reimpresión  oficial  de  1900,  páp.  142. 
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La  guerra  del  Paragiiaj''  en  1865,  determinó  la  clausu- 
ra definitiva  del  colegio  de  enseñanza  secundaria  de  la 
provincia  de  Corrientes,  que  tantas  peripecias  había  ex- 
perimentado, sin  conseguir  su  radicación  definitiva,  ni  la 
realización  de  estudios  ponderables  completos. 

«La  dirección  del  expresado  Colegio  Argentino,  dice  el 
señor  Zinny, — estuvo  á  nuestro  cargo  durante  dos  años, 
hasta  la  malhadada  invasión  paraguaya,  el  13  de  Abri] 
de  1865,  habiendo  continuado  dos  meses  y  medio  después 
en  lucha  con  la  Junta  Gubernativa,  que  no  se  atrevió 
á  mandarlo  cerrar,  pero  sí  á  colocarnos  en  el  caso  de 
presentar  nuestra  renuncia  y  abandonar  la  ciudad,  para 
«alvar  nuestra  vida,  que  estaba  en  peligro,  según  consta 
por  documento  que  obra  en  nuestro  poder».  ^ 


Tócanos  reunir  los  antecedentes  de  la  enseñanza  secun- 
daria argentina  en  sus  iniciaciones  en  la  provincia  de  Tu- 
cumán,  lo  que  realizamos  debido  á  la  laboriosidad  ó  ilus- 
tracción  del  digno  Rector  del  Colegio  Nacional  de  aque- 
lla localidad,  don  Sisto  Terán,  de  cuya  importante  memo- 
ria elevada  al  Ministerio  con  este  motivo,  extractamos 
los  siguientes  apuntes. 

«El  local  en  que  se  fundó  el  primer  instituto  de  ense- 
ñanza secundaria  de  la  provincia, — dice  el  señor  Terán — 
perteneció  desde  el  tiempo  del  coloniaje,  al  extinguido 
convento  de  la  orden  de  los  Mercedarios,  cuyas  propieda- 
des pasaron  á  ser  fiscales.  Fueron  en  sus  celdas  transfor- 
madas, donde  se  instalaron  las  aulas  del  primer  colegio 
llamado  de  «San  Miguel»,  en  honor  del  patrono  de  esta 
ciudad. 

«Respecto  al  plan  de  estudios  de  este  instituto,  no  existe 
ningún  documento  en  los  archivos  de  esta  provincia;  pero 
en  el  tomo  del  Boletín  Oficial  que  comprende  los  años  de 
1852  al  1855,  se  registra  la  Ley  del  19  de  Mayo  de  1854, 
por  la  que  se  asigna  la  suma  de  míZ ^6^o«  a»MaZe/f,  al  direc- 
tor del  Colegio  Mr.  Edmond  Buessard. 

«Como  el  subscrito, — agrega  el  Señor  Terán, — fué  alum- 
no de  dicho  Colegio,  puedo,  confiado  en  mi  memoria, 
apuntar  las  asignaturas  que  se  enseñaban  en  el  primer  cur- 
so que  lo  formaba  los  alumnos  más    adelantados:  Gramá- 

<1)    Zinny,  Historia  do  los  it?obernadoros  <le  las  provincias  mirón  tinas,  tomo  I,  pAír.  5.S2. 


Digitized  by 


Google 


—  70  — 

tica  castellana,  Aritmética,  Teneduría  de  libros  por  par- 
tida doble.  Francés,  Historia  sagrada,  oleografía  de  Eu- 
ropa y  Latín. 

«Debo  suponer  que  por  convenio  particular,  el  di- 
rector Mr.  Buessard  lo  asoció  en  las  tareas  escolares,  en 
calidad  de  vice-director,  al  renombrado  educacionista  chi- 
leno don  José  María  Rojas  que  á  la  sazón  se  encontraba 
en  Tucumán. 

«El  emolumento  recibido  del  tesoro  de  la  provincia, 
traía  aparejada  la  condición  de  educar  gratuitamente  á 
25  jóvenes  pobres  que  solicitasen  ingresar  al  Colegio;  pe- 
ro como  la  remuneración  era  muy  exigua,  los  padres  de 
los  niños  pudientes  debían  costear  su  educación  abonan- 
do cierta  cantidad  anual  dividida  en  cuotas  trimestrales. 
Existía  además  el  internado  y  para  éstos  la  cuota  era  más 
elevada. 

«Poco  tiempo  duró  la  buena  armonía  entre  el  director 
y  vice  del  Colegio,  lo  que  dio  por  resultado  la  separa- 
ción voluntaria  del  señor  Buessard,  quedando  el  Sr.  Ro- 
ja? al  frente  de  la  dirección  y  con  la  colaboración  del 
joven  alemán  don  Jorge  Boden. 

«¿Cuantos  años  duró  este  primer  ensayo  que  hizo  la  pro- 
vincia en  favor  de  la  instrucción  secundaria? 

«No  lo  puedo  afirmar  con  exactitud  por  cuanto  el  Regis- 
tro Oficial  del  año  de  1856,  que  debería  ilustrar  el  pun- 
to, no  existe  ó  al  menos  ni  en  el  archivo  de  Gobierno  ni 
en  el  de  este  Colegio.  Pero  su  duración  está  compren- 
dida entre  los  años  1854,  época  de  su  fundación  (19  de 
Mayo  de  1854)  y  el  año  1857,  y  así  lo  afirmo  porque  ten- 
go á  la  vista  el  Mensaje  á  la  H.  Legislatura  del  Gober- 
nador de  la  Provincia  doctor  Agustín  J.  de  la  Vega,  co- 
rrespondiente al  año  1857,  que  lleva  la  fecha  de  23  de 
Febrero  de  1858,  en  el  que,  en  uno  de  sus  párrafos  dice: 
«Es  sensible  al  Gobierno  informar  á  la  H.  Sala  de  Re- 
presentantes que  se  ha  disuelto  el  «Colegio  San  Miguel» 
establecido  el  año  anterior,  (es  decir  el  año  1857)  bajo  la 
dirección  de  los  señores  Pellissot  y  Labougle    » 

«Fui  también,  continúa  el  rector  Terán,  alumno  del 
Colegio  dirigido  por  estos  señores  Pellissot  y  Labougle, 
sucesores  de  Rojas,  y  puedo  garantir  de  que  el  paso  de 
esos  señores  por  la  enseñanza  no  dejó  rastro  benéfico  al- 
guno 

«Todo  lo  contrario  debo  decir  respecto  de  la  acción 
educativa  realizada  por  Rojas  en  el  primer  período  de  la 
existencia  del  «Colegio  San  Miguel».  Tenía  todas  las  dotes 
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del  verdadero  educacionista;  amor  á  la  enseñanza,  dominio 
ue  las  materias,  firmeza  de  carácter,  quizás  un  poco  más 
(le  lo  necesario,  método  y  una  consagración  á  toda  prueba. 

«  Disuelto  el  colegio  Labougle  Pellissot,  vuelve  Rojas  á 
la  carrera  del  magisterio,  estableciendo  de  su  cuenta  un 
instituto  particular  en  el  que  se  enseñaba  con  muy  buen 
éxito  las  siguientes  asignaturas:  Castellano,  Aritmética, 
Francés,  Inglés,  Historia  y  (geografía,  entrando  además, 
la  escritura  y  lectura  en  la  enseñanza  primaria.  De  suerte 
'jue,  cuando  en  el  año  de  1868  se  restablecía  el  Colegio 
í?an  Miguel,  bajo  la  dirección  del  eminente  sabio  francés 
•toctor  Amadeo  Jacques,  existía  ya  un  numeroso  y  selecto 
grupo  de  alumnos  bien  preparados  para  entrar  de  lleno 
á  cursar  las  materias  del  primero  y  segundo  año,  de 
aouerdo  con  el  Plan  de  estudios,  que  presentado  por  el 
lirector,  fué  aprobado  por  el  Gobierno.  Esbozados  á 
grandes  rasgos  lo  que  podemos  calificar  de  nobles  tenta- 
tivas para  la  implantación  de  la  instrucción  secundaria, 
llegamos  á  su  última  etapa  que  comprende  el  período  desde 
principios  del  año  185S  hasta  el  de  ISol  inclusive. 

«  Compulsando  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  corres- 
pondiente á  los  años  1857  y  1858,  se  registra  un  docu- 
mento que  lleva  la  fecha  de  7  de  Abril  de  1858,  dirigido 
al  gobernador  de  la  provincia,  doctor  Agustín  J.  de  la  Vega, 
por  el  doctor  Amadeo  Jacques,  en  el  que  refiriéndose  á 
propuestas  verbales  que  dicho  gobernador  le  había  hecho 
para  tomar  la  dirección  de  la  Escuela  primaria  central  y 
del  «Colegio  de  San  Miguel  de  Tucumán»,  le  enviaba  las 
bases  escritas,  según  los  deseos  manifestados.  Por  la  im- 
portancia de  este  documento  y  de  la  resolución  guberna- 
tiva, los  trascribo  textualmente: 


Tucumán,  Abril  7  de  1858. 

«  Al  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia, 

«  Excmo.  señor: 

tt  Me  dirijo  á  V.  S.  con  el  objeto  de  someter  escritas  á 
su  aprobación,  según  el  deseo  que  ha  tenido  á  bien 
expresarme,  las  propuestas  que  ya  tuve  el  honor  de 
I)resentarle  verbalmente,  relativas  á  la  dirección  que 
yo  solicito  de  la  escuela  primaria  central  y  del  Colegio 
íle  San  Miguel  de  Tucumán.     Si  he  penetrado    bien    las 
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benéficas  miras  del  Exorno.  Gobierno  á  este  respecto,  y 
si  V.  E.  juzga  que  mi  plan  corresponde  convenientemen- 
te á  ellas,  luego  he  de  poner  mano  á  la  obra. 

X  Me  comprometo  á  establecer  y  dirigir,  dando  á  cad«i 
ramo  de  estudios  una  extensión  proporcionada  á  las  ne- 
cesidades del  país  y  adoptando  los  métodos  más  senci- 
llos, más  sanos  y  mejor  probados  por  la  experiencia,  la 
enseñanza  de  las  materias  siguientes: 

1 — ESCUELA,    ó    ENSEÑANZA  PRIMARIA 

«  Doctrina  Cristiana. 

«  Lectura  y  escritura. 

«  Cálculo  ó  práctica  de  las  cuatro  reglas  fundamentales. 

2— COLEGIO  ó  ENSEÑANZA   SECONDARIA 

«  1®  Religión — Doctrina  cristiana  esplicada  é  historia 
sauta. 

«  2»  Ciencias — Aritmética  y  sus  aplicaciones,  particu- 
larmente la  teneduría  de  libros  y  la  estadística. 

«  Elementos  de  álgebra. 

«  (xeometría  y  elementos  de  trigonometría,  con  aplica- 
ciones á  la  agrimensura  y  levantamiento  de  planos. 

«  La  Geodesia  y  Cosmografía. 

«  La  Gnomónica,  arquitectura.  .  .  etc.,  química  y  mine- 
ralogía, con  aplicaciones  á  la  metalurgia  ó  arte  de  mine- 
ría, á  la  tintorería,  á  la  extracción  y  prueba  de  substan- 
cias alimenticias,  materias  de  construcción.  .  .  etc. 

«  Física  y  sus  aplicaciones,  particularmente  á  mecánica, 
á  la  meteorología.  . .  etc. 

«  Botánica,  aplicada  especialmente  á  la  agricultura,  así 
como  al  conocimiento  de  las  materias  tintoriales,  textiles, 
alimenticias,  aceitosas,  terapéuticas. .  .  etc.,  que  sean  del 
origen  vegetal. 

«  Zoología  y  sus  aplicaciones  á  la  cría  de  ganado,  al 
cruzamiento  y  mejora  de  las  razas,  á  la  medicina  veteri- 
naria. . .  etc. 

«  Apéndice:  Dibujo  lineal  y  arquitectural 

«  3"  Letras  y  humanidades — Idioma,  gramática,  orto- 
grafía y  literatura  castellana,  ejercicios  de  dicción  oral 
y  de  redacción  de  cartas,  notas,  memorias,  discursos, 
relaciones,   descripciones. . .  etc. 

«  Lectura  y  crítica  literaria  de  los  grandes  autores,  en 
prosa  y  en  verso,  de  las  obras  maestras  del  teatro  espa- 
ñol. .  .  etc. 
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«  Idioma,  gramática  y  literatura  latina;  estudio  de  los 
grandes  historiadores,  poetas  y  moralistas    latinos. 

«  Historia  y  geogrdfía,  antigua  y  moderna,  y  particu- 
larmente historia  del  descubrimiento  y  de  la  conquista 
de  América,  hasta  el  tiempo  presente. 

«  Elementos  de  filosofía  y  de  derecho  constitucional 
argentino. 

«  4°  Idiomas  vivos  —  Idioma,  gramática  y  literatura 
francesa. 

«  Idioma,  gramática  y  literatura  inglesa  (más  tarde). 

c  La  duración  de  la  enseñanza  secundaria,  para  los  alum- 
nos que  quieran  recorrerla  toda,  será  de  cinco  ó  de  seis 
años,  según  las  aptitudes  y  aplicación  de  cada  uno». 

«  El  director  se  hará  asistir,  en  la  ejecución  del  presente 
programa,  por  dos  profesores,  cuya  elección  han  reci- 
bido ya  la  sanción  del  Gobierno  de  V.  E.  Ellos  son  D. 
Aimable  Baudry,  bachiller  en  letras  y  Doctor  en  Medi- 
cina de  la  Facultad  de  París  y  déla  Academia  de  Chile; 
y  el  Sr.  D.  José  E.  Acha.  El  señor  Acha  se  contraerá 
solamente  á  la  enseñanza  primaria.» 

«  El  Sr.  Baudry  se  dedicará  juntamente  á  la  enseñanza 
literaria  y  á  la  historia  natural». 

«  El  director  se  encargará  especialmente  de  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  y  de  una 
parte  de  los  estudios  literarios.  Para  la  enseñanza  re- 
ligiosa, el  director  solicitará  el  celo  piadoso  de  uno  de 
los  más  distinguidos  eclesiásticos  de  esta  ciudad,  para 
que  se  haga  cargo  de  ella». 

«  El  referiao  personal  será  aumentado  á  medida  del 
ensanche  progresivo  de  los  estudios  y  de  las  necesidades 
que  traiga». 

«  Se  admitirán  gratuitamente,  en  la  Escuela  primaria 
central,  cuantos  hijos  de  familias  pobres  sean  dirigidos 
al  Director  por  el  Excmo.  Gobierno  de  la  Provincia,  y 
el  Director  los  recibirá  á  la  vista  de  una  simple  orden 
gubernativa,  sin  otra  condición    ni  informe». 

«  Los  niños  pertenecientes  á  familias  más  acomodadas, 
formarán  una  sección  distinta  y  aparte,  en  la  cual,  á 
causa  del  número  reducido  de  los.  que  la  compongan, 
recibirán  una  instrucción  más  esmerada  y  cuidados  más 
atentos.  El  precio  de  la  entrada  en  esa  sección  quedará 
fijado  como  lo  había  sido  por  nuestro  honorable  prede- 
cesor el  Señor  Pellissot,  ésto  es,  en  veinte  y  cuatro  pe- 
sos ($  24)  anuales,  pagaderos  adelantados,  por  trimes- 
tres». 
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«  La  instrucción  secundaria  será  pagada  por  cuantos 
tomen  parte  en  ella,  al  precio  igualmente  prefijado  por  el 
precedente  Director,  es  decir,  en  cuarenta  y  ocho  pesos 
(»S  48)  por  los  discípulos  de  primer  año,  y  en  ochenta 
pesos  ($  80)  anuales,  por  los  de  segundo  año  y  para 
adelante.  Los  mencionados  precios  no  podrán  ser  alte- 
rados, sino  de  acuerdo  con  el  Excmo.  Gobierno  Provin- 
cial». 

«  A  pesar  del  artículo  precedente,  el  Excmo.  (robierno 
podrá  hacer  admitir  gratuitamente  á  la  enseñanza  se- 
cundaria los  alumnos  que  se  hayan  distinguido  en  la 
escuela  primaria  gratuita  y  hayan  dado  muestras  inequí- 
vocas de  una  aptitud  superior.  El  número  de  estos  gra- 
tuitos no  podrá  pasar  nunca  de  diez». 

«  El  Excmo.  Gobierno  de  la  Provincia  podrá,  cuantas 
veces  lo  juzgue  oportuno,  hacer  inspeccionar  el  estado 
y  la  dirección  de  los  estudios  y  averiguar  del  adelanto 
de  los  discípulos,  ya  sea  por  una  persona  de  su  agrado 
ya  por  una  comisión  nombrada  al  efecto». 

«  A  más  de  esto,  al  fin  de  cada  año  escolar,  habrá  un 
examen  público,  presidido  por  los  catedráticos  del  Co- 
legio, juntamente  con  las  personas  que  el  Excmo.  Gobierno 
tenga  á  bien  agregar  á  la  mesa  del  examen». 

«  El  Director  no  podrá  abondonar  su  puesto,  sino  con 
la  condición  de  pasar  aviso  anticipado  al  Excmo.  Gobier- 
no, seis  meses  antes  al  menos,  á  no  ser  que  el  misno 
Director,  al  retirarse,  presente  para  reemplazarle  una 
persona  provista  de  los  títulos  exigibles,  y  que  dicha 
persona  consiga  aceptación  del  Excmo  Gobierno  de  la 
Provincia 

«  Igual  convenio  obliga  privadamente,  respecto  del  Di- 
rector, á  los  catedráticos  que  lo  asisten  de  modo  que  i  a 
sucesión  de  los  estudios  no    peligre    interrumpirse. 

«  Por  su  parte,  el  Excmo.  Gobierno  de  la  Provincia  se  . 
compromete  con  el  Director: 

«  1®  A  pagarle  la  cantidad  de  seiscientos  pesos  ($  600) 
anuales,  destinados  á  la  Escuela  primaria  central,  y  la 
de  mil  pesos  ($  1000)  anuales  como  subvención  al  Co- 
legio, ó  sea  por  todo,  mil  seiscientos  pesos  anuales, 
($  1  600),  pagaderos  mensualmente,  con  toda  la  exactitud 
que  permita  el  estado  de  los  recursos  del  tesoro  provin- 
cial. 

«  2°  A  mantener  y  reparar  los  edificios  destinados 
para  la  Escuela  y  el  Colegio. — Una  memoria  será  diri- 
gida   cada    tres    meses  al    menos,  por  el  Director  al  Go- 
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bierno  Provincial,  sobre  el  estado  de  dichos  edificios, 
señalando  las  reparaciones  urgentes,  y  el  Crobierno,  des- 
jíiiés  de  averiguada  la  urgencia  por  un  delegado  de  su 
agrado  y  confianza,  ordenará  se  haga  el  gasto  de  cuenta 
y  á  expensas  del  tesoro  de  la  provincia. 

«  3<>  A  completar  los  útiles  y  los  muebles  de  la  Escuela 
y  del  Colegio,  á  medida  de  las  necesidades,  que  las 
hará  presente  el  Director  en  la  misma  forma  y  las 
examinará  del  mismo   modo  el  delegado  del  estado. 

«  4°  A  nombrar,  á  la  mayor  brevedad  posible  un  em- 
pleado subalterno,  con  el  título  de  portero,  cuyo  cargo 
consistirá  en  la  guardia,  vigilancia  y  limpieza  de  las 
casas  del  Colegio  y  cuyo  sueldo  recaerá  de  cuenta  del 
estado. 

«  o<^  A  destinar  anualmente  todas  las  cantidades  que  se 
puedan  distraer  de  los  demás  ramos  de  gastos  públicos, 
y  también  las  que  se  consigan  como  parte  de  la  suma 
votada  por  el  Superior  Congreso  Legislativo — para  sub- 
vencionar los  establecimientos  de  esta  clase  en  todas 
las  provincias  de  la  Confederación,  al  engrandecimien- 
to de  los  del  Colegio,  en  vista  de  propender  á  la  plan- 
teación  del  pupilado,  que  es  una  condición  precisa,  tan- 
to del  buen  éxito  de  los  estudios  como  de  la  prosperidad 
moral  y   material  de  la  institución. 

«  Cada  tres  meses,  el  Director  hará  al  Excmo.  (iobierno 
de  la  Provincia  una  exposición  detallada  del  estado  d^l 
establecimiento  y  de  las  necesidades  para  que  sea  pro- 
veido  á  ellas. 

«  Tales  son,  Excmo,  Señor,  las  bases  principales  del 
contrato  que  tengo  el  honor  de  proponer  á  V.  E.  y 
cuya  aprobación  espero  para  empezar  la  tarea  que  pre- 
tendo asumir. 

<c  Soy  de  V.  E.  el  affmo  S.  S. 

Amadeo  Jacques. 

*  Kx  catedral  ico  del  (jolesrio  Luis  el  (írande  j 
do  In  Escuela  Normal  Superior  de  Paris;  I)<»c- 
ti)r  en  Letras  y  Licenciado  en  Ciencias  de  la 
Facultad    de  Paris». 


Tucnmán,  Abril  8  de  1S58. 

«  En  virtud  de  las  facultades  que  acuerda  al  Gobierno 
la  Ley  de  3  de  Junio  de  1857  y  de  las  que  le  corres- 
ponden por  otras  leyes  vigentes,  admítense  las  propues- 
tas   que    en    este  oficio  hace    el    señor    Amadeo    Jacques 
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para  encargarse  del  establecimiento  y  dirección  del  Co- 
legio de  San  Miguel  con  las  esplicaciones  siguientes: — 
1*  que  la  cantidad  que  según  el  artículo  primero  de  las 
obligaciones  que  contrae  el  Gobierno,  debe  darse  para 
la  Escuela  primaria,  será  la  que  señale  el  presupuesto 
de  gastos  comprometiéndose  el  Gobierno  á  solicitar  de 
la  honorable  Sala  que  luego  que  haya  caducado  ;el  del 
presente  año,  que  fija  para  aquel  objeto  los  seiscientos  pe- 
sos que  se  expresan  conceda  para  lo  sucesivo,  cuando 
menos,  la  misma  cantidad;  y  2*  que  el  deber  que  impo- 
ne al  Gobierno  el  artículo  b^^  se  entiende  que  es  en  el 
caso  en  que,  conforme  á  las  leyes,  sea  autorizado  para 
hacer  los  gastos  á  que  se  refiere  ese  artículo — Líbrese 
las  órdenes  necesarias  para  que  se  entregue  el  Colegio 
al  expresado  señor  Jacques,  y  á  la  Tesorería  General 
para  que  le  abone,  los  mil  seiscientos  pesos  de  que  hace 
mensión  el  artículo  primero;  con  prevención  de  que  las 
erogaciones  que  se  hagan  á  virtud  de  los  artículos  2®, 
3°  y  4°,  se  imputen  á  las  partidas  votadas  por  la  Hono- 
rable Legislatura  para  gastos  extraordinarios  é  impre- 
vistos— Pásese  al  interesado  copia  legalizada  de  este  ofi- 
cio y  del  presente  decreto  á  los  efectos  de  ley,  y  veri- 
ficado, arcnívese». 

«Vega.» 

Uladislao  Frías. • 

«  Con  esta  trascripción,  no  tengo  necesidad  de  agregar 
nada  á  esos  documentos  que  explican  suficientemente  la 
índole  de  la  enseñazza  que  debiera  darse  en  el  Colegio  y 
en  la  Escuela  primaria  central,  así  como  la  composición 
de  su  personal  docente. 

«  Es  sensible  que,  del  primer  año  de  la  fundación  de 
este  instituto,  que  tuvo  lugar  en  la  primera  quincena  de 
Abril  de  1858,  no  haya  documento  alguno  que  nos  dé 
cuenta  del  número  de  alumnos  inscriptos  con  los  que  se 
abrieron  las  clases  del  establecimiento;  pero  tengo  el  dato 
correspondiente  al  año  de  1859,  extraído  de  un  anexo  del 
Mensaje  del  gobernador  de  la  provincia,  don  Marcos  Paz, 
que  arroja  la  cifra  de  19  alumnos  para  el  Colegio,  distri- 
buidos así:  5  para  la  primera  división,  8  para  la  segun- 
da, y  6  para  la  tercera;  77  para  la  escuela  gratuita  y  18 
para  la  paga  y  los  pensionistas,  formando  un  total  de  114 
educandos. 

«  Ya  en  este  lapso  de  tiempo  del  1858  al  59,  se  aumenta 
el  personal  docente.     El  Colegio  San  Miguel  que  entró  en 
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función  con  el  director  Jacques  y  con  su  colega  el  doctor 
Aimable  Baudry,  se  aumenta  con  el  concurso  de  un  pro- 
fesor de  Historia  y  Geografía,  y  otro  de  Inglés;  esta  úl- 
tima cátedra  dotada  por  el  Gobierno  con  360  pesos  al 
año.  Estos  profesores  fueron:  don  Alfredo  Cosson  (fran- 
cés) para  la  primera  y  don  Carlos  Olearius  (Alemán)  para 
la  segunda.  Pocos  meses  funcionó  esta  última  por  muer- 
te violenta  del  profesor,  no  habiendo  sido  posible  reem- 
plazarlo. 

«  Como  una  muestra  de  la  atención  preferente  que  se 
prestaba  á  este  instituto,  presento  á  la  consideración  del 
señor  Ministro  la  composición  de  las  mesas  examinadoras 
en  los  años  de  1859  y  1860. 

«  En  el  primero  de  estos  años  fueron  designados  los  doc- 
tores: Salustiano  Zavalía,  Agustín  J.  de  la  Vega,  Uladis- 
lao  Frías,  Germán  Burmeister  y  don  Maximiliano  Wistho- 
wski;  y  en  el  segundo,  los  doctores:  Miguel  Alurralde,  Agus- 
tín J.  de  la  Vega,  Juan  Mendilaharzu,  León  Soldatti,  Ma- 
nuel Zavaleta,  Uladislao  Frías  y  á  los  señores  José  M. 
Rojas  y  EuscÍdío  Rodríguez.  La  presidencia  honoraria  de 
estas  comisiones  examinadoras  las  tenía  siempre  el  Gober- 
nador de  la  provincia. 

«  La  sola  enunciación  de  estos  nombres,  que  han  te- 
nido alta  figuración  los  unos  en  las  ciencias  naturales  y 
físico-matemáticas,  otros  en  el  derecho  y  ciencias  polí- 
ticas y  algunos  en  humanidades,  sobra  y  basta  para  dar 
una  idea  de  los  hombres  que  estaban  llamados  á  juzgar 
de  la  suficiencia  de  los  alumnos  del  Colegio  San  Miguel. 

«  El  colegio  continuó  hasta  finalizar  el  año  de  1861, 
habiendo  soportado,  como  era  natural,  las  consecuencias 
de  los  disturbios  que  se  produjeron  en  esta  como  en  otras 
provincias,  motivados  por  la  guerra  de  la  Confederación 
con  el  Estado  de  Buenos  Aires;  pero  con  eso  y  con  todo 
lo  demás  que  sobrevino,  el  colegio  alcanzó  á  dar  su 
primer  5"  año  de  estudios  secundarios.  Lo  componían  los 
siguientes  alumnos:  Delfín  Gallo,  Ezequiel  Molina,  Vi- 
cente Posse,  Aurelio  Talavera,  Alejandro  Olmos  y  Sisto 
Terán. 

«  Los  alumnos  de  los  otros  cursos  inferiores  que  no 
llegaron  á  la  meta,  porque  el  doctor  Jacques  fué  llama- 
do á  Buenos  Aires  á  ocupar  el  cargo  de  director  de 
estudios  en  el  Colegio  Nacional  fundado  en  1862  (el  ac- 
tual C.  N.  Central),  formaron  el  precioso  stock,  permí- 
taseme la  palabra,  de  este  otro  Colegio  Nacional,  fundada 
en  esta  ciudad  de  Tucumán  en  el  año     1805,    durante  la 
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administración  del  general  Mitre  y    del    que    han    salido 
tantos  hombres  representativos. .  . . 

«  ¿Cuál  ha  sido  la  acción  educativa  de  ios  hombres 
que  estuvieron  al  frente  del  colegio  provincial,  y  cuál 
el  método  de  enseñanza? 

«  El  sabio  Jacques  no  solamente  se  reveló  un  hombre 
de  ciencia,  confirmando  la  fama  de  que  venía  precedido, 
sino  también  mostró  las  grandes  cualidades  de  un  insigne 
pedagogo . 

«  De  palabra  fácil  y  arrebatadora,  cuando  era  nece- 
sario; sencillo  en  la  expresión,  en  la  mayoría  de  las  veces 
y  colocándose  siempre  á  la  altura  de  su  auditorio;  inda- 
gando y  hasta  adivinando  en  la  fisonomía  de  sus  alum- 
nos, quienes  estaban  posesionados  de  sus  explicaciones  y 
quienes  nó,  cambiando  para  estos  últimos  las  frases  y  los 
ejemplos  hasta  llevar  al  espíritu  de  los  remisos  la  com- 
prensión clara  de  la  materia  ó  punto  que  explicaba; 
cuajido  adquiría  el  convencimiento  de  que  no  quedaba 
un  solo  alumno  que  no  estuviera  satisfecho  de  sus  expli- 
caciones, escribía  en  el  pizarrón  el  cuestionario  ó  resu- 
men de  la  lección  que  acababa  de  dictar  y  que  los 
alumnos  debían  traer  redactada  en  un  cuaderno  para  ser 
leída  en  clase  y  criticada  por  él.  Allí  se  hacían  las  correc- 
ciones y  cada  cual  debía  ponerla  en  limpio,  en  otro 
cuaderno  que  era  el  definitivo.  Empleaba  especialmente 
este  método  con  las  Matemáticas,  la  Filosofía,  la  Física 
y  la  Química,  que  eran  las  materias  de  su  predilección. 

«El  sabio  Jacques  era  tan  abnegado,  que  en  las  horas 
de  la  mañana  y  de  la  tarde,  antes  y  después  de  las  ho- 
ras de  clase,  se  le  encontraba  siempre  en  la  sala  de  su 
despacho,  atendiendo  con  el  cariño  que  nunca  le  abando- 
nó, á  todas  las  preguntas  que  le  dirigían  sus  alumnos,  re- 
fentes  á  dudas  que  se  les  presentaban  al  redactar  las  lec- 
ciones del  día,  las  que  eran  trabajadas  de  ordinario  en 
el  mismo  Colegio. 

«El  doctor  Aimable  Baudry,  médico  recibido  en  la  Fa- 
cultad de  París,  asoció  su  nombre  al  del  sabio  Jacques, 
como  colaborador  de  su  importante  obra  educativa.  To- 
mó las  asignaturas  de  Historia  Natural  y  de  Latín,  que 
las  dictó  con  magistral  sabiduría.  Era  muy  querido  y  res- 
petado por  su  espíritu  de  equidad  y  la  rigidez  de  su 
carácter.  Su  enseñanza  tuvo  éxito,  señalándose  especial- 
mente por  los  rápidos  progresos  que  hicieron  sus  discí- 
pulos en  el  Latín,  los  que,  al  finalizar  el  año  61,  eran 
capaces  de  traducir  con  bastante  corrección    las  obras: — 
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Viris  illustribus  urbi  Eomae,  las  cartas  de  Amicitia  de  Ci- 
cerón, las  Bucólicas,  y  el  poema  la  Eneida  de  Virgilio, 
cosa  que,  según  tengo  entendido,  nunca  se  ha  consegui- 
do en  ninguno  de  nuestros  Colegio    Nacionales    actuales. 

<'Don  Alfredo  Cosson, — llegado  posteriormente  de  So- 
livia, trayendo  una  máquina  al  daguerreotipo,  con  la  que 
se  ganaba  la  vida, — puesto  en  contacto  con  Jacques  y 
apreciando  éste  sus  aptitudes,  lo  incorporó  al  Colegio  de 
San  Miguel,  designándolo  profesor  de  Historia  y  Geogra- 
fía. Ejercitaba  el  señor  Cosson  sus  primeras  armas  en  el 
profesorado  en  Tucumán,  y  debo  declarar  que  estubo  á 
la  altura  de  su  misión    

No  puedo  dejar  de  consignar  también, — dice  el  ilustra- 
do rector  Terán,  al  terminar  su  importante  memoria, — 
que  fué  en  la  época  del  sabio  Jacques  que  se  Lecharon  los 
primeros  fundamentos  de  la  Biblioteca  y  del  Gabinete  de 
Física,  que  pasaron  después,  en  1866,  á  ser  pro^^iedad  de 
la  Nación,  al  entregar  la  provincia  todos  los  elementos 
del  Colegio  San  Miguel,  para  establecer  sobre  esas  bases 
el  actual  Colegio  Nacional.  La  biblioteca  se  fundó  con  los 
recursos  que  proporcionó  el  Tesoro  provincial  y  con  nu- 
merosas donaciones  de  libros  que  hicieron  los  particula- 
res; el  gabinete  de  física  lo  constituía  un  reducido  núme- 
ro de  aparatos  entre  los  que  se  contaban:  una  pequeña 
máquina  pneumática  (que  aún  exite),  barómetros,  termó- 
metros, areómetros,  una  pila  eléctrica  y  otros  aparatos 
que  no  recuerdo,  y  de  los  que  no  existe  inventario  así 
como  de  los  libros  de  la  incipiente  biblioteca. 


El  pensamiento  de  establecer  Colegios  Nacionales  de 
instrucción  elemental  y  superior  en  las  provincias  argen- 
tinas, tuvo  su  primera  manifestación  en  el  Congreso  del 
Paraná,  que  en  1856,  dictó  la  siguiente  ley: 

£1  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Confederacüm  Argefitina,  reunidos  en  Congreso,    san- 
cionan con  fuerza  de 


Artículo  1»  Establócense  cuatro  Colepios  Nacionales  de  enseñanza  elemental  y  superior 
en  las  provincias  de  Mendoza,  Salta,  Tucumán  y  Catamarca. 

Art.  2»  El  Gobierno  Nacional  solicitará  al  electo  expresado  en  el  artículo  anterior,  los 
locales  adecuados  que  posean  las  provincias  y  los  fondos  destinados  al  mismo  íln. 

Art  8»  Para  cubrir  el  déficit  que  resulte*  se  autoriza  al  Gobierno  Nacional  para  invertir 
la  'ixima,  de  cinco  mil  pesos  anuales  en  cada  uno  de  aquellos  establecimientos. 

Art.  4»  En  cada  uno  de  los  Colegios  se  recibirá  para  educarse  el  número  de  jóvenes  po- 
bres de  las  otras  provincias,  donde  no  existan  establecimientos  de  esta  clase,  <ino  designe  ol 
Gobierno  Nacional.    El  alimento  y  la  enseñanza  para  esttn»  serán  gratuitos. 
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Art.  o«.  Toioü  lo?  Colegios  Xacionales  creaílos  por  la  presente  ley,  a^lmitirán  ponsioni'-tas 
internos  y  extemos,  en  la  forma  ([uo  establecerán  sas  respectivos  reglamentos. 

Art.  6».    Comiiniíiuese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  do  Sesiones  del  Conírres»i  en  el  Paraná,  capital  provisoiiade  la  Confo^lc- 
ración  Arjrontina,  &  veinticinco  días  doí  mes  do  Septiembre,  del  alio  del  Seflor,  de  mil  och»»- 
ci^ntos  cincuenta  y  seis. 

José  L.  Acevedo.  Baltasar  Sánchez* 

Carlos  M.  Saraiia.  Benjamín  de  Igarxábal. 

Secretario.  Socretario. 

Ministerio  de  Instrucción   Pública. 

Paraná;   Septiembre  30  de  lbo6. 


Teníanse  por  Ley  y  publiquese. 


URQUIZA. 
Juan  del  Campillo. 


Las  circunstancias  especiales,  de  extremada  penuria  eco- 
nómica, por  que  atravesaba  el  Gobierno  de  la  Confedera- 
ción, obligó  á  este  en  su  propósito  de  fomentar  la  instruc-p 
ción  pública,  á  concretarse  en  sus  reducidos  elementos,  á 
atender  á  la  enseñanza  primaria,  y  un  año  después,  pre- 
cisamente en  la  misma  fecha,  deroga  la  ley  anterior,  sus- 
tituyéndola con  la  siguiente: 

El  Setuido  y  Cd%tvira  dt  Diputados  da  la  Confe<leracwn  Argentina^  reunidon  en  Congreso,    ¿tan 
Clonan  con  fuer  xa  de: 

ley: 

Artículo  1^  Do  los  fondos  nacionales  destinase  la  sama  de  treinta  mil  pesos  anuales,  en 
subvención  de  establecimientos  de  enseñanza  elemental,  donde  no  los  hubiere  nacionales. 

Art.  '¿^  El  Píxler  Ejecutivo  distribuirá  esta  subvención  teniendo  en  vista  la  noeesiJud, 
la  capacidad  y  los  elementos  que  cada  provincia  presente  para  la  plantación  y  sostén  de  di- 
chos establecimientos. 

Art.  3®  Queda  sin  ningún  efecto  la  sanción  excedida  por  el  Congreso  en  25  de  Septiem- 
bre del  alio  prósiimo  pasado  relativa  al  establecimiento  de  Colegios  Nacionales  en  las  pn»- 
vincias  de  Mendoza,  Salta,  Tucumán  y  Catamai-ca. 

Art   4*    Ck)munííiuose  al  I*oder  Ejecutivo. 

Da«la  en  la  Sala  do  Sesiones  del  Conürreso  en  el  Paraná,  Capital  provisoria  de  la  Cf)rffe*le- 
ración  Arirentina,  á  los  veintinueve  días  del  mes  do  Septiembre,  del  aAo  del  Seftor.  de  mil 
ochíKMontos  cincuenta  y  siete. 

Tomar  (íuido.  Ji'an  J.  Alvarez. 

Carlos  M.  Saravia,  Benjamín  de    IgaruU>al. 

Socretario.  Socretario. 

Ministerio  de  Instrucción  Pública.— Paraná,  Septiembre  30  de  1857.— Tónarase  jwr  ley  de 
la  C4jnfe<leración,  publíqueso  y  dése  al  Resyistro  Nacional. 

URQUIZA. 
Jl'an  del  Campillo. 

Otros  conatos  de  establecimientos  de  la  enseñanza  se- 
cundaria en  las  provincias  argentinas,  tuvieron  lugar  en 
Salta  y  San  Juan  inmediatamente  antes  de  la  fundación 
de  los  Colegios  Nacionales  en  sus  ciudades   capitales. 

En  la  primera  provincia,  en  el  gobierno  de  don  Juan 
N.  de  Uriburu,  se  fundó  el  Colegio  San  José  mediante  un 
contrato  celebrado  con  los  señores  Castro  y  Dávalos  en 
10  de  Junio  de  1862.  Este  colegio,  con  su  director  Fray 
Francisco  Castro  y  sus  profesores,  entre  los  que  figura- 
ban los  doctores  Ügarriza  y  Torino,  sirvió  de  plantel  pa- 
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ra  la  organización  del  Colegio  Nacional  en  1865,  pasando 
sus  alumnos  á  los  años  de  estadios  correspondientes  en  el 
plan  de  instrucción  secundaria  de  1863,  pues,  se  recono- 
ció por  el  P.  E.  la  validez  de  los  exámenes  rendidos  con 
anterioridad  á  la  nacionalización  del  establecimiento. 

En  San  Juan,  su  reconstrucción  social  tuvo  como  base 
el  fomento  de  su  instrucción  pública,  con  el  poderoso  im- 
pulso de  uno  de  sus  hijos  más  esclarecidos,  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento,  que  tanto  beneficio  en  el  mismo  orden 
de  ideas  había  derramado  en  el  Estado  de  Buenos  Aires, 
como  Jefe  del  Departamento  de  Escuelas  y  como  Minis- 
tro de  Gobierno  en  la  administración  del  general  don 
Bartolomé  Mitre. 

«  Uno  de  los  primeros  actos  del  gobierno  de  Sarmiento 
en  San  Juan  fué  la  ley  de  12  de  Abril  de  1862,  que  se 
dictó  por  inspiración  suya,  por  la  que  se  destinaban  á  la 
instrucción  pública  las  entradcw  provenientes  de  censos  y 
capellanías  eclesiásticas. 

«  Veinte  años  antes.  Sarmiento  había  fundado  en  su  pueblo 
un  colegio  y  un  periódico,  obras  ambas  que  habían  pere- 
cido arrastradas  por  los  vendavales  políticos.  Durante 
mucho  tiempo  después  no  se  había  pensado  en  cosas  se- 
mejantes, y  en  1862,  Sarmiento  tenía  que  comenzar  de  nue- 
vo sus  fecundas  iniciativas.  En  primer  lugar  fundó  El 
Zonda^  periódico  que  debía  servir  de  órgano  á  sus  propó- 
sitos y  de  cuya  redacción  se  encargó  el  mismo,  y  para  el 
cual  encargó  á  Chile  una  imprenta  nueva. 

«  Poco  después,  instaló  un  colegio  preparatorio  en  el 
edificio  del  antiguo  convento  de  la  Merced,  expropiado  en 
conformidad  á  las  disposiciones  de  la  ley  de  12  de  Abril  ya 
mencionada.  Ese  establecimiento  tenía  por  objeto  llenar 
una  necesidad  muy  digna  de  consideración:  la  de  propor- 
cionar instrucción  secundaria  á  jóvenes  que  no  podían  ir 
á  buscarla  fuera  de  la  provincia,  fin  que  encontró  comple- 
ta satisfacción  cuando  el  Colegio  Preparatorio  fué  con- 
vertido poco  después  en  Colegio  Nacional».  * 

La  provincia  de  Santa  Fe  se  incorporó  á  este  movi- 
miento educacional  con  su  importante  colegio  de  la  In- 
maculada Concepción  fundado  por  los  padres  jesuítas  en 
1862  con  una  subvención  del  gobierno  provincial.  Su 
dirección  actual  dá  cuenta  de  su  desarrollo  en  esta  bre- 
vísima nota. 


(1)    Sarmiento,  su  vida  y  »n«<  obras,  iH)r  J.  (luillomio  (iuerra,  pAi^.  214. 


Digitized  by 


Google 


—  82  — 

<S\i  fundación  se  debe  en  primer  lugar  á  la  solicitud 
por  la  cultura  é  instrucción  de  la  juventud,  que  el  Excmo. 
Sr.  Presidente  de  la  Confederación  Argentina,  Dr.  don 
Santiago  Derqui,  desplegó  durante  su  administración,  bus- 
cando educacionistas  en  Europa,  facilitándoles  y  costeán- 
doles el  viaje  á  cuenta  del  Esbado.  Escogióse  la  ciudad 
de  Santa  Fe  para  el  establecimiento  del  Colegio,  porque, 
además  de  ser  capital  céntrica  entre  las  diversas  provin- 
cias, ofrecía  la  quietud  y  el  sosiego  tan  necesario  para 
los  estudios,  sin  las  distracciones  é  inconvenientes  de  las 
grandes  ciudades.  El  gooernador  de  Santa  Fe,  don  Pa- 
tricio Cullen,  habiendo  celebrado  un  contrato  con  los  fun- 
dadores, asistió  el  9  de  Noviembre  de  dicho  año  1862,  acom- 
pañado de  todo  el  personal  del  gobierno,  á  la  inaugura- 
ción solemne,  y  puso  bajo  la  protección  del  Gobierno  el 
nuevo  establecimiento,  levantándose  de  ello  acta,  firmada 
por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador,  por  su  ministro  don  José 
Zuviría,  por  los  fundadores  del  colegio  Joaquín  Suárez 
y  Pedro  Vigna,  jesuítas,  y  por  el  escribano  público  don 
Abraham  Luque. 

«Con  el  apoyo  y  protección  prestados  á  este  estableci- 
miento por  el  Excmo.  Gobierno  dejla  Nación  y  por  todos 
los  gobernantes  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  ha  ido  pro- 
duciendo los  halagüeños  frutos,  que  Jo3  fundadores  au- 
guraban y  la  Patria  requería.  En  efecto,  á  los  tres  años 
de  su  fundación,  ya  contaba  más  de  300  alumnos.  En 
sus  aulas  educáronse  hombres  de  casi  todas  las  provin- 
cias de  la  República,  del  Uruguay,  del  Paraguay  y  aún 
del  Brasil,  siendo  el  número  de  alumnos,  sumando  los  ma- 
triculados en  los  diversos  años,  10,294  y  el  absoluto  de 
los  alumnos  que  han  pasado  por  el  Colegio    3,229. 

«De  estos  han  acabado  sus  estudios  preparatorios,  390; 
hause  doctorado  en  medicina,  sobre  60;  han  concluido  la 
carrera  de  abogacía,  180;  han  sido  diputados  y  senadores 
á  las  Legislaturas  Provinciales  ó  al  Congreso  Nacional, 
más  de  80;  gobernadores  de  provincias,  9,  sacerdotes,  100; 
arzobispos  y  obispos,  4;  que,  con  un  sin  número  de  ma- 
gistrados, de  militares,  de  artesanos,  de  escritores,  perio- 
distas y  oradores  de  nota,  forman  el  más  bello  timbre  de 
gloria  de  los  establecimientos  que  los  educara.  Actual- 
mente (1903),  hállanse  en  el  colegio  alumnos  de  las  pro- 
vincias de  Buenos  Aires,  de  Córdoba,  de  Santiago  del  Es- 
tero, de  Santa  Fe,  de  Corrientes,  de  Entre  Ríos,  de  la 
República  del  Paraguay  y  del  Uruguay,  sumando  la  ci- 
fra de  382,  cifra  que  en  1900    llegó  al  máximum  de  483 
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alumnos.  Si  á  todo  esto  se  agrega,  que  la  Facultad  de 
Derecho  de  Santa  Fe,  tuvo  su  origen  en  este  colegio,  de- 
pendiendo de  él  por  más  de  diez  y  seis  años,  y  que  en  el 
colegio  de  Santa  Fe  se  fundó  la  celebrada  Academia  de 
Literatura,  se  tiene  brevemente  indicado  el  contingente 
más  que  mediano,  dado  á  la  cultura  y  enseñanza  de  nues- 
tro país,  por  el  mencionado  establecimiento.» 

El  colegio  de  la  Inmaculada  Concepción,  á  los  efpctos 
de  la  ley  de  libertad  de  enseñanza,  es  considerado  como 
instituto  oficial,  dependiente  del  gobierno  de  la  provin- 
cidL  de  Santa  Fe  y  sus  certificados  de  exámenes,  están 
equiparados  á  los  de  los  Colegios  Nacionales. 
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Las  escuelas  normales 

en  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
antes  de  1880 


Consta  en  los  decretos  del  laborioso  ministerio  de  Riva- 
davia,  en  el  gobierno  progresista  del  general  Martín 
Rodríguez  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  fué  uno 
de  sus  más  nobles  propósitos,  fundar  una  Escuela  Normal 
anexada  á  la  Universidad,  como  uno  de  sus  Departamen- 
tos, corporación  técnica  que  en  el  sistema  administrativo 
organizado  por  el  gran  estadista,  concentraría  en  su  poder 
la  dirección  de  toda  la  instrucción  pública. 

Pero  la  realización  práctica  de  tan  loable  iniciativa 
para  el  desarrollo  de  la  instrucción  primaria,  fué  poster- 
gada hasta  1852,  después  de  la  caída  de  Rosas. 

Por  decreto  de  Abril  16  de  ese  año,  el  P.  E.  establece 
una  Escuela  Normal  de  enseñanza  elemental,  cuyo  plan 
de  instrucción  comprendería  las  siguientes  asignaturas: 

1»  Pñnieras  letras— Ortolofríft—CaliírnifÍA— Ortografía. 

2>  Aritmética— Matemática  práctica  mercantil. 

»  Estadios  morales  y  religiosos— Lectura  y  estudio  del  Evangelio— Loctum  de  iuieNtn>s 

dogmas -Ejercicio  de  la  memoria  sobre  OBtas  materias. 
4>  Música  vocal. 
5*  Gimnástica. 
^  Dibujo  lineal  y  floreal. 
7»  Agricultura— Dibujo  v  análisis  de  todas   las  máquinas  adoptadas,    y  do  los  pníductoH 

más  importantes  de  la  tierra. 
^  Elementos  de  geometría,  trigonometría  y  agrimensura. 
9»  Historia  sagrada— Antigua— M<KÍerna— Nacional. 
lO  Cosmografía— Orden  de  la  creación  en  el  espacio -Orden  de  la   ei-eación  en  ol    uloha 

—Geografía  física. 
11*  fjeografíar— General— Nacional. 
12»  Idiomas— Nacional— Inglés— Alemán. 
13»  Teneduría  de  libros. 

14»  Física— Dibujo  y  análisis  de  las  máquinas  adoptadíis. 
15»  Química— Dibujo  y  análisis  de  los  aparatos  aaoptadns. 

16»  Mecánica— Dibujo'v  análisis  de  las  máquinas  más  importantes  y  más  usadas. 
17»  Nociones  de  filosofía— 1.  Teodicea— Ejercicios  do  la  memoria    con    bollos  tn»zos  sobie 
Dios -2.  Psicología— !^orcicios  de  la  memoria  con  bellos  i  rozos  s*»bro  el  htunbro  iisi- 
00  y  moial— 3.  lógica  é  historia  de  los  sistemas  filosóficos. 
1*  Derecho  público  argentino  y  fundamentos  dol  derecho  civil. 
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19*  N(xrioiies  de  litoratum — Ejercicios  de  estilo  oficial,  epistolar,  narrativo,  descriptivo  y 

literario  ó  de  buen  gusto. 
20*  Pedairogia— Historia  do  los  sistemas  de  educación— Instmccióu  y  edncacióu  ».  1 

La  enseñanza  duraría,  por  lo  menos,  5  años;  se  recibi- 
rían en  la  Escuela  Normal  alumnos  internos  y  externos, 
clasificados  en  expensados,  inclusos  y  pensionarios,  según 
que  recibiesen  pensión  del  estado  con  obligación  de  retri- 
buirla con  servicio  público  una  vez  diplomados,  instruc- 
ción gratuita  ó  la  costeasen  á  sus  expensas.  Una  minu- 
ciosa reglamentación  procuraba  estimular  a  la  juventud 
hacia  el  magisterio,  concediéndole  honores  y  prerrogati- 
vas especiales  á  la  terminación  de  sus  estudios:  desempe- 
ñarían los  cargos  en  las  escuelas  públicas  del  Estado  y 
en  las  reuniones  con  los  demás  doctores  de  la  Universi- 
dad, tendrían  sitios  de  preferencia,  etc.  Pocos  días  des- 
pués, en  Abril  16,  se  nombró  regente  de  la  Escuela  Normal 
á  don  Marcos  Sastre  y  administrador  á  don  Germán 
Frers.  * 

La  escuela  normal  fundada  por  estas  disposiciones  no 
alcanzó  á  constituirse  definitivamente,  disolviéndose  en  el 
mismo  año. 

El  gobierno  de  la  provincia  en  Octubre  26  de  1862,  re- 
suelve organizar  un  departamento  de  primeras  letras,  cu- 
yo jafe  sería  el  rector  de  la  Universidad,  á  la  que  queda 
adscripto,  con  la  misión  de  dirigir  la  instrucción  en  las  es- 
cuelas elementales  del  Estado.  ^ 

Al  año  siguiente,  en  Noviembre  23  de  1863,  el  P.  E. 
nombra  á  don  Germán  Frers,  inspector  general  de  escue- 
las para  que  el  departamento  de  primeras  letras  pueda 
vigilar  convenientemente  la  marcha  de  la  enseñanza  ele- 
mental en  toda  la  provincia.  * 

Poco  tiempo  después,  en  Febrero  23  de  1866,  el  gobier- 
no de  la  provincia  «considerando  «me  el  aumento  de  las 
escuelas  primarias  en  todo  el  territorio  del  Estado,  y  el 
fomento  de  los  estudios  universitarios  hace  más  compli- 
cada su  administración  y  más  necesaria  la  cooperación 
de  las  luces  y  patriotismo  de  los  ciudadanos  de  conocida 
capacidad  é  interés  por  los  adelantos  de  la  patria»  nom- 
bra una  comisión  compuesta  de  los  doctores:  José  Barros 
Pazos,  Dalmacio  Velez  Sarsfield,  Eusebio  Agüero,  Daniel 
María    Cazón,    José   León    Banegas,   Nicanor    Albarellos, 


ll)  Rof^.  oficial,  185¿,  pAg  82. 

(2)  Reír,  oficial,  1852,  pág.  103. 

(3)  Koi:i<?tro  Oficial,  1SÓ2,  Pá^.  311. 

(4)  Roiristro  Olicial,  lHr>H,  PAi?.  157. 
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Miguel  Esteves  Saguí,  Ventura  Bosch  y  los  señores  Juan 
A.  Peña  y  Camilo  Duteil,  para  que  bajo  la  presidencia 
dol  rector  de  la  Universidad,  dirijan  toda  la  instrucción.  * 

Por  el  mismo  motivo  apuntado  en  el  decreto  anterior^ 
el  considerable  aumento  de  las  escuelas  primarias,  se  dic- 
ta otro  decreto  en  Junio  7  de  1856,  separando  el  Depar- 
tam.ento  de  Escuelas  de  la  Universidad,  y  nombrando  su 
jefe  al  gran  educacionista  argentino  Domingo  F.  Sarmien- 
to. « 

La  dirección  de  la  educación  común  en  la  provincia  de 
Buen',  s  Aires,  estaba  compartida  en  esa  época  entre  la 
Sociedad  de  Beneficencia  que  dirigió  las  escuelas  de  niñas 
de  lii  Capital  y  de  la  Campaña,  la  Dirección  de  Escuelas, 
que  nominalmente  tenía  á  su  cargo  las  de  varones  en  to- 
da la  provincia,  y  las  Municipalidades  de  la  Capital  y 
demás  ciudades  departamentales  que  dirigían  las  escuela» 
de  varones  del  municipio — la  de  la  Capital,  por  interme- 
dio de  su  comisión  de  educación. — Este  fraccionamiento 
de  autoridad  para  dirigir  la  instrucción  elemental,  tan  des- 
cuidada durante  el  funesto  predominio  del  oscurantismo 
y  la  tiranía,  no  presentaba  sino  trabas  para  su  impulsa 
y  progreso. 

«Si  hubiera  de  continuar  este  sistema, — dice  Sarmien- 
to,—  ó  esta  falta  de  sistema,  de  que  no  conozco  ejemplo 
en  país  alguno,  un  oficial  mayor  en  el  Departamento  de 
Escuela  sería  más  que  suficiente  para  los  trabajos  pura- 
mente de  oficina  que  reclaman  tan  mezquinas  atenciones. 
En  tal  caso  sería  de  deplorar  y  poco  honroso  para  nues- 
tros legisladores,  que  habiendo  creado  un  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  y  otro  de  Guerra  para  300,000  ha- 
bitantes no  hubiesen  añadido  otro  de  Instrucción  Publica 
como  en  todos  Jos  pueblos  cultos,  sino  es  donde  un  fun- 
cionario extraño  á  la  Administración  dá  la  dirección  que 
ramo  tan  importante  requiere,  en  épocas  en  que,  como  la 
nuestra,  la  educación  común  se  ha  convertido  en  una  ins- 
titución primordial.  Los  tiempos  heroicos  han  pasado  ya 
para  la  educación  en  Buenos  Aires,  impulsada  hasta  aquí 
por  sentimientos  instintivos  más  bien  que  por  ideas.  Al 
punto  á  que  hemos  llegado,  se  necesita  algo  más  eficaz: 
rentas,  administración  y  conocimiento  perfecto  de  la  gran- 
deza de  los  fines  y  de  la  perfección  de  los  medios  ya  co- 
nocidos de  alcanzarlos.     Son  leyes,  son  instituciones,  son 


(1)  Rojfistro  Oficial,  1856,  Pááf.  32. 

(2)  Roifiatro  oricwl;  185«,  PA?.  56. 
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trabajos  estadísticos,  son  en  fin  ideas  difundidas  en  toda 
la  población  las  que  darán  por  resultado  la  educación  efi- 
caz, útil  y  económica  de  las  nuevas  generaciones».  * 

La  Sociedad  de  Beneficencia  encargada  del  Colegio  de 
Huérfanas  de  la  Merced — en  el  antiguo  convento  de  la  or- 
den de  los  Mercedarios — establece  sobre  esa  base,  en  1853, 
una  Escuela  Normal  de  mujeres,  la  primera  fundada  en 
la  República,  la  que  tendría  por  misión  formar  maestras 
para  las  escuelas  elementales  de  niñas,  bajo  su  dependen- 
cia, desde  el  decreto  orgánico  de  su  fundación  firmado 
por  Rivadavia  en  1823. 

El  primer  fracaso  para  la  creación  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  maestros,  no  desalentó  á  la  opinión  pública  que 
en  1856  pedía  con  insistencia  una  nueva  tentativa  de  or- 
ganización, rodeándola  de  mayores  garantías  para  su  efi- 
cacia. 

Sarmiento  se  demuestra  más  partidario  de  la  instrucción 
de  la  mujer  en  el  magisterio  y  con    este  motivo  expone: 

*  Hay  mucha  instabilidad  en  los  maestros  de  las  escue- 
las de  campaña,  siendo  necesario  proveer  á  cada  momento 
á  las  vacantes  que  ocurren.  No  sucede  lo  mismo  en  los 
de  la  ciudad,  cuyos  preceptores  desempeñan  estas  funcio- 
nes, muchos  de  ellos  desde  largos  años  atrás.  Supongo 
que  el  conocimiento  de  este  hecho,  indujo  á  pensar  en  la 
conveniencia  de  fundar  una  Escuela  Normal  para  educa- 
ción de  alumnos  maestros;  pensamiento  que  en  los  prime- 
ros meses  de  1852,  fué  y^  formulado  en  decreto,  y  reci- 
bió un  comienzo  de  ejecución. 

«  Como  me  ha  cabido  en  otras  partes  la  satisfacción  de 
presidir  á  la  creación  y  ejecución  de  esta  clase  de  insti- 
tuciones—en Chile  en  1843 — me  permitiré  hacer  algunas 
observaciones  emanadas,  unas  de  la  adquirida  experiencia, 
y  del  conocimiento  actual  de  ciertos  hechos  peculiares  á 
Buenos  Aires,  otras. 

«  Los  alumnos  que  han  de  entrar  en  la  Escuela  Normal, 
deben  tener  por  lo  menos  18  años  de  edad,  á  fin  de  que 
recibiendo  la  necesaria  preparación  pasen  inmediatamente 
á  regentear  las  escuelas.  De  este  solo  hecho  resulta  que 
á  la  edad  de  veinte  años  van  á  encargarse  de  deberes  mo- 
lestos que  requieren  discreción  superior  á  sus  años,  y  per- 
severancia que  combaten  la  movilidad  y  la  energía  de  ac- 
ción consiguientes  en  esa  época  de  la  vida. 


(1)    SoiTundo  informe  del  Jeíe  del  Depíutainonto  do  Escuelas  del  Esta<l<>  de  Buenos  Aii-es 
por  oí  ano  1K)H— Huenos  Aires.  IK)9,  pair.  is. 
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«  Este  primer  obstáculo  al  buen  manejo  de  las  escuelas 

Ímede  ser  superado  sin  duda;  pero  aún  queda  subsistente 
a  dificultad  de  asegurar  los  servicios  de  los  alumnos-maes- 
tros, por  término  que  resarza  de  los  cuantiosos  gastos  que 
se  hacen  para  ponerlos  en  aptitud  de  desempeñarse;  ofre- 
ciéndoles los  negocios,  en  proporción  á  su  desarrollo  y 
capacidad,  ocupaciones  más  lucrativas;  y  si  una  Escuela 
Normal  no  es  completa  en  la  educación  que  dá,  y  por  tan- 
to costosa,  poco  puede  mej!)rar  la  situación  de  la  enseñanza. 

«  En  Buenos  Aires  se  muestra  un  elemento  de  que  por  aho- 
ra carecen  otro  países  americanos,  y  que  nos  ahorrará  por 
largo  tiempo  la  necesidad  de  ensayar  la  creación  de  Es- 
cuelas Normales.  Este  elemento  útil  para  todos  los  pro- 
gresos del  país  es  la  inmigración.  Como  en  California,  la 
instrucción  del  inmigrante  encuentra  menos  ocasión  de 
hacerse  productiva  que  el  uso  de  la  fuerza,  ó  la  pose- 
sión de  un  arte  manual,  de  donde  resulta,  que  hay  mu- 
chos inmigrantes  europeos  con  más  instrucción  que  la  que 
se  requiere  para  nuestras  escuelas,  que  no  encontrando 
destino,  se  encargarían  de  regirlas. 

c  En  las  escuelas  públicas  y  particulares  abundan  los 
maestros  españoles,  italianos,  alemanes  y  franceses.  La  es- 
cuela de  la  Boca  está  regida  por  un  alumno  de  la  escue- 
la politécnica  de  Ñapóles;  la  de  Dolores  por  un  aventa- 
jado estudiante  de  la  Universidad  de  Breslaw,  la  de  Ba- 
rracas al  Norte  tuvo  hasta  ahora  poco,  por  preceptor,  á 
un  joven  francés  profesor  de  matemáticas.  A  concurrir 
por  oposición  á  una  vacante  se  presentaron  á  este  Depar- 
tamento varios  maestros  españoles  y  de  otras  nacionalida- 
des, con  títulos  que  acreditaban  largos  años  de  práctica. 
El  señor  Cerutti  agente  general  de  Cerdeña,  se  ha  digna- 
do recomendarnos  dos  profesores  hábiles  recientemente  lle- 
gados, y  es  frecuente  la  presentación  de  títulos  de  sufi- 
ciencia expedidos  en  Francia  á  preceptores  de  enseñanza 
primaria,  y  que  emigran  á  estos  países. 

« Estos  hechos  muestran  que  no  sería  imposible,  por 
falta  de  elementos,  levantar  la  educación  pública  á  un 
grado  suficiente  de  perfección,  si  pudiesen  reunirse  ren- 
tas en  cada  localidad  para  asegurar  la  suerte  de  maes- 
tros competentes.  La  creación  de  una  Escuela  Normal 
no  daría  resultados  tan  inmediatos. 

«  No  pienso  del  mismo  modo  con  respecto  á  la  Escuela 
Normal  de  mujeres  que  existe  y  dabe  ser  fomentada.  Las 
mujeres  no  tienen  como  los  hombres  ocupaciones  más 
productivas  que    las    que  les  proporciona  la  enseñanza  y 
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para  mejorar  la  que  administra  la  Municipalidad  y  sos- 
tiene el  erario,  debe  aumentarse  el  número  de  las  maes- 
tras más  que  el  de  los  maestros,  porque  aquellas  cuestan 
menos,  son  más  permanentes  en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión, y  más  aptas  para  la  parte  de  la  enseñanza  pública 
(}ue  les  sería  confiada. 

«  A  juzgar  por  el  estado  actual  de  las  escuelas  públicas 
de  varones,  la  instrucción  que  en  ella  se  dá  no  es  supe- 
rior á  la  capacidad  de  las  maestras  que  puede  preparar 
la  escuela  normal  de  mujeres.  Los  maestros  cuestan  800 
pesos  al  mes,  mientras  que  las  maestras  están  bien  paga- 
das con  600  pesos,  y  aún  costarían  menos  para  escuelas 
menos  numerosas  que  las  que  dirige  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia; pues  que  las  habilidades  manuales  de  su  sexo, 
no  las  proporcionan  en  ningún  caso  200  pesos  mensuales 
de  retribución. 

«  El  conocimiento  de  este  hecho  ha  sido  aprovechado 
en  los  Estados  Unidos,  en  mucho  de  los  cuales,  de  los 
encargados  de  impartir  la  instrucción  pública,  menos  de 
un  quinto  son  varones,  desempeñando  estas  funciones 
mujeres  por  diez  ó  quince  pesos  fuertes  de  retribución 
mensual,  en  término  medio.  * 

En  135S  el  infatigable  luchador  en  bien  de  la  instruc- 
ción pública,  vuelve  con  sus  inextinguibles  bríos  á  pug- 
nar por  el  fomento  de  la  Escuela  Normal  de  Mujeres  : 

«En  todos  los  países  en  que  la  educación  pública  es 
una  de  las  primordiales  funciones  del  Estado,  la  creación 
de  Escuelas  Normales  ha  sido  uno  de  los  primeros  pasos 
dado  para  la  organización  de  un  sistema  general  de  en- 
señanza. 

«No  basta  para  transmitir  los  conocimientos,  poseerlos 
en  alto  grado.  Hay  un  arte  de  enseñar  que  facilita  y 
asegura  el  éxito  de  las  tareas:  sistemas  de  organización 
y  disciplina  para  el  manejo  de  grandes  masas,  métodos  de 
enseñanza  para  la  transmisión  de  las  ideas:  conocimiento 
de  la  índole  del  espíritu  humano  y  de  las  propensiones 
y  pasiones  que  se  desenvuelven  primero  en  e)  niño.  Un 
maestro  debiera  ser  un  sabio  en  el  sentido  en  que  los 
griegos  daban  á  esta  palabra,  porque  él  tiene  en  sus 
manos  la  masa  amoldable,  de  que  vá  á  formarse  la  socie- 
dad; porque  él  la  toca  en  más  grande  escala  que  el  padre 
de  familia  en  sus    individuos,  y  más  de  cerca  que  el  go- 


(I)     Itiloniio  del  Dopartíimentií  «!«  o^cnoU'*  ilol  E»<tado  de  Buonos  Airox,  l«J6,  pAír.  29. 
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bienio  civil  en  su  conjunto.  ¡Cuantas  luces,  cuanta  cien- 
cia de  gobernar  á  los  hombres  necesita  el  que  así  los 
tiene  por  centenares  bajo  su  influencia  inmediata! 

«Las  Escuelas  Normales  para  preceptores  tienen  por 
objeto  suplir  por  el  arte  de  la  pedagogía  á  esa  ciencia 
que  solo  daría  en  cada  maestro  una  experiencia  pro- 
longada.» 

«Creo  sin  embargo  que  no  estamos  en  estado  de  obte- 
ner beneficios  de  1h  formación  de  estas  escuelas,  que  ab- 
sor\'erían  sumas  considerables  sin  producir  resultados  en 
proporción.» 

«La  experiencia  adquirida  en  Chile  á  este  respecto  mo 
lia  dado  tales  convicciones.  El  alumno  que  .se  ofrece  ala 
solicitud  del  Estado,  viene  casi  é  aprender  á  leer  antes 
de  poder  recibir  una  instrucción  más  seria;  y  tres  años 
(le  estudio  no  alcanza  á  darle  la  que  necesita  para  gober- 
nar escuelas,  faltándole  edad,  experiencia,  reposo  y  hasta 
conocimientos  de  los  usos  sociales.  Después  de  colocado 
en  una  escuela,  el  joven  alumno  de  la  Escuela  Normal 
solo  suspira  por  verse  libre  de  las  pesadas  cargas  que  se 
ha  impuesto,  aspirando  á  las  otras  ocupaciones  en  que 
espera  adquirir  y  elevarse,  según  la  idea  que  tiene  de  su 
importancia.  En  Chile  sucedió  que  una  vez  educado  cierto 
número  de  maestros,  y  colocados  en  escuelas  sin  edificio 
adecuado  para  la  plantación  de  un  sistema,  sin  los  útiles 
indispensables,  sin  textos  para  los  diversos  ramos,  los  maes- 
tros descendieron  á  la  mezquindad  de  la  escuela  que 
ellos  no  podían  eleVar  á  su  altura.  La  Escuela  Normal 
de  Chile  se  fundó  en  1843,  y  hasta  18631a  enseñanza  da- 
da por  los  alumnos  maestros  no  había  salido  de  los  estre- 
chos límites  de  la  educación  primaria  elementalísima  que 
forma  de  siglos  atrás  el  programa  de  la  escuela  en  estos 
países. 

«  Afortunadamente  en  Buenos  Aires  tenemos  elementos 
para  la  enseñanza  que  no  se  encuentran  en  Chile  fácil- 
mente, hombres  instruidos  á  quienes  circunstancias  espe- 
ciales llevan  á  adoptar  la  carrera  de  maestros». 

Sarmiento  demuestra  en  seguida,  con  la  estadística  de 
su  Departamento,  la  afluencia  de  candidatos  al  magiste- 
rio, maestros  nacionales  y  extranjeros,  en  las  vacantes  de 
las  escuelas,  y  agrega:  «Haya  escuela  que  el  maestro 
existe». 

«No  pienso  así  con  respecto  á  las  Escuelas  Normales 
de  mujeres,  y  me  permitiré  insistir  en  mis  observaciones 
del  primer  informe,    sobre    la    necesidad    de    dar    mayor 
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ensanche  al  plantel  que  afortunadamente  existe  ya  de  una 
Escuela  Normal  de  mujeres,  dándole  una  organización 
adecuada  á  las  funciones  que  habrían  de  desempeñar  las 
maestras. 

»La  suma  de  12.000  pesos  que  el  presupuesto  consagra 
á  la  Escuela  Normal  de  mujeres  da  una  idea  muy  mez- 
quina de  lo  que  tal  establecimiento  puede  ser,  usurpando 
una  clasificación  que  hasta  ahora  no  se  ha  usado  sino 
para  escuelas  de  muy  alta  enseñanza;  mientras  que  al 
lado  figura  la  suma  de  nada  menos  que  de  256.000  pesos 
para  el  sostén  de  un  Colegio  de  Huérfanas,  entre  cuyos 
ítems  entran  maestros  de  piano,  francés,  etc.,  etc. 

«Quien  no  está  habituado  á  estas  frases  preguntaría 
con  asombro,  creyéndose  engañado  por  las  palalras  ¿qué 
es,  ó  que  puede  ser  un  Colegio  de  Huérfanas?  ¿Son  real- 
mente huérfanas  las  que  reciben  esa  educación  refinada? 
¿Es  un  título  honorable,  más  honorable  que  el  ser  hijo 
de  un  servidor  de  la  patria,  ó  de  un  honrado  zapatero, 
serlo  del  vicio,  para  obtener  las  larguezas  del  Estado? 
¿Y  qué  premio  le  merece  el  hijo  del  matrimonio  honrado 
y  pobre  que  ni  vestido,  ni  educación  rudimental  alcanza 
á  recibir?  ¿Es  acaso,  una  prima  puesta  al  desorden? 

«Cuando  la  cuestión  se  mira  por  este  lado  hasta  la 
moral  pública  se  siente  conculcada  por  ia  existencia  de 
un  colegio  para  huérfanas  que  absorve  gruesas  sumas  de 
dinero. 

«  Es  axioma  recibido  en  todos  los  países,  que  la  edu- 
cación de  la  mujer  ha  de  estar  en  estricta  relación  con 
sus  medios  de  subsistencia  y  la  clase  social  á  que  perte- 
nece, porque  si  adquiere  gustos  más  refinados,  ó  su  espí- 
ritu se  eleva  más  allá  de  los  medios  pecuniarios  de  su 
familia,  ó  la  condición  en  que  ha  nacido,  su  virtud  es- 
tará siempre  en  peligro. 

«  La  Dama  de  las  Camelias  es  la  pintura  que  la  socie- 
dad europea  nos  hace  de  la  elevación  femenil  sin  recursos. 

«  Mucha  oposición  ha  encontrado  hasta  hoy  la  funda- 
ción de  una  Academia  gratuita  para  mujeres  en  Nueva 
York,  como  se  ha  creado  una  para  hombres,  por  esta  su- 
prema   consideración  moral. 

«  La  educación  recibida  por  las  niñas  sin  fortuna  no 
debe  de  ser  brillante  sino  útil  y  esto  es  lo  que  consultan  laa 
Escuelas  Normales  para  mujeres^  en  las  que  si  aprenden 
sólidamente  los  ramos  de  enseñanza^  es  porqrie  pueden  con- 
vertirlos en  una  industria  honorable^  es  porque  esos  conocí- 
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mientan  les  proporcionan  subsistencia  g  posición^  lejos  de 
lanzarlas  á  huscar  ambas  cosas  par  medios  indignos, 

«  ¿Que  servicio  prestarán  á  la  patria  las  señoritas  huér- 
fanas cuando  tengan  15  años,  y  preludien  en  el  piano  .y 
balbuceen  el  francés  ? 

«  Yo  creo  que  el  mal  posible  estaría  remediado  con  solo 
cambiar  la  destinación  de  las  partidas,  á  saber:  para  la 
Escuela  Normal  de  mujeres  la  partida  destinada  hoy  al 
Colegio  de  Huérfanas;  y  la  de  la  Escuela  Normal  actual 
para  una  escuelita  para  las  hijas  de  padres  viciosos  ó  es- 
traviados  que  no  tienen  el  coraje  de  honrarse  á  sí  mismo 
honrando  á  su  prole. 

«  Que  si  se  objeta  que  entre  las  huérfanas  se  incluyan 
hijas  de  personas  honorables  pero  vergonzantes,  esas  pa- 
sarán á  la  Escuela  Normal  á  aprender  á  ganar  fu  subsis- 
tencia, devolviendo  á  su  patria  la  instrucción  que  reci- 
ben del  Estado.  Otro  sistema  de  cosas  es  mi  deber  de 
decirlo  en  alta  voz,  envuelve  incongruencias  de  que  de- 
biéramos avergonzarnos  en  lugar  de  ostentarlos  como  un 
adelanto. 

«  Una  Escuela  Normal  de  mujeres  bajo  un  plan  serio 
y  económico  está  destinada  á  producir  bienes  de  la  ma- 
yor trascendencia  Los  dos  tercios  de  los  niños  que 
asisten  á  las  escuelas  no  requieren  otra  tutela  que  la 
de  la  mujer,  ni  admiten  mayor  instrucción  que  la  que 
ésta,  con  una  mediana  preparación,  puede  darle.  Mil  mu- 
jeres maestras  son  muchos  millones  ahorrados^  mil  ocasiones 
menos  de  deslices  para  las  clasrs  que  viven  de  su  trabajo, 
mil  industrias  que  dá7i  de  que  vivir  sin  miseria. 

«La  gradación  de  escuelas  á  que  hemos  de  arribar  hará 
que  haya  muchas  escuelas  de  niños  pequeños,  inferiores 
á  las  que,  contando  con  sujetos  más  preparados,  se  con- 
sagren á  enseñar  ramos  superiores;  y  para  la  enseñanza 
rudimental,  las  mujeres  son  de  ordinario  más  aptas  que 
los  hombres». 

«Al  echar  las  bases  de  un  sistema  general  de  educación, 
debemos  cuidar  desde  ahora  de  su  mayor  economía,  y  las 
mujeres  empleadas  como  maestras  se  contentarán  siempre 
con  salarios  más  reducidos  (]ue  los  hombres,  pues  ningu- 
na de  sus  industrias  manuales  puede  producirles  igual  re- 
tribución». ^ 

La  elevación    al    gobierno    de   la   provincia  de  Buenos 


(1)    Seipindo  informo  del  Jefe  del  Departamento  de  Escaelasdel  Estado  de  Bnenos  Aii-osi, 
p<»r  el  afto  1858,— Buenos  Aires,  1859,  pág.  36. 
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Aires  del  general  Bartolomé  Mitre  en  1860,  determinó  la 
separación  d*^  Sarmiento  de  la  dirección  del  Departamen- 
to de  escuelas,  por  haber  sido  llamado  á  desempeñar  la 
cartera  de  Ministro  secretario  de  gobierno,  con  superin- 
tendencia sobre  la  instrucción  pública. 

En  Marzo  !<>  de  1861,  el  P.  E.  encarga  al  Jefe  del  De- 
partamento de  escuelas,  para  que  en  unión  con  la  perso- 
na que  designe  la  Sociedad  de  Beneficencia  procedan  á  la 
inmediata  organización  de  una  escuela  superior  de  niñas 
en  el  Colegio  de  la  Merced,  que  sirva  de  aplicación  á  la 
Escuela  Normal  de  Maestras  para  que  esta  llene  más  cum- 
plidamente su  objeto.  ^ 

En  Julio  13  de  1864  se  nombra  jefe  del  Departamento 
de  escuelas  á  don  Marcos  Sastre,  quien  dependerá  direc- 
tamente del  ministerio  de  gobierno.  * 

Casi  inmedialamenie  después,  se  reforma  esta  disposi- 
ción, pues  en  Octubre  6  de  1864  se  nombra  un  Consejo 
de  instrucción  pública,  para  la  dirección  de  la  enseñanza 
primaria,  anumiendo  este  cuerpo  las  atribuciones  del  Jefe 
del  Departamento  de  escuelas.  ^  Y  muy  luego,   se  re- 

vee  esta  resolución,  en  Abril  11  de  1865,  restableciendo  i^I 
cargo  de  Jefe  del  Departamento  de  escuelas,  que  será  vi- 
ce  presidente  del  Consejo  de  instrucción  pública,  y  se  nom- 
bra para  desempeñarlo  al  señor  Juan  Thompson.  "• 

En  Junio  20  de  1865,  el  gobernador  Saavedra,  «consi- 
derando que  no  es  posible  promover  el  desarrollo  de  la 
instrucción  pública,  ni  fundarla  sólidamente  bajo  una 
uniforme  y  adecuada  dirección,  sin  contar  con  un  plan- 
tel de  profesores  idóneos  para  las  escuelas  públicas  »,  re- 
suelve establecer  en  la  Capital  una  Escuela  Normal  de 
Preceptores  de  instrucción  primaria  elemental  y  superior.  "' 
Por  el  mismo  decreto  se  nombra  director  del  estableci- 
miento á  don  Marcos  Sastre,  vicedirector  á  don  Enrique 
M,  Santa  Olalla  y  se  ordena  que  el  Consejo  de  instruc- 
ción pública  presente  á  la  aprobación  del  gobierno  los 
estatutos  y  reglamentos  que  han  de  regirla. 

Por  ausencia  del  país  del  señor  Thompson »  se  nombra 
en  Diciembre  26  de  1866,  Jefe  del  Departamento  de  es- 
escuelas  al  señor  Luis  José  de  la  Peña.  *' 


(1)  Registro  Oficial,  Pái?.  27. 

(2)  Reiristro  Olicial,  Pág.  10. 
(8)  Registro  Olicial,  Pá^'.  98. 
(4)  Reífistro  Oficial,  Pásr.  74. 
(6)  Reyistro  Oflcial,  Páirina  183. 
(6)  Reifistro  Oficial,  Página  2H6. 
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Por  decreto  de  Julio  22  de  1865  se  aprueba  el  pro- 
yecto de  estatuto  provisorio  para  la  Escuela  Normal  de 
Bueuos  Aires,  presentado  por  el  Consojo  de  instrucción 
pública  con  el  siguiente  plan  de  estudios,  en  2  años  de 
enseñanza: 

\ 

ler  AÑO 

Lectura  con  porfeccióu. 

Calii^niiia. 

Rudimeatos  de  histoña  sagrada. 

Historia  Ai^^utina. 

La  Conslitación  déla  República  .y  la  do  la  Pnívincia  do  Buenos  Aires. 

Aritmética  Ci>mereial  y  Tenednria  de  libros. 

Móbxio  de  euseAanza,  Pedagogía. 

á»  AÑO 

Xocioiies  generales  de  historia  universal. 

Nociones  de  astronomía  para  la  inteligencia  de  los  mapas. 

Geografía  de  américa  y  general. 

Nociones  elementales  de  geometría  para  la  aplicación  al  dibujo  lineal. 

Estadio  detenido  de  la  gramática  del  idioma  nacional. 
Elementos  de  psicología,  de  lógica,  gramática  general  y  retórica. 

Composiciones  escñtas  sobre  las  materias  estudiadas:  ejercicio  en  el  génen)  epistolar.  (mi 
comanicacionos  oficiales,  informes,  cuadros  ebtadisticos,  sinópticos  y  otros  somejHutes.  Ejcr- 
cicios  orales,  sobre  materias  que  desiifne  el  Director,  recitaciones  do  tro/os  esco'ridos  en  pr«»- 
sü  y  verso. 

Pedagogía:— Continuación  del  1er.  afio. 

La  aprobación  en  el  1er.  aAo  de  estudios,  dá  derecho  al  título  de  Subpreceptor,  y  en  los 
dos  cursos  completos,  al  diploma  de  «  Profesor  de  enseñanza  primaria  » . 
La  instrucción  en  la  escuela  primaria  anexa  á  la  normal,  se  dividía  en  dos  set-ciones: 

La  enseñanza  primaria  elemental  que  comprendía: 
Lectura  corriente  en  impresos  y    manuscritos. 
Escritura  correcta,  forma  inglesa. 
Catecismo  de  la  doctrina  cristiana. 

Oporacionoit  fundamentales  de  aritmética  sobre  números  abstractos,  y  sobre  los   ctmcrotos, 
según  el  sistema  métrico, 
(reografia  de  la  República  y  principios  de  geografía  universal:— Analogía  y  ortosrrafía . 

La  enseñanza  superior  comprendía: 

Estudio  de  todas  clases   de  fracciones,    reduciéndolas  al  sistema  métrico;  aplicación  do  la 
aritmética  á  la  solución  de  problemas. 
Nociones  de  geometría  con  aplicación  al  dibujo  lineal 
Oramática  española,  sintaxis,  prosodia,    ejercicios  de  análisis  lógico. 
Geografía   universal,  estudios  «obre   los  mapas.  * 

La  evolución  de  la  enseñanza  primaria  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  siempre  la  más  adelantada  en  sus  ins- 
tituciones docentes,  ha  sido  magistralmonte  trazada  por 
el  doctor  Nicolás  Avellaneda,  en  su  luminosa  memoria 
presentada  en  1867  á  la  H.  Legislatura,  como  ministro  de 
gobierno  del  doctor  Adolfo  Alsina: 

«  La  provincia  de  Buenos  Aires  ha  destinado,  desde  la 
sanción  de  su  primer  presupuesto,  una  cantidad  de  dinero 
para  sufragar  ios  gastos  de  la  enseñanza  primaria.  Esta  se 
dispensaba  á  los  niños  de  ambos  sexos  en  las  escuelas  gra- 


(1)    Registro  Oficial,  pág.  144.    Los  estatutos  provisorios  de  la  Escuela  Normal  fueron  ela- 
borados por  don  Luis  J.  de  la  PeAa. 
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taitas  qae  Bivadavia  había  establecido,  y  formaba  en  su 
conjunto  un  ramo  del  servicio  público,  que  estaba  adscrip- 
to  al  ministerio  de  gobierno.  La  cifra  fijada  para  su  sos- 
tén se  transferia  invariable  de  año  en  año,  invirtiéndose 
en  su  objeto  bajo  la  vigilancia  de  los  escasos  emuleados 
que  la  administraban.  La  educación  del  pueblo  se  halla- 
ba, pues,  confiada  totalmente  á  la  autoridad,  sin  que  es- 
tímulos de  ningún  género  atrajeran  la  acción  concurrente 
de  aquél,  para  mejorarla  y  difundirla. 

«  ün  movimiento  de  ideas  operado  poderosamente  en  la 
opinión,  antes  de  convertirse  en  actos  legislativos,  prin- 
cipió á  introducir  desde  1866  un  cambio  notable  en  esta 
situación.  En  ese  año  se  creó  el  Departamento  de  escue- 
las, que  á  pesar  de  continuar  dependiendo  del  gobierno, 
constituía  sin  embargo,  para  ellas,  una  administración 
propia,  que  debía  ser  presidida  por  un  alto  funcionario. 
Las  publicaciones  del  Departamento  y  los  conatos  de  su 
Director  concitaban  al  mismo  tiempo  al  espíritu  público, 
demostrándole  que  la  acción  oficial  sería  siempre  impo- 
tente para  organizar  un  vasto  sistema  de  educación,  y  que 
este  solo  podía  ser  intentado  por  los  esfuerzos  colectivos 
del  pueblo.  Er%  necesario  salir  de  la  escuela  gratuita  que 
vive  de  los  escasos  sobrantes  de  un  erario  pobre,  para  pa- 
sar á  la  escuela  común,  nacida  de  la  solicitud  de  los  ve- 
cindarios, y  costeada  por  sus  recursos,  que  la  caridad  y  la 
razón  bien  dirigidas  saben  hacer  inagotables. 

«  Estas  ideas  abríanse  paso,  y  encontraron  pronto  su  pri- 
mera expresión  en  las  nuevas  leyes. 

« La  ley  de  8  de  Agosto  de  1857  decreta  una  venta 
de  tierras,  y  destina  una  parte  de  su  producto  al  fondo 
de  las  esctédas.  Era  esta  una  palabra  nueva  que  se  insi- 
nuaba en  nuestro  languaje  administrativo,  trayendo  consi- 
go una  aplicación  eminentemente  práctica,  y  la  doctrina 
que  le  había  dado  origen.  Ella  significaba  que  las  escuelas 
debían  tener  un  patrimonio  propio,  al  abrigo  de  las  visi- 
situdes  que  hacen  tan  varia  la  suerte  de  las  naciones,  pa- 
ra que  no  se  apague  en  los  días  adversos  la  luz,  que  la 
educación  enciende  en  el  alma  de  las  generaciones,  cuan- 
do las  gaerras  y  convulsiones  sociales  vuelven  precisamen- 
te obs2uro  y  tormentoso  el  camino  que  éstas  recorren.  «La 
creación  del  fondo  de  Escuela»,  principiaba,  por  otra  par- 
te, á  marcar  el  designio  de  darles  una  fuente  más  amplia 
de  vida,  que  la  que  podían  recoger  del  presupuesto,  con 
sus  rentas  circunscriptas,  y    disputadas  á  la  vez  por  tan- 
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tos obj^ítos,  que  se  levantan  predominantes  al  amparo  de 
la  opinión  del  día,  ó  de  las  necesidades  del  momento. 

«Un  año  después,  el  «Pondo  de  escuelas»,  se  hallaba 
definitivamente  constituido.  La  ley  de  31  de  Agosto  de 
1858  enumeró  los  recursos  que  debían  formarlo;— al  mismo 
tiempo  que  designaba  los  objetos  de  su  aplicación  seña- 
lando cuidadosamente  las  reglas,  á  que  ésta  quedaba  so- 
metida. * 

Por  desgracia,  la  dirección  de  la  enseñanza  primaria 
repartida  entre  corporaciones  de  índole  diversa,  era  un 
continuado  desorden  incapaz  de  propulsar  con  eficacia  el 
adelanto  de  la  instrucción  común. 

Fué  durante  el  ministerio  del  doctor  Antonio  E.  Mala- 
ver  en  el  gobierno  de  la  provincia,  que  se  procuró  cen- 
tralizarla, previo  estudio  de  la  organización  pedagógica 
norte-americana;  y  sus  esfuerzos  están  manifiestos  en  sus 
importantes  memorias  presentadas  á  la  H.  Legislatura  en 
1871  y  1872.  He  aquí  la  médula  del  proyecto  presentado 
á  las  Cámaras: 

*  La  dirección  de  las  escuelas  públicas,  debe  ser  unifor- 
me en  toda  la  provincia,  y  estar  concentrada  en  el  Jefe 
del  Departamento  y  en  el  Consejo  general  de  instrucción 
pública.  Estos  debieran  tener,  en  cada  localidad,  comi- 
siones auxiliares  elegidas,  para  hacer  cumplir  sus  disposi- 
ciones y  ejercer  una  activa  y  constante  vigilancia  en  las 
escuelas  públicas  de  su  distrito;  y  las  municipalidades 
tendrían  á  su  cargo  la  parte  económica  de  esos  estable- 
cimientos, el  deber  de  aumentarlos,  de  procurarles  lo  ne- 
cesario, de  hacer  ejecutar  las  leyes  sobre  asistencia  de 
los  niños,  de  favorecer  ósta  por  todos  los  medios  posibles, 
y  de  llevar,  en  fin,  al  Jefe  del  Departamento  y  al  Con- 
sejo toda  reclamación,  toda  queja,  toda  proposición  ten- 
diente á  mejorar  el  estado  de  la  enseñanza  y  su  más 
amplia  difusión».* 

El  informe  del  Departamento  de  escuelas  al  gobierno 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  correspondiente  á  los 
años  1870, 1871  y  1872,  subscripto  por  su  director,  el  doc- 
tor Eduardo  Costa,  contiene  datos  interesantes  sobre  la 
marcha  de  la  Escuela  Normal  de  Preceptores,  creada  por 
decreto  de  20  de  Junio  de  1865 :  «  En  1°.  de  Agosto  del 
mismo  año,  se  abrió   bajo  la   dirección  del  señor  Sastre, 


(1)    Memoria  del  Ministerio  de  Gobierno  de  la  Provincia  ele  Buenos  Aires,  1867.  pág.  X. 
{^)    Memoria  del  Ministerio  de  Gobierno,  Buenos  Aires,  187*2,  pág.    CCXT^l. 
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con  22  alumnos,  11  subpreceptores  en  ejercicio,  5  ayu- 
dantes y  6  aspirantes;  y  el  16  de  Saptieinbre,  el  señor 
Luis  J.  de  )a  Peña  pasó  á  reg^^ntearla,  y  desde  entonces 
hasta  el  fallecimiento  del  referido  señor,  funcionó  con 
regularidad. 

«  En  6  años  de  existencia  solo  ha  producido  7  precep- 
tores; de  manera  que,  si  se  tiene  en  cuenta  que  su  pre- 
supuesto ascendía  á  la  suma  de  179,400  pesos  al  año, 
tendremos  que  cada  preceptor  que  ha  dado  al  Estado 
cuesta  163,771  pesos  3  */j  reales. 

«  Con  esta  sama  habría  lo  bastante  para  hacer  venir  de 
Europa  muchos  profesores  aun  de  ciencias  y  de  los  más 
afamados. 

«  Visto  este  resultado  verdaderamente  negativo,  pedí  al 
gobierno  la  supresión  de  esta  escuela,  que  por  otra  parte, 
solo  tenía  de  normal  el  nombre. 

«  La  necesidad  de  escuelas  normales  para  la  formación 
de  preceptores  está,  sin  embargo,  fuera  de  toda  discusión. 
En  ningún  país  ha  hecho  verdadero  progreso  la  educa- 
ción sin  la  creación  de  establecimientos  de  este  género. 
Es  un  error  deplorable  pensar  que  cualquiera  puede  ser 
maestro,  aunque  sea  de  primeras  letras.  Para  abrir  la 
inteligencia  de  los  niños,  para  enseñarles  á  coordinar  y 
expresar  sus  ideas,  se  necesita  una  inteligencia  cultivada, 
que  despierte  la  curiosidad  y  domine  la  atención  del 
niño,  por  el  respeto  que  inspira  siempre  el  saber.  Como 
todas  las  cosas  de  esta  vida,  el  arte  ó  la  ciercia  de  ense- 
ñar requiere  conocimientos  especiales,  que  solo  se  adquie- 
ren con  la  práctica.  Siempre  que  los  gobiernos  han  pen- 
sado dar  un  impulso  serio  á  la  educación,  han  princi- 
piado por  crear  escuelas  normales . .  . 

«  No  es,  pues,  permitido  poner  en  duda,  que  si  hemos 
de  pensar  seriamente  en  mejorar  nuestro  sistema  de  edu- 
cación, tan  defectuoso  hasta  aquí,  es  de  todo  punto  indis- 
pensable crear  una  ó  más  escuelas  normales. 

«  La  experiencia  adquirida  me  induce,  empero,  á  pen- 
sar que  debiera  darse  toda  preferencia  á  la  creación  de 
un  establecimiento  de  este  género,  especial,  sino  exclusi- 
vamente destinado  á  la  formación  de  preceptoras. 

« Hemos  visto  que  la  escuela  normal  en  6  años  de 
ejercicio,  solo  ha  producido  7  preceptores,  y  aunque  esto 
en  mucha  parte  pudiera  atribuirle  á  deficiencias  que 
pudieran  salvarse,  es  indudable  que  hay  demasiadas  carre- 
ras abiertas  á  los  jóvenes  en  nuestro  país,  para  que  pueda 
ofrecer  aliciente  á  sus  legítimas    aspiraciones    la    carrera 
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del  profesorado,  tan  penosa  como  mal  retribuida.  Entre 
los  154  profesores  de  las  escuelas  públicas  de  la  ciudad 
y  campaña,  solo  hay  62  hijos  del  país. 

«  De  los  candidatos  presentados  á  los  diversos  concur- 
sos que  han  tenido  lugar  últimamente,  solo  18  son  hijos 
del  país. 

« No  debemos,  pues,  lisonjearnos  con  la  esperanza  de 
encontrar  en  nuestra  juventud  los  medios  de  llenar  la 
necesidad  tan  imperiosamente  sentida  de  dotar  á  nuestias 
escuelas  de  profesores  idóneos.  Cierto  es  que  no  faltan 
profesores  que  nos  vienen  formados  del  extranjero.  Se 
presentaron  69  en  los  concursos  á  que  dejo  hecha  refe- 
rencia. 

«De  estos,  sólo  unos  pocos  llenaron  las  condiciones  del 
programa  á  entera  satisfacción  de  la  mesa  examinadora, 
y  á  falta  de  más  idóneos,  debió  tomar  algunos  que  no 
tenían  la  bastante  suficiencia.  Por  otra  parte,  con  pro- 
fesores que  nos  vienen  de  Francia,  de  Italia  y  de  Espa- 
ña, por  idóneos  que  fuesen,  nunca  sería  dado  esperar 
aquella  uniformidad  en  los  métodos  de  enseñanza  que 
se  ha  encontrado  conveniente  en  todas  partes,  y  aquel 
conocimiento  de  la  historia  y  de  las  instituciones  del 
país,  que  debe  también  formar  parte  de  le.  enseñanza. 

«Fuerza  es,  por  tanto,  buscar  en  otra  dirección  el  re- 
medio á  esta  necesidad  tan  urgentemente  sentida.  Feliz- 
mente, él  se  ofrece  de  por  sí. 

«Es  hoy  un  hecho  que  nadie  pone  en  duda,  que  dadas 
iguales  condiciones  de  saber;  la  mujer  es  más  apta  qne 
el  hombre  para  trasmitir  sus  conocimientos  á  la  niñez. 
Dotada  de  los  instintos  de  la  madre,  con  la  paciencia  y 
la  dulzura  que  le  es  característica,  se  apodera  fácilmente 
de  la  atención  y  del  cariño  de  sus  alumnos.  La  gracia 
misma  y  la  belleza  agregan  un  encanto  secreto  á  sus  lec- 
ciones. De  esta  manera,  la  escuela  deja  de  ser  esa  pri- 
sión sombría  aborrecida  de  nuestros  primeros  años,  y  se 
convierte,  por  decirlo  así,  en  una  continuación  del  ho- 
gar, donde  el  niño  se  encuentra  como  en  medio  de  su 
familia,  rodeado  de  la  dulce  solicitud  de  los   snyo.<i,  * 

No  bien  desaparecida  la  Escuela  Normal  de  Preceptores, 
su  necesidad  comenzó  á  sentirse  y  á  este  respecto  dice 
el  Ministro  Malaver: — 

«  La    falta  de  maestros  competentes,    en  el  número  re- 
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querido,  es,  y  ha  de  ser  por  mucho  tiempo  la  principal 
dificultad  que  será  necesario  vencer. — El  gobierno  de  la 
República  acaba  de  fundar  algunas  escuelas  normales  en 
otras  pr(»vinoias;  y  es  indudable  que  elías  concurrirán  a  for- 
mar buenos  institutores.  Pero,  de  poco  habrán  de  servirle  á 
nuestra  provincia;  porque  nuestros  jóvenes,  es  probable,  que 
no  irán  á  hacer  en  ellas  su  aprendizaje.  El  gobierno  de  la 
provincia  se  ha  dirigido  al  Jefe  del  Departamento  de  Escue- 
las y  á  las  Municipalidades  de  campaña,  para  que  se  en- 
víen 12  jóvenes  á  la  Escuela  Normal  del  Paraná,  ofrecién- 
dole á  cada  uno  de  ellos  una  dotación  de  25  pesos  fuertes 
mensuales,  y  la  seguridad  de  ser  ocupado  luego  como  maes- 
tro en  las  escuelas  del  Estado;  anticipando  que  si  un  nú- 
mero mayor  de  jóvenes  quisiera  gozar  de  estas  ventajas, 
el  gobierno  solicitará  de  la  Legislatura  la  autorización 
para  costearlos.  Poco  debe  esperarse,  sin  embargo,  de 
estas  medidas:  los  jóvenes  de  la  Provincia  no  tienen  cos- 
tumbre de  dejarla  para  hacer  estudios,  sino  son  los  de 
familias  acomodadas  que  se  transportan  á  Europa  para 
verificarlo,  y  de  ellos  no  debemos  esperar  maestros  de 
escuela. 

«  Necesario  será  fundar  en  Buenos  Aires  una  Escuela 
Normal,,  en  grande  escala,  para  que  la  provincia  se  pro- 
vea de  maestros  competentes.  Pero,  como  la  necesidad 
de  éstos  es  urgente,  y  aquel  medio  de  provisión  no  es  del 
momento,  preciso  es  ocurrir  á  otro  expediente  que,  fe- 
lizmente, es  fácil  y  de  un  resultado  casi  seguro,  según  el 
ensayo  practicado  recientemente  por  el  gobierno.  Me  re- 
fiero al  encargo  de  maestros  y  maestras  á  los  Estados  Uni- 
dos, que  podrían  venir  contratados  por  término  fijo,  para 
hacerse  cargo  de  las  escuelas  que  se  fundasen  nuevamente. 
El  gobierno  ha  hecho  venir  dos  maestras  para  el  Colegio 
de  la  Merced,  por  conducto  del  Excmo.  señor  doctor  Ma- 
nuel R.  García,  Ministro  plenipotenciario  en  aquella  re- 
pública, y  los  resultados  que  con  ellos  obtiene  la  enseñanza, 
son  ventajosísimos.  También  fueron  contratadas  aquí  otras 
maestras  que  vinieron  para  pasar  al  interior  y  que  deci- 
dieron quedarse  en  esta  ciudad;  y  á  cargo  de  ellas  está 
una  escuela  graduada  y  otra  jardín  de  infantes, 

«  Ese  sería,  pues,  un  medio  fácil  y  conveniente  de  ex- 
tender las  ventajas  de  la  educación.  El  mismo  señor  Mi- 
nistro Argentino  en  Estados  Unidos,  cuyos  buenos  deseos 
por  el  adelanto  de  su  país  son  notorios,  se  encargaría 
benévolamente  de  ser  quien  nos  enviase  maestros  compe- 
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tentes  y  probados    en   la    enseñanza  de    la  juventud  para 
impulsar  el  progreso  de  nuestras  escuelas. 

«  Otra    modificación    sería    también    muy    conveniente 
para    facilitar    la     difusión    de     la     eDseuaaaa,  .  y     para 
ofrecer  á  la    mujer    una  carrera    honrosa  y  una  posición 
independiente.     Ella  consistiría  en  encargar  *  Jas  mujeres  ' 
de  la  dirección  de  las  escuelas   de  vaTonlPs:^.»*:    -^i    :  *  ^' 

La  necesidad  de  restfiblecer  la  Escuela  Normal,  se  im- 
puso definitivamente  en  1873  y  el  P.  E.  presentó  un 
mensaje  á  la  H.  Legislatura  pidiendo  la  autorización  co- 
rrespondiente para  fundarla. 

c  I^  educación  jpnbliea  no  respondo  al  rápido  debenvolvimiento  do  la  provincia. 
c«nno  yft  tuvo  el  P.  E.  ol  honor  de  dociroslo. 

«  Xo  solo  oí  número  de  niños  une  nsisten  á  la  essciiohi.  es  deficiente  en  relación  á  lu 
población,  sino  qno  la  manera  do  dar  la  educación  y  la  oaucación  misma,  no  so  encnontm 
h  la  altura  que  nuestras  necesidades  reclaman  iraperiosamento  y  que  la  ciencia  ha  fijado 
como  limite  imprescindible. 

c  Es  necesario,  pues,  abandonar  eso  camino  por  tan  lardeo  tiempo  recorrido,  es  necx?sario 
hacer  desaparecer  las  causas  que  esterilizan  todo  esruerzo  con  empefto  decidido,  y  uno  de  los 
uiedÍDS,  sin  dada,  do  lloirar  á  eso  fin.  será  la  formación  de  escuelas  normales  (pie  nos  darán 
maestros  que  respondan  á  las  nuevas  necesidades,  j  de  cuya  dirección  pueda  recibir  la 
provincia  los  bonelicios  que  tiene  derecho  á  esperar. 

e  Aumentar  el  número  de  escuelas  en  nroporción  á  las  necesidades  io  la  población,  y 
aún  conse^'uir  la  asidua  asistencia  do  todos  los  níHos  á  oducarse,  no  sería,  por  cierto,  la  siV- 
lución  definitiva  del  pi-oblema  á  resolver,  desde  que  no  basta  recibir  educación,  si  esa  edu- 
cación no  responde  á  principio  aliurtino  que  puoda  hacerla  de  provechosos  resultados. 

«  Fonnar  el  maestro  es,  pues,  indispensable,  y  formarlo  con  la  ilustmción  bastante  á  ros- 
pt>ndor  á  las  nuevas  exiin^ncias,  y  ol  maestro  no  se  forma  sino  en  la  escuela  del  maestro, 
en  la  Ohcnela  quo  convierte  quizá  al  pobre  y  al  iirnorante,  en  ol  apóstol  lor\'iente  do  las 
u^randes  ideas  y  sobre  el  cual  t«Mlos  los  pueblos  tienen  hoy  fija  su  mirada. 

c  Con  esto  objeto  y  en  ol  deseo  do  que  la  provincia  alcance  cxianto  antes  sus  beneficios 
d  P.  E.  tíono  ol  honor  de  someter  á  vuestra  consideración  ol  adjunto  pn>yecto  de  ley  so- 
bre creación  do  d<»fl  escuelas  normales  de  instrucción  primaria,  y  al  <iue  espera  le  prestéis 
una  atención  proferente.  » 

El  proyocti»  de  ley  á  que  se  hace  referencia  en  el  anterior  mensaje  subscripto  por  el  u'o- 
l)cma<lor  don  Mariano  Acosta  es  el  sijrnieiite: 

Artículo  I»  Autorizase  al  P.  E.  para  vorificnr  los  ^stos  que  demande  la  planteación  do 
,laa  escuelas  normales  para  formar  preceptores  do  instrucción  primaria. 

Art.  2"  Establecidas  estas  escuelas,  el  P.  E.  propondrá  á  la  nprolmción  do  la  le^slatum 
el  presupuesto  de  la  suma  que  soa  ne(*esario  invertir  en  su  mantenimiento,  cor.  designación 
de  Ifi»  sueldos  del  Director  y  do  los  profesores. 

Art.  Ji®  El  P.  E.  dai-á  cuenta  á  la  Legislatura  en  osta  ocasión,    del    empleo  que  hubiese 

hecho  de  la  autorización  qno  contiene    ol  Art     1»  exponiendo   al  mismo    tiempo  el  sistema 

qne  hnbieso  adoptado  para  la  onfanÍ7.ación  interna  y  la  enseñanza  de  estos  establecimientos. 

Art.  4®  lios  uastos  cpie   domando   el    eumplimionto   do  osta  ley  so   imputarán  á  rentas 

sfonerales. 

Art.  5»  ComuníqtieM»  al  P.  E. 

ALCORTA. 

fiASAVILD\SO.  >  * 

En  virtud  de  esta  gestión,  se  fundaron  2  escuelas  ñor-  ^ 
males  en  1874,  en  la  Capital,  una   para    maestros  y  otra 
para  maestras,  siendo  designados  como  Directores,  el  señor 
Adolfo  van  Gelderen  para  la  primera  y  la  señora  Emma  ; 
Caprile  para  la  segunda. 

La  reforma  de  la  Constitución  de  la  provincia  de  Buenos 


(1)  Memoria   del   ministerio   do    jrobiemo   de    la  provincia  de  Buenos  Aires,  1872,  pág. 
CCXLII. 

(2)  Memoria  del  Ministerio  de  Oíibierno,  Buenos  Aires,  1S74,  pág.  LXI. 
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Aires  jurada  en  1873,  que  consagraba  notables  disposi- 
ciones á  favor  de  la  instrucción  pública,  determinó  pro- 
fundas reformas  en  la  educación  común  y  en  la  ense- 
.íifil>za  norpaiib^.: :   : 

*:La  ley '«áe?  ^'(fu'eación  común,  dictada  en  1875,  para  la 
•  ffQyi^^ciA'jtet  Hueíi os': Aires,  en  cumplimiento  de  la  Cons- 
'•\tiS)íiriáf,--esl&bleela  \k  enseñanza  primaria  gratuita  y  obli- 
gatoria, por  ocho  años  para  los  varones  y  por  seis  años 
para  las  mujeres,  principiando  todos  á  la  edad  de  seis 
cumplidos,  salvo  la  debilidad  de  cuerpo  ó  espíritu.  La 
instrucción  primaria  quedaba  bajo  la  dirección  de  un  Con- 
sejo General,  que  de  tiempo  en  tiempo  fijaría  el  mínimum 
de  enseñanza  obligatoria  «considerando,  tanto  los  recur- 
sos y  necesidades  peculiares  de  cada  localidad,  en  razón 
de  sus  condiciones  económicas,  cuanto  la  necesidad  esen- 
cial de  formar  el  carácter  de  los  hombres,  por  la  ense- 
ñanza de  la  religión  y  de  las  instituciones  republicanas. 
Es  entendido  que  el  Consejo  General  de  Educación  está 
obligado  á  respetar  en  la  organización  de  la  enseñanza 
religiosa  las  creencias  de  los  padres  de  familia,  ajenos  á 
la  Comunión  Católica».  ( Art.  2^), 

El  gobierno  de  la  provincia  honró  el  cargo  de  Director 
General  de  la  educación  común,  nombrando  con  acuerdo 
del  Senado,  al  ex-presidente  de  la  República  Domingo  F. 
Sarmiento,  quien  dio  un  poderoso  impulso  á  la  instruc- 
ción primaria. 

Centralizada  la  dirección  de  las    escuelas   primarias  en 
el  Consejo  General  de  Educación,  las  escuelas  de  mujeres 
á  cargo  hasta    entonces    de   la    Sociedad  de  Beneficencia' 
pasaron  á  la  nueva  dependencia  en  Enero  de  1876.  * 

(1)  I^  ley  orgAnica  inanicipal  do  5  do  Noviombro  de  ISí^^,  establoría  en  su  lirtículo  IH: 
'CorrC'^iMíiule  á  la  sección  de  e<lucación,  ol  cuidado  de  las  escuelas  do  primeras  letras,  las 
qw  coutintuirán  á  corgo  del  Departamsiüo  (íentral  de  Escudas  corno  hoata  aguh.  En  reali- 
dml,  desde  la  propai^inda  realizada  por  Sarmiento  en  sus  2  memorables  infonne^  de  1856  y 
IH-^H,  la  2iiunicipalidad  de  la  capital  había  dolorido  do  hocho  c^tas  funciones  directivas  en 
ol  Departamento  en  lHo9. 

La  Socie^lad  do  Beneficencia  fué  la  última  en  desprenderse  de  sus  atribuciones  y  lo  hizo 
con  la  siis'uiento  memoria  qno  trascribimos  para  juzs^ar  de  su  empeñoso  afán  por  la  educa- 
ción común  do  la  mujer: 

Sociedad  do  Beneficencia  de  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires,  Marzo  22  de  1878. 
Al  Sr.  Ministro  de  Gobi9rrw^  Dr.  D.  Arist'>tnib  dcÁ  Valle. 

La  Sociedad  que  presido  ha  creído  do  su  deber  y  hasta  de  oportunidad  remitir  con  su 
nioinoria  anual  una  breve  reseña  de  los  ü'abajos  practicados  por  ella,  en  la  administración 
do  los  establecimientos  que  acaban  de  pasar  A  la  dirección  del  Consejo  (jeneral  ele  Escuelas. 

C  >n  e>le  objeto  ella  cn>o  conveniente  impímer  A  V.  S.  del  estado  en  que  dichas  escurdas 
se  encuentran  y  los  mallos  con  que  eran  administradas  de^^o  que  esta  íunción  íuó  onco- 
jiiendada  á  la  S^iedad,  por  decreto  de  2  de  Enero  <le  1*í22. 

Kl  objeto  principal  para  que  fué  creada  la  Societlad  consta  del  artículo  4»  de  ese  decreto: 

La  dirección  ó  inspocción  do  las  escuelas  de  niHas».  El  sabio  estíulista  que    así    lo  dispuso 

esplanó  sus  ideas  on  documentos  tan    notables   que  ellos    no    pueden    menos   de  honrar  al- 
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Sarmiento  desempeñó  la  dirección  del  Consejo  (jeiieral 
de  Educación  de  la  provincia,  hasU  que  declarada  Capi- 
tíilde  la  Repiiblica  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  1880, 
pasó  á  hacerse  cargo  de  la  Superintendencia  del  Consejo 
Xacional  de  Educación,  recientemente  creado. 

En  la  lucha  diaria  para  promover  el  adelanto  en  las 
escuelas  elementales,  debió  conocer  la  traba  impuesta  en 
la  organización  impremeditada  de  los  consejos  escolares 
con  atribuciones  demasiado  amplias  en  la  ley  provincial, 
pues,  por  el  título  con  que  se  le  invistió  en  su  nuevo 
cargo,  puede  prejuzgarse  que  con  su  merecido  prestigio, 
influyó  para  robustecer  una  autoridad  central,  acercándo- 
se así  á  las  prácticas  norte-  americanas,  cuyo  modelo  de 
organización  pedagógica  fué  siempre  su  constante  preo- 
cupación en  la  instrucción  pública. 


ttiiQontd  la  metnorin  do  sus  virtmlea  cívicas  y  fio  sud  talontos  n-lministrativos.  El  <|tiizo 
levantar  ©I  nivel  nníral  do  la  sociedad,  dando  entrada  on  su  administración  al  elomonto 
hasta  entonces  dosdeftado  de  la  mujer;  y  oucomoudó  á  ella  la  función  do  madre  nara  con 
las  hijas  del  pueblo  (luo  necesitaban  <lo  una  educación  jrmtuita,  dejó  A  la  socio'.Iaxl  entoni 
li1>ertAd  para  prweíer  en  este  noble  oncariro,  como  las  lucos  y  el  celo  de  las  mntronas  nuo 
la  comixinían  lo  creyeran  más  acortado,  haióudose  un  ileber  el  srobiorno  do  facilitar  í,'ono- 
r* «sámente  fondos  pecuniarios  del  erario  y  do  mauil'csUirlos  en  toda  ocasión  la  más  atonta 
deferencia  y  ain'adecimiento. 

El  seaor  Iliv;idav¡a  contalia  on  quo  á  molida  que  nnovas  ifonoracionos  so  presentaran, 
iría  mejorando  también  la  administración  delicada  ({uo  con  naba  á  la  Sociotia*!  de  Betioli- 
cimcia,  do  raaneía  quo  oso  pitv^reso  fuese  positivo  y  bien  arraiirad»»  p«)r  lo  mismo  qiin  no 
venia  en  un  dm,  trasplantado  do  afuera,  artificial,  sino  (jue  brotaba  y  crecía  do  las  onlra- 
ftas  mismas  de  nuestra  societlad,  en  vía  s^ouoral  do  progreso. 

Poca-»  instituciones,  seflor  Ministro,  so  han  ft)rinalo,  quo,  como  la  Socielad  do  Benoíi- 
coacia,  hayan  sido  tan  sabiamonte  c  mcobidas,  ni  tan  apoy.ilas  p)r  el  pueblo.  La  rudoz;i 
de  la  tiranía  no  pudo  dar  con  olla  en  tiorra,  mientras  destruyó  on  la  raüvor  fmúlidad 
t'>l«is  los  establocimientos  dediciidos  A  o  lucir  ó  instruir  la  juvontul. 

La  Socielad  no  pnele  ocultará  V.  S.  el  sentimiento  do«.intorosalo  con  que  so  h:i  des- 
prendido de  la«5  numero -ias  miosti-as,  da  las  intinitas  alumnas  «luo  paeblan  las  es?uo!as  en  la 
ciuílad  y  campana  fundadas  ^or  la  SocioclaJ  y  administnvlas  pjr  ella.  Muchas  do  osas 
maestras  son  fonnadas  en  la  Lscuola  Normal,  croada  por  la  Socio  lad  con  este  objeto,  en  la 
cual  han  adqnirído  ana  odac:ición  tan  ^noral  y  científica  como  puede  desearse  en  los 
pueblos  mAs  adelantiidos;  y  como  oste  establecimiento  so  desenvolvía  y  períoccionaba  grñ- 
ditalmente,  tenía  la  Socie*lad  la  esperanza  que  denti-o  do  p  )Cos  anos  no  habría  una  sola 
escuela  de  su  dopeudoncia,  quo  no  tuviera  A  su  frente  una  preceptora  digna  do  esto  título 
por  sn  competencia. 

La  única  aspiración  de  la  Sociedad  en  esto  momento,  oí  que  su  obra  se  perfeccione  y  so 
lleve  adelante  por  los  distinguidos  encárgalos,  bajo  cuya  dirección  pono  la  ley  las  escuelas 
de  niños  Ellos  con  más  ciencia  sabrán  levantarlas  como  corresponde  á  un  país  civilizado, 
en  donde  es  ya  convencimiento  t^neral  que  sin  educar  ó  instruir  la  madro,  on  van»)  seitl 
exUrir  A  los  hijos  las  virtudes  do  buenos  ciudadanos  gobernados  por  instituciones  Ubres. 

La  Sociedad  cuenta  con  más  do  medio  siglo  de  existencia  y  es  fácil  comprender  la  casi 
iraposibilidiul  en  que  se  ha  encontrado  do  dar  de  pronto  una  relación  pndija  de  una  admi- 
nistración tan  lanja,  aun  cuando  ha  llevado  y  conserva  con  el  mayor  cmlen  su  archivo  y 
contabilidad.  Sin  embargo,  es  indispensable  que  V.  S.  conozcii  en  gh>bo  esa  administración 
y  ae  me  permitirA  la  exponga  sencillamente  para  inteliiíencia  do  quienes  cori-esponda  y 
para  descargo  de  la  Sociedad. 

En  18  de  Febrero  de  lyáS  después  de  instituida  la  Sociedad  de  Beneficencia,  se  desig- 
naron trece  damas  para  administrar  esta  Sociedad;  loa  trabajos  do  ese  ano  fueron  más  do 
instalación  que  do  otro  orden. 

En  1824  se  le  asignó  un  presupuesto  do  rAiatro  mil  doar/ietüos  p28oa  mon'Aa  oorrkni*,  suiía 
que  fué  aumentada  para  atenciones  de  la  Sociedad  y  para  Cí»stear  los  premios  anuales  A  la 
virtud  y  A  la  industria.  El  número  de  escuelas  en  eso  aho  sólo  ascendía  A  sois  on  la  capi- 
tal, y  lon  ramos  de  enseñanza  consistían  en  costura,  lectura,  escritura  y  cuentas. 

En  1S24  y  182")  el  presupuesto  subió  A  cerai  de  <ít«v  mil  p*ms  moivia  corrirnte.  El  Cole- 
gio de  Huérfanas  contenía  B)  ninas  y  se  onlonó  (juo  oste  establecimiento  ostea.se  la  oíluca- 
ci<in  de  tuía  nina  pobro  por  catla  partido   de  campana.    Las   materias   do    enseñanza   conti- 
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Su  infatigable  labor  en  la  administración  provincial  se 
manifiesta  en  el  desarrollo  adquirido  por  la  educación 
común  en  esa  época  y  en  la  prédica  ante  la  opinión  y 
los  poderes  públicos  cuyo  concurso  interesaba  para  la  ins- 
trucción popular;  su  potente  iniciativa  y  esfuerzo  queda 
como  constancia  en  sus  meditados  informes  al  ministerio 
de  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aii'es. 

Los  planes  de  estudios  vigentes  en  las  2  escuelas  nor- 
males de  la  provincia,  eran  sensiblemente  iguales  al  que 
estaba  en  ejecución  en  la  Escuela  Normal  de  Profesores 
del  Paraná  en  esa  época. 

«En  cuanto  á  la  manera  de  ingresar  los  alumnos  que 
ocupan  las  becas  rentadas  por  el  gobierno,   y  el  espíritu 


uuaron  sioiido  las  mismas:  las  alumiitis  ascendían  A  571  siendo  ol  númoro  de  escuelas  ol 
mismo  de  los  otros  afios  anteriores  y  conespo«<iiendo  á  los  distritos  de  la  Catedral,  Coiicei)- 
ción,  Catalinas,  San  Mipuol,  Monserrat  y  Piedad. 

Desde  182(5  hasta  183Í5  los  establecimientos  tomaron  un  ju^ran  Incremento;  el  número  de 
alumnas  aumentó.  So  estableció  una  pequeña  Escuela  Normal  y  se  estableciemu  cuatru 
escuelas  de  campana  en  San  Isidro,  Ghascomús,  San  José  de  Flores  y  San  Nicolás  de  l«'S 
Arroyos,  que  tenían  entre  todas  un  número  de  179  ninas.  £n  este  aúo  además  de  las  ma- 
teiias  de  enseñanza  ya  enumeradas  se  ensenó  la  gramática,  geograria,  boixlados  y  otr(»> 
ramos  útiles  á  la  mujer.  El  presupuesto  aumentó  considerablemente  y  la  Sociedad  pudo 
dar  á  sus  establecimientos  un  desan-oUo  mucho  mayor  que  el  que  tenían  anteriormente. 

El  bloqueo  de  los  puertos  aii^entinos  que  tuvo  luírar  en  1888  y  la  situación  apremiante 
en  que  ol  gobierno  de  Rosas  se  vio  para  resistirlo,  dio  |H»r  resaltados  sr*n<l^í>  perjuicios  á 
la  Sociedad  de  Beneficencia,  pues  aquel  líobiern  •  nearó  los  fondos  con  que  el  erario  la  8U>»- 
vencionaba  y  oitlenó  que  para  el  sosten  do  las  escuelas  se  cuotizaran  las  alumnas  para 
payrai-  la  casa,  maestra  y  demás  gastos,  ordenando  que  si  por  este  medio  no  se  podían  sos- 
tener, cesasen  inmediatamente,  pues  el  go])ierno  les  retiraba  la  subvención.  Esta  grave 
medida  dio  por  resultado  la  clausura  de  muchas  escuelas  y  contribuyó  á  agravar  aquella 
triste  época  porque  atravesaba  el  país.  Hasta  el  mismo  Colegio  de  Huérfanas  fué  amenazado 
el  mismo  ano  con  la  clausura  y  le  fueron  retirados  los  fondos  con  que  se  le  sostenía. 
Moi-ced  al  esfuer/o  digno  y  enérgico  de  las  socias  de  aquel  tiemjK)  que  no  ahorrantu  medios 
ni  sacrificios  para  sostener  á  su  costa  el  establecimiento,  fué  que  este  pudo  salvarse  del 
naufragio  general  en  que  el  gobierno  había  sumergido  el  progreso  y  la  civilización  de  la 
República. 

Esta  épííca  luctuosa,  fué  fatal  para  la  Socie«lad;  ella  tuvo  que  cesar  como  instituci«'»n 
pública  y  solo  el  culto  iprivado  é  intimo  de  sus  virtuo«ías  directt)ras,  mantuvo  vivo  el  anhelo 
de  practicar  el  bien  y  difundir  la  educación,  con  la  limosna  de  los  buenos  y  con  el  celo  de 
hus  administradoras. 

La  Sociedad  desapareció  de  la  escena  pública  hasta  el  ano  1852  y  estíi  memoria  delK» 
consignar  íntegra  el  acta  de  la  reinstalación  de  la  Sociedad : 

Ministerio  de  goltt'erno. 

Buenos  Aires,  Mai-zo  16  de  18.'v2. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  compuesta  de  sonoras  morales,  inteligentes  y  caritativas 
fundada  en  1823  dejó  de  existir  totalmente  en  Abril  de  1888,  ponqué  la  tiranía,  que  deseaW 
su  desaparición  y  que  no  oáaba  atacarla  de  frente,  adoj)tó  el  indirecto  aunque  seguro  arbi- 
trio de  pretender  economías  y  abandonar  á  la  consunción  y  á  la  muerte  la  eCasa  de  Expó- 
sitos», el  tColoLdo  de  Huérfanas*,  las  escmelas  de  ninas  y  en  fin  todos  los  objetos  en  que 
se  ejercía  el  ardiente  celo  de  las  señoras  socias,  empero  hay  instituciones  tan  feliz  y  sabia- 
mente concebidas  que  por  la  bondad  intrínseca  y  por  sus  benéficíw  resultados  prácticos,  si 
mueren  de  hecho  bajo  los  golpes  de  los  poderes  abst)lutt>s,  se  perpetúan  en  las  afecciones  y 
recuenlos  de  los  pueblos  favorecidos.  En  este  caso  se  halla  la  Sociedad  de  Beneficencia  que 
también  supo  comprender  y  llenar  las  altas  miras  de  su  ilustre  fundador.  Su  pronto  resta- 
blecimiento es  reclamado  por  la  opinión,  por  la  moral,  y  por  las  vitales  exigencias  de  una 
conveniencia  indisijcnsable.    A  fin  de  llenarlas  el  Gobierno  ha  acordado  y 

DECRETA : 

Artículo  1»  Queda  restablecida  la  Sociedad  de  Beneficencia,  con  los  mismos  objetos  y 
bajo  los  mismos  reglanienlos  qne  la  regían,  sin  perjuicio  de  extenderae  aquellos  y  de  modi- 
fícai-se  éstos;  todo  lo  cual  tendrá  lugar  oportunamente  á  propuesta  de  la  misma. 

Art.  2*  La  Sociedad  entrará   en   eí  ejercicio   de   sus  funciones  después   de   su  ¿apertura 
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que  aBÍma  á  los  alumnos  y  aun  á  sus  padres,  el  Director 
de  la  Escuela  Normal  de  alumnos-maestros,  decía  en  su 
informe  de  1876:  «Hay  en  los  que  se  destinan  á  la  Es- 
«cuela  Normal  falta  de  preparación  necesaria.  De  cien 
«alumnos-maestros  aspirantes  puede  asegurarse  que  apenas 
«diez  están  preparados  para  entrar  en  estudios  primarios 
superiores  ó  preparatorios  normales;  y  aun  de  estos  diez 


búlenme,  que  se  hará  por  el  (ioberiiador  de    la    Provincia    el    día  que  al  efecto  se  desi^nt», 
eU".,  etc- 

I.ÓPEZ. 
Valentín  Alsina. 

Reinstalada  la  S<x'iedad  de  Beneficoiicia  se  trató  de  darle  una  marcha  nuera  y  acordó 
crju  las  exigencias  de  la  éptx^a. 

Entre  lb62  y  líjóH  la  enseñanza  tomó  un  gran  desarrollo ;  loa  ramos  de  educación  íuen»n 
mucho  más  vastos;  por  otra  parte  el  total  de  alnmnas  aumentó  considerablemente  y  desde 
<*\  primero  de  los  aAos  hasta  el  último  vanó  entre  un  nñmoro  aprosimativo  de  dos  mil  r/cit- 
rientas  á  cerca  de  siete  mil,  cifra  verdaderamente  elocuente  y  que  demuestra  el  desarrollo 
que  tomaba  entro  nosotros  la  educación.  El  número  dn  escuelas  en  esos  mismos  aftoH  tuv»» 
un  aumento  de  sesenta,  habiéndose  aumentado  este  número  en  una  proporción  de  diez  (i 
quince  por  aflo. 

£u  el  Colegio  de  Huérfanas  hc  aumenta  á  los  ramos  generales  de  enseñanza  el  estudio 
del  dibujo,  de  la  música  y  del  francés. 

Un  hecho  transcendental    había   ocurrido  en  esa  época :    en   el   ano    1858  se   fundó   la  Ny 
Escuela  Normal,  que  en  la  época  actual  ha  Iletrado  h  un  grado  de  adelanto  verdaderamente    \ 
liíionjero  para  Buenos  Aires.   La  mayor  parte  de  las  maestras  de  la  actualidad  han  sido  su>    j 
alumuas  y  V.  S.  sabe  que  ellas  honran  A  la  educación  de  la  Pnivincia,    por  la  preparación    ' 
poco  común  de  riue  ^tan  dotadas   en  los   diversos  ramos  del  saber  humano.  Entre  18ó0  y 
1%74  se  trató  por  cuanto  medio  eficaz  existo  para  obtener  un  cuerpo  de  profesoras  digno  ó 
inteligente.  £1  número  de  alumoas    obtuvo    un  aumento   de  8S61  ñiflas  en  5S  escuelas  do 
caropaQa  y  de  8172  en  96  escuelas  de  ciudad,  siendo  124  alumnas  do  la  Escuela  Normal. 

La  Sociedad  cree  inútil  entrar  en  detalles  sobre  la  nueva  marcha  que  en  los  últimos  aftos 
imprimió  á  los  establecimientos  de  educación.  Cuando  ú  principios  de  este  aflo  verífíc/)  la 
entrega  do  sus  escuelas  al  Oor.sejo  (ieneral  de  Educación,  ella  creyó  que  hacía  un  deposite» 
ditmo  á  e^ñ  comisión  y  que  constituíi  su  legítimo  y  verdadero  orgullo.  Ella  trató  de  impri- 
mirle una  marcha  liberal  y  que  se  adaptara  con  la  idea  del  siglo  en  que  vivimos,  llenando 
los  deberes  que  le  imponían  las  exigencias  do  nuestro  estado  social. 

El  gobierno  del  seflor  Castro  la  había  dotado  do  excelentes  directoras  ú  la  Escuela  Normal 
y  Sup-rior,  y  la  dirección  de  la  sonora  Inés  E.  Tregent,  dio  nueva  forma  y  nuevos  ele- 
mentos á  la  Escuela  Normal  situada  en  la  calle  Lima,  formando  un  cuerpo  docente  de  pri- 
mer orden,  adoptando  los  métodos  y  sistemas  de  enseflanza  más  en  práctica  en  los  Estados 
Unidos.  (  Im  seflora  Tregent,  profesora  norteamericana,  fué  contratada  expresamente  con  eso 
objeto  en  1870,  época  de  la  reorganización  de  la  Escuela  Normal). 

La  Sociedad  de  Benefíoencia  no  debe  ocultar  á  V.  S.  que  este  establecimiento  hace  su 
onrullo  más  legítimo  y  que  en  él  cifró  siempre  sus  más  lisonjeras  esperanzas.  Había  conse- 
guido implantar  en  él  un  vasto  plan  de  estudios  científicos  y  literarios,  así  también  como 
los  elementos  prácticos  de  profesiones  útiles  á  la  mujer  de  los  tiempos  modernos.  La  fisicti, 
la  química,  las  matemáticas  y  la  historia  natural,  han  sido  estudios  en  los  que  numerosas 
alnmnas  del  establecimiento  han  descollado  con  brillantez.  La  geografía  física  ó  histórica, 
la  cosmografía  y  los  principios  elementales  de  astronomía,  han  sido  estudiados  con  deten- 
ción y  con  verdadera  dedicación. 

El  estudio  de  la  historia  nacional  ha  formado  parte  de  los  programas  de  la  escuela  y  en  ol 
ano  último  más  de  veinte  alumnas  han  dado  prueba  de  conocerla  á  fondo  y  concienzu- 
damente. 

En  cuanto  al  programa  de  las  escuelas  primarias,  V.  S.  tendrá  ocasión  de  informarse  al 
conocer  la  memoria  anual  que  la  Dirección  de  Escuelas  remite  al  gobierno  en  la  debida 
oportunidad. 

Esta  es,  «foflor  Minii^tro,  la  resefla  con  que  la  Sociedad  de  Beneficencia  presentó  al  Con- 
w¡Q  General  de  Educxición  los  establecimientos  que  estaban  á  su  cargo.  La  Sociedad  abriga 
la  esperanza  de  que  la  modesta  esfera  de  sus  trabajos  sea  ensanchada  por  la  protección  del 
Oobierno  y  por  la  inteligencia  y  competencia  de  sus  inmediatos  directores. 

Dios  guarde  etc.,  etc. 

Dolores  L.  de  Lavallk. 
Presidenta. 

Evrnia  r.  P.  de  Napp. 
Secretaria. 

(Memyria  dM  Ministerio  de  Oobijrno  de  la  provincia  de  Buenos  Áires^  pág.  97  J. 
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«algunos  deben  pasar  por  una  que  otra  clase  especial,  pa- 
«ra  aprovechar  la  enseñanza». 

«Otra  causa  de  atraso  viene  de  que,  muchos  padres  de 
«familia,  con  tal  que  sus  hijos  reciban  360  ^  mensuales 
«  [ue  se  dan  para  viático  á  los  alumnos,  obligan  á  éstos 
«a  seguir  una  carrera  para  la  cual  no  se  sienten  con  vo- 
«cación». 

«He  tratado  de  remediar  en  parte  este  inconveniente 
«suspendiendo  29  alumnos  becados,  que  ya  por  falta  de 
«contracción  ó  de  capacidad,  consideró  ineptos  para  seguir 
«la  carrera  del  profesorado;  pues  la  Escuela  Normal  de 
«maestros  no  es  para  favorecer  viudas  pobres,  ni  servi- 
«  lores  del  país,  sino  única  y  exclusivamente  para  formar 
«maestros».  * 

«El  director  además  hace  sentir  la  influencia  desmora- 
lizadora que  ejerce  el  espectáculo  y  movimiento  de  una 
gran  ciudad  para  distraerlos  de  sus  tareas,  inspirándoles 
aspiraciones  y  sentimientos  inconciliables  con  la  carrera 
que  se  destinan,  y  la  vida  de  los  lugares  y  pueblos  pe- 
queños á  donde  habrán  de  establecerse. 

«Todas  estas  causas  obran  poderosamente  para  hacer 
abortivos  los  propósitos  de  tales  instituciones,  y  se  ob- 
servan generalmente  en  todas  partes.  A  medida  que  la 
instrucción  ha  ido  avanzando,  ó  sea  porque  varios  alum- 
nos lo  que  menos  piensan  es  ser  maestros,  han  ido  ausen- 
tándose de  las  aulas,  varios,  cuyos  padres  y  domicilios 
no  se  encontraron  después,  aun  llamados  por  los  diarios, 
declarándose  los  padres  de  algunos,  que  se  encontraron, 
incapaces  de  devolver  las  sumas  recibidas  como  viático, 
ya  que  los  costos  de  la  instrucción  fueran  perdidos. 

«Inútil  es  hablar  de  apelar  á  la  justicia  para  el  reinte- 
gro de  las  sumas  invertidas,  pues  son  los  padres  los  que 
se  obligaron,  acaso  no  hubo  contratos  formales,  y  nin- 
guna garantía  estipulada  para  el  caso  de  faltar  al  con- 
trato. 

«En  todo  caso  hacen  falta  disposiciones  terminantes, 
para  castigar  á  los  que  tales  abusos  cometen,  pues  el  acto 
es  voluntario,  interesad  ,  y  consentido  por  el  padre  ó 
tutor,  ó  por  el  alumno. 

«El  Gobieuno  compró  un  vasto  terreno  en  la  parro- 
quia DEL  PILAR  PARA  CONSTRUIR  UNA  EsCUELA  NoRMAL  QUE 
PERMITA    CONVERTIRLA    EN    INTERNADO,    OBVIANDO    ASÍ    LOS     IN- 


(1)    A.  Van  (íoMorou. 
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CONVENIENTES  ACTUALES,  Y  ENSANCHANl^O  LA  EDUCACIÓN 
PBÁCTICA,  CON  EJERCICIOS  DE  AGHICULTURA  PARA  MAESTROS 
QUE  EN  SU  MAYOR  PARTE  HAN  DP.  DESTINARSE  Á  LOS  DISTRI- 
TOS   SURALES».   * 

«Más  sftrena  es  la  atmósfera  que  respira  la  Escuela  Nor- 
mal de  Mujeres,  debido  al  sentimiento  moral  más  des- 
pierto y  eficaz  en  las  mujeres  y  á  la  sujeción  que  impo- 
nen á  su  sexo  las  conveniencias  y  el  decoro. 

«El  número  de  alumnas-maestras  es  de  60  y  por  lo  ge- 
neral muestran  mayor  contracción  que  en  la  de  hombres. 
Contribuye  poderosamente  á  ese  resultado  el  que  no 
ofreciéndoles  la  sociedad  ventajas  mayores  que  las  que 
esperan  obtener  consagrándose  á  la  enseñanza,  entran  de- 
cididamente á  prepararse  para  ella,  y  tratan  de  aprove- 
char su  tiempo.  * 

Los  datos  anteriores  reflejan  con  exactitud  la  situación 
de  la  enseñanza  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  sus 
dos  escuelas  normales  oficiales  existentes  desde  1874  á 
1880,  pues,  la  Escuela  Normal  de  mujeres  á  cargo  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia,  fué  suprimida  en  1876  el  pa- 
sar la  Admistración  de  sus  escuelas  al  Consejo  Q-eneral 
de  Educación. 

Resalta  en  el  informe  de  este  cuerpo,  el  preclaro  jui- 
cio con  que  Sarmiento  comprueba  las  deficiencias  de  la 
Escuela  Normal    de    Maestros    y  los  medios  que  aconseja 

1)ara  subsanarlas;  y  en  cuanto  á  la  evolución  de  la  Escue- 
a  Normal  de  Maestras,  coincide  en  la  apreciación 
de  sus  beneficios  y  progresos,  con  la  opinión  de  la  So- 
ciedad de  Beneficencia,  manifestada  en  la  memoria  que 
se  ha  incorporado  á  estos  antecedentes. 


ll)    Sannienti). 

(2)    lurorme  dol  estado  de  la  odticación   común,    durante  el  afto  1S77,   en  la  provincia 
Huemw  Aires. 
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LOS  COLEGIOS  NACIONALES 

LAS    ESCUELAS     NORMALES 
( 1862  A   1903  ) 
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Los  colegios  nacionales 

y  las  escuelas  normales 
1862  á  1903 


Los  antecedentes  reeojidos  sobre  enseñanza  secundaria 
y  normal  en  los  establecimientos  nacionales,  se  clasifican 
en  la  presente  compilación  de  documentos,  en  períodos 
correspondientes  á  la  evolución  constitucional  de  las  pre- 
sidencias de  la  República,  desde  la  reorganización  de  la 
Nación  hasta  el  presente,  lo  que  permite  juzgar  en  con- 
junto la  labor  de  los  ministerios  en  las  mismas  épocas, 
obedeciendo  á  la  dirección  y  protección  de  sus  primeros 
mandatarios,  en  estas  ramas  de  la  instrucción  pública. 

Respondiendo  á  este  pensamiento,  se  han  dividido  les 
antecedentes  recopilados,  conforme  á  los  siguientes  pe- 
ríodos: 

1.*'  período:  de  1862  á  1868,  presidencia  Mitre. 

2.0        ^  »    1868  á  1874,  •  Sarmiento. 

3.0        »  »    1874  á  1880,  »  Avellaneda. 

4.0        »  »   1880  á  1886,  >»  Roca. 

5.0        »  .    1886  á  1892,  .  Juárez    Celman 

y    Pellegrini. 
6.0        *  ^    1892  á  1898,  »  Saenz   Peña     y 

Uriburu. 

Para  completar  la  información  se  recejen  en  un  capí- 
tulo final,  las  distintas  tentativas  de  reorganización  de 
estas  enseñanzas  en  el  presente  período  presidencial. 
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PRIMER  PERÍODO 
( 1862-1868  ) 

La  presidencia  del  general  Bartolomé  Mitre,  inaugura- 
da el  12  de  Octubre  de  1862,  tan  accidentada  por  las 
convulsiones  internas  y  la  guerra  exterior,  se  caracteriza 
neta  en  !su  acción  en  este  departamento  administrativo, 
porque  en  todo  su  período  de  gobierno  se  manifiesta  una 
dirección  constante  y  sostenida  en  la  cartera  de  instruc- 
ción pública,  que  fué,  casi  exclusivamente,  desempeñada 
por  el  doctor  Eduardo  Costa,  desde  que  el  rápido  minis- 
terio del  doctor  José  E.  Uriburu  (  de  Septiembre  6  de 
1867  á  Abril  2  de  1868),  que  interrumpió  su  continuidad, 
no  modificó  en  manera  alguna  la  médula  de  las  reformas 
iniciadas  en  la  educación  nacional. 

Entre  las  primeras  resoluciones  adoptadas  por  el  mi- 
nistro Costa,  se  encuentra  la  que  ordena  llevar  á  cabo 
una  investigación  sobre  el  estado  de  la  enseñanza  secun- 
daria en  los  dos  únicos  institutos  dependientes  de  la  Na- 
ción en  1862,  que  lo  eran  el  colegio  del  Uruguay  y  el 
colegio  de  Monserrat  en  Córdoba. 

Para  el  primer  establecimiento  se  comisionó  al  señor 
Juan  D.  Vico,  quien  elevó  á  la  superioridad,  en  Enero 
22  de  1863  un  informe,  evidentemente  apasionado,  criti- 
cando acremente  la  marcha  de  la  institución,  cuando 
consta  que  intervino  para  juzgarla,  en  su  época  más  flo- 
reciente y  cuando  su  enseñanza  era  la  mejor  organizada 
entre  las  que  contaba  la  República. 

Para  el  Colegio  de  Monserrat  recibió  idéntico  encargo 
el  doctor  Ensebio  de  Bedoya;  pero  este  distinguido  educacio- 
nista, con  un  criterio  completamente  imparcial,  juzgó  las 
deficiencias  del  establecimiento,  en  su  memoria  presenta- 
da al  Ministerio  en  Noviembre  12  de  1862,  proponiendo 
medidas  radicales  para  subsanarlas.  Su  juiciosa  y  pruden- 
te intervención,  aprobada  por  la  superioridad,  promovió 
una  transformación  completa  en  el  instituto,  haciendo  que 
el  Colegio  de  Monserrat  que,  hasta  esa  época,  por  vicios 
legendarios,  no  había  sido  sino  una  casa  de  huéspedes,  se 
convirtiese  en  una  casa  de  estudios. 

Los  dos  colegios  eran  notoriamente  ineficaces  para 
atender  á  las  necesidades  de  la  enseñanza  secundaria  en 
todo  el  país,  y  preocupado  el  presidente  Mitre  de    orga- 
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nizar  esta  instrucción  y  de  difundirla  por  las  provincias 
para  consolidar  la  unión  nacional,  comenzó  por  transfor- 
mar el  «Colegio  seminario  y  de  ciencias  morales»  de  Bue- 
nos Aires,  dictando  el  siguiente  decreto  que  fijaba  un 
plan  de  estudios  al  Colegio  Nacional  de  la  Capital  provi- 
soria: 


Btienoü   Airei»,  Manco  14  de  1868. 
El  Prtaidente  de  la  Repúbliear- 

Considerando: 

Qae  ano  de  los  deberes  del  Gobierne  Nacional,  os  fomentar  la  edncación  secnndaría,  dan» 
dnle  aplicaciones  útiles  y  rariadas.  á  fln  de  proporcionar  mayores  facilidades  á  la  i  u ventad 
de  las  provincias  qae  se  dedica  á  las  carreras  científicas  y  literarias;  Qae  es  sentida  por  to- 
dos la  falta  de  una  casa  de  educación  de  este  género  en  que  los  jóvenes  qae  han  cursado 
las  primeras  letras  se  preparen  convenientemente  para  las  carreras  que  han  de  sei^air,  Que 
e^tacasa  puede  establecerse  sin  mayor  recargo  del  Presupaesto,  sobre  la  base  del  Colegio 
Seminario  y  de  Ciencias  Morales  qae  existe  actualmente  en  la  Capital;  Que  á  la  vez  puede 
atender!>e  como  corresponde  á  la  creación  de  un  verdadero  Seminario  Conciliar,  que  llene 
las  necesidades  que  se  tuvieron  en  vista  al  instituir  dicho  Colegrio,  sobre  lo  cual  so  dictarán 
oportunamente  las  medidas  convenientes, 

HA    ACORDADO  T  DECRETA: 

Art.  1*  Sobre  la  base  del  Colegio  Seminario  y  de  Ciencias  Morales  y  bajo  la  denomina- 
ción de  «Colegio  Nacional»,  se  establecerá  una  casa  ite  educación  científica  preparatoria,  en 
que  se  cursarán  las  Letras  y  Humanidades,  las  Ciencias  Morales  y  las  Ciencias  Físicas  y 
Exactas,  con  arreglo  al  programa  anexo  á  este  decreto,  y  según  la  distribución  de  materias 
que  en  él  se  determina. 

2»  La  enseOanza  del  colegio  durará  cinco  aAos  y  sus  certificados  de  e«tudios,  serán  váli- 
dos en  las  Universidades  de  la  República,  á  fin  de  ingresar  á  estudios  mayores  ú  optar  á 
¡nados  universitarios. 

9*  £1  colegio  será  inmediatamente  regido  por  un  rector,  un  director  de  estudios  y  cinco 
profesores  que  dictarán  todas  las  cátedras  del  programa. 

4*  Mientras  el  Congreso  fija  la  asignación  que  naya  de  gozar  el  personal  del  colegio,  el 
rector  continuará  con  el  sueldo  de  que  actualmente  disfruta,  por  el  presupuesto  nacionali- 
zado; el  director  tendrá  la  compensación  de  seis  mil  pesos  moneda  corriente  al  mes,  y  tres 
mil  cada  uno  de  los  profesores  con  cargo  de  servir  dos  ó  más  cátedras,  sogún  la  distribución 
que  de  ellas  se  haga,  incluso  el  director. 

ó»  Continuará  como  rector  del  colegio  el  doctor  don  Ensebio  Agüero,  y  nómbrase  de  di- 
rector de  los  estudios  á  dun  Amadeo  Jacoues.  quien  propondrá  oportunamente  los  profesores 
que  hayan  de  servir  las  cátedras;  debiendo  el  rector  tener  á  su  cargo  la  dirección  económi- 
ca del  establecimiento  y  el  cuidado  de  su  disciplina  interna,  con  independencia  do  la  direc- 
ción profesional,  que  estará  exclusivamente  al  cargo  del  director  de  estudios. 

6»  Serán  educados,  por  ahora,  en  dicho  colegio  por  cuenta  de  la  Nación,  cuarenta  niflos 
pobres  de  toda  la  República,  pudiendo  admitirso  cien  intornos  por  cuenta  de  sus  ptuires  ó 
tutores;  y  los  estemos  que  admita  el  local,  abonando  las  pensiones  que  se  detoiininai-án  más 
adelante. 

7*  £1  Estado  pasará  al  rector  doce  pesos  plata  al  mes  ó  su  e<|ui  valen  te  en  papel  moneda, 
por  cada  uno  de  los  cuarenta  alumnos  que  se  eduquen  en  el  colegio  por  cuenta  de  la  Na- 
ción. 

Los  alumnos  internos  pagarán  trescientos  cincuenta  pesos  al  mes,  y  cien  los  externos. 

8»  Será  condición  precisa  para  ingresar  al  colejrio,  saber  correctamente  loer,  escribir  y 
las  cuatro  operaciones  fundamentales  de  la  Aritmética. 

9>  El  Gobierno  atenderá  á  los  gastos  que  demande  el  establecimiento,  con  la  asignación 
qae  determina  el  Presupuesto  nacionalizado,  con  los  iuteresos  dol  capital  que  hoy  tiene  el 
colegio  instituido  en  fondos  públicos,  con  los  arrendamientos  de  los  tórrenos  de  la  Chacarita 
afectos  á  él  y  con  el  producido  de  las  pensiones  que  paguen  los  alumnos  internos  y  externos. 

Las  economías  que  resultaren  serán  agregadas  al  capital  dol  establecimiento  y  deposita- 
das á  interés  en  ei  Banco,  y  sus  rentas  aplicadas  á  beneficio  del  mismo  colegio;"  y  en  caso 
de  iéficit  él  será  cubierto  por  el  Tesoro  Nacional  con  los  fondos  del  rrobupuesto,  destina- 
dos al  fomento  de  la  educación  pública. 

10.  La  apertura  del  coleirio  tendrá  lugar  inmediatamente  de  practicarse  en  el  local  las  re- 
paraciones necesarias,  pudiendo  los  que  deseen  ingrosar  en  ól  ocurrir  al  rector  á  tomar  su 
matricula  hasta  el  fin  del  pxesente  mes. 

11.  £1  Gobierno  proveerá  oportunamente  al  Obispado  de  Buenos  Aires  del  Seminario  Con- 
ciliar, que  esté  adscripto  á  los  demás  Obispados  de  la  Ropüblica. 

12.  El  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  quería  encargarlo  de  la  ejecución 
de  este  decreto. 
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18.  Dése  cuenta  de  este  decreto  al  Conin^so  Nacional,  comttuíqaese  &  quienes  correspon- 
de, publiquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

MITRE. 
£duábi>o  Costa. 

1'    PiM  áb  EttvéiM  preyaratoriot  para  ei  Oolafla  ■aolaaal 

La  enseflanza  del  Cole^no  Nacional,  comprenderá  los  ramos  siiniientes: 
I.— Ljmua  T  Humanidades 

IdiomA  castellano —Qramática  explicada:  ortología,  prosodia,  ortografía. 

Literatura  EspaQola— Eo^rci^^i^^^  graduados  de  .redacción  j  composición  literaria,  retórica 
y  arte  de  escribir,  historia  y  crítica  literaria. 

Lengua  latina— Gramática  comparada,  traducción  oral  v  escrita  de  los  principales  autores 
latinos,  temas,  versiones,  narraciones,  discursos,  cuadro  Histórico  de  la  literatura  latina  y 
de  sus  orígenes  griegos. 

Idioma  Francés  •  Traducción  oral  y  escrita,  conversación ,  lectura  de  los  modelos,  ctjercicius 
graduados  de  redacción. 

Idioma  Inglés— Traducción  oral  y  escrita,  conversación. 

Idioma  Alemán— Traducción  oral  y  escrita,  conversación. 

n— Ciencias  Morales 

Filosofía» Psicología,  lógica,  teodicea,  moral,  historia  de  la  filosofía,  disertaciones  escri- 
tas, de  filosofía  moral  principalmente. 

Historia  y  (geografía  general. 

Historia  de  América  y  de  la  República  Argentina;  historia  sagrada,  antigua,  griega  y  ro- 
mana, moderna,  ordenación  del  tiempo,  cronología. 

in— Ciencias  etactas 
i«  Matemátieas 

Aritmética  y  álgebra,  aritmética  elemental,  aritmética  superior  y  álgebra,  aritmética 
mercantil,  teneduría  de  libros— Nociones  de  estadística. 

Geometría^ Geometría  plana,  mensuras  do  las  <rea$,  geometría  de  los  sólidos,  mensura  de 
los  volúmenes,  aplicación  á  la  agrimensura,  topografía,  etc.,  dibujo  lineal  y  pintura  de 
planos. 

Trigonometría:  rectilínea  y  esférica,  aplicaciones  á  lo  geodesia. 

2»— Fwíro   Matemática» 

Cosmografía  ó  astronomía  física:  aplicaciones  á  la  medida  del  tiempo,  á  la  geografía,  á  la 
navegación,  etc. 
Manejo  de  globos  y  mapas. 

3^—Pisiea 

Química— el  curso  de  la  universidad. 

Física- Gravedad,  calórico,  luz,  electricidad,  magnetismo,  electro  magnetismo,  aplicaciones 
á  la  roecánicii  y  al  estudio   de  las  máquinas. 

Nota — La  distribución  de  las  materias  de  enseftanza  en  los  cinco  anos  del  curso  completo 
se  manifiesta  en  el  cuadro  adjunto. 

CUADRO  demostrativo  DE  LA  REPARTICIÓN  DE  LOS  ESTUDIOS 

Primer  año 

Latín— Primeros  elementos,  declinación  y  conjugación.  Texto:  Epitome  Histonno  Sacra?. 
De  Viris  lllustribus. 

Idioma  francés— Primeros  ejercicios   de  traducción  y  conversación. 

Idioma  Castellano— Gramática  y  ortografía,  lecturas  divertidas:  fábulas,  anécdotas  y  repro- 
ducciones libres  de  ellas. 

Historia  y  geoCTafía  de  América  y  de  la  República. 

Aritmética  elemental,  hasta  las  progresiones,  etc. 

Geometría  plana— las  figuras  rectilíneas  y  el  círculo. 

Segundo  Año 

Latín— Gramática,  partes  de  la  oración  y  análisis. 
Textos:  Solectae  eprofanis,  Fhoedri  labulao,  temos  y  versiones. 
Idioma  francés —Ortografía,  traducciones  literarias. 

Idioma  Castellano  -  l'eqaenas  composiciones  literarias,  narraciones,  cartas,  etc. 
Historia  y  Geografía  modernas  de  Europa. 

Aritmética  superior  y  álgebra,   geometría   plana:   proporciones    de  las  figuras  y  mensuri.-» 
de  las  áreas. 
Dibujo  lineal. 

Tercer  Añc 

Latín — Sintaxis — Textos:  Cornelins  Nepos.  Ovidius  Nasso.    Temas  y  versiones. 
Idioma  Francés— Lectura  y  análisis  de  modelos  ó  historia  litoraria. 
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Idioma  Castellano— Litentord— Lector»  de  modelos,  niurncionos,  discursos  escritim. 

Idioma  loglés^Primeros  ejercicios  de  tradaccióu  y  conversación. 

tieonietria  de  los  sólidos  j  elementos  de  descriptiva. 

(Química  inoi^ánica— Historia  KriegH  y  mmaua^Dibojo  lineal— Pintura  de  planus. 

Cuarto  A  fio 

Latín^Textos:  Titos  Livios— Vinnlius. 

Idioma-Inglés— Ortografía,  traducciones  Utenuias 

Ui»-tana  anti^^oa. 

Tñsronometría,  rectilínea  y  esférica. 

Coanografía  ó  astronomía  física,  manejo  de  globos,  etc. 

Onímica  oigánica. 

riñca—La  gravedad— EU  calórico. 

Filosofía— Psicología  y  lógica. 

Quinto  Áilo 

Latín— Textos:  Tacitas,  Cicero,  Horatius^Cuadru  histórico  de  la  literatura  latín». 

Idioma  Aleroán — Traducción  y  conversación. 

Historia— Resomen  de  la  Historia  Universal  y  filosófica. 

Fi»ica— La  luz,  la  electricidad,  el  magnetismo  y  electromagnetismo. 

Geometría  analítica  ó  aplicación  del  álgebra  á  la  geometría. 

Filoeofia— Moral,  Teodicea,  historia  do  la  filosofía. 

En  cuanto  al  Colegio  de  Monserrat,  su  organización  se 
efectuó  conforme  á  las  indicaciones  del  doctor  Bedoya, 
nombrado  rector  del  establecimiento  y  la  enseñanza  co- 
menzó á  dictarse  con  el  siguiente  plan  de  instrucción : 

Buenos  Aires,  Febrero  16  de  186i. 

Siendo  manifiesta   la    conveniencia  de  separar,    en   los  estudios  que  hasta  ahora  se  han 
cañado  en  la  Universidad  de  San  Carlos,  los  estudios  preparatorios   de  los  universitarios, 
de  conformidad  á  la  sanción  del  Honorable  Congreso  al  votarse  el  presupuesto  general  de  la 
nación;  y  oído  el  parecer  del  ilustre  claustro  dé  la  Universidad  de  Córdoba, 
El  Préndente  de  la  Bepúbliea— 

HA  ACORDADO   Y   DECRETA: 

Aitícnlo  i»  Los  estudios  que  hasta  ahora  se  han  cursado  en  la  Universidad  Mayor  de  San 
Carlos,  seríln  en  adelante  divididos  en  preparatorios  y  mayores.  Los  primeros  se  seguirán 
en  el  Colegio  de  Monserrat,  y  los  .segundos,  en  la  misma  Universidad,  con  arreglo  al  si- 
guiente plan  de  estudios : 

COLEGIO   NACIONAL   DR  MO.NSBRRAT 

Primer  Aho 

Texto:  Epitome  Historiae  Sacrae,  De  viris  illustribus. 
Latín  —  Primeros  elementos,  declinación  y  conji^ación. 
Idioma  Francés  —  Primeros  ejercicios  de  lectura,  escritura  y  traducción. 
Idioma  Castellano  -    óramática    y   ort4>gnifia,    locturas   divertidas,    fábulas,  anócdota-s  > 
reprodaocionos  libres  de  ellas. 
Historia  antiipia  sagrada  y. profana;  geoi^rafía  física  y  astronómica,  manejo  do  irlobos. 

Sagundo  Año 

Latín  —  Gramática,  partes  de  la  oración  y  análisis.  Texto :  Selectoe  et  profanis,  FhcBílri 
Fabnloe,  temas  y  versiones. 

Idioma  Francés  "  Ortografía,  traducciones  literarias,  lectura  y  análisis  de  los  modelos, 
conversación. 

Idioma  Castellano ->  Pequeñas  coinposicii>nes  literarias,  narraciones,  cartas,  etc. 

Historia  griega  y  romana;  geojrrafía  descriptiva  y  política  de  toda  la  tierra. 

Tercer  Año 

Latín  —  Sintaxis,  Textos :  Comelins   Jíepos,  OWdius   Nasso,    Cicero,  temas  y   versiones. 
Idioma  Inglés  —  Primeros  ejercicios  de  lectura,  escritura  y  traducción. 
Idioma  Castellano  —  Literatura  y  retórica,  lectura  de  los   modelos,  narraciones,  discursos 
««ritos,  declamación. 
Historia  moderna  de  Europa;  aritmética,  elementos,  hasta  las  progresiones  inclusivas. 
Dibujo  lineal. 

Cuarto  Año 

Cuadro  histórico  de  la  literatura  latina. 

Latín  —  Prosodia,  Textos:  Titus  Livius,  Virgilius,  Tácitus,  Horatius. 
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Mifuiiji  Inirlo»»  —  OrloirniíÍH,  tmíluct- iones  literarias,  conversación. 

Ak'í'bnt.  hasta  las  ocmu-ionoH  de  primor  Krado. 

Hi^lM^ia  (lo  AinóricH  y  República  Anrentiua-,    Kosuuion   do  la    Uiatoria    Universal  y  fili*- 

S«ifÍ(«. 

IHMijo  lineal,  pintnra  de  plano«!. 

Hay.  además,  Itu  clasos  de  música,  toneduría  do  libros  ^y  dibujo  natural,  que  borán  de 
libro  elección. 

Universidad  Mayor  de  San  Carlos 

(Afto  1864  y  si^uiontes,) 

Ciencias  Exactas   y  fiUmtfleat 

Primer  ulo  —  Lósrica  y  tminiática  general ;  aritmótion  superior  con  el  cAlcuh»  do  logarit- 
mos y  uso  do  las  tablaj» ;  álgebra,  hahta  las  ecuaciunos  ^de  ¿«'¿grado  y  geometría  lineal  y 
plana. 

ikgundo  aiU)  —  Estética  é  ideología,  ecuaciones  de  2"  grado,  detenninadas. 

He-iolucióu  de  ecuaciones  numéricas  de  cualquier  gradt). 

Cieometría  s<'ilida  -  trijfonoraetría  plana  y  oslérica  y  secciones  cónicas. 

Tercer  año  —  Psicología;  teodicea  é  historia  de  la  filoso í'ia ;  mecánica  elemental;  elemen- 
tos teóricos  de  química  inorgánica  y  de  geomotria  descriptiva  y  práctica. 

Cuarto  afeo  —  Moral  y  diiiertaciones  escritas  sobro  la  materia,  física  general  y  experi- 
mental. 

Facultad  db  Dbrecuo 

Primer  año  —  Derecho  Romano,  Derecho  Canónico.  Texto:  el  Dr.  D.  Dalmacio  Vélez 
Sai-»fíeld.  Economía  política. 

Sfgínido  at\o  —  Derecho  Romano,  T^rocho  Canónico,  Derecho  Internacional. 

Tercer  afío  —  Derecho  Civil,  Derecho  Comeivial,  Derecho  Natural  y  Público. 

Cítarto  año  —  PnKredimiento  del  Derecho  Civil  y  Federal,  Dorecho  Constitucional. 

Art.  ^  La  Universidad  Mayor  do  San  Carlos,  será  regenteada,  coma  hasta  aquí,  por  un 
Rector  y  el  Claustro  ó  Consejo  Univeisitario,  con  arreglo  á  su  constitución,  mientras  no 
lucra  relbrmada. 

Alt.  8».  El  Colegio  de  Monserrat  será  regido  por  un  Rector  y  Director  de  estadios  y  tres 
pmresores  que  dictarán  todas  las  cátedras  del  programa. 

Art.  4«.  Continuará  como  rector  del  Colegio  de  Monserrat,  el  Dr.  Ensebio  Bedoya,  quien, 
de  acuerdo  con  el  Rector  de  la  Univeisidad,  propondi-á  los  profesores  que  han  de  servir 
sus  cátedras. 

Art.  &>.  I/os  alumnos  que  han  de  educarse  en  el  Colegio  de  Monserrat,  por  cuenta  del 
Estado,  quedan  reducidos  a  cuarenta.  £1  Colegio  admitirá  además  alumnos  pensionistas,  que 
abonarán  lo  que  estrictamente  alcance  á  cubrir  los  gastos  de  su  cuidado  y  alimentación,  que 
se  fija  por  ahora  en  diez  pesos  mensuales.  Admitirá  también  extemos,  que  solo  abonarán 
un  peso  al  tomar  la  matrícula  cada  afío. 

Art.  6«.  Ix>s  exámenes  del  Colegio  serán  presididos  por  el  rector  de  la  Universidad,  a.so- 
ciado  á  dos  prolésores  que  él  mismo  nombrará. 

Art.  7«.  Será  condición  precisa,  para  ingresar  al  Colegio,  saber  correctamente  leer,  escri- 
bir y  las  cuatro  operaciones  fundamentales  de  la  Aritmética 

Art.  8o.  La  renovación  de  los  cursrts  se  hará  do  dos  en  dos  aflos,  de  manera  que  los  del 
colegio  coincidan  con  los  de  la  Universidad. 

Art.  9<*.  Los  estudiantes  que  en  la  actualidad  se  encontraren  cursando  estudios  superio- 
res, sin  <iuo  hubieron  rendido  examen  de  los  estudios  preparatorios  que  comprendo  el  progi-a- 
ma  aprobado  p<»r  el  artículo  1«,  sei-án  obligados  á  renairlo  antes  del  cuarto  alVo  de  fílosoliar 

Art.  10.    Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíquese  y  dése  al  Registro  NacioRal. 

MITRE. 
Eduardo  Costa. 

Teniendo  en  cuenta  el  pedido  del  doctor  Bedoya,  en 
su  memoria  anees  citada,  el  gobierno  estableció  que  lo» 
estudios  secundarios  se  harían  en  Córdoba  en  2  ciclos  dis- 
tintos y  en  2  establecimientos  de  instrucción  diferente:  el 
primer  ciclo  se  dictaría  en  el  Colegio  de  Monserrat  y  el 
segundo  ciclo  en  la  Universidad  de  San  Carlos,  cada  una 
con  un  grupo  de  enseñanza  desarrollada  en  cuatro  año? 
de  estudios. 

Por  decreto  de  26  de  Febrero  de  1864  se  dispone  que 
el  Colegio  Nacional  del  Uruguay,  siga  en  cnanto  la  di- 
versidad de  localidades  lo  permita,  el  plan  de  estudios 
adoptado  para  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires,  con- 
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tiüuando  al  frente  de  dicho  establecimiento,  como  ractor, 
el  doctor  Alberto  Larroque. 

En  Diciembre  9  de  1864,  el  P.  E.  por  cinco  decretos 
sucesivos,  resuelve  crear  los  Colegios  Nacionales  de  Men- 
doza, San  Juan,  Tucumán,  Salta,  y  Catamarca,  con  el 
carácter  de  «casas  de  educación  científica  preparatoria, 
en  que  se  cursarán  las  letras  y  humanidades,  las  ciencias 
morales  y  las  ciencias  físicas  y  exactas».  Los  Colegios 
Xacionales  de  nueva  creación  tendrán  6  años  de  estudios 
conforme  al  plan  vigente  en  el  Colegio  Nacional  de  Bue- 
nos Aires;  pero  los  Colegios  Nacionales  de  Catamarca  y 
de  San  Juan,  contarán  además  con  «  una  clase  especial 
de  mineralogía». 

Procurando  la  realización  de  un  propósito  trascenden- 
tal, el  P.  E.  nombra  en  Marzo  3  de  1865  una  comisión 
compuesta  por  los  doctores  Juan  M.  G-utiérrez,  José  B.  G-o- 
rostiaga,  Juan  Thompson,  Alberto  Larroque  y  señor  Ama- 
deo Jacques,  para  que  presenten  al  gobierno,  «un  proyec- 
to de  plan  de  instrucción  general  y  universitaria  que  en 
oportunidad  será  sometido  á  la  consideración  del  Congreso». 

En  Diciembre  5  del  mismo  año,  esta  comisión  reducida 
á  tres  de  sus  miembros,  los  doctores  Gutiérrez,  (xoros- 
tiaga  y  Larroque,  por  fallecimiento  de  Jacques  y  ausen- 
cia del  país  de  Thompson,  se  expidió  en  un  Juminoso 
informe  que  se  agrega  como  primer  anexo  á  estos  ante- 
cedentes, y  que  es  conveniente  extractar  en  esta  exposi- 
ción, porque  refleja  una  orientación  precisa  en  los  rumbos 
educacionales  argentinos,  propiciada  por  un  profesional 
de  alcurnia,  Amadeo  Jacques,  pues  consta  en  el  mismo 
informe  que  fueron  sus  opiniones  las  que  predominaron 
en  el  seno  de  la  comisión. 

La  enseñanza  secundaria,  según  el  proyecto  de  la  co- 
misión de  i8S5,  se  dictaría  con  el  siguiente  plan: 


Primer  año 


Xúmoro        T«>  tíil  «'t 
seiimiiíilef!         ni  afin 


L'itin:  Eíemento5  de  (ínun/ítu'a,  det-l  i  nación  y  o  )tijii:,'iici«'iii.  T/xto: 
K[»it  imo  historeiB  De  viris  ilUistribus,  ote 

Añrnii.'iica  olemo:ital:  Ix>^  números  ontoriH.  Lo!>  <|nebrados  coninnos  y 
1"5  nñinenjs  denominados.  Las  fracci*)nes  decimales  y  ol  si^ítema 
ID  ítric» 

Ge-.aiinna  o'.eraontal:  Las  principales  ficruras  roct' líneas.  El  círcnlo 
y  la  mensura  de  los  áusrulos 

Francos:  primeros  ejercicios  de  traducción  y  do  oonvcrsacióii 

Oratnática  cajitellana   oompletii 

Leí^taní*  recreativas,  anó»iotas,  í/íbula-*,  cartas  y  r>^'acc:ón  libre  de 
«'lias '    

HbVjfia  del  doj<?ubrimiento  de  América  y    del    toirltirio  doi  antiicao 

virreyuato  do  Buenos  Aireji.    «íO«irrafia  de  Ain.»nca    del  Sud 

T"tal  »*e  lecciones ,. 
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Srgunbo  año 


Ijatín:    Gramática  elemental.    Texto:    Sttloctio  ó  profaiiisanctoríbus. 

PhoBdri  fabul» 4  1» 

Aritmética  superior,  hasta  los  logaritmos  inclusive 8  96 

tieometria:    I^  proporciones  de  las  líneas  y  de  las  figuras.  Los  polí» 
ironos  regulares  y  la  rectiflcación  de  la  circunferencia.  La  mensura 

délas   áreas 8  96 

Francés:    Gramática,  ortografía,  traducciones  literarias 8  96 

Pequefias  composiciones  literarias,  correspondencia  epistolar  y  narra- 
ciones   2  64 

Dibujo  lineal,  geométrico  y  arquitectónico 8  96 

Historia  moderna  y  de  la  edad  media.    Creografía  de  Europa  y  de  la 

América  del  Norte 2  64 

Total  de  lecciones 20  640 

Tercrr  a.\o 

I^atin:    Sintaxis  elemental— Texto:    Cometí us  Nepos,  Ovidius  Nasso. 

—  £jercici«)s:    Temas  y   versiones 8  96 

Algebra  elemental 2  61 

Aritmética  mercantil  y  teneduría  de  libms 1  82 

(yeometria:    Ij%s  lineas  y  los  planos  en  el  espacio  ~La  mensura  de  los 

volúmenes  -  Trigonometría   rectilínea 8  96 

Inglés:    Primeros  ejercicios  de  traducción  y  de  conversación 4  128 

Francés:    Lectura  y  análisis  de  los   modelos,  historia  literaria 2  64 

Pintura  6  laviMlo  de  los  planos 2  64 

Historia  Romana -Geografía  del  mundo  conocido  de  los  antiguos....  2  64 

látoratura  espaftola— Crítica  de  los  modelos  -  Narraciones  y  discursos. 1  8a 

Total  de  lecciones 20  6;0 

CrARTO   AÑO 

Latín:    Sintaxis  completa  -Texto:    Titus    Livius,    Salustíi   Catilina, 

Virjilius— Ejercicios:    Narraciones 4 

Trigonometría  esférica  y  cosmografía 2 

Elementos  de  geometría  descriptiva 2 

Química  inorgánica 8 

Inglés:    Gramática,  ortografía  y  traducciones  literarias H 

Elementos  de  mineralogía  y  geología 2 

Retórica:    Arte  do  escribir,  crítica  literaria 2 

Historia  Griega— Geografía  de    Asia 2 

Total  deleccionee 20 

Quinto    año 

Latín:    Pn)sodia  y  métrica— Texto:    Tacitus,  Cicero,  Uoratiua— E;jer- 

ciclos:    Discursos 

Física  Ire.  alio:    La  gravedad  y  el  calónco 

Filosofía  1er.  aflo:    La  Psicología  y  la  lógica 

Química   onránica 

Geometría  analítica 

Elornentos  do  Botánica 

Historia  a  ntigua~ Revista  general  de  geografía 

Total  de  lecciones ^^^ 

Sexto  año 

I>atín:    Cuadro  histórico  de  la     literatura    latina  y  de    sus  orígenes 

grietaos,  con  traducción  de  trozos  escogidos  8 

Física  '4:0  aAo:  La  luz,  la  electricidad,  el  magnetismo  y  el  electromag- 
netismo   8 

Filosofía  2?  aflo:    La  moral,  la   teodicea  v  la  historia  de  la  filosofía, 

disertaciones  escritas  on  castellano  y  alguna:»  en  latín  8 

Elementos  do  zoología 2 

Mecánica  teórica  y  aplicada 3 

Revista  general  y  filosofía  do  la  historia 2 

Elementos  de  derecho  natural  y  de  derecho  Constitucional  Argentino  2 

Principios  do  ?>.momia  Política 

Total  de  lecciones ...... 


8 

96 

4 

UH 

8 

m 

8 

96 

8 

96 

2 

64 

2 

64 

20 

"6i0 

Digitized  by 


Google 


-  119  — 

En  resumen,  la  instrucción  proyectada  establecía  para 
los  colegios  nacionales,  la  enseñanza  clásica,  (pero  de 
latín  solamente),  á  la  que  se  agregaba  una  instrucción 
científica,  que  pugnaba  en  Francia  en  esa  época,  por 
adquirir  posiciones  en  la  enseñanza  secundaria. 

Los  estudios  se  efectuarían  en  6  años,  y  como  á  juicio 
de  la  comisión  estos  serían  todavía  insuficientes  para  el 
desarrollo  de  la  enseñanza  secundaria  científica,  que 
exige  mayor  ó  menor  intensidad  en  cada  materia,  según 
la  carrera  universitaria  á  emprender  por  el  alumno,  el 
proyecto  establecía: 

Que  «  además  de  la  asistencia  obligatoria  á  los  cursos 
de  estudios  de  la  Facultad  en  que  hayan  tomado  su  ins^- 
cripción,  los  estudiantes  serán  obligados,  con  el  mismo 
rigor  y  bajo  las  mismas  penas,  á  cursar  accesoriamente 
ciertas  aulas  de  las  demás  Facultades,  á  saber: 

«Los  alumnos  de  la  Facultad  de  Leyes:  los  cursos  de 
historia  y  de  filosofía  de  la  historia  de  la  Facultad  de 
Humanidades; 

c  Los  alumnos  de  la  Facultad  de  Medicina:  los  curso» 
de  historia  natural  de  la  Facultad  de  Ciencias  y  de  Quí* 
mica  y  medicina  legal  de  la  Facultad  de  Leyes; 

«  Los  de  la  Facultad  de  Ciencias  y  de  la  Facultad  de 
Humanidades:  los  cursos  de  economía  política  y  de  De- 
recho Constitucional  de  la  Facultad  de  Derecho  y  el 
curso  de  higiene  de  la  Facultad  de  Medicina.»  (Art.  33). 

La  fórmula  propuesta  por  Jacques  para  completar  la 
enseñanza  secundaria  en  la  misma  universidad,  fué  adop- 
tada posteriormente  en  Francia  desde  1893  hasta  1902, 
en  que,  con  la  nueva  reforma  y  con  los  ciclos  estable- 
cidos, pueden  realizar  los  liceos  una  preparación  clásica 
ó  científica,  más  en  armonía  con  las  exigencias  de  la 
enseñanza  universitaria  moderna,  que  pide  á  la  instrucción 
secundaria  una  preparación  más  completa  de  los  alumnos 
en  las  ciencias  fundamentales  de  su  instrucción  propia. 

El  proyecto  de  la  comisión  de  1866,  tenía  en  cuenta  tam- 
bién la  enseñanza  de  la  juventud  que  no  aspiraba  á  seguir 
las  carreras  universitarias,  y  mediante  combinaciones  acer- 
tadas de  las  materias  contenidas  en  el  mismo  plan,  tra- 
zaba los  estudios  convenientes  á  aquellos  alumnos  que 
quisieran  dedicarse  á  las  carreras  del  comercio,  agrimen- 
sura, mina?,  etc.,  con  la  misma  instrucción  dispensada 
en  los  Colegios  Nacionales.  Por  una  disposición  se  esta- 
blecía además,  la  creación  del  bachillerato  en  letras,  que 
comprendía  el  plan  completo  de  estudios   y    el    bachiller 
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rato  ea  ciencias,  que  se  reducía  á  las  asignaturas  indica- 
das para  los  estudios  de  agrimensor  El  primer  título 
serviría  para  el  ingreso  á  todas  las  Facultades,  el  segundo 
únicamente  autorizaría  la  incorporación  del  alumno  á  la 
Facultad  de  Ciencias. 

Por  fin,  para  llenar  el  cuadro  de  las  necesidades  de 
una  instrucción  media  completa,  la  comisión,  con  una  in- 
tuición admirable,  que  denota  una  vez  más  su  patrió- 
tico ó  ilustrado  empeño,  aconseja  la  fundación  de  «escuelas 
profesionales»,  las  que  colocadas  en  distintos  puntos  del 
país,  consultarían  en  su  instrucción  la  «enseñanza  regional», 
la  palanca  del  progreso  en  el  distrito,  que  permanece  aún 
como  problema  en  la  educación  argentina,  y  que  también 
en  Francia,  por  los  decretos  de  1902  mencionados,  procura 
ser  resuelta  sobre  la  base  de  una  instrucción  generul 
que  suministrarían  los  liceos,  empalmada  con  una  enseñanza 
especial,  propia  á  la  localidad. 

Para  responder  cumplidamente  al  programa  de  labor 
que  se  le  había  trazado,  la  comisión  de  1865,  propone  para  la 
instrucción  universitaria,  la  organización  de  cuatro  Faculta- 
des: de  leyes  y  ciencias  políticas,  de  medicina  y  cirujía,  de 
ciencias  exactas  y  de  filosofía  y  humanidades.  La  comisión 
termina  su  mandato  proponiendo  la  creación  de  un  «Con- 
sejo Superior  de  instrucción  pública»,  bajo  la  inmediata 
superintendencia  del  ministro  respectivo,  con  atribuciones 
didácticas,  disciplinarias  y  administrativas,  suficientes  para 
dirigir  con  eficacia  esta  vasta  repartición  de  servicios 
públicos. 

La  importancia  del  proyecto  de  la  comisión  no  escapará 
al  historiador  futuro  de  nuestras  instituciones  docentes. 
Comprendía  en  toda  su  plenitud  el  problema  de  la  ins- 
trucción pública  argentina  en  1865,  proponía  soluciones 
acertadísimas  y  en  los  distintos  proyectos,  reformas  y  de- 
cretos, que  posteriormente  han  guiado  la  enseñanza  secun- 
daria, jamás  se  ha  alcanzado  á  coordinar  un  plan  de  ins- 
trucción más  completo,  que  el  formulado  por  Amadeo 
Jacques. 

La  guerra  del  Paraguay  obligó  al  gobierno  á  concentrar 
sus  esfuerzos  en  el  grave  conflicto  internacional  y  los  pro- 
pósitos y  anhelos  de  la  sabia  comisión  no  pudieron  con- 
vertirse en  ley. 

La  angustiosa  situación  no  impidió,  sin  embargo,  la 
prosecución  de  los  trabajos  de  instalación  de  los  nuevos 
Colegios  Nacionales  decretados.  El  de  Salta  se  estableció 
sobre  las  existencias  del  Colegio  San  José,  fundado  dos  años 
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antes  ea  su  capital;  en  Tacumán  se  había  extinguido  por 
falta  de  vitalidad  el  Colegio  San  Miguel  y  en  su  edificio 
conventual,  cedido  por  la  provincia,  se  instaló  el  Colegio 
Naciuiml;  en  Catamarca  agonizaba  igualmente  el  Colegio 
de  la  ilerced  y  el  Colegio  Nacional  fué  á  sustituirlo,  no 
sin  grandes  resistencias  de  parte  de  las  autoridades  locales; 
en  Mendoza  la  provincia  entregó  á  la  Nación  un  edificio 
recientemente  terminado  para  hospital,  el  que,  convenien- 
temente arreglado  podía  admitir  hasta  250  internos;  en 
San  Juan,  por  último,  cumpliendo  con  la  resolución  gene- 
rosa de  las  demás  provincias,  que  se  convirtió  después  en 
regla  general  para  la  instalación  de  institutos  docentes 
nacionales,  su  gobierno  donó  la  casa  que  ocupaba  su  Co- 
legio preparatorio,  edificio  antiguo  de  escuela  primaria, 
refaccionado  por  la  provincia  para  instalar  un  estableci- 
mienbo  de  enseñanza  secundaria. 

Los  datos  anteriores  son  útiles  de  conocer  porque  con 
ellos  se  explican  los  informes  primeros  de  los  Colegios 
Nacionales,  de  /Salta  y  del  Uruguay,  cuyos  rectores  de- 
claraban en  1866,  que  la  enseñanza  secundaria  dictada  en 
sus  respectivos  institutos,  no  había  podido  ajustarse  es- 
trictamente al  plan  decretado  en  1863,  por  ser  de  necesi- 
dad disponerlo  en  la  práctica,  conforme  á  la  enseñanza 
ya  recibida  por  los  alumnos  antes  de  la  nacionalización 
de  los  colegios. 

La  misma  irregularidad,  sin  la  existencia  de  la  causa 
invocada  por  los  rectores  de  Salta  y  del  Uruguay,  se 
produjo  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires,  el  que, 
bajo  la  sabia  dirección  de  Jacques  primero  y  la  de 
Cosson  después,  modificó  el  plan  de  estudios  de  1863,  y 
con  reformas  tan  fundamentales  que,  en  1867,  al  terminar 
el  ciclo  de  su  enseñanza,  la  instrucción  que  dictaba  obe- 
decía al  siguiente  orden: 

Colegio  Nncioiial  4le  Buenos  Aires 

ENSEÑANZA    SECUNDARIA  EN    1867 

Primer  año 

Asignaturas  Clases  y  honis  semannlos 

Latín 6  7  h.  30' 

Castellano 3  3   >  45' 

Francés 4  5   » 

Aritmética  elemental 3  -    3  >  45' 

Geometría  plana  elemental 3  3  »  45' 

Greografía  é   historia    (argentina  y  sagrada) ...  3  3  »  45' 

Total 22  cliies  27  h.  30' 
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/Segundo  año 

Asignatura?  Clases  y  horas  semanales 

Latín    3  3  h.  45' 

Castellano 2  2  »  30' 

Francés 3  3  »  46' 

Inglés 4  5   » 

Aritmética  superior 3  3  »  45' 

Geometría  plana  superior 3  3  >  45' 

Geografía  é  historia  (antigua  y  griega) 2  2  >  3(i' 

Dibujo  lineal 2  2   »  30' 

Total 22  elttti  27  h.  30' 

2'ercer  año 

Latín 3  3  h.  45' 

Castellano 1  1   .   15' 

Francés 2  2  »  30' 

Inglés 3  3  »  45' 

Algebra  y  trigonometría  rectilínea 3  3  »  45' 

Geometría  del  espacio .3  3  »  45' 

Química  inorgánica. 3  3  »  45' 

Geografía  é  historia  (romana) 2  2  »  30' 

Dibujo  y  lavado  de  planos 2  2   »  30' 

Total 22  cluei  27  h.  30' 

Cuarto  año 

Latín 3  3  h.  45' 

Castellano 1  1    »  15' 

Francés 2  2  »  30' 

Inglés 2  2  »  30' 

Geometría  descriptiva  y  dibujo ,  3  3  »  45' 

Física 3  3  .  45' 

Química  orgánica 3  3  »  45' 

Filosofía  (psicología  y  lógica) 3  3  »  45' 

Geografía  é  historia  (edad  media  y  moderna).  2  2  >  30' 

Total 22  clitei  27  h.  30' 

Quinto  año 

Topografía  y  dibujo 2  2  h.  30' 

Geometría  analítica  y  mecánica 2  2  >  30* 

Trigonometría  esférica  y  cosmografía 2  2  >  30' 

Física 3  3   >  45' 

Historia  natural 4  5   » 

Filosofía  (moral,  teodicea  é  hlst.  de  la  filosofía)  3  3   »  45' 

Literatura 2  2  »  30' 

Revista  general  y  filosófica  de  la  historia 2  2  »  30' 

Historia  y  constitucióu  argentiaa 2  2  »  30' 

Total 22clu'i  27  h.  30' 
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bbsumbn: 


Latín 

Asignatuias 

P 
ISolaí 

or  c 
ÍQB 

» 

«mana 
18  h.  4ñ' 

Castellano 

7      » 

8   >   45' 

Francés 

11       » 

13   >  45' 

IníTlés 

9      » 

11    >    15' 

Matemática 

27       1 

33   »  45' 

Química 

6       » 

7   »   30' 

Física.       

6       1 

7   »  30* 

Siatoria  natural 

..    .         4 

6       1 

6  > 

Filosofía 

7   »  30' 

Literatura 

OeofiTafÍA  ^  hiatoria. . . 

2       1 

11       > 

2   »  30* 
13   >  45' 

Hiatoria  y  constitución 
Dibujo 

argentina 

2       . 

4       1 

2   »  30' 
5   . 

Total 110  clases  137  h.  30 


£1  plan  de  estadios  vigente  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires  en  1867,  ha  sido 
raconstitoido  según  los  datos  de  los  informes  anuales  de  su  dirección,  correspondientes  ¿  los 
atíoA  1867  y  18tM.  Véase:  Memoria  de  instrucción  púbUca  de  1867,  pág.  146,  y  de  1868, 
cuadro  intercalado  entre  las  pAg.  106  y  109,  reimpresión  oficial  de  1900. 


Esta  falta  de  disciplina,  que  ocasionaba  en  primer  tér- 
mino ana  desarmonía  lamentable  en  la  enseñanza  secun- 
daria de  los  distintos  Colegios  Nacionales,  se  producía 
igualmente  en  Mendoza,  donde  su  rector  el  Doctor  Manuel 
J.  Zapata,  que  babía  desempeñado  puestos  con  distinción 
en  la  instrucción  pública  de  Chile,  desde  donde  había  sido 
traído  por  el  Gobierno  Nacional  para  ocupar  su  importan- 
te cargo,  introduce  reformas  al  plan  de  1863  y  hasta  pro- 
pone ün  cambio  completo,  radical,  en  la  enseñanza  secun- 
daria establecida,  con  un  proyecto  de  plan  de  estudios  bi- 
furcado, que  conduciría  á  un  bachillerato  en  ciencias  ó  á 
un  bachillerato  en  letras,  según  las  afinidades  de  cada 
alumno  en  la  prosecución  de  sus  estudios  superiores. 

En  su  memoria  anual  de  18H5,  el  rector  Zapata,  decla- 
ra que:  «en  cuanto  á  necesidades  premiosas  y  reformas 
indispensables,  ninguna  necesidad  es  más  urgente  y  nin- 
guna reforma  es  más  indispensable  que  la  del  plan  de  es- 
tudios. 

«A  primera  vista  se  nota  que  lo  que  prescribe  el  re- 
glamento y  que  á  no  poderlo  mejorar  se  ha  observado 
hasta  aquí,  presenta  el  capital  defecto  de  confundir  el 
bachillerato  de  humanidades,  con  el  bachillerato  en  cien- 
cias, obligando  á  un  mismo  curso  preparatorio,  á  alumnos 
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destinados  á  seguir  la  carrera  del  foro  ó  de  la  medicina 
y  á  alumnos  llamados  á  ser  ingenieros  de  minas,  civiles  ó 
agrimensores.  Tal  confusión  trae  por  consecuencia  inme- 
diata recargar  á  unos  y  otros  de  ramos  que  no  han  de 
ser  para  ellos  de  utilidad  alguna  profesional,  privándolos 
simultáneamente  del  tiempo  indispensable  para  contraerse 
á  las  que  más  les  importan,  y  haciendo  de  cada  año  de 
estudios  una  barrera  insuperable  para  lo  común  de  las 
inteligencias,  incluyendo  entre  los  más  perjudicados  por 
tal  sistema  á  aquellos  estudiantes  que  manifiestan  una  vo- 
cación especial,  que  son  por  lo  común  los  que  más  han 
de  brillar  después.  Convvincido  de  esto  por  una  larga  ex- 
periencia y  alentado  por  la  práctica  observada  en  nacio- 
nes adelantadas  en  materias  de  educación,  propongo  á  V. 
E.  el  proyecto  de  plan  de  estadios  que  se  adjunta  bajo 
el  número  2.  ^ 

Más  tarde,  en  18G9,  el  mismo  rector  Zapata,  en  su  infor- 
me anual  sobre  la  marcha  de  la  enseñanza  en  el  Colegio 
Nacional  de  Mendoza,  expresa  su  desconsuelo  de  no  po- 
der arribar  á  dictar  el  plan  de  estudios  de  18r)3: — «En  los 
Colegios  reales  de  Prusia,  tal  vez  los  mejores  de  Europa, 
comprendiendo  el  plan  de  estudios,  con  corta  diferencia, 
las  mismas  materias  que  el  prefijado  á  los  de  nuestra  Re- 
pública, éste  se  halla  dividido  en  nueve  años  de  estudios, 
con  seis  á  ocho  horas  diarias  de  aula  y  cuatro  á  seis 
de  tareas  preparatorias  para  las  diferentes  clases,  lleván- 
dose la  enseñanza  por  medio  de  lecciones  orales,  repro- 
ducidas por  los  alumnos  en  cuadernos  escritos  y  redacta- 
dos por  ellos,  según  su  comprensión,  y  que  de  tiempo  en 
tiempo  se  corrigen  por  los  respectivos  profesores;  como 
así  mismo  en  la  aplicación  práctica  de  las  reglas  de  las 
ciencias  exactas  y  traducciones  de  los  distintos  idiomas. 
Pues  si  en  países  tan  adelantados,  se  necesita  tanto  tiem- 
po para  cumpb'r  debidamente  con  lo  proscripto  por  el 
plan  de  estudios  de  un  Colegio,  recibiendo  los  jóvenes 
una  instrucción  preparatoria,  mucho  más  completa  y  per- 
fecta que  en  nuestras  escuelas,  ¿cómo  queremos  nosotros 
salvar  estas  dificultades  en  cinco  años  y  casi  con  la  mi- 
tad de  horas  de  tareas  por  día?  Imposible!!  Así  á  lo  me- 
nos, me  lo  ha  manifestado  la  experiencia,  y  á  más  de  ha- 
ber subido  las  horas  de  aulas  á  seis  por  día,  tuve  que  au- 
mentar en  una  hora  las    designadas  á  las  tareas  prepara- 


(1)     Xloinoría  iIp  in-trnori^n  pública  do  l^fifi.  páir.  101.  rpirnuro^ióii   nficijil  do  irOO. 
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torias,  porque  les  era  muy  difícil  á  los  jóvenes  cumplir 
con  su  deber  en  las  horas  prescriptas.  Así  es  que  pro- 
pongo al  Superior  Grobierno  nuevamente,  prolongue  á  seis 
años  el  tiempo  asignado  para  los  estudios  de  los  Colegios 
Nacionales,  señalando  á  lo  menos  seis  horas  de  clase  por 
día,  inclusos  sus  intermedios,  y  cinco  de  estudios,  en  las 
salas,  agregando  así  al  plan  de  estudios,  dos  clases  de  su- 
ma utilidad,  á  lo  menos  para  las  provincias,  en  las  que 
muchos  de  los  jóvenes  tienen  que  dedicarse,  concluido  su 
curso  de  colegio,  á  trabajar  al  lado  de  sus  padres.  Estas 
dos  clases  son:  una  de  contabilidad  comercial  y  la  otra 
dé  química  aplicada  á  la  agricultura,  minería  é  industria; 
con  demostración  de  las  máquinas  más  usuales  y  de  su 
manejo  por  las  varias  elaboraciones  propias  del  país».  ^ 

Los  rectores  en  sus  comunicaciones  anuales  solicitan 
del  ministerio  el  envío  de  útiles  de  enseñanza,  pues  los 
Colegios  Nacionales  carecen  de  instrumentos,  mapas,  libros, 
etc.,  por  lo  cual,  en  algunos  casos,  hasta  ciertas  asignatu- 
ras son  sustituidas  por  otras.  £1  P.  E.  proveía  á  estas 
necesidades  urgentes  con  los  recursos  disponibles  y  en  tal 
oportunidad  se  dota  de  gabinetes  y  laboratorios  á  los  Co- 
legios Nacionales  de  Buenos  Aires  y   Córdoba. 

Con  una  rara  uniformidad  los  rectores  de  los  Colegios 
Nacionales  recientemente  fundados,  acusan  á  los  vecinos 
de  que  estorban  y  dificultan  la  marcha  del  instituto,  pues 
los  padres  protestan  contra  la  enseñanza  enciclopédica 
establecida,  en  la  creencia  de  que  la  diversidad  de  mate- 
rias perjudicará  á  la  solidez  de  los  conocimientos  en  los 
alumnos.  La  transición,  para  las  provincias  del  interior, 
era  en  realidad  bien  violenta,  pues  la  enseñanza  clásica 
que  se  dispensaba  anteriormente  en  Córdoba,  era  de  ca- 
rácter intensivo  y  reducido  á  un  número  limitado  de  asig- 
naturas. 

Esta  misma  instrucción  enciclopédica  é  integral,  tal  co- 
mo estaba  proyectada,  era  imposible  dictarla  en  los  5  años 
de  estudios,  y  de  ahí  que  la  impugnación,  cuya  razón  era 
evidente,  tuvo  su  eco  en  los  rectores  de  los  Colegios  Na- 
cionales, que  todos  solicitaron  el  aumento  de  los  estudios 
á  seis  años  de  curso,  conforme  lo  había  establecido  el 
proyecto  de  la  comisión  de  1865. 

Recapitulando  sobre  los    datos  anteriores,  los  que  per- 


il)    Memoria  de  instnieeión  pública  de  1869,  pá?.  51. 
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miten  juzgar  del  desarrollo  de  la  enseñanza  secundaria 
en  este  periodo  presidencial  se  puede  establecer: 

lo  Que  el  plan  de  instrucción  secundaria  de  1863, 
atribuido  por  el  doctor  A.mancio  Alcorta  al  consejo  de 
Amadeo  Jacques  *,  de  enseñanza  integral  clásica  y 
cientifíca,  presentaba  deficiencias  debidas  á  este  doble 
carácter;  deficiencias  que  es  de  presumir  pretendieron  sub- 
sanarse con  el  plan  presentado  ¡^or  la  comisión  especial 
de  1866,  lo  que,  por  desgracia  para  la  cultura  argen- 
tina, no  fué  posible  poner  en  ejecución. 

El  siguiente  cuadro  hará  resaltar  las  diferencias  entre 
ambos  planes  de  estudios: 

A<,i»».>f«»e  Clases  semanales    Proyecto 


en  1868  1M65 


Latin 

Matemáticas 

Idiomas   extranjeros  (Francés  é  Inglés). 

Castellano 

Historia  y  geografía 

Química 

Física 

Historia  natural 

.Filosofía 

Nociones  de  derecho 

Dibujo 


15 

21 

27 

24 

20 

17 

9 

9 

11 

12 

6 

6 

6 

10 

4 

6 

6 

6 

2 

4 

4 

5 

Total  de  clases 110  120 

Para  juzgar  por  completo  á  las  reformas  proyectadas 
en  la  enseñanza  secundaria  por  la  comisión  de  1865  con- 
viene tener  presente,  que  por  el  plan  de  1863,  las  clases 
en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires  (donde  los  estu- 
dios se  hacian  con  la  mayor  regularidad)  eran  de  1  hora 
y  16  minutos,  mientras  que  en  la  reforma  se  proponía 
un  horario  discontinuo  como  el  que  regía  en  la  misma 
fecha,  pero  que  las  primeras  clases  de  cada  período  de 
estudios  tuviesen  la  duración  de  1  hora  y  Ví  y  -»s  segundas 
de  1  hora  y  V4Í  todo  lo  cual  producía  para  el  plan  de  1863 
un  total  de  137  horas  y  media  y  para  el  plan  proyectado 
en  1866  un  total  de  166  horas  semanales.  Ahora  bien,  tén- 
gase en  cuenta  además  que  los  estudios  secundarios  se- 
gún el  proyecto  se  terminarían  en  la  Universidad,  en  un 
préstamo  mutuo  de  instrucción  de  una  Facultad    á  otra, 


1)    A.  Alcorta,  La  enseñanza  secundaria,  página  452. 
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con  una  enseñanza  complementaria  literaria  ó  científica, 
adecuada  á  la  carrera  universitaria  elegida  por  el  alumno, 
lo  que  llevaba  á  los  estudios  secundarios  hasta  siete  años 
y  se  comprenderá  con  toda  nitidez  la  importante  reforma 
aconsejada  por  la  comisión  de  1865,  inspirada  por  Jacques, 
rector  del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires,  que  palpa- 
ba diariamente  los  inconvenientes  del  plan  de    1863. 

2^*  Que  la  fundación  casi  simultánea  de  los  seis  Colegios 
Nacionales  (Buenos  Aires,  Catamarca,  San  Juan,  Tucumán, 
Salta  y  Mendoza)  y  la  reorganización  de  los  dos  ya  exis- 
tentes á  la  iniciación  de  este  período  presidencial  (Córdo- 
ba y  Uruguay),  se  realizó  mediante  considerables  esfuer- 
zos, utilizando  en  su  mayor  parte  los  elementos  reunidos 
por  las  provincias  ansiosas  de  obtener  este  beneficio,  los 
que  naturalmente  fueron  mejorados  con  los  recursos  de 
la  Nación. 

La  brusca  creación  de  los  institutos  secundarios,  trajo 
como  consecuencia  lamentable,  una  completa  desarmonía 
en  los  mismos.  El  plan  de  estudios  duraría  en  su  evolu- 
ción 8  años  en  Córdoba  y  solo  B  aftos  en  Buenos  Aires, 
Tucumán,  Salta,  Catamarca,  Mendoza,  San  Juan  y  el 
Uruguay.  Si  se  consideran  además  las  reformas  parciales 
introducidas  por  los  rectores  á  este  mismo  plan,  en  la 
aplicación  en  sus  respectivos  institutos,  se  notan  las  irre- 
gularidades que  hacían  imposible  que  un  alumno  pudie- 
se proseguir  sus  estudios  en  otro  Colegio  Nacional  que 
en  el  que  había  comenzado  su  instrucción. 

3^'  Que  un  plan  deficiente  no  impone  una  enseñan- 
za de  igual  forma,  si  el  instituto  cuenta  con  un  buen 
profesorado  y  con  buenos  elementos  de  instrucción,  se 
comprobó  una  vez  más  en  la  primera  evolución  cíclica 
del  plan  de  estudios  de  1863. 

En  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires  la  enseñanza 
secundaria  se  desenvolvió  por  completo  en  1867,  siendo 
dirigida  la  ejecución  del  plan  de  1863  por  Amadeo  Jac- 
ques hasta  Octubre  de  1866  y  posteriormente  por  Alfredo 
Cosson.  su  sucesor  en  el  rectorado,  quien,  como  amigo  y 
admirador  del  primero  continuó  apasionado  de  su  obra.  El 
mismo  ministro  doctor  Costa,  con  sus  visitas  frecuentes  al 
establecimiento,  lo  que  le  permitía  satisfacer  rápidamente 
sus  necesidades,  intervino  con  toda  decisión  para  su  más 
perfecto  desempeño.  Y  bien,  los  resultados  de  esta  ense- 
ñanza en  el  primer  instituto  nacional  de  instrucción  se- 
cundaria, por  la  importancia  de  su  elemento  educativo  y 
el  núcleo  de  sus  profesores  distinguidos,  puede  juzgarse  por 
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la  siguiente  declaración  de  la  mesa  examinadora  de  1866, 
que  la  componían  Speluzzi,  Moreno,  Larroque  y  de  la  Peña: 

«  Hemos  reconocido  la  excelencia  del  método  adoptado 
eu  el  colegio  para  la  enseñanza  científica,  que  mide  la  can- 
tidad y  la  calidad  de  los  conocimientos  según  el  desarro- 
llo intelectual  correspondiente  á  la  edad  de  los  discípulos. 
De  esta  manera  se  ha  conseguido  ya  formar  jóvenes  per- 
fectamente preparados  para  seguir  con  brillo  los  cursos 
superiores  y  prestar  más  tarde  importantes  servicios  á  su 
patria. 

«  En  cuanto  á  los  ramos  literarios,  cúmplenos  decir  á 
V.  E.  que  la  dirección  del  Colegio  cuida  de  un  modo  pro- 
lijo el  estudio  de  los  idiomas  vivos. 

«  Hemos  notado  con  sumo  placer,  que  se  está  generali- 
zando el  estudio  del  francés  é  inglés  y  ambas  clases  riva- 
lizan en  inteligencia  y  progreso.  V.  E.  mismo  ha  sido 
testigo  de  la  facilidad  con  que  nos  hablan  y  escriben  esas 
lenguas. 

«  Parece  haber  desaparecido  de  entre  los  discípulos  del 
colegio  esa  funesta  preocupación  que  hace  trabajosa  y  lenta 
la  enseñanza  del  latín. 

«  Bastará  un  esfuerzo  más,  para  que  el  estudio  del  latín 
recupere  todo  el  esplendor  que  tuvo  en  otro  tiempo  en 
la  enseñanza  pública  de  Buenos  Aires.  Pensamos  que  el 
cultivo  de  este  idioma  se  hace  indispensable  para  las  ca- 
rreras de  las  letras  ». 

Tal  resultado  se  obtenía  en  el  Colegio  Nacional  de 
Buenos  Aires  con  los  siguientes  profesores:  Zenón  Cas- 
tro, José  M.  Torres,  Ricardo  Gugnet,  Augusto  Larguier, 
Alfredo  Cosson,  David  Lewis,  Eduardo  Gigena,  E.  Mau- 
gin,  Francisco  Rave,  B.  Weis,  Emilio  Rossetti,  M.  Puig- 
gari,  Pedro  Goyena,  Juan  B.  Ramorino,  y  con  el  infa- 
tigable celo  de  su  rector  Amadeo  Jacques. 

Desgraciadamente  los  informes  de  los  rectores  de  los 
Colegios  Nacionales  de  Salta,  Mendoza,  San  Juan,  Ca- 
tamarca  y  Tucumán,  en  1868,  lamentan  la  escasez  de 
útiles  y  hasta  de  textos;  las  ausencias  frecuentes  de  los 
alumnos  á  las  clases  de  matemáticas,  latín  y  otras,  con 
el  apoyo  inexplicable  de  los  padres;  la  falta  de  un  pro- 
fesorado competeute;  la  carencia  de  gabinetes  y  labora- 
torios, lo  que  obliga  á  dictar  las  clases  experimentales 
con  diseños  y  descripciones  de  experiencias,  como  en  las 
más  primitivas  escuelas. 
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SEGUNDO  PElilODO 


(1868-1874) 


La  presidencia  del  general  Domingo  P.  Sarmiento, 
sin  las  penosas  obligaciones  que  impusieron  una  guerra 
nacional,  en  el  período  anterior,  pudo  dedicar  una  aten- 
ción más  completa  y  eficaz  á  la  organización  y  fomento 
de  la  instrucción  pública. 

Sus  colaboradores  en  el  ministerio  respectivo,  lo  fue- 
ron: el  doctor  Nicolás  Avellaneda,  que  ocupó  la  cartera 
durante  los  primeros  cinco  años,  continuando  la  labor 
comenzada  en  el  ministerio  de  gobierno  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  durante  la  administración  de  Adolfo  Al- 
sina,  y  el  doctor  Juan  C.  Albarracín,  que  desde  el  26  de 
Noviembre  de  1873,  lo  sustituyó  y  terminó  la  tarea  en  el 
último  año  de  esta  presidencia. 

Con  la  preparación  especial  del  general  Sarmiento,  su 
decisión  en  favor  de  la  instrucción,  inspirada  siempre 
en  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  la  labor  realizada 
en  este  período  fué  fecunda,  despertando  en  todo  el 
país  el  mayor  interés  por  la  educación  nacional  en  todos 
sus  ramos,  lo  que  contribuyó  á  no  dudarlo,  á  los  gran- 
des resultados  obtenidos. 

«  Uno  de  mis  primeros  deberes,  —  dice  el  doctor  Ave- 
llaneda en  su  Memoria  de  1869,  —  era  meditar  sobre  la 
naturaleza  de  las  funciones  con  que  la  Constitución  ha 
investido  á  este  Ministerio  en  el  importante  ramo  de  la 
instrucción   pública. 

«  Nuestra  Constitución  que  no  distingue  clases,  que  re- 
conoce 4  todos  indistintamente  la  participación  de  los 
mismos  derechos,  tanto  civiles  como  políticos,  reposa 
sobre  la  aptitud  colectiva  del  pueblo,  llamado  á  realizar 
el  gobierno  por  ella  establecido.  Es  esta  una  verdad  en 
todo3  los  países,  donde  la  composición  de  los  altos  po- 
deres públicos  tiene  su  origen  en  el  sufragio  popular, 
y  la  es  más  en  el  nuestro,  en  que  un  sistema  combina- 
do de  instituciones,  tiende  á  entregar  al  pueblo  mismo 
la  dirección  de  los  negocios  comunes  en  la  Nación,  co- 
mo en  la  Provincia  y  el  Municipio.  ^ 

«  ^sí,  hay  interés  supremo  para  la  Nación,  es  una  con- 
dición vital  para  su  mantenimiento,  el  que  la  educación 
desenvuelva  en  el  pueblo  mismo  la    aptitud  para  el  ejer- 
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cioio  de  sus  derechos  y  para  la  práctica  de  sus  debe- 
res, no  deteniéndose  en  la  superficie,  sino  generalizán- 
dose hasta  que  no  haya  un  solo  hombre  excluido  de 
sus  beneficios. 

«  Cualquiera  que  sea  el  régimen  que  se  adopte  para  el 
fomento  de  la  educación  pública,  hay  siempre  tres  ele- 
mentos que  concurren  á  su  sostén:  el  maestro,  la  renta 
qu^  le  mantiene  y  con  la  que  se  ha  construido  el  edi- 
ficio donde  se  escuchan  sus  lecciones  y  el  alumno  mis- 
mo por  fin,  niño  hoy,  mañana  hombre,  pero  del  que 
sólo  la  educación  puede  hacer  un  hombre  apto  para  los 
fines  sociales. 

«  Ahora  bien,  las  Provincias  no  tienen  maestros,  no 
han  destinado  todavía  una  renta  especial  y  sagrada  que 
ningún  otro  objeto  dispute,  á  la  provisión  de  sus  es- 
cuelas; y  ellas,  escasas  en  número,  pobres,  destituidas  de 
todas  las  condiciones  que  las  harían  apropiadas  jiara  su 
objeto,  se  encuentran  desiertas.  Esta  j)alabra  misma  tie- 
ne una  significación  doblemente  desconsoladora,  porque 
la  escuela  se  encuentra  desierta  por  la  ausencia  del  ni- 
ño que  debiera  concurrir  á  sus  solitarios  bancos  y  por 
la  indiferencia  pública  que  la  rodea,  sin  que  nadie  acier- 
te á  atravesar  sus  umbrales,  para  inquirir  su  estado,  su 
atraso  ó  su  progreso. 

«  ¿Cuáles  son  los  medios  qne  debe  emplear  la  Nación, 
para  contribuir  á  que  las  Provincias  doten  la  educación 
pública  con  maestros  capaces  de  su  elevada  tarea,  con 
rentas  bastantes  para  sufragar  sus  gastos  siempre  cre- 
cientes y  para  que  ella  derrame  sus  beneficios  sobre  to- 
das las  clases  sociales ;  de  tal  manera  que  nos  ponga- 
mos en  el  camino  de  alcanzar  para  el  censo  de  nues- 
tras escuelas  esas  cifras  de  proporción  que  nos  mues- 
tran algunos  estados  de  Ja  Unión  Americana,  que  ape- 
nas hay  un  alma  de  hombre,  que  no  haya  recibido  uu 
rayo  de  luz  ó  de  verdad? 

«  La  escuela  requiere,  antes  que  todo,  la  presencia  del 
maestro,  que  es  su  alma  y  del  que  depende  su  decaden- 
cia ó  su  progreso.  ¿  Cómo  proveeremos  á  nuestras  es- 
cuelas de  maestros  competentes?  He  ahí  la  primera  di- 
ficultad que  nos  saldrá  al  encuentro  apenas  se  trate  de 
difundir  un  sistema  'cualquiera  de  educación ;  y  la  difi- 
cultad es  tan  grave,  que  la  experimentan  hasta  las  na- 
ciones   que    se   encuentran  más  avanzadas  en  esta  tarea, 
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que  apenas  principia  para  nosotros.  Es  más  fácil  crear, 
ha  dicho  E.  Lavelaye  en  su  historia  sobre  la  instrucción 
del  pueblo,  un  ejército  de  soldados,  que  un  cuerpo  nu- 
meroso de  institutores,  demostrando  así  que  cuesta  me- 
nos arrojar  del  territorio  á  los  enemigos  externos,  que 
al  enemigo  interno,  es  decir,  la  ignorancia. 

« El  maestro  no  se  improvisa:  hay  en  él,  como  en  el 
militar  ó  en  el  sacerdote,  una  vocación  de  su  estado,  sin 
la  que  no  puede  sostener  sus  fatigosas  pruebas,  y  una 
instrucción  especial  que  la  prepara,  la  fecunda,  y  á  veces 
la  inspira  con  la  revelación  de  sus  altos  deberes  y  el 
conocimiento  de  su  influencia  sobre  las  generaciones  na- 
cientes. El  maestro  debe  ser  formado:  y  la  Nación  pres- 
tará el  más  valioso  servicio  á  la  educación  primaria  en 
las  provincias,  fundando  y  sosteniendo  con  sus  rentas 
dos  ó  tres  grandes  establecimientos,  donde  aquel  reciba 
la  educación  especial  que  ha  de  habilitarle  para  desempe- 
ñar su  elevada  misión,  como  institutor  de  la  mente  y  de 
la  conciencia  del  pueblo,  representado  por  el  niño,  que 
sus  lecciones  convertirán  en  hombre  libre,  inteligente  y 
útil. 

€  El  Congreso  proveerá  á  la  necesidad  más  poderosa- 
mente sentida,  votando  recursos  bastantes  para  el  esta- 
blecimiento de  dos  escuelas  normales  á  lo  menos.  Una 
de  ellas  debe  ser  dedicada  á  la  formación  de  maestras  ó 
institutrices,  sacando  de  su  abatimiento  tradicional  á  la 
mujer,  para  que  venga  á  ocupar  el  primer  puesto  en  la 
obra  de  nuestra  regeneración  social. 

«  La  experiencia  ha  demostrado,  efectivamente,  que  la 
mujer  es  el  mejor  de  los  maestros,  porque  es  más  perse- 
verante en  su  dedicación  á  la  enseñanza,  desde  que  no 
se  le  presentan  como  al  hombre  otras  carreras  para  tentar 
su  actividad  ó  su  ambición,  porque  sus  salarios  son  más 
económicos,  y  porque  se  halla  en  fin  dotada  de  esas 
calidades  delicadas  y  comunicativas,  que  la  hacen  apode- 
rarse fácilmente  de  la  inteligencia  y  de  la  atención  de 
los  niños.  Con  la  presencia  de  la  mujer,  ha  dicho  un 
educacionista  americano,  la  escuela  ha  dejado  de  ser  esa 
prisión  sombría,  que  entristece  y  desalienta  á  los  niños, 
para  convertirse  bajo  su  dulce  influencia  en  una  prolon- 
gación del  hogar  doméstico.  La  gracia  misma  y  la  belleza 
dan  un  encanto  secreto  á  sus  lecciones. 

« Insisto  sobre  esta  indicación,  porque  la  reputo  capi- 
tal. Se  presentan  en  los  países  nuevos,  con  población 
escasa  y  un  desarrollo  creciente  en  sus  industrias,  tantas 
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vías  activas  para  solicitar  la  ocupación  del  hombre,  que 
no  hay  previsión  infundada,  en  temer  que  muy  pocos 
quieran  deliberadamente  dedicarse  al  profesorado,  con 
sus  tareas  duraderas  y  sus  remuneraciones  pecuniarias 
tan  débilmente  provistas. 

« El  profesorado  será  entretanto  para  la  mujer  una 
verdadera  regeneración,  ofreciendo  á  su  tiempo  y  á  sus 
facultades  un  doble  empleo,  y  creándole  una  carrera  lu- 
crativa de  la  que  se  halla  hoy  desprovista;  al  mismo 
tiempo  que  su  tránsito  por  la  enseñanza  dejará  una  huella 
profunda  sobre  nuestras  costumbres 

«  Después  de  la  partida  dedicada  á  la  fundación  de  las 
escuelas  normales,  sería  también  conveniente  que  figura- 
ra en  el  presupuesto,  otra  aunque  pequeña,  para  que  se 
le  invierta  en  hacer  venir  algunos  maestros  extranjeros. 
El  maestro  formado  en  los  Estados  Unidos,  ó  en  algún 
otro  país  donde  la  educación  primaria  haya  adquirido  su 
pleno  desenvolvimiento,  trae  consigo  sus  métodos,  sus  prác- 
ticas, sus  instituciones;  y  la  escuela  que  él  dirija  será  un 
modelo  vivo,  destinado  á  hacer  la  propaganda  con  el 
ejemplo. 

«  Pero,  el  maestro  educado  en  la  escuela  normal,  habrá 
desertado  antes  de  mucho  su  profesión,  si  la  provincia  que 
lo  recibe  para  la  enseñanza  de  sus  escuelas,  no  retribuye 
decorosamente  sus  servicios.  Ahora  bien:  las  provincias 
no  dotarán  á  los  maestros  de  un  modo  verdaderamente 
remunerativo,  sino  cuando  hayan  constituido  una  renta  es- 
pecial y  propia  para  el  servicio  de  las  escuelas,  desligán- 
dolas del  presupuesto  ordinario  con  sus  rentas  circunscrip- 
tas y  disputadas  á  la  vez  por  tantos  objetos,  que  se  le- 
vantan predominantes  al  amparo  de  la  opinión  del  día,  ó 
de  las  necesidades  del  momento.  Es  indispensable  por  lo 
tanto  que  la  Nación  las  impulse  y  ayude  eficazmente  en 
este  camino. 

«El  Congreso  no  puede  demorar  por  más  tiempo  la  ley 
que,  deslindando  entre  sí  las  provincias,  fijo  los  territorios 
nacionales:  y  ella  misma  ú  otras  posteriores,  prescribirán 
su  mensura  y  su  venta. 

«  ¿  Porqué  no  se  destinaría  una  parte  considerable  del 
producto  de  estas  tierras,  á  constituir  en  cada  provincia 
la  primera  base  del  capital  qae  será  el  patrimonio  de  sus 
escuelas?  La  legislación  norteamericana  ha  consignado  esta 
misma  determinación,  obedeciendo  á  un  principio  de  ele- 
vada justicia.     La  tierra,    que  es  el  asiento    de  las  gene- 
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raciones  que  sobre  ella  se  reproducen,  no  pertenece  á  una 
sola;  y  la  que  recoje  su  valor,  tiene  el  deber  de  invertirlo 
en  obras,  que  promoviendo  el  adelanto  intelectual  de  la 
sociedad,  preparen  y  fecun-len  el  porvenir. 

«  La  biblioteca  complementa  á  la  escuela  y  la  vivifica, 
siendo  al  mismo  tiempo  el  auxiliar  indispensable  del  maes- 
tro. El  alfabeto  aprendido,  es  el  vínculo  que  liga  al  ni- 
üo  con  la  historia  del  espíritu  humano,  en  cuanto  cons- 
tituye una  clave  para  abrir  y  entender  las  páginas  del  li- 
bro, que  es  la  «  memoria  ejnorita  de  la  humanidad  »  y  el 
resumen  de  sus  progresos.  No  basta  así  que  los  niños 
aprendan  á  leer,  sino  que  debe  además  inspirárseles  el 
gusto  de  la  lectura,  poniendo  bajo  sus  manos  libros  atra- 
yentes  y  útiles. 

«  La  prensa  y  la  palabra  mueven  la  opinión;  y  el  minis- 
terio de  instrucción  pública  puede  emplear  los  dos  resor- 
tes, para  hacer  llegar  hasta  nosotros  ese  movimiento  que 
se  propaga  hoy  por  las  naciones,  que  constituye  una  faz 
predominante  de  la  época,  y  que  tiende  en  todas  partes  á 
difundir  los  conocimientos,  haciéndolos  accesibles  al  mayor 
número,  organizando  la  enseñanza,  perfeccionando  sus  mé- 
todos, multiplicando  las  escuelas,  honrando  al  maestro  y 
elevando  sus  salarios;  porque  como  lo  ha  dicho  bella  y 
profundamente  Horacio  Mann,  la  compensación  que  da- 
mos con  la  mano,  es  una  verdadera  representación  del  va- 
lor que  fijamos  en  la  mente. 

A  fin  de  servir  á  este  propósito,  el  Congreso  debe  au- 
mentar en  algunos  miles,  la  partida  que  se  destina  en  el 
presupuesto  para  impresiones;  y  el  ministerio  podrá  con 
ella  subvencionar  publicaciones  periódicas,  proteger  la 
versión  á  nuestro  idioma  de  los  escritos  que  describen  la 
organización  dada  á  la  enseñanza  en  los  países  adelanta- 
dos, generalizando  al  mismo  tiempo  libros  como  los  de 
Henry  Barnard  ú  Horacio  Mann,  apóstoles  de  las  gen- 
tes que  las  convocan  con  el  ejemplo  de  su  vida  y  la  elo- 
cuencia de  su  palabra,  al  culto  de  la  nueva  religión,  que 
se  llama  la  educación  del  hombre.  Este  solo  empleo  con- 
ferido con  recursos  bastantes  al  ministerio  de  instrucción 
pública,  y  desempeñado  con  dedicación  inteligente,  bas- 
taría para  enaltecer  su  influencia,  dándole  un  papel  activo 
en  la  obra  de  nuestra  cultura  intelectual. 

«Hay  además  en  el  presupuesto  el  germen  de  una  ins- 
titución, que  desenvuelta  en  el  tiempo,  servirá  poderosa- 
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mente  á  los  mismos  intentos.  La  «Inspección  de  Colegios» 
puede  fácilmente  convertirse  en  una  oficina  de  «Inspección 
general  de  educación»  para  la  República,  atribuyéndole 
funciones  análogas  á  las  que  desempeña  en  los  Estados 
Unidos  el  Departamento  de  educación,  que  fué  ahora  dos 
años  creado  por  una  ley  del  Congreso,  llamando  de  aquel 
país  para  presidirla  á  un  hombre  eminente,  que  su  inte- 
ligencia y  sus  servicios  en  la  enseñanza  hubiesen  altamen- 
te acreditado. 

vLos  Colegios  que  el  Congreso  había  votado  para  las 
provincias  de  San  Luis,  La  Bioja,  Jujui,  Santiago  y 
Corrientes,  han  sido  establecidos  después  de  vencidas  nu- 
merosas dificultades.  Uno  de  los  primeros  actos  de  la 
nueva  administración,  fué  solicitar  para  este  objeto  la 
cooperación  de  las  provincias  mencionadas,  invitándolas  á 
donar  los  edificios  que  se  destinarían  al  servicio  de  los 
Colegios;  y  su  indicación  fué  escuchada.  Tengo  la  sa- 
tisfacción de  anunciar  al  Congreso  que  el  Tesoro  Nacional 
no  ha  necesitado  costear  la  adquisición  de  las  casas  don- 
de funcionan  los  nuevos  colegios,  habiéndose  solamente 
invertido  en  su  refacción  las  pequeñas  cantidades  que  el 
presupuesto  designa.» 

La  fundación  de  los  Colegios  Nacionales  anteriormente 
indicados,  tuvo  lugar  en  las  siguientes  fechas:  el  de  San 
Luis,  el  1®  de  Diciembre  de  1868;  el  de  Jujui,  el  16  de 
Febrero  de  1869;  el  de  Santiago  del  Estero,  el  B  de  Mar- 
zo de  1869  y  el  de  Corrientes,  el  3  de  Mayo  de  1869. 
El  P.  E.  procuró,  en  la  designación  de  rectores  para  estos 
establecimientos,  dotarlos  de  personas  competentes,  nom- 
brando: para  el  de  Santiago  del  Estero  al  Señor  Juan 
Milburg,  de  la  universidad  de  Heidelberge  (Marzo  11  de 
1869;)  para  el  de  Jujui,  ai  doctor  Benito  Barcena  (Febrero 
17  de  1869);  y  para  el  de  Corrientes  al  doctor  Patricio  Fitz 
Simón,  de  la  universidad  de  Londres  (Mayo  7  de  1869). 
En  cuanto  al  nombramiento  de  profesores  en  los  nuevos 
Colegios  Nacionaies,  debían  realizarlo  los  gobernadores 
de  la  provincia  respectiva,  por  expresa  delegación  de  esta 
facultad  del  P.  E.,  según  consta  en  los  decretos  de  cada 
caso. 

El  ministerio,  en  Febrero  22  de  1869,  en  virtud  de  la 
sanción  del  presupuesto  general  de  la  administración,  que 
le  autorizaba,  nombra  profesor  de  historia  argentina  é 
instrucción  cívica,  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires, 
al  Señor  José  M.  Estrada,  con  lo  que  se    introduce    una 
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modificación  parcial  al  plan  de  estudios  y  para  un  sólo 
instituto  secundario.  Este  nombramiento,  intachable  por 
la  asignatura  y  por  la  personalidad  llamada  á  la  cátedra, 
dio  origen  á  la  secuela  de  establecimiento  de  cátedras  en 
la  sanción  del  presupuesto,  lo  que  con  la  continuidad,  ha 
traído  la  más  vituperable  falta  de  equidad  en  la  distri- 
bución de  servicios  en  el  profesorado  secundario  y  normal. 

Consecuente  con  su  propósito  de  formar  maestros  para 
la  instrucción  primaria,  el  ministerio  crea  el  Colegio  Na- 
cional de  Santiago  del  Estero,  con  un  anexo  de  estudios 
normales,  destinando  las  becas  votadas  por  el  congreso, 
al  sostenimiento  de  los  alumnos  maestros. 

En  los  Colegios  Nacionales  de  San  Juan  y  Catamarca 
el  P.  E.  «considerando  que  hay  una  conveniencia  mani- 
festada en  relacionar  los  estudios  que  se  hacen  en  los 
Colegios  Nacionales,  con  el  fomento  de  las  industrias  á 
que  se  dedican  los  habitantes  de  las  provincias,  donde  se 
encuentran  establecidos,  abriendo  así  en  la  enseñanza  nue- 
vas carreras  á  los  jóvenes  y  dando  á  esta  una  aplicación 
práctica,  crea  cátedras  especiales  de  mineralogía  y  los 
alumnos  que  sigan  esta  enseñanza  podrán  prescindir  del 
estudio  del  latín  y  de  la  filosofía  (Mayo  18  de  1869). 

Con  esta  oportunidad,  el  ministro  Avellaneda  en  decla- 
raciones sucesivas,  insiste  en  que  la  misión  de  los  Colegios 
Nacionales  debe  ser,  principalmente,  la  de  formar  hombres 
aptos  para  las  distintas  profesiones  que  requieren  una 
instrucción  general,  y  no  concretarse,  como  es  la  tendencia 
á  los  eitudios  preparatorios  para  las  carreras  universitarias. 

No  contando  con  asignación  especial  en  el  presupuesto 
y  siendo  conveniente  vigilar  la  marcha  de  los  estableci- 
mientos de  creación  oficial  y  subvencionados  por  el  estado, 
se  nombra  (en  Abril  17  de  1869)  inspector  de  enseñanza 
secundaria  á  don  José  M.  Torres,  vicerrector  del  Colegio 
Nacional  de  Buenos  Aires,  con  conservación  de  su  cargo. 

El  P.  E.,  con  el  mayor  afán,  atiende  á  las  necesidades 
de  los  Colegios  Nacionales.  Asi,  fomenta  sus  bibliotecas 
y  las  abre  al  servicio  publico  «para  que  se  apresure  el 
progreso  moral  é  intelectual  de  las  ciudades  del  interior»; 
se  compran  gabinetes  de  física  para  la  Universidad  de 
Córdoba  y  los  Colegios  Nacionales  del  Uruguay,  Mendoza, 
San  Juan,  Tucumán,  Catamarca  y  Salta;  se  provee  igual- 
mente de  laboratorios  de  química  á  los  Colegios  Nacio- 
nales de  San  Juan  y  Catamarca,  más  directamente  inte- 
resados   para  las    clases    de    mineralogía,  iniciales  de  los 
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estudios  de  minería,  que  se   procura  establecer  en  dichos 
institutos. 

Comprobándose  que  los  alumnos  no  poseen  conocimien- 
tos suficientes  para  aprovechar  la  enseñanza  secundaria, 
por  notoria  deficiencia  de  la  instrucción  primaria  en  las 
provincias,  los  rectores  de  los  Colegios  Nacionales  que- 
dan autorizados  por  decreto  del  P.  E.  á  establecer  un 
año  preparatorio  en  los  establecimientos  que  asi  lo  habían 
solicitado. 

Las  memorias  anuales  de  la  dirección  de  los  Colegios 
Nacionales,  correspondientes  al  año  escolar  de  1868,  se 
contraen  con  especialidad  á  demostrar  la  urgencia  de  la 
reforma  del  plan  de  1863,  estableciendo  la  imposibilidad 
material  de  dictar  una  instrucción  suficiente,  como  lo 
exigen  los  programas,  en  6  años  de  estudios. 

El  plan  vigente,  tampoco  había  sido  regularmente  eje- 
cutado, porque  sufrió  modificaciones  en  algunos  Colegios 
Nacionales,  para  continuar  con  un  orden  lógico  con  las 
enseñanzas  ya  adquiridas  por  los  alumnos;  en  otros  es- 
tablecimientos, la  misma  irregularidad  había  sido  provo- 
cada por  la  carencia  de  elementos  para  las  demostraciones 
en  las  ciencias  experimentales,  por  falta  de  textos  de 
estudio,  etc.  Para  uniformar  la  instrucción  secundaria, 
se  imponía  una  reforma  que  subsanase  las  deficiencias 
apuntadas. 

La  memoria    de  instrucción    pública  del  ministro  Ave- 
llaneda, en  1870,  aspira  á  la  solución  del  problema. 

«Hablando  de  las  escuelas  superiores,  debo  insinuar  á 
lo  menos  una  palabra  sobre  uno  de  los  defectos  primor- 
diales de  nuestros  sistemas  de  educación.  No  hay  ense- 
ñanzas graduadas  que  correspondan  á  las  diversas  situa- 
ciones ó  necesidades  de  la  vida.  El  Colegio  es  reputado 
como  el  dintel  de  la  Universidad,  y  nadie  asiste  á  sus 
aulas  á  no  ser  que  pretenda  obtener  un  título  profesio 
nal.  Los  que  no  se  encaminan  al  doctorado,  concluyen 
generalmente  su  educación  en  la  escuela  ¡primaria,  que 
apenas  acierta  á  enseñarles  á  leer  y  á  escribir.  Esta  for- 
ma en  que  se  halla  distribuida  la  educación  no  puede 
ser  más  perniciosa,  y  si  se  perpetúa  contribuirá  podero- 
samente á  constituir  clases  sociales,  dejando  con  la  ilus- 
tración de  los  unos  y  la  ignorancia  del  mayor  número, 
ahondado  el  abismo  que  separa  las  condiciones  y  los 
rangos». 

«  Uno  de  los  hechos  más  importantes  de  que  puedo  dar 
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cuenta  al  Congreso  en  lo  concerniente  á  la  enseñanza  se- 
cundaria, es  la  reforma  que  ha  sufrido  el  plan  de  estu- 
dios que  había  regido  en  los  colegios  después  de  su  insta- 
lación. Comprendo  que  deben  evitarse  en  esta  clase  de 
documentos  los  detalles  técnicos,  y  me  limito  por  esta 
razón  á  decir  que  el  decreto  de  Marzo  16  consigna  exten- 
samente los  móviles,  el  alcance  y  los  objetos  de  las  mo- 
dificaciones introducidas,  habiendo  sido  calcadas  en  su 
mayor  parte  sobre  las  indicaciones  de  los  rectores  y  las 
que  se  me  dirigieron  personalmente  por  los  catedráticos 
de  la  Universidad  de  Córdoba  en  varias  sesiones. 

«Pero  no  debo  guardar  el  mismo  silencio  sobre  el  de- 
signio primordial  de  la  reforma,  porque  marca  la  tenden- 
cia de  todos  los  actos  de  este  Ministerio  en  sus  relaciones 
con  los  Colegios. 

«Acaba  de  publicarse  el  libro  de  M.  Hippeau,  tan  no- 
table por  sus  observaciones  como  por  su  método,  expo- 
niendo el  estado  de  la  instrucción  pública  en  los  Estados 
Unidos,  y  llama  verdaderamente  la  atención  el  extenso 
desenvolvimiento  que  en  aquel  país  se  dá  á  la  educación 
popular,  que  todos  los  habitantes  están  llamados  á  reci- 
bir, aun  los  que  se  proponen  adoptar  por  ocujiación  un 
oficio  mecánico.  Las  escuelas  públicas  tienen  sus  divisio- 
nes y  sus  grados:  principian  con  la  enseñanza  más  ele- 
mental, continúan  con  las  diversas  escuelas  de  gramática, 
hasta  concluir  con  la  escuela  superior  (high  school). 

«Ahora  bien,  examinando  las  enseñanzas  que  se  dan  en 
cada  una  de  estas  escuelas  superiores,  encontramos  que 
abarcan  mayor  ó  igual  número,  á  lo  menos,  de  materias 
de  las  qiie  se  hallan  comprendidas  en  el  plan  de  nuestros 
Colegios,  porque  todas  ellas  son  indispensables  para  for- 
mar, no  hombres  profesionales,  sino  simplemente  hombres 
aptos  para  realizar  los  fines  de  la  vida  social  en  los  tiem- 
pos actuales.  Se  demuestra  así  cuan  errónea  es  la  idea 
vulgar  de  mirar  solamente  los  estudios  de  nuestros  Cole- 
gios como  preparatorios  para  las  profesiones  científicas, 
y  á  los  Colegios  mismos  como  otros  tantos  pórticos  que 
no  sirven  sino  para  conducir  á  las  aulas  universitarias. 
Nó.  Las  miras  con  que  se  han  fundado  los  Colegios  Na- 
cionales son  mas  amplias,  y  sus  estudios  tienen  por  ob- 
jeto difundir  la  ilustración  en  los  pueblos,  hacerla  ex- 
tensiva á  todas  las  condiciones  sociales,  de  tal  manera 
que  se  encuentre  á  cada  paso  hombres  aptos  para  la  pro- 
ducción de  la  riqueza,  para  las  funciones  de  la   vida  so- 
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cial,  y  para  el  ejercicio  de  los  derechos  que  corresponden 
casi  siempre  á  otros  tantos  deberes  en  la  República.» 

«La  reforma  del  plan  de  estudios  se  ha  verificado,  obe- 
deciendo á  estas  ideas,  y  procurando  al  mismo  tiempo 
que  no  pierdan  ellos  su  carácter  preparatorio  páralos  alum- 
nos que  quieran  ingresar  más  tarde  á  las  Universidades, 
á  fin  de  seguir  los  cursos  de  las  enseñanzas  especiales  que 
habilitan  para  el  ejercicio  de  las  profesiones  liberales.» 

«Usando  de  la  autorización  conferida  por  la  lej'^  men- 
cionada de  11  de  Septiembre,  el  P.  E.  ha  podido  ponerse 
en  el  camino  de  ejecutar  otro  de  sus  designios,  y  es  el  de 
relacionar  la  enseñanza  do  los  Colegios  con  las  industrias 
prevalecientes  en  las  provincias,  áfin  de  que  aquella  asuma 
su  carácter  verdaderamente  práctico. 

«Los  Colegios  de  San  Juan  y  Catamarca  habían  gido 
fundados  con  el  intento  principal  de  que  se  plantearan 
en  estas  provincias  cátedras  de  mineralogía,  que  formaran 
hombres  especiales  en  este  ramo  de  las  ciencias  naturales, 
que  tiene  allí  tantas  ocasiones  de  aplicación.  Pero  se  ha- 
bía hecho  muy  poco  hasta  el  presente;  y  es  necesario  rea- 
lizar un  proyecto  tan  útil,  que  constituía  al  mismo  tiem- 
po una  esperanza  para  aquellos  pueblo?.  En  este  concep- 
to, fueron  contratados  en  Chile  dos  profesores  que  se  han 
incorporado  ya  á  los  mencionados  Colegios,  y  que  se  ocu- 
pan actualmente  en  redactar  el  plan  de  los  cursos  espe- 
ciales que  ellos  han  de  dirigir.» 

Por  lo  anteriormente  expuesto,  que  condensa  un  vasto 
programa  de  labor,  se  ve  que  las  reformas  que  se  afron- 
tan en  la  instrucción  pública  en  1870,  son  de  suma  con- 
sideración. 

El  Ministerio,  por  la  circular  titulada  «los  señores  rec- 
tores tienen  la  palabra  ante  el  público»  había  estimula- 
do á  estos,  para  que  en  sus  memorias  anuales,  juzgasen 
de  la  enseñanza  en  sus  respectivos  institutos,  señalando 
al  mismo  tiempo  á  la  superioridad,  las  medidas  más  opor- 
tunas para  mejorar  la  instrucción  y  extender  el  radio  de 
beneficios  de  los  Colegios   Nacionales. 

Las  memorias  presentadas  en  1870  por  los  rectores,  res- 
pondieron completamente  á  este  pedido  y  en  su  lectura 
provechosa  se  comprueba,  una  uniformidad  completa  de 
opiniones  á  favor  de  la  reforma  del  plan  de  instrucción 
secundaria  de  1863  y  la  necesidad  de  la  extensión  de  los 
estudios  hasta  seis    años. 

Fundado  en  estos  informes  y  en  los    antecedentes     re- 
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cogidos   por  el  Ministerio,  se  dicta  el  siguiente  plan  de  ins- 
trucción para  los  Colegios  Nacionales: 

Departamonto 

de 

Instrucción  Pxlblica 

Buenos  Aires,  ^lai-zo  24  de  1870. 
Considerando: 

!•  Que  los  Rectores  de  los  Colegios  XaMonales  han  manifestado  unánimemente  en  su  in- 
forme anual  que  los  cinco  aftos  en  que  se  halla  t>ctualmen te  distribuido  el  Plan  de  Estudios 
de  estos  Elstablecimientos,  son  insuficientes  para  la  enseñanza  metódica  do  las  materias  que 
éste  comprende,  y  que  es  necesario  aírresrar  A  los  cursos  un  aflo  más; 

¿»  Que  esta  misma  opinión  ha  sido  manifestada  por  la  Comisión  examinadora  del  Colegio 
^^acioual  de  Buenos  Aires,  en  su  notable  informo  del  afto  pasado,  habiéndola  igualmente 
expuesto  Ic?  catedrárico?  de  la  Unireraidad  do  Córdoba  al  Ministro  de  Instrucción  Pública 
00  la  sesión  de  11  de  Noviembre  último; 

3»  Que  la  experioncia,  según  el  testimonio  de  las  personas  antes  indicadas,  ha  doirostrado 
la  necesidad  de  introducir  modificaciones  en  varios  otros  puntos  del  Plan  ^e  Esludios,  ya 
para  dar  colocación  más  adecuada  á  algunas  materias,  para  ampliar  las  enseñanzas  de  otnis 
o  para  distribuirlas  en  un  orden  más  apropiado  á  la  enseñanza; 

4*  Que  al  revisar  el  Plan  de  Estuilios,  era  necesario  tener  presente  que  él  no  solamente 
debe  servir  para  los  jóvenes  que  se  dedican  á  seguir  una  profesión  universitaria,  sino  para 
t«>dos  los  que  quieran  ilustrarse,  constituyendo  y  combinando  un  conjunto  de  enseñanzas 
<iue  los  preparen  para  todas  las  carreras  activas  do  la  vida  social. 

Por  estas  razones,  A   fin  de  extender   sobre  un  número   mayor  de  personas  los  beneficios 
de  la  educación  que  dispensan  los  Colegios  Nacionales,  y  teniendo  en  vista  el  ♦Proyecto  de 
Plan  de  Instrucción  General  y  Universitaria»  que  redactó  la  Comisión  nombrada  por  decre- 
to de  3  d©  Marzo  de  1865, 
El  Presidente  de  la  República- 

ACUERDA  Y  DECRETA: 

.    Sección  1*—Di8tnbuci6n  de  loa  estudios 

Art.  V>  Mientras  el  H.  Congreso  no  dicte  la  competente  Ley  sobre  la  instrucción  general 
y  universitaria,  la  enseñanza  preparatoria  en  los  Colegios  Nacionales,  durará  seis  años,  y 
será  dada  en  el  orden  siguiente: 

Primer  ano 

Horas 
Asignatunis  semanales 

Aritmética  práctica 4 

Castellano 5 

Francés 5 

Inglés 5 

Historia  y  Geografía 3 

Total  de  horas 22 

Segundo  año 

Aritmética  razonada  y  primeras  nociones  de  álgebra 8 

Contabilidad  por  partida  sencilla 1 

(ieoraetría  practic '. 4 

Ejercicios  literarios 2 

Francés ...    .  4 

Inglés 4 

Historia  y  Geografía 2 

Dibujo  lineal 2 

Total  de  horas _22_ 

Tercer  año 

Alírebra 8 

Geometría  razonada 8 

Contabilidad  por  partida  doble 1 

Trigonometría  rectilínea  y    Agrimensura 2 

Ejercicios   literarios 1 

Latín 4 

Francés 2 

Inglés 2 

Historia  y  Geografía 2 

Dibujo  y  lavado   de  planos 2 

Total  de  horas 22 
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Cuarto  año 

Horas 
Asignataius  semaiialos 

T^¡^'onoIuetría  esférica  y  Cosinosrrafíii 2 

Nociónos  de  (ieoinetria  analítica   y  Geometría  descriptiva  H 

Física 8 

Literatura I 

Latín 8 

Alemán 4 

Historia 2 

Dibujo  natural 2 

Música  vocal ..  2 

Total  de  horas 22 

Quinto  ano 

Física 3 

Química    3 

l'ilosoíía. 3 

Latín 2 

Literatura,  ejercicios  do  crítica  literaria 2 

Alemán 3 

Revista  general  de  la  Historia 2 

Dibujo  natural 2 

Música  vocal 2 

Total  do  horas  22 

Sexto    año 

(Química 3 

Nt)cione8  de  Historia  natural 8 

Filosofía 3 

Latín 2 

Alemán 3 

Historia  Nacional , . .    ....  2 

Instnicción  Cívica .  2 

Dibujo  Natural : 2 

Música 2 

Total  de  horas 22 

Seccitm  segunda-^  Disposiciones  generales 

Art.  2f>  El  presente  Plan  de  estudios  resriM  en  todos  los  Colegios  Nacionales,  incluso  o[ 
de  Monserrat,  en  Córdoba,  principiando  á  tener  aplicación  en  el  presente  afto,  pei-o  sin  efecto 
retroactivo  para  los  estudiantes  de  los  afios  anteriores,  quienes  podrán  seguir  sus  estudios 
y  terminarlos  en  cinco  años  con  sujeción  al  plan  primilivo. 

Art.  3«  Los  jóvenes  que  no  quieran  dedicarse  a  una  carrera  universitaria  pueden  libre- 
mente ingresar  á  las  aulas  de  los  Colegios,  y  hacer  los  estudios  más  adecuados  á  su.s 
designios,  no  debiendo  los  certificados  que  se  les  expidan  comprender  sino  los  exámenes  que 
hayan  rendido  con  especificación  de  las  materias. 

Art.  4**  Los  que  desde  su  e  itrada  en  un  Colegio  Nacional  declaren  que  quieran  dedicarse 
exclusivamente  á  la  carrera  del  Comercio,  concretarán  en  tres  aflos  sus  estudios  preparatorios. 

En  el  tercer  ano  reemplazarán  las  4  lecciones  de  Latín  por  las  2  de  Histoiia  Nacional  y 
las  dos  de  Instrucción  Cívica  del  sexto  ano. 

Art.  6«  Los  jóvenes  que  á  su  entrada  en  un  Colegio  Nacional  declaren  quprer  dedicarse 
exclusivamente  á  la  profesión  de  Agrimensor,  concretarán  en  4  afius  el  curso  de  sus  estu- 
dios preparatorios. 

En  el  tercer  ano  reemplazarán  las  3  lecciones  de  Latín  por  las  8  de  Física  del  cuarto  ano 
y  una  más  de  agrimensura. 

En  el  cuarto  afto  reemplazarán  las  8  lecciones  de  Física,  las  8  de  Latín,  las  4  de  Alemán, 
las  2  de  Música  y  la  de  Literatura,  por  las  3  de  Física  del  5»  atto,  las  8  de  Historia  Natural, 
las  2  de  Historia  Nacional,  las  2  de  Instrucción  Cívica  de  sexto  ano  y  tres  lecciones  de 
ejercicios  prácticos  de  Agrimensura  y  dibujo  topográfico. 

Art.  6«  Las  enseñanzas  profesionales  ya  establecidas  ó  que  en  adelante  se  establezcan 
en  algunos  Colegios  Nacionales,  se  sujetarán  á  los  planes  especiales  de  estudios  que  han 
de  dictarse  oportunamente. 

Art.  T«    Comuniqúese,  publíquese  6  insértese  en  el  R.  N. 

SARMIENTO. 
N.  Avellaneda, 
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Este  plan  de  estudios,  formulado  con  un  concepto  de 
enseñanza  secundaria,  de  acuerdo  con  lo  aconsejado  por  la 
sabia  comisión  especial  de  1865,  comenzó  á  cumplirse  en 
ese  mismo  año,  con  el  primer  curso  de  estudios,  y  en  su 
desenvolvimiento  paulatino  debía  ir  desalojando  al  plan 
de  1863,  con  la  implantación  sucesiva  de  los  cuisos  sub- 
siguientes. 

La  fundación  de  tantos  Colegios  Nacionales,  en  tan 
breve  tiempo,  levantaba  con  las  instituciones  creadas,  pro- 
blemas difíciles  de  solucionar,  para  garantir  la  marcha  re- 
gular de  los  establecimientos. 

Eu  las  designaciones  del  personal  directivo,  como  pue- 
de juzgarse  por  los  nombres  mencionados,  el  P.  E.  había 
buscado  con  esmero  entregar  la  dirección  de  la  enseñan- 
za á  manos  expertas;  pero  la  dificultad  surgía  abruma-- 
dora  para  la  provisión  de  las  cátedras,  por  la  falta  de 
profesores  idóneos.  De  ahí,  la  delegación  del  gobierno 
nacional  en  los  gobernadores  de  las  provincias  de  la  fa- 
cultad del  nombramiento  del  profesorado  de  los  Colegios 
Nacionales,  para  que  estos  inspirándose  en  la  opinión  de 
los  rectores,  procurasen  remediar  el  inconveniente,  utili- 
zando los  elementos  mejor  preparados  con  que  contase 
la  localidad. 

Si  en  la  presidencia  del  general  Mitre  descuella  entre 
los  rectores  de  los  Colegios  Nacionales  la  personalidad 
de  Amadeo  Jacques,  en  este  período  educacional  sobresa- 
le por  sus  brillantes  informes  y  su  severa  actuación,  la 
del  doctor  Patricio  Fitz  Simón,  quien  organiza  el  Cole- 
gio Nacional  de  Corrientes,  haciendo  que  este  instituto 
ocupe  los  primeros  rangos  por  sus  métodos  de  instrucción 
y  disciplina. 

El  primer  informe  de  Fitz  Simón  anota  las  deficien- 
cias del  plan  de  instrucción  secundaria  de  1863,  y  este 
juicio  merece  conocerse,  no  solo  porque  proviene  de  un 
educacionista  ilustrado  y  de  larga  experiencia  en  el  pro- 
fesorado, sino  también  porque  en  ese  examen,  propone 
soluciones  que  hasta  el  presente  tienen  su  oportunidad. 
En  la  enseñanza  de  las  asignaturas,  el  doctor  Fitz  Simón 
comprueba  que  el  latín  que  se  dictaba  en  4  años  de  es- 
tudios y  en  todo  ese  tiempo  con  19  horas  semanales  de 
clase,  por  falta  de  método  ó  insuficiencia  de  instrucción, 
podía  suprimirse,  por  ser  ineficaz  como  método  educativo 
ó  como  enseñanza  de  los  clásicos,  en  la  forma  precaria 
en  que  se  le  dicta,  aunque  es  su  opinión    que     «el    latín 
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debe  estar  incluido  en  el  plan  de  estudios  de  los  Colegios 
Nacionales». 

Los  idiomas  vivos  darían  también  un  resultado  incom- 
pleto^  porque  en  la  distribución  de  los  estudios  no  se  les 
concede  tiempo  suficiente.  En  la  historia  y  geografía 
los  textos  son  inadecuados  y  formula  críticas  oportunas 
con  citas  de  las  obras  en  uso  corriente  que  propalan  fal- 
sedades, propias  para  desorientar  la  inteligencia  de  los 
alumnos.  Para  realizar  una  enseñanza  satisfactoria  fal- 
tan profesores,  no  siendo  conveniente  utilizar  como  tales 
cá  los  médicos  y  abogados»,  salvo  en  las  asignaturas  de 
su  competencia  especial,  atestiguada  por  el  diploma  res- 
pectivo; pero  con  todo  juicio  hace  notar  que  no  podrá 
contarse  con  profesionales  dedicados  por  completo  á  la 
instrucción,  sin  un  aumento  de  los  sueldos,  en  la  mez- 
quina asignación  que  se  le  ha  fijado  en  el   presupuesto. 

La  formación  del  profesorado  de  enseñanza  secundaria, 
fué  uno  de  los  propósitos  del  presidente  Sarmiento,  en 
su  prodigiosa  clarovidencia  para  los  rumbos  educaciona- 
les argentinos.  En  su  mensaje  de  apertura  del  H.  Con- 
greso en  1870  declara,  con  tal  motivo,  que  «la  más  tras- 
cendental de  las  reformas  producidas  en  la  instrucción 
pública  será  la  aparición  en  los  claustros  de  la  Universi- 
dad de  Córdoba  de  siete  profesores  alemanes  que  vendrán 
á  inaugurar  en  sus  aulas  el  estudio  de  las  ciencias  físicas 
y  matemáticas».  La  contratación  de  profesores  respondía 
á  la  organización  de  la  «Academia  de  Ciencias»  en  Cór- 
doba, cuya  dirección  absoluta  fué  confiada  al  sabio  Bur- 
meister.  Esta  institución,  por  el  decreto  de  su  fundación, 
quedaba  encargada  de  practicar  estudios  sobre  las  cien- 
cias naturales  en  el  país,  de  dar  la  instrucción  profesio- 
nal como  Facultad  de  Ciencias,  en  las  distintas  carreras 
de  ingeniería  y  además  de  formar  profesores  de  enseñan- 
za secundaria,  en  las  ciencias  físico-químicas,  naturales  y 
exactas,  para  todos  los  Colegios  Nacionales  de  la  Repú- 
blica. 

Señalaremos  brevemente  las  medidas  administrativas  que 
se  dictaron,  para  ejecutar  el  plan  de  reformas  proyec- 
tado. 

Así,  para  difundir  la  instrucción  profesional,  por  va- 
rios decretos  se  estimula  la  traducción  de  obras  pedagó- 
gicas del  inglés,  subscribiéndose  el  gobierno  alas  mismas, 
para  ser  profusamente  distribuidas  entre  el  personal  do- 
cente. 

Se  autoriza  en  Junio    19    de    1869,    la  organización  de 
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estudios  normales  anexos  á  los  secundarios  en  el  Colegio 
Nacional  del  Uruguay,  y  en  Octubre  14  del  mismo  año 
se  otorga  igual  facultad  ai  Rector  del  Colegio  Nacional 
de  Corrientes. 

La  gestión  del  P.  E.  ante  el  H.  Congreso,  solicitando 
la  creación  de  dos  escuelas  normales  para  formar  maes- 
tros de  instrucción  primaria,  recibe  una  sanción  definiti- 
va con  la  ley  de  6  de  Octubre  de  1869,  que  autoriza  á 
establecerlas,  con  planes  de  estudios  y  programas,  que 
deberán  someterse  posteriormente  á  la  consideración  del 
Congreso. 

Con  el  propósito  de  que  los  Colegios  Nacionales  sumi- 
nistren la  mayor  suma  de  instrucción  á  las  localidades 
en  que  se  encuentran  establecidos,  se  ordena  á  la  direc- 
ción de  los  respectivos  institutos  que  establezcan  cur- 
sos nocturnos  que  puedan  ser  concurridos  libremente 
por  adultos  Se  refunden  igualmente  algunas  bibliotecas 
populares  de  existencia  precaria  en  la  de  los  Colegios 
Nacionales,  disponiendo  que  estos  aumenten  sus  horas  de 
servicio,  facilitando  la  concurrencia  del  público. 

Es  sensible  tener  que  comprobar,  que  á  la  terminación 
del  primer  curso  de  estudios  normales  en  Santiago  del 
Jístero,  el  P.  E.  se  encontró  obligado  á  dirigir  una  nota 
al  gobernador  de  la  provincia,  autorizándolo  á  tomar  las 
providencias  que  considerase  oportunas  para  que  los 
alumnos-maestros,  becados  por  la  Nación,  no  defraudasen 
los  propósitos  que  se  tuvieron  en  cuenta  al  costearles 
sus  estudios  de  preparación  para  el  magisterio,  cambiando 
de  rumbos  educacionales  al  finalizar  la  carrera. 

El  pensamiento  expuesto  por  el  ministro  Avellaneda 
en  sus  memorias  anuales,  de  que  los  Colegios  Nacionales 
deben  responder  también  á  las  necesidades  de  una  ins- 
trucción general  y  utilitaria  para  las  industrias  locales, 
recibe  una  confirmación  con  la  resolución  del  H.  Con- 
greso Nacional,  adoptada  en  1870  á  pedido  del  P.  E.  Es 
así  como  se  promulga,  en  Septiembre  30  de  1870,  la  ley 
autorizando  «la  instalación  de  un  departamento  de  ense- 
ñanza profesional  de  agronomía  en  cada  uno  de  los  Co- 
legios Nacionales  de  Salta,  Tucumán  y  Mendoza.  En 
virtud  de  esta  ley,  el  P.  E.,  en  Mayo  2  de  187 J,  crea  el 
departamento  agronómico  del  Colegio  Nacional  de  Tucu- 
mán y  nombra  director  del  mismo  al  botánico  Schic- 
kendantz. 
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Por  decreto  de  Junio  13  de  1870,  se  dicta  el  siguiente 
plan  de  estudios  para  la  Escuela  Normal  del  Paraná. 


Departamonto 

do 

Instrucción  Pública. 


Buenos  Alreü,  Junio  13  de  1870. 


En  uso  de  la  autorización  conrorida  al  Poior  Ejecutivo  por  la  Ley  de  6  de  Octubre   del 
aflo  pasado, 
El  Presidente  de  la  Reptiblica  — 

HA  ACORDADO    Y   DKCRETA 
SECCIÓN  I 

Objeto  de  la  Escuela  Normal 

Art.  1«  Créase  en  la  ciuda^l  del  Paraná  una  Escuela  Normal,  con  el  dosij^nio  de  formar 
maestros  competentes  para  las  escuelas  comunes. 

.\rt.  2?  La  Escuela  Normal  será  instalada  en  el  edificio  nacional  que  fué  casa  del  Gobierno 
de  la  Confederación,  y  se  compondrá. 

1«  De  un  curso  normal  para  que  los  aspirantes  al  Profesorado  ad<]^uieran,  no  solamente 
un  sistema  de  conocimientos  apropiado  á  Ins  necesidades  de  la  educación  común  en  la  Repú- 
blica, sino  también  ol  arte  de  enseñar  y  las  optitudes  necesai'ias  para  ejercerlo. 

'¿9  Do  una  Escuela  modelo  do  aplicación  que  servirá  para  dar  la  insti-ucción  primaria  gra- 
duada á  niflos  de  ambos  sexos,  y  para  amaestrar  á  los  alumnos  del  curso  normal  ou  la  prAc- 
ica  de  los  buenos  métodos  do  enseñanza  y  en  el  manejo  de  las  Escuelas. 

SECCIÓN  II 
Curso  Normal 
Ai-t.  3o    El  Curso  Normal  durará  cuatro  afios,  y  la  enseñanza  correspondiente  á  cada  uno 
de  ellos  será  dada  en  tres  términos,  de  trece  semanas  cada  uno,  en  el  orden  siguiente: 

Primer  Año 

1er  término:  Aritmética— Gramática— Geografía  y  dibiijo  de  mapas— Lectura— Caligrafía— 
Ejercicios  do  corapoKición-  Instrucción  moral — Cantos-  Ejercicios  gimnásticos -Observación  de 
la  enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación. 

>  término:  Aritmética— Gramática— Geografía  y  dibujo  de  mapas— Lectura— Caligrafía — 
Ejercicios  do  composición  y  declamación— Instrucción  moral— Canto  EJjercicios gimnásticos— 
Observación  de  la  enseñanza  en  la  escuela  de  aplicación. 

Ser  término:  Aritmética- Gramática— Geografía- -I^ectura  y  escritura— Instrucción  moral- 
Canto— Ejercicios  de  composición  y  declamación— Dibujo— E^'ercicios  gimnásticos— Práctica  de 
la  enseñanza  en  la  escuela  de  aplicación. 

Segundo  Afio 

1er  Término:  Algebra— Historia— Lectura  y  escritura — Fisiología— Ejercicios  de  composi- 
ción y  d  claraación— Canto -Dibujo— Ejercicios  gimnásticos— Práctica  de  la  enseñanza  en  la 
escuela  do  aplicación. 

2o  Término :  Algebra— Historia— Teneduría  de  libros— Lectura  y  escritura— E^jercicios  de 
composición  y  declamación — Canto— Dibujo -Ejercicios  gimnásticos— Práctica  de  la  ense- 
ñanza en  la  escuela  de  aplicación. 

Her  Término:  Algebra— Inglés  Gramática— Ejercicios  de  composición  y  declamación- 
Canto— Dibujo— Ejercicios  gimnásticos — Práctica  de  la  enseñanza  en  la  escuela  de  apli- 
(*ación. 

Tercer  Afw 

1er  Término:  Geometría  -  Física  —  Principios  de  crítica  literaria—  Inglés  —  Ejercicios 
gimnásticos  —  Canto  —  Dibujo  —  i^jercicios  de  composición  y  declamación  —  Práctica  de  la 
enseñanza  en  la  escuela  de  aplicación. 

2^  Término :  Geometría  —  Física  —  Crítica  literaria  —  Inglés  —  Constitución  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  principios  de  Gobierno  —  Dibujo  —  Ejercicios  de  composición  y  declamación 
—  Canto  —  Ejercicios  gimnásticos  —  Práctica  de  la  enseñanza  en  la   escuela  de  aplicación. 

Ser  Término:  Revista  de  la  Aritmética  —  Geografía  —  Historia  —  Trigonometría  y  Agri- 
mensura —  Lectura  —  Teoría  de  la  enseñanza  —  Dibiyo  —  Discursos  —  Canto  —  Ejercicios 
gimnásticos  —  Práctica  de  la  enseñanza  en  la  escuela  de  aplicación. 

Cuarto  AiU) 

1er  Término:  Química  —  Francés  —  Insrlés  —  Agrimensura  —  Teoría  de  la  enseñanza— Dis- 
cursos —  Crítica  literaria  —  Canto  —  Dibujo  —  Ejei'cicios  gimnásticos  —  Práctica  de  la  ense- 
ñanza en  la  escuela  do  aplicación. 

>  Término :  Química  —  Filosofía  moral  —  Psicología  —  Francés  —Inglés  —  Dibujo  — Teo- 
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ría   ác    la    oii>oniiiiza  —  Diücurstis  —  Canto  —  Ejercicios   gimnásticos  —  Práctica  de    la  ense- 
ftiinza  cu  la  escuela  de  aplicación. 

.■»>r  Tf'nniíuj:  Astronomía  —  Revista  do  los  estudios  de  las  osoaolas  comunes  —  Lóiñca— 
FniiiW's  ~  In^'lés  —  Dibujo  —  Teoría  de  la  enseAanxa  —  Canto  —  Ejeit* icios  jrimnásticos  — 
Práctica  de  la  enseñanza  en  la  escuela  de  aplicación. 

Art.  4*  Serán  admitidos  gratuitamente,  >n  calidad  de  alumnos  maestros,  los  aspirantes  que 
teiitran  mÁs  de  ]M  aflos  de  edad,  buena  salud,  intachable  moralidad,  y  una  instrucción  que 
Ifvt  permita  emprender  los  estudios  del  curso  nonnal. 

Para  aci'editar  estas  condiciones,  rendirán  ante  el  Director  y  los  Profesores  que  éste  nom- 
brt».  un  examen  que  versará  sobre  Lectura,  Escritura,  Ortografía,  Aritmética  y  (ieografla, 
sek'An  so  estudian  estas  materias  en  las  escuelas  comunes;  y  presentarán  ios  documentos 
«iiruientes: 

P  Autori/acióu  del  padre,  tutor  ó  encargado  para  dedicarse  á  la  carrera  del  Pniíesorado. 

2«  Certificado  de  buena  conducta,  expedido  por  el  Cura,  T'astor  ó  Juez  de  Paz  de  la  loca- 
11  dad  en  que  el  aspirante  haya  residido  durante  el  nflo  autenor. 

■M  Certificado  de  buena  salud,  expedido  por  un  médico  residente  en  la  ciudad  del  Paraná. 

Si  el  ivMiItado  del  examen  indicado  no  Inese  satisfactorio,  el  aspirante  será  admitido  á 
uirn  clase  especial  preparatoria,  si  el  Director  juzga  que  aquél  podrA  completar  en  un  afto  á 
lo  más.  los  conocimientos  necesarios  para  ingresar  en  las  aulas  del  curso  nonnal. 

Art.  »>  Xo  habrá  alumnos  internos  en  la  Escuela  Normal 

A  más  de  los  que  espontáneamente  so  presenten  y  sean  admitidos  como  alumnos  maestros, 
hahró  un  número  de  éstos  sostenidos  por  el  Tesoro  Nacional,  y  que  será  lijado  oportuna- 
TOíMito  por  el  Honorable  Congreso. 

Alt.  tí*  T(jdo  el  que  obtenga  una  de  estas  plazas,  quedará,  por  el  mismo  hecho,  obligado 
á  ilodicarso  p(»r  seis  aftos  á  la  enseftanza  pública,  luego  que  haya  tenniuado  sus  estudiíis;  y 
si  i^or  voluntad  propia,  ó  de  sus  padres  ó  encargados,  ó  por  mal  comportamiento,  dejase  de 
p*?rtenocer  á  la  Escuela,  ó  si  despnés  do  recibirse  do  maestro  no  cumpliese  el  compnimiso 
con  trafilo,  tendni  que  devolver  al  Tesoro  Nacional  el  importe  do  las  cantidades  que  haya 
recibido. 

Art.  7»  Los  alumnos  que  terminen  el  curso  nonnal  y  sean  aprobados,  recibirán  un  di 
ploma  «ine  los  habilitará  para  ejercer  ventajosamente  su  profesión,  y  para  ascender.  8«'gún 
su«?  mérito-i  y  servicios,  en  los  diversos  empleos  de  la  enseñanza,  inspección  y  superíten- 
<lonrm  do  las  escuelas. 

SECCIÓN    III 

E.SCrELA   DE   APLICACIÓN 

Art.  S*  Ijíi  onsennu/.a  do  la  Escuela  de  Aplicación  estará,  distribuida  en  seis  grados,  y  cada 
vrrt'Io  de  instrucción  se  dará  en  tres  términos  de  trece  semanas  cada  uno  en  el  orden 
siguiente: 

Primer  Orado 

I''r  rifnmwo;  —  Lectura  encárteles  y  pizarras  muíales — Ejercicios  de  numeración  y  de  cál- 
culos, contando  objetos,  y  haciendo  uso  del  inarc»)  numeral  y  las  pizarras— Dibujo:  líneas, 
letras  y  cifras— Moral  y  urbanidad— Inglés:  sonidos  vocales— Canto— Ejercicios  físicos— En- 
senunza  oral:  objetos  familiares;  los  cinco  sentidos. 

1^0  r/mwMo:— I^ectnia  en  carteles»— EJjercicios  de  numeración  y  de  cálculo  mental— Dibi^o: 
linpas,  letras  y  cifras— Moral  y  urbanidad -Inglés:  sonidos  vocales— Canto— Ejercicii»s  físi- 
cos—Enseñanza oral,  parte  del  cuerpo  humano. 

8er  TVnwiiio:— lectura— Alfabeto,  deletreo  por  sonidos  y  nombre  de  letras— Ejercicios  de  nu- 
meración y  de  cálculo  mental— Dibujo:  contornos  de  figuras  sencillas,  letras  y  cifras— Moral 
y  urbanidad— Inglés:  sonidos  elementales — Canto — Ejercicios  físicos— Enseñanza  oral:  parte 
<lel  cuerpo  humano,  los  cinco  sentidos. 

Segundo  Grado 

Ifr  Término: — Lectura— Deletreo  ñor  sonidos  y  nombres  de  letras— Ejercicios  do  nnmera- 
-ción  y  de  cálcalo  mental — Dibujo:  figuras  geométricas  planas  y  letras  — Moral  y  urbanidad — 
Inirlés:  sonidos  elementales  y  pronunciación — Cantxj — Ejercicios  físicos- Enseñanza  oral:  ani- 
males domésticos. 

2^  7Vr»ii;ío;— Lectura— í^jorcicios  ortográficos— Ejercicios  de  numeración  y  de  cálculo  men- 
tal—Dibujo: figuras  geométricas,  letras— Moral  y  urbanidad -Inglés:  combinación  de  palabras 
formando  frases— Canto —E^jercicios  gimnásticos— Enseñanza  oral:  árboles. 

3iT  TVrmi^io;— Lectura — Ejercicios  ortográfict«— Ejercicios  de  cálculo  mental  y  de  nume- 
ración romana — Caligrafía— Dibujo  geométrico,  representaciones  geográficas— Moral  y  urba- 
nidad—Inglés: formación  de  sentencitus  sencillas,  deletreo— Canto— Ejercicios  físicos— Ense- 
ñanza oral:  los  tres  reinos  de  la  naturaleza. 

Tercer  Grado 

hr  r¿rmt'wi;— Lectura- Ejercicios  ortográficos— Cálculo  mental  y  numeración  romana — 
Calitrrafía — Dibujo  geométrico,  representaciones  geográficas — Moral  y  urbanidad— Inglés:  con- 
versación y  deletreo— Canto — EJjercicios  físicos — Enseñanza  oral:  c<»lores. 

>  TífnMtno:— Lectura— Cálculo  mental  y  numeración  romana— Caligrafía— Dibujo:  cartones 
■elementales— Moral  y  urbanidad— Inglés."  convei-sacióu,  lectura  y  deletreo— Canto— Ejercicios 
íísiros— Enseñanza  oral:  división  del  tiempo. 
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Smr  Término:  -Lectara— E^o^^cios  orto^i-áfícos— Cálcalo  meutal  y  do  numeración  romana— 
Gali;prafía-~Geosnrafía— Dibajo:  cartoneü  elementales,  representaciones  geográficas— Moral  y 
arbanidad —Inglés:  ejercicios  de  conversación,  ^lectura  y  deletreo— Canto— íjorcicios  ñsicos 
—Enseñanza  oral:  animales  salvajes 

Citarto  Orado 

1er  TVrwino;— Lectura— Cálcalo  mental  y  escrito— (jeografía-Escritara-Ejercicíos  orto- 
gráficos—Dibujo: cartones  elementales,  representaciones  geográficas— Moral  y  urbanidad— In- 
glés: ejercicios  de  conversación,  lectura  y  ortografía  -  Canto — Ejercicios  físicos— Enseñanza 
oral:  vegetales. 

¿P»  TTínmno;— Lectura,  cálcalo  mental  y  escrito— Geografía —Escritura,  Ejercicios  ortográ- 
ficos—Dibajo:  mapas  y  objetos — Moral  y  Urbanidad— Inglés:  ejercicios  de  conversación,  loe- 
tora  y  ortografía— Canto— Ejercicios  físicos -Enseñanza  oral:  oficios,  herramientas  y  materia- 
les. 

3er  TVrmino;— Lectura— Ejercicios  de  cálcalo  aritmético— Tablas  de  pesas  y  medidas  y  su» 
usos  plásticos— Geografía — Escritui-a—Eíjercicios ortográficos— Dibajo— Moral  y  urbanidad— In- 
glés: ejercicios  de  conversación,  lectura  y  ortografía— Canto— Ejercicios  físicos— Enseñanza 
oral:  nociones  de  geometría. 

«¡r^  Quinto  Grado 

ler.  Tárminio:  — Lestara—  Aritmética  — (ieograf ía -Escritura— Dibu^jo  —Francéi»  —Inglés— Mora  i 
y  arbanidad —Canto— Egercicios  físicos — Enseñanza  oral— Historia  general. 

2*  Término:  -Lectura— Aritmótioa-Geografia— Escritura— Dibujo  —Francés— Inglés— Moral 
y  urbanidad— Canto— Ejercicios  físicos —Enseñanza  oral — Historia  gonoral. 

3er  Término:  —Lectura— Aritmética  -Gooi^rafia— Escritura  —Ortografía —Dibujo  —Francés — 
Inglés— Moral  y  urbanidad— Canto— Ejercicios  físicos— Enseñanza  oral— Historia  general. 

í  4,-  Sexto  Grado 

ler  TVrwino:— Lectura— Escritura— Ejercicios  de  composición— Gramática— Ortografía— Geo- 
grafía—Egercicios  dearitmética— Dibujo— E'rancés—Inglós— Moral  y  urbanidad— Canto— Ejerci- 
cios físicos— Enseñanza  oral— Historia    argentina. 

2*  Término:  Lectura— Escritura— Ejercicios  de  composición— Gramática— Ortografía— Geo- 
grafía— E<jercicio8 de  aritmética-Dibujo— Francés— Inglés— Moral  y  urbanidad —Canto— Ejer- 
cicios físicos— Enseñanza  oral— Uistoría  argentina. 

3er  TVmuno.— Lectura— Escritura— Ejercicios  de  composición— Gramática— Ortografía— Geo- 
grafía—Ejercicios  de  aritmética— Dibujo— Francés— Inglés -Moral  y  urbanidad— Canto— ^er- 
cicios  físicos— Enseñanza  oral:  deberes  y  derechos  del  ciudadano  en  la  República. 

Art.  9*  Ingresarán  gratuitamente  en  la  escuela  modelo,  los  niños  de  ambos  sexos  que  ten- 
gan más  de  seis  años  de  edad  y  que  sean  presentados  por  sus  padres  ó  encargados. 

SECCIÓN  I V 

DISPOSICIONES    GENERALES 

Art.  10.  Constituirán  el  personal  docente  do  la  Escuela  Normnl: 

1*  Un  Director  que  tendrá  la  .superintendencia  general  del  Establecimiento. 

2>  Los  profesores  que  sean  necesarios  para  el  curso  noimal,  á  medida  que  se  establezcan 
isa  diversas  enseñanzas  que  comprende. 

3»  Una  Maestra  inspectora  do  las  aulas  infantiles  de  la  Escuela  Modelo  y  los  Maestros  de 
ambos  sexos  que  ésta  requiera,  según  el  número  do  niños  que  la  frecuenten. 

Todos  serán  nombrados  por  el  Gobierno,  pero  el  Director  propondrá  al  Ministerio  de  Lis- 
truoción  Pública  los  Profesores  y  los  Maestros. 

Art.  11.  Habrá  exámenes  después  de  concluidos  cada  uno  de  los  dos  primeros  términos  co- 
rrospoudientes  á  todo  año  escolar  del  curso  normal,  y  á  todo  grado  de  enseñanza  en  la  Es- 
cuela modelo;  jr  también  respectivamente,  exámenes  anuales  y  de  grado.  Un  reglamento 
especial  determinará  como  se  han  de  veiificar  estos  actos. 

Art.  l'¿.  El  Inspector  General  de  Colegios  Nacionales,  de  acuerdo  con  el  Director,  dispon- 
drá la  instalación  de  Ja  Escuela  normal  y  la  formación  de  los  Reglamentos  para  sn  admi- 
nistración y  régimen  interno. 

Art.  IB.  Dése  cuenta  de  este  decreto  al  H.  Congreso  de  la  Nación,  en  la  forma  que  pres- 
cribe la  citada  ley. 

Art.  14.  Comuniqúese  á  quienes  corresponde,  publíquese  é  insértese  en  el  R.  N. 

SARMIENTO 
Nicolás  Avellaneda 
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5a  igual  fecha  se  nombra  director  del  establecimiento 
profesor  Jorge  A.  Stearus,  que  contratado  con  ese 
eto  en  los  Estados  Unidos,  fué  el  inspirador  del  plan 
estudios  y  más  tarde,  por  su  labor  é  instruccióu,  el 
la  de  la  institución. 

2ntre  los  informes  de  los  rectores  de  los  Colegios  Na- 
nales,  recogemos  la  opinión  del  de  Corrientes,  el  que, 
ludiendo  la  reforma  del  plan  de  instrucción  secun- 
da, declara  que  con  el  de  1870  « no  cree  que  los  estu- 
s  científicos  hayan  alcanzado    su    verdadera  altura  en 

establecimientos  de  educación  en  el  país»,  lo  que 
lenta  sinceramente,  porque  son  los    más     necesarios  á 

pueblo  joven    que    necesita    explorar    y    explotar  sus 
uezas  naturales. 
El  inspector  general  de  enseñanza  secundaria  don  José 

Torres,  eleva  memorias  interesantes  sobre  los  Colegios 
.clónales  de  Córdoba,  Santiago,  Tiicumán,  Jiijuy  y  Salta, 
tallando  las  deficiencias  de  la  instrucción  por  la    falta 

profesores  especiales,  material  de  enseñanza,  locales 
ropiados,  etc. 

El  informe  de  los  profesores  contratados  en  Alemania 
ra  la  Academia  de  Ciencias  de  Córdoba,  demuestra  la 
nuria  de  elementos  con  que  se  pretendía  organizar  la 
stitución  y  dá  la  clave  de  su  fracaso  posterior.  En  la 
muuicación  referida,  manifiestan  que  conocen  la  deci- 
m  del  sabio  Burmeister  de  rehunciar  á  su  cargo  de 
rector  de  la  Academia,  y,  como  faltan  todavía  algunos 
ofesores  indispensables    para    dictar    convenientemente 

enseñanza  que  les  había  sido  encomendada,  ofrecen  sus 
rvicios  para  conseguir,  por  medio  de  sus  amistades 
Bntíficas,  la  contrata  de  buenos  elementos.  Llaman  la 
pQción  del  Gobierno  de  qu9  no  tieuen  local  para 
abajar,  que  no  poseen  tampoco  libros,  ni  instrumen- 
s,  ni  dinero  asignado  para  gastos  en  viaje  de  estu- 
03, — elementos  indispensables  todos  para  realizar  una 
strucción  científica    como    la    que    aspira    un  instituto 

íuya  planteación ha  sido  recibida  entre  los  hom- 

•es  de  ciencia  del  viejo  continente,  como  un  síntoma 
)1  avanzado  progreso  de  la  República  Argentina,  como 
lede  apreciarse  por  las  entusiastas  comunicaciones  que 
3mos  tenido  de  varios  hombres  notables  y  por  las  noti- 
as  que  tenemos  á  la  vista,  del  interés  que  este  aconte- 
miento  ha  excitado  en  el  seno  de  asociaciones  científicas 
atables  de  Viena,  Praga,  Dresde,  Halle,  Munich,  Berlín, 
ondres,  Manchester  y  Edimburgo.» 
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En  su  memoria  de  1872,  el  ministro  Avellaneda  insiste 
nuevamente  en  el  verdadero  carácter  de  los  Colegios  Na- 
cionales, y  declara:  ^Se  les  ha  llamado,  por  mucho  tiempo, 
Colegios  preparatorios  y  la  opinión  común  parecía  confirmar 
este  dictado,  no  reputándolos  destinados  sino  para  la  ense- 
ñanza de  los  jóvenes  que  se  disponían  á  seguir  las  carreras 
universitarias.  No  puede  haber  un  error  más  perjudicial 
en  sus  resultados,  y  ha  sido  ya  severamente  contrariado 
por  el  doctor  Costa,  mi  distinguido  antecesor  en  el  minis- 
terio   Las   miras  con  que    se  han  fundado  los 

Colegios  Nacionales  son  indudablemente  más  amplias,  y 
tienen  por  objeto  difundir  Ja  educación  en  los  pueblos  á 
fin  de  que  se  formen  en  todas  partes,  hombres  aptos  para 
la  producción  de  la  riqueza,  para  las  funciones  sociales  y 
para  el  ejercicio  de  la  vida  política  en  la  República  ». 
(pag.  28  y  29). 

El  mismo  ministro  declara  en  ese  documento,  que  las 
aulas  de  derecho  autorizadas  para  el  Colegio  Nacional  de 
Tucumán,  por  la  sanción  del  presupuesto  de  la  Nación,  han 
sido  abiertas  á  la  juventud;  pero  juzga  que  la  mente 
del  H.  Congreso  al  fundarlos  «  no  ha  sido  la  de  propen- 
der á  la  formación  de  un  mayor  número  de  doctores,  sino 
simplemente  difundir  y  vulgarizar  los  conocimientos  lega- 
les, estableciendo  clases  libres  para  ser  frecuentadas  por 
todas  las  personas  deseosas  de  ilustración  ». 

Por  decreto  de  Junio  9  de  1871,  se  crea  el  departamento 
agronómico  del  Colegio  Nacional  de  Salta  y  se  designa 
director  del  mismo  al  señor  Roca  Sanz. 

En  Diciembre  9  de  ese  año,  el  P.  E.  dicta  el  siguiente 
plan  de  estudios  para  los  Colegios  Nacionales  de  San  Juan 
y  Catamarca,  en  relación  con  la  enseñanza  á  seguirse  en 
ül  departamento  de  minería. 

Buenos  Airos,  Diciembre  9  de  1871. 

Habioiulo  el  H  Coiií^roso  vocftdo  la  formación  de  Departamentos  de  Minería  en  los  Co- 
IfiTÍoá  Nacioimles  de  San  Juan  y  Catamarca,  y  consignado  los  sueldos  de  sus  Profesores, 
(iojiíndd  la  i-egln mentación  de  sus  estudios  al  P.  K. 

En  esta  virtud,  hallándose  ya  ost^iblecidos  estos  Üopartamontos  después  de  haber  sido  con- 
<ultatlos  sus  Diroctoios  y  Catedráticos,  teniendo  á  la  vista    los  estudios  de  otros  Establoci- 
iiiientns  anál(>t.'v)s  y  mi  ntras  se  dicten  por  la  L«»y  competente  los  planos  de  instrncción  «:e- 
nerni  y  univeisitariR, 
Kl  I*re8idente  de  la  Rejiú\lic(. — 

ACrERDA  Y  decrkta: 

Art.  I»  Los  estudiant3?  qiio  quieran  sciini.-  la  profesión  do  In^nero  de  Mina?,  se  some- 
terán al  presento  plun  de  estudios  que  t^e  comiouo  do  di>s  curso?:  ano  preparatorio  y  el 
"tro  .superior. 

frECCIÓN  I 

ciRSOí  Preparatorios 

Alt.  2'  El  curso  preparatorio  so  hará  en  sq'm  aflos  sejrúu  el  plan  de  estudios  de  23  de  Mar- 
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20  do  1870,  vi{^nte  en  los  Colegios  Nacionales,  sin  introducir  en  ól  modificnción  alguna  on 
los  dos  primeros  aAos,  y  alterándolo  en  los  cuatro  últimos  on  la  forma  siifuiente: 

En  el  torcerOf  se  reemplazarán  las  cuatro  lecciones  semanales  de  Latín,  con  otras  tantas 
de  dibujo  lineal  y  de  paisaje. 

En  el  coarto  aflo  se  reemplazarán  las  tro-)  lecciones  de  Geometría  analítica  y  descriptiva 
y  las  tros  de  Latín,  por  tres  de  álgebra  y  tres  do  (ieometría  elemental  razonada  dando  toda 
amplitud  á  estos  ramos. 

En  el  quinto  afio,  las  substituirán  á  las  dos  lecciones  do  Latín  otras  dos  de  Geometría  analí- 
tica de  las  dimonsioues,  comprendiendo  la  Trigonometría  rectilínea. 

En  el  sexto  alio,  se  suprimirán  las  dos  lecciones  de  Latín,  reemplazándolas  con  las  dos  do 
análisis  i^^métrico  de  las  dimensiones,  incluyomlo  las  secciones  cónicas. 

Art.  9>  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el  cur^o  preparatorio  para 
la  carrera  de  Ingeniero  de  minas  será  el  siifuiente: 

Frimer  Áfio 

Aritmética  práctica,  4;  Castellano,  6;  Francés,  5;  Inglés,  5;  Historia  y  Geografia,  8;  total, 
22  lecciones  semanales. 

Segundo  Año 

Aritmética  razonada  y  primeras  nociones  de  Algebra,  3:  Contabilidad  por  partida  spncilla. 
I:  (jeometría  práctica,  4;  Ejercicios  literarios,  2;  Francés,  4;  Inglés,  Historia  y  Geosrraíía. 
2*.  Dibpjo  lineÁl.  2;  total  22  lecciones  semanales. 

Tercer  Afio 

Algebra,  3;  Geometría  razonada,  3:  Contabilidad  por  partida  doblo,  1;  Trigonometría  recti- 
línea y  agrimensura,  2;  Ejercicios  literarios,  I;  Dibujo  lineal  y  de  pais((je,  4;  Francés,  2;  In- 
glés, 2;  Historia  y  Geografía,  2;  Dibujo  y  lavado  de  planos,  2;  total  22  lecciones  semanales. 

Cuarto  AfUi 
Trigonometría  esférica  y  Cosmografía,  2;    Algebra,    8;   Geometría   razonada,  8;  Física,  3: 
Literatura,  1;  Alemán,  4;  Historia,  2;  Dibujo  natural,  2;  Música  vocal,  2;    total  ¿2  lecciones 
semanales. 

Quinto  AfU) 
Física,  2;  Química,  3;  P'ilosofía,  3;  (ieometría  analítica  de  las  dimensiones,  comprendien- 
do Trigonometría  rectilínea,  2:  Literatura,  Ejercicio  de  crítica  literaria,  2;  Alemán,  3;  R"- 
vista  general  de  la  Historia,  2;  Dibujo  Natural,  2;  Música  vocal,  2;  total  22  lecciones  sema- 
nales. 

Sexto  AiU) 

Química,  3;  Nociones  de  Historia  Natural,  3;  Filosofía,  3;  Análisis  geométrico,  compren- 
diendo las  secciones  cónicas,  8;  Alemán,  2;  Historia  Nacional,  2;  Instrucción  Cívica,  2; 
Dibujo  Natura],  2;  Música,  2;  total  22  lecciones  semanales. 

Art.  4*  Se  nombrará  un  profesor  especial  para  la  enseñanza  de  los  ramos  de  Matemáticas 
corxespondientes  á  los  aflos  4,  5  y  6  del  curso  preparatorio. 

SECCIÓN    II 

CURSO  SUPERIOR 

Alt.  O*  Los  aspirantes  á  ingresar  á  este  curso  presentarán  un  certificado  lej^lizado,  acre- 
ditando haber  rendido  exámenes,  en  algún  Colegio  Nacional,  sobre  todos  los  estudios  de  que 
consta  el  curso  preparatorio,  y  hab  r  sido  aprobados  en  todos  ellos. 

Art.  6*  Los  aspirantes,  que  no  pudiesen  satisfacer  las  condicioiios  determinadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  serán,  sometidos  á  un  examen  general  que  vers.i  á  exclusivamente  sobro 
Ir>s  ramos  de  matemáticas,  que  comprenden  el  curso  preparatorio,  y  otro  examen  general 
Nibre  las  demás  asignaturas  del  mismo  curso.  Cada  uno  de  estos  exámones  se  rendirá  ante 
el  Bector  del  Colegio  y  cuatro  Profesores  del  cittido  curso  preparatorio. 

Art.  7»  El  curso  sui)orior  durará  cuatro  aftos.  y  la  enseflanza  correspondiente  á  c«da  uno 
do  ellos  será  dada  en  aos  términos:  uno  desde  el  1»  de  Mar/o  hasta  el  8  de  Julio,  y  el  secun- 
do desde  el  !•  de  Agosto  hasta  el  15  de  Diciembre,  en  el  orden  siguiente: 

Primer  AiU> 

Primer  ícmií/io;— Trigonometría  esférica  (amplificíición)  y  Geometría  do  tros  dimensicirio^; 
Física  (amplificación  á  los  estudios  sobre  ol  calórico);  Química  mineral. 

Secundo  timwVw:— A lírobra  snperií»r.  Física  (amplificación  á  1 1  óptica  y  á  la  eloctriddatl 
dinámica);  Química  mineral  (amplificación  al  o.^itudio  de  los  metales). 

Segunio  Año 

Prim-.r  f«?>nfct' w; —Topografía  y  dibu;o  topo.jráfi^o:  Minerolo^ía;  Gooirrnfía;  Física:  Cosnun 
gnifia  (aplicación). 

Sey/i«fo  fcjrméno;— Geometría  descriptiva;  Docimania;  (íooloiría;  Química  analítica  (cuali- 
tativa.) 

Tercer  Aüo 

Primar  teVmi/fJ.*  — C-ilculo  difer^icial  ó  int3,'ra!;  Mot iliiru'ia;  EK;)lntií:i'»M  do  minas;  Dibuja 
d3  máquinas  y  do  c.ín-«tru??i'>ii  do  h  trno-j. 
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Segundo  término:— yiocÁmcíi,  Explotación  y  mensura  de  minas;  Qm'miea  analítica  (cuali- 
tatira);  Dibujo  do  maquinan. 

Cuarto  Año 

Primer  íírfwíno;— Química  analítica  (cuantitativa):  Práctica  ^oneral  en  el  laboratorio;  Vi- 
sita A  las  minas  é  inirenios,  estudios  prácticos  do  minería. 

Segumlo  tórmi/w:— Química  analítica  (cuantitativa);  Práctica  ^eneml  en  el  laboratorio;  Vi- 
lúta  á  las  minase  inórenlos,  estudios  prácticos  de  minoría 

Art.  8«  Habrá  exámenes  inmediatamente  después  do  cada  uno  de  los  ocho  términos  con 
sujeción  al  Roiclamento  de  exámene:»  de  los  (Colegios  Nacionales. 

SECCIÓN  lü 

DIPLOMA. 

Art.  90  Para  optar  al  diploma  de  Injoreniero  de  minas,  loá  aspirantes  que  hayan  termÍDado 
ol  curso  superior  rendirán  ante  una  Comisión  oxiimin.'i'lora,  que  sorá  nombrada  por  el  Mí- 
lusterio  de  Instrucción  Pública,  é  inte^rrada  por  el  Director  y  los  Profesores  de  curso  sajie- 
rior,  una  prueba  oral,  otra  escrita  y  otra  pi*áctica  á  saber: 

!•  Un  examen    teórico  durante  do«  horas  que  versará  sobre  Química,  DocLmasia,  Mino- 

raloifíft,  Explotación  y  mensura  de  minas  y  Metal  unria. 
'2*  Una  disertación  escrita  sobro  alguna    materia  do  minería,  que  proponga  la  Comisión 

oxaminadora. 
8»  Algunos  ensiayos  do  pastas  ó  minerales,  y  un  análisis  químico  cuantitativo   de  cual- 
quiera materia  mineral  ó  terrosa,  acompañando  una  exposición  escrita  de  los  proi^edi- 
mientos  empleados.    Un  plano  de  mina  cuyo  laboreo  no  bcge  de  cien  metros  de  cami- 
no,   con    el    cuadro   de    cálculos    coirespondientijs,     la    descripción     geológica     de 
ceiTo  los  caracteres  de  formación  y  oom'>osicíón  y  demás  accidentes  de  la  veta  ó   ve- 
tas en  quo  esté  labrada  la  mina. 
Art.  lü.  La  prueba  oral  á  que  so  roflero  ol  artículo  anterior    se   rendirá   al   terminar    ol 
cuaito  ano;  las  domas  pruebas  se  efectuarán  á  los  plazos  que  la  (Comisión  examinadora    de- 
signo de  acuei-do  con  el  examinado. 

Art.  11.  El  resultado  de  estas  pruebas  como  la  opinión  que  sobre  ellas  recaiga,  serán  ole- 
vados  por  la  Comisión  al  Alinisterio  de  Instrucción  Pública. 

Art.  12.  Siendo  aprobatorio  ♦■!  fallo  de  la  Comisión,  se  expedirá  á  favor  del  aspirante  el 
Diploma  de  Ingeniero  de  Minas. 

SECCIÓN  IV 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  13.  Uno  de  los  profesores  del  curso  superior  ejercei'á  el  cargo  de  Director  especial 
del  Departamento,  con  las  atribuciones  convenientes  para  la  mejor  marcha  de  esta  sección 
del  Colegio  salvo  su  administración  económica,  que  estará  exclusivamente  á  cargo  del  Rector. 

Art.  14.  El  Director  especial  del  Departamento  do  estudios  superiores  de  minería,  procu- 
rará en  lo  posible  que  los  profesores  cuyo  nombramiento  soliciten  del  gobierno  nacional  de 
acuerdo  con  el  Rector  sean  Ingenieros  de  minas. 

Art.  15.  Dése  cuenta  de  este  decreto  al  H.  Congreso  de  la  Nación. 

Art.  16.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíqueso  é  insértese  en  ol  R.  N. 

SARMIENTO 
N.  Avellaneda 

La  implantación  de  los  estudios  normales  .por  la  Nación, 
sin  el  internado  de  ios  alumnos,  sugiere  oportunas  refle- 
xiones á  los  directores  de  las  respectivas  casas  de  estudio. 

El  director  de  la  Escuela  Normal  ciel  Paraná,  señor  Stearns, 
hace  notar  en  su  informe  anual  de  1872,  que  la  orga- 
nización de  los  establecimientos  de  enseñanza  normal,  con 
alumnos  externos,  tiene  inconvenientes  capitales  para  la 
completa  educación  del  alumno-maestro,  que,  para  sus  fun- 
ciones posteriores,  eminenteinente  sociales  y  de  propagan- 
da educativa,  es  imprescindible  realizar;  para  suplir  esta 
falta  y  ponerlo  en  contacto  con  la  sociedad,  dá  cuenta  de 
la  fundación  del  «Ateneo»,  círculo  de  estudiantes  y  pro- 
fesores que,  por  el  sistema  de  conferencias  y  reuniones  pú- 
blicas, acercará  al  maestro  y  las  familias. 
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El  rector  Fítz  Simón,  en  su  informe  del  mismo  año, 
confirma  la  aseveración  de  Stearns,  declarando  que  la  falta 
de  internados  en  los  alumnos-maestros  de  la  escuela  nor- 
mal anexa  al  Colegio  Nacional  de  Corrientes,  perjudica 
grandemente  á  su  educación. 

La  memoria  de  instrucción,  pública  de  187iJ,  contiene 
nuevas  manifestaciones  del  ministro  Avellaneda,  sobre  el 
concepto  de  la  enseñanza  secundaria.  Así,  congratulándose 
de  la  marcha  próspera  de  los  Colegios  Nacionales  afirma 
que  «no  hay  ya  que  contradecir  la  antigua  preocupación 
que  los  miraba  como  pórticos  en  los  que  sólo  debían  pe- 
netrar los  que  se  encaminaban  á  los  estudios  profesiona- 
les ó  universitarios». 

En  el  mismo  documento  se  manifestaba  complacido  de 
la  enseñanza  secundaria  en  la  República,  que,  con  el  plan 
de  estudios  de  1870,  se  ha  encauzado  en  la  corriente  ge- 
neral de  los  pueblos  más  adelantados  en  su  instrucción 
pública.  El  ministro  Avellaneda  hace  observar  que  los 
propósitos  del  ministro  de  instrucción  pública  de  Francia, 
señor  Jules  Simón,  de  que  la  enseñanza  del  latín  se  pos- 
tergue hasta  los  últimos  años  de  estudios  en  los  liceos,  ha 
sido  puesta  en  práctica  en  la  República  Argentina  en  el 
plan  de  1870;  insiste  también  en  la  necesidad  de  dar  ma- 
yor impulso  á  la  educación  física. 

En  el  recuento  minucioso  de  las  existencias  de  los  Co- 
legios Nacionales,  el  ministro  Avellaneda  comprueba  en 
su  memoria  de  1873,  que  un  gran  número  de  estos  insti- 
tutos á  pesar  de  los  esfuerzos  realizados,  se  encuentran 
incompletamente  dotados  de  instrumentos  en  sus  labora- 
torios y  gabinetes;  las  mismas  blibliotecas,  que  fueron  ob- 
jetivo de  una  atención  especial,  están  lejos  de  responder 
con  eficacia  á  su  propósito  de  servir  á  la  enseñanza  de 
los  alumnos  y  profesores  y  de  difundirla  en  las  poblacio- 
nes en  que  e¡itabau  radicadas. 

El  P.  E.  remite  al  H.  Congreso  el  plan  de  estudios  de  los 
departamentos  agronómicos  de  Salta  y  Tucumán,  proyec- 
tado por  los  decretos  respectivos,  y  aprobado,  se  convierte 
en  ley  el  24  de  Septiembre  de  1872. 

Casi  en  la  misma  fecha  (Septiembre  26  de  1872),  el  H. 
Congreso  establece  por  ley  que  «los  certificados  que  ex- 
pidieren los  Colegios  Nacionales  sobre  cursos  de  Derecho, 
seguidos  conforme  á  un  plan  de  estudios  establecido  por 
el  P.  E.,  serán  arlmitidos  como  válidos  en  las  Universida- 
des nacionales,  siempre  que  fueren  acompañados  de  cer- 
tificados legales  que  acrediten  haberse  cursado    los   estu- 
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dios  preparatorios  prescriptos  en  su  institucióu.»  La  misma 
ley  fija  en  su  articulo  2®  el  plan  de  instrucción  mínima 
y  ordena  que  los  que  hubieren  terminado  en  los  Colegios 
Nacionales  los  cursos  de  los  estudios  preparatorios  y  de 
derecho,  conforme  á  lo  prescripto  en  los  artículos  prece- 
dentes, podrán  optar  al  grado  de  doctor  en  las  Universi- 
dades Nacionales,  sin  otro  requisito  que  los  de  examen 
general  y  tesis». 

La  enseñanza  agrícola  anexada  á  los  estudios  de  los 
Colegios  Nacionales,  como  departamentos  especiales,  tro- 
pieza con  serios  inconvenientes  para  su  funcionamiento. 
Para  vencerlos,  el  ministerio  solicita  de  la  legación  argen- 
tina en  Francia,  se  contrate  profesores  competentes  para 
los  departamentos  agronómicos  de  Salta,  Mendoza  y  Tu- 
cumán,  previa  información  del  señor  Bella,  ex  director  de 
la  Escuela  Agrícola  Grignon.  Esta  determinación  se  to- 
ma por  el  ministerio  de  intrucción  pública,  por  no  en<íon- 
trar  en  el  país  el  profesorado  mencionado,  apto  para  estas 
enseñanzas;  esta  gestión  fracasa  desgraciadamente,  pues  el 
profesor  enviado,  regresa  desde  Buenos  Aires,  sin  hacerse 
cargo  de  su  puesto,  ubicado  en  Mendoza. 

El  ministro  Avellaneda,  en  nota  de  Febrero  28  de  1873, 
dirigida  al  director  del  Departamento  Agronómico  de  Sal- 
ta, insiste  en  que  «debiendo  ser  regional  el  instituto,  con- 
viene no  establecer  en  el  mismo,  sino  las  enseñanzas  prác- 
ticas utilizables  en  esa  zona  del  territorio  argentino,  como 
ser  el  cultivo  del  café,  del  algodón,  del  arroz,  etc». 

El  P.  E.  autoriza  la  creación  de  cátedras  de  Derecho 
en  el  Colegio  Santa  Rosa  del  Rosario,  instituto  subven- 
cionado por  el  Gobierno  Nacional,  siempre  que  cumpla 
con  lo  prescripto  en  la  ley  respectiva.  El  propósito  con 
que  fueron  establecidas  estas  enseñanzas,  «el  de  propen- 
der á  la  difusión  de  las  nociones  dsl  derecho»,  fué  así 
desvirtuándose  hasta  formar  verdaderas  escuelas  profesio- 
nales. 

Analizando  las  principales  memorias  presentadas  en  ese 
año  por  las  direcciones  de  los  Colegios  Nacionales,  se  coni- 
¡jrueba*  que  en  el  del  Uruguay,  su  nuevo  rector,  propone 
reformas  á  la  enseñanza  y  anuncia  la  próxima  apertura 
de  las  aulas  de  Derecho  en  su  instituto;  en  Marzo  de  1873 
el  del  Colegio  Nacional  de  Tucumán,  solicita  la  suspensión 
del  internado  como  vicioso  para  la  educación  del  niño, 
siendo  origen  de  las  revueltas  de  estudiantes;  el  de  Salta 
observa  que  el  Departamento  Agronómico  no  dá  hasta  esa 
fecha  sino  una  enseñanza  teórica,  lo  que  unido  á  su  vasto 
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plan  de  estudios  á  cursar  en  cuatro  años,  fuera  de  los  prepa- 
ratorios, ile.svía  á  los  alumnos  de  estas  enseñanzas,  pues  ca- 
si en  igualdad  de  tiempo,  pueden  ser  abogados  ó  médicos, 
profesiones  que  seducen  más  á  la  juventud  y  á  los  pa- 
dres de  familia. 

Los  informes  de  los  profesores  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Córdoba,  doctores  Lorentz  y  Stelzner,  detallan 
las  exploraciones  que  han  practicado  en  las  provincias 
andinas,  utilizando  el  tiempo  que  no  pueden  destinar  á  la 
enseñanza  por  falta  de  medios,  los  que  fueron  solicitados 
en  oportunidad;  las  mismas  colecciones  recogidas  en  estos 
viajes  científicos,  será  necesario  enviarlas  á  los  centros 
científicos  de  Europa,  para  poder  clasificarlas  debidamen- 
te, desde  que  la  Academia  no  posee  biblioteca,  instru- 
mentos adecuados,  etc.  Estos  detalles  dan  cuenta  del  pro- 
ceso de  disolución  que  lentamente  minaba  desde  su  esta- 
blecimiento á  la  Academia  de  Ciencias  de  Córdoba,  des- 
tinada por  Sarmiento  á  ser  el  principal  instituto  cientí- 
fico de  la  República. 

El  último  año  de  gobierno  de  este  período  presidencial, 
tuvo  en  la  cartera  de  instrucción  pública  al  doctor  Juan 
C.  Albarracín,  quien  en  su  Memoria  de  1B74,  dedica  pre- 
ferente atención  á  las  bibliotecas  populares,  propiciando 
el  pensamiento  de  que  las  naciones  hispanoamericanas 
aunen  sus  esfuerzos  para  ser  eficaces  y  poder  divulgar 
las  obras  más  notables  publicadas  en  idiomas  extrangeros, 
una  vez  vertidas  al  español. 

Indica  en  la  misma  Memoria,  la  urgencia  de  dictar  un 
plan  de  estudios  para  la  Academia  de  Ciencias  de  Córdo- 
ba, la  que  no  tiene  aún  su  edificio  propio  y  con  tal  mo- 
tivo recuerda  al  H.  Congreso  que  está  pendiente  de  su 
resolución  un  proyecto  de  organización  definitiva.  (Men- 
saje del  P.  E.  en  Septiembre  4  de  1872). 

La  enseñanza  regional  en  la  forma  establecida,  no  pros- 
pera. El  ministro  Albarracin  lamenta,  con  este  motivo, 
no  haber  conseguido  contratar  en  el  extranjero,  un  gru- 
po de  profesores  para  el  departamento  de  minería  del 
Colegio  Nacional  de  San  Juan. 

Anuncia  el  inmediato  establecimiento  del  Departamen- 
to Agronómico  de  Mendoza.  En  cuanto  al  Departamento 
Agronómico  de  Tucumán,  es  sensible  anotar  su  decaden- 
cia por  haberse  fundado  eligiendo  un  terreno  impropio 
por  la  falta  absoluta  de  agua  para  riego,  etc.;  ademas  la 
asignación  del  presupuesto  es  notoriamente  insuficiente, 
lo  que    agregado  á  las  críticas  de  una    población  ansiosa 
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de  ver  fructificar  á  esa  institucinn,  obliga  á  su  director 
á  presentar  su  renuncia  «cansado  de  luchar,  sin  ser  nun- 
ca atendido  en  sus  insistentes  pedidos».  El  departamento 
agronómico  de  Salta,  tiene  un  funcionamiento  regular:  15 
alumnos  han  rendido  pruebas  satisfactorias  de  suficiencia 
en  las  ramas  de  la  enseñanza  agrícola  y  si  se  comprueba 
una  disminución  en  1873  en  la  inscripción  de  alumnos, 
debe  atribuirse  el  hecho  á  que  faltan  profesores  para  el 
desarrollo  armónico  del  plan  de  estudios,  á  pesar  de  to- 
das las  diligencias  realizadas  para  obtenerlos.  El  direc- 
tor hace  referencia  igualmente  á  la  escasez  de  recursos 
en  la  dotación  del  establecimiento,  lo  que  dificulta  enor- 
memente su  marcha. 

El  ministro  Albarracín  manifiesta  que  podrá  fundarse 
en  Santiago  del  Estero  una  escuela  teórico- práctica  de 
agronomía  rural,  anexa  al  Colegio  Nacional,  estando  á 
cargo  del  gobierno  de  aquella  provincia,  costear  36  beoas 
para  jóvenes  de  los  distintos  departamentos  rurales,  los 
que  recibirán  toda  su  educación  con  2  profesores  de 
agronomía,  además  de  los  que  forman  al  personal  docen- 
te del  Colegio  Nacional. 

Los  estudios  de  jurisprudencia  del  Colegio  Nacional  de 
Tucumán,  perdiendo  su  primitivo  carácter,  figuran  ya 
en  esta  memoria  como  Facultad  de  Derecho,  sobre  la  ba- 
se de  estudios  sancionados  en  la  ley  del  año  anterior. 

Se  funda  en  1874  el  Colegio  Nacional  del  Rosario,  sir- 
viendo de  núcleo  de  la  institución,  el  cuerpo  de  profe- 
sores del  Colegio  Santa  Bosa,  establecimiento  de  enseñan- 
za secundaria  sostenido,  desde  3  años  antes,  con  el  esfuer- 
zo desinteresado  y  patriótico  del  doctor  Milcíades  Echa- 
güe.  Con  la  nacionalización  de  este  instituto,  compléta- 
se la  ejecución  del  propósito  original  de  la  fundación  de 
los  Colegios  Nacionales,  dotando  á  cada  una  de  las  pro- 
vincias de  una  casa  de  estudios  secundarios. 

De  la  información  respectiva  resulta  constatado  el  re- 
gular funcionamiento  de  la  Escuela  Normal  del  Paraná; 
que  la  de  Tucumán  se  inaugurará  próximamente  dado  lo 
avanzado  de  la  obra  de  edificación  autorizada  por  el 
Congreso.  El  ministro  Albarracín  propone  la  fundación 
de  una  Escuela  Normal  de  maestras  en  San  Juan,  que, 
por  sus  conocidos  antecedentes  en  favor  de  la  instruc- 
ción primaria,  es  acreedora  á  esta  distinción  de  los  pode- 
res públicos. 

El  rector  del  Colegio  de  Santa  Rosa,  del  Rosario,  co- 
munica la  instalación  de  las  cátedras    de    jurisprudencia 


Digitized  by 


Google 


—  155  — 

en  el  establecimiento,  con  gran  regocijo  público  y  con  es- 
pecial complacencia  Je  las  autoridades  provinciales. 

Por  decreto  de  16  de  Diciembre  de  1873  se  confiere  al 
doctor  Burmeister  la  dirección  científica  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Córdoba. 

En  Febrero  3  de  1874  se  dicta  el  siguiente  plan  de 
estudios  para  los  Colegios  Nacionales. 

Pian  de  eatudloa  para  los  Coiegioa  Maolonales 

Departa  nieiiüj 

de 

Instrucción  Pública 

Buoiios  Aires,  Febrero  4  de  1878. 
Considerando: 

Qae  eii  los  países  doade  los  establecimientos  do  onseflanxa  han  alcanzado  más  alto  grado 
de  perfeccionamiento  está  probada  la  conveniencia  de  dividir  los  carsos  anuales  en  dos  6 
más  términos,  durante  los  cuales  la  actividad  de  los  alumnos  en  sus  estudios  se  sostiene 
niás  perseverante  que  cuando  la  enseftanza  se  dá  sin  interrupción  ni  exámenes  hasta  la 
conclusión  del  año  i)Scolar;  y 

Qae  la  experiencia  ha  demostrado  la  necesidad  de  introducir  en  el  Plan  de  enseñanza  se- 
cundaria de  los  colet^ios  nacionales,  no  solo  la  condición  expresada,  sino  también  otras  mo- 
dificaciones, ampliando  alt^unas  materias  y  distribuyéndolas  todas  de  modo  que  las  comple- 
jas estén  precedidas  por  las  que  le  son  fundamentales,  sin  qae  resulto  acumulación  excesiva 
do  ellas  en  nlngiín  año  do  estudios, 
El  Presidente  de  la  República— 


Art.  1«  La  enseñanza  secandaria  se  dará  en  seis  aOos,  y  l.i  correspondiente  á  cada  uno 
do  ellos,  en  dos  términos'  el  primero  de  los  cuales  durará  desde  el  !<*  de  Marzo  hasta  el  8o 
de  Junio,  y  el  sei^ndo,  di'sde  el  15  de  Julio  hasta  el  90  de  Noviembre,  en  el  orden  8Íí?uiento: 

Primer  año 

Primer    termino 

.  .       ,  Lecciones 

Asignaturas  semanales 

Aritmética  práctica 4 

Castellano,  ejercicios  de  lectura,  de  ortoicrafía  y  de  recitación;  gramática  4 

Francés •  5 

Intrlés 5 

Hi^5toria    sagrada 2 

Cieoifrafía 2 

Segumio  térmuw 

Aritmética  pmctica 4 

Castellano,  ejercicios  de  lectura  razonada,  de  ortografía  y  do  i-ecitación; 

irramática •  4 

Francés 5 

Inirlés . .  6 

Historia  antigua 2 

<ie«)irrafía 2 

¿i 
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SEüINDO   A.NO 

Primer    térmitw 

Lecciones 
Asignaturas  &  o  m  a  n  a  1  e  e 

Aritmética  razonada 8 

Oeomotria  práctica 4 

Teneduría  de  libros 1 

Castellano,  ejercicios  de  lectura  razonada,  do  análisis  lófñco  y  gramati- 
cal, de  recitación  y  de  composición  — 5á 

Francés •• 4 

Inglés 4 

Historia  y  Geografía  de  la  América 2 

Dibujo  lineal 2 

22 

Segundo  término 

Aritmética  razonada S 

Geometría  práctica 4 

Teneduría  ae  libros j 1 

Castellano,  ejercicios  de  lectura  razonada,  de  análisis  lógico  y  gramati- 
cal, de  recitación  y  de  composición... *2 

Francés 4 

Inglés 4 

Historia  y  Geografía  de  la  América 2 

Dibujo   lineal 2 

Tercer  áSío 
Primer    término 

Algebra 

Geometría  razonada 5 

Teneduría  de  libros 2 

Literatura  y  ejercicios  de  composición 2 

Francos 2 

Inglés 2 

Historia  Griega 2 

Geografía . .  2 

Dibujo  y  lavado  de  planos 2 

22 
Segundo  término 

Algebra H 

Geometría  razonada 5 

Trigonometría  rectilínea 2 

Literatura  y  ejercicios  de  composición 2 

Francés 2 

Inglés •••• 2 

Historia  romana 2 

Geografía 2 

Dibujo  y  lavado  de  planos 2 

Cuarto  año 
Prinu>r  término 

Tii;!onomotría  esférica  y  terminada  ésta,  cosmografía 2 

Agrimensura 3 

Física--- •- 8 

Literatura  y  ejercicios  de  composición 2 

Latín 4 

Alemán 4 

Historia  de  la  edad  media 2 

Dibujo  natural 2 

Segundo   término 

Cosmografía 8 

Agrimensura 2 

FísJica 8 

Literatura  y  ejercicios  de  composición 2 

Latín 4 

Alemán 4 

Historia  moderna 2 

Dibujo  nnt\iral 2 
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Quinto  año 
Primer  lérmvio 

L3ccione3 
Asignaturas  s  o  lu  a  n  a  1  o  8 

Xix'iones  do  geometría  analítica,  curvas  usuales 1 

Física •  •  • ; }} 

Ooimica b 

I?  ilosofia ....     •  • 3 

Latín 2 

Alemán •••• Ü 

Literatura  y  ejercicios  do  composición 1 

Elementos  de  historia  natural íi 

Revista  general  de  la  historia 1 

Dibujo  natural 2 

~22 

Segundo    término 

Nociones  de  geometría  analítica 1 

Física 8 

Química H 

Filosofía • 8 

I-»atín 2 

Alemán , S 

Literatura  y  ejercicios  de  composición "  1 

tlementos  de  historia  natural. jj 

Revista  ureneral  de  la  historia 1 

Dibujo  natural 2 

Sexto  a.xo 
Primer  término 

(ieometría  descriptiva,  elementos 2 

Química '¡i 

Elementos  de  historia  natural 3 

Filosofía 8 

Latín 2 

Alemán 2 

Historia  naciontil 2 

Instrucción  cívica 2 

Revista  )?eneral  de  la  historia 1 

Dibujo  natural •  •   2 

Segundo  término 

(ieometría  de^ríptiva,  aplicaciones 2 

Química a 

Elementos  de  historia  natural 8 

Filosofía 1^ 

Latín 2 

Alemán   ..   .    • 2 

Historia  nacional 2 

Instrucción  cívica 2 

Revista  general  de  la  historia  ■* i 

Dibujo  natural 2 

22 

Art.  2"  A  los  seis  aQos  en  que  está  distribuida  la  enseñanza  secundaría,  corresponden 
otras  tantas  secciones  de  alumnos,  cada  una  de  las  cuales  se  compondrán  solamente  do  los 
jóvenes  que  cursen  todos  los  ramos  asignados  á  su  respectivo  aflo  de  estudios. 

Art.  8*  De  las  veintidós  lecciones  semanales  asignadas  á  cado  aRo  de  estudios,  se  darán 
cuatro  en  cada  día  lectivo,  escopto  el  jueves  en  que  solo  habrá  dos  lecciones. 

Art.  49  Toda  lección  durara  una  hora  justa  y  entre  cada  dos  lecciones  habrá  cuarto 
intermedio  de  auiuce  minutos  por  lo  menos,  que  los  alumnos  posarán  fuera  de  las  aulas. 

Art.  ó»  Un  norario  formulado  por  el  Rector,  expresará  la  distribución  semanal  de  las  lec- 
ciones de  los  profesores,  de  modo  que  en  las  cuatro  horas  diarias,  dos  el  jueves,— seAaladas 
para  las  clasoM,  reciban  simultáneamente  todos  los  alumnos. 
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Art.  6»  En  una  de  las  honis  destinadas  al  recreu,  habrá  diariamente  ejercicio?»  ^iinnásticos, 
y  la  asistencia  á  olios  sorá,  obliaratoria  en  do»  días  de  la  semana  pnra  los  alumnos  de  cada 
una  de  las  Soccionoi  de  !•>,  '¿'*  y  8er.  nf\o  nlternativamsnto,  y  facultativa  para  todoA  los  demás. 

Art.  7"  Habrá  también  diar  amenté  clase  de  miisica  en  otra  «lo  las  ht»ras  de  recre»».  y  la 
asistencia  Á  i-lia  será  obligatoria  en  do**  días  de  la  semana  para  lo^  alumnos  de  cada  tina  de 
las  secciones  de  4»,    .",«,  y  t*  al\o.     alternativamente  y    facultativa    para  toílos  U»-*    demá>. 

Art.  b«  I»8  jóvenes  que  quieran  pre;)ararso  para  soí^nir  ulteriormente  los  estudios  supo- 
riores  de  cualquiera  de  las  can-eras  que  tienen  por  base  indispensable  la  eusenan;eu  socundaii.i 
completa,  no  podrán  eximirse  de  aprender  niui^uno  do  los  ramos  asi^uisdos  á  cada  a  no  <!<• 
estudios. 

Art.  9«  Los  jóvenes  que  hayan  de  delicarse  á  una  profeáión  que  no  requiera  afios  coii»- 
pletos  do  estudios  preparatorios,  pac-den  libremente  inarresar  á  las  aulas  de  los  C'dosrios,  y 
hacer  los  estudios  má.s  adecuados  á  los  da-jisrnioá  de  sus  ptvlros,  tutores  ó  encariralo«». 

Art.  10.  l*ónifase  en  vigencia  para  el  año  escolar  que  principia  el  1"»  de  Marzo  próxímn; 
comuniqúese,  publíqnese  ó  insi^rtc-o  en  el  Registro  Nacional. 

SARMIENTO. 
Jtax  C.  Albarracín. 

Este  plan  de  estadios  recibió  su  complemenio  en  la 
reforma  de  los  exá.Tieiies  que  fué  establecida  por  el  si- 
guiente decreto: 

Reolamsnto  para  los   exámenia  de  loi  CoUglos  Maoionalat 

Departamento 
de 

Instrucción  Pública. 

Buenos  Airi's,  Febrero  3  de  lb74. 

El  Presidente  da  la  República^  decreta  el  siiruionto— 

Reglamento  para   los  exvmene>í   de  los  Colegios  Nacionales 

Art.  !•  Los  exámenes  de  los  Colecrios  Nacionales  serán  escritos  y  oralo^,  con  sujeción  íx 
l(ks  programas  establecidos  para  la  en>enanza.  Las  pruebas  escritas  se  harón  en  los  prinu>- 
ros  días  de  Julio  y  Diciembre,  inmeliatamont^  después  do  cada  uno  de  los  dos  términos  do 
estudios. 

Las  pruebas  orales  se  practicarán  solamente  en  Diciembre,  luego  que  se  hayan  eíoctuadti 
los  exámenes  escritos  corresjwndientes  al  segundo  ténnino. 

Art.  2«»  Los  exámenos  escritos  versarán  solamente  sobre  los  estudios  hechos  en  cada  térmi- 
no: y  los  omlos  sobre  todas  las  asignaturas  cursadas  durante  el  aAo  escolar. 

Art.  3»  La  prueba  escrita  sobro  cada  ramo,  según  que  ésto  sea  literario,  científicí»  ó  artís- 
tico, consistirá  en  un  ejercicio  de  dictado,  traducción,  composición  literaria,  disertación  cien- 
tífica 6  exposición  gráfica,  sobre  uno  de  los  puntos  consignados  en  ol  progama  establecido 
para  la  ensehanza  del  mismo  ramo. 

Art.  4»  Cada  prueba  escrita  durará  tres  honus,  y  todo  examinando  que  la  tennine  en  rae- 
nos  tiempo,  deberá  emplear  el  restante,  escribiendo  sobre  el  punto  que  en  el  programa  siira 
al  que  haya  sido  objeto  de  la  composición  ctíncluída. 

Ajt.  5»  Todo  ejercicio  de  examen  escrito  se  hará  bajo  la  presidencia  y  vigilancia  conti- 
nua de  una  comisión  compuesta  del  catedrático  del  ramo  y  uno  ó  dos  profesores  más  que 
designará  el  Rector  entre  los  que  sean  competentes,  según  el  cai-áctor  literario,  científico  ó 
artístico  de  la  materia  sobre  la  cual  ha  de  vei'sar  el  examen. 

Alt.  6o  En  cada  uno  do  los  días  destinados  á  los  exámenes  escritos,  todas  las  soccione> 
de  alumnos  harán  los  ejercicios  correspondientes  á  dos  asignaturas,  debiendo  mediar  en- 
tre una  y  otra  prueba  escrita  no  menos  de  tres  horas. 

Art.  7«  Colocados  los  alumnos  de  la  sección  correspondiente  á  cada  año  de  estudios,  en 
sus  escritorios,  á  bastante  distancia  uno  de  otro,  con  severa  prohibición  de  comunicarse  entro 
BÍ.  6  con  cualquiera  otra  persona,  y  sin  tenor  ninguno  consigo  libros  ni  apuntes,  sino  única- 
mente los  útiles  necesarios  para  escribir  ó  dibujar,  la  cornisón  encartrada  de  presidir  y  vigilar 
ol  ejercicio  escrito  que  se  trate  de  ejecutar,  sorteará  por  medio  do  bolillas  todos  los  pantos  del 
respectivo  programa,  y  el  (jne  designe  la  suerte  s"ra  leído  en  alta  voz  por  uno  (fe  los  pro- 
fesores, dando  inmetliatamonte  principio  los  examinandos  al  ejercicio. 

Art.  &•  El  rector  prcseticiará  el  sorteo  de  h>s  puntos  do  cada  programa  y  auxiliado  por  el 
vicerrector,  ol  prefecto  do  estudios  y  los  coladoi-os,  ejorcová  una  activa  vigilancia  i)ara  que 
los  ejercicios  so  efectúen  con  la  mayor  formalidad. 

Art.  9*  Durante  cada  ejercicio  escrito.  tí)do  examinando  deberá  sin  presentar  ninsmna  ex- 
cusa, trasladarse  del  puo>t«)  que  ofupa  en  su  sección  al  que  lo  sea  de-<iírnado  jKir  cualquie 
ra  de  los  prolosores  ó  funcionarios  oiuMriralos  de  viífilar  la  ojooución  do  las  pruebas. 

Art.  1 )  T»kIo  oxjirainando  que  haya  llevado  clandestinamente  impreco  ó  manuscrití>  á  su 
sección,  y  s^  le  eucaontro  usíindolos  para  hacer  cuahiuiera  prueba  e-^crita,  seni  oii  el  acti» 
peparado  do  sus  CMnpaQenis,  y  luezo  (juo  so  hayan  terminado  los  demás  exímeno^.  qneilará 
recluido  eu  una  i)ioza  don-lo  no  saldrí»  hasta  (jue  haya  hecho  m)  »ilamonte  la  prueba  «¡ue  in- 
tentó falsear,  sino  también  dos  más  sí»bre  otro»  tantos  puntos  <lol  mismo  piMcrama  dotenni- 
nados  por  nuevos  sorteos. 


Digitized  by 


Google 


—  159  — 

Art.  11.  En  el  momento  de  terminar  las  tro^  hora^  <i3llAliidas  pnra  cada  prueba  escrita, 
uno  de  los  profesores  de  la  c«)misión  declarará  qtio  el  ejorcicio  queda  concluido,  é  inmediata- 
mente los  examinandos  ftrmaHln  sas  composiciones,  cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  éstas 
ae  hallen,  y  las  entregarán  á  la  comisión. 

ArL  12.  Cada  comisión  de  profesores  clasificará  las  composiciones  que  hayan  sido  hei'has 
ante  ella,  y  las  entregará  con  la  lista  de  clasificaciones,  al  Rector,  quien  hará  fijar  dicha 
lista  en  ana  de  las  galerías  del  Colegio. 

Art.  13.  Los  exámenes  orales  se  efectuarán  ante  una  comisión  nombrada  por  el  Qobiomo 
y.  oomiraesta  de  un  námero  de  miembros  que  puedan  dividirse  en  dos  má.s  sub-comisiones  pa- 
ra presidir  separadamente  las  prnebas  sobre  las  diferentes  asi^nAturai».  Toda  sub-coiniMÓn 
será  auxiliada  en  sos  tareas  de  exámenn»  sobr  >  cada  ramo,  por  el  respectivo  catedrático. 

Art.  14.  Para  la  prueba  oral  sobre  cada  ramo,  todos  los  puntos  comprendidos  en  los  dos 
términos  del  respectivo  programa,  serán  sorteados  dol  mismo  mcnlo  que  para  las  pruebas  es- 
critas, y  cada  examinando  expondrá,  explicará  6  demostrará  verbalmente  ol  punto  que  la  suer- 
te le  designe.  Terminada  cada  prueba  será  clasificada  secretamente  por  los  miembnis  do  la 
comisión  que  la  hayan  presidido,  teniendo  á  la  vista  las  clasificaciones  de  las  pruebas  escritas 
sobre  la  misma  asignatura;  y  luego  que  toda  la  stM'ción  d")  examinandos  haya  concluido  el 
ejercicio  oral,  la  lista  de  clasificaciones  será  entregada  al  Rector,  quien  la  hará  fijar  en  una 
galería  del  Colegio. 

Art.  15.  La  clasificación  de  cada  prueba  escrita  ú  oral,  se  hará  numéricamente.  El  más 
alto  mérito  será  expresado  por  ol  número  20.  Con  la  cifra  O  so  expresará  la  nulidad,  y  con 
(os  números  intermedios  los  demás  grados  do  mérito.  Los  Catedráticos  no  tendrán  voto  en 
las  clasificaciones  de  las  pruebas  orales. 

Art.  16.  Todo  examinando  que  en  la  clasificación  de  cualquier  de  sus  pruebas  escritas  ú 
óralos  obtenga  menos  de  8,  quedará  obligado,  si  resulta  aprobado  en  virtud  de  la  clasifica- 
ción general  de  todas  sus  pruebas,  á  rendir  en  los  primeros  días  de  Manco  nuevo  examen 
sobre  la  asignatura  ó  asignaturas  en  que  haya  estado  deficiente,  y  sin  la  competente  apro- 
bación no  podrá  pasar  á  la  sección  inmediata  superior  de  estudios. 

Art.  17.  Terminad(»H  los  exámenes  orales,  la  Comisión  examinadora,  auxiliada  iK>r  los  Ca- 
tedráticos, procederá  á  la  clasificación  general  de  cada  alumno,  observando  la  regla  siguiente: 
1^  Se  hará  la  clasificación  media  do  las  dos  pruebas  escritas  por  cada  examinando,  sobre 
toda    asignatura    cursada    en    ambos  términos    en  el  a  fio  escolar,    sumando  los    dos 
números  respectivos,  y  dividiendo  la  suma  por  2.  Los  cuocientes  que  así  so  obtengan, 
y  los  demás  correspondientes  á  las  pruebas  escritas  sobre  los  ramos  que  se  cursan  en 
un  solo  térmi  no,  expresarán  las  clasificaciones  anuales  de  los  exámenes  escritos. 
2*>  Se  sumarán  los    números  que  cada    examinando  haya  obtenido  en    las  clssifícaciones 
anuales  de  sus  exámenes  escritos  y  orales  sobre  ramos  científicos  (Matemáticas  puras. 
Geografía,  Cosmografía,  Física,  Química,    Historia  Natural  y  Filo&ofía):    y  el  total  se 
dividirá  por  el  número  de  las  mismas  clasificaciones. 
9*  Igualmente  se  sumarán  los  números  que  c«da  cxnminando  haya  obtenido  en  las  clasi- 
ficaciones  anuales  de  sus  exámenes  escritos    y  ornles  sobro  las  demás   asignaturas  y 
el  total  se  dividirá  por  el  respectivo  número  de  clasifícnciones. 
4*  Los  cuocientes  de  ambas  divisiones  so    sumarán  entre  $(),  la  suma  se   dividirá  por  2, 

y  el  nuevo  cuociente  resultante  expresará  la  clasificttcién  general  del  examinando 
£.*  Uechad  las  clasificaciones  generales,  se    lormará  una  lista    que  expresará,    por  orden 
de  mérito,  el  nombre  de  cada  examinando  y  la  expresión  numérica  de  su  clasificación, 
y  si  dos  ó  más  alumnos  la    han  obtenido    ii^unl,  figurarán  en  la  lista  con  un  sólo  nú- 
mero ordinal  y  se  asignará  al  alumno  siuruiento  el  numero  de  orden  de  mérito  que  le 
corresponda,  como  si  todos  los  examinandos  que  lo  precedan  en  la  lista  hubiesen    obte- 
nido diferente  clasificación. 
6»  Todo  examinando  cuya    clasificación  general  esté  expresada  con  el    número  20,  será 
clasificado  de  «alumno  muy  distinguido»,  y  esta  clasificación  será  expresada  en  una 
mención  honorífica  que  le  expedirá  la  Comisión  examinadora,  con  las  fií-roas  de  todos  sus 
miembros  y   de  todos  los  catedráticos.  Cada  examinando  que  haya  obtenido  de  16  á  '20 
tendrá  la  clasificación  de  sobresaliente;  de  12    á  16  inclusive  la  de   bueno;   de  8  á  12 
exclusive  la  de  regular.    Los  que  obtengan  menos  de  H  serán  irremisiblemente  repro— 
ImuIos  y  en  este  caso  no  rendirán  á  príncipios  de  Marzo    nuevo  examen  sobre  la  asig- 
natura ó  asignaturas  en  que  hayan  resultado  deficientes. 
7*  La  lista  de  clasificaciones  genéralos  so  publicará,  será  archivada  en  el  Colegio  y  ser- 
virá de  registro  autentice  al  Rector  ])ara    expodir  los  certificados  por   aI\os  completos 
de  estudios,  á  petición  de  los  alumnos. 
Art.  18.  Las  clasificaciones  relativas  á    los  exámenes  de    los  jóvenes  que  hayan    cursado 
asignaturas  sueltas,  se  harán  separadamente.  Los  dos  núineros  que    expresan  la  clasificación 
media  de  las  pruebas  escritas,  y  la  de  la  prueba  oral,  de  todo  examinando  en  cada  ramo,  se 
sumará  entre  sí;  la  suma  se  dividirá  por  2,  y  el  cuociente  expivsará  la  clasificación  res})ec- 
tiva.    So  formarán  tantas   listas  de  clasificaciones  como  de    asi^Miaturas    hayan  sido  asuntos 
de  los  exámenes  de  dichos  jóvenes,  y  en  cada  lista  figurarán  en  orden  de  mérito  los  corres 
pondientes  examinandos  con  la  clasificación  que  cada  uno  haya  mei-ecido,  según  lo  prescripto 
en  el  inciso  6  del  artículo  anterior.  Kstas  listas,  firmadas  por  los  miembros  de    la   Comi^>ión 
examinadora  y  por  los  catedráticos,  se  publicarán,  serán  archivadas  en  el  Colegio,  v  con  n>- 
forencia  á  ella,  el  Rector   expedirá  los  cortiflcados  que  los  referidos  jóvenes  lo    pidan  soliv- 
mente  sobre  los  estudios  que  hayan  aprobado  en  los  exámenes. 

Art.  19.  La  Comisión  examinaídora   terminará  su    cometido  remitiendo    al  Gobierno  un  in- 
forme sobre  los  resultados  de  los  exámenos  y  el  concepto  que  ellos  le  hayan  merecido. 
ArL  20.  Póngase  en  vigencia  el  presente  reglamento,  denlo  que  se  concluya  el  primer  tér- 
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iiiiiK»  «le  ostiKÜos  ilol  año  (>>(*<ilni-  «luo  principiará  el  primero  de    Marzo  próximo:   incorpóreí>e 
Á  los  proi^Tiunas  de  la  cn>ontui/a.  r-oinuiiíqneije,  publíiiuose  é  insértese  en  el  Re^^stro  Nacional. 

SARMIENTO. 
JuiLN  C.  Albarracín. 

Que  los  nobles  anhelos  manifestados  en  este  período 
presidencial,  de  organizar  nuevas  escuelas  de  enseñanza, 
con  otros  horizontes  de  actividad  para  la  juventud,  no  con- 
siguen radicarse  en  el  país  que  persevera  en  su  cauce 
primitivo  de  instrucción  doctoral,  se  comprueba  con  los 
informes  que  corren  agregados  á  la  memoria  de  ins- 
trucción pública  de  1874. 

Así,  á  los  estudios  de  derecho  en  los  Colegios  Nacio- 
nales de  Tucumán  y  del  Rosario,  se  agregan  los  del  Cole- 
rr\o  Nacional  del  Uruguay.  El  rector  de  dicho  estableci- 
miento, después  ele  dar  cuenta  de  la  reorganización  de  la 
enseñanza  secundaria  de  ese  instituto,  interrumpida  som- 
bríamente por  la  sedición  de  López  Jordán,  que  convirtió 
la  casa  en  cuartel  de  revoltosos,  menciona  en  particular 
que  las  aulas  de  jurisprudencia  han  sido  muy  concurri- 
das, alcanzando  á  21  el  número  de  personas  matriculadas. 

Los  departamentos  de  minería,  anexos  á  los  Colegios 
Nacionales  de  San  Juan  y  Catamarca,  se  encuentran  obs- 
taculizados para  su  funcionamiento.  El  de  San  Juan, 
carece  de  profesores  en  la  cantidad  necesaria  para  dictar 
convenientemente  esta  enseñanza.  El  de  Catamarca  no 
ha  podido  establecerse  y  su  director,  el  ingeniero  Francisco 
J.  San  Román,  ha  sido  comisionado  para  realizar  un  viaje 
(le  estudio  por  las  provincias  de  La  Rioja  y  de  Catamarca 
presentando  con  este  motivo  un  informe  notable  al  Mi- 
nisterio sobre  las  condiciones  mineralógicas  de  las  regiones 
exploradas,  las  causas  de  la  decadencia  de  la  explotación 
de  las  minas,  sus  procedimientos  .  industriales  primitivos, 
proponiendo  á  la  superioridad  distintos  medios  para  cam- 
biar esta  situación  de  vital  importancia  para  esas  pro- 
vincias, entre  los  que  priman  por  su  eficacia,  la  difusión 
de  estos  estudios  de  minería,  adaptándolos  á  las  circuns- 
tancias propias  del  suelo. 

Como  pruebas  procesales  en  las  causas  de  disolusión  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  Córdoba,  en  su  primitiva  y 
genial  concepción  de  Sarmiento,  es  conveniente  anotar, 
que  á  requisición  del  ministerio,  los  profesores  presentan 
sus  informes  anuales,  detallando  sus  estudios  de  investiga- 
ción científica;  algunos  de  los  cuales  serán  publicados  en 
Alemania  y  costeados  por  otras  corporaciones  de  altos 
estudios,  por  no  contar  la  Academia  con  recursos  para 
practicarlos  por  su  cuenta.  Renuevan  sus  gestiones  á  fa- 
vor de  la  creación  de  una    biblioteca,  de  la  dotación    de 
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instrumentos  para  laboratorios  y  gabinetes,  de  la  urgen- 
cia de  un  edificio  propio  y  cómodo  para  los  estudios,  me- 
dios todos  sin  los  cuales  es  imposible  responder  cumplida- 
mente á  los  propósitos  con  qne  se  fundó  la  Academia.  En 
las  exploraciones  realizadas,  los  naturalistas  de  esta  ins- 
titución han  reunido  un  material  valioso  para  los  futuros 
museos  de  la  casa,  la  que  podrá  contar  también  con  co- 
lecciones naturales  extranjeras,  mediante  el  intercambio  que 
se  estableció  en  oportunidad  con  los  institutos  congéneres. 

Compulsando  la  labor  nacional  en  la  instrucción  secun- 
daria y  normal,  durante  la  administración  Sarmiento,  pue- 
de constatarse  que  ha  sido  enorme,  habiéndose  procura- 
do atender  á  las  necesidades  más  premiosas  de  la  instruc- 
ción pública,  cada  vez  más  crecientes,  como  puede  juzgarse 
por  los  siguientes  datos. 

1**  Prosiguiendo  el  empeñoso  afán  de  la  administración 
anterior,  se  consigue  fundar  6  Colegios  Nacionales  en  las 
provincias  de  Corrientes,  San  Luis,  Bioja,  Jujui,  Santia- 
go del  Estero  y  Santa  Fé,  con  ¡o  que  se  llega  á  dotar 
de  un  instituto  de  enseñanza  secundaria  á  cada  una  de 
las  provincias  argentinas. 

2»  Se  reforma  en  dos  ocasiones  el  plan  de  estudios  de 
la  enseñanza  secundariti.  La  primera  vez  en  1870,  atendien- 
do al  pedido  insistente  de  los  rectores  de  los  Colegios  Na- 
cionales, que  declaraban  la  imposibilidad  de  dictar  conve- 
nientemente el  plan  de  1863,  sin  aumentar  los  estudios  á 
6  años.  La  segunda  vez,  en  1874,  para  subsanar  errores 
del  plan  de  1870,  manifiestamente  deficiente  en  la  instruc- 
ción científica,  reforma  que  adoptó  la  división  de  cada 
año  de  estudios  en  2  períodos  ó  términos,  con  exámenes  al 
fin  de  cada  uno,  para  exigir  una  labor  constante  al  alum- 
no desde  la  iniciación  de  las  clases. 

La  diferencia  entre  los  3  planes  de  estudios  secundarios^ 
resulta  evidente  con  el  siguiente  cuadro: 

1863  1870  1874 

Latín 18h.  45,  11  h.  8  h. 

Idiomas  extranjeros 25  »  32  »  30  » 

Castellano  y  su  literatura 11   >   15'  11    »  11    > 

Matemáticaa  y  sus  aplicaciones 33  »  45'  26   »  30  » 

Geografía  é  historia 13  »  45'  11    »  15  » 

Ciencias  naturales 20   •  15  »  18  > 

Filosofía. 7  »  30'  6  »  6  » 

Instrucción  cívica  ó  hist.  argentina. .  .  2   »  4   »  4   > 

Dibujo 5   »  10  »  10  » 

Música O   *^ 6^  ^  __0  2^ 

Tsfhr"  IsTb.  VS21ÍL. 
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Kesulta  de  este  estudio  comparativo,  que  se  ha  dismi- 
nuido considerablemente  los  estudios  clásicos  en  las  2  re- 
formas de  planes  de    instrucción    secundaria    en    1870  y 
1874  (á  menos  de  la  mitad  de  los  estudios,  pues  de  18  ho- 
ras y  45,  que  se  sumaba  por  semana  en  el  plan  de  1863, 
se  llega  á  8  horas  por  semana  en  el  plan  de  1874);    que 
esta  merma,  no  beneficia  á  los  estudios  científicos  (mate- 
máticas y  ciencias  naturales),  que  también  se  disminuyen 
sensiblemente,  sin  que  una  disciplina  mental  substituya  á 
la  otra,  pues  de  63  h.  45'  en  1863  desciende  hasta  41  h. 
en  1870  y  aumentaron    á  48  h.  en    1874,    quedando,  por 
consiguiente,  por  debajo  de  su    nivel    primitivo;    que    en 
idiomas  vivos,  se  nota  la  misma  reducción  de  estas  ense- 
ñanzas, ya  deficientes  en  1863,  pues    en    el    primer  plan 
se  determinaba  25  h.  para  el  estudio  del  francés  ó  inglés 
y  en  1870  y  1874  se  llegan  á  32  h.  y    30    h.,  respectiva- 
mente, pero  para  3  lenguas  vivas:  francés,  inglés  y    ale- 
mán, aumento  de  programa  que  reagrava  la  situación,  de 
una  instrucción  imperfecta,  con  la  deficiencia  más    mar- 
cada del  estudio  del  latín  y   su  trasporte    á    los    últimos 
años,  imposibilitando  de  servir  de  lengua  madre  auxilia- 
dora de  estas  enseñanzas,  que  el  estudio    de    la    filosofía 
de  trascendental  importancia  como  conocimiento  de  la  en- 
señanza secundaria,  es   también  disminuido,  porque  de  7 
h.  30'  que  se  le  destinaba  en  1863,  se  desciende  á  6  h.  en 
1870  y  1874;  que  por  fin,  estas  reducciones  en    las    más 
importantes  enseñanzas,  se  suple  en  las  reformas  con  un 
ligero  aumento  en  los  estudios  de  historia    y    geografía 
universal,  estudios  que  se  desenvuelven  en  13  h.  45',  11  h. 
y  15  h.,  respectivamente,  en  las  3  épocas.  Del  cuadro  com- 
parativo resulta,  además,  que  la  instrucción    cívica    y  la 
historia  argentina,  duplican  en  el  tiempo  que  se  les  con- 
sagra en  el  plan  de  1870  y  en  el  de  1874,  pero    en    rea- 
lidad estos  estudios  en  el  plan  de    1863,    comenzaron    en 
el    1^'    año    y    se    completaron    en    el    6<>,    por    las  cáte- 
dras creadas  fuera  del  plan  primitivo.  Se  observa    igual- 
mente una  disminución  ligera  en  la  ei\señanza   del  caste- 
llano y  su  literatura  que  de  11  h.  15'  queda  en  11  h.,  pero 
de  importancia  para    estos   estudios,    si    se    considera    la 
disminución  de  la  enseñanza  del  latín  y    del    estudio    de 
los  clásicos  latinos.  En  lo    que  se    observa    un    aumento 
es  en  la  enseñanza  del  dibujo,  que  sube  al  doble  del  tiem- 
po que  se  le  había  destinadx)  ( 6  h.  á  10  h. ),  y  en  la  crea- 
ción de  la  cátedra  de  música  vocal  que  en  el  plan  de  1870 
se  computa  en  el  horario  y  en  el  plan  de  1874  se  autoriza 
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para  que  se  dicten  en  las  horas  de  recreo,  pero  de  asisten- 
cía  obligatoria  para  los  alumnos  de  4<*,  b^  y  6®  año  de  es- 
tudios. Fluye  de  las  consideraciones  anteriores  que  las 
reformas  de  1870  y  1874  marcan  un  retroceso  en  la  en- 
señanza secundaria.  En  efecto,  de  los  datos  señalados  re- 
sulta, que  en  este  período  se  han  disminuido  los  estudios 
clásicos,  el  de  los  idiomas  vivos,  el  de  las  ciencias  mate- 
máticas y  físico-naturales,  el  de  la  filosofía,  el  del  caste- 
llano y  de  la  literatura,  para  aumentar  las  horas  destina- 
das á  la  enseñanza  del  dibujo  y  á  la  música. 

Esta  deficiencia  de  los  planes  de  estudios,  reagrava  la 
enseñanza  secundaria  con  la  creación  de  los  nuevos  Co- 
legios Nacionales,  por  la  imposibilidad  de  dotar  á  todos 
ellos  de  un  profesorado  competente.  El  P.  E.  procede 
con  la  mayor  circunspección  y  acierto  en  la  designación 
de  los  rectores,  pero  no  pudiendo  enviar  profesores  á  las 
provincias  desde  la  Capital,  por  la  mezquina  remuneración 
que  asigna  el  presupuesto,  delega  en  los  gobernadores  de 
provincias  la  designación  de  los  profesores  para  que  se 
escoja  de  la  misma  localidad  á  los  más  preparados  en  la 
enseñanza. 

La  queja  de  los  rectores  ante  las  deficiencias  del  pro- 
fesorado, no  demora  en  manifestarse  en  los  informes 
anuales  de  los  institutos  y  el  presidente  Sarmiento  pro- 
cura subsanar  la  falta,  contratando  profesores  en  el  ex- 
tranjero y  fundando  la  Academia  de  Ciencias  en  Córdo- 
ba, que  entre  otros  objetivos,  tenía  el  de  formar  el  pro- 
fesorado secundario  argentino. 

Pero  se  choca  con  las  mismas  dificultades,  la  penuria 
de  medios  con  que  se  quiere  realizar  tan  magnas  empre- 
sas y  pronto  se  evidencian  y  exteriorizan  los  fracasos  de 
resoluciones  incompletas  y  de  apoyos  inconstantes. 

El  concepto  de  la  enseñanza  del  Colegio  Nacional 
se  caracteriza  mayormente  que  en  el  período  anterior. 
Según  las  declaraciones  de  Sarmiento  y  Avellaneda,  es- 
tos institutos  han  sido  fundados  principalmente  para  di- 
fundir la  instrucción  general,  sin  desatender  la  instruc- 
ción preparatoria  para  la  universitaria.  Y  para  que  el 
Colegie  Nacional  no  imponga  exclusivamente  la  enseñan- 
za preparatoria  de  las  carreras  liberales,  se  procura  esta- 
blecer la  enseñanza  regional,  creándola  como  un  depar- 
tamento especial  de  estos  institutos.  Así  surjen  los  estu- 
dios de  agronomía  en  Salta,  Tucunáán  y  Mendoza.  Así  se 
procura  radicar  los  estudios  de  minería  en  Catamarca  y 
San  Juan,   y    más   tarde,    los  de  comercio  en  el  Rosario, 


Digitized  by 


Google 


—  164  — 

etc.  Pero  los  hábitos  inveterados  pugnan  con  eficacia  y 
los  estudios  de  jurisprudencia,  de  carácter  elemental,  que 
fueron  admitidos  por  el  ministro  Avellaneda,  como  sim- 
ples nociones  de  derecho,  de  utilidad  en  una  educación 
que  aspira  á  ser  completa,  se  transforman  pronto  en  es- 
tudios universitarios  en  Tucumán,  Uruguay,  Rosario  de 
Santa  Fe,  con  la  sanción  del  Congreso  que  los  propicia 
•  en  una  de  las  pocas  leyes  sobre  instrucción  pública  que 
ha  dictado. 

3®  En  la  imposibilidad  de  contar  con  alumnos  de   pre- 

{)aración  bastante  para  abordar  los  estudios  secundarios^ 
as  direcciones  de  los  Colegios  Nacionales  de  Santiago- 
del  Estero,  Corrientes  y  Uruguay,  fueron  autorizadas  pa- 
ra abrir  un  departamento  de  instrucción  primaria,  el  que 
muy  luego  se  convirtió  en  escuela  de  aplicación  para  un 
curso  normal,  destinándose  las  becas  de  los  estudios  se- 
cundarios para  ayudar  á  los  alumnos-maestros.  Como 
Sarmiento  y  Avellaneda  lo  hicieron  oportunamente  notar 
en  esa  época,  los  cursos  normales  anexados  á  los  secun- 
darios, eran  una  nueva  forma  de  los  importantes  servi- 
cios prestados  á  la  educación  por  los  Colegios  Nacionales. 
Pero  la  enseñanza  normal,  como  institución  propia,  con 
su  cuerpo  de  doctrinas  educativas,  recién  se  fundo  en  la 
Escuela  Normal  del  Paraná,  bajo  la  dirección  del  profe- 
sor Stearns,  especialmente  contratado  en  los  Estados  Uni- 
dos. Este  educacionista  infatigable,  implantó  su  ense- 
ñanza con  el  sistema  norteamericano  en  sus  fórmulas^ 
más  completas,  constituyendo  con  su  esfuerzo  y  su  tesón, 
el  almacigo  de  profesores  normales,  que  con  disciplinas 
severas  y  el  más  alto  ideal  de  su  apostolado,  se  despa- 
rramaron por  toda  la  República. 

4®  Las  mejoras  materiales  en  la  instrucción  pública^ 
acompañaron  á  las  reformas  orgánicas  en  la  enseñanza 
secundaria  y  normal. 

Los  Colegios  Nacionales  se  establecieron  en  edificios  ce- 
didos por  las  provincias  con  ese  objeto,  pero  los  locales- 
resultaron  inadecuados  para  la  enseñanza.  El  ministerio, 
sin  recursos  suficientes,  no  puede  realizar  en  la  mayoría 
de  los  casos,  sino  mejoras  parciales  en  las  vetustas  construc- 
ciones destinadas  á  casas  de  educación.  La  Escuela  Nor- 
mal del  Paraná  se  instala  convenientemente  en  la  casa  de 
Gobierno  de  la  Confederación,  y  se  comienza  la  construc- 
ción del  edificio  para  la  Escuela  Normal  de  Tucumán,  pri- 
mer recinto  escolar  levantado  por  el  tesoro  de  la  Nación. 
En  este  período    se  destinan  fuertes  sumas  para  la  ad- 
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qiiisición  de  instrumentos  y  útiles  de  enseñanza  para  los 
Colegios  Nacionales.  Las  bibliotecas  de  los  mismos  esta- 
blecimientos reciben  una  protección  decidida  y  son  entre- 
gadas al  servicio  público,  para  ilustración  de  las  masas, 
las  que  pueden  instruirse  en  los  cursos  nocturnos  desti- 
nados especialmente  á  obreros. 

5**  Se  inicia  por  fin,  con  personal  propio,  la  inspección 
de  enseñanza  secundaria,  la  que,  con  el  plan  de  instruc- 
ción uniforme  para  todos  los  Colegios  Nacionales  desde 
1870,  regulariza  y  estimula  estos   estudios. 
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TERCER  PERIODO 
(187J-1880) 

La  presidencia  del  doctor  Nicolás  Avellaneda  que  se 
inició  en  1874  en  pleno  estallido  de  una  poderosa  revo- 
lución, fué  sacudida  en  todo  su  período,  por  crisis  polí- 
ticas intensas  y  por  una  angustiosa  situación  económica 
que  obligó  á  grandes  reducciones  en  los  gastos  públicos, 
para  entregar  el  mando  en  1880,  después  de  sofocar  otro 
movimiento  revolucionario,  que  por  sus  proyecciones 
conmovió  á  toda  la  República.  A  pesar  de  tantas  con- 
trariedades, se  puede  comprobar  en  los  antecedentes  re- 
cogidos, que  la  instrucción  pública  siguió  en  esta  admi- 
nistración el  progreso  en  que  había  sido  encauzada. 

El  presidente  Avellaneda  eligió  como  su  primer  cola- 
borador en  el  ministerio  de  instrucción  pública  al  doctor 
Onósimo  Leguizamón. 

La  memoria  presentada  al  H.  Congreso  en  1875  se 
contrae  principalmente  á  compulsar  los  adelantos  ob- 
tenidos. El  doctor  Leguizamón  se  complace  asi  en  anotar 
que  las  provincias  todas  poseen  su  Colegio  Nacional  y 
que  estos  establecimientos  con  el  plan  de  estudios  de 
187  A  pueden  suministrar  una  instrucción  secundaria  bas- 
tante completa,  sobre  cuya  bondad  ó  deficiencias  sólo 
podrá  juzgarse  con  la  práctica;  pero  el  régimen  del  in- 
ternado en  estos  institutos  no  lo  satisface  y  analizando 
sus  inconvenientes  morales,  administrativos  y  disciplina- 
rios, se  manifiesta  decidido  opositor  al  sistema,  que  con- 
viene extirpar  como  de  funesta  influencia  para  la  edu- 
cación del  niño. 

En  su  información  minuciosa  al  Congreso,  robustece  el 
propósito  de  que  los  Colegios  Nacionales  sirvan  no  sólo 
para  la  instrucción  preparatoria  para  la  universitaria,  en 
su  sanción  última,  la  doctoral,  sino  que  también  median- 
te una  instrucción  general  escogida  del  mismo  plan  se- 
cundario, pueda  la  juventud  dedicarse  á  otras  carreras» 
profesionales.  Así,  á  los  departamentos  de  agronomía  en 
Salta,  Tucumán  y  Mendoza,  á  los  de  minería  en  San 
Juan  y  Catamarca,  á  las  escuelas  de  derecho  en  Tucu- 
mán, el  Uruguay  y  Rosario,  propone  la  creación    de   dos 
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nuevos  anexos  en  los  Colegios  Nacionales :  el  departa- 
mento de  ingeniería  civil  en  el  de  Corrientes  y  la  escuela 
de  comercio  en  el  del  Rosario. 

Desgraciadamente  estas  instituciones,  algunas  de  ellas 
de  enseñanza  regional,  bruscamente  creadas  y  en  ciertos 
casos  anticipándose  á  las  verdaderas  necesidades  locales, 
tropiezan  de  inmediato  con  serios  inconvenientes,  que  en 
la  inconsistencia  de  su  fundación,  determinan  el  derrum- 
be de  algunos  establecimientos. 

Resulta  de  los  mismos  informes  de  esta  memoria,  que 
los  departamentos  agronómicos  de  Salta  y  Tucumán  lan- 
guidecen por  falta  de  un  profesorado  suficiente,  habiendo 
fracasado  las  gestiones  realizadas  en  Francia  para  con- 
tratar para  la  enseñanza  á  agrónomos  experimentados. 
A  pesar  de  estas  penurias,  se  organiza  el  departamento 
agronómico  de  Mendoza  bajo  la  dirección  de  Roca  Sans, 
que  deja  el  departamento  agronómico  de  Salta. 

«  Anexas  á  los  colegios  de  Catamarca,  Corrientes,  Jujuy, 
Mendoza,  Rioja,  San  Luis,  y  Santiago,  existen  escuelas  pri- 
marias graduadas  que  la  Nación  costea,  por  mantenerse 
allí  la  educación  elemental  en  un  estado  todavía  embrio- 
nario, y  carecer  los  colegios  nacionales  de  base  indispen- 
sable para  llenar  su  plan;  á  esas  escuelas  concurren  2282 
alumnos. 

«  Creo  que  aún  deben  conservarse  esas  escuelas  porque 
subsiste  la  necesidad  que  les  dio  origen. 

«  En  la  escuela  anexa  al  Colegio  Nacional  de  Corrien- 
tes existe  un  curso  normal,  donde  se  enseña  la  pedago- 
gía teórica  y  práctica  con  resultados  provechosos. 

«  Dicho  curso  está  ya  para  concluirse,  y  dará  algunos 
alumnos-maestros  que  podrán  ser  colocados  en  las  escue- 
las primarias  de  aquella  provincia. 

«  En  todos  los  colegios,  con  excepción  del  de  Jujuy,  fun- 
cionan regularmente  los  cursos  nocturnos  para  adultos  con- 
curriendo á  ellos  1172  alumnos.  Dichos  cursos  tienen  por 
objeto  fijar  conocimientos  elementales  y  vulgarizar  cono- 
cimientos científicos  entre    las  clases  industriales.  * 

Respecto  á  la  enseñanza  normal,  el  Ministro  Leguiza- 
món  comprueba  que  la  Escuela  Normal  del  Paraná  «que 
luchó  en  su  primer  tiempo  con  la  falta  de  jóvenes  debi- 
damente preparados,  y  con  los  trastornos  consiguientes  á 
las  rebeliones  de  Entre  Ríos,  ha  conseguido  recién  durante 


(1)    Memoña  do  Instrucción  Páblicti  de  1875,  pag.  LXV. 
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su  cuarto  año  de  enseñanza,  regularizar  sus  cursos  y  plan- 
tear en  toda  forma  la  escuela  de  aplicación  anexa  á  la 
escuela  normal». 

«  Los  gabinetes  de  física  y  matemáticas,  y  el  laborato- 
rio de  química,  necesitan  ser  fomentados  y  organizados 
en  locales  especiales  de  que  hoy  carecen. 

«  A  pesar  de  la3  dificultades  con  que  ha  luchado  la  es- 
cuela del  Paraná  durante  su  primer  curso,  por  causa  de 
la  guerra,  por  falta  de  alumnos,  y  por  falta  de  concurren- 
cia de  las  provincias,  ya  han  salido  de  ella  este  año  cua- 
tro maestros,  y  se  espera  que  en  el  siguiente  saldrán  doce». 


«  La  escuela  normal  de  varones  de  Tucumán,  acaba  de 
ser  instalada  solemnemente  el  25  de  Mayo,  aniversario  de 
nuestra  independencia,  con  asistencia  de  2500  personas  de 
lo  más  distinguido  de  aquella  provincia. 

«  El  P.  E.  designó  para  fundar  esta  Escuela,  al  cono- 
cido educacionista  noriñal  don  J.  A.  Stearns,  director  de 
la  escuela  del  Paraná. 

«  El  señor  Stearns  acaba  de  hacer  un  viaje  de  estudio 
por  los  Estados  Unidos,  y  como  resultado  de  su  experien- 
cia en  la  educación  de  aquel  país  y  en  la  del  nuestro, 
propuso  al  ministerio  abreviar  el  curso  de  estudios  para 
la  escuela  normal  de  Tacumán,  desde  que  su  objeto  era 
prep9,rar  maestros  de  enseñanza  primaria. 

Refiriéndose  á  la  necesidad  de  establecer  en  el  país  las 
escuelas  normales  de  mujeres,  el  ministro  Leguizamón 
manifiesta  en  esta  misma  memoria  de  1876: 

«A  pesar  del  grande  impulso  dado  á  la  educación  en 
los  últimos  años,  un  lamentable  olvido  quedaba  aun  sin 
reparar.     Tal  era  la  enseñanza  primaria  de  la  mujer. 

«Luego  que  entré  á  desempeñar  este  ministerio,  y  á 
hojear  con  atención  los  datos  que  suministra  la  estadísti- 
ca de  la  educación,  me  apercibí  de  que  la  parte  relativa 
á  la  mujer  se  encontraba  completamente  olvidada.  En- 
tonces, concebí  la  idea  de  impulsar  este  ramo  en  propor- 
ciones elevadas,  no  solo  para  mover  el  sentimiento  pú- 
blico en  favor  de  la  idea  concebida,  sino  para  acelerar 
la  reparación  que  el  país  debía  á  nuestras  madres,  á 
nuestras  esposas  y  á  nuestras  hijas. 

«En  otra  parte  de  esta  memoria,  os  he  hablado  ya  lar- 
gamente sobre  la  preferencia  que  los  países  cultos  dan 
á  la  enseñanza  de  esta  hermosa  mitad  del  género  huma- 
no, y  la  participación  importante  que  le  acuerdan  en  la 
educación  de  la  juventud. 
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«Más  adelante,  se  registra  una  circular  que  sobre  este 
asunto  dirigió  el  ministerio,  á  todos  los  gobiernos  de  pro- 
vincia. 

«Recientemente  acaba  también  de  someter  á  vuestra 
deliberación  un  proyecto  de  ley,  pidiendo  la  autorización 
necesaria  para  costear  catorce  escuelas  normales  para 
maestras  de  instrucción  primaria. 

«La  educación  de  la  mujer  y  su  misión  docente  serían 
ideas  perdidas,  sino  comenzásemos  por  formar  maestras 
de  enseñanza  primaria,  para  que  el  edificio  que  procura- 
mos levantar  sea  sólido  y  perfecto  desde    sus    cimientos. 

«No  es  una  hipérbole  afirmar,  que  con  excepción  de 
Buenos  Aires  y  de  una  que  otra  ciudad  del  interior,  en 
el  resto  de  la  República,  la  mujer  aún  perteneciente  á 
la  sociedad  acomodada,  es  completamente  ignorante,  has- 
ta en  los  primeros  rudimentos  de  la  lectura,  escritura, 
cálculo  y  moral. 

«Crear  entonces,  como  algunos  creen,  unos  cuantos  es- 
tablecimientos de  educación  superior  para  la  mujer,  con 
el  objeto  de  llenar  este  inmenso  vacío  de  ignorancia,  es 
como  procurar  apagar  el  hambre  y  la  sed  de  un  pueblo 
entero,  poniendo  delante  de  sus  ojos  un  manjar  delicado, 
que  no  todos  saben  apreciar  y  que  solo  pocos  podrán 
probar. 

«La  idea  del  P;  E.  sobre  esto  punto,  es  más  útil  y  fun- 
damental, porque  poniendo  de  manifiesto  toda  la  verdad, 
procura  remediar  el  mal,  á  la  vez  en  todo  el  país,  aun- 
que sea  en  pequeña  escala  y  paulatinamente;  es  más  prac- 
ticable, porque  distribuye  el  impulso  sobre  todos  los  cen- 
tros principales  de  población,  despertando  su  interés  si- 
multáneo, solicitando  su  concurso  y  halagando  su  senti- 
miento local;  es  más  patriótico  porque  nivela  en  el  pen- 
samiento y  en  el  bien  á  todas  las  provincias  que  compo- 
nen la  unión;  es  más  constitucional,  porque  exige  como 
condición  previa  la  concurrencia  de  cada  provincia  y  dá 
ingerencia  directa  á  cada  vecindario  en  el  régimen,  mo- 
ralidad y  administración  de  los  establecimientos;  en  fin, 
es  menos  oneroso  para  la  Nación,  dada  la  situación  del 
tesoro,  porque  ni  exige  el  pensamiento  una  realización 
inmediata,  ni  cuesta  tanto  la  marcha  ordinaria  de  cada 
escuela,  siendo  elementales,  como  costarían  si  quisiésemos 
hacer  prematuramente  grandes  establecimientos  de  edu- 
cación superior,  como  los  de  Packer  Collegiate  Institute, 
Eugers  Pemale  College  y  Vassar  College  de  Estados  Uni- 
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dos,  de  los  cuales,  solo  la  fundación  del  último  costó 
600.000  pesos  fuertes». 

Con  la  realización  de  este  pensamiento  quedó  resuelto 
el  problema  de  la  educación  en  la  mujer  argentina,  y  con 
él,  la  forma  más  práctica  y  eficaz  de  preparación  de  los 
maestros  para  la  e^^cuela  primaria.  Señalamos  la  inicia- 
tiva, porque  por  sí  sola,  marca  la  reforma  más  trascen- 
dental en  los  progresos  de  la  educación  común. 

Son  de  gran  interés  los  cuadros  estadísticos  de  la  ins- 
trucción pública  que  acompañan  á  esta  memoria.  Se  com- 
prueba en  ellos,  que  los  institutos  nacionales  contienen 
los  siguientes  alumnos: 

en  los  estudios  secundarios  de  los  Colegios  Nacio- 
nales                  17-Í6 

en  la  enseñanza    normal  en  la  Escuela  del  Paraná  G2 

en  la  Universidad  de  Córdoba,  estudiando   derecho.  tí-i 
»      »              »               »           »                   »             ciencias 

exactas 36 

en  los    departamentos  agronómicos 15 

»     »                  »                de  minería     ...     14 

Respecto  del  profesorado  que  dirige  estas  enseñanzas 
en  la  Universidad  de  Córdoba,  en  los  Colegios  Naciona- 
les y  sus  anexos,  y  en  la  Escuela  Normal  del  Paraná,  se 
tienen  los  siguientes  datos: 

su  número    total  alcanza  á 2-41 

de  los  que,    son  argentinos ....     92 

y  extranjeros .  .      ...    .  149 

con  diploma    universitario 88 

De  los  241  profesores,  59  ejercen  otras  profesiones 
fuera  del  magisterio,  ó  sea  un  25  "/„. 

Resulta  igualmente,  del  cómputo  de  elementos  de  cada 
instituto,  que  los  Colegios  Nacionales  poseen  todos  un  ga- 
binete de  física  y  un  laboratorio  de  química,  menos  el  de 
la  Rioja  y  el  de  San  Luis,  cuya  provisión    está   resuelta. 

Dado  el  desenvolvimiento  de  la  enseñanza  secundaria 
y  normal,  el  ministerio  propone  aumentar  el  servicio  de 
la  inspección  de  las  mismas,  con  el  nombramiento  de  2 
subinspectores. 

En  Mayo  31  de  1875  el  P.  E.  dicta  el  siguiente  plan 
de  estudios  para  la  Escuela  Normal  de  Tucumán,  bajo  la 
inspiración  de  su  director  Stearns,  que  la  organiza  con 
un  modelo  norte-americano: 
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Departamento 

de 

Instracdón  Pública 


Buenos  Aires,  Marzo  31  de  1875. 


En  uso  de  la  autorización  conferida  por  la  Ley  de  6  de  octubre  de  1869,  y  estando  ya 
concluido  el  edificio  destinado  para  la  Escuela  Normal  de  Tucumán  y  preparado  el  mobiliario, 
libros  y  útiles  necesarios  para  dicha  escuela, 

El  Presidente  de  la  República— 

Ha  acordado  y  decreta: 

Art.  lo  La  escuela  Normal  de  Tucumán,  se  dividirá  en  dos  depaitamentos:  curso  normal 
y  escuela  de  aplicación. 

Art.  ¿o  Dichos  cursos  se  darán  simultáneamente,  el  primero  durante  dos  años  y  el  segun- 
do durante  cuatro. 

Art.  3»  La  enseñanza  en  dicho  establecimiento  es  gratuita,  y  comprende  el  derecho  á  los 
libros  y  útiles  indispensables. 

Art.  4»  Para  gozar  de  los  beneficios  que  acuerda  el  articjilo  anterior,  es  necesaño  conser- 
var buena  conducta  y  un  grado  de  aprovechamiento  progresivo. 

Curso  normal 

Art.  5o  Cada  aflo  del  curso  normal,  será  dividido  en  tres  términos  de  trece  semanas  cada  uno. 

Art.  6«  Son  condiciones  indispensables  para  ingresar  como  alumno  en  el  curso  normal 
las  siguientes:  justificadas  plenamente  ante  el  Director,  Sub-Director  y  dos  profesores: 

!•  Haber  cumplido  diez  y  seis  afios. 

2o  Tener  buena  salud  y  conducta  moral. 

3o  Leer,  escribir  y  contar  correctamente;  tener  nociones  de  gramática,  geografía  ó  historia 
tal  como  se  enseñan  en  las  mejores  escuelas  comunes,  ó  superiores  de  la  provincia. 

40  Tener  autorización  expresa  de  sus  padres  ó  tutores,  para  dedicarse  á  la  carrera  de  maes- 
tro de  enseñanza  primaria,  por  el  tiempo  exigido,  después  de  terminados  sus  estudios. 
I    Art.  70  Para  justificar  la  edad,  es    indisi)ensable  la   fe  de  bautismo,    ó  en  su  defecto,  el 
Oi^monio  de  dos  personas  respetables. 

Para  justificar  la  buena  salud  y  conducta  moral,  basta  el  certificado  de  un  médico  de 
la  localidad  para  la  primera  y  el  del  Cura  ó  Juzgado  de  Paz  del  domicilio  para  la  segunda. 

Art.  80  £1  grado  de  instrucción  exigido,  se  justificará  sint"  el  consejo  do  que  habla  el 
Art.  60  mediante  un  examen,  ó  por  certificados  expedidos  por  los  Inspectores  ó  Consejos  de 
Instrucción  Pública  de  las  Provincias. 

Art.  90  No  habrá  internado  en  la  Escuela  Normal  de  Tucumán. 

Art.  10.  A  más  de  las  becas  que  el  tesoro  nacional  costea,  serán  admitidos  en  el  estableci- 
miento, todos  los  que  los  poderes  públicos,  corporaciones  ó  particulares  sostuviesen,  siempre 
que  sea  cómoda  su  admisión,  á  juicio  del  Director. 

En  todo  caso,  tanto  la  enseñanza  como  los  útiles  que  ella  exija,  serán  de  cuenta  del  te- 
soro nacional. 

Art.  11.  Todo  alumno  becado  por  la  Nación,  contraerá  á  su  ingreso  en  el  curso  normal  el 
compromiso  formal  do  dedicarse  por  dos  años,  después  de  haber  obtenido  su  dipluma,  de 
maestro,  á  la  enseñanza  pública  en  las  escuelas  primarias. 

Art.  12.  Tante  la  falta  al  anterior  compromiso,  como  el  abandono  do  sus  estudios  sin 
cAQsa  justificada,  ó  su  expulsión  por  mala  conducta,  obligará  al  alumno,  á  sus  ])adros  6 
tutores,  á  la  devolución  al  tesoro  nacional  de  las  cantidades  que  hubiese  costado  su  boca, 
á  cuyo  efecto  se  estipulará  expresamente  esta  condición,  firmada  por  los  padres  ó  tutores  y 
alumno,  al  ingresar  éste  al  curso  normal. 

Art.  l.B.  Concluido  el  curso  normal,  los  alumnos  aprobados  recibirán  un  diploma  de 
maestro,  que  le  será  expedido  gratis  por  el  ministerio  de   Instrucción  Pública. 

Art.  14.  El  plan  de  estudios  del  curso  normal  para  la  Escuela  de  Tucumán,  será  el 
siiruiente: 

PRIMER    AÑO 

Primer  í^'míiio— Lectura  en  impresos  y  manuscritos— Escritura^ Ortografía  y  giamática— 
Aritmética  oral  y  escrita— Geografía  y  dibujo  de  mapas— Lecciones  orales  sobre  objetos- 
Canto— Instrucción  moral— Ejercicios  físicos. 

Segfundo  ¿ormino— Lectura  en  impresos  y  manuscritos— Escritura— Ortograíta  y  gramática- 
Aritmética  oral  y  escrita -Geografía  y  dibujo  de  mapas— Lecciones  orales  sobie  objetos- 
Canto — Instrucción  moral— Ejercicios  físicos. 

Tercer  término-  Escritura- Ortografía  y  gramática— Aritmética  oral  y  escrita— Geografía 
y  dibujo  de  mapas — Lecciones  orales  sobre  objetos— Canto— Instrucción  moral— Nociones 
'le  física— Nociones  de  Historia  Argentina. 

segundo  año 

Primer  te'rmíno— Aritmética  intelectual  y  escrita— Algebra- Geografía   y  dibujo  de  mapas 
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—Lectura — Ortografía  y  caligraría — Xocion©;»  de  física — Nociones  de  historia  general — Ejer- 
cicios de  composición  y  declamación— Dibujo— Lecciones  «ralos  y  ejercicios  pedairosricos. 

S^itndo  término— Áñxméúca,  intelectual  y  escrita— Alj^ebra— Lectura — Ort()jfrafift  v  cali- 
grafía— Nociones  de  química  y  astn)Qomia — Ejercicios  de  composición  y  declamación — Di- 
bnjo— i^ercicios  podiufógicos  y  lecciones  sobre  objetos — líjercicios  iñmnAsticos. 

Tercer  fermíiio— Repaso  de  aritmética,  geografía  y  gramática— Xt)CÍonos  do  química  y 
astronomía— Enseñanza  de  la  Constitución  Argentina— Examen  y  estudios  de  métodos  áv 
en.»>enanza  primaria— Pestalozzi  y  la  aplicación  de  su  sistema. 

ESCUELA   DE  APLICJLCIÓN 

Art.  15.  A  la  Escuela  do  Aplicación  podrán  concurrir  los  níAos  de  ambos  sexos  que 
fuesen  presentados  por  sus  padres  ó  encargados. 

Art.  16.  Dicha  enseñanza  será  igualmente  gratuita,  y  servirá  tanto  jara  la  instrucción 
de  los  niños  de  ambos  sexos  que  concurran  á  olla,  como  para  la  práctica  pedag<^irica  de  loz^ 
alumno»-maestros  del  curso  normal. 

Ai-t.  17.  Kl  curso  graduado  de  aplicación  de  la  Escuela  de  Tucumán,  se  sujetará  al 
plan  y  método  adoptados  para  la  Escuela  Normal  del  Paraná,  reduciéndolo  á  sus  primeros 
cuatro  años. 

Art.  IS.  El  director  de  la  Escuela  Normal  do  Tucumán,  propondrá  á  la  brevedad  posi- 
ble el  plan  definitivo  de  enseñanza  para  el  curso  de  aplicación,  el  reglamento  interno  de 
la  escuela  y  la  distribución  de  lecciones  correspondientes  á  cada  término,  según  el  númer<t 
de  profesores  i-entados  por  el  presupuesto. 

Art.  19.  Las  setenta  becas  que  costea  el  presupuesto  para  el  curso  normal,  sex-áu  pn>- 
vistas  por  el  ministerio  de  Instrucción  Pública,  consultando  las  necesidades  de  1h'«  pp>- 
vincias  en  esta  forma: 

Nueve  para  los  jóvenes  que  quisieran  pasar  de  los  colegios  nacionalos  á  la  escuela. 

Seis  para  cada  una  de  las  provincias  de  San  Luis,  Santiago,  La  Rioja  y  Jujuy. 

Cuatro  para  cada  una  de  las  provincias  do  Tucumán,  Sjilta,  Catamai-ca,  San  Juan,  Men- 
doza, Córdoba  y  Corrientes. 

Tros  para  cada  una  de  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Entre  Ríos  y  Santa  Fe . 

Art.  ¿0.    Comuniqúese,  publíquese  y  dése  lú  Registro  Nacional. 

AVELLAN-EDA. 
O.  Legi'izamón. 

Estudiando  los  informes  anuales  de  los  rectores  de  los 
Colegios  Nacionales  se  observa  que  los  de  Salta,  Corrien- 
tes, Mendoza,  Catamaroa,  Tucumán  y  San  Juan,  protestan 
por  la  reforma  del  plan  verificada  en  1874:,  que  ha  traído 
la  confección  de  programas  tan  extensos,  que  los  profe- 
sores más  competentes  no  han  podido  desarrollarlos  por 
completo  en  el  curso  escolar,  á  pesar  del  mejor  empeño 
y  la  contracción  más  sostenida. 

Es  sensible  comprobar  el  conflicto  que  estalla  entre  el 
director  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Córdoba,  doctor 
Burmeister  y  sus  profesores,  lo  que  determina  la  separa- 
ción de  éstos  últimos,  ya  por  renuncia  ó  por  exoneración 
de  sus  cargos,  como  medida  disciplinaria.  La  inspección 
que  manda  practicar  el  Ministerio  demuestra  la  labor 
realizada  por  los  profesores  que  se  separan,  la  que  queda 
como  constancia  en  valiosas  colecciones  en  los  distintos  mu- 
seos y  gabinetes.  La  intervención  del  gobierno  produce 
la  separación  de  la  Academia  de  Ciencias,  cuerpo  cientí- 
fico destinado  exclusivamente  á  ostudios  de  investigación, 
y  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  que  pasa  á  formar  parte 
de  la  Universidad  de  Córdoba,  como  escuela  de  ingeniería. 

lín  la  memoria  de  1876  el  ministro  Leguizamón  se  com 
place  en  anunciar  al  Congreso  que  las  dos  escuelas  norma- 
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les  existentes,  la  del  Paraná  con  cuatro  años  de  estudios  y  la 
de  Tucumán  con  dos  años  de  estudios,  marchan  regularmente 
en  la  enseñanza  que  se  les  ha  trazado,  )a  primera  para 
una  instrucción  normal  superior  y  la  segunda  para  formar 
maestros  de  instrucción  primaria. 

Las  otras  instituciones  congéneres,  que  en  forma  rudi- 
mentaria funcionaban  anexadas  á  los  Colegios  Nacionales 
de  Corrientes  y  Santiago  del  Estero,  reciben  un  refuerzo 
de  acción,  con  la  de  San  Luis  que  se  establece  en  las  mis- 
mas condiciones  que  las  escuelas  anteriores. 

Los  poderes  públicos  reciben  las  mas  encomiásticas  de- 
mostraciones de  Eaton,  Comisionado  de  Educación  en  los 
Estados  Unidos,  por  su  ley  de  13  de  Octubre  de  1875  que 
autoriza  la  fundación  de  una  escuela  normal  de  maestras 
en  la  capital  de  cada  provincia.  Esta  ley  despierta  la 
emulación  más  entusiasta  por  la  instrucción  común  en 
toda  la  República.  Se  acoje  inmediatamente  á  su  bene- 
ficio la  provincia  de  Entre  Ríos  que  entrega  á  la  Nación 
su  Escuela  Normal  de  Maestras  del  Uruguay;  la  provin- 
cia de  Corrientes  también,  dicta  una  ley  por  su  Legisla- 
tura para  cooperar  á  la  acción  nacional  y  arribar  á  la 
más  pronta  instalación  de  su  escuela  normal  de  maestras, 
ofreciendo  terreno  y  dinero  para  su  edificación. 


Por  un  decreto  del  P.  E.,  del  15  de  Enero  de  1876,  se 
produce  una  nueva  reforma  en  el  plan  de  estudios  secun- 
darios, que  entra  inmediatamente  en  ejecución  en  ese  mis- 
mo año  escolar. 

He  aquí  el  decreto  de  plan  de  estudios  secundarios,  uno 
de  los  más  bien  coordinados  y  completos  que  ha  regido 
en  los  colegios  nacionales: 


Departamento 

de 

Instrucción  Publica 


Buenos  Aires,  Enero  15  de  1876 


Habiéndose  representado  al  Gobierno  por  los  Rectores  y  Comisiones  examinadoras  do  los 
Colegios  Xai'ionales,  la  conveniencia  de  reformar  el  actual  Plan  de  Estudios,  en  el  sentido 
de  dar  una  trraduación  más  lógica  á  ciertas  enseñanzas,  extender  6  circunscribir  otras,  y 
aún  substituir  á  ramos  de  una  utilidad  remota,  algunos  de  una  utilidad  más  inmediata,  que 
no  estaban  comprendidos  en  el  Plan  vigente. 

El  Presidente  de  la  República— 

ACUERDA   Y  DECRETA: 

Art.  1»  La  enseñanza  secundaria  de  los  Colegios  Nacionales,  se  dará  en  seis  años,  cada 
nno  dividido  en  dos  términos:  el  1®  desde  el  !•  de  Marzo  hasta  el  80  de  Junio,  y  el  2»  <los- 
de  el  15  do  Julio  hasta  el  SO  de  Noviembre. 
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Art.  2^  Dicha  onseAanza  será  oblig^atoria  para  todos  los  alumnos,  y  se   aplicará   eu    todos 
los  Colegios,  desde  el  I»  de  Marzo  próximo,  en  el  orden  siguiente: 

PRIMER      aSíO 

Primer   término 

Leccionos 
semanales 


Castellano,  ejercicios  de  lectora,    escritura  al  dictado  y  análisis  lógico  y 

gramatical 

Aritmética   práctica 

Francés 

Geografía. 

Historia  sagrada 


22 


Segundo   término 

Castellano,  ejercicios  de  lectura,   escritura  al  dictado  y  análisis  lógico  y 

gramatical 

Aritmética  práctica 

Francés ; ... 

Geografía 

Historia  antigua 


•i2 


SEGUNDO  ANO 

Primer    té  r mino 

Castellano,  ejercicios  de  lectura    razonada,  análisis  y  composición. 

Aritmética  razonada 

Geometría  práctica  y  dibujo  lineal  . 

Francés 


Inglés •  *  •  • 

Historia  y  geografía  de  la  américa. 


3 
3 
6 
4 
4 
2 

22 


Segundo    término 

Castellano,  ejercicios  de  lectura  razonada,    análisis  y  composición. 

Aritmética   razonada 

Geometría  práctica  y  dibujo  lineal 

Francés 


Inglés 

Historia  y  geografía  de  la  américa. 


k£ 


■Ir, 


Tercer  aSío 

Primer    término 

Gramática  castellana,    ejercicios  de  análisis  y  composición. 

Algebra  

Teneduría  de  libros 

Francés 


Inglés . 

Historia  griegji 

Geografía 

Dibujo  y  lavado  do  planos. 
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Sentido  témiitio 


Lecciones 
semanales 


(iminática  castellana,  ejercicios  de  análisis  y  composición 2 

Algebra 8 

Teneduría  de  libros 2 

Francés 3 

Iniyrlés 4 

Historia  romana H 

Geografía 2 

Dibujo  y  lavado  de  planos 3 

22 

CUARTO     AJÑO 

Pr  im  er   tér  mino 

Literatura  y  ejercicios  de  composición  

t>e«)metria  razonada 4 

Latín    4 

Inglés 4 

Física 3 

Historia  de  la  edad  media 3 

Revista  sreneral  de  la  geografía 2 

22 

Seffundo   térmim» 

Litenitura  y  ejercicios  de  composición 2 

<Te<jinotría  razonada 4 

Trífoiiometría  rectilínea 2 

Latín 4 

Insléi» .   4 

Física 3 

Historia  moderna 8 

22 


QUINTO     ANO 

Primer    término 

Literatura  y  ejercicios  de  crítica  literaria 2 

Topííiaafía 2 

Física 8 

Química 8 

Historia  natural 3 

Filosofía 3 

Latín 8 

Bevista  general  de  la  historia S 

22 

Segundo    término 

Literatura  y  ejercicios  de  crítica  literaria 2 

Topografía 2 

Física 3 

Química 3 

Historia  natural 8 

FilosT^a 8 

Latín 3 

Revista  general  de  la  historia 3 
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SEXTO     ANO 

P  r  i  me  r    té  r  m  i  n  o 


Lecciones 
semanales 


Trii^onoinetría  esfóricR  y  cosmografía b 

Química 8 

Historia  natural B 

Hisjrieno 1 

Filosofía 8 

Latín 8 

Historia  nncional 2 

Instrucción  cívica 2 

Kloinentos  de  economía  política 2 

¿2 


Segundo   término 

Cosmoirrañ'a 3 

Química .* 3 

Historia  natural 8 

Hisriene 1 

Filosofía 3 

I^tín 3 

Historia  nacional 2 

Instrucción  cívica 2 

Elementos  de  economía  política 2 


Art.  3«.  De  las  22  loci'iones  semanales  correspondientes  á  cada  término,  se  darán  cuatro 
on  cada  día  loctivo,  excepto  el  Juovea  que  solo  habrá  dos  lecciones. 

Art.  4»  Toda  lección  durará  una  hora  y  entre  ciula  dos  lecciones,  hnbrá  un  cuarto  inter- 
medio, do  quince  minutos  por  lo  menos,  on  que  los  alumnos  pasarán  fuera  de  las  aulas. 

Art.  &>  Cada  RecU^r  formulará  un  horario,  distiibu yendo  el  número  de  lecciones  que  co- 
rrespondan á  los  profesores  por  semana,  de  modo  que  en  cada  una  de  las  cuatro  horas  dia- 
rias, dos  el  Jueves,  señaladas  para  las  clases  reciban  simultáneamente  lección  todos  los 
alumnos. 

Art.  6«  En  una  de  las  horas  destinadas  al  recreo,  habrá  diariamente,  durante  todo  el 
cnrso,  clase*»  de  ejercicios  gimnásticos  y  militares,  do  música  vocal  y  de  dibujo  natural. 

Art.  7»  I^a  asistencia  á  cada  una  de  estas  tres  clases  es  obligatoria  en  dos  días  de  la 
«semana,  para  todos  los  alumnos  alternativamente,  á  cuyo  efecto  estarán  divididos  en  las 
secciones  siguientes: 

3»  Sección:  alumnos  de  ler  año, 

2»  Sección:  alumnos  de  2«  y  8er  años. 

1»  Sección:  alumnos    de  4*  5»  y  6»  años. 

Art.  S"  Habrá  clases  de  Alemán  é  Italiano  en  dos  días  de  c%da  semana,  en  las  horas  que 
el  Rector  determine,  para  los  jóvenes  que  quieran  cursar  estos  idiomas. 

Art.  9»  Comuniqúese  el  presente  Plan  de  Estudios  á  todos  los  Rectores  de  Colegios  para 
que  lo  ejecuten  desdo  la  fecha  antes  indicada,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

AVELLANEDA. 
O.  Leguizamón. 

El  ministro  Leguizamón  expone  el  pensamiento  que  ha 
guiado  á  la  reforma  en  las  siguientes  declaraciones: 

«La  educación  secundaria  viene  siendo  objeto  de  serias 
reformas  en  toda  la  Europa,  desde  que  el  ejercicio  de  las 
carreras  científicas  é  industriales  ha  designado  al  ingenio 
del  hombre  ocupaciones  creadoras  de  riqueza  y  bienes- 
tar para  las  naciones. 
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«Hasta  ;hace  cincuenta  años  la  educación  secundaria 
solo  comprendía  los  estudios  clásicos,  cuya  base  indis- 
pensable eran  las  lenguas  muertas  y  su  literatura.  De  la 
escuela  primaria  se  pasaba  al  gimnasio  ó  al  liceo  y  de 
éste  á  la  Universidad,  marcando  con  una  exactitud  inaltera 
ble  los  tres  estados  únicos  del  hombre  educado, — el  esco- 
lar, el  bachiller  y  el  doctor. 

«£1  progreso  de  las  ciencias  naturales  y  las  facilidades 
que  el  cambio  de  productos  entre  pueblo  y  pueblo,  ha 
encontrado  con  la  aplicación  del  vapor  y  de  la  electri- 
cidad á  las  comunicaciones,  han  hecho  nacer  el  amor  de 
nuevas  carreras  y  la  ventaja  de  perfeccionarlas  por  me- 
dio de  estudios  especiales. 

«Un  pueblo  que  solo  tuviese  en  el  día  bachilleres  mé- 
dicos, abogados  y  teólogos,  sería  un  pueblo  atrazado  de 
un  siglo.  El  naturalista,  el  ingeniero,  el  mecánico  y  el 
industrial  en  todo  sentido,  hacen  igual  ó  mayor  falta  al 
progreso  de  una  nación 

«Al  comprenderlo  así  las  naciones  del  viejo  mundo,  se 
apresuraron  de  día  en  día  á  abrir  nuevo  campo  á  los  es- 
tudios serios,  costándole  mucho  llegar  á  establecer  siste- 
mas convenientes,  porque  tienen  que  luchar  primero  con 
la  costumbre  y  después  con  el  dogmatismo  universita- 
rio, por  lo  general  intransigente  y  exclusivo. 

« La  reforma  es  hasta  el  día  lenta  é  incompleta.  En 
vez  de  trazarse  un  plan  de  estudios  con  miras  generales, 
ha  parecido  más  fácil  dividir  la  enseñanza  á  cierta  al* 
tura,  en  ddsica  y  en  científica  é  industrial. 

«La  Alemania  tiene  para  la  primera  el  gimnasio  y  pa- 
ra la  segunda  la  escuela  real  (Reaischulen):  la  Italia  el 
gimnasio,  el  liceo  y  la  escuela  técnica;  la  Suiza,  el  gim- 
nasio y  la  escuela  industrial  ó  politécnica;  y  la  Francia 
el  liceo  y  el  colegio  de  enseñanza  secundaria  especial, 
creado  por  la  ley  de  Junio  21  de  1866. 

«  Esta  división  ofrece  sin  embargo  inconvenientes  muy 
serios,  que  la  experiencia  ha  patentizado.  A  la  edad  de 
10  4  12  años  cuando  más,  el  estudiante  tiene  que  elejir 
entre  el  gimnasio  y  la  escuela  industrial,  sin  la  madurez 
suficiente  para  designarse  deliberadamente  una  carrera  y 
dejándose  arrastrar  las  más  veces  por  la  influencia  de  sus 
padres  ó  por  la  perspectiva  de  más  livianos  quehaceres. 

«  Resulta  de  esta  división  prematura  otro  inconvenien- 
te más  fundamental  aún,  el  de  una  educación  desigual  é 
incompleta,  patrimonio  de  pocos. 

« No  es  ésta  entonces  la    educación  secundaria  que  los 
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gobiernos  republicanos  deben  sostener  é  impulsar.  Mejor 
es  darla  gratuitamente  con  vistas  generales,  á  fin  de  que 
siendo  accesible  al  mayor  número  de  inteligencias,  su  re- 
sultado sea  útil  al  Estado,  á  la  sociedad  y  á  todos  los  in- 
tereses humanos».  * 

El  material  científico  de  la  instrucción  secundaria  y  nor- 
mal os  aún  deficiente,  según  opinión  del  Ministro  Legui- 
zamón,  á  pesar  de  los  sucesivos  envíos  de  gabinetes  y  la- 
boratorioi)  hecho  á  los  Colegios  Nacionales.  Las  mismas 
bibliotecas,  pobremente  instaladas,  con  elementos  preca- 
rios, exigen  una  mayor  protección  para  que  responda  á 
sus  funciones. 

Las  provincias  de  Tuoumán  y  Santa  Fe  fundan  por  le- 
yes especiales  de  sus  Legislaturas,  estudios  universitarios 
que  se  suprimen  del  Colegio  Nacional.  La  primera,  es- 
tablece su  Facultad  de  Jurisprudencia  y  de  ciencias  polí- 
ticas, y  la  segunda,  su  Facultad  de  Derecho  y  de  Cien- 
cias Sociales.  El  Ministerio  de  Instrucción  Púlílica,  á  so- 
licitud de  los  respectivos  gobiernos  de  provincia  y  en 
la  aplicación  de  la  ley  de  24  de  Septiembre  de  1872,  re- 
conoce los  certificados  de  estudios  parciales  para  los  alum- 
nos que  deseen  optar  al  grado  de  doctor  en  la  Universi- 
dad de  Córdoba,  previa  aprobación  en  los  exámenes  ge- 
nerales y  de  tesis  establecidos  en  ese  instituto. 

Por  desgracia,  en  las  escuelas  especiales,  anexadas  á 
los  Colegios  Nacionales  se  comprueba  un  sensible  retroceso, 

«  Las  dos  escuelas  de  minas  que  la  Nación  costea  en 
San  Juan  y  Catamarca,  no  han  dado  los  resultados  que 
prometían,  por  falta  de  alumnos.  El  año  pasado,  todo  ha- 
cía creer  que  convenía  mantener  ambas  escuelas,  situadas 
en  las  provincias  mineras  de  la  República,  ya  que  se  ha- 
bía hecho  en  ellas  el  gasto  de  instalarlas  y  dotarlas  de- 
bidamente. Por  desgracia,  el  número  de  alumnos  aumen- 
tó solo  de  dos  en  la  escuela  de  San  Juan  y  disminuyó 
en  la  de  Catamarca.  La  ingeniería  de  minas  no  es  una 
carrera  de  atractivos  inmediatos,  porque  la  industria  mi- 
nera carece  de  suficientes  impulsos. 

«En  vista  de  estos  escasos  resultados,  creo  que  convie- 
ne reducir  á  una  sola  el  número  de  dichas  escuelas,  en 
sanchando  su  plan  de  enseñanza,  para  que  pueda  servir  al 
estudio  de  la  ingeniería  civil.» 


(1)    Memoria  d©  Instrucción  Pública,  1876,  pág.  liXIX. 
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«Las  escuelas  de  agronomía,  con  excepción  de  la  de 
Mendoza,  tampoco  han  respondido  á  su  misión.  ¿Quién 
puede  dudar  que  el  desarrollo  inteligente  de  la  agricul- 
tura abre  nuevas  y  fecundas  corrientes  de  prosperidad  para 
un  pueblo?    Nadie. 

«El  mal  no  está  seguramente  en  la  institución,  sino  en 
los  medios  de  que  disponemos.  No  se  encuentran  en  el 
país  hombres  competentes  para  la  dirección  de  estos  esta- 
blecimientos, luego  el  costo  de  su  planteación  y  manteni- 
miento, dadas  las  dificultades  naturales,  no  está  en  rela- 
ción con  la  exigencia  de  las  poblaciones  que  más  debían 
ser  beneficiadas. 

«De  ésto  ha  resultado  un  hecho  ya  público  y  es  que 
las  escuelas  de  agronomía  de  Salta  y  Tucumán  hayan  sido 
estériles. 

«Conservaremos  solo  una,  la  de  Mendoza.  Esta  escuela 
tiene  hoy  30  jóvenes  que  se  dedican  al  estudio  téorico-prác- 
tico  de  la  agricultura.  A  más  de  los  jóvenes  sostenidos 
por  la  Nación,  las  Municipalidades  y  particulares  comien- 
zan á  enviar  á  sus  expensas  nuevos  alumnos  á  la  escuela, 
y  esto  denota  que  el  establecimiento  despierta  un  interés 
general.»  * 

Escuchando  una  justa  observación  de  la  dirección  de 
las  escuelas  agronómicas  sobre  la  excesiva  extensión  del 
plan  de  estudios  tratándose  de  enseñanzas  regionales,  com- 

Í dementarías  de  la  instrucción  general  dictada  en  los  Co- 
egios  Nacionales,  el  P.  E.  reforma  el  plan  de  estudios 
sancionado  por  ley  en  1872,  por  el  siguiente  decreto: 


Departamento 

de 

Instracción  Pública 


Baenos  Aires,  Febrero  7  de  1876. 


Siendo  conveniente  clrcanscribir  la  ensellanza  de  las  Escuelas  de  A^onomía  á  un  plan 
más  sencillo  7  práctico,  consultando  la  economía  en  los  gastos  públicos  y  asesrurando  como 
resultado  inmediato  la  educación  profesional  de  los  jóvenes  que  quieran  dedicarse  al  ejer- 
cicio de  la  industria  rural;  oido  el  parecer  de  personas  competentes, 

El  Prmdente  dé  la  Rcpi'tblica— 


Art.  I»  La  enseñanza  autorizada  por  la  lev  de  presupuesto,  para  las  Escuelas  Agronó- 
micas de  Tucumán,  Salta  j  Mendoza,  se  dará  en  un  curso  teórico  práctico  de  tres  aAos 
<x>mprendiendo  las  materias  siguientes: 


(1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  1878,  pAg.  LXXX. 
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rRIMKR    ANO 

Aritmética 6 

(teometria  práctica  y  dibujo  lineal 5 

Elementos  úe  organograHa  vegetal 3 

Nociones  de  física  cí>n  aplicación  á  la  agricttltaia 8 

Elementos  de  agñcultuia 5 

Practica  do  cultivos,— conocimiento  y  manejo  de  instrumentos 20 


SEGUNDO  ANO 

Aritmética 8 

Dibujo  lineal ó 

Agrimensura 8 

Elementos  de  fisiología  vegetal 8 

Nociones  de  química  con  aplicación  &  la  agricultura 3 

Elementos  de  agricultura 3 

Práctica  de  cultivos,— conocimiento  y  manejo  de  instrumentos 24 

42 

TERCER  A^O 

Contabilidad  rural 3 

Dibujo  y  lavado  de  planos  de  edificios  rurales 3 

Jardines  y  máquinas  agrícolas  de  patología  vegetal 3 

Ulasificación,  análisis  y  abono  de  los  terrenos 3 

Cría  y  mejoiumiento  de  los  animales,  útiles  y  elementos  de  veterinaria. .  tí 

l'ráctica  do  cultivo8,— conocimiento  y  manejo  de  instrumentos 24 

42 


Art.  2*  Para  ingresar  en  las  Escuelas  Agronómicas  se  re<}uiere:  saber  leer,  escribir  y  contar; 
tener  de  14  á  2U  aAos  de  edad,  buena  salud  y  el  asentimiento  de  sus  padres  ó  tutores. 

Estas  oindiciones  se  justificarán  ante  el  Director  de  la  Escuela  en  la  forma  establecida 
en  las  Escuelas  Normales  do  la  Nación. 

Art.  h«  Los  poderes  públicos  provinciales,  las  corporaciones  ó  particulares,  iKtdrún  enviar 
alumnos  á  sus  expensas,  á  las  Escuelas  Agronómicas  además  de  los  que  la  Nación  costea, 
siempre  que  su  aomisión  pueda  eicctuarso  cómodamente  y  bajo  las  condiciones  establecidas 
en  el  articulo  anterior. 

Art.  4«  La  extensión  de  cada  enseAanza  se  acomodará  estrictamente  á  los  programas  que 
formarán  los  respectivos  profesores  al  principio  del  afio  y  que  el  Director  someterá  á  la 
aprobación  del  Ministerio. 

Art.  50  El  salario  de  la  Escuela  se  arreglará  por  lo  menos  cada  tres  meses,  según  las  es- 
taciones y  el  orden  de  los  labores. 

Art.  6*  Mientras  no  se  tonnine  un  curso  trienal  no  se  dará  principio  al  otro.  Concluido 
cada  curso  de  estudio  de  la  Escuela,  los  alumnos  que  resulten  aprobados  recibirán  gratis 
un  diploma  en  que  conste  su  aptitud  para  el  ejercicio  de  las  industrias  rurales. 

Art.  7«  Cada  Escuela  Agronómica  estará  bajo  la  v^ilancia  inmediata  de  una  Comisión  de 
vecinos  de  la  respectiva  localidad  nombrada  anualmente  por  el  P.  E.  Las  atribuciones  de 
la  referida  Comisión  en  la  parte  docente  se  limitará  á  visitar  las  clases  cuando  lo  estimen 
oportuno,  previniéndole  antes  al  Director,  y  á  informar  al  Ministerio  sobre  el  estado  de  la 
Escuela.  En  la  parte  administrativa  la  Comisión  intervendrá  en  todos  los  gastos,  percibo 
de  rendimientos  y  presentación  do  cuentas. 

Art.  8*.  Constituyen  los  recursos  de  cada  escuela:  !•  Las  asignaciones  que  sefiale  la  ley 
del  presupuesto  para  sueldo  de  tres  profesores,  uno  de  los  cuales  será  el  director,  y  un 
mayordomo  y  un  capataz;  para  fomento  de  la  granja,  salario  de  peones,  mantenimiento  de 
alumnos,  adquisición  y  conservación  de  instrumentos,  máquinas,  eto.,  y  para  construccio- 
nes v  mobiliario.  2«  Las  pensiones  do  los  alumnos  costeadas  por  los  poderes  públicos  pro- 
vinciales, corporaciones  ó  particulares.  8*  El  importe  de  los  productos  de  la  granja.  4«  Las 
donaciones  que  se  hagan  á  la  escuela. 

Art.  9*.  Para  que  la  en6eDan'/.a  sea  aplicada  á  las  diferentes  producciones  de  la  región 
agrícola  en  que  se  halla  cada  escuela,  se  cultivarán  preferentemente  en  ,1a  granja  respec- 
tiva las  plantas  útiles  de  la  misma  región  y  las  que  puedan  ventojosamente  aclimatarse. 
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Alt.  10.  La  i^ranja  de  cada  escuela  debei-á  surtir  do  semillas  y  plantas  al  páblico  me> 
diante  una  módica  retribución  que  fijará  el  Director  de  acuerdo  con  la  Comisión  Inspectora. 

Art.  11.  I^  elección  y  nombramiento  de  mayordomo,  de  capataz  y  de  peones  estará  á 
cargo  del  Director. 

Art.  12.  Los  alumnos  de  las  Escuelas  Aj^ronómicas  darán  anualmente  examen  teórico- 
práctico  de  sus  respectivos  estudios  ante  una  comisión  nombrada  por  el  P.  E.  de  la  que 
formarán  part«  el  director,  los  profesores  y  los  miembros  do  la  Comisión  Inspectora. 

La  Comisión  examinadora  producirá  un  informo  detallado  sobre  el  resultado  de  IO0  exá- 
menes de  cada  ramo. 

Art.  13.  Los  directores  de  las  Escuelas  Agronómicas  presentarán  á  la  aprobación  del 
P.  £.  en  el  mes  de  Mayo  próximo  un  reglamento  para  el  régimen  y  administración  do 
sus  respectivos  establecimientos. 

Art.  14.    Comuniqúese,  publíquese  y  dóse  al  Resristro  Nacional. 

AVELLANEDA 
O.LEGUIZA.MÓN. 


En  las  escuelas  agronómicas  de  Tucumán  y  de  Salta 
la  decadencia  era  manifiesta,  siendo  sus  direcciones  el 
objetivo  de  una  crítica  acerba  por  la  prensa  de  las  loca- 
lidades. En  realidad  de  verdad,  si  no  dieron  resultados 
por  la  falta  de  profesores  competentes  y  demás  elementos 
indispensables,  como  lo  declara  el  mismo  Roca  Sans,  di- 
rector de  la  de  Mendoza  y  ex  director  de  la  de  Salta, 
todo  contribuyó  para  el  fracaso,  desde  que  la  misma  ubi- 
cación de  los  departamentos  agronómicos,  no  podían  ser 
peor  elegidos;  la  de  Salta,  fué  establecida  en  un  terreno  ina- 
decuado y  la  de  Tacumán  en  un  paraje,  en  que  el  agua 
para  el  riego,  la  primera  condición  para  hacer  eficaz  los 
trabajos  de  agricultura,  era  necesario  transportarla  en 
carros  de  fuera  del  establecimiento. 

Un  nuevo  refuerzo  se  agrega,  á  los  miíltiples  fines  á 
que  se  destinan  los  Colegios  Nacionales.  En  Enero  24 
de  1876,  el  P.  E.  en  uso  de  la  autorización  conferida, 
por  la  ley  de  presupuesto,  para  establecer  la  enseñanza 
comercial  como  un  anexo  en  el  Colegio  Nacional  del  Ro- 
sario, decreta  su  erección  con  el  siguiente  plan  de  estudios: 


Departamento 

de 

Instrucción  Pública 


fiuenos  Aires,  Enero  '¿i  do  1876. 


En  uso  de  la  autorización  conferida  por  la  Ley  do  Presupuesto,  para  establecer  la  ense- 
ñanza especial  del  comercio  en  el  Colegio  Nacional  del  Rosario, 

Et  PreaidenU  de  la  República'' 


Art.  lo  Ajiexa  al   expresado    Colegio,    funcionará   desde   el    1*   de  Marzo   próximo,   una 
Escuela  profesional  de  comon-io  cuyo  plan  de  estudios  especiales  tendrá  su  aplicación  com- 

Sleta  en  un  curso  trienal,  dividido  en  seis  términos   iguales  respectivamente  á  los  del  plan 
e  enseñanza  secundaria  en  el  orden  siguiente: 
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PRIMER  AÑO 

Primer   término 


Lecciones 
semanales 


Cálculos  comerciales,  oscritos  y  mentales 6 

Correspondencia  comercial  en  EspaAol  y  Francés )  ^. 

Caligrafía \ 

Caligrafía  comercial 3 

Teneduría  de  libros 3 

18 

Segundo  término 

Cálculos  comerciales,  meteolog-ía  y  sistemas  monetarios 6 

Correspondencia  comercial  en  Espaflol,  Francés  y  Caligrafía 6 

(íeojjrafía  y  estadística  comerciales 3 

Teneduría  de  libros 8 

18 


SEGUNDO   ANO 

Primer   término 

Teneduría  de  libros  aplicada  al  comercio tí 

Correspondencia  comercial  en  Inglóg <í 

Legislación  comercial  y  aduanera H 

Nociones  de  Historia  general  y  del  comercio  en  particular 3 

18 

Sefftindo  término 

Teneduria  de  libros  aplicada  al  comercio  y  á  la  administración  6 

Correspondencia  comercial  en  Inglés 6 

Legislación  comercial  y  aduanera 3 

Nociones  de  Historia  general  y  del  comercio  en  particular 3 

18 


TERCER   ANO 

Primer    término 

Estudios  de  las  materias  primas o 

EconoHkía  Política 3 

Instiucción   Cívica 2 

Pnictica  en  el  escritorio  modelo 12 

22 

Segundo  término 

Estudio  de  las  manufacturas 5 

Economía  Poh'tiea 3 

Instrucción  Cívica 2 

l*ráctica  en  el  escritorio  modelo 12 

22 


Art.  2»  El  curso  de  los  ramos  comprendidos  en  el  plan  de  enseñanza  secundaria,  se  dar& 
en  las  clases  respectivas  del  Colegio  nacional. 
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Art.  3«»  Para  ser  admitido  como  alumno  en  la  Escuela  Profesional  do  Comercio,  es  indis- 
pensable acreditar  ante  el  Rector  por  medio  de  un  certificado  do  cualquier  Colegrio  Nacional 
ó  universidad  de  la  República,  ó  en  su  defecto  por  un  examen  treneral,  haber  estudiado 
t'xlas  las  materias  correspondientes  á  los  tros  primeros  aftos  del  plan  de  enseñanza  secun- 
daria. 

Art.  4*  Concluido  el  curso  trienal,  se  expedirá  gratis  por  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  á  los  alumnos  aprobados,  un  diploma  que  acredite  haber  hecho  todos  los  estudios 
pn>fe!«ionales  de  comercio. 

ArL  &>  Comuniqúese,  publíqueso  ó  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

AVELLANEDA. 
O.  Lbguizamóñ. 

Próximos  á  terminarse  los  cursos  normales  del  Colegio 
Nacional  de  Corrientes,  con  la  graduación  de  sus  prime- 
ros alumnos-maestros,  el  P.  £.  reglamenta  estos  estudios, 
por  el  siguiente  decreto  de  Enero  22  de  1876. 


Departamento 

de 

Instrucción  Pública 


Buenos  Aire^  Enero  22  do  ls76. 


En  uso  de  la  autorización  conferida  por  la  ley  do  28  de  Agosto  de  1876  y  por  la  del  pr^ 
supuesto,  en  el  inciso  10,  item  9«  partida  18,  destinando  partidas  especiales  para  sostener 
en  los  Colegios  Nacionales  de  Corrientes  y  San    Luis,  cierto   número  de  jóvenes  externos 

qae  aspiran  á  ejercer  el  profesorado  en  las  escuelas  públicas,  y    considerando: 

l«  Oue  para  dar  exacto  cumplimiento  á  las  mencionadas  leyes,  es  indispensable  organizar 
en  cada  uno  de  dichos  establecimientos  una  Escaeia  Normal  de  Maestros,  dictar  su  plan  de 
estudios,  establecer  las  condiciones  de  ingi-eso  y  las  obligaciones  que  contraen  los  educandos, 
sus  padres  ó  tutores-, 

2*  Que  este  pensamiento  puede  realizarse  sin  nuevos  gastos,  relacionando  el  plan  de  esta- 
dios del  curso  normal  con  el  de  enseñanza  secundaria  que  actualmente  se  da  en  ambos 
Colegios; 

3«  Que  para  iniciar  Á  los  alumnos  maestros  en  la  práctica  de  la  enseñanza,  conviene  adop> 
tar  como  escuela  do  aplicación  de  la  normal,  la  escuela  primaria  graduada  existente  en  cada 
uno  de  dichos  establecimientos; 

Por  estas  consideraciones^  y  en  el  interés  de  dar  una  organización  defíniliva  á  dichas  institu- 
ciones, sin  salir  de  la  esfera  del  Presupuesto, 

El  Presidente  de  la  República^ 


Art.  1*  Anexa  á  cada  uno  de  los  Colegios  Nacionales  de  Corrientes  y  San  Luis, .  se  orga- 
nizará como  departamento  especial,  una  Escuela  Normal  para  maestros  de  instrucción  prima- 
ria, adoptando  como  escuela  práctica  de  las  mismas,  las  graduadas  que  actualmente  existen  en 
dichos  colegios. 

Art.  2»  La  partida  oue  la  ley  de  Presupuesto  asigna  para  becas  en  los  referidos  Colegios 
Nacionales,  se  aplicara  exclusivamente  en  adelante  á  costear  pensiones  para  jóvenes  que  se 
dediquen  á  la  carrera  de  maestros  de  enseñanza  primaria:  diez  en  el  de  Corrientes  y  quince 
en  el  de  San  Luis. 

Art.  Ü*.  Para  optar  á  dichas  pensiones  ó  ingresar  como  alumno-maestro  en  una  ú  otra 
£.scuela  Normal,  será  indispensable  justificar  plenamente  ante  el  rector  lo  siguiente: 

lo  Haber  cumplido  16  años. 

'2?  Tener  buena  salud  y  conducta  moral. 

3»  Saber  leer,  escribir  y  contar  correcbímente. 

4»  Tener  autorización  expresa  de  sus  padres  ó  tutores  para  dedicarse  á  la  carrera  de 
maestro  de  enseñanza  primaria,  por  el  tiempo  exigido  después    de   terminados  sus  estudios. 

Art.  4«.  La  edad  se  justificai-á  por  medio  de  la  partida  de  bautismo,  6  en  su  defecto, 
por  el  testimonio  de  dos  personas  de  respeto;  la  buena  salud  por  el  certificado  de  un  mó- 
dico de  la  localidad;  la  buena  conducta  por  el  del  cura  ó  juez  de  paz  del  domicilio  y  el 
grado  de  instrucción  por  medio  de  un  examen. 

Art  5«.  Los  poderes  públicos,  corporaciones  6  particulares,  podrán  costear  mayor  nú- 
mero de  becas,  siempre  que  la  admisión  de  los  nuevos  becados  fuese  cómoda  á  juicio  del 
Rector,  llenando  las  condiciones  establecidas. 

Art.  0».  Todo  alumno  becado  por  la  Nación,  contitierá  á  su  ingreso  on  el  curso  noi> 
mal,  el  conipromiso  de  dedicarse  por  cuatro  años  después  de  obtenido  su  diploma  de  maes- 
tro, á  la  enseñanza  pública  en  las  escuelas  que  el  gobierno  designe,  con  tal  que  se  le 
asegure  por  lo  menos  la  remuneración  acoi-dada  á  los  demás  maestros. 
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Art.  7».  Tanto  la  falta  al  anterior  compromiso  como  el  abandono  de  lo?  estudios  sin  causa 
justi rienda,  ó  la  expulsión  por  mala  conducta,  obli^rán  al  alumno,  á  sus  padres  ó  tutores, 
á  la  devolución  al  tesoro  nacional  de  las  cantidades  que  hubiese  costado  la  beca,  á  cuyo 
efecto  so  estipulará  expresamente  esta  condición,  üirmada  por  los  padres,  tutores  y  alum- 
nos, al  ingresar  éstos  al  curso  normal. 

Art.  M.  Concluido  el  cui-so  normal,  el  alumno  aprobado  recibirá  un  diploma  de  maestro 
normal,  que  lo  será  exi)edido  gratis  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Art.  9*  Kl  curso  normal  durará  cuatro  anos,  y  comprenderá  las  sii^ionte^  asi^aturas, 
que  con  excepción  de  las  especiales  de  Lectura,  Callirrafia  y  Pedagros^ía  forman  parto  del 
plan  do  enseñanza  secundaría  vigente  en  los  Ck>legios  Xacionalos: 

Primer  Año 
Primer  iérmiiu) 


Aritmética ¿        ^^^^ 


Aritanéti^a ^    En  las  clases  do  1er  afto  do  enseñanza  secun- 

(ieografía 

Dibujo  Natural.. 

Música  Vdcal \    En  la  sección  8»  del  Colegio. 

Ejercicios  gimnásticos  y  Militares. 

liectura  (cuatro  lecciones  semanales).  —  En  la  Escuela  Graduada. 

Asistencia  á  una  de  las  aulas  do    la  Escuela  Graduada,  durante  las  clases  correspondien- 
tes á  un  día  do  cada  semana. 

Segundo    término 

Castellano )    En  las  clases  do  ler  atto  de  enseñanza  secun- 

o¡:,*^r.::::,:.:::::::;:::;;-..;:::.:::  \    <>-«• 

Dibujo  Natural ) 

Música  Vocal >    ^3n  la  sección  3»  del  C^jlegio. 

Ejercicios  gimnásticos  y  militaros ) 

Loctuni(2  lecciones  i>or  semana) ¡     j,,^  ,^  ^^^^^^^  Graduada. 

Caligrafía  (2  id,  id.) ) 

Asistencia  á  una  do  las  aulas  de  la  Escuela  Graduada,  durante   las  clases   correspondien- 
tes á  un  día  do  cada  semana. 

Segundo  a.ño 

Primer  término 

Castellano \ 

Aritmética (    En  las  clases  de  ít«  ano    de    enseñanza  secun- 

Geometría  y  Dibujo  lineal i        daña. 

Historia  y  Geografía  do  la  América ; 

Geografía )     En    las    clases  do    Ser  ano    de  enseñanza  se- 

Teneduría  do  Libros )        secundaria. 

Dibujo  Natural ) 

Música  Vocal >    En  la  sección  ü»  del  Colegio. 

Ejercicios  gimnásticos  y  militares ) 

Lectura  y  caligrafía  (tres  lecciones  semanales).  —  En  la  Escuela  Graduada. 
Asistencia  á  una  de  las  aulas  de  la  Escuela  Graduada  duranto  las  clases  correspondientes 
á  un  día  de  cada  semana. 


Segundo   término 


Castellano \ 

Aritmética C    En  las  clases  do   2"  ano   do  enseñanza  secun- 

Geometría  y  Dibujo  lineal i       daria. 

Historia  y  Geografía  de  la  América / 

Geografía )    En  las  clases  de  3er  ano  do  enseñanza  secun- 

Teneduria  do  Libros )        daria. 

Dibujo  Natural ) 

Música  Vocal >    En  la  sección  2*.  del  Colegio. 

Ejercicios  gimnásticos  y  militares ) 

TíOctura  y  caligrafía  (tres  lecciones  semanales).  —  En  la    Escuela  Graduada. 

Asistencia  á  una  de  las  aulas  de  la  Escuela  Graduada,  durante  las  clases  corrospondion- 
tes  á  un  dia  do  cada  semana. 
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Tercer  ano 

Primer  témúno 

Algebra  —  En  la  clase  de  Ser.  afio  do  enseñanza  secundaria. 
Fi-iica  —  En  la  cla-se  de  4».  aflo  de  enseñanza  secundaria. 

Historia  Natúráí. '. i    ^^  ***  clases  de  6<».  aAo  de  enseñanza  secun- 

Historia  Cíeneral'.*.*.'!*.'.'!';;;.*.''".!'.."!  V..   \        ^"^• 
Cosmografía  —  En  la  clase  de  6».  aflo. 

Dibojo  Natural.. \ 

Música  Vocal \    En  la  sección  1»  del  Colegio. 

Ejercicios  gimnásticos  y  militares i 

Pedagogía  —  (2  lecciones  semanales)  En  la  Escuela  Graduada. 

Pr&ctica  do  la  enseOanza  en  una  de  las  aulas  de  la  Escuela  Graduada,  durante  las  clases 
correspondientes  á  un  día  de  cada  semana. 

Segundo  término 

Algebra  —  En  la  clase  de  3er.  aflo  de  enseñanza  secundaria. 

Física  —  En  la  clase  de  A*,  aflo  de  enseflanza  secundaria. 

guímica 
istoría  >^cvvui«i ,        ,    . 

Historia  General )       ***"* 

Cosmografía  —  En  la  clase   de  6*>.  afio. 

Dibujo  Natural \ 

Música  Vocal S    En  la  sección  1».  del  Colegio. 

ejercicios  gimnásticos  y  militares ) 

Pedagogía  —  (dos  lecciones  semanales).  —  En  la  Escuela  Graduada. 
Práctica  de  la  enseflanza  en  una  de  las  aulas  de  la  Escitela  Graduada,  durante  las  clases 
correspondientes  á  un  día  do  cada  semana. 

Cuarto  A-ño 

fVtmtfr  término 

Kepaso  do  la  Gramática  Castellana  —  En  la  clase  de  Ser.  aflo  de  enseflanza  secundaria. 
Revista  General  de  la  Geografía.  —  En  la  clase  de  49.  aflo  do  enseflanza  secundaria. 
Física  —  En  la  clase  de  5*.  aflo. 

Química \ 

Historia  Natural r     En  las  clases   de   6«.    aflo   de  enseflanza    se- 

Historia  Nacional (        cundaria. 

Instrucción  Cívica ; 

Pedagogía  —  (2  lecciones  semanales)  en  la  Escuela  Graduada. 
Práctica  de  la  enseflanza  en  la  Escuela  Graduada. 

Segundo  término 

Repaso  de  la  Aritmética  —  En  la  clase  de  2».  aflo  de  enseflanza  secundaria. 

Repaso  de  la  Gramática  Castellana  ~  En  la  clase  de  Ser.  aflo  do  enseflanza  secundaria. 

Física  —  En  la  clase  de  S».  aflo. 

Química ...  ) 

Historia  Natural (    En  las  clases  de  6«.  aflo  de  enseflanza  secun- 

Historia  Nacional i        daria. 

Instrucción  Cívica ; 

Pedagogía  —  (2  lecciones  semanales)  en  la  Escuela  Graduada. 

Práctica  de  la  enseflanza  en  la  Escuela  Graduada. 

Art.  10.  Los  rectores  de  los  referidos  Colegios  liarán  el  horario  semanal  correspondiente 
á  las  clases  de  enseflanza  secundaria,  de  manera  que  los  alumnos  maestros  de  cada  uno  de 
los  cuatro  aflos  del  curso  normal  puedan  asistir  á  la  Escuela  de  Aplicación,  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior. 

Art.  11.  El  plan  de  enseflanza  de  las  Escuelas  Graduadas  en  los  Colegios  Nacionales  de 
San  Luis  y  Corrientes  se  sujetará  al  plan  y  método  de  la  Escuela  de  aplicación  de  la  Nor- 
mal de  Tucumán. 

Art.  12.    Comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

AVELLAN-EDA. 
O.  Leguizamon. 
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La  incorporación  de  la  Escuela  normal  de  mujeres  del 
Uruguay  á  los  establecimientos  nacionales  de  educación, 
determina  al  P.  E.  á  establecer  en  ella  la  siguiente  ense- 
ñanza en  Marzo  3  de  1876: 


Departamento 

de 

Instrucción  Pública 


Bnenos  Aires,  Marzo  3  de  1876. 


En  uso  de  la  aatorización  conferida  por  la  ley  de  18  de  Octubre  de  1875,  para  el  esta- 
blecimiento de  una  Escuela  Normal  de  Maestras  de  instrucción  primaría  en  la  Capital  de 
cada  Provincia  que  la  solicite,  y  habiéndolo  ya  verificado  la  de  Entre  Rios  y  prometido 
hacerlo  en  breve  otras  provincias, 

El  PresidenU  de  la  Repúbliea" 

DECRETi. : 

Art.  !«  La  Escuela  Normal  de  Maestras  del  Uruguay,  y  las  demás  que  en  adelante  .«e 
establezcan  en  las  condiciones  de  la  i'eferída  ley,  serán  dirigidas  y  administradas  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  del  presente  decreto. 

Art.  2«  Las  Escuelas  Normales  de  Maestras,  comprenderán  dos  departamentos  de  ense- 
ñanza. Un  curso  normal  de  tres  aftos  para  nifias  aspirantes  al  profesorado  de  las  Escuelas 
primarias,  y  una  Escuda  praduatla  de  dos  aHos  para  la  enseAanza  primaría  de  niños  de 
ambos  sexos  y  para  la  practica  de  las  alumnas-maestras  de  dicha  enseAanza. 

Art.  d»  El  aAo  escolar  de  las  Escuelas  Normales  de  Maestras,  comenzará  el  1»  de  Febrero 
y  terminará  el  30  de  Noviembre. 

CURSO  NORMAL 

Art.  4o  Cada  año  de  los  tres  que  comprende  el  curso  normal,  se  dividirá  en  tres  términos 
de  trece  semanas  cada  uno. 

Art.  5»  Al  flu  de  los  dos  primeros  términos,  habrá  un  examen  prívado,  ante  la  Directora 
y  demás  Profesores  de  la  Escuela.  ^1  fin  del  tercer  término,  tendrá  lugar  un  examen 
^áblico,  ante  una  Comisión  que  nombrará  el  P.  E.,  y  de  la  cual  será_miombro  nato  el 
"  -H.  o  I         ■  ■   "  ■  ■      -    -  -       .     .      _ .  . 


Director  General  de  Escuelan.  6  autoridad  superior  escolar  de  la  respectiva  Provincia.  Dichos 
exámenes  se  sujetarán  al  reglamento  que  uara  tales  actos  ríge  en  los  Colegios  Nacionales. 

Art.  6»  Las  Directoras  de  l&s  Escuelas  Normales,  de  acuerdo  con  los  Profesores,  somete- 
rán á  la  aprobación  del  Ministerio,  programas  detallados  de  los  ramos  del  curso  normal.  La 
sujeción  estricta  á  dichos  programas  será  obli  ;atoría,  tanto  para  la  enseñanza  como  para  los 
exámenes. 

Art.  7o.  Son  condiciones  indispensables  para  que  una  niña  pueda  ingresar  como  alumna 
en  el  curso  normal,  las  siguientes,  Justificadas  ante  la  directora  de  la  escuela: 

1*  Haber  cumplido  catorce  afios. 

2»  Tener  buena  salud  y  conducta  moral. 

3»  Saber  leer,  escribir  y  contar  correctamente. 

4*  Estar  expresamente  autorizada  por  sus  padres  ó  tutores,  para  dedicarse  á  la  carrera 
de  instrucción  primaria  por  el  tiempo  que  la  ley  exige,  después  de  terminado  el  curso. 

5*  Tener  en  la  ciudad  asiento  de  la  escuela^  persona  do  probidad  encargada  de  su  cui- 
dado y  subsistencia. 

Art.  S».  Para  justificar  la  edad,  es  indispensable  la  partida  de  bautismo,  ó  en  su  defecto, 
el  testimonio  de  dos  personas  respetables.  Para  la  salud,  se  requiere  el  informe  de  un  mó- 
dico de  la  localidad,  y  para  la  conducta  el  informe  del  cura  de  la  parroquia,  ó  en  su  de- 
fecto, el  de  dos  personas  respetables. 

Art.  9o.    El  grado  de  instrucción  exigido,  se  justificará  por  medio  de  un  examen    previo  ' 
ante  la  directora  y  profesores;  y  en  cuanto  á   los  demás    re<iuisitos,    la    directora  exigirá 
los  justificativos  que  á  su  juicio  sean  indispensables  para  no  dejar   defraudado    el    esplrítn 
con  que  aquellos  son  exigidos. 

Art.  10.  Las  alumnas  becadas  por  la  Nación,  contraerán  á  su  ingreso  en  la  escuela,  con 
intervención  de  sus  padres  ó  tutores,  el  compromiso  de  dedicarse  al  magisterio  por  el 
tiempo  que  fija  la  ley  dejando  de  dicho  compromiso  constancia  escrita  y  firmada  ])or  la 
alumna  y  su  padre,  tutor  ó  encargado. 

Art.  11.  La  conducta  incorregible  ó  la  falta  de  aplicación  de  una  alumna,  causará  la 
caducidad  de  beca  y  su  expulsión  inmediata  de  la  escuela,  debiendo  en  este  caso  sus  pa- 
dres ó  tutt)res,  reembolsar  á  la  Nación  el  importe  de  la  beca  empleada,  á  cuyo  efecto  éstos 
firmarán  compromiso  especial  al  ingreso  de  la  alumna  en  la  escuela. 

Art.  12.  Los  poderes  públicos  provinciales,  8ocieda<los  de  educación  y  particulares,  po- 
drán costear  de  sus  roiitas  nueva.s  becas  en  la  Escuela  Normal  de  Maestras,  con  tal  que 
las  alumnas  llenen  las  condiciones  de  ingreso  establecidas. 
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Art.  13.  CoDcluido  el  curso  uormal,  las  alumnas  maestras  quo  faesen  aprobadas,  red- 
mn  gratis  un  diploma  que  las  habilite  para  ejercer  el  ma^sterio  páblico  en  las  es- 
e\A^  primarias  que  el  ^biemo  designe,  mientras  se  los  aso^^ure  una  asii,'nación  por  lo 
>Q(>»  i^al  á  la  que  se  da  á  las  demás  preceptoras  de  escuelas. 

Art.  14.  La  enseOanaza  del  curso  normal  de  las  Escuelas  de  Maestras,  comprenderá  por 
ora  swlü  los  siguientes  ramos: 


PRIMER  ANO 

Primer  termino 


Asignaturas 


Horas  en  cada 
semana 


I»rtum  en  impreso  y  manuscritos 

F^critura.  ejercicios  ortográficos,  caligrafía. 

Cálculo  mental  y  escrito 

(reografíii  y  dibujo  de  mapas 

Instrucción  moral 

Música  vo<*al. 

Ejercicios  físicos  (gimnasia  de  sala) 

Labores  de  mano 


30 


Segwido  término 

I>ectura  en  impreso  y  manuscritos. 8 

Escritura,  ejercicios    ortográficos,   caligrafía 3 

Cálculo  mental  y  oscriio 8 

«ieíigrafía  y  dibujo  de  mapas 5 

Historia   Nacional 3 

Instrucción  moral , 2 

Música  YCH^al 2 

Ejercicios  fi.sicí)S  (gimnasia  Je  sala) 2 

Iiab<jres  de  mano 4 

30 

Tercer  término 

Lectura  en  impreso  y  manuscritos.. 3 

Eijcritura.  ejercicios  ortográficos,  caligrafía 3 

Cálculo»  mental  y  escrito 5 

Geografía  y  dibujo  de  mapas     5 

Historia  Nacional 4 

Instrucción  moral 2 

Música  v»»cal 2 

Ejerciciíts  físici>s  (gimnasia  de  sala) 2 

labores  de  mano. 4 

30 


SEGÜ.NDO    A.NO 

Primer    térm  i  n  o 

Gramática,  ejercicios  de  análisis  lógico  y  gramatical 4 

Aritmética 3 

Gei»grafia 2 

Elementos  de  historia  general 3 

N«x*iones  de  geometría 3 

Instrucción   moral 1 

Dibujo  lineal 2 

Música  vocal 2 

Ejercicii»s  físicos 2 

Libores  de  mano 3 

Asistencia  á  una  de  las  aulas  de  la  Escuela  de   Aplicación,   durante   las 

clases  correspondientes  á  un  día  do  cada  semana 6 

30 
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Segundo  término 


Asiguaturas 


Horas  en  cada 
semana 


(iramáticn,  ejercicios  de  análisis  lógico  y  gramatical . . 

Añtmótica 

Nociónos  do  cosotografia 

Elementos  de  histoña  general 

Nociones  de  química 

Instrucción   moral ■ 

Dibujo  de  adorno 

Música  vocal 

Ejercicios  íísicos 

Labores  de  mano 

Asistencia  á  una  de  las  aulas  de  la  Escuela  de  Aplicación,   durante  las 
clases  correspondientes  á  un  día  do  cada  semana 


80 


T6rc€T  término 

(iramática,  ejercicios  do  análisis  lógico  y  gramatical 8 

Aritmética 3 

Nociones  de  cosmografía 2 

Elementos  de  historia  general 8 

Nociones  do  química 4 

Instrucción  moral 1 

Dibujo  do  adorno 2 

Música  vocal 2 

Eíjercicios  físicos... 2 

Labores  do  mano 3 

Asistencia  á  una  do  las  aulas  de  la  Escuela  de  Aplicación,  durante  las 

clasos  correspondientes  á  un  día  do  cada  semana 5 

80 


TKRGER  ANO 

Primer   término 

Ejercicios  de  composición  y  declamación 8 

Repaso  de  la  aritmética 4 

Nociones  de  historia  natural 4 

Economía  doméstica 8 

Instrucción  moral 1 

Dibujo  de  adorno 2 

Música  vocal 2 

Pedagogía 6 

Práctica  de  la  enseñanza  en  una  de  las  aulas  de  la  Escuela  de  Aplica- 
ción, durante  los  clases  correspondientes  á  un  día  de  cada  semana.. ..  5 

30 

Segundo  término 

Ejercicios  de  composición  y  declamación 8 

Repaso  de  la  geografía  ...  I 3 

Nociones  de  historia  natural 4 

Economía  doméstica 2 

Instrucción  moral 1 

Dibujo  de  adorno 2 

Música  vocal 2 

PedaiTogía 3 

Práctica  de  la  enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación,  durante  las  clases 

correspondientes  á  dos  días  de  cada  semana 10 

80 
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Tercer  término 
Asignaturas  ^""l^J^n^ 

Ejercicios  do  composición  y  doclamación    3 

Ropaso  do  )a  gramática 4 

Kepaso  do  In  caligrafía 2 

Hifnene  doméstica 8 

Pedagogía 3 

Práctica  de  la  enseñanza  on  la  Escnela  de  Aplicación,  durante  las  clases 

correspondiente»  á  tres  días  de  cada  semana 15 

30 

Alt  15.  No  habiendo  internado  on  las  Escuelas  Normales  de  Maestras,  la  asistencia  á  di- 
chos corsos  será  obligatoria  durante  siete  horas  continuas  cada  día,  en  toda  estación. 

Art.  16.  La  Directora  de  cada  Escuela,  hará  la  distribución  de  dichas  horas  al  principio 
del  curso,  comprendiendo  y  alternando  el  tiempo  destinado  á  las  aulas  y  al  estudio  con  pe- 
quefios  intervalos  de  recreación  y  descanso. 

Art.  17.  La  Escuela  Normal  del  Uruguay,  conservará  durante  el  primer  curso  la  ensefian- 
za  de  un  idioma  extranjero,  á  elección  de  la  Directora.  Dicha  Directora  fijará  el  tiempo 
en  que  dicha  onaofianza  podrá  darse  sin  perjudicar  á  los  estudios  obligatorios  del  plan  fijado. 

ESCUJILA  DB  APLICACIÓN 

Art.  18  A  la  Escuela  de  Aplicación  creada  por  la  ley  para  las  Escuelas  Nacionales  de  Maea- 
trasy  podrán  concurrir  las  alumnas  de  seis  á  catorce  afios  v  ntAos  de  seis  á  diez. 

Art.  19  Dicha  enseñanza  será  costeada  por  el  Tesoro  de  la  Nación  para  cada  alumno  de 
la  Escuela,  durante  dos  afios  completos,  término  fijado  por  la  ley. 

Art.  20.  La  Escuela  de  Aplicación  será  dividida  en  seis  grados,  cada  uno,  comprendiendo 
un   término  de  trece  semanas. 

Art.  21.  Mientras  no  sea  posible  disponer  de  más  tiempo  para  el  curso  de  la  Escuela  do 
Aplicación,  el  programa  elemental  de  enseñanza   á  que  ésta  se  subordine,  será  el  siguiente: 

Primer  año 

Primer  término 

Lectura  en  carteles  y  pizarras  murales,  alfabeto  y  deletreo — Ü^ercicios  de  numeración  y 
cálculo  mental— Dibujo:  lineas,  letras,  ciiras  y  figuras  sencillas — Moral  y  urbanidad— Canto— 
(pércidos  físicos— Enseñanza  oral:  los  cinco  sentidos  y  las  principales  partes  del  cuerpo  humano. 

Seffundo    término 

Lectura:  deletreo— Escritura:  palabras  y  oraciones  sencillas  -  Ejercicios  do  numeración  y 
cálculo  mental— Dibujo:  letras  y  figuras  sencillas— Moral— Canto —^ercicios  físicos— Ense- 
ñanza oral:  objotos,  su  forma,  dimensión,  número,  color  y  utilidad. 

Torcer  término 

Lectura  y  escritura —Cálculo  mental  y  numeración  romana— Dibujo,  figuras  sencillas— 
Moral  y  urbanidad- Canto — ü^ercicios  físicos— Enseñanza  oral:  división  del  tiempo— Flores 
y  frutas  más  conocidas  coi  respondientes  á  cada  estación. 

Segundo  ano 

Primer  término 

Lectura— Escritura— Aritmética— Geografía —Dibcgo:  mapas  y  figuras  sencillas— Moral  y 
Urbanidad— Canto -Ejercicios  físicos— Enseñanza  oral:    animales  domésticos  y  salvi^es. 

Segundo  término 

I^ectura— Elscritura  -Aritmética— Geografía-Dibujo:  mapas  y  figuras— Moral  y  Urbanidad 
—Canto— Eljercicios  físicos— Enseñanza  oral:  nombre  y  situación  de  las  Provincias  Argen- 
tinas—Ideas elementales  del  sistema  de  Gobierno. 

Tercer  término 

Lectura— Escritura  al  dictado — Gramática— Geografía  especial  de  la  República— Aritmética 
—Moral  y  Urbanidad— Ejercicios  físicos— Enseñanza  oral:  principales  hechos  y  hombres  de 
la  Historia  Argentina. 
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Art.  22.  Las  Directoras  o<ip&cialos  do  las  Escuelas  de  Aplicación,  someterán  A  la  aproba- 
ción del  Ministerio,  al  principio  del  curso,  un  programa,  detallado  do  las  mat^^rias  que  com- 
prende cada  enselianza,  y  con  arreglo  á  él  serán  examinados  los  alumnos  al  fin  de  cada  afto. 

Art.  28.  El  número,  aptitudes  y  demás  condiciones  de  los  alumnos  que  concurran  á  la 
Escuela  de  Aplicación,  quedan  libradas  al  criterio  de  la  Directora  de  la  Escuela  Normal. 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  24.  Las  Escuelas  Normales  de  Maestras,  tendrán  en  adelante  el  personal  que  señala 
la  ley  del  Presupuesto,  se?nu  las  necpiJidjides  sucesivas  de  la  enseflanza. 

Alt.  25.  Los  Directores  Generales  de  Escuelas,  6  autoridades  su]>eriores  de  educación  de 
las  Provincias,  podrán  inspeccionar  cuando  lo  creyesen  oportuno,  la  Escuela  Normal  de  Mae^ 
tras  establecida  en  su  respectiva  Provincia,  é  indicar  y  proponer  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Publica  lo  que,  á  su  juicio,  fuese  conducente  'á  la  mejora  de  los  referidos  establecí 
mientos. 

Art.  26.  Comuniqúese,  publíquese  y  dóse  al  Registro  Nacional. 

avellan1':da. 

O.  LEGUIZA.MÓX. 

El  plan  de  estudios  para  las  escuelas  normales  de  maes- 
tras respondía,  pues,  al  sistema  norte-americano. 

La  escasez  d^  recursos,  en  la  crisis  económica  interna 
que  obligó  al  Presidente  de  la  República  á  declarar  que 
ceconomizaria  sobre  el  hambre  y  la  sed  del  pueblo,  para 
pagar  integra  la  deuda  externa»,  tuvo  su  repercusión  in- 
mediata •  sobre  los  institutos  de  enseñanza.  Por  decreto  de 
22  de  Junio  de  1876  se  suprimen  las  clases  que  se  dic- 
taban en  el  49,  6®  y  6°  año  en  los  Colegios  Nacionales  de 
San  Luis,  Jujuy,  Bioja,  Catamarca,  Mendoza  y  Santiago 
del  Estero;  pero  los  profesores  declaran  y  hacen  práctica 
su  promesa  de  que  continuarán  al  frente  de  sus  cátedras, 
sin  emolumentos,  para  que  los  alumnos  puedan  terminar 
los  estudios  iniciados. 

Con  el  mismo  espiritu  de  economia  en  la  administra- 
ción y  considerando  los  dificientes  servicios  prestados  por 
los  departamentos  agronómicos  en  Salta  y  Tucumán,  se 
los  suprime  por  la  ley  de  6  de  Junio  de  1876.  Se  su- 
prime por  los  mismos  motivos,  la  escuela  de  minas  de  Ca- 
tamarca y  se  reformó  el  plan  de  estudios  de  la  de  Snn 
Juan,  por  la  siguiente   ley  de  20  de  Septiembre  de  1876: 


Departamento  de  Instrucción  Pública. 


Por  cuanto: 


Buenos  Aires.  Septiembre  20  de  1S76. 


EH  S^naio  y  Cimara  dft  Diputados  de  la  Nación   Argentifui,    mmidog  «i  Congreito^  ífe.,  san- 
cioítan  con  fuerxa  df-^ 


Art.  !•    Suprímese  la  Escuela  de  Minería  de  Catamarca. 

Art.  2»    Sobre  la  base  de  la  Escuela  de    Minería  de    San    Juan,  fórmase  una  Escuela  de 
Ingenieros,  cuyo  plan  de  estudios  será  el  siguiente: 
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Asiiruaturas 


Aritmótica  razonada.. 

Altrebra , 

Oeoinotria , 

Dibujo  lineal 

Trigonometría  plana.. 


CURSO  PREPAKATORIO 

PRIMRR  AÑO 

Primer  término 


Seffundo  término 


Aritmética  y  cálculo  logarítmico.. 

Aliebra  razonada 

Cjeometría  razonada 

Dibujo  topográfico 

Trigonometría  esférica 


liOcciones 
semanales 

4 
4 
4 
6 
4 

22 


Análisis  geométrico... . 

Alirebra  superior 

Gwimetría  aescriptiva. . 

Topoifrafía 

Dibujo  topográfico 


Aná'isis  geométrico.... 

Algebra  superior 

Gwmetría  descriptiva. 

Tíípo^rafía 

Dibujo 


SEGUNDO  ANO 

Primer  término 


Segundo  término 


4 

5 
5 
5 
3 

22 


4 
4 

5 
5 
4 

22 


II 
CURSO  SUPERIOR 

SECCIÓN   COMÚN  k  INOENIEROS  DE  MINAS  T  CIVILES 
PRIMER  AÑO 

Primer  término 

Qnímica 6 

Física 6 

Cálculo  diferencial 5 

Bstereotomía '. 8 

Dibujo 4 

24 

Segundo  término 

Mineralogía 6 

Geología ..•• 6 

Mecánica 5 

Geodesia 8 

Dibujo 4 

24 
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SEGUNDO  AÑO 

Primer    término 

Lecciones 
Asignaturas  semanale 

Mineralogía 5 

Geología.. 5 

Mecánica 6 

Geodesia 4 

Dibujo 8 

23 

Segtoido  tármino 

Mineralogía 5 

Geología 5 

Mecánica 6 

Geodesia 4 

Dibujo.... 3 

23 

TERCER  AÑO 

Primer    término 

Mecánica 6 

Construcciones  civiles 5 

Astronomía 3 

Arquitectura 3 

Metalurgia 5 

Dibujo 8 

24 

Segundo  término 

Mecánica 5 

Construcciones  de  caminos  ordinarios 5 

Astronomía 3 

Proyecto  de  edificios 3 

Metalurgia 5 

Dibujo 3 

24 

CUARTO    ANO 

Primer     término 

Química  analítica 6 

Doclmasia* 8 

Mensura  de  minas 3 

Explotación  de  minas 6 

Dibujo  y  proyectos 5 

Segundo  término 

Docimasia 3 

Química  analítica   6 

Mensura  de  minas 3 

Explotación  de  minas 6 

Dibujo  y  proyectos 5 

23 
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QUINTO  ANO 

Primer   término 


Asignaturas 


Explotación  de  mlnaa 

(^aimica  analítica 

Koonomía  indastrial 

Ordenanzas 

Trabajos  tn^cos  y  proyectos. 


Segundo  término 


l'nictica  general  en  laboratorios. 

Ingenios  y  laboreos , 

Proyectos,   etc 


Construcciones  civiles 

Trabajos  y  constmcciones  de  ferrocarriles 

Historia  de  las  constmcciones 

Proyectos  y  dibujos  de  caminos,  obras  de  fábricas,  etc. 


¿Segundo  término 


Construcciones  civiles 

Hidráulica  general 

Explotación  de  ferrocarriles. . . . 
Historia  de  las  construcciones . 
Dibnjo  de  proyectos 


Lecciones 
semanales 

6 
« 
3 
8 
4 


22 


SECCIÓN    ESPECIAL    DE     INGENIEROS     CIVILES 
CUARTO  ANO 

Primer  término 


6 
6 
8 
6 

21 


QUINTO  ANO 

Primer   término 


Economía  industrial 

Construcciones  de  puertos  y  faros. . 
Ppiyectos  varios 


S^tndo  término 


Construcciones  hidráulicas 

Canales  de  navegación  y  riego.. 
Proyectos 


15 


18 

Art.  3"  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo,  para  hacer  los  gastos  que  requieran  las  reforma» 
que  por  esta  ley  se  establecen. 

Art.  4o    Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

l>ada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino  en  Buenos  Aires,  á  18  de  Septiem- 
bre de  1%76. 


Alvaro  Barros 

Miguel  SorondOf 

Secretario  do  la  C.  de  DD. 


Mariano  Acosta 

Carlos  M.  Saravia^ 

Secretario  del  Senado. 


Por  tanto: 
Cúmplase,  comuníquoso,  publíquese  y  dóso  al  Rogistro  Nacional. 


AVELLANEDA. 
O.   Leouizamón. 


13 
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Con  la  ejecución  de  esta  ley,  queda  sin  efecto  el  pro- 
pósito de  crear  esta  escuela  especial  de  ingeniería  en  Co- 
rrientes, como  había  sido  autorizada  por  el  presupuesto 
general  de  1877. 


En  su  memoria  de  1877  el  ministro  Leguizamón  mani- 
fiesta al  H.  Congreso,  la  urgencia  de  dotar  á  los  Colegios 
Nacionales  con  edificios  adecuados  y  suficientes  para  con- 
tener la  concurrencia  de  alumnos,  que  cada  día  afluye  en 
mayor  número  á  esos  institutos. 

«  Los  catorce  establecimientos  nacionales  de  educación  se- 
cundaria, obedecen  á  un  plan  uniforme  de  estudios.  Es- 
te plan  fué  reformado  en  1876,  y  el  primer  año  de  su 
ejercicio,  lejos  de  tropezar  con  inconvenientes,  ha  contri- 
buido poderosamente  á  impulsar  los  diversos  estudios  en 
el  grado  que  lo  revelan  los  datos  comparativos  examina- 
dos, habiendo  los  Héctores  confirmado  en  sus  informes 
últimos,  que  van  en  los  anexos,  las  ventajas  que  la  refor- 
ma ha  introducido  en  la  enseñanza. 

«  Como  ya  tuve  ocasión  de  decirlo  el  año  pasado,  el 
Poder  Ejecutivo  cree  que  la  enseñanza  secundaria,  que  un 
gobierno  republicano  tiene  el  deber  de  impulsar  y  sufra- 
gar, en  parte  á  lo  menos,  es  aquella  que  se  da  con  vistas 
generales,  á  fin  de  que  siendo  accesible  al  mayor  número  de 
inteligencias,  su  resultado  sea  útil  al  Esttido,  á  la  sociedad 
y  á  todos  los  intereses  humanos, 

«  No  nos  proponemos  determinadamente  encaminar  á 
la  juventud  hacia  las  carreras  del  abogado,  del  módico  ó 
del  sacerdote.  Muy  al  contrario,  comenzamos  á  fomentar 
con  preferencia  los  estudios  industriales,  y  los  que  con- 
ducen á  otras  profesiones.  El  maestro,  el  ingeniero,  el 
minero,  el  comerciante  y  el  agricultor,  reciben  hoy  gran- 
des impulsos  del  ministerio  de  instrucción  pública,  como 
lo  acreditan  los  respectivos  cuadros  y  planes  de  enseñanza 
de  las  escuelas  especiales. 

^Asl  se  ha  comprendido  la  verdadera  misión  de  los  Co- 
legios Nacionales,  decía  el  presidente  de  la  República  en 
su  último  Mensaje,  confirmando  estos  resultados. 

«  Y  es  todo  verdad. 

«  Recién  comienza  á  darse  cuenta  el  pueblo  del  rumbo 
que  debe  darse  á  la  educación  del  hombre,  y  ya  se  presentan 
extrañas  y  extremas  teorías.  Los  unos  quieren  que  la  Na- 
ción siga  dispensando  gratuitamente  los  beneficios  de  la  edu- 
cación preparatoria.  Los  otros  quieren  que  la  suprima  ó  que 
ella  sea  costeada  exclusivamente  por  los  interesados. 
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«  A  mi  jaicio,  ambas  opiniones  están  en  el  error,  por- 
que ambas  se  nutren  en  la  absoluta  exageración  del  sis- 
tema. 

«  Pienso  que  la  Nación  debe  impulsar  y  aún  sostener 
en  parte  la  educación  secundaria,  como  lo  hace,  con  per- 
fecta igualdad  para  todos,  sin  crear  clases  privilegiadas 
ni  fomentarlas;  pero  pienso  igualmente  que  el  rico  puede 
y  debe  contribuir  con  algo  á  su  propia  elevación,  mien- 
tras que  el  pobre  de  talento,  merece  que  el  Estado  con- 
tribuya á  su  educación,  sin  exigirle  retribución  alguna. 
Este  sistema  se  practica  fielmente  en  los  Colegios  Na- 
cionales. 

« Que  la  educación  secundaria,  dada  con  propósitos 
generales  para  formar  ciudadanos  aptos  para  las  dife- 
rentes exigencias  de  la  vida  civil  y  política,  debe  ser 
impulsada  y  ayudada  por  el  Estado,  no  cabe  duda  al- 
guna, ni  repugna  á  ninguna  libertad.  El  gobierno  repu- 
blicano requiere  por  su  propia  índole,  mayor  desarrollo 
intelectual  de  los  ciudadanos.  Sin  esto,  caería  en  el  des- 
potismo de  las  oligarquías,  y  los  más,  serían  la  víctima 
de  los  menos».  * 

En  el  mismo  documento  el  ministro  Leguizamón  re- 
cuerda al  H.  Congreso  que  la  Escuela  Normal  del 
Paraná,  fundada  en  1870,  graduó  sus  dos  primeros 
alumnos  en  1874.  Esta  institución  es  objeto  de  una  pro- 
funda reforma  con  el  plan  de  estudios  decretado  por  el 
P.  E.  en  Enero  30  de  1877,  en  el  que  se  declara  que  la 
Escuela  del  Paraná  es  una  escuela  normal  superior  y  su 
objeto  es  el  de  formar  profesores  competentes  para  la 
enseñanza,  inspección  y  superintendencia  de  las  escuelas 
comunes,  y  para  el  magisterio  y  la  dirección  de  las  escue- 
las normales. 

Departamonto 

de 

Instrucción  Páblica 

Buenos  Aires,  Enero  80  de  1877. 

Con  el  fin  de  dar  una  organización  mas  perrecta  á  la  Escuela  Normal  del  Paraná,  mejo- 
rar su  ensoflanza  y  asegurai*  la  condición  futura  de  los  profesores  6.  cuya  edueaeiúii  espe- 
cial provee, 

El  PresideíUe  de  la  República^ 

DECRETA : 

Art.  1*  La  Escuela  Normal  Nacional  del  Paraná  tiene  iK)r  objeto  especial  formar  profeso- 
res competentes  para  la  enseñanza,  inspección  y  sui)erintendenria  de  las  escuelas  comunes, 
y  para  el  magisterio  y  la  dirección  de  las  Escuelas  Normales. 


<1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  1877,  pág.  LXXXII. 
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Art.  ¿*  La  expresada  Escuela  Normal  Superior  se  eompoae  de  dos  departamentos  de  estu- 
dios, á  sabor:  un  curso  normal,  para  que  los  aspirantes  al  Profesorado  adquieran  conoci- 
mientos sólidos,  no  solo  sobre  los  ramos  que  abraza  la  enseñanza  de  las  escuelas  primarías, 
sino  también  sobrit  la  organización,  administración  y  lei^islación  de  la  educación  común:  y 
una  Escuela  Modelo  Crraduada  para  niflos  de  uno  y  otro  sexo,  y  para  que  dichos  aspirantes 
pnictiquen  los  buenos  sistemas  y  métodos  de  enseñanza. 

DEL  CURSO  NOBMAL 

Art.  8»    El  cui-so  normal  durará,  cuatro  anos  y  comprenderá  los  ramos  siuruientes: 

/VttíMT  año 

Horas  en  cada- 
vomñntí 


Asi^aturas 


Aritmética 6 

ííeoíiralía 4 

Lengua  castelU na 3 

Francés 4 

Pedanfogía 2 

Observación  de  la  ens^^nanza  en  la  Escuela  de  Aplicación 5 

Ejercicios  Generales  de  Lectura  y  Escritura 3 

»                 >          *   Composición  v  Declamación 1 

^   Cálculo 2 

>  Dibujo 3 

>  Cant4) 2 

^    (limnasia 2 

3ft 

Segutulo  año 

Aritmética  y  algebra , 5- 

Teneduría  de  libros 2 

Nociones  de  anatomía,  fisiología  ó  higiene 2 

H  istoria & 

Fmncós 4 

Pedagogía 2 

Práctica  do  la  enseñanza  en  la  Ebcuela  do  Aplicación & 

Ejercicios  tf enoralos  de  Lectura  y  Escritura 8- 

>  >    Composición  y  Declamación 1 

>  Cálculo 2 

*   Dibujo 3 

»    Canto 2 

»    (iimnasia 2. 

de- 
Tercer  año 

(ieoniotría 5 

(tramática 3- 

Nociones  de  íísica 3 

Instrucción  cívica I 

Inírlés 4 

Pedagogía ^ 

Práctica  de  la  enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación 10 

Ejercicios  Generales  de  Lectura  y  Escritura 2 

»          *    Composición  y  Declamación 1 

*          »    Cálculo 2 

>                 >           >    Dibujo 2 

9& 

Cttarto  año 

Tríyt>noinotría,  agrimensum  y  cosmografía 4 

Nociones  de  Química 2 

Filosofía 3 

Literatura 2 

Inglés 4 

Pedagogía 3 

Práctica  de  la  enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación 15 

Ejercicios  Generales  de  Lectura  y  Escritura 2 

>  >    Composición  y  Declamación 1 

36 
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Art.  4»  Cada  año  escolar  del  curso  normal  se  dividirá  en  tros  tórrninos  do  troei»  soinauas 
<rada  uno.  Al  fin  do  todo  término  habrá  exámenes  escritos  ante  el  dii-ectiir  y  Kis  proreso- 
es;  y  después  délos  exámenes  escritos  correspondientes  al  tercer  término,  exánietic?»  pú- 
^blicus  sobre  las  materias  cursadas  en  todo  el  ado.  Estos  últimos  exámenes  serán  presididos 
p<ir  ana  comisión  nombrada  ^)r  el  P.  E. 

Art.  «y»  El  director  do  la  Escuela  Xormal,  de  acuerdo  c(m  los  profesores,  someterá  á  la 
aprobación  del  Ministerio  de  Instrucción  Páblica.  al  principio  de  cada  cunio,  programas 
detallados  de  los  ramos  del  curso  normal:  y  la  sujeción  á  dichos  progmmas  serti  oblisrato- 
ria.  tanto  en  la  enseñanza  como  en  los  exámenes. 

Art.  6»  La  asistencia  á  las  aulas  del  cui-so  normal  será  obligatoria  por  espacio  do  seis 
horas  diarias.  El  director  determinará  dichas  horas  :.l  principio  de  cada  año  escolar,  sena- 
ando,  además  del  tiempo  proscripto  en  ol  artículo  8»  para  las  recitaciones,  la  práctica  dé- 
la en>$enanza  y  los  ejercicios  generales,  los  intermedios  ne<'esarios  de  recreación  y  des 
canso, 

DE   LOS   ALUMNOS    MAK8TROS 

Art.  T«    Son  condicitmes  indispensables  para  que  un  joven    pueda    ingresar    en  ol  curso 
normal,  las  siguientes,  justificadas  ante  el  director: 
1*  Haber  cumplido  diez  y  sois  años  de  edud. 
ü»  Sor  sano  y  observar  buena  conducta. 
í>  Haber  adquirido  los   conocimientos   de   lectura,    escritura,    ortografía,    aritmética  y 

geografía,  que  se  dan  en  las  escueltis  comunes. 
4»  Estar  expresamente  autorizado  por  su  padre  ó  tutor,  para   dwlicarse  á  la  cairera  del 
Profesorado,  por  el  tiempo  que  la  ley  exije  después  de  terminado  el  curso. 

Art.  8°  La  edad  se  justificará  con  la  partida  de  bautismo,  ó  en  su  defecto,  con  el  testi- 
monio de  doi«  personas  resnetablos;  la  salud,  con  ol  informe  de  un  médico  residente  en  la 
oiu<lad  del  Paraná:  la  conaucta,  con  la  certificación  de  la  autoridad  civil  6  eclesiástica  de 
la  l<K*alidad  en  qué  el  aspirante  haya  residi<lo  durante  el  año  anterior,  el  grado  de  instruc- 
ción, c«>n  un  examen  ante  el  l)iro<*tor  y  los  Profesores;  y  en  ctianto  á  las  demás  condicio- 
nes, el  Director  exigirá  los  justificativos  que  á  su  juicio  sean  indispensables  para  no  dejar 
del  randado  el  espíritu  con  que  aquellas  son  i-equeridas. 

Art.  U^  Los  alumnos  becados  por  la  Nación,  conti*aerán  con  intervención  de  sus  padres  ó 
tutores,  ai  ingresar  en  la  Escuela  Normal,  ol  compromiso  de  dedicarse  al  Profesorado  por 
«1  tiempo  que  exija  la  ley  de  8  de  Octubre  do  1870:  dejando  de  dicho  compromiso  constan- 
cia escrita  y  firmada  por  el  alumno  y  su  padre,  tutor  ó  encargado. 

Art.  10.  Para  evitar  incertidumbres  que  perjudican  á  la  posición  de  los  nuevos  profesores, 
lo'»  Gobiernos  Provinciales,  al  conferir  cada  una  de  las  becas  nacionales  de  que  disponen 
en  la  Escuela  Normal  Superior,  expresarán  al  .Ministerio  de  I.  P.  que  la  respectiva  pi-ovin- 
cia  asognrará  la  ocupación  del  becado,  en  uno  de  los  mejores  empleos  escolares,  luego  que 
haya  obtenido  diploma  de  Profesor  Normal. 

Art.  11.  Todo  alumno,  cuya  conducta  dentro  y  fuera  de  la  Escuela  Normal,  no  sea  la  do 
un  digno  aspií-ante  al  Profesonwlo,  ó  tjue  pierda  por  su  culpa  cualquier  año  de  estudio:», 
•<erá  inme<liatameute  separado  del  Establecimiento,  debiendo  en  este  caso  su  padre  ó  tutor, 
si  tal  alumno  os  becado,  reembolsar  á  la  Nación  el  importe  de  la  beca  ocupada,  á  cuyo 
electo  é<tits  firmarán  compromiso  especial  al  inirreso  del  alumno  en  la  Escuela. 

Art,  12.  Los  poderes  públicos  provinciales,  las  sociedades  protectoras  de  la  educación  y 
los  pai'ticulares,  podrán  costear  de  sus  rentas  nuevas  becas  en  la  Escuela  Normal  Superior, 
con  tal  do  que  los  jóvenes  que  las  ocupen  llenen  las    condiciones  de  admisión  ostable<*idas. 

Art.  18.  Los  alumnos  que  terminen  sus  estudios  y  sean  aprobarlos  en  un  examen  especial, 
ecihirán  diploma  de  Profesor  Normal. 

DE   LA   ESCUELA    DE  APLICACÍÓN 

Art.  14.  El  curso  de  la  Escuela  de  Aplicación  estará  dívi«li<lo  en  sois  grados  y  coinpivii- 
<lf*rá  los  ramos  siguientes: 

Primer  grado 

Lectura — Eyorcicio  de  numeración  y  de  cálculo  mental— Dibujo  y  Escritura— Moral  y 
Urbanidad — Chinto- Ejercicios  Físicos— Enseñanza  Oral:  objetos  familiares^  los  riiiro  sen- 
tidos: partes  del  cuerpo  humano. 

Segundo  grado 

Lectura — Ejercicios  de  cálculo  mental  y  de  numeración  romana— Dibtijo— Escritura— Mo- 
ral y  Urbanidad — Canto— Ejercicios  Físicos— Enseñanza  Oral:  ideas  soltre  lugar,  dirernón^ 
fonna^  tamaño,  color  y  pe¡so;  dirisiAn  del  tiempo. 

Tercer  grado 

I..ectur»— Cálculo  mental  v  escrito— Dibujo,  ropresentaciones  geográficas— Escritura— Ejer- 
cicios ortográficos— Moral  y  Urbanidad^Canto— Ivjercicíos  físicos— Enseñanza  oral: /oí»  tres  rei- 
itfís  de  la  natur<Uexa^  Uleas  solare  mineraleSy  vegetales  y  animales. 

Cuarto  grado 

I.,ectnra- Cálculo  mental  y  escrito — Dibujo^Escritura— Ejercicios  ortográficos— Geografía — 
Moral  y  Urbanidad— Canto— Ejercicios  físicos — Enseñanza  oral:  principales  propi^doites  df  los 
eucrpos. 
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QtUnto  grado 

I^ectum— Aritmética— (io<)urrafía— Caligrafía— Dibu^jo—EjArcicios  sobre  el  lenguaje — Moral  y 
Urbanidad— Canto— Ejercicios  físicos— Enseñanza  oral;  ideas  sobre  artes  y  manufacturas:  no- 
dones  (U  historia  gejieral. 

Sexto  grado 

Lectura— Aritmética— Ni)Ciones  do  Geometría— Geografía — Caligrafía— Dibujo— Ejercicios  so- 
bre el  lenguaje — Derechos  y  deberes  del  ciudadano— Canto— Ejercicios  físicos— Ensena nza 
oral:  tioeiones  de  higiene;  nociones  de  historia  argentina, 

Art.  15.  Cada  grado  de  la  enHoflanza  se  dará  en  tres  términos  do  trece  semanas  cada  uno. 
Al  lin  de  todo  término  habrá  un  examen  que  se  efectuará  funcionando  simultáneamente  cada 
clase,  y  el  examen  correspondiente  al  tercer  término  será  público,  bajo  la  presidencia  de  la 
comisión  examinadora. 

Art.  16.  Los  exámenes  de  la  clase  de  sexto  gnufo  de  la  Escuela  de  Aplicación,  se  efectimrá 
en  la  misma  forma  que  los  de  las  clases  del  curso  nonnal. 

Art.  17.  La  asistencia  á  las  aulas  de  la  Escuela  de  Aplicación  será  obligatoria  por  es- 
pacio de  cinco  horas  diarias,  excepto  los  sábados  en  que  wilo  tendrán  clase  de  doctiina 
cristiana,  duitinte  dos  horas,  bajo  la  dirección  do  un  sacerdote,  los  niftos  que  sean  envia- 
dos á  ella  por  sus  padres  ó  tutores. 

Art.  18.  El  director,  de  acuerdo  con  los  profesores  de  la  Escuela  de  Aplicación,  some- 
terá á  la  aprobación  del  Ministerio  de  Instrucción  Piiblica,  al  principio  de  cada  curso,  un 
programa  detallado  de  cada  ramo  de  enseñanza,  y  con  arreglo  á  tal  programa  serán  exami- 
nados los  ahimnos. 

Art.  19.  El  número,  las  aptitudes,  la  edad,  y  demás  condiciones  para  la  admi>^ión  de 
alumnos  en  la  Escuela  de  Aplicación,  quedan  librados  al  criterio  del  director  de  la  Escuela 
Xonnal. 

Art.  ¿0.    En  adelante  no  se  conferirán  becas  á  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Aplicación. 

Art.  21.  Todo  alumno  que  termine  sus  estudios  en  la  clase  de  sexto  grado  de  la  Escuela 
dé  Aplicación,  y  sea  aprobado  con  la  clasificación  de  Mu v  Distinguido,  tendrá  derecho  & 
ocupar  una  de  las  becas,  cuya  provisión  corresponde  al  P.  E.  N.;  y  en  casf)  de  que  el 
numero  de  becas  vacantes  sea  menor  que  el  de  alumnos  acreedoi-es  á  ellas,  se  sortearán 
los  que  han  de  obtenerlas,  quedando  los  demás  con  oi>ción  á  ocupar  del  mismo  modo  nuevas 
vacantes. 

DISPOSICIONRS   GENERALES 

Art.  "22.  La  Superintendencia  de  la  enseñanza,  disciplina  y  administración  económica  de 
la  Escuela  Kormal  Superior,  está  á  cargo  del  Director,  con  la  ct)oporación  fiel,  exacta  y  pun- 
tual que  deben  prestarlo  respectivamente  los  profesores,  los  alumnos  maestros  y  demás  em- 
fileadoü:,  quienes  son  responsables  de  sus  actos  ante  el  mismo  Director,  como  éste  lo  es  de 
os  suyos  ante  el  (Tobierno  de  la  Nación. 

Art.  23.  Queda  autorizado   el  Director  para  adoptar,    dentro  del  espíritu  de  las  leyes  que 
rigen  esta  institución,  cuantas  medidas  estime  conducentes  á  perfeccionar  la  enseñanza,  la  dis- 
ciplina y  la  administración  ecimómica  del  Establecimiento. 
Art.  i.4.  Comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

AVELLANEDA. 
O.  Legüizamón. 

Este  plan  de  estudios  normales  continúa  adoptando  el 
sistema  norteamericano  que  divide  cada  año  de  estudios 
en  3  términos  de  13  semanas  cada  uno;  organización  que 
impera  todavía  en  la  reforma  del  plan  de  instrucción  de 
la  Escuela  Normal  de  Tucumán  que  se  establece  en  Fe- 
brero 24  de  1877  por  el  siguiente  decreto: 

Departajuento 

de 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Febrero  24  de  1877. 

Habiéndose  representado  al  P*Kler  Ejecutivo  la  conveniencia  do  extender  á  tres  anos  la 
duración  del  cui-so  nonnal  de  la  Escuela  Noi-mal  Primaria  de  Tucumán,  y  consultando  esta  mo- 
difícnción  ventajas  positivas,  tanto  para  el  método  de  la  enseñanza  como  para  la  formación 
del  carácter  de  los  maestros, 

El  Presidenta  de  la  República — 

decreta: 

Art.  1»  El  curso  normal  de  Ja  Escuela  Normal  de  Tucumán,  durará  ti'os  attos,  á  contar 
dos<le  el  presente. 
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Art.  2*"  Mtjdiíícase,  oii  esta  sola  parte,  el  plan  rii^oiite  do  la  Escuela,  quedando  establecido 
para  en  adelante,  en  la  sitpiiente  forma: 

Primkr  año 

Primer  término 

Asiijrnaturas  Lecciones 

semanales 

Aritmética:    cálculo  mental  y  eucrito 5 

«reosrrai'ia 4 

Castellano:    ejercicios  de  lectui-a,  escritura  al  dictado 5 

Caligrafía  y  dibujo 6 

Canto 3 

Instrucción  moral 2 

Eo'ercicios  físicos '^ 

27 

Segumdo  término 

Aritmética:    cálculo  mental  y  escrito '• 

ííetíirrafía i 

Castellano:    ejoivicios  de  lectura,  y  escritura  al  dictado 5 

Calitnraf ía  y  dibujo 5 

Canto 3 

Instrucción  moral *2 

Ijercicios  físicos 8 

27 

Tercer     térmitio 

Aritmética:    cálculo  mental  y  escrito 5 

Geojnrafía 4 

Castellano:    ejercicios  de  lectura,  escritura  y  análisis  gramatical 5 

Caligrafía  y  dibujo 5 

Canto 8 

Instrucción  moral 2 

Ejercicios  físicos 8 

27 


SEGUNDO      ANO 

Pr  imer    término 

Aritmética:    cálculo  mental  y  escrito 3 

(.Teografía  y  dibujo  de  mapas 4 

Castellano:    escritura  al  <uctado  y  análisis  gramatical.  4 

Nociones  de  física 8 

Teneduría  de  libros 2 

Nociones  do  historia  natural   (Botánica) 2 

Pedagogía   teórica  y  observación  de  los   alumnos  en  la  Escuela  de  Apli- 
cación 


6 

ejercicios  físicos 8 

27 

S^undo    término 

Aritmética:    cálculo  mental  y  escrito 8 

(ieogiafía  y  dibujo  de  mapas 8 

Castellano:    análisis  lógico  y  composición 3 

Teneduría  de  libros 4 

Nociones  de  (luímica 3 

N()ciones  de  historia  natural  (Botánica) 2 

Podai?ogia  y  práctica  de  los  alumnos  en  la  Escuela  de  Aplicación 6 

Ejercíciiw  físicos 3 

27 
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Lecciones 
Asignaturas  soma  nales 

Algebra 5 

Nociones  de  historia  general * 5 

Ctwtellano:    análisis  lógico  y  composición 2 

Teneduría  de  libros 2 

Nociones  de  astronomía 8 

Nociones  de  historia  natural  (Botánica) 2 

Pedagogía  y  práctica  de  los  alumnos  en  la  Escuela  de  Aplicación ti 

Ejercicios  físicos 2 

27 


TERCER     ANO 

Primer    térm  i  n  o 

Algebra 4 

Nociones  de  historia  general 5 

Castellano:    composición  y  declamación . 2 

Nociones  de  fisiología  é  higiene , 8 

Pedagogía  y  práctica  de  los  alumnos  en  la  Escuela  de  Aplicación 10 

ly ercicios  físicos 3 

•27 

Segundo    térmitw 

Geometría 5 

Historia  argentina ^ « 

Nociones  de  historia  natural  (Zoología) 3 

Nociones  de  fisiología  é   higiene •. 8 

Pedagogía  y  practicado  los  alumnos  en  la  Escuela  de  Aplicación 10 


•    Tercer    término 

(ieometría 5 

Instrucción  cívica tí 

Nociones  de  historia  natural  (Mineralogía) 3 

íienaso  de  la  aritmética  y  algebra 3 

Pedagogía  y  práctica  de  los  alumnos  en  la  Escuela  de  Aplicación 10 

¿7 

Art.  8«.  Comuniqúese,  pubUquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

AVELLANEDA. 
O.  Leguizamóx. 

En  Marzo  del  mismo  año,  se  agrega  á  las  escuelas 
normales  anexas  á  los  Colegios  Nacionales  de  Santiago 
del  Estero,  Corrientes  y  San  Luis,  la  que  se  organiza  en 
el  Colegio  Nacional  de  Jujuy,  con  las  mismas  bases  y 
con  un  profesor  graduado  en  la  Escuela  Normal  del 
Paraná. 

En  las  memorias  anuales  de  los  Colegios  Nacionales  se 
registra  la  primera  de  una  serie  interesante,  correspon- 
diente al    de    Buenos   Aires    y    suscrita  por  el    ilustrado 
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rector  don  José  M.  Estrada  cuya  autorizada  opinión 
sobre  la  enseñanza  secundaria  argentina,  debe  quedar 
estampada  en  esta  compilación  de  sus  antecedentes. 

«La  instrucción  secundaria,  unidamente  con  la  superior, 
profesional  y  facultativa,  dice  el  rector  Estrada,  prepara 
la  clase  gobernante  de  las  Naciones  organizadas  bajo  el 
principio  de  la  igualdad  política;  de  modo  que  para  de- 
terminar la  dirección  que  conviene  imprimirle,  basta  es- 
clarecer la  índole  distintiva  de  la  sociedad  á  que  se  apli- 
ca, y  los  rasgos  que  vinculan  la  humanidad  en  un  centro 
común  de  aspiraciones  morales. 

«La  República  Argentina  es  una  Nación  nueva,  mal 
poblada,  apasionadamente  democrática,  naturalmente  ric^v 
y  económicamente  pobre;  dueña  de  una  tradición  glorio- 
Na  en  el  continente,  dotada  de  instituciones  superiores  á 
la  capacidad  cívica  d*3  su  mayoría,  y  embarazada  en  su 
desarrollo  por  hábitos  inveterados  desde  sus  orígenes. 

«La  población  mediterránea,  salvo  pocas  excepciones, 
no  vive  en  comunión  con  el  mundo,  carece  de  resortes 
fuertes  de  actividad,  y  solo  se  agita  á  impulso  de  renci- 
llas locales,  convertidas,  por  no  tener  otro  teatro  de  lu- 
cha, en  contiendas  políticas  más  ó  menos  extensas.  U)ia 
parte  de  la  población  litoral,  hace  apenas  un  siglo  que 
fue  sometida  á  la  vida  sedentaria,  sin  que  hasta  hoy  lo 
haya  sido  á  la  vida  pacífica.  Otra  parte,  y  comprende 
uii  cuarto  de  la  población  total,  está  dividida  en  2  frac- 
ciones una  de  las  cuales  soporta  idéntico  malestar  que  el 
interior,  mientras  que  la  segunda  se  condensa  en  una  ciu- 
dad, que  ha  ganado  sin  duda  en  movimiento  y  en  riqueza, 
pero  que  ha  perdido  de  un  lado  lo  que  ha  aventajado  de 
otro.  Buenos  Aires  no  tiene  costumbres  propias,  fisono- 
mía moral  que  la  individualice,  nada  de  lo  que  constitu- 
ye el  carácter  particular  de  una  sociedad;  vive  de  preo- 
cupaciones ajenas,  de  hábitos  imitados,  y  va  perdiendo 
hasta  el  idioma,  adulterado  por  la  diseminación  inconscien- 
te ó  pedantesca  de  idiotismos  extranjeros.  Es  mercantilis- 
ta  y  escéptica;  y  como  tal,  se  halla  expuesta  á  todas 
las  seducciones  del  materialismo  y  de  la  sensualidad.  Así, 
la  generosa  vocación  que  la  República  Argentina  com- 
parte con  la  América  española  é  inglesa,  está  trabada 
por  vicios  intrínsecos  y  circunstancias  adversas  que  no 
es  posible  suprimir  ni  sobrellevar.  Nuestras  propias  glo- 
rias y  la  excelencia  de  nuestras  instituciones  contribuyen 
á  infatuarnos;  y  la  juventud  adquiere  fanatismos  que  le 
ciegan. 
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«Las  instituciones  políticas,  por  completas  que  sean, 
no  forman  una  civilización;  ni  la  libertad  bien  entendida 
es  otra  cosa,  sino  la  paz  social  resguardada  por  el  impe- 
rio de  la  ley,  que  regula  la  coexistencia  de  todos  los 
derechos  y  el  juego  de  todos  los  intereses. 

«Sin  duda  que  las  relaciones  económicas  son  pacifica- 
doras; pero  tienen  una  propiedad  corruptora  cuando  obran 
sin  que  otros  elementos  concurrentes  rectifiquen  sus  exce- 
sos; infiltran  el  egoísmo  en  los  caracteres,  y  el  positi- 
vismo utilitario  en  las  leyes.  No  están,  por  consiguiente, 
ni  aun  teóricamente  resueltos  los  problemas  sociales  de 
este  país,  cuando  se  preconiza  la  inmigración  y  la  indus- 
tria como  medios  de  llevar  á  su  desenlace  el  drama  revo- 
lucionario. Importa  también  templar  la  fibra  intelectual 
y  los  resortes  morales  de  la  sociedad. 

«No  ensalzo  panaceas.  Así,  no  digo  que  la  salud  saldrá 
de  las  escuelas,  en  ningún  grado  de  su  gerarquía.  Solo 
afirmo  que,  sin  ellas,  convertiríamos  nuestras  ciudades 
en  hoteles  y  usinas,  nuestras  campañas  en  teatro  de  explo- 
taciones egoístas,  sin  dar  tipo  ni  consistencia  á  la  socia- 
bilidad argentina.  Los  conflictos  sobrevienen  en  las  socie- 
dades, juntamente  con  la  riqueza;  porque  la  opulencia 
de  las  colecciones  supone  la  densidad  de  la  población,  el 
encarecimiento  del  suelo,  la  oferta  excesiva  del  trabajo, 
y  todas  las  circunstancias  que,  con  la  arrogancia  del 
capital,  implican  la  pobreza  individual  de  la  mayoría.  Si 
se  prepara  el  porvenir  fomentando  la  población  y  la 
riqueza,  menester  parece  que  sea  discreta  esa  política 
trascendente,  y  se  empeñe  en  dirigir  las  ideas  y  los  sen- 
timientos comunes;  de  suerte  que  en  el  día  de  las  dificul- 
tades, de  las  querellas  y  de  las  revoluciones  sociales,  estén 
los  espíritus  inclinados  á  la  justicia,  á  la  equidad  que 
disipa  las  borrascas,  concillando  y  satisfaciendo,  equili- 
brando fuerzas  y  armonizando  intereses,  bajo  nociones 
superiores  á  los  cálculos  de  la  codicia.  En  la  sencillez 
de  vida  de  los  períodos  juveniles  de  una  Nación  que, 
como  todas  las  americanas,  han  nacido  bajo  la  égida  de 
una  civilización  trasplantada  con  la  raza  que  las  fun- 
dara, mal  se  puede  comprobar  la  eficacia  de  las  institu- 
ciones ni  la  fecundidad  de  las  ideas  predominantes  en 
su  seno.  Debemos  prepararnos  para  las  complicaciones 
ulteriores. 

«  Para  estos  fines,  es  insuficiente  la  educación  popular, 
porque  es  quimérica  pretensión  la  de  levantar  á  un  gra- 
do igual  de  cultura  toda  la  masa  de  una  Nación,  y  tanto 
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mas  vana  cuánto  menos  densa  sea  la  masa  en  relación 
con  su  territorio,  no  obstante  las  leyes  compulsivas  que  en 
la  República  Argentina  serán  letra  muerta  por  largos  años, 
y  que  intrínsecamente  consideradas,  envuelven  el  peligro  de 
allanar  los  derechos  domésticos  baj»)  la  autoridad  comu- 
nal ó  del  Estado.  Por  otra  parte,  la  educación  popular 
tiene  que  contenerse  en  límites  estrechos;  es  puramente 
instrumental,  y  la  experiencia  acredita,  aún  en  los  pue- 
blos en  que  está  difundida  como  en  Alemania,  que  solo 
en  pequeñísima  escala  viriliza  y  pule  los  caracteres.  Los 
espíritus  capaces  de  labrar  la  suerte  de  los  pueblos,  se 
forman  en  la  experiencia  de  la  vida,  en  las  responsabili- 
dtkdes  que  una  elevada  posición  social  impone  á  los  hom- 
bres, y  en  fuertes  y  sólidos  estudios  de  las  letras,  las  cien- 
cias, la  filosofía  3^^  la  historia.  De  ahí  que  los  centros  es- 
colares de  una  gerarquía  superior  sean  el  enjambre  de  la 
aristocracia  natural  y  móvil  de  las  sociedades  igualitarias. 

«  La  empresa  es  ardua.     Debemos  aprovechar  de  la  aje- 
na experiencia;  pero  la  imitación  servil  sería  funesta. 


«  Ciertamento  que  es  posible  bifurcar  la  enseñanza  se- 
cundaria, adaptándola  á  la  preparación  de  los  jóvenes,  ya 
para  las  carreras  científicas,  ya  para  la  carrera  literaria; 
pero  importa  tener  en  cuenta  dos   consideraciones. 

«  En  un  plan  de  estudios  bifurcados,  si  es  bueno,  no 
se  omite  ningún  ramo  de  enseñanza.  Tiene  una  baseuni- 
forme  para  todas  las  secciones  en  que  se  divide;  y  la  di- 
ferencia característica  de  cada  una  de  ellas,  solo  consis- 
te en  el  ensanche  que,  por  medio  de  ios  programas  se  dá 
á  determinados  ramos.  Asi  está  concebido  el  plan  de  es- 
tudios secundarios  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires;  de 
suerte  que,  siendo  enciclopédico  en  sus  dos  secciones,  es 
más  amplio  respectivamente  en  las  letras  ó  en  las  cien- 
cias, según  la  índole  particular  de  cada  una. 

«  La  instrucción  secundaria,  por  otra  parte,  no  es  uni- 
versitaria, y  si  por  causas  excepcionales  conviene  organi- 
zaría dentro  de  una  Universidad,  toma  un  carácter  sui 
géneris:  solo  entonces  se  convierte  en  preparatoria,  es  de- 
cir, que  es  adaptada  á  objetos  escolares  definidos.  La  bi- 
furcación en  tal  caso  es  oportuna,  es  lógica,  y  estoy  á 
punto  de  decir  que  es  necesaria.  Más  los  Colegios  Nacio- 
nales se  encuentran  en  circunstancias  diversas.  Su  exclu- 
sivo objeto  no  es  preparar  los  jóvenes  para  el  alto  apren- 
dizaje científico  y  profesional.     Abarcan   además  el    pro- 
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pósito  de  formar  hombres  instruidos  para  la  vida  ordina- 
ria, para  el  comercio,  para  la  industria,  para  todas  las 
aplicaciones  que  pueden  dar  á  su  actividad. 

« Luego,  del  ejemplo  de  los  planes  bifurcados,  á  cuya 
adopción  be  contribuido  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  nada  se  concluye  contra  la  excelencia  del  que  rige 
en  los  Colegios  Nacionales;  ni  hay  contradicción,  sobre- 
todo en  un  país  que  comienza  á  ensayar  los  medios  de 
instruir  seriamente  á  la  juventud,  en  plantear  unos  y  otros 
simultáneamente. 


«  El  Colegio  ha  venido  desenvolviéndose  con  una  prefe- 
rencia notable  perlas  enseñanzas  científicas;  y  considero 
necesario  y  oportuno  equilibrar  todas  sus  secciones.  La 
tarea  no  es  difícil;  porque  una  vez  introducida  la  lengua 
griega,  como  lo  ha  sido  para  el  curso  de  1877,  el  cuadro 
general  de  los  estudios  de  letras  queda  tan  completo  como 
el  de  los  establecimientos  más  adelantados  de  Europa  y 
América.  Sólo  queda  pendiente  la  dificultad  respecto  de 
los  programas  que  requieren  ser  perfeccionados,  y  de  cuya 
revisión  me  ocupo,  de  acuerdo  con  los  señores  profesores.» 

«  Si  la  instrucción  secundaria  se  ha  de  desarrollar  en 
vasta  escala,  y  si  se  ha  de  tratar  de  adaptarla  á  nuestra  ín- 
dole nacional,  considero  indispensable  preocuparse  de  edu- 
car un  profesorado  propio,  creando  una  Escuela  Normal 
anexa  al  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires,  cuyo  plan 
propondré  detalladamente  si  mi  pensamiento  obtiene  en 
los  consejos  gubernativos  la  acogida  que  espero. 

«  Puede  decirse  que  hemos  fundado  la  enseñanza  secun- 
daria con  profesores  extranjeros,  y  esta  circunstancia  no 
es  de  seguro  la  que  con  menos  vivacidad  vincula  bajo 
sentimientos  fraternales  á  los  argentinos  con  todos  los 
hombres  del  mundo  que  adquieren  su  bienestar,  contri- 
buyendo en  gloriosas  proporciones  al  desarrollo  de  nues- 
tra cultura.  Pero  una  nación  no  puede  estar  tranquila 
respecto  al  porvenir  en  cuestiones  de  enseñanza,  cuando 
el  progreso  depende  de  la  inmigración  espontánea  ó  soli- 
citada de  personas  que,  por  su  propia  competencia  cien- 
tífica, tienen  en  el  país  natal  atractivos  y  ambiciones  que 
los  radican.  No  hay  enseñanza  donde  no  hay  profeso- 
rado; y  la  adquisición  de   profesores   idóneos   será  casual 


Digitized  by 


Google 


_  205  ^ 

ó  sumamente  dispendiosa,  tanto  tiempo  cuanto  se  prolon- 
gue nuestro  estado  tributario».  * 

La  administración  del  doctor  Avellaneda  intensamente 
sacudida,  en  el  tiempo  transcurrido,  por  la  gran  crisis 
económica  de  la  época,  comienza  á  ser  conmovida  más 
hondamente  por  la  crisis  política  que  se  le  agrega  y  la 
que  adquiere  mayor  intensidad  de  día  en  día,  por  la  in- 
transigencia de  los  partidos.  La  cartera  de  instrucción 
pública  se  resiente  de  los  continuos  cambios  de  minis- 
terios, que  obedecen  á  las  evoluciones  de  la  política  in- 
terna del  país,  pero  el  impulso  dado  á  la  instrucción 
nacional,  permite  el  desenvolvimiento  práctico  de  doc- 
trinas ya  aceptadas  por  los  poderes  públicos.  El  doctor 
Leguizamón  abandona  el  ministerio  en  Junio  12  de  1877, 
expresando  en  su  renuncia  indeclinable,  que  reviste  este 
carácter,  «en  el  deseo  de  permitir  que  el  P.  E.  pudiese 
dar  más  amplio  desarrollo  á  la  nueva  política  iniciada»; 
es  substituido  en  Junio  14  por  el  doctor  Antonio  E.  Ma- 
laver  que  no  se  hace  cargo  del  puesto;  éste,  queda  inte- 
rinamente en  poder  del  ministro  de  relaciones  exteriores 
doctor  Bernardo  de  Irigoyen  en  Junio  18,  en  el  del  mi- 
nistro de  hacienda  doctor  Victorino  de  la  Plaza  en 
Agosto  26,  hasta  tener  su  ministro  titular  en  Octubre  2 
de  1877,  con  el  nombramiento  del  doctor  José  M.  Gu- 
tiérrez. 

La  permanencia  del  doctor  José  M.  Gutiérrez  en  el  mi- 
nisterio de  instrucción  pública,  fué  breve  é  interrumpida 
por  interinatos  desempeñados  por  el  ministro  del  interior 
doctor  B.  de  Irigoyen  en  Enero  y  Febrero  de  1878. 

Atentas  las  observaciones  presentadas  por  la  dirección 
respectiva,  se  reforma  el  plan  de  estudios  para  el  curbo 
normal  del  Colegio  Nacional  de  Corrientes,  por  el  siguiente 
decreto  del  P.  E.  en  Enero  2  de  1878: 

Departamento 

de 

Instnicción   Pública 


Buenos  Aires,  Enero  2  de  1878. 
r  el  Rector  del  Colet^i 

El  Presidente  de  la  Repúbliea- 


En  mérito  de  lo  expuesto  por  el  Rector  del  Colegio  Nacional  de  Corrientes,  en  la   nota 
que  precede, 


decreta: 
Art.  1»  El  curso  normal  de  la  Escuela  anexa  al  mencionado  Colegio,   comprenderá   en  et 


(1)  Memoria  de  Instnicción  Pública,  1877,  pág.  993. 
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oorríonte  aflo  1m  sii^aientes  nsignataras,  qaedando  en  esta  parte   reformado  el  art.  . »  Jol 
decrotu  de  i2  de  Enero  de  1876. 

Primer  afio 

AritméMca—Escritara— Castellano— Lectura— I)eclama(*iún  y  composición— Geoirrafía  é  his- 
toria— Asistencia  á  la  Escaela  de  Aplicación— Dibujo. 

Segundo  año 

Aritmética— Eacritura— Castellano— Lectura— Declamación  y  composición — Cieotrrafía  é  his- 
toria—Teneduría de  libros— Nociones  de  física— Dibujo— Asistencia  á  la  Escuela  de  Apli- 
cación. 

Tercer  año 

Altrebra— Geometría— Geografía  é  historia— Castellano  -lyorcicios  de  composición- Nocio- 
nes de  anatomía,  fisiología  ó  higiene— Nociones  de  historia  natural— Dibujo  lineal  y  cali- 
grafía—Práctica de  la  enseAanza  en  la  Escuela  do  Aplicación. 

Cuarto  año 

Nociones  de  topografía— Cosmografía— Nticionea  de  química— Filosofía— Historia— Pe<lap)- 
gía— Instrucción  cívica— Repaso  de  aritmética  y  álgebra— Literatura— E^'ercicios  de  lectura 
y  declamación— Caligrafía  v  dibujo— Práctica  de  la  onseAanza  en  la  Escuela  de  Aplicación. 

Art.  2^  La  asistencia  á  las  aulas  del  curso  normal,  será  obligatoria  por  espacio  de  sois 
horas  diarias. 

Art.  S»  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Recristro  Nacional. 

AVELLANEDA. 
José  María  Gutíbrrez. 

Por  remincia  del  doctor  Gutiérrez,  la  cartera  de  instruc- 
ción pública  viene  á  ser  confiada  en  Mayo  8  de  1878,  al 
doctor  Bonifacio  Lastra. 

La  memoria  presentada  al  H.  Congreso  en  1878  por 
el  ministro  Lastra  comprende  en  su  exposición  la  labor 
que  cupo  á  sus  antecesores  en  el  año  fenecido. 

La  época  porque  se  atravesaba,  de  profunda  crisis  eco- 
nómica, obligó  á  los  poderes  públicos  á  reducir  conside- 
rablemente el  presupuesto  destinado  á  la  instrucción  na- 
cional. «  Así,  de  $  fts.  2.017.2G3.36  votados  en  1874,  ha  que- 
dado reducido  el  presupuesto  á  la  suma  de  §  fts.  1.096.340 
destinados  al  servicio  del  año  coriiente»;  á  pesar  de  esta 
declaración  del  ministro  Lastra,  no  se  puede  aseverar  que 
la  reducción  de  gastos  importó  una  estagnación  de  la  co- 
rriente que  la  impulsaba  y  se  observa  por  el  contrario, 
direcciones  sabias  á  los  mismos,  que  revelan  grandes  idea- 
les próximos  á  convertirse  en  hechos. 

La  Academia  de  Ciencias  de  Córdoba  que  por  decreto 
de  Octubre  14  de  1876,  quedó  separada  de  la  Facultad  de 
Ciencias,  es  definitivamente  caracterizada  en  sus  nuevas 
funciones,  con  la  aprobación  de  su  reglamento  por  el  P.  E. 
en  22  de  Junio  de  1878.  En  Marzo  13  del  mismo  año, 
igual  resolución  aprobatoria  se  había  dictado  para  el  re- 
reglamento orgánico  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físico- 
matemáticas  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Carlos,  que 
en  la  práctica  quedó  reducida  á  los  estudios  de  ciencias 
exactas.     Con  la    nueva  organización,    las  investigaciones 
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científicas  quedan  del  resorte  de  la  primera  institución,  y 
los  estudios  para  las  carreras  profesionales  forman  el  ob- 
jetivo de  la  segunda.  El  alto  propósito  de  Sarmiento, 
de  que  la  primitiva  institución  sirviese  también  para  la 
formación  del  profesorado  secundario,  naufraga  en  esta  re- 
forma, á  pesar  de  la  notable  organización  proyectada  pa- 
ra la  nueva  Facultad,  la  que  abriría  las  carreras  del  pro- 
fesorado en  ciencias  exactas,  químico-físicas  y  naturales, 
para  la  enseñanza  secundaria  y  la  superior,  conforme  al 
siguiente  decreto. 


Reglamento  orgánico  de  la  Facultad  de  Ciencias  Fisico-Matemá- 
ticas  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Carlos 


SKCCIÓX  PRIMERA 
Plan  de  estudios  pan  It  Ftoelttd  de  Cienolte  Ffsioo-Httemátlots 

CAPÍTULO   ÚNICO 

Finfs  de  la  ensefkiTixa 

Art.  1®  La  enseñanza  de  la  Facultad   con   su   actual    personal  docento,  incompleto  como 
s  hasta  hoy,  se  contraerá  especialmente  á  los  siguientes  fines: 

1«  Cooperar  á  la  dedicación  científica  de  los  que  quisieren  dedicai-se  al  estudio  de  la 
medicina,  proporcionándolos  los  conocimientos   posibles  en  la  esfera  de  la  Facultad. 

2»  Cooperar  en  sentido  análogo  para  la  instrucción  de  los  que  pretendiesen  dedicarse  á 
la  carrera  de  boticario  nacional. 

3»  Formar  agrimensores  nacionales. 

i«  Complementar  la  enseñanza  de  los  que  pretendieron  la  carrera  de  ingeniero  nacio- 
nal, establecida  que  sea  la  escuela  correspondiente  en  esta  Universidad. 

o«  Formar  profeí«ores  de  ciencias  físico-matemáticas  para  los  Colegios  Nacionales,  y  on 
la  escala  correspondiente,  para  la  enseflanza  profesional  en  las  Escuelas  Xonnales. 

6o  Formar  profesores  para  la  enseñanza  universitaria,  superior  ó  técnica. 


CAPÍTULO  IV 

Estudios  para  las  carreras  de  profesor  de  ciencias  fisico-inatemáticas  en  los  Colegios  Nacioíiale& 

y  EscueUis  Normales 

Art.  8*  El  que  haya  de  dedicarse  á  esta  carrera,  debe  presentar,  antes  de  ingresar  á  las 
aulas  de  la  Facultad,  certificado  bastante  de  haber  rendido,  dentro  ó  fuera  del  país,  exaraou 
de  todas  las  materias  comprendidas  en  la  enseñanza  de  los  colegios  nacionales. 

Art.  9®  El  curso  es  de  cuatro  años,  distribuidos  de  esta  manera:  los  dos  primeros  para 
lecciones  de  teoría  y  los  otros  dos  para  la  enseñanza  teórico-práctica. 

Art.  10  La  carrera  de  profesor  de  colegios  nacionales  ó  escuelas  normales,  comprende  el 
estudio  de  tres  ramos,  por  lo  menos,  de  ciencias   físico-matemáticas. 

A  uno  de  estos  ramos,  en  el  carácter  de  principal,  se  dedicará  preferentemente  el  estn 
diante,  desempeñando  examen  escrito  y  oral  del  mismo. 

Los  otros  dos  son  accesorios  ó  secundarios,  y  de  estos  se  rendirá  solo  examen  oral. 

Art.  11.  Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el  caiso  en  que  el  estudiante 
elijiese  las  matemáticas  como  ramo  principal  y  la  física  como  accesorio,  pues  entonces  no 
estará  obligado  á  cursar  otro. 

Art.  12.  La  elección  que  se  deja  al  interesado,  de  los  ramos  principal  y  secundarios^  de 
berá  hacerse  Kobre  las  combinaciones  siguientes: 
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Ranioa  Principales  Ramos  Secuttdarios 

1  Matemáticns  (tres  anos) |     Física,   doi   años. 

2  Física  (tres  aftos) \  ^íatemátieaf»,  dos  años:  Química,  un  año:  c<>o 

^  "i      logia,  un  año. 

3  Química  (tres  anos) |      Física,  dos  anos;  mineraloflría,  dos  años. 

^  Británica,  dos  años:    un  año    de   mineralc^ía. 

4  Zooloffía  (tres  años)    "      un  año  do  geología;  física  experimontaír  uu 

•       año;  Química  un  año.  ^ 

¡Zoología,  dos  años;  un  año  de  mineralogía;  un 
año  de  geología;  física  experimental,  un  añ<>; 
química,  xin  año. 

6  Mineralogía,  dos  años,  y  á  la  vez  uno    S  Botánica,  dos  años;  zoología,  dos  años:  físií-a 
de  geología ¡      experimental,  uu  año;  química,  un  año. 

Capítulo   V 

Estudias  para  la  carrera  del  profesorado  en  la  enseiktnxa  superior  de  ciencias 
físico  -  matemáticas 

Art.  18.  Obliga  á  estos  estudiantes  lo  mismo  que  queda  establecido  en  el  artículo  8*. 
Art.  14.  El  que  pretenda  seguir  la  carrera  de  catedrático  superior  en  cualquiera  de  l«>s 
ramos  de  ciencias  físico -matemáticas  oue  son  objetos  de  la  enseñanza  en  la  Facultad,  tiene 
que  contraer  sus  esfuerzos  al  estudio  del  ramo  elegido  como  principal,  y  al  de  otro,  cuando 
menos,  que  se  relacione  con  él;  para  lo  cual,  se  hará  la  elección  que  indica  el  cuadro  con- 
tenido en  el  artículo  12. 

Art.  16.  El  estudio  del  ramo  principal  comprende  las  materias  que  en  seguida  se  expi-o- 
san,  según  las  respectivas  asignaturas. 

!•  Matemáticas  (curso  completo  de  sois  años;)  análisis  algebraico,  geometría  m^»- 
derna,  geometría  analítica,  mecánica,  cálculo  diferencial  é  integral,  cálculos 
do  variación  y  de  probabilidad,  mecánica  analítica,  astronomía  práctica,  cono- 
cimiento y  uso  de  los  instrumentos,  geodesia. 
2®  Física  (curso  completo  de  4  años)  física  experimental  (incluso  curso  preparatorio 
de  física  matemática,)  física  teórica,  meteorología,  ejercicios  prácticos  y  cono- 
cimiento de  los  instrumentos. 
3«  Química  (curso  completo  de  cuatro  años)  inorgánica  y  orgánica,  teórico-moderna; 

lecciones  prácticas  de  química  analítica,  cualitativa  y  cuantitativa. 
40  Zoología  (curso  completo  de  cuatro  años;)  zoología  sistemática,  anatomía  corniKi- 

rada,  ejercicios  prácticos. 
.V  Botánica  (curso  completo  de  cuatnr  años);  botánica  goneml  (histología,  anatomía, 
morfología,  fisiología);  botánica  sistemática,  especialmente  de  plantas  medicina- 
les ó  útiles  para  otras  aplicaciones. 
6°  Mineralogía  y  (reología  (curso  completo  de  cuatro  años);  anímica  inorgánica,  mi- 
neralogía general  y  especial,  geognosia,  petrografía,  paleontología  y  geología, 
ejercicios  prácticos  y  cristalogi*aíía. 

Incorporacla  la  nueva  Facultad  de  Ciencias  físico  mate- 
máticas á  la  Universidad  de  San  Carlos,  donde  las  otras 
Facultades  no  instruían  sino  para  el  ejercicio  de  las  ca- 
rreras liberales,  el  pensamiento  fecundo  de  Sarmiento,  de 
formar  el  profesorado  secundario  científico,  se  perdió  mez- 
clado entre  las  otras  profesiones  de  beneficio  utilitario, 
aunque  también  es  verdad  que  la  primitiva  institución  no 
pudo  tampoco    prosperar  por  las  causas  ya  mencionadas. 

El  ministro  Lastra  declara  en  la  misma  memoria  de 
1878,  que  el  plan  vigente  en  los  Colegios  Nacionales  des- 
de el  15  de  Enero  de  1876  «responde  en  su  conjunto  á 
las  necesidades  propias  del  país,  iniciando  á  los  jóvenes 
en  los  principios  esenciales  á  todas  las  carreras  científi- 
cas á  que  pueden  dedicarse,  en  seguida  en  las  Universi- 
dades é  institutos  especiales.  En  todo  caso,  el  alumno 
que  ha  cursado  los  seis  años  de    estudios    del   Programa, 


Digitized  by 


Google 


—  209  — 

ebe  considerarse  un  hombre  apto  para  la  vida  social, 
[)n  las  nociones  generales  que  ella  demanda,  y  para  el 
ae  no  serán  desconocidos  los  principios  generales  de  las 
íencias.  * 

En  completa  disonancia  con  lo  expresado  por  el  mi- 
istro  Lastra,  en  esta  misma  memoria  se  incluye  un  pro- 
jo  y  erudito  trabajo  de  investigación  sobre  el  estado  de 
i  instrucción  primaria  y  secundaria  en  las  provincias  de 
lórdoba,  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Corrientes,  encomenda- 
0  por  el  gobierno  nacional  al  doctor  Francisco  Latzina, 
uien  expone  su  opinión  en  los  siguientes  términos,  muy 
xactos  y  precisos: 

«Pasando  de  la  faz  económica  (de  los  Colegios  Nacio- 
ales)  á  la  pedagógica,  se  encuentra  uno  inmediatamente, 
nte  una  cuestión  de  gran  trascendencia  y  que  no  sería 
icil  resolver  de  un  modo  incontrovertible.  Esa  cuestión, 
3  la  relativa  determinación  de  la  importancia  que  han 
e  tener  los  estudios  de  humanidades  respecto  de  los  de 
iencias  positivas.  El  actual  sistema  de  fusión  que  res- 
ecto  á  estos  dos  géneros  de  estudios  impera  en  los  Co- 
ígios  Nacionales  pudo  responder  en  un  principio  á  mi- 
as  de  economía  y  haber  sido  motivado  en  parte  por  la 
ilta  de  establecimientos  de  educación  superior,  profesio- 
al  ó  técnica.  Estos  últimos  establecimientos,  empero, 
an  ahora  implantándose  poco  á  poco  y  ellos  se  resien- 
3n  ya,  de  la  insuficiente  preparación  que  los  Colegios 
racionales  dan  en  materia  de  conocimientos  positivos,  á 
>s  que  desean  estudiar  ciencias,  en  vista  de  adquirir  una 
rofesión.  Muy  reducidas  á  la  verdad,  son  por  ahora, 
is  enseñanzas  profesionales  y  f^sta  es  también  la  razón 
el  por  qué  no  se  oyen  quejas  contra  este  estado  de  cosas. 

«En  la  fusión  de  estudios  de  humanidades  y  de  cien- 
ias  positivas,  hubo  necesariamente  que  sacrificar  parte 
e  la  extensión  y  parte  de  la  profundinad  en  cada  ramo 
e  estudios,  al  número  de  ramos  que  formaban  ambos 
;énero8  de  estudios  una  vez  reunidos.  Esto  como  ya  he 
icho,  respondía  en  un  principio,  á  economías  por  una 
►arte,  y  á  la  ausencia  de  enseñanzas  profesionales  por 
tra,  y  como  cada  tiempo  tiene  sus  exigencias  y  necesi- 
íades  especiales,  se  sigue  que  ha  de  venir  una  época  (qui- 
ás  no  muy  lejana),  en  que  se  sentirá  pronunciadamente  la 
lecesidad  de  dividir  á    la    enseñanza   secundaria    en    dos 


íl)    Momoria  de  Instrucción  Pública,  1878,  pág.  IX. 


14 


Digitized  by 


Google 


» 


—  210  — 

partes  iu dependientes  la  una  de  la  otra.  Una  de  estas 
partes  comprenderá  entonces  los  estadios  preparatorios 
para  humanidades  y  otra  para  ciencias  exactas.  En  aqué- 
lla, serán  los  estudios  de  ésta  accesorios  y  en  ésta  serán 
accesorios  los  estudios  de  aquélla.  Fácilmente  se  conci- 
be, que  no  es  solo  en  vista  de  estudios  técnicos  especia 
les,  que  son  insuficientes  las  preparaciones  en  ciencias 
exactas  que  suministran  actualmente  los  Colegios  Nacio- 
nales á  los  alumnos,  sino  que  son  también  insuficientes 
estas  preparaciones  en  humanidades,  si  se  tiene  en  vista 
posteriores  estudios  en  una  Facultad,  en  la  que  fuera  á 
regir  por  ejemplo,  un  plan  de  estudios,  parecido  al  que 
nuestro  !sabio  profesor  de  Zoología  de  la  Universidad,  el 
doctor  H.  Weyenbergh,  ha  propuesto  al  Excmo.  Gobierno 
Nacional».  * 

La  critica  del  doctor  Latzina  ( profesor  de  la  Facultad 
de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Córdoba),  severa  pero 
justa,  al  plan  de  1876,  uno  de  los  mejor  ponderados  en 
la  distribución  de  las  asignaturas  de  la  enseñanza  se- 
cundaria, después  de  las  reformas  al  plan  de  1863,  en 
1870  y  en  1874,  refleja  ol  criterio  del  que  habiendo  sido 
sometido  á  las  disciplinas  de  una  instrucción  secundaria 
completa,  como  lo  es  la  alemana,  con  sus  tres  escuelas 
paralelas:  gimnasio,  real  gimnasio  y  escuela  real  superior, 
con  9  años  de  estudios  cada  una,  se  encuentra  sorpren- 
dido con  estos  conatos  de  organización  de  una  escuela 
única  y  suficiente,  con  seis  años  de  estudios,  á  la  que  se 
le  quiere  hacer  apta  para  la  preparación  á  todos  los 
estudios  universitarios,  que  exigen  una  instrucción  se- 
cundaria especial  en  ciencias  y  en  letras  para  cada  Fa- 
cultad, para  que  los  estudios  superiores  puedan  ser  em- 
prendidos con  provecho. 

El  mismo  doctor  Latzina,  agrega  más  adelante:  «inútil 
sería  discutir  aquí  si  la  enseñanza  literaria  tiene  en  los 
actuales  Colegios  Nacionales  una  mayor  importancia  que 
la  enseñanza  científica,  ó  si  convendría  más,  darles  una 
importancia  igual  ó  graduarla  de  otro  modo.  Baste  decir 
que  ambas  tienen  iguales  derechos  de  existencia  é  iguales 
títulos  á  la  veneración  humana,  aunque  en  estos  tiempos 
de  positivismo  siempre  más  creciente,  la  esfera  de  apli- 
caciones de  la  instrucción  literaria  sea  mucho  más  res- 
tringida,  que  la  de  la  instrucción    científica.     Lo  que  se 


(1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  18TS,  pág.  141. 


Digitized  by 


Google 


—  211  — 

9 

observa  en  los  Colegios  Nacionales  es  que  ninguno  de 
estos  dos  géneros  de  estudios  es  cultivado  en  la  porpor- 
ción  qae  exige  la  enseñanza  universitaria  ó  superior  en 
general.  Varias  son  las  razones  que  contribuyen  á  la 
producción  de  este  hecho,  entre  las  cuales  juzgo  como 
principales  las  siguientes: 

«1^  La  pésima  preparación  que  las  más  de  las  escuelas 
primarias  fiscales  y  particulares  dan  á  sus  alumnos 

«2*  La  falta  de  preparación  en  gran  parte  de  los  pro- 
fesores,   para    la    enseñanza    científica    ó    literaria 

«3*^  La  falta  de  aplicacióa  en  los  alumnos  y  la  ausencia 
de  estimules  de  parte  de  las  familias  de  que  se  resienten 
los  estudios  en  general 

Las  escuelas  normales  del  Paraná,  Tucumán  y  Uruguay 
llenan  satisfactoriamente  su  cometido  y  se  les  agrega  á 
su  fecunda  labor,  las  nuevas  escuelas  normales  de  maes- 
tras de  Mendoza  y  Catamarca  que  se  erigen  en  1878. 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  Bueno»  Aires,  don 
José  M.  Estrada,  insiste  en  su  segunda  memoria  sobre  la 
enseñanza  secundaria  del  establecimiento  que  dirige,  reco- 
nociendo que  sus  deficiencias  responden  á  múltiples  cau- 
sas entre  las  que  menciona  como  fundamentales,  que  no 
exista  en  los  Colegios  Nacionales  un  cuerpo  de  doctrina 
y  de  método  educativo,  propio  á  cada  instituto,  como 
ocurre  en  los  grandes  establecimientos  europeos,  en  que 
la  acción  parcial  desaparece  en  el  conjunto  de  la  acción 
del  profesorado  en  la  enseñanza  de  la  escuela,  formando 
la  tradición  de  la  casa.  Para  que  la  segunda  enseñanza 
prospere,  es  ante  todo  menester  que  engrane  con  una  ins- 
trucción primaria  metódicamente  impartida,  abundante 
por  la  variedad  de  materias  que  abarque,  é  intensa  por  la 
disciplina  que  imprima  á  las  inteligencias.  Do  lo  contra- 
rio, carece  de  dos  puntos  de  apoyo  que  requiere  encon- 
trar en  la  preparación  previa  de  los  jóvenes:  uno  pura- 
mente intelectual,  otro  intelectual  y  moral  á  la  vez.  La 
instrucción  primaria,  en  efecto,  habilita  á  los  niños  para  apo- 
derarse con  menor  esfuerzo  de  las  nociones  más  arduas 
que  en  serie  gradual  encierran  los  planes  de  estudios  de 
la  segunda  enseñanza,  lo  cual  es  obvio,  por  que  á  nadie 
se  le  oculta  la  necesidad  de  que  cada  ramo  complejo  de 
aprendizaje  tenga  por  base  en  el  espíritu  un  conjunto  de 
conocimientos  que  le  sean  correlativos;  pero  no  todos  per 
ciben  que  es  igualmente  indispensable  para  que  los  jóve- 
nes cooperen  activamente  á  la  obra  de  sus  profesores,  que 
estén  movidos  por  curiosidades  que  les  hagan  amables  sus 
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fatigas  y  por  afectos  simpáticos  hacia  el  cuerpo  moral  en 
cuyo  seno  se  desenvuelven  sus  fuerzas  y  son  satisfechos 
sus  anhelos.  Dado  que  la  instrucción  primaria  no  ador- 
ne á  la  juventud  con  todas  estas  dotes,  sera  forzoso  que  los 
colegios  de  segunda  enseñanza  admitan  en  sus  aulas  ele- 
mentales niños  sin  iniciación  ni  curiosidades  científicas: 
que  acometan  juntas  su  tarea  propia  y  la  que  incumbe 
á  las  escuelas  primarias:  que  operen  sobre  elementos  do- 
blemente refractarios;  y  sin  grande  perspicacia  se  puede 
conjeturar  que  en  tan  enmarañado  empeño,  su  acción  ha 
de  ser  lenta,  irregular,  y  en  muchísimos  casos,  totalmen- 
te frustránea. . . 

«Es  punto  extremadamente  grave, — agrega  el  rector  Es- 
trada,— la  composición  del  cuerpo  docente  en  los  colegios. 
Lo  encaro  en  su  mayor  generalidad,  sin  referencia  á  ca- 
.  sos  particulares,  y  solo  en  tanto  que  ilustre  el  asunto  de 
í^ue  estoy  ocupándome:  y  puestas  á  salvo  las  excepciones 
que  no  preciso  nominalmente,  temeroso  de  omitir  por 
inadvertencia  nombres  dignos  de  honor,  observo  que  pre- 
valece en  el  profesorado  argentino  una  masa  que  se  pue- 
de dividir  en  tres  elementos  principales: 

«Forman  el  primero  los  aficionados.  Estos  ignoran  el 
arte  de  la  enseñanza,  y  no  se  curan  de  adquirirlo.  To- 
man la  enseñanza  como  pasatiempo,  porque  es  ejercicio 
que  comienza  á  ser  honrado,  ó  parece  al  menos  que  la  opi- 
nión capitula  con  su  humildad,  y  barrunta  que  los  romanos 
hacian  bien  en  pagar  más  caro  los  esclavos  profesores 
jj  que  los  esclavos  labriegos.  Eldüetantismo  postra  las  artes. 

;í  «El  segundo  elemento  es  formado  por  los  que  adoptan 

',  la  enseñanza,  como  un  modus  vivendi  puro  y  simple,  per- 

J  manentemente  cuando  no  tienen  ningún  escrúpulo  ni  no- 

¡  ble  movimiento  en  el  alma,  transitoriamente  cuando  aspi- 

ran á  vida  más  ruidosa  ó  á  los  pingües  deleites  de  Jas 
regiones  políticas.  Estos  reúnen  á  la  nulidad  del  aficiona- 
do la  vileza  de  los  sórdidos  móviles  á  que  obedecen. 

«En  el  tercer  elemente,  compuesto  por  los  profesores 
emigrados,  es  dable  encontrar  aptitudes  naturales  y  ad- 
quiridas, pero  esterilizadas,  en  su  máxima  parte  por  dos 
causas:  una  es  su  falta  de  homogeneidad  de  carácter,  de 
hábitos,  de  gustos  y  de  ideas  fundamentales  con  la  socie- 
dad en  cuyo  seno  viven  y  cuyos  renuevos  contribuyen  á 
educar:  otra  es  su  falta  de  medios  eficaces  de  comunica- 
ción, por  ignorancia  de  la  lengua  castellana,  ó  por  cono- 
cerla tan  imperfectamente  que  no  consiguen  hablarla  en 
formas  agradables  y  precisas,  de  donde  resulta  que  coad- 
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ynvan  á  corromper  el  leuguaje,  y  que  los  jóvenes  no 
aprovechan  su  enseñanza  como  Ja  aprovecharían  si  ellos 
supieran  hacerse  oir  y  hacerse  entender». 

«Aunque  sean  lentos,  son  á  la  vez  fáciles  y  seguros  los 
medios  de  rectificar  esta  situación,  que  no  se  debe  pro- 
longar puesto  que  es  posible  remediarla,  y  que  por  lo 
que  á  mi  respecta,  jamás  disimularé,  discurriendo  que  na- 
da serio  y  fecundo  se  puede  esperar  de  la  creencia  iluso- 
ria en  que  viven  los  que  por  no  analizar  las  estadís- 
ticas ni  criticar  la  enseñanza,  piensan  que  la  instrucción 
pública  florece  sin  exigir  mejoras  de  magnitud. 

«Dos  empresas  de  definitiva  eficacia  hay  que  acometer; 
la  primera,  á  cuyo  respecto  solo  de  un  modo  indirecto 
puede  ponerse  en  juego  la  acción  de  las  autoridades  na- 
cionales, es  la  mejora  de  la  enseñanza  primaria;  la  segun- 
da es  la  educación  facultativa  de  profesores  de  segunda 
enseñanza  en  el  número  ya  crecido  que  demandan  las  ne- 
cesidades sociales.  A  este  propósito,  sometí  al  Grobierno 
en  mi  memoria  del  año  pasado  un  proyecto  de  Escuela 
Normal  especial  anexa  al  Colegio  que  dirijo,  y  que  pue- 
de ser  planteada  sin  sacrificio  de  parte  de  la  Nación,  en 
la  forma  que  tuve  el  honor  de  sugerir.  Insisto  en  mi  dic- 
tamen. La  República  no  tendrá  un  sistema  de  instruc- 
ción secundaria  competente,  en  tanto  que  no  tenga  pro- 
fesores idóneos;  y  sería  doloroso  postergar  indefinidamen- 
ten  su  adquisición,  cuando  se  advierte  que  ella  es  fácil  y 
puede  ser  rápida»,  ^ 

Como  medida  transitoria,  el  rector  Estrada  cree,  que 
para  los  primeros  años  de  estadios  secundarios  conviene 
utilizar  los  profesores  formados  en  la  Escuela  Normal  del 
Paraná  y  así  lo  atestigua  en  carta  que  figura  en  la  me- 
moria anual  de  su  director  Torres  en  ese  mismo  año. 

La  supresión  del  internado  en  1878,  como  pernicioso 
para  la  educación  de  la  infancia,  disminuye  considerable- 
mente el  presupuesto  de  gastos  para  los  Colegios  Nacio- 
nales. 

Para  ayudar  precariamente  á  las  más  urgentes  necesi- 
dades de  los  mismos  establecimientos,  se  haoía  impuesto 
en  el  año  anterior  los  derechos  de  matrículas,  para  los 
alumnos  de  enseñanza  secundaria,  de  2  pesos  fuertes  por 
cada  asignatura  en  Buenos    Aires,  y  de  1  peso  fuerte  en 
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las  demás  provincias;  es  doloroso  comprobar  en  los  infor- 
mes de  los  rectoros,  la  resistencia  de  algunos  vecindarios 
á  esta  mínima  contribución  recaudada  para  exclusivo  be- 
neficio de  la  instrucción  de  sus  hijos. 

Entre  las  medidas  de  economía  adoptadas  para  aliviar 
la  situación  afiigente  del  erario  público,  figura  la  elimi- 
nación del  presupuesto  de  la  inspección  de  enseñanza  se- 
cundaria, pasando  el  señor  José  M.  Torres  á  ocupar  la 
dirección  de  la  Escuela  Normal  del  Paraná  por  renuncia 
del  cargo  del  señor  Stearns.  El  ministro  reclama  contra 
esta  supresión  de  un  servicio  público  de  gran  importancia 
para  desarrollar  la  instrucción  nacional  distribuida  ya  en 
esa  época  en  tantos  institutos  de  índole  diferente,  que  no 
respondería  á  una  enseñanza  armónica  sin  la  vigilancia  y 
dirección  de  una  inspección  técnica  continua  para  ser 
eficaz. 

La  necesidad  de  este  servicio  se  evidencia  y  resulta 
más  apremiante  con  la  ley  de  libertad  de  enseñanza  dic- 
tada el  30  de  Septiembre  de  1878,  pues  los  institutos,  de 
instrucción  secundaria  que  se  acojan  á  sus  beneficios  de- 
ben ser  inspeccionados  por  el  Estado  y  esto  exige  un 
personal  especial.  * 

Departamento 

de 

Instrucciún  Pública 

Buenos  Aires,  Septiembre  30  de  187*2. 

Por  cnanto  ol  Congreso  ha  sancionado  la  siguiente  ley: 

El  Semuio  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación   Argentina^    reunidos  en   Congreso,  íít.  san 
cionan  con  fuerxa  de: 

ley: 

Art.  1«  Los  alumnos  de  los  Colegios  particulares  tendrán  derecho  de  jiresentarso  A  examen 
parcial  ó  general  de  las  materias  que  cemprenden  la  enseñanza  secundaría  de  los  Colirios  Na- 
cionales, ante  cualquiera  de  esttia,  con  tal  de  que  acrediten  con  certificados  de  sus  Directores, 
haber  seguido  cursos  regulares  y  siempre  <iue  los  colegios  de  que  procedan,  llenen  las  si- 
guientes condiciones: 

1©  Que  pasen  anualmente  al  Ministerio  de  Instrucción  Publica,  una  nómina  de  los  alum- 
nos matriculados  en  cada  uno  de  los  cursos  y  el  programa  ó  programas  de  los  mismos. 
2<»  Que  ol  plan  de  estudios  cí>mprenda  las  mismas   materia»   que   el    do    Im    Institutos 

Nacionales. 
8«  Que  sus  directores  suministren  al  Gobierno   Nacional   los  informes   que  les    fueren 

pedidos,  relativamente  al  esfeido  de  los  estudios  y  marcha  del  establecimiento. 
4»  Quo  consientan  que  ol  (.tobionio  de    la   Nación    híiga    presenciar   los   exámenes  por 

modio  do  comisionados  nombrados  al  efecto,  cuando  lo  creyese  conveniente, 
i'o  Quo  publiquen  el  resultado  de  los  exámenes  con  las  clasificaciones   respectivas,  con- 
signándose igualmente  pai-a    constancia,  en  libros  destinados   á  este   objeto,   llevados 
con  la  debida  formalidad. 
Ar.  Ü«.    Los  exámenes  de  que  habla  el  artículo   anterior,    serán   desempeñados  ante  una 
comisión  ó  tribunal  mixto,  formado  por  cinco  personas    que    tengan  título  profesional  6  di- 
plt)ma  de  maestro  superior,  nombrados  dos  por  el  colegio  de  que  procoda  el  dxnminado  y  dos 
por  aquel  donde  haya  de  recibii-so,  asociados  al  rector  de  este  último  en  calidml    de    presi- 
dente.   Dichos  nombramientos  también  podrán  recaer  en  profesores  do  los   mismos  Colegios. 
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Art.  3».  Toda  persona  tendrá  derecho  de  presentarse  á  examen  ante  caalqnier  estable> 
cimiento  nacional  de  enseñanza  secnndaria,  debiendo  sujetarse  en  todo  á  las  prescripciones 
de  los  programas  y  reg^lamenlos  de  los  respectivos  establecimientos. 

Art.  4*.  A  los  mencionados  alumnos,  aprobados  qae  sean,  se  les  expedirán  los  certiflcar- 
dos  correspondientes  en  ignal  forma  qne  los  que  se  dan  á  los  de  los  Colegios  Nacionales; 
pero  con  ei^resión  de  aquel  de  que  procedan  y  dichos  certificados  ser^  respetados  en 
todos  ellos  y  en  las  universidades  nacionales,  para  los  efectos  leales. 

Art  o»  Los  alumnos  de  los  institutos  de  enseñanza  secundaria,  establecidos  por  autoridad 
de  los  Gobiernos  de  Provincia,  podrán  incorporarse  en  los  Colaos  de  la  Nación,  en  el  curso 
que  les  corresponda,  sin  más  requisito  que  la  presentación  de  los  certificados  de  exámenes, 
siempre  que  sus  programas  comprendan  las  mismas  materias  que  las  de  los  Colegios  Na- 
cionales. 

Art.  6o  Los  alumnos  de  los  institutos  de  enseflanza  superior  ó  profesional,  fundados  por 
particular^  ó  por  Gobiernos  de  Provincia,  que  existan  en  las  conaiciones  requeridas  por  el 
art.  1»,  podrán  igualmente  incorporarse  en  las  facultades  universitarias  en  el  curso  corres- 
pondiente, previo  examen  de  las  materias  qne  hubiesen  cursado  en  la  forma  que  lo  dispon- 
ga los  estatutos  universitarios. 

Art  7«  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino  en  Buenos  Aires  á  19  de  Septiembre 
do  1878. 

Mabiano  Agosta.  Manuel  Quintana. 

Carlos  M,  Sararia,  F.  Alejo  Ledeama. 

Secretario  del  Senado  Secretario  de  la  C.  de  Diputados 

Por  tanto: 

Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

AVELLANEDA. 
Bonifacio  Lastra. 

La  misma  ley  de  libertad  de  enseñanza  dio  origen  al 
siguiente  decreto  del  P.  E.  en  Febrero  10  de  1879. 

Departamento 

de 

Instrucción  Publica 

Buenos  Aires,  Febrero  10  de  1879. 

Siendo  conveniente  tomar  en  consideración  las  observaciones  hechas  por  varios  Rectores 
al  plan  y  programas  de  estudio  de  los  Cologios  Nacionales,  así  como  en  ejecución  de  la  Ley 
de  90  de  Septiembre  del  aAo  anterior,  proveer  á  la  reglamentación  de  los  exámenes,  oportu- 
nidad y  forma  en  que  deben  ser  admitidos,  y 

COXSIDEBAXDO: 

Que  en  tales  casos  corresponde  para  mayor  acierto,  consultar  la  opinión  de  las  personas 
<inc,  con  su  competencia  y  práctica,    se  hallan  en  aptitud  de  dictaminar  convenientemente. 

El  Presidente  <U  la  República-^ 

decreta: 

Art.  1»  Nómbrase  en  comisión  á  los  Señores  José  M.  Estrada,  Rector  del  Colesrio  Naciona 
<le  Buenos  Aires;  don  Josó  M.  Torres.  Director  do  la  Escuela  Normal  del  Paraná;  don  En- 
rique Corona  Martínez,  Rector  del  Colegio  Nacional  del  Rosario;  don  Clodomiro  Quiroga, 
Rector  del  Colegio  Nacional  del  Uruguay;  y  don  Raúl  Légout,  Profesor  del  Colegio  Nacio- 
nal de  Mendoza,  para  que  dictaminen  sobre  las  reformas  indicadas,  así  como  sobre  los  diver- 
sos puntos  que  se  someten  á  su  estudio  y  propoogan  el  reglamento  de  exámenes  que  debe 
re:ár  en  los  establecimientos  nacionale<9. 

Art.  2"  La  Comisión  se  reunirá  en  esta  Ciudad,  bajo  la  presidencia  del  ^ünistro  de  Lis- 
tracción  Pública,  y  teniendo  por  Secretario  al  Oficial  Primero  de  la  Inspección  Nacional  de 
Educación.  D.  Fi-ancisco  F.  Fernandez. 

Art.  3»  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

AVELLANEDA. 
Bonifacio  Lastra. 

Esta  comisión  funcionó  bajo  la  presidencia  del  ministro 
de  instrucción  pública  y  con  su  dictamen  se  reformó  el 
plan  de  estudios  por  el  siguiente  decreto  del  P.  E.  en 
Marzo  8  de  1879. 
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Departamento 

de 

Instracción  Pública 

Buenos  Aires,  Marzo  8  de  1%79. 

De  acuerdo  con  el  resultado  de  las  conferencias  celebradas  por  la  comisión  nombrada  en 
decreto  de  10  de  Febrero  del  corriente  aüo,  en  lo  relativo  á  las  reformas  al  plan  de  estu- 
dios, vientes  en  los  Colegios  Nacionales; 

Y  considerando: 

lo  Que  llegada  la  oportunidad  de  hacerse  efectivo  lo  dispuesto  por  la  Ley  de  80  de  S(«p- 
tiembre  de  1878,  se  requiere  indispensablemente  la  adopción  y  conocimiento  de  un  plan 
general  y  uniforme,  que  sirva  &  las  enseftanzas  y  exAmenos  cuya  libertad  la  Ley  consagra , 

29  Que  para  la  confección  de  los  programas  debe  establecerse  previamente  la  mateiia, 
orden  y  duración  de  los  cursos, 

El  Presidente  de  te  República — 

DECRETA : 

Art.  1«  Desde  la  apertura  de  los  cursos  del  afio  actual  en  la  enseñanza  secundaria  de 
los  Coleirios  Nacionales,  regirá  el  plan  general  de  estudios  dictado  por  decreto  del  15  de 
Enero  de  1876,  con  las  modificaciones  que  se  contienen  en  esto  decreto. 

Art.  ¿o  Los  seis  años  que  le  corresponden  al  curso  completo  se  dividir&n  en  la  forma  y 
orden  siguientes: 

PRIMEE    AÑO 

Primer  término 

Lecciones 
semanales 

Castellano:  ejercicios  de  lectura,  escritura  al  dictado  y  análisis  lógico 

y  gramatical 5 

Aritmética  práctica 6 

Francés 5 

(roografía 3 

Historia   sagrada  y  antigua .M 

Segundo  término 

Castellano:  ejercicios  de  lectura,   escritura  al  dictado  y   análisis   lógico 

y  gramatical 4 

Aritmética  práctica 6 

Francés 5 

(reoirrafía 8 

Historia  sagrada  y  antigua 4 

SEGUNDO  AÑO 

Primer  término 

Castellanti:  ejercicios  de  lectura  razonada,  análisis  y  composición 8 

Aritmética  razonada 8 

üoometría  práctica  y  dibujo  lineal 5 

Francés 4 

Inirlés 4 

Historia  y  iroografía  de  la  América,  especialmente  do  la  Ropüblica 3 

22 

Segundo  término 

Castellano:  ejercicios  de  lectuia  razonada,  análisis  y  composición 3 

Aritmética  razonada 8 

(ieometría  práctica  y  dibujo  lineal 5 

Francés    4 

Indés 4 

Historia  y  geografía  de  la  América,  especialmente  de  la  República 8 
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TERCER  ANO 

Primer  término 


Gramática  castellana,  ejercicio  de  análisis  y  composición  y  de  lectura. 

Algebra ... 

Tenedoiia  de  libros 

Francés 

Inglés ■ 

Historia  griega 

Geografía 

Dibujo  y  lavado  de  planos , 


I^eccioues 
ftemanales 

3 
3 
1 
B 
4 
8 


3 
22 


Segundo  término 

Gramática  castellana,  ejercicio  de  análisis  y  composición  y  lectura. 

Algebra  

Teneduría  de  libros 

Francés 

Inglés 

Historia  romana 

Geografía..       

Dibnjo  y  lavado  de  planos 


22 


CUARTO  ANO 

Primer  término 


Literatura  y  ejercicios  de  composición . 

Geometría  razonada 

Latín  y  griego 

Inglés. 


Física 

Historia  de  la  edad  media 

Revista  general  de  la  geografía.. 


22 


Segundo  término 

Literatura  y  ejercicios  de  composición 

Geometría  razonada 

Trigonometría  rectilínea 

•Latín  y  griego 

Física  ,.\ 

Historia  moderna 

Inglés 


22 


QUINTO    ANO 

Primer  término 


Literatura  y  ejercicios  de  crítica  literaria 

Agrimensura,— elementos  de  geometría  descriptiva  y  aplicada. 

Física 

Química 

Historia  natural 

Filosoña 

Latín  y  griego 

Historia  nacional 


22 
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Segundo  término 


Literatora  y  ejercicios  de  critica  literaria 

Agrimensara,— elementos  de  geometría  descriptiva  y  aplicada. 

Fii^iCA , 

Química 

Historia  uatnral 

Filosofía > 

Latín  y  griego 

Historia  nacional 


Lecciones 
semanales 

2 
8 
8 
8 
8 
3 
8 
2 


22 


8KXT0  AXO 

Pr  imer    I  ormino 


Trigonometría  oafóríca  y  cosmografía 

Elementos  do  (teometría  descriptiva  y  aplicada. 


Juimica. 


ilisturia  natural., 

Higiene 

Filosofía 


Latín  y  griego 

Revista  general  de  la  historia.. 

Instrucción  cívica. 

Elementos  de  economía  política. 


22 

Segundo  térmtdo 

Cosmografía , 3 

Elementos  de  geometría  descriptiva  aplicada ; . . .  1 

Quimicii 3 

Historia  natural 8 

Hiirieno 1 

Filosofía 3 

I^tín  y  griego 2 

Revista  general  de  la  histeria 3 

Instrucción  cívica 1 

Elementos  do  economía  política 2 

22 

Art.  So  Las  clases  se  abrirán  para  el  primer  término,  desde  el  1<>  de  Marzo  hasta  el  30 
de  Junio,  y  para  el  segundo  término  desvie  oí  15  de  Julio  hasta  el  30  de  Noviembre. 

Art.  4®  En  el  curso  sucesivo  á  aquel  en  que  los  alumnos  hayan  terminado  el  estudio  de 
los  idiomas  Francés  é  Inglés  será  obligatorio  el  empleo  de  textos  en  uno  y  otro  idioma, 
debiendo  los  rectores  designar  la  materia,  según  la  comi)etenoia  de  los  profesores. 

Art.  5«  Dos  veces  en  el  mes  se  dirtartln  por  el  Rector  ó  por  uno  de  los  profesores  que 
éste  designe,  una  conferencia  de  moral.  Para  su  mojor  deserapoflo  los  rectores  formarán 
diversas  jsocciones,  siendo  obligatoria  la  asistencia  para  todos  los  alumnos. 

Art.  6«  Se  establecerán  clases  libres  de  Alemán  ó  Italiano,  fijándose  por  el  Rector  los 
días  en  ([ue  han  de  tener  lusrar. 

•Vrt.  7®  Catla  Rector  designará  las  horas  para  las  clases  de  dibujo  natural ;  y  procurará 
íjue  en  los  mcroos  los  alumnos  pnuitiqueu  ejoríñeios  gimniisticos. 

Art.  8«  Por  el  Ministerio  de  Insti'iicción  Pública  se  daián  las  disposiciones  convenientes 
para  confeccionar  los  prosrranias  de  enseñanza  nombrando  para  el  efecto,  personas  competentes. 

Art.  9«    Comuniqúese,  puhlíqueso  y  dése  al  Registro  Nacional. 

AVELLANEDA 
Bonifacio  Lastra. 

En  el  mismo    día,  se  dictó  el  siguiente    decreto    regla- 
mentando la  ley  de  libertad  de  enseñanza. 
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Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

B  ueiioa  Aires,  Mar/o  8  de  1879. 
En  ejecución  de  la  I^y  de  30  de  Septiembre  do  1878, 
El  Presidente  do  la  Reptibliea— 

DECRETA : 

Art.  1«  Los  exámenes  generales  ó  parciales  do  los  Cülegrios  Nacif>nales  serán  escritos  y 
omles  con  sujeción  á  los  programas  establecidos  para  la  enseAanza;  y  deberán  rendirse, 
ante  una  Comisión  compuesta  del  cuerpo  docente  del  Establecimiento,  y  presidida  por  el 
Rector  ó  Vicerrector. 

Art.  2«  £n  todo  lo  relativo  á  la  época  y  forma  en  que  hayan  de  rendirse,  así  como  las 
olasifícaciones,  queda  en  vigencia,  en  todas  sils  partes,  el  Reglamento  dictado  en  8  de 
Febrero  de  1874. 

Art.  9*  Los  Directores  de  colegios  particulares  nue  quieran  acogerse  á  la  Lev  de  80  <le 
Septiembre  de  1878,  deberán:  1»  Presentar  al  Ministerio  do  Instrucción  Publica,  una 
nómina  de  los  alumnos  matriculados  en  cada  uno  de  los  cursos.  Esta  presentación  se  hará 
antes  del  31  de  Marzo  de  cada  afio;  pudiendo  en  el  presente  verificarlo  hasta  el  16  de 
Abril.  2"  Expresar  que  se  conforman  en  un  todo  con  sus  prescripciones,  aceptando  desde 
laf^o  que  el  Gobierno  ejerza  sobre  sus  Establecimientos  la  inspección  que  juzgue  oportuna. 
3o  Dotar  á  los  Establecimientos  á  su  cargo  del  personal  y  material  científico  y  especial  que 
los  programas  requieren. 

Art.  4**  Llenadas  estas  condiciones,  los  alumnos  inscriptos  en  sus  matrículas  podrán  pre- 
sentarse á  examen  en  uno  de  los  Colegios  Nacionales  en  las  mismas  condiciones  de  los 
alumnos  de  éstos. 

En  este  caso,  la  Comisión  será  constituida  en  la  forma  del  articulo  2*  de  la  Ley  vigente. 

Art.  ó^  I..as  solicitudes  de  examen  se  presentaián,  por  lo  menos  con  un  mes  de  anticipa- 
ción á  la  fecha  en  que  deban  ser  rendidos;  expresándose  en  la  misma,  el  nombre  de  ios 
dos  profesores,  que  concurran  á  coustiluir  el  Tribunal,  así  como  la  comprobación  de  reunir 
las  condiciones  requeridas. 

Art.  6«  lios  Rectores  de  los  Colegios  Nacionales  propondrán  con  la  anticipación  necesaria, 
la  composición  do  las  respectivas  comisiones,  cuando  sean  varios  los  establecimientos  parti- 
culares ó  considerable  el  número  de  los  alumnos  á  examinar.  Propondrán  á  la  vez  la  per- 
sona que  haya  de  presidir  esas  Comisiones. 

Art.  7«  Cunndo  no  hubiere  Establecimiento  Nacional  en  la  localidad  donde  se  halle  esta- 
Itlecido  el  Colegio  particular,  de  donde  procedan  los  alumnos  que  soliciten  examen,  podrá 
constituirse  por  el  Ministerio  una  Comisión  especial,  que  se  traslade  á  éste.  En  tal  caso 
los  gastos  que  esta  traslación  origine,  serán  de  cuenta  del  Colegio  particular. 

Art.  8*  Los  alumnos  que  se  presenten  á  examen  en  las  condiciones  del  artículo  S»  de  la 
mencionada  ley  do  80  de  Septiembre,  lo  verificarán  al  fin  del  curso  escolar  de  los  Colegios 
de  la  Nación;  debiendo  en  este  acto  v  sucesivamente  rendir  tanto  los  exámenes  escritos  co- 
mo los  orales.    Ija.M  solicitudes  deberán  presentarse  uu  mes  antes  del  plazo  del  examen. 

Art.  9«  Tanto  en  los  Colegios  Nacionales  como  en  los  particulares  se  llevará  un  libro  de 
actos,  en  los  que  so  sentará  detalladamente  constancia  del  examen,  con  expresión  de  la  ma- 
teria que  se  ha  rendido,  clasificación  del  alumno,  constancia  que  será  suscrita  por  la  Co- 
misión examinadora.  Los  certificados  que  se  expidan  deberán  contener  una  copia  textual 
(ifl  acta,  en  la  pai-te  que  al  interesado  se  refiere. 

Art.  10.  Los  alumnos  libres,  para  ser  aprobados  en  examen  deberán  alcanzar  por  lo  me- 
nos el  número  de  ocho  puntos  en  cada  uno  de  los  ramos  correspondientes.  Los  que  obten- 
•.'an  menos  de  ocho  serán  irremisiblemente  reprobados.  Esto  examen  deberá  rendirse  .en 
tiKlas  las  asiírnaturas  según  los  programas. 

Art.  11.  El  alumno  que  hubiere  sido  expulsado  do  algún  Establecimiento  Nacional  en  ene 
aAo,  no  será  admitido  a  examen  en  el  mismo,  y  solo  po<lrá  ocurrir  á  otro  Colegio,  con  por- 
niiíjo  del  Ministerio,  quien  lo  otoi-gará  ó  no  con  conocimiento  de  los  antec^ontes  que  moti- 
varon la  expulsión. 

Art.  12.  LfOs  exámenes  generales  se  rendirán  en  un  todo  ajustados  á  los  programas  y 
formas  que  rigen  en  los  Colegios  Nacionales,  haciéndolo  en  el  mismo  acto  escrito  y  oral  y 
de  cada  una  de  las  asignaturas  obligatorias. 

Xrt.  13.  El  Ministerio  dictará  las  modidaa  convenientes  á  fin  de  que,  por  la  oficina  res- 
pectiva, ó  por  personas  comisionadas  al  efecto,  practiquen  inspecciones  periódicas  á  los  Es- 
tablecimientos ó  Institutos  de  onsoftanza  secundaria,  superior  o  profosional,  que  so  acojan  á 
los  benofirifís  do  la  ley. 

Art.  14.  Comuniqúese,  pubhquose  y  dóso  al  Registro  Nacional. 

WELLANEDA. 
Bonifacio  Lastra. 

Constituida  la  Escuela    Agronómica  de  Mendoza,  sepa- 
rada del    Colegio    Nacional,    por  el    decreto  que  reformó 
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su  plan  de  estudios,  haciéndolos  más  elementales,  el  mi- 
nisterio atiende  al  siguiente  pedido  de  su  dirección,  pre- 
sentándolo en  su  memoria  de  1&79  con  las  siguientes  ob- 
servaciones: 

«La  falta  de  preparación  en  los  alumnos  que  acuden  á 
la  Escuela  influye  desventajosamente  en  la  marcha  de  los 
cursos  regulares  de  su  plan  de  estudios.  Si  hubiera  de 
exigirse  con  rigor  la  preparación  bastante  para  ingresar 
á  ella,  escasearía,  sin  duda,  el  número  de  los  jóvenes  ad- 
mitidos; porque  la  novedad  misma  de  aquel  género  de 
enseñanza  no  despierta  todavía  el  interés,  que  sería  con- 
veniente hallar. 

«Para  subsanar  esta  falta  y  que  los  estudios  profe- 
sionales se  inicien  sobre  base  sólida,  sin  lo  cual  adolece- 
rán siempre  de  defectos,  es  que  se  propone  el  estableci- 
miento de  un  curso  preparatorio. 


«Este  sistema  establecido  anteriormente  en  los  Colegios 
y  aún  en  las  Escuelas  Normales  ha  dado  excelentes  resul- 
tados, lo  que  lo  recomienda  y  hace  admisible  en  la  Es- 
cuela de  agronomía. 

La  enseñanza  normal  sigue  desarrollándose  obedeciendo 
al  propósito  de  los  poderes  públicos  de  difundir  estos 
institutos  por  toda  la  República;  y  tal  pensamiento  se 
realizó  en  medio  de  las  mayores  economías,  pues  el  presu- 
puesto de  instrucción  pública,  que  en  el  año  1876  se  elevaba 
hasta  1.600.000  pesos  fuertes,  desciende  en  1879  á  848.000 
pesos.  * 

Se  fundan  las  escuelas  normales  de  maestras  en  el  Ro- 
sario (Febrero  6),  en  Tucumán  (Marzo  16)  y  en  San  Juan 
(Junio  8),  con  las  que  se  suman  6  establecimientos  con- 
géneres en  1879,  si  á  ellas  se  agregan  las  ya  organizadas 
en  el  Uruguay,  Catamarca  y  Mendoza. 

La  escuela  normal  mixta  de  Tucumán,  pierde  este  carác- 
ter por  la  creación  de  la  escuela  normal  de  maestras  y 
queda  así  convertida  en  escuela  normal  de  maestros.  En 
este  mismo  año  de  1879  se  funda  la  Escuela  Normal  de 
Maestros  de  Mendoza  (Marzo  20),  constituyendo  ambos 
establecimientos  en  esa  época,  los  únicos  institutos  exclusi- 
vamente destinados  á  la  formación  de  los  maestros  prima- 
rios, fuera  de  los  cursos  anexos  á  los  Colegios  Nacionales 
de  Santiago  del  Estero,  Corrientes,  Jujuí  y  San  Luis. 


(1)    Memoria  de  Instnución  rúMica  1H79,  pásr.  VIH. 
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El  ministro  Lastra  propone  la  traslación  del  Colegio 
Nacional  del  Rosario  á  un  sitio  más  central  de  aquella 
población  y  en  su  local  desalojado  establecer  una  escuela 
industrial. 

«  En  conferencia  con  el  señor  gobernador  de  Santa  Fe, 
indicábale  la  conveniencia  de  crearse  por  la  provincia 
una  Escuela  Industrial  para  lo  que  el  local  del  Colegio 
Nacional  es  adecuado,  con  escasa  erogación,  y  para  cuya 
planteación  la  Nación  contribuirá  cediendo  el  edificio, 
siempre  que  la  provincia  proporcionara  donde  trasladar 
el  colegio.  El  sostén  de  la  Escuela  Industrial  no  sería 
gravoso  al  erario  provincial,  puesto  que  acogida  Santa 
Fe  á  la  ley  de  subvenciones  de  1871,  yo  no  veo  obs- 
táculo en  que  su  favor  se  hiciera  extensivo  á  tal  esta- 
blecimiento, desde  que  por  ley  posterior  se  le  ha  hecho 
en  pro  de  las  escuelas  normales. 

«  Si  el  pensamiento  tuviese  acogida,  sería  fecundo  para 
el  porvenir  industrial  de  aquella  provincia  y  benéfico  á 
la  institución  misma  del  Colegio  Nacional,  á  cuyas  aulas 
afluiría,  sin  duda,  un  número  considerable  de  niños,  en 
proporción  á  la  siempre  creciente  población  de  aquella 
importante    ciudad».  * 

El  rector  Estrada  consagra  principalmente  su  tercer 
memoria  sobre  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires,  á 
resolver  su  problema  económico  tan  íntimamente  ligado 
con  el  educacional. 

«  Cuando  se  fundó  este  colegio, — dice, — se  destinó  á 
sostenerlo  el  producto  de  algunos  bienes  raíces  y  valores 
de  crédito,  el  de  las  pensiones  de  sus  alumnos,  y  una 
subvención  nacional  que  debía  cubrir  su  déficit  mientras 
lo  hubiera. 

«  Presumo  si  se  obraba  deliberadamente  entonces,  como 
no  se  puede  negar,  que  estaba  en  la  mente  del  gobierno 
conseguir  el  doble  resultado  de  que  la  enseñanza  superior 
no  pesara  sobre  los  impuestos  generales  y  que  los  cole- 
gios adquirieran  el  carácter  de  verdaderas  instituciones 
sociales,  siendo  corporaciones  científicas,  sujetas  á  la  Ley 
y  regidas  bajo  la  autoridad  del  Estado,  pero  con  capaci- 
dad propia  para  llenar  sus  fines  y  adquirir  é  incremen- 
tar sus  recursos  particulares.  Apenas  puedo  concebir  que 
se  haya  retrocedido  al  punto  de  abandonar  un  propósito 
tan  discreto,  ni  creo  que  este  retroceso    sea    una    opera- 


(1)    Momoria  do  Instrucción  Pública,  1979,  páí?.  XXVI. 
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ción  administrativa  iatencional,  sino  el  resultado  de  actos 
ejecutados  para  remover  obstáculos  accidentales  ó  locales 
y  que  han  adquirido  un  alcance  que  al  ejecutarlos  no  se 
preveía . 

«  El  colegio  de  Buenos  Aires,  si  no  hubiera  sido  re- 
formado bajo  este  aspecto,  probablemente  subsistiría  hoy, 
que  ha  desaparecido  el  internado,  con  sus  propios  recur- 
sos; y  á  pesar  de  las  dificultades  que  crea  un  mal  hábito 
arraigado,  puedo  asegurar  que  en  un  año  conseguirá 
costear  la  mitad  de  sus  gastos,  y  antes  de  cinco  aliviaría 
por  entero  al  erario  de  su  sostenimiento.  Entonces  lle- 
gará á  ser  un  cuerpo  de  la  importancia  social  á  que  está 
destinado  por  sus  funciones  y  por  su  crédito. 

«  Desgraciadamente,  cuando  los  colegios  nacionales  se 
multiplicaron,  y  se  advirtió  que  no  era  posible  organizar 
sobre  la  misma  base  financiera  los  de  todas  las  provin- 
cias, el  conflicto  notado  fué  resuelto,  por  amor  de  la 
uniformidad,  declarando  gratuita  la  enseñanza  y  some- 
tiendo todos  los  institutos  al  presupuesto  de  la  adminis- 
tración nacional». 

«  Cada  Colegio  puede  y  debe  ser  organizado  según  las 
condiciones  del  Distrito  que  está  destinado  á  servir;  y  si 
nuestras  Provincias,  consideradas  como  divisiones  acadé- 
micas, no  se  equivalen  en  extensión  ni  recursos,  es  evi- 
dente que  han  de  diferir  en  mayores  ó  menores  propor- 
ciones, las  reglas  financieras  y  aún  técnicas  de  los  Insti- 
tutos Nacionales. — Sobre  todo,  me  parece  evidente  que  una 
vez  conocida  la  conveniencia  de  suprimir  la  gratuidad  de 
la  enseñanza  secundaria,  es  menester  dar  en  ese  sentido  to- 
dos los  pasos  posibles,  el  primero  de  los  cuales  es  abo- 
liría en  el  Colegio  de  Buenos  Aires,  aunque  subsista  en 
el  resto  de  las  Provincias  Argentinas,  ya  que  su  transi- 
torio estado  no  permita  elegir  entre  cerrar  los  Colegios  ó 
sostenerlos  con  las  rentas  públicas.  Aun  bajo  ese  punto 
de  vista,  es  provechoso  mi  proyecto.  Desobligada  la  ad- 
ministración nacional  respecto  de  Buenos  Aires,  puede 
contar  con  mayor  suma  de  recursos  para  atender  á  las 
necesidades  de  otras  regiones  menos  afortunadas  de  la 
Nación». 
/ .  - 

«  Está  infiltrada  en  esta  sociedad  el  error  de  pensar 
que  el  Estado  debe  instrucción  superior  á  todos  los  que, 
con  recursos  ó  sin  ellos,  aptos  ó  ineptos,  la  piden  á  los 
institutos  públicos.     Este  postulado  es  una  de  las  preten- 
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siones  socialistas,  aunque  sea  la  más  noble  y  por  consi- 
guiente la  más  disimulada  y  esparcida.  Todos  los  despo- 
tismos rematan  en  hechos  análagos  por  discrepante  que  sea 
su  punto  de  partida. — Y  por  ello,  el  socialismo  remeda  el 
sistema  de  educación  pública  de  la  China.  Yo  no  perci- 
bo en  que  podría  apoyarse  el  que  negara  el  derecho  al 
trabajOj  después  de  conceder  el  derecho  á  la  instrucción 
superior  gratuita.  En  hora  buena  que  el  Estado  auxilie 
y  fomente  establecimientos  de  alta  enseñanza,  porque  fa- 
cilitando la  instrucción,  al  mismo  tiempo  que  un  benefi- 
cio individual,  asegura  un  beneficio  social  y  común;  pero 
es  un  sofisma  pretender  que  de  la  conveniencia  de  un  ré- 
gimen transitorio  se  siga  la  necesidad  de  radicarlo  como 
institución  permanente;  y  que  deban  convertirse  en  cargas 
y  funciones  del  Estado  todas  las  funciones  de  la  sociedad , 
aun  aquellas  que  naturalmente  corresponden  á  la  iniciati- 
va privada  ó  de  las  corporaciones.  Que  supla  su  defi- 
ciencia en  los  estados  rudimentarios,  es  legítimo  y  llano; 
que  se  esfuerce  por  desenvolver  los  órganos  sociales  re- 
queridos para  la  vitalidad  y  el  progreso  de  la  Nación,  es 
justo  é  indispensable;  todo  lo  que  de  ahí  exceda  es  perni- 
cioso, fundado  en  falacias   é  inminentemente  amenazador.» 

«  Oigo  argumentar  también,  que  desapareciendo  la  gra- 
tuidad  de  la  enseñanza,  disminuirá  considerablemente  el 
número  de  individuos  que  se  consagran  á  las  carreras  li- 
berales     

«  Un  conjunto  de  engaños  arroja  la  máxima  parte  de 
la  juventud  nacional  (en  Buenos  Aires  al  menosj  á  las 
profesiones  conservadoras  de  la  riqueza,  mientras  que  las 
profesiones  destinadas  á  producirla  son  casi  enteramente 
absorbidas  por  los  extranjeros.  En  la  clase  productiva  re- 
side la  fuerza  de  las  sociedades,  las  clases  gobernantes  no 
pueden  subsistir  sino  por  uno  de  dos  medios:  ó  haciendo 
recluta  entre  los  gremios  industriales  para  reducir  su  an- 
tagonismo, ó  esclavizando  el  trabajo  como  en  las  nacio- 
nes de  la  antigüedad.  Y  si  se  repara  que  esta  sociedad 
está  formándose  hoy  día  por  medio  de  la  inmigración,  se 
verá  que  estamos  amenazados  de  un  trastorno  horrendo 
el  día  en  que  los  nacionales  nos  hayamos  quedado  con 
todos  los  tesoros  de  las  letras  y  de  las  ciencias,  y  los  es- 
tranjeros  con  toda  la  fuerza  de  la  riqueza  nacional. — El 
choque  sería  espantoso. 

«  Es  verdad  que  la  legislación  argentina  ha  procurado 
empastar  nuestra  masa    heterogénea  estableciendo  el  prin- 
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cipio  de  la  ciudadanía  natural,  pero  se  ha  detenido  en  la 
definición  de  esta  regla  superior;  y  seducida  por  otras 
teorías  de  una  libertad  fantástica,  que  nadie  ha  visto  pues- 
ta en  acción  sobre  ninguna  sociedad  que  aspire  á  conser- 
var cuando  menos  su  individualidad  de  raza,  ha  descuida- 
do todas  las  precauciones  necesarias  para  dar  eñcacia  á 
la  sabia  doctrina  preconizada.  El  principio  de  la  ciuda- 
danía natural  es  eludido  por  infinidad  de  medios  fraudu- 
lentos, y  el  antagonismo  nacional  se  conserva,  entre  los 
inmigrados  por  bu  organización  en  colonias,  que  la  auto- 
ridad consiente,  con  su  disciplina,  sus  agentes  y  sus  mo- 
numentos; y  entre  los  hijos  de  los  emigrados  por  las  es* 
cuelas  extranjeras^  en  que  hasta  se  prescinde  del  idioma 
castellano,  y  que  las  autoridades  consienten  también,  co- 
mo si  la  libertad  de  asociarse  y  la  libertad  de  enseñar,  no 
tuvieran,  lo  mismo  que  todas  las  franquicias,  un  límite 
de  derecho  natural,  en  la  necesidad  de  propia  conserva- 
ción de  cada  nacionalidad.  Dígolo  al  pasar,  con  el  fin 
de  hacer  perceptible  que  el  temor  de  un  conflicto  social 
en  este  país,  ya  tan  rudamente  turbado  por  miserables 
querellas  políticas,  no  es  vana  creación  de  una  imagina- 
ción pesimista. 

«  El  núcleo  argentino  es  escaso:  es  menester  darle  ap- 
titudes variadísimas  para  que  obre  con  igual  energía  en 
todas  las  esferas  de  la  humana  actividad. 

«  Nuestro  desiderátum  no  puede  razonablemente  consis- 
tir en  levantar  la  masa  á  la  capacidad  universitaria;  ni  nos 
conviene,  mientras  se  elaboran  las  tempestades,  preparar 
las  nuevas  generaciones  tan  solo  para  las  tareas  que  me- 
nos medran  y  menos  resisten  cuando  los  pueblos  se  con- 
vulsionan. 

«  Ni  he  dicho  todo. 

«  Las  carreras  liberales,  como  cualesquiera  otras,  dejan 
de  ser  lucrativas  cuando,  las  adopta  un  número  de  indi- 
viduos mayor  del  exigido  por  las  necesidades  sociales,  que 
son  limitadas,  aunque  sus  límites  no  puedan  ser  fijados 
positivamente.  Entonces  se  envilecen  sin  remedio,  y  se 
convierten  en  una  plaga  como  acaece  en  la  Grecia  mo- 
derna; ó  bien,  los  universitarios  desamparados  por  la  for- 
tuna, la  buscan  en  la  política,  y  se  transforman  en  em- 
presarios de  felicidad  pública,  cuyo  patriotismo  industrial 
no  es  menos  abominable  que  el  inmoral  ejercicio  de  las 
profesiones  científicas. 

«En  suma,  ni  la  destitución  de   aquellos    pobres,    cuya 
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educación  científica  es  un  beneficio  público,  ni  el  temor 
de  que  disminuya  el  número  de  los  que  siguen  los  cur- 
sos universitarios,  dan  fundamento  serio  para  sostener 
como  principio  y  régimen  permanente  la  gratuidad  de  la 
enseñanza  superior. 

«No  insistiré  sobre  lo  primero  porqu-e  es  obvio. 

cRespecto  del  segundo  orden  de  consideraciones,  solo 
añadiré:  que  si  viera  reducido  el  número  de  universita- 
rios á  lo  que  exige  la  necesidad  social,  y  determinan  la» 
aptitudes  y  las  vocaciones,  creería  que  en  esta  materia 
entraba  el  país  en  la  recta  senda;  y  si  grandes  masas  de 
la  juventud  tendieran  á  recobrar  lo  que  han  perdido  los 
nacionales  en  el  terreno  del  trabajo  productor,  vería 
abierta  una  solución  á  los  problemas  que  envuelve  la 
economía  social  de  la  República.  ' 

El  hondo  malestar  político  en  1879,  provocado  por  par- 
tidos intransigentes,  que  en  la  lucha  electoral  por  la 
presidencia  de  la  República,  amenazan  dirimir  las  solu- 
ciones de  sus  ideales  cívicos  con  contiendas  armadas,  di- 
ficultan y  entorpecen  enormemente  la  marcha  de  la  ad- 
ministración que  concluye. 

El  ministro  Lastra,  representante  de  la  oposición  en  el 
gabinete  formado  en  la  conciliación  de  los  partidos  desde 
1877,  presenta  su  renuncia  y  se  hace  (íargo  de  la  cartera 
interinamente  el  ministro  de  hacienda  doctor  Victorino 
de  la  Plaza  en  Septiembre  6  de  1879;  este  provisoriato 
termina  con  la  designación  en  Octubre  9  del  mismo  año, 
del  doctor  Miguel  Goyena,  como  ministro  da  justicia,  cul- 
to é  instrucción  pública. 

El  aumento  de  los  institutos  de  enseñanza  normal  in- 
duce al  P.  E.  á  caracterizarlos  convenientemente  en  sus 
propósitos  y  con  este  fin  se  dicta  el  siguiente  plan  de 
estudios  para  la  Escuela  Normal  del  Paraná,  en  Enero 
19  de  1880. 

Departamento 

de 

Instrucción    Pública 

Buenos  Aires,  Enero  19  de  1880. 

Atento  lo  expuesto  por  el  Director  «le  In  Escuela  Normal  del  Paraná,  en  su  informe  anual, 
roi^pecro  á  la  necesidad  do  aumentar  la  duración  de  los  estudios,  con  el  objeto  de  basar  la 
ttd<[uisición  de  los  conocimientos  fundamentales  de  la  educación  práctica  en  una  cultura 
general  de  los  aspirantes  al  profesorado,  más  sólida  que  la  asequible  en  los  cuatro  anos 
A«i:mados  hasta  el  presente  al  curso  normal, 


(1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  1879,  páir.  3ál. 
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El  PrfsúitHfe  de  la  liepúbliea^ 


Art.  I»    Desde  el  mes  de  Marzo  próximo,  el  curso    iiDrinul  do  la  referida    escuola,  dumiYi 
cinco  aflos  y  comproaderA  los  ramos  siifiiiontea: 


PRIMER   ANO 


Asitrnaturas 


Horas  en  cada 
semana 


Aritmética 5 

Lenimn  castellana 8 

(jeog-raf  ía 4 

Historia H 

Moral  y  urbanidad 2 

PedacroíTÍa 2 

Francés 4 

¡Lectura  v  escritura, S 

CAlculo 8 

Dibujo íí 

üimnasia 2 

Canto 2 


SEGUNDO    ANO 


Aritmética, 
íieografía. . . 
Historia . 


Gramática 

Nociones  de  historia  natural . 
Pedaírojrfa 

Fmnccs. 


Ejercicios  de 


Lectura  v  escritura., 

Cálculo 

'  Composición , 

I  Dibujo , 

Gimnasia 

Canto . 


<  )bsen'ación  de  la  enseñanza  en  la  Escnela  de  Aplicación . 


m 


TERCKR     ANO 

Alurobra 4 

Ni>ciones  de  anatomía,  fisiología  ó  hisriene 8 

Nociones  de  historia  natural 1 

Gramática 2 

Historia 2 

PedaifOícía 3 

Inicies 4 

Lectura  y  escritura 2 

Cálculo 2 

Composición  y  declamación 1 

ejercicios  de  {  Crítica  pedairógica  y  írimnasia  de  mujeres  y  niftos I 

Dibujo 2 

Gimnasia 2 

Canto 2 

Práctica  de  la  enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación 5 

m 
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CUABTO    ANO 


AsígiiatarH> 


Horas  tMi  rada 
!>einana 


4iet>uietria.. 

Física 

Ntx-iones  de  hlstoña  natural 

Psicolu'^ía 

Historia  iiafional  é  instruccíóD  cívica, 

Pedairuu"ia 

ludes  y  tenedaria  de  libros . 

/  Ijectara  y  escritara. ., 
I  Cálculo 

Ejerciíúos  do  -!  Ck>mposición  y  declamación 


i  Crítica  pedairóirica  y  ifimnasia  de  mnjeres  y  niníi**. 
\  Dil 


Dibujo 

Práctica  dp  la  enseflanza  en  la  Escuela  de  Aplicación 


4 
1 
1 
•¿ 

4 

1 
1 
1 
1 
2 
1(» 

86 


gi;iNTO     ANO 


Tri:r«umiuetrítt,  aírriinensura  y  cosmufirraf ía , 

í^nnnií-a 

>iooi«mos  do  historia  natural 

Fil«>s«)fia  y  economía  política 

Literatura i, ., 


Pedajfocia . 

luirle» . . 

Lectura  . . 

Composición  y  declamación 

Crítica  pedairosrica  y  trimnaaia  de  mujeres  y  niños., 

Dibujo  *. , * 

Práctica  de  la  en.seAanza  en  la  Encuela  do  Aplicación 


tjerricios  de 


Art.  '¿9   í^uLHla  derogado  el  Art.  3»   dol  decreto  reiclaraontari(í  de  30  de  Enoi-o  «le  1S7T. 
Art.  3»   Comuniqúese,  publíqueso  ó  insértese  en  el  R.  N. 

AVELLANEDA. 

Mir.lEL     O  o  Y  EX  A. 

Se  caracteriza  así,  mayormente,  la  índole  de  la  escuela 
normal  de  profesores  del  Paraná  y  en  consonancia  con 
igual  móvil  y  tendencia,  se  decreta  en  Enero  24  del  mis- 
mo año,  el  siguiente  plan  de  instrucción  para  las  escue- 
las normales  de  maestros  y  maestras  y  para  los  departa- 
mentos normales  anexos  á  los  Colegios  Nacionales: 

Departamento 

de 

Instrucción    Pública 

Buenos  Aires,  Enen)  24  de  1H80 

Siendo  necesario  uniformar  en  las  E-scuelas  Noimalea  Nacionales  que  tienen  por  objetí»  for- 
mar maestros  para  el  servicio  de  las  escuelas  comunes,  tanto  la  instrucción  ireneral  conu» 
la  educación  profesional,  A  fin  de  que  el  diploma  de  maestro  normal  sea  justificante  de  un 
mismo  írrado  de  capacidad  para  el  ejercicio  de  la  primera  euseAanza, 

El  Preaidetüe  de  la  República  - 

decrkta: 

Art.  1*.  El  curso  normal  de  las  referidas  escuelas,  no  solo  de  las  que  existen  indepen- 
dientemente para  varón»  s  ó  mujeres,  sino  también  de  las  anexas  á  los  Ccíletrios  Nncionale:?, 
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(hirará  tros  años  y  comprenderá  los  ramos  sig:ii>ent6S,  sin  otras  diíerencias  que  las  estableci- 
das en  el  jtresente  decreto. 

PRIMER     AÑO 

Primer    término 

Asiirnaturas  Horas  en  cada 

—  semana 

Aritmética— cálculo  mental  y  escrito 6 

liooífrafia 6 

I^n^^oa  castellana— locñon os  de  len^^aje 4 

Historia 5 

Moral  y  urbanidad 2 

Ejercicios  de  lectura  y  escritura 4 

»         >    dibujo 3 

»  >    jrimnasia 5¿ 

>         »    canto , 2 

Observación  de  la  enseñanza  en  la  iiseuela  de  Aplicación 2 

m 

[Segundo    termino 

Aritmética— cálculo  mental  y  escrito t> 

(reografía & 

I^eugua  castellana 4 

Historia 5 

Moral  y  urbanidad Sf 

Ejercicios  de  lectura  y  escritura 4 

»  >    dibujo 3 

•>  »    gimnasia 2" 

>  »    canto 2 

Ubsei-vación  de  la  enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación 2 

36 

Tercer  término 

Aritmética 6- 

(ieoirrafía 6 

«irainática 4 

Historia o 

Moral  y  urbanidad 2 

Ejercicios  de  lectura  y  escritura 4 

V  3    dibujo 3 

>  »    Hímnasia 2 

í  ^    canto 2 

Observación  de  la  enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación 2 

86 


SEGUNDO     AXO 

Primer    término 

Aritmética ¡V 

(TeoiBralía o 

( iramática 3 

Historia 3 

Anatomía,  fisiología  ó  hidene B^ 

Peclairo^-ía 4 

Ejercicios  do  lectura  y  composición 2 

3            a    dibujo 2 

»    gimnasia 2 

3     canto 2 

Praictica  de  la  enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación 5 


36 
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Sf'giindo    tt'rnu'nn 

Aíiitriiaturas  lloras  en  cada 

—  s»»inaua 

Álisohm 5 

<  i'Nimt'trui 5 

Hi'»t4)ria -i 

X'íCi'ines  de  liiomturR -i 

Anatomía,  fisiología  é  higiene H 

P(Hlat'«»íria 4 

Ej»^rcifM«'?í  de  loí-tnra  y  composición -* 

3     dibujo 2 

>     ídranasia '¿ 

»     canto 2 

Pniftica  do  la  en^^eftanza  en  la  Escuela  do  Aplicación 5 


Tftrtr  térmhvi 

AliTobra 5 

O'^tinetría 5 

Historia H 

ísopiuiios  de  literatura ;i 

Anatomía,  fisiolosna  é  higiene H 

INvlairog-ía 4 

lijerricios  de  lectura  y  compoMción '1 

»     dibujo ¿ 

»     gimnasia 2 

*     canto 2 

I'nit'tica  de  la  enscfianza  en  la  Escuela  de  Aplicación 5 

m 


TERCER   ANO 

Pr  i  w  f.r    t  érm  i  n  o 

TriifMntíniotríii  y  aj^imensura '¡i 

Xo<-i«»nes  de  cosmoírrafía 2 

»          »    física H 

3           »    química H 

^          >    historia  natural  imineralojíía) 'ó 

Filosofía  (estudio  do  las  facultades  intelectuales) 2 

Histxiria  nacional 2 

Instrucción  cívica 1 

Peílaffíígia. 4 

Ejerricios  de  composición  y  declamación 1 

>           »  dibujo 2 

Pnictica  de  la  enseñanza  en  la  Escuela  do  Aplicación 10 

m 

Segumio  ténntiw 

Triironometria  y  airrimensura si 

Ivociones  do  cosmografía 3 

•>          >  física 2 

•>          »  química H 

■>          >  historia  natural  (botánica» H 

Filosofía  (estudio  de  las  fa<'ultades  intelectuales) 2 

Historia  nacional 2 

Instrucción  cívica 1 

Peda^ojfía 4 

Ejercicios  de  composición  y  declamación 1 

*           »  dibujo 2 

Práctica  do  la  ensoflanza  ou  la  Escuela  do  Aplicación 10 

m 
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Tercer  témúno 
Asi,„at«™s  '"'ZZT^ 

Triíronoinolrííi  y  a;.TÍmeiiKura 8 

Nooionos  de  cosmotfrafía 2 

»          »  física b 

^          »  química 3 

»          >  historia  natural  (gooloi^-ía) 3 

Filosofía  (estudio  de  las  facultades  iuteloctiialoa) '2 

Historia  nacional 2 

Instniwión  cívica 1 

Pedas^ogía 4 

Ejercicios  do  composición  y  declamación 1 

»          >   dibujo 2 

Pníctica  do  la  enseñanza  on  la  Escuela  do  Aplicación lü 

36 

Alt.  ¿o.  En  las  Escuelas  Xonnales  de  Maestras,  ol  tiempo  asit^nado  en  este  Plan  de  Esta- 
dios al  Algebra,  la  Trigonometría  y  la  Agrimensura,  sera  destinado  á  un  curso  do  labores 
útiles  de  mano  y  k  otro  de  economía  domósticji. 

Art.  '&*.  En  las  Escuelas  Normales  anexas  á  los  Colejíios  Xacionalesí,  el  curso  normal  se 
aplicará,  observando  las  recrías  siguientes: 

!<*  £1  horario  de  las  clases  del    colegio,  se  ari'cglará  de  modo  que  los  alunuK^s  maestros 
puedan  cursar  con  los  demás,  las  asignaturas   comunes  al  Plan  de  enseñan?»    secun- 
daria y  al  curso  normal. 
2<>  De  toda  asignatura  que  tenga  señalado  en  el  curao  normal  mayor  número)  de  leccio- 
nes semanales  que  en  el  plan  de  cnseñan/ü  secundaria,  los  respectivos  profesores  da- 
rán á  los  alumnos  maestros  las  correspondientes  lecciones  adicionales. 
3»  Para  ensoñar  los  ramos  que  en  el  curso    nonnal   tienen   menor  duración  que  en  el 
plan  de  enseñanza  secundaria,  los  respectivos   profesores  establecerán   dos  grados  de 
instrucción:    en  el  1er.  grado  darón  á  todos  los   alumnos   las   nociones  que  los  aspi- 
rantes al  magisterio  deben  adquirir;  y  en  el  2«    grado,    completarán    la     instrucción 
de  los  demás  alumnos  del   colegio.     I^o   mismo   harán  los   profesoros   resi)ecto  de  las 
a-signaturas  (lue  teniendo  igual  duración  en  ambos  planes  de   estudios,  deben  ser  cur- 
sados por  los  alumnos  maestros,  en  menor  ni^mero  de  lecciones  semanales. 
4"  I.«a8  asignaturas  y  ejercicios  peculiares  del  cui-so  normal,  estará  á  cargo  del  profesor 
«lue  tenga  bajo  sií  dirección  inmediata  la  Escuela  Xormal,  y  do  los  profesoi-es  titula- 
res de  la  Escuela  de  Aplic4ición. 
Art.  4».  Comuniqúese,  publíquese  ó  insertóse  en  el  R.  X. 

AVELL.\XE1)A. 

MiGüKL  (iGYBNA. 

La  crisis  política  entra  en  un  período  álgido  en  1880. 
El  país  conmovido  y  en  plena  revolución,  absorbe  todo 
el  pensamiento  y  la  acción  de  los  poderes  públicos,  co- 
mo en  las  angustiosas  situaciones  en  que  el  problema  vi- 
tal de  los  organismos  lleva  á  un  dilema  premioso  para 
la  existencia,  pues  tal  carácter  asume  la  lucha  fratricida, 
al  fijar  la  Capital  de  la  República  en  su  ciudad  históri- 
ca, vigorizando  el  poder  de  la  Nación  y  equilibrando  el 
de  las  Provincias. 

El  mismo  ministro  de  instrucción  pública  doctor  ÍToyena, 
en  Junio  6  de  1880,  recibe  el  encargo  de  dirigir  como 
comisionado  especial  las  fuerzas  nacionales  movilizadas 
en  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Córdoda  é    interviene    en   la 

Srovincia   de    Corrientes   convulsionada.     Por  decreto  de 
ulio  21,  el  P.  E.  resuelve  que  mientras  dure  la    ausencia 
del  ministro  titular,  la  cartera  de  instrucción  pública,  sea 
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desempeñada  por  el  ministro  de  hacienda,  doctor  Santiago 
Cortinez. 

La  memoria  de  instrucción  pública  presentada  al  H. 
Congreso  en  1880,  no  contiene  el  pensamiento  del  mi- 
nistro G-oyena,  absorto  en  otras  tareas;  pero  su  documen- 
tación permite  reconocer  que  las  cuestiones  educacionales 
promovidas  por  los  ministros  y  directores  de  los  estable- 
cimientos de  instrucción,  levantan  discusiones  que  cunden 
por  otros  institutos,  generalizando  el  movimiento  de  reac- 
ción y  de  progreso. 

El  informe  anual  presentado  por  la  Facultad  de  Cien- 
cias Físico-matemáticas  de  la  Universidad  de  Córdoba, 
hace  revelaciones  interesantes  sobre  las  dificultades  inex- 
plicables que  surgen  é  impiden  su  funcionamiento  regular. 

«No  puedo  prescindir,  dadas  las  cifras  que  anteceden, 
de  agregar  algunas  observaciones  acerca  de  la  aparente 
desproporción  numérica  entre  los  estudiantes  de  ciencias 
físico  matemáticas  y  los  de  cada  una  de  las  otras  Facultades. 

«En  general,  no  debe  extrañarse  que  el  número  de  los 
primeros  sea  inferior  al  de  los  segundos.  Basta  echar 
una  ojeada  sobre  la  matrícula  de  las  universidades  euro- 
peas para  encontrar,  con  datos  irreprochables,  la  misma 
desproporción.  Si  esto  sucede  en  Europa  ¿qué  resultado 
se  puede  esperar  en  países  jóvenes,  cuya  afición  á  las 
ciencias  y  á  las  artes  modernas  está  aun  por  desarrollar- 
se? Compárese  la  matrícula  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Físico-naturales  de  Buenos  Aires  con  la  de  las  demás  Fa- 
cultades existentes  allí,  y  resulta  también  una  despropor- 
ción desfavorable  á  ella.  Las  Facultades  de  Derecho  y 
Medicina  tienen  el  aliciente  de  una  carrera  segura  y  lu- 
crativa: jamás  les  faltará  un  número  considerable  de  alum- 
nos. ¿Qué  sucede  con  nuestra  Facultad?  En  su  estado  ac- 
tual ofrece  la  ventaja  de  tres  carreras:  la  de  la  agrimen- 
sura, la  de  profesor  de  colegios  y  la  de  profesor  en  la 
enseñanza  superior  y  técnica.  Desde  luego,  es  fácil  ya 
apreciar  las  ventajas  dudosas  que  ofrece  cada  una  de  es- 
tas carreras. 

«El  primer  discípulo  que  salió  de  nuestras  aulas  con 
el  diploma  de  agrimensor,  pidió  al  Gobierno  de  esta 
Provincia  el  permiso  de  ejercer  su  profesión  en  virtud 
de  su  título  nacional.  Se  le  negó  el  permiso,  por  opo- 
nerse á  él  la  Constitución  provincial  y  basarse  el  título 
sobre  un  decreto  del  P.  E.  Nacional  y  nó  una  ley  del 
Congreso.  Se  le  exigió  la  humillación  de  rendir  otro 
examen  ante  el  Departamento  Topográfico  ele   la  provin- 
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cia.     Digo  humillación,  porque  está  al  alcance  de    todos, 
que  los  estudios  y  pruebas  finales,  teóricas    y    prácticas, 
exigidas  por  el  Reglamento  orgánico  ue  nuestra  Facultad, 
son  mucho  más  serios  y    profundos    que    los    establecidos 
por  el  Departamento  Topográfico.     El   segundo  agrimen- 
sor nacional  formado  en  nuestras  aulas,   obligado  por  las 
necesidades  de  la  vida,  está  por    someterse  á  las  pruebas 
pedidas  por  el  susodicho    Departamento.     En  varias  oca- 
siones el  Decano  llamó  la  atención  del   señor  Ministro  de 
instrucción  pública  sobreestá  seria  dificultad,  que,  en  poco 
tiempo  habrá  substraído  á  nuestro  Instituto  el  contingente 
modesto  de  aspirantes  á  esta  carrera;  pero  hasta  hoy    no 
ha  sido  salvado.     Si  no  es  posible  conseguir    sea  recono- 
cido en  toda  la  República  el  título  á  que  me  refiero,  expedido 
en  la  única  Universidad  Nacional,  el  nombre  de  esta  pro- 
fesión debe  borrarse  del  Plan  de  estudios  de  la  Facultad, 
y  de  consiguiente  disminuirá  el  número  de  sus    alumnos. 
«Dedicando  ahora  algunas  palabras  á  la  carrera  de  pro- 
fesor de    ciencias,  debo    decir  que  el    porvenir  de  los  jó- 
venes que  se  dedican  á  ella  está  también  amenazado  por 
semejantes  obstáculos.     Según  la  práctica  establecida  para 
los  nombramientos  de  profesor  de  Colegios,  no  se  necesi- 
ta título  alguno  para  obtener  una  cátedra.     Así  es  que  el 
ministerio  más  sagrado  de    todos  los    pueblos,  cual  es  la 
enseñanza  de  la  flor  de  sus    hijos,    llamados  á  ocupar  en 
lo  futuro  los  empleos  más   altos  y    administrar  los  desti- 
nos de  la  Nación,  se  abandona  á  merced  de  la  casualidad 
y  se  lo  deja  tal  vez  en  manos  no  preparadas  para  tal  mi- 
sión. El  que  ama  á  su  patria  y  no  se  presta  á  disimular 
ó  encubrir  los  defectos  que  en  ella  existen,  aunque  encie- 
rren estos  una  verdad  amarga,  me  encontrará  razón.     Es 
una  buena  suerte  de  la  República  el  que,  á  pesar  del  modo 
de  nombrarse   los    profesores,    siempre    hayan    existido  y 
existen  todavía  educacionistas  buenos,  los  cuales,  sea  por 
su  buena  índole,  ó    debido  á    los    favores  de    la  práctica, 
producen    provechosos    frutos.     Qué  resultados    se  puede 
deducir  de  estos  hechos?  Que    no  vale  la    pena,  no  tiene 
ningún  objeto  adquirirse  mediante  un  estudio    serio  y  di- 
fícil,   los    conocimientos   necesarios    para    desempeñar  el 
profesorado  en  los  Colegios.     Quizá  los  diplomados  de  las 
escuelas  normales  para  la  enseñanza  secundaria  se  encuen- 
tran en    condiciones  más  favorables;  tal  vez  se  le  asegu- 
re  un    profesorado    correspondiente    á    su    título;    los  de 
nuestra  Facultad  no  tienen  la  garantía  de    ser  empleados 
en  la  enseñanza  de  las  ciencias  á  cuyo  estudio   han  dedi- 
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cado  los  años  más  preciosos  de  su  juventud.  Estoy  en 
condiciones  de  probar  lo  dicho  con  un  ejemplo.  Un  discí- 
pulo nuestro,  habilitado  no  solo  para  la  enseñanza  secun- 
daria, sino  también  para  la  superior,  de  química,  botánica 
y  mineralogía,  graduado  en  nuestra  Facultad  de  Doctor  en 
Cienciah^  fué  recomendado  al  Gobierno  Nacional  á  fin  de 
que  se  le  diese  una  cátedra  para  hacer  prácticos  sus  co- 
nocimientos profesionales.  En  efecto,  la  obtuvo,  pero 
no  para  enseñar  ninguna  de  las  materias  cuyos  conoci- 
mientos había  adquirido,  sino  el  álgebra.  Había  estudia- 
do durante  siete  años  para  hacerse  un  buen  químico,  y  re- 
cibió como  recompensa  de  sus  tareas  una  cátedra  de  ál- 
gebra,  es  decir,  nada  le  valían  sus  títulos. 

«En  Europa  se  gastan  sumas  enormes  para  la  forma- 
ción de  profesores  de  enseñanza  secundaria,  considerán- 
dose el  profesorado,  como  en  efecto  lo  es,  la  palanca  de 
todo  progreso  en  las  naciones;  aquí  no  tienen  la  seguri- 
dad de  un  empleo  los  que  se  han  formado  de  un  modo 
análogo».  * 

El  mismo  doctor  Doering  se  queja  de  la  falta  de  una 
biblioteca,  de  los  laboratorios  y  gabinetes  que  hacen  im- 
posible los  trabajos  prácticos  de  los  alumnos  en  el  curso 
de  su  enseñanza.  «Las  colecciones  de  los  3  museos  (zoo- 
lógico, botánico  y  mineralógico),  que,  sin  exagerar,  ya 
pueden  llamarse  un  orgullo  de  la  Nación,  son  mucho  más 
el  resultado  de  la  actividad,  abnegación  y  sacrificio  de 
sus  directores  y  empleados,  que  el  de  leyes  y  disposicio- 
nes tendientes  á  impulsar  su  enriquecimiento». 

El  rector  Estrada,  en  su  tercer  memoria  del  Colegio 
Nacional  de  Buenos  Aires,  continúa  analizando  el  estado 
de  la  enseñanza  secundaria. 

«Ni  la  uniformidad  de  los  planes  de  estudios,  ni  la  iden- 
tidad de  los  programas,  aunque  fuera  estrictamente  posi- 
ble establecerla  sin  correr  peores  aventuras,  ni  la  regla- 
mentación más  severa  en  cuanto  á  las  formalidades  de  las 
pruebas  y  de  los  certificados  de  competencia,  garantizan 
positivamente  la  aptitud  de  los  estudiantes  trasladados  de 
colegio  á  colegio  para  seguir  estudios  superiores.  Una 
tristísima  experiencia  me  lo  acredita.  Palpo  diariamente 
los  resultados  de  esta  deficiencia,  sobre  cuyas  causas, 
antes  que  todo  morales,  ni  puedo  ni  debo  expresar  mis 
congeturas.     Entre    tanto,  y  como    tampoco  me  es   dable 
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removerlas  ni  tomar  precauciones  eficaces  contra  sus 
consecuencias,  el  Colegio  de  Buenos  Aires  las  soporta,  y 
á  cada  paso  tropieza  con  serios  inconvenientes  tocantes  á 
la  disciplina,  al  nivel  de  la  enseñanza  y  al  resultado  apa- 
rente de  lo?  exámenes.  Niflos  mal  preparados,  aunque  pro- 
tegidos con  diplomas  auténticos,  que  ni  pueden  cursar  pro- 
vechosamente, ni  traen  una  buena  disciplina  mental,  por 
fuerza  han  de  perjudicar  la  marcha  general  de  Ion  estudios 
y  dan  cifras  sombrías  á  sus  estadísticas  de  exámenes,  si  es 
que  al  fin  de  cuentas,  no  arrojan  descrédito  sobre  nuestros 

certificados 

«Me  parece,  por  consiguiente  indispensable  establecer 
sin  demora,  el  examen  general  como  condición  del  certi- 
ficado de   competencia 

«Aproveíharé  esta  oportunidad  para  insistir  en  un  asunto 
sobre  el  cual  he  llamado  repetidas  veces  la  atención  del 
(Gobierno,  y  que  el  Congreso,  incitado  por  el  distinguido 
Senador  don  Aristóbulo  del  Valle,  probablemente  estudiará 
en  sus  sesiones  del  presente  año.  Por  razones  muy  serias, 
que  sería  impertinente  reproducir,  pienso  que  ha  llegado 
ya  la  ocasión  de  reorganizar  el  sistema  financiero  de  este 
Colegio,  exonerando  al  Erario  Nacional,  desde  luego,  de  la 
mayor  parte  de  sus  gastos,  y  dentro  de  muy  poco  tiempo, 
de  toda  la  dotación  con  que  le  sostiene  el  presupuesto 
general.  Abolida  la  gratuidad  de  la  enseñanza,  sin  perjui- 
cio de  conservar  cierto  número  de  becas  graciosas,  el  pro- 
ducto de  las  pensiones  délos  alumnos,  llegará  inmediata- 
mente á  una  suma,  por  lo  menos  igual  á  la  tercera  parte 
del  presupuesto  actual,  y  que  crecerá  de  año  en  año.  por 
que  aumenta  el  crédito  del  colegio,  y  con  él  la  concurren- 
cia á  sus  aulas,  y  porque  la  sociedad  se  recobraría  fácil- 
mente de  la  extraviada  habitud  de  hoy  día  respecto  de  la 
enseñanza  pública.  Si  hay  quien  reputa  que  su  gratuidad 
no  es  una  gracia,  sino  un  derecho,  no  falta  quien  la  re- 
pugna por  gratuita,  considerándola  un  favor  humillante,  y 
prefiriendo  la  compensada  aunque  le  sea  inferior.  í^l  pri- 
mer error  desaparecerá  en  breve;  el  segundo    aprovechará 

para  rectificar  el  mal 

«La  libertad  de  la  enseñanza  es  un  principio  orgánico 
de  la  constitución  social,  que  no  pueden  menos  de  reco- 
nocer todos  los  pensadores  lógicos,  cuando  repudian  los 
errores  políticos  y  jurídicos  que  á  beneficio  de  la  sobera- 
nía popular  han  revindicado  los  revolucionarios  modernos 
imitando  servilmente  en  el  terreno  doctrinario  de  los  Re- 
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yes  absolutos  que  se  jactan  de  abominar.  El  problema 
concreto  consiste  en  decidir  si  los  cuerpos  científicos  y 
docentes  han  de  yacer  en  todo  ó  en  parte  bajo  la  mano 
omnipotente  del  Estado;  si  las  Universidades  y  las  Escuelas 
han  de  ser  oficinas  administrativas,  con  monopolio  ó  sin 
monopolio;  ó  sí,  por  el  contrario,  Escuelas  y  Universidades, 
consideradas  como  centros  de  actividad  intelectual  y  como 
órganos  especiales  de  la  autoridad  social  en  el  dominio  de 
las  relaciones  públicas  y  solidarias,  que  su  acción  compro- 
mete, deben  desarrollarse  en  libertad,  recibiendo  su  carác- 
ter de  la  ley,  y  emancipándose  de  la  tutela  administrativa 
que  las  desnaturaliza,  y  genera,  según  la  experiencia  acre- 
dita, enormes  conflictos  siempre  que  el  Estado  marcha 
en  contradicción  con  la  sociedad,  como  es  común  en  las 
naciones  conturbadas  por  los  partidos  políticos.  Por  mi 
parte,no  vacilo  en  decidirme  á  favor  de  la  libertad.  Creo 
que  el  papel  del  Estado  en  materia  de  enseñanza  es  ile- 
gítimo desde  el  punto  en  que  deja  de  ser  subsidiario.  Pue- 
de convenir  que  transitoriamente  la  encabece  á  falta  de 
iniciativa  social  suficiente,  y  que  subvenga  á  su  difusión 
y  la  proteja;  pero  convertirla  en  una  de  sus  funciones 
normales,  y  erigir  en  permanente  un  régimen  que  solo 
conveniencias  momentáneas  autorizan,  es  un  error  graví- 
simo, que  nace  en  las  sociedades  modernas  de  una  fuente 
mal   sana 

«En  suma:  de  la  adopción  de  mi  proyecto  se  seguiría 
Tina  inmediata  economía  al  erario,  y  una  iniciativa  fe- 
cundísima en  el  sentido  de  la  verdadera  libertad  de  ense- 
ñanza, y  de  la  solidez  del  sistema  republicano  por  la  crea- 
ción de  corporaciones  autonómicas,  que  reducen  el  poder 
del  Estado  á  sus  límites  naturales  y  constituyen  el  orga- 
nismo de  las  sociedades  libres.  ' 

El  rector  del  Colegio  Nacional  del  Rosario,  señor  E. 
Corona  Martínez  expresa  su  opinión  de  que  «cada  día  se 
siente  más  la  necesidad  de  ir  creando  por  medio  de  la 
iniciativa  del  Gobierno  Nacional  y  de  algunos  sacrificios, 
nuevas  carreras  para  que  la  juventud,  fundando  en  ellas 
su  porvenir,  se  dedique  á  profesarlas,  haciendo  del  ele- 
mento extranjero,  una  conveniencia  y  no  una  necesidad, 
y  evitando  que  se  sobrecarguen  los  estudios  de  Derecho, 
con  manifiesta  amenaza  para  la  tranquilidad  del  país, 
puesto  que,  la  grande  mayoría  de  los  que   estudian  no  lo 
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verifican  para  defender  sus  propios  patrimonios,  ni  para 
consagrarse  por  placer,  á  discurrir  sobre  la  alta  filosofía 
de  tan  importante  materia,  lo  verifican,  sí,  como  profe- 
sión para  vivir;  y,  en  este  caso  y  con  tal  exuberancia 
de  doctores  y  abogados,  han  de  existir  una  agitación  y 
un  antagonismo  muy  perjudicial  en  el  orden  político  \' 
administrativo,  desde  que  tenemos  una  masa  de  hombres 
que,  con  las  necesidades  creadas  por  una  educación  culta, 
no  han  de  tener  otros  medios  de  satisfacerlas  que  los  em- 
pleos y  cargos  públicos».  * 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  San  Luis,  señor  Mi- 
guel Cobos  y  Campos  expone  en  su  memoria  que: 

«Ocioso  parece  hablar  sobre  el  plan  de  estudios  de  los 
Colegios  Nacionales,  cuando  tanto  sus  rectores  como  otras 
muchas  personas  ilustradas  han  puesto  de  relieve  los  de- 
fectos de  que  adolece:  este  profesorado  insiste  sobre  la 
necesidad  de  reformarlo  cuanto  antes,  porque  no  obstante 
las  modificaciones  introducidas  en  él  después  de  su  pri- 
mitiva confección,  ellas  no  han  sido  todo  lo  radical  que 
aquél  reclama   

«La  bifurcación,  en  lo  posible,  del  plan  de  estudios,  sin 
que  afectase  sensiblemente  su  conjunto,  sería  medida  pre- 
visora, teniendo  en  cuenta  las  enseñanzas  ó  carreras  es- 
{)eciales,  que  se  han  establecido  en  el  país,  aunque  en 
imitado  número,  pero  que  se  establecerán  en  gran  escala, 
reclamadas  por  las  necesidades  sociales;  conseguiríanse  las 
ventajas  de  limitar  los  estudios  al  círculo  del  que  no  de- 
ben traspasar,  en  beneficio  de  la  más  perfecta  instrucción 
y  del  mayor  aprovechamiento  de  los  alumnos,  en  aquellas 
materias  más  indispensables  ó  necesarias  á  los  fines  de  las 
carreras  que  se  propusiesen  seguir       

«Aunque  no  es  esta  la  ocasión,  señor  Ministro,  de  ex- 
poner ciertas  consideraciones  íntimamente  ligadas  con  lo 
que  la  enseñanza  debe  ser  en  la  República,  este  profeso- 
rado no  puede  menos  de  manifestar  los  temores  que  abri- 
ga respecto  del  triste  porvenir  que  aguarda  á  una  gran 
parte  de  la  juventud  estudiosa,  y  es  aquella  que  sigue  los 
estudios  universitarios,  y  particularmente,  los  que  se  de- 
dican á  la  carrera  de  leyes. 

«Sabido  el  excesivo  número  de  jóvenes  que  siguen  di- 
cha carrera,  entraña  un  problema  gravísimo  la  despropor- 
ción que    existe    entre   estos  y  los    que    se    dedican  á  las 
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¡lamadas  carreras  especiales,  cuyo  objeto  se  relaciona  más 
directamente  con  la  producción  de  la  riqueza;  la  Repú- 
blica Argentina  favorecida  pródigamente  por  la  natura- 
leza y  llamada  á  ser  una  Nación  agrícola,  industrial  y 
mercantil,  no  debe  perder  de  viste  el  rumbo  que  debe 
marcar  á  las  aspiraciones  de  sus  hijos,  que  mal  orienta- 
dos, no  invierten  su  inteligencia  en  la  adquisición  de  aque- 
llos conocimientos  que  han  de  constituir  las  principales 
bases  de  la  prosperidad  del  país. 

«  Y  el  mal  que  aguarda  á  esta  inmensa  y  florida  ju- 
ventud togada,  es  mayor  del  que  parece,  porque  no  solo 
afecta  el  porvenir  de  ellos  y  al  de  la  Nación,  sino  que 
indirectamente  vendrá  á  ser  un  peligro  social,  sino  se  tra- 
ta de  abrir  nuevos  rumbos  á  tantas  inteligencias  absorbi- 
das en  estudios  que  ninguna  aplicación  real  ó  práctica  pue- 
den tener * 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  San  Juan,  señor  Pe- 
dro Alvarez  declara  que:  «si  las  mismas  asignaturas  que 
componen  el  actual  plan  de  estudios,  estuviesen  reparti- 
das en  siete  años,  se  comprende  muy  bien  que  ellas  po- 
drían hacerse  con  menos  precipitación  y  con  resultados 
más  positivos  j)ara  el  alumno».  * 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  Córdoba,  doctcr  Fi- 
lemón  Posse  piensa  que,  por  lo  que  respecta  al  plan  de 
estudios,  deberían  hacerse  reformas  algo  fundamentales, 
dando  á  los  jóvenes  una  instrucción  menos  universal,  pe- 
ro más  sólida  y  aplicable  á  las  carreras  que  piensan  seguir. 

« Creo  que  una  instrucción  superficial  no  sirve  más  que 
para  viciar  el  carácter  nacional,  acostumbrando  á  los  jó- 
venes á  generalizar  sus  conocimientos  y  no  á  profundizar- 
los: á  saber  todo  mal  y  nada  bien».  ' 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  Salta,  señor  David 
Triburu  se  queja  de  la  extensión  de  los  programas  y  di- 
ce: «el  plan  de  estudios  debiera  consultar  estos  hechos,  pa- 
ra no  ultrapasar  en  sus  dimensiones  la  fuerza  intelectual 
de  los  que  hubieran  de  estudiarlo:  ó  arbitrar  en  la  dis- 
tribución de  la  enseñanza,  es  decir,  en  el  método,  tiempo 
y  elementos  de  estudio,  los  medios  fáciles  y  adecuados  pa- 
ra que,  tanto  los    profesores  como  los  alumnos,  pudieran 


ti»    (Momorin  de  instnicciún  pública,  1S80,  pñüriim  ¿20». 
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llenarlo  provechosamente    en  los  ocho    meses  del  año  es- 
colar». * 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  Catamarca,  doctor 
Fidel  Castro,  manifiesta  que:«  sin  embargo  del  respeto 
que  le  merecen  los  señores  que  han  reformado  el  plan  de 
estudios,  debe  expresar  que  aún  contiene  defectos  que  de- 
bieran corregirse.  Desde  luego  se  nota  que,  al  confec- 
cionarlo, se  ha  tenido  en  vista  la  instrucción  que  debe  dar- 
se á  los  jóvenes  que  van  á  seguir  carrera,  olvidando  al 
mayor  número  que  corta  sus  estudios  antes  de  terminar 
los  preparatorios .....  ^ 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  La  Rioja,  señor  Vi- 
cente García  Aguilera,  reclama  por  la  impracticabilidad 
del  plan  de  estudios  de  1879  y  su  falta  de  adaptabilidad 
al  medio.  «El  estudio  del  latín,  tal  como  está  trazado  en 
los  programas  de  nuestros  Colegios  Nacionales,  es  irrazo- 
nable, y  esto  lo  han  demostrado  evidentemente  algunos 
de  mis  colegas,  en  luminosos  informes  pasados  al  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública.  Lo  que  no  puede  menos  que 
calificarse  como  una  anomalía,  es  que  cuando  tan  mal  pa- 
rada anda  en  la  República  la  lengua  de  Castilla,  cuando  en 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  Interior  se  habla jm^on- 
za  en  vez  de  castellano,  y  en  La  Rioja  como  en  Santiago 
se  habla  quichua^  cuando  las  doctrinas  lógicas  y  natura- 
les del  sabio  Bello,  sobre  la  índole  de  la  lengua  castella- 
na, apenas  si  son  conocidas  en  nuestros  colegios  y  escue- 
las, se  piensa  en  prescribir  á  la  juventud  argentina  el  la- 
tín y  el  griego  como  estudios  obligatorios».  ^ 

Las  trascripciones  anteriores  demuestran  suficiente- 
mente el  chispeo  de  las  discusiones  sobre  el  problema 
educacional,  que  postergado  por  los  sucesos  políticos, 
esperaría  latente  su  época  propicia  para  enardecer  á  los 
campeones  en  la  liza  de  los  más  grandes  intereses  de  la 
República. 

El  presidente  Avellaneda  resolviendo,  en  la  situación 
más  azarosa,  la  economía  política  de  la  organización  na- 
cional, no  descuidaba  á  su  factor  más  importante,  el 
maestro  primario,  que  modelaría  el  carácter  del  futuro 
ciudadano  argentino,  y  en  la  capital  provisoria,  en  el 
municipio  de  Belgrano,  dicta  el  decreto  de  Agosto  25  de 


il)    (Memoria  de  1.  P.  1880  páírinn,  278). 
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1880,  creando  la  Escuela  Normal    de    Maestras    en    San- 
tiago del  Estero! 


Resumiendo  la  labor  realizada  por  la  administración 
Avellaneda  en  la  enseñanza  secundaria  y  normal,  te- 
nemos: 

lo  Que  se  han  reformado  en  dos  ocasiones  los  planes 
de  instrucción  secundaria,  en  1876  y  en  1879;  la  pri- 
mera reforma  respondiendo  al  pedido  de  los  rectores  de 
los  Colegios  Nacionales  y  para  disminuir  el  número  de 
las  asignaturas,  eliminando  las  que  correspondían  á  la 
instrucción  superior;  la  segunda  reforma  tuvo  como  pre- 
texto la  ley  de  libertad  de  enseñanza  y  marca  en  reali- 
dad un  retroceso  en  la  marcha  de  los  institutos  de  ins- 
trucción secundaria. 

El  siguiente  cuadro  permitirá  juzgar  la  exactitud  de 
esta  crítica  y  la  deficiencia  de  los  nuevos  planes  compa- 
rados con  el  de  1863  : 


1663 


1876 


1879 


Castellano  v  su  literatura 11  h. 

Latíu 18  » 

Griego . . 

Idiomas    extranjeros 25  » 

Geografía  é  liistoria  universal ...  13» 

Matemáticas 38  » 

Ciencias  naturales 20  » 

Filosofía 7  » 

Instruc.  cívica  é  hist.  argentina . .  2  » 

Economía   política 

Dibujo 5  » 

Higiene 

137  h. 


l.V 

14 

I4h.  30 

45* 

10 
24 

í 
> 

9  > 
24  t 

45' 

20 

21  »  30 

45' 

27 

28  » 

18 

18  » 

30' 

6 

6  p 

4 

3  * 

2 

2  > 

6 

5  . 

1 

1  » 

132 


132  h. 


Kesulta.  en  efecto,  que  ^e  han  aumentado  las  horas 
de  estudio  del  castellano  y  de  su  literatura,  de  la  his- 
toria y  geografía  universal,  disminuyéndose  en  las  len- 
guas clásicas  que  quedan  reducidas  á  su  más  mínima 
expresión;  que  igual  déficit  se  observa  en  el  estudio  de 
los  idiomas  extranjeros,  en  el  de  las  ciencias  naturales, 
matemáticas  y  en  la  filosofía,  quedando  sensiblemente 
igual  la  enseñanza  de  la  instrucción  cívica  é  historia  ar- 
gentina por  las  razones  apuntadas  anteriormente.  La 
disminución  de  los  estudios  de  matemáticas,    respecto  al 
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plan  de  1874,  separándose  la  geometría  descriptiva  y  la 
analítica  en  1876  y  la  trigonometría  esférica  y  la  geo- 
metría analítica  en  1879,  reputadas  de  instracción  supe- 
rior, deja  lugar  á  la  inclusión  en  los  estudios  secundarios 
de  la  economía  política  y  de  la  higiene,  las  que,  con 
igual  criterio  podrían  ser  tachadas  de  asignaturas  de  en- 
señanza universitaria. 

2^  Que  la  crítica  que  ha  azuzado  repetidamente  á  la 
opinión,  contra  las  reformas  de  los  planes  de  estudios 
secundarios,  acusándolas  de  la  causa  única  de  las  defi- 
ciencias en  esta  instrucción,  por  su  continua  volubilidad, 
ha  olvidado  de  seguir  la  evolución  de  la  enseñanza  nor- 
mal que  ha  tenido  las  mismas  alternativas,  y  en  ciertos 
períodos,  mayores  inconstancias  aún  que  los  planes  de 
estudios  secundarios.  Fundada  en  efecto  la  Escuela  Nor- 
mal del  Paraná  en  1871,  la  de  Tucumán  en  1875  y  las 
de  maestras,  maestros  y  anexas  de  los  Colegios  Nacionales 
en  este  período  administrativo,  los  distintos  planes  dic- 
tados están  registrados  en  el  siguiente   cuadro: 


FECHA   DEL   PL.OÍ 

3t:raci 

ÓN  DE   LAS    C.VTEDBUX 

E.  N.  del  Paraná.... 

Junio  13  de  1870 

4 

años 

(3 

términos  c/u) 

i      de  Tucumán. . . 

Mayo  31  de  1875 

2 

> 

» 

*      anexas  á  ce.  NN. 

Enero  20  de  1876 

4 

> 

2 

>       de  Maestras . .  . 

Marzo  3  ie  1876 

3 

» 

3 

»       del  Paraná 

Enero  30  de  1877 

4 

» 

» 

»      de  Tucumán.   . 

Febrero  24  de  1877 

3 

> 

> 

anexa  al  C.  N. 

de  Corrientes.. 

Enero  2  de  1878 

4 

» 

2 

>       del  Paraná 

Enero  20  de  1880 

5 

* 

3 

»     de  Maestros,  etc. 

Enero  24  de  1880 

3 

> 

> 

En  10  años  se  habían  dictado,  pues,  9  planes  de  estu- 
dios, lo  que  demuestra  las  dificultades  de  organización 
de  una  enseñanza.  Recién  en  1880,  los  últimos  decretos 
establecen  una  uniformidad  dé  planes  de  estudios  para 
las  escuelas  normales  de  maestros  y  maestras  y  da  un 
carácter  más  definitivo  á  la  enseñanza  de  la  escuela  nor- 
mal de  profesores  del  Paraná. 

Este  instituto,  el  principal  en  la  enseñanza  normal, 
experimenta  las  siguientes  modificaciones  en  las  reformas 
de  1877  y  1880: 
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BSGUBLA  NORMAL  DBL  PARANÁ 


ASIGNATURAS 


HORAS     SEMANALES 

en  1877  en  1880 


Castellano  y  literatura 22  h.  23  h. 

Idiomas  extranjeros    (dos) 16»  19 

Matemáticas  y  contabilidad 27  »  31 

Geografía  ó  historia 7>  15 

Ciencias  naturales 5  >  13 

Anat.  fis.  é  higiene 2»  3 

Moral  y  urbanidad   2 

Filosofía 3  »  4 

Instrucción  cívica I»  2 

Dibujo 8t  12 

Canto 4»  6 

Gimnasia 4»  6 

Pedagogía 45  >  44 

144  >  TSO" 

Lo  que  demuestra  un  aumento  en  todas  las  enseñanzas 
y  una  pequeña  disminución  en  la  práctica  pedagógica 
del  alumno. 

La  escuela  normal  de  maestros  fué  fundada  modesta* 
mente  en  Tucumán  en  1875,  con  un  plan  de  estudios  de 
dos  años  de  duración;  pero  estos  fueron  reformados  en 
1877  y  en  1880,  aumentándose  hasta  tres  años  la  enseñan- 
za normal  y  con  30  y  36  horas  de  clase  por  semana,  res- 
pectivamente, en  la  primera  y  segunda  reforma.  En  1879 
se  estableció  la  segunda  escuela  normal  de  maestros  en 
Mendoza  con  el  mismo  plan  de  estudios  que  la  de  Tucu- 
mán, el  que  fué  reformado  por  el  plan  único  para  todas 
las  escuelas  normales  de  varones  y  mujeres  dictado  en  1880. 

Las  reformas  producidas  se  evidencian  con  el  siguiente 
cuadro: 

ESCUELA   NORMAL   DE  MAESTROS 


ASIGNATURAS 


Castellano  y  literatura. 

Matemáticas 

Geografía  é  historia 

Ciencias  naturales 

Filosofía 

Instrucción  cívica 

Historia  nacional 

Anat.  fis.  é  hig 

Moral 

Dibujo 

Canto 

Ejercicios  físicos 

Pedagogía 


CLASES  SEMANALES 

(sumando  los  9  términos) 

on  1877 

on  1880 

26 

42 

52 

58 

29 

47 

18 

27 

4 

6 

6 

3 

6 

6 

2 

9 

7 

6 

19 

21 

9 

12 

19 

12 

46 

75 

243 

324 

16 
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De  lo  que  resulta,  que,  se  han  aumentado  las  horas  des- 
tinadas á  la  enseñanza,  en  todas  las  asignaturas,  menos 
en  las  de  instrucción  cívica,  moral  y  ejercicios  físicos. 

Las  escuelas  normales  de  maestras,  que  se  fundaron  con 
tanta  generosidad  en  este  período  administrativo,  tuvieron 
como  primer  plan  de  enseñanza,  el  de  1876,  con  que  se 
establecióla  Escuela  Normal  de  maestras  del  Uruguay;  pos- 
teriormente, en  1880,  reformaron  su  enseñanza  con  el  plan 
único  para  todas  las  escuelas  normales  de  maestros  y  maes- 
tras, produciendo  las  siguientes  mejoras: 

ESCUELAS  NORMALES   DE    MAESTRAS 


ASIGNATURAS 


Castellano  y  literatura 

Matemáticas . .    

Greograf ia  é  historia 

Ciencias  naturales 

Moral  y  urbanidad 

Filosofía 

Anat.  fisiol.  é  hig 

Instrucción  cívica 

Historia  nacional 

Dibujo 

Música 

Ejercicios  físicos 

Pedagogía 

Labores  v  economía  doméstica. 


CLARES   SEMANALES 

(sumando  los 

9  torramos) 

en  1SV6 

on  1880 

46 

42 

37 

39 

30 

47 

15 

27 

11 

6 

6 

3 

9 

3 

7 

G 

10 

21 

16 

12 

12 

12 

57 

75 

26 

19 

270  324 

Se  ve,  en  efecto,  un  sensible  aumento  en  las  enseñanzas 
más  fundamentales,  á  saber:  las  matemáticas,  la  geogra- 
fía ó  historia  universal,  las  ciencias  naturales,  la  anato- 
mía, fisiología  é  higiene,  la  filosofía,  la  instrucción  cívica, 
la  pedagogía  y  el  dibujo;  disminuyese,  en  muy  poco,  las 
horas  destinadas  al  castellano,  á  la  moral  y  urbanidad,  á 
la  música  vocal  y  á  la  economía  doméstica,  permanecien- 
do igual  en  ambos  planes,  las  horas  consagradas  á  los  ejer- 
cicios físicos. 

Las  escuelas  normales  anexas  á  los  Colegios  Nacionales 
tuvieron  su  primer  plan  de  estadios  en  1876,  calcado  so- 
bre la  enseñanza  secundaria  que  se  dictaba  en  los  mismos 
institutos.  La  escuela  normal  anexa  al  Colegio  Nacional 
de  Corrientes,  reformó  este  plan  en  1878  simplificando  los 
estudios  en    ciencias  naturales  é    introduciendo  el  estudio 
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de  la  filosofía.  La  reforma  fundamental  de  1880,  unifor- 
mando los  estudios  normales  para  maestros  primarios,  pro- 
dujo las  siguientes  modificaciones: 

ESCUELAS   NORMALES   ANEXAS  Á   LOS   COLEGIOS  NACIONALES 


ASIOXATITRAS 

Castellano     

Matemáticas 

Geog.  é  historia.. 
Ciencias  naturales 
Anat.  fi8.  é  hig.. . 

Instruc.  cívica 

Historia  nacional. 
Moral  y  urbanidad 

Filosofía 

Dibujo 

Canto 

Ejercicios  físicos. 
Pedagogía 


CLAHES  SEMANALES 

en  1876  en  1880 

(2  términos)    (3  términos) 


PROPORCIÓN' 
EN'    HORAS   SEMANALES 


34 

43 
22 
36 

4 
4 


18 
12 
12 

? 

185 


42 

58 

47 

27 

9 

3 

6 

6 

6 

21 

12 

12 


324 


1876 

17  h. 

21  .  30' 

11  > 

18  * 

2  > 
2  > 


9  1 

6  » 

6  > 
? 

92  h.  30' 


1880 

26  h. 
19 
15 
9 


1 
2 
2 
3 
7 
4 
4 
25 

121 


20' 

40* 


Del  examen  comparativo  del  desarrollo  de  cada  asigna- 
tura, resulta,  que  la  reforma  implantada  en  1880  caracte- 
riza más  convenientemente  la  enseñanza  normal,  lo  que 
se  había  obtenido  en  parte  con  la  reforma  parcial  de  1878 
para  los  cursos  normales  del  Colegio  Nacional  de  Corrientes. 

3». — El  problema  de  la  formación  del  profesorado  para 
la  enseñanza  secundaria,  queda  aún  sin  solución,  pues  la 
tentativa  de  organizar  un  instituto  especial  á  este  objeto 
en  la  Academia  de  Ciencias  de  Córdoba,  fracasa,  por  los 
motivos  apuntados  detenidamente  en  los  informes  anuales 
de  los  profesores  contratados  en  Alemania. 

4o. — En  cambio,  el  profesorado  normal  se  constituye,  en 
un  adelanto  progresivo,  en  sus  instituciones  propias. 

Fúndanse  así,  las  escuelas  normales  de  maestros  y 
maestras  de  instrucción  primaria  y  la  escuela  normal  mix- 
ta, de  profesores  y  profesoras,  del  Paraná,  destinada  á  di- 
rigir toda  la  instrucción  normal  con  los  profesores  for- 
mados en  su  seno. 

Además,  las  direcciones  de  las  escuelas  normales  de 
maestras,  se  entregan  á  profesores  especialmente  contra- 
tados en  los  Estados  Unidos. 

Las  escuelas  normales  fundadas  durante  la  presidencia 
de  Avellaneda,  son  las  siguientes: 
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Escuela  normal  de  maestros  en  Tucumán 
»  »  »  »  »    Mendoza 

»  »  »    maestras     »    el  Uruguay 

»  »  »  »  >    Mendoza 

»  »  »  »  »    Catamarca 

»  »  »  »  »    el  Kosario 

»  »  »  »  »    San  Juan 

»  »  »  »  »    Santiago 

Escuelas  normales  anexas  en  los  siguientes  Colegios  Na- 
cionales: 

Santiago  del  Estero 
Corrientes 
San  Luis 
y  J^juy 
lo  que  forma  un  total  de  12  establecimientos  fundados  y 
con  la  escuela  normal  de  profesores  del  Paraná,  13  insti- 
tutos  de    instrucción    normal,    especialmente  organizados 
para  el  magisterio  de  la  instrucción  común. 

6®. — Las  penurias  del  erario  público,  detiene  el  movi- 
miento que  se  había  operado  en  la  administración  ante- 
rior, á  favor  de  los  gabinetes  y  laboratorios.  La  edifi- 
cación escolar  queda  igualmente  paralizada  por  las  re- 
ducciones considerables  del  presupuesto  de  instrucción 
pública. 

6<>.— -Resulta  además,  de  todo  lo  anteriormente  expuesto 
en  el  estudio  de  la  evolución  de  la  enseñanza  secundaria 
y  normal  en  la  presidencia  de  Avellaneda,  que,  mientras 
la  primera  instrucción  retrocede  en  su  desarrollo  en  los 
Colegios  Nacionales,  la  segunda  adquiere  cada  vez  mayor 
desenvolvimiento  y  eficacia  en  las  Escuelas  Normales.  No 
son  pues  las  reformas  continuas  las  que  han  perjudicado 
á  la  instrucción  secundaria,  por  el  hecho  de  cambiar  los 
planes  de  estudios,  sino  porque  en  estas  reformas  ha  fal- 
tado un  criterio  científico,  como  predominó  en  los  planes 
normales  establecidos  bajo  la  inspiración  de  Stearns,  Fiíz- 
Simon  y  José  M.  Torres. 
7o.— Y  en  conclusión: 

A  pesar  de  la  crisis  política  y  financiera  que  tan  hon- 
damente perturbó  la  administración  en  la  presidencia 
Avellaneda,  el  movimiento  educacional,  siguiendo  su  ri- 
guroso impulso,  sienta  premisas,  que  fijan  el  concepto  de 
la  enseñanza  que  deben  dictar  los  Colegios  Nacionales; 

Es  el  Poder  Ejecutivo  el  que,  en  sus  mensages,  en  sus 
decretos  de  organización  de  los  Colegios  Nacionales  y  en  las 
memorias  de  sus  ministros  al  H.  Congreso,  insiste  en  que 
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la  instrucción  en  estos  establecimientos  debe  ser  general 
y  preparatoria  para  la  universitaria; 

Es  el  H.  Congreso  Nacional  el  que,  así  lo  determina  en 
las  leyes  dictadas  fijando  los  planes  de  estudios  para  los 
departamentos  agronómicos,  de  minería,  etc.; 

Es  por  fin,  la  opinión  general  de  los  rectores  de  los 
Colegios  Nacionales  que  robustecen  este  concepto,  inter- 
pretando el  anhelo  de  las  localidades,  y  estudiando  el 
problema  educacional  argentino  en  sus  antecedentes,  en 
su  espíritu  y  en  sus  tendencias,  con  el  auxilio  de  un  cri- 
terio científico. 
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CUARTO  PERIODO 
(1880—1886) 

La  administración  del  General  Julio  A.  Roca,  en  el  pe- 
ríodo de  gobierno  comprendido  por  los  años  1880  á  1886, 
tuvo  en  la  cartera  de  instrucción  pública,  solo  dos  minis- 
tros titulares,  los  doctores .  Manuel  D.  Pizarro  (hasta  Abril 
de  1882)  y  Eduardo  Wilde  (hasta  el  final  de  esa  presi- 
dencia). 

El  Ministro  Pizarro  en  su  memoria  presentada  al  H. 
Congreso  en  1881,  declara  que,  al  relatar  las  primeras  la- 
bores administrativas,  se  propone  trazar  también  e;i  sus 
lincamientos  generales,  los  rumbos  de  su  actividad  futura, 
para  cuya  eficacia  solicita  la  cooperación  de  los  cuerpos 
legislativos. 

En  este  documento  expone  que  la  preocupación  univer- 
sal en  los  pueblos  civilizados  es  el  fomento  de  la  instruc- 
ción y  qua  la  República  á  pesar  de  sus  crisis  políticas  y 
económicas  ha  participado  de  este  movimiento  consagrán- 
dole sus  mejores  esfuerzos. 

«  Empero,  dice,  nuestro  propio  entusiasmo  nos  ha  si- 
do funesto.  Afanados  por  llegar  al  término  de  una  jor- 
nada que  no  tiene  término,  nos  hemos  apresurado  á  tocar 
las  altas  cumbres  de  la  instrucción  pública,  y  hemos  aban- 
donado el  valle  inmenso  que  se  extiende  al  pié  de  ella  y 
la  sustenta.  Hemos  formado  así  el  Colegio  y  la  Acade- 
mia para  los  estudios  superiores,  profesionales  ó  científi- 
cos, y  hemos  descuidado  la  escuela  primaria  y  la  educa- 
ción común  del  pueblo;  hemos  construido  el  Observatorio 
Astronómico,  y  hemos  mirado  con  indiferencia  ó  desdén 
la  escuela  de  Artes  y  Oficios. 


«  Hemos  comenzado  así  por  donde  debiéramos  concluir, 
y  la  instrucción  pública  encerrada  en  estrechos  límites,  y 
sin  el  carácter  verdaderamente  popular  que  le  asignan 
nuestras  instituciones  democráticas,  marcha  de  esta  suerte 
al  acaso,  sin  orden,  sin  método,  sin  sistelna,  sin  unidad 
y  sin  propósitos. 

«  A  que  leyes  obedece  ?  á  ninguna.  Que  propósitos  le 
inspiran;  á  que  fines  sociales  responde  ?  á  ninguno;  como 
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no  sea  la  tradicional  preparación  de  nuestros  hombres  pú- 
blicos en  las  carreras  profesionales  y  científicas  de  nues- 
tras antiguas  universidades. 

«  Cuáles  son  los  pasos  progresivos  de  su  desenvolvimiento 
en  armonía  con  la  índole  de  nuestras  instituciones  políti- 
cas y  con  las  exigencias  nuevas  de  nuestra  sociabilidad? 
No  sabríais  decirlo,  y  apenas  si  podríais  hacer  otra  cosa 
que  aventurar  opiniones  vagas  y  meramente  conjeturales, 
tratándose  de  fijar  el  carácter  que  reviste,  la  proporción 
en  que  se  encuentran  los  estudios  científicos  con  los  me- 
ramente literarios,  y  las  relaciones  en  que  la  instrucción 
pública  se  halla  con  la  población,  el  comercio,  la  indus- 
tria, las  artes  ó  las  ciencias. 

«  Sin  leyes  que  la  reglamenten,  sin  estadística  que  de- 
maestre, sin  censo  que  nos  descubra  sus  relaciones,  todo 
en  ella  marcha  al  acaso  y  se  resiente  de  un  estado  de  cosas 
semejante. 

»A  costa  de  grandes  sacrificios  pecuniarios,  hemos  he- 
cho algo  en  lo  material  para  fomentarla  y  difundirla  en 
cierto  grado,  bajo  la  influencia  más  ó  menos  viva  de  nues- 
tras preocupaciones  tradicionales  por  los  estudios  políti- 
cos y  morales,  que  hemos  enriquecido  con  otros  nuevos  y 
mas  extensos,  y  que  hemos  recargado  inconsideradamente 
con  nuestros  programas  de  enseñanza  preparatoria,  estra- 
ños  en  gran  parte  á  su  objeto,  y  que  hacen  perder  á  la 
instrucción  en  intensidad  lo  que  se  le  dá  en  extensión, 
pero  aparte  de  esto  nada  hemos  hecho  en  lo  fundamen- 
tal; nos  faltan  planes  de  instrucción  general  y  unv'ersitaria^ 
que  reglen  metódicamente  y  dirijan  la  instrucción  pública 
en  el  sentido  de  nuestras  exigencias  sociales,  y  según  los 
propósitos  de  la  Constitución  al  encomendar  al  Congreso 
la  facultad  de  «proveer  lo  conducente  á  la  prosperidad 
del  país,  al  adelanto  y  bienestar  de  las  provincias  y  al 
progreso  de  la  ilustración^  dictando  planes  de  instrucción 
general  y  universitaria  y  promoviendo  la  industria^  la  inmi- 
gración^ la  colonización  de  tierras  de  propiedad  nacional^ 
la  introducción  y  el  establecimiento  de  nuevas  industrias,  etc; 
Art.   67» 

«Yo  creo,  agrega  el  ministro  Pizarro,  poder  observar  así 
que  la  instrucción  pública  carece  hasta  el  presente  de 
propósitos  definidos,  y  no  reviste  el  carácter  de  genera- 
lidad ó  intensión  económica  que  la  Constitución  visible- 
mente le  asigna,  en  armonía  con  las  exigencias  de  nues- 
tro presente  y  futuro    estado  social.» 

Mas  adelante  de  su  exposición,  el  ministro    Pizarro  re- 
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clama  para  las  autoridades  nacionales,  una  intervención 
más  directa  en  la  instrucción  primaria,  que  en  su  criterio, 
por  un  falso  concepto  se  ha  entregado  por  completo  á 
las    provincias. 

«Ya  sea  que  se  adopte  el  sistema  de  asociar  la  acción 
nacional  á  la  de  las  municipalidades  y  gobiernos  locales, 
ó  bien  que  se  deje  á  estas  diversas  fuerzas  educacionales 
obrar  separadamente,  en  órbitas  concéntricas  sobre  un 
mismo  plano,  reputo  indispensable  reglamentar  la  instruc- 
ción primaria  por  una  legislación  especial,  y  creo  que  se- 
ria altamente  conveniente  á  la  difusión  regular  y  metódi- 
ca de  ella,  comenzar  por  el  establecimiento  de  una  escue- 
la graduada  de  primer  orden,  y  convenientemente  regla- 
mentada, en  cada  centro  importante  de  población,  sin  per- 
juicio de  los  demás  establecimientos  de  este  género  que 
pudiera  y  debieran  fundarse  en  ellos,  según  sus  recursos 
y  sus  necesidades. 

«Para  todo  esto,  basta  la  suma  aproximativa  de 
400.000  pesos  fuertes  que  la  Nación  invierte  anualmente 
de  sus  rentas,  en  subvenciones  y  fomento  á  la  instruc- 
ción primaria  con  tan  escasos  resultados,  que  no  basta 
á  eximirlo  de  la  necesidad  de  atender  por  si  mismo  á  es- 
te ramo  de  la  instrucción  pública  en  los  establecimientos 
de  enseñanza  secundaria  que  directamente  sostiene. 

«Existe  una  íntima  relación  y  dependencia  en  todos 
los  grados  de  la  instrucción  pública,  que  impide  á  los  su- 
periores desarrollarse  fuera  de  ciertas  proporciones  con 
los  grados  inferiores.  No  es  posible,  por  lo  tanto,  ver 
prosperar  y  desarrollarse  convenientemente  la  instrucción 
pública  en  las  escuelas  especiales,  colegios  y  universida- 
des que  la  Nación  costee  sino  en  proporción  al  desarro- 
llo de  la  instrucción  primaria  y  de  la  educación  común 
del  pueblo,  que  ha  quedado  en  manos  de  poderes  extra- 
ños. Los  inconvenientes  que  de  aquí  resultan  son  ya  sen- 
sibles, y  han  obligado  á  la  Nación  á  fundar  escuelas  pri- 
marias anexas  á  los  Colegios  de  enseñanza  media  y  á 
crear  en  los  Escuelas  Normales  cursos  preparatorios  de 
primera  instrucción  para  la  admisión  de  los  alumnos  nor- 
males á  los  cursos  de  este   grado.» 

Citando  la  opinión  de  Laveleye  de  que  «si  se  mantie- 
ne en  las  esferas  superiores  la  ilustración,  la  riqueza,  el 
egoismo.  y  en  las  inferiores  la  ignorancia,  la  miseria,  la 
envidia,  fácil  es  preveer  y  esperar  trastornos  y  convul- 
siones sangrientas»,  el  ministro  Pizarro  agrega: 

«Es  en  previsión  de  tales  acontecimientos  para  el  por- 
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venir,  y  respondiendo  á  ideas  y  propósitos  que  forman 
una  convicción  y  determinan  la  política  del  gobierno  en 
este  ramo,  que  ha  procurado  y  se  propone  fomentar  la 
instrucción  primaria  y  la  educación  común  del  pueblo, 
como  lo  ha  hecho,  desde  luego,  en  las  medidas  y  límites 
de  las  disposiciones  vigentes,  y  aun  forzando  tal  vez,  en 
ocasiones,  su  espíritu  y  alcance,  ora  por  la  creación  de 
escuelas  primarias  en  los  Colegios  Nacionales  y  lugares 
sujetos  á  la  jurisdicción  federal  en  los  territorios  y  colo- 
nias de  su  dependencia;  ora  por  la  introducción  de  cur- 
sos preparatorios  de  primera  enseñanza  para  los  alumnos 
de  las  Escuelas  Normales,  y  por  la  fundación  de  nuevos 
establecimientos  de  esta  clase  en  alguna»  provincias;  ora 
procurando  despertar  en  otros  el  interés  y  el  estímulo 
para  la  fundación  de  ellas  y  para  la  construcción  de 
edificios  apropiados  á  Ih  instrucción  primaria  del  pueblo; 
ora  en  fin  creando  el  Consejo  Nacional  de  Educación  con 
facultades  extensas  en  lo  relativo  á  la  educación  común 
en  todo  el  territorio  de  la  República,  encargándolo  de 
redactar  la  ley  de  instrucción  primaria  que  debe  regir 
en  adelante,  y  de  promover  lo  conducente  al  más  pronto 
establecimiento  de  un  sistema  completo  de  edificios  para 
escuelas  de  instrucción  primaria  en  la  Capital,  distribui- 
dos convenientemente  y  conbinados  entre  sí  según  la  den- 
sidad de  población  en  cada  barrio  de  la  ciudad,  y  con 
encargo  de  preparar  los  estudios  indispensables  á  la  crea- 
ción de  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios  que  responda  á 
las  necesidades  industriales  del  país,  sin  perjuicio  de  las 
que,  en  menor  escala  y  como  simples  Salas  de  Asilo  ó 
Escuelas  de  reforma  para  la  niñez  abandonada  y  calleje- 
ra, habrán  de  establecerse  también  en  algunas  provin- 
cias, etc. 

Abordando  los  problemas  de  la  enseñanza  secundaria, 
el  ministro  Pízarro,  discute  y  analiza  sus  premisas  fun- 
damentales: 

«Cuestión,  sobremanera  debatida,  es  estado  la  enseñan- 
za gratuita.  La  Constitución  de  18B3  la  impuso  á  las 
provincias  como  condición  de  las  garantías  acordadas  á 
sus  instituciones  locales.  La  Constitución  del  53  se  re- 
feria solo  á  la  instrucción  primaria^  dirigida,  como  se  sa- 
be, á  la  masa  general  de  la  población,  al  pueblo,  en  la 
acepción  común  de  esta  palabra.  Sin  embargo,  la  refor- 
ma de  1860,  suprimió  de  la  Constitución  el  deber  impues- 
to á  las  provincias  de  dar  gratuitamente  la  instrucción 
primaria;  y  de  esta  suerte  reaccionaba  contra  aquel    pri- 
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mer  sistema,  dejándolas  en  aptitud  de  desepvolver  uno   ú 
otro,  en  lo  que  les  era  propio  en  la  materia. 

«Empero,  si  la  enseñanza  gratuita  puede,  y  en  mi  con- 
cepto debe  sostenerse  con  relación  á  la  instrucción  pri- 
maria, no  creo  que  este  sistema  deba  extenderse  á  la  ins- 
trucción media  y  superior  de  nuestros  colegios  y  escuelas 
especiales. 

«No  hablaré  del  recargo  que  ella  impone  á  nuestro  pre- 
supuesto, ni  de  la  injusticia  que  envuelve  este  sistema  en 
la  distribución  del  impuesto  y  de  los  gastos  públicos  de 
la  administración,  que  tal  vez,  en  la  originalidad  del  ca- 
rácter yankee,  pudiera  fundar  una  inculpación  de  mal- 
versación ó  dilapidación  de  los  fondos  del  tesoro.  Me  bas- 
ta indicar  á  este  respecto  lo  que  pasa  en  naciones  más 
adelantadas  y  más  ricas  que  la  nuestra,  para  concluir  en 
este  punto,  que  en  todo  caso,  y  concediendo  al  sistema 
actual  cuanto  se  quiera  en  obsequio  á  la  mayor  difusión 
de  la  enseñanza,  si  esta  ha  de  ser  gratuita  en  nuestros 
colegios  y  escuelas  especiales  para  los  que  carecen  de 
medios  de  fortuna,  no  encuentro  razón  plausible  para 
acordarla  del  mismo  modo,  es  decir,  gratuitamente,  á  los 
que  no  se  hallan  en  las  mismas  condiciones.  Tal  es  en- 
tre otros  objetos  de  administración,  el  alcance  del  decre- 
to de  fecha  9  de  Febrero  del  corriente  año, 

«No  era  este,  sin  embargo,  el  objeto  que  me  proponía 
al  llamar  vuestra  atención  sobre  el  particular.  Quería  sí, 
explicar,  por  este  medio,  la  postración  evidente  de  los  es- 
tudios de  instrucción  secundaria  en  el  abandono  de  los 
discípulos  y  la  negligencia  de  los  padres,  de  que  se  quejan 
en  sus  informes  los  rectores  y  directores  de  nuestros  co- 
legios, en  razón  de  la  indiferencia  misma  que  por  tales 
estudios  inspira  la  enseñanza  gratuita;  y  á  este  fin  me 
permitiréis  recomendaros  las  justas  observaciones  de  Mr. 
Cousin:  «los  estudiantes  siguen  con  mucho  más  celo  y  asi- 
duidad los  cursos  que    pagan». 

«Yo  agregaría,  que  los  padres  toman  también  mayor 
interés  por  el  aprovechamiento  de  sus  hijos,  y  que  el  in- 
terés es  proporcional  á  la  importancia  de  los  gastos  de 
su  educación,  y  casi  nulo  cuando  no  completamente  nega- 
tivo en  la  enseñanza  gratuita,  como  lo  demuestra  una 
vez  más  nuestra  propia  experiencia. 

Mr.  Cousin  observa  que  «el  auditorio  de  un  curso  gra- 
tuito es  una  platea  de  teatro  á  que  se  va  por  entreteni- 
miento y  pasatiempo,  más  que  por  amor  á  la  instrucción» 
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Y  penetrando  más  hondamente  en  los  intereses  educa- 
cionales lesionados  en  perjuicio  de  los  anhelos  nacionales, 
el  ministro  Pizarro    agrega: 

«No  soy  de  los  que  por  espíritu  de  innovación  y  origi- 
nalidad, que  más  merece  el  nombre  de  extravagancia  y 
sospechosa  escentricidad,  declaman  contra  la  instrucción 
universitaria,  y  no  pueden  sin  deprimirla,  hacer  propa- 
ganda por  la  educación  común.  Al  contrario,  tengo  por 
la  instrucción  universitaria  toda  la  estimación  y  aprecio 
que  se  le  acuerda  entre  las  naciones  cultas  y  civilizadas,  y 
que  no  puede  dejar  de  prestarle  quien  verdaderamente  se  in- 
terese por  la  instrucción  pública  y  la  elevación  intelectual 
y  moral  de  la  sociedad  en  que  vive.  A  este  respecto,  y 
solo  á  este  respecto,  profeso  la  doctrina  de  Mr.  Renán, 
([nien  observa  juiciosamente  que  «la  fuerza  de  la  instruc- 
ción piimaria  en  Alemania  viene  de  la  fuerza  de  la  ins- 
trucción superior  en  aquel  país»;  pues  la  instrucción  del 
pueblo,  no  es  sino  un  efecto  de  la  elevada  cultura  de  cier- 
tas clases  sociales;  y  no  estoy  distante  de  pensar  como  él, 
que  el  país  en  que  se  forme,  como  en  los  Estados  Unidos, 
una  enseñanza  popular  considerable,  sin  seria  instrucción 
superior,  espiará  largo  tiempo  esta  falta,  por  su  medio- 
cridad intelectual,  la  grosería  de  sus  costumbres,  su  espí- 
ritu superficial,  etc   

«Pero  si  no  puede  negarse  que  la  cultura  superior  del 
espíritu  entraña  un  alto  interés  social  para  la  Nación,  y 
debemos  en  este  sentido  esforzarnos  por  difundir  y  gene- 
ralizar los  estudios  superiores  y  universitarios,  tampoco 
puede  en  justicia  desconocerse  que  la  instrucción  pública 
debe  ser  integral,  y  no  dirigirse  casi  exclusivamente  á  las 
ciencias  médicas  y  á  las  políticas  y  sociales,  como  desgra- 
ciadamente se  hace  hasta  hoy  entre  nosotros,  con  gran 
ílesproporción  entre  los  servicios  y  los  consumos  públicos 
rtu  este  género  de  producciones  científicas. 

«He  dicho  que  la  instrucción  debe  ser  integral,  y  esto 
basta  para  apartar  toda  idea  de  exclusión  en  el  terreno  de 
las  investigaciones  y  conocimientos  científicos;  pero  ea 
l)ueno  recordar  que  es  al  progreso  y  al  descubrimiento 
de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  que  se  refieren  las 
portentosas  revoluciones  que  el  siglo  ha  operado  en  la 
guerra,  en  el  comercio,  en  la  industria,  en  las  artes;  y  es- 
tas ciencias  tienen  en  nu«ístros  estudios  universitarios  un 
lugar  secundario  por  la  complexión  de  nuestros  Colegios 
de  enseñanza  media,  y  su  desproporcionada  multiplicación 
en  la  República,  para  servir  casi  exclusivamente  á  las  ca- 
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rreras  profesionales  del  foro  y  de  la  medicina,  y  muy  prin- 
cipalmente de  la  primera. 

«Un  solo  hecho  bastará  para  demostrar  la  exactitud  de 
esta  observación.  Al  lado  de  cada  Colegio  de  instrucción 
media,  se  había  formado  como  un  abceso  una  Escuela  de 
Derecho,  que  el  Gobierno  acaba  de  suprimir  por  el  De- 
creto de  30  de  Noviembre  del  año  pasado. 

«Observad  un  fenómeno  singular  que  indica  visiblemente 
las  corrientes  de  la  opinión  y  la  dirección  en  que  se  en- 
caminan los  estudios.  Mientras  la  Nación  costea  en  San 
Juan  una  Escuela  de  ingeniería  con  profesores  y  discípulos 
rentados  del  tesoro  público^  y  aquella  escuela  tiene  solo 
un  alumno  para  los  cursos  de  mecánica,  de  álgebra,  de 
química  analítica  y  demás  ramos  de  las  ciencias  físicas  y 
matemáticas,  y  puede  á  duras  penas  reunir  veintiún  álum- 
nos,  pagando  hasta  sus  placeres  y  sus  ocios,  se  agrupan 
expontáneamente  alrededor  de  los  Colegios  Nacionales, 
profesores  gratuitos,  y  se  fundan  escuelas  de  derecho  que 
nacen  como  por  ensalmo  y  se  alimentan  á  sí  mismas,  pro- 
duciendo dolorosos  esfuerzos  para  desprenderlos  del  cuerpo 
á  que  se  adhieren  como  otros  tantos  pólipos  de  la  ins- 
trucción pública,  que  no  basta  á  estirpar  la  acción  oficial 
del  gobierno  que  las  suprime  y  separa  de  aquellos  esta- 
blecimientos, por  que  van  á  organizarse  de  nuevo  en 
frente  de  ellos,  bajo  la  protección  de  los  poderes  locales 
y  al  amparo  de  las  preocupaciones  reinantes.» 

Las  oDservaciones  antoriores  de  la  más  estricta  veraci- 
dad, se  explican  según  el  ministro  Pizarro,  por  las  condi- 
ciones deficientes  de  la  instrucción  secundaria  argentina: 

«No  nos  hemos  preocupado  d^  las  cuestiones  que  se 
refieren  á  la  organización  de  la  instrucción  secundaria. 
Hemos  consagrado  en  ella,  tal  vez  sin  advertirlo,  las  hereda- 
das predisposiciones  de  espíritu  de  una  civilización  anterior, 
que  encuentra  hoj»^  general  condenación  en  las  ideas,  pero 
que  se  mantiene  en  las  costumbres  públicas,  porque  las  insti- 
tuciones educacionales  no  se  han  encargado  de  llevar  á 
ellas  su  influencia  en  armonía  con  las  nuevas  ideas  pre- 
dominantes. La  organización  de  la  instrucción  secundaria 
es  ogaño  como  antaño,  destinada  á  preparar  al  alumno 
para  los  estudios  universitarios  en  las  carreras  de  la  abo- 
gacía y  de  la  medicina,  en  que  se  resuelven  y  se  terminan 
tales  estudios. 

«  Los  cursos  de  nuestros  Colegios  son  y  se  denominan 
cursos  de  estudios  preparatorios,  porque  preparan  para  es- 
tas carreras  con  sugeción  á  los  programas  universitarios; 
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y  el  haber  incorporado  el  griego  á  los  ya  tan  recargados 
programas  de  los  Colegios  Nacionales,  no  tuvo  otro  ori- 
gen que  completar  los  que  exigía  la  Universidad  de  Bue- 
nos Aires  para  la  continuación  de  los  cursos  superiores. 

« La  organización  de  la  instrucción  secundaria  no  ha 
recibido  modificación  alguna  de  las  nuevas  ideas,  y  es  hoy 
como  en  otros  tiempos,  destinada  á  preparar  al  alumno 
para  los  estudios  universitarioft  que  se  caracterizan  en  los 
conocimientos  científicos — legales  de  nuestra  predilección 
tradicional,  influyendo  así  el  Colegio  en  la  Universidad, 
y  la  Universidad  en  el  Colegio,  para  perpetuar  esta  mis- 
ma tradición. 

«  Con  relación  á  la  instrucción  media,  hemos  creído  ha- 
ber hecho  todo    por  haber  resucitado    una  ó  dos  lenguas 
muertas,  agregado  dos  ó  tres  idiomas  vivos  á  sus  progra- 
mas, y  recargado  estos    últimos  inconsiderada  é   irreflexi- 
vamente con  un  número  tal  de  asignaturas  que  solo    sir- 
ve para  abrumar  y  desterrar  al  alumno,  produciendo    así 
el  vacío  en  las  aulas,  por  falta  de  organización  y  de  mé- 
todo, en  este  como  en  los  demás  grados  de  la  instrucción 
pública;  y  en  la  perspectiva  de  una  carrera  que  abre  las 
puertas  á  los  honores  y  á  los  puestos  públicos  del  gobier- 
no y  de  la  política,  los  más  valientes  acometen  la  empre- 
sa de  seguir  aquellos  cursos  preparatorios,  seguros  de  que 
no  se  les  exigirá  en  instrucción,  sino  la  superficialidad  de 
sus  extensos  programas  en  esta   multiplicidad  de    asigna- 
turas y  ramos  de  la  enseñanza. 

«  Nuestro  sistema  de  educación  no  consulta,  pues,  el 
interés  general,  ni  es  apto  por  su  naturaleza,  para  desen- 
volver y  fermentar  en  el  maj^or  número  las  múltiples  re- 
laciones en  que  la  actividad  de  los  hombres  se  manifiesta.» 
Después  de  este  juicio  severo,  pero  perfectamente  moti- 
vado sobre  el  plan  vigente,  que  lo  era  el  decretado  en  el 
ministerio  del  doctor  Lastra,  el  ministro  Pizarro  presen- 
ta las  siguientes  consideraciones  sobre  la  enseñanza  secun- 
daria nacional: 

«  Hoy  nadie  niega  el  valor  ó  la  importancia  de  la  ins- 
trucción que  asegura  al  que  la  obtiene,  los  medios  ó  la 
capacidad  de  ganar  la  subsistencia;  y  aún  puede  decirse 
que  este  es  para  la  gran  mayoría  el  verdadero  fin  de  la 
educación. 

«  Todos  admiten  la  proposición  abstracta  de  que  la  ins- 
trucción quo  habilita  á  la  juventud  para  todas  los  fun- 
ciones útiles  de  la  vida,  es  la  que  merece  de  preferencia 
la  protección  del  gobierno;    todos    ven    en  este   punto  el 
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vacío  en  el  sistema  actual  de  nuestros  Colegios;  todos 
señalan  las  deficiencias  ó  los  excesos;  y  es  tiempo  ya  de 
investigar  y  determinar  que  género  de  instrucción  con- 
vendría  sustituirles. 

€  Tenemos  Colegios,  costeados  por  la  Nación,  cuyos  pro- 
gramas preparan  para  las  carreras  profesionales,  á  una 
minoría  de  la  sociedad  que  por  su  posición  y  su  influen- 
cia, es  la  única  que  puede  aprovechar  de  sus  beneficios, 
salvo  escasas  excepciones;  y  esta  circunstancia  da  á  nues- 
tra enseñanza  secundaria,  contra  nuestras  intenciones  y 
á  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  un  carácter  de  exclusión  y 
de  parcialidad  que  está  muy  lejos  de  armonizar  con  nues- 
tras instituciones  políticas. 

« Las  materias  del  programa  de  enseñanza  son  en  su 
totalidad  obligatorias  para  todos  los  alumnos,  sea  cual 
fuere  la  carrera  ó  profesión  á  que  se  dediquen,  lo  que  es 
ya  una  restricción  impuesta  á  la  instrucción  general  del 
pueblo,  porque  no  pocas  de  estas  materias,  ó  son  inapli- 
cables, ó  casi  inútiles  á  otras  carreras  que  no  sean  las 
del  foro,  de  las  letras,  ó  de  las  funciones  públicas;  y 
muchas  de  ellas  sólo  son  de  utilidad,  á  los  que  cultivan 
la  literatura  clásica  á  que  muy  pocos  se  dedican  entre 
nosotros. 

«  Por  qué,  pues,  obligar  á  que  estudien  tales  materias 
álos  que  después  no  tendrán  motivo  de  ejercitarlas? 

«  El  comerciante,  el  mecánico,  el  marino,  por  ejemplo, 
no  necesitan  latín  ni  griego,  ó  por  lo  menos,  lo  necesi- 
tan muy  poco  para  que  valga  la  pena  de  hacerles  perder 
tanto  tiempo  en  aprenderlo. 

*  Esta  educación  clásica  obligatoria  se  impone  desaten- 
dieiido  intereses  esenciales,  y  retrayendo  de  acercarse  á 
los  Colegios  á  los  que,  sin  tales  trabas,  irían  á  prepa- 
rarse para  otras  ocupaciones,  menos  brillantes  acaso,  pero 
no  menos  indispensables  y  dignas  de  la  atención  del  go- 
bierno. 

«  La  ambición  de  nuestras  carreras  universitarias  en  el 
foro  y  en  la  medicina,  está  ya  colmada.  Nuestros  esta- 
blecimientos la  han  favorecido  directamente;  y  ya  es 
tiempo  de  emprender  una  reforma  que,  adaptando  la  en- 
señanza á  las  diversas  aspiraciones,  vocaciones  y  tenden- 
cias populares,  penetre  en  todos  los  gremios  sociales,  y 
los  inicie  igualmente  en  los  conocimientos  que  han  me- 
nester para  asociarse  á  la  vida  nacional,  é  impulsar  su 
progreso  por  el  comercio,  la  industria  y  todos  los  medios 
que  hacen  la  prosperidad  de  las  naciones  modernas. 
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« Xo  hemos  abierto  estos  rumbos  á  la  instrucción 
popular,  y  así  hemos  despoblado  los  Colegios  y  pro- 
ducido la  plétora  en  las  Universidades.  Es  esta  una  con- 
tradicción? No;  es  un  resultado  lógico  y  natural.  Con 
U  Colegios  de  estudios  preparatorios  en  la  República, 
áin  contar  los  particulares,  es  natural  que  la  afluencia  de 
alumnos  á  las  Universidades  esté  en  proporción  de  este 
número  de  fuentes  emisoras,  aunque  la  vida  sea  en  ellas 
mismas  débil  y  escasa.  No  hay  en  esto  la  menor  contra- 
dicción, y  lo  prueba  el  hecho  innegable  del  número  de 
graduados  que  anualmente  ponen  en  circulación  nuestras 
Facultades  Universitarias,  con  el  escaso  número  de  alum- 
nos de  nuestros  Colegios  de  enseñanza  secundaria. 

«Y  no  es  que  repute  excesivo  el  número  de  colegios 
de  instrucción  secundaria,  sino  viciosa  su  organización 
é  inadecuada  su  distribución  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica. Para  proveer  de  alumnos  d  las  Facultades  de  Dere- 
cho y  de  Medicina  en  nuestras  Universidades,  bastarían 
cuatro  colegios  de  estudios  preparatorios  que,  consultando 
las  mayores  comodidades  deseables,  podrían  situarse  con 
una  organización  adecuada  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
¡I  de  Córdoba j  de  Tucumdn  y  de  San  Juan  ó  Mendoza^ 
mientras  que  eii  el  resto  de  la  República  podrían  conser- 
varse los  demás  establecimientos  de  este  género^  con  una 
organización  conveniente  para  preparar  los  demás  ramos 
de  instrucción  superior^  ó  para  desarrollar  con  cierta  pro- 
fundidad los  estudios  propios  de  este  segundo  grado  de 
la  instrucción  pública,  que  demasiada  importancia  tienen 
en  sí  mismos  para  que  no  merezcan  ser  en  sí  mismos 
consultados  y  atendidos  como  objetos  directos  de  la  ins- 
trucción popular  en  las  clase  menos  numerosa  de  la 
sociedad. 

« No  se  trata,  pues,  de  disminuir  el  número  de  estos 
establecimientos,  sino  por  el  contrario,  de  multiplicarlos 
«m  cuanto  sea  posible  y  lo  permitan  los  recursos  de  que 
la  Nación  pueda  disponer,  y  en  todo  caso,  de  clasificar- 
los y  diseminarlos  en  el  país  metódicamente,  según  la 
índole  de  la  institución  y  los  fines  sociales  á  que  deban 
servir,  en  armonía  con  las  exigencias  de  una  instrucción 
pública  integral. 

«  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  constitución  compleja  y 
heterogénea  de  nuestros  establecimientos  de  instrucción 
secundaria,  3''0  creo  poder  decir  en  la  actualidad  lo  que 
hace  más  de  un  siglo  decía  M.  Rolland  d'Ercevilles,  diri- 
giéndose al  Parlamento  de  París:  «temo  que  en  nuestros 
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Colegios,  el  mayor  número  de  jóvenes  pierdan  el  tiempo 
que  en  ellos  pasan,  aprendiendo  los  unos  lo  que  les  es 
inútil  y  aún  nocivo,  y  los  otros  sin  aprender  lo  que  les 
es  necesario  y  aún  indispensable  saber, 

«  Este  y  no  otro  es  el  rebultado  de  la  desorganización 
en  que  se  encuentran  los  estudios,  confundida  en  sus  pro- 
gramas la  enseñanza  clásica  con  la  científica,  y  una  y 
otra  con  la  especial,  destinada  á  los  alumnos  que  se  dedi- 
can al  comercio,  á  la  industria,  etc. 

«  Creo,  pues,  que  es  llegado  el  tiempo  de  organizar  la 
instrucción  pública,  según  estas  indicaciones  generales, 
metodizándola  y  deslindando  en  nuestros  establecimientos 
de  instrucción  secundaria,  la  enseñanza  profesional  á  la 
que  M.  de  Salvandy  ha  denominado  especial]  la  científica 
de  la  meramente  literaria,  etc.;  adaptando  á  estas  clasi- 
ficaciones y  fines  diversos  de  ella,  los  programas  de  es- 
tudios y  su  distribución  en  Colegios  ó  Institutos  que  res- 
pondan por  una  organización  peculiar,  á  tan  diversos 
objetos  y  fines  de  la  instrucción  pública. 

«  Tales  fueron  con  relación  á  la  enseñanza  profesional, 
las  miras  y  propósitos  del  Gobierno,  cuando  al  nombrar 
por  decreto  de  7  de  Febrero  último  la  Comisión  encar- 
gada de  preparar  la  organización  de  la  Universidad  Na- 
cional de  la  Capital,  relacionándola  con  la  de  Córdoba, 
dispuso  que  esa  organización  se  relacionara  también  con 
los  Colegios  Nacionales  de  instrucción  secundaria,  en  los 
términos  que  expresa  el  referido  decreto.» 

En  este  mismo  documento,  el  ministro  Pizarro  señala 
los  graves  inconvenientes  de  la  instabilidad  de  planes, 
profesorado,  etc.,  en  la  enseñanza  secundaria  y  solicita  la 
cooperación  del  H.  Congreso  para  solucionar  las  dificul- 
tades que  obstan  á  su  desenvolvimiento. 

« Pienso,  señores  Senadores  y  Diputados,  que  en  este 
como  en  los  demás  grados  de  la  instrucción  pública,  se 
hace  necesario  llamar  la  ley  en  su  auxilio  para  fijar  metó- 
dicamente la  enseñanza,  resolver  las  múltiples  cuestiones 
que  con  ella  se  relacionan,  y  asegurar  por  fin,  la  suerte 
del  profesorado,  cuya  incertidumbre  no  es  el  menor  de 
los  inconvenientes  que  se  notan  en  esta  materia. 

« Actos  administrativos  cuya  importancia  ó  influencia 
dura,  lo  que  las  circunstancias  ó  el  juicio  instable  de  un 
personal  constantemente  renovado  en  el  Gobierno,  quie- 
ran darle  de  seriedad  y  consistencia,  han  garantido  pasa- 
jeramente y  de  un  modo  más  ó  menos  débil,  la  suerte  del 
profesor  en  nuestras  Universidades,  encomendando  su  nom- 
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bramiento  y  remoción  á  sus  Facultades  y  Consejo  Supe- 
rior; y  en  los  colegios  y  demás  establecimientos  de  ins- 
trucción secundaria,  actos  de  igual  naturaleza  han  creado 
la  inseguridad  de  su  destino,  en  su  nombramiento  anual, 
en  su  fácil  é  inmotivada  remoción  después  de  él,  y  en 
su  dotación  más  ó  menos  proporcionada  y  liberal,  según 
los  motivos  determinantes  de  actualidad  o  de  circunstan- 
cias, llamadas  asi,  á  resolver  por  sí  mismo,  todas  estas 
cuestiones  de  vital  interés  para  la  enseñanza  y  la  instruc- 
ción pública. 

« No  necesito  deciros  la  influencia  desastrosa  que  un 
estado  de  cosas  semejante,  ejerce  en  esta  enseñanza,  su- 
primiendo todo  estímulo  en  el  profesor,  haciendo  imposi- 
ble todo  sistema  educativo  y  dificultando  el  acierto  mis- 
mo de  la  elección  en  el  nombramiento».  * 


La  ley  de  capitalización  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
produjo  como  consecuencia,  la  nacionalización  de  sus  ins- 
titutos docentes.  Al  pasar  la  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res al  poder  de  la  Nación,  se  suprime  su  departamento 
de  estudios  preparatorios  que  queda  á  cargo  del  Colegio 
Nacional  de  la  misma  ciudad,  desde  1881. 

En  sus  memorias  anuales,  los  rectores  de  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  secundaria,  hacen  presente  al  Mi- 
nisterio, de  que  los  laboratorios  y  gabinetes  se  encuentran 
todavía  incompletos  y  que  es  necesario  asignar  una  can- 
tidad mensual  en  el  presupuesto  para  subvenir  á  los  gas- 
tos de  entretenimiento  de  cada  uno,  sin  lo  cual  no  pueden 
prestar  los  servicios  á  que  están  destinados  en  la  ense- 
ñanza. 

En  los  mismos  documentos,  las  direcciones  de  los  Co- 
legios Nacionales  presentan  observaciones  fundadas  sobre 
el  plan  de  instrucción  vigente,  y  la  crítica  se  acentúa  so- 
bre la  enseñanza  del  latín  y  griego  dispuesta  con  poco 
tino  y  en  un  tiempo  notoriamente  insuficiente.  La  ma- 
yoría de  los  rectores  propone  ante  esa  escasísima  instruc- 
ción clásica,  la  conveniencia  de  suprimirla  en  definitiva, 
y  el  rector  del  Colegio  Nacional  de  La  Rioja  eleva  á  la 
superioridad  un  proyecto  de  plan  de  estudios  secundarios 
separando  de  ellos  las  lenguas  muertas,  y  citando  á  Chi- 
le que  ha  tomado    igual    resolución   en  1880,    manifiesta 


(1)    Memoria  do  Instmcción  Píiblu'a  ISSl. 
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su  opinión  de  que  esta  enseñanara  es  la  conveniente  para 
los  pueblos  hispano-americanos. 

El  P.  E.  decreta  la  supresión  de  la  única  oscuela  de 
derecho  anexa  al  Colegio  Nacional  que  quedaba  subsis- 
tente en  el  Uruguay,  cuyos  profesores  dictaban  la  ense- 
ñanza respectiva  sin  remuneración  alguna;  *  hace  suspen- 

Departamento 

de 

Instracción  Pública 

Buenos  Aires,  Noviembre  30  de  ISHO. 

CONSIDEBANDO: 

!•  Que  en  los  Colegios  Nacionales  de  instiiicción  secundaria,  se  han  establecido  Escuelas 
de  Derecho,  eu  que  se  prepara  á  la  juventud  para  la  carrera  del  foro,  por  profesiííres  que  pres- 
tan gratuitamente  este  servicio,  sin  sujeción  á  un  plan  de  estudios  previamente  aprobado 
por  el  Gobierno  de  la  Nación  y  con  independencia  del  régimen  de  dichos  establecimientos, 
lo  que  hace  sobremanera  irregular  y  deficiente  la  enseflanza  de  este  ramo,  comprometiendo 
el  crédito  y  disciplina  do  los  Colegios  Nacionales,  y  sir\-e  á  dar  á  los  estudios  profesionales 
una  dirección  inconveniente  para  los  alumnos  y  peligrosa  para  los  intereses  públicos: 

29  Que  si  bien  la  ley  de  24  de  Septiembre  de  1872  preveo  y  admite  la  a^iertura  de  cursos 

Srofesionales  de  Derecho  y  Ciencias  Síwiales  en  los  Colegios  do  instrucción  secujidaria  y 
espués  que  sean  admitidos  en  las  Universidades  de  la  Nación,  los  certificados  legales  de 
estudio,  pudiendo  optar  en  ellos  á  grados  académicos,  los  que  hubieron  terminado  en  los  C-o- 
legios  sus  cursos  preparatorios  y  de  Derecho,  sin  otros  requisitos  que  los  de  examen  gene- 
ral y  de  tesis,  dicha  ley  supone  que  estos  estudios,  propios  de  los  establecimientos  de  ins- 
trucción superior,  se  han  do  seguir  y  terminar  regular  y  metódicamente,  bajo  un  plan  apro- 
bado por  el  Gobierno,  que  comprenda  cuando  menos,  las  materias  indicjidas  en  el  Art.  2*  de 
la  misma,  y  con  las  garantías  que  ofrece  la  asistencia  diaria  de  los  alumnos  y  profesores 
rentados,  sujetos  en  todo  á  la  disciplina  y  régimen  de  los  Colegios; 

3»  Que  se  proveo  suficientemente  A  la  carrera  profesional  de  la  abogafcía  en  las  Universi- 
dades de  la  dación  y  en  los  Facultades  de  Derecho  que  han  fundado  y  costean  las  Provin- 
cias de  Santa  Fe  y  Tucumán,  sin  que  sea  necesario  acordar  facilidades  mayores  á  esta  pro- 
fesión, que  pesa  ya  desigual  y  desastrosamente  en  la  instrucción  y  en  la  vida  pública: 

Por  tanto: 

El  Presidente  de  la  Repiibliea— 


Art.  !•  Terminados  los  cursos  del  presente  alio  Ohcolar,  quedan  cerradas  y  suprimidas  para 
lo  sucesivo,  lafl  escuelas  de  derecho  existentes  en  los  Colegios  de  instrucción  secundaria  de 
la  Nación. 

Art.  2»  Los  alumnos  de  las  mismas  podrán  continuar  sus  cursos  en  las  Universidades  Na- 
cionales, recibiéndose  en  ellas  los  certificados  letrales  de  sus  estudios  jurídicos  acompañados 
de  los  preparatorios  exigidos  por  el  Art.  1»  de  la  ley  de  24  de  Septiembre  do  187¿:  pudiendo 
los  que  hubieren  terminado,  optar  en  iiruales  condiciones,  A  irrados  académicos,  do  conformi- 
dad y  con  sujeción  á  lo  dispuesto  por  el  Art.  8»  de  la  mencionada  ley. 

Art.  3»  Comuniqúese,  publíquese  ó  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

ROCA. 

M.    D.    PlZARRO. 

der  igualmente  las  clases  que  la  Facultad  de  Derecho  á 
cargo  del  gobierno  provincial  de  Tucumán  tenía  estable- 
cida en  el  Colegio  Nacional  de  la  localidad,  dejando  así 
á  este  instituto  exclusivamente  consagrado  á  la  enseñanza 
secundaria. 

En  Febrero  9  de  1881,  se  elevan  los  derechos  de  ma- 
trícula y  se  crean  los  de  examen  para  los  alumnos  délos 
Colegios  Nacionales  y  las  cantidades    percibidas  se  desti- 
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nan  á  premiar  la  mejor  labor  de  ios  profesores  que  á  jui- 
cio de  las  mesas  examinadoras  merezcan  esta  distinción. 

Departamento  / 

de 
Instrucción  Páblica 

Buenos  Aires,  Febrero  9  de  1S81 . 
Considerando: 
1«  Que  la  en^AanzA  general  y  completamente  gratuita  en  los  Coleirios  Nacionales  do  ins- 
trucción secundaria  es  injusta  en  sí  misma,  onerosa  al  Estado,  y  contraria   al    adelanto  de 
la  juventud  y  al  progroso  de  la  ilustración,  por    falta  do  estímulo  en   los  profesores,  de  in- 
terós  en  los  padres  de  familia  y  de  aplicación  y  estudio  en  los  alumnos; 

•¿»  Que  es  deber  del  Gobierno  proveer  &  talos  inconvenientes,  vinculando  el  éxito  de  estos 
establecimientos,  el  interés  de  los  profesores,  la  asiduidad  y  c»)ntracción  de  los  discípulos  y 
la  vigilancia  le  los  padres  y  tutores  encargados  do  su  educación. 
Pok  tanto: 

El  PresiílenU  de  la  República— 

decreta: 

Art.  1«.  Todo  alumno  de  los  Colegios  Xacionales  de  instrucción  secundaria  do  la 
República,  deberá  matricularse  anualmente  k  la  apertura  de  los  cursos,  pagando  la  siuna 
de  ( $  ís.  tí )  seis  pesos  fuertes,  por  derecho  do  matrícula. 

Ajt.  2o.  La  matrícula  se  tomará  del  día  15  de  Febrero  al  día  15  de  Marzo,  quedando 
definitivamente  cerrada  en  este  último. 

Art.  3».  La  matrícula  expresará  el  nombre  del  alumno,  su  edad,  domicilio  y  asignatu- 
ras que  habrá  de  cursar  en  el  año. 

Art.  4<».  I^>s  rectores  y  directores  de  colegios  llevarán  el  correspondiente  libro  de  ina- 
tncnlas,  en  que  asentarán  por  orden  de  inscripción,  el  nombre  del  alumno  con  las  demás 
indicaciones  que  debe  contener  el  boleto  de  matrícula,  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  5».  Cernyla  la  matrícula,  los  rectores  y  directores  de  colegios  enviarán  al  ministerio 
de  Instrucción  Pública  y  á  la  Contaduría  de  la  Nación,  un  duplicado  de  los  asientos  del 
libro  de  matrícula,  acompañando  ol  producido  de  éste  con  nota  á  la  Contaduría. 

Art.  6".  En  los  quince  días  anteriores  á  la  apertura  do  los  exámenos  anuales  se  expe- 
dirá á  los  alumnos  <iuo  hayan  continuado  y  terminado  sus  cursos  con  sujeción  á  los  resna- 
mentos  del  coleiño,  el  correspondiente  boleto  de  prueba  de  curso,  que  los  habilito  para  su 
admisión  á  examen,  pairando  por  este  derecho  la  sumado  seis  pesos  fuei-tes  (i^  fs.  0). 

Art.  7«>.  El  Registro  do  pruebas  de  curso  que^lará  definitivamente  cerrado  la  víspera  del 
día  en  que  se  hayan  de  comen7Jir  los  exámenes,  v  el  resultado  de  sus  asientos,  que  deberán 
hacer  los  rectores  y  dii-ectores  de  colegios  en  el  libro  respectivo,  será  elevado  por  duplicado 
al  Ministerio  do  Instrucción  Pública  y  á  la  Contaduría,  remitiendo  á  ésta  con  la  correspon- 
diente nota  el  producido  del  derecho  percibido. 

Art.  S.  Los  alumnos  que  por  falta  de  recursv-vs  no  pudiesen  proveer  á  su  educación  y 
abonar  los  derechos  de  matrícula  y  prueba  de  curso,  que  se  mencionan  en  los  artículos  an- 
teriores, deben  comprobar  judicialmente  esta  circunstancia  ante  ol  juez  de  sección  6  res- 
pectivo juez  letrado  de  provincia,  y  el  rector  deberá  inscribirlos  en  la  matrícula  y  otor- 
garles, en  su  caso,  el  correspondiente  boleto  de  prueba  de  curso,  gratuitamente  y  anotando 
esta  circunstancia  en  ol  registro  ó  libro  respectivo. 

Art.  9.  El  derecho  de  matrícula  y  de  prueba,  una  vez  abonado,  no  será  devuelto  aun- 
que el  alumno  abandone  el  curso  ó  sea  reprobado  en  el  examen. 

Art.  10.  El  pnxlucido  de  estos  derechos  será  distribuido  entre  los  profesores  do  colegios 
que  hayan  acretlitado  mayor  contracción  en  la  enseñanza  y  hayan  obtenido  en  ella  mejo- 
res resultados,  según  las  clasificaciones  de  la  mesa  de  examen. 

Art.  11.  £1  ministorio  adjudicará  los  fondos  expresados,  previo  informe  de  las  mesas 
examinadoras,  que  versará  con  especialidad  sobre  el  resultauo  de  los  exámenes  en  cada 
materia. 

Art.  12.    Comuniqúese,  publíquose  y  dése  al  Registro  Nacional. 

BOCA. 

M.    D.   PlZARRO. 

Esta  última  disposición  es  derogada  por  el  ministro 
Wilde  en  Abril  29  de  1882  por  los  inconvenientes  de  su 
ejecución  en  la  práctica. 

Por  el  mismo  motivo  anteriormente  invocado,  en  el 
año  1880  se  incorporan  á  las  escuelas  normales  naciona- 
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les,  las  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  La  escuela  nor- 
mal de  maestras  fundada  por  la  provincia  en  1874  bajo 
la  dirección  del  señor  Van  Gelderen,  presenta  su  primer 
informe  al  gobierno  nacional  relatando  las  dificultades 
vencidas  en  su  organización,  especialmente  la  crisis  de- 
terminada por  la  suspensión  de  las  becas  en  1878,  lo  que 
casi  obligó  á  cerrar  las  puertas  del  establecimiento  por 
falta  de  alumnos. 

En  esta  misma  memoria  de  instrucción  pública  del  doc- 
tor Pizarro,  se  trascribe  el  informe  presentado  por  la  di- 
rectora de  la  Escuela  Normal  de  maestras  de  la  Capital, 
señora  de  Caprile,  la  que  relata  la  marcha  de  la  institu- 
ción desde  1874  en  que  fué  fundada  por  el  gobierno  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  con  internado  de  alumnas, 
especialmente  destinado  á  las  becadas  de  los  distintos  par- 
tidos del  territorio  de  la    provincia. 

Ambas  direcciones  hacen  constar  la  pobreza  de  elemen- 
tos de  enseñanza  de  sus  institutos,  lo  que  se  hace  más 
sensible  por  la  concurrencia  cada  día  más  creciente  de  sus 
alumnos.  Los  dos  establecimientos  nacionalizados  siguen 
funcionando  con  sus  direcciones  y  personal  docente  nom- 
brado por  la  provincia;  los  estudios  en  la  Escuela  Normal 
de  maestras  continúan  con  el  mismo  plan  establecido  por 
la  provincia,  pero  la  dirección  de  la  Escuela  consigue  la 
aprobación  del  siguiente  plan  de  estudios  que  la  equipara 
á  la  Escuela  Normal  del  Paraná: 


Proyecto  de  plan  de  estudios  para  el  ourso  normal  de  la  Esouela  Normal  de  Varones 

de  la  Capital 

P  R  I  M  K  R     AÑO 

Asiifíiatoras  W'*^*«  ®"  ^^ 

somana 

íiramática  (anAlisiá  ortosrráfico) 3 

(ieosírafia  irenoral 4 

liistoria  sairrada 3 

Aritmética H 

¡Dibujo '¿ 

Música 8 

(iinmástica H 

Lprtura  y  osrritma i 

Ciilculo 5 

m 
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HKOUXDO   ANÜ 

}U»ri\»  en  cada 
As»iirnntunis  MMnana 

3lotc^ología Si 

(inimatica  (analogía) '¿ 

Go*)4rnifía  física  (Europa  y  Asia) H 

Histi>ria  antigua  y  media* 2 

Arilinotica 'ó 

Histi>ria  natui'al  (zooloirui) ií 

Francés Ü 

¡Dibujo 2 

Mímica 8 

(i  ramática H 

Ijootuní  V  ebcniura H 

Cálculo.  .* 4 

Observaciones  on  la  £scu(>la  de  Aplicación 4 

86 

TERCRR  ANO 

Poíiajfííjría H 

íiraniática  (sintüxis,  pn>bodia  y  ortí>LrriUia) 3 

(ieoírafj'a  (América,  África  y  Oceaiiía) H 

Historia  moderna  y  c<intemporánea 2 

Alsrebra  completa 3 

Contabilidad 2 

Historia  natural  (Uítánica» 2 

Hiirienc 2 

Fra'ieó> 3 

Insflés H 

Í  Dibujo 2 

Música 2 

Cálculo 2 

Práctica  on  la  Escuela  de  Aplicación 4 


CUARTO  AÑO 

Pedaifoiría , H 

Oeoirraíía  ancontina '. 3 

Histtma  argentina 2 

Instnicción  cívica 1 

Literatura  preceptiva ...   2 

Filosofía  (psicología  y  lógica) 2 

«leometria 3 

Historia  natural  (mineralosría). .' 2 

Agricultura 2 

Física 2 

Qoímica 2 

InKlés 3 

Práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación 5 

QUINTO   AÑO 

PedaiTO'zía 3 

Cosmoíoafía 2 

Literatura  (historia) 2 

Filosofía  (moral  é  historia) 2 

Economía  política 2 

Tricronometría  y  topografía 2 

Física 2 

Química 2 

Inglés.... • 2 

Boercicio,  de  I SS:::::::::::;. :::;■.;:;•::::•::.:■;::. :•:•:■:::;  í 
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Esto  plan  según  el  director  Van  Gelderen  no  satisface 
convenientemente  las  necesidades  de  la  enseñanza  y  pro- 
mete preseHtar  al  Ministerio,  antes  de  finalizar  el  año  es- 
colar, otro  plan  en  6  años  de  estudios,  no  para  aumentar 
los  ramos  de  instrucción,  sino  el  tiempo  consagrado  para 
la  enseñanza  de  las  mismas  materias. 

El  director  de  la  Escuela  Normal  del  Paraná  presenta 
su  memoria  correspondiente  á  la  marcha  de  la  instrucción 
en  Ü880  y  en  ella  analiza  la  situación  general  de  estas 
enseñanzas  en  la  República. 

«  La  cuestión  de  la  última  decada  ha  sido  asegurar  que 
la  enseñanza  normal  sea  reconocida  como  instrumento  ne- 
cesario ó  importante  en  el  régimen  y  economía  de  la  edu- 
cación pública 

«  Uno  de  los  medios  adoptados  para  educar  jóvenes  con 
destino  al  magisterio  de  la  primera  enseñanza,  ha  sido 
establecer  en  cuatro  de  los  Colegios  Nacionales  que  tie- 
nen anexas  escuelas  graduadas,  cursos  normales  compuestos 
de  asignaturas  correspondientes  al  plan  de  estudios  prepa- 
ratorios vigente  en  todos  los  Colegios;  y  dar  el  carácíier 
de  Escuela  de  aplicación  á  dichas  escuelas  graduadas;  cons- 
tituyendo con  tales  elementos  las  denominadas  cEscuelas 
Normales  anexas  á  los  Colegios  Nacionales  de  Corrientes, 
Jujuy,  San  Luis  y  Santiago  del  Estero». 

«  Este  medio  fué  uno  de  los  primeros  que  se  adoptaron 
en  el  país,  con  la  noble  aspiración  de  satisfacer  en  parte 
la  sentida  necesidad  de  formar  maestros;  pero  está  lleno 
de  dificultades  y  sujeto  á  serias  objeciones. 

«  Esas  instituciones  no  pueden  producir  una  eficaz  en- 
señanza normal,  por  las  razones  que  he  aducido  en  infor- 
mes anteriores,  demostrando  que  una  verdadera  Escuela 
Normal,  por  su  organización,  régimen,  disciplina  y  méto- 
dos especiales  de  enseñanza,  es  esencialmente  diferente  de 
cualquier  otro  establecimiento  de  instrucción  preparatoria 
ó  profesional;  pero  basta  la  objeción  de  que  donde  quiera 
que  se  haya  ensayado  ese  medio,  no  ha  sido  justificado 
por  el  éxito. 

«En  algunos  casos,  es  practicable,  como  expediente  ó 
recurso  temporario,  el  agregar  un  departamento  normal  á 
un  Colegio  ó  Escuela  Superior;  más,  como  sistema  en 
que  pueda  tenerse  confianza  para  la  educación  especial 
de  un  numeroso  cuerpo  de  maestros,  sus  ventajas  y  reco- 
mendaciones están  cien  veces  sobrepujadas  por    sus    des- 


Digitized  by 


Google 


--  263  — 

ventajas  y  por  las  dificultades  que  lo    embarazan».  ^ 

El  señor  José  M.  Torres  termina  su  informe  aconse- 
jando que  los  Colegios  Nacionales  de  Catamarca,  Corrien- 
tes, Jujuy,  Rioja,  San  Luis  y  Santiago  del  Estero,  se 
transformen  en  Escuelas  Normales  de  Maestros. 

En  contraste  con  esta  proposición  anómala,  el  direc- 
tor de  la  Escuela  Normal  de  maestros  de  Tucumán,  se- 
ñor P.  Groussac,  cree  coveniente  destinar  algunas  de  las 
Escuelas  Normales  de  la  República  para  institutos  de  «en- 
señanza real»,  los  que  servirían  también  para  la  forma- 
ción de  los  maestros  normales. 

«En  Europa,  y  creo  que  también  en  los  Estados  Uni- 
dos, existen  algunas  escuelas  normales  primarias  que  tie- 
nen anexas  lo  que  se  llama  en  Alemania  escuelas  reales 
6  en  Norte  America  escuelas  superiores. 

«La  escuela  superior  comprende  el  programa  de  lo  que 
se  ha  llamado  la  enseñanza  especial.  A  las  materias  pri- 
marias completadas  y  profundizadas,  se  agregan  los  ra- 
mos de  más  inmediata  utilidad  para  las  carreras  del  co- 
mercio, industria  y  agricultura.  Pero  no  pueden  confun- 
dirse estas  escuelas  con  las  profesionales  de  artes  y  ofi- 
cios, y  otras  instituciones  en  que  el  alumno  practica  y 
sale  de  ellas  conociendo  á  fondo  su  profesión. 

«El  objeto  de  la  escuela  superior  es  más  modesto,  ó  si 
se  quiere,  más  general.  No  hace  con  los  alumnos  agri- 
cultores, industriales  ó  comerciantes,  pero  les  suministra 
los  conocimientos  generales  que  les  pueden  hacer  aptos 
para  emprender  esas  carreras  con  provecho  y  honorabi- 
lidad. 

«Ahora  bien,  ese  programa  que  varía  poco  con  los  paí- 
ses y  comprende:  una  o  dos  lenguas  extranjeras  vivas;  las 
matemáticas  elementales;  las  nociones  sobre  ciencias  físi- 
cas y  naturales,  la  economía  política,  teneduría  de  libros, 
aplicación  de  la  física  y  química  á  la  industri»  y  á  la 
agricultura,  fuera  por  supuesto,  de  la  lengua  nativa,  de 
la  moral,  de  la  historia  y  de  la  geografía,  ¿No  es  pre- 
cisamente nuestro  programa  de  enseñanza  normal?. 

«¿No  se  podría  entonces,  anexar  á  estos  establecimien- 
tos profesionales,  una  escuela  superior  de  enseñanza  prác- 
tica, en  que  los  cursos  fueran  comunes,  con  excepción  del 
de  la  teoría  y  práctica  de  la  pedagogía?  En  lugar  de  esta 
asignatura  puramente  profesional,    podría    incluirse    para 


(1)    (Memoria  do  instrucción  pública,  1881,  pá».  4H5. 
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los  alumnos  libres,  un  curso  de  historia  del  comercio, 
otro  de  zootecnia  y  fitotecnia,  y  otro  por  fin,  de  ele- 
mentos de  mecánica 

«La  dedicación  exclusiva  de  la  juventud  á  las  humani- 
dades y  estudios  universitarios,  ha  producido  inmediata- 
mente la  obstrucción  de  las  dos  únicas  carreras  liberales. 
Un  excelente  elemento  social,  el  sentimiento  de  igualdad, 
pervertido  por  su  misma  exageración  y  puesto  al  servi- 
cio de  inteligencias  poco  previsoras,  ha  producido  mu- 
chos males,  y  estaba  á  punto  de  engendrarlos  irrepara- 
bles. Las  nuevas  generaciones  se  acostumbraban  á  deser- 
tar del  campo  del  trabajo  productor;  el  hijo  del  agricul- 
tor, del  industrial,  del  comerciante  abandonaba  desdeño- 
so la  estancia  ó  el  taller.  Los  desertores  de  la  riqueza 
nacional  encontraban  desgraciadamente  protección  en  el 
gobierno.  Creábanse  becas  en  los  Colegios;  todas  las  re- 
particiones de  la  administración  tenían  un  sin  número  de 
pequeños  empleos  innecesarios  y  poco  retribuidos,  que  los 
estudiantes  universitarios  ocupaban  dos  ó  tres  años,  has- 
ta recibir  su  grado  doctoral.  El  hijo  de  la  viuda  indi- 
gente ó  del  artesano,  consideraba  como  una  injusticia  el 
no  poder  estudiar  para  doctor. 

«  Todos  querían  ser  rodajes  de  la  máquina  social;  nin- 
guno quería  ser  motor.  En  las  provincias,  sobre  todo, 
donde  la  indolencia  de  raza  encuentra  complicidad  en  la 
naturaleza,  se  llegaba  insensiblemente  al  desprecio  del  tra- 
bajo productor. 

«  La  lógica  imperturbable  de  las  cosas  se  ha  encargado 
de  mostrar  á  los  gobiernos  el  peligro  y  el  error  cometi- 
do. Boto  muy  pronto  el  equilibrio  entre  la  producción 
incesante  y  la  escasa  demanda  de  médicos  y  abogados,  mu- 
chos de  estos  se  encuentran  ya,  pasada  la  primera  juven- 
tud, sin  fortuna  patrimonial,  sin  hábito  de  trabajo,  con 
un  título  tan  honorífico  como  poco  lucrativo,  y  desarma- 
dos por  fin,  ante  las  exigencias  de  la  lucha  encarnizada 
de  la  vida  moderna. 

«  La  reacción  iniciada  por  las  leyes  ineludibles  de  la 
vida  social,  está  ya  secundada  por  los  Gobiernos.  Pare- 
ce que  no  se  seguirá  adelante  en  el  camino  extraviado.  No 
llegamos  á  los  estudiantes  sopistas  y  á  la  ronda  de  pan  y 
huesos  do  Salamanca  y  Alcalá. 

«  Después  de  suprimir  las  becas  de  enseñanza  secunda- 
ria, se  impone  una  ligera  contribución,  derecho  de  matri- 
cula, á  los  cursantes;  además,  se  aleja  todo  pensamiento 
de  crear  facultades  provinciales  como  la  anexa  al  Colegio 
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Nacional  de  esta    ciudad,  y  á    esta  misma  le    niega  toda 
protección  el  Excmo.  Gobierno  Nacional. 

«Por  otra  parte,  foméntase  por  todas  partes,  la  crea- 
ción de  escuelas  primarias,  comerciales,  de  artes  y  oficios, 
etc.;  el  lento  conocimiento  de  la  verdad  entrará  en  los 
espíritus;  no  será  obra  fácil,  ni  corta,  porque  como  dice 
Tácito,  tardiosa  sunt  remedio  quam  mala, — pero  la  reac- 
ción será  completa. 

«Pero  al  lado  ó  en  lugar  de  los  Colegios  super-abun- 
dautes  que  se  supriman  ó  se  transformen,  es  necesario  co- 
locar establecimientos  de  enseñanza  real  y  práctica.  No 
se  ha  de  destruir  la  ciencia  im productora  para  dejar  la  ig- 
norancia en  su  lugar.  Si  los  jardines  no  son  fuentes  de 
riqueza  nacional,  mucho  menos  lo  serán  los  eriales.  Creo 
por  lo  tanto,  que  es  tiempo  de  dar  al  mayor  número  de 
los  jóvenes  argentinos  esa  educación  primaria  superior, 
que  es  la  única  preparación  indispensable  y  aun  útil  para 
los  futuros  comerciantes,  agricultores  é  industriales».  ^ 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de  Men- 
doza presenta  un  nuevo  plan  de  estudios  para  los  insti- 
tutos de  la  índole  del  que  dirige  que  se  desarrollaría  en  4 
años  de  estudios.  Las  Escuelas  Normales  anexas  á  los  Co- 
legios Nacionales  de  Corrientes,  San  Luis  y  Santiago  del 
Estero  elevan  la  nómina  de  los  alumnos  que  han  termi- 
nado sus  estudios  y  á  los  que  se  otorga  el  diploma  co- 
rrespondiente. 

Las  memorias  de  las  Escuelas  Normales  de  la  Capital  y 
del  Paraná  presentan,  en  cuadro  estadístico,  el  destino  ob- 
tenido por  sus  diplomados,  los  que  ocupan  en  esa  época, 
en  gran  mayoría,  puestos  culminantes  en  la  instrucción 
pública  nacional  ó  provincial.  El  director  de  la  del  Pa- 
raná, en  un  informe  de  labor  y  erudición,  examina  la 
importancia  de  su  casa  de  educación,  que  denomina  en- 
comiásticamente de  Facultad  Normal. 

Las  directoras  de  las  escuelas  normales  de  maestras  del 
Eosario,  San  Juan,  Mendoza,  y  Uruguay,  elevan  sus  infor- 
mes anuales,  los  que  revelan  una  marcha  próspera  de  sus 
respectivos  establecimientos. 

Se  dicta  un  decreto  en  Febrero  4  de  1881,  establecien- 
do una  Escuela  Normal  de  maestras  en  Salta.  Solicitan 
idéntico  beneficio  los  gobernadores  de  Córdoba  y  de 
San   Luis. 


(1)    Memoria  do  instrupción  pública,  1S81,  pátrina  446. 
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Atendiendo  un  pedido  de  la  dirección  de  la  Escuela 
Normal  de  maestras  del  Uruguay,  el  P.  E.  modifica  la 
enseñanza  en  las  mismas,  con  el  siguiente   plan  de  estudios: 


Departamento 

•lo 

Instrucción  Pnblica 


Buenos  Aires,  Enero  7  de  18B1. 


Vi^trt  la  prece<leutG  Gxpos»icióu  do  la  Biroc'tora  de  la  Escuela  Normal  de  maestras  de  ins- 
trucción primaria  del  Uniiruay,  y 

Considerando: 

í^ne  la  ley  de  13  do  Octubre  do  1875,  supone  la  debida  preparación  elemental  en  las  alum- 
na»  maestras  de  instrucción  primaria,  al  fijar  en  tres  aftos  la  duración  del  curso  normal: 

Qno  la  experiencia  ha  demostrad»)  que  este  término  es  insuficiente,  por  falta  de  la  debida 
proparación  en  aquéllas^  para  su  insrroso  al  curso  normal,  lo  que  depende  del  estado  g-ononil 
de  la  educación  primaria  en  toda  la  República,  y  afecta  necesaria  y  fundamentalmente  el  plan 
do  estudios  vigente; 

í¿ue  no  estando  en  las  atiibuciones  del  Poder  Ejecutivo  alterar  los  términos  de  la  ley  na- 
cional sobro  esta  materia,  se  hace  indispensable  proveer  A  los  inconvenientes  prenotados  por 
una  disjutsición  admiiiisti'jitiva  que  síilve  tilles  inconvenientes  y  el  texto  expreso  de  la  ley. 

Por  tanto: 
El  Frt'siflentn  de  la  liepúbUa^' 

DECRETA 

Art.  1°  Las  alumnas  de  las  Escuelas  Normales  harán  un  año  de  estudios  preparatorios  y 
terminarán  en  tros  su  curso  normal,  con  arroirl»»  al  sijjuiente 

PLAN  DE   ESTUDIOS 

Año   preparatorio 

Aritmética,  cálculo  mental  y  escrito,  lonírua  castellana,  lecciones  del  leng-uaje,  greoírraíía» 
histjria  aiitisrua,  moral  y  url>anidad,  ejercicios  de  lectura,  oscritura  y  ortoirrafia,  dibujo, 
canto,  irimnasia,  labor. 

Primer  año 

Aritmética.  vrraniAtica,  ffeí)grafía,  historia  do  la  edad  media,  anatomía,  fisioloiríaé  hiarione, 
ejf»rcicios  do  comp<isición  y  declamación,  caüírrafía,  dibujo,  gimnasia,  cauto,  labor,  observa- 
ción de  las  lecoiones  moílolos  en  la  Escuela  do  Aplicación. 

Segufuio   año 

Aritmética,  {geometría,  gramática,  treoirnifía,  historia  moderna  y  contemporánea,  física,  quí- 
mica, poílairos^ía,  ejercicios  do  composición  y  declamswjión,  dibujo,  gimnasia,  canto,  labor, 
pníctica  de  la  enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación. 

Tercer   año 

Aritmética,  ireometría,  literatura,  cosraoprrafía,  historia  nacional  ó  historia  natural,  filo- 
solía,  instrucción  cívica,  pedagogía,  ejercicios  de  composición,  dibujo,  gimnjisia,  práctica  de 
la  enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación. 

Art.  '¿^  C¿uedaii  modificad»)S  en  osta  forma,  los  artículos  7  v  14  del  Rei^lamento  y  Plan  de 
e^tmlios  do  Mayo  3  de  1876  y  continuará  vigonte  para  las  Escuelas  Normales  de  maestras 
de  instrucción  primaria  en  la  República. 

Art.  Ho  Comuniíiuose,  publí([uese  ó  insertóse  en  el  Retristro   Nacional. 

ROCA. 

M.    D.    PlZARRO 

La  memoria  de  instrucción  pública  presentada  al  H. 
Congreso  en  1882  está  subscrita  por  el  ministro  E.  Wilde, 
quien,  respecto  á  la  enseñanza  secundaria  declara  que, 
tal  como  se  practica  en  los  Colegies  Nacionales,  no  es 
satisfactoria,  atribuyéndolo  á  la  deficiente  preparación  de 
los  alumnos  á  su  ingreso  á  estos    institutos,  y  á    que  les 
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mismos  abarcan  estudios  superiores  en  perjuicio  de  la  en- 
señanza que  les  está  especialmente  encomendada. 

Propone  para  resolver  estos  inconvenientes,  el  estable* 
cimiento  de  escuelas  más  completas  que  las  primarias 
existentes  adscriptas  á  los  Colegios  Nacionales  ó  á  las  Es- 
cuelas Normales,  que  se  denominarían  «Institutos  de  Es- 
cuelas Unidas»,  los  que  comprenderían  en  sus  estudios  su- 
periores, los  2  primeros  años  de  la  enseñanza  secundaria 
según  el  plan  vigente.  Los  Colegios  Nacionales  descar- 
gados de  esta  obligación,  podrían  dedicar  entonces  toda 
su  actividad  á  dictar  una  instrucción  secundaria,  media, 
interpuesta  entre  la  escuela  primaria  y  la  Universidad, 
con  planes  de  estudios  más  completos  y  suficientes  «aten- 
diendo más  á  la  solidez  de  la  enseñanza,  que  al  lujo  en 
el  número  de  las  asignaturas.» 

Dado  el  número  de  institutos  oficiales  y  de  los  cole- 
gios particulares  acogidos  á  los  beneficios  de  la  ley  de 
libertad  de  enseñanza,  el  ministro  solicita  la  rehabilita- 
ción del  cuerpo  técnico  destinado  á  la  inspección  de  los 
mismos,  el  que  fué  suprimido  anteriormente  por  razones 
de  economía,  con  la  protesta  de  los  ministros  que  desem- 
peñaban la   cartera. 

Respecto  á  las  escuelas  normales,  menciona  en  particu- 
lar la  marcha  próspera  de  la  del  Paraná,  Tucumán  y  la 
de  la  Capital;  pero  observa  que  algunas  no  responden  á 
sus  propósitos,  diplomando  á  alumnos  con  una  prepara- 
ción defectuosa. 

El  P.  E.  por  un  decreto  de  16  de  Enero  de  1882,  de- 
roga el  de  8  de  Febrero  de  1870  que  ordenaba  que  para 
ingresar  á  los  estudios  universitarios,  los  alumnos  de  los 
Colegios  Nacionales  debían  completar  su  instrucción  pre- 
paratoria con  la  aprobación  en  todas  las  materias  que 
comprendía  el  plan  de  enseñanza  secundaria.  Por  la 
nueva  disposición  se  establece  que  las  Facultades  fijarán 
las  condiciones  de  ingreso  de  los  alumnos  á  sus  aulas 
y  que  éstos  podrán  seguir  libremente  sus  estudios  en  los 
Colegios  Nacionales  en  el  orden  exigido  para  la  instruc- 
ción superior. 

Depiírtamento 

de 

Instrucción  Públicii 

Buenos  Airos,  Enoro  16  de  1882, 
Considerando  : 

Que  por  el  Decreto  de  8  de  Febrero  de  1870,  si  bien  so  jidmite  que  los  que  no  quieran 
dedicarse  á  una  carrera  universitaria,  puedan  libremente  inírresar  á  las  aulas  de  los  Coleto  os 
Xocionale:?  y  seguir  en  ellos  loa  cursos  do  su  elección;  so  dispone,  sin  orabariro,  que  los  «lue 
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aspiren  á  soifiiir  cursos  universitarios,  deben  someterse  plenamente  al  Plan  de  estudios  do 
los  Coleaos  y  api'obar  todas  y  cada  una  de  las  matarías  do  su  ense&anza; 

Que  esta  disposición,  A  la  vez  que  convieite  los  Colesfios  Nacionales  en  Institutos  de  estu- 
dios preparatonus  para  las  profesiones  científicas  de  la  Universidad,  influye  de>astn>'^mente 
en  la  instrucción  popular  como  en  la  universitaria,  comprimiendo  aquella  en  los  límiles  do- 
esta  y  recari^ido  inconsideradamente  á  la  última  con  estudios  propios  de  la  primera: 

(^ue  esta  reciproca  influencia  de  la  instrucción  popular  y  de  la  universitaria,  reaccionan- 
do constantemente  la  una  sobre  la  otra,  en  detrimento  de  ambas,  impide  (|ue  puedan  desa- 
rrollarse en  sus  bases  naturales  y  ort^nizarse  convenientemente  segrún  su  índole  res]>eotiva 
y  los  diversos  fines  de  la  enseñanza  en  los  Golet^ios  y   en    las    Universidades  de  la  Nación: 

Que  los  Colegios  Nacionales  de  instrucción  secundaria,  deben  ser  establecimientos  de  ins- 
trucción popular,  destinados  á  elevar  el  nivel  intelectual  del  pueblo  y  á  proparar  la  juven- 
tud para  todas  las  profesiones  científicas  de  la  Universidad; 

Que  finalmente,  se  hace  necesario,  por  los  abusos  cometidos,  verificar  y  controlar  lt»s  cer- 
tificados de  examen  de  los  Coleiños  Nacionales  para  la  admisión  de  ellos  en  los  estudio>  uni- 
vei-sitarios: 

Por  tanto: 
El  Presidente  de  la  liepxtbliea — 

decreta: 

Art.  1«»  Queda  derowwla  la  disposición  de  H  de  Febron»  de  1H70,  (jue  súmete  plenamente 
al  Plan  de  estudios  de  los  Colesfios  Nacionales»,  á  los  que  aspiran  á  ingresar  y  seiruir  U»s 
cursos  superiores  de  la  Universidad. 

Art.  2»  Los  alumnos  de  los  Colegios  Nacionales  podrán  sejfuir  libremente  los  curs<»s  de  su 
elección,  matriculándt)se  en  las  materias  ó  ramos  de  enseñanza  en  que  quieren  perfeccionar 
ó  completar  su  educación,  sin  que  pueda  exisrírseles  otros  estudios  que  los  que  respmden  & 
su  propio  desii^nio  ó  vocación. 

Art.  H«  Los  certificados  de  examen  de  los  Colegios  Nacionales,  so  expedirán  en  cada  caso 
particular  con  arrosrlo  á  las  materias  que  el  alumno  haya  cursado  y  aproWlo,  especificándose 
en  ellos  circunstanciadamente  el  grado  de  la  enseñanza  y  calificación  que  en  el  examen  haya 
obtenido. 

Art.  4»  Las  Facultades  respectivas  do  las  Universidades,  determinarán  por  sus  reirlamen- 
tos  y  planes  de  estudios,  la  instrucción  preparatoria  re^iuerida  para  la  admisión  del  aspirante 
á  los  cursos  superiores  de  las  mismas. 

Art.  5»  Las  Facultades  Universitarias,  para  exi)odir  las  matrículas  de  suh  estudios  debe- 
rán verificar  y  controlar  los  certifica<los  de  examen  de  los  Coleirios  Nacionales,  con  los  asien- 
tos del  libro  de  matrículas  y  prueba  de  curso  del  Colegio,  en  el  que  conste  haber  apn)bado  el 
aspirante  los  ramt)s  de  enseñanza  preparatoria  que  los  propios  Estatutos  de  la  Facultad  exi- 
jan, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art.  6®  Los  Rectores  de  los  Colegios  Nacionales  remitirán  anualmente  y  ante**  del  primen» 
de  Marzo,  á  los  Rectores  de  las  Universidades  de  la  Nación  un  duplicado  en  forma  de  los 
asientos  del  libre  de  matrícula  y  exámenos  del  Colegio,  con  las  indicaciones  to<las  que  (>n 
ellos  consten,  para  servir  los  ««bjetos  expresados  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  7<>  Las  Facultades  Universitarias  de  la  República  elevarán  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  por  el  ón?nno  del  respectivo  Rector,  el  plan  de  los  estudios  preparatíirios  requeri- 
dos en  cada  una  de  ellas  para  su  aprobación  y  demás  ñnes  consiguientes. 

Art.  8»  Los  Rectores  do  las  Universidades  de  la  Nación,  deberán  representar  oportuna- 
mente al  Ministerio  do  Instrucción  Pública,  toda  omisión  do  los  Rectores  de  los  Colorios  Nn- 
cionaloH  en  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  presente  decreto,  á  fin  de  que  puedan 
adoptarse  en  tiempo  las  medidas  necesarias  á  su  debida  ejecución. 

Arl.  9»  Los  alumnos  de  los  Colegios  Nacionales  que  á  la  publicación  de  este  decreto,  hu- 
bieran terminado  sus  estudios  preparatorios,  serán  admitidos  á  la  matrícula  en  las  Facultatlos 
Superiores  de  la  Universidad,  sin  otro  requisito  que  el  de  hallarse  en  forma  sus  certificados 
do  examen. 

Art.  10.    Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  ReífLstro  Nacional. 

ROCA. 

M.   D.   PlZARRO. 

Las  memorias  anuales  de  los  rectores  de  los  Colegios 
Nacionales,  insisten  vivamente  en  suprimir  la  enseñanza 
del  latín  y  del  griego,  por  su  inutilidad  con  el  tiempo 
que  se  les  consagra.  La  del  Rector  del  Colegio  Nacional 
del  Uruguay  anuncia  que  la  sociedad  «La  Fraternidad» 
fundada  por  ex-alumnos  y  que  costeaba  desde  1877  algu- 
nas becas  para  estudiantes  pobres,  abrirá  próximamente 
su  casa  de  internado  para  50  alumnos,  donde  se  implantará 
el  régimen  tutorial. 
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Los  rectores  de  los  Colegios  Nacionales  que  tienen  una 
escuela  normal  anexa,  declaran  que  no  pudiendo  cumplir 
con  el  plan  de  estudios  que  fijaba  en  3  años  la  enseñanza 
de  la  carrera  para  el  magisterio,  siguen  dictándola  en  4 
años,  como  anteriormente  al  decreto  de  24  de  Enero  de 
1880,  por  ser  absolutamente  imposible  cumplir  lo  ordenado. 

En  Abril  3  de  1882  se  suprimen  los  exámenes  escritos, 
en  los  Colegios  Nacionales  y  con  ellos,  la  división  de  los 
estudios  correspondientes  á  cada  año  en  2  términos,  y  en 
los  considerandos  del  decreto  se  establece  que  tal  medida 
se  ha  adoptado  porque  la  experiencia  demostraba  lo  per- 
nicioso de  esta  práctica,  que  intercalaba  una  época  de  va- 
caciones en  medio  del  año  escolar. 

Departamento 

de 

Iiiatrooción  Pública 

Buenos  Aires,   Abril  3  do  1882. 

(JO.HSIDERANDO: 

Qne  los  exAmones  escrít()s  nu  respuudon  ni  fin  (luo  so  tavo  en  vista  al  instituirlos,  como 
!•>  ha  demostrado  la  es{)erieacia,  y  que  los  qaince  días  do  vacaciones  que  acuerda  el  ros; la- 
monto  actual  do  los  Colog'ios  Nacionales,  después  de  la  prueba  escrita  en  el  primer  término 
ílel  arto,  os  una  interrupción  de  los  cursos,  perniciosa  para  la  enseflanza,  p()r  cuauto  por 
("lia  queda  el  alumno  en  malas  condiciones  para  verificar  con  éxito  sus  estudios,  por  el 
'le>yiliento  que  impñme  en  el  Animo  un  descanso  iunocosario  6  insuficiente, 

SK  resuelve: 

(^ne  desde  el  corñente  afio,  quedan  suprimidos  los  exámenes  del   primer  ténnino,  debiendo   ' 
hiiCíjníe  «»in  interrupción  los  cursos  del  afto  escolar. 
Otmuníquese,  publíqueso  y  dése  al  Registro  Nacional. 

ROCA 

E.    WlLDE. 

Comprobado  debidamente  que  la  Escuela  de  Comercio 
del  Rosario  anexa  a\  Colegio  Nacional  no  ha  funcionado 
hasta  1881,  por  no  haberse  inscripto  sino  3  alumnos  ásus 
cursos,  se  suprime  este  departamento  de  sus  estudios,  por 
decreto  de  Julio  7  del  mismo  año. 

A  petición  del  director  de  la  Escuela  Normal  de  la  Ca- 
pital, se  le  autoriza  para  exigir  á  los  padres  ó  tutores  de 
los  alumnos  becados  un  documento  por  el  que  se  compro- 
metan á  restituir  al  Estado  las  sumas  gastadas  en  la  ins- 
trucción de  sus  hijos  ó  pupilos,  en  el  caso  de  que  el  graduado 
no  cumpla  con  la  obligación  contraída  de  prestar  sus  ser- 
vicios á  la  enseñanza. 


En  la  memoria  de  instrucción  pública  de  1883,  el  mi- 
nistro Wilde  insiste  ante  el  H.  Congreso,  sobre  las  defi- 
ciencias en  la  enseñanza  secundaria  y  normal. 
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«Debo  manifestar  con  franqueza,  dice,  que  el  estado 
de  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales  en  la  Re- 
pública, con  pocas  excepciones,  no  es  satisfactorio.  Los 
edificios  son  inadecuados,  reducidos  y  hállanse  muchos  de 
ellos  en  ruinas.  El  Ministerio  no  ha  contado  con  las  sumas 
necesarias  para  mejorar  el  estado  de  éstos,  ni  ha  dispuesto 
del  tiempo  suficiente  para  verificar  la  recolección  de  datos 
respecto  á  planos  de  construcción  y  refacciones  y  presu- 
puestos del  caso.  En  esa  tarea  habría  necesitado  de  invertir 
muchos  meses  de  trabajo  y  sumas  cuantiosas,  pues  no  se 
esconde  al  conocimiento  de  los  honorables  miembros  del 
Congreso,  que  en  los  últimos  diez  años  los  edificios  pú- 
blicos de  educación  han  sido  descuidados. 

«  Otro  tanto  ocurría  con  la  dotación  de  útiles,  muebles 
y  aparatos  de  gabinetes,  pues  recién  en  los  últimos  dos 
años  el  Ejecutivo  ha  atendido  á  la  obligación  que  pesaba 
sobre  él,  de  suministrar  los  elementos  necesarios  para  la 
enseñanza,  echando  mano  de  recursos  no  presupuestados 
y  viéndose  obligado  á  acudir  á  vosotros  en  solicitud  de 
créditos  suplementarios  para  el  pago  de  las  provisiones 
ordenadas 

«  En  cuanto  á  la  enseñanza  en  sí,  debo  advertiros  que 
se  halla  en  parte  desnaturalizada.  Los  alumnos  que  in- 
gresaban á  los  Colegios  Nacionales,  no  hallándose  prepa- 
rados para  los  estudios  secundarios,  han  hecho  necesario 
el  establecimiento  de  cursos  que  serían  más  propios  de 
una  escuela  y  por  esta  causa  el  número  de  años  de  curso 
ha  sido  aumentado  sin  ventaja  real  para  la  ensañanza 
propia  de  los  Colegios. 

«  El  establecimiento  de  escuelas  normales,  en  las  con- 
diciones que  lo  he  solicitado  *  tiende  á  establecer  una 
armonía  y  engranaje  necesario  en  los  estudios,  pero  nada 
práctico  puedo  hacer  mientras  no  despachéis  ese  proyecto 
para  coordinar  la  enseñanza  desde  la  escuela  primaria 
hasta  la  universitaria. 

El  P.  E.  en  su  mensaje  al  Congreso  de  Junio  7  de  1883 
solicita  la  creación  de  escuelas  normales  de  maestros,  fun- 


C)  Art.  4».  Las  escuelas  normales  de  la  República,  tendrán  2  cursos  do  enseñanza: 
I*.  Un  curso  normal  de  4  aftos  para  jóvenes  que  justifiquen  poseer  las  cualidades  y  pre 
paraeión  necesaria,  para  dedicarse  al  ma^sterio  de  la  educación  primaria. 

2f*.  Una  escuela  de  aplicación  que  dará  la  enseñanza  elemental  completa  á  niños  de  más 
de  siete  años  de  edad,  haoilitándolos  para  insrresar  al  curso  normal  ó  para  que  puedan  reci- 
bir en  cuatro  años  más  la  enseñanza  secundaria  de  los  Colegios  Xacionales;  escuela  que  ser- 
virá á  la  vez  de  modelo,  práctica  y  ejercicio  experimental  para  los  alumnos  del  curso  nor- 
mal. (Mensage  del  P.  E.  al  H.  Congrreso  de  fecha  Junio  7  de  1»33,  solicitando  la  creación 
de  nuevas  Escuelas  Normales  en  las  provincias— Memoria  de  Instmcción  Pública,  1888, 
pág.  919). 
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dando  copiosamente  este  pedido,  con  datos  de  estadística 
nacional  y    extranjera: 

« Ante  la  evidencia  de  estos  hechos,  agrega,  ante  la 
necesidad  indiscutible  de  mayor  número  de  maestros,  com- 
petentemente formados,  conocedores  y  prácticos  en  el 
arte  de  enseñar,  que  no  conviertan  las  escuelas  en  luga- 
res donde  las  inteligencias  permanecen  en  perpetuo  letar- 
go, el  P.  E.  no  ha  vacilado  en  proponer  á  vuestra  ho- 
norabilidad la  medida  que  envuelve  el  adjunto  proyecto, 
sin  detenerse  ante  el  gasto  que  necesariamente  debe  oca- 
sionar, porque  toda  erogación  para  la  educación  de  los 
maestros  vuelve  centuplicada  al  Tesoro  público  que  la 
efectúa.  El  mejor,  el  más  seguro,  y  el  menos  costoso 
medio  de  fomentar  la  riqueza  de  una  nación,  es  aumentar 
la  suma  de  su  poder  intelectual  y  moral;  y  el  mejor  me- 
dio de  aumentar  las  fuerzas  morales,  intelectuales  y  ma- 
teriales de  un  país,  es  fomentar  el  poder  educador  de  la 
comunidad». 

En  esta  memoria  el  ministro  Wilde  deja  constancia  de 
su  labor  y  esfuerzos  por  mejorarla  enseñanza  secundaria, 
la  que,  á  su  juicio,  no  dá  resultados  más  halagüeños  que 
la  que  se  dictaba  30  años  antes,  sin  tantos  elementos  co- 
mo los  que  la  Nación  ha  puesto  para  la  instrucción  de 
los  alumnos. 

Queda  así,  definitivamente  establecida  la  inamovilidad 
del  profesorado,  siempre  que  cumpla  con  sus  deberes  y 
no  se  produzcan  motivos  para  la  remoción.  Se  permite 
también  el  acumulo  de  cátedras  afines  en  una  misma  per- 
sona, para  compensar  en  parte  la  deficiente  retribución 
de  la  enseñanza. 

Analizando  las  condiciones  del  profesorado  secundario 
y  normal,  el  ministro  Wilde  constata  la  escasez  de  ele- 
mentos bien  preparados  para  la  cátedra;  para  obviar  en 
parte  estas  deficiencias,  anuncia  que  se  contratan  en  los 
Estados  Unidos  un  grupo  de  20  profesoras  para  las  Es- 
cuelas normales  de  mujeres. 

La  Inspección  de  Colegios  y  Escuelas  Normales  vuelve 
á  ser  dirigida  por  el  señor  José  M.  Torres. 

En  Enero  8  de  1883  se  dicta  un  decreto  por  el  P.  E. 
reformando  el  sistema  de  clasificaciones  en  los  exámenes 
de  los  establecimientos  de  educación  nacional,  adoptando 
el  que  estaba  en  práctica  en  la  Universidad  nacional  de 
la  Capital. 

Las  memorias  anuales  de  los  Colegios  Nacionales  insisten 
por  gran  mayoría  en  la  necesidad  de  reformar  el  plan  de 
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estudios  secundarios,  y  algunos  rectores  en  la  supresión 
del  latín  y  del  griego,  que,  unos  reputan  innecesarios,  y 
otros  completamente  ineficaces  por  falta  de  método  y  de 
tiempo  para  su  enseñanza,  con  un  plan  mixto  de  ciencias 
y  letras,  desenvuelto  en  6  años  de  estudios. 

En  los  informes  de  las  Escuelas  Normales  de  la  Capital 
se  nota  la  de  Profesores  que  acompaña  un  proyecto  de 
reglamento  y  de  plan  de  estudios  para  su  establecimiento 
en  5  años  de  enseñanza;  la  aprobación  de  los  4  primeros, 
dan  derecho  al  título  de  maestro  normal  y  la  aprobación 
en  el  plan  completo  al  de  profesor  normal. 

Los  directores  de  las  Escuelas  Normales  de  varones  se 
dedican  en  estos  informes  á  exponer  minuciosamente  la 
práctica  de  la  enseñanza  en  sus  propios  institutos.  El 
término  de  Facultad  Normal  inventada  por  el  director  de 
la  del  Paraná,  es  utilizado  también  por  el  de  la  Escuela 
Normal  de  Mendoza  para  apropiarlo  á  su  modesto  institu- 
to de  maestros  primarios. 

Abandonado  el  propósito  de  establecer  los  «Institutos 
de  las  Escuelas  Unidas»  de  enseñanza  preparatoria  para 
los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales,  el  P.  E.  dic- 
ta un  decreto  en  Octubre  22  de  1883  por  el  que  se  fija  que 
las  condiciones  del  ingreso  en  la  enseñanza  secundaria  se- 
rán: tener  los  candidatos,  por  lo  menos,  12  años  de  edad 
y  presentar  certificados  de  haber  cursado  y  sido  aproba- 
dos, hasta  el  4^  grado  inclusive  de  las  escuelas  comunes 
ó  en  las  de  aplicación  anexas  á  las  escuelas  normales;  á 
falta  de  esta  última  condición,  el  alumno  será  sometido 
á  un  examen  general,  antes  de  ingresar  al  Colegio  Nacio- 
nal, prueba  de  suficiencia  que  comprenderá  el  total  de  las 
asignaturas  de  estos  grados 

Üepartíimento 

de 

Instrucción  Pública. 


Buenos  Aires,  Octubre  22  de  1^83. 


Considerando: 


1»  Quo  á  fin  de  que  la  enseftanza  on  los  Colopios  Nacionales  produzca  resultados  provecho- 
sos para  el  desenvolvimiento  y  projfreso  de  la  instrucción  pública,  es  necesario  deteniii«ar 
el  punto  de  partida  do  sus  proí^ramas  de  estudios,  estableciendo  con  tal  objeto  los  requisitos 
indispensables  para  ini^resar  á  sus  cursos; 

2«  Que  la  institución  do  los  Colegios  Nacionales  en  la  República,  responde  á  los  fines  de 
la  instrucción  secundaria  que,  con  la  priniíiria  ó  común  y  la  superior,  completan  los  diver- 
stis  ifnidos  do  la  instrucción  pública; 

3°  Que,  si  bien  hasta  ahora  no  ha  sido,  ni  es  aún  posible  armonizar  do  una  maneni 
precisa  lá  instnicción  común  con  la  secundaria,  conviene  tender  constantemente  á  esa  nnno- 
íiia,  á  fin  do  que  la  educación  común  pueda  así  llenar  eficazmente  su  doble  objeto:  do  dar 
á  los  niños  las  nociónos  indispensables  para  el  cumplimiento  de  sus  deberos  en  la  vida,  y 
do  preparar  á  los  que  aspiren  A  recibir  la  instrucción  socundaria; 

!•  (¿ue  para  esto,  es  necesario  consultar  el  desarrollo  do  la  educación  común  en  las  dife- 
rentes Provincijvs  y  las  mayores  ó  menores  facilidades  ([uo  ofrezcan  para  ser  adquiriiias  p<ir 
sus  habitantes,  en  la  extensión  que  sus  programas  detenminen. 
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Por  todas  esta^  coiisüli'racionos,  y  oíkUh  los  informes  «uininistrados  á  este  respecto  por  ©1 
Inspector  de  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales  y  por  el  Rector  del  Coleifio  Nacional 
do  la  Capital; 

El  Presidente  de  la  República— 


Art.  !•  Todo  el  que  solicite  ser  admitido  k  cursar  los  estudios  secundarios  on  los  Colegios 
Nacionales,  deberá  reunir  las  siíruionto3  condiciones: 

1»  Teier,  p«3r  lo  menos,  doce  atlos  cumplidos  de  edad; 

i»  Presentar  certificado  de  haber  cursado  satisfactoriamente  los  cuatro  primeros    «rrado» 

de  las  Escuelas  Comunes,  ó  de  las  de  Aplicación,     aneicas    á  las  Escuelas    Normales, 

debiendo  dichos  grados  comprender,  como  mínimum  de  enseñanza,  la  do  las  si$jruiente& 

materias:    Lectura,  Essoritura,  Gramática,  Geografía,  Aritmética  y  nociones  de  Heoraetría; 

9»  A  falta  de  dicho  certificado,  rendir  examen  de  las  mismas  materias  expresadas,  en  la 

extensión  que  tengan  los  pn>gramas  do  las  Escuelas  Comunes. 

Art.  2«  La  edad  se  justificará  por  la  partida  de  nacimiento,  y,  en  su  defecto,  por  la  afír- 

mactón  de  dos  ó  más  personas  que  merezcan  completa  fe. 

Art.  3«  El  certificado  deberá  ser  expedido  por  el  Consejo  Escolar  de  distrito,  bajo  cuya 
dirección  se  oucuentre  la  escuela  comnn  en  que  se  hubiese  hecho  los  estudios,  ó  por  el  Di- 
rector de  la  Escuela  Normal  en  su  caso. 

Art.  4*  Los  exámenes  de  ingreso  tendrán  lucrar  durante  el  mes  do  Mar/o  de  cada  afio  y 
so  tomarán  en  la  forma  establecida  para  los  exámenes  anuales  de  los  colegios. 

Art.  6»  El  que  pretenda  ser  matriculado  como  alumno,  deberá  presentar,  antes  del  15  de 
Febrero,  una  petición  escrita  on  papel  sellado  de  cincuenta  centavos,  en  la  que  se  expresa- 
rá: el  nombre  y  apellido,  edad,  nacionalidad  y  domicilio  del  solicitante,  así  como  el  nombra 
y  apellido^  nacionalidad,  prolesión  del  padre  ó  madre,  tutor  ó  encargado  dol  mismo,  y  que 
será  suscrita  por  uno  y  otro  segán  el  caso. 

Art.  6«  A  la  solicitud  se  acompañará  la  partida  de  nacimiento,  6  en  su  defecto,  la  decla- 
ración á  que  se  refiere  el  art.   ií»,  así  como  los  certificados  que  se  pretenda  hacer  valer. 

Art.  7*  Si  la  solicitud  fuese  defectuosa,  por  no  contoner  alguno  do  los  rociuisitr)s  exigidos 
on  los  ai-tículos  anteriores,  no  se  le  dará  curso.  En  caso  contrario,  so  foi-mand  con  ella  un 
expediente  en  cuya  carátula  se  escribirá  el  nombre  del  solicitante  y  el  aflo  y  número  de  orden. 
Art.  8»  El  Rector  examinará  las  piezas  justificativas;  si  las  encontrase  arregladas,  ordena- 
rá ei  examen  ó  la  admisión  del  alumno,  según  corresponda,  y  en  el  caso  contrario,  exigirá 
las  justificaciones  ó  ampliaciones  que  fuesen  necesarias. 

Art.  9<*  Contra  las  resoluciones  do  las  Comisiones  examinadoras  ó  del  Rector,  en  su  caso, 
no  habrá  recurso  alguno 

Art.  10.  El  que  hubiese  sido  desaprobado  en  el  examen  de  ingreso,  no  podrá  repetirlo 
hasta  el  ano  siguiente. 

Art.  11.  La  expedición  de  matrícula  quedará  cerrada  el  3L  de  Mar/o.  Exceptúase  de  esta 
disposición  á  los  alumnos  de  otros  Colegios  Nacionales  que  tuvieren  su  matrícula  expe- 
dida allí  y  justificasen  haber  asistido  á  los  cursos  respectivos. 

Art.  12^  No  se  admitirán  en  los  cursos  de  los    Colegios  Nacionales,  alumnos  que  hubiesen 
Mido  expulsados  de  otros  establocñmientos  nacionales    do    enseñanza,  por  conducta    inmoral, 
ó  que  tuviesen  enfermedad  repuurnauto  ó  contagiosa. 
Art.  13.  Comuní([uese  á  quienes  corresponda,  publíquese  ó  insértese  en  el  Registro  Nacional 

ROCA. 

E.    W'ILDE. 


La  memoria  de  instrucción  pública  presentada  por  el 
ministro  Wilde  en  1884,  es  de  mayor  mérito,  por  su  co- 
piosa doctrina  educacional,  de  las  más  adelantadas,  y  por 
las  reformas  orgánicas  que  propicia  ante  el  H.  Congreso 
para  las  distintas  ramas  de  su  repartición  administrativa. 

Entre  éstas,  la  más  trascendental  en  la  enseñanza  secun- 
daria, es  la  reforma  de  su  plan  de  estudios  por  el  decre- 
to de  Febrero  23  de  1884,  en  el  que  el  P.  E.  acepta  las 
indicaciones  de  los  rectores  de  los  Colegios  Nacionales  con 
la  siguiente  organización  de  los  estudios  que  entran  in- 
mediatamente en  ejecución. 

18 
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Departamento 

do 

Instracción  Pública 


Buenos  Aires,  Febrero  28  do  18M. 


Siendo  evidente  la  conveniencia  de  reformar  ol  actual  Plan  de  estudios  de  los  Colegios 
Nacionales,  á  fin  de  dar  una  (n'aduaciúo  más  lógica  al  estudio  de  las  diversas  materias  y 
obtener  que  éste  <tRtii>rag;a  mejor  los  propósitos  6,  que  responde  la  enseftanza  secundaria  que 
Be  da  en  esos  establecimientos;  teniendo  en  vista  el  trabajo  presentado  al  respecto  por  el 
Sr.  Rector  del  Coleifio  Nacional  de  la  Capital  y  lo  infonnadopor  elSr.  Inspector  do  Colegrios 
Nacionales  y  Escuelas  Normales, 

El  Presidente  de  la  Repiibliea^ 


Art.  1«  La  enseñanza  secundaria  en  los  Colegios  Nacionales  de  la  República  se  darA  en 
Curso»  reaularea  y  Cfursos  libres. — Se  considera  cursos  rejrularos  los  que  forman  el  Plan  de 
estudios  de  los  Colegios  y  se  siguen  de  una  manera  uniformc—Se  considera  curaos  libres  los 
que  abarcando  alguna  6  algunas  de  las  materias  de  los  cursos  regulares,  no  se  sujetan  al  ré- 
gimen determinado  para  éstos. 

Art.  2«>  Los  cursos  regulares  durarán  seis  años,  y  las  materias  que  comprenden  se  distri- 
buiíán  en  las  forma  siguiente: 


PRIMER   ANO 


Lecciones 
semanales 


Idioma  nacional:    Analogía,  Sintaxis 5 

Historia:    República  Argentina,    desde  el  descubrimiento  hasta  las  inva- 
siones inglesas *2 

Geografía:    República  Argentina 2 

Aritmética 5 

Francés 3 

Inglés 3 

Dimijo  geométrico:    de  las  figuras  planas 2 


8egi:ndo  axo 

Idioma  tutcional:    Ortología— Prosodia— Ortografía 3 

Historia:    República  Argentina,    desde   las  invasiones   indesas  hasta  ol 

presente f 2 

Oeoffrafia:    Repxíblica  Argentina 2 

A  Ipebra 4 

Física:    Nociones  elementales  de  física  descriptiva  y  experimental 2 

Puíwiwo:    Nociones  elementales  de  química  descriptiva  y  experimental . .  2 

Francés H 

Inglés 8 

Dibujo  geométrico:  sólidos 1 

22 

Tercer   año 

Idioma  nacional:    Literatura  pi-eceptiva 3 

Historia:    Oriente    Cirecia— Roma 3 

Geografía:    Ajitigua  y  Moderna  de  Asia  y  África    Antigua  de  ürecia  y 

Roma— Oceaníá * T 2 

Geoíwtria:    Goometiia  plana 3 

Fínica:    Graveíiad  —  Calor 2 

Química:    Inorgánica^  metaloides 2 

Francés 8 

Inglés H 

Dibujo:    geográfico 1 

22 
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C:\RTO     AÑO 


L  e  e  ('  i  i)  n  o  8 
seiiianulos 


J liomi  iMcional:  Literatura  Española  y  do  los  Estados  8iul- Americanos  2 
Historia:  europea,  desde  la  caida  del  Iiuporio  Roinauo  hasta  la  revuhicióu 

f  mucosa 'A 

Geo^af'ia:    Europa 2 

Gtam'Uria:    Geometría  del  espacio H 

FisicdL-    Ma^netinnio— Electricidad ü 

Química.'    Inorgánica,   metales 2 

iHitoria  Natural:    Kocioues   ^enerides    ZíMdosfía  iroiieral,  couipreudieudu 

los  elementos  de  anatomía  y  fisiología  comparadas 2 

Latín: / H 

Alemdn 8 

Dibujo:  arquitectónico 1 

22 

QUIXTO      AÑO 

Literatura  gsneral:    Nociones   generales  do   literaturas  extranjeras  y   de 

estética 2 

Hiatoria:    América,  desdo  el  dobcubrimiont*»  hasíta  la  indepondencia  de  \o> 

Estados  Unidos 8 

(teografia:    América 2 

Trig¡onoTnetr(a:    rectiliuea  y  eslorici 2 

Física:    Luz —Acústica 2 

Química:    Ori^iica 2 

Historia  Natural:    Clasificación  do   los  animales -BotJÍ nica  jjí'noral,  com- 
prendiendo la  oríranosrraiía,  biología  y  ttsiolo$?ía 2 

Filosofía:    Psicoloífía--Lóifica 3 

Latín 2 

Alemán 2 

22 

Sexto  año 

Nocionea  del  detecho  general:  y  especialmente  del    político  y  del  civil....  2 

Nociones  de  Economía  Política:    administración  y  estadística 2 

Historia:    Europa  desde  la  revolución   francesa,  y  de    América,  desdo  la 

independencia  do  los  Estados  Unidos    hasta  el  presente 8 

Cosmografía 2 

Filosofía:    Moral,  Teodicea  6  Historia  do  la  Filosofía 8 

Higiene 1 

Contabilidad 1 

Topografía 1 

Historia  Natural:    CMasificacióu  do   los  vegetales— Mi neraloj^ía    general  y 

especial— Gootcnosía    Geología *.  2 

LoUh 2 

Alemdn 2 

Estenografía 1 


Art.  dfi  Además  de  las  materias  desiiruadas  en  el  artículo  anterior.  los  cursos  regulares 
comprenderán  el  dibujo  natural,  la  música,  gimnasia  y  ejercicios  militares,  cuya  enseñanza 
se  dará  fuera  de  las  honis  marcadas  para  las  demás  asignaturas  en  el  artículo  anterior,  y 
snjetÁndoso  siempre  á  lo  qu<'  dispone  el  artículo  o®. 

Art.  4»  Los  cursos  libres  durarán  el  tiempo  que  se  determine,  previo  acuerdo  entre  el 
Rector  y  las  personas  dcsicrn^idaM  para  dictarlos;  y  en  ningún  caso  se  darán  en  las  horas 
señaladas  para  los  cursos  regulares. 

Art.  ó»  Las  veintidós  horas  semanales  correspondientes  á  las  asignaturas  expresadas  en  el 
artículo  2»,  so  distribuirán  en  los  difex-entes  días  de  la  semana,  y  cada  día  de  estudio  no 
podrá  tener  mayor  duración  que  seis  horas,  incluyendo  los  ramos  mencionados  en  el  Art.  8». 

Art.  t:  Los  cursos  regulares  serán  obligatorios  para  todos  los  que  se  matriculen  como 
alumnos;  comenzarán  el  1»  de  Marzo  y  terminarán  el  15  de  Noviembre  de  cada  ano. 

Art.  ?•  Ningún  alumno  de  curso  regular  podrá  pasar  al  curso  inmediato  superior,  sin 
previo  examen  de  todas  las  materias  correspondientes  al  ano  escolar  ante^or. 

Art.  8*  No  podrá  funcionar  ningún  curso  en  los  Colegios  Nacionales  si  no  cuenta  con  la 
cifra  mínima  de  cinco  alumnos  matriculados  y  prosontes  en  las  aulas. 
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\rt.  íío  Los  quo,  üin  sesfuir  cursos  rejj'uUros,  quisiGroii  estadiar  ramos  sueltos,  podrán 
h.u'orU»  sujocáiidose  á  las  pre?K5ripcioiioá  si<uientos: 

jo    Si>li(>itar  p^r  escrito  su  incorporación  al  curso  que  quieran  seguir,  firmando  también 

la  solicitud,  según  el  caso,  el  padre  ó  madre,  tutor  ó  encardado. 
2<>    Si  H3  tratase  de  ramos  cuyo  estudio  dura  míls  de  un  ano,  deberá  comprobarse  qne  se 
ha  estudiado  la  parte  correspondiente  al  afto  anterior    á  aüq^él  en    que  el    estudiante 
pretende  incorporarse. 
¡y*    Cuando  el  rdmo  que  se  pretende  estadiar  requiera  como  preparación  necesaria  el  co- 
nocimiento de  otro,  deberá  comprobarse  que  se  ha  estudiado  este. 
Art.  lU.    Los  estudiantes  á    que  ao   refiero  el  articulo  anterior  serán    considerados    como 
«alumnos  libros»  y  se  sujetjirán  por  lo  tanto,  á  las  j)rescripciones  que  á  éstos  se  refieran. 

Art.  11.  No  p'ídrán  Cí»ntinuar  en  los  Uoloirios  ^«acionales  los  alumnos  que,  después  de 
haber  permanecido  dos  afVos  en  las  mismas  clases,  no  rindiesen  los  exámenes  necesarios  pa- 
rv  pasiir  al  curso  superior. ~ Tampoco  pt^xlrán  continuarlos  que,  por  dos  afios  consecutivos 
luoson  reprobados  en  dos  terceras  partes  de  las  materias  correspondientes  á  su  curso. 

Art.  \¿.  Los  Roctoros  aiioptai-án  las  diversas  medidas  necesarias  para  salvar  cualquier  di- 
licultj\d  que  pudiera  presentarse  en  la  transición  del  réirimen  actual  al  que  este  Plan  do  es- 
tudios establece,  cuidando  especialmente  do  que  la  ejecución  del  nuevo  plan  no  perjudique 
á  los  alumnos  que,  sesean  el  rés^imen  anterior,  hubiesen  adelantado  en  sus  estudios  para  op- 
tar á  lirados  universitarios,  y  procediendo  en  todos  estos  casos  con  aireólo  á  las  instruccio- 
nes que  les  serán  dadas  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Art.  18.  El  Plan  de  estudios  que  este  decreto  establece,  comenzará  á  reg-ir  desde  el  1* 
de  Marzo  del  presento  aAo. 

Art.  14.  Común iiiuese  á  quienes  corresponde,  publíquese  ó  insértese  en  el  Roijistro  Na- 
cional. ^ 

ROCA. 

E.     AVlLDE. 

El  ministro  Wilde  establece  en  su  luminosa  memoria, 
el  concepto  neto  de  esta  enseñanza  secundaria  en  la  Re- 
pública, en  contradicción  de  su  tendencia  manifiesta  en 
los  hechos:  «No  es  por  cierto  el  fin  de  los  Colegios  Na- 
cionales, preparar  bachilleres,  ni  dirigir  todos  sus  alum- 
nos hacia  las  aulas  de  las  Facultades  para  dotar  al  país 
de  un  número  de  doctores  igual  al  de  alumnos  de  los  Co- 
legios. La  enseñanza  en  ellos  habilita  sin  duda  á  los  jó- 
venes que  completan  sus  cursos  para  ingresar  á  las  Fa- 
cultades, pero  de  ese  hecho,  resultado  forzozo  de  la  ins- 
trucción que  se  les  suministra,  no  puede  deducirse  que 
sea  un  propósito  del  G-obierno  proveer  de  un  título  den- 
sifico á  todos  los  que  sigan  los  cursos  de  los  institutos  de 
enseñanza  secundaria. 

«La  preparación  que  se  dá  en  los  colegios  proporciona 
un  caudal  de  instrucción  suficiente  para  emprender  estu- 
dios profesionales,  pero  quedando  eso  á  la  voluntad  del 
estudiante,  queda  también  librada  á  su  albedrío  la  deter- 
minación de  abandonar  los  colegios  para  adoptar  cualquier 
ocupación  en  la  que  será  una  base  de  prosperidad  el  aco- 
pio de  conocimientos  generales  adquiridos». 

Estudiando  luego  la  índole  especial  de  los  institutos  de 


(11  El  rector  del  C.  N.  de  Corrientes  presentó  en  la  memoria  elevada  al  ministerio  en 
Diciombro  de  IHSíí,  un  proyecto  de  plan  de  est\idios  secundarios,  de  carácter  cientifieo  y 
con  exchi«íión  do  len^^nas  muertas.    (Memoria   lb84,  tomo  II,  pág.  682). 
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enseñanza  secundaria  en  los  pueblos  más  adelantados,  que 
Be  distinguen  por  sus  preferencias  en  los  estudios  cientí- 
ficos ó  literarios,  declara:  «conceptúo  pernicioso  un  pre- 
dominio absoluto  de  una  ú  otra  tendencia,  pero  conside- 
ro que  si  hubiera  de  elegir  uua  supremacía,  elegiría  la  de 
las  ciencias  naturales,  con  tal  que  fuera  moderada»      .... 

«El  plan  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales  provee 
en  mi  entender,  y  en  la  justa  proporción,  á  ejas  exigen- 
cias. Hay  en  él  un  ligero  predominio  de  los  estudios 
científicos  propiamente  dichos,  establecido  intencionalmen- 
te  para  responder  á  las  verdaderas  conveniencias  del  país 
y  se  ha  procurado  en  su  confección  encadenar  de  una  ma- 
nera metódica  los  estudios,  buscando  sus  analogías  y  gra- 
daciones y  teniendo  en  cuenta  el  proceso  psicológico  del 
desenvolvimiento  de  las  ideas». 

Y  para  acentuar  su  metódico  desarrollo,  establecien- 
do la  correlación  de  los  estudios  desde  la  instrucción  pri- 
maria, agrega: 

«Un  decreto  del  P.  E.,  al  determinar  las  condiciones 
de  ingreso  á  los  colegios,  ha  puesto  en  relación  el  primer 
año  de  estudios  de  ellos  con  la  enseñanza  que  se  dá  en 
nuestras  escuelas  públicas,  armonizando  así  los  cursos,  en 
un  desarrollo  sistemático  y  continuado,  desde  la  primera 
enseñanza  hasta  el  último  año  de  la  que  se  da  en  los 
colegios,  y  si  se  quiere,  hasta  el  extremo  de  la  instruc- 
ción científica  en  las  Facultades  Universitarias.  Veo  en 
«lio  una  gran  ventaja,  pues  semejante  medida  vigoriza  los 
estudios,  les  da  cohesión  y  solidez  y  los  facilita  grande- 
mente, fundando  en  ellos  una  relación  de  antecedentes  y 
consecuentes  en  virtud  de  la  cual  cada  paso  que  se  dase 
halla  preparado  por  el  anterior  y  es  en  realidad  su  de- 
ducción. Se  notaba  en  los  colegios  una  notable  falta  de 
preparación  en  los  alumnos  que  ingresaban,  y  era  difícil 
exigirla  sin  vincular  la  escuela  con  el  colegio;  una  falta 
úe  preparación  perturbaba  todos  los  cursos  y  daba  á  las 
Universidades  ó  á  la  vida  social,  jóvenes  poco  aptos  para 
emprender  con  éxito  nuevas  tareas.  Las  dificultades  sur- 
gían de  todo»  lados,  y  no  eran  las  menos  dignas  de  con- 
sideración las  que  emanaban  de  la  forma  de  los  estudios 
en  los  colegios  particulares». 

El  ministro  Wilde  prosiguiendo  su  estudio  sobre  la 
instrucción  secundaria  argentina,  aborda  la  consideración 
de  un  problema  vital  para  ésta,  que  aún  no  ha  sido  re- 
suelto: 

«Los  señores  diputados    y    senadores,    dice    en  su  me- 
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moría,  conocen  la  situación  precaria  de  algunos  colegios 
del  interior  por  falta  de  alumnos.  He  resistido  hasta 
ahora,  y  resisto  todavía,  á  la  idea  aconsejada  por  la  ex- 
periencia y  á  las  insinuaciones  de  personas  competentes 
que  tienden  á  formar  categorías  en  los  colegios.  Reco- 
nozco que  la  continuación  de  algunos  con  todo  el  desa- 
rrollo de  los  estudios  es  inmensamente  dificultosa,  pí*ro 
temo  proponeros  la  división  en  categorías  porque  miro 
en  ella  un  retroceso  perjudicial  para  las  provincias,  en 
la  que  cada  colegio  es  un  centro  de  ilustración,  un  ele- 
mento de  vida  intelectual  que  civiliza  directa  ó  indirecta- 
mente y  hasta,  lo  diré  cun  franqueza,  una  fuente  de  re- 
cursos para  la  población,  una  especie  de  subvención  que 
con  mano  generosa  acuerda  la  autoridad  nacional  á  cier- 
tas ciudades  de  la  República  que  desgraciadamente  no  s^ 
hallan  en  el  nivel  de  prosperidad  que  otras   alcanzan. 

«He  pensado  que  sin  duda  sería  correcto,  no  mirando 
más  que  el  fin  de  los  colegios,  disminuir  en  algunos  los 
estudios;  pero  creo  también  que  siendo  complicado  el 
problema  social  y  teniendo  una  acción  positiva  directa  y 
muchas  indirectas,  cada  fenómeno  de  desenvolvimiento, 
no  era  justo  prescindir  de  las  consecuencias  indirectas  al 
encarar  la  situación  de  los  colegios.  Opino,  por  lo  tan- 
to, que  es  mejor  demorar  aun  una  resolución  de  la  cual 
sería  difícil  volver,  esperando  que  el  impulso  que  ha  da- 
do la  administración  actual  á  todos  los  ramos  de  la  ins- 
trucción produzca  resultados  favorables  y  que  á  beneficio 
de  ellos  los  cursos  sean  mejor  poblados  y  no  tengamos 
que  hacer  mutilaciones  dolorosas. 

«Sin  embargo,  considerando  que  no  era  propio  gravar 
al  erario  con  gastos  indisculpables,  sin  ponerles  un  límite 
y  mantener  una  proporción  aceptable  entre  los  gastos 
y  los  resultados,  el  nuevo  plan  de  estudios  determina  que 
no  funcione  curso  alguno  sin  que  haya  por  lo  menos  cin- 
co alumnos  presentes  y  matriculados.  Mantener  un  cuer- 
po de  profesores  para  un  número  menor  de  alumnos,  era 
en  mi  opinión,  un  lujo  no  autorizado  y  la  medida,  si 
bien  puede  herir  determinados  intereses,  quizás  no  pro- 
duzca más  que  perjuicios  momentáneos  y  suscite  un  estí- 
mulo en  las  provincias  á  favor  del  cual  el  número  de 
alumnos  crezca  hasta  el  punto  requerido  para  conservar 
esos  establecimientos  en  el  mismo  pie  que  los  más  favo- 
recidos». 

Que  la  intención  del  ministro  Wilde  era  la  de  producir 
una  reforma  fundamental    en    las    prácticas    establecidas, 
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solucionando  muchos    puntos  de  íntima  conexión   con  un 
plan  de  estudios,  se  revela  en  las  siguientes  declaraciones: 

«  Los  textos  y  los  programas  son  también  objeto  de 
estudio.  El  cuerpo  de  profesores  del  Colegio  de  la  Capi- 
tal, bajo  la  dirección  del  Rector,  se  ocupa  de  esa  reforma. 

«  Se  ha  introducido  en  materia  de  textos  una  teoría 
que  reputo  perniciosa.  Bajo  la  influencia  de  la  idea  de 
libertad  en  los  profesores  y  pretendiendo  dar  mayor  am- 
plitud á  los  estudios,  se  sostiene  que  no  debe  haber  en 
las  aulas,  textos  destinados  á  servir  de  pauta  á  profesores 
y  alumnos.  Tal  teoría  es  una  emigración  de  ideas  del 
viejo  mundo,  aplicables  allí  en  cierto  límite.  Comprendo 
que  un  catedrático  de  altos  estadios,  se  presente  á  su 
auditorio  y  exponga  sus  doctrinas  sin  sujeción  á  textos. 
Hoy  tomará  un  ramo  de  la  ciencia,  mañana  otro  ó  conti- 
nuará desenvolviendo  un  principio  ó  un  tema  durante  todo 
el  año.  Pero  cuando  ese  profesor  se  vea  obligado  á  dar  un 
curso  completo  y  metódico,  cuando  deba  enseñar  en  un 
año  toda  una  materia,  le  será  imposible  prescindir  de  una 
norma,  aún  cuando  se  aparte  de  lo  contenido  en  ella  á  fa- 
vor de  disgresiones  conexas,  ampliaciones  ó  exposición  de 
nuevas  doctrinas  á  propósito  de  las  tratadas  en  el  texto. 

«  Todo  cuanto  se  ha  hecho  hasta  ahora  en  todas  partes 
para  implantar  en  la  práctica  esa  teoría,  ha  sido  ineficaz, 
como  que  ella  no  se  conformaba  á  las  exigencias  de  un 
estudio  metódico  y  completo,  y  los  catedráticos  y  los 
alumnos,  proclamando  altamente  el  destierro  de  los  tex- 
tos, tenían  en  realidad  uno  de  su  preferencia,  al  cual  con- 
sultaban y  obedecían  en  la  práctica,  tomando  de  él  la 
casi  totalidad  de  exposición  de  doctrina  y  de  detalle. 

«  Está  tan  íntimamente  ligada  á  la  prosecusión  de  los 
estudios  la  elección  de  un  texto  como  norma,  que  es  im- 
posible prescindir  de  ella;  y  está  de  tal  manera  esa  elec- 
ción en  la  tendencia  humana,  que  aún  después  de  aban- 
donadas las  aulas  y  cuando  el  educado  en  ellas  entra  á 
desempeñar  su  profesión,  recuerda  con  predilección  los 
libros  que  le  sirvieron,  los  consulta,  los  entiende  mejor, 
llalla  en  ellos  con  más  facilidad  lo  que  busca,  y  los  cons- 
tituye en  guía  de  sus  investigaciones. 

« Al  abogar  en  favor  de  un  texto,  no  quiero,  sin  em- 
bargo, convertir  á  los  profesores  y  alumnos  en  esclavos 
de  él;  lo  sostengo  solamente  como  una  norma,  como  un 
punto  de  partida  y  de  mira,  sin  que  por  ello  intente 
apartar  la  consulta  de  otros  textos  en  los  cuales  deter- 
minadas materias  puedan  hallarse  mejor  tratadas.» 


Digitized  by 


Google 


—  280  ~ 

El  ministro  Wilde,  reconociendo  toda  la  importancia 
que  tiene  para  los  estudios,  el  régimen  y  disciplina  de 
lo:i  institutos,  anuncia  en  esta  misma  memoria  de  1884, 
que  tiene  á  estudio  con  el  Rector  del  Colegio  Nacional 
de  la  Capital  una  reforma  del  reglamento  de  los  mismos 
establecimientos. 

Respecto  á  la  enseñanza  normal,  insiste  ante  el  Hono- 
rable Congreso  solicitando  la  sanción  de  las  medidas 
propuestas: 

«  Sancionado  ya  por  una  de  las  Cámaras,  está  al  estu- 
dio de  V.  H.  un  proyecto  relativo  á  las  Escuelas  Normales 
que  fué  presentado  por  el  P.  E.  Ese  proyecto  proveía 
á  la  dotación  de  cada  provincia  con  una  escuela  de  varo- 
nes y  otra  de  mujeres.  En  muchas  de  aquellas  se  halla- 
ban establecidas  Escuelas  Normales  de  mujeres  en  la  época 
en  que  el  proyecto  fué  presentado  y  él  respondía  al 
establecimiento  de  las  que  faltaban,  modificando  los  tér- 
minos de  la  ley  vigente  respecto  á  ellas.  Desde  entonces 
una  variación  se  ha  operado;  el  presupuesto  ha  consig- 
nado partidas  para  la  formación  de  algunas  de  las  es- 
cuelas que  faltaban  y  en  el  presente  año  sólo  una  pro- 
vincia, la  de  Buenos  Aires,  se  halla  desprovista,  pues, 
aunque  la  de*  Tucumán  no  tiene  escuela  especial  de  mu- 
jeres, la  normal  que  allí  existe  es  mixta,  y  pronto  que- 
dará preparado  un  edificio  destinado  exclusivamente  para 
Escuela  Normal  de  mujeres. 

« Respecto  á  la¿  escuelas  do  varones,  existen  actual- 
mente establecimientos  de  este  género  en  Tucumán,  Ca- 
tamarca,  Mendoza,  Entre  Ríos  y  la  Capital. 

« Tomando  los  datos  necesarios,  oyendo  informes  de 
personas  competentes  y  apreciando  los  resultados  de  la 
experiencia,  el  P.  E.  se  ha  convencido  de  que  es  inne- 
cesario plantear  escuelas  normales  de  profesores  en  todas 
las  provincias.  Bastará,  según  su  opinión,  basada  en  los 
antecedentes  mencionados,  que  haya  dos  ó  tres  escuelas 
destinadas  á  formar  profesores,  habilitándose  á  los  demás 
solamente  para  formar  maestros  para  las  escuelas  comu- 
nes. Con  esta  disposición  se  tendrá  con  que  responder 
por  muchos  años  á  las  exigencias  de  la  población  de 
una  manera  satisfactoria. 

«  Así,  las    escuelas    del  Paraná,    de    Tucumán  *  y  de  la 


(1)  Esta  dcclarHciún  dol  ministro  Wilde  o»  la  únieu    constAiicia  oñeial  de  ana  autorización 

eirn  transformar  la  Escupía  Normal  do   maestros   de  TuoumAn  en    Escuela    do    pi-olesoi-os. 
sta  refonna  do  sus  estudios  comenzó  on  esto  aflo   lísSl  y   coso    con   los  nuevo*  planes  de 
Cjtudios  do  18H7  del  ministro  Posse. 
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Capital,  podrían  mautener  sus  programas  con  la  exten- 
sión, que  tienen,  siendo  ellas  únicamente  las  encardadas 
de  formar  profesores  y  limitándose  las  otras  ti  la  forma- 
ción de  maestros  elementales. 

«  En  efecto,  reflexionando  un  poco,  es  fácil  conven- 
cerse de  la  ventaja  de  una  medida  semejante. 

c  Lo  que  más  necesita  la  República  en  esta  materia,  es 
que  haya  un  número  conveniente  de  maestros  para  las 
escuelas  comunes  y  ese  número  sería  suministrado  por  to- 
das las  escuelas.  La  formación  de  profesores  capaces  de 
formar  otros  profesores,  podrá  hacerse  en  las  tres  escue- 
las superiores,  las  que  darán  un  número  de  maestros  nor- 
males superiores  proporcionado  á  nuestras  exigencias. 

«  La  educación  normal  superior  produce  normalistas  ex- 
tensamente instruidos  y  parece  á  primera  vista  que  de- 
biéramos aspirar  á  que  todos  los  alumnos  que  concurren 
á  las  escuelas  normales  alcanzaran  ese  grado  de  prepara- 
ción. Pero  lo  que  teóricamente  es  un  beneficio,  no  lo  es 
en  la  práctica  sin  cierta  restricción  como  lo  hace  ver  la 
experiencia. 

«  Se  observa,  en  efecto,  que  los  normalistas  profesores, 
apreciando  su  competencia,  se  sienten  llamados  á  seguir 
otras  carreras  consideradas  de  mayor  importancia  que  la 
de  los  preceptores  de  escuelas  comunes,  de  lo  que  resulta 
que  esos  alumnos,  una  vez  que  abandonan  las  aulas  y 
cuando  se  hallan  en  estado  de  servir  al  país  en  los  pues- 
tos á  que  fueran  destinados,  desdeñan  ocuparlos  y  se  de- 
dican al  estudio  en  los  Colegios  Nacionales,  al  profesora- 
do en  los  mismos  ó  en  los  colegios  particulares,  á  los  es- 
tudios universitarios  ó  al  desempeño  de  diversos  destinos, 
en  la  administración  ó  en  el  comercio,  defraudando  de 
esa  manera  los  propósitos  que  tuvo  el  gobierno». 

Como  complemento  de  estas  indicaciones  importantísima* 
sobre  mejoras  en  las  enseñanzas  secundaria  y  normal,  el 
Ministerio  busca  garantir  la  estabilidad  de  las  resolucio- 
nes que  se  adopten,  creando  un  cuerpo  técnico  de  vigi- 
lancia:— 

«  La  Inspección  de  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Nor- 
males que.  ha  sido  restablecida  sobre  un  plan  antiguo, 
atiende  difícilmente  al  cúmulo  de  obligaciones  que  esa 
organización  escolar  reclama.  La  República  cuenta  en  la 
actualidad:  14  Colegios  Nacionales  de  segunda  enseñanza; 
3  Escuelas  Normales  de  profesores  y  16  Escuelas  Norma- 
les de  maestras  y  maestros,  distribuidas  en  las  provincias 
y  dependiendo  directamente  del  Ministerio  de  instrucción 
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pública.  Además  existen  diez  y  ocho  colegios  particula- 
res de  la  Capital  ó  provincias  que,  por  haberse  acogido 
á  la  ley  de  enseñanza  libre,  se  han  colocado  bajo  la  ju- 
risdicción del  Ministerio  en  lo  que  respecta  á  la  inspec- 
ción oficial  y  demás  efectos  legales. 

«  La  vigilancia  y  superintendencia  de  esos  BO  estable- 
cimientos de  educación,  la  provisión  del  personal  docente 
y  del  material  escolar  en  los  sostenidos  por  la  Nación;  en 
fin,  la  pronta  y  acertada  resolución  de  todos  los  asuntos 
á  que  da  lugar  el  funcionamiento  de  ese  complejo  orga- 
nismo, requerirían  un  personal  mayor  que  el  existente  en 
la  Inspección.  No  cuenta,  en  efecto,  sino  con  el  Inspec- 
tor general,  un  auxiliar  y  un  escribiente.  A  juicio  del 
Ministerio,  el  ciímulo  de  atenciones  que  acabo  de  mencio- 
nar justificaría  la  concentración  de  su  manejo  directo  en 
una  repartición  especial  que  existe  en  todos  los  países  eu- 
ropeos, bajo  la  denominación  de  ^Dirección  de  la  instruc- 
ción secundaria  y^. 

«El  principio  de  la  división  del  trabajo  impone  estas 
subdivisiones  de  la  administración  general,  para  que  el 
servicio  mejore  en  actividad  y  eficacia  por  la  rápida  co- 
municación del  centro  dirigente  con  todos  los  puntos  de 
la  circunferencia. 

«(7/'^í)  que  la  creación  de  una  Dirección  general  de  ins- 
trucción secundaria^  con  carácter  permanente  y  no  sujeta  á 
Zos  cambios  administrativos,  con  un  Director  general  y  dos 
inspectores  de  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Xormales, 
produciria    efectos  inmediatos  y  duraderos* ,  * 

Estos  altos  propósitos  fueron  acompañados  de  medidas 
administrativas  de  suma  importancia  para  el  desarrollo  de 
la  instrucción  secundaria  y  normal. 

Se  inicia  así  la  edificación  de  la  Escuela  Normal  de  pro- 
fesores de  la  Capital  y  se  realizan  las  mejoras  necesarias 
en  los  demás  establecimientos  de  educación. 

El  P.  E.  en  Febrero  1°  de  1884:  acepta  el  edificio  ofre- 
cido por  el  gobierno  de  Jujui  para  instalar  la  Escuela 
Normal  de  maestras  de  la  provincia  que  se  acoge  á  los 
beneficios  de  la  ley  de  13  de  Octubre  de  1875,  autorizan- 
do la  fundación  de  estos  institutos  con  la  cooperación  de 
las  autoridades  provinciales. 

En  Febrero  21  del  mismo    año,  se  reglamenta  las  épo- 
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cas  de  examen  de  los  estudiantes  libres  é  incorporados  en 
los  Colegios    Nacionales. 

Suprimidas  por  el  presupuesto  las  Escuelas  Normales 
anexas  á  los  Colegios  Nacionales  en  la  creencia  de  que 
el  proyecto  de  creación  de  una  Escuela  Normal  de  maes- 
tros y  otra  de  maestras,  con  sus  correspondientes  escue- 
las de  aplicación,  en  cada  capital  de  provincia,  se  convir- 
tiese en  ley  en  ese  período  legislativo,  lo  que  no  pudo 
realizarse  como  se  ha  visto,  el  P.  E.  resuelve  la  conti- 
nuación de  los  cursos  normales  anexados  para  no  suprimir 
la  instrucción  primaria  metódica  dictada  por  las  escuelas 
de  aplicación. 

En  Febrero  28  de  1884  se  acepta  el  ofrecimiento  del 
gobierno  de  la  Rioja,  entregándose  un  local  para  el  fun- 
cionamiento de  la  Escuela  Normal  de  maestras,  cuya  crea- 
ción se  ordena.  Igual  resolución  se  adopta  en  Abril  30 
para  la  fundación  do  la  Escuela  Normal  de  maestras  en 
Córdoba  en  los  locales  cedidos  por  el  gobierno  provincial. 

Se  crea  por  ley  de  31  de  Julio  de  1884,  el  Colegio  Na- 
cional de  La  Plata. 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  Corrientes  dá  cuen- 
ta en  su  memoria  anual,  correspondiente  á  1883  que,  en 
los  cursos  normales  anexos,  se  sigue  el  siguiente  plan  de 
estudios,  que  altera  lo  establecido  por  el  decreto  de  Ene- 
ro 24  de  1880. 


ESCUELA  NORMAL 


1'  L  A  X      n  F.     E  S  T  i:  D  I  o  S 


Cuarto  año 

Horas  011  cada 
Asisrnaturas  soinAiia 


PedHírriiría 4 

Literatura 2 

Historia  nacional 2 

RovlíítA  ceneral  do  la  ijeoirraría 1 

Instmcción  cívica 1 

Nociones  de  economía  política 2 

Hitriene 1 

Toposfraíia 8 

Química 2 

Práctica  <Ío  la  onseftnnza  en  la  Escuela  de  Aplicaci<)n 10 

Mnsica 2 
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Trr-r  «Tto 

Horas  en  cada 
bcmnna 

Idioma  nacional 8 

Algebra  3 

(ieometría  razonada 4 

Trigonometría ü 

Historia  griejoi  y  roniiina 3 

(ioog^ralía Si 

Historia  natural 2 

Fedaffoifía Ü 

Dibujo  lineal  y  natural 3 

Obüervación  do  la  enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación 7 

Música 2 

30 

Aritmética  razonada '. 3 

Idioma  nacional 3 

(ieometría  y  dibxijo  linenl ti 

Getígralía 2 

Historia 2 

Teneduría  de  libros 2 

Francés 4 

Dibujo  natural 2 

Nociones  de  íísica 2 

Escritura 4 

3ü 

I^riunr  «>"«) 

Aritmética  practica () 

Idic)ma  nacionnl tí 

tíoograria 3 

Historia 3 

Francés 5 

Dibujo  natural 3 

Escritura 4 

30 

XoTA — Los   ejercicios    milibiro  y  gimiiñsticoi»  win  obligatorios   para   lodos  los    tilummtn 
maestros. — (Jada  afto  de  estudio»  recibe  instruciión  en  ostoh  ejercicios,  día  veces  por  ^emnua 

Igual  irregularidad  se  comprueba  en  la  Escuela  Normal 
de  Tucumáii,  cou  el  siguiente  plan  de  enseñanza  para 
profesores,  no  autorizado  por  ninguna  resolución  del  Mi- 
nisterio. 

PRIMER     AÑO 

Asignaturas  Horas  en  cada 

—  ¡«eiiuina 

Aritmética 3 

Historia 3 

Lengua  castellana . .  3 

(ieografía 4 

Moral  y  urbanidad 2 

l'edagogía 2 

Francés 3 

Ijectura  v  escritura 3 

C/iloulo 2 

Ejercicios  de  •'  Dibujo 2 

j  liimnasia 2 

\  Cíuitü 2 

31 
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SEíiU.NDO   AXO 


Horas  en  cad* 
semana 


Aritmética 3 

(ieijt'ralía 3 

Historia 2 

'iramática ú 

Nocione>s  de  histoiia  natuj-ai 2 

PíKlaeogía 2 

Fraucéá 8 

Lectura  v  escritura 2 

Cálculo 2 

I  Composición 1 

Dibujo 8 

I  üimuasia 2 

.  Canto 2 

0>nion'iici«m  de  la  en^tefianza  en  la  Escuela  de  Aplicación 2 


Ejercicios  de 


81 


TERCER     A>0 

-\1a'ebra .  4 

^<j<*iones  de  anatomía,  fisioloíría  ó  hiifioae 2 

»        »    historia  natural 1 

'jraraática 2 

Historia 2 

/*^?«lat'.n,na 8 

'"irlé^ 2 

I.iectura  y  oacritura 2 

Cálculo 1 

,                     }  Composici«')n  y  decía uiucióii . .    1 

^-jercicios  de  \  Critica  pedajrótrica 1 

1  Dibujo 2 

I  (íimuasia 2 

C  Canto 2 

"ráctica  de  la  oiiHoñanza  en  la  Escuela  de  Aplictu'iún 4 

31 


y 


CUARTO     ANO 

^ieometría 5 

Física 4 

iliciones  de  Historia  Natural 1 

liioloíria 1 

Historia  Xacioual  é  instrucción  Cívica 2 

Pedaffo^ía 3 

In^'lés 2 

Teneduría  de  libros 2 

/  Lectura  y  escritura I 

V  Cálculo 1 

Ejercicios  de  •■  Composición  y  declamación 1 

j  Crítica  pedaffóifica 1 

\  Dibxijo 2 

Práctica  de  la  enseftanza  en  la  Escuela  <lo  Aplicación 6 

81 
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QUINTO    ANO 

Horas  en  cada 

Asignaturas  semana 

Trijfonometría 2 

Ckísmografía 2 

Química 3 

Nociones  de  Uistoria  Xatuiiil 1 

Filosofía 2 

Literatura 3 

Podagogría 3 

Inglés 8 

Economía  política 2 

í  Lectura 1 

vi.^^i^A^  A^  )  Oomposición  y  declamación I 

i;iwcicios  de  j  Crítica  pedaíTÓ^ca 1 

(  Dibujo 2 

Practica  de  la  oiiseflanza  en  la   Escuela  de  Aplicación 5 

81 


El  mismo  desacatamiento  á  las  órdenes  superiores  parece 
imperaba  en  los  Colegios  Nacionales,  á  juzgar  por  las 
declaraciones  del  doctor  Amancio  Alcorta,  que,  nombra- 
do Rector  del  Colegio  de  la  Capital,  encontró  establecido 
en  el  instituto,  un  plan  de  estudios  que  no  estaba  autori- 
zado por  el  ministerio:  * 

En  su  memoria  de  1885,  el  ministro  Wilde  reitera  an- 
te el  H.  Congreso  su  solicitud  de  mejoras  para  la  ins- 
trucción secundaria  y  normal: 

«Los  edificios  que  ocupan  los  Colegios  Nacionales  no 
responden  al  crecimiento  de  éstos,  ni  consultan  las  con- 
diciones pedagógicas  que  deben  reunir.  A  este  respecto 
os  decía  en  mi  memoria  del  año  pasado: 

«Muy  pocos  edificios  de  Colegios  Nacionales  y  Escue- 
las Normales  han  sido  construidos  para  el  objeto  que 
tienen  hoy;  y  aquellos  mismos  que  lo  fueron  no  respon- 
den á  las  actuales  necesidades,  ó  por  la  acción  del  tiem- 
po reclaman  modificaciones  y  refacciones. 

«Una  medida  general  autorizando  al  P.  E.  para  cons- 
truir edificios  ó  ensanchar  los  existentes,  sería  de  bené- 
ficos resultados;  pues  puede  asegurarse  que  se  doblaría 
la  inscripción. 

«Cada  vez  se  hace  más  indispensable  ia  creación  de  la 
Dirección  de  la  instrucción  secundaria,  que  os  pedí  el  año 
pasado;  ó  por  lo  menos  la  mejor  dotación  de  la  inspec- 
ción. 


(1)    A.  Alcorta,  La  enseflanza  secundaria,  pá?.  478 
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Esta  oficina  tiene  la  vigilancia  y    la    superintendencia 
de  60   establecimientos    de    educación;    interviene    en    la 

SrovLsión  de  material  y  personal  docente  y  asesora  al 
[inisterio  en  todos  los  casos  que  se  relacionan  con  el 
cumplimiento  ó  interpretación  de  la  legislación  escolar  vi- 
gente ó  en  que  se  versan  asuntos  pedagógicos;  no  cuenta, 
sin  embargo,  sino  con  el  Inspector  general,  un  auxiliar 
y  un  escribiente. 

«  En  tales  condiciones,  esta  oficina,  que  tan  eficaz  ayu- 
da puede  prestar  á  este  Ministerio  y  á  la  instrucción  se- 
cundaria en  general,  no  satisface  sino  en  pequeñísima  par- 
te la  importante  tarea  que  le  corresponde.  Por  otra 
parte,  el  Ministerio  mismo  se'  ve  privado  de  un  auxi- 
liar poderoso  para  dar  cumplimiento  á  sus  múltiples  de- 
beres, si  carece  de  personas  idóneas  que  lo  tengan  con- 
tinuamente al  corriente  de  la  marcha  de  los  muchos  es- 
tablecimientos de  educación  que  funcionan  en  la  Eepii- 
blica  y  que  cada  día  se  aumentan  y  perfeccionan  ensan- 
chando al  mismo  tiempo  su  benéfica  esfera  de  acción .... 
«  Todo  esto  servirá  para  probar  la  necesidad  y  la  con- 
veniencia de  crear  el  Directorio  de  instrucción  secunda- 
ria á  que  me  he  referido,  dotado  de  un  personal  suficien- 
te y  dándole  medios  para  cumplir  bien  con  su  cometido 
que  de  tan  evidente  importancia  es  para  el  porvenir  de 
la  instrucción  pública. 


«  El  P.  E.  se  ha  preocupado  de  reformar  y  uniformar 
el  plan  de  estudios  de  las  Escuelas  Normales  y  ha  nombrado 
una  comisión  conípuesta  del  señor  inspector  general  de 
Colegios  y  Escuelas  Normales  doctor  Víctor  M.  Molina,  del 
ex  inspector  señor  P.  Groussac,  del  director  de  la  Escue- 
la Normal  del  Paraná  señor  José  M.  Torres,  del  rector 
del  Colegio  Nacional  de  la  Capital  doctor  Amancio  Al- 
corta,  y  de  los  directores  de  las  Escuelas  Normales  de  la 
Capital  señorita  Máxima  Lupo  y  señor  Adolfo  Van  Gel- 
dereu;  esta  comisión  se  instalará  próxitíiamente  y  espero 
daros  cuenta  del  nuevo  plan  en  la  próxima  memoria.» 

«  La  falta  de  un  plan  de  estudios  uniforme  para  todas 
las  Escuelas  Normales  de  la  misma  categoría  y  la  necesi- 
dad de  establecer  ésta  de  conformidad  con  los  preceptos 
más  adelantados  de  la  pedagogía  moderna,  adaptándola 
al  mismo  tiempo  á  nuestro  modo  de  ser  actual,  fueron  las 
razones  que  más  influyeron  para  nombrar  esa  comisión  que 
dada  la  competencia  del  personal  que  la  forma,  no  dudo 
que  presentará  un    trabajo    tan  completo    como  sea  posi- 


Digitized  by 


Google 


—  288  — 

ble.  Pero  no  limitará  su  tarea  esa  comisión  á  la  diluci- 
dación de  esos  dos  puntos,  porque  á  la  par  del  plan  de 
estudios,  presentará  también  los  programas  detallados  de 
las  materias  de  enseñanza  y  el  reglamento  interno  que 
debe  regir  en  dichos  establecimientos. 

«  De  este  modo  se  hará  un  solo  cuerpo  de  doctrina  de 
todas  las  disposiciones,  muchas  de  ellas  contradictorias, 
porque  se  han  dado  á  medida  que  se  fundaban  esos  esta- 
blecimientos, que  están  actualmente  en  vigencia;  se  faci- 
litará la  marcha  de  ellos  y  se  pondrá  al  P.  E.  en  aptitud 
de  satisfacer  más  pronto  todas  las  necesidades  que  requie- 
ran su  desarrollo.  * 

En  marzo  31  de  1885,  él  P.  E.  manda  construir  el  edi- 
ficio proyectado  para  el  Colegio  Nacional  de  Mendoza. 

En  la  misma  fecha  se  ordena  la  instalación  de  una  Es- 
cuela Normal  de  maestros  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  en 
virtud  de  haber  entregado  el  gobierno  de  aquella  '  rovin- 
cia  el  edificio  para  su  funcionamiento  (parte  del  q  le  ocu- 
paba el  antiguo  colegio  de  la  Inmaculada  Concep/íión  di- 
rigido por  los  padres  jesuítas). 

Para  regularizar  el  procedimiento  de  obtenció/i  de  las 
becas,  el  P.  E.  dicta  un  decreto  en  Octubre  15  'de  1885, 
estableciendo  una  regla  uniforme  para  acordarlis  á  los 
alumnos  más  caracterizados  de  las  escuelas  normales. 

Departamento 

fio 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Octubre  15  de  18S5. 

A  fin  lio  sujetar  Á  un  pniceilimionto  uniformo  y  pennanonto  la  concesión  do  Ins  becas  en 
las  Escuolas  N'onnalea  do  la  Ropiíblica,  teniondo  presento  ol  objeto  con  ([uo  esas  hoc&s  han 
sido  in>tituidas  y  son  costeada.^  por  el  Tesoro  do  la  dación,    y 

Considerando: 

Que  ol  buen  éxito  do  estos  establecimientos  depende  en  una  parto  principal  de  las  dotes 
¡nteloctuales,  morales  y  físicas  (juo  deben  reunir  las  por^onaH  <|U0  quieran  consagrarse  á  la 
carrera  del  mairisterio, 

El  Pfesuimtf  de  la  Rfpúblim—' 

dkcreta: 

Art.  1»  Desde  la  focha  de  esto  Decreto,  toda  pers(  na  quo  aspiro  á,  una  beca  en  las  Escae- 
las  Normales  de  la  Kopnblica,  deberá  llenar  las  stiruiouics  condiciones. 

1»  Habnr  hocho  to«los  los  estudios  preparatorios    (jue  habiliten  para   entrar  en  los  cur- 
sos nornmles  y  poseer  buenas  dotos  intelectuales. 
2»  Haber  cum|)  i<lí)   dio<'iseis   artos  do    wlad,  si  os    varón,  y  catorce  si  os   mujer,   tener 

buena  con>»titución  y  K<r/.\r  do  salud 

i »  Estar  oxpivsíimento'  autorizado  por  sus    padres  ó  tutores  iwira   dedicarse  i\  la  carrera 

íle  la  eusef\anza.  sujetár.doso  <i  las  condicicnes  que  la    ley  establece  para  los  becados 

por  el  Erario  Xa^lonril. 

Art.  *2»  La  prepanu'ión  re<|^uerida  y  las  dotes  intelectuales  so  justificarán  con   un  informe 

ilol  I)irectt>r  de  la  Escuela  Nnnnnl  respectiva,  si  el  si»licitante  hubiese  hecho  hUí  susostudios 

preparatorioo.  En  caso  con traiio,  doberli  ser  sometido  á  examen  ante  una  junta  compuesta  d%l 


d»    Memoria  de  instri'*'i«m  pública,  18So  pAtrina  LXXXV. 
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Director  y  tres  miembros  del  caerpo  docente  del  mismo  establecimiento.  La  edad  se  jnsti- 
fi<>arA  cou  la  partida  de  bautismo,  ó  en  sa  derecto,  con  el  testimonio  de  dos  personas  ree- 
potables;  las  condiciones  físicas,  cou  el  informe  del  médico  rehidente  en  la  ciudad  donde  es- 
te ubicada  la  Escuela  Normal. 

Ar.  9*  £n  la  provisión  de  las  becas  de  cada  Escuela  Normal,  «eran  preferidas  las  alumnas 
i]ae  hayan  terminado  con  buen  érito  sus  estudios  en  el  grado  superior  de  la  respectiva 
Kscuela'  de  Aplicación. 

Art.  4*  El  alumno  maestro  que  contraiga  enfermedad  crónica,  no  podrá  continuar  en  la 
K^uela.  £1  Director  podrá  nniuerír  reconocimiento  facultativo,  y  someter  el  caso  á  la  re- 
si>lución  del  Ministerio. 

Art.  5*  Todo  alumno  maestro  que  pierda  por  su  culpa  cualquier  afto  de  estudios,  será  in- 
mediatamente separado  de  la    Escuela. 

Art.  d*  La  desaplicación  de  un  alumno  maestro  sorá  considerada  como  cansa  de  mala 
conducta,  para  motivar  su  expulsión  de  la  Escuela,  debiendo  en  oste  caso  constituirse  en 
tribunal    los  profesores  correspondientes  al  2urso,  prosidido  por    el    Director. 

Art.  !•  Las  solicitudes  de  becas  en  la  Capital  ae  la  República  se  presentarán,  en  el  pa- 
pel sellado  correspondiente,  ante  los  Directores  do  las  respectivas  Kscuela'^  Normales,  quie- 
nes elevarán  al  Ministerio,  para  su  resolución,  únicamente  aquellas  que  reúnan  todas  las 
(N)ndiciones  establecidas  por  el  presento  Decreto,  devolviendo  á  las  interesadas  las  que  no 
M)  encuentran  en   este  caso. 

Art.  ^í*  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  pnblíquoso  6  insértese  en  el  Registro  Nacional 

ROCA. 

E.    AVlLDB 

La  comisión  nombrada  para  proyectar  un  plan  de  es- 
tadios para  las  Escuelas  Normales  de  profesores  y  maes- 
tros se  expide  ante  el  Ministerio,  aconsejando  un  plan  de 
instrucción  de  3  años  para  los  maestros  y  de  5  años  pa- 
ra los  profesores.  El  inspector  general  de  instrucción  se- 
cundaria y  normal,  doctor  Yictor  M.  Molina,  presenta 
con  este  motivo  las  siguientes  consideraciones  sobre  el 
pensamiento  que  ha  guiado  á  la  comisión  en  la  reforma 
propuesta. 

«Como  V.  E.  se  impondrá  por  las  actas,  todos  los  miem- 
bros de  la  Comisión  se  pronunciaron  unánimes  sobre  la 
inclusión  de  la  historia  patria  en  el  plan  de  maestros  pri- 
marios. Es  evidente  la  conveniencia  de  que  la  enseñan- 
za revista  carácter  nacional;  nuestro  país  posee  ya  den- 
tro de  sí  un  gran  número  de  extranjeros  que  tratan  de 
perpetuar  sus  tradiciones  y  hasta  su  credo  político  entre 
sus  hijos,  con  peligro  para  nuestras  instituciones  y  para 
el  elemento  nativo  que  perdería  poco  á  poco  su  espíritu 
de  nacionalidad  y  viviría  en  un  medio  cosmopolita,  ol- 
vidando lo  que  corresponde  al  suelo  y  á  la  agrupación 
política. 

«La  nación  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  conservarse 
por  el  amor  de  sus  hijos  y  de  preservar  sus  instituciones 
de  las  degeneraciones  ó  modificaciones  que  las  corrientes 
inmigratorias  podrían  imponerle.  Es  en  nombre  de  ese 
derecho  y  de  ese  deber  que  la  Comisión  ha  creído  indis 
pensable  introducir  la  Historia  y  la  Geografía  Argentina 
y  la  Instrucción  cívica,  porque  la  escuela  es    la    refundi- 
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ción  pacífica  de  las  diversas  creencias  y    tradiciones    po- 
líticas  en  un  solo  crisol».  * 

Con  estos  antecedentes  ilustrativos,  se  dicta  en  Febrero 
28  de  1886,  e!  siguiente  plan  de  estudios  normales: 

Minisrerio 

de 

Instrnccióa  Pública 

Buenos  Aires.  Febraro  28  do  18S6. 

Visto  el  informe  del  Sr.  Inspector  de  Colerios  Nacionales  y  Escuelas  Normales  acerca  de 
los  trabajos  ([ue  ha  llevado  á  cabo  la  comisión  nombrada  para  examinar  el  proyecto  de  plan 
de  estudios  y  reglamento  do  las  Escuelas  Normales  de  la  República; 

Teniendo  en  cuenta  los  diversos  antecedentes  y  datos  que  constan  en  las  actas  de  sesio- 
nes de  dicha  Comisión; 

Oído  el  Ex-Inspector  de  Instrucción  Secundaría  y  Normal  y  Director  de  la  Escuela  Ñor 
mal  de  Profesores  del  Paraná,  Sr.  D.  José  María    Torres, 

Y  considerando: 

lo  Que  la  reforma  actual  de  Plan  de  estudios  y  reglamento  de  las  Escuelas  Normales  os 
indispensable  y  urj^n tomento  reclamada  por  el  desarrollo  que  ha  tomado  en  la  República  In 
instrucción  normal  y  por  que  las  disposiciones  viíjontes  respecto  de  esos  ostablociniiento'!., 
son  al  presente  inadecuada:^  para  re^ir  un  funcionamiento  regular,  uniforme  y  corres{K>ndien- 
te  á  su  actual  desenvolvimiento,  pues  dichas  disposiciones  fueron  tomadas  aisladamente  á 
medida  que  cada  Escuela  lo  requería,  careciendo,  por  lo  tiuito,  de  los  caracteres  de  genera- 
lidad necesarios  en  las  reírlas  de  una  institución. 

!:•>  Que,  dados  los  fines  de  la  enseñanza  normal,  se  lequiore  establecer  categorías  en  los 
establecimientos  á  ella  consagrados,  destinando  la  mayor  parte  á  la  formación  de  maestms  de 
escuelas  primarías  y  solo  un  número  prudentemente  limitado  A  la  de  pn»fesores  capaces  do 
foi-mar  A,  su  vez,  otros  maestros,  dirigir  las  escuelas  superiores  y  servir  en  la  Inspección 
de  este  ramo  de  instrucción. 

8"»  Que  si  bien,  como  lo  manifiesta  el  Sr.  Inspector  en  su  informe  y  lo  ha  tenido  en  cuenta 
la  mayoría  de  la  Comisión,  es  urgente  que  las  Escuelas  Normales  suministren  un  número 
crecido  de  maestros  para  emplearlos  en  las  escuelas  prímarias,  las  que,  á  pesar  de  ser  pocas 
con  relación  A  la  población,  se  hallan  servidas,  en  parte,  por  maestros  no  diplomados,  á  falta 
de  maestros  normales,  necesitándose  además,  establecer  cada  día  nuevas  escuelas  nrimarias: 
esa  urgencia  no  es  tan  perentoria  que  obligue  á  disminuir  los  estudios  y  la  práctica  en  las 
Escuelas  Normales  para  acortar  el  tiempo  de  preparación  de  los  maestros,  con  grave  jierjui- 
cio  de  su  alta  profesión. 

4*  Que  no  puede  ser  tomada  como  regla,  respecto  á  la  duración  de  los  cursos  nonnales., 
la  existente  en  otros  países,  tales  como  las  que  menciona  la  Comisión,  en  los  cuales  los 
estudios  normales  de  profesores  y  maestros  duran,  respectivamente  tres  y  cinc<»  aflos,  pues 
allí  los  alumnos  so  hallan  extensamente  preparados  antes  de  ingresar  á  esos  establecimientos, 
cosa  que  no  sucede  entre  nosotros. 

6«  Que,  aun  reconociendo  que  el  criterio  que  preside  en  la  resolución  de  la  mayoría  de  los 
miembros  de  la  Comisión  acerca  de  la  duración  de  los  cui-sos,  es  científico  y  está  basado  en 
la  ex])eriencia  de  otras  naciones,  esta  apreciación  teóríca  no  puede  servir  de  norma  en  el 
caso  actual,  pues  el  esbido  de  nuestras  escuelas  comunes  no  se  conforma  á  los  hechos  que 
sirven  de  base  á  este  crílerío. 

6»  Que  la  experiencia  ha  demostrado,  entre  nosotros,  la  necesidad  que  hay  de  prolonsar 
los  cursos  normales,  de  tal  manera,  que  aun  cuando  la  reglamentación  primitiva  señalaba 
un  número  de  aftos  dado  en  las  Escuelas  Normales,  decisiones  posterioi-es  emanadas  de  exi- 
gencias imperiosa-s  han  aumentado  de  hecho,  el  tiempo  de  estudios,  creando  cui-sos  llamados 
preparatorios,  de  los  cuales  ninguna  escuela  puede  hoy    pi-obcindir. 

7»  Que  cualquier  otra  observación  que  nudiera  hacerse  en  apoyo  de  la  limitación  de  los 
cursos  normales,  desaparece  ante  la  necesidad  suprema  que  tiene  la  República,  de  maestros 
primarios  competentes,  capaces  realmente,  de  dirigir  con  éxito  las  escuelas  que  se  les  confio 
y  dar  impulso  vigoroso  al  desarrollo  de  la  educación  común. 

Por  todo  lo  expuesto, 

El  Presidente  d«  la  República  — 

HA.  ACORDADO   Y   DECRETA! 

Art.  Jo.  Hay  dos  clases  de  Escuelas  Normales:  las  elementales  y  las  superiores. 
Las  primeras  están  destinadas  á  la  formación  de  maestros  y  maestras  de  educación  primaria 
elemental;  y  las  segundas,  no  sólo  tienen  este  objeto,  sino  también  el  de  formar  profesores 
y  profesoras  competentes  para  la  superintendencia,  insi)eeción  y  dirección   de   las   escuelas 


(1)    Memoria  de  instr.  pública,  IS^,  tomo  II,  pág.  465. 
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4»m]uies  y  para  el  magisterio  de  las  escuelas  normales.  Sólu  sua  superiores  las  dos  Es- 
caelas  Normales  de  la  Capital  y  la  del  Paraná. 

Art.  2*.  En  toda  Escae'a  Normal  hay  dos  departamentos:  un  Cunto  Xomvil  donde  los 
aspirantes  al  magisterio  se  educan  para  ejercerlo;  y  una  Escwla  MofMo,  Práctica  y  de 
Aflioación.  donde  los  aspirantes  practican  los  buenos  sistemas  y  métodos  de  enseflanza, 
aplicando  los  principios  fundamentales  y  las  realas  del  arte  de  ensenar. 

Art.  9*.  L<u  Escuelas  Normales  doi)onden  del  Ministorio  de  Instrucción  Páblica,  están 
bi^o  Ib  vigilancia  inmediata  de  la  Inspección  de  Coletnos  Nacionales  y  tienen  el  ¡lersonal 
que  la  Dirección,  la  enseñanza,  la  disciplina  y  la  higiene  de  ellas  reiiuieren. 

Art.  4«.  En  las  Escuelas  Normales  de  maestros  de  educación  pñmaria  elemental,  el 
xmrso   normal  durará  cuatro  anos  y  comprenderá  las  asignaturas  .siguiente^i: 

PRIMER  ANO 

Horas  en  cada 
Asignaturas  semana 

Aritmética. 

Geografía  (República  Argentina  y  América) 4 

Lengua  castellana 3 

Historia  antigua 2 

Moral  y  urbanidad 2 

Francés 4 

Pedagogía  (elementos  de  educación,  ííüica.  intelectual  y  morah 8 

¡Lectura 8 

Cálculo 3 

Dibujo 8 

Má!<ica  (teoría  y  solfeo» 2 

Calistenia 2 

86 

SEGINDO   AÑO 

Aritmética 4 

Geografía  general 8 

Gramática  castellana 3 

Historia  (Grecia  y  Roma) 8 

Nociones  de  historia  natural  (mineralogía  y  geología) 8 

Francés ^ 8 

Pedagogía  (metodología  general:  principios  fundamentales  y  rojflas  gene- 
rales del  arte  de  enseñar.  Metodología  especial  de  la  enseñanza  pri- 
maria elemental) 3 

/  lectura  y  escritura 8 

V  Cálculo 2 

£gercicios  de  <  Dibiijo 8 

i  Másica  (teoría  y  solloo) 2  • 

\  Calistenia 2 

Observación  en  la  E.scuela  de  Aplicación 2 

83 


TERCER  ANO 

Algebra  (hasta  las  ecuaciones  de  segundo  grado) 8 

Gramática  (aplicación  de  las  reglas  en  el  análisis  lógico  y  gramatical  de 

trozos  seloctus  de  literaturai .^ 2 

Historia  (edad  media  y  tiempos  modernos) 8 

Nociones  de  historia  natural  (botánica  y  zoología) 8 

»          »    física 8 

»          >    anatomía,  fisiología  é  higiene 8 

Francés 2 

Pedagogía  (metodología  especial  de  la  enseñanza  primaria  elemental.   Go- 
bierno escolar) 8 

/  Lectura  y  escritura 2 

V  Omposición  y  declamación 1 

i^ercicios  de  <  Dibujo 2 

i  3Iúsica  (solfeo  y  canto) 2 

\  Gimnasia 2 

Práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación 5 

86 
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CUARTO  ANO 

Horas  en  csida 
semana 

(reometría  plana  y  nociones  do  los  sólidos 8 

Cosmoíirrafía 2 

Uistoria  (República  Ar^ntina  y  América) S 

Instrucción  cívica 2 

Nociones  de  química 8 

Teneduría  de  libros 1 

Fnuicés 1 

F"ilosoJ  a  (psicología,  lógica  y  moral) 4 

Pedagogía   (metodología   especial   de    la  enseñanza  primaria   elemental. 

Organización  escolar.    Legislación  escolar  vigente) 3 

ÍLectuia 1 

Composición  y  declamación 1 

Dibujo  (nociones  de  perspectiva) 1 

Música  (solfeo  y  canto) 1 

Gimnasia 1 

Práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación 10 

86 


Art.  o*.  En  las  Escuelas  Normales  de  Profesores  so  dará  á  más  del  expresado  corso  normal 
elemental,  uno  superior  para  los   maestros  primarios  aspirantes  al  diploma  de  Profesor.     Iais* 

asignaturas  de  e»te  curso  superior  se  distribuyen  en  dos  aflos   subsiguientes  á  los  cuatro  do 
curhu  elemental  en  Mta  forma: 

QUINTO  AÑO 

Trigonometría  y  topografía 2 

Complemento  de  La  geometría 2 

»             »     »  filosofía 2 

Ampliación  de  las  nociones  de  física 2 

Revista  de  la  aritmética  y  el  álgebra 2 

»         >     »  gramática 2 

Inglés 6 

Pedagogía  (metodología  especial  de  la  enseñanza  primarla  superior.    His- 
toria de  la  pedagogía) 8 

Íl^ectura 1 

Composición  y  declamación 1 

Crítica  pedagógica 1 

Dibujo 2 

Música  (solfeo  y  canto) 1 

Práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación 10 

86 

SEXTQ  AÑO 

Literatura 8 

Ampliaciones  de  las  nociones  de  historia  natuial 2 

Ampliación  de  las  nociones  de  química 2 

Revista  de  la  geografía 2 

d         >    >  historia 2 

Nociones  de  economía  política 1 

Inglés 6 

Pedagogía  (metodología  especial  de  la  enseñanza  primaria  superior.  Admi- 
nistración ó  inspección  de  las  Escuelas  Normales 8 

/  Lectura 1 

V  (Composición 1 

Ejercicios  de  v  Crítica  pedagógica 1 

j  Dibujo 2 

\  Música  (solfoo  y  cauto) 1 

l*ráctica  en  ©1  curso  normal  elemental 10 

86 

Art.  6<*  En  las  E^uelas  Normales  de  Maestras  de  educación  primaria  elemental,  el  Curso 
Normal  durará  cuatro  años  y  comprenderá  las  asignaturas  siguientes: 
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PEIMER    AÑO 


Asignataras 


Horas  en  cada 
semana 


Aritmética 

Geografía  (República  Aixentina  y  América) 

Lengua  castellana 

Historia  anti(pia .  . .    . . 

Moni  y  urbanidad 

Fnnoá.  .  

FeáagogÍA  (elementos  de  edocación  ti>ica,  intelectual  y  moral). 

Lectura  y  escritura 

Cálculo 


Dibujo . 

Labores  de  mano 

Mñch  (teoría  y  solfeo). 
C«listenia 


SIGINDO      ANO 


96 


Aritmética 

(ieografío  general 

Gramática  castellana 

Historia  (Grecia  y  Roma) 

NrHTiones  de  historia  natural  (Mineralogía  y  Geología). , 
Francés. 


Pedsf^jgía  (Metodología  general:  principios  fundamentales  y  reglas  gene- 
rales del  arte  de  enseOar.  Metoaol(^a  especial  de  la  enseñanza  primaria 
elemental) 

Í  Lectura  y  escritura 
Cálculo 

^  *  ^  Laboreíi  de  mano 

f  Música  (teoría  y  solfeo) 

\  CWistenia. 

Observaciones  en  la  Escuela  de  Aplicación 


TBRCKB  ANO 


Aritmética  y  nociones  do  algebra B 

Gramática  (aplicación   de  las  reglas  en  el  análisis  lógico  y  gramatical  do 

trozos  selectos  de  literatura) *¿ 

Historia  (edad  media  y  tiempos  modernos) H 

Nociones  de  historia  natural  (Botánica  y  Zoología) 8 

>          »  anatomía^    fisiología  é  higiene B 

Economía  doméstica 2 

Teneduría  de  librofi 1 

Francés 2 

Pedagogía  (Metodología  especial  de  la  enseñanza  primaria  elemental)  (Go- 
bierno escolar) 8 

/  Lectura  y  escritura sí 

V  Composición 1 

ti^do,  de  { ^^^¿^  -¿¡¿o :.::::.:::::: :::::;;::;.::::.::;:::::  ? 

íá 

1 

B 


)L« 

\  Gil 


Música  (solfeo  y  canto)  , 

Gimnasia 

Práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación    . 


86 
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CUARTO    ANO 

Asignaturas  Horas  en  cada 

~  semana 

Ntíciones  de  jreometríft  y  cosmografía 8 

Historia  (República  Argentina  y  América) 8 

Instrucción  cívica 2 

Nociones  de  ñsica  7  química 8 

Economía  doméstica 4 

Filc^ofía  psicología,  lógica  y  moral) 4 

Francés 1 

Pedagt>t?ía  (metodología  especial  de  la  enseñanza  primaria  elemental.    Or- 
ganización escolar.    Legislación  escolar  vigente) 8 

«Lectura 1 

Composición 1 

^«.^.x..„« -».      Dibiíjo 1 

i  Música  (solfeo  y  canto) 1 

\  Gimnasia 1 

Práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación 10 

86 

Art.  7o    En  la  Escuela  Normal  de  Profesoras,  so  dará  á  más  del  precedente  Onrso  Normal 
Elemental,  uno  Superior  para  las  maestras  primarias  asnirantes  al  diploma  de  Profesora.  Lam 

asignaturas  de  este  Curso  Superior  se  distribuyen  en  aos  aflos,   subsiguientes  á  los  cuatro 
del  curso  elemental  en  esta  forma: 

QUINTO     AÑO 

Hitriene  doméstica 2 

Comnlemeuto  de  la  filosofía 2 

Ampliación  de  las  nociones  de  geometría 2 

>           >     »          »         »    física 2 

Revista  de  la  aritmética 2 

•        »     »  gramática 2 

Inglés 6 

Pedagogía  (historia  de  la  pedagogía.    Metodología  especial  de  la  enseftan- 

za  primaria  superior) 8 

Lectura 1 


/  Le 

I  Omposición 1 

^  ÍM 

1  Dil 
Música  (solfeo  y  canto) 1 


Ejercicios  de  \  Crítica  pedagógica 1 

¡  Dibujo 2 

\  Mú!-       ■    -  -  ^ 


Pnlctica  en  la  Escuela  de  Aplicación 10 


86  I 


SEXTO  ANO 


Literatura 8 

Ampliaciones  de  las  nociones  de  historia  natural 2 

Ampliación      »      »          »          >  química 2 

Revista  de  la  geografía 2 

»         j     »   historia , 2 

Nociones  de  economía  política 1 

Inglés 5 

Petiagot,'ía  (metodología  es])ecial  de  la  enseñanza  primaria  superior.    Ad- 
ministración ó  inspección  de  las  escuelas  comunes) 8 

¡Lectura I                   I 

Composición 1                  ] 

Crítica  pedagógico 1 

I)ibu,j<i 2 

Música  (solfeo  y  canto) 1 

Práctica  en  el  cnrK»  normal  eíementaí 10 

86 

Art.  8«.  Cada  afto  esí'olar  comenzará  el  primor  lunes  del   mes  de  Marzo  y  se  dividirá  en 
<los  términos,  de  veinte  semanas  cada  uno.    En  la  última  del  primer  término,  habrá  exámív 
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nes  escritos,  á  los  cuales  se^airá  nna  semana  do  descanso;  y  en  las  dos  últimas  dol  segando 
término,  examenes  orales  de  todas  las  asii^naturas  cursadas  en  el  año. 

Art.  90.  Todo  alumno  maestro  que  resulte  aprobado  en  los  exámenes  do  cuarto  ano  en 
cualquier  Escuela  Normal,  es  acreedor  del  diploma  de  Maestro  de  Educación  Primaria  Ele 
mental. 

Art.  10.  En  las  Escuelas  Nórmalos  Superiores,  los  alumnos  maestros  qno  al  terminar  el 
curso  elemental  obtengan  una  clasificación  de  más  do  seis  puntos,  podran  ingresar  en  el 
Curso  Superior,  como  aspirantes  al  diploma  do  Profesor  yormal. 

Art.  11.  Todo  Maestro  Normal  de  Educación  Frimaiia  Elemental  que  acredite  haber  ejer- 
cido Jurante  tres  aftos  consecutivos  su  profesión  en  una  escuela  pública,  tendrá  derecho  á 
ser  becado  como  aspirante  al  diploma  de  Profesor,  en  una  Escuela  Normal  Superior. 

Art«  12.  £1  curso  de  cada  Escuela  do  Aplicación  estará  dividido  en  seis  grados  y  com- 
prenderá las  materias  proscriptas  en  la  Ley  Nacional  de  Educación  Común. 

DISPOSICIONES  TRANSITOBIA8 

Art.  18.  Las  Escuelas  Normales  Elementales  pnrden  establecer,  desde  Marzo  próximo,  los 
tres  primeros  años  de  su  nuevo  curso  iiurmal,  y  completar,  con  arreglo  al  plan  anterior,  la 
instrucción  de  los  alumnos  maestros  une  deban  terminar  sus  estndios  en  el  presente  a&o. 

Art.  14.  Las  Escuelas  Normales  Superiores  pueden  establecer,  desde  Marzo  próximo,  el 
nuevo  curso  normal  elemental,  y  completar,  con  arrecrlo  al  plan  seguido  hasta  ahoraJ  los 
estudios  de  los  alumnos  maestix)s  que  deben  terminar  en  el  presente  afto  la  carrera  de  JPro- 
fesor  Normal. 

Art.  15.  Dése  cuenta  oportunamente  de  este  decreto  al  Honorable  Congreso  de  la  Nación . 

Art.  16.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publúiuese  ó  insértese  en  el  Registro  Nacio- 
nal. 

ROCA. 

E.    WlLDB. 

Esta  reforma  fué  complementada  con  el  reglamento  in- 
terno para  las  escuelas  normales,  puesto  en  ejecución  por 
decreto  de  la  misma  fecha. 

Reglameato  Interao  para  las  Etovelat  Normales  de  la  Máoldn 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Febrero  28  de  1888. 

Siendo  necesario  establecer  para  las  Escuelas  Normales  de  la  Nación  una  reglamentación 
uniíorme  que,  á  la  vez  de  concordar  con  el  nuevo  plan  de  estudios  que  acaba  de  dictarse 
para  estos  establecimientos,  regularice  la  marcha  de  ellos,  suprimiendo  las  divorsas  disposi- 
ciones, contradictorias  entro  si  algunas,  que  rigen  al  presente;  oídas  las  opiniones  de  la 
comisión  especial  que  fué  encargada  de  estudiar  esta  materia  y  las  del  ex  inspector  de  es- 
cuelas normales  y  director  de  la  dol  Paraná,  Sr.  D.  José  Mana  Ton-es, 

El  Presidente  de  la  República— 

DECRETA.: 

Desde  el  mes  de  Marzo  próximo,  regirá  en  las  Escuelas  Normales  de  la  Nación,  el  si- 
guiente reglamento: 

Art.  I*.  En  cada  Escuela  Normal  hay  un  director,  un  vico  director,  un  secretario 
contador,  un  regente  del  departamento  de  apliaición,  los  profesores  necesarios,  un  celador 
bibliotecario  y  los  empleados  subalternos  requeridos  por  la  conservación  y  la  limpieza  de 
todo  ol  material  del  establecimiento. 

TÍTULO  I 

DEL  DIRECTOR 

Art.  2».    La  dirección  de  la  enseñanza,  disciplina  y  mlministración  económica  de    la   Es- 
cuela Normal  está  á  cargo  del  director,  con  la  cooperación    Sel,  exacta   y    puntnal  que  de- 
ben prestarlo  sus  subordinados,  cada  uno  de  los  cuales  es  responsable  de  sus  actos,  ante  el 
mismo  director,  como  él  lo  es  á  su  vez  ante  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
Art.  3».    Son  obligaciones  y  atribuciones  del  director: 
1«    Cumplir  y  hacer  cumplir  lo  proscripto  en  el  plan  de  estudios,  en  ol  presente  regla- 
mento y  en  las  demás  disposiciones  vigentes. 
2«    Proponer  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública    los   profesores  y    demás    empleados 

siiperiores  y  nombrar  v  remover  los  empleados  subalternos. 
90    vigilar  asiduamente  la  asistencia  de  los  profesores  y  exigir  una  explicación  escrita 

sobre  cada  falta  que  cualquiera  do  ellos  cometa,  por  tardanza  ó  ausencia. 
4»    Suspender,  en  caso  grave,  á  cualquier  profesor  ó  empleado  superior,    darle  proviso- 
riamente sustituto,  y  pedir,  con  exposición  do  causa,  la  separación  definitiva. 
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5*  Disponer  los  horarios,  ó  tablas  de  la  distribución  del  tiempo,  de  modo  que  eu  cada 
uno  de  ambos  departamentos  de  la  escuela  haya  dos  sesiones  diarias;  que  entre  la 
sesión  de  la  mafiana  j  la  de  la  tarde  medie  a  lo  menos  tros  horas  de  recoso;  que 
cada  hora  destinada  &  lecciones  ó  ejercicios  sea  precedida  de  un  recreo  de  diez  mi- 
nutos, y  que  las  horas  diarias  de  clase  sean:  seis  para  el  curso  normal  y  los  grados 
50  y  ti°  de  la  escuela  de  aplicación  y  cinco  para  los  demás  ip-ados. 

(jfi  Remitir  copias  de  los  horarios  á  los  directores  de  las  demás  Escuelas  Nomiales  de 
la  República. 

7*  Establecer  los  arreglos  necesarios  para  que  el  salón  de  ejercicios  generales,  las 
salas  de  clases,  los  gabinetes,  el  laboratorio,  la  biblioteca,  las  oficinas  y  el  gimnasio, 
sean  siempre,  aun  en  sus  menores  particularidades,  modelos  de  perfecto  orden,  y  para 
que  todas  las  operaciones  se  efectúen  con  la  mayor   regularidad  y  en  tiempo  exacto. 

Üfi  Explicar  á  los  alumnos  maestros,  en  la  Inauguración  de  cada  término  de  estudios, 
y  siempre  que  alguna  otra  oportunidad  se  presente,  los  designios  con  que  la  Nación 
fundó  y  sostiene  la  Escuela  riormal.  los  fines  que  los  aspirantes  al  magisterio  están 
llamados  á  conseguir  y  el  bien  que  la  rectitud  de  sus  procederes  promoverá  en  el 
país. 

9*  Cultirar  esmeradamente  á  los  alumnos  maestros  el  sentimiento  de  la  responsabili- 
dad, razonándoles  todas  las  obligaciones  y  cuidados  que  les  prescriba,  induciéndoles 
á  gobernarse  cada  uno  á  sí  mismo,  y  no  aceptándoles  ninguna  excusa  por  lalta  ó 
descuido. 

10.  Presentar  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  un  informe  anual  con  las  reseAas  y  da- 
tos estadísticos  convenientes  para  el  mejor  conocimiento  del  estado  en  que  se  halle  la 
Escuela,  al  terminar  el  año  escolar. 

11.  Adoptar,  dentro  del  espíritu  de  las  disposiciones  superiores  que  rigen  á  las  Escue- 
las Normales,  cuantas  medidas  estime  conducente  al  mejoramiento  de  la  enseñanza . 
disciplina  y  administración  del  instituto  á  su  cargo,  debiendo  dar  cuenta  en  su  infor- 
me anual,  'al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  de  lo  que  en  tal  sentido  haya  hecho. 

12.  Expedir  con  el  \^  B«  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  los  diplom  as  que  otor- 
guen á  los  alumnos-maestros  que  hubiesen  concluido  su  carrera^  según  lo  proscripta» 
en  el  «Plan  de  Estudios  de  las  Escuelas  Normales  de  la  República». 

TÍTULO  U 

Del  Vice-Rector 

Art.  40  £1  Vice-Rector  tiene  la  autoridad  del  Director,  en  caso  de  enfermedad  de  ésto, 
ausencia  ó  inhabilidad  ocurrente  por  cualquier  causa.    Son  sus  obiigaciones  y  atribuciones: 

!•>  Cuidar  de  que  las  órdenes  del  Director  sean  fiel  y  puntualmente  cumpUdas. 

2"  Inspeccionar  diariamente  ambos  departamentos  de  la  Escuela  Normal  y  comunicar  ver- 
balnieute  el  resultado  de  sus  observaciones  al  Director,  indicando  á  la  vez  cuantas  me- 
didas se  estime  conducente  al  bien  general  del  establecimiento. 

9«  Entender  en  caso  de  disciplina  que  cualquier  profesor  del  Curso  Normal  ó  el  Regen- 
te de  la  Escuela  de  Aplicación  le  manifieste  no  haber  podido  resolver,  y  si  á  su  vez 
tampoco  consigue  resolverlo,  recurrirá  al  Director. 

é*  Cobrar  y  distribuir,  con  autorización  del  Dii-ector,  el  importe  do  la  planilla  mensual 
de  sueldos  y  gastos. 

TÍTULO  III 

DEL  8ECRETA&I0  -  CONTADOR 

Art.  5«  El  Secretario  es  también  Contador,  y  está  á  las  órdenes  del  Director.  Son  sus 
obligaciones : 

1«    Llevar  los  libros  de  contabilibad  y  los  registros  generales  de  matrículas,  asistencias, 

cUisificaciones,  exámenes,  certificados  y  notas  oficiales. 
2*    Preparar  las  planillas  mensuales,  las  cuentas  de  inversión  y  la  correspondencia. 
8°    Tener  arreglado  el  archivo. 

TÍTULO  IV 

DEL    REGENTE 

Art.  6*>  £1  Regente  tiene  el  gobierno  inmediato  do  la  Escuela  de  Aplicación  y  sus  obli- 
gaciones y  atribuciones  son : 

1»  Disponer,  de  acuello  con  el  Director,  los  arreglos  necesariof*  para  que  la  Escuela  de 
Aplicación,  llene  los  siguientes  objetos  á  que  está  destinada:  a)— ser%'ir  de  escuela 
ftiodelo,  esto  es,  ser  tan  completa  en  todas  sus  partes,  y  tan  perfecta  en  su  organiza- 
ción, enseñanza  y  disciplina,  oue  sea  para  el  alumno  maestro,  un  tipo  que  imitar  en 
todos  sus  detalles ;  b)— servir  de  escuela  práctica^  esto  es,  ser  el  escenario  de  ejercicios 
para  el  aprendizaje  del  alumno  maestro  en  el  arte  de  enseflar,  y  c)— servir  de  esettela 
expcrimentaly  esto  es,  para  poner  en  ensaco  los  procedimientos  nuevos,  á  fin  de  obser- 
var sus  resultados  como  objetos  de  estudio,  no  solo  para  el  alumno  maestro  sino  tam- 
bién para  sus  profesores. 

2f>  Inspeccionar  asiduamente  las  clases  de  aplicación,  perfeccionar  la  graduación  de 
ellas,  y  no  consentir  que  sean  alterados  los  limites  fijados  á  las  respectivas  ensefianza$¡. 

Hfi  Formular,  de  acuerdo  con  el  Director,  antes  del  comienzo  do  cada  término  del  aAo 
escolar,  un  programa  general  de  las  lecciones  que  los  alumnos  maestros  practicantes 
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han  de  dar  en  las  diveruas  clases  á  que  senu  destinados,  para  practicar  1»  eiiseftaiizn, 
dorante  periodos  no  menos  de  cinco  semanas  ni  más  de  diez,  en  cada  clase. 

i*  hai  á  ^a  práctica  de  los  alamnos  maestros  toda  la  variedad  posible  á  fin  de  qiio 
se  ejercite  sucesivamente  en  enseAar  las  diversas  materias  del  curso  de  estadios  de 
las  escuelas  de  educación  primaria. 

6*  Ejercitar  en  la  critica  pedagógica  á  los  alumnos  maestros  practicantes,  reuniéndolds 
al  efecto  en  el  salón  de  ejercicios  generales,  donde,  mientras  uno  de  ellos,  desii^nado 
de  antemano,  da  una  lección  á  un  grupo  de  niAos,  los  demás  observan  en  silencio  y 
anotan  sus  obserniciones;  terminada  la  lección  y  retirados  del  salón  los  niflos.  cada 
uno  de  los  alumnos  maestros  que  han  sido  meros  espectadores  de  la  lección,  es  llama- 
do á  emitir  un  juicio  crítico  sobre  ella. 

0*  Cuidar  de  que  los  profesores  de  los  grados  lleven  uniformemente  los  registros  esco- 
lares de  sus  respectivas  clases,  j  llenar  los  cuadros  estadísticos  que  lo  remita  el 
Director. 

7»  Convocar  semanalmeute  á  los  profesólos  do  los  grados  para  conferenciar  sobre  los 
asuntos  de  las  clases,  sobre  los  éxitos  obtenidos,  sobre  las  faltas  obser\'adas  y  las  cau- 
sas de  ellas,  sobre  el  interés  existente  y  los  medios  de  fomentarlo  ,y  sobre  todo  cnan- 
to se  relaciona  con  los  practicantes. 

TÍTULO  V 

DE  LOS   PROFESORES 

Art  7«  Son  obligaciones  de  todo  Profesor: 
1*   Prepararse  para  dar  cada  lección,  considerando  siempre  que  los  resultados  de  la  en- 
seflanza  de  un   prof«)sor  que  nu  se  prepara  para   presidir  intelis^entcmente  á  su  dase 
son  relativamenie  inferiores,  por  estensas  que  sean  su    erudición  y  su    práctica  pn»- 
fesional. 
2*    No  entrar  después  ni  salir  antes  de  la  hora  fijada  por  el  horario, 
8*    Tomar  por  base  de  cada  lección  los  conocimientos  que  los  alunmos  han    debido  ad- 
quirir sobre  el  asunto  de  ella  en  el    libro  de  texto,  y  para  cerciorarse  de  que  se  han 
pn^parado,  hacer  recaer  sobre  ellos  todo  el  trabajo   de   la   recitación:  interrogándoles, 
como  si  ignorase  las  respuestas  que  le  deben  dar,   oyéndoles  como  si  tratase   de  sor 
instruido  por  ellos,    no  aceptándoles  palabras  innecesarias,  frases  sin  sentido,  circur- 
loouios,    repeticiones  ó  ideas  inconexas;  y  exigiéndoles  que  le  muestren    los    hechos 
más  importantes  y  los  de  importancia    secundaria,    que   hagan  dibujos  en  la  pizarra, 
si  son  necesarios  para  ilustrar   el   asunto,    que,  si   aparece    algún    error,  que  digan 
dónde,  cómo  v  por  aué  fué  cometido,  y  que  el  tiempo  no  sea  malgastado  por  inte- 
rrupciones 6  lentitudes  en  la  recitación. 
4*   Exponer  á  la  clase,  después    de  la  recitación,    nuevas    ideas   sobre  el  asunto,  qno 
esciten  el  interés  y  activen  las  inteligencias   de  los  alumnos,  para  que  las    nociónos 
que  ellos  han  aprendido  por  su  estudio  en  los  libros,  por  su  comprensión  de  las  lec- 
ciones anteriores,  ó  por  su  observación,  sean  tan    ampliadas,  ilustradas  y  aplicad&s, 
^  cuanto  permita  el  grado  de    desarrollo  que  la  lección  deba  tener, 
o*    Dirigir  las  recitaciones,  sin  tener  á  la  vista  el  libro  de  texto;  y  anotar  en  un  libro 
de  memoria  las  clasificaciones  que  cada  alumno  inei-ezca,    según   el  grado  de  integri- 
dad con  que  prepare  las  recitaciones. 
6*    EnseAar  integramente  todos  los  puntos  comprendidos  en  el   programa  de  toda  asig- 
natura á  su  cargo. 
7»    Adoptar,  de  acuerdo  con  el  director,  los  mejores  métodos  de  enseftanza  y  los  textos 

más  aídecuados  al  carácter  y  á  los  limites  de  los  cursos  de  estudios. 
8*    Llamar  la  atención  del  Director  hacia    los  alumnos    que  se    hagan  notables  \íot  su 

desaplicación. 
9>    Gobernar  su  clase,  gobernarse  bien  asi  mismo,  conociendo    los   verdaderos  fines  dol 

gobierno  escolar,  y  haciéndolo  uniforme,  equitativo  é  imparcial. 
10"  A  justar  sus  decisiones  á   la  ley  del  deber   y   proceder  con  benevolencia,  firmeza, 

sinceridad  y  lealtad. 
11*    Expresarse  con  naturalidad,  corrección  y  fluidez. 

12*    Dar  regular  y  completa   ocupación  á  la  clase,  v  fomentar  la  buena  conducta  y  1» 
aplicación  al  trabajo,  recurriendo  á  los  mejores  móviles  interioi-es  de  la  acción  de  cada 
estudiante. 
19"    Concurrir   puntualmente  á  los  exámenes  así  como  á  las   reuniones  á  que  le  coiivi»- 
que  el  Director,  para  asuntos  relativos  á  la  ensoflanza  ó  disciplina  de  la  Escuela. 
Art.  8»  Todo  profesor  de  la  Escuela  de  Aplicación  obser\'a  la  enseftanza,  (lue  bajo  su  ins- 
pección inmediata,  dan   sus  i-espectivos  practicantes;    anota  en  un  cuaderno  el   resultado  de 
ros  observaciones,  y.  terminadas  las  tareas  escolares  del  día,  reúne  á  los  mismos  practican- 
ta, les  hace  una  critica   razonada  de  sus  lecciones,  discute  con  ellos  sus  métodos,  procedi- 
mientos y  maneras,  y  consigna  en  el  mismo  cuaderno  la  clasificación  quo  cada    practicante 
ha  merecido. 

Art.  M  Cada  profesor  de  la  Escuela  de  Aplicación  da  una  lección  modolo,  siempre  que  al- 
gunos de  sus  respectivos  practicantes,  por  falta  de  preparación  especial,  cometa  errores,  quo 
puedan  ser  da&osos  al  carácter  moral  ó  á  las  inteligencias  de  los  niños  de  la  clase.  En  esto 
caso,  el  profesor,  sin  significar  su  desaprobación,  interroga  á  los  niflos  v  toma  á  su  cargo 
u  lección. 

Art  10.  Los  profesores  de  la  Escuela  de  Aplicación  hacen  sus  críticas,  señalando  con  im- 
Pucialidad  y  discreción,  tanto  los  aciertos  y  habilidades,  como  los  on-ores  y  las  deficiencias 
w  los  practicantes. 
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Art.  11.  Al  fin  de  caUa  término  del  aAo  escolar,  todo  profesor  de  la  Escuela  de  Aplicación 
formula  un  informe  sobre  las  tareas  docentes  de  sus  practicantes  y  los  progresos  de  ellos,  y 
lo  presenta  al  Retrente.  Este  funcionario  someto  á  examen  del  Diroctor  los  informes  de  los 
profesores,  con  el  juicio  critico  que  sus  lectura  y  sus  proj^ias  observaciones  le  sugieren. 
-  Art.  12.  Es  prohibido  á  todo  profesor  dar  lecciones  particulares  mediante  remuneración,  á 
04  alumnos  de  la  Escuela  ó  á  otros  que  deban  presentarse  6.  examen  pan  infrrosar  en  ella.  I 

TÍTULO  VI  I 

DEL    CRIADOR  -  BIBLIOTECARIO 

Art.  13.    El  Celador  os  también  bibliotecario  y  tiene  las  oblit^^iciones  siguientes:  I 

1«    Vitrilar  las  operaciones   necesarias  para  mantener  la  más  perfecta   limpieza  en  el  | 

edificio  y  en  el  mobiliario. 
2*    Custodiar  y  conservar  en  el  orden  que  el  Director  determine,  los  libros,  instrumen-  ' 

tos,  aparatos,  colecciones  y  demás  enseres  y  útiles  del  establecimiento.  i 

3«    Llevar  el  roiristro  de  inventario  oreneral. 
i"    Marcar  con  el  sello  de  la  Escuela  los  libros  de  la  Biblioteca,  tenerlos  enumerados  y  I 

catalotrados  por  secciones  respectivas  á  las  materias  comprendidas  en  el  Curso  Xormal.  , 

&>    Tenor  abierta  la  Biblioteca  en  las  horas  que  el  Diroctor  determine. 
6o    Prestar    á    todo   profesor,    ^alumno  ó  empleado  del   establecimiento,   siempre  bajo 

recibo  y  previa  anotación,  y  solamente  por  ocho  días  un  libro  que  no  sea  diccionario, 

enciclopedia  ó  atlas. 
7"    Cobrar  el  importe  de  todo  libro  que  no  sea  devuelto,  reemplazarlo  en  la  Biblioteca 

y  dar  cuenta  ao  olio  al  Director. 
8»    Obedecer  al  Director  en  todo  cuanto  le  ordene  con  relación  k  su  empleo. 

TÍTULO  VU 

DB    LOS    ALUMNOS 

Art.  14.    Las  condiciones  para  la  admisión  de  los  alumnos  maestros  son  las  prescritas  en 
ol  decreto  de  fecha  15  <le  Octubre  do  lH8o. 

I^  matrícula  se  abrirá  ol  día  15  de  Febrero;  y  todo  joven   que   se  presente  después  de 
comenzado  el  curso,  acreditará  toner  no  solo  los  conocimientos  necesarios  para  ingresar,  sino 
también  los  (¡ue  hayan  sido  objeto  de  las  lecciones  dadas  desde  el  comienzo  del  año  escolar. 
Art.  15.    I^is  condiciones  para  la  admisión  de  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Aplicación 
quedan  libradas  al  criterio  del   Dii-ector;  pero   siempre   que   ocurra   una  vacante  en  algfin 
jfi-wlo,  se  proveerá  admitiendo  á  cualquier  nUlo  que  reúna  las  condiciones  requeridas  para 
íictiparla. 
Art.  16.  Son  obligaciones  de  todo  alumno  maestro  pam  consigro  mismo: 
1«    Cuidar  de  conservar  su  salud,  considemndo  que  la  alimentación  irresmlar,   las  viari- 
lias  prolongailas,  la  falta  de  ejercicio -y  no  los  estudios— son    causas  de  la  mala   sa- 
lud de  los  estudiantes. 
2«    Mantener  siompro  limpieza  y  nseo  en  su   persona  y  las  cosas  de  su  uso. 
H«    Formar  un  horario  para  emplear  ordenadamente  su  tiempo  fuera  de  la  Escuela. 
4«    Ejercitar  la  artividad  ordenada,  el  cuidado  anhrloso  y  la  labor  paciente,  que   ase- 
guran el  buen  éxito  en  el  estudio,  com'>  en  cualquier  otra  ocupación  de  la  vida. 
5«    Pon"r  cuidado   escrupuloso  en  sus   acciones  y  palabras,    aprendiendo  á  enseñar  con 

el  ejemplo,  parí  ser  digno  de  ensoflar  con  ol  precepto. 
6*    Cultivar  el   dominio  y  posesión  de  si    mismo,  gobernándose  bien    para  ser  digmo  de 

sfobemar  á  los  niños 
7«    CH)nsultar  libros  de  la  bibliotocA  del    establecimiento  y   de    cualquier  obra  de    que 
pu<via  servirse;  pem  no  contentarse  jamás  con  las    vistas  de  un  autor,  sin    haber  es- 
tudiado las  do  otros  escritores,  á  fin  do  considerar  eada  asunto  bajo  diversos    respec- 
tos; ni  satisfacer  con  nmírun  resultado  inmediato  de  cualquier  estudio,  sin  haber  cora- 
prendido  la  conexión   entre  las  ideas  adquiridas  en  los  libros,  y  los  hechos   estudia- 
dí)s  por  observación  y  experiencia  propias. 
8"    Formar  el  prop('>sito  de  que  sus  estudios  en  la  Escuela  Normal  sean  el  comienzo  de 
Tina  vida  laboriosa,  consajrrada  á  la  noble  carrera  del  matristerio. 
Art.  17.  Son  obliirRCÍoñ*>fl  del  alumno  maestro  para  con  sus  directores  y  profesores. 
1«    Asistir  puntualmente  á  la  Escuela. 

2^  Presentar,  en  caso  de   enfermedad,    como  única  disculpa  legítima  de    toda    falta  de 
asistencia,  un  certificado  módico  para  acreditar  haber  estado  enfermo  y  obligado,  á  no 
salir  do  sn  casa  durante  su  ausencia  de  la  escuela. 
8«»  S<»r  obe«lipnto,  urbano  y  respetuoso. 
4»  Oir  at<»ntnmente  las  observaciones  que  se  le  haga,  y  dar  las   explicaciones   que  se  le 

pida  acerca  de  sus  estudios  y  conducta. 

5*  Prepamrse  para  cada  sesión  de  su  clase,  á  fin  de  poder  explicar  con  orden  y  claridad 

I<m  tópicos  de  la  lección  respectiva  cnmo  si  el  objeto  de  tal  explicación   fuese  informar 

Síibro  el  asunto  al  Profesor  y  á  la  clase. 

6»  Soífuir  en  su  preparación  para  recitar  en  su  clase,  los  métodos  qno  se  le  pr^criban. 

7«  Apresurarse  á  ocupar  su  puesto,  al  oír  la  señal  establecida  para  comenzar  cada  sesión 

do  su  clase. 
8«»  No  tomar  en  su  asiento  ó  en  pie  ninguna  posición  inconveniente. 
9«  Pre^-tar   atención    constante  á  cuanto  en  su  clase  so  diga  ó  so    haga,    durante   cada 
lección  ó  ejercicio. 
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10>  Hacer  sus  trabajos  en  los  cuadernos  ó  en  las  pizarras  iimrales,  con  la  mayor  preste- 
za compatible  con  la  exactitud  y  la  limpieza. 

11«  Recitar  en  su  propio  lenguaje,  en  tono  medio  do  voz  y  con  pronunciación  clara  so- 
bre trnlo  tópico  que  le  sea  dositrnodo  en  cada  sesión  de  su  clase. 

12"  Evitar  la  perturbación  que  la  clase  sufriría  por  inconveniencias  tales  como  éstas: 
hacer  ruido  al  manejar  sus  enseres  ó  al  cambiar  de  posición;  interrumpir  al  profesor, 
cuando  está  oyendo  una  lecitación;  responder  á  la  presrunta  que  el  profesor  haya  he- 
cho á  otro  miembro  de  la  clase;  ser  apuntador  del  condiscípulo  que  es  interrogado  pox 
el  profesor. 

13»    Secundar  los  esfuerzos  do  sus  profosores  para  asegurar  el  progreso  de  la  clase. 

14*    Prestar  toda  cooperación  que  se  le   pida  con  ol  fin  de  reodizar  cualquier  plan  pam 
el  bien  de  la  Escuela. 
Art.  18.    Son  oblignciones  del  alumno  maestro  para  con  sus  condiscípulos: 

lo  Mantener  un  espíritu  saludable  en  sus  relaciones  con  los  demás  siendo  benévolo,  ur- 
bano y  afable  para  todos. 

2»    Emplear  comedimientos  especiales  con  todo  alumno  recién  admitido  en  la  Escuela; 

3*    Proteger  al  doliente. 

4o    Trasmitir  á  otros  los  beneficios  de  los  métodos  v  procedimientos  de   estudiar. 

5o  Estimular  á  los  demás,  reconociendo  y  apreciando  lo  que  sea  meritorio  en  los  traba- 
jos de  cada  uno. 

6o    Observar  atentamente  las  tareas  de  los  compañeros  con  quien  esté  practicando  en  la 
Escuela  de  Aplicación,  y  formular  sus  críticas,  interesándose  aún  por  los  que  lo  aven- 
tajen en  disposiciones  naturales  y  en  üaber. 
Art.  1\).    Son  obligaciones  del  alumno  maestro   para  con  sus   condiscípulos  en  la  Escuela 
de  Aplicación: 

lo  Prepararse  concienzudamente  para  dar  cada  una  de  las  lecciones  que  le  estén  enco- 
mendadas, debiendo  tener  siempre  presente  que  si  bien  uno  de  los  fines  de  la  Escuela 
de  Aplicación  consisto  en  servir  para  quo  los  alumnos  maestros  practiquen  la  enseñan- 
za, ninguno  de  éstos  tienen  derecho  á  emplear  procedimientos  inconvenienfes  para  el 
carácter  moral  ó  intelectual  de  los  niflos;  y  que  los  errores  y  desaciei-tos  cometidos 
en  las  operaciones  de  la  enseñanza,  tienen  consecuencias  tan  dañosas  como  difíciles 
de  remediar. 

2o    Estar  á  tiempo  en  su  puesto  de  pi*acticante. 

3o  Procuitir  cuidadosamente  no  violar  ninguno  do  los  principios  que,  como  fundamenta- 
les de  las  i"oglfls  del  arte  de  ensenar,  le  son  conocidos,  cuando  comienza  á  practicar  la 
enseñanza  en  la  Escuela  de  Aplicación. 

4»  Promover  la  atención,  el  interés,  la  jicción  y  el  esfuerzo  de  los  niflos  haciéndoles 
airradable  la  enseñanza  que   les  de. 

5o  Dar  (X!iipnción  constante  á  los  niños  en  la  clase,  considerando  quo  la  verdadera  edu- 
cación es  ol  desarrollo  consiguiente  al  ejercicios  de  las  facultades,  que  la  inteligencia 
se  desarn)Ila  mediante  su  propia  actividad  en  la  adquisición  de  los  conocimientos,  que 
la  mejor  enseñanza  escolar  está  siompro  asociada  al  mejor  gobierno  escolar  y  que  el 
buen  gobierno  escolar  solo  existe  donde  cada  discípulo  atiende  ti'anquilo  y  fielmente 
A  su  t>cupación. 

6o  Enseñar  á  los  niños  á  estudiar,  y  prestirles  auxilios  directos  en  los  actos  de  aprender, 
pues  el  trabajo  más  provechoso,  para  un  discípulo,  es  el  que  él  hace  por  si  mismo. 

7o  Xo  exigir  do  nin?un  niño  lo  que  sea  dudoso  que  él  pueda  hacer. 

8o  Discursar  muy  poco;  interrogar  correctamente  á  los  niño?,  incitándolos  á  pensar  y 
decir  ó  hacer,  y  conseguir  que  la  corrección  de  los  errores  sea  hecha  por  ellos  miamos, 
siempre  quo  esto  sea  posible. 

9o  Guardarse  de  toda  pénlida  de  tiempo  y  do  esfuerzo,  motivada  por  cualquiera  de  las 
irreirularidafle-?  siguientes:  suspender*  su  trabí^jo,  para  atender  á  casos  indivi- 
duales de  disciplina:  esperar  demasiado  la  acción  do  los  discípulos  lerdos;  hablar  sobre 
asuntos  de  poca  importancia;  permitir  que  los  discípulos  hagan  preguntas  inoportunas; 
divagar  í>obro  ol  asunto  de  la  lección;  hablar  muy  pausadamente  6  en  tono  <^uo  pertur- 
be ó  distraiga  á  los  niños;  poner  demasiado  lentamente  los  ejemplos  en  la  pizarra  mu- 
ral; repetir  respuestas,  ó  partes  de  respuestas,  dadas  por  los  discípulos;  insistir  dema- 
siado en  las  (jue  los  niños  saben  ya. 

10.  Apn>vechar  toda  oportunidfld  en  sus  lecciones,  para  inculcar  á  los  niños  los  prin- 
cipios que  sustentan  la  moralidad,  considerando  que  no  es  buena  educación  la  que  no 
cultiva  los  afectos  del  hombre. 

11.  Conducir  á  los  niflos  á  comprender  que  se  les  debe  exigir  obediencia  á  las  reglas 
de  ónlen,  trabajo  y  disciplina;  y  que  los  ejercicios  han  do  hacerse  siempre  con  uni- 
formidad perfecta.' 

12.  Dirigir  la  expansiva  diligencia  natural  de  los  niños,  presentándoles  alicientes  quo 
les  inciten  á  consagrar  con  interés  todas  sus  fuerzas  á  la  tarea  en  que  se  ocupen. 

13.  Estudiar  los  caracteres  y  las  inclinaciones  de  los  niños,  para  conocer  los  grados 
de  fuerza  de  sus  cualidades  morales  incipientes,  á  fin  de  foiialecer  la  virtud  indecisa, 
reprender  la  duplicidad,  la  tenriversación  y  la  falsedad,  apelar  afectuosa  y  prudente- 
mente á  la  conciencia,  exitar  la  sensibilidad  moral  y  despertar  los  afectos  generosos. 

14.  Reprimir  prudentemente  on  los  niños  toda  manifestación  excesiva  6  impropia  de 
cualquier  fuerza  moral  ó  intelectual,  desviando  su  actividad  y  conduciéndola  en  direc- 
ción lAthtima. 

lo.  No  usar  on  la  clase  nin?ún  libro  de  texto  sino  los  objetos  necesarios  para  ilustrar 
la  lección. 
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16.  Asumir,  dnrante  cfwU  lección,  el  carg^o  entero  de  la  clase,  mantener  el  orden,  y 
proceder  eu  todo  como  si  faese  maestro  titular  de  la  clase. 

17.  Abstenerse  de  dar  definiciones  y  roblas,  mientras  el  niAo  no  haya  sido  conducido  ñ 
formularlas,  mediante  el  conocimiento  claro  de  los  objetos  que  convenga  definir  y 
de  las  verdades  que  se  trate  de  generalizar. 

18.  No  infligir  castigos  artificiales  á  los  discípulos,  ni  imponerles  el  estudio  como  unn 
pena,  sino  hacerles  experimentar,  moral  é  intelectualmente  las  consecuencias  natur.i- 
les  de  sus  faltas. 

10.  Emplear  el  método  natural,  mediante  el  cual  el  niño  opera  su  instrucción,  adquiere 
aptitud  para  expresar  sus  ideas  y  aprende  &  gobernarse  i  si  mismo. 

20.  Habituar  &  los  niAos  á  obedecer  las  reglas  de  la  Higiene  y  las  de  la  Urbanidad,  y 
no  permitirles  tomar  en  los  pupitres  posiciones  daAosas  para  el  buen  desarrollo  físico: 
V  no  tocar  á  ninguno,  para  hacerle  cambiar  de  posición  sino  valerse  siempre  de  pala- 
bras suaves  ó  de  miradas. 

21.  Pensar  en  el  porvenir  de  los  niflos^  como  futuros  ciudadanos  de  la  República,  y 
contribuir  á.  que  la  enseflanza  y  la  disciplina  de  la  Escuela  les  sean  permanentemente 
provechosas. 

Art.  20.    Son  obligaciones  del  alumno  maestro,  respecto  al  material  de  la  Escuela  Normal : 
1«    Manejar  cuidadosamente  los  mapas,  ilustraciones  y  demás  objetos  que  debe  usar  en 

sus  estudios  y  en  sus  lecciones. 
2»    Ck)locar  toda  cosa  en  su  sitio,  después  de  haberla  usado. 
\ji»    No  hacer  deterioros  eu  los  muebles,  en  las  paredes  ó  en  cualquier  otra  cosa  de  la 

Escuela. 
4"    Conservar  los  libros,  cuadernos  y  demás  objetos  que  le  suministia  el  establecimiento: 

y  tenerlos  en  buen  estado,  siempre  que  se  lo  exija  presentarlos  en  la  clase. 
6*    No  arrojar  papeles  ni  cosa  alguna  que  pueda  dar  al  piso  de  la  Escuela  un  aspec-to 
desagradable. 

Art.  21.  Las  bocas  nacionales  asignadas  á  cada  Escuela  Normal  serán  confiadas  preferen- 
temente á  los  alumnos  que  hayan  terminado  sus  estudios  en  el  sexto  grado  de  la  Escuela 
de  Aplicación.  Los  exámenes  de  este  grado  so  efectuarán  en  la  misma  forma  que  los  de 
las  clases  normales  y  ante  una  Comisión  examinadora  compuesta  de  dos  profesores  dol 
curso  normal  y  el  profesor  del  mismo  grado. 

Art.  22.  Los  Uobieinos  de  Provincia,  la  Asociaciones  y  los  particulares  pue<len  costear 
becas  en  las  Escuelas  Normales,  con  tal  que  las  personas  que  las  ocupen  llenen  las  coLdi- 
ciones  de  admisión  establecida. 

Art.  23.  En  las  clases  de  aplicación  de  las  Escuelas  Nórmalos,  no  habrá  ningún  alumno 
becado;  las  becas  instituidas  para  las  personas  jóvenes  que  quieran  dedicarse  á  la  carrera 
del  magisterio,  no  pueden  ser  conferidas  á  niAos  que  estén  recibiendo  la  enseflanza  obligato- 
ria, salvo  dis]M)sicion  especial  del  Ministerio. 

Art.  24.  Cada  Escuela  Normal  suministra  gratuitamente  á  sus  alumnos  maestros,  los  li- 
bros y  útiles  necesarios  para  sus  estudios. 

Art.  25.  Los  padres  ó  tutores  que  tengan  niAos  educándose  en  cualquier  Escuela  de  Apli- 
cación, están  obligados  á  suministrarlos  los  libros  necesarios  paro  los  estudios. 

Art.  26.  Todo  alumno  maes.ro  becado  contrae  compromiso  de  dedicarse  al  Magisterio,  pir 
tres  aAos  á  lo  menos,  luego  que  termino  sus  estudios;  y  al  efecto,  firma,  con  su  padre,  tutor 
o  encaigado,  constancia  escrita  de  dicho  compromiso. 

Art.  27.  Es  prohibido  infligir  penitencias  a  los  alumnos  maestros.  Las  admoniciones  hf^ 
chas  por  el  Director  ó  por  el  Vice-Director,  con  motivo  de  cualquier  falta  conocida  directa- 
mente, ó  á  consecuencia  de  queja  producida  por  un  profesor  contra  la  indocilidad,  de  un 
alumno,  serán  casi  siempre  estimulantes  eficaces  para  despertar  el  sentimiento  del  deber. 

Ninguno  ([ue  necesite,  amonestaciones  frecuentes,  es  digno  aspirante  al  honroso  diploma 
de  maestro. 

Art.  2:^.  El  Director  debe  hacer  comprender  á  los  alumnos  maestros,  que  cualesquiera  de 
ellos  que  fuese  culpable  do  relajar  la  disciplina,  sería  en  reclinad  un  enemigo  público  que 
daAaria,  no  á  sus  directores  y  maestros,  sino  á  sus  condicípulos,  y,  sobre  todo,  a  1» 
Nación  que,  en  intorés  de  su  adelanto  moral  ó  intelectual,  fundó  y  sostiene  las  Escuelas 
Normales. 

Art.  29.  El  alumno  maestro  que  pierde  por  su  culpa  cualquier  afio  de  estudio,  deja  por 
este  hecho,  de  pertenecer  al  establecimiento,  debiondo  el  padre  ó  tutor  de  tal  alumno,  si 
este  es  becado,  reembolsar  al  tesoro  que  haya  proveído  al  sostén  de  la  beca,  el  importo  do 
las  asignaciones  erogadas;  á  co^'o  efecto,  firmara  compromiso  especial  al  ingresar  el  alumno 
á  la  escuela. 

Art.  BO.  La  disciplina  de  todo  Departamento  Normal  no  es  la  de  una  escuela  correccio- 
nal. Observadas  las  formalidades  establecidas  para  la  admisión,  conseguida  ésta  por  un 
joven  se  le  supone  una  buena  conducta  moral,  hasta  que  otra  cosa  se  manifiesta.  Todo 
alumno  maestro  que  no  esté  dispuesto  á  respetar  las  reglas  del  establecimiento,  la  legitima 
autoridad  dol  director  y  los  profesores  y  los  dictados  do  la  razón,  será  despedido  como 
inhábil  para  hacerse  capaz  de  cumplir  los  deberes  que  impone  la  profesión  de  la  enseAanza. 
debiendo  al  efecto  constituirse  en  tribunal  los  profesores  del  alumno,  presididos  por  el 
director. 

Art.  81.  La  falta  de  aplicación  en  un  alumno  maestro  será  considerada  como  causa  de 
mala  conducta,  para  motivar  su  expulsión  de  la  escuela. 

Art.  32.  El  alumno  maestro  que  contrajere  enfermedad  crónica,  no  podrá  continuar  on 
la  escuela.  El  director  requerirá  reconocimiento  facultativo  y  someterá  el  caso  á  la  resolu- 
ción del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
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TÍTULO   VUI 

DE     LOS     EXÁMENES 

Art.  83.  Loe  exámenes  correspoadieates  á  cada  asignatura  se  erectaarán  ante  ana  co- 
misión de  profesores,  de  la  cual  formará  parte  el  del  ramo,  y  mediante  el  sorteo  de  dos 
de  los  puntos  del  respectivo  programa. 

Art.  B4.  El  sistema  de  clasificación  será  el  decretado  con  fecha  8  de  Enero  do  188S  para 
todos  los  Establecimientos  Nacionales  de  Educación. 

Art.  35.  Todo  alumno  maestro  que  resalte  reprobado  en  ana  ó  en  más  de  ana  asignatura  de 
cualquier  aAo  de  estudios,  dejará  de  pertenecer  á  la  escuela,  si  en  los  primeros  días  del  año 
escolar  subsiguiente,  no  obtiene  aprobación  completa,  mediante  las  nuevas  pruebas  necesarias. 

TÍTULO  IX 

DISPOSICIONES     COMPLEMENTARIAS 

Art  36.  Siendo  imposible  formar  un  reglamento  para  cuantos  casos  pueden  ocurrir  en  el 
trubierno  de  una  escuela— porque  las  circunstancias  de  cualquier  transgresión,  el  estado  de  la 
disciplina,  el  carácter  del  culpable,  su  temperamento  y  otras  muchas  consideraciones,  entran 
ci)mo  elementos  importantes  en  cada  caso  que  la  autoridad  escolar  debe  juzgar,— la  inter- 
pretación del  presente  reglamento,  y  la  resolución  de  los  casos  dudosos  ó  no  previstos  en  él, 
et)rresponden  al  Director. 

Art.  37.  Los  directores  de  las  Escuelas  Normales,  próvia  experiencia  por  un  tiempo  razo- 
nable de  la  aplicación  de  este  Reglamento,  someterán  al  Ministerio  las  indicaciones  que 
crean  convenientes. 

Art.  38.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  reglamentarias  vigentes  en  las  Escue- 
las Normales,  hasta  la  fecha  en  que  entre  á  regir  el  presente  Reglamento. 

Art.  39.  Comuniqúese  á  quienes  coiTesponda,  publíquose  ó  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

ROCA. 

E.    W'lLDE. 

En  Marzo  1^  de  1886  se  dicta  un  decreto  por  el  P.  E. 
reglamentando  de  nuevo  la  ley  de  libertad  de  enseñanza. 

Departamento 
de 
Instrucción  Páblica 

Buenos   Aires,  Marzo  P  de  1888. 

Habiendo  demostrado  la  práctica  que  es  necesario  modificar  algunas  do  las  disposiciones 
del  Decreto  de  8  de  Marzo  do  l^iTH  que  reglamentó  la  Ley  sobre  libertad  de  ensoAansa,  no 
s«>lo  para  que  esta  de,  realmente,  los  resultados  benéficos  á  que  responde,  sino  también  para 
conformar  dichas  disposiciones  al  nuevo  Plan  de  Estudios  y  Reglamentos  dictados  para  los 
Colegios  Nacionales, 
El  PnsidsnU  de  la  República— 

HA     ACORDADO     Y    DECRETA: 

Art.  1»  Los  Colegios  particulares  que   quieran  disfrutar  de  los   beneficios  que  concede  la 
I>ov  de  Septiembre  ÜO  ae  1878,  deberán  solicitarlo,  por  escrito,  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública. 
Art.  29  La  solicitud  comprenderá  las  indicaciones  siguientes: 
!•  El  nombre  del  Colegio  y  de  la  persona  que  lo  dirige,  con  designación  de  sus  títulos 

profesionales,  si  los  tuviere. 
2?    La  manifestación  clara  y  esplícita  de  que  se  acepta  todas  y  cada  una  de  la&  condi- 
ciones establecidas  en  el  art.  2*  de  la  Ley  de  30  do  Septiembre  de  1»T8. 
'&>    La  designación  de  los  aftos  de  estudios  que  se  va  á  enso&ar  en  el  Colegio  particular 

según  el  Plan  de  Estudios  vigente  en  los  Colegios  Nacionales. 
4*>    Si  los  exámenes  que  debon  dar  sus  alumnos  serán  generales  ó  parciales. 
Art.  3"  Si  los  alumnos   del)ou  dar  exámenes   parciales,    se  manifestara    la  aceptación  del 
Plan  de  Estudios  de  los  Colegios  Nacionales  y  la  preparación  de  aquellos  de  acuerdo  con  la 
distribución  de  las  asignaturas  establecidas  en  dicho  Plan. 

Si  deben  dar  exámenes  goneralús  se  manifestará  la  aceptación  del  Plan  de  Estudios  de  los 
Colegios  Nacionales  ó  se  acompailará  el  Plan  de  Estudios  que  rija  en  el  Colegio  particular, 
el  que  comprenderá,  por  lo  menos,  las  mismas  materias  que  comprenda  el  Plan  ohcial. 

Art.  4*  Presentada  la  solicitud,  será  pasada  con  sus  antecedentes  al  Inspector  de  Cole- 
gios Nacionales  para  que  proceda  á  inspeccionar  el  Colegio  recurrente  y  á  verificar  si  son 
exactos  los  datos  que  sumistre  respecto  á  su  estado. 

Art.  ó*  Practicada  la  inspección,  el  Inspector  pasará  al  Ministerio  un  informe  en  que  ex- 
prese:   ' 
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1»    Si  ol  Cule{fi<)  tiene  todos   los  lUiles  y   oloinenti>s  de  enseñanza    re'itieridos  para  los 

aflos  de  estudios  «lue  pretenda  dar  á  sus  alumnos. 
2*    Si  el   cuerpo   de  profesores  destinado  á  esa   enseflanza  es  suficiente    é  idóneo  para 

este  fin. 
8»    Si   el  Plan  de  Estudios,    en  su  caso,  comprende    las  mismas  materia:»  quo  el  de  lo< 
Colegios  Nacionales. 
Art.  6»    En  vista  del  informo  A  (jup    se  refiero  el    artículo  precedente,   so  i-esojverá  si  el 
Cologrio  particular  está  ó  no  en  coiulieiones  de  disfrutar  de  lo9  beneficios  de  la    Ley  citada. 
La  resolución  que  recayere  se  comunicará  al    Colegio  Nacional   on   que   los  alumnos  del 
Colegio  particular  deben  rendir  sus  exámenes. 

Art.  7«  Cuando  la  resolución  fuese  afirmativa  el  Director  del  C-olegio  particular  respectiv»> 
queda  obligado  á  pasar  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  anualmente  y  antes  del  81  de 
Marzo. 

!«    La  lista  de  los  alumnos  matriculnioH   en   su   Cole'^^io   que   deban  dar  sus  exAmenes 

parciales  ó  irenerales,  con  deáiirna'.-ión  de  lo«»  aftoá  ó  materias  en  que  O'^tén  inscriptos. 

2«    Los  profesores  que  han  do  serA'ir  i>ara  la  onseAanza  de   las  materias  en  que  es<ís 

alumnos  estén  matriculados. 
dfi    Copia  de  las  clasificaciones  que  los  alumnos  hubiesen  obtenido  en  los  cursos  anteri»>- 
res*,  con  referencia  A  los  libws  destinados  A  e^te  objeto  cuando  esi>s  alumn(ís  deban 
rendir  examen  general. 
Art.  8*>.    La  presentación  A  que  so  reñero  el  artículo  anterior,    será  pasada  A  informe  de 
la  Inspección  de  Colegios  Nación ilf^n  pi-v  qu-»  maniíÍ3sto  si  el    colegio    solicitante  se  halla 
6  no  acosrido  A  les  Ijeneficios  acoi-dados  por  la  Ley  de  .SO  Septiembre  de  1^7^;  y  al  rector  del 
Colegio  Nacif>nal  respectivo,  para  que  informe  si  los  alumnos  indicados    ou  las    lisbis  están 
ó  no  en  condiciones  de  cursar  las  n^gnaturas  en  que  hubiesen  sido  matriculados,  teniendo 
presente  los  antecedentes  de  sus  exámenes  ó  de  sns  matrículas  anterioi-es. 

Con  el  resultido  de  estos  informes  se  dictarA  resolucióu  y  se  pasará  todos  los  antece- 
dentes al  Colegio  Nacional  correspondiente. 

Art.  9»  La  inspección  de  los  Cole.'ios  particulares  (¡ue  estuviesen  acojidos  A  lo*  bonoflci<»< 
de  la  Ley  de  30  de  Septiembre  de  1S78  se  practicará.  A  lo  menos  una  vez  por  ano.  En  la 
Capital  de  la  Repáblica  la  verificará  la  Inspección  de  Coloxio»;  Nacionales  y  en  las  Proñn- 
cias,  cuando  esta  no  pueda  hacerlo,  la  ofectuarÁn  los  R<»ctores  de  los  C«)loi,'ios  Nacionales, 
acompañados  por  dos  Profesores  (pie  los  mismos  Rectores  dosiirnarAn.  S«ibro  el  resultado  de 
cada  inspección  se  pasarA  informo  detalla<lo  al  Ministerio  do  Instrucción  Pública. 
Art.  10.  Queda  derogado  en  todas  sus  partes  el  Decreto  do  H  de  Marzo  do  1*<7h. 
Art.  11.  Comuniqúese  A  quienes  cori*esp.)nda,  publíquese  é  insértese  en  pI  ReiristiM  Nacional. 

RUCA. 
E.  ^VlLDE: 


En  este  mismo  año  se  instala  definitivamente  la  Escuela 
Normal  de  maestros  de  Córdoba. 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  esta  última  localidad 
doctor  Telasco  Castellanos,  comunica  al  Ministerio  en 
Marzo  de  1886,  que,  el  6**  año  de  estudios  secundarios  es 
muy  poco  concurrido  por  los  alumnos,  porque  las  Facul- 
tades de  la  Universidad  de  Córdoba  exigen  para  el  ingre- 
so de  los  alumnos  á  sus  aulas,  un  niímero  meuor  de  asig- 
naturas que  la  que  comprende  el  plan  de  estudios  y  soli- 
cita alguna  determinación  al  respecto.  La  inspección 
general  informa  que  en  virtud  de  la  ley  de  organización 
de  las  universidades  nacionales  es  atribución  de  las  Fa- 
cultades fijar  las  condiciones  de  ingreso  de  los  alumnos  á 
los  estudios  superiores;  pero  que,  dada  la  irregularidad 
apuntada,  lo  que  corresponde  es  exigir  que,  en  la  presen- 
tación de  los  Estatutos  de  la  Universidad  de  Córdoba,  se 
establezca  el  mínimum  de  enseñanza  preparatoria  con 
los  cursos  completos  de  los  Colegios  Nacionales.  Esta 
indicación  es  aceptada  por  la  Universidad  de  Córdoba  y 
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consta  en  los  estatutos  de  la  misma,  aprobados  por  el  P. 
E.  por  el  decreto  de  Mayo  24  de  1886.  * 

En  el  informe  anteriormente  indicado,  el  inspector  ge- 
neral doctor  Molina,  expone  que:  «Las  conveniencias  del 
país  reclaman,  que  no  se  facilite  excesivamente  el  acceso 
á  las  profesiones  liberales;  comprendo  que  antes  de  ahora, 
se  tratase  de  aumentar  el  número  de  abogados,  médicos 
é  ingenieros  y  que  para  conseguirlo  se  sacrificase  una 
parte  de  los  conocimientos  útiles  y  aún  necesarios  para 
esas  profesiones;  pero  en  la  actualidad  no  se  justificaría 
una  preparación  defectuosa,  si  se  tiene  en  cuenta  que  es 
exuberante  la  cantidad  de  graduados  con  relación  á  las 
necesidades  de  la  colectividad». 

«La  disposición  transcripta  más  arriba  (de  la  ley  orgá- 
nica de  las  universidades  respecto  de  las  condiciones  de 
ingreso  de  los  alumnos),  no  es  un  obstáculo  para  que  V. 
E.  haga  prácticas  estas  ideas,  si  Jas  encontrase  aceptables. 

«En  efecto,  los  estatutos  que  dicta  cada  Universidad  de- 
ben ser  sometidos  á  la  aprobación  del  P.  E.,  de  donde 
resulta  que  la  atribución  que  tiene  cada  Facultad  de  es- 
tablecer las  condiciones  de  admisibilidad  de  los  alumnos, 
tiene  su  limitación  necesaria  en  la  intervención  que  el  art. 
2<*  de  la  ley  acuerda».  * 

El  sub-inspector  de  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Nor- 
males, doctor  J.  B.  Zubiaur,  dá  cuenta  á  la  superioridad 
de  que:  «  como  regla  general,  y  casi  sin  ninguna  excep- 
ción, no  hay  casa  que,  construida  con  objetos  particula- 
res, sirva  para  escuela,  no  digo  normal,  que  debe  servir 
de  norma  para  las  demás  como  lo  dice  la  misma  palabra, 
sino  para  una  elemental.  Sin  embargo,  el  hecho  es  que, 
hasta  la  fecha,  casi  todas  las  escuelas  tanto  nacionales, 
como  provinciales,  municipales  y  privadas,  funcionan  en 
edificios  particulares,  lo  que  vale  decir  que  ninguna  de 
ellas  llena  los  requisitos  exigidos  por  la  pedagogía  más 
elemental    

«  El  edificio  es  un  auxiliar  poderoso  de  la  enseñanza, 
ya  se  le  considere  bajo  el  punto  de  vista  de  la  salud,  ya 
bajo  el  no  menos  importante  del  desarrollo  mental,  esté- 
tico y  moral.  Es  por  eso  que,  conjuntamente  con  la  apli- 
cación de  los  nuevos  y  adelantados  métodos  de  enseñanza, 
todos  los  que  de  educación  se  ocupan,  han  prestado  pre- 


(1)  Cap.  Xn  de  los  Estatutos. 

(2)  Memoña  de  instrucción  pública,  1886,  Tomo  U,  Pág.  251. 
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fereate  atención  á  este  hecho  material,  el  edificio,  en  el 
cual,  de  acuerdo  sobre  todo  con  las  prescripciones  de  la 
higiene  que  es  la  ciencia  médica  por  ^excelencia,  ha  ra- 
dicado en  gran  parte  el  éxito  de  todo  instituto  de  edu- 
cación». ^ 

En  las  memorias  del  Ministerio  de  instrucción  pública 
correspondientes  á  1886  y  á  1886,  los  rectores  de  los  Co- 
legios Nacionales,  al  analizar  el  plan  de  estudios  de  1884, 
que  satisface  á  una  gran  mayoría,  apuntan  algunas  ob- 
servaciones para  su  perfeccionamiento  en  el  detallo,  de 
las  que,  las  más  fundamentales  consisten  en  que  la  ense- 
i^anza  de  las  ciencias  naturales  y  físico-químicas  se  ini- 
cian demasiado  temprano,  cuando  el  alumno  no  está  en 
condiciones  de  aprovecharlas,  y  también  respecto  á  la  dis- 
tribución defectuosa  del  estudio  del  latín  y  de  las  lenguas 
vivas.  En  los  informes  de  las  Escuelas  Normales,  se  ob- 
servan ma3^ores  divergencias  en  las  opiniones  de  sus  di- 
rectores, los  que  encuentran  conveniente  para  sus  modestos 
institutos  el  pomposo  título  de  Facultad  Normal  (Escue- 
las Normales  del  Paraná,.  Tucumán,  Rosario,  Santiago  del 
Estero,  etc.) 

El  P.  E.,  por  decreto  de  Octubre  9  de  1886,  reforma 
parcialmente  el  plan  de  estudios  secundarios  de  1884,  en 
los  siguientes  términos: 

Departamento 

de 

Intrucción  Pública 

Bnonos  Aires,  Octubre  9  de  1896. 

Atento  lo  maniresta'lo  por  el  Sr.  Rector  del  Cole^j^io  Nacional  de  la  Capital  en  sa  prece- 
dente nota, 

El  Presidente  de  la  Repiiblica'^ 

decrrta: 

Art.  1»  Aiodifícaso  el  artículo  29  del  Plan  de  Estudios  de  los  Celtios  Nacionales,  dictado 
por  decreto  do  2H  de  Febrero  de  18S4,  en  la  forma  fii^fuient©: 

I»    VA  primer  alio  do  Idioma  Nacional  comprenderá  la  psicología;  y  el    segundo    corres- 
pondiente al  sexto  año  de  estudios,  comprendei-á  la  Lói,dca,  la  Moral  y  la  Teodicea. 
'¿9    Ki  curso  de  Estenografía  durará  áos  aftos  empopando  en  el  quinto  afto  de  estudios. 
3«    Los  cursos  de  Nociónos  de  Física  y  Nociones    do  Química   en  segundo  aJVo:  el    de 
Nociones  generales  de  literatura  extranjera  y  estética    y    el   de   Trigonometría    esfé- 
rica, en  quinto  aAo,  quedan  suprimidos. 
4»    El  curso  do  Latín  será  meramente  facultativo. 
Art.  2»  Las  horas  desigp.adas  en  el  docroto  de  23  de   Febrero  de  1884  &  las  materias  que 
se  suprimen  por  el  presente,  se  distribuirán  del  siguiente  modo:    En  segundo  alio:  una  hora 
al  Idioma  Nacional,  una  á  la  Historia  Nacional,  una  al  Inglés  y  una  &\  Dibujo.  En  el  quin 
to  aflo:  una  al  Alemán  y  una  á  la  Estenografía. 

Art.  3®  Los  Rectores  dn  los  Colegios  Nacionales  adoptarán  las  medidas  que  fuesen  necesa- 
rias á  fin  de  salvar  cualquier  dificultad  á  que  pudieran  dar  origen  las  modificaciones  ordena- 
<las,  dando  cuenta  de  todo  ello  al  Ministerio. 


(1)    Memoria  instrucción  pública,  1886,  tomo  II,página  6C9. 
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Art.  4«  IjOs  disposiciones  del  presente  decreto  empozarán  á  ro^ir,  en  cnanto  so  refiere  á 
supresiones  y  al  estudio  del  I^tin,  desde  la  focha  de  este  decreto,  y  respecto  de  las  demás 
miüdificaciones,  desde  el  primero  de  ^larzo  del  alio  venidero. 

Art.  ")«    C()man{queso  á  quienes  corresponda,  publíquoíjo  ó  insértese  en  el  Re^stro  Nacional 

ROCA, 

E.   WlLDB. 

En  su  última  memoria  de  instrucción  pública,  el  minis- 
tro Wilde  relata  la  labor  administrativa  en  1885-86  en 
la  enseñanza  secundaria  y  normal,  condensándola  en  la 
enumeración  de  los  siguientes  actos  realizados  en  ese  de- 
partamento : 

«Se  ha  creado  dos  Escuelas  Normales  más  de  varones: 
una  en  Córdoba  y  otra  en  Santa  Fe. 

«  El  Colegio  de  La  Plata,  abierto  en  la  capital  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  por  su  gobierno,  quedará  estfi 
ano  á  cargo  de  la  Nación  y  será  organizado  como  los 
demás. 

«  La  República  contará,  pues,  de  aquí  en  adelante,  con 
los  siguientes  establecimientos  de  instrucción  secundaria: 

«Siete  Escuelas  Normales  de  varones  y  mixtas:  la  de 
la  Capital,  la  de  Santa  Fé,  la  de  Paraná,  la  de  Córdoba, 
la  de  Catamarca,  la  de  Mendoza  y  la  de  Tucumán. 

«  Trece  Escuelas  Normales  de  mujeres,  una  en  cada  una 
de  las  ciudades  siguientes :  Capital,  Rosario,  Uruguay, 
Corrientes,  Córdoba,  San  Luís,  Mendoza,  San  Juan,  Cata- 
marca,  Rioja,  Santiago,  Salta  y  Jujuy. 

«  Quince  Colegios  Nacionales,  en  las  ciudades  siguien- 
tes: Capital,  La  Plata,  Rosario,  Uruguay,  Corrientes,  Cór- 
doba, San  Luis,  La  Rioja,  Mendoza,  San  Juan,  Catamarca, 
Santiago,  Tucumán,  Salta  y  Jujuy. 

«  Se  ha  dictado  el  plan  de  estudios  de  los  colegios  y 
un  reglamento  minucioso  que  comprende  todas  las  dispo- 
siciones vigentes  y  que  habilita  á  los  directores  para  re- 
solver cuanto  incidente  pueda  presentarse  relativo  á  la 
marcha  y  función  del  establecimiento  á  su  cargo,  que- 
dando derogadas  ó  incluidas  todas  las  medidas  que  en 
diferentes  épocas  se  tomó  respecto  á  los  colegios  y  que 
figuraban  sueltas  en  diversos  decretos  y  actos  del  minis- 
terio. 

«  Bien  pronto  serán  formados  los  programas  y  señala- 
dos los  textos,  requisito  sin  el  cual  la  enseñanza  se  hace 
irregular,  difícil  y  penosa. 

«  Se  ha  dictado  también  una  nueva  reglamentación  de 
la  ley  de  estudios  libres,  más  comprensiva  y  metódica 
que  la  que  se  halla  vigente. 

«  Un  tiempo  de  experimentación  nos  dirá  si  las   dispo- 
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siciones  tomadas  deben  ser  modificadas,  mostrándonos  qué 
parte  de  ellas  encuentra  obstáculos  en  su  aplicación. 

«  Se  ha  continuado  suministrando  á  los  Colegios  y  Es- 
cuelas Normales  el  material  de  enseñanza  necesario,  te- 
niendo á  la  vista  los  inventarios  de  cada  establecimiento, 
que  la  Inspección  conserva  y  completa  diariamente.   .... 

«  No  puedo  prescindir  de  hablaros  nuevamente  de  los 
edificios  que  ocupan  los  Colegios  y  Escuelas  Normales. 
No  hay  uno  solo  apropiado  á  su  objeto:  todos  son  peque- 
ños, mal  distribuidos  y  muchos  están  casi  en  ruinas.  Ca- 
da día  hay  que  refaccionarlos  sin  que  la  refacción  sirva 
más  que  para  remediar  el  defecto  más  culminante  ó  evi- 
tar el  peligro  inmediato.  Y  todo  esto  se  hace  sin  recur- 
sos especialmente  votados,  buscando  en  los  rincones  del 
presupuesto  pequeñas  partidas  á  que  imputar  el  gasto, 
con  grave  peligro  de  ver  erguirse  á  la  Contaduría  con  la 
Ley  de  Contabilidad  en  la  mano,  reclamando  contra  la 
argucia  en  virtud  de  la    cual  se  ha  hecho  la  imputación. 

«  Cada  uno  de  los  señores  senadores  y  diputados,  puede 
dar  testimonio  del  estado  en  que  se  encuentran  los  edi- 
ficios de  que  hablo  y  de  la  penuria  de  los  contratistas 
para  cobrar  la  obra  hecha  en  virtud  de  autorizaciones 
arrancadas  por  la  necesidad*  y  á  pesar  de  no  haber  par- 
tida en  el  presupuesto  que  responda  al  gasto. 

«  V.  H.  que  ha  votado  fuertes  sumas  para  la  formación 
de  lazaretos  y  expediciones  militares  en  vista  de  demcs- 
traciones  patentes  de  que  tales  sumas  eran  indispensables, 
no  puede  tener  otra  lógica  para  apreciar  la  necesidad 
que  manifiesto.  Se  hace,  pues,  urgente  que  V.  H.  mande 
levantar  los  planos  y  presupuestos  de  los  edificios  que 
se  necesita  construir  ó  refaccionar,  como  lo  digo  ya  ea 
otra  parte  de  esta  memoria,  y  que  autorice  el  gasto.  Hay 
edificios  de  colegios  que  sino  se  les  reforma  no  dura- 
rán tres  años  más  sobre  sus  cimientos».  * 


La  acción  gubernativa  en  la  instrucción  secundaria  y 
normal,  durante  esta  administración,  resalta  de  los  si- 
guientes hechos: 

1°  La  creación  de  un  instituto  de  enseñanza  secunda- 
ria, el  Colegio  Nacional  de  La  Plata, 

2°  La  fundación  de  12  Escuelas  Normales  más,  que  son 
las  siguientes:  de  profesores  y  profesoras    en    la    capital: 

(1)  Memoria  de  Instrucción  Pública,  l*^i.  tomo  I,  página  XXXVI. 
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de  maestros  en  Santa  Pe,  Córdoba,  Catamarca;  de  maes- 
tras en  Corrientes,  Córdoba,  San  Luis,  Rio  ja,  Santiago 
del  Estero,  Salta  y  Juju3\ 

3^  Se  reforman  los  planes  de  estudios  secundarios  para 
los  Colegios  Nacionales,  en  dos  ocasiones,  en  18S4  y  en 
1886,  con  las  modificaciones  que  se  comprueban  en  el 
siguiente  cuadro: 

ASIGNATURAS  1H79  \H^  1**<6 

Castellano 14.30'  15  14 

Latín t         c^  7  ? 

Oriego ( 

Idiomas    extranjeros.  . 24  2.1  27 

Oeogr.  é  hist  universal...  21.30'  21  21 

Matemáticas 28  21  21 

Ciencias  naturales 18  22  18 

FUosofía ü  6  O 

Inst.  cívica  é  hist.  argent.  3  5  (5 

Economía  política. 2  2  2 

Nociones  de  derecho 1  1 

Higiene I  1  1 

Dibujo ñ  5  H 

Estenografía   1  2 

132  132  125 

Como  puede  juzgarse  con  este  cuadro  y  especialmente 
comparándolo  con  los  distintos  planes  de  estudios  secun- 
darios anteriores,  la  enseñanza  de  las  lenguas  clásicas,  ha 
perdido  terreno  en  cada  reforma  desde  1863,  hasta  que 
en  18S6  se  la  suprime  como  materia  de  enseñanza  obli- 
gatoria. El  plan  de  instrucción  secundaria  de  1886,  puede 
considerarse  en  efecto,  como  la  enseñanza  de  una  escuela 
real  ó  moderna,  aunque  de  deficiente  instrucción  en  len- 
guas vivas,  en  matemáticas,  en  ciencias  naturales,  en  idio- 
ma nacional,  en  dibujo,  etc.,  si  se  la  equipara  con  la 
enseñanza  de  ios  institutos  congéneres,  y  ésto,  porque  el 
Ministerio  obstinadamente  se  encierra  en  el  límite  que 
voluntariamente  se  había  trazado,  sin  ninguna  regla  pe- 
dagógica, de  realizar  la  enseñanza  secundaria  en  6  años  y 
en  22  horas  semanales  de  estudios.  Respecto  de  la  coor- 
dinación de  los  estudios,  representa  el  plan  de  1884  y  el 
resultante  de  las  reformas  de  1886,  un  notable  adelanto 
sobre  el  de  1879,  habiéndose  reglamentado  además,  en  1883, 
la  correlación  de  los  estudios  primarios  con  los  secundarios. 

4^  Los  planes  de  instrucción  normal  se  reforman  en 
tres  ocasiones: 

En  Enero  7  de  1881,  para  las  Escuelas  Normales  de 
maestras,    creándoles   un    año    de    estudios    preparatorios 
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(además  de  los  de  la  escuela  de  aplicación  incompletos), 
con  tres  años  más  de  estadios  propios  para  el  magisterio. 

En  Mayo  7  de  1881,  dictando  un  plan,  de  instrucción 
para  la  Escuela  Normal  de  Profesores  de  la  Capital,  equi- 
parándola en  su  enseñanza,  sensiblemente,  á  la  dictada 
en  la  Escuela  Normal  de  Profesores  del  Paraná. 

Por  fin,  en  Febrero  28  de  1886,  se  decreta  un  plan  de 
instrucción  uniforme  y  coordinado  en  sus  estudios,  para 
todas  las  Escuelas  Normales  de  la  República. 

Los  siguientes  cuadros  señalan  las  reformas  producidas: 

ESCUELAS    NORMALES  DE  PROFESORES  T   PROFESORAS 


ASIGNATURAS 

Castellano  y  su  literatura 

Idiomas  extranjeros  (dos) 

Matemáticas  y  contabilidad 

Geografía  é  nistoria 

Ciencias  naturales 

Anatomía,  fisiología  é  higiene. 

Moral  y  urbanidad 

Filosofía 

Instrucción  cívica 

Economía  política 

Economía  doméstica 

Dibujo 

Canto 

Gimnasia 

Pedagogía 


Mixta  en  1880      1886- 

-  (6  aAos) 

(5  aftos) 

Profewres 

Profesoras 

23  h. 

28  h. 

28  h. 

19  . 

20  > 

20  > 

31  » 

29  » 

22  > 

15  > 

21   » 

22  > 

13  > 

18  > 

15  » 

3  > 

3  > 

5   > 

2  » 

2  * 

2  > 

4   > 

6  > 

6  > 

2  > 

2  > 

2  > 

— 

1   > 

1   > 

9  » 

12  > 

12  > 

13  > 

6  » 

9  » 

9   > 

6  » 

7  > 

6  » 

44  » 

57  » 

57  » 

180  h. 

216  h. 

216  h. 

ESCUELAS  NORMALES  DE   MAESTROS 

1880  1886 

ASIGNATURAS  —  - 

(8  anos) 

Castellano  y  su  literatura Hh. 

Idioma  extranjero  (uno)  —  » 

Matemáticas  y  contabilidad 19  »  20* 

Geografía  é  historia 17  »  40* 

Ciencias  naturales 9  > 

Anatomía,  fisiología  é  higiene 3  » 

Moral  V  urbanidad 2  > 

Filosofía 2  > 

Instrucción  cívica *  •  •  • 1  > 

Dibujo 7» 

Canto 4  » 

Ejercicios  físicos 4  > 

Pedagogía 25  » 

108  h.         144  h. 


19  h. 

10  » 

23  » 

17  » 

12  * 

3  > 

2  > 

4  » 

2  > 

9  > 

7  > 

/   > 

21)  > 
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ESCUBLAS  N0RMALB8    DE    MAESTRAS 


18  80 

ASIGNATURAS  - 

(3  aAos) 

Castellano  y  sa  literatura 14  h . 

Idioma  extranjero  (uno) — 

Matemáticas  y  contabilidad 13 

Geografía  é  historia  17  »  40' 

Ciencias  naturales 9 

Anatomía,  fisiología  é  higiene 3 

Moral  y  urbanidad 2 

Filosofía 2 

lustrucción  cívica 

Dibujo 

Canto 

Ejercicios  físicos ..... 

Economía  doméstica 


Pedagogía 25 


20' 


108  h. 


1866 

(4  aflos) 
19  h. 
10  . 
18   » 
18   > 
9   > 

3  > 
2  > 

4  > 
2  > 

8  ^ 

7  > 
6  > 

9  » 
29  > 

144  h. 


La  lectura  de  los  cuadros  anteriores  demuestra  el  pro- 
greso paulatino  en  la  instrucción  normal,  evidente  en 
cada  reforma  de  sus  planes  de  estudios.  La  escuela  nor- 
mal de  profesores  se  inicia  con  4  años  de  enseñanza  en 
1871,  aumenta  á  6  años  en  1880  y  llega  á  6  años  en 
1886;  la  escuela  normal  de  maestros  comienza  humilde- 
mente en  1876  con  2  años  de  estudios,  sube  á  3  años  en 
1880  y  alcanza  á  tener  4  años  en  el  plan  de  1886.  Cada 
año  de  enseñanza  en  estos  últimos  planes  de  instrucción ^ 
cuya  perfección  se  debe  á  la  intervención  de  pedagogos, 
se  desarrolla  en  86  Loras  semanales  de  clases.  Y  es  así, 
como,  la  enseñanza  de  todas  las  asignaturas  en  la  escuela 
Dormal,  progresa  en  su  desarrollo,  afirmando  los  benefi- 
cios de  una  instrucción  convenientemente  disciplinada! 

Si  se  comparan  entre  sí,  el  plan  de  instrucción  secun- 
daria de  1886  con  el  del  profesorado  normal  en  el  mismo 
año,  son  evidentes  las  ventajas  de  este  último,  lo  que  resalta 
del  siguiente  cuadro: 
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ENSEÑANZA    SECUNDARIA   Y  NORMAL  EN    1886 


ASIGNATURAS  Ck)legios  Nacionales     E.  N.  d©  Profesores 

Castellano  y  su  literatura 14  h.  28  h. 

Idiomas  extranjeros (tres)  27   »  (dos)  20 

Matemáticas 21»  29 

Geografía  é  historia 26  *  21 

Ciencias  naturales 18»  18 

Anatomía,  fisiología  é  higiene 1   »  8 

Moral  y  urbanidad —  2 

Filosofía 6»  6 

Instrucción  cívica 1   »  2 

Economía  política 2»  1 

Nociones  de  derecho 1  »  — 

Dibajo 6»  13 

Canto —   »  9 

Ejercicios  físicos —  7 

Pedagogía —  57 

Estenografía 2»  — 


125  h.  216  h. 


Agregúese  á  los  datos  consignados,  que  la  escuela 
normal  tomaba  sus  alumnos  de  la  escuela  de  aplicación 
anexa,  previa  aprobación  de  los  6  grados  de  estudios  pri- 
marios, mientras  se  exigía  solo  hasta  el  4*>  grado  inclu- 
sive para  los  Colegios  Nacionaleá,  y  que,  por  el  plan  de 
1886  se  establecía  también  que,  para  continuar  en  los 
estudios  de  la  enseñanza  normal  para  el  profesorado,  los 
alumnos-maestros  debían  obtener  en  sas  exámenes  las  cla- 
sificaciones de  distinguido  ó  sobresaliente,  y  se  compren- 
derá con  todos  estos  antecedentes,  el  noble  estímulo  de 
los  alumnos  normales,  y  la  justicia  con  que  su  profeso- 
rado se  consideraba  más  apto  y  mejor  preparado  en  su 
instrucción  profesional,  respecto  al  bachiller  que  se  dirigía 
á  la  Universidad. 

Este  predominio  de  la  instrucción  normal  sobre  la 
secundaria  explica  la  facilidad  con  que  los  diplomados  de 
las  Escuelas  Normales  de  Profesores  se  encaminaron  á 
los  estudios  superiores;  así,  como  también,  que  equipa- 
rando ambos  institutos  docentes,  la  dirección  de  la  Escuela 
Normal  de  Profesores  del  Paraná  aspirase  para  el  esta- 
blecimiento de  educación  á  su  cargo,  el  título  ampuloso 
de  «Facultad  Normal». 

5^  Por  lo  expuesto,  se  valoriza  el  esfuerzo  empeñoso 
del  Ministerio    de   Instrucción    Pública,    para    formar  un 
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profesorado  normal  competente  y  en  número  bastante 
para  las  Escuelas  Normales  de  maestros  y  maestras  que 
en  gran  cantidad  se  fundan  en  la  República.  Para  conti- 
nuar en  la  disciplina  y  métodos  pedagógicos  norte- ameri- 
canos, en  estas  últimas  instituciones,  el  P.  E.  contrata 
profesoras  en  los  Estados  Unidos,  las  que  son  puestas  en 
la  dirección  de  las  Escuelas  Normales  de  Maestras. 

Es  penoso  señalar,  que,  junto  con  estas  felices  dispo- 
siciones para  el  profesorado  normal,  se  abandona  defini- 
tivamente la  tentativa  de  formación  del  profesorado  se- 
cundario. 

6<>  El  P.  E.  presta  su  atención  al  problema  de  la  edi- 
ficación escolar  secundario  y  normal.  Con  los  recursos 
disponibles  se  comienza  la  construcción  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  Profesores  de  la  Capital,  del  Colegio  Nacional  de 
Mendoza,  etc.,  contribuyendo  á  la  de  los  edificios  que  las 
provincias  entregan  para  sus  escuelas  normales  de  muje- 
res, con  la  ley  de  subvención  escolar  generosamente  inter- 
pretada, para  que  derrame  el  máximum  de  beneficios  en  la 
instrucción  común. 

Se  provee  de  útiles  y  se  completan  los  gabinetes  y  la- 
boratorios de  los  Colegios  Nacionales. 

7»  Se  reglamenta  la  ley  de  30  de  Septiembre  de  1878 
do  libertad  de  enseñaza,  á  cuyas  franquicias  se  habían 
acogido  un  buen  número  de  institutos  privados. 

El  aumento  de  loa  Colegios  Nacionales  y  de  las  Escue- 
las Normales  de  la  Nación,  así  como  el  de  los  estableci- 
mientos de  instrucción  secundaria  acogidos  á  la  ley  de 
libertad  de  enseñanza,  obliga  al  ministerio  á  proponer  al 
H.  Congreso  la  creación  de  un  cuerpo  técnico  que  dirija 
y  vigile  la  marcha  de  tan  numerosos  institutos.  Las  tres 
últimas  memorias  del  ministro  Wilde  insisten  con  marca- 
da decisión  en  la  necesidad  de  crear  la  «  Dirección  de 
instrucción  secundaria »,  porque  la  inspección  reorgani- 
zada no  basta  para  garantir  el  perfecto  funcionamiento 
de  los  Colegios  Nacionales  y  de  las  Escuelas  Normales, 
ni  menos  para  estimularlos  en  un  progreso  incesante. 
Los  hechos  comprobados  de  que  estos  establecimiontos  se 
sustraían  á  las  disposiciones  del  ministerio,  aún  para  el 
cumplimiento  de  los  planes  de  estudios  decretados  por  el 
P.  E.,  bastaban  para  apoyar  la  oportunidad  de  la  idea  y 
ofrecer  una  garantía  para  que  los  propósitos  de  la  ense- 
ñanza libre,  no  fuesen  burlados  por  la  codicia  mercantil. 
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QUINTO  PEBJODO 
(1886-189S) 

La  presidencia  del  doctor  Miguel  Juárez  Celman  tuvo 
en  su  desempeño  hasta  1890,  tres  secretarios  de  Estado 
en  la  cartera  de  instrucción  pública;  el  doctor  Filemón 
Posse  (ex-Rector  del  Colegio  Nacional  de  Córdoba)  desde 
la  iniciación  de  este  período  administrativo,  al  14  de  abril 
de  1890,  en  que  la  crisis  política,  obligó  al  gabinete  na- 
cional á  presentar  su  renuncia  colectiva;  lo  sustituyó  el 
doctor  Amancio  Alcorta  (ex-Rector  del  Colegio  Nacional 
de  la  Capital),  quien,  por  tsl  mismo  motivo,  pronto  declinó 
el  cargo,  en  Junio  6  del  mismo  año  y  fué  reemplazado 
por  el  doctor  José  M.  Astigueta,  que  acompañó  al  Pre- 
sidente hasta  el  6  de  Agosto  en  que  presentó  su  renun- 
cia, entrando  á  ejercer  el  P.  E.  el  Vicepresidente  de  la 
República,  doctor  Carlos  Pellegrini,  hasta  la  terminación 
de  este  período  constitucional.  El  nuevo  Presidente,  tuvo 
igualmente  como  Ministros  de  instrucción  pública,  tres 
titulares:  el  doctor  José  M.  Gutiérrez,  que  se  retiró  del 
puesto  el  23  de  Octubre  de  1890,  dando  lugar  al  nom- 
bramiento del  doctor  Juan  Carballido,  á  quien  reemplazó, 
á  su  vez,  el  doctor  Juan  Balestra  en  Octubre  22  de  1891, 
el  que  continuó  en  la  cartera  hasta  el  término  de  esa 
administración.  La  principal  tarea  administrativa  en  este 
período  presidencial,  corresponde,  pues,  al  primero  de  los 
Ministros,  el  único  que  tuvo  oportunidad  y  tiempo  para 
demostrar  su  labor  y  empeño  en  beneficio  de  la  instruc- 
ción nacional. 

En  su  memoria  presentada  al  H.  Congreso  en  1887, 
el  doctor  Posse  hace  las  importantes  declaraciones  siguien- 
tes sobre  el  estado  de  los  Colegios  Nacionales: 

«No  puedo  deciros  que  estos  establecimientos  hayan 
alcanzado  aún  el  máximum  de  desarrollo.  El  mal  que  los 
trabaja,  la  causa  que  obsta  á  la  eficacia  de  la  enseñanza, 
es  la  falta  de  preparación  con  que,  por  regla  general, 
ingresan  los  alumnos.  Los  profesores  encuentran  dificul- 
tad en  dictar  sus  cursos  ante  alumnos  que  no  entienden 
lo  que  se  les  explica.  La  Inspección  ha  observado,  en  las 
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diversas  visitas  que  ha  practicado,  que  la  enseñanza  de! 
idioma  patrio  y  de  la  aritmética  deja  que  desear. 

«Se  comprende,  desde  luego,  que  el  Ministerio  se  pre- 
ocupe de  estudiar  las  medidas  tendientes  á  corregir  este 
mal,  que  es  grave  porque,  puede  decirse,  esas  asignatu- 
ras son  la  llave  para  las  demás. 

«La  preparación  que  suministran  las  escuelas  comunes 
es  insuficiente;  y  es  deber  de  las  autoridades  provinciales 
extender  los  programas  hasta  ponerlos  en  consonancia  con 
las  exigencias  de  la  vida  práctica.  No  se  concibe,  en  efecto, 
que  el  máximum  de  instrucción  que  suministren  las  escue- 
las públicas,  no  sea  suficiente  para  que  sus  discípulos 
adquieran  el  dominio  completo  de  su  propio  idioma  y  de 
la  aritmética,  ramo,  este  último,  tan  necesario  en  un  país 
como  el  nuestro  eminentemente  comercial. 

«  Felizmente,  algo  se  ha  hecho  en  ese  sentido.  Varias 
provincias  han  creado  ya  escuelas  de  seis  grados  y  en 
breve  se  sentirá  su  benéfica  influencia. 

«  Por  mi  parte,  creo  que  el  plan  de  estudios  de  los  Co- 
legios Nacionales  requiere  algunas  modificaciones  que  sub- 
sanen los  inconvenientes  que  refiero  y  procuraré  aprove- 
char para  el  año  próximo  las  indicaciones  que  sugiere 
la  experiencia». 

Compulsando  los  datos  estadísticos,  el  ministro  Posse 
comprueba  el  continuo  ascenso  de  inscripción  de  alumnos 
en  la  enseñanza  secundaria,  que  en  188o  alcanzó  á  la  ci- 
fra de  2482  matriculados,  agregando: 

«  En  1880  la  inscripción  era  de  966  alumnos. 

«  Desde  esa  época,  casi  todos  los  Colegios  Nacionales 
han  duplicado,  como  se  ve,  su  inscripción,  notándose  ese 
aumento  considerable  aun  en  aquellos  que  funcionan  en 
ciudades  de  escasa  población,  como  sucede  con  el  del 
Uruguay. 

«  Al  hablar  de  este  Colegio,  debo  hacer  mención  espe- 
cial de  la  sociedad  educacionista  popular  «  La  Fraterni- 
dad »  de  la  cual  habló  ya,  con  justo  encomio,  mi  distin- 
guido antecesor,  el  Dr.  Wilde. 

«  Dicha  sociedad,  aparte  su  objeto  primordial,  que  es 
proporcionar  los  medios  de  adquirir  la  enseñanza  secun- 
daria á  los  jóvenes  pobres  é  inteligentes  de  las  localidades 
que  contribuyan  á  su  sostenimiento,  ha  establecido  una 
casa  de  internos,  donde  se  albergan  más  de  setenta  alum- 
nos actualmente,  la  mitad  de  los  cuales  son  protejidos  de 
la  sociedad,  pagando  los   demás  una  módica  mensualidad. 

«  Es  á  tan    benéfica    institución    á  la    que  el  histórico 
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Colegio  debe,  en  mucha  parte,  su  concurrencia  actual  de 
alumnos. 

«  Las  escuelas  graduadas  anexas  á  los  Colegios  han  si- 
do suprimidas,  en  su  mayor  parte,  porque  su  único  objeto 
era  preparar  á  los  niños  para  ingresar  á  los  Colegios  de 
segunda  enseñanza,  supliendo  así  la  falta  de  escuelas  pri- 
marias locales. 

«  Hoy,  que  casi  todas  las  provincias,  excepción  hecha  de 
Salta  y  Santiago  del  Estero,  cuentan  con  Escuelas  Nor- 
males de  varones  que  tienen  un  departamento  de  instruc- 
ción primaria,  es  innecesario  sostener  las  anexas  que 
estaban,  por  lo  general,  mal  atendidas  y  distraían  á  los 
rectores  de  sus  funciones  ordinarias. 

Los  Colegios  Nacionales  contaban,  en  el  mismo  año,  con 
369  profesores. 

«  Una  de  las  más  constantes  preocupaciones  del  Ministe- 
rio, dice  el  doctor  Posse,  ha  sido  la  de  mejorar  el  per- 
sonal docente;  y  con  este  objeto,  no  solo  se  ha  correjido 
severamente  toda  falta  de  que  se  ha  tenido  conocimiento; 
no  solo  se  ha  reglamentado  todo  lo  que  al  servicio  de  loa 
profesores  se  refiere  hasta  la  concesión  de  licencia,  sino 
que  se  ha  procurado  despertar  el  estímulo,  estableciendo 
la  inamovilidad  del  profesor  mientras  dure  su  buena  con- 
ducta. 

«  El  nombramiento  anual  que  antes  se  hacía  de  todo  el 
cuerpo  docente  necesario  para  cada  Colegio,  era  altamente 
pernicioso,  porque  la  instabilidad  en  el  puesto  traía  como 
consecuencia  que  el  profesor  no  se  dedicase  con  el  debi- 
do empeño  á  sus  tareas  y  que  no  fuera  posible  la  forma- 
ción de  catedráticos  idóneos  y  perfeccionados  por  la  prác- 
tica en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

«  Buscando  siempre  el  estímulo,  ha  propuesto  este  Mi- 
nisterio el  aumento  de  la  compensación  de  que  goza  el 
personal  docente;  y  en  este  orden  de  ideas  os  propondré, 
también,  próximamente,  un  proyecto  de  ley  de  jubilaciones, 

«  Me  preocupa  también  la  dotación  de  buenos  edificios 
destinados  al  funcionamiento  de  los  Colegios;  y  en  este 
sentido,  ha  adoptado  el  Ministerio  las  diversas  medidas 
de  que  doy  cuenta  en  capítulo  aparte. 

«  Hoy  es  inoficioso  discurrir  extensamente  sobre  este 
punto,  pues  está  en  la  conciencia  de  todos  la  importan- 
cia que  tiene  esta  materia  y  la  benéfica  influencia  que 
ejerce  la  buena  casa  escolar  sobre  la  higiene  y  sobre  la 
enseñanza  misma. 

«  Así,  todo  lo  que  el  H.  Congreso,  secundando  los  pro- 
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pósitos  del  P.  E.,  haga  en  el  sentido  de  mejorar  los  ma- 
los ó  inadecuados  edificios  en  que  funcionan,  por  regla 
general,  nuestros  Colegios,  redundará  en  provecho  de  la 
instrucción  secundaria. «  * 

Analizando  las  condiciones  de  la  enseñanza  normal,  el 
Ministro  Posse  llama  la  atención  sobre  su  progreso: — 

«  En  1871  se  inauguraban  los  cursos  de  la  Escuela  Nor- 
mal del  Paraná,  única  que  teníamos,  con  8  alumnos  en 
el  curso  superior  y  22  en  la  escuela  de  aplicación. 

«  Han  bastado  15  años  para  que  la  institución  se  arrai- 
gue y  produzca  benéficos  ó  importantísimos  resultados. 

«  Los  departamentos  que,  durante  años,  figuraron  co- 
rao  anexos  y  dependientes  de  los  Colegios  Nacionales, 
han  adquirido  vida  propia  y  se  han  convertido  en  Escue- 
las Normales,  bien  dotadas  y  atendidas  por  excelentes  pro- 
fesores. Muchos  sacrificios  ha  hecho  la  República  para 
conseguirlo,  pero,  en  cambio,  puede  asegurarse,  que  han 
sido  ampliamente  compensados. 

«  Se  han  inaugurado,  durante  el  presente  año,  las  Escue- 
las Normales  mixtas  de  Mercedes  y  del  Azul  y  las  de  va- 
rones de  La  Rioja,  San  Luis,  San  Juan,  Corrientes,  Córdo- 
ba y  Jujui.  » 

La  inscripción  total  de  alumnos  en  las  Escuelas  Norma- 
les el  año  1887  ha  sido  de  8797  matriculados,  los  que  se 
desdoblan  en  las  siguientes  cantidades:  alumnos-maestros 
590,  alumnas-maestras  769,  y  los  demás  del  curso  de  apli- 
cación. 

Con  esta  oportunidad  el  ministro  Posse  -declara  que: 
«  las  Escuelas  Normales  compensan  yá  los  sacrificios  que 
la  República  ha  hecho  en  su  creación  y  sostenimiento;  y 
para  demostrarlo,  basta  este  dato:  hánse  graduado  en  ellas, 
desde  su  fundación  hasta  la  fecha,  880  personas,  que  son 
otros  tantos  maestros  que  enseñan  y  difunden  los  buenos 
métodos  en  todo  el  territorio  de  la  República,  ejerciendo, 
además,  benéfica  influencia  en  la  vida  social  y  propen- 
diendo al  mejoramiento  constante  de  la  educación  común* 

«  La  buena  disciplina  que  domina  en  estos  estableci- 
mientos; la  superioridad  indiscutible  de  los  métodos  que 
en  ellos  se  aplica;  el  excelente  tren  escolar  adoptado  á 
las  exigencias  de  la  higiene  y  pedagogía,  son  otros  tantos 
motivos  de  legítima  satisfacción  para  todo  el  que  siga  de 
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cerca  y  se  interese  en  los  progresos  que  realiza  la  instruc- 
ción general  en  nuestro  país.»  * 

El  ministro  Posse  dedica  una  atención  preferente,  en 
su  exposición  al  H.  Congreso,  al  estado  de  los  edificios 
ocupados  por  los  Colegios  Nacionales  y  las  Escuelas 
Normales: 

«  La  conservación  del  valioso  trí^n  escolar  con  que  cuen- 
tan estos  establecimientos;  la  higiene  de  los  numerosos 
alumnos  que  en  ellos  se  educan,  y  las  exigencias  de  la 
enseñanza  misma,  autorizan  á  establecer  como  una  verdad 
indiscutible,  que  la  casa  es  uno  de  los  factores  más  im- 
portantes para  la  buena  marcha  de  todo  establecimiento 
de   educación. 

«  Convencido  de  esta  verdad  y  deseando  con  sincero 
empeño,  realizar,  dentro  de  mis  facultades  y  de  los  recur- 
sos que  pudiera  disponer,  todo  lo  que  contribuyera  á  le- 
vantar y  mejorar  constantemente  la  instrucción  secun- 
daria y  normal,  he  contraído  especial  atención  á  la  re- 
facción ó  construcción  nueva  de  edificios  destinados  á  di- 
cha enseñanza,  buscando  elementos  para  ello,  no  solo  den- 
tro del  presupuesto,  sino,  además,  en  combinaciones  que 
son,  á  la  vez,  ventajosas  para  el  fisco  y  para  la  instruc- 
ción pública. 

«Están  sometidos  á  vuestra  consideración,  desde  hace 
ya  meses,  dos  proyectos  de  ley  propuestos  por  el  Minis- 
terio á  mi  cargo,  autorizando  la  enajenación  de  algunas 
propiedades  fiscales,  hoy  improductivas,  cuyo  importe  se- 
ría destinado  á  la  construcción  de  edificios  vastos  y  apro- 
piados para  el  funcionamiento  de  los  Colegios  Nacionales 
y  de  las  Escuelas  Normales  de  las  provincias  de  Santa  Fé 
y  de  Córdoba,  en  que  aquellas  propiedades  están  situadas. 

«Si  el  H.  Congreso— como  es  de  esperar — acuerda  la  au- 
torización solicitada,  la  Nación  tendrá  bien  pronto  edifi- 
cios tan  cómodos  y  adecuados  como  los  requiere  la  ense- 
ñanza secundaria  y  normal  que  costea  en  las  provincias 
nombradas. 

«Idéntico  procedimiento  se  propone  seguir  el  Ministerio 
á  mi  cargo  en  la  Capital  y  otros  puntos  de  la  República, 
donde  la  Nación  tiene  propiedades  que  no  dan  renta  algu- 
na al  fisco  ó  la  dan  mínima,  y  que  vendidas  con  arreglo  al  al- 
to precio  que  ha  alcanzado  hoj'  el  bien  raíz,  pueden  sumi- 
nistrar los  fondos  necesarios  para  levantar  edificios  esco- 
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lares  tan  amplios  y  prolijamente  construidos  como  se  re- 
quiera.» 

Estudiando  después^  detenidamente,  la  condición  de  cada 
edificio  en  los  Colegios  Nacionales  y  en  las  Escuelas  Nor- 
males, el  ministro  Posse  asevera: 

«La  sucinta  relación  que  dejo  hecha  acerca  de  los  edifi- 
cios en  que  funcionan  los  establecimientos  de  instrucción 
secundaria  y  normal  que  costea  la  Nación,  revela  dos  co- 
sas, que  se  resumen  en  una  sola: 

1*  El  estado  general  de  esos  edificios  es  muy  poco  ha- 
lagüeño, hallándose  la  mayoría  en  malas  condiciones; 

2^  El  crecimiento  de  las  Escuelas  Normales,  en  toda  la 
República,  es  incesante,  vigoroso  y  altamente  satisfacto- 
rio, aumentando  eu  la  misma  proporción  sus  beneficios, 
su  influencia  y  su  prestigio,  á  punto  de  no  haber  una  so- 
la con  capacidad  suficiente  para  recibir  á  todos  los  ni- 
ños que  piden  asiento  en  sus  clases.  De  un  extremo  al 
otro  del  vasto  territorio  de  la  Nación,  se  repite  constan- 
temente por  los  directores  de  estos  institutos,  la  misma 
queja:  nos  falta  espacio  para  dar  lugar  á  todos  los  niños 
que  acuden  á  matricularse,  particularmente  en  los  grados 
de  aplicación. 

Quiere  decir,  pues, — y  en  esto  se  resumen  los  dos  he- 
chos capitales  apuntados, — que  es  de  la  mayor  urgencia 
atender  al  ensanche  de  las  Escuelas  Normales,  á  la  refac- 
ción general,  cuando  no  sea  posible  la  nueva  construcción 
de  los  edificios  en  que  ellos  y  los  Colegios  Nacionales 
funcionan,  y  qfue  es  indispensable  que  el  H.  Congreso  dé 
al  P.  E.,  en  la  ley  de  presupuesto,  los  medios  de  llevar 
á  cabo  estos  propósitos,  que  importan  asegurar  en  el  pre- 
sente los  beneficios  de  todos  los  esfuerzos  realizados  y 
deja  preparado  el  terreno  para  recogerlos  mayores  y  más 
fecundos  en  el  porvenir.  * 

El  ministro  Posse  recoge  asi,  como  programa  de  labor, 
una  de  las  iniciativas  del  Ministerio  anterior,  caracteri- 
zándola más  en  sus  propósitos;  igual  determinación  se 
la  impone  la  Inspección  de  Colegios  Nacionales  y  Es- 
cuelas Normales,  reorganizada  por  el  ministro  Wilde: 

«  Apesar  del  escaso  personal  de  que  consta,  esta  ofi- 
cina ha  prestado  importantes  servicios,  tanto  en  lo  que 
se  refiere  á  su  objeto  inmediato,  la  inspección  de  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  secundaria  y  normal,   como 
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en  los  informes  con  que  ha  ilustrado  la  resolución  de 
diversas  cuestiones  que  han  solicitado  la  atención  del 
Ministerio  en  el  año  transcurrido. 

«  Las  visitas  de  inspección  se  han  traducido  en  re- 
formas importantes  del  personal  docente,  en  disciplina  y 
marcha  regular  de  los  establecimientos,  así  como  en  la 
mejora  de  los  edificios  y  del  mobiliario  de  que  disponían 
aquéllos. 

«  Todos  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales 
que  existen  en  la  República,  han  sido  visitados  por  el 
Inspector  general  y  por  los  Sub-inspectores  durante  el 
año  anterior  y  lo  que  vá  transcurrido  del  presente. 

«  Desgraciadamente  no  es  posible  practicar  con  la 
frecuencia  que  sería  de  desear  esta  inspección  que  dá 
resultados  tan  satisfactorios  y  sin  la  cual  todos  los  esfuerzos 
de  la  Nación  en  favor  de  la  instrucción  secundaria  y 
normal  se  esterilizarían,  por  falta  de  personal. 

«  El  que  tiene  actualmente  esta  oficina  no  es  sufi- 
ciente aún,  si  se  desea  que  ella  ejercite  realmente  las 
funciones  que  le  corresponden  en  el  creciente  desarrollo 
de  la  instrucción  pública. 

«  Un  inspector  general,  tres  inspectores  de  sección, 
dos  de  los  cuales,  cuando  menos,  deben  viajar  continua- 
mente, introduciendo  mejoras,  salvando  dificultades  y 
vigilando  el  estricto  cumplimiento  de  los  reglamentos  y 
demás  disposiciones  que  rigen  en  los  establecimientos 
referidos,  un  secretario  y  un  encargado  de  la  estadística 
general  de  la  instrucción  secundaria  y  normal,  es  lo 
menos  que  se  necesita  para  que  la  oficina  de  que  me 
ocupo  llene  cumplidamente  su  misión. 

«  Los  planes  de  estudios  y  reglamentos  vigentes  en 
la  actualidad  en  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Nor- 
males, han  contribuido  eficazmente  al  mejoramiento  de 
esos  establecimientos;  pero  no  son  ellos  perfectos  y  aún 
puede  asegurarse  que  son  susceptibles  de  reformas  im- 
portanteSi.  Nadie  en  mejores  condiciones  que  la  inspec- 
ción para  proponer  tales  reformas,  porque  es  ella  la  que 
está  en  aptitud  de  proyectar  lo  más  completo,  guiándose 
por  la  opinión  ilustrada  que  le  suministran  continua- 
mente los  directores  y  profesores  de  los  establecimientos, 
con  los  cuales  está  en  relación  inmediata».  ^ 

En  la  iniciación  de    este  período    presidencial  se  dicta 
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la  ley  de  Noviemdre  18  de  1886,  promovida  por  la  ad- 
ministración anterior,  autorizando  al  V,  E.  para  estable- 
cer las  Escuelas  Normales  mixtas  de  San  Nicolás,  Merce- 
des, Dolores  y  Azul  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
las  Escuelas  Normales  de  maestros  en  las  ciudades  de 
Corrientes,  y  San  Juan,  y  para  construir  un  edificio 
para  Escuela  Normal  de  maestras  en  la  ciudad  del  Rosario. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de    la  Naeitm  Argentina^   r&ttHidm    en     Congreso,  etc., 
sancionan  con  fuerxa  de^ 


Alt.  1*  Autorízase  al  Poder  Eoecativo  para  establecer  Escaelas  Normales  3Iíxtas  de 
Maestros  de  instrucción  primaiia  en  Itis  ciudades  de  San  Nicolás,  Mercedes,  Dolore*»  y  el 
Azul  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Art.  2"  Aut(  rizase  i{?ualmente  al  Poder  Ejecutivo  para  establecer  Escuelas  Nórmalos 
de  Maestros  en  las  ciudades  de  San  Juan  y  Corrientes,  y  para  construir  un  edificio  dos- 
tinado  á  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de  la  ciudad  del  Rosario. 

4rt.  Ro  Se  imputará  á  la  emisión  menor  el  ^^sto  que  importe  In  constmcción  del  edificio 
de  la  Escuela  Normal  del  Rosario,  imputándose  á  la  presente  ley  los  demás  gastos  autori- 
zados en  la  misma,  pagándose  de  rentas  generales  mientras  no  sean  incluidos  en  el  presu- 
puesto. 

Art.  4«    Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires,  á  diez  «le  No- 
viembre de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 

C.  Pbllegrini.  Estanislao  Zeballos. 

B.  Ocampo.  Juan  Ovando. 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  In  C.  do  Diputado.s. 
(Registrada  bajo  el  niunero  1H9T). 


Departamento 

Jde 

Instrucción  Pública 


(Buenos  Aires,  Noviembre  18  de  1^86. 


Téngase  por  ley  de  la  Nación,  cúmplase,  comuniqúese,  publiquese  ó    insértese  en  el    Re- 
gistro Nacional. 

JUÁREZ   CELMAN. 

FlLEMÓX    POSSE. 

Las  resoluciones  tomadas  por  el  ministro  Posse  en  sus 
primeros  labores,  han  sido  todas  de  carácter  reglamenta- 
rio y  destinadas  á  atender  con  mayor  eficacia  los  servi- 
cios públicos. 

Asi,  en  Enero  19  de  1887,  el  P.  E.  dicta  un  decreto 
disponiendo  que  la  cuarta  parte  de  las  becas  asignadas  á 
cada  Escuela  Normal,  sean  distribuidas  entre  aspirantes 
que  vivan  en  la  ciudad  donde  la  institución  funcione 
y  las  otras  tres  cuartas  partes  entre  las  que  tengan  su  domi- 
cilio en  los  pueblos  de  campo  de  la  respectiva  provincia, 
procurándose  con  tal  medida,  la  formación  del  profesora- 
do de  las  mismas  localidades  por  el  arraigo  de  la  familia. 
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Departauíeiito 

(le 

riiütrucción  Publica 

—  BuGiu)3  Aires,  Enero  19  do  l*#í7. 

Teuioudo  en  cuenta: 

Que  las  becas  que  el  Tesoro  de  la  Nación  costea  en  las  Escuelas  Xormales  de  la  Repú- 
blica son,  al  presente,  distribuidas  en  su  totalidad  entre  aspirantes  que  viven  en  las  ciuda- 
des dondo  funcionan  esos  Establecimientos; 

Que  esta  distribución  trae,  como  consecuencia  inevitable,  que  no  ha^a  maestros  dispuestos 
á  hacersío  cargo  de  las  escuelas  de  campafla,  pues,  teniendo  sus  domicilios  .en  las  ciudades  no 
uceptan  ó  m  encuentran  imposibilitados  de  aceptar  su  traslación  al  campo,  hallándose  espe- 
<-iaIinento  en  este  último  caso  las  maestras,  que  son  más  nec-esarias  para  la  dirección  de  las 
K>cuolas  infantiles; 

Que  es  de  urgencia  corregir  este  mal,  que  tanto  daño  causa  al  mejoramiento  de  la  educa- 
ción común  y  que  conti-aría  por  completo  los  propósitos  de  la  Nación  al  fundar  en  todas  las 
provincias  Escuelas  Normales,  destinadas  á  proveer  á  los  estados  del  personal  diente  ne- 
cesario para  la  dirección  de  la  instrucción    primaría; 

Que  ol  medio  mas  eficaz  de  llegar  á  la  supresión  del  mal  apuntado  es  distribuir  las  becas 
pnra  la  formación  de  maestros  de  manera  que  sus  beneficios  alcancen  proporcionalmente  á 
U>s  aspirantes  que  vivan  en  las  ciudades  y  á  los  jue  vivan  en  las  campañas; 

Que  por  este  medio,  formando  en  las  Escuelas  Nórmalos  maestros  que  tengan  sus  familias 
ó  sus  hogares  radicados  en  los  pueblos  de  campo,  se  obtendrá  con  mayor  facilidad  directores 
idóneos  \yftm  las  Escuelas  primarias  de  esas  localidades,  disponiéndose,  á  la  vez.  do  los  que 
se  necesite  en  las  ciudades,  con  lo  que  so  habrán  llenado  cumplidamente  los  altos  ñnes  de 
la  Nación  al  destinar  sumas  crocidas  para  la  formación  de  un  cuerpo  docente  ilustrado  é 
idóneo. 

Por  todo  lo  expuesto. 

El  Presidente  de  la  República-^ 

DECRKTA : 

Art.  1«  JjtL  cuarta  parte  del  número  de  becas  asignado  á  cada  Escuela  Normal  será  dis 
tribuida  entre  aspirantes  que  vivan  en  la  ciudad  en  que  la  Escuela  funcione  y  las  otras  tres 
cuartas  partes  entre  los  que  tengan  su  domicilio  en  los  pueblos  de  campo  de  la  respectiva 
Provincia. 

Art.  '-¿«  Desde  la  feeha  de  este  Decreto  en  adelante,  se  hará  la  distribución  de  las  beca» 
({ue  queden  vacantes,  guardando  la  proporción  establecida  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3«  A  toda  solicitud  de  beca  se  acompañará,  además  de  los  justificativos  que  exige 
el  Decreto  de  15  de  Octubre  de  1885j  un  certificado  de  la  Dirección  do  la  respectiva  Escue- 
la, ante  quien  se  comprobará  el  domicilio  del  solicitante. 

Art.  4«  La  designación  de  un  domicilio  falso  dará  lugar  á  la  pérdida  inmediata  de  la  be- 
ca, ([uedar.do,  además  obligado  el  que  la  hubiese  obtenido  á  devolver  al  Tesoro  Público  el 
importe  de  las  subvenciones  que  ya  hubiese  recibido. 

Art.  5<>  En  el  Registro  de  Becas,  del  Ministerio  dellnstrucción  Pública,  se  anotará  cui- 
dadosamente el  domicilio  de  todos  los  becados,  y  el  encargado  do  dicho  Registro  queda  obli- 
gado á  dar  inmediatamente  cuenta  al  Ministerio'^,  una  vez  que  so  hubiese  llenado  el  número 
Hsiimado  á  las  ciudades  en  que  las  Escuelas  Nonnales  funcionen. 

Art.  6«  Quedan  autorizados  los  Gobiernos  de  Provincias  para  exigir  de  los  maestros  que, 
trozando  de  beca,  hubiesen  completado  sus  estudios  en  las  Escuelas  Normales  de  las  respec- 
tiva Provincia,  el  cumplimiento  de  la  obligación  contraída  por  éstos  de  dedicarse  al  magis- 
torit),  en  las  Escuelas  públicas,  por  el  término  que  establece  la  ley. 

Art.  7»  Comuniqúese  el  presente  Decreto  á  los  Gobiernos  de  Provincia  y  Directores  de 
Escuelas  Normales,  publíquoso  6  insértese  on  el  Registro   Nacional. 

JUÁREZ  CELMAN. 

FlLEMÓN  POSSR. 

De  igual  índole,  son  las  resoluciones  tomadas  respecto 
á  las  faltas  de  asistencia  de  los  profesores  á  sus  cátedras 
en  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales. 

Departamento 

de 

Instrucción    Pública 

Buenos  Aires,  Abril  22  de  1887. 

Dependiendo  en  mucha  part3,  de  la  asistencia  puntual  de  los  profesorea  al  desempefio  d© 
sus  respectivas    obligaciones   el  éxito    de  la  enf^efianza  que  se  dá  en  los  Co^e^nos  Naciona- 
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es  y  Earnelas  Normales  de  la  República  y  siendo,  por  lo  tanto,  necesario  qne  el  Ministerio 
de  Instmeeión  Pública  adopte  todas  las  medidas  del  caso  á  fln  do  asos^arar  y  fiscalizar  cons- 
tantemente el  complimiento  exacto  de  aquel  deber, 

IJl  Presidente  de  la  República^ 

decrkta: 

Art.  1«  Dosde  la  fecha  de  este  decreto  y  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  los  Reglamen- 
t4*s  vigentes  de  los  Colegios  Nacionales  y  de  las  Escuelas  Normales,  los  Directores  de  los 
expresados  Establecimientos  remitirán  mensualmente  á  la  Inspección,  una  planilla  detallada 
de  las  faltas  de  asistencia  de  los   profesores  al  desempeño  de  sus   obligaciones  respectivas. 

Alt.  2*  Dicha  planilla  deberá  ser  enviada  en  los  tres  primeros  días  de  cada  mes  y  con 
ollas  á  la  vista,  la  Inspección  formará  un  cuadro  que  elevará  al  Ministerio  antes  del  15  del 
mismo  mes  para  la  adopción  de  las  me<lidas  á  aue  haya  luirar,  teniendo  cuidado  de  hacer 
notar  si  algún  Rector  do  Colegio  ó  Director  de  Escuela  Normal  deja  de  cumplir  lo  que  los 
((ueda  ordenado. 

Art.  .3*    Comuniqúese,  publíquese  ó  insérteÁO  en  ol   Registro  Nacional. 

JUÁREZ  CELMAN. 

FlLEMON   POSSE. 

Departamento  ■ 

de 

Instrucción  Publica 

—  Buenos  Aires,  Mayo  20  de  1887. 

Siendo  necesaño  sujetar  á  reglas  claras  v  terminantes  la  concesión  de  licencias  á  los  pro- 
fesores que  sirven  en  los  establecimientos  de  instrucción  secundaria  y  normal,  dependientes 
del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  á  fln  de  evitar  los  inconvenientes  á  que  dá  lugar  la 
falta  do  disposiciones  explícitas  al  respecto  en  los  Reglamentos  vigontes. 

El  Presidente  de  la  República^ 

DKCRKTA : 

Art  1«  Desde  la  fecha  de  e«te  decreto,  ningún  Director  de  establecimiento  nacional  de 
instrucción  secundaria  y  normal  podrá  dar  licencia  á  un  profesor  para  faltar  á  sus  clases 
por  más  de  oeho  dios. 

Art.  2*  Toda  solicitud  de  licencia  por  un  término  mayor  de  ocho  diaa^  será  presentada  al 
Ministerio,  con  los  justíflcativos  del  caso,  por  intermedio  del  Director  del  respectivo  establo- 
cimiento,  quien  la  elevará  acompaflada  del  informe  correspondiente. 

Art.  3*  Cuando  se  trate  de  licencias  que  no  pasen  de  ocho  días,  el  Director  nombrará  el 
Profesor  sustituto  que  ha  de  reemplazar  al  que  se  ausenta,  dando  cuenta  inmediatamente 
al  Ministerio. 

Art.  4*  Cuando  se  trate  de  licencias  por  más  do  ocho  días,  el  Director  propondrá  al  Mi- 
nisterio el  profesor  sustituto. 

Art.  5o  Los  profesores  sustitutos  serán  pagados  con  el  sueldo  del  titular  á  quien  reem- 
placen, salvo  el  caso  de  resolución  especial  al  rospocto,  expedida  por  el  Ministerio. 

Art.  6*  Quedan  modificados,  de  acuenlo  con  lo  establecido  en  las  disposiciones  preceden- 
tes, los  artículos  58  (inciso  T»),  61  (segunda  parte  y  65  del  Reglamento  de  los  Colegios  Na- 
cionales, derogada  toda  resolución  anterior  contraria  al  presente  decreto. 

Art.  7«    Omuníquese  á  quienes  corresponda,  publíquese  ó  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

JUÁREZ  CELMAN. 

FlLKMÓN   PoSSE. 


Enfcre  los  ciocumentos  que  acompañan  á  esta  memoria 
de  instrucción  pública  de  1887,  merece  especial  mención 
el  informe  del  subinspector  de  enseñanza  secundaria  y 
normal,  doctor  José  B.  Zubiaur,  como  resultado  de  un 
prolijo  estudio  de  los  Colegios  Nacionales  y  de  las  Es- 
cuelas Normales. 

«  Ninguno  de  los  Colegios  Nacionales  que  he  visitado, 
con  la  única  excepción  de  el  del    Rosario,  *    puede  man- 


\})  Tx)s  (Colegios  Nacionales   visitados  en  su  gira  de  inspección,  fueron,  los  de  Mendoza, 
San  Juan,  San  Luis  y  Rosario. 

21 


Digitized  by 


Google 


—  322  — 

tener  su  categoría  de  Colegio  para  seis  años  de  estudios, 
por  cuanto  carecen  de  alumnos  para  los  años  superiores 
y  carecerán  más  de  ellos  á  medida  que  se  creen,  como  de- 
ben crearse,  las  Escuelas  Normales  de  maestros  de  instruc- 
ción primaria,  que  les  quitarán  mucha  concurrencia  ya 
porque  muchos  jóvenes  querrán  obtener  el  diploma  de 
maestros,  ya  por  el  aliciente  de  las  becas. 

«  Pienso,  á  este  respecto,  que  se  deben  formar  dos  ca- 
tegorías de  los  Colegios  Nacionales:  la  primera  para  los 
seis  años  de  estudios;  la  segunda  solo  para  los  cuatro 
primeros  años. 

«  En  este  caso,  convendría  hacer  algunas  pequeñas  va- 
riantes en  el  actual  plan  de  estudios,  disponiendo  desde 
luego  que  la  enseñanza  en  el  4<>  año  sea  más  práctica  y 
más  comercial.  Son  comerciantes  é  industriales,  es  decir, 
hombres  trabajadores  los  que  necesita  la  JKepública  y  no 
ilustraciones  á  la  violeta,  con  una  hora  de  contabilidad 
en  6^  año,  verdadera  contabilidad  para  poetas  ó  literatos 
ó  para  los  miembros  de  esa  decantada  clase  media  que  se 
trata  de  formar  entre  nosotros  á  imitación  de  lo  que  exis- 
te en    Francia  » 

Del  examen  detenido  y  circunspecto  de  las  deficiencias 
de  los  institutos  docentes,  el  doctor  Zubiaur  arriba  á  las 
siguientes  conclusiones  que  califica  de  «necesidades  de 
orden  superior»: 

cDe  lo  expuesto  en  este  informe,  y  de  las  observacio- 
nes personales  que  he  hecho,  tanto  en  éste  como  en  mis 
demás  viajes  de  inspección,  surgen  evidentes  ciertas  nece- 
sidades de  un  orden  superior  á  las  de  que  me  he  ocupado 
en  el  capítulo  anterior,  sin  cuya  satisfacción  la  instruc- 
ción secundaria  y  normal,  y  especialmente  la  primera,  no 
llenará  bien  su  objeto  y  seguirá  vegetando  en  sus  condi- 
ciones actuales,  sin  preparar  nuevos  elementos  para  la 
reforma  sucesiva  de  que  es  susceptible. 

«Carecemos  de  personal  docente,  de  leyes  de  garantía 
y  estímulo  para  el  mismo,  de  rentas  propias  para  la  en- 
señanza y  de  un  directorio  de  instrucción  secundaria  y 
normal,  formado  á  imitación  del  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación, aunque  nó  con  todas  las  atribuciones  de  éste,  que 
no  las  necesita,  para  ser  un  poderoso  y  eficiente  auxiliar 
del  Ministerio  y  del  progreso  de  la  educación  en  la  Be- 
pública;  la  que,  por  falta  de  elementos,  no  ha  dado  aún 
cumplimiento  á  las  liberales  prescripciones  de  la  Consti- 
tución Nacional,  sobre  esta  vasta  y  complicada  materia 
de  la  que,  en  resumen,    depende    la    felicidad    privada  y 


Digitized  by 


Google 


—  323  — 

pública,  y  el  bienestar  de  los  pueblos,  que  es  la  suprema 
aspiración  de  todos. 

«Recién  estamos  formando  el  personal  docente  para  la 
instrucción  primaria  y  normal,  por  medio  de  los  nume- 
rosos institutos  fundados  con  ese  objeto  especial,  los  cua- 
les serán  más  á  medida  que  la  estadística  escolar,  con  la 
muda  elocuencia  de  sus  guarismos,  el  sentimiento  nacio- 
nal, y  las  responsabilidades  que  nos  depara  el  porvenir, 
nos  evidencien  la  necesidad  de  formar  un  ejército  de 
maestros  para  encaminar  por  la  senda  del  progreso  á  la 
masa  inmensa  de  ignorantes  que  ya  pesa  sobre  la  Repú- 
blica y  que  será  mayor,  día  á  día,  en  un  país  como  éste 
que  duplica  su  población  en  16  años. 

«Entre  tanto,  la  instrucción  secundaria,  que  se  dá  en 
los  catorce  Colegios  Nacionales,  que  pronto  serán  quince, 
carece  casi  en  absoluto  de  personal  propio,  pues  el  que 
tiene  actualmente  se  recluta  entre  abogados,  médicos,  in- 
genieros, extranjeros,  amigos  políticos  y  uno  que  otro 
aficionado  á  cuestiones  de  educación,  es  decir,  entre  per- 
sonas que  no  tienen  diplomas  de  profesores  y  que  solo 
por  excepción  pueden  ser  tales  en  la  genuina  expresión 
de  la  palabra. 

«Ha  llegado,  pues,  la  ocasión  de  preocuparse  de  la  fun- 
dación de  la  Escuela  Normal  de  instrucción  secundaria, 
necesidad  que  basta  ser  enunciada  para  justificarse,  porque 
no  hay  escuela  sin  maestros  y  los  Colegios  Nacionales 
serán  siempre  lo  que  son  ahora,  mientras  no*  se  les  dote 
■de  personal  idóneo  y  honorable,  que  en  vez  de  redactar 
artículos  incendiarios  ó  escribir  vergonzosas  laudatorias, 
«e  dediquen  al  augusto  magisterio  de  formar  hombres  y 
<5Íudadanos  instruidos  y  morales. 

«Es  necesario,  asimismo,  dictar  leyes  de  garantía  y  es- 
tímulo para  el  personal  docente,  á  fin  de  convertir  en 
una  verdadera  carrera  á  lo  que  hasta  la  fecha  no  es,  pa- 
ra la  mayoría  de  los  que  enseñan  en  esos  establecimien- 
tos, más  que  un  simple  modus  vivendi,  al  cual  van  apare- 
jados los  mayores  inconvenientes,  tanto  para  la  instruc- 
ción como  para  la  moral  de  la  juventud  que  sale  de  ellos 
ignorante  y  vana  cuando  no  corrompida. 

«Es  la  verdad  que  la  mayoría  de  los  que  terminan  sus 
estudios  en  los  Colegios  Nacionales,  no  sirven  ni  para 
oficinistas,  pues  ni  redactar  una  nota  saben,  como  no  lo 
es  menos  de  que  se  creen  capaces  de  todo,  inspirándose 
para  ello  en  el  ejemplo  de  los  que  les  precedieron,  los 
cuales  saliendo  en  sus  mismas  ó  peores  condiciones,  ocu- 
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pan  posiciones  espectables,  conseguidas  muchas    veces    al 
duro  precio  de  la  más  abyecta  adulación. 

«Solo  la  ignorancia  y  la  falta  de  carácter  que  distin* 
gue  á  esa  juventud,  esplica,  en  grau  parte,  el  permanen- 
te escándalo  político  en  que  vivimos.  No  de  otra  manera 
se  esplicará  tampoco  el  hecho  general  y  conocido  de  que 
son  los  peores  los  que  escalan  los  puestos  distinguidos, 
mientras  que  los  pocos  buenos,  que  por  circunstancias 
especiales  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  forman  en 
esos  establecimientos,  vegetan  en  el  rincón  del  más  injus- 
tificable olvido. 

«La  falta  de  maestros  idóneos  y  honorables  y  de  leye^ 
de  garantía  y  estímulo  para  éstos  y  la  indebida  intromi- 
sión de  la  "política  en  la  educación,  son  las  causas  origi- 
narias de  tan  sensible  estado  de  cosas,  y  es  patriótico,  en- 
tonces, proponer  las  medidas  necesarias  á  fin  de  que  cam- 
bie radicalmente,  so  pena  de  dejar  comprometido  el  por- 
venir de  la  juventud  y  de  la  República,  pues  esta  última 
no  vive  sino  á  la  sombra  de  la  virtud  y  del  trabajo. 

«Conviene,  asimismo,  dotar  de  rentas  propias  á  la  ins- 
trucción secundaria  y  normal  y  formar  el  directorio  de 
la  misma  para  el  cual  podía  servir  de  base  la  actual  é 
incompleta  inspección.  Existe  lo  primero  ya  para  la  ins- 
trucción primaria  y  no  veo  qué  razón  puede  oponerse  á 
que  suceda  lo  mismo  respecto  de  esta  otra. 

«El  directorio  de  instrucción  secundaria  y  normal  seria 
un  factor  importantísimo  en  el  progreso  general  de  la  edu- 
cación y  un  poderoso  auxiliar,  al  mismo  tiempo,  del  Mi- 
nisterio sobre  el  cual  pesa  una  tarea  tan  vasta  y  com- 
pleja». * 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  Profesores  del  Pa- 
raná, señor  Gustavo  Ferrary  en  el  informe  presentado  al 
Ministerio  en  ese  aüo,  hace  constar  la  oportunidad  de 
establecer  la  enseñanza  del  profesorado  de  Kinder- 
garten (introducido  en  esa  escuela  por  el  ex-director  don 
José  M.  Torres)  sobre  reglas  científicas  en  relación  con 
la  importancia  de  esos  estudios,  como  sería  en  primer  tér- 
mino, el  de  exigir  de  los  postulantes  al  grado  el  diplo- 
ma previo  de  maestra  distinguida  ó  sobresaliente  y  un 
curso  de  instrucción  sobre  esa  base  general  pedagógica, 
de  2  años  más  de  estudios  especiales.     Con  este  propósito, 
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presenta  á  la  superioridad  el  siguiente    proyecto  de  plan 
de  estudios  para  el  profesorado  de  jardín    de    infantes: 

PRIMER      AÑO 

Asignaturas  Horas 

—  8cmanalob 

Comploincnto  de  la  geometría 2 

>                *      filosofía 2 

Aplicación  de  las  nociones  de  física 2 

Rex-isita  de  la  gramática 2 

Insrlés 6 

Lectura 1 

Compo^ícióu  y  declamación 1 

Dibujo 2 

Música  (solfeo  y  CAnto) 1 

Historia  de  la  podag<^a 8 

Enseñanza  del  sistema  de  Froebel  (psicología  infantil — manejo  y  gobierno 

de  los  niflos  -  trabajos  y  juearos) 5 

Observación  y  práctica  do  la  enseñanza  y  dirección  del  Jaxdin  de  Infantes  10 

86 

SEGUNDO   AÑO 

Lileratura 8 

Ampliación  de  las  nociones  de  qoimica 2 

3               >               •        >     historia  natural 2 

Revista  de  la  geografía 2 

>              >     historia 2 

Inglés 5 

Lectura 1 

Composición  y  declamación 1 

Oitnjo 2 

Música  (solfeo  y  canto) 1 

Enseñanza  del  sistema  de   FroObel    (manejo  y  gobierno   do  los  niños — fi- 
losofía del  sistema— historia  del  mismo) B 

Obsorvaoinnes  y  práctica  de  la   enseñanza  y    dirección  del  Jardín  de  In- 
fantes  t 10 

86 


«En  este  plan, — agrega  el  señor  Ferrary, — se  destinan  21 
horsks  semanales  para  que  los  alumnos  reciban  la  ense- 
ñanza necesaria  para  completar  su  instrucción  general, 
concurriendo  á  las  clases  de  6°  y  6®  años  sucesivamente; 
y  15  horas  semanales  para  la  preparación  especial  teóri- 
ca y  práctica  del   sistema  Froébel.»  * 

El  mismo  director  de  la  Escuela  Normal  de  Profesores 
del  Parará  emite  la  siguiente  opinión  sobre  las  direc- 
ciones impresas  á  la  enseñanza,  con  el  decreto  de  Febre- 
ro 28  de  1886: 

«Juzgo  que  el  nuevo  plan  es  bastante  completo.  Es- 
tablece con  proporción  y  medida  y  de  una  manera  gra- 
dual la  enseñanza  de  todas  las  materias  comprendidas  en 
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el  circulo  de  instrucción  general  que  corresponde  á  la 
ilustración  exigida  por  la  profesión  de  la  enseñanza.  A 
la  enseñanza  de  la  pedagogía  se  le  ha  dado  más  exten- 
sión, y  á  la  práctica,  el  tiempo  bastante  para  desarrollar 
todas  las  aptitudes  requeridas  para  el  buen  ejercicio  del 
magisterio. 

«Si  al  plan  de  estudios  en  vigencia,  se  agregara  una  se- 
rie de  programas  que  determinaran  la  extensión  y  el  espí- 
ritu profesional  con  que  debe  enseñarse  cada  una  de  la» 
materias  que  él  comprende,  se  llegaría  á  uniformar  casi 
por  completo  la  preparación  de  los  maestros  en  todas  las 
Escuelas  Normales  de  la  República;  lo  cual  contribuiría 
eficazmente  á  igualar  el  nivel  moral  é  intelectual  de  la 
educación  dada  en  toda  las  provincias. 

«  Con  esto  se  conseguiría  también  que  desapareciera  el 
espíritu  de  antagonismo  que  reina  entre  los  ex-alumnos 
de  diferentes  Escuelas  Normales;  se  facilitaría  ia  unión 
entre  ellos,  que  tanto  bien  puede  reportar  á  la  educación. 
Y,  además,  los  estudiantes  distinguidos  de  las  Escuelas  Nor- 
males elementales,  podrían,  sin  ningún  obstáculo,  prose- 
guir su  preparación  para  el  profesorado  en  las  escuelas 
superiores. 

«  Los  programas  convenientes,  no  serían  aquellos  pro- 
gramas analíticos  que  enumeran  uno  por  uno  los  asuntos 
que  se  han  de  enseñar  de  cada  materia,  prescribiendo  el 
orden  en  que  han  de  ser  presentados  á  los  alumnos,  im- 
poniendo al  profesor  el  método  que  ha  de  emplear  en  su 
enseñanza  y  obligándole  á  adoptar  textos  determinados. 
Estos  programas  son  incompatibles  con  la  libertad  que  el 
profesor  necesita  para  revestir  la  enseñanza  con  su  pro- 
pia originalidad,  y  darle  la  amplitud  que  corresponda  á 
los  límites  de  su  habilidad  y  al  del  talento  de  su  clase. 
La  formación  de  estos  programas  debe  estar  confiada  al 
director  y  profesores  de  cada  escuela. 

«  Programas  sintéticos,  que  de  una  manera  general  de- 
terminen claramente  la  extensión  de  cada  asignatura,  el 
carácter  práctico  con  que  debe  enseñarse,  con  mira  hacia 
las  aplicaciones  que  el  maestro  ha  de  hacer  más  tarde  en  el 
ejercicio  de  la  enseñanza  son  los  programas  que  creo  con- 
venientes y  necesarios.  Estos  serán  prescritos  para  todas 
las  Escuelas  Normales,  y  servirán  de  base  para  la  formación 
de  los  programas  analíticos. 

«  La  nueva  disposición  que  impone  á  los  alumnos  de  la 
clase  de  4®  año,  la  condición  de  obtener  más  de  seis  pun- 
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tos  de  clasificación  para  continuar  en  la  escuela  hasta  te- 
ner el  título  superior  de  profesor  normal,  ha  obrado  como 
un  poderoso  estímulo  para  el  estudio  en  los  alumnos  de 
los  cuatro  cursos  primeros. 

«  Juzgo  tan  acertada  este  disposición,  que  creo  que  no 
solamente  se  llegará  á  conseguir  que  los  nuevos  profesores 
sean  todas  personas  de  inteligencia  distinguida  é  ilustradas, 
sino  que  los  mismos  que  se  gradúen  de  maestro  normal, 
tendrán  mejor  preparación  al  dejar  la  escuela,  en  virtud 
del  poderoso  esfuerzo  que  provoca  en  ellos  eJ  anhelo  por 
alcanzar  el  grado  superior.  * 

Los  mensajes  enviados  por  el  P.  E.  al  H.  Congreso  so- 
licitando la  autorización  correspondiente  para  enajenar 
algunas  propiedades  fiscales  y  con  su  producido  edificar 
en  las  mismas  localidades  las  casas  para  los  Colegios  Na- 
cionales y  Escuelas  Normales  que  fueran  necesarias,  son 
los  siguientes: 

En  Junio  y  Agosto  de  1887,  pidiendo  el  acuerdo  para 
vender  4  propiedades  en  el  Rosario  de  Santa  Fe.  * 

En  Junio  de  1887,  requiriendo  la  estancia  de  «  La  Ca- 
roya  »  en  Córdoba  con  igual  destino.  ^ 

En  Octubre  de  1887,  idéntica  petición  para  vender  la 
«  Chacarita  de  los  Colegiales  »  ó  invertir  su  producido  en 
edificios  destinados  al  servicio  de  la  instrucción  pública.  * 

Estas  dos  últimas  propiedades,  que  pertenecieron  á  los  je- 
suítas, desde  la  expulsión  de  la  orden  en  1776,  se  desti- 
naron como  los  demás  bienes  de  las  temporalidades,  para 
beneficio  de  la  instrucción  pública. 

En  Noviembre  7  del  mismo  año,  el  ministro  Posse  di- 
rige una  circular  á  los  rectores  y  directores  de  los  Cole- 
gios Nacionales  y  de  las  Escuelas  Normales  manifestándo- 
les que  la  práctica  de  algunos  miembros  del  personal  ad- 
ministrativo y  docente  de  esos  establecimientos  que  se  di- 
rigían directamente  al  H.  Congreso  solicitando  alteracio- 
nes en  el  presupuesto  «  además  de  abusiva,  además  de  ile- 
gítimas y  subversivas  de  todo  régimen  administrativo,  eran 
completamente  inútiles».  Esta  práctica  perniciosa,  conti- 
nuó sin  embargo,  más  ó  menos  embozada,  y  ha  dado  lu- 
gar al  desequilibrio  que  se  observa  en  la  actualidad  en  la 
desigual  dotación  de  los  institutos,  sin  consultar  á  sus  ver- 
daderas necesidades. 
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Las  inspecciones  realizadas  en  los  establecimientos  de 
enseñanza  secundaria  y  normal,  comprueban  deficiencias 
que  constan  en  los  informes  presentados  al  Ministerio. 

El  inspector  general  doctor  Victor  L.  Molina,  que  ha 
realizado  una  visita  al  Colegio  Nacional  y  á  la  Escuela 
Normal  de  San  Luis,  se  expresa  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

«  Ante  todo  me  veo  en  el  deber  de  decir  á  V.  E.  que 
los  rectores,  no  gozan,  en  general,  de  la  independencia  ne- 
cesaria para  llenar  la  trascendental  misión  que  han  reci- 
bido del  Gobierno;  están,  por  el  contrario,  subordinados 
á  influencias  ajenas  á  la  institución;  pesan  sobre  ellos  las 
autoridades  locales  y  las  sugestiones  de  personas  más  ó 
menos  bien  colocadas  en  la    situación  política. 

«Este  mal,  Excmo.  Señor,  no  está  circunscrito  á  San 
Luis;  asume,  desgraciadamente,  un  carácter  de  generalidad 
que  desconsuela. 

«  He  conocido  profesores  enseñando  materias  que  igno- 
ran completamente;  latinistas  que  no  saben  declinar  un 
solo  nombre,  gramáticos  cuya  ciencia  estriba  en  aprender 
de  memoria  juntamente  con  sus  alumnos  algún  texto,  bue- 
no ó  malo,  que  eso  no  hace  al  -caso,  con  tal  de  salvar 
las  apariencias  y  percibir  el  honorario. 

«  ¿Quién  ha  propuesto  á  tales  profesores?  ¿Porqué  el 
rector  no  ha  pedido  su  destitución?  Es  triste  oiría  res- 
puesta: esos  profesores  han  sido  nombrados  y  se  mantie- 
nen en  sus  puestos  porque  son  recomendados  ó  protegi- 
dos, de  algún  personaje  con  quien  el  rector  teme  poner- 
se mal. 

«  Así  se  me  ha  contestado  muchas  veces;  y  esto  expli- 
ca el  porqué  de  las  destituciones  y  apercibimientos  que 
me  veo  obligado  á  pedir  después  de  cada  inspección,  des- 
empeñando así  una  tarea  que  corresponde  en  primer  tér- 
mino á  los  señores  rectores. 

«Entre  tanto,  nada  más  indispensable  que  alejar  la  po- 
lítica y  dar  más  amplia  intervención  á  esta  oficina  en  el 
nombramiento  del  personal  docente,  acordándole  la  facul- 
tad de  observar  las  propuestas  elevadas  por  los  rectores. 

«Este  mal,  Excmo.  Señor,  se  reagrava  á  causa  del  plan 
de  estudios  vigente,  que  no  consulta  las  conveniencias  de 
la  juventud,  pues  contiene  un  hacinamiento  tal  de  mate- 
rias, que  parece  destinado  á  atrofiar  la  inteligencia  más 
bien  que  á  desarrollarla  y  fortalecerla. 

«El  alumno  que  ha  terminado  los  seis  años  preparato- 
rios, sabe  muchas  materias,  pero  muy  poco  de  cada  una; 
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su  inteligencia  se  fatiga  y  llega  á  los  estudios  superiores 
con  conocimientos  vagos  y  confusos  que  poco  ó  nada  le 
auxilian  en  las  carreras  que  emprende.  En  algunas  de 
nuestras  provincias  tuve  oportunidad  de  leer  un  escrito 
de  un  joven  abogado  que  contenia  la  palabra  Departa- 
mento dividida  en  la  siguiente  forma:  De  Partamento. 
Este  abogado  había    cursado    los  seis  años  preparatorios. 

«No  sería  difícil  multiplicar  los  ejemplos:  muchos  abo- 
gados son  incapaces  de  formular  una  cuenta  particionaria. 

«No  se  necesita  gran  esfuerzo  para  encontrar  la  rela- 
ción que  existe  entre  estos  hechos  y  la  organización  de 
la  enseñanza;  hay  una  verdadera  solución  de  continuidad 
entre  la  escaela  primaria,  tal  como  la  han  organizado  las 
provincias,  y  el  Colegio  Nacional,  tal  como  lo  organiza 
el  plan  vigente. 

«¿Cómo  puede  suponerse  que  un  niño  que  ingresa  al 
Colegio  sabiendo  á  penas  leer  y  escribir,  conociendo  una 
que  otra  definición  gramatical,  puede  aprender  alemán, 
inglés,  francés,  latín,  matemáticas,  física,  química,  histo- 
ria natural,  filosofía,  derecho,  economía  política,  litera- 
tura, historia  universal,  geografía  antigua  y  moderna, 
música,  dibujo,  en  seis  años  de  estudios? 

«Examinando  idiomas  en  San  Luis,  noté  que  los  alum- 
nos de  francés,  confundían  los  vocablos  franceses  con  los 
ingleses  En  matemáticas,  como  en  física  y  en  quí- 
mica, confundían  principios,  fórmulas,  símbolos,  etc.  En 
la  vaguedad  misma  con  que  expresaban  sus  pensamientos; 
en  la  impropiedad  con  que  aplicaban  los  términos  de  una 
ciencia  á  otra,  podía  descubrirse  la  confusión,  el  caos, 
que  el  cúmulo  de  materias  producía  en  los  jóvenes  alum- 
nos. 

«Todo  ello  demuestra  que  el  recargo  es  grande  y  que 
la  tarea  no  guarda  proporción  con  las  fuerzas».  * 

El  sub-inspector,  señor  Eleodoro  Suárez,  informa  que 
en  la  Escuela  Normal  de  Salta  no  se  cumple  con  el  plan 
de  estudios  vigente  y  que  los  exámenes,  por  su  relaja- 
ción, no  son  suficiente  garantía  de  idoneidad  tal  como 
los  han  realizado,  por  lo  que  pide  medidas  disciplinarias 
y  la  repetición  de  las  pruebas,  antes  de  la  otorgación  de 
los   diplomas  á  los  14  ex-alumnas  del  instituto».  ^ 

El  sub-inspector,  doctor  J.  B.  Zubiaur,  en  su  informe 
sobre    los    Colegios    Nacionales    y    Escuelas  Normales  de 


(1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  18S7,  páir.  762. 
<2)    Memoria  citada,  pát;.  759. 
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Corrientes  y  del  Uruguay,  después  de  elogiar  la  dirección 
del  primero  de  estos  establecimientos,  su  profesorado,  su 
local  y  material  de  enseñanza,  declara  que  pronto  bene- 
ficiará de  un  régimen  tutorial,  pues,  los  profesores  Nicolás 
Arrióla  y  Leandro  Caussat  han  fundado  una  casa  de 
pensión  para  los  alumnos.  «El  régimen  de  esta  casa  de 
pensión  y  estudios  es  muy  parecido  al  de  la  ca§a  idén- 
tica que  tiene  la  sociedad  educacionista  popular  «La  Fra- 
ternidad» del  Uruguay» 

Con  respecto  al  Colegio  Nacional  del  Uruguay,  dice  el 
doctor  Zubiaur: 

«Ha  disminuido  un  poco  la  concurrencia  de  alumnos  á 
este  Colegio  y  son  bien  conocidas  las  causas  que  motivan 
ese  descenso:  la  traslación  de  la  Capital  de  la  Provincia 
á  la  ciudad  del  Paraná  y  la  falta  absoluta  de  una  escuela 
pública  de  varones  en  el  Uruguay. 

«Esto  no  obstante,  á  pesar  de  funcionar  en  una  ciudad 
de  ocho  mil  habitantes,  ocupa  el  tercer  lugar,  pues  solo 
le  aventajaban  los  de  esta  Capital  y  el  de  Corrientes. 

«El  histórico  renombre  del  Colegio,  la  ausencia,  en 
general,  de  su  personal  docente  del  deletéreo  elemento 
político,  la  competencia  de  éste,  y  sobre  todo  y  ante  todo, 
la  ayuda  poderosa  y  la  influencia  benéfica  de  la  sociedad 
educacionista  popular  «La  Fraternidad»,  han  obrado  de 
consuno  para  mantener  la  concurrencia  actual,  que  es  de 
154  alumnos,  de  los  cuales  71,  casi  la  mitad,  se  los  pro- 
porciona dicha  sociedad. 

«  Pero,  ¿qué  sociedad  es  esta  que  de  una  manera  tan 
especial  contribuye  al  éxito  de  un  establecimiento  de  edu- 
cación? 

«  Aunque  el  nombre  y  el  objeto  de  esta  institución  han 
salvado  los  límites  del  país,  mereciendo  en  todas  partes 
el  aplauso  y  la  simpatía  de  cuantos  se  ocupan  de  instruc- 
ción pública,  conviene  repetir  que  ella  nació  cuando  se 
suprimieron  las  becas  y  el  internado  en  los  Colegios  Na- 
cionales. 

«  Era  necesario  hacer  continuar  los  estudios  y  dar  casa 
y  comida,  cuando  menos,  á  los  jóvenes  pobres  é  inteligen- 
tes^ que  quedaban  privados  de  sus  becas. 

«  Se  recurrió  al  pueblo  con  tal  objeto  y  éste,  como 
siempre  que  es  solicitado  en  pro  de  las  causas  nobles, 
contribuyó  generosamente  llenando  las  listas  de  suscrición  de 
la  nueva  sociedad.  De  esa  manera  no  abandonaron  las 
aulas  del  histórico    Colegio  algunos    que  estaban  imposi- 
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bilitados  de  continuar  en  ellas  por  falta  absoluta  de  re- 
cursos. 

«  Más  tarde  se  extendió  su  esfera  de  acción,  pues  sepro- 
propuso  costear  los  estudios  de  los  jóvenes  de  los  demás 
departamentos  de  la  provincia,  cuyas  vecindades  contribu- 
yeron con  veinte  nacionales  mensuales  al  sostenimiento 
ele  la  sociedad. 

c  Más  tarde  aún,  funda  el  pensionado  ó  «casa  de  inter- 
nos», como  se  le  llama,  para  el  uso  de  sus  protegidos,  y  de 
los  hijos  de  familia  pudientes  que  pagando  la  módica  su- 
ma de  $  18  m/n  por  mes,  quieran  continuar  sus  estudios 
en  el  Colegio  Nacional. 

«  En  resumen,  la  sociedad  educacionista  «La  Fraterni- 
dad» como  lo  dice  el  Art.  1®  de  su  Reglamento,  tiene  por 
objeto:  costear  los  gastos  de  permanencia  en  la  ciudad 
del  Uruguay  é  ingreso  en  el  Colegio  Nacional  á  los  jóve- 
nes pobres  ó  inteligentes  que  se  eduquen  por  cuenta  de 
la  sociedad,  así  como  establecer  un  pensionado  para  és- 
tos y  los  que  no  estando  en  las  condiciones  prefijadas 
quieran  hacer  sus  estudios  en  el  mismo  Colegio  mediante 
la  mensualidad  mencionada».  ^ 

El  P.  E.  en  Diciembre  31  de  1887  dicta  un  plan  de 
estudios  para  las  Escuelas  Normales  de  maestros  y  pro- 
fesores y  para  las  escuelas  de  aplicación,  con  las  siguien- 
tes disposiciones: 

Departamento 

de 

Instrucción     Pública 

Bnonos  Airoa,  31  de  Diciembre  do  1887. 
Considerando: 

1«  Que  os  indispensable  pnwodcr  á  la  orjüjanizacióu  do  la  instrucción  pública  en  todos  sus 
prados,  enlazándolos  entre  sí  desde  la  oscuela  primaria  á  lin  de  toner  una  base  itegura  que  sir- 
Ta  de  pnnto  de  partida  en  la  formación  de  los  planes  de  enseñanza  normal,  secundaria  y 
superior; 

"h  Que  estando  las  Escuelas  Normales  bajo  la  dirección  inmediata  de  este  Ministerio,  y 
Hiendo  ellas  las  encargadas  de  provoer  del  personal  doconto  necesario  á  la  Educación  Común — 
parte  primordial  de  la  instrucción  pública— ur^o  reformar  convenientemente  su  Plan  de  Es- 
tudios, coordinando  las  materias  análoi^as  en  una  pro^^resión  metótlica  y  se^^ún  un  desarro- 
llo lógico,  suprimiendo  soluciones  de  continuidart  y  dictando  pn)gramas  uniformes  y  ar- 
mónicos de  que  hasta  hoy  se  carece: 

8«  Que,  con  este  último  objeto,  conviene  fijar  los  límites  y  caracteres  de  la  enseñanza,  or- 
ganizando dichos  proiH'amas  sobro  cada  una  de  las  asicrnaturas,  así  del  Curso  Noriral  como 
de  la  Escuela  de  Aplicación  anexa,  pues  sin  ellos  el  Plan  de  Estudios  sería  siempre  ambiguo 
ó  indeterminado; 

4«  Que  la  experiencia  ha  demostrado  que  para  que  las  Escuelas  Konnales  den  los  resulta- 
dos provechosos  que  con  ellas  se  busca,  es  imprescindible  limitar  racionalmente  el  número 
de  las  asignaturas  que  hoy  se  exige,  para  conseguir  por  este  medio  que  los  maestros  adquie- 
ran la  debida  competencia  profesional  y  conozcan  ampliamente  las  materias  que  á  su  vez  han 
de  ensenar,  sin  recargo  perjudicial  de  trabajo  y  con  prescindencia  de  ciertos  ramos  íjue  tie- 


(1)    Memoria  do  I.  P.,  Is87,  tomo  2»,  p«g.  S0$). 
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non  su  culocaciüii  aproniada  en  otros  forados  do  la  instrucción  páblica,  pero  quo  no  convs- 
pondeu  á  las  Escuelas  xsormales  de  la  Nación: 

50  Que  como  consecuencia  de  esta  prudente  limitación  en  el  número  de  las  asignaturas  y  de 
acuerdo  con  lo  que  al  respecto  establece  la  legislación  escolar  de  las  naciones  más  adelanta- 
das, puede  y  debe  reducirse  el  número  de  alios  de  estudios  quo  las  disposiciones  rigentes 
actualmente  entre  nosotros  marcan  para  obtener  ol  titulo  de  Maestro  Normal; 

6"  Que  no  hay  observación  fundamental  alguna  que  pueda  invocarse  contra  esta  medida, 
apoyada  en  razones  científicas  v  redamada  por  altas  necesidades  públicas,  pues  la  única  que 
antes  de  ahora  se  ha  hecho  valer— la  falta  ae  preparación  de  los  alumnos  maestros, —desa- 
parece como  consecuencia  de  la  nueva  organización  dada  á  la  Escuela  de  Aplicación,  de  don- 
de, en  adelante,  se  pasará  al  Curso  Normal  con  una  cantidad  de  conocimientos  muy  supe- 
ñores  á  los  que  hoy  se  lleva,  estando  estos  perfectamente  coordinados  en  bu  desarrollo  con 
los  que  se  deben  adquirir  en  seguida,  lo  que  facilita  la  tarea  y  asegura  su  éxito,  con  ahorro 
de  tiempo; 

70  Que  es  deber  del  Gobierno  de  la  República  imprimir  carácter  nacional  á  la  instrucción 
que  se  dá  en  los  establecimientos  que  el  tesoro  público  costea,  cuidando  especialmente  de  la 
enseñanza  de  aquellos  ramos  destinados  á  influir  en  la  índole  de  la  juventud  y  á  propagar  el 
conocimiento  más  completo  posible  de  la  Lengua,  de  la  Historia  y  Geografía  patrias,  y  de 
los  derechos  y  deberes  que  reconoce  é  impone  la   ley  fundamental  de  la  Nación; 

8«  Que  el  plan  de  estudios  que  el  Consejo  Nacional  de  Educación  acaba  de  dictar  para  las 
escuelas  comunes  do  la  Capital  y  los  Territorios  Federales,  responde  á  los  propósitos  que 
quedan  enunciados  y  está  concebido  dentro  de  los  límites  que  deben  separar  los  diversos 
grados  de  la  iustinicción  pública; 

9*  Que  hay,  por  lo  tanto,  convenioncia  en  adoptar  ese  Plan  para  las  Escuelas  de  Aplica- 
ción, que  no  son  sino  otras  tantas  escuelas  comunes  modelos,  anexas  á  las  Normales,  pue>- 
to  que,  por  este  medio,  se  obtiene  que  todos  los  establecimientos  de  instrucción  primaria 
que  la  Nación  costea  se  hallen  sujetos  á  un  mismo  plan  de  estudios  y  á  programas  idénti- 
cos, y  que  de  cualquiera  de  ellos,  indistintamente,  se  pueda  pasar  á  los  cursos  normales  ó 
á  los  de  segunda  enseflanza,  dando  así  un  encadenamiento  lógico  al  desarrollo  pmgresivo  de 
las  asignaturas,  y  haciendo,  á  la  vez,  más  fácil  la  tai-ea  de  los  aspirantes  á  estudios  supe- 
riores—Por todo  lo  expuesto, 

El  Presidente  de  la  República-' 


Art.  I»  lias  Escuelas  Normales  de  la  Nación  se  dividen  on  dos  cat^orías :— >  Eacwlas 
Normales  de  Maestros -2*  Escuelas  Normales  de  Profesores. 

Art  2»  Anexa  á  cada  Escuela  Normal  funcionará,  con  el  nombre  de  Escuela  de  Aplicación, 
una  Escuela  Primaria  completa,  que  servirá  de  modelo  á  los  aspirantes  al  magisterio,  y  en 
la  que  éstos  se  ejercitarán  practicando  los  sistemas  y  métodos  pedagógicos  y  aplicando  las 
regias  fundamentales  del  ai-te  de  enseflar. 

Art.  80  El  curso  anual,  así  en  las  Escuelas  Normales  como  en  las  de  Aplicación,  comen- 
zará el  primer  lunes  del  mes  de  Marzo  y  terminará  el  15  de  Noviembre. 

Los  exámenes  comenzarán  el  primer  día  de  trabajo  del  siguiente  mes  de  Diciembre. 

ESCUELA  DE  APLICACIÓN 

Art.  40  La  onse&anza  en  las  Escuelas  de  Áplieaeúm  so  divide  en  seis  grados  y  se  dnrá 
con    sujeción  á  los  signientas  Planes,  según  se  trate  de  Escuelas  de  Varones  ó  de  Ninas. 

Plan  de  estudios  para  lai  esoeelas  de  apücaolón  de  varones 

PRIMER   GRADO 

HoniN 
semanales 

iecf uro— Ejercicios  preparatorios— Palabras  y  frases  sencillas— Deletreo )        ^ 

Escritura  de  las  palabras  y  frasea  leídas )        * 

Idioma  A'acwM»/— Conversación— significado  de  las  palabras— Ejercicios  fonéticos- 
Recitaciones— Dictados 4.30 

uln¿fn«<iea— Numeración  hasta  cien— Las  cuatro  operaciones  con  números  de  una  ó 
dos  cifras— Medidas— Cálculo  mental 4.H0 

I>»dti;o— Líneas  rectas  y  curvas—Combinaciones  en  papel  cuadriculado— Dibujo  fácil 
de  objetos 2 

Ejercicios  tfUMÍ/tr<w— Color— Forma  — Lugar —Cuerpo  humano— Animales,  plantas, 
minerales  —Materias  primas  usuales — Descripción  ae  objeto» 4  .íiO 

Moral  y  DrAonídod— Convei-sacionos,  relatos,  poesías,  ejemplos  morales.  Aseo,  con- 
ducta, buenos  modales 1  ..'JO 

Ejercicios 

Cantos  escolares— Gimnabia 6 

80 
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SEUL'NDO  ORADO 

lloras 
semanales 

Lectura  fácil  en  libro— Deletreo— Explicaciones )        - 

Kécrüura  de  laa  palabras  y  frases  loidas— Primeros  elercicios  calii?ráJicos ) 

Idioma  ^ocíonoj— Conversación,  significado  de  las  palabras— Distinciones  gramatica- 

les— Ejercicios  fonéticos—Recitaciones— Dictados 4 .90 

Ar^nétioa — Numeración  oral  y  escrita— Las  coatro  operaciones  con  números  ente- 
ros—Medidas—  Cálenlo  mental • 4 .30 

í>¿6u/o— Líneas  rectas  y  carras— Combinaciones— Dibajo  fácil  de  objetos 2 

Ejttrekioa  iníu£í«ro«—Color— Forma — Lugar— Cuerpo  humano— Animales,  plantas,  mi- 
nerales—Materias primas    usuales    y  sa  transformación— Descripción  ao  objetos..        4.30 
}íoral  y  I7rtoi»úíakí— Conversaciones,  relatos,  poesías,  ejemplos  morales.    Aseo,  con- 
ducta, buenos  modales 1 .30 

Ejereieioa 

Cantos  escolares— Gimnasia 6 

80 

TERCER   ORADO  — — 

Lectura  corriente  en  prosa— Entonación— Explicaciones )        » 

£«cn/ura— B;jercicios  caligráficos-^ Letra  cursiva ) 

Idioma  Nacional — La    proposición — Elocución — Recitaciones— Redacción 8 

/fúttoria— Historia  Argentina :   Descubrimiento  y  Conquista— Coloniaje 1.30 

íJwyro/'ío— Nociones  Generales  de  Geografía— Geografía  do  la  República  Argentina.        1.80 
JritmKtoo— Numeración  de  las  fracciones— Las  cuatro  operaciones  con  decimales  y 

quebrados  comunes — Medidas— Cálculo  mental 4.30 

Dibujo  y  G^«om«¿ria— Ángulos,  líneas,  polígonos,  círculo— Construcciones  grecas- 
Medición  de  áreas — Dibujo  do  objetos 2 

ElemarUos  de  Ciencia»  Naturales— ^ocvonw  de  Zoología— Órganos   y  funciones  del 

cuerpo  humano 3 

Moral  y  Urbanidad — Ijectura  y  ejemplos— Deberes  consigo   mismo— los  padres,  los 

maestros— la  patria— Reglas  de  urbanidad 1.30 

Ejercicios 
Cantos  escolares— Gimnasia 6 

80 

CUARTX)    ORADO 

Lectura  corriente  en  prosa  y  verso— Entonación — Explicaciones )        - 

ÍJWTüttn»— Ejercicios  caligráficos— Leti-a  cursiva J 

Idicma  ^Toctonai— Gramática     elemental:   Analogía— Elocución— Recitaciones— Aná^ 

lisis— Redacción 8 

Historia — Historia  Argentina :  Independencia— Organización  nacional 1 .80 

r/«o^a/'»a— Geografía  de  la  República  Argentina— Nociones  sumarias  sobre  América. .        1.80 
Instrucción  cjíinm— Nociones  elementales  sobre  nuestra  oi^nización  política— El  ciu- 
dadano, sus  deberes  y  derechos — La  Nación,  las  Provincias,  el  Municipio 2 

^rtlm^Kea— Sistema  métrico -decimal— Comparación  con  el  antiguo  sistema — Cálculo 
de  los  números  complejos — Regla  de  tres— Cálculo  mental 4.80 


Dibujo  y  Otomstria — Poliedros  y  cuerpos  redondos— Planos-Medición  de  volúmenes 
^Dibujo  de  objetos 2 

EUffnerUoa  de  Ciencias  Naturales — Nociones  de  Botánica,  Mineralogía  y  Geología — 
Nociones  de  agricultura 3 

Moral  y  CTr^nitía^— Lecturas  y  ejemplos— Deberes  con  los  otros  hombres— Relacio- 
nes respecto  de  los  bienes— Deberes  para  con  Dios — Reglas  de  urbanidad 1.8C 

Ejsrevíios 

Cantos  escolares— Gimnasia— Ejercicios  militares 6 

80 

QUINTO    ORADO 

Ijfietura  con  rigurosa  entonación — Explicaciones— Declamación )  o  «y\ 

£iicnfura— Letra  cursiva  y  redonda ¡  ^•*' 

Idioma  ^«u^ibfMii— Gramática  elementa):  Sintásis — Elocución-Recitaciones— Análisis 

—Redacción 9.80 

ifwtorta— Nociones  sumarias  de  Uistoiia  general:  antigua,  de  la  edad  media  y  moderna  2.80 

fieografia — Nociones  samarias  de  la  geografía  de  Europa,  Asia,  África  y  Ocoanía...  2 
Instruccián  úíviea—Formsk  de  Gobierno— Derechos  y  garantías— Poder  Legislativo— 

Poder  Eíjocutivo— Poder  Judicial 1 

.4rt<m&i0a— Divisibilidad— Máximo  común  divisor  y  mínimo  común  múltiplo:  aplica- 
ción á  los  fracciones— Cálculos  abreviados  —Cálculo  mental 2.80 
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Horas 
isemanalos 

Oeometria  —Nociones  sumarias  de  geometría  plana 2.30 

Dibujo  de  majNu— Elementos  de  perspectiva 

Elementos  de  Ciencias  iVo/ura/^tf— Nociones  de  Anatomía,    fisiología  ó  higiene 2.80 

Morai— Ideas  fundamentales— Moral  individual— Moral   doméstica 1 .80 

JFVawcM— lííjercicios  de  lectura  y  traducción 2.30 

Ejercicios    • 

Canto  y  música 2 


Gimnasia ) 

Ejercicios   militares , S 


6 


80 

8EXT0  GRADO  ^^— 

Lectura— Con  rigurosa  entonación— Explicaciones— Declamación )  ,>  «q 

Escritura— YiQcixmL  cursiva  y  redonda J 

Idioma  Nacional — Gramática  elemental  (Hevisión)  Prosodia  y  Ortografía —Elocución 

Recitaciones— Análisis— Redacción 2.30 

Historia-  Nociones  de  historia  contemporánea— Revisión  de  la  Historia  Argentina, 

insistiendo  desde  el  período  de  la  Independencia 2.30 

G'Mj^ro/'Mi— Nociones  de  Geografía  de  América — Revisión  de  la  Geografía  Argentina  2 

Instrucción  Cíi'ico— (Revisión)— Gobiernos  dé  provincia— Régimen  municipal 1 

.ir¿<m^<ica— (Revisión)— Razones  y  proporciones— Aplicación:  reglas  de  interés,  com- 
pañía, aligación,  descuento  y  conjunto  —Potencias  y  raíces 2. 30 

¿?M>Tn«ír¿a— Nociones  sumarías    do  geometría  del  espacio )  »  on 

i>¿¿w;o— Elementos  de  dibujo  arquitectónico  y  de  adorno ) 

Elementos  de  Física  y  ^tmioa— Experimental 2.30 

Jforo/— (Revisión)— Moral  social— Moral    política 1  .íiO 

i^rofUJM- Ejercicios   de  lectura  y  traducción 2,30 

Ejercicios 

Canto   y  música 2 

Gimnasia  y  ejercicios  militares 6 


30 


Plan  de  estudios  para  las  escuelas  de  aplloacltfn,  de  ninas 


PRIMER    GRADO 

Xtfcíura- Ejercicios  preparatorios— Palabras  y   frases  sencillas— Deletreo /        ^ 

Escritura — De  las  palabras  y  frases   leídas \        * 

Idioma  A'ocito/Mi/—Oonversación— Significado  de  las  palabras— Ejercicios  fonéticos — 
Recitaciones— Dictado i. 30 

Aritmética "Jünmerñción  hasta  cien— Las  cuatro  operaciones  con  números  de  una  6 
dos  cifras— Modidas—Cálculo  Mental 8 

I>t&tt;o— Líneas  rectas  y  curvas- -Combinaciones  en  papel  cuadrado— Dibujo  fácil 
de  objetos 

Ejercicios  t»íi«<tr-o«—Color—Forraa— Lugar— Cuerpo  humano— Animales,  plantas, 
minerales  —Materias    primas    usuales— Descripción  de  objetos 

Morai  y  Urbanidad  Conversaciones,  relatos,  poesías,  ejemplos  morales— Asou,  con- 
ducta, buenos  modales 

Ejercicios 

Cantos  escolares— Gimnasia , 

Labores 


2 

4.30 

1.30 

1.30 

30 

SEGUNDO  GRADO 

Lectura  fácil  en  libro  -Deletreo— Explicaciones j        ^ 

Escritura  de  las  palabras  y  frases  leídas— Primeros  ejercicios  caligráficos S        ' 

Idioma  JVadbno^- Conversación,  significado  de  las  palabras  -Distinciones  gramatica- 
les—Ejercicios  fonéticos— Recitaciones— Dictados 4 .30 

.i nívrM/tea— Numeración  oral  y  escrita— Las  cuatro    operaciones  con  números  ente- 
ros—Medidas—Cálcalo   mental 3 

Dtfru/o— Líneas  rectas  y  curvas— Combinaciones— Dibujo  fácil   de  objetos 2 

Ejercicios  tra¿wi<ti;o«— Color— Fomia— Lugar— Cuerpo  humano— >AnLmales,  plantas,  mi- 
nerales—Materias primas  usuales  y  su    transformación— Descripción  de    objetos.        4.30 
Moral  y  Urbanidad^  Conversaciones,  relatos,  poesías,  ejemplos   morales  -Aseo,  con- 
ducta, buenos  modales 1.30 


Digitized  by 


Google 


—  335  — 


Ejcrcicim 

lloras 

semaiuiles 

Cantos  escolares »Girauasia 6 

Labores 1.30 


ao 


TERCER    6R.VDO 

Leetura  corriente   en  prosa->Entonacióu— Explicaciones )        r. 

Etcrüura  —Ejercicios  caligr&fícos— Letra  cursiva )         * 

Idioma  A'oeiomi/— La  proposición— Elocución    Kecitacióa— Redacción 3 

JStsíorto— Uistoria  Argentina— Descubrimiento  y  Conquista— Coloniaie 1  .!Í0 

Geografía— lociones  generales  de  Geografía— G<M)grana  de  la  República  Argentina.        1.30 
jirtím^Jica— Numeración  de  las  fracciones— Las  cuatro  operaciones    con  decimales  y 

quebrados  comunes— Medidas— Cálculo  mental *"*.... 3 

Dibujo  y  Geometria — Ángulos,  líneas,  polígonos,    círculo— Construcciones  gráficas- 
Medición  de  ¿reas— Dibujo  de  objetos 2 

EUmenlos  de  Cienoiaa  A^ahiro/tfs— Nociones  de  Zoología— Óiganos   y    funciones  del 

cuerpo  humano 3 

Moral  y  C/rtonúíad- Lecturas  y  ejemplos— Deberes  consigo  mismo,  los  padi-es,  losi 

maestros  y  la  patria ..J-        1.3C 

Reglas  de  urbanidad ^ 

Ejercicios 

Cantos   escolare? -Gimnasia 

Labores 


CIARTO    GRADO 

lAdura  corriente  en  prosa  y  verso—  Entonación— Explicaciones j|  . 

JEIamíura- E^jercicios  caligráficos — Letra   cursiva j  " 

Idioma  Nacional — Gramática  elemental;    Analogía  -  Elocución— Recitaciones— Análi- 
sis—Rodticción 3 

^¿stariVi— Historia  Argentina:  Independencia— Organización   nacional 1.30 

Geo^fia—Geogniña.  de  la  República  Argentina— Nociónos  sumarias  sobre  América  l.;K) 
Antmetiea — Sistema  métrico  decimal— Comparación  con  el  antiguo  sistema— Cálculo 

de  los  números  complejos- R^la    de  tres— Cálculo  mental 3 

Dibujo  y  í/«mM¿ría— Poliedros  y  cuerpos  redondos— Planos— Medición  do  volúmenes 

Dibujo  de  objetos ., 2 

F^emenloa  de  Ciencias  ^a<urai«a— Nociones  de  Botánica,  Mineralogía  y  Geología. . .  3 
Heonomía  ^}n&/ú>a— Disposiciones  para  el  gobierno  de  una  casa— Costumbres  de  or- 
den— Habitaciones,  alimentos,  ropas,  muebles — Gastos  é  ingresos 2 

Moral  y  Urbanidad— "Lectans  y  ejemplos— Deben  s   con  los  otros  hombros—Rela- 
ciones respecto  de  los  bieuAs— Deberes  para    con  Dios— Reglas  de  urbanidad....  1.30 

Ejercidos 

Cantos  escolares— Gimnasia 6 

Labores 1 .30 

QUINTO  GRADO 

Lectura  con  rigurosa  entonación— Explicaciones— Declamación )        ^  an 

Escritura — ^Letra  cursiva  y  redonda |  ' 

Idioma  Aiociona/— Gramática  elemental:  Sintaxis— Elocución— Recitaciones— Análisis 

—Redacción 2.30 

ITistoria- Nociones  sumarias  de  historia  geuoral,  antigua,   de  la  edad  media  y  mo- 
derna         2 

GíO¡^na/"ia— Nociones  sumarias  de  la  geografía  de  £uro})a,  Asia,  África  y  Oceanía..        2 
Instrucción  Civiea — Forma  de  Gobierno — Derechos  y  garantías— Poder  Legislativo — 

Poder  Ejecutivo— Poder  Judicial 1 

Aritmética — Divisibilidad— Máximo  común  divisor  y  mínimo  común  múltiplo:  aplica- 
ción á  las  fracciones— Cálculos  abreviados— Cálculo  mental 2.30 

Geometria— 'Sociones  sumarías  de  Geometría  Plana \        o  qrj 

Dibujo  de  mapas— Elementos  de  perspectiva S 

Elementos  de  Oiencias  A'a¿ura/««- Nociones  de  Anatomía,  Fisiología  é  Higiene 2 

iforvU— Ideas  fundamentales— Moral  individual— Moral  doméstica 1 

JVttncá»— Ejercicios  de  lectura  y  traducción 2.30 

Ejercicios 

Canto  y  Música 6 

Gimnasia 2 

liAbores,  corte  y  confección 1 .30 
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SEXTO   GRADO 

Horas 
semanale» 

Lfrtura  con  rifrarosa  entonación — Explicaciones—  Declamación )  9  30 

Karritura—IjGtn,  cursiva  y  rodonda ) 

lit tonta  yaeional—Grñxaktictí  elemental  (Revisión)  -Prosodia  y  Ortografía— Elocución 

—Recitaciones— Análisis— Redacción 2.30 

//Mtoria— Nociones  de  historia  contemporánea— Revisión  do  la  Historia  Argentina, 

insistiendo  desde  el  período  de  la  Independencia 2 

í/V/jj^a/'/a— Nociones  de  Geografía  de  América— Revisión  de  la  Geografía  Argentina  2 

Instntrrión  Cii'ica — (Revisión) — Gobiernos  de  provincia — Régrimen  municipal 1 

.4rt¿9}i^úa— (Revisión)— Razones  y  proporciones— Aplicación:  reglas  de  interés,  oom- 

paAía,  aligación,  descuento  y  conjunta — Potencias  y  raíces 2.30 

f/er^md^rúi— Nociones  sumarias  de  geometría  del  espacio |  230 

DtfrM/o— Elementos  de  dibujo  arquitectónico  y  de  adorno ji 

Elfmentoa  de  Física  y  Quimim  e:n)erimental 2 

J/oraÍ—(Revisi6n)— Moral  social— Moral  política 1 

i^Vrtwáí— ejercicios  de  lectura  y  traducción 2.90 

Kjereicios 

Canto  y  Música 6 

(íimnasia 2 

Labores,  corte  y  confección 1.8C 


90 

Art.  6»  Para  ingresar  á  cualquier  grado  do  la  Escuela  de  Aplicación  basta  la  presenta- 
ción do  certificado  expedido  por  otra  Escuela  del  mismo  carácter,  ó  por  el  Conseio  Nacional 
do  Educación^  en  cuanto  se  refiera  á  las  Escuelas  (Comunes  de  la  Capital  y  de  los  Territo- 
rii>s  Nacionales,  comprobando  haberse  rendido  examen  satisfactorio  del  grado  ó  grados  ante- 
riores. 

Faltando  dicho  certificado,  el  ingreso  no  se  verificará  sin  previo  examen  de  las  materias 
que  determina  el  Plan  respectivo,  según  el  grado  de  quf«  se  trate. 

ESCUELAS  NORMALES  DE  MAESTROS 

Art.  6»  La  enseñanza  en  los  Secuelas  NormaUa  de  Maestros  dura  tres  aRos  y  se  dará  con 
sujociún  al  Plan  siguiente: 

Plan  <le  EftHdlos  para  las  Eaouelat  Mormalet  de  Maestros 

PRIMER     AÑO 

Horas 
semanales 

PeAlagogia — Educación  física,  intelectual  y  moral 8 

Idioma  A'rtcíonaZ— Lectura — ^Ortología  y  Ortografía.   (Ejercicios  ortográficos) 5 

/fúvtoria— Historia  Ax^gentina  (desde  el  descubrimiento  de  América  hasta  las  inva- 
siones inglesas)   2 

f/mj^^ía— Nociones  generales — Geografía  de  la  República  Argentina 2 

3íffia9ná¿t<»u  —  Aritmética   (Operaciones   fundamentales  —  Sistema   métrico — Cálculo 

mental) B 

Ciencias  Naturales -^ocionw  de  Zoología,  Anatomía,  Fisiología  é  Higiene 2 

i</¿(mia  ex¿ran;>ro— -Francés 8 

Ejercicios 

Caligrafía á 

Dibujo  lineal 2 

Teona  y  solfeo i .' 2 

(íimnasia 8 

Práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación 5 


86 
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SEOl'NDO      ANO 


lloras 
semanales 


Pidagog¡a—)ietoáo\<>gÍA  general  y  especial 

Idioma  A'onofioí— Lectura— Analogía.   (Análisis  y  corap»sici6n) 

Historia— Hlstoññ  Argentina  (desdo  las  invasiones  inglesas  hasta  nuestros  días) 

^«Jí^rfl/^ia— (jeografía  do  la  República  Argentina . 

JíoteJiióltctta— Aritmética  (potencias  y  raíces-  Oniparación— Cálculo  mental) 

Ciencias  iV(B/ttra/<'«— Nociones  do  Botánica,  Mineralogía  y  Agricultura 

Idioma  extranjero— 'Vnxncés 


Ejercicios 


Caligrafía 

Dibujo  lineal 

Teoría  y  solfeo 

Cíimnasia  y  ejercicios  militares 

Práctica  on  la  Escuela  do  Aplicación. 


TERCER  ANO 


iVrfoí^írt— Organización  escolar 

Idioma  Narionai  -  Lectura— Sintaxis.  (Análisis  y  composición) 

Historia — N«x:ione8  de  Historia  (íeneral 

(/«3yrc/"fa— Geografía  f íeneral 

-tfiaíeimí/ ¿ros— Geometría  plana  y  del  espacio.  (Aplicaciones) 


Ejercicios 


Caligrafía 

Dibujo  de  mapas 

Teoría  y  Solfeo 

Gimnasia  y  ejercicios  militaros 

Práctica  en  l.i  Escuela  de  Aplicación  y  crítica  podafrógica. 


36 


2 

4 

3 

3 

Ciencias  FííírtM— Nociones  de  ÍMsica  y  Química  ox|jerimental 2 

Instrucciím  Moral  y  Cívica 2 

Idioma  exíronjVro— Francés 2 


86 


^Vrt.  7*"    La  onsefianza  en  las  Encuatas  Nonmks  d- 
con  sujeción  al  Plan  siguiente: 


yt'Kstrat    dura   tros  aftos    v  se  dará 


Plan  de  Estudios  para  las   Escuelas  Normales  do  Maestras 

Primer  año 

Pedagogía. — ¡educación  física,  intelectual  y  moral 

Idifnna  JVíwiow*/.— Lectura    Ortología  y  Ortografía ^  (Ejercicios  ortográficos) 

7/wtorúi.— Historia  Argentina  -  (desde  eí  descubrimiento  de  América  hasta  las  inva- 
siones inglesas) 

<r«ij^ra/M».— Nociones  generales-  (reografía  de  la  República  Argentina 

Jfa/<*»wí^r^ut.  — Aritmética — (  Operaciones  fundamentales— Sistema  métrico— Cálculo 
mental 

Ciencias  Aoíuroifjr.— Nociones  de  Zoología,  Anatomía.  Fisiología  ó  Higiene 

Jdinnta  extranjero. — Francés 


Ejercicios 


Caligrafía 

Dibujo  lineal 

Teoría  y  Solfeo  

Ijabores  de  mano 

Gimnasia 

Práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación. 


36 


22 
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SEGUNDO  ANO 


Huras 
somaoales 


Pedagogía.— hletoáologia.  genend  y  especial 

Idioma  ^ac/o/u»/.— Lectura — Analogía  ^ Análisis  y  composicióu» 

^TistoriV».  —  Historia  Argentina,  (desde  las  invasiones  inglesas  hasta  nuestros  días).. 

Geogro^ía.—Oeogníti&  de  la  República  Argentina 

3iafí»»?irt7 »>«».— Aritmética  (potencias  y  raices)— Comparación — CJálculo  mental) 

CwncUia  Naturales.SocioviQ%  de  Botánica,  Mineralogía  y  Geología 

Economía  dirmé-stlca 

Idioma  fxtrannjero.'-VrMXCVii 


Ejercinoif 


Caligrafía 

Dibujo  lineal  

Teoría  y  Solfeu 

Labores  de  mano 

Gimnasia 

Práctica  en  la  Escuela  do  Aplicación. 


TKRCKR  AXO 


Ptfdoí^ía.— Organización  escolar  —  , 

Idioma  A'iwwita/.— Lectura— Sintaxis— <^ Análisis  y  Composición)  , 

.fiTMÍor/a.— Nociones  de  Historia  general 

Geografía.^  (reografía  general 

Jlíaítftná/¿oajt.—(ioom6tría  plana  y  del  espacio —(Aplicacioue'*) 

Ciencias  i^^iros.— Nociones  de  Física  y  Química  exi)erimental . . 

In»lr%KCiC>n  Moral  y  Cíwca 

Idioma  extranjero.— Yn^ncv:» 


Ejerrimm 


Caligrafía . 

Dibujo  de  mapas 

Teona  y  solfeo 

I^abores,  corte  y  coníocción  , 

Gimnasia 

Práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación  y  crítica   pedagógica. 


36 


36 


Art.  8«  Para  ingresar  á  los  cursos  normales  se  requiere  haber  sido  aprobado  en  el  exa- 
men de  todos  los  estudios  que  comprenden  los  seis  grados  de  las  Escuelas  de  Aplicación, 
ó  ¡iresentar  certificado  expedido  por  el  Consejo  Nacional  de  Educación,  de  haber  rendido 
salisíiactorio  examen  de  .todos  los  ramos  comprondidos  on  los  seis  grados  de  las  escuelas 
comunes  de   la    Capital. 

Art.  ?•  IjOS  alumnos  del  Curso  Normal  que  .sean  aprobados  en  los  tres  afios  de  estudios 
<luo  comprende  el  Plan  respectivo,  obtendrán  el  título  de  Maestro  Normal^  que  les  será  ex- 
pedido por  el  Ministerio  do  Instrucción  Pública,  y  que  los  habilita  para  eusefiar  on  cual- 
quier grado  do  las  K.scuelas  de  Aplicación  y  de  las  comunes  y  para  dirigir  estas  últimas. 

Art.  10.  Los  alumnos  dol  Curso  Normal  que  sean  aprobados  en  los  dos  primeros  alVos  de 
dicho  curso  y  deseen  retirarse  de  la  Escuela  para  ejercer  el  Magisterio,  obtendrán  el  título 
de  Suhpreceptor  Normal^  que  los  habilita  para  enseAar  on  los  dos  primeros  grados  de  las  Es- 
cuelas de  Aplicación,  ó  en  los  grados  infantiles  de  las  escuelas    comunes. 

ESCUELAS  NORMALES|DB  PROFESORES 

Art.  11.  La  enseñanza  en  las  E.-icuelas  XormaUs  de  Profesores  dura  cinco  aflos,  corroü- 
pondiendo,  de  éstos,  los  tres  primeros  á  la  carrera  de  maestro,  y  se  dará,  en  las  de  varo- 
nes, con  sujeción  al  plan  siguiente: 

Plan  de  Eftudlos  para  las  Esouelaa  MormalM  de  Proftoaores 

Primero,  segundo  y  torcer  aflo,  los  mismos  del  Plan  de  Estudios  para  las  Escuelas  'Nor- 
males de  Maestros. 
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CTARTO      ANO 

Horas 
semanales 

Pedagogía.— hQgin\ñc\6Tk  y  administración  escolar 2 

Idioma  nacionaT.  —  Literatura.  (Estudios  de  trozos  selectos— Comiiosición) H 

Historia  •  Historia  Antigua  y  Medioeval . .  li 

OewTrafia^QeogT&{i&  general  y  especialmonte  de  la  República  A  repentina  y  de  Amo- 
rica  3 

Afofenuí/tor»-' Nociones  de  Algebra  elomental 8 

Cienrias  Fi*ieo-Naturale8 — Zoología,  Anatomía,  F'isiología  ó  Higiono ti 

Física  elemental *i 

Idioma  extranjero— Inglés B 

Ejercicios 

Dibujo  natural 2 

Música  ...    2 

Oimnasia  y  ejercicios  militares 2 

Práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación  y  en  los  cursos  normales  y  crítica  pedagógica.  8 

96 

QUINTO   AÑO 

JVrfo^iVz.  — Historia  de  la  Pedagogía 2 

Historia. — Historia  Moderna  y  Contemporánea  y  especialmente  de  la  República  Ar- 
gentina    3 

Matemáticas.— lociones  de  Trigonometría  rectilínea  y  de  Cosmografía H 

Cieneia.i  Fisi»ioo-Naturale«.—BotAnictij   Mineralogía   y  Geología 8 

Química  Elemental 2 

Füonosfia 3 

Derecho  FblUioo 2 

Idioma  £!r/>an;>rr).— Insrlós 4 

EjerriciítH 

Dibujo  natural 2 

Música 2 

(iimnasia  y  ejercicios  militares  2 

Práctica  t-n  la  Escuela  do  Aplicación  y  en  los  cursos  normales  y  crítica  pedagógica.  8 


36 

Art.  lá.    lia  enseñanza  en  las  Enrmtoit  formales  de  Profesoras  dura  igualmente  cinco  aftos 
y  80  dará  con  sujeción  al  Plan  siguiente: 

Plan  de  Estudios  para  las  Escuelas  Normalts  do  Proftosoras. 

Pñmero,  segundo  y  tercer  ano,  los  mismos  del  Plan  de   Estudios  para  las   Escuelas  Nor- 
males de  Maestras. 

CUARTO   AÑO 

Pírfí^joí^.— Legislación  y  administración  escolar 2 

Idioma  ^oeioiux/.— Literatura— Estudio  do  trozos  selectos — Composición^ 8 

Historia.  —Historia  Antigua  v  Medioeval 3 

(Jeografia.  —Geografía  general  y  especialmente  de  la  República  Argentina  y  de  Amé- 
rica     3 

Matemátieas.-Tiíociones  de  Algebra  elemental 8 

Ciencias  FisiixhNaiurales.-ZoologiAj  Anatomía,  Fisiología  é  Higiene 8 

Física  elemental....    2 

Idioma  ex/ran/ero. —Inglés 3 

Ejereieios 

Dibujo  natural 2 

Música 2 

Labores,  corte  y  confección 2 

Gimnasia 2 

Práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación  y  en  los  cursos  normales  y  crítica  pedagógica  6 
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QILVTO    ANO 

Horas 
semanHles 

Pedagogía.— IhstoTifí  de  la  Pedaírugia 2 

Historia. — Historia  Moderna  v  Contemporánea  y  especialmente  do  la  República  Araren- 
tina ,H 

Aío/wióíica*.— Nociones  de  Trigronometría  rectilínea  y  de  Cosmografía 8 

Ciencias   Fi8ÍC!(>-NaturaU's.—'BotAmv&^  Mineralogía  y  Geología . , .  3 

Química  elemental 2 

Filosofía 3 

Derecho  polUico 2 

Idioma  extranjero.— inglés 4 

Ejerririos 

DibTjjo  natural 2 

Música 2 

I  .abores,  corto  y  confección 2 

(iimnasia 2 

Práctica  on  la  Escuela  de  Aplicación  y  en  los  rureos  normales  y  crítica  pedagógica.  6 


m 


ÁTt.  13.  TéOB  alumnos  maestros  que  sean  aprobados  on  los  exámenes  correspondientes  á 
l<ís  cinco  años  de  estudio  que  comprende  el  Plan  respectivo,  obtondnin  el  título  de  Profe- 
sor yorTnal,  que  los  habilita  para  ejercer  el  profesorado  en  las  Escuefas  Normales,  para  to- 
mar á  su  cargo  la  dirección  de  éstas,  para  desempeñar  las  funciones  de  Inspecteres  de  Edu- 
cación Común,  y  para  todo  otro  puesto  relacionado  con  ol  servicio  de  la  instrucción  Pri- 
maria y  de  la  Normal. 

Programas 

Art.  14,  El  Ministerio  de  Instmcción  Pública  dictará  los  programas  Cíin  arreglo  á  los 
cuales  ha  do  darse  la  ensofi.anza  de  todas  y  cada  una  do  las  asignaturas  que  comprende  el 
Plan  General  de  Estudios  de  las  Escuelas  de  Aplicación  y  de  las  Normales.  Dichos  pro- 
gramas harán  parte,  como  Anexos,  del  presente  Decreto  y  á  ellos  se  conformarán  estricta- 
mente, en  ol  desempeño  de  sus  obligaciones,  los  oncanrados  de  dar  tal  ensoftanza  on  los 
expresados  Establecimientos. 

DlSPOSICIOXES   TRANSITORIAS 

Art.  15.  No  habrá,  por  ahorti,  sino  tre?  Escuelas  Xormaies  de  Profesores:  las  dos  de  la 
Capital  y  la  del  Paraná.  Tenias  las  demás  que  funcionan  ó  so  instalen  en  Ja  Kepública 
corresponden  á  la  categoría  de  Escuelas  formales  de  Maestros. 

Art.  16.  El  Plaa  de  estudios  y  los  programas  que  esto  decreto  establece,  comenzarán  á 
regir  desde  el  próximo  mes  de  Marzo. 

Art.  17.  Las  Escuelas  Normales  de  Maestros  adoptarán  desde  dicha  fecha  el  nuevo  Plan, 
completando  la  enseñanza  de  acuerdo  con  las  siguientes  disposiciones: 
a)  Primer  afw— El  nueva  Plan,  sin  modificación  alguna. 

/')  Segundo  año -El  nuevo  Plan,  romprendiendo  la  Historia  Argentina^    de    la    que   se 
dará  un  cui-so  completo,  por  no  haberse  visto  esta  asignatura  en   el   primer    afio   del 
Plan  anterior. 
(•)  Terror  aAo— El  nuevo  Plan,  con  excepción  de  Geografía  Gen^rni  é  Historia   Antigua, 
ya  estudiadas,  cursando  on  cambio  Historia  Argentina  y  nociones  de  Botánica  y  Z/oolo- 
gia. 
Art.  18.  Las  Escuelas  Normales  de  I'rofesores  establecerán  desde  Marzo  próximo  el  nuevo 
Plan  de  Estudios,  completando  la  enseñanza  de  los  tres    primeros    aflos   en    la   forma   que 
proscribo  el  artículo  anterior,  y  la  de  los  dos  últimos  con  arreglo  á  las    siguientes    disposi 
cienes: 

a)  Cuarto  oño— El  nuevo  Plan,  con  excepción  de  Historia  Antigua   y  ModioevcU    Alge- 
bra—Zoología, Anatomía,  Fisioiogia  y  Física  que  ya  han  estudiado,  cursando  en  cam- 
bio: Historia  Argentina,  Geometría  y  Química:  y  además  Agricultura  los  Maestros    y 
Economía  doméslica  las  Maestras. 
1))  Quinto  afw— El  nuevo  Plan,  con  excepción  do    Botánica,    Mineralogía   y    Geología— 
(Juímíca  y  Filosofía,  que  ya  han  estudiado,  cursando  en  cambio,    óeoarafia    General 
y  especialmente  de  la  HeptWioa  Argentina  y  de  América  y  Geotnetria  déí  espacio. 
Art.  19.  Los  alumnos  de  las  Escuelas  Normales  de   Maestros  que  tengan   aprobados    tres 
años  de  estudios  con  arreglo  al  Plan  anterior,  podrán  obtener  el  título  do  Maestro   Normal 
rindiendo  examen  de  ios  siguientes  ramos  que  completan  los  comprendidos  en  los  tres  afios 
del  nuevo  Plan:  Historia  Argentina,  Geometría  platuí  y  del  espacio,     Qtiimica  y    Agrieulturn 
(para  los  Maestros),  y  ?]co»omía  doméstica  (para  las  Maestras). 

Art.  20.  Los  alumnos  maestros  de  las  Escuelas  Normales  de  Profesores  que  tengan  aprf*- 
bados  cinco  anos  do  estudios  con  aiTOglo  al  Plan  anterior,  podrán  obtener  el  título   de  Pro- 
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f'^^tr  Xonnil,  rindiendo  oxainon  do  Hiatoria  CjnffmjwnhiHi,  con  o^pocial  dotonción  s<íbi-o  lo 
retdrente  á  la  Rapáblica  Argentiim,  y  del  sei^undo  carsu  de  Inglétí. 

Art.  21.  Los  exámenos  comp.emen taños  á  que  se  rolioroa  los  dos  artíwilos  anteriore:^, 
líodmn  rendir-ío  on  las  respectivas  Escuelas,  desde  Marzo  hasta  Junio  inclusive  dol  ado  en- 
trante: y  los  Directores  de  esos  Establecimientos  darán  cueuta  al  Ministorio,  en  cada  caso, 
comunicando  todos  los  antecedentes  6  informes  necesarios  para  la  resolución  que  correspon- 
da. Estos  exámenes  serán  tomados  con  las  mismas  formalidades  que  para  las  pruebas  or- 
dinarias de  fin  de  curso  y  en  acto  público. 

Art.  '¿¿.  Quedan  deroi;;-adas  tudas  las  disposiciones  anteriores  que  sean  contrarias  á  lo  que 
establece  el  presente  Decreto,  del  que  oportunamente  se  dará  cuenta  al  Honorable  Congreso. 

Art.  23.  Comuniqúese,  á  quienes  corresponda,  publíquoso  ó  insértese  en  el  Uogistro  Na- 
cional. 

JU.VREZ  CELMAN. 

Fll.EMÓN   1*0SSK. 

Como  complemento  al  plan  anterior,  el  director  de  la 
Escuela  Normal  de  profesores  del  Paraná,  presenta  á  la 
superioridad  el  siguiente  plan  de  estudios  para  el  profe- 
sorado de  Kindergarten : 

-Ijíis  nlumuas  nuestras  de  la  claso  de  Síor,  ailo  que  habiendo  tenido  aprobación  on  los 
exámenes  «-onerales  de  ese  (^urso,  inanire.*4taran  buanits  aptitudes  para  la  onseflanza  en  los 
Jardines  do  Iníautas  y  dest>;isoa  obtener  el  ^raJo  do  profesoras  de  e-^os  institutos,  cursarán 
las  asifín.ituras  siguientes: 

En  la  clase  do  4«  afto  (l»  dol  curso  especial): 

Toda-s  las  mitorias  quo  so  oHCablecen  p.ira  ose  curso  en  el  plan  de  estuUos,  conexiíopción 
de  pítdagogii.  vtitemíUieas^  ejercicios  viHUarcs  y  práctica  de  la  flns''iiiii\a  on  la  Escuela  do 
Aplicación  y  on  ol  curso  norinul,  substituyéndose  éstas  por: 

Eoonomia  doméstica,  labores  y  gimnasia , ...     8  horas 

Euseflanza  de  los  proceilimientos  especiales  pam  el  manojo  de  clases  y  dirección  de 

juegos  y  trabajos  on  los  Jardines  do  Infantes 4       > 

Práctico  on  el  Jardín  de  Infantes H      > 

En  la  clase  de  5»  ailo  (2«  dol  curs»>  especial): 

Todas  las  materias  que  establoí»  el  plan  do  estudios,  con  ox'^oi>>?ióu  de  Trigonometría^  Pr- 
dagogia,  Ejerc¿''i(M  inilttare.<  y  prtHit\a  en  la  Ei'uela  de  Aplica:i'm  y  en  el  curso  norvial^  subs- 
tituyeudope  éstas  por: 

Labores  y  gimnasia 2  horas 

Psicología  aplicada  á  la  olmíación  Inica,  moral  ó  int  lectual  del    iulanto 3      » 

Práctica  en  el  Jard i n  de  Infantes 8      - 

Si  esle  pnjyecto  mereciera  la  aprobación  de  X.  E.  y  obtuviera  la  corrosi>ondiento  sanción 
de  ese  Ministerio,  pínlrian  graduarse  en  esta  escuela,  pnífcsoras  especiales  para  tan  útiles 
institutos.  1 

Consecuente  con  su  propósito  manifestado  en  el  decreto 
de  plan  de  estudios  para  las  Escuelas  Normales,  el  P.  E., 
en  Enero  11  de  1888,  establece  el  siguiente  plan  de  ins- 
trucción para  los  Colegios  Nacionales. 

Departamento 

de 

Instrucción    Pública 

Buenos  Aires,  Enen)  14  de  1SS8. 

En  prosecución  de  los  propósitos  consignados  en  el  Decreto  de  31  de  Diciembre  próximo 
pasado,  de  e  proceder  á  la  organización  de  la  instrucción  pública  en  todos  sus  grados,  enla- 
«  zándolos  entre  sí  desde  la  escuela  primaría  á  fin  de  tener  unu  base  segura  que  sirva  de 
«  punto  de  partida  on  la  formación  de  los  planes  de  enseñanza  normal,  secundaria  y  supe- 
<  ñor  ?.— Estando  ya  dictado  el  plan  de  la  enseñanza  primaria  y  sobre  él  y  con  arreglo  á 
él.  el  de  las  Escuelas  Normales,  encargadas  de  formar  á  los  que  han  de  dirigir  el  primer  gra- 


U)  Memoria  de  I.  P.,  18Sb,  tomo  II,  piíg.  829. 
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(lo  do  la  instrucción  páblica;  -Habiendo,  por  lo  tanto,  lle^^ado  la  oportunidad  de  org'anizar  el 
plan  de  la  segunda  enseñanza  con  sujeción  al  principio  iundamental  y  punto  de  partida 
adoptados;  y 

Considerando: 

1^  Que  el  Plan  actual  de  Ins  Colot^ios  Nacionales,  que  son  los  establecimientos  encardados 
do  dar  la  segunda  onseftan/^,  además  de  no  halUirse  en  armonía  con  lo  recientemente  decre- 
tado para  la  instrucción  primaria,  adolece  del  defecto,  evidenciado  en  la  práctica,  de  ser  da- 
ñosamente recargado  por  el  número  de  materias,  en  unos  casos,  y  en  otrus  jwr  el  excesivo 
desarrollo  dado  al  estudio  do  ellas: 

2»  Que,  en  consecuencia,  es  indispensable  moílificar  ese  plan,  no  sólo  con  el  propósito  d<» 
conformarlo  á  la  base  estaolecida,  sino  tambión  para  eliminar  de  éi  algunas  asignaturas  «juo 
al  presente  figuran  allí  y  que  corresponden  propiamente  unas,  á  la  enseñanza  primaría,  y 
otras  á  la  superior  ó  que  no  deben^  por  su  naturaleza,  formar  parto  do  los  estudios  obliga- 
tonos,  teniendo  su  sitio  apropiado  en  los  cursos  libres; 

3»  Que  tal  reducción,  hecha  con  arreglo  á  un  criterio  científico,  de  acuerdo  con  los  resal- 
tados que  la  experiencia  propia  y  la  de  otros  pueblos  ha  exhibido,  y  con  el  alto  pnipósitn 
de  garantir  el  éxito  de  la  segunda  enseñanza  en  beneficio  de  la  sociedad  que  la  suministra 
y  de  los  individuos  que  la  reciben,  en  nada  altera  ó  modifica  el  carácter  integral  de  tal  en- 
señanza, y  por  el  contrario  establece  el  desarrollo  gradual  y  nnifonne  de  los  estudios  sobre 
ella  y  1»  que  dá  la  escuela  primaría,  á  la  vez  ({uo  marca  el  límite  natural  que  la  separa  do 
la  instrucción  superior, 

4o  Que,  al  mismo  tiempo  que  el  Plan  de  Estudios,  es  necesario  dictar  los  programas  con 
sujeción  á  los  (rúales  ha  de  enseñarse  cada  asignatura,  á  fíu  do  establecer,  iM^r  t>ste  medio, 
en  todos  loa  Colegios  Nacionales  de  la  República  la  indispensable  uniformidad  en  los  estudios 
que  hasta  hoy  no  ha  existido,  y  suprimir  para  siempre  los  procedimientos  arbitrarios  y  fre- 
cuentemente contradictorios,  que,  sobre  este  punto,  adoptaba  cada  estnblecin\iento  con  srravo 
daño  para  la  enseñanza  y  pora  los  que  la  recibían; 

Por  todo  lo  expuesto  y  teniendo  eu  cuenta  lo  (juo  dispone  la  Ley  de  í30  de  Setiembre  dc> 
1HT8  sobre  libertad  de  enseñanza, 

Kl  Prefñdentf  de  la  República  — 

ukcreta: 

Art.  ]•  La  (Misoñanza  correspondiente  ú  la  Instrucción  Secundaria  se  dá  on  los  Colegitvn 
Xfwionalf^. 

Art.  "29  Dicha  enscnanzaf  se  divido  en  sois  anos  y  se  dará  con  sujeción  al  siírniente: 

PLAN  DE  ESTUDIOS 

PRIMER   AÑO 

Ht>^a^ 
scMiia  nales 


Idioma  Xarional — Gramática — Analogía  y  Ortología— Lectura  y  elocución— Análisis- 
Composición : (i 

i/isíoTMi— Ai-gentina,  desde  el  Descubrimiento  hasta  las  invasiones  inglesas H 

Geografia—'ísocionon  generales  de  (ieografía  y  Geografía  de  la  República  A rgontina..  '2 

.. ritmeíicn  raxotiada H 

Francéjt 3 

IHImjo  geométrico — Do  la  figuras  planas 2 


SEGINDO  ANO 

Idioma  JN'oríOfwt/- (Trama tica— Sintaxis  y  Ortografía— Lectura  y  elocución— Análisis- 
Composición '» 

JETtííorta— Argentina,  desde  las  invasiones  inglesjis  hasta  el  presente a 

'i«)í^o/'ia— Geografía  de  la  República  Artrentina '2 

Almbra  elemental '> 

I'^ancéa H 

Dibujo  geométrico— Ab  sólidos  (proyecciones  y  perspectiva") 2 


TERCER  ANO 

Idioma  ATu-fono/— Literatura  preceptiva— Elocución— Composición (5 

//¿ffím^ta- Antigua íí 

írí^oí^a^ía- de  Asia,  África  y  Oceanía 2 

(ieometria — Geometría  plana H 

FÍOTCíi— Gravedad  -  Chlor— Acústica J^ 

Francés H 

Dibujo  -  geográfico  y  arquitectónico " H 
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Cl'ARTÜ    ANO 


liionia  J\'ar/oiw»/— Literatura  espaftula  y  de  los  Estados  sud  americanos. 

i/iwtorwi— medioeval  y  moderna 

(teografia    de  Europa 

(/eom«¿ria— del  espacio 

^wa— magnetismo— electricidad— opticfl 

Química  -  inorgánica 

íxUin 


Horas 
semanales 

3 


Ingiég  ó  alemán «i 


22 


(¿UINTO     ANO 

Historia  -  americana   especialmente  ar{<entina  hasta  la  Revolución 3 

(iwffrafia—CíB  américa 2 

Tri^omometria  -  rectilínea  y  nociones  de  topografía 2 

(;>«tm»cn  -  orgánica B 

Historia  JVo/ura/— zoología,  anatomía  y  fisioloí^ía H 

iíVZoao/^ía— psicología U 

iMiin H 

Inglés  ó  alemán    3 


SEXTO   ANO 

Nociones  de  derecho  politi/n 2 

Nociones  de  eeonomin  fxAUtca 2 

Historia — contemporánea  y  especialmente   argentina 3 

Cosmografía 2 

Historia  JVa/tiro/— botánica,   mineralogía  y  geología H 

Higiene 1 

jp^toeo/ía— lógica,  moral  y  to<Klicea 3 

Latin 3 

Ingles  *'*  filenuín   3 


22 


Art.  3o  Además  de  las  materias  expresadas  en  el  Plan  precedente,  loi«  cursos  regulares 
comprenderán  la  gimnasia  y  los  ejercicios  militaros,  cuya  enseñanza  se  dará  fuera  de  las 
horas  marcadas  para  las  demás  asignaturas  y  teniendo  presente  lo  que  se  dispono  en  el  ar- 
tículo que  sigue. 

Art.  4*  Las  veintidós  horas  de  clase  que  fija  el  Plan,  se  distribuirán  en  los  diferentes 
días  de  la  semana,  de  manera  que  el  día  escolar  no  tenga,  on  caso  alguno,  una  duración 
mayor  que  cinco  horas,  incluyendo  el  tiempo  que  requieren  los  ejercicios  á  que  se  refiere 
*'l  artículo  S». 

Art.  5»  Los  cursos  regulares,  esto  es,  el  estudio  de  todas  y  cada  una  de  las  materias  que 
comprende  el  Plan  en  cada  uno  de  los  años  en  que  se  divide,  son  obligatorios  para  los  que 
(*e  matriculen  como  alumnos  en  los  Colegios  Nacionales 

Art.  6«  El  curso  anual  comenzará  el  primer  lunes  del  mes  do  Marzo  y  terminará  el  15 
de  Noviembre.  Los  exámenes  comenzarán  el  primer  día  de  trabajo  del  siguiente  mes  de  Di- 
ciembre. 

Art.  7o  No  podrá  funcionar  ningún  curso  que  no  cuente  con  la  cifra  mínima  de  cinco 
alumnos  matriculados  y  presentes  en  las  aulas. 

Art.  8»  No  podrá  continuar  en  los  Colegios  Nacionales  como  alumno,  a4]uel  que  después 
de  haber  permanecido  dos  ailos  en  un  mismo  curso,  no  rindiese  los  exámenes  necesarios 
para  pasar  al  curso  superior.  Tampoco  podrá  continuar  como  alumno  el  que,  en  dos  allos 
«■«nserutivos,  fneso  reprobado  on  dos  terceras  partes  de  las  materias  correspondientes  á  su 
curso. 

CONDICIONES  DE    INORESC 

Art.  9*  Para  ingresar  á  los  Colegios  Nacionales  como  alumnos  se  requiere  haber  sido  apro- 
bado en  el  examen  de  todos  los  estudios  que  comprende  el  Plan  completo  de  las  Escuelas 
de  Aplicación  anexas  á  las  Normales  ó  de  las  escuelas  comunes  de  la  capital  de  la  Repú- 
blica, lia  comprobación  se  hará  por  medio  de  certificado  expedido  por  la  dirección  de  la  res- 
pectiva Escuela  Normal  siempre  que  se  trate  de  exámenes  rendidos  en  Escuelas  de  Aplica- 
ción, y  por  el  Consejo   Nacional  do   Educación,  cuando  se  trate  de   exámenes  dados  en  las 
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©«•uolas  comunes  do  la  oajütal. — Al  oferto,  aquellos  que  hicieron  estudios  jniíniírios  en  las 
escuelas  purticularos  ó  en  su  propio  domicilio,  (lodrán  comprobar  su  propai-ación  para  pasaj 
á  los  cursos  de  la  segunda  enseñanza  rindiendo  exornen,  en  Ins  épi>cns  retrlamontarias,  eu  las 
Escuelas  do  Aplicacióu  ó  en  las  escuelas  comunes  do  la  Cupitnl,  con  entera  sujeción  al 
Plan  oficial  de  estudios. 

RENDICIÓN    DE   EXÁMENES 

Art.  10.  Nadie  podrá  rendir  examen  de  materia  alguna  en  1<  s  Colegios  Xnciiínales  «" 
haber  comproba<lo  previamente  que  tiene  la  preparación  requerida  ixir  ol  artículo  anterior. 

Art.  11.  Nadir,  podrá  rendir  examen  de  materias  correspondientes  á  un  afto  siiperior  de 
estudios,  sin  haber  sido  previamente  aprobado  en  el  examen  de  todas  las  materias  corres- 
pondientes al  año  iníerior. 

Cl'RSOS    LIBRES 

Art.  12.  Además  de  los  cursos  rcgulaics,  esto  es,  do  la  ensefianza  do  las  n  aUiias  que 
comprende  el  Plan  de  estudios,  habrá  en  los  Colegios  Nacionales  Cvrsos  Lilrfs^  ó  sea  la 
enseñanza  dada  íuera  de  las  horas  ordinarias  do  clase,  de  ramos  no  comprendidos  en  los  es- 
tudios obligatorios.  ^1  Ministerio  de  Instrucción  Pública  determinará  cuáles  han  de  ser  esc>s 
ramos  en  cada  colegio,  y  las  horas  en  que  deben  ser  respectivamente  dictadas,  reglamentan- 
do á  la  vez,  la  concurrencia  á  dichos  cursos. 

programas] 

Art.  13.  El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  dict^uá  los  programas  con  arreglo  á  los  cua- 
les ha  de  dai'se  la  enseñanza  de  las  asignaturas  que  comprende  el  Plan  de  estudios  de  los 
Colegios  Nacionale*..  Dichos  programas  harán  parte  conio  anexos,  del  presento  decreto  y  á 
ellos  se  confonnarán  extrictamente,  en  ol  desempeño  de  sus  obligaciones,  los  encargados  de 
dar  tal  enseñanza  en  los  expresados   establecimientos. 

;  DISPOSICIONES    TRANSITORIAS 

Art.  14.  El  Plan  de  estudios  que  este  Decreto  establece  comenzará  á  regir  desde  el  próxi' 
mo  mes  de  Mar/o  y  su  adopción  so  efectuará  con  arreglo  á  las  siguiontos  disposiciones: 
— En  los  tres  primeros  años,  regirá  el  nuevo  Plan,  sin  modificación  alguna. — En  los  tres  úl- 
timos, se  hai-á  excepción  del  Inglés  y  de  los  Metaloides  (Química)  en  cuarto  año,  y  de  la 
Zoología  y  la  Botánica  (Historia  Natural)  en  quinto  y  sexto  año,  por  haber  sido  ya  estu- 
diados esos  ramos  con  sujeción  al  Plan  anterior.  Los  alumnos  qno  tengan  aprobados  uno 
ó  dos  cursos  de  Inglés,  quedan  facultados  para  completar  ol  estudio  de  este  idioma  en  los 
años  en  cjue  lo  establece  el  Plan  anterior  ó  en  los  que  marca  ol  presente   Decreto. 

Art.  lo.  En  el  presento  año  y  durante  los  meses  de  Febrero  y  Marzo  se  permitirá,  co- 
mo excepción,  y  por  equidad  que  los  estudiantes  que  necesiten  regularizar  sus  cursos  pue- 
dan rendir  examen  libra  do  las  materias  que  al  efucto  les  falten,  sin  ajustarse  á  lo  que  man- 
da el  artículo  11  del  presente  decreto.  Vencido  aquel  plazo,  lo  prescnpto  p<jr  dicho  articu- 
lo será  extrictamente  cumplido. 

Art.  IH.  Igualmente  por  excepción  y  como  me<iida  do  equidad,  el  ingroso  de  los  alumno.*: 
a  los  Colegios  Nacnouales  se  hará,  durante  el  presente  año,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
vigentes  antes  del  presente  docroto.— En  1%89  será  condición  indispensable  para  ser  matri- 
culado ó  rendir  examen  en  los  expresados  establecimientos,  comprobar  por  los  ujedios  que 
quedan  establecidos  en  el  artículo  9*>  que  se  ha  obtenido  la  aprobación  correspondiente  eu 
los  estudios  que  comprenden  los  cinco  primeros  grados  de  las  Escuelas  de  Aplicación  ó  do 
las  comunes  de  la  Capital  de  la  República.  Desde  1880,  lo  dispuesto  por  el  articulo  9»  de 
ese  decreto,  regirá  en  todas  sus  partos. 

Art.  17.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  anteriores  que  sean  contrarias  á  lo  que 
establéete  el  presente  decreto,  del  que  oportunamante  se  dará  cuenta  al  Honorable  Congrea». 

Art.  18.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publícinese  ó  insértese  en  ol  Begistro 
Nacional. 

JUÁREZ  CELMAN. 

FlLKMÓN   PoaSK 

«  No  existe  entre  nosotros,  dice  el  ministro  Posse  en 
su  memoria  de  1888,  un  plan  nacional  de  instrucción  pri- 
maria, y  por  lo  tanto,  toda  enseñanza  carecía  de  funda- 
mento. En  circunstancia  en  que  se  meditaban  las  refor- 
mas, el  Consejo  Nacional  de  Educación  sancionó  el  plan 
de  estudios  y  los  programas  de  las  escuelas  comunes  que 
respondían  á  los  mismos  propósitos  que  inspiraban  la  or- 
ganización emprendida  por  el  Ministerio,  por  lo  que  se 
creyó  conveniente  adoptar  ese  plan  para  las  Escuelas  de 
Aplicación,  que  no  son  sino  otras  tantas  escuelas  comunes 
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modelos,  anexadas  á  las  normales,  obteniendo  así  que  to- 
dos los  establecimientos  de  instrucción  primaria  que  la 
Nación  costea,  se  hallen  sujetos  á  un  mismo  plan  de  es- 
tudios y  á  programas  idénticos. 

«Teniendo  por  base  la  segura  y  acertada  organización 
dada  á  la  enseñanza  primaria,  y  armonizándola  con  ella, 
fueron  dictados  los  planea  de  estudios  y  los  programas 
de  las  Escuelas  Normales  y  Colegios  Nacionales.  Ele  ma- 
nera que  la  mayor  parte  de  la  tarea  se  encuentra  reali- 
zada; falta  solo  preparar  las  reformas  que  requieren  los 
estudios  superiores;  formar  un  cuerpo  con  todos  esos  pla- 
nes y  sus  correspondientes  reglamentos,  para  presentar 
á  vuestra  aprobación  la  ley  general  de  instrucción  pú- 
blica. Una  vez  que  la  ley  se  sancione,  ilustrándola  con  la 
discusión,  autorizándola  por  el  voto,  podremos  enorgulle- 
cemos de  haber  dado  á  la  enseñanza  pública  un  sistema, 
una  dirección  y  un  impulso  que  aún  no  han  logrado  las 
naciones  europeas. 

«La  organización  de  la  instrucción  pública,  emprendi- 
da por  el  Gobierno,  ha  sido  inspirada  por  tres  propósitos 
fundamentales: — establecer  los  progresos  alcanzados  por 
la  ciencia  educativa;  limitar  prudentemente  los  ramos  de 
estudios  y  la  extensión  de  los  programas;  imprimir  carác- 
ter nacional  á  la  enseñanza.» 

«No  es  posible,  ni  será  oportuno  entrar  en  largas  ex- 
plicaciones, examinando  y  exponiendo  la  razón  que  jus- 
tifica cada  medida  adoptada,  cada  reforma  introducida, 
porque  se  trata  de  vastos  planes  de  estudios,  desarrolla- 
dos en  diversos  y  múltiples  programas;  pero  sí,  puedo  ase- 
guraros que  todo  responde  á  una  benéfica  tendencia  y  es 
obra  de  la  meditación  y  no  del  acaso. 

«La  organización, 'respondiendo  á  un  criterio  científico, 
ha  tomado  por  norma  la  naturaleza  psíquica  del  alumno, 
ha  seguido  las  lej'es  pedagógicas  en  el  orden,  coordinación 
y  desarrollo  de  las  materias  de  estudio;  ha  implantado  final- 
mente los  nuevos  métodos  que  hacen  atractiva  y  fecun- 
da la  enseñanza. 

«La  extraordinaria  actividad,  la  excitación  que  caracte- 
riza el  rápido  movimiento  de  nuestra  época  ha  tenido  su 
repercusión  en  los  estudios.  Se  ha  querido  aprender  mu- 
chas cosas  y  aprenderlas  en  poco  tiempo;  de  aquí  ese  re- 
cargo que  desanima  á  unos,  y  esteriliza  á  otros. 

«Abrumados  los  alumnos  en  los  momentos  de  prueba, 
por  el  exceso  de  tareas  que  agotan  sus  fuerzas,  üroducién- 
dose  los  peligrosos  resultados    del  recargo  intelectual,  las 
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facultades  se  estenáan,  las  nociones  se  confunden  y  to- 
do puede  contribuir  á  empobrecer  el  vigor  físico,  sin  al- 
canzar otro  objeto  que  la  formación  de  hombres  super- 
ficiales. 

«La  gravedad  de  la  situación  en  otros  pueblos,  ha  lle- 
gado hasta  tal  punto  que  los  cuerpos  científicos  han  ini- 
ciado l-i  cuestión,  dando  la  voz  de  alarma  y  proclamando 
la  necesidad  de  una  reforma  radical.  La  Academia  de 
Medicina  de  París,  ha  mantenido  el  año  pasado,  una  im- 
portante discusión  sobre  este  interesante  tema  con  moti- 
vo del  informe  presentado  por  el  doctor  Gustavo  Lagnéau, 
en  nombre  de  una  comisión  compuesta  de  distinguidos  fa- 
cultativos. 

«En  esta  discusión  han  hecho  resaltar,  con  tanta  com- 
petencia como  talento,  los  grandes  inconvenientes  que  pre- 
senta el  abuso  del  trabajo  intelectual  para  la  salud  de  los 
niños  sometidos  á  él. 

«Es  menester,  ha  dicho  Mr.  Kochard,  terminar  de  una 
vez  con  esta  instrucción  do  catálogos  que  todo  lo  desflo- 
ra y  nada  profundiza,  con  esta  educación  enciclopédica, 
que  recarga  la  memoria  sin  desarrollar  la  inteligencia  y 
que  no  deja  en  pos  de  ella,  sino  una  estenuación  irrepa- 
rable y  un  disgusto  invencible  por  el  trabajo. 

«Los  vicios  y  peligros  de  tal  sistema  no  son  el  ob- 
jeto do  una  duda,  todo  el  mundo  los  reconoce:  los  hi- 
gienistas, los  institutores,  los  padres  y  los  alumnos  están 
de  acuerdo,  y  han  reclamado  con  anhelo  la  reforma. 

«El  Grobierno,  respondiendo  á  estas  aspiraciones  y 
persuadido  de  su  justicia  y  conveniencia,  ha  limitado  pru- 
dencialmente  los  ramos  de  estudios  y  la  extensión  de 
los  programas,  pero  al  hacer  la  reducción  ha  tenido 
muy  en  cuenta  que  la  educación  ha  de  ser  integral,  y 
que  el  trabajo  fortifica  y  moraliza;  ha  suprimido,  pues» 
el  recargo,  no  el  estudio. 

«He  dicho  que  la  nueva  organización  ha  tenido,  ade- 
más, como  propósito  ¡fundamental  imprimir  á  la  ense- 
ñanza carácter  nacional.  Es  necesario  que  ¡a  educación, 
despertando  un  noble  patriotismo,  engrandezca  y  haga 
querido  todo  lo  argentino,  no  para  ocultarnos  en  pre- 
suntuoso ensimismamiento  nuestros  defectos,  sino  para 
acrecentar  y  enaltecer  nuestras  cualidades 

«El  maestro,  [decía  Belgrano,  debe  inspirar  un  es- 
píritu nacional  á  los  alumnos  que  les  haga  preferir  el 
bien  público  al  privado  y  estimar  en  más  la  calidad  de 
argentino  que  la  de    extranjero. 
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«Cada  pueblo  tiene,  en  efecto,  una  fisonomía  especial 
por  su  suelo,  sus  costumbres,  sus  ideas,  y  es  un  deber 
de  todo  gobierno  procurar  que  en  la  República  se  des- 
taque con  energía  y  se  acentúe  con  nitidez  el  carácter  na- 
cional que  se  vá  confundiendo  y  perdiendo  sus  naturales 
matices  en  el  fondo  de  esta  población  cosmopolita. 

*Sé  que  la  ciencia  no  tiene  patria  y  que  sus  leyes  son  uni- 
versales^ pero  sin  considerar  el  desarrollo  ó  aplicación  lo- 
cal que  pueden  tener  hasta  las  miktnas  ciencias  naturales^ 
hay  ramos  de  estudios  propios  á  cada  pueblo^  su  lengua^ 
su  territorio^  su  historia,  sus  instituciones;  y  es  indispensable 
que  todo  ciudadano  cultive  co7i  preferencia  estos  conocimien" 
tos  para  que  no  sea  un  forastero  en  su  misma  tierra.  Esos 
estudios,  tienden  además  á  despertar  el  celoso  anhelo  por 
la  prosperidad  de  la  patria,  el  austero  respeto  por  sus  leyes, 
el  entusiasta  amor  por  sus  tradiciones».  * 

Analizando,  después,  el  modo  como  se  había  realizado 
la  reforma,  el  ministro  Posse  presenta  las  siguientes 
consideraciones  al  H.  Congreso: 

«El  Gobierno  ha  creído  que  la  reforma  de  la  instruc- 
ción debía  empezar  por  los  mismos  que  habían  de  darla, 
y  estando  las  Escuelas  Normales  bajo  la  inmediata  di- 
rección de  este  Ministerio,  y  habiendo  urgencia  en  refor- 
mar el  anterior  pian  de  estudios,  dictó  el  decreto  de  Di- 
ciembre 31  de  1887,  organizando  las  Escuelas  de  Aplicación 
y  sobre  esta  base  los  cursos  normales. 

«Habiendo  explicado  los  propósitos  que  han  inspirado 
al  gobierno  en  su  reforma,  considero  inútil  insistir  sobre 
ellos  exponiéndolos  de  nuevo.  Solo  haré  notar  que  las  Es- 
cuelas de  Aplicación  no  tenían  un  plan  de  estudios  uni- 
forme, de  manera  que  las  condiciones  de  ingreso,  la  base 
de  conocimientos  exigida  para  entrar  á  los  cursos  norma- 
las  era  diversa  y  librada  al  arbitrio. 

En  cuanto  á  los  programas,  tanto  las  Escuelas  de  Apli- 
cación como  las  Normales,  carecían  de  ellos  ó  no  guarda- 
ban unidad  y  armonía,  los  que  algunas  escuelas  privati- 
vamente y  sin  aprobación  oficial  habían  dictado. 

Resultaba  entonces  que  aún  bajo  el  mismo  plan  de  es- 
tudios, la  enseñanza  era  muy  diversa  en  los  distintos  es- 
tablecimientos, porque  todo  plan  es  ambiguo  é  indeter- 
minado, sino  se  fijan  los  límites  y  el  desarrollo,  de  las 
asignaturas  por  medio  de  los  programas. 


(1)    Memoria  do  Instrucción  Pública,  18^«    tomo  I,   pág.  XXXI. 
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«Han  sido  limitados  racionalmente  los  estudios  norma- 
les, reduciendo  á  tres  años  la  carrera  del  maestro  y  á 
cinco  la  del  profesor.  La  experiencia  había  demostrado 
que  era  imprescindible  suprimir  ciertas  asignaturas  que 
DO  correspondían  á  la  instrucción  normal,  para  conseguir 
por  este  medio  que  los  maestros  adquieran  la  debida 
competencia  profesional  y  conociesen  ampliamente  los  ra- 
mos que  están  destirados  á  enseñar,  dedicándose  especial- 
mente á  ellos,  en  vez  de  dividir  su  atención  en  una  se- 
rie de  estudios  académicos  que  no  son  de  inmediata  apli- 
cación en  la   escuela. 

«Esta  es  también  la  opinión  autorizada  que  ha  impe- 
rado entre  las  personas  competentes  en  materia  de  instruc- 
ción pública.  Mi  distinguido  antecesor  el  doctor  Wilde, 
en  la  memoria  presentada  á  V.  H.  en  el  año  1884,  decía 
refiriéndose  á  los  maestros  normales:  «el  exceso  de  instruc- 
ción que  poseen,  con  relación  á  la  que  reclamaría  de  ellos 
la  dirección  de  una  escuela  común,  sirve  para  apartarlos 
de  ellas,  resultando  de  ahí  una  carencia  de  maestros  nor- 
males para  las  escuelas  comunes,  princif)almente  para  las 
de  pueblos  pequeños  y  lejanos. 

La  comisión  nombrada  en  1885  para  proyectar  el  plan 
de  las  Escuelas  Normales,  decidió  'también  que  la  dura- 
ción de  los  estudios  debía  limitarse  á  tres  años  para  los 
maestros.  «Es  menester,  decía  en  su  informe,  no  perder 
de  vista  el  medio  social  en  que  vamos  á  aplicar  este  plan; 
la  vida  moderna  es  febril,  impaciente,  los  más  desesperan 
ante  la  espectativa  de  resultados  lejanos;  es  pues  conve- 
niente no  alejar  á  la  juventud  de  estos  establecimientos 
imponiéndoles  una  tarea  de  largo  aliento». 

«A  pesar  de  los  precedentes  y  razones  aducidas,  el  plan 
de  Febrero  28  de  1886,  que  fué  derogado  por  el  que  nos 
rige,  aumentó  á  cuatro  años  los  cursos  normales  para  ob- 
tener el  título  de  maestro  y  á  seis  para  el  de  profesor. 
Esta  medida  fué  adoptada,  como  en  dicho  decreto  se  ma- 
nifiesta, á  mérito  de  una  consideración  que  entonces  era 
atendible:  la  falta  de  preparación  de  los  alumnos  al  in- 
gresar á  las  Escuelas  Normales.  Este  único  fundamento 
que  se  aducía  para  prolongar  los  estudios,  ha  desapare- 
cido al  organizar  las  Escuelas  de  Aplicación,  de  donde,  en 
adelante,  se  pasará  al  curso  normal  con  los  conocimientos 
requeridos,  que  están  perfectamente  coordinados  en  su  des- 
arrollo con  los  que  han  de  adquirir  enseguida,  lo  que  fa- 
cilita la  tarea  y  asegura  su  éxito». 
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Dando  cuenta,  luego,  de  los  progresos  realizados  en  la 
enseñanza  normal,  en  el  breve  tiempo  de  desempeño  de 
su  cartera,  el  ministro  Posse  agrega: 

«La  institución  de  las  Escuelas  Normales,  se  halla  arrai- 
gada entre  nosotros,  produce  ya  sus  benéficos  resulta- 
dos y  los  dará  sin  duda  mayores  ó  importantísimos  en  el 
porvenir.  El  año  pasado  ponía  en  vuestro  conocimiento 
que  se  habían  inaugurado  siete  Escuelas  Normales  y  este 
año  me  complazco  en  comunicaros  que  se  han  fundado 
otras  siete  en  La  Piata,  Dolores,  San  Nicolás,  Kío  IV, 
Tucumán,  Santiago  del  Estero  y  Salta.  Tenemos,  por  lo  tan- 
to, un  número  suficiente  de  Escuelas  Normales.  La  Capital 
y  cada  una  de  las  provincias  poseen  una  escuela  de  va- 
rones y  otra  de  mujeres,  hallándose  mejor  dotadas,  por 
la  importancia  de  su  población,  Buenos  Aires  con  cinco 
y  Córdoba  con  tres. 

«Existen  pues,  34  Escuelas  Normales  de  las  que  l-i  han 
sido  fundadas  por  la  actual  administración,  ó  sea  el  41 
por  ciento  de  las  existentes.  La  dirección  y  enseñanza  de 
estas  escuelas  se  halla  á  cargo  de  730  profesores  y  son 
concurridas  por  11,141  alumnos  de  los  que  1,333  pertene- 
cen á  los  cursos  normales  y  9,808  á  las  Escuelas  de  Apli- 
cación». * 

Y  estudiando  los  datos  estadísticos  sobre  el  personal 
docente,  en  ejercicio,  en  las  escuelas  primarias  en  1887, 
en  la  capital  y  en  las  provincias,  sintetiza  su  opinión  con 
la  declaración  siguiente: 

«Hay,  pues,  4661  personas  que  ejercen  la  enseñanza;  de 
ellas  solo  1313  poseen  un  diploma  ó  sea  el  28  %.  La  pro- 
porción en  1886  era  del  22  %.  En  cuanto  á  los  maestros 
de  las  escuelas  particulares  son  muy  pocos  los  que  han 
obtenido  título  de  competencia.  Entre  los  mismos  diplo- 
mados no  todos  han  seguido  sus  estudios  y  rendido  sus 
pruebas  en  las  Escuelas  Normales,  una  gran  parte  de  ellos 
han  constatado  simplemente  cierta  aptitud  para  ejercer 
el  magisterio,  en  exámenes  dados  ante  los  Consejos  de 
educación. 

«Estas  consideraciones  demuestran  la  urgencia  que  ha- 
bía en  organizar  y  extender  la  institución  normal,  y  la 
necesidad  de  mantenerla  á  costa  de  cualquier  esfuerzo  ó 
ssacrificio».  ^ 


(Xí    MemoñA  d©  Instnicción  Pública  pág.  LXIII. 
(2)    Memoria  citada  páf?.  liXVII. 
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La  reforma  del  plan  de  estudios  secundarios,  ha  sido 
inspirada  en  los  siguientes  ideales  expuestos  por  el  minis- 
tro Posse: 

«Las  funciones  del  Estado  sobre  instrucción  pública,  no 
se  reducen  á  mantener  y  difundir  la  educación  común,  que 
por  lo  mismo  que  es  general  y  obligatoria,  solo  compren- 
de aquellos  conocimientos  comunes,  indispensables  para 
actuar  en  la  vida  social. 

«  La  enseñanza  primaria  puede  sembrar  la  semilla  del 
saber,  pero  no  alcanza  á  cultivar  y. recoger  el  fruto  de 
la  ciencia.  La  Nación  debe  dar  una  instrucción  más  ele- 
vada, poniendo  al  alcance  de  todos,  sin  exclusiones  ni 
privilegios,  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  letras,  con 
una  detención,  que  sale  de  los  límites  de  la  educación 
comiin. 

«  Los  institutos  de  enseñanza  secundaria  dan  esta  ins- 
trucción, desarrollando  progresivamente  los  ramos  del  sa- 
ber, cuyo  estudio  se  ha  iniciado  en  la  escuela  primaria,  y 
comprendiendo  además  otras  asignaturas  que  guardan  re- 
lación con  ellos  y  los  complementan  ó  son  indispensables 
para  emprender  con  éxito  las  carreras  profesionales. 

«  La  enseñanza  secundaria  no  es,  pues,  meramente  pre- 
paratoria de  los  ebtudios  superiores;  su  principal  objeto  es 
desenvolver  los  conocimientos  adquiridos,  dando  una  ins- 
trucción general,  una  cultura  superior  al  espíritu.  Com- 
batiendo la  arraigada  preocupación  de  que  la  enseñanza 
secundaria  solo  es  necesaria  para  los  que  van  á  seguir 
una  carrera  profesional,  decía  el  doctor  Avellaneda:  «La.v 
miras  con  que  se  han  fundado  los  Colegios  son  más  am- 
plias^ y  sus  estudios  tienen  por  objeto  difundir  la  ilustra- 
ción en  los  pueblos,  hacerla  extensiva  á  todas  las  condiciones^ 
de  tal  modo  que  se  encuentren  á  cada  paso  hombres  aptos 
para  la  producdón  de  la  riqueza^  para  las  funciones  de  la 
vida  social  y  para  el  ejercicio  de  los  derechos  que  corres- 
ponde casi  siempre  á  otros  tantos  deberes  en  la  República». 

«  La  organización  de  la  enseñanza  secundaria  presenta 
serias  dificultades,  pues,  aún  cuando  haya  acuerdo  sobre 
su  carácter  y  objeto,  subsiste  la  discusión  respecto  á  los 
sistemas  que  puedan  adoptarse  y  á  las  asignaturas  que 
han  de  comprender  ó  predominar  en  estos  estudios.  El 
plan  que  antes  regía,  y  que  acaba  de  modificarse  por  el  dic- 
tado en  Enero  14  del  corriente  año,  establecía  la  escuela 
única,  es  decir,  la  enseñanza  sin  bifurcaciones  ni  estudios 
especiales,  y  comprendía  el  cultivo  de  las  letras  y  las 
ciencias  como  elementos  inseparables  de  un  todo  armónico. 
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«La  solución  era  sin  duda  acertada,  se  apoyaba  en  prin- 
cipios científicos  y  seguía  nuestros  precedentes  administra- 
tivos. Pero  el  anterior  plan  necesitaba  corregirse  y  com- 
pletarse, lo  primero  para  ponerlo  de  acuerdo  con  la  nue- 
va organización  dada  á  la  instrucción  primaria  y  evitar 
el  recargo  de  materias;  lo  segundo  para  fijar  los  límites 
y  caracteres  de  la  enseñanza,  dictando  sobre  cada  una  de 
las  asignaturas  los  programas  que  determinan  su  desarro- 
llo y  extensión. 

«  Los  rectores  de  los  Colegios  Nacionales  han  manifes- 
tado repetidas  veces  que  la  preparación  con  que  se  ingre- 
saba á  esos  institutos  era  deficiente,  sobre  malos  cimien- 
tos no  era  posible  levantar  un  edificio  sólido  y  estableó- 
la labor  de  los  profesores  resultaba  ineficaz  por  la  falta  de 
aptitudes  y  conocimientos  de  los  alumnos,  descendiendo 
por  tanto  el  nivel  y  la  índole  de  la  instrucción  secunda- 
ria. El  nuevo  plan,  salvando  tan  fundamental  obstáculo, 
exige  para  ingresar  en  los  Colegios  Nacionales,  haber  sido 
aprobado  en  el  examen  de  todos  los  estudios  que  com- 
prende la  enseñanza  primaria. 

«La  práctica  había  evidenciado  que  existía  recargo  en 
el  anterior  plan,  ya  en  el  número  de  las  materias,  ya  en 
el  desarrollo  que  se  les  daba.  El  nuevo  plan  ha  hecho 
una  prudente  reducción,  siguiendo  el  desarrollo  gradual 
y  uniforme  de  los  estudios  y  sin  alteraren  nada  el  carác- 
ter integral  de  la  enseñanza  que  pone  en  ejercicio  metó- 
dica y  racionalmente  todas  las  facultades. 

«Finalmente,  el  nuevo  plan  se  ha  completado  dictando 
los  programas  con  sujeción  á  los  cuales  ha  de  dictarse 
cada  asignatura,  estableciendo  la  uniformidad  de  los  estu- 
dios que  hasta  hoy  no  ha  existido,  y  suprimiendo  los 
procedimientos  arbitrarios  y  contradictorios  que  adoptaba 
cada  establacimiento.» 

Estudiando  la  mayor  concurrencia  á  la  enseñanza  se- 
cundaria, de  año  en  año,  el  ministro  Posse  observa  que: 
«de  los  2517  alumnos  inscriptos  en  los  Colegios  Naciona- 
les, en  el  año  próximo  pasado,  2086  han  sido  regulares  y 
431  libres:  de  aquéllos  776  cursaron  primer  año,  419  se- 
gundo, 346  tercero,  20H  cuarto,  193  quinto  y  147  sexto. 

«Es  de  observarse  que,  exceptuando  los  Colegios  de  la 
Capital  y  Córdoba,  los  alumnos  de  cuarto,  quinto  y  sexto 
año  no  alcanzan  á  cincuenta,  en  ninguno  de  los  otros 
institutos,  y  que  en  los  de  siete  provincias  la  suma  no 
llega  á  veinticinco.  El  número  reducido  de  alumnos 
encarece  de  un  modo  extraordinario  la  enseñanza,  la  priva 
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de  estímulo  y  desvirtúa  el  carácter  que  debe  tener  y  los 
beneficios  que  está  llamada  á  producir. 

«Los  colegios  particulares  acogidos  á  la  ley  de  libertad 
de  enseñanza  son  veinte 

Agregando  á  los  2617  alumnos  inscriptos  en  los  Cole- 
gios Nacionales,  los  427  de  los  colegios  particulares  y  los 
209  del  colegio  provincial  de  La  Plata,  que  acaba  de  ser 
nacionalizado,  resulta:  que  han  recibido  instrucción  secun- 
daria 3153  alumnos».  * 

En  esta  segunda  memoria  el  ministro  Posse  vuelve  á 
recalcar  las  notorias  deficiencias  de  las  casas  ocupadas 
por  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales  insis- 
tiendo en  la  necesidad  de  dotarlas  con  edificios  propios 
y  adecuados  á  sus  funciones: 

«El  estado  general  de  los  edificios  en  que  funcionan 
los  establecimientos  de  instrucción  secundaria  y  normal, 
es  poco  satisfactorio;  la  mayoría  son  inadecuados,  se 
hallan  en  malas  condiciones  ó  requieren  mayor  capacidad, 
para  recibir  los  numerosos  alumnos  que  solicitan  ingresar 
y  no  pueden  ser  admitidos  por  falta  de  espacio. 

«Es  de  la  mayor  urgencia  emprender  la  construcción 
de  edificios  escolares,  amplios,  sencillos  y  elegantes,  que 
reúnan  todas  las  condiciones  requeridas  para  conservar 
la  salud  y  favorecer  la  instrucción. 

«La  organización  de  la  escuela  se  resiente,  cuando  ésta 
funciona  en  un  mal  local,  donde  no  solo  se  hace  imposi- 
ble mantener  el  orden  y  la  disciplina,  sino  que  se  abate 
el  espíritu  del  niño  y  hasta  peligra  su  existencia.  El  edi- 
ficio apropiado  es  un  elemento  indispensable  para  la 
prosperidad  de  la  enseñanza. 

«Estoy  convencido  de  estas  verdades  y  para  realizar- 
las, he  acometido  con  decisión  y  empeño  Ja  mejora  ó 
construcción  de  edificios  destinados  á  favorecer  y  radi- 
car la  instrucción  secundaria  y  normal.  Para  lograr  este 
objeto,  como  ya  os  manifesté,  he  buscado  elementos  no 
solo  dentro  del  presupuesto,  sino  en  combinaciones  que 
son  á  la  vez  ventajosas  para  los  intereses  intelectuales  y 
para  los  económicos. 

«  Existen  propiedades  fiscales  que  son  inproductivas; 
la  renta  que  por  ellas  se  percibe  es  casi  nula,  pues,  ó  no 
se  pagan  los  arriendos  ó  éstos  son  tan  bajos,  que  no  co- 
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rrespoaden  en  manera  alguna  al  valor  real  de  las  fincas. 
Hay,  por  lo  tanto,  manifiesta  conveniencia  en  venderlas  por 
su  justo  precio  y  emplear  el  producto  en  la  construcción 
de  amplios  y  adecuados  edificios  que  servirán  de  asiento 
á  grandes  establecimientos  de  instrucción. 

«  Respondiondo  á  estos  propósitos,  fueron  sometidos  á 
vuestra  aprobación,  tres  proyectos  de  ley  autorizando  la 
enajenación  de  propiedades  fiscales,  situadas  en  la  Capi- 
tal y  en  las  provincias  de  Córdoba  y  Santa  Fe,  cuyo 
importe  será  destinado  á  la  construcción  de  edificios 
apropiados  para  Escuelas  Normales  y  Colegios  Nacionales. 
Dos  de  esos  proyectos  ya  lian  sido  sancionados  y  espero 
que  el  tercero  merecerá  igualmente  vuestra  aprobación, 
pues  son  innegables  los  beneficios  que  reportará  á  la  en- 
señanza. 

«  No  pienso  que  la  gran  obra  de  la  edificación  escolar 
debe  quedar  limitada  á  las  medidas  adoptadas,  por  el  con- 
trario, tengo  decidido  empeño  en  que  se  complete,  de 
modo  que,  en  breve  plazo,  cada  Escuela  Normal  ó  Colegio 
Nacional,  funcione  en  edificio  propio.  Existen  recursos 
para  lograr  tan  alto  objeto  y  no  puede  dárseles  una  in- 
versión más  productiva  y  fecunda. 

Tanta  cantidad  de  Colegios  y  Escuelas  Normales,  ofi- 
ciales y  particulares,  exigían  una  atención  solícita  de  la 
oficina  técnica  que  tenía  que  vigilarlos: 

«  La  inspección  de  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Nor- 
males ha  seguido  prestando  importantes  servicios  en  las 
diversas  funciones  que  tiene  á  su  cargo;  además  de  la  vi- 
sita á  los  establecimientos  de  instrucción  secundaria,  ha 
expedido  numerosos  informes  en  aquellas  cuestiones  en 
que  ha  sido  requerido  su  dictamen  y  ha  intervenido  en 
la  provisión  del  material  de  escuelas  y  en  la  composición 
del  personal  docente. 

«  El  escaso  personal  de  esta  oficina  no  puede,  á  pesar 
de  su  asidua  contracción,  llenar  cumplidamente  el  objeto 
inmediato  para  que  fué  creado:  la  inspección  de  las  Es- 
cuelas Normales  y  Colegios  Nacionales.  El  número  de 
estos  establecimientos  alcanza  á  cuarenta  y  nueve,  dis- 
persos en  el  extenso  territorio  de  la  República,  3'  es  ma- 
terialmente imposible  que  un  inspector  general  y  dos  ins- 
pectores de  sección  puedan  visitar,  con  la  requerida  fre- 
cuencia, todos  los  institutos,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta 
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que  un  inspector,  por  lo  menos,  ha  de  quedar  en  la  ofici- 
na para  dirigirla  y  expedir  los  informes  que  fueren  so- 
licitados. 

«  La  visita  de  inspección  no  puede  ser  un  hecho  aislado, 
accidenta],  para  tomar  conocimiento  de  una  situación  de- 
terminada; la  inspección  debe  ser  frecuente  y  continuada 
{)ara  que  produzca  eficaces  resultados;  solo  así  se  aprecia 
a  marcha  y  disciplina  y  el  estricto  cumplimiento  de  los 
reglamentos,  se  implantan  las  reformas  en  la  enseñanza  y 
se  influye  en  su  progreso. 

«Es,  por  lo  tanto,  indispensable  aumentar  el  personal  de 
la  inspección,  para  que  ésta  haga  efectiva  y  ensanche  su 
benéfica  esfera  de  acción».  * 

En  el  ejercicio  de  1888  se  dictan  las  leyes  de  Julio  29 
y  Octubre  19,  autorizando    al  P.  E.    para    vender  varias 

Sropiedades  fiscales  en    el    Bosario  de  Santa  Fé  y  en  la 
apital  y  para  destinar  su  producido  á  la  edificación  es- 
colar. 

El  Senado  y  dirnara  de  Diputados  de  la  Naciún  Argentina,  reunidos  en  Congreso,  sancionan 
con  fuer  xa  de— 


Art.  1«    Autorizase  al  P.  E.  para  vender  en  remate  público  las  simientes  propiedades  do 
la  Nación  situadas  en  el  Rosario  de  Santa  Fe: 

1«    Ija  casa  en  que  antea  funcionó  la  Escuela  Normal  de  maestras  situada  en  la  calle 

Bioja  entre  las  do  Buenos  Aires  y  26  de  Diciembre. 
2»    La  quinta  que  fué  embargada  en  186B  al  Gobierno  del  Paraguay,  ubicada  en  los 

suburbios  de  la  ciudad. 
8»    Un  terreno  situado  en  el  distrito  de  <Luduona». 
Art.  2»    Autorízase  igualmente  al  P.  E.  para  vender,  previa  tasación  pericial,  la  part«  d« 
los  terrenos  del  Colegio  Nacional,  que  ocupa  el  seftor  Garlos  Casado. 

Art.  8»  El  producto  de  las  ventas  de  las  propiedades  mencionadas,  así  como  la  suma  quo 
los  seAores  Suvallol  deben  entregar  al  Erario,  en  pago  de  derechos  fiscales  adeudados,  se 
empleará  por  el  Poder  Ejecutivo  en  la  construcción  de  edificios  especiales  para  el  Colegio 
Nacional  y  para  las  Escuelas  Normales  de  la  ciudad  del  Rosario,  aplicándose  el  sobrante,  si 
lo  hubiera,  á  mejorar  los  establecimientos  nacionales  de  educación  ae  la  ciudad  de  Santa  Fó. 
Art.  i*  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  adoptar  todas  las  medidas  que  la  eje- 
cución de  esta  ley  haga  necesarias. 
Art.  5®    Comuniques©  al  P.  E. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Artrentino,  en  Buenos  Aires  á  veintisiete  do 
Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 

Carlos  Pellegrixi  Carlos  Taglr 

A.  J.  Labcfugle  J.  A.  Led^sma 

Secretario  del  Sena<io  Secretario  de  la  Cámara  de  D.  T). 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

—  Buenos  Aires,  Julio  29  de  18H8. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación:  cúmplase,  cumuníqueso  y  publíquese. 

JUÁREZ  CELMAN, 
Filkmón  Pos.se. 
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£1  Senado  y  Cámara  de  Dipntadog  de  la  Nación  Argentina,  reunUiog   en  C)ngreso,  sancionan 
con  fuerza  de-— 

Ley: 

A.rt.  1*  Autorízase  al  P.  £.  para  vender  ea  lemate  público,  porlutes,  lus  tórrenos  do  pro- 
piedad del  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  conocidos  l>ajo  fl  norabi-e  de  «  Chacarita  de  los 
Colegiales  > . 

Art.  2«  Autorízase  igaalmente  al  P.  E.  para  hacer  los  gastos  que  demande  la  división  y 
lernas  operaciones  que  fuesen  necesarias  para  la  venta  de  dichos  terrenos. 

Art.  ¡^  £1  producto  de  la  expresada  venta  será  depositada  en  el  Banco  Xacional  para  ser 
empleado  en  la  construcción  de  los  edificios  del  Colegio  Nacional,  Universidad  y  Biblioteca 
páblica,  en  la  Capital  de  la  Nación  y  de  acuerdo  con  los  planos  y  presupuestos  que  oportu- 
namente apruebe  el  Congreso. 

Art.  4«  Sin  perjuicio  de  !o  diHpuosto  en  el  artículo  anterior,  el  P.  E.  podrá  invertir  hasta 
la  suma  de  un  millón  de  pesos  del  producto  de  la  venta,  en  la  adquisición  de  los  terrenos 
para  lo»  edificios  menrionados. 

Art.  5»  Comuniqúese  al  P.  E. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires,  á  dieciseis  de 
Octubre  de  1888. 

Carlos  Pkllegrini.  Carlos  Tagle. 

A.  J.  Labougle.  J.  A.  Lede»ma. 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  Cámara  de  D.  D. 

Departamento 

do 

Instrucción  Pública 

—  Buenos  Airos,  Oclubre  19  de  1888. 

Téngase  por  Ley  de  la  Nación:  cúmplase,  comuniqúese  y  publíque.se. 

.rUÁREZ  CELMA\. 

FlLEMÓ.V  POSSE. 

En  Noviembre  16  del  mismo  ano,  se  dicta  un  decreto 
disponiendo  la  forma  en  que  deben  tomarse  y  clasificar- 
se los  exámenes  en  todos  los  establecimientos  de  educa- 
ción dependientes  del  Ministerio    de  Instrucción  Pública. 

Departamento 

de 

Instrucción  Publica 

—  Buenos  Aires,  Noviembre  15  de  1888. 

Habiendo  demostrado  la  práctica  que  el  procedimiento  seguido  hasta  el  presente,  pai-a  tomar 
clasificar  los  exámenes  en  los  esteblecimientos  directamente  dependientes  del  Ministerio 
lo  Instrucción  Pública,  dá  lugar  á  inconvenientes  que  redundan  en  peijuicio  de  la  ensc- 
fianza,  y  siendo  deber  del  Ministerio  adoptar  todas  las  medidas  que  la  observación  y  la  ex- 
periencia aconsejen  á  ñu  di  garantir,  en  cuanto  sea  posible,  la  seriedad  de  esas  pru  bas. 
Sues  de  ellas  depenlen,  en  parte  principal,  no  sólo  el  estímulo  de  los  educandos  para  llenar 
e  la  mejor  manera  sus  tareas,  sino  el  resultado  mismo  de   los  establecimientos  de  educación, 

JSl  Presidente  de  la  Repúbliea-^ 

DECRETA : 

Art.  !•  En  todos  los  establecimientos  de  educación  dependientes  del  Mini.sterio  de  Ins- 
trucción Pública,  los  exámenes  comenzarán  el  primer  día  de  trabajo  del  mes  de  Diciembre 
y  durarán  el  tiempo  que  fuese  necesario  para  examinar  á  cuantos  hubiesen  sido  anotados 
con  este  objeto. 

Art.  2*  Ij08  exámenes  serán  siempre  públicos  y  se  tomarán  en  el  orden  siguiente; 
1«  Alumnos  oficiales. 

2*  Alumnos  de  Colegios  particulares  acogidos  á  la  ley  sobre  libertad  de  enseflanza. 
B*  Estudiantes  libres. 
Art  9*  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  I®,  podrán  dar  examen,  desde  el  15  de  Fe- 
brero siguiente  y  durante  el  tiempo  que  fuese  necesario,  los  alumnos  oficiales  y  los  do  loa 
colegios  particulares,  acogidos  á  la  ley  sobre  libertad  de    enseñanza,    siempre   que   unos  y 
otro^  se  encuentren  en  las  condiciones  que  á  continuación  se  expresa: 

1*  Los  aplazados  en  los  exámenes  de  Diciembre  en  una  cuarta  parte   á   lo    más,  de  las 
materias  que  hubiesen  sido  objeto  del  examen. 
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2*  Ix>»  (lue  por  causas  debidamento  justificadas  y  comprobadan,  hubiesen  dejado  ile  dar 
en  DicieniDi'G  sus  correspondientes  exámenes. 

Art.  40  Habrá  exámenes  parciales  y  generales.  En  los  parciales  la  mesa  examinadora  se 
compondrá  de  tros  miembros,  y  de  cinco  en  los  ffonerales. 

Art.  o»  En  los  exámenes  parciales  de  alumnos  oficiales  ó  procedentes  do  colegios  iiarti- 
rulares  acogidos  á  la  ley  sobro  libertad  de  enseñanza,  ol  examinando  será  interroi^do  in- 
distintAmeute  sobre  los  puntos  del  programa  que  comprendan  tres  bolillas  sacadas  á  la  suerte. 

Art.  6«  En  los  exámenes  f^onerales  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el  examinando 
será  interrogado  sobre  cualquier  punto  del  programa. 

Art.  7*  En  los  exámenes  libres  la  prueba  será  oral  y  escrita,  debiendo  siempre  rendirse 
primero  la  escrita.  Si  so  tnita  de  un  examen  parcial,  el  alumno  sacará  á  la  suerte  una 
lK>lil]a  para  la  prueba  escrita  y  tres  para  la  oral,  tomándose  esta  última  sobre  cualquiera  de 
los  puntos  que  comprendan  las  tres  bolillas  ó  sobre  todos  olios.  Si  se  trata  de  un  examen 
general,  la  mesa  determinará  la  materia  ó  materias  de  la  prueba  escrita,  tomándose  la  oral, 
sobre  cualquier  punto  del  pnigrama.  En  ningún  caso  se  dará,  para  la  prue1)a  escrita,  un 
termino  menor  de  uua  hora  ni  mayor  que  ti*es.  El  que  sea  reprobado  en  la  prueba  escrita, 
no  podrá  rendir  la  oral,  quedando '{lor  el  hecho  desaprobado  el  examen. 

Art.  8«  La  clasificación  de  los  exámenes  se  hará  en  la  forma  siguiente:— Cada  miembro 
do  la  mesa  examinadora  tendrá  once  bolillas,  numeradas  del  O  al  1(^  y  depositará  en  una 
íirna  aquella  cuyo  número  corresponda  al  mérito  de  la  prueba  rendida,  colocando  en  otr» 
nma  las  diez  restantes.  £1  O  im])orta  reprobación;  los  númems  1,  2  y  8  imp^trtan  aplaza- 
miento; el  4  y  el  5  corresponden  á  la  clasificación  de  regtUar;  el  6  y  el  7,  á  la  de  btuno; 
el  8  y  el  9,  a  la  de  disiinguido,  y  el  10,  á  la  de  sobresaliente.  Si  resultase  en  la  urna  de 
votación,  mayoría  de  ceros,  el  examinado  será  reprobado,  cualesquiera  que  fuesen  los  nú- 
meros de  la  otra  ó  de  las  otras  bolillas.  Si  resultase  mayoría  de  bolillas  del  número  4  in- 
clusive para  arriba,  se  dividirá  el  número  de  puntos  que  representen  las  bolillas  depositadas 
en  la  urna  de  votación  por  el  número  de  examinadores,  y  el  cuociente  que  se  obtuviese, 
será  la  clasificación  del  examen.  Si  de  la  división  resultase  una  fracción  menor  de  la  mi- 
tad, será  desestimada;  si  mayor,  será  contada  como  unidad  en  íavor  del    examinado. 

Art.  90  Exceptúase  de  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  anteriores,  los  exáme- 
nes correspondientes  á  los  dos  primeixxs  grados  de  las  Escuelas  de  Aplicación  anexas  á  las 
Normales.  Estos  exámenes  se  tomarán  en  la  misma  forma  que  al  presente,  con  la  sola  cla- 
sificación de  aprobado  6  desaprobado. 

Art.  10.  En  los  cursos  profesionales  de  la.s  Escuelas  Normales,  no  son  permitidos  los  exá- 
menes libres,    ni    los  generales. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  anteriores  (me  se  opon|;an  al  presente  decreto. 

Art.  ]*2.  El  presente  decreto  «oraenzará  á  regir  desde  el  1«>  de  Diciembre  pn')xiroo. 

Art.  13.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíqueso  é  insértese  en  el  Registn>  Na- 
cional. 

JUÁREZ  CELMAN 

FlLEMÓN   FOBSE. 

La  tercera  y  última  memoria  de  instrucción  pública^ 
presentada  por  el  doctor  Possé  al  H.  Congreso  en  1889, 
es  la  que  contiene  mayor  cantidad  de  datos  ilustrativos- 
sobre  el  estado  de  la  enseñanza  secundaria  y  normal  en 
esa  época,  por  el  examen  de  los  elementos  constitutivo» 
de  su  profesorado,  como  de  la  práctica  de  los  planes  de 
estudios,  de  sus  programas,  de  sus   métodos,  etc. 

El  progreso  general  del  país  se  reflejaba  también  en 
esta  rama  de  la  administración,  y  el  doctor  Posse,  dice 
á  este  respecto: 

«Es  ciertamente  satisfactorio  ver  el  anhelo  que  se  sien- 
te en  toda  la  República  por  el  mejoramiento  y  la  difu- 
sión de  la  instrucción  pública. 

«Puede  decirse  que  cualquier  establecimiento,  en  que 
se  dá  instrucción,  donde  quiera  que  esté  situado,  vive  en 
atmósfera  propicia,  porque  cuenta  con  el  apoyo  y  la  sim- 
patía del  pueblo  y  de  la  autoridad.» 

Y  en  sus  consideraciones  generales  sobre  la  instrucción 
pública,  expone  todo  su    pensamiento  sobre  los   progresos 
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realizados  en  los  institutos  existentes  y  los  que  convenía 
crear  para  completar  la  instrucción  nacional: 

«Un  pueblo  ignorante  nunca  será  un  pueblo  libre;  vi- 
virá siempre  á  merced   de  la    anarquía  ó  del  despotismo. 

«La  difusión  de  las  escuelas  primarias  dará  la  mejor 
de  las  soluciones  á  la  debatida  cuestión  de  si  el  sufragio 
debe  ó  no  ser  universal;  porque  la  escuela  hace  apto  al 
ciudadano  para  el  ejercicio  de  sus    derechos  políticos. 

«Saber  leer  y  escribir  es  poseer  el  instrumento  único 
€on  que  se  pule  y  cultiva  el  espíritu;  luego  es  uno  de  los 
principales  deberes  de  los  gobiernos  difundir  la  instruc- 
ción por  todos  los  ámbitos  de  la  Nación. 

«La  instrucción  es  uno  de  los  elementos  más  poderosos 
de  la  producción.  Poned  dos  campos,  dos  industrias,  dos 
empresas,  enteramente  iguales,  la  una  en  manos  de  un 
hombre  instruido  y  la  otra  en  las  de  un  ignorante,  supo- 
niendo idénticos  los  capitales  en  dinero,  etc.:  seguramente 
serán  mayores  los  resultados  que  obtenga  el  primero. 

«Lo  que  se  gasta  en  instruir  al  pueblo  es,  pues,  emi- 
nentemente reproductivo,  á  parte  de  que  la  instrucción 
dignifica  al  hombre  y  le  dá  la  conciencia  de  su  propia 
personalidad. 

»Por  mi  parte,  mientras  permanezca  en  el  puesto  que 
me  ha  confiado  el  señor  Presidente  de  la  República,  seré 
incansable  en  mi  propósito  de  estimular  la  fundación  de 
escuelas  á  fin  de  que  nadie  quede  privado  de  sus  bene- 
ficios. 

«En  tiempos  todavía  no  lejanos,  puede  decirse  que  ca- 
si no  había  una  sola  escuela  pública  en  la  Nación;  pero 
habían  dos  colegios  y  dos  universidades,  las  de  Buenos 
Aires  y  Córdoba,  lo  que  hacía  que  la  población  estuvie- 
ra dividida  entre  pocos  'doctores  y  muchos,  muchísimos 
ignorantes. 

«  En  las  provincias  todavía  se  recuerda  con  religioso 
respeto,  los  nombres  de  las  poquínimas  personas  que,  con 
verdadera  abnegación,  dedicaban  su  tiempo  á  dar  á  los 
niños  alguna  instrucción  en  sus  escuelas. 

«  Los  tiempos  han  cambiado,  y  hoy  se  cuentan  por 
miles  las  escuelas  públicas  y  particulares  y  por  cientos 
de  miles  los  niños  que  las  frecuentan. 

«  El  impulso  está  dado  y  ya  es  notorio  el  anhelo  con 
que  los  gobiernos  de  las  provincias  fundan  y  multiplican 
las  escuelas,  sin  omitir  gastos,  ni  sacrificios. 

«  La  Nación  costea  34  Escuelas  Normales,  destinadas  á 
preparar   maestros    y  maestras,    que  con  verdadera  com- 
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petencia,  llevan  las  luces  de  la  ilustración  hasta  los  cou- 
lines  de  la  República. 

«  Gracias  á  esas  escuelas,  el  personal  docente  de  que 
disponemos,  es  cada  día  más  abundante  y  más  idóneo. 

«El  Ejecutivo  se  preocupa  y  seguirá  preocupándose, 
en  mejorar  las  condiciones  del  maestro,  para  estimular 
que  se  siga  esa  carrera. 

«  Difundir  la  instrucción  es  echar  los  verdaderos 
cimientos  de  la  República,  cuya  base,  según  Montes- 
quieu,  es  el  saber  y  la  virtud. 

«  Los  planes  de  estudio  que  se  dictan  para  las  Escuelas 
y  para  los  Colegios  Nacionales,  y  de  los  que  os  hablé 
en  la  memoria  del  año  anterior,  dan  buenos  resultados; 
pero  aún  es  preciso  ensayarlos  más  largo  tiempo,  para 
poder  juzgarlos  con  el    criterio  exacto  de  la  experiencia. 

«No  obstante  nuestros  rápidos  progresos  en  la  instruc- 
ción pública,  se  nota  Ja  falta  de  otros  ramos  de  ense- 
ñanza, reclamados  por  las  exigencias  de  nuestro  mismo 
adelanto. 

«  Nuestro  comercio  toma  cada  día  mayores  proporcio- 
nes, pudiendo  decirse  que  está  relacionado  con  las  pri- 
meras plazas  comerciales  del  mundo. 

«  Mientras  tanto  los  comerciantes  argentinos  se  forman 
rutinariamente  en  las  casas  en  que  entran  á  servir  de 
dependientes,  casi  siempre  sin  preparación  alguna. 

«  Creo,  pues,  de  alta  conveniencia  la  creación  de  es- 
cuelas de  comercio,  que  den  á  los  jóvenes  la  conveniente 
instrucción,  á  la  vez  que  les  abran  una  nueva  carrera;  la 
escuela  les  daría  sus  títulos,  que  les  proporcionaría  pro- 
vechosas colocaciones  en  las  casas  de  comercio. 

«  La  agricultura  ha  adquirido  wn  prodigioso  desarrollo, 
que  aumenta  cada  año  con  los  cientos  de  miles  de  in- 
migrantes que  llegan  al  país  y  con  el  provechoso  resultado 
del  cultivo  de  la  tierra. 

«  Los  habitantes  de  nuestras  dilatadas  campañas,  hasta 
hace  pocos  años,  eran  pastores  casi  en  su  totalidad.  Feliz- 
mente van  haciéndose  agricultores,  lo  que  reporta  al  país 
la  doble  ventaja  de  la  mayor  civilización  que  ellos  mis- 
mos adquieren  y  del  mayor  rendimiento  que  arrancan  á 
la  tierra. 

«  Hay  verdadera  conveniencia  en  estimular  esa  tenden- 
cia,   fundando    escuelas    prácticas    de  agronomía,    combi- 
nándolas con  quintas  de  aclimatación. 
-«    «  Es    indudable    que   de  la  elección  de  la  semilla  y  de 


Digitized  by 


Google 


—  359  — 

la  tierra  y   de  la  buena    preparación  de  ésta,  depende  el 
resultado  de  la  cosecha. 

«  Por  desgracia,  la  agricultura  se  hace  todavía  de  un 
modo  primitivo,  sin  que  se  haya  adelantado  más  que  en 
el  empleo  de  instrumentos,  y  eso  no  en  todo  el  país. 

«  El  gobierno  de  Santa  Fé,  de  esa  provincia  cuya 
prosperidad  es  debida  á  la  agricultura,  comprendiendo 
que  la  semilla  resembrada  constantemente  en  el  suelo  en 
que  se  cosechó,  acaba  por  dar  pequeños  rendimientos, 
ha  hecho  comprar  en  Europa  trigo  por  valor  de  400.000 
pesos,  para  darlo  á  precio  de  costo  á  los  agricultores  á 
fin  de  que  renueven  la  semilla. 

«  En  nuestro  país  hay  climas  tan  variados,  que  puede 
decirse,  que  tenemos  los  de  todas  las  zonas. 

«  Si  nuestros  agricultores  comprendieran  la  ventaja 
de  renovar  frecuentemente  las  semillas,  el  cambio  podría 
hacerse    dentro    del    mismo    país    con  recíproca  ventaja. 

«  Una  escuela  agronómica  de  cultivos  comparados, 
haría  evidente  esa  ventaja,  como  haría  la  de  cultivar 
bien  la  tierra,  eligiendo  la  más  apropiada  al  objeto  á  que 
se  la  destina. 

«  La  arboricultura  no  está  menos  atrasada  en  el   país. 

«  Los  gobiernos  de  Santa  Fó  y  de  Tucumán,  compren- 
diendo las  ventajas  de  esta  escuela,  ofrecen  media  legua 
de  campo  gratuitamente  para  su  fundación.  Igual  oferta 
han  hecho  varios  dueños  de  extensos  campos 

«  Los  resultados  de  esta  institución  serían  inmensos, 
pues  con  el  mismo  capital  y  con  el  mismo  esfuerzo,  las 
cosechas  se  doblarían,  y  cada  alumno  de  la  escuela  lle- 
varía al  lugar  de  su  residencia  las  buenas  prácticas  y 
los  conocimientos  adquiridos».  * 

Lo  más  interesante  de  esta  memoria,  es  el  extenso  in- 
forme presentado  al  H.  Congreso,  sobre  la  investigación 
realizada  en  el  personal  directivo  y  docente  de  los  Cole- 
gios Nacionales  y  de  las  Escuelas  Normales,  sobre  el  es- 
tado de  la  enseñanza  en  los  respectivos  institutos  y  el 
criterio  con  que  se  la  dictaba. 

La  inspección  general  de  enseñanza  secundaria  y  nor- 
mal, á  cargo  del  doctor  Juan  A.  Q-arcía  (hijo),  había  re- 
querido, en  efecto,  por  circular  del  24  de  Julio  de  188S, 
de  las  direcciones  y  del  profesorado  nacional,  la  mani- 
festación completa  de  su  opinión  sobre  los  planes  de  es- 
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tudios  vigentes,  solicitando  de  los  mismos,  la  indicación 
de  las  mejoras  que  creyeran  oportuno  introducir,  en  el 
número  de  las  asignaturas  y  su  distribución,  en  los  pro- 
gramas ó  en  los  métodos  de  enseñanza,  etc.,  para  obte- 
ner la  mayor  eficacia  en  la  instrucción  dada  por  el  Estado. 

lista  información,  muy  ilustrativa,  consta  en  las  comu- 
nicaciones de  los  siguientes  establecimientos: — Colegios 
Nacionales  de  Corrientes,  Uruguay,  Mendoza,  Tucumán, 
Santiago  del  Estero,  San  Luis  y  Ja  Rioja;  Escuelas  Nor- 
males de  Profesores  de  la  Capital,  de  Maestros  de  Co- 
rrientes, Córdoba,  Mendoza,  Tucumán,  Sajita  y  Rioja; 
de  las  Escuelas  Normales  Mixtas  de  Dolores  y  Río  IV, 
de  las  de  Maestras  de  Corrientes,  Uruguay  y  de  Santia- 
go del  Estero.  * 

Además  de  esta  información  especial,  algunos  rectores 
de  Colegios  Nacionales  y  directores  de  Escuelas  Norma- 
les, exponen  su  opinión  sobre  la  misma  materia  en  el 
informe  anual  de  sus  establecimientos.  * 

De  :a  lectura  de  estos  documentos,  se  desprende  que  la 
mayoría  de  los  profesores  de  los  Colegios  Nacionales,  no 
están  conformes  con  el  plan  de  estudios  y  los  programas 
en  ejecución;  y  el  espíritu  de  reforma  se  exterioriza  en 
el  informe  del  rector  del  Colegio  Nacional  de  Corrientes, 
señor  Fitz  Simón,  con  la  proposición  de  un  nuevo  plan  y 
régimen  de  estudios,  en  sustitución  del  que  regía,  con  sois 
años  de  instrucción  también,  pero  con  supresión  del  latín 
y  orocurando  realizar  una  enseñanza  moderna  ó  real. 

«Una  larga  experiencia  en  el  magisterio,  dice  el  señor 
Fitz  Simón,  un  estudio  detenido  de  los  mejores  sistemas 
de  enseñanza,  y  un  conocimiento  de  la  capacidad  intelec- 
tual en  nuestra  juventud,  adquirida  durante  25  años  de 
labor  constante  en  las  aulas,  me  hacen  creer  que  los  di- 
versos ramos  coordinados  como  los  presento,  pueden  ser 
enseñados  con  buen  éxito,  si  los  medios  de  que  dispone- 
mos son  debidamente  empleados. 

«El  objeto  de  la  enseñanza  dada  en  nuestros  Colegios 
Nacionales  no  es  solamente  preparar  al  alumno  para  in- 
gresar á  las  facultades,  como  vulgarmente  se  cree;  pues, 
un  90  por  ciento  de  nuestros  discípulos  jamás  llegará  á 
la  Universidad.  La  inmensa  mayoría  de  los  jóvenes  matri- 
culados en  los  Colegios  terminan  en  ellos  sus  estudios; 
después  principia  la  lucha    por  la  vida.     Siendo  esto  así, 
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es  necesario  dotar  á  los  alumnos  de  todos  aquellos  cono- 
cimientos que  pueden  serles  de  mayor  utilidad  en  el  por- 
venir. 

«Comprendo  que  no  puede  haber  regla  general  que  de- 
termine el  límite  hasta  donde  debe  ir  la  enseñanza  secun- 
daria. Debe  ser  esta  variable,  pues  los  límites  fijados  por 
una  generación,  no  son  los  que  deben  gobernar  á  otra. 
Pero  si  nos  atenemes  al  siguiente  principio,  cuya  verdad 
es  umversalmente  reconocida,  no  podemos  extraviarnos: 
el  objeto  de  la  educación  es  doble;  1®,  el  desarrollo  délas 
potencias  y  facultades;  y  2*,  la  adquisición  de  conocimien- 
tos útiles  en  las  labores  comunes  y  en  el  desempeño  de 
los  deberes  diarios.» 

Refiriéndose  á  las  opiniones  del  profesor  D.  J.  J.  Kyle 
(del  Colegio  Nacional  y  de  la  Universidad  de  la  Capital,) 
extracta  los  siguientes  párrafos  de  un  artículo  publicado 
sobre  el  mismo    tema: 

«Escuchemos  la  palabra  oficial  del  decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Fisico-matemáticas  de  la  Universidad  de 
la  Capital.  Esa  Facultad  manifiesta  en  una  nota  recién 
elevada  al  Consejo  y  éste  al  Ministerio:  que  los  alumnos  sa- 
lidos de  los  Colegios  Nacionales  vienei"  á  la  facultad  mal 
preparados  para  seguir  los  cursos  superiores. 

«Si  he  hecho  mención  de  la  nota  de  la  Facultad  ha  si- 
do porque  en  ella  consta  que  los  resultados  dados  por  los 
Colegios  Nacionales,  no  satisfacen  las  necesidades  de  las 
Facultades  Universitarias. 

«Si  los  alumnos  vienen  sin  la  preparación  suficiente  á 
ingresar  en  las  aulas  universitarias,  la  misma  falta  de  pre- 
paración deploramos  los  profesores  de  ciencias  naturales 
en  el  mismo  Colegio  (el  de  la  Capital;)  muchos,  tal  vez 
la  mayor  parte  de  mis  discípulos,  que  son  de  H®  año,  ó 
nunca  han  sabido  ó  lo  que  es  igual,  han  olvidado  la  arit- 
mética.»    (Kyle.) 

El  rector  Fitz  Simón,  en  este  informe,  dedica  una  aten- 
ción preferente  á  la  enseñanza  de  las  asignaturas,  cuya 
reforma  solicita  y  termina  proponiendo  un  sistema  de 
exámenes,  uno  de  los  puntos  umversalmente  discutidos  en 
esa  época.  Para  demostrar  la  urgencia  de  tal  resolución, 
cita  de  nuevo  al  doctor  Kyle,  con  el  siguiente  extracto 
de  su  exposición. 

«  El  vicio  orgánico  de  que  adolece  nuestro  sistema  de 
instrucción  secundaria,  tiene  su  asiento  principal  en  las 
disposiciones  sobre  los  exámenes;  se  manifiesta  en  cada 
una  de  las  mesas    examinadoras,  afecta    indirectamente  á 
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todos  los  profesores  y  se  ha  propagado  entre  todos  los 
educandos.  El  sistema  que  hemos  adoptado  y  que  hemos 
seguido  desde  muchos  años  para  dar  y  tomar  los  exáme- 
nes, es  vicioso;  estos,  que  se  suponen  prueba  de  competen- 
cia, por  lo  general,  muy  poco  ó  nada  prueban;  y  en  su 
forma  actual,  no  hacen  sino  esterilizar  en  vez  de  fecun- 
dar la  buena  semilla  que  á  costa  de  tanto  sacrificio  se 
ha  sembrado. 

«  Van  17  años  que  tomo  participación  en  nuestros  exá- 
menes como  vocal  ó  presidente  de  una  mesa  axaminado- 
ra;  hablo,  pues,  con  conocimiento  de  causa  y  declaro,  mi 
convicción  que  nuestros  exámenes  en  el  Colegio  Nacional 
y  muchos  que  he  presenciado  en  nuestra  Universidad,  en 
calidad  de  académico,  son  y  pueden  ser  completamente 
ilusorios»  (Kyle). 

«  El  Sr.  profesor  Kyle,  agrega  más  adelante  el  rector 
Fitz  Simón,  está  plenamente  convencido  que  nuestra  prác- 
tica en  materia  de  exámenes  es  mala  y  sostiene  que  es 
necesaria  una  reforma  radical.  Propone  la  adopción  del 
examen  por  medio  de  examination  papers^  como  se  emplea 
hoy  con  buen  éxito  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos. 

«  Es  un  modo  de  examinar,  dice,  que  no  debe  confun- 
dirse con  nuestros  antiguos  exámenes  escritos  que  hicimos 
bien  en  abolir,  por  ser  una  gran  farsa  y  gasto  inútil  de 
tiempo  y  papel  de  oficio.  Consiste  en  entregar  á  los  exa- 
minandos, reunidos  y  sentados  convenientemente,  una  pla- 
nilla ó  serie  de  preguntas  que  versan  sobre  las  materias 
estudiadas  durante  el  curso,  para  que  los  alumnos  la  con- 
testen por  escrito  y  como  mejor  puedan;  en  ciertos  ramos 
habrá  problemas  para  resolver;  en  idiomas  habrá  trozos 
para  ser  traducidos  ó  analizados,  etc  ,  á  cada  pregunta 
ó  problema,  ó  trozo  literario  se  asigna  un  valor  numéri- 
co en  relación  á  la  dificultad  que  presenta»  (Kyle). 

El  rector  Fitz  Simón  acepta  por  completo  las  ideas  del 
doctor  Kyle  y  en  su  proyecto  de  reglamento  para  los  exá- 
menes de  enseñanza  secundaria,  propone  en  su  Art.  3^: — 
<  Un  mes  antes  de  la  época  fijada  paralas  pruebas  escri- 
tas, el  rector  nombrará  una  comisión  para  el  examen  es- 
crito y  oral  de  cada  ramo,  compuesta  del  profesor  respecti- 
vo y  dos  profesores  más.  Cada  comisión,  con  el  progra- 
ma correspondiente  á  la  vista,  formulará  cinco  preguntas, 
á  lo  menos,  que  combinarán  los  puntos  principales  de  la 
materia  sujeta  al    examen.     Estos  programas  examination 
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¡yapers  serán  entregados  al  rector  quien  los  hará  imprimir, 
etc.  * 

La  memoria  anual  de  la  dirección  del  Colegio  Nacio- 
cional  de  la  Capital,  á  cargo  del  vice-rector  doctor  A.  F. 
Orma,  presenta  á  la  superioridad  las  siguientes  observa- 
ciones: 

»E1  plan  de  estudios  vigente  actualmente  en  los  Cole- 
gios Nacionales  es,  sustancialmente,  el  decretado  en  1884. 
Las  variaciones  que  en  diferentes  ocasiones,  han  sido  in- 
troducidas, ni  aun  la  del  año  anterior,  la  más  importan- 
te, no  han  alterado  la  estructura  general,  la  distribución 
de  las  materias,  ni  la  idea  dominante  en  todo  él. 

«A  pesar  de  esto,  no  puede  afirmarse  que  el  plan  de 
estudios  setv  ya  una  obra  irrevocablemente  juzgada  y  acep- 
tada. En  los  cinco  años  de  su  ejercicio,  no  ha  j.odido 
siquiera  obtenerse  que  un  grupo  de  alumnos  lo  haya  re- 
corrido completamente,  pues,  el  curso  saliente  de  6<*  año 
empezó  sus  estudios  bajo  la  vigencia  del  plan    anterior. 

«Por  consiguiente,  todas  las  observaciones  que  sobre  él 
se  hicieran  carecerían  del  fundamento  de  una  experiencia 
completa.  Me  abstengo,  pues,  de  emitir  opinión  alguna 
ni  aún  sobre  aquellos  puntos  en  que  parece  que  ya  existe 
criterio  formado  entre  todos  los  elementos  que,  con  ra- 
zón ó  sin  ella,  se  creen  llamados  á  juzgar  tan  difícil  materia. 

«Haré,  sin  embargo,  excepción  respecto  de  uno  de  los 
cargos  que  se  hacen  generalmente  en  contra  del  plan  de 
estudios.  Se  le  acusa  de  ser  recargado,  de  contener  un 
cúmulo  enorme  de  materias,  cuyo  estudio  se  dificulta  más 
por  la  extensión  de  los  programas,  haciéndose  imposille 
que  una  inteligencia  media  pueda  abarcar  con  fruto  to- 
dos los  conocimientos  que  él  hace  obligatorios. 

«Dedúcese  de  estas  premisas  que  el  plan  de  estudios  es 
no  solo  ineficaz,  pues  ol  alumno  no  aprende  todo  lo  que 
se  le  enseña,  si  no  perjudicial  porque  no  sabe  todo  lo  que 
le  es  indispensable  saber,  inutilizando  á  la  vez  su  in- 
teligencia que  queda  perdida     para  sus    estudios  futuros. 

«Prescindo,  señor  Ministro,  de  lo  que  puede  ser,  en  es- 
ta cuestión,  exclusivo  resultado  del  espíritu  de  imitación 
al  extranjero,  tan  generalizado  hoy  entre  nosotros  y  con- 
trayéndome  á  lo  que  ha  podido  observarse  en  este  Cole- 
gio de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  afirmo  que  el  actual 
plan  de  estudios  no  exige,  para  su  fácil  conocimiento,  por 
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parte  de  los  alumnos,  sino  un  trabajo  moderado  que  de 
ninguna  manera  podrá  ser  perjudicial  ni  estéril  para  su 
inteligencia. 

«Demostraré  dentro  de  un  momento,  al  tratar  de  la 
enseñanza  dada  el  año  que  termina,  el  corto  espacio  de 
tiempo  que  un  alumno  necesita  emplear  para  cumplir  con 
sus  deberes  diarios,  tiempo  que  es  inferior  á  todos  los 
que  en  otras  partes  son  exigidos  por  los  reglamentos  y 
necesidades  de  la  enseñanza.  Por  el  momento,  daré  al 
señor  Ministro  este  dato:  muchos  alumnos  oficiales  se  han 
presentado  este  año  á  examen,  no  solo  de  su  curso,  sino, 
en  calidad  de  libres,  del  curso  siguiente.  Esto  demuestra 
que  no  es  una  tarea  absorbente  el  estudio  de  cualquier 
año  del  plan,  demostrando  también  que  él  está  científica- 
mente ponderado,  pues  casi  ninguno  de  los  que  se  arries- 
garon á  rendir  esos  exámenes  fué  aprobado  en  todos  ellos. 

«Por  consiguiente,  solo  me  queda  para  concluir  con 
este  tema,  el  manifestar  al  señor  Ministro  el  deseo  for- 
mulado por  todo  el  personal  docente  del  Colegio  y  todas 
aquellas  personas  que  con  éste  están  vinculados:  que  el 
plan  de  estudios  no  se  modifique,  parcial  ó  generalmente, 
nasta  tanto  una  experiencia  completa  y  reposada  haya 
podido  indicar  de  una  manera  perfecta  sus  cualidades  y 
deficiencias.  * 

Conviene  recordar  para  explicarse  esta  disparidad  de 
opinión  entre  el  Vice-Rector  del  Colegio  Nacional  de  la 
Capital  y  la  opinión  de  la  mayoría  del  profesorado  de 
los  demás  Colegios  Nacionales,  que  el  plan  de  1884,  de- 
cretado por  el  ministro  Wilde,  fué  aconsejado  por  el  rec- 
tor doctor  A.  Al  corta  y  sus  programas  redactados  por 
éste  y  el  profesorado  del  Colegio  Nacional  de  Buenos 
Aires. 

«La  enseñanza,  continúa  diciendo  el  doctor  Orma,  se 
ha  dado  en  el  año  escolar  que  termina  en  la  forma  acos- 
tumbrada, con  los  resultados  generales  que  siempre  se  han 
obtenido.  Los  programas  se  han  recorrido  por  completo 
y  muchos  de  ellos  han  sido  materia  de  uno  ó  más  repa- 
sos. Las  clasificaciones  de  examen,  todas  con  el  criterio 
severo  que  constituye  la  tradición  del  Colegio,  han  de- 
mostrado un  aprovechamiento  general  y  está  en  la  con- 
ciencia de  profesores  y  alumnos  que  se  ha  a,dquirido,  en  ca- 
da materia  una  preparación    discreta;    la   que   es  exigible 
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por  lo  menos,  para  la  continuación  provechosa  de  los  es- 
tudios, ya  dentro  del  Colegio,  ya  en  las  Facultades  supe- 
riores. 

La  declaración  anterior  del  doctor  Orma,  en  abierta 
oposición  con  lo  manifestado  por  el  doctor  Kyle  y  la  Fa- 
cultud  de  ciencias  fisico-matemáticas,  no  se  sostiene  tam- 
poco con  las  medidas  radicales  que  aconseja  á  continua- 
ción: 

«Sin  embargo,  agrega  el  doctor  Orma  después  del  pá- 
rrafo anterior  transcrito,  podría  conseguirse  más.  Es  in- 
dudable que  domina  en  la  actualidad  en  los  estudiantes, 
cierto  espíritu  de  indolencia  que  esteriliza  en  muchos  ca- 
sos los  esfuerzos  reunidos  de  la  dirección  y  de  los  profeso- 
res del  establecimiento.  Es  que  esos  esfuerzos  no  concuer- 
dau  sino  en  muy  poco  casos  con  la  buena  voluntad  de 
los  padres  de  familia  que  hacen  total  abandono  de  sus 
deberes,  desentendiéndose  por  completo  de  sus  hijos,  des- 
de el  momento  en  que  éstos  se  matriculan  en  el  Colegio. 

«Los  alumnos  que,  fuera  del  establecimiento,  no  en- 
cuentran, por  tanto,  correctivo  alguno  para  las  manifesta- 
ciones del  carácter  ó  de  la  educación,  según  los  casos, 
omiten  llenar  sus  tareas  escolares  y  los  pocos  medios  al 
alcance  de  esta  dirección  no  bastan  jamás  para  atenuar 
los  perniciosos  efectos  de  la  desidia  de  los  padres  y 
alumnos. 

«De  ahí  resulta  que,  poco  tiempo  antes  del  examen,  el 
alumno,  en  la  generalidad  de  los  casos,  tiene  una  prepa- 
ración débil  que  combate,  ó  con  un  exceso  de  estudio 
que  lo  abate  intelectual  y  físicamente,  lo  que  dá  pretesto 
al  padre  para  atacar  el  plan  de  estudios,  ó  con  la  ayuda 
de  un  repetidor  siempre  oneroso,  pocas  veces  competente 
y  casi  nunca  eficaz. 

«Llega  el  examen,  y  el  alumno,  y  en  esto  no  me  refiero 
exclusivamente  á  los  oficiales  sino  á  todos,  si  tiene  suerte 
y  puede  aprovechar  el  estudio  forzado  de  los  últimos 
días,  es  aprobado  y  está  en  condiciones  reglamentarias 
para  seguir  cursos  superiores.  ¿Se  obtiene  acaso  por  este 
medio  el  resultado  que  principalmente  se  busca  en  la 
instrucción  secundaria?  Seguramente  que  nó;  la  disciplina 
intelectual,  en  vez  de  fortalecerse,  se  enerva  y  el  estu- 
diante, en  lugar  de  adquirir  un  conjunto  coordinado  de 
conocimientos  adquiere  ideas  vagas  y  aisladas  sobre  todas 
las  materias  que  se  le  enseñan,  cuando  no  olvida  todo 
con  la  misma  rapidez  con  que  intentó  aprenderlo. 

«Mucho    se    ha   hecho,    este    año    como  los  anteriores, 
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para  evitar  este  mal  que  desnaturaliza  la  instrucción  se- 
cundaria. El  rector  titular  doctor  Alcorta,  ha  trabajado 
empeñosamente  para  conseguir  que  los  profesores  proce- 
dan en  sus  clases,  de  tal  manera  que  el  alumno  no  tenga 
necesidad  sino  de  mu}^  poco  trabajo  en  su  casa  para  se- 
guir metódicamente  el  desarrollo  de  cada  curso,  pero  ese 
mismo  pequeño  trabajo  falta  por  completo,  pudiéndose 
afirmar  que  el  estudiante  no  se  preocupa  de  su  tarea 
sino  los  breves  momentos  que  pasa  en    el  Colegio. 

«Estoy  convencido  de  que  este  mal  es  el  peor  de  todos 
los  que  pueden  aquejar  la  enseñanza,  creyendo  también 
que  es  general,  no  solo  en  la  secundaria  sino  en  la  supe- 
rior, y  quizá  también  en  la  primaria,  y  me  parece  opor- 
tuno indicar  los  medios  que  juzgo  prácticos  para  amino- 
rar sus  efectos. 

«En  primer  lugar,  conceptúo  necesaria  la  formación  de 
un  cuerpo  de  profesores  repetidores,  bajo  cuya  dirección 
se  llevaría  á  cabo  el  estudio  de  los  alumnos,  especial- 
mente de  primero  y  segundo  año.  Actualmente  los  alum- 
nos no  están  en  el  Colegio  sino  cinco  horas  por  día  y, 
algunas  veces,  menos.  Este  tiempo,  que  no  está  todo  dedi- 
cado á  clases,  podría  aumentarse  hasta  siete  horas,  sin 
que  esto  pudiera  causar  cansancio  en  los  estudiantes, 
dado  que  el  horario  se  combinaría  de  una  manera  pru- 
dente y  que  ese  aumento  de  horas  evitaría  por  completo 
el  trabajo  fuera  del  Colegio.  Obtendríase  además  que  el 
estudio  se  hiciera  racional  y  armónicamente,  concluyén- 
dose á  la  vez  con  la  influencia,  en  muchos  casos  perni- 
ciosa, de  los  maestros  particulares.  Este  procedimiento 
no  sería,  por  otra  parte,  muy  costoso,  pues  cuatro  ó  seis 
profesores  bastarían  para  llenar  toda  la  tarea. 

«  En  segundo  lugar,  debería  adoptarse  un  sistema  de 
exámenes  intermediarios,  bi-mensuales.  por  ejemplo,  cuyos 
resultados  tuvieran  efecto  en  la  clasificación  general  y  de- 
finitiva de  cada  materia;  esos  exámenes  obligarían  á  los 
alumnos  á  trabajar  desde  el  principio  del  año,  moraliza- 
rían el  estudio  de  cada  materia  y  evitarían  completamente 
el  recargo  de  fin  de  curso.  Y  si  esos  exámenes  fueran 
escritos  y  los  temas  que  se  eligieran  fueran  puntos  gene- 
rales, estudios  comparativos,  trabajos  de  síntesis,  no  solo 
se  podría  juzgar  del  estudio  y  de  la  inteligencia  de  cada 
alumno,  sino  que  se  desarrollarían  en  todos  ellos  aptitu- 
des y  hábitos  de  composición  literaria,  de  que  carecen 
por  completo. 

«  Debo  hacer  presente  al    señor  Ministro  que  este  pro- 
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cedimiento  ha  sido  ensayado  por  varios  profesores  en  el 
año  que  termina,  con  sumo  éxito,  de  modo  que  sus  venta- 
jas teóricas  están  abonadas   por  una  práctica  provechosa. 

«No  está,  sin  embargo,  al  alcance  de  las  atribuciones  de 
la  dirección  del  Colegio  el  establecer  esos  exámenes  con 
todas  las  formalidades  y  consecuencias  que  juzgo  nece- 
sarias para  su  completa  eficacia  y,  por  esto,  me  permito 
indicar  la  conveniencia  de  una  disposición  general  que 
los  incorpore  á  los  reglamentos  vigentes».  ^ 

Respecto  de  la  enseñanza  normal,  la  opinión  de  su  pro- 
fesorado especial,  es  totalmente  desfavorable  á  la  reforma 
producida  con  el  plan  decretado  en  1887.  Los  directores 
de  las  escuelas  normales  de  maestros  reputan  insuficiente 
la  enseñanza  concretada  á  los  3  años  de  estudios  estable- 
cidos, lo  que  se  empeora  con  una  mala  distribución  de 
las  asignaturas  que  comprende.  El  director  de  la  Escuela 
normal  de  Corrientes  señor  J.  Katzenstein,  manifiesta 
que,  si  bien  es  cierto  que  la  mayoría  de  los  estados  eu- 
ropeos han  fijado  la  duración  de  los  estudios  para  los 
maestros  primarios  en  3  años,  el  último  Congreso  Peda- 
gógico realizado  en  el  Havre,  ha  votado  la  resolución  de 
que  estos  cursos  deberían  realizarse  en  4  años.  El  direc- 
tor de  la  Escuela  Normal  de  maestros  de  La  Bioja,  señor 
Lídoro  J.  Avellaneda,  condensa  los  cargos  que  formula  al 
nuevo  plan  en  las  siguientes  impreciones:  recargo  no- 
civo de  instrucción  en  los  grados  iniciales  de  la  escuela 
de  aplicación;  mala  distribución  en  la  enseñanza  de  la  pe- 
dagogía, en  la  sección  normal;  falta  de  orden  lógico  y  di- 
dáctico en  las  asignaturas  establecidas  en  los  cursos  nor- 
males y  ausencia  de  al.^unas  materias  que  reputa  funda- 
mentales; necesidad  de  aumentar  á  4  años  los  estudios  para 
la  formación  del  magisterio  de  las  escuelas  primarias,  por* 
que  «  en  la  profesión  de  maestro,  como  en  la  del  módico, 
abogado,  ingeniero,  etc.,  debe  ser  tendencia  enaltecerla 
más  y  más,  hasta  llegar  á  cons.^guir  que  de  nuestros  ins- 
titutos normales  salgan  profesores  eximios,  capaces  de 
dirigir  con  acierto  la  naturaleza  humana  en  todas  sus 
manifestaciones,  haciendo  así  de  la  educación  el  primer 
agente  en  el  progreso  y  engrandecimiento  de  la  patria  ». 
Condensa  sus  objeciones,  con  la  presentación  de  un  pro- 
yecto de  plan  de  estudios  para  las  Escuelas  de  Aplicación 
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y  las  Normales  de  maestros.  *  La  importancia  y  exactitud 
ele  los  cargos  formulados  se  demostró  más  tarde  en  la  expe- 
riencia de  la  aplicación  de  los  planes,  pues  se  restablecieron 
los  4  años  de  estudios  normales  y  por  pedido  general  del 
profesorado  se  .disminuyó  la  enseñanza  recargada  de  Jos 
grados  primarios. 

El  inspector  general  de  enseñanza  secundaría  y  nor- 
mal, doctor  Juan  A.  García  (hijo),  presenta  en  su  memo- 
ria anual  importantísimas  observación 3S  que  les  son  su- 
geridas por  el  estudio  de  las  distintas  cuestiones  afines  A 
su  delicado  cargo: — 

«  En  la  fundación  y  desarrollo  de  la  instrucción  secun- 
daria, dice  el  doctor  (larcía,  se  ha  cometido  un  gran 
error,  cuyas  consecuencias  comienzan  á  palparse  de  una 
manera  visible.  Se  creyó  que  era  deber  del  Estado  pro- 
digarla como  la  primaria,  y  fomentar  esta  fabricación  de 
bachilleres  que  llenan  nuestras  facultades  y  anidan  des- 
pués en  las  oficinas  públicas,  donde  vegetan  tristemente 
una  vida  cercada  de  ambiciones  que  nunca  se  realizarán, 
y  en  las  que,  hasta  cierto  punto,  se  les  dio  el  derecho 
de  creer,  al  facilitarles  por  todos  los  medios  el  acceso  alas 
carreras  liberales.  Así  se  hacen  serios  sacrificios  para  for- 
mar hombres  que  en  su  mayor  parte  serán  inútiles  ó 
nocivos  al  progreso  general  del  país. 

«  Una  nación  corno  la  nuestra,  que  se  inicia  en  su  ca- 
rrera industrial  y  comercial,  debe  dedicar  sus  mayores 
cuidados  á  otra  clase  de  enseñanza,  menos  brillante  si  se 
(luiere,  pero  más  en  armonía  con  sus  necesidades  actuales. 
Se  han  educado  en  el  año  ^,  2.671  futuros  bachilleres, 
pero  no  se  ha  dictado  todavía  un  solo  curso  serio  de  co- 
mercio ó  industria,  de  enseñanza  práctica. 

Tenemos  dos  grandes  Universidades  generosamente  do- 
tadas, como  lo  requieren  los  estudios  superiores;  en  cam- 
bio, el  joven  argentino  que  quiera  dedicarse  á  cualquier 
profesión  que  no  entre  en  el  cuadro  doctoral,  no  encuen- 
tra escuela  que  lo  prepare.  No  podemos,  pues,  quejarnos 
de  la  mentada  plétora  de  doctores;  el  Estado  no  ofrece 
otro  refugio  á  la  juventud  que  quiere  cultivar  su  inteli- 
gencia; y,  desgraciadamente,  la  iniciativa  privada,  que 
debería  suplir  estos  vacíos,  es  nula  en  nuestra  sociedad. 
¡Curiosa  anomalía,  que  una  nación  eminentemente  comer- 
cial facilite  todas  los  medios  de  entrar  en  las  profesiones 
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liberales,  y  no  ayude  al  que  desea  seguir  la  corriente  de 
su  época !  Tan  indispensable  es  la  creación  de  esta  en- 
señanza que  V.  K  convencido  de  ello,  propuso  al  H.  Con- 
greso una  Escuela  de  Comercio  en  la  Capital. 

«La  prueba  más  irrefutable  de  que  debe  limitarse  el 
número  de  los  establecimientos  de  instrucción  secundaria, 
trasformándolos,  si  se  quiere,  en  colegios  de  estudios  prác- 
ticos, es  la  matrícula  de  los  Colegios  Nacionales.  En  el 
año  88  la  matricula  de  muchos  colegios  dá  un  total  que 
no  es  satisfactorio.  Ya  sea  por  una  ó  por  otra  causa, 
por  falta  de  escuelas  primarias,  ó  porque  los  cursos  nor- 
males atraen  la  mayoría  de  los  estudiantes,  ó,  tal  vez, 
porque  colegios  que  no  satisfacen  necesidades  muy  senti- 
das, vegetan  ó  mueren;  el  hecho  incontestable  es  que  esos 
establecimientos  no  dan  los  resultados  esperados.  No  se 
funda  artificialmente  instituciones  de  esta  naturaleza;  son 
organismos  que  para  crecer  y  vivir  necesitan  un  me- 
dio favorable,  y  eso  es  obra  del  tiempo  y  del  desarrollo 
social.  Si  en  lugar  de  esos  colegios  que  anualmente  di- 
ploman media  docena  de  bachilleres,  fundáramos  escuelas 
prácticas,  con  un  plan  de  estudios  arreglado  á  las  necesi- 
dades locales,  la  concurrencia  se  doblaría  y  los  resultados 
serían  más  provechosos. 

«Se  podría  objetar,  tal  vez,  que  procediendo  así,  aban- 
donaríamos la  cultura  intelectual  de  muchas  provincias 
que  no  tienen  otros  centros  de  estudios.  Pero  yo  no  sé 
hasta  qué  punto  puede  ser  benéfica  la  influencia  moral 
de  establecimientos  que  no  se  hallan  en  condiciones  irre- 
prochables; y  sobre  todo  se  podría  suplir  ese  pequeño  va- 
cío, concediendo  un  número  suficiente  de  becas  en  otros 
colegios;  así  los  resultados  serían  mejores  y  menos  costo- 
sos. 

«El  decreto  dictado  por  V.  E.  estableciendo  condicio- 
nes más  rigurosas  para  el  ingreso  á  los  Colegios  Naciona- 
les, ha  limitado  la  matrícula  de  este  año.  Considero  de 
tan  excelentes  resultados  esa  medida,  que  creo  debe  mante- 
nerse con  todo  rigor,  aunque  tuvieran  que  cerrarse  al- 
gunos colegios  por  falta  de  alumnos.  Ya  que  existe  una 
afición  tan  decidida  por  el  bachillerato,  que  al  menos  los 
alumnos  tengan  la  mejor  preparación  posible,  así  se  con- 
seguirá, también,  que  solo  los  buenos  ingresen  á  los  co- 
legios, y  nos  evitaremos  esa  afluencia  de  estudiantes  que 
no  se  hallan  en  aptitudes  de  seguir  los  cursos,  y  que  son 
elementos  de  desorden  ó  de  mal  ejemplo  para  los  demás. 

«En  el  Colegio  Nacional  de  la    Capital,    muy    especial- 
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laente,  la  cuestióa  de  exámeues  reclama  una  pronta  re- 
solución. El  señor  rector  interino,  doctor  Adolfo  F.  Orma, 
en  la  notable  memoria  <]ue  ha  presentado  á  V.  E.,  pro- 
pone las  pruebas  escritas,  bimensuales,  que  cree  darían  muy 
buen  resultado,  sirviendo  esas  clasificaciones  parciales  pa- 
ra juzgar  el  examen  anual.  Yo  me  adhiero  decididamen- 
te á  su  pedido  y  creo  que  soría  la  única  manera  de  con- 
seguir que  los  niños  estudien  todo  el  año,  y  no  en  los 
últimos  meses». 

La  evolución  de  la  enseñanza  normal,  no  ha  sido  aún 
apreciada  en  su  justo  mérito,  al  decir  del  inspector  ge- 
neral doctor  García,  pero,  de  todos  modos,  podemos 
felicitarnos  y  sentir  algún  orgullo  al  ver  los  esfuerzos 
hechos  por  el  Estado  en  favor  de  la  instrucción  pública. 
....  Veremos  si  se  fundan  más  bibliotecas  debidas  á  la 
iniciativa  privada,  si  los  libros  son  leídos,  si  se  produce 
un  movimiento  intelectual  de  mérito  en  ese  grupo  de 
gentes  que  encuentran  en  los  placeres  intelectuales  un 
sabor  más  raro  y  esquisito  que  en  los  demás,  aunque  to- 
dos sean  igualmente  incompletos,  y  que  tal  vez  en  sus 
últimas  palabras  no  realicen  las  cosas  ideadas. 

«He  observado  con  interés  la  lista  de  libros  que 
anualmente  piden  á  la  inspección  los  rectores  y  directo- 
res. Pensé  que  ahí  podría  notar  las  inclinaciones  inte- 
lectuales, los  gustos  más  ó  menos  elevados,  y  la  afición 
al  estudio  independiente  de  su  tarea  pedagógica.  Salvo 
honrosas  excepciones,  he  tenido  que  suprimir  mucho  de 
lo  pedido,  en  parte,  porque  más  adelante  deseo  proponer 
á  V.  E.  la  formación  de  bibliotecas  escolares  y  también 
por  la  clase  -de  libros  solicitados. 

«Sigo  atentamente  las  diversas  revistas  que  se  pu- 
blican en  el  país  por  asociaciones  normales  y  educacio- 
nistas de  vocación,  y  espero  encontrar  ahí  el  extracto 
de  los  progresos  realizados,  ver  patentes  los  resultados 
de  las  Escuelas  Normales,  que  clase  de  cerebro  forman, 
qué  tendencias  le  imprimen,  y  juzgar  así  la  clase  de  hom- 
bres que  preparan». 

Estos  estudios  y  observaciones,  según  el  doctor  Crarcía, 
no  son  bastantes  para  arribar  á  conclusiones,  pero  el 
desarrollo  de  la  instrucción  normal  en  la  República  es 
imponente.  «De  las  34  escuelas,  seis  tienen  edificios  que 
son  propiedades  de  la  Nación,  ocho  se  han  instalado  en 
edificios  cedidos  por  los  gobiernos  de  provincia,  y  seis 
tienen  proyectadas  sus  futuras  instalaciones  propias;  las 
demás  se  han  establecido  en  locales  arrendados  al  efecto. 
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Han  graduado  en  17  años  (1871  á  1888)  949  alumnos. 
El  cuadro  no  puede  ser  más  favorable.  La  institución 
queda  bien  arraigada  en  nuestra  sociabilidad  y  en  pleno 
desarrollo.  ¿Seria*  conveniente  aumentar  estas  escuelas? 
Es  cuestión  muy  delicada,  Señor  Ministro.  Indudable- 
mente los  establecimientos  de  esta  clase  nunca  sobran, 
y  cuantas  más  escuelas  haya,  mejor  provecho  sacará  el 
pueblo.  Pero  hay  otros  ramos  de  la  enseñanza  igualmente 
necesarios  al  progreso  de  la  Nación  y  que  han  sido  tan 
completamente  olvidados  que  solo  existen  dos  ó  tres  es- 
tablecimientos que  vegetan  tristemente.  Me  refiero  á  la 
enseñanza  práctica  secundaria  y  superior,  de  la  que 
trataré  más  adelante.   » 

Haciendo  justicia  al  amplio  debate  educacional  de  la 
época,  el  inspector  general  declara:  «Cada  nuevo  plan  de 
estudios  y  cada  modificación  que  se  hace  en  los  subsistentes, 
trae  como  consecuencia  forzosa,  una  serie  de  críticas  más 
ó  menos  vivas  y  otra  serie  de  descontentos.  En  los  ana- 
les de  la  pedagogía,  creo  que  no  ha  ocurrido  el  caso  de 
que  un  plan  de  estudios  obtenga  siquiera  la  aprobación 
tácita  de  todos;  cosa,  por  otra  parte,  muy  explicable,  pues 
las  cuestiones  de  educación  afectan  la  universalidad  de 
las  convicciones  particulares  de  cada  uno,  y  más  explica- 
ble aún  si  se  piensa  que  entre  el  círculo  reducido  de  los 
que  se  ocupan  de  estas  materias,  numerosas  causas  de  ór- 
denes muy  diversas  tienen  gran  influencia  en  diferentes 
maneras  de  apreciar  problemas  que  ofrecen  varios  aspec- 
tos igualmente  verdaderos  y  lógicos,  según  el  prisma  ba- 
jo el  que  se  le  mire.  Así  el  nuevo  plan  dictado  por  V.  E. 
ha  sido  acerbamente  criticado  y  defendido.  Creí  con- 
veniente pedir  un  informe  á  todos  los  directores  de  es- 
cuelas, y  adjunta  á  la  presente  memoria  va  un  extracto 
de  sas  opiniones.  La  mayor  parte  consideran  que  no  bas- 
tan tres  años  para  formar  un  buen  maestro  normal.  Otros 
hacen  críticas  de  detalle,  pidiendo  más  ó  menos  desarro- 
llo en  determinadas  materias.  A  pesar  de  todo,  creo  que 
debe  hacerse  la  experiencia  completa,  única  manera  de  sa- 
ber ciertamente  los  defectos  de  que  adolecen.  En  las  re- 
formas de  planes  de  estudios,  dice  Jules  Simón,  «se  debe 
ser  conservador.»  Las  presentes  modificaciones  que  obe- 
decen á  simples  teorías  más  ó  menos  buenas,  no  solo  al- 
teran el  orden  y  la  marcha  regular  de  las  escuelas,  sino 
que  producen  mala  impresión  en  los  alumnos  maestros  que 
no  saben  á  que  atenerse.  Debemos  contribuir  á  inspirar- 
les la  idea  de  que  esas  instituciones  sociales  que  ellos  ven 
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de  cerca,  tienen  algo  de  inconmovible,  que  están  bien 
asentadas  y  maduramente  pensadas.  Nuestra  época  es 
demasiado  veleidosa  y  no  debemos  fomentar  con  el  ejem- 
plo esa  tendencia  ya  muy  desarrollada. 

«  En  las  Escuelas  Normales  como  en  los  Colegios  Na- 
cionales, no  se  atiende  lo  suficiente  una  rama  importante 
de  la  enseñanza:  la  educación  física,  alejada  por  no  sé  qué 
preocupaciones  ó  ideas  equivocadas,  al  último  rango,  mi- 
rada por  todos  con  cierto  desprecio,  como  cosa  que  no 
vale  tanto  como  el  estudio  intelectual.  Indudablemente, 
una  inteligencia  bien  preparada  y  apta  para  las  más  se- 
rias meditaciones,  es  una  calidad  muy  apreciable;  pero 
yo  creo  que  para  la  generalidad  de  los  hombres,  valen 
más  los  buenos  pulmones,  los  músculos  vigorosos,  el  cuer- 
po sano  y  bien  equilibrado,  que  el  cerebro  demasiado 
nutrido.  Todos  los  estadistas  europeos  se  preocupan  ac- 
tualmente de  la  educación  física.  Muchos  la  creen  tan 
importante  como  la  intelectual,  por  lo  menos  piensan  que 
merece  una  asidua  atención.  En  la  República,  se  puede 
decir  que  apenas  existe,  representada  por  algunos  maes- 
tros de  gimnasia,  extranjeros,  que  enseñan  dos  ó  tres  ho- 
ras por  semana;  lo  que  no  basta  para  conseguir  el  com- 
pleto desarrollo  del  niño.  Por  otra  parte,  debe  tenerse  en 
cuenta  que,  ya  sea  por  desidia  de  las  familias  ó  por  otras 
causas,  en  el  día  del  estudiante,  solo  se  emplean  en  los 
ejercicios  del  cuerpo,  los  cortos  ratos  de  recreo  en  el 
intervalo  de  una  clase  y  otra.  El  estado  debe  preocu- 
parse de  remediar  estas  negligencias  de  las  familias,  des- 
tinando una  ó  dos  horas  diarias  de  asistencia  obligato- 
ria, dedicadas  exclusivamente  á  la  educación  física»  *. 

Los  subinspectores  de  sección,  doctor  J.  B.  Zubiaur  y 
señor  Eleodoro  Suárez,  exponen  en  sus  informes  nuevas  irre- 
gularidades comprobadas  en  la  visita  de  algunos  estable- 
cimientos de  educación.  Varios  profesores  son  separados 
de  sus  cargos,  por  incompetencia,  á  pedido  de  la  inspec- 
ción de  enseñanza  secundaria  y  normal. 

El  inspector  general  de  Colegios  Nacionales  y  Escuelas 
Normales,  doctor  García,  propone  al  Ministerio  en  Julio 
31  de  1888,  la  creación  de  una  Escuela  Normal  Superior, 
con  los  siguientes  fundamentos:  — 

«  La  necesidad  de  esta  institución  en  el  sistema  de  ins- 
trucción pública    nacional  se    impone    cada  vez  con  más 
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urgencia;  es  uno  de  esos  vacíos  inexplicables,  cuyas  malas 
consecuencias  se  experimentan  diariamente.  Es  una  cosa 
sabida,  y  que  tal  vez  no  se  ha  dicho  por  no  ver  el  mal 
fácilmente  remediable,  que  el  personal  de  los  estableci- 
mientos de  instrucción  secundaria  y  normal  no  se  recluta 
en  las  condiciones  deseables,  y  á  que  habría  derecho  de 
aspirar,  vistos  los  sacrificios  que  se  hacen  para  mantener 
siempre  alto  el  nivel  de  los  estudios.  Esto  no  es  culpa  del 
Estado,  es  la  simple  consecuencia  de  nuestra  organización 
social,  y  de  las  dificultades  con  que  era  natural  se  trope- 
zara, al  organizar  y  fundar  en  poco  tiempo  un  vasto  sis- 
tema de  educación,  lujoso  en  lo  que  se  relaciona  con  la 
literatura  y  la  ciencia.  La  fuerza  de  las  cosas  obliga 
á  elegir  el  personal  de  la  enseñanza  secundaria,  entre  per- 
sonas que  solo  aceptan  el  profesorado  como  un  medio  de 
ayudarse  en  los  primeros  años  de  las  carreras  liberales, 
siempre  difíciles,  y  no  como  un  fin  de  la  vida,  una  pro- 
fesión que  bien  entendida  y  cultivada  con  el  esmero  que 
requiere  debería  bastar  para  llenar  el  programa  de  una 
existencia  laboriosa,  activa  y  bien  cumplida.  En  general 
esos  profesores,  abogados  y  módicos  muy  distinguidos,  ape- 
nas estudiaron  en  tiempos  en  que  preparaban  su  bachille- 
rato las  materias  que  son  llamados  á  enseñar,  pero  en  la 
muy  justa  y  limitada  extensión  del  programa.  Esos  estu- 
dios que  no  fueron  nunca  muy  profundos,  se  abandonan 
después  para  atender  los  cursos  superiores,  y  la  fuerza 
de  Jas  cosas  obliga  á  improvisar  profesores,  personalmen- 
te muy  dignos  y  capaces,  pero  que  hacen  un  aprendizaje 
de  la  cátedra  en  uno  ó  dos  años,  con  perjuicio  de  los 
alumnos;  y  que  después  cuando  se  han  formado  excelen- 
tes catedráticos,  generalmente  las  abandonan  por  otras 
posiciones  más  brillantes  y  lucrativas. 

«Los  maestros  normales  solo  pueden  emplearse  en  los 
primeros  años;  para  el  resto  del  plan  de  estudios,  se 
hallan  en  condiciones  aún  inferiores;  carecen  de  ese  con- 
junto de  conocimientos  y  de  hábitos  de  espíritu  especia- 
les que  permiten  al  que  ha  cursado  los  estudios  superio- 
res, abordar  fácilmente  las  materias  relacionadas  con  su 
carrera: — No  se  pasan  inútilmente  cinco  ó  seis  años,  medi- 
tando y  familiarizándose  con  los  más  altos  problemas  de  la 
ciencia 

«La  falta  de  hombres  especialmente  dedicados  á  esta 
enseñanza  tiene  muy  serios  inconvenientes;  y  es  induda- 
ble que  el  nivel  moral  de  los  estudios  no  alcanzará  el 
brillo  que  debería  tener,  mientras  no   se  forme  un  perso- 
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nal  propio  y  especialmente  dedicado  á  ello.  No  me  hago 
muchas  ilusiones  al  respecto,  considero  muy  difícil  edu- 
car el  número  de  profesores  suficientes;  pero  sí  pienso 
que  se  debe  y  puede  formar  un  tipo  de  profesor  secun- 
dario que  sea  el  que  imprima  dirección  á  los  estudios,  el 
modelo  que  los  demás  se  empeñarán  en  imitar;  hombres 
que  no  solo  ilustren  á  la  juventud,  sino  que  con  su  ejem- 
plo y  persuación  le  infundan  ese  gusto  del  esuudio  y  de 
las  cosas  del  espíritu,  que,  desgraciadamente,  no  se  ha 
generalizado  lo  bastante.  Recuerdo  lo  que  sucedía  en 
Francia  ahora  años,  cuando  Villemain,  Guizot,  Quinet.  y 
más  tarde  Renán,  Taine,  etc.,  dictaban  sus  clases  en  la 
más  brillante  de  las  Universidades:  la  clásica  Sorbona. 
Debido  á  su  prestigio  aparecían  en  las  Facultades  de 
provincia,  profesores  que  eran  el  modesto  reflejo  de  esos 
maestros,  que  imitaban  sus  métodos,  su  exposición,  y 
sobre  todo,  su  amor  al  estudio  y  á  la  verdad.  Eran  en 
su  mayor  parte,  discípulos  de  la  Escuela  Normal  Supe- 
rior; allí  habían  aprendido  á  amar  la  ciencia  y  las  letras, 
á  querer  apasionadamente  las  ideas  y  entusiasmarse  en  la 
lucha  por  la  verdad;  y  formaban  el  tipo  acabado  del  cate- 
drático de  esa  bella  época,  que  ha  sido  un  nuevo  Rena- 
cimiento en  el  siglo  XIX.  No  basta  que  tengamos  exce- 
lentes planes  de  estudios,  buenos  programas,  edificios 
cómodos  y  apropiados,  es  necesario  que  los  hombres  que 
están  encargados  de  enseñar  estén  convencidos  de  la  im- 
portancia de  su  misión,  que  amen  su  carrera  con  cierta 
pasión,  porque  solo  así  son  durables  y  buenas  esas  obras 
sinceras  que  se  persiguen  con  convicción  y  íéi—onne  f a it 
hien  que  ce  qu'on  aime^  ha  dicho  un  pensador  del  siglo 
pasado. 

«Pero  no  es  esta  la  única  necesidad  que  satisfará  la  nue- 
va Escuela,  destinada  á  dar  brillantes  resultados,  y  que  veo 
en  un  porvonir  no  muy  lejano  convertida  en  un  centro  de 
estudio,  de  ciencia  y  cultura  intelectual.  Nos  falta  un  es- 
tablecimiento donde  se  trabaje  únicamente  por  las  letras, 
y  se  atiendan  esas  inclinaciones  á  la  investigación  cientí- 
fica, que  no  por  ser  las  menos,  dejan  de  ser  las  mejores, 
y  que  á  pesar  de  todo,  siguen  siendo,  según  la  bella  frase 
de  Renán,  «la  única  variedad  que  valga  la  pena  de  sabo- 
rearse». Facilitemos  el  camino  á  esos  que  únicamente 
ambicionan  la  elevación  moral  que  solo  el  estudio  propor- 
ciona, creemos  en  nuestra  patria  un  pequeño  refugio  pa- 
ra los  estudiosos  donde  se  cultiven  las  ciencias  que  no 
son  prácticas,  los  estudios    de  pura  especulación,  se  medi- 
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te  los  escritores  clásicos,  los  idiomas  muertos  que  Lamartine 
llamaba  inmortales;  y  quien  sabe,  tal  voz  esta  modesta  Es- 
cuela Normal  adquiera  algún  día  la  importancia  que  tienen 
en  todos  los  países  cultos  las  instituciones  análogas. 

«  La  Escuela  deberá  ser  profesional,  destinada  á  recibir 
jóvenes  cuya  educación  general  sea  completa,  un  pequeño 
ntímero  de  alumnos  escojidos  que  ingresarán  por  concur' 
so.  Los  cursos  se  dividirán  en  tres  secciones:-  1°  Lite- 
ratura, Historia  y  Filosofía;  2^  Ciencias  físico-matemáticas; 
3^  Ciencias  naturales, — y  no  deben  durar  más  de  3  aüos.  * 

La  inspección  general  proponía,  pues,  la  creación  de 
un  instituto  para  formar  profesores  de  enseñanza  secun- 
daria, tomando  como  modelo  á  la  Francia,  en  su  celebra- 
da Escuela  Normal  Superior.  En  esta  misma  época,  la 
Universidad  de  la  Capital  elevó  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  la  petición  de  la  Asamblea  Universitaria  so- 
licitando la  creación  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
en  cuyas  bases  de  organización  se  establecía,  que  sus  di- 
plomados tendrían  preferencia  para  optar  á  las  cátedras 
del  profesorado  en  letras. 

En  los  antecedented  expuestos  se  ha  dejado  constancia 
del  pedido  del  rector  del  Colegio  Nacional  de  Córdoba, 
exigiendo  una  resolución  superior,  ante  la  anomalía  de 
que  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba  tenía  abierta  su 
matrícula  para  estudios  superiores  á  los  alumnos  con  es- 
tudios secundarios  incompletos.  El  P.  E.,  previo  infor- 
me del  inspector  general  doctor  Molina,  resolvió  en  opor- 
tunidad no  aprobar  los  primeros  estatutos  dictados  por 
aquella  corporación,  después  de  la  ley  de  organización 
univerditaria  de  1885,  sin  la  declaración  en  ellos  de  que 
para  ingresar  á  sus  Facultades  se  exigiría  á  los  postulan- 
tes el  certificado  de  suficiencia  en  todas  las  asignaturas 
del  plan  de  enseñanza  de  los  Colegios  Nacionales;  esta 
resolución  fué  cumplida  por  la  Universidad  de  Córdoba 
en  los  estatutos  aprobados  por  decreto  de  24  de  Mayo 
de  1886. 

Ahora  bien,  en  1889,  la  Facultad  de  Derecho  y  Cien- 
cias Sociales  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  solicita 
por  intermedio  del  rectorado  respectivo,  que  el  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública  adopte  las  medidas  conducen- 
tes á  la  realización  práctica  de  una  ordenanza  sanciona- 
da por  la  Facultad,  en  la  que  se  establecía  que,  para  in- 


(  1)    Memoria  do  Instrucción  Pnhlicn,  tomo  IIÍ,  páar.  387. 
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gresar  ásus  aulas,  sería  suficiente  el  certificado  de  estu- 
dies secundarios  completos  hasta  el  4**  año  inclusive  del 
plan  vigente  en  los  Colegios  Nacionales  y  de  algunas  ma- 
terias de  las  que  se  enseñaban  en  el  b^  y  6®  año  de  los 
mismos  institutos  La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales,  con  este  motivo,  se  declara  favorablemente  dis- 
puesta á  la  bifurcación  de  los  estudios  secundarios,  en  los 
dos  últimos  años  del  plan  en  ejercicio,  lo  que,  á  su  juicio, 
permitiría  á  los  alumnos  una  preparación  intelectual  más 
completa  y  en  conformidad  con  los  estudios  superiores 
de  cada  Facultad.  El  ministro  Posse,  partidario  de  la 
escuela  única  de  enseñanza  secundaria,  desestima  la  soli- 
citud presentada,  por  la  resolución  de  Julio  1<*  de  18S0. 

Roctorado 

de  la  Universidad  Nacional 

de  Buenos  Aires 

Kepública  Argentina 

üuenos  Aires.  Junio  21  de  1889. 

A  S.  E.  el  SePtor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pitblica,  Dr.  D.  FUmvün  Po»i<e. 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  en  uso  de  la  atribución  que  lo  acuerda  la 
regla  4*  del  art.  1<»  de  la  Ley  de  3  de  Julio  de  1885  y  el  inc.  15  del  art.  34  de  los  E^ta ta- 
tos vigentes  ha  dictado  la  ordenanza  que,  con  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Enseñanza  de 
dicha  Facultad,  elevo  adjunto  A  V.  E.  en  copia  legalizada. 

Esta  ordenanza  fija  las  condiciones  de  admisibilidad  para  los  que  deseen  ingresai*  á  sus 
aulas;  y  para  ponerla  en  práctica,  la  Facultad  me  ha  pedido  que  recabe  de  V.  E.  las  me- 
didas necesarias  al  efecto.  Ellas  c*Misistirían  en  que  \  .  E.  autorizara  d  los  Rectoref?  de  los 
Colegios  Nacionales  para  expedir  matrícula  de  Qfi  aflo  á  los  alumnos  que  manifestaran  su 
intención  de  ingresiir  &  la  Facultad  de  Derecho  de  esta  Universidad,  sin  exigírseles  la  apro- 
bación de  los  exámenes  de  historia  natural  y  química  oixánica  que,  por  el  plan  vigente,  ct»- 
rrespondcn  al  5«  afto,  y  que  la  ordenanza  adjunta  ha  exceptuado  de  las  materias  obliiratorias 
para  el  ingi-eso. 

Saludo  al  Señor  Ministro  con  mi  consideración  más  distinguida. 

Leopoldo  Basatilbaso. 
A'.  AtVrr). 

Señor  Decano: 

I^a  Comisión  de  Enseñanza,  ha  tomado  en  consideración  el  proyecto  del  Sr.  Académico  Dr. 
Lahitte,  modificando  los  párrafos  3»  y  4«  del  art.  76  del  Reglamento  de  esta  Facultad  y  pa?4i 
á  dar  V.  la  opinión  que  nan  formado  á  cerca  de  la  nueva  disposición  que  i>or  él  se  pro|n>ne. 

Estudiando  el  plan  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales,  nlKndado  cumplir  por  el  de- 
creto del  Excmo  Gobierno  Nacional  do  14  de  Enero  de  1888,  cree  la  Comisión  que  nada  pue- 
de observar  respecto  de  las  materias  de  enseñanza,  comprendida  en  los  cuatio  jirimeros  años 
de  estudios  que  abi-aza  dicho  plan.  En  efecto:  El  idioma  nacional,  la  historia  y  la  geogra- 
fía, el  dibujo,  las  matemáticas  elementales,  la  física,  el  latín  y  dos  idiomas  vivos.  aCín 
con  la  extensión  con  que  aparecen  en  dicho  plan  de  estudios,  son,  puede  decirse,  imprescin- 
dibles para  todos  los  jóvenes  de<-tinados  á  seguir  una  carrera  literaria  6  cientifica.  | 

Resjjecto  de  los  años  5»  y  6»  de  dicho  plan,  croe  la  Comisión  que  podrían   suprimirse,  pa-  i 

ra  los  que  han  de  seguir  el  estudio  de  la  jurisprudencia  algunas  de  las  materias  compren- 
didas en  ella.  -  Así:  en  el  5»  afto,  podrían  suprimirse  la  química  orgánica  y  la  historia  natu-  | 
ral,  porque  estos  estudios  muy  poco  6  nada  se  relacionan  con  los  do  derecho,  y  en  el  6®  año,  | 
po<lrían  suprimirse  el  2«  curso*  de  historia  natural  y  la  cosmografía,  por  la  razón  que  acaba  j 
de  dai-sc;  y  las  nociones  de  Derecho  Político  y  de  Economía  Política,  que  son  materias  de  i 
cni-sos  especiales  completas  en  esta  Facultad. 

lia  Comisión  cree  que  estas  supresiones  quedan  suficientemente  formuladas  si  se  tiene  en 
cuenta  la  pocA  utilidad  quo  ofrece  recargar  á  los  jóvenes  con  estudios  como  el  de  la  quími- 
ca óriranica,  la  historia  natural  y  la  cosmografía:  los  que  siendo  de  suyo  difíciles  y  complica- 
dos, y  no  adelantándose,  ni  perfeccionándose  en  los  estudios  superiores,  concluyen  p<»r  sor 
olvidadas  en  pocos  años  las  nociones  elementales  que  se  adquirieron  en  aquellas. 
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Y  creo  que  hay  conveniencia  mayor  en  su  supresión,  respecto  de  las  que  se  dodicau  al 
estudio  del  Derecho,  porque  ella  les  permitirá  contraerse  con  mayor  asiduidad  y  ompeflo  al 
estudio  más  completo  y  profundo  de  la  filosolía,  de  la  geografía,  de  la  historia,  dol  Intin 
y  de  los  idiomas  vivos,  verdaderos  auxiliares  de  la  profesión  dol  abogado  á  que  tales  j<>- 
venes  ^^»  dedican. 

Esto  pensamiento,  si  llega  á  merecer  la  aprobación  de  la  Facultad,  establece  el  sistema 
de  í»iíurcación  de  Ins  estudios  secundarios  después  de  concluidos  los  cuatro  primeitts  años 
en  lo  «[iiG  no  puedo  haber  dificultad,  desde  que  no  se  introduce  alteración  algujia  en  ellv)s 
y  tiKlo  se  reduce  &  no  declarar  obligatorias  para  los  que  manifiesten  su  intención  de  ser 
alumnos  de  ota  Facultad,  dos  materias  del  5«  aflo  y  cuatro  del  6»  de  las  comprendidas  en 
dicho  plan. 

Asi  c«»m<»  para  la  Facultatl  de  Dei^echo  en  la  opinión  de  la  Comisión  de  Enseñanza  puede 
tenor  lu-rar  la  bifurcación  de  los  estudios  secundarios  en  el  sentido  en  que  la  deja  propues- 
ta: para  las  demás  Faculttides  pudiera  ser  igualmente  conveniente^  manteniendo  el  Plan  de 
ostudioa  uniforme  hasta  el  4»  aflo  inclusive;  y  suprimiendo  en  el  o«  y  tí«  algunas  materias, 
y  anmentnndo  y  ampliando  la  enseñanza  de  otras,  setrún  que  los  alumnos  se  dirijan,  en  los 
estudios  suporiores  que  piensan  emprender,  á  una  ú  otra  de  dichas  Facultados. 

Cree  también  la  Comisión  (jue  si  la  Facultad  llega  A  adoptar  estas  indicaciones,  como  pue- 
de haberlo  en  virtud  de  la  disposición  dol  Art.  !•  inciso  4«»  de  la  Ley  de  Enseñanza  univer- 
sitaria do  í\  de  Julio  de  líí8ñ,  (|ne  declara  atribución  suya  la  de  *■  fijar  las  eotidieioneit  de 
admisihiliiia/r  para  los  estudiantes  que  ingresen  á  sus  aulas ->;  debe  no  obstante  aplazar  su 
inmeiliata  ejecución  hasta  obtener  del  Exmo.  (iobierno  Nacional  las  medidas  necesarias  para 
que  los  C^>logi(>s  Nacionales  de  la  Repiiblica,  le  presten  el  debido  concurso,  á  fin  do  (jue 
pueda  híwer  efectiva,  y  en  su  ejecución  no  se  ofrezca  inconveniente  alguno.  Esas  medidas 
que,  en  tal  caso,  la  Facultad  debería  solicitar  del  Exm»».  (lobiemo,  por  intermedio  del  Con- 
sejo su])erior  de  la  Universidad,  sería  que  se  ordenase  A  los  tres  Rectores  de  los  Colejrios 
Nacionales  procedieran  de  acuei-do  con  las  siguientes  indicaciones: 

1»  Que  A  todo  alumno  de  *>  enseñanza  que  hubiera  terminado  satisfactoriamente  Ios- 
cuatro  primeros  anos  del  Plan  de  estudios  y  manifestara  por  escrito  ante  el  Rector  su  reso- 
lución de  continuar  sus  estudios  preparatorios  ¡«ra  poder  ingresar  en  la  escuela  de  Derecho 
de  esta  Facultad,  se  le  exima  rendir  examen  de  las  siguientes  materias  comprendidas  en  el 
íV  y  ♦>«>  año  del  referido  Plan  de  estudios:  Química  orgánica— Historia  Natural— Cosmogra- 
fía—Nociones  de  Derecho  Político  y  de  Economía  Política. 

'2fi  Que  en  los  certificados  que  al  fin  de  sus  estudios  expidan  los  Colegios  Nacionales  á  los 
alumnos  que  se  hallen  en  tales  condiciones  se  consigne  que  los  habilitan  solamente  pai-ji 
insresar  A  la  Escuela  de  Derecho  de  la  Universidad  de  la  Capital. 

I^  Comisión  presenta  el  proyecto  adjunto  en  sustitución  del  sometido  A  su  examen. 

Buenos  Aires,  Junio  8  de  18í:9. 

Firmado :— Antonio  E.  Mala  ver.— David  Tezanos  Pi.ntos. 

Biienos  Aires,  Junio  17  de  1889. 

Dn  acueitlo  con  lo  resuelto  por  la  Facultad  en  sesión  del  15  del  corriente  elévow^  en 
forma  al  Rectorado. 

FliTiiado:— M.  Obarrio.— E.  N.  Viola. 
Es  copia:— ^.  N.  Vi(^a. 

PROYECTO  DE  ORDENANZA 

La  Facultml  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  de  la  Capital,  en  uso  de  la  atribución  (|ue  le 
coníiore  el  Art.  I»  inc.  4»  de  la  Ley  de  3  do  Julio  de  1885— ha  acoi-dado  la  siguiente: 

Ordenanza 

Art.  1*  Para  poder  ser  admitidos  en  los  cui-sos  de  esta  Facultad,  se  re<|uiere  que  el  que  lo 
pretenda,  justifioue  debidamente  haber  sido  aprobado  en  los  exámenes  de  los  estudios  pre- 
paratorios (pie  más  adelante  se  indicarán,  y  que  hayan  sido  hechos  por  61,  en  alguno  de  los 
Colegios  Nacionales  de  la  República,  ó  en  Institutos  de  enseflanza  secundaria,  establecidas 
p«)r  autorida»!  de  los  (iobiernos  de  Provincia,  ó  en  colegios  pailiculares  acogidos  al  lienefi- 
cio  de  la  Ley  de  90  de  Septiembre  de  1878. 

Respect*»  de  los  estudios  preparatorios,  hechos  en  los  institutos  provinciales,  los  certifica- 
dos df  exámenes,  deberán  presentarae  con  la  comprobación  oficial  de  que  el  establecimiento 
de  que  proceden,  se  halla  en  las  condiciones  exigidas  por  el  Art  5«  de  la  Ley  citada  de  1878, 
la  ífue  tendrá  lugar  ante  el  Rector  del  Colegio  Nacional  de  esta  Capital. 

Respecto  do  los  estudios  hechos  en  los  exprestidos  colegios  particulares,  la  única  justifica- 
ción que  lie  ellos  se  admitirá,  serán  los  certificados  de  haber  sido  aprobados  el  que  los  pre- 
sente en  los  exámenes  que  haya  rendido  en  el  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  ó  de  la  Pr<»- 
vincia  en  que  tales  colegios  estuviesen  situados;  debiendo  comprender  dichos  certificados  la 
circunstancia  de  haber  cumplido  la  Dirección  del  colegio  particular  de  que  so  trate  con  las 
condiciones  que  exige  el  Art.  1»  de  la  misma  ley. 

-  lios  alumnos  libres  de  estudios  preparatorios, "no  comprendidos  en  los  incisos  prece<leutes, 
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Ihs  comprobarán  con  los  exámonos  dados  por  ellos  en  ol  Coleffio  Nacional  de  la  Prt)v¡n<ia de 
su  residenoia  ó  de  la  Capital. 

Art.  2«  I^as  materias  que  se  declaran  obligatorias  y  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
son  todas  las  comprendidas  en  el  plan  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales  establecidos  en 
el  decreto  de  14  de  Enero  de  1888,  con  excepción  de  la  Historia  Natural,  la  (Química  orgá 
uica,  la  Cosmografía,  las  Nociones  de  Derecho  Político  y  las  de  Economía    Política. 

Art.  3»  No  será  puesta  en  vigencia  la  presente  ordenanza,  mientras  no  se  recabe  del 
Excmo.  ííobiemo  Nacional,  por  intermedio  del  Consejo  Superior  do  la  Universidad,  la  adop- 
ción de  la  medida  necesaria  para  que  los  Rectores  de  los  Colegios  Nacionales,  le  pi  estén  el 
concurso  necesario  á  cuyo  fin  será  elevada  con  la  nota  correspondiente  al  señor  Rector  de 
la  Tniversidad». 

cBuenos  Aires,  8  de  Junio  de  ISSÍ*». 

Es  copia: 

K.  S.  Vitúa. 

Departamento  de  Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Julio  l»'dí»  l*íS9, 

Vista  la  ordenanza  que,  alterando  las  actuales  condiciones  de  ingreso  de  los  estudiantes 
á  sus  nulas,  ha  adoptado  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  esta  Capital  y  que 
por  intermedio  del  señor  Rector,  ha  sido  sometida  al  Ministerio  de  Instrucción  Públicu.  so- 
licitando la  modificación  del  Plan  de  Estudios  que  rigo  en  las  Colegios  Nacionales  á  fin  de 
que  tal  ordenanza  pueda  tener  efecto  y  subsistir,  y 

considerando: 

Que  la  misión  de  los  Colegios  Nacionales  no  es  exclusivamente  preparar  alumtio^f  para 
tales  ó  cuales  Facultados  Universitarias,  sino  suministrar,  s«)bro  las  ramas  principales  de  los 
conocimientos  humanos,  una  cantidad  ile  enseftan/u  (¡ue,  desarrollada  gradual  y  metódica- 
mente y  comprendida  dentro  de  un  cuadro  prudentemente  limitado,  proporciono  ti  quienes 
de  ella  aprovechen,  las  nociones  científicas  y  literarias  esenciales  para  emprender,  st»liro  se- 
gura base,  cuabiuiera  de  las  funciones  á  que  puele  dedicarse  en  la  vida; 

Que  aceptar  tal  órdonan/a  imiwrtaría,  no  solo  desconocer  la  índf)le  y  los  proi)ósit4»s  de 
aquellos  ostíiblecimieutos,  sino  destruir  por  completo  el  fundamento  racional  del  Plan  uni- 
forme á  que  se  ajusta  la  enseñanza  que  en  ellos  se  dá; 

Que,  á  pane  do  estas  razones  capitales;  no  puede  sostenerse,  como  lo  pretende  el  informe 
de  la  Comisión  «pe  ha  proyectado  la  oi-denanza,  que  la  supresión  de  las  cinco  materias  eli- 
minadas permitirá  A  los  alumnos  hacer  cnn  estudio  más  completo  y  profundo  de  la  Filt»snfía, 
«le  la  Geografía,  de  la  Historia,  del  Latín  y  de  los  Idiomas  vivos -,  puesto  que  estando  en 
los  Colegios  Nacionales,  gomo  está,  sujeto  eso  estudio  á  programas  lijos  y  uniformes,  la  en- 
señanza «ería  la  misma  con  ó  sin  los  ramos  <iue  se  quiero  eliminar; 

Que  tampoco  pudde  s<»stonoi*se  t|uc  la  supresión  beneficie  á  los  alumnos  en  lo  relativo  d 
iK-olórar  la  terminación  de  sus  estudios  preparatorios,  pues  estando  las  materias  mencionadas 
distribuidas  entre  las  do  quinto  y  las  de  sexto  año.  muy  raro  será  que  haya  quien  jiueda 
reunir  en  uno  solo  esos  dos  años;  y  aún  en  el  supuesto  de  (jue  así  sucediera,  inti«>ducir  va- 
riaciones en  los  planes  de  enseñanza  con  el  solo  objet»)  de  lacilitar  á  los  alumnos  excepcio- 
nalmente  dotados  la  <'onclusión  do  sus  cursos,  sería,  sin  duda  alguna,  el  peor  de  los  sis- 
temas i\\\Q  pudiera  ailoptarse  en  cuanto  á  instrucción  pública  se   refiere; 

Que  la  pn>yectada  supresión,  además  de  innecesaria  y  perjudicial  os  ilógica,  puesto  que 
se  solicita  que  sean  eliminadas  la  Química  Orgánica,  la  Historia  Natural  y  la  L'osmí'gnClia 
«  porque  estos  estudios — dice  el  informe  (dtado — muy  p(»c<)  ó  nada  se  relacionan  con  los  de 
Derecho  >,  por  idéntica  razón  decía  habei-se  jiedido  ía  eliminación  déla  Química  Inorjrnnicu, 
de  la  Física,  del  Algebra  y  de  la  (ieometría,  que  se  hallan  on  las  mismas  condiciones  que 
los  otros  ramos  meiici<madt)s,  con  lo  que,  indudablemente,  se  habría  conseguido  <ifrecer  á  los 
alumnos  facilidades  mayores  aún,  como  ([ue  el  Plan  de  estudios  quedaría  reducido  á  dos 
(luintas  partes  do  lo  que  es: 

Que  tampoco  es  písiblo  sostener  que  quien  va  á  i-ecibir  el  título  de  Doctor  en  Derecho  y 
Ciencias  Sociales  no  necesite  tener  ni  nociones— las  breves  nociones  que  da  el  Coleiño  Na- 
cional— do  lo  ([ue  es  Química  Orgánica,  do  lo  que  es  Cosmografía,  de  lo  que  es  Historia  Na- 
tural! 

Que,  sobre  todos  los  perjuicios  é  inconvenientos  apuntados,  la  supresión  propuesta,  la  bi- 
furcación proyectada,  traería  estos  otios:  1»  Que  el  niño  alumno  de  un  Colegio  tendría  que 
resolver  á  «lué  carrera  ó  jirofosión  universitaria  se  había  de  consagrar,  antes  de  haber  em- 
pezado el  quinto  año  do  estudios  preparat*)rio9.  pues,  desdo  este  año  comenzaría  la  bifurca- 
ción, es  decir,  la  supresión  de  ramos  según  la  carrera  adoptada;  2*»  Que  el  alumno  que 
tlesi)ués  de  terminado  el  ([uinto  ó  el  sexto  año,  modifícase  sus  opiniones  i-especto  de  la  pro- 
fesión elegida,  tendría  que  invertir,  á  lo  menos,  un  año  más  para  hacer  el  estadio  de  los 
ramos  que  dejó  de  aprender;  8«  Que  todos  aíiuóUos  que,  teniendo  ol  propósito  de  semiir  de- 
teiminada  carrera,  se  ven  más  tarde  en  ol  caso  de  cortar  sus  estudios,  quedarían  privados, 
por  causa  de  tal  bifurcación,  do  aprender  varios  de  los  ramos  máa  útiles  y  más  importantes 
quo  so  ensofla  on  los  Colegios  Nacionales,  esterilizándose  así  esfuerzos,  tiempo  y  capitales, 
no  solo  por  parto   de  la  ííación,  sino,  principalmente,  en  perjuicio  directo  ae   las  irenera- 
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clones  (lue  acuden  en  demandií  de  instrucción  t^oneral  á  los  establecimientos  (¿ue  ei  Tetroro 
de  la  República  levanta  y  sostiene. 

Y  considerando,  ñnalmente,  qae  si  se  aceptase  lo  que  solicita  la  Facultad  de  Derecho,  ló- 
j?ico  y  foraoso  sería  hacer  análogas  concesiones  á  la  de  Medicina  y  á  la  de  Matemáticas,  su- 
primiendo ciertos  i-amos  para  la  primera,  otros  para  la  segunda  y  otros  distintos  para  la  ter- 
cera, lo  que  importaría,  no  solamente  formar  Ab<^^os,  Módicos  ó  Ingenieros  con  una  pobre 
y  defectuosa  preparación,  sino,  además,  introducir  el  mayor  desónlon,  la  más  completa  irre- 
gularidad y  confusión  en  todo  lo  reforonte  al  Plan  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales. 

Por  todo  lo  expuesto, 

SE  resuelve: 

Neirar  el  consentimiento  solicitado  por  la  Facultad  de  Derecho  do  la  Universidad  de  Buenos 
Airos,  para  «iuo  el  Plan  de  estudios  que  rige  en  los  Ck)legios  Nacionales  sea  modificado  en 
ni  «sentido  que  expresa  la  Ordenanza  mencionada. 

Transcríbase  esta  resolución  al  Señor  Rector  de  la  Universidad  y  archívese  este  expediente. 

POSSE. 

Las  disposiciones  anteriores  velaban  por  el  manteni- 
miento de  la  correlación  de  los  estudios  secundarios  con 
los  superiores;  los  que  pasamos  á  mencionar,  procuraban 
sostener  el  mismo  propósito,  entre  los  estudios  primarios 
y  los    secundarios. 

Habiendo  participado  el  gobierno  de  Córdoba  y  el  de 
Entre  aRíos,  haberse  puesto  en  ejecución  en  las  escuelas 
primarias  provinciales,  los  planes  de  estudios  dictados  por 
el  Consejo  Nacional  de  Educación,  el  P.  E.  por  los  de- 
cretos de  Noviembre  29  de  1889  y  de  Marzo  18  de  1890, 
dispona,  que  serán  suficientes  sus  certificados  de  instruc- 
ción primaria  para  ingresar  á  los  Colegios  Nacionales  y 
á  las  Escuelas  Normales,  siempre  que  los  documentos  de 
constancia,  sean  expedidos  por  la  autoridad  escolar  supe- 
rior de  la  respectiva  provincia. 

Se  quiebra  así,  el  rigorismo  de  las  condiciones  de  in- 
greso á  los  establecimientos  de  enseñanza  normal  y  se- 
cundaria, que  por  los  planes  de  estudios  de  1887  y  1883 
se  fijaban  en  el  certificado  de  instrucción  primaria  com- 
pleta de  las  Escuelas  de  Aplicación  anexas  á  las  Escuelas 
Normales  ó  de  las  escuelas  comunes  de  la  Capital,  depen- 
dientes del  Consejo  Nacional  de  Educación;  pero  se  exi- 
gen las  mayores  garantías  de  preparación  elemental  y  de 
severidades  en  las  pruebas  de  suficiencia. 

En  27  de  Agosto  de  1889,  el  H.  Congreso  dicta  una  ley 
declarando  nacional,  el  Colegio  provincial  creado  en  la 
ciudad  del  Paraná,  por  decreto  del  gobierno  de  la  provin- 
cia de  Entre  Ríos  de  28  de  Febrero  del  mismo  año. 

Conforme  á  los  propósitos  manifestados,  el  P.  E.  en  Fe- 
brero 19  de  1890,  funda  la  Escuela  de  Comercio  de  la 
Capital,  considerando,  «que  es  conveniente  abrir  nuevas 
carreras  á  la  juventud  estudiosa,  no  sólo  para  evitar  que 
se  dediquen  con  exceso  á  las  existentes,  sino  también,  pa- 
ra que  las  fuerzas  vivas  del  país  se  aprovechen    mejor  en 
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su  desenvolvimiento  y  progreso  ^  Su  plan  de  estudios, 
puesto  en  ejecución  por  este  mismo  decreto,  desarrolla  la 
enseñanza  de  la  escuela  en  cuatro  años,  exigiéndose  co- 
mo condición  de  preparación  intelectual  para  el  ingreso, 
un  certificado  de  aprobación  en  los  estudios  primarios 
completos. 

El  doctor  Amancio  Alcorta,  sucesor  en  el  Ministerio, 
del  doctor  Filemón  Posse,  en  su  corta  administración  ata- 
có de  raíz  un  vicio  profundo  de  los  Colegios  Nacionales 
y  de  las  Escuelas  Normales,  estableciendo  por  los  decre- 
tos dictados  en  23  de  Abril  de  1890,  el  límite  tolerable 
de  faltas  de  asistencia  á  las  clases  por  los  profesores  y 
alumnos. 


Departamento 

do 

Instrucción  Pública 


Baenos  Aires,  Abril  23  <le  18i^. 


Ouisideituido  la  importancia  que  tiene  para  la  buena  marcha  y  disciplina  de  los  estable- 
cimientos de  educación  la  asistencia  puntual  de  los  profesores,  y  on  vista  del  resultado 
neg-Rtlvo  que  ha  dado  la  aplicación  de  las  disposiciones  penales  contenidas  en  los  artículos 
224  k  227  del  Reglamento  de  los  Colegios  Nacionales, 

El  Presidente  de  la  República — 

decreta: 

Art.  1«  Todo  profesor  de  Cidoí^io  Nacional  ó  de  Escuela  Normal  oue,  por  cualquier  causa 
dejai-e  de  asistir  á  la  quinta  ])arte  de  las  clases  que  le  corresponua  dar  on  el  aflo  escolar* 
quedará,  por  el  mismo  hecho,  separado  de  su  puesto. 

Art.  2»  A  los  efectos  de  lo  establecido  en  el  articulo  anterior,  se  computará  como  media 
falta  el  llegar  tarde  á  las  horas  de  clase  y  como  falta  doble  la  inasistencia  á  cada  sesión  de 
examen. 

Art.  3»  Mensualmente  se  expondrá  en  Secretaría  un  cuadro  que  demuestre  el  número  de 
faltas  en  que  haya  incurrido  cada  profesor. 

Art.  4®  Toda  vez  que  llegue  el  caso  de  aplicarse  lo  que  dispone  el  artículo  1«,  li>s  direc- 
tores de  los  respectivos  establecimientos  de  educación  deberán  comunicarlo  inmediatamento 
al  Ministerio  para  que  sea  llenada  la  vacante. 

Art.  5*  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  reglamentarias  anteriores,  contrarias  al 
presente  decreto. 

Art.  6»    Comuniqúese,  publíquose  y  dése  al  Registn>   Nacional. 

JUÁREZ  CELMAN. 
Amancio  Alcokta. 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Abril  23  de  189(>. 

Considerando: 

Que  el  actual  reglamento  do  los  Colegios  Nacionales  sólo  computa  paní  la  pérdida  do 
curso  las  faltas  de  los  alumnos  no  justificadas; 

Que  la  inasistencia  continuada  por  parte  de  los  alumnos  sea  cualquiera  la  cansa  que  In 
motiva,  debe  bastar  para  hacerles  perder  el  carácter  de  estudiantes  oficiales,  desde  que  no 
han  aprovechado  las  explicaciones  do  los  profesores,  ni  éstos  han  podido  apreciar  la  prepa- 
ración de  aquéllos; 

Que  el  privarlos  del  carácter  de  alumnos  oficiales  no  importa  imposibilitarlos  de  dar  exa- 
men, puesto  que  podi-án  rendirlos  como  estudiantes  libres, 


(1)  Memoria  de  Instrucción  Pública,  1891,  tomo  II,  pAif.  5óo. 
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Se  reki.'Elve: 

Todo  alumno  rogalnr  quo  incurra  duraute  un  ano  en  ciento  veinte  faltas  de  asistencia  á 
sus  clases  respectivas,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  motive  esas  faltas,  perderá  su  ca- 
rácter de  alumno  oficial  y  sólo  podrá  dar  examen  como  estudiante  libre. 

Comuniqúese,  para  su  cumplimiento,  á  los  Rectores  de  los  Colegios  Nacionales,  publiquese 
é  in.sértose  en  el  Registro  Nacional. 

JUÁREZ  CELMAN. 
Aman'cio  Alcortá. 

El  rápido  pasaje  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica del  doctor  José  M.  Astigueta  y  las  agitaciones 
consiguientes  á  los  preparativos  del  movimiento  revolu- 
cionario de  1890,  no  permitieron  á  éste  tomar  niguna 
disposición  de  importancia  en  los  intereses  educacionales. 


La  presidencia  del  doctor  Carlos  Pellegrini,  organizó 
su  gabinete,  con  el  doctor  José  M.  Gutiérrez  en  la  car- 
tera de  Instrucción  Pública. 

El  primer  decreto  dictado  por  el  ministro  Gutiérrez,  de 
reglamentación  de  la  Escuelas  Normales,  en  Octubre  8  de 
1890,  fué  prohibiendo  la  concesión  de  becas  para  los 
.alumnos  de  la  Escuela  de  Aplicación,  porque  tal  hecho  im- 
portaba «decretar  subvenciones  pecuniarias  á  favor  de  ni- 
ños que  están  recién  adquiriendo  la  enseñanza  obligato- 
ria, con  lo  que  se  contraría  el  propósito  de  las  leyes  que 
han  creado  esas  becas,  con  el  fin  único  de  estimular  la 
formación  de  maestros,  obligando  en  cambio,  á  los  que 
la  reciban,  á  consagrarse  á  la  enseñanza  pública  durante 
un  número  determinado  de  años»   ^ 

Con  esta  disposición  se  quebraba  una  corruptela,  entrando 
también  en  los  propósitos  del  gobierno,  establecer  medi- 
das didácticas  y  disciplinarias  para  la  mayor  eficacia  de 
los  estudios. 

Después  de  la  crisis  nacional  de  1890,  era  conveniente 
indagar  sus  causas  en  los  grandes  factores  de  la  evolu- 
ción de  los  pueblos,  y  la  instrucción  pública,  cuyas  defi- 
ciencias se  comprobaban  de  continuo  en  las  memorias 
anuales  de  sus  direcciones,  como  en  los  informes  de  la 
inspección  general  de  enseñanza  secundaria  y  normal, 
debía  ser  minuciosamente  analizada  para  colocarla  en  las 
condiciones  exigidas  por  la  sociedad  argentina. 

El  P.  E.  comprediéndolo  así,  en  sus  ineludibles  deberes 
del  momento,  dictó  en  el  mismo  día,  8  de  Octubre  de 
1890,  los  dos  siguientes  decretos: 

(1)  Memoria  do  Instrucción  Pública,  1891,  tomo  U,  pág.  569. 
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Departameuto 

de 

lustmcción  Pública 

Buenos  Aires,  Octubre  H  t\e  18í<». 
Considerando: 

1*  QuG  tanto  la  instrucción  primaria  como  la  secundaria  tienen  carácter  intejrnil,  no  pu- 
diendo  deeirsíB  en  absoluto,  que  la  una  sea  continuación  de  la  otra,  desde  qué  cada  cual 
constituye,  en  su  esfera,  un  plan  armónico  y  completo  en  que  so  desarrollan  pmdualmente 
los  estudios,  preparando  á  la  juventud  para  las  funciones  de  la  vida  social: 

2?  Que  no  obstante  esta  consideración^  siendo  la  enseñanza  primaria  base  de  todas  las 
otilas,  y  debiendo  vincularse  entre  sí  las  diversas  ramas  de  la  instrucción,  es  necesaño  deter- 
minar con  acertado  criterio  el  punto  de  unión  ó  enlace  entre  la  ensellanza  primaria  y  la  se- 
cnndai'ia,  ajando  la  preparación  indispensable  para  seguir  con  éxito  los  cursos  de  los  Cole- 
gios Nacionales* 

H«  Que  las  aisposiciones  vii^^ntes  exigen  los  seis  grados  de  la  escuela  primaria  para  pa- 
sar á  la  instrucción  secundaria,  lo  que  prolon^  innecesariamente  la  duración  de  los  estudios 
é  interrumpe  su  continuidad,  por  la  intercalación  de  algunos  ramos  que  naturalmente  abar- 
can los  grados  superiores  de  la  enseAonza  primaria  para  completarla,  pero  que  no  son  in- 
dispensables para  fas  personas  que  van  á  cursarlas  en  los  Colegios  >iacionales,  con  mayor 
amplitud; 

4»  Que  para  conseguij"  el  enlace  natural  y  lógico  de  la  ense&anza  primaria  con  la  secun- 
daria, se  requieren  no  solo  que  coincidan  las  asignaturas  de  la  una  con  la  otra,  sino  tam- 
bién que  so  armonicen  y  proporcionen  en  su  desarrollo  y  extensión; 

5®  Que  los  programas  que  actualmente  rigen  en  los  Colé;: ios  Nacionales  no  están  e<iuili- 
'brados,  ni  guardan  los  límites  prudenciales  á  que  deben  responder,  dado  el  caróctor  y  los 
fines  de  la  escuela  única: 

H«  Que  conviene  reducirlos,  aun  cuando  la  instrucción  integral  de  la  ensellanza  resultase 
insuficiente  en  tal  ó  cual  matarla,  para  proseguir  estudios  superiores,  no  solo  porque,  ci»- 
mo  queda  ya  expresado,  la  misión  de  los   Colegios   Nacionales    no  os,  exclusivamente,  pro- 

Jarar  para  el  ingreso  A  las  carreras  universitarias,  sino  también  porque  cada  Fiicultad  po- 
ra establecer  los  estudios  preparatorios  complementarios  que  considere   indispeiisahlos; 

7®  Que  debe  también  completai-so  la  organización  de  la  instrucción  socundaiia  revisando 
el  actual  Reglamento,  para  introducir  on  él  las  modificaciones  que  la  experiencia  ha  deinos- 
trado  ser  necesario,  y  fijando  las  obras  que  pueden  servir  de  texto  para  el  estudio  metótli- 
co  do  las  asignaturas,  sin  que  ello  importe  excluir   otros  libros  de  consulta; 

8»  Que  todas  las  reformas  pueden  ser  llevadas  á  cabo,  con  la  brevedad  requerida,  por  f  1 
r.  E.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  Nacional  do  Educación,  para  las  escuelas  que  están  biyo 
su  dii-ección,  mientras  el  Honorable  Congreso  dicta  la  Ley  General  de  Instrucción  Pública. 

Por  todo  lo  expuesto, 

Jt^l  Presidente  de  la  Repiíblica— 


Artículo  !•  Nómbrase  una  Comisión  compuesta  do  los  soñoi-os  Dr.  I).  Aniancio  Alcortn, 
Dr.  D.  Benjamín  Zorrilla,  Dr.  1).  Adolfo  F.  Orma,  Dr.  D.  Félix  Martin  y  Herrera, 
Dr.  D.  Antonio  Bermejo,  Ingeniero  D.  Carlos  Echagile,  Dr.  D.  Pedi-o  N.  Arata,  Sr.  I).  Ni- 
colás de  Vedia  y  Sr.  D.  Agustín  Presinjrer,  con  el  encargo  de  proyectar: 

1«    El  enlace  de  la  enseñanza  primaria  con  la  secundaria,  fijando  los  conocimientos  exi- 

gibles  para  el  Ingreso  á  los  Colegios  Nacionales. 
2®    La  distiibución  de  las  asignaturas  on  dichos  Institutos,  en  cuanto  sea  necosario  para 

conseguir  lo  expresado  en  la  base  anterior. 
8«    Los  programas  que  determinen  la  extensión  de  la  enseflanza  on  los  Colegios  Nacio- 
nales, vinculándolos  con  los  de  las  escuelas  primarias,  desde  el    grado  que  se  fijo  ci>- 
mo  base  de  ingreso  á  aquellos  y  dándoles  un  desarrollo  progresivo. 
4«    Los  textos  que  deben  adoptarse  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  los  programas. 
5»    Las  reformas  que  convenga  introducir  en  el  Reglamento  do  los  Colegios  Nacionales. 
Art.  2»    Queda  facultada  esta  Comisión  para   solicitar  los  datos,  explicaciones  é  informes 
que  considero  necesarios,  de  los  Rectores  y  Profesores  de  los  Colegios  Nacionales. 

Art.  .H»    La  Comisión  se  expedini  á  la  mayor  brevedad  posible,  a  fin  de  que  la  nueva  or- 
ganización pueda  empezar  á  regir  desdo  la  apertura  del  píxiximo  cuiv)  escolar. 
Art.  4»    Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publiques©  y  dése  al  Registro  Nacional. 

PELLEGRINL 

•losií   M.    (írTIKRRKZ. 
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DopartHiuonto 

de 

lustruooióii  PáblicM 

Buenos  Aii-os,  Octubre  8  áo  IbHD. 

(JONSIDERANOO: 

I*  f^uo  Ia  Ck>n3titución  do  la  República,  en  el  inciso  18  del  artículo  67,  encai-ga  al  Con- 
greso nacional  de  «proveer  lo  conducente  al  progrreso  de  la  instrucción,  dictando  planos  de 
instrucción  funeral  y  universitaria^; 

*¿«  l¿ue  si  bien  el  Congreso  se  ha  ocupado  de  los  planes  de  instrucción  i^neral  y  univer- 
sitaria, ha  sido  parcialmente  on  las  leyes  de  8  de  Julio  de  1884  y  8  de  Julio  do  1885,  y  en 
conjunto  solamente  al  dictar  la  ley  ireneral  do  presupuesto; 

3«  Que  la  experiencia  adquirida  desde  que  se  inició  la  oriranización  de  los  diferentes  fini- 
dos do  instrucción  publica,  ha  permitido  apreciar  sus  defectos  principales,  no  sólo  en  cuanto 
á  la  enseñanza  en  sí  misma,  sino  también  á  lo  relativo  á  su  organización  y  dirección: 

4»  (¿ue  ha  llesrado  el  momento  de  proceder  á  la  oi^nizacíón  general  y  permanente  de  la 
instrucción  pública,  con  lo  que,  á  la  vez  (pie  se  cumplirá,  el  precepto  de  la  Constitucióu, 
so  evitani  los  inconvenientes  á  que  dan  inanron  las  modificaciones  frecuentes  de  los  planos 
de  estuilios: 

»V  Qu(»  el  medio  de  proyectar  este  trabajo  en  condiciones  satisfactorias  es  encomendarlo 
á  una  comisión  compuesta  de  personas  cuya  competencia  y  dedicación  á  la  instrucción 
p  úblicft,  iraranticen  de  antemano  su  consagración  A  la  tarea  y  el  acierto  en  las  medidas 
que  pruííonja, 

El  Presidente  de  la  Repúblira— 


Art.  1»  Nómbrase  una  comisión  compuesta  de  los  siiruientes  sonoros:  l)r.  D.  Leoptldo 
Basavilbaso,  Dr.  I).  Amancio  Alcorta,  Dr.  ü.  Benjamín  Zonilla,  Dr.  1).  Mauricio  Gon- 
zález Catini,  Dr.  I).  Manuel  Obarrio,  í)r  I).  Antonio  E.  Malavor,  Dr.  I).  Francisco  A. 
Berra,  Dr.  1).  l*edm  N.  Arata,  Dr.  I).  Lucio  V.  López,  Ür.  1).  Juan  Antonio  Arverich, 
Dr.  I).  Kafael  Herrera  Voi^as,  Dr.  D.  Roberto  W  ernicko,  Dr.  D.  Antonio  F.  Pinero, 
Dr.  I).  Bonifacio  lastra,  iusreni'^ro  1).  Valentín  Balbín,  ingeniero  D.  Juan  F.  Sarhy. 
ingenien»   I).  Luis  Silvoyra  y  profesor  D.  Enrique  Bousauct. 

Art.  2«  Ehta  comisión  desisrnará  á  cinco  de  sus  miembros,  encai^''ándolos  de  proyectai 
la  oiiran i/ación  y  los  planos  de  enseñanza  i?eneral  y  universitaria. 

Art.  a«»  El  proyecto  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  será  sometido  en  seguida  á  la 
revisión  de  la  comisión  plena,  comunicándose  el  resultado  de  estos  trabajos  al  Ministerio  de 
Instrucción  Pública. 

Art.  4"    Comuní(iuese,  etc. 

•  PELLEGRINI. 
José  M.  (iniKRRKZ. 

La  comisión  encargada  de  proyectar  un  plan  de  estu- 
dios secundarios  en  correlación  con  la  instrucción  prima- 
ria, la  única  que  cumplió  con  su  cometido,  presentó  un 
luminoso  informe  al  Ministerio  en  Febrero  de  1891,  el 
que,  por  su  importancia;  se  ha  incorporado  á  estos  ante- 
cedentes en  los  anexos. 

La  docta  comisión  establecía  en  su  proyecto  de  orga- 
nización de  los  estudios  secundarios,  que  para  ingresar 
á  los  Colegios  Nacionales  era  bastante  la  enseñanza  dic- 
tada en  los  4  primeros  grados  de  las  Escuelas  de  Aplica- 
ción anexas  á  las  Normales,  ó  de  las  comunes  dependien- 
tes del  Consejo  Nacional  de  Educación,  en  la  Capital;  pero 
que  para  la  comprobación  de  suficiencia  era  menester  un 
examen  de  ingreso  rendido  en  los  Colegios  Nacionales,  an- 
te los  profesores  del  mismo  establecimiento.  Se  propo- 
nía, couK)    se    ve,  una   reacción    contra  las    disposiciones 
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vigentes,  restringiendo  la  enseñanza  preparatoria  para  los 
estudios  secundarios,  pero  rodeando  esta  certificaciíSn  de 
aptitud  de  las  mayores  garantías  de  suficiencia 

En  cuanto  á  la  instrucción  secundaria,  la  misma  comi- 
sión aconsejaba  un  plan  de  estudios  de  6  años  de  enseñanza 
á  dictarse  en  los  Colegios  Nacionales,  que  comprendería  la 
instrucción  general  que  al  mismo  tiempo  podía  ser  de  ins- 
trucción preparatoria  para  los  estudios  universitarios,  si  se 
le  completaba  en  un  6^  año  do  estudios  secundarios  ads- 
cripto  á  cada  Facultad.  Estos  estudio¿  secundarios  que  fi- 
gurarían como  año  preparatorio  de  cada  Facultad,  esta- 
blecían la  polifurcación  de  la  instrucción  secundaria  en 
los  institutos  superiores,  á  los  que  se  encargaba  de  dic- 
tar la  enseñanza  más  especialmente  útil  para  la  instrucción 
universitaria,  determinando,  en  cumplimiento  de  la  ley  de 
1885,  las  asignaturas  más  pertinentes  á  este  carácter  de 
suficiencia,  para  poder  emprender  los  estudios  de  juris- 
prudencia, de  medicina  ó  de  ingeniería. 

Consecuente  con  su  propósito  de  que  los  Colegios  Na- 
cionales suministren  la  instrucción  general  más  completa, 
la  Comisión  « solicitaba  la  supresión  de  la  enseñanza  del 
latín,  aumentado  la  enseñanza  de  lenguas  vivas  y  ciencias. 

El  ministro  doctor  Juan  Carballido,  sucesor  del  doctor 
Gutiérrez  en  la  cartera  de  instrucción  pública,  acepta  las 
indicaciones  de  la  Comisión  en  lo  referente  á  las  condi- 
ciones de  ingreso  á  los  Colegios  Nacionales,  á  la  instruc- 
ción secundaria  desenvuelta  en  6  años  en  los  mismos,  con 
un  6°  año  en  las  Facultades;  pero  desestima  la  exclusión 
de  los  estudios  clásicos  del  plan  de  instrucción: 

«  El  Ministerio  se  complace  en  declarar  que  el  rosultado 
de  las  conf ciencias  de  la  Comisión  no  desmerece  de  su  la- 
boriosidad y  competencia  reconocidas.  En  un  prolijo  in- 
forme y  con  pleno  conocimiento  de  causa,  ella  ha  puesto 
de  manifiesto  los  defectos  palpables  del  plan  de  estudios, 
que  pasaron  desapercibidos  para  los  reformadores  de 
1888:  cuales  son  la  acumulación  de  materias  extrañas  á  la 
segunda  enseñanza,  la  excesiva  extensión  de  muchos  progra- 
mas y  la  elevación  innecesaria  de  las  condiciones  de  ingreso. 
El  pensamiento  de  ráduoir  á  cinco  años  la  duración  de 
los  estudios  secundarios,  incorporando  á  los  facultativos 
las  materias  ya  especialisadas  del  año  superior,  también  ha 
merecido  la  aprobación  del  Ministerio.  Para  quien  conoz- 
ca prácticamente  varios  colegios  de  la  República,  y  la  des- 
igualdad de  los  estudios  que  se  oculta  bajo  la  identidad  de 
programas,  no  será  puesto  en  duda  la  relativa  eficacia  de 
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esta  disposición.  La  creación  de  un  curso  preparatorio 
en  las  diversas  Facultades  es  un  primer  paso  hacia  la  ver- 
dadera uniformación  de  los  estudios.  Contra  todas  las 
afirmnciones  aventuradas,  prueba  la  estadística  escolar  que 
la  casi  totalidad  de  los  alumnos  que  terminan  su  instruc- 
ción en  nuestros  colegios,  ingresan  en  la  Universidad.  La 
memoria  ministerial  del  año  pasado  dá  la  cifra  total  de 
164  alumnos  aprobados  en  sus  últimos  exámenes,  de  los 
cuales  167  se  destinaban  á  carreras  liberales;  no  será  inú- 
til advertir  que  las  dos  Facultades  de  derecho  y  medicina 
han  absorvido  las  nueve  décimas  partes  de  la  promoción.  Es 
bien  inútil  entonces,  discurrir  premisas  arbitrarias  y  esgri- 
mirlas contra  la  realidad.  Sea  ó  no  conveniente,  es  un 
hecho  indiscutible,  la  convergencia  de  los  bachilleres  hacia 
las  Facultades.  Y  siendo  así  que  el  sexto  año  secundario 
conducía  directamente  á  la  Universidad,  no  es  dudosa  la 
conveniencia  de  convertirlo  en  curso  preparatorio  de  los 
universitarios. 

«El  Ministerio  agradece  á  la  Comisión  el  haber  plantea- 
do sin  ambajes  ni  reticencias  el  problema  de  la  educa- 
ción Además  de  otros  defectos,  el  plan  antiguo  se  que- 
daba indeciso  entre  el  humanismo  sostenido  por  sabios 
como  Dubois,  Reymond,  Berthelot  y  el  utilitarismo  di- 
fundido por  filósofos  como  Spenoer  ó  Bain.  En  él  figu- 
raba el  latín,  esa  bandera  de  las  contradicciones;  pero  en 
aptitud  tan  desairada  que  la  Comisión  dio  prueba  de  sin- 
ceridad con  suprimirlo.  Puesto  en  situación  de  optar 
jesueltamente  por  una  ú  otra  alternativa,  el  Ministerio 
no  podía  mostrarse  menos  categórico  que  la  Comisión:  ha 
restablecido  el  estudio  del  latín.  Mejor  dicho,  lo  ha  es- 
tablecido sobre  bases  seriamente  didácticas;  en  su  verda- 
dero rango,  que  debe  ser  el  primero,  junto  al  idioma  pa- 
trio, como  que  son  las  dos  notas  dominantes  de  la  esca- 
la educacional. 

«Si  las  personas  ajenas  al  debate,  que  viene  resucitan- 
do en  Europa  la  secular  disputa  de  los  antiguos  y  los 
modernos^  pudieran  sorprenderse  de  que  una  sola  discon- 
formidad acarreara  el  abandono  del  proyecto  de  la  Co- 
misión, ésta  no  ha  debido  sufrir  tal  extrañeza.  La  ense- 
ñanza del  latín  no  significa  en  el  plan  de  estudios  una 
reforma  de  su  economía  material;  se  ha  logrado  instalarla 
sin  menoscabo  dé  las  materias  científicas  más  esenciales. 
De  ahí  no  arranca  la  disidencia.  El  latín  no  es  una 
asignatura  neutral,  con  su  objeto  propio  y  definido.  Al 
dejar  de  ser  un  aprendizaje  incompleto  para    convertirse 
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en doctrina  psicológica,  viene  á  representar  en  la  educa- 
ción la  invencible  preponderancia  de  las  ideas  sobre  los 
cálculos  materiales,  y,  en  el  orden  especialmente  pedagó- 
gico, la  eficacia  del  amplio  desarrollo  mental  sobre  las 
estrechas  adquisiciones  de  un  saber  sin  filosofía.  Así 
entendida  la  cultura  humanista,  al  par  que  un  ejercicio 
fecundo  de  la  inteligencia,  es  un  desarrollo  moral  por  el 
contacto  diario,  la  influencia  magnética,  si  tal  puede  de- 
cirse, de  la  belleza  y  la  virtud  antigua» 

«Otro  error  considerable  proviene  de  no  circunscribir 
á  la  \nedida  nacional  el  problema  de  la  educación  secun- 
daria; procuramos  la  solución  absoluta  en  lugar  de  la 
relativa,  provisoria  y,  por  decirlo  así,  doméstica.  Es  pre- 
cisamente por  que  existe  un  problema  de  educación  ar- 
gentina, que  no  basta  para  resolverlo  implantar  entre 
nosotros  las  innovaciones  europeas  y  reformar  cada  tres 
ó  cuatro  años  lo  que  busca  todavía  su  formación.  Aun- 
que tuvieran  allí  la  sanción  de  la  práctica  no  serían  de- 
cisivas para  nosotros  las  razones  de  la  Alemania  repleta 
de  ciencia  y  socialismo,  la  Inglaterra  comercial  y  fabril, 
la  Francia  luminosa  heredera  del  gusto  soberano  y  de  la 
clásica  dicción.  No  tenemos  sin  duda,  que  precavernos 
aún  contra  el  pauperismo  universitario,  ni  el  over-brain 
de  los  colegiales  ingleses  indigentes,  ni  siquiera  contra  el 
exceso  de  la  cultura  tradicional.  Ante  ciertos  esfuerzos 
por  un  plan  de  instrucción  utilitaria  y  renumerativa,  no 
parecería  sino  que  las  dificultades  presentes  fueran  debi- 
das á  un  desborde  de  saber  é  idealismo  en  la  juventud 
argentina,  á  un  exceso  de  virtud  romana  y  gusto  ático 
en  la  generación  viril.  En  suma,  el  mal  europeo  sea 
cual  fuere  el  valor  del  remedio  anti-clásico,  no  podía  de- 
rivar sino  de  la  repleción  de  los  elementos  civilizadores 
que  aquí  escasean;  sufrimos  del  mal  contrario;  y  es  muy 
curioso  que  se  recete  para  nuestra  anemia  lo  que  allá  se 
preconiza  contra  la  congestión. 

«  Alguna  vez  han  sido  recordadas  entre  nosotros  las 
condiciones  del  problema  educacional,  pero  con  razones 
tales  que  serían  las  más  eficaces  para  la  tesis  contraria. 
Opina  el  Ministerio  que,  á  faltar  otros  motivos  para  fun- 
dar la  disciplina  clásica,  bastarían  á  recomendarla  las  con- 
diciones sociológicas  en  que  nuestro  país  cumple  su  desa- 
rrollo material.  En  proporciones  relativamente  mayores 
y  más  rápidos  que  los  Estados  Unidos,  la  República  Ar- 
gentina ha  venido  á  ser  la  encrucijada  de  las  nacionali- 
dades.    Tan  violenta  ha  sido  la  avenida  inmigratoria,  que 


Digitized  by 


Google 


—  387  — 

podría  llegar  á  absorber  nuestros  elementos  étnicos.  Es- 
tán sufriendo  una  alteración  profunda  todos  los  elemen- 
tos nacionales:  lenguas,  instituciones  prácticas^  gusto  é  ideas 
tradicionales.  A  impulso  de  ese  progreso  spenceriano, 
que  es  realmente  el  triunfo  de  la  heterogeneidad,  debemos 
temer  que  las  preocupaciones  materiales  desalojen  gradual- 
mente del  alma  argentina,  las  puras  aspiraciones,  sin  cu- 
yo imperio  toda  prosperidad  nacional  se  edifica  sobre  arena. 
Ante  ol  eclipse  posible  de  todo  ideal,  sería  poco  alarmar- 
nos por  el  olvido  de  nuestras  tradiciones:  correría  peligro 
la  misma  nacionalidad.  Es  tiempo  de  reaccionar  contra 
la  tendencia  funesta;  y  si  ésta  no  fuera  la  hora  propicia, 
sería  porque  había  pasado  ya.  ¡Y  es,  sin  embargo  esta 
hora  suprema  la  que  algunos  elijen  para  ensalzar  la  edu- 
cación utilitaria  que  nos  ha  traído  donde  estamos^  y  ata- 
jar la  cultura  clásica,  que  por  sí  sola  constituye  una  es- 
cuela de  patriotismo  y  de  nobleza  moral! 

«  El  problema  ha  debido  formularse  en  estos  términos 
precisos  ¿Qué  queremos  que  signifique  en  la  República 
Argentina  la  segunda  enseñanza  oficial?  Dejando  libertad 
plena  á  la  iniciativa  privada  y  sin  renunciar  el  Estado  á 
crear  institutos  de  índole  técnica  y  comercial,  el  Ministe- 
rio ha  opinado  que  era  necesario  imprimir  á  los  Colegios 
Nacionales  una  dirección  marcadamente  educativa  y  libe- 
ral, propia  para  formar  hombres  y  argentinos  dignos  de 
ser  mañana  la  cabeza  y  el  alma  dirigente  del  país. 

<c  Para  realizar  completamente  este  ideal  patriótico,  ca- 
recemos por  desgracia  de  un  elemento  eficaz;  escapa  casi 
por  completo  á  nuestra  acción  educativa  el  desarrollo  moral 
de  la  juventud;  y  esta  deficiencia  constituye,  á  mi  ver, 
la  parte  vulnerable  de  todas  las  reformas.  Aquí  también 
nos  ha  engañado  nuestro  espíritu  de  imitación.  Nos  han 
convencido  por  repercusión  los  argumentos  que  se  dirijie- 
ran  contra  el  internadc  francés  instalado  entonces  en 
claustros  medioevales  desprovistos  tal  vez  de  higiene  y 
seguramente  de  amenidad.  No  hemos  visto  que  la  fuerza 
del  ataque  provenía  allá  de  los  verdaderos  elementos  del 
problema;  por  una  parte,  la  disciplina  militar  del  inter- 
nado; por  otra  parte,  un  internado  vigilado  y  garantido 
por  la  fuerte  organización  de  la  familia,  la  tradición  do- 
méstica de  respeto  y  subordinación.  Y  al  suprimir  d 
internado  que  ha  ciado  al  Colegio  de  Buenos  Aires  sus  me- 
jores promociones,  le  hemos  reemplazado,  no  con  el  exter- 
nado europeo  que  retiene  al  alumno  ocho  ó  diez  horas  dia- 
rias en  el  Colegio,   sino  con  una  simple  asistencia  á  las  da- 
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Mes,  subordinada  á  la  vaga  asiduidad  del  profesor.  Sin  in- 
sistir en  este  punto,  sabe  muy  bien  el  señor  rector  que, 
si  el  alumno  carece  en  el  colegio  de  severa  dirección  dis- 
ciplinaria, tampoco  suele  adquirirla  el  hijo  en  el  hogar 
argentino,  caliente  y  risueño  como  muy  pocos,  pero  gene- 
ralmente destituido  de  autoridad.  Como  que  obedecen  á 
causas  dependientes,  ambos  niveles  tienden  á  equilibrarse: 
son  dos  vasos  comunicantes.  Desde  el  nacer,  respiramos 
una  tibia  atmósfera  de  tolerancia  que  ablanda  la  fibra  y 
debilita  su  virtud  reactiva  para  el  bien  y  el  mal.  Así  han 
crecido  las  últimas  generaciones,  sin  conocer  la  faz  seve- 
ra del  deber,  tan  solo  adecuadas  á  una  organización  social 
fundada  en  la  abundancia  y  en  la  prosperidad.  Tenemos 
hoy  que  preparar  la  juventud  para  otras  perspectivas;  y 
desde  luego  infundirle  una  noción  de  que  han  carecido 
sus  mayores.  Esta  noción  es  el  respeto:  el  respeto  por 
el  deber,  por  el  talento,  por  la  virtud,  por  todas  la  supe- 
rioridades legítimas  y  las  energías  fecundas  de  una  nación. 
« El  respeto,  señor  rector,  repitámoslo  con  Goethe  y 
Carslyle,  es  principio  sólido  de  la  educación,  como  es  la 
piedra  angular  del  edificio  social.  Por  esto  creo  que 
toda  reforma  de  los  estudios  secundarios  que  no  tenga  en 
cuenta  la  cultura  moral,  está  de  antemano  herida  de  este- 
rilidad. Aunque  no  sea  este  el  lugar  de  formular  los 
proyectos  del  Ministerio,  anunciaré  de  paso  que  entra  en 
sus  propósitos  una  reorganización  completa  de  la  segun- 
da enseñanza,  de  que  no  es  sino  una  parte  esencial  el 
plan  de  estudios.  Para  que  cualquiera  reforma  pueda  ser 
fructífera,  os  necesario  que  tenga  tiempo  de  arraigarse  y 
crecer.  ¿Como  asegurar  su  estabilidad  en  medio  de  la  ins- 
tabilidad inherente  á  nuestra  forma  de  gobierno?  Crean- 
do desde  luego  un  Consejo  Superior  de  Intrucción  Pública 
que  conserve  la  tradición  administrativa  y,  bajo  la  auto- 
ridad del  Ministro,  que  oirá  su  parecer,  tenga  la  misión 
de  velar  por  la  fiel  ejecución  de  las  disposiciones  que  él 
mismo  habrá  sujerido  ó  deliberado.  Representará,  además 
para  el  cuerpo  docente  de  la  Eepública,  un  tribunal  de 
fiscalización  y  garantía.  Este  cuerpo  docente  secundario, 
es  indispensable  mejorar  sus  condiciones,  en  el  doble  sen- 
tido de  la  expresión:  esto  es,  exigir  de  él  servicios  mejores 
en  cambio  de  mejor  compensación.  Por  una  extraña 
perversión  de  las  cosas,  pues  las  palabras  no  son  sino  el 
reflejo  de  aquellas,  entre  nosotros  el  profesorado  es  lo 
que  menos  se  asemeja  á  una  profesión.  No  hay  seria- 
mente   educación    sin  personal    docente   experimentado  y 
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celoso;  y  éste  á  su  vez  no  puede  formarse  si  sus  nobles 
ocupaciones  hasta  hoy  mal  remuneradas  é  inseguras,  no 
constituyen  una  fuente  de  recursos  suficientes  para  qui- 
tarle la  inquietud  del  presente  y  del  porvenir.  El  pro- 
fesorado ha  de  ser  una  carrera,  y  no  un  7wodM«r/üewdi  pro- 
visional, una  prolongación  de  los  estudios  universitarios. 
Se  siente  ya  un  principio  de  obstrucción  en  las  carreras 
liberales,  cuyos  efectos  se  traducen  muy  visiblemente  en 
la  política  y  en  la  administración.  ¿Como  extrañarlo, 
cuando  sostenemos  colegios  de  primera  categoría  en  pro- 

Eorción  muy  superior  á  nuestras  necesidades?  Aqui  tam- 
ién  hemos  sacrificado  la  calidad  á  la  cantidad.  Sobre 
todo  hemos  sido  víctimas  de  una  preocupación  demo- 
crática. La  instrucción  primaria  debe  ser  gratuita  porque 
es  obligatoria;  y  deriva  su  obligación  del  mismo  carác- 
ter de  la  vida  moderna.  La  ausencia  de  los  primeros 
conocimientos  generales  tienen  hoy  las  consecuencias  de- 
sastrosas de  una  enfermedad:  no  saber  leer  equivale  á  ser 
ciego,  no  saber  escribir  á  ser  un  mudo  social.  Pero, 
no  haj'  precepto  del  decálogo  republicano  que  imponga  al 
Estado  el  deber  de  la  educación  secundaria  gratuita,  y  haga 
pagar  ese  privilegio,  nó  por  los  privilegiados,  sino  por 
la  comunidad. 

«  La  desaparición  de  este  vicio  de  forma  traería  ven- 
tajas de  orden  diverso.  Desde  luego,  el  descenso  de  la 
asistencia  conduciría  á  una  clasificación  racional  de  los 
colegios  en  dos  categorías,  según  la  limitación  de  sus  es- 
tudios: produciría  una  doble  selección  en  los  estudiantes 
y  los  profesores,  permitiendo  graduar  los  servicios  de  los 
iiltimos  y  mejorar  notablemente  su  situación  sin  recar- 
go para  el  erario.  Pero  su  consecuencia  más  fecunda 
sería  levantar  el  nivel  general  de  los  estudios  por  medio 
de  la  competencia  entre  la  enseñanza  oficial  y  la  privada, 
que  se  establecería  ya  en  condiciones  análogas  y  equita- 
tivas. Creo  que  convendría  acaso  incluir  entre  las  refor- 
mas de  la  segunda  enseñanza,  es  decir,  entre  las  disposi- 
ciones de  la  ley  que  es  indispensable  presentar,  además 
de  los  tópicos  varios  que  he  tocado  de  paso,  la  transfor- 
mación de  nuestro  externado  gratuito  y  emancipado  en 
un  sistema  más  vigilante  y  tutelar;  sin  perjuicio  de  ensayar 
quizá  en  uno  ó  dos  puntos  d*^  las  República,  el  restable- 
cimiento del  intel-nado  sobre  bases  higiénicas  y  educativas 
más  racionales.  Pero  lo  que  se  impone  como  un  com- 
plemento necesario,  es  la  instalación  de  una  Facultad  de 
Humanidades  que  represente  para  los  colegios  el  stjmina- 


Digitized  by 


Google 


—  390  — 

rio  oficial  de  su  cuerpo  docente.  Una  última  ventaja  del 
plan  de  reformas  que  acabo  de  bosquejar,  y  que  no  po- 
demos desdeñar  en  los  tiempos  presentes,  es  que  podría 
realizarse  sin  nuevas  erogaciones  y  hasta  con  economías 
para  el  presupuesto».  * 

Como  iniciación  de  las  reformas  proyectadas,  el  P.  E. 
dicta  un  decreto  en  Marzo  11  de  1891,  estableciendo  las 
siguientes  condiciones  de  ingreso  á  los  alumnos  de  los  Co- 
legios nacionales: 


De  pai  lamento 

de 

Instrucción  Pública 


Buenos  Aires,  Marzo  11  de  1891. 


Siendo  necesario  establecer  condiciones  generales  y  nnifomies  para  el  ingreso  de  alumnos 
en  el  primor  curso  de  los  establecimientos  nacionales  de  segunda  enseAanza,  y 

Considerando: 

1»  Que  la  oi^nización  de  los  estadios  primarios  de  las  escuelas  comunes  de  la  Capital, 
y  en  las  de  Aplicación  anexas  á  las  Normales  de  la  República^  ofrece  garantías  suficientes 
para  que  los  certificados  de  exámenes  rendidos  satisfactoriamente  en  dicnos  establecimientos 
sean  considerados  como  prueba  de  idoneidad; 

2?  Que  no  siendo  fundadamente  diferentes  los  programas  do  las  materias  comunes  al  pñ- 
mer  año  de  los  Oolefrios  Nacionales  y  al  cuarto  grado  de  aquellas  escuelas,  no  puede  pro- 
longar sin  necesidad  los  estudios  primarios  de  los  aspirantes  á  la  segunda  enseñanza,  ni  fijar 
condiciones  de  admisión  que  no  sean  indi^ensables, 

El  Presidente  de  la  RepúbL 


Art.  lo  Para  ingresar  al  primer  aflo  de  los  Colegios  Kacionales,  se  requiere  tener  doce 
aflos  de  edad,  presentar  certificado  de  haber  sido  aprobado  en  los  exámenes  de  todas  las  mate- 
rias que  comprende  el  eitarto  grado  de  las  escuelas  comunes  de  la  Capital  6  do  las  Escue- 
las de  Aplicación  anexas  á  las  Normales  de  la  Hepública.-— A  falta  de  este  certificado,  los 
aspirantes  á  ingresar  á  los  Colegios  Nacionales,  deberár  rendir  ante  estos  mismos  estable- 
cimientos, examen  de  las  materias  que  comprende  el  cuarto  grado  do  la  instrucción  primaria, 
con  arreglo  al  Plan  de  estudios  y  progi-amas  que  rigen  on  las  Escuelas  de  Aplicación. 

Art.  2«  Los  certificados  á  que  se  refiere  la  primera  parte  del  articulo  anterior,  serán  res- 
pectivamente expedidos  por  el  Consejo  Nacional  de  Educación  y  por  los  Directores  de  las 
Escuelas  Normales. 

Art.  3<»    Comuniqúese,  publiquese  ó  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

PELLEGRINI. 
Juan  Carballido. 


Fijada  así  la  condición  de  ingreso,  en  la  preparación 
mínima  de  aptitud  para  cursar  los  estudios  secundarios, 
desde  el  4°  grado  de  la  instrucción'  primaria,  ¿n  Marzo 
14  de  1891,  se  establece  el  siguiente  plan  de  instrucción 
para  los  Colegios  Nacionales: 


(1)  Extractado  de  la  notable  circular  de  Abril  12  do  1801,  con  que  se  acompañó  el  decreto 
del  nuevo  plan  de  estudios.  Memoria  de  inatruccióti  pública,  1801,  tomo  /,  pág,  XXXVII. 
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Departamento 

de 

Instrucción  Pública. 


Buenos  Aires,  Marzo  14  de  1891. 


Habiendo  la  práctica  y  la  observación  demo3'j:tido  la  conveniencia  de  modificar  el  Plan  de 
estudios  de  los  Colegios  Nacionales,  en  cuanto  á  su  extensión  y  á  la  distribución  de  las 
materias  en  él  «ímprendidas;  atento  lo  informado  al  respecto  por  Ja  Comisión  nombrada  on 
8  de  Octubre  ppdo.,  consultado  el  proyecto  elevado  á  este  Jlinisterio  por  dicha  Comisión,  y 

CONSIDREAN'DO: 

!•  Que,  muchas  modificaciones  aconsejadas  por  dicha  Comisión,  significan  mejoras  reales 
que  conviene  introducir  en  nuestro  sistoma  de  enseñanza; 

2»  Que  en  especial,  el  pensamiento  de  suprimir  el  6«  afio  de  estudios  secundarios,  substi- 
tuyéndolo por  un  año  de  estudios  preparatorios  en  cada  Facultad,  ofrece  la  doble  ventaja 
de  aligerar  la  segunda  enseñanza,  y  uniformar  la  proparación  de  los  aspirantes  á  lo&  cursos 
universitarios; 

3»  Que  en  lo  relativo  á  la  supresión  dol  latín,  no  se  invocan  razones  distintas  de  las  que 
han  sido  aducidas  en  otras  naciones,  sin  tener  por  consecuencia,  su  eliminación  de  los  pla- 
nes de  estadios,  debiendo  agres^arse  que,  para  nuestro  país  existen  motivos  especiales  que 
bastarían  Á  legitimar  la  conservación  de  esta  noble  y  fesunla  disciplina  del  espíritu, 

El  Presidente  de  la  Eepúblioa— 


Art.  1<*  La  enseñanza  secundaria  de  los  Colegios  Nacionales   comprenderá   cinco   aftos  de 
estudios,  con  sujeción  al  siguiente  plan: 


PRIMER   ANO 


Horas 
semanales 


Idioma  CasMlano—l/ectüiñ  y  elocución— gramática— análisis  gramatical-  ejerci- 
cios de  leuffua — ortografía  y  composición 6 

Historia  y  Geografía  -Revisión  del  curso  elemental  de  historia  y  geografía  de  la 

República  Argentina 6 

Jía<CTná/ica«— Aritmética   práctica— ejercicios  y  problemas 6 

fm/íc»8— Lectura,  escritura— gramática— versiones  y  temas  fáciles 4 


SEGUNDO    A>'0 

Idioma  Castellano    Lectura  y  elocución— gramática— análisis  lógico— composición.  6 
Latín — Lectura -gramática— versiones  y   temas-^explicación  de  textos    fáciles— 

Epitome  — historioB  grecoB  de  viris  illustribus 6 

Historia  y  Geografía — Historia  antigua,    especialmente  de  Grecia— historia  de  Ro- 
ma— Creogratía  do  Asia  y  África  -  generalidades  de  Oceanía 6 

Matemáticas  -Aritmética  teórica— ejercicios— teoremas  y  problemas 5 

jFVanoM— Gramática — lectura,  traducciones,    temas,  conversación 3 


\ 


24 


TERCER  AXO 


Idioma    Cast^lano-  Gramática— ejercicios   gramaticales— composición— explicación 

de  autores  clásicos— nociones  de  etimología 8 

JLaí»»— Gramática— prosodia— ejercicios  de   vocabularios— explicación    de   autores: 

Comelio,  Fedro  Quinto-Curcio . . .  ^ 4 

Historia  y  (7«)srro/"ía— Historia   de   Europa   (medieval  y    moderna)— Geografía  de 

Europa 4 

3fa¿cmA<í«w— Algebra  elemental— cálculo,  ecuaciones  de  1«  y  2»  grado,  progresiones.         4 

Geometría  plana— ejercicios  teóricos  y  numéricos 8 

Pran«»— Gramática  —  explicación    de    autores    clásicos— conversación   (clase   en 

francés) 8 

/«gfiáí— Gramática— lectura— traducciones  y  temas 8 
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Ct'ARTO   ANO 

Horas 
i»emaiiales 

dlmtm  OwíeWaíw— Nociones  do  teoría  literaria— aplicación  á  los  autores  explica- 
dos -etimoIog:íl^-'estudio  histórico  de  la  loniraa — cíomposición 3 

Latín    Gramática— explicación  de  autores— Tito  Livio,  Cicerón,  Salustio. 4 

Historia  y   Geografía    América 3 

Matemáticas-  Geometría  del  espacio— ejercicios  y  aplicaciones 8 

Fi'«ÚYi— Gravedad,    calor   y  electricidad 3 

HiíBvria  Aaíwro/— Zoología— nociones  de  anatomía  y  fisiología  animales— gran- 
des divisiones 2 

Fítosa^'rt— Psicología 3 

/npíás— Gramática— traducción,  temas  —  conversación 3 

QULNTO    AÑO 

Lt7tfra¿Mra— Noticias  históricas  y  literarias  acerca  de  las  grandes  obras  do  la  lite- 
ratura latina—traducción  de  Virgilio  (Eneida),  Horacio  (ai-te  poético.  Odas),  Tá- 
cito (Agrícola,  anales  históricos),    Noticias  históricas  y  literarias,  acerca  de  las 

principales  obras  de  la  literatura   castellana  y  argentina 4 

Historia  Argetitina — Desíirrollo    histórico  de  la  Nación— Instrucción  Cívica 4 

i^Víira- Magnetismo,    óptica    generalidades  de  cosmografía 3 

(^ítíwítra— Química  inorgánica— nociones  de  química  orgánica 4 

Hisiorin  A'a/uraí— Nociones  de  botánica— Principios  de  mineralogía  y  geología 3 

Filosofin  —  luósücB,  y  moral— nociones  de  metafísica  y  teodisea 3 

Inglés  -  Gramática— explicación  de  autores— con vei-sación  (clases  en  inglés)., 3 


24 


Art.  2®  Además  do  las  materias  expresadas  en  este  Plan,  será  obligatoria  la  asistencia  de 
los  alumnos  á  los  ejercicios  gimnásticos  y  militaros  que  tendrán  lugar  en  las  horas  sellal}!- 
das  por  el  reglamento. 

Art.  3<»  A  solicitud  de  los  Rectores  do  los  Colegios,  el  Ministerio  podrá  autorizar  la  crea- 
ción de  clases  suplementarias  para  la  enseñanza  del  dibujo,  música,  idiomas,  trabajos  ma- 
nuales, etc.    La  asistencia  á  dichas  clases  será  facultativa. 

Art.  4®  Por  el  ^Ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  dictai-án  los  programas  de  las  diver- 
sas asignaturas  del  nuevo  Plan,  que  comenzará  á  regir  desde  el  presente  aflo,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  transitorias  que  más  adelante  se  establece. 

Art.  n«  Siendo  atribución  de  las  Facultades,  la  organización  de  sus  propios  estudios  y 
confección  de  los  prosrramas  respectivos,  se  les  encarecerá  la  conveniencia  de  adscribir  al 
curso  universitario,  un  año  preparatorio,  en  sustitución  deí  6"  de  segunda  enseflanza,  que 
queda  suprimido;  dejando  á  la  competencia  de  cada  corporación,  la  designación  de  las  asiir- 
naturas  y  extensión  de  su  enseñanza.  Los  alumnos  aprobados  en  los  exámenes  de  5»  año 
y  provistos  del  certificado  correspondiente,  podrán  inglesar  en  el  curso  preparatorio  de  las- 
diversas  Facultades. 

DISPOSICIONES     TRAXSrrORIAS 

Art.  6«  El  nuevo  Plan  de  estudios  será  aplicado,  desde  el  presente  año,  en  todos  los  C<»o 
ogios  Nacionales,  de  la  República  en  la  forma  siguiente: 

Primer  aiU> 

El  nuevo  Plan,  sin  alteración. 

Segujuio  año 

El  nuevo  Plan,  sin  alteración. 

Tercer  año 

Idioma  Castellano,  3  horas;  geometría,  3  horas;  frajcós,  3  horas;  inglés,  3  horas,  con 
arreglo  al  nuevo  Plan — latín,  gramática,  versiones,  temas,  aplicación  de  textos  íáciles: 
Epítome,  Cornelio,  Fedro,  b  horas — historia  y  geografía,  generalidatles  de  la  historia  de 
Roma,  historia  medioeval  y  moderna  de  Europa;  geografía  del  antiguo  continente,  6  hora&. 

Cuarto  año  , 

Idioma  Castellano,  3  horas;  geometría  3  horas;  historia  de  AmóricA,  3  horas;  filosofía] 
3  horas;  historia  natural,  2  horas,  de  conformidad  con  el  nuevo  Plan.— latín:  el  nuevo 
IMan  (programa  transitorio  de  3er  aflo),  4  horas.— inglés:  el  nuevo  Plan  (programa  de  3er 
año),  3  horas,  —historia  y  geografía:  el  nuevo  Plan  (programa  transitorio  de  3er  año),  3 
horas. 
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Qtiinto  año 


Latiii:  el  muero  Plan  (programas  de  4«  v  5«  allos  comprendidos),  4  horas,— historia  y 
crcoinurín,  de  América  y  especialmente  de  la  República  Aiyentina,  8  horas.— química:  re- 
visión de  la  inorgánica;  nociones  de  orgánica,  4  horas.  ~ filosofía;  1er  semestre;  psicología: 
2»  semestre  •  lógica  y  moral,  4  horas.— inglés:  el  nuevo  Plan  (programa  de  4®),  8  horas 
—historia  natural:  el  nuevo  Plan.— instrucción  cívica,  2  horas. 

Sfxto  año 

El  Plan  antiguo,  sin  alteración. 
^Vrt.  7o  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíquese  ó  insértese  en  el  Registro  Nacirnial . 

PELLEGRES'I. 
Juan*  Carballido. 

La  inspección  general  de  enseñanza  secundaria  y  nor- 
mal á  cargo  del  doctor  Juan  A.  (xarcía  (hijo)  presenta  los 
siguientes  datos  estad  isticos: 

La  totalidad  de  alumnos  inscriptos  en  los  Colegios  Na- 
cionales  en  1891,  alcanzaba  á  la  cifra  de  3127,  de  los 
que  1350  correspondían  á  la  Capital.  El  número  de  ba- 
chilleres graduados  en  Diciembre  de  1890  y  Febrero  de 
1891,  era  de  219,  computados  todos  los  recibidos  en  los 
Colegios  Nacionales  de  la  República. 

El  personal  docente  de  los  institutos  de  enseñanza  se- 
cundaria, lo  componían  en  1890,  449  profesores. 

La  cantidad  de  bachilleres  formados  en  los  Colegios  Na- 
cionales desde  1863  hasta  1890,  inclusive,  es  decir,  en  un 
período  de  28  años,  era  de  1788,  de  los  que  468  pertene- 
cían á  la  Capital.  La  cantidad  total  de  inscripciones,  en 
el  mismo  espacio  de  tiempo  alcanzaba  á  37.B82  alumnos, 
repartidos  en  los  6  años  de  estudios  y  calculando  en  1/3 
los  reprobados  que  repiten  curso,  se  tiene  que  aproxima- 
damente  se  puede  admitir  que  4262  alumnos  habían  hecho 
estudios  regulares,  consiguiendo  graduarse  de  bachilleres 
solo  un  42  % . 

La  totalidad  de  la  inscripción  de  alumos  en  1890,  eh 
los  cursos  normales,  llegó  á  1282,  habiéndose  graduado  en 
los  mismos  establecimientos,  en  Diciembre  de  1890  y  Fe- 
brero de  1891,  249  entre  maestros  y  profesores.  La  en- 
señanza en  las  Escuelas  Normales  y  en  las  Escuelas  de 
Aplicación  enexas,  estaba  á  cargo  en  1890,  de  lOOB  pro- 
fesores . 

Los  minuciosos  datos  estadísticos  compilados  por  la  ins- 
pección general  de  enseñanza  secundaria  y  normal,  dan 
lugar  á  las  siguientes  reflexiones  del  doctor  García: 

«  Este  resumen  estadístico  mostrará  al  señor  Ministro  el 
movimiento  de  la  instrucción  secundaria  y  normal,  reve- 
lándole, por  otra  parte,  un  aumento  creciente  en  la  suma  to- 
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tal  de  alumnos,  maestros  y  bachilleres.  No  me  regocijo,  sin 
embargo,  por  este  resultado;  es  una  corriente  que  se  ha  for- 
mado artificialmente,  contrariando  las  tendencias  naturales 
del  país  é  imponiendo  á  la  juventud  una  dirección  intelectual 
y  moral  equivocada,  cuyas  consecuencias  comienzan  á 
sentirse.  Felizmente,  el  niímero  de  bachilleres  no  está  en 
relación  con  la  matricula  de  los  años  en  que  ingresaron 
á  los  colegios.  La  gran  mayoría  de  estudiantes  se  queda 
á  ;nitad  de  camino  y  abandona  los  estudios  en  los  prime- 
ros cursos  para  dedicarse  á  otras  carreras  más  adecuadas 
y  en  armonía  con  sus  tendencias. 

«  Las  cifras  no  pueden  indicar  con  la  exactitud  debida 
el  provecho  que  sacan  de  los  años  de  estudios  en  los  dis- 
tintos Colegios  y  Escuelas.  Algunas  indagaciones  que  he 
practicado  particularmente  han  dado  resultados  desastro- 
sos. Cuando  los  inspectores  de  sección  exigen  composi- 
ciones escritas  en  los  cursos  superiores,  me  trasmiten  opi- 
niones muy  pesimistas  sobre  la  cultura  intelectual  de  los 
alumnos. 

«  No  me  atrevería,  por  lo  tanto,  á  decir  que  los  diplo- 
mas representan  la  instrucción  decretada  en  los  programas, 
ni  mucho  menos  que  se  note  un  progreso  serio  en  los  estudios. 

«  El  grave  error  que  mina  nuestra  organización  escolar 
es  la  uniformidad.  Ciertas  leyes  especiales  no  pueden  ser 
iguales  para  todos.  La  instrucción  aplicada  con  la  misma 
medida  y  en  amplitud  aparentemente  igual  en  los  extre- 
mos de  la  República,  produce  resultados  deficientes  y  per- 
niciosos. La  cantidad  y  calidad  de  conocimientos  que 
deben  darse  en  Buenos  Aires,  no  es  administrable  en  otras 
ciudades  más  pequeñas  y  menos  desarrolladas  intelectual- 
mente.  Ha  sido  un  error  pensar  que  el  Estado  tiene  la 
obligación  de  propagar  la  instrucción  secundaria  como  la 
primaria.  Por  su  índole,  su  naturaleza  especial,  el  fin  que 
se  proponen,  los  estudios  secundarios  clásicos  solo  son 
accesibles  á  una  minoría  escojida,  que  después  de  una  se- 
vera selección,"  formará  los  estudiantes  de  las  Facultades 
superiores. 

«  Al  contrario,  la  instrucción  primaria  en  la  vida  de, 
mocrática,  es  de  imprescindible  necesidad  para  cada  uno- 
como  lo  ha  dicho  un  reputado  escritor,  saber  leer  y  es- 
cribir es  casi  un  nuevo  sentido,  un  instrumento  indis- 
pensable hasta  en  las  profesiones  más  humildes.  El  Esta- 
do tiene  el  deber  de  haser  los  mayores  sacrificios,  para 
facilitarles  á  todos  ese  medio  de  progreso  y  perfecciona- 
miento; pero  ahí  concluye  su  obligación.   No  exajeremos, 
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pues,  los  principios  de  igualdad.  Se  sigue  un  camino  en- 
teramente equivocado.  Ya  Entre  Rios  tiene  dos  Colegios  y 
el  Colegio  provincial  de  Santa  Fe  solicita  ser  equiparado 
á  los  Colegios  Nacionales.  Y  el  movimiento  no  se  detie- 
ne, de  la  instrucción  secundaria  pasa  á  la  superior;  Cór- 
doba tiene  Universidad,  Santa  Fe  ha  fundado  una  pro- 
vincial, pero  que  el  día  menos  pensado  se  convertirá  en 
nacional,  y  como  estos  ejemplos  se  contagian,  todas  las 
provincias  querrán  tener  universidades  y  se  declarará 
también  que  la  Nación  tiene  el  deber  de  poner  al  al- 
cance de  todas    las  inteligencias  los  diplomas  doctorales. 

«  Es  necesario  convencerse  de  que  los  colegios  y  uni- 
versidades no  se  fundan  donde  se  quieren,  que  los  go- 
biernos no  crean  estas  instituciones  por  simples  decretos 
ó  leyes.  Como  las  plantas  finas  necesitan  suelo  y  clima 
favorables  y  cuidados  especiales;  asi  estos  establecimien- 
tos solo  prosperan  en  ciertos  y  determinados  medios  so- 
ciales. Si  V.  E.  recorre  los  cuadros  adjuntos,  observará 
que  triste  es  la  vida  de  algunos  colegios.  Y  si  se  hiciera 
un  estudio  detenido  de  su  personal  docente,  de  los  alum- 
nos, del  material  escolar,  la  impresión  sería  abrumadora. 
No  se  consigue  nada  gastando  dinero  en  laboratorios, 
mobiliario,  etc.;  los  laboratorios  se  destruyen  por  culpa 
de  los  profesores,  ó  porque  no  entienden  los  instrumen- 
tos ó  no  saben  cuidarlos  ni  manejarlos.  V.  E.  conoce  un 
Colegio  que  se  había  dotado  de  expléndidos  aparatos,  y 
en  dos  ó  tres  años  ha  inutilizado  el  material. 

«  Aparte  de  las  razones  expuestas  hay  otras  igualmen- 
te graves  que  exigen  una  reforma  radical  en  la  organi- 
zación de  la  instrucción  secundaria.  El  Plan  de  estudios, 
uniforme  en  toda  la  República,  no  puede  enseñarse  con 
la  misma  amplitud  en  los  distintos  colegios.  Los  hechos 
contradicen  esa  uniformidad  de  la  ley  y  la  enseñanza 
se  da  como  es  posible  darla,  con  arreglo  á  los  medios 
de  que  disponen  los  rectores.  Podrán  dictarse  los  más 
bellos  programas,  pero  yo  aseguraría  á  V.  E.  que  la  ca- 
lidad y  cantidad  de  instrucción  varía  muCho  de  un  local 
á  otro.  La  disciplina  intelectual  de  los  alumnos,  que  co- 
mienza en  la  escuela  primaria,  tiene  quo  ser  distinta;  el 
profesor  debe  poner  la  enseñanza  al  nivel  moral  de  sus 
discípulos,  y  no  según  el  espíritu  de  los  programas.  Yo 
no  niego  que  se  enseñe  igual  cantidad  de  ciencia,  se  re- 
pasan todas  las  materias,  pero  la  cuestión  es  de  calidad, 
de  los  resultados,  del  perfeccionamiento  intelectual,  re- 
compensa de  tantos  sacrificios.    Y  no  lo  veo  en  ninguna 
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parte,  ni  siquiera  se  nota  la  influencia  benéfica  y  social 
de  los  pomposos  establecimientos  secundarios  y  normales. 
Arrastran  una  vida  pobre,  simples  parodias  de  lo  que 
debieran  ser,  rebajando  el  nivel  moral  de  los  estudios  y 
esterilizando  esfuerzos,  que  bien  aplicados  producirían  mu- 
chísimos bienes. 

Todas  las  naciones  que  tienen  bien  organizada  la 
instrucción  secundaria,  dividen  los  Colegios  ó  Liceos  en 
distintas  categorías,  según  la  importancia  de  las  ciudades 
en  que  funcionan,  pero  no  graduada  por  la  Constitución, 
sino  tal  como  es  en  realidad.  En  unos  se  enseñan  los 
primeros  años,  en  los  mejores,  que  solo  se  establecen  en 
los  grandes  centros,  se  dicta  el  plan  de  estudios  completo. 
No  veo  por  que  no  imitaríamos  estos  buenos  ejemplos, 
máxime  cuando  ja  naturaleza  de  los  Colegios  asi  lo  exi- 
ge. Con  cinco  ó  seis  Colegios  tendríamos  de  sobra  para 
preparar  seriamente  la  juventud  que  se  dedica  á  las  ca- 
rreras liberales.  Alguna  vez  se  abordará  este  problema, 
que  generalmsnte  solo  se  considera  bajo  el  punto  de  vista 
de  presupuesto,  y  que  tiene  otra  faz  más  interesante  y 
grave  que  la  metálica. 

«  Debe  notarse  la  influencia  perniciosa  que  han  ejerci- 
do en  la  juventud  de  muchos  pueblos,  incitándolos  á  se- 
guir las  carreras  clásicas,  y  distrayéndolos  de  otras  voca- 
ciones más  en  armonía  con  sus  aptitudes  y  con  las  nece- 
sidades del  país.  En  los  miles  de  alumnos  que  han  cur- 
sado sus  aulas,  la  gran  mayoría  abandona  los  cursos  en 
los  primeros  dos  ó  tres  años,  con  una  preparación  insuficien- 
te, y  sobre  todo  perfectamente  inútil:  esos  años  perdidos  y  la 
falta  de  una  buena  educación,  que  indudablemente  habrían 
adquirido  si  el  Estado  hubiera  organizado  metódicamente 
la  instrucción  secundaria,  que  influencia  no  habrían  teni- 
do en  el  desarrollo  de  sus  facultades,  en  el  buen  empleo 
de  sus  fuerzas,  en  los  destinos  de  muchas  vidas!  Toda- 
vía no  damos  la  suficiente  importancia  á  estas  causas  mo- 
rales en  la  decadencia  de  las  naciones,  ó  si  asi  se  piensa, 
por  casualidad,  las  ideas  no  están  bastante  arraigadas  pa- 
ra dirigir  la  conducta.  Es  necesario  convencerse  de  que 
en  las  pocas  hojas  de  un  plan  de  estudios,  se  encierra  el 
porvenir  de  una  nación,  y  que  de  todas  las  ramas  de  gobier- 
no, la  primera  por  su  importancia  y  su  enorme  influen- 
cia social,  es  la  instrucción  pública.  Por  haber  descono- 
cido estas  verdades,  ó  mejor  dicho,  por  no  haber  tenido 
fó  en  el  poder  de  las  ideas,  es  que  se  ha  preparado  mal 
las  nuevas  generaciones,  que  no  hay  iniciativas  individua- 
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les,  que  nadie  se  mueve  fuera  de  los  rumbos  oficiales  ó 
de  las  viejas  rutinas.  ¿Que  haría  hoy  por  ejemplo,  el  jo 
ven  argentino,  que  deseara  aprender  un  oficio  ó  cualquie- 
ra profesión  industrial?  No  existe  más  establecimiento 
público  que  una  Escuela  de  Comercio,  que  tiene  que  re- 
chazar alumnos.  En  cambio,  si  desea  ser  abogado,  mé-- 
dico  ó  ingeniero,  se  le  presentan  toda  clase  de  facilidades, 
es  el  camino  conocido  que  conduce  directamente  á  los 
empleos  y  á  la  gacetilla  de  periódicos.  No  citaré  á  los 
Estados  Unidos,  pero  las  naciones  de  Sud-America,  Chile 
por  ejemplo  tiene  Quinta  Normal,  Escuela  de  Artos  y 
Oficios,  etc.,  etc.  ¿Porqué  no  se  emplearía  el  dinero  que 
se  gasta  en  los  siete  ú  ocho  Colegios  que  no  sirven,  en, 
escuelas  de  otra  índole,  más  en  armonía  con  las  necesi- 
dades de  cada   provincia? 

«  Creo  que  V.  E.  debe  iniciar  esta  reforma,  nombran- 
do una  comisión  investigadora  de  personas  de  reconocida 
competencia  que  proponga  la  reforma  general  de  la  or- 
ganización de  la  instrucción  secundaria. 

«Las  Escuelas  Normales  son  difíciles  de  dirigir  con  el 
debido  acierto.  La  honorable  y  meritoria  corporación  de 
maestros  tiene  graves  defectos  que  preocupan  justamente 
la  atención.  Raro  es  el  mes  en  que  no  se  producen  con- 
flictos, y  mientras  una  intriga  estalla  otra  está  en  pre- 
paración. Las  medidas  disciplinarías  son  simples  paliati- 
vos que  nada  remedian.  El  mal  existe  siempre,  esperando 
el  momento  propicio  para  aparecer.  Es  necesario  buscar 
las  verdaderas  causas,  el  germen  que  lentamente  desorga- 
niza las  escuelas  y  nos  obliga  de  tiempo  en  tiempo  á  pro- 
ceder con  rigor  ejemplar.  Lo  atribuyo  á  defectos  de 
educación:  la  razón  de  los  males  de  la  escuela  está  en  la 
escuela  misma  que  formó  los  profesores.  Si  los  instruyé- 
ramos y  educáramos  con  más  cuidado,  una  ciencia  seria 
y  bien  asimilada,  una  severa  disciplina  intelectual  y  mo- 
ral, seguramente  los  mejoraría;  se  debe  dignificar  la  ca- 
rrera elevando  los  estudios,  mostrando  horizontes  más 
vastos  y  nobles. 

«Fácilmente,  en  tres  años  de  estudios  superficiales,  se 
forma  un  maestro  normal.  El  diploma  los  enorgullece, 
poco  les  cuesta  convencerse  de  que  tienen  derecho  á  todo; 
dejan  crecer  sus  pretensiones  orgullosas,  alentadas  por  la 
abundancia  de  elogios  con  que  se  llenan  las  revistas  y 
diarios  locales.  Analizando  los  programas,  se  observa  el 
pequeño  bagaje    que  sacan  de  la    escuela    apenas    los  ru- 
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dimentos  de  algunas  ciencias  y  una  débil  disciplina  inte- 
lectual. Basta  leer  sus  producciones  en  los  distintos  dia- 
rios en  que  colaboran,  para  comprobar  la  vulgaridad  de 
estilos  ó  ideas,  el  mal  gusto  literario,  la  banalidad  en  el 
fondo  y  forma,  que  demuestran  poco  estudio  y  escasa 
madurez  en  el  raciocinio.  Es  cierto  que  no  se  tiene  el 
derecho  de  exigir  mucho  si  apenas  se  les  prepara  para 
enseñar  á  los  grados  primarios.  Desgraciadamente,  nos 
vemos  obligados  á  emplearlos  en  los  cursos  superiores.  De 
ahí  que  el  joven  que  posee  escasamente  las  nociones  de 
sus  manuales,  cuya  carrera  corta  y  modesta  debería  tener 
horizontes  limitados,  se  crea  desconocido,  injustamente 
tratado  en  relación  á  sus  supuestas  cualidades,  víctima 
del  favoritismo  y  demás  palabras  usuales  en  estos  casos. 
Como  consecuencia  de  este  desequilibrio  entre  las  aspira- 
ciones despertadas  por  la  escuela  y  los  medios  de  reali- 
zarlas, reina  el  descontento,  un  malestar  general,  una  at- 
mósfera llena  de  envidias  y  celos,  ambiciones  mal  conteni- 
das y  que  solo  una  excelente  educación  podría  sujetar.  Es 
un  error  querer  formar  profesores  en  poco  tiempo.  Es  la 
carrera  difícil,  la  que  requiere  dirección  y  disciplina.  De- 
be reformarse  el  plan  y  la  organización  interna  de  las 
escuelas,  aumentar  los  estudios  y  horas  de  permanencia  en 
las  escuelas. 

«  Debería  fundarse  un  Instituto  Normal,  un  estableci- 
miento de  estudios  superiores,  donde  pudieran  perfeccio- 
narse los  maestros,  profundizar  las  materias  estudiadas  ó 
cursar  otras  nuevas  que  completarán  su  educación.  Este 
Instituto  sería  un  poderoso  centro  de  estímulo,  elevaría 
los  estudios,  despertando  nobles  ambiciones,  y  prepararía 
profesores  competentes  para  las  clases  susperiores.  En  to- 
das las  buenas  organizaciones  universitarias  existen  esta- 
blecimientos análogos  con  distintos  nombres,  pero  que 
correspenden  al  mismo  fin.  A  pesar  de  la  situación  di- 
fícil porque  atraviesa  el  Tesoro  nacional,  se  podrían  con- 
seguir recursos  haciendo  una  buena  repartición  de  las 
sumas  que  asigna  el  presupuesto  para  colegios  y  escuelas. 
Tengo  fe  en  el  porvenir  de  esta  institución  ú  otra  aná- 
loga. No  se  tendrán  buenos  profesores  mientras  no  se 
funden  establecimientos  de  enseñanza  superior.  He  pen- 
sado siempre  que  el  Instituto  sería  más  práctico  que  la 
Facultad  de  Letras  proyectada;  tendría  asegurada  la  con- 
currencia de  alumnos  si  se  les  prefiriera  para  ocupar  las 
cátedras  de  los  Colegios  Nacionales.  Por  otra  parte,  debe 
considerarse  que  la  Nación  no  tiene  ningún  establecimien- 
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to  donde  puedan  perfeccionarse  los  jóvenes  estudiosos. 
Alguna  vez  se  pensó  en  crear  cursos  libres  sobre  mate- 
rias especiales,  que  serían  dictados  por  los  hombres  más 
competentes  y  de  reconocida  autoridad  científica  y  lite- 
raria. La  idea  era  muy  buena,  quedó  en  proyecto,  pero 
no  conviene  olvidarla. 

«  El  problema  en  la  organización  de  la  enseñanza  nor- 
mal es  mejorar  la  condición  de  los  maestros,  mejorarla 
no  solo  pecuniariamente,  sino  bajo  el  punto  de  vista  mo- 
ral é  intelectual;  la  consideración  y  el  respeto  vendrían  por 
sí  solas,  como  consecuencia  muy  natural  y  lógica.  El 
Instituto,  puesto  como  el  coronamiento  de  una  carrera  la- 
boriosa y  benéfica,  servirá  de  estímulo,  dará  realce  y 
lustre  á  la  profesión.  Su  plan  deberá  ser  muy  amplio; 
enseñará  las  principales  ciencias,  la  literatura  y  muy 
especialmente  la  filosofía,  materia  bastante  descuidada,  y 
que  casi  se  podría  afirmar  no  se  enseña  en  la  E>epública. 
Proyecto,  pues,  un  establecimiento  que  no  sea  esclusiva- 
mente  pedagógico,  pero  en  el  que  la  pedagogía  tenga  un 
rol  importante:  la  Facultad  de  Letras,  si  se  quiere,  pero 
con  otras  tendencias,  y  distinto  régimen  de  disciplina. 

«  En  la  primera  memoria  d^  esta  inspección  proponía 
á  V.  E.  tres  proyectos  que  juzgaba  muy  necesarios: — 1^ 
el  Instituto  ó  Escuela  Normal  Superior;  2^  un  nuevo  Co- 
legio Nacional  en  la  Capital;  3^  la  substitución  de  la  gim- 
nasia y  ejercicios  militares  por  los  juegos  atléticos  al  aire 
libre.  El  nuevo  colegio  fué  fundado  en  Abril  por  V.  E.; 
los  juegos  se  practican  en  Corrientes  y  Tucumán,  con  ex- 
traordinario éxito,  y  poco  á  poco  se  extenderán  por  toda 
la  República.  Solo  falta  el  Instituto  para  que  se  realice 
el  programa  que  sostuve  desde  que  me  recibí  de  la 
inspección.»  * 

En  la  memoria  del  Ministerio  de  este  mismo  año  de 
1891,  se  inicia  un  procedimiento  poco  estimulante  para 
incitar  la  laboriosidad  de  los  Rectores  y  Directores  de  Co- 
legios Nacionales  y  Escuelas  Normales  en  sus  informes 
anuales,  los  que  se  publican  en  breves  extractos,  insuficien- 
tes para  juzgar  la  marcha  de  los  establecimientos  y  para 
hacer  sentir  la  impresión  de  las  reformas  ministeriales  en 
los  institutos  docentes. 

El  informe  anual  del  rector  Fitz-Simon  del  Colegio  Na- 
cional de  Corrientes  comunica,  que,  conforme  á  la  circu- 
lar del    Ministerio,   reunió  á  los  profesores  del   estableci- 

(1)    Memoria  de  Instrucción  pública,  1891,  tomo  II,  pá^.  50. 
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miento  en  consejo,  para  acordar  los  medios  más  eficaces 
para  reformar  la  enseñanza  por  los  programas.  Como  re- 
sultado de  una  larga  deliberación,  eleva  á  la  superioridad, 
las  siguientes  conclusiones  adoptadas: 

«  1*  El  cuerpo  docente  pide  al  señor  rector  se  sirva 
«  manifestar  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  instrucción  pú- 
«  blica  que,  á  su  juicio,  los  programas  de  estudios  deben 
«  ser  sintéticos; 

«  2*  Que  el  objeto  del  programa  es  indicar  al  profesor 
«  los  puntos  sobre  los  cuales  debe  versar  su  enseñanza 
*  durante  el  curso  escolar,  y  que  el  programa  detallado  ó 
«  análitico  que  actualmente  rige,  quita  al  profesor  la  ini- 
«  ciativa  que  por  derecho  le  pertenece; 

«  3*  Que  el  programa  detallado  debe  ser  un  resumen  de 
«  lo  estudiado  durante  el  curso;  y  que  éste,  presentado  al 
«c  rectorado  un  mos  antes  del  fin  del  año  escolar,  deberá 
«  servir,  una  vez  aprobado,  como  programa  para  el 
«  examen».  * 

Faltan  muchos  informes  de  las  Escuelas  Normales  y  los 
que  se  presentan,  están  reducidos  á  extractos,  incompletos. 
Hacen  excepción  á  este  procedimiento  el  informe  del  di- 
rector doctor  Honorio  Leguizamón  de  la  Escuela  Normal 
de  Profesores  de  la  Capital,  que  en  un  estudio  detenido 
de  las  dificiencias  del  instituto,  lamenta  especialmente  la 
carencia  de  elementos  para  diotar  las  ciencias  naturales, 
y  el  informe  de  la  Escuela  Normal  mixta  de  Dolores,  en 
(jue,  su  director  Victoriano  A.  Montes,  en  un  meditado 
examen  de  la  enseñanza  vigente,  aconseja  la  reforma  del 
plan  de  estudios  para  maestros  normales  elevando  la  en- 
señanza dictada  en  3  años,  á  4  años,  que  considera  abso- 
lutamente indispensable.  ^ 


El  Ministerio  del  doctor  Juan  Balestra,  que  sucedió  al 
del  doctor  Carballido  (en  Octubre  de  1891  y  continuó  hasta 
el  12  de  Octubre  de  1892),  desarrollándose  en  un  período 
corto  y  agitadísimo  por  la  política,  tuvo  que  circunscri- 
bir su  acción,  fuera  de  las  tareas  administrativas,  á  ex- 
poner con  ilustración  y  lealtad  el  estado  precario  de  la 
instrucción  nacional  y  formular  los  conceptos  de  las  refor- 
mas que  se  imponían,  pero  que  en  el  final  de  una  presidencia 
era  temerario    provocar,  ante    la  posibilidad    de  producir 


(1)    Memoria  do  Instrucción  Ptí blica,  1891.  tomo  II,  pág.  159. 
i2)    Memoria  citada,  pág,  252  y  4 JO. 
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trastornos  y  dislocaciones    improcedentes  al  no  continuar 
los  nuevos  poderes  en  la  senda  iniciada. 

El  ministro  Balestra  sostiene  en  la  memoria  presentada 
al  H.  Congreso  en  1892,  que  no  existe  un  exceso  de  di- 
plomados universitarios,  desde  que  el  país,  según  la  esta- 
dística, no  llena  sus  necesidades  con  los  graduados  hasta 
esa  época;  pero  que  no  es  menos  evidente  que  la  instruc- 
ción nacional  tal  como  está  implantada,  es  deficiente,  al  no 
ofrecer  sino  un  solo  cauce  á  la  juventud  estudiosa,  que 
desemboca  fatalmente  en  la  Universidad. 

«  El  mal  no  está  en  la  Universidad,  y  si  en  alguna  for- 
ma llega  á  ella,  es  para  hacerla  su  víctima  también:  el 
mal  está  en  las  ideas  sociales  reinantes,  en  las  preocupa- 
ciones, admirablemente  servidas  por  un  plan  general  de 
instrucción  gratuita,  cuya  vocación  positiva,  predominante 
y  eficaz  consiste  en  germinar  la  aspiración  del  doctorado 
en  todos  los  jóvenes.  El  mal  está  en  que  de  los  300.000  ni- 
ños que  acuden  á  la  escuela  primaria,  sólo  van  á  la  se- 
cundaria los  que  buscan  una  preparación  para  las  carre- 
ras liberales,  y  todo  los  demás  quedan  reducidos  á  la  es- 
terilización de  los  conocimientos  adquiridos  en  la  escuela 
primaria,  que  como  hemos  de  verlo  más  adelante,  necesita 
proyecciones  más  extensas  para  ser  eficaz.  * 

La  estadística  demuestra,  que  la  corriente  dirigida  ha- 
cia las  carreras  liberales,  deja  en  su  largo  camino  una 
gran  cantidad  de  rezagados.  Asi  los  datos  expuestos  por 
el  Ministerio  afirman  que  de  1449  alumnos  matriculados 
en  los  Colegios  Nacionales  en  1886,  terminaron  sus  es- 
tudios en  1891  apenas  428! 

Los  que  alcanzan  la  meta  de  la  instrucción  secundaria 
se  dirijen  en  su  casi  totalidad  á  la  Universidad,  pues, 
la  información  recogida  por  la  dirección  de  los  Colegios 
Nacionales,  demuestra  que,  en  1891  sobre  463  alumnos 
que  terminaron  su  enseñanza  secundaria,  449  se  dirijie- 
ron  á  los  estudios  universitarios.  En  estos  institutos  de 
instrucción  superior,  la  selección  natural  de  las  capacida- 
des elimina  nuevos  desechos,  desde  que,  solo  1/3  de  los 
matriculados  alcanza  á  terminar  los  estadios  de  la  ca- 
rrera elejida,  figurando  los  fracasados  en  la  siguiente 
proporción  numérica,  en  el  período  de  enseñanza  com- 
prendido entre  1880  á  1886  inclusive,  en  la  Universidad 
de  Buenos  Aires: 
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Total  de  alumnos  que  han  terminado  sus  estudios  {1880-86) 

En  Derecho    1 74  ó  sea  57 .  04  ®/„ 

<  Medicina 315       c       48.71     c 

<  Ingeniería 36       c        14.51     < 

(Para  realizar  este  cálculo,  se  ha  tenido  en  cuenta  úni- 
camente los  alumnos  matriculados,  regulares  sin  compu- 
tarse los  Ubres), 

«No  ignoro,  agrega  el  ministro  Balestra,  que  los  es- 
tudiantes universitarios  que  no  terminan  los  estudios 
pueden  ser,  y  son,  á  menudo,  elementos  de  ilustración 
que  se  incorporan  á  la  sociedad;  pero  só  también  que 
un  fracaso  en  los  estudios  superiores  es  á  menudo  un 
fracaso  en  la  vida,  cuyos  rumbos  no  se  pueden  variar 
repentinamente  sin  sentir  las  consecuencias  de  la  falta 
de  hábitos,  de  conocimientos  ó  de  medios  para  empren- 
der otras  vías. 

«  Conozco  el  número  de  los  que  llegan  á  la  meta  y  el 
de  los  que  quedan  en  el  camino;  pero  si  entre  los  se- 
gundos hallo  muchos  que  se  han  frustrado,  no  dejo  de 
hallar  también  entre  los  primeros,  triunfadores  que  no 
tienen  vocación,  saber  ni  empeño,  y,  por  tanto,  ni  gus- 
tan, ni  practican,  ni  aceptan  las  funciones  ú  oficios  para 
que  los  acredita  aptos  el  pergamino  doctoral.  Y  pensando 
que  año  por  año  se  repite  el  fenómeno,  lo  que  explica 
su  gravedad  numérica  no  puedo  dejar  de  asociarlo  á 
otro  fenómeno  igualmente  notorio  y  extraño  en  país 
tan  halagador  para  toda  iniciativa  de  labor  como  el 
nuestro,  á  saber:  la  existencia  de  falanges  de  aspirantes 
á  empleos  públicos,  de  espíritus  movedizos,  sin  ubicación 
social  definida,  en  los  que  á  menudo  se  puede  descubrir 
el  empeño  de  compensar  la  falta  del  título  buscado  in- 
fructuosamente, ó  la  falta  de  empleo  útil  de  la  profesión 
que  ese  título  entraña,  con  las  comodidades  del  empleo 
público,  que  permite  hermanar  la  falta  de  aptitud  espe- 
cial con  la  considerada  y  fácil,  pero  definitivamente  rui- 
nosa vida  del  empleado  público. 

«Lo  repito:  hay  una  causa  seria  de  perturbación,  y  ella 
reside  en  nuestro  sistema  de  instrucción,  que  parece  calcu- 
lado para  favorecer  los  errores  circulantes. 

«Inspecciónese  el  fenómeno  desde  su  origen,  y  no  será 
difícil  encontrar  su  nacimiento  y  su  desarrollo.  Hemos 
establecido  en  cada  provincia  un  colegio  preparatorio  pa- 
ra las  carreras   universitarias,    y,  fuera     de   las   escuelas 
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normales,  no  hemos  abierto  ningún  otro  campo  de  prepa- 
ción  para  la  vida,  á  la  juventud  que  está  en  la  edad  de 
formarse.  ¿Que  extrañar,  entonces,  que  si  los  preparamos 
para  que  vayan  á  la  Universidad,  los  encontramos  más 
adelante,  sino  tan  preparados  como  fuera  de  desear,  por 
lo  menos  en  la  Universidad,  aunque  sea  por  poco  tiempo? 

«De  que  los  Colegios  Nacionales  son  exclusivamente  co- 
legios preparatorios  parala  Universidad,  nadie  creo  nece- 
sitará la  demostración;  si  los  resultados  enumerados  antes 
necesitaran  algún  antecedente  probatorio,  ahí  está  el  de- 
creto de  su  creación,  decreto  perfectamente  concebido,  pá- 
gina trascedental  en  los  fastos  de  la  instrucción  argentina, 
á  la  cual  el  hecho  de  no  habérsela  completado  más  adelante 
con  la  creación  de  otros  institutos  que  impidieran  el  estado 
de  cosas  actual,  no  solo  no  le  amengua  su  alta  previsión, 
sino  que  la  señala  como  el  primer  capítulo  de  un  progra- 
ma trazado  hace  treinta  años,  cuya  continuación  tenemos' 
hoy  que  emprender. 

«El  Colegio  prepara  para  los  estudios  universitarios,  y 
prepara  gratis:  en  esto  la  Universidad  no  es  menos  gene- 
rosa: también  enseña  gratis.  Institucíonalmente  se  sabe 
lo  que  importa  esta  gratuidad,  en  pueblos  que  no  reciben 
del  cielo  la  subsistencia,  que  solo  fue  acordada  á  los  he- 
breos que  transitaban  el  árido  desierto  en  busca  de  la  tierra 
prometida!  Se  enseña  gratis  al  aspirante  á  doctor;  pero 
el  profesor,  el  edificio,  todos  los  gastos  son  pagados  por 
el  contribuyente. 

«  De  la  facilidad,  la  tentación:  nuestra  índole  latina, 
un  tanto  dada  á  la  sonora  ostentación  del  título,  al  lus- 
tre doctoral  de  la  prosapia,  hace  todo  lo  demás.  Los  par- 
dres  anhelan  mucho  más  que  los  hijos  el  pergamino  cuasi 
nobiliario:  incitan,  exhortan  y  hasta  obligan  al  niño  á  en- 
trar en  la  senda  que  lleva  á  las  cumbres. 

«  Las  posesiones  de  la  familia  que  formaron  su  fortuna 
y  las  de  sus  antepasados,  los  negocios  del  padre,  enveje- 
cido en  la  dureza  del  trabajo,  que  acaso  reclaman  la  ayu- 
da del  hijo,  que  seguramente  ofrecerían  á  este  una  inicia- 
ción  feliz  en  la  vida,  si  fueran  de  su  vocación,  todo  debe 
ceder  á  la  rumbosa  adquisición  de  un  título  para  el  ape- 
llido. ¿  Como  destinar  al  joven,  preparado  ya  en  el  Co- 
legio, á  los  oficios  incultos,  la  ganadería,  el  comercio  de 
frutos,  la  agricultura  que,  á  su  criterio,  fundado  en  la 
misma  razón  que  hizo  despreciar  á  los  antiguos  el  traba- 
jo material,  corresponden  también  al  hombre  inculto,  al 
mayordomo  vulgar,  al  capataz,  al  corredor  de  compras  y 
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ventas,  al  chacarero?  La  escuela  agronómica,  la  escuela 
de  comercio,  la  escuela  de  artes  mecánicas  que  podrían 
sacarlo  de  su  error,  presentándole  el  tipo  del  hacendado, 
del  agricultor,  del  comerciante  instruido  en  las  ciencias 
y  en  su  aplicaciói.,  benéfico  á  la  sociedad,  capaz  de  bas- 
tarse á  si  mismo  y  labrarse  las  más  brillantes  posiciones^ 
conquistándose  un  alto  concepto  social,  esas  escuelas  no 
existen  en  la  Nación;  y  el  niño,  para  ser  un  hombre  útil^ 
feliz  y  respetable,  debe  ser  doctor  en  el  criterio  generoso 
del  padre  que,  olvidado  de  la  experiencia  de  los  años,  se 
siente  en  sus  hijos  con  una  nueva  juventud,  con  todas 
sus  ilusiones,  con  todos  sus  anhelos  y  con  todos  sus  errores. 

»  En  verdad,  la  elaboración  doctoral  se  completa  ó  se 
deshace  en  la  Universidad;  pero  se  inicia  en  el  Colegio 
preparatorio».  * 

Condensando  su  apreciación,  el  ministro  Balestra  agre- 
•ga  más  adelante. 

«  Nuestro  plan  de  instrucción  está  encausado  en  una 
sola  corriente  que  desemboca  en  el  doctorado.  De  allí  una 
plétora  de  estudiantes  no  clasificados  por  la  vocación  ni 
las  aptitudes,  de  la  que  no  se  logra  sino  un  cincuenta  por 
ciento.  Siendo,  empero,  el  número  total  de  estudiantes 
menos  que  en  cualquier  nación  europea,  resulta  que  las 
Universidades  tendrán  que  ampliar  su  campo  de  acción, 
llevando  á  sus  aulas  á  muchos  que  no  están,  y  eliminan- 
do de  ellas  á  los  que  no  pueden  ó  á  los  que  no  deben 
estar.  El  problema  es  de  distribución  y  ampliación  y  no 
de  supresión. 

t  Los  Colegios  Nacionales  cumplen  su  misión  de  dar 
una  educación  humanista  preparatoria  de  las  carreras  uni- 
versitarias; pero  siendo  los  únicos  establecimientos  de  ins- 
trucción secundaria  existentes  en  el  país,  suscitan  en  to- 
da la  juventud  que  á  ellos  acude  exclusivamente  la  tenden- 
cia doctora],  malgrado  la  diferiencia  de  aptitudes». 

Citando  luego  á  Alberdi,  expone  su  pensamiento  en  1852: 
«La  instrucción,  para  ser  fecunda  en  la  República,  hade 
contraerse  á  ciencias  y  artes  de  aplicación,  á  cosas  práti- 
cas,  á  lenguas  vivas,  á  conocimientos  de  utilidad  material 
ó  inmediata.  El  plan  de  instrucción  debe  multiplicarlas 
escuelas  de  comercio  y  de  industria,  fundándolas  en  pue- 
blos mercantiles.  Nuestra  juventud  debe  ser  educada  en 
la  vida  industrial,  y  para  ello  ser  instruido  en    las    artes 
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y  ciencias  auxiliares  de  la  industria.  El  tipo  de  nuestro 
hombre  sud-americano  debe  ser  el  hombre  formado  para 
vencer  el  grande  y  agobiante  enemigo  de  nuestro  progreso: 
el  desierto,  el  atraso  material,  la  naturaleza  bruta  y  pri- 
mitiva de   nuestros  continentes.  (Bases). 

Comprobando  luego  que  la  Nación  ha  sostenido  exclu- 
sivamente como  sistema  de  intrucción  secundaria  y  supe- 
rior, la  enseñanza  preparatoria  y  universitaria,  agrega: 
«Ya  lo  hemos  visto,  nos  hemos  limitado  á  satisfacer  la 
necesidad  de  formar  clases  intelectuales,  elementos  de  go- 
bierno. Tal  conducta  se  impuso  en  su  hora  como  la  ne- 
cesidad más  premiosa.  Teníamos  en  la  hora  en  que  tal 
siifteina  xe  planteó  que  propender  á  que  se  aplicara  la  ma- 
yor inteligencia  al  gobierno^  haciendo  concurrir  á  él  á  la 
ignorancia  misma  mientras  se  la  disciplinaba  y  educaba 
bajo  la  regla  de  las  instituciones  libres;  que  combatir  y  tra- 
bajar por  que  la  barbarie  no  nos  venciera  y  por  que  la  con- 
dición del  pueblo  se  mejorara,  y  en  tales  circunstancias,  el 
sentimiento  conservador  aconsejaba  robustecer  las  partes  más 
débiles  de  la  máquina^  á  fin  de  mantener  el  equilibrio» ^se- 
gún la  exacta  exposición  del  primer  Presidente  de  la  épo- 
ca constitucional,  que  abordó  en  su  administración  el 
problema  educacional. 

«  Pero  después  de  resuelta  esa  parte  del  problema,  na- 
da más  hicimos;  nos  quedamos  en  lo  que  decía  Alberdi 
enseñando  á  leer  y  preparando  doctores,  sin  acordarnos 
de  las  riquezas  que  teníamos  que  explotar  ó  administrar, 
de  los  nuevos  medios  de  actividad  social  que  debíamos 
dirigir,  de  la  transformación  completa  del  país  que  hacía 
indispensables  las  más  variadas  aptitudes  y  conocimientos 
en  sus  habitantes,  la  realización  del  plan  de  instrucción 
GEXEKAL  de  que  hablaba  la  Constitución!  Ahí  estamos  hoj' 
mismo.  De  allí  las  fatales  consecuencias  que  empezamos 
á  sufrir  y  que  trataré  de  marcar  ligeramente,  en  uno  de 
los  caracteres  menos  explicados  del  complejo  fenómeno 
de  la  crisis  por  que  ha  pasado  y  sigue  pasando  la  Nación. 

«  Todos  nuestros  progresos  los  habíamos  recibido  del 
hombre,  del  capital  europeo.  A  ellos  debíamos  nuestros 
ferrocarriles,  nuestras  colonias,  nuestras  industrias.  !Que 
conmoción  debía  producir  en  un  pueblo  joven  la  entrada 
anual  de  cerca  de  HOO.OOO  hombres,  cuya  capacidad  pro- 
ductiva representaría  centenares  de  millones  de  libras  es- 
terlinas y  cuya  influencia  sobre  la  valorización  de  la  tie- 
rra y  la  riqueza  general  del  país  debían  ser  aún  maj'ores; 
cuál  debía  ser  nuestra  conducta  el  día  en    que  emisarios 
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de  los  más  grandes  banqueros  llegaran  al  pais  ofreciendo 
todas  las  sumas  á  los  gobiernos  de  la  Nación  y  de  las 
Provincias,  á  las  sociedades  anónimas  y  particulares, 
cuáles  nuestras  ideas  ante  la  acción  de  los  especuladores; 
atraídos  por  los  cálculos  de  ganancia  á  que  se  presta  un 
país  en  que  la  hectárea  de  tierra,  ^^ale,  por  lo  general, 
menos  de  la  mitad,  y  á  veces  menos  de  la  décima  parte 
de  lo  que  puede  producir  en  un  solo  año,  todo  eso  no 
necesita  ser  indicado  siquiera;  es  de  todos  conocido. 

«  El  espíritu  de  empresa,  las  ambiciones,  la  fiebre  de  la 
especulación  prendieron  de  golpe,  como  un  contagio,  en 
nuestra  vigorosa  y  antes  sobria  raza;  todos  los  hombres 
^e  lanzaron  á  los  negocios:  el  crédito  se  hizo  tan  común 
como  el  aire  que  se  respira;  el  país  tomó  la  ascención  rápi- 
da de  un  globo,  levantado  desde  la  áspera  costra  terres- 
tre, por  ilusiones,  esperanzas  y  vértigos,  más  livianos  que 
el  humo  con  que  ascienden  las  mongolfieras. 

«  Si  todos  aquellos  elementos  de  riqueza,  de  producción 
de  industria,  hubieran  caído  en  manos  de  un  pueblo  de 
hombres  prácticos  en  la  vida  del  trabajo,  si  todas  e?as 
empresas  hubieran  recaído  sobre  asuntos  conocidos,  de 
utilidad  probada  en  la  labor  diaria  de  cada  uno,  ¿quién 
puede  imaginarse  cuántos  y  cuales  progresos  admirables 
no  habría  realizado  este  país?  Desgraciadamente  no  íué 
así.  Los  elementos  de  producción  y  de  trabajo,  no  fue- 
ron ni  á  la  producción  ni  al  trabajo,  porque  el  país  no 
tiene  clases  dirigentes  trabajadoras;  los  negocios  tomaron 
menos  el  carácter  de  positiva  utilidad  general  que  el 
de  fórmulas  aleatorias,  á  cual  más  peregrina,  para  obte- 
ner el  éxito  del  momento  en  un  steeple-chase  de  ganancias 
inexplicables:  las  empresas,  la  sociedades  anónimas,  reci- 
bían su  objeto  no  de  los  datos  positivos  recogidos  en  lar- 
ga experiencia  de  trabajo  sino  de  cualquier  aventurero 
á  quien  se  le  ocurría  inventarlas:  los  accionistas,  partíci- 
pes y  concesionarios  no  eran  capaces  ni  de  definir  siquie- 
re  su  negocio  y  mucho  menos  de  manejarlo;  un  negocio 
no  era  ya  una  operación  destinada  á  dar  ganancia  median- 
te el  servicio  ó  provecho  previsto  que  de  él  se  pudiera 
sacar:  era  un  número  de  lotería  con  más  ó  menos  pre- 
mios. La  noción  de  que  la  riqueza  solo  la  produce  el 
trabajo  y  la  conserva  el  ahorro,  quedó  así  borrada,  y  el 
país,  del  uno  al  otro  extremo  presentó  el  aspecto  de  esas 
regiones  mineras  recién  descubiertas,  en  las  que  el  oro 
está  en  la  playa  de  los  ríos,  no  costando  otro  trabajo  que 
el  de  tomarlo,  y    no    incitando  á  otra  ocupación    que  el 
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de  gastarlo,  á  los  aventureros  audaces  y  á  los  antiguos 
vecinos  de  la  comarca,  favorecidos  ó  probados  por  el  cie- 
lo con  tan  peligroso   presente! 

«  Esta  prueba  de  la  riqueza,  nos  fué  fatal  por  la  caren- 
cia de  hábitos  y  aptitudes  adquiridos  para  el  trabajo;  y 
la  falta  de  una  concepción  seria  y  medianamente  cabal 
de  las  funciones  económicas,  difundida  en  la  sociedad  por 
el  ejemplo  y  la  influencia  de  los  hombres  con  inteligencia 
preparada  para  la  industria,  el  comercio,  las  empresas, 
quedó  amplia  y  dolorosaraente  demostrada  en  toda  su  terri- 
ble extensión  por  una  pérdida,  inmovilización  ó  destrucción 
de  valores  de  mil  millones  de  pesos  más  ó  menos  que  re- 
presentan el  gigantesco  déficit  de  los  negocios  forjados 
con  la  fantasía  en  plena  desviación  de  las  sendas  duras, 
pero  firmes  del  trabajo. 

«  Sacudida  la  sociedad  por  el  cataclismo,  pusiéronse  en 
transparencia  todos  los  defectos,  dolores  y  llagas  que  la 
corroían;  todos  los  males  políticos  y  morales  que  se  ha- 
bían producido,  y  se  pudo  ver  en  breve  que  la  explica- 
ción dada  al  gran  fenómeno,  considerándolo  un  error  ó  un 
delito  de  los  gobiernos  que  no  opusieron  valla,  incitaron 
ó  participaron  de  la  corriente  maléfica,  era  causa  muy 
pequeña  para  tamaño  efecto,  desde  que  no  hay  (xobierno, 
por  colosal  que  sea,  capaz  de  trastornar  las  ideas  de  un 
pueblo,  haciendo  que  por  su  gusto,  y  con  entusiasmo,  se 
lance  en  las  más  desatinadas  especulaciones  y  empresas, 
exponiendo  sus  bienes  y  su  crédito,  para  perderlo  todo; 
y  desde  que  por  otro  lado,  apartada  toda  la  acción  atri- 
buida á  los  errores  de  los  gobernantes,  quedaba  aún  por 
explicar  la  terrible  extensión  que  asumió  el  fenómeno,  y 
la  pérdida  definitiva  de  los  cuantiosos  capitales  que  habían 
ido  á  manos  de  los  particulares.  El  fenómeno,  en  verdad, 
reconocía  en  medio  de  su  complejidad,  como  la  causa  más 
íntima  acaso,  para  que  esa  masa  enorme  de  bienes  fuera 
dilapidada,  la  desproporción  entre  la  capacidad  para  el 
trabajo  y  la  produccción  y  la  enorme  fortuna  derramada 
en  todo  el  país  y  que  tuvo  que  manejar  repentinamente 
un  pueblo  no  preparado  por  sus  hábitos  ó  su  educación 
para  tamaña  prueba. 

«  De  tal  suerte,  la  crisis  dejó  de  presentar  tan  solo  los 
caracteres  de  los  fenómenos  periódicos  de  este  nombre,  co- 
nocidos aquí  y  en  todas  partes,  para  resolverse  en  una 
exacerbación  de  todas  las  deficiencias  del  país,  hasta  di- 
bujarse con  los  contornos  de  una  gran  crisis  nacional,  que 
se  ha  extendido  á  lo  económico,  á  lo  político,  á  lo    inte- 
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lectual,  moral  y  social,  marcando  uno  de  esos  momentos, 
en  que  el  curso  angustioso  de  los  sucesos,  obliga  á  incor- 
porarse á  los  pueblos  para  emprender  una  nueva  jornada 
nacia  la  eterna  é  ignota  cumbre  de  sus  destinos. 

«Y  si  se  piensa  que  la  riqueza,  los  hombres,  las  indus- 
trias de  la  Europa  han  de  volver  en  día  no  lejano,  por  la 
\ej  del  equilibrio  humano,  tan  exacta  como  la  teoría  física 
de  los  vasos  comunicantes,  ¿  quién  no  se  aterrará  ante  la 
idea  de  que  nuestras  aptitudes  para  utilizar  las  fuerzas 
vivas  del  país  agigantadas  por  tal  influencia,  no  sean  dis- 
tintas de  las  que  ocasionaron  el  gran  desastre  ?.  La  hora 
de  crear  nuevas  aptitudes  no  solo  ha  llegado:  está  retar- 
dada, y  el  único  modo  de  regenerar  es  educar  á  las  nue- 
vas generaciones  en  la  aplicación  práctica  de  todos  los 
conocimientos*.  * 

El  Ministerio  ef^tudia  luego,  la  evolución  de  la  Inglate- 
rra, los  Estados  Unido?  y  la  Italia,  con  el  desarrollo  de 
su  instrucción  técnica  que  ha  impulsado  y  transformado 
sus  industrias,  y  termina  aconsejando  la  implantación  de 
estas  enseñanzas  en  la  Hepublica: 

«Ahora  bien:  si  las  naciones  definitivamente  constituidas 
buscan  su  conservación  social  en  el  trapajo,  creando  la 
aptitud  y  desarrollando  la  vocación  desde  la  escuela;  si 
aquellas  naciones  mandan  estudiarlos  sistemas  extranjeros 
de  instrucción  técnica  para  plantear  uno  propio  ó  modi- 
ficar el  que  tienen,  ¿qué  no  deberán  hacer  estos  pueblos 
que  se  hallan  en  las  primeras  etapas  de  su  camino  en  el 
sentido  de  dotar  á  sus  habitantes  de  las  aptitudes  nece- 
sarias para  ser  por  el  trabajo  hombres  útiles,  fuertes,  li- 
bres y  felices  capaces  de  aprovechar  las  riquezas  que  les 
ofrece  el  territorio  á  la  vez  más  rico,  hermoso  y  extenso 
que  posea  nación  alguna?  ¿Se  cree,  acaso,  que  todas  esas 
aptitudes  las  van  ádar  los  Colegios  Nacionales,  los  liceos 
argentinos?  ¿Se  toma,  acaso,  d  lo  serio  el  argumento,  que 
algunas  veces  ha  aparecido  en  los  documentos  oficiales,  de 
que  el  sistema  {hay  gentes  que  hacen  sistema  de  todo)  de  la 
escuela  única,  es  la  última  palabra  en  materia  de  educación 
por  que  la  tenemos  los  sud-americanos  y  la  noble  y  altiva  ma- 
dre  patria,  en  la  que  yá  se  haii  establecido  varias  escuelas  téc- 
nicas y  se  siente  el  movimiento  déla  Europa  en  tal  sentido? 
Pues  ahí  están  los  resultados:  escuela  única  quiere  decir  es- 
cuela sólo  para  los  que  quieran,  puedan  ó  consigan  ser  doc- 
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tares.  Limitada  tal  escuela  á  ser  única,  no  solo  en  el  sen- 
tido que  le  dan  los  sistemáticos-  en  cuyo  caso  debe  ser 
su  vocación  atrofiar  la  inteligencia  del  niño  con  un  pá- 
rrafo de  amnia  re  scibili^ — sino  también,  única  en  el  sentido 
de  que  no  haya  otras,  atrae  más  alumnos  de  los  que  á 
ella  pueden  ir,  como  lo  he  demostrado;  pero  así  mismo 
es  una  escuala  naturalmente  de  privilegios,  una  escuela 
inaccesible  para  muchos.  Ahí  está  en  parte  la  explicación 
de  por  qué  los  16  Colegios  Nacionales  apenas  tienen  2871 
alumnos,  siendo  cerca  de  tres  cientos  mil  los  niños  que  acu- 
den á  la  escuela  primaria.  Van  al  colegio  los  que  se  encami- 
nan á  las  profesiones  liberales:  los  demás  de  la  escuela  prima- 
ria van  á  trabajar.  ¿Con  qué  aptitudes  adquiridas  en  la  Escue- 
la? Con  todas  las  necesarias  para  ponerse  en  comunicación 
con  el  pensamiento,  las  prácticas,  los  antecedentes  de 
toda  la  humanidad,  representados  en  el  libro^  dicen  los 
panegiristas  de  la  escuela  primaria,  como  panacea  uni- 
versal. Pues  bien;  ved  por  todas  partes  el  resultado  de 
tal  previsión:  los  que  no  saben  más  que  leer,  sencilla- 
mente no  leen,  y  en  caso  de  leer,  leen  el  libreto  gau- 
chesco, el  suelto  injurioso  del  periódico  local;  pero  no 
leen  lo  que  debieran  leer.  El  complemento  del  sistema  de 
Sarmiento  y  Avellaneda  de  anteponer  á  todo  la  escuela 
que  enseña  á  leer  y  á  escribir,  eran  las  bibliotecas  pú- 
blicas á  donde  irían,  con  sólo  saber  leer,  todos  los  que 
quisieran  convertirse  en  un  Franklin,  un  Sarmiento,  etc., 
etc.,  que  se  formaron  solos.  Pues  bien;  esas  bibliotecas 
han  ido  muñéndose  pocu  á  poco,  sin  que  aparecieran  los 
self  made  men  que  iban  á  darnos,  y  hoy  cuesta  saber  en 
los  pueblos  dónde  está  la  biblioteca  ¡tan  olvidada  la  tie- 
nen todos!  Esta  prueba  es  dolorosamente  decisiva.  Visi- 
blemente la  escuela  primaria  es  el  primer  tramo  de  la 
escala  educacional:  sin  ella  sería  imposible  la  ascensión, 
como  sería  imposible  colocar  el  techo  sin  levantar  las 
paredes.  Pero  de  ahí  no  hay  que  deducir  que  con  la  es- 
cuela primaria  ya  se  ha  obtenido  un  resultado  definitivo; 
por  el  contrario,  si  levantáis  las  paredes  y  no  ponéis  los 
tirantes  que  van  á  sostener  el  techo,  las  paredes  se  abren 
y  se  derrumban;  si  enseñáis  á  leer  y  á  escribir  y  cuatro 
nociones  de  física,  química  y  aritmética  al  niño  de  las 
ciudades,  pueblecillos  y  campañas,  y  allí  limitáis  todo  su 
bagaje  sin  iniciarlo  para  nada  en  la  relación  de  los  co- 
nocimientos con  las  realidades  de  la  vida  que  van  á  re- 
clamarlo; si  no  establecéis  el  carácter  educativo  de  la 
enseñanza,  de  acuerdo  con    los    medios,    las    necesidades; 
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si  no  convertís  en  la  inteligencia  del  alumno  lo  que  di- 
cen las  letras  en  conocimientos  prácticos  y  útiles  y  en 
el  medio  de  adquirirlos,  hacéis  obra  frustránea  y  acaso 
preparáis  simplemente  elementos  de  absorción  de  todos 
los  vicios  é  ideas  malsanas  flotantes  en  la  atmósfera 
social».  * 

«  Si  la  enseñanza  primaria,  prosigue  el  ministro  Ba- 
lestra,  da  el  instrumento  para  avanzar  en  la  secundaria, 
la  secundaria  da  valor  en  la  vida  y  hace  útil  ese  instru- 
mento que  por  sí  nada  valdría.  Así,  son  las  clases  pen- 
sadoras las  que  difunden  la  escuela,  que  como  todos  los 
grandes  beneficios  sociales,  no  son  obra  de  Jos  beneficia- 
dos: los  niños  y  padres  ignorantes  no  han  hecho  la  ins- 
trucción primaria;  como  los  enfermos  y  los  pobres  no  han 
hecho  los  hospitales,  ni  los  asilos  de  caridad.  Son  las 
clases  ilustradas,  son  los  grandes  intereses  sociales  los  que 
actúan  en  la  obra.  Pues  bien;  entre  esos  grandes  inte- 
reses figuran,  no  solo  los  intelectuales  servidos  por  la  en- 
señanza clásica,  sino  también  los  de  orden  económico,  ma- 
terial de  la  sociedad,  representados  en  la  producción,  con- 
servación y  uso  de  la  fortuna  pública  y  privada.  Cread 
el  bienestar,  la  riqueza  de  un  pueblo  mediante  una  ins- 
trucción que  lo  habilite  para  el  trabajo,  y  podéis  estar 
seguro  de  que  habéis  creado  expontáneamente  la  instruc- 
ción primaria  más  sólidamente  que  si  la  establecierais  por 
una  ley  y  la  dotarais  con  una  copiosa  subvención.  For- 
mad en  la  sociedad  una  clase  trabajadora  ilustrada,  que 
sea  ejemplo  vivo  de  los  resultados  de  la  instrucción  téc- 
nica, y  habréis  hecho  la  propaganda  más  eficaz  entre  el 
pueblo,  de  la  necesidad  de  llevar  el  niño  á  la  escuela.  Con 
la  instrucción  clásica  presentareis  á  las  clases  intelectuales 
el  modo  de  ampliar  su  ilustración;  con  la  instruccción 
técnica  el  modo  de  hacer  útiles  los  conocimientos.  De  uno 
y  otro  modo  prestigiareis  y  haréis  cada  vez  más  necesa- 
ria la  instrucción  primaria,  que  es  el  antecedente  nece- 
rio  de  todas  las  otras.  De  estas  acciones  reciprocas  se  de- 
duce que,  no  solo  debe  integrarse  la  iiistrucción  secundaria 
con  un  sistema  completo  de  instrucción  técnica^  sino  que  la 
misma  instrucción  primaria  también  debe  ser  informada  por 
ese  espíritu  educativo,  que  no  sólo  da  la  clave  para  enten- 
der el  libro,  sino  que  desarrolla  en  el  hombre  todas  las  ap- 
titudes, lo  que  lo   constituye  en   ese  ideal  de  la  escuela  pri- 
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maria.  maravilla  del  siglOj  que  han  descripto  y  practicado 
los  pedagogos  modernos,  y  que,  por  cua?ito  hace  d  mi  punto 
de  vista,  se  muestra  en  las  reformas  antes  citadas  de  las 
naciones  europeas,  introduciendo  el  trabajo  manual  y  la  en- 
señanza agrícola  en  las  escuelas.  Solo  de  tal  suerte  se  pue- 
de hacer  una  educación  integra^  que  suscite  todas  las  coca- 
Clones,  atraiga  á  todos  los  caminos  y  lleve  á  los  hombres  4 
las  cumbres  intelectuales^  á  la  actividad  de  la  industria  y 
del  comercio^  al  desempeño  de  las  profesiones^  artes  ó  em- 
pleos^ siguiendo  él  mejor  y  más  útil  ejercicio  de  las  facuU 
tades  con  que  le  dotara  la  naturaleza^  y  produciendo  en  la 
sociedad  ese  bienestar  y  progreso  que  resulta  de  la  ponde- 
ración de  todas  sus  fuerzas  de  alma  y  de  cuerpo. 

Del  prolijo  y  esmerado  estudio  sobre  las  condiciones 
deficientes  de  la  instrucción  nacional,  el  ministro  Bales- 
tra,  arriba  á  las  siguientes  conclusiones: — 

«  Creo,  por  tanto,  que,  no  solo  es  necesario,  sino  tam- 
bién urgente,  crear  todo  un  sistema  de  instrucción  téc- 
nica, dando  preponderancia  á  los  institutos  de  agricul- 
tura, las  escuelas  de  artes  mecáuicas,  las  de  comercio  y 
las  de  artes  y  oficios,  con  todas  las  gradaciones  y  pe- 
culiaridades exigidas  para  obtener  una  buena  y  provecno- 
sa  enseñanza 

«  La  distribución  de  tales  establecimientos  en  el  país, 
el  género  especial  de  enseñanza  que  han  de  dar,  la  je- 
rarquía de  los  funcionarios  que  han  de  manejarla,  deben 
ser  materia  de  una  prolija  y  completa  ley.  para  cuya 
coufección  existen  muy  buenos  modelos  en  los  países 
europeos  citados,  adaptables  á  las  necesidades  de  la  Re- 
pública, previas  las  modificaciones  que  sólo  un  estudio 
detenido  de  los  hechos  y  exigencias  del  país,  llevada  á 
cabo  por  personas  de  competencia  probada,  puede  pro- 
porcionar. Crear  esta  clase  de  establecimientos  sin  una 
ley  que  los  organice  diestramente,  sin  someterlos  á  una 
Dirección  ó  Inspección  Central,  y  sin  empezar  por  con- 
tratar los  directores  de  los  establecimientos  superiores 
en  Europa  ó  Norte  América,  me  parece  que  sería  tan 
expuesto  á  nuevos  fracasos  como  las  tentativas  anterio- 
res. Su  necesidad,  entre  tanto,  es  demasiado  grave  y  ur- 
gente para  exponerse  á  errar  obrando  con  impremedita- 
ción. Nuestra  propia  experiencia  puede  servirnos.  Los 
dos  géneros  de  instrucción  que  tenemos,  á  saber:  la  ins- 
trucción normal  y  la  de  liceo,  entre  nosotros  Colegio  Na- 
cional, han  crecido  en  el  país  con  su  carácter  propio, 
mediante  los  educacionistas  extranjeros  que  los  plantearon, 


Digitized  by 


Google 


—  412  — 

imprimiéndoles  sus  rasgos  orgánicos,  tal  como  lo  habían 
visto  practicar  y  practicado  en  Europa  ó  Norte  Améi  ica 
á  saber:  Jacques,  Torres  y  Cosson,  en  el  Colegio  Nacional' 
de  esta  Capital;  Larroque  en  el  Colegio  Nacional  del 
Uruguay;  Patricio  Fitz-Simon  en  Corrientes,  por  lo  que 
Lace  á  los  Colegios  Nacionales;  — Mrs.  Caprile,  Tregent, 
Stearns  y  tantos  otros  maestros,  en  las  Escuelas  Normales, 
creadas  en  todo  el  país  bajo  la  influencia  bienhechora 
de  Sarmiento,  que  las  había  estudiado  en  Norte  America. 
Fijada  la  forma,  establecido  el  molde,  lo  demás  ha  ve- 
nido de  por  sí,  los  sistemas  de  instrucción  prenden  de 
gajo,  como  decía  Alberdi,  y  tengo  el  convencimiento  de 
que,  trayendo  el  suficiente  número  de  directores  y  pro- 
fesores de  enseñanza  técnica,  en  breve  la  habríamos 
arraigado  en  el  país  y  estaríamos  en  condiciones  de  for- 
mar nuestros  propios  maestros.  » 

Consecuente  con  su  proposito  de  suprimir  el  carácter 
gratuito  de  la  enseñanza  secundaria  y  superior,  desde  que, 
la  estadística  levantada  por  los  rectores  de  los  primeros 
institutos  demostraba,  que  de  2871  alumnos  matriculados 
en  1892,  2109  podían  abonar  la  cantidad  de  10  pesos  men- 
suales, el  ministro  Balestra  propone  que  con  lo  ahorrado 
en  el  presupuesto  con  esos  recursos  que  permitirían  tam- 
bién establecer  becas  para  los  estudiantes  inteligentes  po- 
bres, se  funden  los  instintos  de  enseñanza  técnica,  que 
llenarían  una  necesidad  en  la  instrucción  nacional. 

Entre  las  primeras  resoluciones  administrativas  del  mi- 
nisterio del  doctor  Balestra  figura  el  nombramiento  de  co- 
misionados especiales  para  inspeccionar  el  funcionamien- 
to de  las  mesas  examinadoras  en  los  Colegios  Nacionales 
y  en  las  Escuelas  Normales  de  algunas  provincias  en  la 
época  escolar  inmediata.  El  señor  Santiago  Fitz-Simón 
fué  designado  para  la  inspección  de  dichos  institutos  en 
las  provincias  del  litoral;  el  doctor  Mariano  Paunero  pa- 
ra las  Escuelas  Normales  de  la  provincia  de  Buenas  Ai- 
res; y  el  señor  Eduardo  de  la  Barra  para  los  Colegios 
Nacionales  y  Escuelas  Normales  de  las  provincias  de  San 
Juan,  Mendoza  y  San  Luis. 

Esta  inspección,  ejecutada  con  gran  rigorismo,  compren- 
día alrededor  de  la  mitad  de  los  institutos  oficiales  exis- 
tentes, y  su  desempeño  permitió  la  comprobación  á  la 
par  de  la  buena  marcha  de  algunos,  las  deficiencias  de 
otros,  lo  que  dio  lugar  á  exoneraciones,  suspensiones  y 
renuncias,  de  muchos  elementos  de  su  personal  dirigente 
y  docente. 
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Del  examen  desapasionado  de  los  informes  producidos 
por  los  comisionados  especiales,  se  desprende  el  carácter 
imperativo  de  sus  actos,  lo  que  levantó  protestas  moti- 
vadas en  las  direcciones  y  profesorado  de  los  estableci- 
mientos de  educación.  Si  la  disciplina  estaba  relajada, 
la  fórmula  de  reacción  era  demasiado  radical,  para  estable- 
cerla de  improviso  sin  profundas  conmociones  en  los  ins- 
titutos. 

Poco  después,  se  reorganiza  la  inspección  general  de 
enseñanza  secundaria,  dictándose  por  primera  vez  un  de- 
creto reglamentario  á  sus  funciones  en  Enero  28  de  1892. 


Departamento 

de 

Instrucción  Pública. 


Buenos  Aires,  Enero  28  de  1892. 


Siendo  necesario  organizar  la  Inspección  General  do  la  Ensefianza  Secundaria  y  Xorinal, 
r|uo  hasta  hoy  ha  Tunoionaio  sin  re:^la  als^nna  que  fijara  sus  deboro^s,  sus  facultades  y  sus 
procedimientos,  y  á  fin  de  constituirla  con  el  cai'ácter  técnico  que  le  corresponde  por  su 
naturaleza,  como  parte  integrante  de  la  dirección    de   la    Enseñanza  Secundaria   y  Normal, 

3ue  el  gobierno  ort^anizará  oportunamente  y  con  la  libortal  de  acción  que  requiere  la  índole 
e  las  funciones  que  deben  serle  confiadas,  para  obtener  qu  i  los  establecimientos  naciona- 
les do  educación  tonífan  un  personal  competente,  enseben  correet'imente  los  planes  do  estu- 
dios y  observen  una  disciplina  uniforme  y  constante, 

El  Presidente  de  la  República— 

DECRETA : 

Art.  1«  I^a  inspección  técnica  y  administrativa  de  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas 
Normales,  así  como  de  los  demás  e-itablecimientos  de  enseñanza  que  dependan  del'  Ministerio 
de  Instrucción  Pública,  estará  A  cargo  de  un  inspector  general,  nombrado  por  el  Poder 
Ejecutivo  á  propuesta  de  la  dirección  general  do  la  ense fianza  secundaria  y  normal,  cuando 
esta  repartición  nea  croada. 

Art.  2»  El  inspector  general  tendrá  bajo  sus  órdenes,  para  los  efectos  de  la  inspección. 
los  visitaílores  que  la  Ley  de  Presupuesto  determine,  los  que  ejex-cerán  sus  funciones  coií 
arreglo  A  lo  que  sobre  el  i>articular  dispone  el  presente  decreto. 

Art.  3»  Para  ser  nombrado  inspector  general  se  requiere  haber  servido  durante  dio?:  aflos 
en  la  dirección  de  un  establecimiento  de  enseñanza  secundaria  y  normal,  ó  cinco  aflos  como 
visitador,  y  tenor  una  foja  do  servicios  intachable.  Para  ser  nombrado  visitador,  se  reíiuie- 
re  haber  sido  diroctor  do  un  establecimiento  de  enseñanza  secundaria  y  normal  ó  profesor 
en  uno  de  esos  establecimientos  durante  cinco  afios,  con  una  foja  de' servicios  intichable. 
Poílrá  proscindirae  do  las  condiciones  que  quedan  establecidas  para  el  nombramiento  de  ins- 

rctor  general  y  de  visitadores,  únicamente  en  mérito»  de  sei-vicios  especiales  prestados 
la  instrucción  pública  de  la  república  y  de  preparación  notoria  sobre  materias  de  edu- 
cación. 

Art.  i9  Todos  los  empleados,  sea  cual  fuere  su  categoría,  necesarios  para  que  la  ¡nsi)ec- 
ción  desempeñe  sus  funciones,  estarán  bajo  la  inmediata  autoridjwl  y  dirección  del  Inspector 
general. 

Art.  üf>  Los  rectores  de  Colegios  Nacionales  y  los  directores  de  Escuelas  Normales,  lo 
mismo  que  el  personal  docente  y  empleados  inferiores  de  unos  y  otros  establemiento-i,  esta- 
rán, en  todo  lo  que  se  refiera  al  desempeño  de  sus  puestos  respectivos,  bajo  la  autoridad  del 
inspector  general. 

Art.  6»  Los  rectores  de  Coloí^ios  Nacionales  y  los  directores  de  Escuelas  Normales  so  <li- 
rigiián  á  la  inspección  sobre  todos  los  asuntos  del  servicio  público.  Podrán  dirigirse  al  ^li- 
nisterio  únicamente  en  les  casos  de  queja  contra  osa  oficina.  La  inspección,  inmediatamente 
de  recibir  los  expedientes  que  ante  ella  se  inicien,  los  elevará  al  Ministerio,  con  el  corres- 
pondiente informe,  parala  resolución  que  sea  del  caso.  Las  resoluciones  serán  comunicadas 
por  la  secretaría  del  Ministerio. 

Art.  7»  Los  profesores  y  demás  empleados  de  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Norma- 
les deberán  entenderse,  únicamente,  con  la  inspección  y  siempre  por  intermedio  de  los 
respectivos  directores,  salvo  el  caso  do  queja  contra  estos  últimos,  en  que  podrán  acudir 
directamente  á  la  inspección. 

Art.  &>  lia  inspección  do  los  diversos  establecimientos  de  enseñanza  se  hará  con  arreglo 
á  las  disposiciones  que  sobro  el  particular  esitablezca  el  reglamento  interno,  á  que  se  refiere 
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el  Art.  17  del  presente  decreto,  y  ¿  las  instrucciones  quo  dé  ol  inspector  ¡general,  prncurán- 
dose  que  cada  establecimiento  sea  visitado,  por  lo  menos,  dos  voces  al  afio. 

Art.  9»  Sin  perjuicio  de  las  relaciones  que  sobre  manojos  de  fondos  públicos  establece  la 
loy  déla  materia  éntrela  Contaduría  lieneral  y  los  jefes  de  establecimientos  de  ensefianzn, 
los  rectores  de  los  Coleijios  Nacionales  enviarán  á  la  inspección  en  los  meses  do  Abril  y  X*»- 
Tiembre  de  cada  ano,  un  estado  detallado  do  la  existencia  anterior  y  de  las  entradas  que  el 
respectivo  colero  hubiere  tenido  por  derechos  de  exámenes,  expedición  de  certificados,  ma- 
trículas ó  cualquiera  otra  pn>cedencia.  La  inspección  llevará  una  cuenta  corriente  de  estos 
fondos  y  no  se  podrá  usar  de  olios  en  forma  ni  cantidad  alguna,  sin  previa  autorización  del 
Ministerio. 

Art.  10.  Los  establecimientos  de  enseñanza  técnica  6  de  otra  naturaleza,  ya  instalados  ó 
que  en  iulelante  se  instalen,  bajo  la  dependencia  directa  del  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica, estarán  sometidos  en  cuanto  á  su  inspección,  á  todo  lo  que  sobre  este  punto  establece 
ol  presente  decreto  para  los  Colegios  Nacionales  y  las  Escuelas  Normales.  Para  la  inspec- 
ción de  los  establecimientos  técnicos,  el  inspector  general  podrá  nombrar  alguna  persona  de 
reconocida  competencia  científica  con  objoto  de  acompañarle  á  él  ó  á  cualquiera  de  los  vi- 
sitadores en  la  inspección. 

Art.  11.    Son  deberes  y  atribuciones  del  Inspector   General: 
1»  Vigilar  personalmente  la  enseftanza  de  los  establecimientos  dependientes  directamen- 
te del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  cuidando  de  quo  aquella  sea  dada  con  arre- 
glo á  los  planos  do  estudios,  programas  y  demás  disposiciones  vigentes. 
2»  Inspeccionar  personalmente   los   establecimientos  que  soliciten  .ser  acogidos  á  los  l>e- 
neficios  de  la  ley  sobre  libertad  de  enseñanza,  á  fin  de  informar  al  Ministerio  si  esns 
establecimientos  reúnen  las  condiciones  exigidas  por  dicha  ley  y  por  el  Decreto  de  I** 
de  Marzo  do  1886  que  la  reglamentó. 
3«  Inspeccionar  personalmente  ó  por  medio  de  los  visitadores,  tan  frecuentemente  como 
fuese  |)os¡blc,  los  ostablociraiontos  particulares  acogidos  á  la  loy  sobre  libertad  de  en- 
señanza, á  fin  do  verificar  si  se  cumplen   debidamente  en    ellos  las  condiciones  esta- 
blecidas por  dicha  ley  y  por  el    Decreto    reglamentario  do   la  misma  para  seirnir  di??- 
frutando  de  los  beneficios  acoixiados  á  esos   establecimientos. 
4*  Elevar  al  Ministerio  con  la  debida   celeridad,   acompañado  do  su    respectivo  iní(»rme. 
todo  asunto  que  so  inicio  ante  la  Inspección,    para  la  resolución  superior  t\ne  corre.— 
ponda. 
«>  Comprobar  si  se  observan  fielmente  los   formularios  y  sistemas  do  registros,  de  esta- 
dística y  de  c(íntabilidad  ordenados  por  el  Ministerio. 
&>  Iníonnar  prolijamente  al  Ministerio  sobre  ol    resultado  de  cada  una  de  las  visitas  de 
inspección  que  practiciuo,  haciendo   conocer  el   esUulo  de  la   enseñanza  y  de  la  disci- 
plina en  los  establecimientos   inspeccionados,  los  defectos  ó  inconvenientes  que  fuese 
necesario  corregir,  el  estado  do  los  edificios    y  las   condiciones  y  chtóo  del  mobiliario 
que  tengan 
7»  Proponer  al  Ministerio  las    personas  que   considere    idóneas  para  ocui>ar  los.  puestos 
vacantes  ó  nuevamente  creados  en  la  Inspección    y  en  la  dirección  y  personal  docen- 
te y  subalterno  de  los  estíiblecimientos    sometidos  á  su  jurisdicción.     Los  Directore», 
de  estos  establecimientos   podrán    indicaí*  á  la  Inspección  candidatos  para  los  puestos 
de  profesores  y  empleados    inferiores. 
8®  Acordar,  con  causa  justificada,    licencias  que  no  excedan  do  quince  dííis  y  sin  goce 

de  sueldo. 
9®  Suspender  y  proponer  al   Ministerio  la  destitución   de  todo  empleado  que  no  cumpla 

con  sus  deberes. 
10.  Presentar  al  Ministerio  en  el  mes   de  Enero   de  cada  ano,  un  informe  detallado  so- 
bro el  estado  general  de  la    enseñanza  de  los  establocimientos  de  su  dependencia,  in- 
dicando las  reformas  fiuo  considere  necesarias,  no  solamente  qh  los  planes  de  estudios, 
Srogramas  v  reglamentos,  sino    también  en  el   personal   docente    y  administrativo  de 
ichos  estaí)leci  mientes. 
Art.  12.    El  Inspector  (ieneral  es   el  único    representante  oficial  de  la  Inspección  ante  el 
Gobierno.    Cuando  en  ejercicio  de  sus  funciones,  permanezca  ausente  de  la  oficina,  será  sus- 
tituido por  quien  designe,  en  cada  caso,  el  Ministerio,    oído  al  efecto  el  Inspector  General. 
Art.  13.     Bajo  la  autoridad  y    dirección   ínmodiatíi  del  Inspector  General  íuncionarán  los 
visitadores  á  quo  so    refiere  el  Art.  2«>. 
Art.  14.  Son  deberes  y  atribuciones  de  los   visitadores: 
1«    Trasladarse  inmediatamente  á  cualquier   establecimiento,  toda  vez  quo  el    Inspector 

General  lo  ordene. 
2«    Proceder  en  sus  visitas  de  confonnidad  con  las  instrucciones  y  ordenes  escritas  que, 

en  cada  caso,  les  dará  el  Inspector   (ienoral. 
8»    Presentar  al  Inspector  informe  escrito,  para  (jue  éste  comunique  y  proponga  lo  que  sea 
del  caso  al    Ministerio,  sobre  cada    una  de  las  visitas   de  insi)ección  que    practiíjueu, 
dando  cuenta  oxacta  y  prolija  de  las  condiciones    en    (lue    encuentren  los   estableci- 
mientos visitados  en  todo  cuanto  se    refiera  el  régimen    disciplinario,  á  la   enseñanza, 
al  desempeño  de  sus  resi)ectivos  deberes  por  parto  del  personal  docente  y    administra- 
tivo y  al  estado  de  les  edificios  y  del  mobiliario. 
4«    Proponer  al  Inspector,  en    los  casos  en  quo  la   disciplina  lo  exi,ia,  la  suspensión  de 
los  empleados  quo  falten  al  cumplimiento  de  sus  deberos. 
Art.  lo.  Además  do  la  Secretaría,  Mesa  de  Enti-adas  y  otras  reparticiones  que  sean  necesa- 
rias para  el  funcionamiento  de  la  Inspección,   habrá  on  estas   oficinas  una  Sección    especial 
de  Estadística  á  la  que  correspondera  llevar,  do  una  manera  prolija  y  completa:  la  estadís- 
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ticH  detallada  del  movimieuto  general  de  todos  los  establocimientos  dependientes  de  la  lus- 
pección;  formar  el  inventarío  de  las  existencias  de  cada  uno  do  éstos  y  la  foja  do  ser^'ieios 
del  ))er}ional  docente  empleado  en  dichos  establecimientos. 

Art.  16.  La  Inspección  procederá  á  formar  inmediatamente  y  llevará  en  lo  sucesivo,  con 
la  minuciosidad  requerida,  un  registro  detallado  de  todos  los  edificios  de  propiedad  de  la  Na- 
ción con  que  cuente  el  Ministerio  para  el  servicio  do  los  establecimientos  de  su  inmediata 
dependencia;  de  los  edificios  de  propiedad  provincial  ó  particular,  entregados  provisoriamente 
por  (iobiernos  de  Provincia;  de  los  edificios  en  construcción  por  cuenta  del  Tesoro  Xacio- 
nal:  de  los  de  propiedad  particular  que  la  Nación  tenga  en  arriendo,  y  de  los  terrenos  do- 
nados jíor  provincias,  municipalidades  ó    particulares. 

Art.  17  El  Inspector  dictará  de  acuei-do  con  las  disposicionos  generales  del  presente  de- 
creto, el  reglamento  interno  do  la  oficina  á  su  cai-go,  marcando  detalladamente  los  deberes 
y  las  atribuciones  de  cada  uno  de  los  empleados. 

Art.  18.    Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíqaese  y  dése  al  Registro   Nacional. 

PELLEORINT. 

Jl'AN   BaLESTRA. 

Es  designado  inspector  general  don  Santiago  H.  Fitz-Si- 
mon.  y  la  nueva  organización  y  la  suma  de  atribuciones  di- 
dácticas, disciplinarias  y  administrativas  que  le  son  acor- 
dadas por  el  decreto,  levanta  resistencias  y  excisiones,  de 
que  la  más  importante  fué  la  separación  del  Rector  del 
Colegio  Nacional  Central  de  la  Capital  y  de  un  grupo  con- 
siderable de  profesores,  los  que  fundaron  más  tarde  el 
Instituto  Libre  de  enseñanza  secundaria,  bajo  el  amparo 
de  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

Del  informe  especial  del  comisionado  Fitz-Simon,  ele- 
vado á  la , superioridad  en  Diciembre  28  de  1891,  entresa- 
camos las  siguientes  reflexiones  sobre  la  enseñanza  se- 
cundaria argentina: 

«El  nuevo  plan  de  estudios  preparatorios  no  tiene  ma- 
yores defectos  que  los  anteriores.  Para  los  partidarios  de 
la  enseñanza  clásica,  sin  duda,  el  nuevo  ofrece  más  ven- 
tajas que  los  antiguos;  se  dá  más  tiempo  y  mayor  impor- 
tancia al  estudio  del  latín,  y  se  reduce  la  enseñanza  de 
las  matemáticas  y  de  las  ciencias  naturales.  Ahora,  si  las 
Facultades  universitarias  creen  que,  con  su  actual  orga- 
nización, los  Colegios  pueden  preparar  convenientemente 
á  los  alumnos  para  cursar  los  estudios  superiores,  mar- 
charemos adelante  como  antes,  sin  la  menor  dificultad. 

*Es  indudable  que  el  país  debiera  tener  algunos  colegios 
en  donde  los  jóvenes  que  así  lo  deseen  y  tienen  recursos 
para  hacerlo,  puedan  prepararse  para  ingresar  á  las  Uni- 
versidades. Pero  cuando  vemos  que  la  Nación  costea  16 
institutos  de  esta  clase,  en  cuyas  aulas  la  enseñanza  es  gra- 
tuita, hay  que  confesar  que  está  sosteniendo  una  cantidad 
de  colegios  preparatorios,  en  proporción  muy  superior  á 
nuestras  necesidades.  Es  este  un  lujo  que  cuesta  muy  caro 
al  país^  no  solo  por  las  crecidísimas  sumas  que  se  invier- 
ten en  su  sostenimiento,  sino  por  los  resultados  negativos 
que  produce,  y  digo  resultados   negativos,  porque    debido 
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á  la  organización  de  estos  colegios,  el  ideal  de  todos  nues- 
tro alumnos  (con  rarísimas  excepciones,  1  ^¡o  tal  vez)  es 
ser  doctor  más  tarde. 

«  En  este  año,  probablemente,  concluirán  sus  estudios 
28  alumnos  del  Colegio  que  actualmente  dirijo,  y  es  casi 
seguro  que  todos  ellos  irán  á  la  Universidad.  Pero  de 
los  28,  ni  uno  solo  piensa  dedicarse  á  la  agricultura,  al 
comercio  ó  á  la  industria.  Por  cierto,  no  es  exagerado 
decir  que  ya  no  existe  la  relación  que  debiera  existir  en- 
tre la  producción  incesante  y  la  demanda  de  hombros  pro- 
fesionales; y  cuando  se  considera  lo  que  cuesta  á  la  Na- 
ción la  educación  de  tantos  doctores  y  de  tantos  bachi- 
lleres, forzoso  es  decir  que  los  resultados  están  muy  lejos 
de  corresponder  á  los  gastos. 

«  De  esta  plétora  en  Jas  Universidades,  de  esta  obstruc- 
ción en  las  carreras  liberales,  de  esta  deserción  del  cam- 
po del  trabajo,  son  responsables  los  Colegios  Nacionales 
con  su  actual  sistema  de  educación .  Y  el  mal  seguirá,  y 
los  16  Colegios,  como  otras  tantas  fuentes  emisoras,  man- 
darán anualmeate  sus  contigentes  ue  bachilleres  á  Bue- 
nos A.ires  ó  á  Córdoba,  para  aumentar  el  número  de  los 
abogados  y  de  los  médicos,  si  no  dice  el  Gobierno:  ya 
basta. 

«  Si  todos  los  nuevos  doctores,  ó  lo  que  quieran  serlo, 
fueran  hombres  de  fortuna,  el  perjuicio  para  el  país  no 
sería  tanto;  pero  como  la  mayoría  de  ellos  son  jóvenes 
sin  recursos  propios,  que  desgraciadamente  encuentran 
protección  en  los  gobiernos,  y  que  abandonan  con  desden 
las  honradas  ocupaciones  en  el  taller,  en  el  comercio  ó 
la  agfricultura,  para  dedicarse  á  las  llamadas  carreras  li- 
berales, se  encontrarán  dentro  de  poco,  como  muchos  se 
encuentran  actualmente,  con  solo  su  título  honorífico,  y 
sin  hábitos  de  trabajo,  sin  medios  de  ganarse  la  subsisten- 
cia diaria. 

«  Según  datos  oficiales,  la  Nación  gasta  anualmente  más 
de  medio  millón  de  pesos  por  año  en  la  instrucción  uni- 
versitaria. 

«  Tengo  por  la  instrucción  universitaria  todo  el  respe- 
to que  merece;  reconozco  la  bondad  déla  enseñanza  dada 
en  las  aulas  de  nuestras  históricas  universidades;  pero 
también  reconozco  que  la  gratuidad  de  esta  enseñanza 
atrae  á  sus  aulas  á  cantidad  de  jóvenes  quienes,  en  el 
comercio,  en  la  agricultura  ó  en  las  industrias,  serían 
mucho  más  útiles  á  sí  mismos  y  á  su  país.  No  obstante 
Ja  obstrucción  en  las  carreras  liberales  de  que  he  hablado, 
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el  título  de  doctor  tiene  grandes  atractivos  para  nuestra 
juventud,  mientras  que  el  títi^lo  de  industrial,  de  agricul- 
tor ó  de  mecánico,  es  de  muy  poco  valor. 

«  Al  paso  que  van  los  argentinos, — dice  el  Century  Ma- 
gazine  de  Nueva  York,  mediante  la  educación  universi- 
taria gratuita,  su  República  se  distinguirá  entre  los  na- 
ciones, no  ya  por  sus  lanas,  sus  cueros  ó  sus  trigos,  sino 
por  la  cantidad  de  doctores  producidos  allí  anualmente». 

«  ¿No  sería  conveniente  establecer  que  los  aspirantes  á 
las  carreras  universitarias  costeasen  su  educación  con  sus 
propios  recursos,  puesto  que  ya  tenemos  una  superabun- 
dancia de  módicos  y  abogados  ?. 

«  Sin  duda,  algunos  objetarían  que,  con  semejante  pro- 
ceder perjudicaríamos  á  muchos  jóvenes  pobres  privándoles 
de  los  medios  de  doctorarse.  Pero  este  es  un  error,  re- 
sultante de  una  preocupanión  antigua,  que  entre  otros  ma- 
les, ha  engendrado  el  desprecio  del  trabajo  productor  en- 
tre nuestra  llamada  clase  ilustrada. 

«  Si  obligamos  á  los  jóvenes  pobres  á  dedicarse  á  tra- 
bajos más  lucrativos  para  sí  y  de  más  provecho  para  la 
sociedad  en  que  actúan,  seguramente  hacemos  un  positivo 
bien,  y  ahorraremos  grandes  gastos  á  la  Nación,  que  no 
será  pequeño  servicio  en  las  actuales  circunstancias. 

«  No  creo  excesivo  el  número  de  Colegios  Nacionales, 
pero  sí  conceptúo  viciosa  su  organización.  Para  proveer 
de  alumnos  á  las  Facultades  de  las  dos  Universidades,  ¿re^? 
ó  cuatro  colegios  preparatorios  serían  suficientes:— uno  para 
Buenos  Aires,  uno  para  el  litoral,  y  uno  ó  dos  para  el 
interior. 

«  En  estos  tres  ó  cuatro  establecimientos,  la  enseñanza 
quedaría  organizada  como  ahora,  los  exámenes  se  practi- 
carían bajo  la  presidencia  de  un  delegado  nombrado  por 
las  Universidades,  y  el  examen  final,  ó  el  de  bachiller,  ren- 
dirían los  alumnos  en  cualquiera  de  las  dos  Universidades, 
ante  una  comisión  de  profesores  de  las  facultades. 

«  Bajo  este  sistema,  se  estimularía  un  hermoso  espíritu 
de  competencia  entre  los  colegios  preparatorios,  mientras 
que  las  Universidades  ejercerían  sobre  ellos  una  influencia 
saludable  y  un  control  eficaz. 

«  A  los  doce  colegios  no  incluidos  en  la  categoría  de 
establecimientos  preparatorios  para  las  Facultades,  y  que 
llamaríamos  «Colegios  Nacionales  de  enseñanza  secundaría 
especial»  sería    necesario  darles    una  nueva    organización. 

«  En  ellos  se  implantaría  un  sistema  de  educación  que  pre- 
pararía á  los  jóvenes  para  la  vida  práctica,  para  la  apli- 
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cación  de  los  conocimientos  á  las  diversas  necesidades  in- 
dividuales y  sociales  que  exigen  una  vida  activa,  goberna- 
da por  el  desarrollo  inteligente  del  individuo.» 

«  Me  permito    someter  á  la  consideración    de  V.  E.  un 

{)royecto  de  plan  de  estudios  para  los  «Colegios  Naciona- 
es  de  enseñanza  secundaria  especial»: 

PBIMZR  ANO 

Horas 

Asignataras  semanales 

Castellano 6 

Historia  nacional  y  geografía  general  de  la  República 4 

Aritmética 6 

Francés 4 

Escritura  y  composición 2 

Trabajo  manual  y  dibujo 6 


REGUNDO   ANO 

Ca?JteUano 6 

Historia  anticua  y  googralía  de  Europa  y  Asia 4 

Al-i traética  ra/onada  y  Alffobra  (nociones) 6 

Fiancéfi 4 

Escritura  y  composición 2 

TriilMijo  manual  y  dibujo 6 

28 


TERCER  ANO 

Castellano 

Historia  do  Grecia  y  Roma  y  geografía  de  África  y  Oceanía 

Alfirebra  teórica  y  práctica 

4 
4 
4 

Geometría  plana 

Francos , 

Intrlü» 

3 
3 
4 

Trabajo  manual  y  dibujo 

6 

CUARTO   ANO 

I-literatura  y  composición 2 

Historia  medí an-al  y  moderna 2 

Geometría  del  espacio  y  nociones  de  descriptiva  —  primer  semestre — ....  8 

Triin>noinetría  y    cosmografía--  segundo  semestre — 8 

Historia  Natural ." 8 

Física 8 

Inglés 4 

Instrucción  cívica 1 

Historia  y  jreografía  de  América 2 

Contabilidad 2 

Trabajo  manual  y  dibujo 6 

ylJlNTO   ANO 

Literatura  y  comiwsición 1 

Física 8 

Historia  Natural , 4 

Química '.  5 
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Horas 
A8i{fnatura!>  semauales 

Filosofía,  psicoloíría  y  moral 2 

Inífiés 4 

Historia  nacional— corso  9ui)erior— 2 

Hi>áone 1 

Trabajo  manual  y  dibujo 4 

Nociones  de  economía  política 2 


QUINTO  ANO 

Curso    comercial 

Teneduría  do  libros 5 

Ejercicios   de   composición,   especialmente   correspondencia  comercial  en 

espaAol,  inKlós  y  írancés 4 

Estudio  de  las  materias  primas  y   de  las  manufacturadas 6 

Inglés .* 4 

Aritmética  comercial 8 

Nociones  de  economía  política 2 

Historia  nacional — curso  superior— 2 

Caligrafía 2 

28 


«Como  86  ve,  la  enseñanza  se  daría  en  cinco  años,  y 
eliminado  del  plan  el  estudio  del  latín,  los  alumnos  tendrían 
más  tiempo  para  el  aprendizaje  del  castellano,  francés 
inglés,  ciencias  matemáticas  y  naturales,  y  del  trabajo 
manual. 

«Concluidos  los  4  primeros  años,  los  jóvenes  que  quisie- 
ran, seguirían  el  curso  comercial  en  B<>;  así,  se  establecería 
una  bifurcación  en  los  estudios,  con  gran  provecho  para 
los  que  deseen  dedicarse  más  tarde  al  comercio».  * 

Con  respecto  á  la  enseñanza  normal,  el  comisionado 
especial  señor  Fitz-Simou,  expone  su  opinión  en  los  si- 
guientes  términos: 

«Todos  los  que  conocen  el  estado  de  las  Escuelas  Nor- 
males, sienten  la  necesidad  muy  urgente  de  que  se  dé  á 
estos  institutos  una  nueva  organización.  El  curso  normal 
debe  ser,  á  lo  menos,  de  cuatro  años,  y  con  la  enseñanza 
del  trabajo  manual,  como  ramo  obligatorio,  en  el  curso, 
el  país  tendría  más  tarde  un  buen  número  de  maestros 
aptos  para  la  nueva  enseñanza  en  las  escuelas  primarias. 

«Con  relación  á  nuestra  población  tenemos  más  Escuelas 
Normales  que  los  Estados  Unidos;  la  sola  provincia  de 
Buenos  Aires  tiene  cÍ7ico  y  Córdoba  tres, 

«Me  parece  que  es  llegado  el    caso   de  preguntar  sí  no 
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convendría  dar  otro  carácter  á  la  organización  de  algu- 
nos de  estos  institutos.  A  las  Escuelas  Normales  mixtas 
por  ejemplo. 

«La  cuestión  de  la  coeducación  de  los  sexos  es  cues- 
tión muy  discutida,  y  se  puede  decir,  que  á  medida  que 
los  años  transcurren,  disminuye  notablemente  el  nú- 
mero de  los  partidarios  del  sistema.  No  tengo  expe- 
riencia en  la  educación  del  bello  sexo;  nunca  me  ha 
tocado  en  suerte  enseñar  en  escuelas  de  niñas,  ni  en  escue- 
las mixtas;  pero,  como  cualquier  otro  hombre  interesado 
en  el  asunto,  he  podido  observar  los  resultados  dados  por 
el  sistema  en  este  país. 

«Al  respecto,  no  puedo  entrar  en  discusiones  fisiológicas 
ni  sociológicas,  pues  tendría  que  citar  ciertos  hechos  que 
no  conviene  citar  aquí;  pero  declaro  que  soy  opuesto  al 
sistema  mixto  entre  nosotros,  por  que  lo  creo  innecesario, 
inconveniente  y  peligroso. 

«Dice  S.  W.  Thome:  los  partidarios  de  la  coeducación 
de  los  sexos  nos  quieren  hacer  creer  que  la  mujer  debe 
recibir  la  misma  educación  que  el  hombre,  y  que  el  hom- 
bre debe  recibir  la  misma  educación  que  la  mujer.  Resu- 
men: mujer  varonil,  hombre  afeminado  (mujeril).» 

«Con  la  supresión  de  una  media  docena  de  estas  escuelas 
mixtas  y  otras  tantas  escuelas  normales  de  varones,  el 
país  no  perdería  nada,  más  bien,  creo  que  ganaría  mucho. 
De  mucho  provecho  sería  emplear  el  dinero  que  ahora  se 
gasta  en  ellas,  en  tres  buenas  escuelas  normales  de  agri- 
cultura». * 

El  informe  del  señor  comisionado  especial,  doctor  Eduar- 
do de  la  Barra,  está  lleno  de  atinadas  observaciones  sobre 
los  institutos  de  enseñanza  que  ha  visitado  en  su  carácter 
oficial,  lo  que  demuestra  su  completa  dedicación  al  fiel 
desempeño  de  su  difícil  cometido. 

«  Los  Colegios  Nacionales  son,  sin  duda,  los  estableci- 
mientos que  más  necesitan  de  atención  prolija,  y  juzgo 
que  es  urgente  rectificar  su  rumbo,  cambiando  sus  regla- 
mentos, modificando  sus  programas  y  restaurando  su  plan 
de  estudios,  ahora,  á  mi   juicio,  desperfeccionado. 

«  En  esos  Colegios,  siento  decirlo,  he  encontrado  la  dis- 
ciplina un  tanto  relajada.  Aparte  de  las  causas  particu- 
lares concurrentes  que  en  cada  caso  puede  señalarse,  hay 
otras  causas  generales,  más  profundas  y  serias,  dignas  de 
ser  tomadas  en  cuenta,    para  poder  atinar  con  la  correc- 
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ción  de  tan  grave  mal  que,  si  cunde,  será  destructor  de 
los  Colegios  y  perjudicial  á  la  sociedad. 

«  El  hogar  y  la  escuela  son  las  dos  grandes  fuentes  de 
donde  fluyen  las  corrientes  sociales:  en  esos  talleres  se 
prepara  el  porvenir  nacional.  Los  futuros  ciudadanos  que 
en  el  Colegio  se  forman,  á  no  dudarlo,  deben  ser  mora- 
les, ilustrados  y  fuertes,  de  carácter  entero,  respetuosos 
de  la  autoridad  y  sumisos  á.la  ley.  Con  tales  ciudadanos  ha- 
brá orden,  libertad  y  progreso;  habrá  república.  Pero  si 
en  el  Colegio  crecen  los  niños  acostumbrados  á  la  licen- 
cia, sin  respeto  á  sus  maestros  ni  á  sus  reglamentos,  al  fin 
se  volverán  hombres  ensimismados  y  levantiscos,  y  llega- 
rán á  ser  temibles  demagogos  y  perturbadores  de  la  paz 
pública.  Tal  es  el  peligro  que  entraña  la  relajación  de 
la  disciplina  escolar,  y  de  ahí  la  necesidad  y  el  deber  de 
restablecerla  severamente. 

«  Siento,  señor  Ministro,  tener  que  estampar  en  este  in- 
forme la  aseveración  de  que  la  licencia  cunde  en  los  Co- 
legios Nacionales  que  he  visitado,  acaso  sin  que  sus  dig- 
nos rectores  puedan  del  todo  evitarla. 

«  Muchas  y  complejas  son  las  causas  que  han  ido  lle- 
vando á  los  Colegios  á  esa  relajación  de  la  disciplina,  que 
no  se  nota  en  las  Escuelas  Normales.  Haciendo  caso  omiso 
de  la  educación  de  la  familia,  fuente  originaria  que  con 
frecuencia  se  vicia  por  indolencia  de  los  padres,  convie- 
ne tomar  en  cuenta  el  mal  sistema  de  vigilancia  emplea- 
do, la  falta  de  solaz,  de  estudio,  la  escasez  de  prestigio 
de  los  empleados  y  profesores;  y  la  carencia  de  un  códi- 
go penal,  claro  y  explícito,  que  rija  en  aquella  pequeña 
comunidad,   imagen  de  la  República       

El  doctor  de  la  Barra,  después  de  elogiar  las  condicio- 
nes especiales  de     la     mayoría    del    profesorado,    agrega: 

«  Si  fuera  una  honra  ser  profesor,  como  es  en  Ale- 
mania; si  á  falta  de  un  buen  sueldo  hubiera  prestigio 
social,  el  profesorado  sería  mejor  y  su  obra  más  eficaz. 
Eso  en  gran  parte  lo  conseguiría  el  gobierno  poniendo 
el  campo  de  la  instrucción  pública  fuera  de  la  acción  de 
la  política,  no  siempre  justiciera:  el  resto  lo  haría  la  so- 
ciedad, y  ellos  mismos  por  su  propia  valía.  Y  si  cada 
cuerpo  de  profesores  tuviera  más  vida  propia  y  alguna 
iniciativa,  como  debe  ser,  siempre  que  querramos  armo- 
nizar nuestros  Colegios  con  la  organización  democrática 
de  nuestra  sociedad,  ellos  mismos  se  depurarían,  sepa- 
rando de  su  seno  á  los  ignorantes,  á  los  indolentes  y  á 
los  inmorales,  y  proponiendo  en  terna  á    los    que    debie- 
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ran  reemplazarlos.  El  rector  gobernaría  el  Colegio  con 
el  cuerpo  de  profesores;  sería  primua  inter  pares^  y  así 
lo  que  perdiera  en  autoridad  absoluta,  lo  ganaría  en 
fuerza  y  en  prestigio.  Esta  organización  más  republicana, 
pudiera  ensayarse  en  algún  Colegio,  si  ella  mereciera  la 
aprobación  de  V.  E.  Entretanto,  debo  dejar  constancia 
de  que  hoy  se  está  formando  en  el  Colegio  una  genera- 
ción levantisca  y  poco  respetuosa,  de  hombres  antes  de 
tiempo,  y  por  cierto  que,  de  esta  fruta  madurada  á  apre- 
tones, no  tiene  la  Patria  mucho  que  esperar.  Importa  á 
la  Nación  que  en  sus  Colegios  se  formen  buenos  niños, 
para  que  de  allí  salgan  hombres  buenos  y  grandes  ciu- 
dadanos. Restablecer  la  disciplina  es,  pues,  en  cierto  mo- 
do, prepafar  el  porvenir. 

«  Por  lo  que  toca  á  la  parte  intelectual^  si  he  presenciado 
algunos  exámenes  satisfactorios,  en  general  valían  poco, 
muy  especialmente  los  de  idiomas  y  de  matemáticas.  Tal 
resultado  no  siempre  lo  atribuyo  á  incompetencia  de  loa 
profesores,  y  sí,  las  más  veces,  á  la  dejadez  de  los  alumnos 
y  á  los  malos  métodos  que  se  emplean 

«  La  organización  de  la  instrucción  pública  en  todos 
sus  grados, — agrega  más  adelante  el  doctor  de  la  Barra, 
no  se  consigue  sino  después  de  muchos  ensayos,  no  siem- 
pre felices;  y  sin  duda  que  hay  honradez  y  tacto  polí- 
tico en  volver  atrás  cada  vez  que  se  tuerce  el  rumbo. 

«  El  Plan  de  estudios  secundarios  que  poseía  no  ha 
mucho  la  República  Argentina  llenaba  mejor  que  ningún 
otro  las  aspiraciones  de  los  hombres  progresistas,  que 
de  tan  ardua  cuestión  se  preocupan.  El  hoy  vigente, 
permítame  V.  E.  que  lo  diga  con  ingenuidad,  me  parece 
un  paso  atrás,  como  su  reducción  á  la  práctica  se  encar- 
gará de  probarlo. 

«  La  lucha  entre  el  pasado,  que  resiste,  y  el  progresor 
que  abre  paso  al  porvenir,  se  traba  tenazmente  en  los 
campos  de  la  instrucción  pública,  y  si  los  liberales  pug- 
nan por  el  predominio  de  las  ciencias  en  la  enseñanza, 
los  conservadores,  aferrados  á  las  viejas  tradiciones  hoy 
desprestigiadas  les  oponen  el  clasicismo,  que  introducen 
como  una  remora  en  los  programas. 

«  En  países  nuevos,  como  nuestras  repúblicas  de  Amé- 
rica, donde  se  necesitan  hombres  de  acción,  robustecidos 
en  las  ciencias,  que  abren  los  ojos  á  la  verdad  y  dan 
rectitud  de  miras  y  ponen  en  las  manos  las  herramientas 
exploradoras  y  los  secretos    de  la  industria   moderna,  ¿es» 
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cuerdo,  es  conveniente  basar  un  plan  de  estudios  en  el 
estéril  dasicismo? 

«  Cómo  obligar  á  centenares  de  jóvenes  á  doblar  la 
cerviz  bajo  el  yugo  del  latín?  ¿Porqué  y  para  qué?  «Para 
que  lean  los  clásicos  latinos»,  se  dice.  Pienso  que  quie- 
nes los  lean,  y  serán  poquísimos,  buscarán  en  ellos  ó  la 
forma  ó  el  fondo;  quien  busque  el  fondo,  encontra- 
rá esos  clásicos  traducidos  magníficamente,  y  los  entenderá 
mejor  en  francés  ó  en  castellano.  Quien  busque  la  for- 
ma, pierde  su  latín  y  su  tiempo:  hoy  que  ignoramos  co- 
mo pronunciaban  los  romanos  los  versos  de  sus  poetas,  care- 
cen de  ritmo  y  de  encanto  para  nuestro  oído;  y,  suponiendo 
que  lo  tuvieran,  ¿sería  justo  sacrificar  generaciones  enteras  al 
fugaz  placer  estético  de  unos  pocos? 

«  Bien  pensado,  señor  ministro,  los  llamados  estudios 
clásicos,  basados  en  el  aprendizaje  de  lenguas  muertas,  no 
pueden  constituir  las  miras  de  un  plan  de  estudios  mo- 
derno, y  menos  aún  si  con  ese  plan  se  quiere  formar  una 
generación  libre  y  progresista  de  jóvenes  republicanos. 
Por  mi  parte,  estoy  persuadido  de  que  la  instrucción  se- 
cundaria en  la  República  Argentina  ganaría  mucho  con 
volver  al  plan  de  estudios  abandonado  que  podría  reto- 
carse, devolviendo  á  las  fecundas  ciencias  el  tiempo  que 
el  latín  les  tiene  ahora  usurpado».  * 

El  comisionado  especial  para  informar  sobre  la  marcha 
de  las  Escuelas  Normales  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  doctor  Mariano  J.  Paunero,  rector  del  Colegio 
Nacional  de  La  Plata,  presenta  su  dictamen,  del  que  se 
extracta  la  parte  esencial: 

«  Mis  observaciones, — dice  el  doctor  Paunero, —  me  han 
llevado  al  convencimiento  que  dichos  establecimientos,  ta-^ 
les  como  funcionan  actualmente,  no  llenan  el  objeto  que 
se  propuso  el  Estado  al  mantenerlos,  y  que  se  impone  la 
necesidad  de  tomar  medidas  radicales  que  modifiquen  su 
marcha  actual. 

«  El  principal  defecto  lo  encuentro  en  la  falta  de  pre- 
paración del  personal  docente,  incapacidad  que  en  algu- 
nos casos  llega  á  lo  increíble.  Se  arguye  la  falta  de  buen 
personal  para  reemplazar  al  existente;  pero  éste  me  pa- 
rece que  es  argumento  para  no  continuar  con  escuelas 
que  dan  tan  malos  frutos,  sin  esperanza  de  reforma,  y  no 
insistir  en  formar  nuevos  malos  maestros. 


(1)    Ministerio  de  Instrucción  Pública,  1S92,  tom.  II,  pA?.  303. 


Digitized  by 


Google 


—  424  — 

«  El  remedio  estaría  en  reconcentrar  las  cinco  escuelas 
en  una  sola,  llevando  allí  los  buenos  profesores,  muy 
contados,  que  hay  en  las  cinco  que  funcionan  actual- 
mente  

« Me  ha  llamado  soberanamente  la  atención  la  poca 
importancia  que  se  atribuye  en  las  escuelas  normales, 
por  directores,  profesores  y  alumnos;  lo  mal  que  se  en- 
seña y  lo  peor  que  se  aprenden  materias  esenciales;  como 
las  matemáticas  y  la  historia  y  geografía  nacionales;  que 
no  se  atribuya  importancia  práctica  á  las  matemáticas, 
que  no  se  reconozca  su  poder  de  disciplinar  la  inteli- 
gencia y  dar  firmeza  y  claridad  á  los  conocimientos,  es 
una  enormidad;  pero  me  parece  más  grave  aún,  y  pro- 
testo como  argentino,  contra  el  descuido  y  la  indiferen- 
cia con  que  se  enseña  á  los  que  van  ó  ser  maestros,  en 
mi  patria,  la  historia  de  nuestro  propio  país  que,  por  la 
manera  como  está  constituida  nuestra  población,  necesita, 
más  que  otro  alguno  de  la  tierra,  el  vínculo  común  de 
la  historia,  para  amalgamar  elementos  que  han  juntado 
los  cuatro  vientos 

«  He  observado  otro  vicio  que  es  menester  cortar:  las 
clasificaciones  excesivas,  ridiculamente  exageradas;  creen 
los  señores  catedráticos  que  sus  servicios  no  serán  debi- 
damente apreciados  si  no  resultan  sus  alumnos  con  ele- 
vadas clasificaciones,  aunque  no  las  merezcan,  y  como 
las  mesas  son  compuestas  por  ellos,  el  servicio  es  mutuo 
y  la  farsa  también. 

« Creo  necesario  establecer  el  examen  general,  desde 
este  año,  como  único  correctivo;  examen  general  que 
deberán  rendir,  los  que  pretendan  diploma,  ante  el  ins- 
pector general  y  dos  subinspectores. 

«  No  veo  la  razón  por  qué  no  rinden  examen  general 
los  maestros  y  se  les  exige  á  todos  los  otros  diplomados 
en  carreras  liberales;  á  los  maestros  que  deben  saber,  en 
todo  tiempo,  muy  bien  lo  que  pretenden  enseñar.  * 

Las  resoluciones  administrativas  adoptadas  en  el  corto 
ministerio  del  doctor  Balestra,  fueron  de  importancia  para 
la  instrucción  pública. 

En  Noviembre  4  de  1891,  se  prohibe  que  toda  persona 
que  forme  parte  del  cuerpo  docente  de  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  pueda  rendir  examen  de  materia  algu- 
na ante  el  que  presta  sus  servicios.  * 
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En  Noviembre  7  de  1891,  «en  vista  de  la  corruptela  en 
que,  desde  algún  tiempo  á  esta  parte,  ha  caído  la  pres- 
cripción reglamentaria  que  prohibe  á  los  alumnos  presen- 
tarse directamente  al  Ministerio,  no  pudiendo  hacerlo  sino 
por  intermedio  del  Rector^  salvo  el  caso  de  venir  en  que- 
ja contra  éste;  y  teniendo  en  cuenta  que  ese  abuso  es  do- 
blemente perjudicial  no  solamente  porque  relaja  la  disci- 
plina de  los  establecimientos  de  educación,  pino  también 
porque  recarga  al  Ministerio  con  un  trabajo  indebido,  de- 
terminado por  solicitudes  frecuentes,  desprovistas  en  mu- 
chos casos  de  todo  fundamento  y  de  toda  razón  de  ser,» 
se  comunica  á  los  rectores  que  el  Ministerio  está  dispues- 
to á  hacer  cumplir  fielmente  el  reglamento,  corrigiendo 
según  el  caso,  todo  acto  violatorio  de  sus  prescripciones.  ^ 

En  Noviembre  27  de  1891,  el  P.  E.  dicta  un  importan- 
te decreto  reconociendo  al  Colegio  de  : a  Inmaculada  Con- 
cepción de  Santa  Fe,  como  instituto  de  enseñanza  secun- 
daria, establecido  por  autoridad  del  gobierno  de  esa  pro- 
vincia. 

Departamento 

(lo 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Noviembre  ¿7  d©  1H*1. 

Vista  la  solicitud  presentada  por  el  apoderado  especial  del  Gobierno  de  Santa  Fé.  I)r,  I). 
José  (iálvez,  pidiendo  que  so  declaro  comprendido  en  los  beneficios  acordados  por  el  art.  ñ^ 
do  la  Ley  lo  80  de  Septiembre  de  18TH,  al  C'oleirio  de  la  Inmaculada  Concepción,  de  la  Ca- 
pital de  aquella  Provincia. — Vistos  los  antecedentes  de  este  asunto,  (jue  se  ha  mandado 
agregar,  y 

Considerando: 

lo  Quo  el  art.  5«  do  la  Ley  de  80  de  Septiembre  de  1878,  sobro  lil)ertad  de  ensenan zu 
exige  dos  extremos  para  otorgar  á  los  alumnos  de  los  Institutos  de  enseñanza  secundaria, 
que  no  pertenezcan  á  la  Nación,  el  beneficio  de  ser  incorporados  á  los  Colegios  Nacionales, 
en  ©1  curso  que  le  corresponda,  sin  más  requisitos  ([ue  la  presentación  do  los  cortificait)S  de 
examen. — Esos  extremos  son:  primero,  que  los  Institutos  de  enseñanza  secundaria  en  que 
hayan  hecho  sus  estudios  dichos  alumnos,  sean  establecidos  por  autnridad  de  los  Gobiertios 
de  protineia;  y  segundo,  q\*e  los  progravias  de  esos  Institutos  wmjyreiuian  las  misinos  nialt- 
rias  que  las  de  los  Colegios  Sacionales. 

2«  Que  en  cuanto  respecta  á  la  primera  condición,  el  Colegio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción está  claramente  comprendido  en  los  tórminoj»  de  la  ley.  Fué  creado,  en  efecto,  por  el 
(iobierno  de  Santa  Fé  que  celebró  en  18(52  con  el  Superior  de  la  misión  de  jesuítas  en  la 
República.  Instalado  por  acto  oficial  de  9  de  Noviembre  del  mismo  aflo,  el  Colegio  de  la 
Inmaculada  Concepción  so  desarrolló  sostenido  mas  ó  menos  comnlotamente  por  el  Tosoix)  do 
la  ProN'incia,  y  sometido  á  diferentes  condiciones  sobre  becas,  admisión  gratuita  de  alumnos 
extemo.s,  construcción  del  edificio,  creación  de  cátedras  de  Derecho,  etc.  á  las  diversas  leyes 
y  decretos  dictados  por  los  poderes  públicos  de  la  Provincia,  ctmio  consta  de  una  manem 
detallada  y  auténtica  en  los  referidos  antecedentes.^Su  carácter  oficial  le  luó  expresamen 
te  reconocido  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  á  los  efectos  de  la  admisión 
de  los  certificados  en  la  Universidad,  por  Decrett»  de  i¿H  de  Enen)  de  1870,  cuyo  primer  con- 
siderando dice  que  «el  citado  Colegio  de  la  C<>ncepción  establecido  en  la  (Capital  de  Santa 
Fé,  y  dirigido  por  los  Padres  de  la  Compafiia  de  Jesús,  ha  sido  creado  y  sostenido  por  el 
Gobierno  de  dicha  Provincia;  quien  ejerce,  además,  en  dicho  Colegio  la  ngilancia  que  como 
institución  oficial  le  presta».  , 


^1)    Memoria  de  Ingtrucción  Pública,  1892,  tomo  II,  pág.  1217. 
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FederaUzada  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  suscitóse  nuevamente  la  cuestión  de  la  va- 
lidez de  los  certificados  del  Colero  de  Santa  Fo,  ante  los  Coleicios  y  Universidades  Nacio- 
nales, siendo  resuelto  por  Decreto  de  5  de  Mano  de  1881  que  declaró  á  dicho  Colegio  com- 
prendido eu  los  beneficios  del  artículo  5«  do  la  ley  de  SO  de  Septiembre  de  1878. 

Renovada  la  cuestión  en  1884.  con  motivo  de  una  consulta  del  Ck^nsojo  Superior  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  el  Dr.  Costa,  Procurador  General  dp  la  >iación,  dijo  en  lo 
que  respecta  á  este  punto: «  Él  Gobierno  acoidó  al  (iobiorno  de  Santa  Fé,  el  privilegio  do 
sus  certificados  á  la  par  de  los  que  expiden  los  Coleurios  de  la  Nación.  No  veo,  entóneos, 
conveniencia  en  revocar  una  concesión  de  que  está  en  posesión  el  Colegio  y  que  ha  creado 
ciertos  derechos». 

No  obstante  estas  consideraciones,  el  Gobierno  resolvió  en  sentido  contrario  fundándose 
en  que  el  «Gobierno  de  Santa  Fé,  si  bien  protegió  á  dicho  Colegio,  nunca  ejerció  en  él  ac- 
tos de  inspección  y  vigilancia  de  los  estudios:  que  desde  1H67  había  sido  rescindido  el  con- 
trato de  18(52,  dejando  desde  entóneos  de  figurar  eu  el  Presupuesto  de  la  Provincia  de  Sxin- 
ta  Fé,  la  partida  antes  destinada  para  fomento  de  la  instrucción  secundaria  y  (jue  la  pro- 
tección acordada  por  el  Gobierno  de  dicha  Provincia,  bajo  la  forma  única  del  goce  gratui- 
to del  edificio  escolar,  ]kmíí:i  equipararse  tan  sólo  á  una  subvención  concodida  k  un  estable- 
cimiento particular.  Considerando  fundadas  en  hechos  exactos,  pero  inconducentes  á  demos- 
trar que  el  Colegio  de  Santa  Fe  no  hubiese  sidu  estahUckio  por  autoridad  de  un  Gobierno 
de  Provincia,  como  lo  dice  el  texto  leg'al,  que  no  exige  que  el  Ccleirio  sea  inspeccionado  y 
sostenido  por  la  autoridad  de  la  Provincia,  sino  simplemente  eatablecidoy  para  gozar  del  pri 
vilegio  que  la  citada  ley  acuerda; 

8«  Que  en  lo  relativo  á  la  segunda  condición  do  la  ley,  á  saber  que  los  programas  com- 
prendan loa  misfixaii  nvüeriaa  que  los  de  los  Colepioa  Xacionalfs^  se  ha  comprobado  por  las 
inspecciones  practicadas,  por  los  programas  y  Plan  de  estudios  anexos  á  este  expediente  y 
por  la  exposición  del  sefior  Rector  do  aquel  Colegio,  que  no  so  ha  cumplido  hasta  hoy  tal 
requisito.  Si  bien  se  ha  enseflado  en  dicho  establociiniento  las  mismas  materias  que  en  los 
Coleirios  Nacionales,  se  les  ha  ensenado  por  programas  muy  distintos  on  extensión  y  en  la 
distribución  de  los  ramos  según  los  diferentes  años,  é  impregnados  con  frecuencia  de  una 
tendencia  de  propaganda  extrafia  á  los  fines  de  la  instrucción  secundaria  y  contradictoria 
con  el  texto  claro  ó  intenfiversable  do  la  ley.— La  Ley  sobro  libertad  de  enseñanza  ha  exi- 
jido  á  los  C<>logii)s  particulares  que  quieran  presentar  sus  alumnos  á  exámenes  oficiales, 
varias  condicionos,  entre  las  que  se  encuentra  la  de  que  su  Plan  de  Estudios  comprenda  las 
mismas  materias  que  el  de  los  Instituios  NacioncUes  (Inciso  2^  Ari.  i«/. 

La  Ley  se  ha  limitado  en  este  caso  á  exijir  una  igualdad  en  el  i*lan  de  esttuiios^  que 
es  un  simple  enunciado  del  núinon)  de  asignaturas  y  do  su  distribución  on  los  anos,  por- 
que debiendo  los  alumnos  de  esos  Colegios  particulares  rendir  examen  ante  los  Colegios  Na- 
cionales y  seguir  los  programas  de  éstos,  ese  examen  es  el  medio  de  comprobar  si  cada  una 
do  Iivs  materias  ha  sido  ensenada  en  la  extensión  y  calidad  debidas  por  el  C-ologio  particular. 

Pero  cuando  la  Ley  ha  creado  un  privilegio  para  los  Ciilegios  establecidos  por  la  autori- 
dad de  las  Provincias,"ha  tomado  las  precauciones  para  que  esta  situación  ventajosa  no  degene- 
rase on  un  favor  irregular,  y  con  tiil  fin  á  exigido  el  artículo  5»,  no  ya  que  el  Plan  de 
estudios  do  esos  Colegios  fuera  igual  el  de  los  Nacionales,  sino  que  \¿s  programas^  es  decir, 
la  extensión,  claridad  y  distribución  de  cida  una  de  las  asignaturas,  comprendan  loa  mis- 
mas materias^  es  decir,  las  mismas  preguntas  ó  tópicos  de  estudio,  que  los  programas  de 
los  Colegios  Nacionales. 

Tal  condición  sólo  puede  llenarse  on  la  adopción  del  mismo  programa  de  los  Colegios 
Nacionales,  sin  variación  alguna;  y  es  á  esta  condición,  previamente  comprobada,  que  la 
la  Ley  coloca  á  esos  Institutos  Provinciales  en  la  situación  de  los  Colegios  Nacionales, 
.siguiéndose,  como  consocuencia  necesaria,  el  derocho  de  la  Nación  para  inspeccionar  dichos 
Institutos,  desde  que  tiene  (^ue  hacer  cumplir  en  ellos  una  proscripción  de  la  Ley  Nacio- 
nal, (lue  les  aseirura  una  situación  privilegiada, 

4*  Que  lo  expuesto  por  el  sefior  Roctor  del  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  en  su 
exposición  de  18S4,  de  que  la  Ley  no  quiso  obliirar  á  los  Institutos  Provinciales  que  adop- 
taran los  mismos  programas  do  los  Colegios  Nacionales  porque  entonces  no  había  protnamas 
oficiales  que  sirvirran  de  pauta  común,  ha  sido  siempre  insostenible  ante  el  texto  intergi- 
vorsable  do  la  Ley,  que  no  podía  ser  eludida  por  una  deficiencia  de  hecho  que  los  Poderes 
IMíblicos  debían  salvar  con  un  Decreto  reglamentario,  y  que,  por  otra  parte,  hoy  no  puede 
ser  tomado  en  cuenta  pues  desde  el  14  de  Enero  de  iQiü,  el  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica ha  dictado  los  programas  oficiales  con  arreglo  á  los  cuales  se  dá  la  enseñanza  secun- 
paria  en  todos  los  Colegios  Nacionales  de  la  República. 

5o  One  la  libertad  de  enseñanza  que  se  ha  invocado  como  una  garantía  de  la  Constitución 
en  pro  del  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción,  es  plenamente  ejercida  por  todos  los  Cole- 
irios  pai-ticulares,  los  cuales  se  someten,  sin  embargo,  á  las  disposiciones  legales  en  cuanto  á 
la  reglamentación  creada  por  el  Esüuío  para  otorgar  certilicatlos  ó  diplomas  y  títulos  de 
competencia  que  abren  la  puerta  á  las  carreras  científicas  estableciendo  una  situación  ven- 
tajosa que  el  Estado  dobe  reirlamentar  -  Con  mayor  razón  deben  st)metei"8e  á  las  condicio- 
nes legales  de  los  establecimientos  oue  vienen  á  gozar  de  exenciones  y  privilegios,  y  si  á 
l«)s  Institutos  particulares,  algunos  ae  ellos  dirigidos  por  miembros  de  la  misma  significación 
reliiriosa  que  los  Dii'ectoros  del  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción,  se  les  exige  que  pre- 
senten sus  alumnos  ante  el  Colegio  Nacional,  para  ser  examinaífos  por  el  pers<»nal  y  según 
los  prf>gramas  de  éste,  pudiendo  tan  sólo  así  conseguir  certificados  de  competencia,  es  evi- 
dente (pie  al  Coletrio  de  la  Inmaculada  ConcejKMÓn,  no  so  le  puede  otorgar  el  privilegio  de 
hacer  válidos  sus  certificados  sino  á  condición  do  exigirlo  que  dé  la  enseñanza  estrictamen- 
te de  acuenlo  con  los  programas  de  los  Colegios  Nacionales.  Obrar  de  otra  suerte  sería  crear 
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un  chocante  priviletrio  y  sostener  una  evidente  (le«iiifimldad.— Esto  no  coarta,  por  otra  parte, 
lii  acción  enteramente  libro  del  pers«)nal  de  ese  Colegio,  conio  ile  twlos  los  que  He  hallen  en 
h1  mismo  caso,  para  enscftar,  fuera  de  los  programas,  las  ideas  ó  creencias  de  su  predilcc- 
('i<^n.  El  examen  de  talos  actos  no  compete  al  Estado  General  mientras  no  ataquen  á  ter- 
cero, ni  daAen  al  orden  público;  pero  al  mismo  tienipíi  esos  actos  no  tienen  porqué  mezclar- 
sn,  íuera  de  los  límites  de  la  enseflanza  marcada  en  los  prourraraas,  c»)n  el  propósito  de  la 
intrucción  secundaria,  que  os  desarrollar  las  facultades  intelectuales,  creando  al  alumno  un 
criterio,  un  método  y  un  sedimento  científico  que  lo  habiliten  para  las  carreras  intelectua- 
les, ó  para  el  aprovechamiento  do  sus  aptitudes  en  la  vida.  La  enseñanza  religiosa  y  las 
práclicHs  que  se  ejercitan  fuera  de  los  programas,  caen  bajo  la  acción  ilimitada  del  texto 
constitucional  sobre  libertad  de  enseñanza,  y  de  su  apreciación  son  jueces  los  padres  de  fa- 
milia, cuya  preferencia,  Uliremente  ejercitada  al  colwar  sus  niños  en  determinado  Cole- 
ltío,  nadie  puede  restñntrir. 
Por  estas  consideraciones, 

El  Presidente  de  la  República — 


Art.  !•  Reconócew)  al  Colegio  de  la  Inmacnlada  Concepción  de  Santa  Fe,  como  instituto 
do  enseñanza  secundaria  establecido  por  autoridad  del  Gobierno  de  esa  Provincia. 

Art.  á«  Los  alumnos  do  dicho  C<»legio  (rozarán  do  los  beneficios  que  acuenla  el  artículo  &• 
do  la  I>?y  de  8U  de  Septiembre  de  1S70,  desde  el  momento  en  fjue  eso  establecimiento  adopte 
los  programas  \isrentes  en  los  Colegifis  Nacionales,  de  lo  que  dará  cuenta  al  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  á  efecto  de  que  éste  lo  haga  ctuiiprobar  por  una  pn>lija  inspección. 

Art.  3*  Una  vez  llenados  estos  reqnisit<>s,  el  Colegií>  de  la  Inmaculada  Concepción  quwlará 
-ometido  en  cuanto  á  inspección  do  la  enseñanza  de  lt)s  programas  á  las  mismas  condiciones 
«lue  los  Coleídos  Xacitmalos  <le  la  República. 

Art.  4«  Comunítiuese,  pubhquese  ó  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

PELLEGRINI. 

Jl'AN      BALERTRA. 

Al  acordar  la  validez  nacional  á  sus  certificados  de  es- 
tadios, el  P.  E.  hace  la  siguiente  consideración,  que  fija 
y  establece  jurisprudencia  para  el  goce  de  esta  prerroga- 
tiva: 

«La  Ley  sobre  libertad  de  enseñanza  ha  exigido  á  los 
colegios  particulares  que  quieran  presentar  sus  alumnos  á 
examen  oficial  en  los  Colegios  Nacionales,  varias  condi- 
ciones, entre  las  que  se  encuentra  la  de  que  su  plan  de 
estudios  comprenda  las  mismas  materias  que  el  de  los  ins- 
titutos nacionales — inciso  2°,  artículo  1^. — La  Ley  se  ha 
limitado  en  este  caso  á  exigir  una  igualdad  en  el  plan  de 
estudios  que  es  un  simple  enunciado  del  número  de  asig- 
naturas y  de  su  distribución  en  los  años,  porque  debien- 
do los  alumnos  de  esos  colegios  particulares  lendir  exa- 
men ante  los  Colegios  Nacionales  y  según  los  programas 
de  estos,  ese  examen  es  el  medio  de  comprobar  si  cada 
una  de  las  materias  ha  sido  enseñada  en  la  extensión  y 
calidad  debida  por  el  colegio  particular. 

«  Pero  cuando  la  Ley  ha  creado  un  previlegio  para  los 
colegios  establecidos  por  la  autoridad  de  las  provincias, 
ha  tomado  las  precauciones  para  que  esta  situación  ven- 
tajosa no  degenerase  en  un  favor  individual,  y  con  tal  fin, 
ha  exigido  el  artículo  «V,  no  ya  que  el  plan  de  estudios  * 
(le  esos  colegios  fuera  igual  al  de  los  nacionales,  sino  que 
los   programax^  es  decir,  la  extensión,    calidad  y  distribu- 
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ción  de  cada  una  de  las  asignaturas,  comprendan  las 
mismas  materias,  es  decir,  las  mismas  preguntas  ó  tópicos 
de  estudio,  que  los  programas  de  los  Colegios  Nacionales. 

Tal  condición  solo  puede  llenarse  con  la  adopción  de 
los  mismos  programas  de  los  Colegios  Nacionales,  sin  va- 
riación alguna,  y  es  á  esta  condición,  previamente  com- 
probada, que  la  Ley  coloca  á  esos  institutos  provinciales 
en  la  situación  de  los  Colegios  Nacionales,  siguiéndose  co- 
mo consecuencia  necesaria,  el  derecho  de  la  Nación  para 
inspeccionar  dichos  institutos,  desde  que  tiene  que  hacer 
cumplir  en  ellos  una  prescripción  de  la  Ley  nacional,  que 
les  asegura  una  situación  privilegiada.» 

Se  hace  extensiva  para  las  Escuelas  Normales,  en  Enero 
27  de  1892,  la  disposición  vigente  en  los  Colegios  Nacio- 
nales, de  que  «  no  podrá  funcionar  ningún  curso  que  no 
cuente  con  la  cifra  mínima  de  cinco  alumnos  matricula- 
dos y  presentes  en  las  aulas  », 

El  P.  E.,  en  Febrero  6  de  1892,  dicta  un  decreto  esta- 
bleciendo las  condiciones  de  ingreso  á  los  Colegios  Nacio- 
nales, fijando  para  el  1®'  año  de  estudios,  como  edad  mí- 
nima de  los  postulantes  la  de  12  años,  y  una  prueba  de 
suficiencia  rendida  en  los  institutos  respectivos,  consisten- 
te en  un  examen  escrito  y  otro  oral  conforme  al  progra- 
ma que  se  detalla  y  el  que  ha  sido  confeccionado  teniendo 
en  cuenta  que  «  la  experiencia  ha  demostrado  que  la  pre- 
paración del  4P  grado  de  las  escuelas  comunes  es  deficien- 
te para  iniciarse  en  las  tareas  de  la  segunda  enseñanza  » 
y  que  «  está  igualmente  comprobado  por  la  experiencia 
que  no  conviene  exigir  todos  los  estudios  comprendidos 
en  los  seis  grados  de  las  escuelas  comunes  de  la  Capital 
ó  de  las  de  Aplicación,  como  exigía  el  plan  de  1888,  no 
solo  porque  esto  importa  fijar  una  preparación  superior  á 
la  realmente  requerida,  sino  también  porque,  existiendo 
escuelas  comunes  en  los  seis  grados,  únicamente  en  la  Ca- 
pital de  la  República,  y,  en  número  muy  escaso,  en  algu- 
nas provincias  del  interior,  tal  exigencia  significaría  esta- 
blecer una  condición  imposible,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
de  ser  cumplida  ». 


Departamento 
de 
Intrncción  Pública. 


Buenos  Aires,  Febrero  6  de  18^. 


Visto  lo  manifestado  por  la  Inspección  General  de  Enseñanza  Secundaria,  acerca  de  mo- 
dificar las  condiciones  actualmente  exigidas  para  ingresar  al  primer  año,  de  los  Colegios  Na- 
cionales, y 
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COXSIDIÍRANDO: 

lo  Que  la  experiencia  ha  demostrado  que  la  preparación  do  los  nifios  qne  del  4»  grado  de 
las  ewuelas  cómanos  pad&n  al  primer  afio  de  los  Colegios  Nacionales,  os  deficiente  para  ini- 
ciarse en  la  tarea  de  la  segunda  onsoAanza; 

2*  Que  esta  deficiencia  comprobada,  ha  producido  resultados  totalmente  negativos  en  las 
pruebas  rendidas  al  finalizar  el  curso  escolar   anterion 

9»  Que  es  indispensable  y  urgente  establecer  condiciones  racionales  para  el  insrreso  do 
los  alumnos  Á  la  segunda  on>eAan/.a,  por  cuanto  de  ese  ingreso,  verificado  en  buenas  condi- 
ciones, depende,  principalmente,  el  éxito  en  los  estudios  secundarios; 

4*  Que  está  igualmente  comprobado  por  la  expprioncia  que  no  conviene  exigir  todos  los 
estudios  comprendidos  en  los  sois  grados  de  las  escuelas  comunes  de  la  Capital,  ó  de  las  de 
Aplicación,  «mío  exigía  el  Plan  do  18HH  (Art.  9«)  no  solo  porque  esto  importa  fijar  una  pre- 
Itaración  superior  á  la  realmente  reciuerida.  sino  también,  ponqué  existiendo  escuelas  comu- 
nos  con  los  sois  grados  únicamente  en  la  Capital  de  la  Kopública,  y  en  un  número  muy  es- 
caso, en  algunas  provincias  dol  Interior,  tal  exigencia  significii  establecer  una  condición  im- 
posible, en  la  mayoría  de  los  casos,  de  sor  cumplida; 

5»  Que  ante  estos  hechos,  el  procedimiento  racional,  el  que  más  conviene  seguir,  es  la 
institución  del  examen,  para  el  ingreso  en  los  Colegios  Nacionales;  fijando  para  esta  prueba 
ua  programa  prudentemente  calculado,  que  compi-onda  el  mínimum  de  los  conocimientos 
indispensablemente  requeridos  para  pasar  do  la  primera  á  La  segunda  enseñanza. 

Por  todo  lo  expuesto,  y  de  acuonio  con  lo  aconsejado  por  la   Inspección, 

El  Pr^^identó  dé  la  República — 


Art.  1*  El  ingreso  do  alumnos  al  primer  aflo  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales,  se 
hará  previo  examen  rendido  en  los  mismos  Colegios,  con  sujeción  al  programa  y  demás 
condiciones  que  este  decreto  establece. 

Art.  '2*>  Los  exámenes  do  impreso,  tendrán  lugar  del  15  de  Febrero  adelante,  ante  una 
Comisión  compuesta  de  cuatro  pn)íesoros  del  primer  aflo  do  estudios,  precidida  por  el  Rec- 
tor, ó  por  el  Vicerrector  del  resijoctivo  Colegio. 

Art.  'df>  El  examen  consistirá  en  dos  pruebas,  una  escrita  y  otra  oral.  I^a  prueba  escri- 
ta durará  dos  horas,  y  el  aspirante  que  resultase  reprobado  en  ella,  no  podrá  rendir  la 
prueba  oral. 

Art.  4«  El  aspirante  reprobado  en  la  prueba  de  ingreso,  no  po<irá  rendir  examen  de  pri- 
mor aflo,  en  ningún  carácter  y  en  ningún  Colegio  Nacional  durante  el  curso  escolar  en  que 
hubiese  sido  reprobado. 

Art.  5«    El  programa  para  los  exámenos  de  ingreso  será  el  siguiente: 

PRimERA   PARTE 

Prxuha  «scri/a.— Una  composición  sobre  un  tema  fácil.— Aritmética:  números  enteros; 
Operaciones  fundamentales;  números  decimales;  quebrados  ordinarios.— La  Comisión  dicta - 
ni  sus  problemas  á  los  examinandos. 

SEGUNDA  RABTE 

Prueba  orrti.— Lectura  corriente  en  prosa  con  rigurosa  entonación.— Gramática:  las  par- 
tes de  la  oración.— Geografía;  definiciones. — Geografía  general  de  la  República  Argentina. 
—América  del  Sud;  descripción  general. 

Art.  6*  El  aspirante  á  ser  inscrito  como  alumno  de  primor  aflo  en  un  Colegio  Nacional, 
deberá  tener  por  lo  menos  doce  años  do  edad,  y  presentará  antes  del  15  de  Febrero,  ante 
el  Colegio  respectivo,  una  solicitud  oscrita  en  papel  sellado,  en  la  que  se  expresará  el  nom- 
bre y  apellido  del  padre,  madre,  tutor  ó  encargado,  quo  subscribirá  igualmente  la  petición. 

Art.  7*  A  la  soücitud  se  acampanará  la  partida  de  nacimiento,  ó  en  su  defecto,  la  decla- 
ración de  dos  6  más  personas  dignas  de  crédito. 

Art.  8»  Si  la  solicitud  estuviese  en  deb.ida  forma,  el  Recter  ordenará  se  proceda  á  tomar 
inmediatamente  el  examen,  y  en  caso  contrario,  exigirá  los  justificativos  6  ampliaciones  que 
fuesen  necesarios.  Con  cada  solicitud  se  formará  un  expediente,  en  cuya  uiratula  se  escri- 
birá el  nombre  del  solicitante,  el  año  y  el  número  de  orden. 

Art.  9®  Contra  las  resoluciones  de  las  Comisiones  examinadoras,  no  habrá  recurso  alguno. 

Art.  10.  El  que  pretenda  ingresar  á  un  Colegio  Nacional  con  matrícula  expedida  en  otro 
establecimiento  del  mismo  carácter,  ó  con  certificados  do  estudios  hechos,  deberá  también 
S4)licitarlo  por  escrito  y  en  papel  sollado,  acompañando  á  su  petición  los  documentos  res- 
pocti-*-os. 

Alt.  11.  El  presente  Decreto  comenzará  á  regir  desde  la  fecha  de  su  publicación,  y  que- 
dan derogadas  todas  las  dispíisicionos  anteriores  que  le  sean  contrarias. 

Art.  1¿.  En  el  presente  año,  las  solicitudes  á  que  se  refiere  el  artículo  6o,  podrán  ser  re- 
cibidas en  los  Colegios  Nacionales  durante  el  mes  de  Febrero, 

Art.  18.  Comuniqúese,  publíqueso  y  dése  al  Registro  Nacional. 

PELLEGRINL 
JcAX   Balestra. 
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En  Febrero  1°  de  1892,  se  creó  la  sección  Norte  del 
Colegio  Nacional  de  la  Capital. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  á  propuesta  de  la 
Inspección  general  de  enseñanza  secundaria  y  normal, 
resuelve,  en  Marzo  31  de  1892,  poner  en  ejecución  en  al- 
gunos Colegios  Nacionales,  como  enrayo,  «la  parte  del 
proyecto  que  se  refiere  al  examen  continuo  de  los  alum- 
nos y    á    los    exámenes    escritos    bimestrales». 

Inspocción 

de  Colegios  Naciouales 

y  Escuelas  Norinalob 

Baenos  Aires,  31ftrzo  80  do  m9-2. 

Proyeoto  de  Reglamento  para  los  exámenei  de  los  Colefloi  Maolottalet 

Art.  1«  Todo  alamno  matñcalado  en  un  Colotrio  Nacional  ó  en  un  establecimiento  de  so- 
f^nda  enseñanza,  incorporado,  sea  como  recular  ó  libre,  tendrá  el  deber  de  dar  examen  dt- 
acuerdo  con  las  disposiciones  que  en  est"  Rearlamento  so  expresan. 

Art.  2°  Los  derechos  de  matrícula  y  examen  serán  abonados  por  los  alumnos  que  aspireii 
á  cursar  los  estudios  secundarios,  al  tiempo  de  recibir  la  boleta  respectiva.  Los  alumno- 
oficiales  abonarán  por  ambos  derechos  la  sutna  do  veinte  posos  por  aflo;  los  de  Estableci- 
mientos incorporados,  treinta;  y  los  libias,  cuarenta. 

Art.  8«  Al  alumno  ofícinl  que  justifíque  ser  pobre,  y  se  distinL'ii  por  su  intelitroncia,  apli- 
cación y  buena  conducta,  se  le  devolvei-á  la  suma  que  hnva  desembolsado  para  ad({uirlr  lo- 
dei'echos  de  matrícula  y  examen. 

Art.  40  Los  ascensos  de  alumnos  tendrán  por  base:  1*  las  clasificaciones  mensuales  qup 
hayan  merecido  por  sus  exposiciones  orales  en  la  clase  y  por  sus  ejercicios  escritos;  2*  el 
resultado  de  los  exámenes  escritos. 

Art.  a«  Para  asesrurar  la  mayor  exactitud  en  las  clasificaciones  mensuales,  es  obligació» 
de  los  profesores  anotar  en  cada  claso  el  mérito  do  las  exposiciones  de  los  alumnos,  cui- 
dando interrogar  al  mayor  numero  do  éstos.  Al  fin  de  cada  mes.  entrejraráu  al  Vicorrectoi 
una  lista  nominal  de  los  alumnos  con  el  promedio  de  las  clasificaciones. 

Art.  ti»  Al  fin  do  cada  mes,  el  Vicerrector  y  el  Secretario  harán  el  cómputo  de  los  pn-- 
medios  de  las  clasificaciones  mensuales,  que  serán  exhibidos  en  cuadro>3. 

Art.  7»  Los  exámenes  O'^critos  serán  bi-mestrales  y  se  verificai-án  en  las  ójiocas  siíroien- 
tes:  del  80  de  Abril  al  10  de  May«»,  del  10  al  l>í  de  Julio,  del  2u  de  Septiembre  al  1»  de 
Octubre,  y  del  80  de  Noviembre  al  10  de  Diciembre. 

Art.  S»  Tres  días  antes  de  dichos  exámenes,  el  profesor  de  cada  asismatura  presentará 
al  Rector  cinco  tópicos  con  esjwnd lentes  á  la  ])arte  del  programa  quo  haya  sido  materia  d<- 
enseñanza  durante  los  me<«os  res]>ectivos,  y  éste  desumará,  en  el  acto  mismo  de  principia! 
cada  examen,  dos  de  los  tópicos  que  deben  ser  desan-ollados. 

Art.  9»  Caaa  examen  escrito  durará  una  hora  y  modia,  y  durante  este  tiemjK)  ninírnii 
alumno  podrá  abandonar  el  recinti»  de  la  clase. 

En  caso  de  necesidad  apremiante  podrá  salir  el  examinando  acompallado  de  un  colador. 
To<lo  examinando  (|ue  lleve  clandestinamenro  impreso  6  manuscrito  á  la  clase,  será  en  el 
acto  repi-obado,  aunque  aletfara  no  haber  hecho  uso  de  ellos.  El  alumno  que  fue-^e  descu- 
bierto copiando  de  otro,  ó  conversandi»,  será  iirualmonte  reprobado. 

Art.  1(.>.  I^a  clasificación  de  los  trabajo-s  <o  híirá  por  ol  profesor  del  rairu»  y  de  la  clase.  > 
otii>  del  mismo  ramo,  siempre  que  sea  posible.  desiü:na.lo  por  el  Rector,  debiendo  cada  un<> 
formular  una  lista  nominal  por  separado,  que  entrevcará  en  Secretaría  con,) unta  111  ente  con  \o^ 
trabajos  por  ellos  correiridos  y  clasificados.  El  Vioerroptor.  ayudado  por  un  profesor  de- 
ei^riiado  por  ol  Rector,  hará  el  cómputo  de  ambas  clasificaciones  para  detenninar  los  prome- 
dios, y  si  se  encuentra  notable  divenrencia  entre  las  clnsiflcaciones  de  alirñn  trabajo  6  tra- 
bajos,'se  pondrá  el  hecho  en  conocimiento  del  Rector,  quien  nombrará  á  un  tercer  profesor, 
para  verificar  y  juzírar  el  mérito  de  la  composición.  El  resultado  de  estos  exámenes  sen 
exhibido  en  cuadn). 

Art.  11.  Al  fin  del  curso  anual  se  verificará  el  cómputo  de  todas  las  clasificaciones  men- 
suales y  do  los  exámenes  escritos,  y  se  determinarán  ios  prome<lios  por  separado.  En  cas» > 
de  notable  divergencia  entre  estos  promedir)s  en  una  ó  más  asiirnaturas,  el  mérito  del  alum- 
no será  sometido  al  fallo  de  los  pnifesorps  del  curso,  constituidos  en  tribunal  bajo  la  presi- 
dencia del  Rector.  El  promedio  do  his  clasificaciones  así  obtenidas,  constituirá  la  clasifica- 
ción anual,  base  para  el  ascenso  del  alumno,  como  queda  dicho  en  el  artículo  4»  de  esto 
Reu'lamento. 

Art.  12.  Las  clasificaciones  se  harán  con  los  nrtmeros  1,  2  y  3.  U}U>  siirnifica  reprt>badí« 
dos  reifnlar.  y  tres  bueno. 

Art.  IH.  El  alumno  que  obtuviese  la  clasificación  de  reprchn'^o  aunque  fuese  en  un  sí.lo  ra- 
mo, no  será  ascecdido,  y  si  quiere  continuar  en  el  estableciuiiei'.to,  debeni  cursar  nueva, 
mente  el  mismo  año.  sin  oxcei)ción  de  ramo. 
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Art.  14.  £1  alumno  que  obtuviese  la  clasificación  do  regular  en  más  de  la  mitad  de  los 
lamo)},  deberá  igualmente  repetir  el  cumo  sin  excepción  de  ramo. 

Art.  15.  £1  alumno  que  obtuviese  la  clasificación  de  buetto  en  todos  los  ramos,  será,  ano- 
tado como  ^umno  distinguido.  La  nota  do  sobresaliente  sólo  se  podrá  adjudicar  á  solicitud 
de  todos  los  profesores  del  curso. 

Art.  16.  Los  alumnos  libres  y  de  establecimientos  incorporados,  rendirán  sus  exámenes 
escritos  con  los  alumnos  regulares,  y  al  fin  del  curso  rendirán  una  pruetMi  escrita  especial, 
que  consistirá  en  cinco  tópicos  para  cada  ramo  y  en  otra  prueba  oral.    Los  temas  para  la 

Srueba  escrita  serán  formulados  por  la  Inspección  General  y  remitidos  á  los  Rectores  á  su 
ebido  tiempo. 

Art.  17.  A  la  conclusión  do  los  cinco  aflos  de  estudios  secundarios  habrá  exámenes  es- 
critos especiales  fuera  de  los  ordinarios  pai*a  los  alumnos  que  aspiren  al  título  de  bachiller. 

Art.  Iti.  A  los  exámenes  esi)eciaies  serán  admitidos  únicamente  los  alumnos  que  hubiesen 
obtenido  la  calificación  de  bueno  en  la  mitad,  por  lo  menos,  de  los  ramos  que  comprende  el 
Plan  de  estudios. 

Para  dichos  exámenes  designará  la  Inspección  General  einco  tópicos  para  cada  ramo,  que 
lemitirá  á  los  Koctores  en  la  época  conespondionte,  y  que  serán  dictados  á  los  alumnos 
pai-a  que  los  desarrollen  en  el  mismo  acto  de  cada  examen. 

Art.  19.  Cada  examen  especial  durará  tres  horas^  y  los  trabajos  serán  juzgados  por  Comi- 
siones de  tres  profesores  conjuntamente.  Las  clasificaciones  se  harán  con  los  téiininos  «a- 
tisfaciorio  y  deficiente. 

Art.  20.  Los  alumnos  que  en  todos  los  ramos  tuvieren  la  clasificación  de  satisfactorio,  por 
el  desaiTollo  de  tres  de  los  tópicos,  por  lo  menos,  obtendrán  el  diploma  de  Bachiller,  que  los 
habilitará  para  ingresar  en  las  Facultades  Universitarias. 

Art.  21.  Los  alumnos  que  no  hubiesen  alcanzado  al  Biichillerato,  podrán  rendir  nuevos 
exámenes  en  el  mes  de  Julio,  sobre  los  tópicos  que  la  Inspección  General  designará  en  la 
época  correspondiente. 

Art.  22.  Para  aue  sean  admitidos  los  exámenes   generales  de  alumnos  libres  se  requieren 

?[ue  sean  solicitados  en  la  forma  establecida  por  el  artículo  186  del  Reglamento  de  los  Cch 
egios  Nacionales. 

Art.  28.  £1  examen  general  se  dividirá  en  dos  términos:  comprenderá  el  primer  término 
los  ramos  correspondientes  á  los  tres  primeros  afios  do  estudios.  Comprenderá  el  í^egundo 
término  los  ramos  correspondientes  á  4»  y  5«  aJlo. 

Art.  24.  Los  exámenes  generales  serán  escritos  y  orales,  y  el   alumno   reprobado   en   un 
solo  ramo  en  el  examen  escrito  no  podra  presentarse  al  examen  oral. 
Art.  2^.  Para  los  exámenes  generales  escritos,  la  Inspección  General  designará  cinco  tópicos 

Sara  cada  ramo  que  remitirá  á  los  Rectoi-es  en  la  época  correspondiente  y  que  serán  dicta- 
os en  el  acto  mismo  del  examen.  Cada  uno  de  dichos  exámenes  durará  dos  horas  y  los 
trabajos  serán  juscgados  por  una  Comisión  de  cinco  profesores  conjuntamente. 

Art.  28.  En  el  examen  general  oral  cada  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  exami- 
nadora podrá  hacer  las  preguntas  que  estime  conveniente  sobre  cualquier  tópico  comprendi- 
prendido  en  el  programa  respectivo. 

Art.  27.  Correspondo  al  Presidente  de  la  Comisión  examinadora  determinar  en  cada  ma- 
teria el  tiempo  que  un  examen  debe  durar. 

Art.  28.  Los  exámenes  generales  tendrán  lugar  el  16  de  Diciembre  de  cada  año,  y  el 
examen  de  los  dos  términos  debei-á  rendirse  con  un  año,  por  lo  menos,  de  intervalo  entre  oÍ 
primer  término  y  el  segundo. 

Art.  29.  Sin  ser  aprobado  en  todos  los  exámenes  generales,  del  primer  término  el  alumno 
no  podrá  rendir  los  del  segundo. 

.^.  80.  Las  pruebas  del  primer  término  son: 

Pruebas  escritas:  1)  Una  composición  en  castellano:  2)  Traducción  del  castellano  al  la- 
tín de  un  trozo  fácil,  y  versión  del  latín  al  castellano  de  un  trozo  extractado  de  los  au- 
tores comprendidos  en  los  programas  de  esta  asignatura  (2«  y  S*>  aflos  de  esmdiosV,  B)  Tra- 
ducción del  castellano  al  francés  de  un  trozo  de  mediana  dificultad;  4)  Problemas  de  arit- 
mética y  algebra   elemental. 

Pruebas  orajes:  1)  Explicación  de  un  texto  en  castellano:  2)  Explicación  de  un  texto 
latino;  H)  Lectura,  con  buena  pronunciación  y  traducción  en  castellano  correcto  de  un 
texto  francés;  breve  conversación  en  este  idioma;  4)  Preguntas  sobre  la  historia  y  geogra- 
fía; 6)  Aritmética,  algebra  elemental  y  geometría  plana,  comprendidos  en  los  tres  primeros 
afios  de  estudio. 

Las  pruebas  del  segundo  término  son: 

Pnteoca  escritas:  1)  Una  disertación  sobre  un  tema  filosófico;  2)  Una  disertación  sobre  nn 
toma  literario:  3")  Traducción  al  latín  de  un  trozo  en  castellano;  4)  Traducción  del  caste- 
llano al  inglés  de  un  trozo  de  mediana  dificultad;  5)  Una  composición  de  matemáticas  y  fí- 
sica. 

Pruebas  orales:  1)  Preguntas  sobre  literatura  latina,  castellana  y  argentina;  2)  Preguntas 
sobre  historia  contemporánea,  muy  particularmmte  sobre  historia  y  sreografía  de  América; 
8;  Lectura  con  buena  pronunciación  y  traducción  en  corre<;to  castellano  de  un  texto  inglés; 
breve  conversación  en  este  idioma;  4)  Preguntas  sobro  física,  |química  é  historia  natural: 
5)  Preguntas  sobre  geometría  del  espacio  y  cosmografía. 

Art.  31 .  Las  pniebas,  tanto  escritas  como  orales,  del  primer  tónnino.  tienen  por  base  los 

{programas  de  los  tres  primei'os  a  Dos  de  estudios;  las  del  segundo  término  tienen  por  base 
08  dos  últimos,  salvo  las  de  inglés,  cuyo  estudio  empieza  en  tercer  afio. 

Santiago  H,  Fitx- Simón. 
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iüiiisterio  do  Justicia,  Culto 

ó 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Marzo  81  do  1892. 

Visto  el  proyecto  que  ha  presentado  la  Inspección  General  do  Enseñanza  Socundaria  y 
Xonnal,  estableciendo  un  nuevo  Reglamento  do  exámenos  para  los  Coleg^ios  Nacionales,  y 
teniendo  en  cuenta: 

1»  Que  la  cuestión  referente  á  la  rendición  do  dichas  pruebas  os  do  una  importancia  do- 
blemente trascendental,  pues  tiene  por  objeto  no  sólo  comprobar  la  preparación  adquirida 
por  el  estudiante,  sino  también  la  competencia  del  profesor,  razón  por  la  cual  ha  sido  en 
tivdo  tiempo  y  en  todos  los  países  objeto  de  particular  atención  y  de  estudios  especiales, 
á  fin  do  softalar  el  procedimiento  más  seiruro,  más  eficaz  y  más  adecuado  para  la  compro- 
bación de  aíjuellos  nech(ts; 

2o  Que  el  proyecto  formulado  ñor  la  Inspección,  comprendo  los  últimos  métodos  á  qu©  se 
ha  lloírado  acerca  do  esto  punto  y  está  basado  sobro  lo  que  al  respecto  so  practica  en  ins- 
titutt)9  científicos  de  universal  renombr.", 

3»  Que  no  obstante  la  autoridad  que  estos  antecedentes  dan  á  la  reforma  propuesta,  tra- 
tándose do  un  asunto  tan  delicado  é  importando  la  reglamentación  proyectada  un  cambio 
radical  en  el  sistema  hasta  hoy  so^fuido  en  la  República,  debo  procederse  con  toda  la  pru- 
dencia requerida  á  fin  do  evitar  los  pravos  malos  á  que  podría  dar  luírar  oso  cambio  si  los 
hechos  llegaran  á  mostrar  que  los  establecimientos  nacionales  do  enseüaiiza  no  están  aún 
preparados  para  adoptar  y  hacer  práctica  tal  reforma; 

40  Que  en  es^to  sentido  conviene  someter  previamente  á  un  ensayo  ol  nu9vo  sistema,  po- 
niendo en  práctica,  por  ol  momento,  su  parte  esencial  en  aí]nellos  cole<4Íos  que  so  considero 
apropiados  á  este  fin,  y  sin  que  dicho  ensayo  importo  modificar  en  manera  alguna  las  dis- 
posiciones que  rigen  al  presento  sobre  la  materia. 

Por  las  consideraciones  expuestas, 

SE   RESrELVE: 

Autorizar  á  la  Inspección  de  Enseñanza  Secundaria  para  mandar  poner  en  práctica,  como 
nn  ensayo,  en  los  colecios  que  ©Ha  designo,  la  parto  del  mencionado  proyecto  que  se  refie- 
!•»>  al  examen  continuo  de  los  alumnos  y  á  los  exámenes  escritos  bimestrales,  todo  lo  cual  so 
halla  comprendido  en  los  aitículos  4"    al  12  inclusive  de  dicho  proyecto. 

El  ensayo  ordenado  no  modificará  en  manera  alguna  las  disposicúmes  que  rigen  actual- 
mente sobro  exámenos  en  los  Coleirios  Nacionales. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  archivóse. 

Balkstra. 

Con  este  motivo,  la  memoria  del  ministro  Balestra  con- 
tiene las  siguientes    declaraciones: 

v-i  Una  de  las  cuestiones  más  importantes  que  se  ligan 
con  la  instrucción  pública,  es  la  relativa  á  la  rendición  de 
exámenes.  En  todos  los  países  ha  despertado  siempre 
preferente  atención,  como  que  de  la  manera  de  tomar  esa 
prueba  depende,  en  parte  principal,  el  éxito  de  la  ense- 
ñanza. 

«  Una  larga  experiencia  ha  demostrado  que  el  sistema 
que  se  sigue  entre  nosotros,  no  da  los  resultados  deseados, 
sobre  todo  después  que  «1  internado  fué  suprimido  y 
que  en  los  establecimientos  oficiales  la  enseñanza  se  re- 
dujo á  la  clase  que  el  profesor  dicta,  quedando  esclusiva- 
mente  librada  á  la  propia  voluntad  del  alumno  el  estudio 
de  las  materias  respectivas,  sin  otro  estímulo  que  la  con- 
ciencia del  deber  expontáneamente  aceptado. 

«  De  este  sistema  resulta  que,  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos, los  alumnos  no  se  consagran  seriamente  á  sus  tareas 
sino  en  las  vísperas  de  los  exámenes,  el  último  mes,  cuan- 
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do  el  temor  inevitablemenfce  suscitado  por  la  proximidad 
inmediata  de  la  prueba  los  domina,  siendo  de  todo  esto 
consecuencia  forzosa  que  los  estudios  se  hacen  mal,  con 
grandes  deficiencias,  esterilizándose  en  mucha  parte  los 
sacrificios  que  la  Nación  hace  para  costear  los  estableci- 
mientos de  enseñanza. 

€  Era  indispensable  cambiar  de  sistema,  tomar  otro  ca- 
mino que  llevase  á  mejores  resultados,  y  con  tal  objeto, 
el  Ministerio  dictó  el  decreto  de  31  de  Marzo  próximo 
pasado,  mandando  poner  en  práctica,  como  ensayo,  en  un 
número  determinado  de  Colegios  Nacionales,  el  nuevo 
sistema  de  exámenes  propuesto  por  la  Tnspeción  General, 
que  importa,  en  el  hecho,  el  examen  diario,  continuo, 
permanente  de  los  alumnos. 

«  Con  arreglo  á  este  sistema,  los  profesores  deben  anotar 
diariamente,  en  cada  clase,  el  mérito  de  la  exposiciones 
que  haga  cada  uno  de  los  alumnos,  cuidando  de  interro- 
gar al  mayor  número  de  estos.  Al  fin  de  cada  semana, 
los  profesores  entregan  al  Vicerrector  una  lista  nominal 
de  sus  alumnos  con  el  promedio  de  las  clasificaciones. 
Al  fin  de  cada  mes  el  Vicerrector  y  el  Secretario  hacen 
el  cómputo  de  los  promedios  de  las  clasificaciones  sema- 
nales y  se  las  exhibe  por  medio  de  cuadros  en  los  respec- 
tivos establecimientos.  Cada  dos  meses  hay  un  examen 
escrito  que  dura  hora  y  media  y  versa  sobre  tópicos  que 
el  Rector  designa  en  el  acto  mismo  de  principiar  el  exa- 
men, para  que  sea  desarrollado  por  los  examinandos.  La 
clasificación  de  los  trabajos  se  hace  por  el  profesor  del 
ramo,  á    quien    acompaña  obro    designado  por  el  Rector. 

«  Al  fin  del  curso  anual  se  verifica  el  cómputo  de  to- 
das las  clasificaciones  mensuales  de  los  exámenes  escritos, 
determinándose  los  promedios  por  separado.  El  promedio 
así  obtenido  constituye  la  clasificación  anual  y  base  para 
el  ascenso   del  alumno. 

«  Tal  es  el  sistema  mandado  ensayar,  y  desde  luego  se 
reconoce  toda  la  eficacia  que  entraña  en  el  sentido  de 
obtener  que  el  alumno  desde  el  primer  día  del  ingreso 
á  las  aulas  estudie  constantemente.  No  habrá  ya  para  él 
la  esperanza  de  salir  bien  en  los  exámenes,  estudiando  asi- 
duamente sólo  uno  ó  dos  meses  á  fin  de  año,  puesto  que 
la  prueba  se  toma  diariamente  y  diariamente  es  anotada 
su  conducta;  y  son  estas  anotaciones  de  todos  los  días, 
prolijas  y  escrupulosas,  las  que  han  de  determinar  el  re- 
sultado final. 

<  Han    sido  designados    para   ensayar  el  nuevo  sistema 
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los  Colegios  Nacionales  de  la  Capital,  de  La  Plata,  de  Co- 
rrientes, de  Catamarca,  de  Tiicumán  y  del  Uruguay.  En 
estos  establecimientos  ha  sido  ya  implantado,  y  la  Inspec- 
ción ha  recibido  informes  haciendo  constar  que  los  resul- 
tados hasta  hoy    obtenidos  son  plenamente  satisfactorios. 

«  Se  observa  ya  de  una  manera  bien  visible  la  influen- 
cia benéfica  del  mismo  sistema.  Muestran  los  alumnos 
mucha,  muchísima  mayor  consagración  á  sus  tareas,  y  pue- 
de afirmarse,  sin  hipérbole,  que  una  vez  que  el  menciona- 
do sistema  se  haya  extendido  á  todos  los  establecimentos 
do  enseñanza  y  se  le  haya  puesto  en  práctica  de  un  mo- 
do completo,  la  marcha  de  la  instrucción  pública  de  nues- 
tro país  habrá  variado  profundamente  en  un  sentido  com- 
pletamente favorable,  y  los  establecimientos  que  el  Teso- 
ro nacional  costea  darán  resultados  cada  día  más  satisfac- 
torios. * 

Los  informes  de  los  rectores  de  los  Colegios  Naciouales 
que  acompañan  la  memoria  de  instrucción  pública  de 
1892,  ofrecen  poco  interés:  relatan  las  dificultades  de 
ejecución  del  nuevo  plan  de  estudios  y  los  del  Paraná  y 
Salta,  insisten  en  la  supresión  de  la  enseñanza  del  latín 
ó  su  reducción,  por  su  inutilidad  para  el  mayor  número 
de  los  educandos. 

Las  direcciones  de  las  Escuelas  Normales  de  maestros  y 
maestras  siguen  objetando  el  plan  de  1887,  vigente,  por 
su  escaso  número  de  años  de  estudios,  3  en  vez  de  4 
años  que  solicitan,  y  por  la  mala  distribución  de  sus 
asignaturas;  reclaman  igualmente  contra  la  supresión  de 
las  becas  en  el  presupuesto  de  1892,  pues,  según  el  in- 
forme del  de  San  Luis  «la  supresión  de  las  becas  en  las 
Escuelas  Normales,  implica  tanto,  ó  casi  tanto,  como  la 
supresión  del  instituto  mismo». 

La  Escuela  Normal  de  profesores  de  la  Capital,  á  cargo 
del  doctor  Honorio  Leguizamón,  ex  rector  del  Colegio 
Nacional  del  Uruguay,  discute  el  plan  de  estudios  secun- 
darios recientemente  implantado  ó  insiste  en  la  urgente 
necesidad  de  proveer  de  material  científico  á  su  insti- 
tuto, lo  que  es  indispensable  para  dictar  esas  enseñanzas. 
«El  alabado  mérito  de  nuestros  Colegios  Nacionales,  dice 
el  doctor  Leguizamón,  con  su  plan  y  sus  programas 
anteriores,  consistía  precisamente  en  que  ellos  no  eran 
simplemente  escuela  preparatoria  do  la  enseñanza  univer- 
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sitaría,  sino  verdaderos  institutos  de  enseñanza  integral, 
como  corresponde  á  un  país  con  nuestra  organización 
política  y  social,  donde  cada  ciudadano  debe  concurrir 
con  su  voto,  como  con  su  ilustración  y  su  trabajo,  á  la 
formación  de  los  poderes  públicos  y  al  acrecentamiento 
de  la  riqueza  nacional.»  ^  Este  carácter  de  instrucción 
general,  según  el  director  de  la  Escuela  Normal  de  pro- 
fesores de  la  Capital,  habría  perdidi>  la  enseñanza  secun- 
daria, ^mierologando  los  estudios  científicos,  para  rnacro- 
logar  los  literarios  y  especialmente  los  de  las  lenguas 
muertas.» 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  profesores  del 
Paraná,  señor  Alejandro  Carbó,  se  ratifica  en  esta  m^í- 
moria  en  su  opinión  manifestada  anteriormente  respecto 
á  las  reformas  del  plan  de  estudios  para  los  cursos  nor- 
males. 

Se  declara  entusiasta  partidario  de  la  institución  de 
las  becas  y  estudiando  la  estadística  de  los  graduados 
en  el  establecimiento,  reunidos  como  alumnos-maestros 
en  el  Paraná  desde  todos  los  pueblos  de  la  República, 
dice  el  director  Carbó: 

«  Creo  de  mucha  importancia  hacer  constar  que  de 
los  261  ex-alumnos  graduados  en  esta  Escuela  hasta  1891 
sin  incluir,  por  supuesto,,  los  graduados  en  Diciembre 
último,  sólo  podrán  nombrarse  siete  que  no  hayan  ejer- 
cido el  magisterio  ó  el  profesorado  en  puestos  públicos 
ó  on  escuelas  privadas.  Este  dato  prueba  que  los  gra- 
duados han  tenido  verdadero  propósito  de  prestar  servi- 
cios en  la  enseñanza,  pues  es  reconocida  verdad  que, 
por  regla  general,  las  autoridades  escolares  no  hacían 
mucho  empeño  por  ocuparlos  en  las  provincias,  algunas 
veces  por  no  conocer  la  competencia  de  los  nuevos 
maestros  y  no  pocas,  por  no  tener  recursos  con  que  pa- 
garles y  tener  que  acudir  á  elementos  de  fácil  recluta- 
miento y  reducida  remuneración.  Los  sueldos  de  los  maes- 
tros son,  en  general,  muy  reducidos;  y  los  jóvenes  gra- 
duados en  las  Escuelas  Normales,  después  de  varios  años 
de  trabajar  asiduamente  para  adquirir  aptitud  profe- 
sional, encontrarían  muchas  facilidades  para  ganar  mu- 
cho más  en  cualquier  otra  ocupación,  y  fácil  sería  que  á 
ella  acudieran,  con  perjuicio  de  la  educación,  si  no  sin- 
tieran el  impulso  noble  y  generoso  que    despierta    en    el 
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alma  el  trato  con  la  niñez  en  las  aulas  de  la  Escuela  de 
xA.plicación,  y  el  sentimiento  íntimo  que  cada  uno  tiene 
de  sus  deberes  con  la  Nación  que  ha  costeado  sus  estu- 
dios en  la  Escuela  Normal,  con  la  esperanza  de  que 
ellos  serán  factox'es  importantes,  humildes  si  se  quiere, 
pero  al  fin  factores  indispensables  del  progreso  del  país. 

A  pesar,  pues,  de  todas  las  dificultades  que  el  joven  re- 
cien graduado  encuentra  para  colocarse  y  para  costearse 
dignamente  con  lo  que  se  le  paga  por  su  trabajo,  cuan- 
do encuentra  colocación,  solo  podrían  nombrarse,  como 
antes  hemos  dicho,  siete  ex-alumnos  de  esta  Escuela,  que 
no  hayan  ejercido  la  profesión  de  la  enseñanza,  pública 
ó  privadamente». 

ftefiriéndose  á  la  disposición  por  la  cual  en  el  plan 
de  1886  se  establecía,  que  para  continuar  los  estudios 
en  el  profesorado  normal  era  necesario  obtener  por  el 
candidato  la  clasificación  de  distinguido  ó  sobresaliente 
en  el  curso  inferior  inmediato,  el  señor  Carbó  expone: 
«  Juzgo  tan  acertada  esta  disposición,  que  creo  que  no 
solamente  se  llegará  á  conseguir  que  los  nuevos  profe- 
sores sean  todos  de  inteligencia  distinguida  é  ilustrada, 
sino  que  los  mismos  que  se  gradúen  de  maestro  normal 
tendrán  mejor  preparación  al  dejar  la  escuela,  en  virtud 
del  poderoso  esfuerzo  que  provoca  en  ellos  el  anhelo  por 
alcanzar  el  grado  superior 

«Pienso  á  este  respecto,  como  el  señor  ex-director  Fe- 
rrari y  creo  que  sena  de  inmenso  beneficio  para  todas  las 
Escuelas  Normales  de  la  República  el  que  se  estableciera 
esa  disposición  ó  se  dictara  otra  análoga  en  armonía  con 
la  nueva  escala  de  clasificación».  ^ 

En  la  extensa  memoria  elevada  al  Ministerio  por  el  di- 
rector Carbó,  levantando  los  cargos  del  comisionado  espe- 
cial Sr.  Fitz-Simon,  expone  su  opinión  respecto  á  las  refor- 
mas más  esenciales  en  la  instrucción  normal  vigente.  Cree 
necesario  aumentar  á  cuatro  años  los  estudios  del  maestro 
normal;  revéer  el  plan  de  estudios  para  efectuar  una  me- 
jor disposición  de  las  asignaturas,  en  relación  con  su  im- 
portancia y  la  de  las  demás  materias  de  enseñanza;  y 
sobre  todo  «de  que  no  debían  dictarse  programas  analíticos 
sino  sintéticos,  para  dar  mayor  libertad  al  profesor  y 
con  ella  exigir  mayor  responsabilidad». 

El  director  de  la  Escuela  Normal    de  Dolores  protestó 


(l)    Memorin  do  Intnicción  Páblicn,  í^í)2^  tomo  11,  pAir.  847. 


Digitized  by 


Google 


—  437  ~ 

también  en  su  memoria  anual  de  las  informaciones  del 
comisionado  especial,  doctor  Paunero,  tachándolas  de  ine- 
xactas. 

El  informe  del  comisionado  especial  Fitz-Simon  respecto 
de  los  institutos  docentes  nacionales  en  las  ciudades  de 
Corrientes,  Paraná,  Santa  Fe,  Rosario  y  Uruguay,  determi- 
nó la  exoneración  de  dos  rectores  de  Colegios  Nacionales, 
diez  profesores  secundarios  y  normales  y  la  renuncia  de  dos 
directores  de  Escuelas  Normales.  Nombrado  inspector 
general,  su  intervención  en  el  Colegio  Nacional  de  la  Ca- 
pital produjo  la  exoneración  del  rector  y  la  renuncia  de 
treinta  de  sus  profesores. 

La  intervención  de  la  Inspección  de  enseñanza  secun- 
daria y  normal  en  el  Colegio  Nacional  de  Catamarca,  de- 
terminó el  decreto  del  P.  E.  de  Enero  25  de  1892,  exone- 
rando de  sus  cargos  al  rector  y  vicerrector  del  estableci- 
miento y  á  cuatro  profesores  del  mismo. 

El  P.  E.  por  decreto  de  Mayo  11  de  1892,  establece  el 
concurso  para  la  provisión  de  las  cátedras  vacantes  en  el 
Colegio  Nacional  de  la  Capital,  sujetándolo  á  la  siguiente 
reglamentación. 

Departament<) 

Instrucción  Pública.  > 

Buenos  Aires,  Mnyo  11  de  1802. 

Considerando: 

Que  el  sistema  do  pix»visión  de  cátedras  en  la  enseñanza  superior  y  secundaria,  que  ma- 
yores garantías  ofrece  para  hacer  con  acierto  y  justicia  el  nombramiento  de  los  profesores, 
es  el  do  los  concursos  por  oposición,  est-iblecidos  actualmente  en  la  mayoría  de  los  institu- 
tos europeos  y  que  ha  sido  también  enstivado  en  nuestras  facultodes  universitarias: 

Que  existiendo  sobrados  elementos  en  esta  Capital  para  formar  concursos,  como  lo  demue^ 
tra  la  gran  cantidad  de  aspirantes  que  se  han  presentado  al  Ministerio  con  motivo  de  las 
últimas  vacantes  en  el  Colegio  Nacional,  es  llegado  el  caso  de  ensayar  el  sistema  en  la 
enseñanza  secundaria,  procurando  los  beneficios  que  ha  producido  en  otras  partes  ])or  la  se- 
leción  de  cuerpos  de  profesores  que  obtienen  sus  nombramientos  mediante  la  competencia 
probada,  en  vez  de  recibir  por  una  presunción  de  su  capacidad,  expuesta  con  frecuencia  á 
errores  cuyas  errandes  consecuencias  van  A  posar  sobre  los  educandos; 

Que  el  sistema  de  los  concursos,  es,  por  otra  parte,  el  más  eficaz  para  asegurar  la  inde- 
pendencia del  profesorado  y  la  estricta  disciplina  en  las  casas  do  educación;  pues  sus  con- 
secuencias inmediatas,  son  la  inamovilidad  do  los  profesores,  y  el  que,  debiendo  éstos  .su 
nombramieuto  y  la  conservación  de  sus  puestos  tan  sólo  á  sus  montos,  de  ninguna  suerte 
al  favor  ó  á  la  preferencia  amistosa,  se  corta  en  su  orisren  toda  vinculación  extraña  al  régi- 
men escolar,  evitándose  radicalmente  que  los  establecimientos  públicos  de  enseñanza  desna- 
turalicen su  misión; 

Que  es  necesario  al  mismo  tiempo,  favorecei  la  carrera  del  profesorado,  á  fin  de  que  su 
ejercicio  no  sea  una  función  tomada  como  un  accesorio  y  desempeñada  por  tanto,  sin  serie- 
dad, formalidad  ni  dedicación,  para  cuyo  fin  es  conveniente  que  cada  profesor  pueda  optar 
á  un  número  de  clases  que  le  proporciono  remunoración  suficiente  para  hacer  del  magiste- 
rio su  profesión  única  6  principal. 

Por  lo  expuesto, 

El  Presidente  de  la  República  • 

decreta: 

Art.  !•  lias  lases  actualmente  vacantes  y  las  que  oii  adelanto  vacaren  en  el  Colegio  Na- 
cional de  la  Capital,  serán  provistas  mediante  concurso. 
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Art.  2"  Hnsta  tant«>  so  dicto  el  ro-^lameiito  ilofinitiv»)  de  los  concursos,  éstos  se  ajustarán 
á  lus  «.itruioiiies  roírla>: 

1»  líjibrá  vois  jurados  de  coiií-urso.  ^esrún  las  diferentes  materias  que  comprende  el  Plan 
de  estudios  do  los  O»loirios  Nacionales  á  saber: — ai  Matemáticas  (aritmética  y  geo- 
motna.í— b)  Cifucins  naturales  Hísica,  química,  historia  natural».— o  idiomas 
francés,  intrlés).— di  üramática  castellana,  literatura,  latín).— e)  Historia  y  geo- 
vrrafia).— f)  Filo-^ofía  6  instrucción  cívica). 

2»  Cada  jurado  coiixtarA  do  tres  miembros  nombrados  por  el  Poder  E^jocutiro. — El  Rec-- 
tor  del  Odeirio  Nacicmal  será  Presidente  nato  de  los  jurados. 

;{*  Las  pniebas  serán  de  dos  clases,  á  saber:  pruebas  preparatorias  y  pruebas  definitivas 
—Las  preparatorias  consistirán  en  una  prueba  escrita  y  las  definitivas  en  una  lección 
oral  hobre  los  puntos  del  prog'rama  que  determino  el  Jurado,  y  sobre  los  métodos  pe- 
dairóiricos  de  enseñanza  de  la  materia  sobre  »|ue  verse  el  examen. 

4*  VA  Jurado  formará  una  lista  por  orden  alfabético,  seírnn  el  resultado  de  las  pruebas 

Ereparat4)rias  de  1í)S  candidatos  admitidos  á  tomar  parte  en  las   pruebas   definitivas.— 
)^tJ^  lista  será  publicada. 
')•  Cada  candidato  podrá  t)ptar  á  tres  clasos;  debiendo  acordársele  con  preferencia  la  de 

materias  afínes. 
»>  Después  de  la  iiltima  prueba  que  será  rendida  en  acto  público,  los  jurados   desitrna- 
rán  i>or  orden  do  mérito  á  los  candidatos  í|ue  so  estimen  dig-nos  de  ocujMir    las    cáte- 
dras vacantes.     .^  , 
7*  Los  aspirantes  se  inscribirán  en  un  Reídstro  que  se  abrirá  en  la  Secretaría  del   Cah 
loirio  Xaeional.     En  el  acta  de  inscripción  harán  constar  todos  los  títulos  profesiona- 
les ó  académicos,  y  demás  antecedentes  «jue  domuostron  su  preparación  y  práctica  en 
la  enseftan/a. 
8*  De  C4ida  sesión  de  las  jurados  so  levantará  una  acta  firmada  jmr  todos,  que  será  pa- 
sada al  Rector  y  remitida  por  éste,  al  Ministerio,  juntaaioute  con  su  informe  líoneral 
sobre  el  concurso,  dando  cuenta  de  ios  resultados  do  las  reíormas    que    se    considere 
conveniente  intn)ducir,  y  de  cualquiera  otra  observación  tendente  á  asegurar  la   me- 
jor pnívisión  de  las  cátedras, 
Art.  8«  Los  profesores  nombrados  pí)r  concurso  serán  inamovibles  en  sns  puestos:  pudien- 
<lo  -er  removidos  únicamente  por  faltas  plonamento  comprobadas,  previo  sumario  en  el   que 
deb«»rá  recaer  resolución  osi»ocial  del  Poler  Ejecutivo. 

DISPCSICIOVES  TRANSITORIAS 

Art.  4«  El  Rector  del  Coletrio  Nacional  de  la  Capital  abrirá  la  inscripción  para  los  con- 
cur^os,  en  la  Secretaría  de  dicho  establecimiento,  des»lo  el  día  16  habtji  el  dííi  24  del  mes 
corriente,  hacien<lo  las  publicaciones  del  cast)  por  la  prensa. 

Art.  s>  Cerrada  la  inscripción,  cada  Jurado  fijará  la  fecha  en  que  han  de  rendirse  las 
pruebas,  el  modo  de  rendirlas  y  todas  las  demás  condiciones  (juS  juzgaren  necesarias  para 
asetrurarse  de  la  idoneidad  de  los  candidatos. 

.\rt.  H"  Las  cátetlras  actualmente  vacantes  y  que  so  sacan  á  concurso,  son  los  siu-nientes: 
—Tros  do  Literatura.— Dos  de  historia  nrpentina.— Tre^  de  historia  antltma.  — Dos  de 
historia  me«lioeval  y  nnxlerna.- Dos  do  historia  de  America. — Vna  de  historia  contein|)o- 
ni  11  í'a  y  especialmente  Argentina. -Dos  de  treojrrafía  Arjfentina.— L'na  de  ireoirralia  de 
Asia,  Alrica  y  Ocennia.-  I  na  de  u-eoarafía  de  Europa  y  América. — Tres  de  latín.— DfíS 
de  trances.  — Dos  <lo  idioma  castellano.  Una  de  aritmética.— Una  de  física. -Una  de 
historia  natnral.— Dos  de  íil«>sofía.— Una  de    instrucción    cívica. 

Art.  7*  Nómbrase  para  componer  los  jurados  á  los  sisruientes  sonoros:— Para  Matemáticas, 
K  los  Insrenieros,  Luis  A.  iíuenfo,  Pedro  Pico  y  Emilio  Mitre  y  Voília  —Para  Ciencias  Físi- 
cas y  Naturales,  á  los  Dres.  Juan  J.  J.  Kyle,  Rt»bei*to  \Vernicko  y  Francisco  P.  Morono. 
— l'ara  Idioma  Ceistellano,  Latín  y  Literatura,  á  los  Dres  Podro  íí'oyena  y  Mijruel  Cañé,  y 
al  >r.  P.  (Troussíic— Para  los  Idiomas  Francés  é  luirles,  al  Sr.  Ulrico  Courtois,  Iiij?eniero 
Joriro  Malliiison  y  al  Sr.  Carlos  (íuyot. — Para  Historia  y  (ieotrrafiá,  al  (.ieneral  Dartolomé 
Mitro,  al  Sr.  Manuel  Ricanlo  Trelies  y  al  Inironiero  (íéosn'afo,  Valentín  Virasoro.— Para 
Filosofía  é  Instrucción  Cívica,  á  los  Dros.  Wenceslao  Escalante,  Luis  Lluros  (íarcía  y  An- 
tón i»  >  Bermejo. 

Art.  S«  Por  el  Ministerio  do  Instrucción  Pública  se  solicitará  especialmente  de  los  sono- 
ros nombrados  para  componer  los  Jurados,  quioran  di^'iiarse  aceptar  la  Comisión  que  se  les 
eiicaríra,  teniendo  en  cuenta  el  alto  prop<J3Íto  que  so  busca,  y  el  importante  servicio  que 
prestarán  á  la  Instnicción  Pública. 

Art.  9"  Comunííjueso  á  quiene*?  corresponda,  publíqueso  é  insértese  on  el  Regristro  Nacio- 
nal 

PELLEGRINI. 

JtAN  BaLESTRA. 

El  ministro  Balestra  consigna  en  su  memoria  que  «la 
forma  independiente  en  que  ha  sido  organizada  la  Inspec- 
ci(3n,  era,  á  juicio  del  Gobierno,  el  primer  paso  para  lle- 
gar á  la  constitución  de  la  Dirección  de  la  enseñanza  se- 
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secundaria  y  normal,  que  es  absolutamente  necesario  crear 
y  de  la  que  dicha  oficina  debe  ser  parte  principal.  La 
Dirección  de  la  enseñanza  deberá  tener  á  su  cargo  todo 
lo  relativo  á  la  preparación  de  planes  de  estudio,  progra- 
mas, textos  y  demás  cuestiones  de  carácter  general  que 
diariamente  se  presentan.  Solo  ella  podrá  mantener  la 
continuidad  en  la  obra  educacional,  en  presencia  del  cam- 
bio frecuente  de  ministros,  desde  que  el  Ministro  de  ins- 
trucción pública  es  un  secretario  de  Estado,  según  la 
constitución,  y  como  tal,  un  funcionario  sujeto  á  las  reno- 
vaciones políticas  del  Gobierno.  El  cambio  y  modifica- 
ción inconsultos  de  planes  de  estudios  y  reglamentos,  vie- 
nen siendo  una  de  las  causas  más  serias  de  perturbación 
desde  varios  años  atrás.  Como  he  dicho  en  otra  parte, 
son  pocos  los  estudiantes,  desde  que  se  fundaron  los  Cole- 
gios Nacionales,  que  hayan  iniciado  y  terminado  sus  estu- 
dios bajo  un  solo  plan.  Tal  alumno  que  empezó  á  estu- 
diar bajo  un  plan  que  daba  preeminencia  al  latín,  vio 
truncados  sus  estudios  á  la  mitad,  por  otro  plan  que  daba 
preeminencia  á  las  ciencias;  otro  que  comenzó  con  un  plan 
literario,  terminó  con  un  plan  matemático:  latín  y  ciencias, 
matemáticas  y  letras  fueron,  por  tanto,  incompletamente 
estudiadas.  En  rigor  no  hay  nada  más  serio  y  delicado 
que  un  plan  de  estudios:  él  imj)orta  el  molde  en  que  se 
ha  de  formar  el  espíritu  de  las  nuevas  generaciones.  La 
previsión  y  el  conocimiento  de  los  hechos  con  que  debe 
precederse  solo  puede  darlos  una  experiencia  bien  com- 
pleta. Por  eso  me  parece  que  es  tan  deleznable  como 
dañosa  la  tarea  de  estar  dictando  planes  de  estudios  todos 
los  días.  Si  hay  deficiencias,  si  hay  errores,  sálvense  con 
enmiendas  parciales,  modificando  lo  menos  posible  el  plan 
general.  Esta  es  la  regla  seguida  por  el  Ministerio  con 
buen  éxito. 

«  Por  otra  parte,  no  está  en  la  excelencia  imaginaria 
de  los  planes  de  estudio,  la  excelencia  real  de  los  estudios, 
y  lo  que  nos  interesa  es  que  se  estudie  bien  un  plan  cual- 
quiera, por  mediocre  que  saa,  y  no  que  se  estudie  mal  el 
mejor  plan  posible. 

«  Conjuntamente  con  la  Dirección  de  la  instrucción  se- 
cundaria y  normal,  debe  instituirse  una  Junta  de  recto- 
res y  directores  de  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Nor- 
males, presididas  por  el  Ministro  de  instrucción  públi- 
ca, que  se  reúna  en  esta  Capital,  durante  un  mes  de  las 
vacaciones,  después  de  haber  presentado  sus  memorias 
respectivas,  para  discutir  las  reformas  educacionales    que 
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propusiese  la  Dirección  de  la    enseñanza    en  vista  de  di- 
chas memorias, 

«  Nadie  está  mas  habilitado  que  los  directores  de  las 
casas  de  educación  para  emitir  una  opinión  ilustrada  y 
abonada  por  la  práctica,  la  única  válida,  en  materia  de 
reformas  educacionales,  y,  sin  embargo  no  sé  que  se  los 
haya  oído  en  la  hora  de  las  reformas,  por  mas  que  ha- 
yan sido  ellos  los  que  siempre  han  indicado  luego  el  pun- 
to débil  ó  impracticable  de  esas  reformas». 

«  Por  último,  debo  decir  que,  á  mi  juicio,  la  Dirección 
permanente  de  la  enseñanza  secundaria  y  normal  podría 
ser  compuesta  por  el  Inspector  general  de  educación,  el 
rector  del  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  un  delegado 
de  las  Universidades  que  tan  directamente  están  intere- 
sadas en  las  estadios  secundarios,  y  otro  del  Consejo  ge- 
neral de  educación,  al  que  interesa  directamente  la  ins- 
trucción normal.  Asi  se  evitarían  las  dificultades  y 
conflictos  que  podrían  surjir  en  la  práctica,  de  la  crea- 
ción de  cuerpos  extraños  al  organismo  educacional  esta- 
blecido, y  la  Dirección  de  la  enseñanza,  sería  el  órgano 
genuino  de  todo  ese  organismo,  que  hoy  está  disperso 
y  sin  las  correlaciones  necesarias».  * 

En  este  período  presidencial,  cuya  labor  en  la  instruc- 
ción secr.ndaria  y  normaUacabamos  de  analizar,  se  han 
producido  las  siguientes  reformas: 

1*  Para  responder  á  la  inscripción  de  alumnos  de  en- 
señanza secundaria,  cada  año  mayor,  en  la  Capital,  se  fun- 
daron dos  sucursales  del  Colegio  Nacional  Central  (secciones 
Sud  y  Norte),  las  que  se  establecieron  con  los  estudios 
correspondientes  á  los  primeros  años  de  instrucción.  La 
primera  de  estas  secciones  fué  fundada  en  la  presidencia 
del  doctor  Juárez  Celman,  ministerio  del  doctor  Posse,  y 
la  segunda  lo  fué  en  la  presidencia  del  doctor  Pellegrini, 
ministerio  del  doctor  Balestra. 

2*  Se  fundaron  catorce  Escuelas  Normales,  todas  ellas  en 
el  período  gubernativo  del  doctor  Juárez  Celman. 

Con  estas  instalaciones  se  completan  los  establecimien- 
tos normales  y  se  cumple  con  la  aspiración  de  que  cada 
provincia  pueda  educar  en  su  seno  al  maestro  y  á  la  maes- 
tra para  sus  escuelas  primarias.  Poseen  Escuelas  Norma- 
les de  maestros  y  maestras:  Tucumán,  Santa  Pe,  Mendoza, 
Catamarca,  Córdoba,  San  Juan,  San  Luis,  La  B/ioja,  Ju- 
juy,  Corrientes,  Salta  y  Santiago;  Escuelas  Normales  mix- 

(1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  1892,  tomo  I,  pág.   LXXI. 
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tas  para  alumnos  maestros  y  alumnas  maestras:  Buenos 
Aires — La  Plata,  Mercedes,  Azul,  Dolores  y  San  Nicolás 
y  Córdoba — Rio  IV; — solo  Escuela  Normal  de  maestras;  En 
tre-Rios — Uruguay; — pero  en  cambio,  esta  última  provincia 
poseía  la  Escuela  Normal  mixta  de  profesores  del  Paraná, 
y  la  Capital  una  Escuela  Normal  de  profesores  y  otra  de 
profesoras.  La  enseñanza  normal  alcanzó  á  poseer  así, 
en  1894,  34  institutos  docentes. 

3»  El  plan  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales,  se  re- 
forma en  dos  ocasionas:  en  1888,  en  el  Ministerio  del  doctor 
Posseyen  1891,  durante  el  Ministerio  del  doctor  Carballido. 

Las  reformas  introducidas  en  1886  por  el  doctor  Wilde 
á  su  plan  de  1884,  tuvo  como  característica  fundamental 
la  supresión  en  la  práctica  del  estudio  del  latín,  al  decla- 
rarlo facultativo  y  el  aumento  de  la  enseñanza  científica  y 
el  de  las  lenguas  vivas;  marcan  pues,  una  evolución  fran- 
camente reaccionaria  contra  la  escuela  clásica  vigente 
hasta  entonces  en  los  Colegios  Nacionales,  dirigiendo  los 
estudios  secundarios  en  la  senda  de  la  escuelamoderna. 

Los  dos  planes  de  instrucción,  que  se  dictan  casi  de  in- 
mediato para  los  Colegios  Nacionales,  en  1888  y  1891, 
invierten  desde  luego  estas  tendencias:  el  del  doctor  Posse 
con  la  tímida  parsimonia  de  los  reformadores  posteriores  al 
plan  de  1863,  y  el  del  doctor  Carballido,  decididamente 
penetrado  del  espíritu  clásico,  con  el  ideal  del  primer  plan 
de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales,  pero  sin  alcanzar 
la  intensidad  de  su  enseñanza,  que  era  la  que  garantía  la 
eficacia  de  sus  disciplinas. 

Los  siguientes  cuadros  sintéticos,  trazando  el  desarro- 
llo de  la  instrucción  secundaria  en  los  tres  planes  de  es- 
tudios mencionados,  demuestran  acabadamente  la  veraci- 
dad de  la  conclusión  apuntada: 


ESTUDIO   COMPARATIVO 

de  los  planes  de  estudios  de  1884  (Wüde),  1888  (Posse),  1891  f  Carballido) 

Horas  semanales 
Asi^atnias  1884        1888        1891 

Castellano  y  su  literatura 15  21  21 

Latín 7  9  13 

Idiomas  extranjeros (tres)-25  (c!os)-18  (dos)-19 

Geografía  6  historia 25  28  22 

Matemáticas . .  21  21  24 

Ciencias  naturales 22  18  12 

Filosofía 6  6  6 

Instrucción  cívica 1  2  1 

Economía  política 2  2  » 

Nociones  de  derecho 1  *  » 

Hi^ene 1  1  > 

Dibujo    6  6? 

Estenoi^rafía 1  »  » 

Total Í^"h7    132  h.     118  h'.' 
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Los  planes  de  estudios  de  1834  y  1888  desarrollaban 
en  6  años,  toda  la  enseñanza  secundaria  proyectada  en  los 
Colegios  Nacionales;  el  plan  de  estudios  de  1891,  se  dic- 
taría en  los  Colegios  Nacionales  en  sus  cinco  primeros 
años  decretados,  y  esta  enseñanza  secundaria  preparatoria, 
se  polifurcarm  en  un  sexto  año  de  estudios  instalado  en 
las  Facultades  universitarias. 

Por  el  predominio  de  los  estudios  clásicos,  el  plan  de 
1891,  cambia  el  concepto  de  la  enseñanza  secundaria,  ha- 
ciendo de  los  Colegios  Nacionales,  establecimientos  de  es- 
tudios preparatorios  para  los  universitarios,  porque  «es  un 
hecho  indiscutible  la  convergencia  de  los  bachilleres  hacia 
las  Facultades».  *  Se  deriva,  pues,  hacia  el  plan  de  es- 
tudios de  1803;  pero,  sin  obtener  la  intensidad  de  ense- 
ñanza del  Colegio  Nacional  dirigido  por  Jacques,  como 
lo  prueba  el  siguiente  cuadro. 

ESTUDIO  COMPARATIVO 

de  las  platwa  de  1S()3  y  18 Ul  (desarrollados  ambos  en  5  años  de  enseñanxnj 

Horas  semanales 
A^iirnntnras  IR  fí3  1«91 

Utíii IS  h.  4.V         13  h. 

Crtstollauo  y  su  lit«»rRtiim 11   »  15*          21  » 

Mioma  extmnjpro  (dosí 25  »                  19  » 

Mjitoinárioas 33  >  45'          24  » 

If i>t« nia  y  srooírrafín 15  >                 22  » 

( 'ionrias  uaturalos ÜO  »                  12  > 

Filo^oíla 7  >  30'           6  > 

Dibujo 5  »                   ? 

Instrncrióii  cívica 1   »  15'            1  » 

Total 187  h.  30'        118  h. 


El  plan  de  1863,  pues,  por  su  maj'or  cantidad  de  ins- 
trucción sobre  el  plan  de  1891,  en  las  horas  consagradas 
al  estudio  del  latín,  de  las  matemáticas,  de  las  lenguas  vi- 
vas, de  las  ciencias  naturales  y  de  la  filosofía,  materias 
fundamentales  en  la  enseñanza  secundaria,  primaba  nota- 
blemente todavía  sobre  el  plan  Carballido,  desde  que,  co- 
mo  lo  demostraremos  más  tarde,  el  año  preparatorio  in- 
cluido en  la  iniciación  de  los  estudios   universitarios,  fué 


(l)    Momoria  do  Tnstnipción  Pública,  l^íl,  tomo  I,  páar.  XIJ. 
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un  verdadero  fracaso    para  complementar  los  estudios  se- 
cundarios. 

4*  El  plan  de  instrucción  normal  es  reformado  una  so- 
la vez  en  este  período  presidencial,  en  18S7,  durante  el 
Ministerio  del  doctor  Posse. 

Por  el  pian  de  1887  se  reorganiza  Iji  enseñanza  normal 
desde  la  Escuela  de  Aplicación,  hasta  la  del  profesorado; 
so  dicta  un  plan  de  instrucción  para  las  escuelas  prima- 
rias anexas,  para  las  de  maestros  y  maestras  y  para  las 
de  profesores  y  profesoras,  separando  la  enseñanza  pro- 
pia para  el  varón  y  la  mujer,  en  toda  la  prosecución  de 
los  estudios. 

El  ministro  Posse  preocupado  con  la  cifra  alarmante 
del  analfabetismo  y  ante  la  escasez  de  graduados  norma- 
les en  marcada  desproporción  con  las  necesidades  nacio- 
nales, disminuye  los  estudios  de  maestro  á  3  años,  mante- 
niendo los  2  años  de  instrucción  complementaria  para  el 
diploma  del  profesorado. 

La  instrucción  mínima  obligatoria,  fijada  por  la  ley  de 
educación  común  de  18S4,  evidentemente  exótica  en  el  pro- 
blema educacional  de  la  República,  que  exigía  ante  todo 
difundir  é  imponer  la  instrucción  primaria  en  su  forma 
más  elemental,  antes  de  pensar  en  un  modelo  perfeccio- 
nado, de  instrucción  máxima  facultativa,  tomando  como 
norte  la  de  los  pueblos  más  adelantados,  llevó  al  Consejo 
Nacional  de  Educación  á  establecer  un  plan  de  estudios 
primarios,  bastante  recargado,  que  fué  aceptado  por  el 
ministro  Posse  como  plan  de  estudios  de  las  Escuelas  de 
Aplicación  y  punto  de  partida  para  la  reforma  educacio- 
nal completa,  secundaria  y  universitaria  que  deseaba  em- 
prender. 

Los  cuadros  sintéticos  que  siguen,  ponen  de  relieve 
las  reformas  producidas  en  las  enseñanza  normal  por  el 
plan  de  1887;  y,  para  juzgar  suficientemente  sobre  su 
importancia  y  de  las  modificaciones  introducidas,  se  po- 
nen conjuntamente  á  él,  los  planes  de  1880  (Goyena)  y 
de  1886  ("Wilde).  Los  estudios  normales  se  organizan  en 
el  plan  Posse,  abandonando  el  sistema  norte-americano  de 
la  división  en  términos  cada  año  escolar,  aproximándose 
á  la  organización  pedagógica  francesa,  que  es  la  que  ri- 
ge entre  nosotros  desde  entonces,  aunque  de  un  modo 
imperfecto. 
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CUADRO  COMPAHATIVÜ 


df  planes  de  estudios  para  las  Escuelas  KorvuUes  dr  maeslros 

1<«0          18S6  1SS7 

Asigrnatanis  (3  aAus)     (4  año.^')  (8  aAos) 

Castellano  y  bu  literatura 14  h.          19  h.  19  h. 

Idioma  extranjero  (uno) >              10  >  8  » 

Matemáticas. 19  h.  20'    23  >  14  » 

Geofrrafía  é  historia 17  »  40'    1 7  >  14  > 

Ciencias  naturales 9  »           12  »  4  » 

Anatomía,  fisiolopría  ó  higiene 8*            3>  2> 

Moral  y  urbanidad " 2*             2»  1> 

Filosofía 2»             i  *  > 

Instrucción  cívica 1»             2>  1  • 

Dibujo 7»             9»  6> 

Canto 4>             7>  6-» 

Ejercicios  físicos 4»             7>  9» 

Pedwrofría ^y  *          29  >  24  > 

Total 108h.        144h.  108  h. 


En  los  planes  de  1880,  1886  y  1837,  los  años  de  estu- 
dios normales,  comprenden  todos,  36  horas  semanales  de 
clase. 


CUADRO  COMPARATIVO 


de  hs  plarws  de  estuiios  para  las  Escuelas  Normales  de  maestras 

lfi«)  1886  1S87 

Asignaturas                                                   (8  atios)  (4  aRos)  (8  anos) 

Castellano  y  su  literatura 14  h.  19  h.  1^  h. 

Idioma  extrangero— uno— - »  10»  8^ 

MatemAticas 13h.  IS  -  10» 

Geocrrafía  é  historia 17  »  40'  18»  14  > 

Ciencias  naturales 9>  9»  4> 

Anatomía,  fisiolocfía  6  higiene 3»  8>  2> 

Moral  y  urbanidad 2»  2»  1> 

Filosofía 2>  4>  » 

Instrucción  cívica 1»  2>  1» 

Dibujo 7>  8»  6» 

Canto 4>  7»  6» 

Ejercicios  físicos 4»  6>  6» 

Economía  doméstica 6>20'      9»  8» 

Podagoíj'ía 25»  29»  24- 

Total 108h.  144h.  108  h. 


Esta  deficiencia  en  los  planes  de  estudios  para  las  Es- 
cuelas Normales  de  maestros  y  maestras,  venía  á  reper- 
cutir en  los  planes  de  estudios  para  las  Escuelas  Nor- 
males de  profesores  y  profesoras,  como  puede  juzgarse 
con  los  siguientes  cuadros: 
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CUADRO  COMPARATIVO 

de  los  planes  de  estudios  para  Uís  Escuelas  Normales  de  profesores 

1880  1886  1887 

Asignaturas                                                      (o  aflos)  (6  allos)  (o  años) 

Castellano  y  su  literatura 28  h.  28  h.  22  h. 

Idiomas  extrnngeroa— dos— 19  »  20  »  15  » 

Matomáticas 31  >  29  ^  20  » 

Oeocrafía  ó  historia lo  »  21  »  23  » 

Ciencias  naturales 13  »  18  »  14  » 

Anatomía,  fisiología  ó  higiene 3^  8  »            2  > 

Moral  V  urbanidad 2»  2»            1» 

Filosofía 4^  6»            3» 

Instrucción  cívica 2  *  2  »            3  » 

Economía  política »  1»            > 

Dibujo 12»  13»  10» 

Canto 6»  9»  10» 

Ejercicios  físicos 6»  7»  13» 

Pedatrogía 44  »  67  »  44  » 


Total 180  h.       216  h.        180  h. 


(El  plan  de  estudios  de  1880,  fué  dictado  para  la  Es- 
cuela Normal  mixta  de  profesores  del  Paraná;  las  Es- 
cuelas Normales  de  profesores  y  profesoras  incorporadas 
á  la  Nación,  con  la  ley  de  la  Capital  de  la  República, 
adaptaron  sus  enseñanzas  al  mismo  plan  de  la  del  Pa- 
raná). 

CUADRO  COMPARATIVO 

de  los  planes  de  estudios  para  las  Escttelas  Normales  de  profesoras 

1880  1886  1887 

Asignaturas  (5  afios)     (6  años)     (o  aflos) 

Castellano  y  su  literatura 28  h.  28  h.  21  h. 

Idiomas  oxtrangeros— dos — 19»  20»  15» 

Matemáticiis 31»  22-»  16» 

Geografía  é  historia 15  »  22  »  23  » 

Ciencias  naturales 13»  15»  14» 

Anatomía,  fisiología  é  higiene 8»  6»  2» 

Moral  V  urbanidad 2^  2»  1» 

Filosofía 4»  6»  8» 

Insti-ucción  cívica 2»  2»  3» 

Economía  política »  1»  » 

Economía  doméstica >  9»  10» 

Dibujo 12»  12  >  10» 

Canto 6»  9»  10» 

Ejercicios  físicos 6»  6»  10» 

P'oilagogía 44  »  57  »  40  » 


Total 180  h.       216  h.        180  h. 


Con  los  datos  anteriores  se  puede  aseverar  que  la  re- 
forma producida  por  el  plan  de  estudios  del  ministro 
Posse,  produjo  un  descenso  marcadísimo  en  estas  ense- 
ñanzas, al  suplantar  al  plan  anterior  de  1886: 
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a)  Por  la  disminución  de  un  año    de    estudios    en  el 

plan  de  instrucción  para  maestros  y  profesores; 
i)  Por  la  mala  distribución  de  las  asignaturas  y  su 
defectuoso  desarrollo,  considerada  la  imjDortancia 
de  cada  una; 
c)  Porque,  suprimidos  los  términos,  se  vino  á  la  pe- 
sima  disciplina  del  examen  anual  único  al  fin  del 
año  escolar,  lo  que  fatalmente  deja  al  alumno  en 
la  más  perniciosa  holganza,  hasta  los  dos  ó  tres 
últimos  meses  del  curso  anual,  en  que  se  prepa- 
ra para  el  examen^  con  perjuicio  de  su  salud  ó 
inteligencia. 

En  los  antecedentes    compilados    se    ha    visto  la 
protesta  general  de  las  direcciones  de  las  Escuelas 
Normales  contra  el  plan    Posse;    la    inspección  ge- 
neral de  enseñanza  secundaria  y  normal  y  los  co- 
misionados especiales  enviados  por  el  ministro  Ba- 
lestra  á   los    institutos    docentes,    se    hacen  eco  de 
las  impugnaciones  y  apoyan    la    urgencia    de    una 
leforma  que  satisfaga  las  reglas  de  la  pedagogía. 
6*  El  profesorado  normal  se  revela  deficiente  y  si  con 
el  severo  plan  de  1886,  se  preveía  que  su  instrucción  se- 
ría muy  superior  á  la  de  los  bachilleres  de  enseñanza  se- 
cundaria, la  reacción  inmediata  provocada  en  1887  por  el 
plan  del    ministerio  Posse,  impidió  su    definitiva  implan- 
tación. 

6*  El  profesorado  secundario  sigue  reclutándose  como 
anteriormente  entre  los  maestros  y  los  profesores  norma- 
les, los  diplomados  universitarios  y  los  aficionados. 

Los  rectores  de  los  Colegios  Nacionales  llaman  rej^eti- 
damente  la  atención  del  Ministerio  sobre  estas  deficiencias; 
la  inspección  conprueba  graves  defectos  en  el  personal 
docente  y  directivo  de  los  Colegios  Nacionales  y  do  las 
Escuelas  Normales,  y  las  destituciones  y  apercibimientos 
se  suceden  de  continuo,  provocados  por  los  informes  de 
Suarez,  Zubiaur,  Fitz-Simon,  etc.  Estas  defisiencias  son 
crudamente  expuestas  y  reflejan  la  grave  situación  oreada 
por  la  presión  política,  sobre  los  institutos  de  enseñanza. 
El  inspector  general,  doctor  Juan  A.  García  (hijo)  pro- 
pone la  creación  de  una  Escuela  Normal  Superior  y  en  la 
misma  Universidad  de  Buenos  Aires,  resurje  el  pensamiento 
de  Estrada  de  fundar  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
que,  como  la  extinguida  Facultad  de  Humanidades,  forma- 
se un  grupo  importante  del  profesorado  secundario. 

7»  El  problema  de  la  edificación  escolar  para  dotar  da 
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casa  propia  y  adecuada  á  los  Colegios  Nacionales  y  Es- 
cuelas Normales,  es  acometido  con  decisión  por  el  ministro 
Posse  y  para  reunir  recursos  al  efecto,  obtiene  autoriza- 
ción el  P.  E.  para  vender  algunas  propiedades  nacionales 
improductivas  y  las  propiedades  que  formaban  el  patrimo- 
nio de  los  Colegios  Nacionales  de  Córdoba  y  Buenos  Aires 
— la  estancia  «La  Caroya»  y  la  «Chacarita  de  los  Cole- 
giales».— 

La  crisis  económica  de  1890  paralizó  esta  importante 
iniciativa.  Los  fondos  adquiridos  con  la  venta  de  «La 
Caroya»  entraron  en  rentas  generales  y  así  se  perdió  lo 
que  quedaba  de  las  famosas  temporalidades  de  los  jesuitas  en 
Córdoba,  afectado  desde  la  expulsión  de  la  orden,  al  fo- 
mento de  la  instrucción  pública. 

La  misma  causa,  de  penuria  económica,  detiene  la  pro- 
visión de  útiles  para  laboratorios  y  gabinetes  ó  inicia  en  el 
presupuesto  de  instrucción  pública  la  disminución  paula- 
tina de  grandes  partidas  de  recursos. 

8»  Comunicada  con  la  opinión  pública,  la  inspección 
general  de  enseñanza  secundaria  normal,  toma  en  sus  fun- 
ciones, un  carácter  agresivo  con  los  institutos  colocados 
bajo  su  vigilancia  y  observación.  Las  inspecciones  en  los 
establecimientos  docentes,  se  realizaban  de  un  modo  tardío 
y  cuando  el  acto  se  producía,  era  con  frecuencia,  para 
levantar  un  sumario,  ante  la  denuncia  de  irregularidades 
puestas  en  conocimiento  del  Ministerio;  la  visita  de  un 
inspector  en  esta  forma  era  una  intervención  que  conmo- 
vía más  ó  menos  al  instituto  visitado. 

El  ministro  Balestra  reglamentó  por  primera  vez  las 
funciones  de  la  Inspección  General,  pero  con  atribuciones 
I  tales,  que  en  realidad,  al  organizarse  como  cuerjDO  técni- 

co y  administrativo,  absorbía  casi  todo  el  poder  del  mi- 
nisterio; en  la  dirección  de  la  enseñanza  secundaria  y  nor- 
mal. Entraba  en  los  propósitos  del  ministro  Balestra, 
como  notoriamente  lo  estableció  en  los  considerandos  del 
decreto,  aproximarse  así,  á  la  fundación  de  la  dirección 
de  la  instrucción  secundaria  y  normal,  insistentemente 
pedida  por  todos  los  ministros  que  sucedieren  al  doctor 
Wilde  en  la  cartera  de  instrucción  pública, — para  garantir 
la  estabilidad  de  las  resoluciones^  ante  el  carácter  instable 
de  los  cargos  políticos.  La  práctica  demostró  muy  luego 
los  inconvenientes  de  la  reglamentación  decretada  y  sus 
atribuciones  fueron  restringidas  por  el  ministro  doctor 
Calixto  de  la  Torre;  pero  más  tarde  demostró  que  aun  en 
esa  forma  limitada,  ofrecía  grandes  peligros  para  la  mar- 
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cha  regular  de  la  instrucción  pública,  cuando  por  desgra- 
cia cayó  en  manos  ineptas  y  en  individuos  que  sin  nin- 
guna disciplina  ni  equilibrio  mental,  ejercieron  una  pre- 
sión ciega  y  torpe  sobre  los  Colegios  Nacionales  y  las 
Escuelas  Normales. 

En  resumen,  este  período  presidencial  fué  quebrado 
en  dos  partes,  por  la  crisis  social  que  produjo  su  es- 
truendoso estallido  en  la  revolución  de  1890. 

Es,  tal  vez,  el  más  interesante  que  se  ofrece  al  estudio 
en  la  gestación  laboriosa  de  la  enseñanza  secundaria  y 
normal,  porque  esa  crisis  de  1890,  fundamental  en  la  so- 
ciabilidad argentina,  evidenciando  profundos  trastornos 
funcionales  en  su  organismo,  comprobó  graves  deficien- 
cias en  la  política,  en  la  industria,  en  el  comercio,  en  el 
ejército,  en  la  armada,  etc.,  en  su  constitución  íntima  y 
en  su  administración  pública,  el  nervio  de  su  movimiento, 
— trastornos  todos  que  determinaron  una  crisis  política, 
otra  económica,  industrial,  etc.;  y  como  en  los  momentos 
solemnes  de  los  pueblos,  como  en  Alemania  despedazada 
por  Napoleón  I  y  aconsejada  por  Fitche,  — como  en  Fran 
cia  al  día  siguiente  de  su  desastre  de  1870-71,  con  todos 
sus  hombres  de  estado  mas  culminantes,  fué  en  el  estu- 
dio de  la  instrucción  pública  que  se  procuró  encontrar  el 
factor  más  importante  para  regularizar  ó  impulsar  la  evo- 
lución nacional  hacia  sus  grandes  destinos. 

El  doctor  José  M.  Gutiérrez,  primer  ministro  de  ins- 
trucción pública  en  la  presidencia  Pellegrini,  en  su  acción 
fugaz  sobre  un  hecho  caldeado  todavía  por  la  lucha  fra- 
tricida, se  limitó  á  entregar  á  dos  comisiones  de  notables 
la  dilucidación  del  problema  educacional,  solicitando  la 
presentación  de  un  proyecto  de  organización  de  la  ins- 
trucción general  y  universitaria,  como  si  buscase  exten- 
der en  vasto  plan  de  estudio  y  meditación  la  médula  de 
toda  la  economía  argentina.  Una  sola  de  estas  comisio- 
nes respondió  al  pedido  del  Ministerio  y  su  informe  lu- 
minoso figura  en  los  anexos  de  este  trabajo;  pero  concre- 
tándose únicamente  á  su  cometido,  informó  sobre  la  en- 
señanza secundaria  y  su  correlación  con  la  instrucción 
primaria. 

Y  bien,  el  ministro  Carballido,  sucesor  del  doctor  Gu- 
tiérrez en  la  cartera,  ante  el  consejo  de  los  notables,  de- 
sestima la  reforma  propuesta  en  su  característica  esencial, 
la  implantación  de  la  escuela  moderna  en  la  enseñanza 
secundaria.  El  ministro  Carballido  que  es  el  primero 
que  aborda  resueltamente  el  problema  social,  después  del 
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desastre  de  1890,  le  dá  como  causa  primordial,  la  deficen- 
cia  de  una  educación  moral  descuidada  en  la  vida  activa 
y  comercial  de  la  República,  y  en  la  procura  de  radicar- 
la  con  eficacia,  propicia,  entre  otros  medios,  las  severas 
disciplinas  de  la  educación  clásica,  para  que  forme  el  ca- 
rácter y  la  moral  del  futuro  ciudadano  argentino  en  la 
contemplación  de  la  belleza  y  de  la  virtud  antigua.  Sus 
brillantes  páginas  en  la  circular  á  los  rectores  de  los  Co- 
legios Nacionales,  al  remitirles  el  nuevo  plan  de  estudios 
secundarios,  están  llenas  de  verdad  en  los  juicios  sobre  la 
sociabilidad  argentina,  á  quien  trata  con  cariño,  al  seña- 
lar sus  defectos  orgánicos,  algunos  de  raza,  otros  de  mez- 
cla imperfecta  en  esta  «encrucijada  de  los  pueblos». 

A.1  ministerio  del  doctor  Carballido,  sucede  el  del  ilus- 
trado doctor  Balestra,  que  en  un  examen  minucioso  de  la 
situación,  se  persuade  como  hombre  de  estado  de  que  la 
crisis  social  mencionada  tuvo  como  promotor,  ese  derra- 
me de  caudales  en  un  pueblo  inexperto,  que  no  pudo 
transformar  sus  fuerzas  en  un  progreso  real;  opina  á  su 
vez,  que  lo  que  conviene  al  país  es  el  fomento  de  una 
instrucción  técnica,  que  despertando  las  energías  nacio- 
nales, eduque  en  la  acción  moralizadora  del  trabajo,  crean- 
do la  independencia  y  el  bienestar  del  individuo,  base 
inconmovible  de  toda  sociedad  bien  constituida. 

Las  dos  fórmulas  verídicas  y  eficaces,  respondían  con 
nitidez  á  aspectos  diferentes,  de  la  cuestión.  La  ense- 
ñanza secundaria  en  sus  fórmulas  raquíticas  hasta  1890, 
era  imperfecta,  como  lo  proclamaban  sus  rectores  y  pro- 
fesores desde  1863,y  los  propósitos  manifestados  por  el 
ministro  Carballido  en  1891,  por  el  ministro  Balestra  en 
1892,  se  encaminaban  á  completarla  en  algunos  términos 
más,  en  el  amplio  campo  de  sus  virtudes  inexploradas; 
pero,  á  pesar  del  esfuerzo  desarrollado,  entonces  y  des- 
pués, esta  faz  del  problema  social  argentino  continúa  en 
su  paso  tard»)  y  pesado  en  la  primer  etapa  de  investiga- 
ción y  análisis,  sin  alcanzar  la  segunda,  reclamada  con 
urgencia  en  la  práctica,  por  ser  tal  vez,  la  más  difícil 
de  dilucidar  y  la  más  penosa  de  cumplir.  Este  estu- 
por en  la  inercia,  es  tanto  más  sensible  en  un  pueblo 
en  pleno  período  de  desarrollo,  cuanto  que,  la  acción  de 
la  educación  extendiéndose  á  todos  los  elementos  de  una 
sociedad,  es  la  fuerza  más  poderosa  en  las  reformas  or- 
gánicas trascendentales. 
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SEXTO  PERIODO 

El  sexto  período  presidencial,  después  de  la  constitución 
definitiva  de  la  Nación,  fué  desempeñado  por  los  doctores 
Luis  Saenz  Peña   y  José  E.  Uriburu. 

La  mayor  instabilidad  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  en  su  característica  de  inconstancia,  se  pro- 
dujo en  la  corta  presidencia  del  doctor  Saenz  Peña,  lo 
que  dio  como  resultado  una  esterilidad  casi  absoluta  en 
este  ramo  de  la  administración,  á  pesar  de  las  persona- 
Kdades  que  ocuparon  el  alto  puesto. 

El  primer  secretario  de  Estado  lo  fué  el  doctor  Calixto 
S.  de  la  Torre,  que  nombrado  el  12  de  Octubre  de  1892, 
alcanzó  á  desempeñarlo  hasta  el  23  de  Marzo  de  1893, 
sumando  en  todo  cinco  meses  y  once  días  de  ministerio, 
y  en  su  corta  evolución  fué  de  los  más  largos  del  pe- 
ríodo. En  la  fecha  mencionada,  por  renuncia  del  doctor 
de  la  Torre,  se  nombra  al  doctor  Amancio  Al  corta,  que 
por  segunda  vez  ocupa  el  cargo,  pero  á  quien  reemplaza 
muy  en  breve,  en  Junio  27,  el  doctor  Francisco  L.  Gar- 
cía. Pocos  días  después,  en  Julio  B,  el  doctor  García  de- 
clina el  cargo  y  lo  reemplaza  el  doctor  Enrique  S.  Quin- 
tana. Este  Ministerio  llega  hasta  el  12  de  Agosto  en  que 
se  nombra  al  doctor  Eduardo  Costa,  el  primer  ministro 
del  general  Mitre,  que  reanuda  su  labor  á  los  2B  años, 
pero  por  breve  tiempo,  pues  en  Diciembre  16  del  mismo 
año  de  1893,  en  que  tantos  cambios  tuvieron  lugar,  se 
nombró  titular  en  la  cartera  de  instrucción  pública  al 
doctor  José  V.  Zapata.  La  designación  del  doctor  Zapata 
se  realizó  cuando  desempeñaba  una  intervención  nacional 
en  Santa  Fe  y  por  este  motivo  no  ocupó  el  puesto  hasta 
Abril  de  1894,  ^siguiendo  en  su  desempeño  hasta  la  re- 
nuncia del  presidente  Saenz  Peña  en  Enero  de  1895. 

La  crisis  económica  porque  cruzaba  la  República  ha- 
bía impuesto  medidas  rigurosas  al  finalizar  la  adminis- 
tración anterior  del  doctor  Carlos  Pellegrini,  las  que, 
como  las  tomadas  en  la  angustiosa  presidencia  del  doctor 
Nicolás  Avellaneda,  afectaron  los  servicios  de  la  instruc- 
ción pública. 
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Entre  las  más  penosas  resoluciones,  figuraba  la  supre- 
sión de  las  bocas  para  los  alumnos  cíe  las  Escuelas  Nor- 
males, lo  que  produjo  de  inmediato  una  disminución  con- 
siderable en  la  inscripción  de  los  postulantes,  y  de  una 
manera  tan  alarmante  en  algunas  localidades,  que  el  he- 
cho amenazaba  la  supresión  de  muchos  establecimientos 
que  no  contarían  en  breve  con  el  número  de  estudiantes 
exigidos  por  el  decreto  diotado  en  el  ministerio  Balestra, 
para  el  funcionamiento  de  los  cursos. 

El  ministro  de  la  Torre,  en  las  primeras  disposiciones 
adoptadas  en  el  desempeño  de  su  cartera,  procuró  subsa- 
nar los  inconvenientes  apuntados  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto al  suprimirse  el  estímulo  de  la  beca.  Como  el 
argumento  principal  esgrimido  en  contra  del  subsidio  re- 
tributivo, además  de  su  carácter  económico,  era  de  que 
no  garantía  suficientemente  la  formación  del  magisterio 
para  las  escuelas  elementales,  por  que  el  alumno  becado 
seguía  después,  frecuentemente,  las  carreras  universitarias, 
el  ministro  de  la  Torre  dispuso  como  medida  de  discipli- 
na, que  la  Inspección  general  de  enseñanza  secundaria  y 
normal,  formulase  planillas  de  los  respectivos  profesores 
y  maestros  normales  que  en  la  época  no  prestaban  ser- 
vicios á  la  instrucción  pública  y  no  lo  hubieran  prestado 
anteriormente,  faltando  por  consiguiente  al  compromiso 
contraído  al  recibir  la  beca,  para  que  por  la  vía  judicial 
se  les  conminase  á  la  devolución  de  las  sumas  percibidas 
de  )a  Nación,  ya  que  esta  no  obtenía  los  beneficios  espe- 
rados de  la  enseñanza  normal. 

Buenos  Aires,  Octubro  IS  de  1S92. 

Teniondo  ou  cuouta: 

1»  Quo  la  Ley  de  18  de  üctubro  do  1S75,  «lue  autorizó  ol  ostabloci miento  de  Escuola;* 
NonnRles  de  maestras  en  las  provincias  y  croó  p;ira  cada  una  de  ellan  un  núinom  de  llecas 
que  serían  distribuidas  por  ol  Poder  Ejecutivo,  manda  explícitamente  (artículo  5")  que  éstas 
sean  ct)ncedidas  bajo  la  condición  de  ([ue  quieno*»  las  reciban  servii-án  á  la  educación  v  \wv 
c  doble  tiempo  de  aquél  en  que  cursen  en  el  estudio  con  el  auxilio  de  la  beca¿:  aLrroiraudo 
que  «  el  compromiso  tendrá  por  baso  el  servicio  en  una  escuela  pública  con  el  huel<ít>  co- 
«  rrespondiento,  6  en  una  particular  sin  esta  condición  i  y  que  «  en  uno  y  otro  ca-^o  el 
c  compromiso  quedará  sin  efecto  si  no  se  diese  colocación  á  las  institutrices  dentro  del  t»'M"- 
<  mino  do  un  afto  contado  desde  su  salida  de  la  escuela  -: 

2?  Que,  al  lundarse  más  tarde  Escuelas  Normales  de  varones,  se  asi^'nó  íg'ualmente  á  cada 
una  de  éstas  un  número  de  bocas,  «jue  debían  sor  concetlidas  con  los  mismos  re<iuisitos  y 
bajo  las  mismas  condiciones  quo  las  destinadas  á  estimular  la  formación  de  maestras,  seirúii 
disposición  explícita  del  decreto  de  '2H  de  Febrero  do  188í5  que  dictó  el  Roíflamento  do  o.^tos 
establecimientos,  cuvo  artículo  26  dice  textualmente:  «  TíhJo  alumno  maestro  becado  contnio 
«  compromiso  de  dedicarle  al  magisterio  por  tros  aftos  á  lo  menos.  lue^>  que  termine  suí.  es- 
<•.  tudios:  y  al  efecto,  firmará  con  su  padre,  tutor  ó  encariñado  constancia  escrita  de  dicho  com- 
«  premiso  >: 

'&>  Quo  do  informes  especiales  rociontemente  recocidos  con  la  mayor  proligidad  i>osible, 
resulta  que  un  número  crecido  de  maestros  normales  que  hicieron  sus  estudios  con  beca,  n.) 
han  cumplido  el  compromiso  contraído  de  dedicarse,  durante  detenninado  tiempo,  á  la  ins- 
trucción primaria,  figurando  en  sólo  las  Escuelas  Xonualos  de  varones  867  maestros  beca- 
dos, de  los  que  tínicamente  615  están  consagrados  á  la  primera  enseñanza: 

4»  Qno  de  esta  falta  de  cumplimiento  de  terniinantes  disi)osiciones  en  viirencia.  i-esulta^ 
scgrún  datos  tomados  de  íneute<i  auténticas,  que  <  hay  en  esta  Capital  má-*  de  láO  maestros 


Digitized  by 


Google 


—  462  — 

<  norinulos  une  uo  ojercon  la  proresiúii,  y  oii  laa  escuelas  qae  dopeoden  del  Consejo  Nado- 
'i  nal  hay  más  do  doscientas  personas  ocupadas  en  la  enseñanza  sin  ning-ún  título  legal  que 
«  acredite  bu  capacidad  > : 

5«  Que,  sesrúu  cálculo  hecho  en  documento  oficial  recientemente  publicado  (Mem<»ria  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública,  presentada  al  Honorable  Conjri-eso  en  Septiembre  próximo 
pasado),  «  ol  país  necesitaría  actualmente  un  míuimun  de  diez  mil   maestros  de  escuela  pri- 

<  inaria,  no  liabietido  las  Escuelas  Normales  de  la  República  ^niiduAdo,  desde  su  fundaciónT 

<  sino  16-V)  maestros,  de  los  que  ejercen  actualmente  el  ministerio  1235,  siendo  do    advertir 
que  muchísimos  de  éstos  no  prestan    sus  servicios  en  las  escuelas  primarias,   sino  en  los 

^  Uold^j^iiis  Nacionales  y  en  las  Escuelas  Normales;  es  decir  hnn  lle^^do  á  dejar  do  ser  maes- 
.  tnís  de  escuela  > ; 

^  (jue,  ante  estos  hechos,  es  urente  adoptar  medidas  eficaces  que  corrijan  oí  muí  y 
sirvan  para  hacer  desaparecer  en  el  más  breve  tiempo  iwsiblo: 

70  Que,  antes  de  ocurrir  á  la  supresión  de  las  becas  en  las  Escuelas  Normales*  de  varo- 
nos,  como  medio  de  correg'ir  aquel  mal,  lo  cual  refluye  directamente  en  daAo  de  la  enseñanza 
misma  y  de  los  pn)p4')sit0M  que  se  tuvo  en  vista  al  dictar  la  Ley  antes  citada,  debe  buscar- 
so  ol  remedio  en  las  disposicionoa  previsoras  que  la  misma  Ley  contiene  y  de  las  que  se  ha 
prescindido  en  la  práctica,  ordenando  so  requiera  judicialmente  de  los  maestros  normales 
que  durante  sus  estudios  (izaron  de  beca,  el  fiel  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  to- 
maron sobre  sí  al  acoirerse  á  los  beneficios  de  la  instrucción  gratuita  y  recibir  aun  lo  nece- 
st;rio  para  costearse,  consagrándose  para  la  enseñanza  primaria  en  los  términos  que  la  Ley 
prescribe  ó  reintegrando  al  Tesoro  Público  las  sumas  percibida»  á  título  de  beca: 

Ho  Que  09  tanto  ó  más  necesario  pnx^oder  asi,  cuanto  que.  con  la  supresión  de  las  becas 
sancionadas  por  el  Honorable  Con.^reso  en  el  prosupuet!to  do  las  Escuelas  Normales  de  va- 
rones para  el  corriento  aho,  se  ha  producido  yá  el  caso  de  que  varios  directores  de  om>s 
establecimientos  han  comunicado  al  Ministerio  que  en  ali^tinos  de  los  cursos  el  númen>  de 
alumnos  ha  desminnído  hasta  una  cifra  inferior  á  la  exigida  como  mínima  por  las  disposicio- 
nes vigentes  para  que  pueda  funcionar  un  curso.  (Decreto  do  14  de  Enero  de  1»<*J  y  27 
do  Enero  de  1H92: 

Por  lo  expuesto— 

SE    resuelve: 

I»  Que  se  dirija  nota  á  la  Inspección  de  Enseñanza  Secundaria  y  Normal  ordenándolo  quo^ 
con  los  antece<lontes  estadísticos  que  obran  en  su  poder  y  demás  que  crea  necesario  reque- 
ñr  de  los  establecimientos  que  están  sometidos  á  su  vigilancia,  proceda  inmediatamente  á 
formar  la  planilla  respectiva  de  los  maestros  normales  que  se  hallen  en  el  caso  del  consi- 
derando 7<>,  indicando  la  escuela  en  quo  hubiesen  hecho  su  aprendizaje,  el  número  de  ahos 
(jue  hubiesen  gozado  de  boca,  su  residencia  conocida  actual,  ol  nombre  de  sus  padres,  tuto- 
res ó  encargados  y  todoi)  las  demás  condiciones  relativas  á  los  finos  de  esta  resolución:  y 
<iue,  una  ver  formulada,  la  eleve  á  este  Ministerio  á  fin  do  remitirla  á  los  efectos  del  caso, 
al  respectivo  Procurador  Fiscal; 

2«>  Que,  al  propio  tiempo  y  on  h-s  casos  en  que  fuese  necesario,  se  proceda  iKir  la  Ins|)ec- 
ción  á  gestionar  por  las  autoridades  escolaros  locales,  la  inmediata  colocación  de  los  maestros 
normales  que  por  haber  gozado  de  beca,  se  hallen  en  el  caso  de  dedicarse,  desde  luetro.  á 
la  en>enaiiza  primaria: 

3«  Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publíquese. 

(J.  S.  DE  LA  Torre. 

Esta  medida  no  dio  ningún  resultado,  pues  el  compro- 
miso de  la  beca  caducaba,  según  la  ley  y  decreto  regla- 
mentario, si  la  Nación  o  las  provincias  no  empleaban  al 
maestro  ó  profesor  normal  en  sus  funciones  propias,  den- 
tro del  primer  año  siguiente  á  la  obtención  del  diploma, 
y  la  mayoría  de  los  que  una  vez  recibidos  habíciii  aban- 
donado la  carrera,  se  encontraban  en  ese  caso.  Esta  si- 
tuación imprevista,  desde  que  las  escuelas  elementales  es- 
taban llenas  de  maestros  sin  diplomas,  era  como  para  des- 
virtuar el  propósito  de  la  ley,  cegando  el  único  aliciente 
de  la  carrera,  que  no  podría  ser  otro,  que  el  de  ocupar 
un  puesto  en  la  enseñanza  oficial,  con  las  garantías  y 
protección  del  Estado. 

El  descontento  general  sobre  los  resultados  de  la  instruc- 
ción   secundaria,    determina  al  P.  E.  á  dictar  el    decreto 
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de  Noviembre  26  de  189'2,  con  el  cual  se  vuelve  al  siste- 
ma anterior  de  las  presidencias  de  Mitre  y  Sarmiento,  en 
que  se  nombraba  comisiones  especiales  para  presidir  y 
vigilar  los  exámenes  en  los  Colegios  Nacionales.  Para  la 
inmediata  época  escolar  se  nombran  mesas  examinadoras 
con  personas  extrañas  al  establecimiento  «las  que  por  su 
competencia  y  honorabilidad  reconocidas  servirán  de  ga- 
rantía para  la  seriedad  y  rectitud  de  la  rendición  y  apro- 
bación de  las  pruebas  y  también  porque  con  sus  informes 
imparciales  al  gobierno,  se  podrá  proveer  al  mayor  ade- 
lanto de  los  respectivos  institutos».  ^ 

A  solicitud  del  Rector  del  Colegio  del  Salvador,  el  P.  E. 
dicta  en  Octubre  27  de  1892  una  importante  resolución, 
declarando  que  en  virtud  de  la  ley  de  libertad  de  enseñan- 
za, á  la  que  se  ha  acogido  el  instituto,  sometiéndose  á  la 
vigilancia  y  control  del  Ministerio,  dictando  la  instrucción 
con  los  mismos  planes  de  estudios  de  los  Colegios  Nacio- 
nales, los  alumnos  de  dicho  Colegio  no  están  obligados  á 
dar  en  el  Colegio  Nacional,  el  examen  de  ingreso  exigido 
por  decreto  de  6  de  Febrero  de  1892. 

DepartamenU» 

fio 

Instrucción    Pública 

Buoaos  Aires,  Octiibi-e  27  do  lb9¿. 

Vist»  la  :»<)licitu(l  dol  Rector  del  Coleffio  dol  Salvador,  pidiendo  se  deje  sin  efecto  la  re- 
solución de  17  do  Junio  último,  por  la  que  se  oi-dena  que  la  inscripción  de  alumnos  de  pri- 
mer ano  de  los  colej?ios  particulares  acogidos  á  la  Ley  sobre  libertad  do  ensefianza,  se  haira 
previo  cumplimiento  do  lo  dispuosto  para  los  alumnos  del  Colegio  Nacional,  en  el  Doci-ot» 
ae  6  de  Febrero  próximo  pasaílo,  y  se  declare  que  los  alumnos  de  dicho  establecimiento, 
pueden  presentarse  A  dar  exjvmen  en  este  ú  tim<»  do  las  materias  que  comprenden  los  pn»- 
graraas  do  ensoftanza  secundaria  do  los  Institutos  oficiales,  sin  someterse  al  examen  previo 
de  inirreso  que  requiei-o  el  Decreto  regrlamontario  de  6  de  Febrero  citado. 

Visto  iqrualmente  lo  informado  respecto  A  esta  s^ílicitud  por  la  Inspección  General  de 
Enseñanza  Secundaria  y  Xorraal.  —    i  teniendo  en  consideración: 

1«  Que  la  Ley   número de  30  Septiembre   de    1878    sobre    libertad  de   enseñanza, 

dispone  formalmente  y  en  ténninos  clarf>s  y  positivos,  que  los  alumnos  de  los  colosrios  i)ar- 
ticulares  existentes  á  la  fecha  ó  que  posterionnente  se  funden,  tendrán  derecho  do  pre- 
sentarse á  examen  parcial  ó  ere.ieral  de  las  materias  que  comprende  la  enseñanza  secun- 
daria do  los  Coletrios  Nacionales,  ante  cualíjuiera  de  estos,  sin  otro  re<iuisito  que  el  do  acre- 
ditar con  certificados  do  sus  Directores  haber  seguido  curso  regulares  y  (lue  los  coloípíís  de 
que  pnx^lan,  llenon  las  siguientes  condiciones  A  saber: 

1«.  Quo  pasen  anualmente  A  este  Ministerio,   una   nómina  de  los  alumnos  matricula- 
dos  y   el   pn)grama   ó   programas   de   sus   estudios. 
2?.  Quo  el   plan  do   estudios   comprenda   las   mismas   materias  que  el    de  los  institu- 
tos nacionales. 
3«.  Que   sus   Directores   suministren  al   Gobiomo   «lo  la   Nación,    los   informes   (jue  le 
sean    i-oquoridos,    relativamente    al    estado    de   los    estudios    y    marcha  dol    estable- 
cimiento. 
4».  Que    consientan    que   el    (Jobierno    haga    presenciar   los   exámenes    por    medio    de 

comisionados  especiales,  cuando  lo  crea  conveniente. 
»>.  Finalmente,     que   publiciuon  y   consignen   en   listas  especiales,   el  resultado  y  cla- 
sificaciones de  los  exámenes. 


<ll    Memoria  de  Instrucción  Pública,  1893.  t(mu>  III,  pAg.  291. 
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2".  Que  el  Coleiíio  Jol  Síilviwlor  ha  cumplido  cstrictamonte  hiuta  el  presente  las  dispo- 
siciones (lo  eáta  ley,  Hemindo  anaalinonte,  en  lo  que  lo  ataQo,  todos  y  cada  inm  de  los 
reíjuisitos  en  ella  proscritos  para  la  admisión  á  examen  de  sus  alumnos  en  o  I  Cole-^io  Ña- 
pi<»iial: 

ijo.  Quo  la  dispojíición  reíflamojitaria  citada,  de  6  de  Febrero  jwsado,  fundada  en  m/oues  do 
«inleii  especial  y  tendente  solo  íi  comprobar  de  una  manera  eficaz  el  grado  do  aptitud  y  prei»ara- 
ci'in  de  loh  alumnos  que  en  número  considerable  acuden  anualmente  á  inscribirse  en  los  c<jle;íios 
nncionnlcs.  acoíriéndose  á  los  beneficios  de  la  onseRanza  gratuita  «[uo  en  dichos  eBt«blecimient«íS 
íe  i\Á,  y  !,Tirantir  por  medios  positivos  i]w)  las  fuertes  emgaciones  quo  esa  enseftan/a  impone 
al  Kstadt».  no  resulten  infructuosas  A  fin  de  alio  por  la  deficiente  prejiaración  con  «lue  hayan 
poílido  iniciai-se  los  cursos:  no  es  de  aplicación  ni  tiene  razón  de  ser,  ta*atándoso  de  ailunmos 
que  ilisponiendo  de  moílios  propios  para  adquirir  el  aprendiza^je  necesario  fuera  de  los  institutos 
de  en>enftn'/a  oficial,  se  someten  voluntariamente  k  examen  sin  enigación  ni  ^sacrificio  altruuo 
para  el  Estado,  de  las  materias  de  la  seirunda  enseñanza,  y  á  la*  pruebas  reglamentarias  pre?j- 
criptas  á  los  que  cursan  dichas  materias:  demostrando  con  ello,  de  una  manera  evidente  ó 
incontestable,  la  suficiencia  do  la  preparación  con  que  s.^  han  iniciado  en  sus  tareas  de 
a<iuella  enseñanza: 

4«.  Que  esto"*  motivos  racional»  s  y  justamente  calculados  al  dictarse  la  Ley  de  !87«, 
han  sido  tenidos  en  ( onsideración  hasta  el  presente  pan»  no  incluir  á  los  alumnos  libres 
en  las  disposiciones  rcglaniontnrias  vipent^s  sobre  exámenes  elementales  y  demás  pruebas 
de  aptitud  intelectual  exiirida  como  requisito  previo  ¡«ira  la  inscripción  ó  ingi"eso  de  los 
alunnuís  oficiales  en  los  Colesrios  Nacionales: 

5®.  Que  lo  que  no  se  exige  á  los  alumnos  clasificados  do  libres  para  su  admisión  á  exa- 
men ante  cualquier  establecimiento  nacional  de  onse lianza  secundaria  no  puede  congruen- 
temente exigirse  á  los  que  se  presentan  munidos  de  certificados  de  haber  cursado  regular- 
mente los  mmos  de  dicha  onseftanza  bajo  el  control  y  vigilancia  de  los  ]XKleres  jniblicos  de 
la  Xación,  con  arreglo  á  los  planes  do  estudio  y  programas  de  los  institutos  oficiales  de 
la  misma  y  en  coletrios  incoi-porados  bajo  la  acción  é  influencia  do  la  Ley  de  la  materia 
y  especialmente  favorecidos  por  ella: 

♦)•  Quo  la  disposición  del  aiüculo  3«  de  esta  Ley.  A  que  la  Inspe<"ci6n  especialmente  alude' 
feesrún  lo  demuestran  su    texto,  el  lugar  que  en  eila  ocu])a  y  los  antecedentes  y  discusiones 

fiarla  montanas  que  precedieron  á  su  sanción,  es  directamente  aplicable  sólo  A  lt»s  alumnos 
ibres  >  no  A  los  de  coleirios  particulares  ni  á  oti-o  alguno  de  los  determinados  en  dicha 
ley,  que  ha  establecido  lógicamente  disposiciones  diferentes  y  explícitas  para  cwln  una  de 
las  cuatro  cateiforía*  de  alumnos  de  que  se  ocupa:  alumnos  de  coleirios  particulares  aco- 
tados á  la  misma  loy.  alumnos  libres,  alumnos  de  Institutos  de  ensef\anza  secundaria  esta- 
blecidos por  autoridades  i)rovi aciales,  y  alumnos  de  ensol\anza  superior  6  profesional  funda- 
dos por  particulares  6  por  Gobiernos  de  Provincia,  no  siendo  lícito  aplicar  A  xmo  de  estos 
gnipos  lo  que  está  claramente  preceptuado  ])ara  otro: 

7®.  Que  la  experiencia  no    demuestra,  finalmente,  la    nocesidívd  de    corregir   el  estfido  de 
cosas  creadas  en    virtud  de  la  ley  do    1878  y  de    las    disposiciones  reglamentarias  dictadas 
para  su  ejecución  en  lo  i-elativo  A  los  institutos   particulares  de  segunda  enseñanza  acoíridos 
hasta  el  presente  A  sus  beneficios. 
Por  estos  fundamentos, 

SE  resi'elve: 

Quo  los  alumnos  del  Colegio  del  Salvador  no  estAn  obligarlos  A  dar  en  el  Colegio  Nacional 
el  examen  de  insrreso  exigido  por  Decreto  do  6  de  Febrero  ppdo.,  para  los  que  aspiran  A 
ser  inscriptos  como  alumnos  regulares  de  los  establfcimientos  oficiales  de  instrucción  secun- 
daria: debiendo  los  mencionados  alumnos  del  Colegio  del  Salvador,  rendir  sus  pruebas  anua- 
les con  estricta  sujeción  A  lo  quo  disponen  sobro  el  p.articular  la  Ley  sob-e  libertad  de  en- 
señanza de  30  de  Septiembi-e  de  1S7R,  y  el  Decreto  reglamentario  de  la  misma,  de  I»,  de 
Marzo  de  ISsíJ,  -  Comuniqúese  íi  <iuien-"S  corresponda  y  archívese,  previa  reposición  de  sellos. 

SAENZ  PE^A 

C.   S.   DK   LA   TORRK 

En  el  mismo  día,  se  hacen  extensivos  para  los  alumnos 
del  Colegio  de  San  José  la  resolución  dictada  para  el  in- 
greso de  los  alumnos  del  Colegio  del  Salvador,  y  en  Oc- 
tubre 29  de  1892  se  generaliza  la  disposición  á  todos  los 
colegios  particulares  acogidos  á  la  loy  de  libertad  de  en- 
señanza. 

En  Diciembre  12  de  1892,  el  P.  E.  dicta  un  decreto  re- 
conociendo al  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Santa  Fe  en  las  condiciones  y  con  opción  á  los  beneficios 
del  Art.  5^  de  la  ley  de  30  de  Septiembre   de  1878,  sobre 
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libertad  de  enseñanza,  con  lo  que,  sus  certificados  de  estu- 
dios quedan  equiparados  á  los  de  los  Colegios  Nacionales. 
Esta  prerrogativa  única,  considerando  al  Colegio  de  la 
Inmaculada  Concepción  como  establecimiento  creado  por 
autoridad  del  gobierno  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  dic- 
tando su  enseñanza  con  planes  de  estudios  y  programas 
idénticos  á  los  de  los  Colegios  Nacionales,  está  fundada 
en  el  siguiente  decreto: 

Departamento 

de 

Instrucción    Pública 

Buenos  Aires,  Diciembre  12  do  iyü2. 

Teniendo  en  cousidoi-aciún: 

Que,  por  decreto  dol  Poder  Kje<*utivo  do  locha  27  «le  Noviembre  del  año  pn)ximo  ptussidu, 
se  reconoció  al  Instituto  de  segunda  enseñanza  eme  lleva  el  nombro  de  «Coloício  do  la  In- 
maculada Concepción>  en  la  PitíVincia  de  Santa  Fé,  el  canlcter  de  instituto  do  creación  ofi- 
cial, eriffido  por  autoridad  del  Gobierno  de  dicha  Provincia,  y  so  acordó,  en  consecuencia, 
á  sus  alumnos  el  derecho  de  optar  á  los  beneficios  del  articulo  tV  de  la  Ley  sobro  libortaa 
de  enseñanza  de  30  de  Septiembre  do  1878,  previa  acreditación,  por  parte  de  dicho  Coleírio, 
de  haber  adoptado  los  projframas  de  estudios  vigentes  para  los  institutos  oficiales  de  la  Nación. 

(¿ne  de  la  visita  é  inspección  de  aquel  establecimiento  llevada  A  cabo  recientemente  á  so- 
licitud de  sus  directores  por  la  Inspección  de  Enseñanza  Secundaria  y  Normal  de  la  Nación; 
cnino  del  pn)lijo  estudio  y  confn>ntación  de  sus  proj^ramas  practicatlos'  por  la  misma  Inspec- 
ción en  virtud  de  órdenes  del  Ministerio  de  Instrucción  Pñblica,  resultíi  que  los  proff ramas 
ad<iptados  y  la  enseñanza  dada  en  virtud  de  ellos,  en  el  Instituto  menciouado  de  la  l*rovin- 
cia  de  Santa  Fé,  comprenden  las  mismas  materias  y  aun,  en  alirunas  asivrnatunis,  son  más 
extensos  ([ue  los  dictados  el  ano  próximo  pasado  ]iani  los  Coleg-íos  Nacionales  con  arreglo  al 
plan  de  estudios  sancionado  por  decreto  de  24  de  Manso  de  iM^l,  con  la  sola  excepción  de 
l«i>  asitfnaturas  do  Francés  ó  Injflés  correspondientes  al  S»  y  0<»  años  de  estudios  v  de  His- 
toria de  América,  que  aparece  no  han  sido  cursadas  por  los  alumnos  actuales  del  último  aflo, 
tal  cual  se  ensenan  en  los  establecimientos  oficiales  de  la  Nación; 

Que  el  orden  en  la  distribución  de  los  estudios  de  ciertas  materias  no  es  el  mismo  en  ol  Co- 
leírio tie  Santa  Fé  (jue  el  que  se  sigue  en  los  Co1oí7Í<ís  Nacionales,  por  cursarse  a<iuellas  en 
el  primero,  en  artos  y  tiempos  distintos  á  los  en  que  se  dictan  en  los  últimos,  pero  que  ello 
no  obsta  en  rigor  A  la  aplicación  de  la  disposición  del  citado  artículo  5»  de  la  ley  de  1878, 
p«»r  cnanto  este  artículo  solo  exige  uniformidad  en  las  materias  do  los  programas,  es  decir. 
»Mi  la  extensión  y  calidad  de  éstas,  y  por  cuanto,  iidemás,  mientnis  no  se  presente  por  él  o 

gor  los  alumnos  del  C-olegio  de  Santa  Fó,  <iue  deseen  incorporai-se  á  los  do  la  Nación,  certi- 
cado  do  examen  y  prueba  de  curso  de  la  totalidad  de  los  ramos  necesi\rio8  para  alcanzar  el 
jMiso  de  un  ano  A  otro  en  estos  últimos  establecimientos,  esa  incoipjración  n»)  podrá  tener 
lugar. 

Por  esto,  y  de  conformidad  á  las  conclusiones  «leí  precetlento  informe  de  la  Inspección  lo 
Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Noraiales  do  la  Nación, 

fJl  Presidente  de  la  República'- 

decreta: 

Art.  1»  í¿ue«la  reconc  cido  en  las  condiciones  y  con  opción  A  los  beneficios  del  Art.  ó*  do 
la  ley  st>bre  libertad  de  ensena)iza  de  80  de  Septiembre  de  187H,  el  coleírio  de  la  lumacu- 
iHíla  Concepción  de  la  provincia  de  Santa  Fó. 

Alt.  2«  Dicho  colegio  deberá,  desde  la  fecha,  amoldar  extrictamento  1«)S  programas  do  las 
asignaturas  de  Francés,  Inglés  e  Historia  de  América  A  que  se  refiero  el  considerando  2"  del 
presente  decreto,  A  los  programas  oficiales  de  dichas  materias  en  los  Colegios  Nacionales*. 

Art.  JJo  Los  alumnos  de  los  cursos  superiores  del  mismo,  que  por  razón  del  arto  de  estu- 
dios que  sigan,  hubiesen  debido  ó  debiesen  ya  cursar  las  piwlichas  asignaturas,  no  serán 
admitidos  al  u'oco  de  los  beneficios  de  la  ley  anteriormente  citada,  sin  cumplir  previamente 
ron  seguir  los  cursos  de  ellos,  según  los  programas  oficiales  vigentes. 

.Vrt.  4«  Los  certificados  de  exam»*n  serAn  dados  sin  excepción  alguna,  en  dicho  colegio' 
cou  referencia  especialmente  á  cmla  una  de  las  materias  comprendidas  en  el  plan  de  estudios 
de  los  institutos  nacionales,  y  no  en  general  por  ano  da  estudios,  mientras  no  adopte  en 
la  distribución  de  éstas  el  orden  seguido  en  los  colegií)s  de  la  Nación. 

.Vrt.  .V  El  colegio  de  Santa  Fé  que<larA  sometido,  en  cuanto  A  inspección  de  la  ense- 
ñanza de  los  pi"oirniraas,  A  las  mismas  condiciones  que  los  Colegios  Nacionales  de  la  Re- 
pú>dica. 

Art.  6"    Comuniqúese  A  quienes  corresponda,  publíquese  y  dé>o  al  Registro  Nacional. 

SAENZ  PE^A. 
C.  S.  DE  LA  Torre. 
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En  Enero  25  de  1893,  se  dicta  por  el  ministerio  de  ins- 
trucción pública,  el  siguiente  decreto  estableciendo  un 
nuevo  plan  de  enseñanza  secundaria: 

DepartanuMito 

de 

Instrucción  Pública 

HuGno^  Aires,  Ener««  25  de  1H9H, 
CoxsmERANDo: 

lo  Que  es  de  primoniial  importancia  el  sreneraliznr  la  ciisefkanza  (jiie  ^e  dá  on  b^s  Coleiri*rs 
Nacionales  A  ftn  de  4110,  ajustándose  á  la  índole  y  A  los  propósitos  con  que  estos  estal'le- 
cimientos  han  sido  creados  y  son  sostenidos  por  el  Tesoro  Pñblioo.  puedan,  desdo  lueiro, 
servir  á  todas  las  aplicaciones  do  la  actividad  humana  sin  limitarla  á  una  mera  preparación 
para  llegar  á  las  profesiones  liberales; 

2«»  Que  á  este  fin  responden  las  modificaciones  pniyectadas  y  aceptadas  por  el  Honorable 
Conitrreso  al  sancionarse  la  Lex  de  Presupuesto  para  el  corriente  afto,  relativamente  á  la 
clasificación  v  distribución  de  las  asijcrnatúras  del  Plan  do  estudios  y  sustitución  del  perso- 
nal df ícente  (le  aquellos  institutos; 

3»  Que  dictada  esta  ley,  se  onlenó  á  la  Inspección  de  Coléenos  Nacionales  el  estudio  > 
presentación  del  proye<-to  do  moilificaciones  necesarias  para  poner  en  ejecución  la  idea  men- 
cionada; habiendo  pixx*edido  aquella  oficina  á  dar  cima  A  su  encanjro  con  las  indicaciono^ 
verbales  del  Ministerio  de  Instrucción  Pñblica  y  con  la  colaboración  de  varios  empleados, 
directores  de  colesrios; 

40  Que  las  modificaciones  proyectadas  no  importan  una  alteración  sensible  en  el  Plan  de 
estudios  viente,  reducióndose  ellas  A  limitar  prudencialniente  la  enseflanza  del  latín  \)*>i- 
su  poca  utilidad  practica,  ampliando  el  estudio  de  los  idiomas  Francés  é  Inirlés;  dando  una 
dibtribución  más  lógica  \  proporcionada  al  de  otras  asiirnaturas,  como  la  química,  que  la 
experiencia  ha  demostrado  no  p^ider  hacerse  convenientemente  en  el  sólo  ano  que  el  Plan  vi- 
gente le  asigna,  6  introduciendo,  finalmente,  la  enseñanza  do  la  Contabilidad  y  la  Teneduría  de 
libros,  que  como  las  de  Francés  é  Infflós  son  materias  del  mayor  interés  y  de  la  mayoi- 
importancia  práctica  para  las  mismas  profesiones  liberales  y  para  cuantos  quieran  dedicar 
su  actividad  a  la  carrera  del  comercio,  cuyo  desarrollo  conviene  fomentar  en  todos  los  pun- 
tos de  la  República; 

5»  Que  en  tal  virtud,  pueden  ponerse  en  práctica  esas  modificaciones  sin  causar  altera- 
ción aliruna  en  la  marcha  roj^ular  de  los  cursos  y  sin  trabas  y  trastornos  para  los  alumnos 
ya  incorporados  á  éstos. 

Por  lo  expuest<»  y  teniendo  en  vista  lo  manife^^tado  por  la  Inspección  en  su  precedente  nota: 
El  Presidente  de  la  República  — 

dkcreta: 

Art.  1»  Desde  la  focha  en  adelante,  el  Plan  de  estnditis  de  los  Coleírio»*  Nacionales  queiia 
organizado  en  la  sicuiente  forma: 


PRIMER      ANO 


Horas 
semanales 


Idioma  Castellano a 

Historia  y  ífeojrraf ía  arirentina H 

Aritmética 6 

Francés 4 

•22 


Segíndo  ano 

Idioma  Castellaníi 5 

Historia  antiirua  y  ¡reoírmíía 5 

Aritmética  y  contabilidad 6 

Francés 3 

Inirlés 3 

I*atín 2 

21 
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Tercek    año 

Horas 
semanales 

Idioma  castellano , 4 

Historia  medioeval  y  moderna,  freograíia 4 

Aliebra 4 

(loómetría  plana H 

Francés •' 

Insoles 3 

Latín 2 

Contabilidad  (Teneduría  de  libroM 1 

24 

CUARTO   AXO 

Idioma  castellano  (nociones  de  teoría  literaria í 2 

Historia  y  íroofirrafía  de  América '* 

üe<tmetría  del  espacio H 

Física— ífrave<iad,  acústica  y  óptica—  ?* 

Historia    natural --zoología.— K 

Filosofía— psícoloaría.  — 2 

lAtín ^ 2 

IiiiTlés H 

Química  inorgánica H 

24 

yUlXTO  AÑO 

hití'ratura— Xoticias  históricas  y  literarias  acerca  de  las  principales  obra> 

«lo  la  literatura  castellana  y  ancentina H 

Instrucción  cívica 1 

P'ísica— calor,  electricidad  y  magnetismo— 3 

Cosmografía 1 

Historia  contemporánea  y  especialmente  argentina 4 

Química  orgánica H 

Historia  natural  —botánica,  mineralogía,  zoología  — 3 

Filosofía— lógica  y  moral— Nociones  «le  economía  política H 

Incrlós 3 

24 

Art.  1.0  Durante  el  presente  curso  escolar,  los  alumnos  de  5»  afio  se  sujetarán,  en  el  estu- 
dio de  la  Química,  al  Flan  de  estudios  y  programas  que  han  regido  en  1*5^2. 

Art.  :•  La  Inspección  de  Enseñanza  Secundaria  y  Xonnal,  procederá  á  la  brevcílad 
posible,  de  acuerdo  con  el  Rector  del  Colegio  Nacional  de  la  Capitíil,  á  designar  Comisiones 
del  personal  docente  de  este  Colegio,  con  el  encargo  de  revisar  los  pnjgramas  de  estudios 
visrcnte>.  á  fin  de  poner  en  ejecución  las  modificaciones  anteriores  y  atender  á  la  necesidad 
de  mejor  detallar  aíiuéllas  en  todas  sus  partes  con  el  objeto  de  eliminar  los  inconvenientes 
que  la  práctica  ha  aemostrado  ofrecen  por  su  excesiva  concisión.  Estas  comisiones  funcio- 
narán con  el  concurso  del  mencionado  Rector  y  bajo  la  dirección  de  la  Inspección,  la  cual 
debení  pr<»M?ntar  oiwrtunamente  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  el  resultado  de  sus 
trabiyos  pni-a  la  resolución  que  corresiwnda. 

Art.  4»  Comuniqúese  á  (luienes  corresp<mda,  publíquese  é  insértese  en  el  Registro  Naci<»nal. 

SAENZ  PE.^A. 
C.  S.  DB  LA  Torre. 

Las  memorias  anuales  de  los  rectores  de  los  Colegios 
Nacionales  contienen  interesantes  datos  sobre  las  últimas 
reformas  puestas  en  práctica. 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  doctor 
Valentín  Balbin  declara  que:  «los  exámenes  escritos  no 
han  dado  los  resultados  que  se  esperaban,  cuando  por  vía 
de  ensayo  se  mandaron  poner  en  práctica  por  el  ministe- 
rio de  V.  E. 


Digitized  by 


Google 


—  458  — 

«  El  sistema  en  sí  es  defectuoso,  y  no  podrá  subsistir 
como  prueba  seria,  ni  aun  poniendo  en  práctica  la  más 
estricta  y  atenta  vigilancia.  V.  E.  sabe  que  el  examen 
escrito  no  es  una  novedad  en  el  Colegio  Nacional,  pues 
lo  estableció  el  fundador  de  él,  señor  Jacques,  hace  más 
ó  menos  30  años,  pero  entonces  no  se  le  consideraba  co- 
mo única  prueba,  sino  como  elemento  auxiliar  para  cono- 
cer la  preparación  de  los  alumnos. 

«  Creo  que  al  presente  no  debe  dársele  más  importan- 
cia y  que  el  examen  oral  de  fin  de  año  es  de  todo  punto 
necesario». 

Reservando  su  opinión  sobre  el  plan  de  estudios  del 
doctor  Carballido  que  no  lo  puede  juzgar  porque  recien 
entra  en  ejecución,  objeta  sin  embargo  la  insuficiencia 
de  la  enseñanza  de  la  química  y  la  mala  distribución  de 
los  estudios  de  física.  * 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  Córdoba,  doctor  Te- 
místocles  Castellanos  informa,  que,  la  disciplina  se  ha  res- 
tablecido desj>ués  del  motín  de  estudiantes  del  6  de  Junio 
de  1892  contra  el  ex -rector  doctor  Dámaso  E.  Palacio  y 
que  aquel  acto  «reveló  hasta  qué  punto  se  encontraba 
debilitada  la  disciplina  y  menoscabada  la  autoridad  que 
investía».  * 

Igual  falta  es  señalada  para  el  Colegio  del  Uruguay 
por  su  rector  el  doctor  J.  B.  Zubiaur  en  los  siguientes 
términos  —  «  No  obstante  la  lucha  sostenida  contra  malos 
hábitos,  producto  del  sistema  de  condescendencia  que 
dominaba  .aquí,  solo  una  vez  fué  alterada  la  disciplina 
por  causas  ajenas  al  rector  y  al  personal  docente,  y  solo 
imputable,  sí,  á  la  ligereza  de  los  niños  que  se  negaran 
á  dar  los  exámenes  escritos  correspondientes  al  segundo 
término,  y  á  la  perversidad  de  los  hombres  que  fomenta- 
ran este  acto  subversivo,  que  no  tuvo  mayores  consecuen- 
cias, salvo  la  separación  del  vicerrector  Teófilo  C.  Aquino». 

El  rector  Zubiaur  se  manifiesta  partidario  entusiasta 
de  los  ejercicios  atléticos  al  aire  libre  y  de  las  escur- 
siones  escolares,  institución  propia  del  Colegio  del  Uru- 
guay, que  bajo  su  dirección  da  sorprendentes  resultados. 
Cree  igualmente  que  el  trabajo  manual,  que  desde  el  Co- 
legio Nacional  de  Corrientes  se  ha  extendido  hasta  su  es- 
tablecimiento, llena  un  concepto  de  la  educación  general. 


(li     Moinoria  ^(^  Tnstruoción  Pública,  isa'í,  Tnmo  III,  \Mir.  0. 
«2 1     Memoria  fitatla  pÚL'.  54. 


Digitized  by 


Google 


—  459  — 

Abordando  luego,  con  toda  atención,  el  importante  te- 
ma del  establecimiento  de  una  Escuela  Normal  Superior, 
que  á  su  juicio  podría  organizarse  en  el  Colegio  Nacional 
del  Uruguay,  dice: 

«  No  son  pocos  los  que,  no  obstante  su  convencimiento 
de  que  los  profesores  de  instrucción  secundaria  deben  te- 
ner amplios  conocimientos  pedagógicos,  y  especialmente 
metodológicos,  creen  que  esta  necesidad  puede  ser  satisfe- 
cha anexando  una  cátedra  de  Pedagogía  á  las  Universi- 
dades, especialmente  á  las  Facultades  de  Filosofía  y  Le- 
tras. De  esta  creencia  participaban  dos  distinguidos  ami- 
gos, el  doctor  Posse,  ex  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
y  el  doctor  Víctor  L.  Molina  ex  Inspector  de  Colegios  Na- 
cionales y  de  Escuelas  Normales.  Cuando  pidió  y  obtuvo 
el  primero,  la  creación  de  una  Facultad  de  Letras,  entra- 
ba en  sus  propósitos  dotarla  de  una  cátedra  de  pedagogía; 
el  segundo  patrocinaba  la  creación  de  esta  misma  cátedra 
en  la  Facultad  de  Derecho  y  de  Ciencias  Sociales.  Ho- 
mer,  á  quien  ya  he  citado,  opina  lo  mismo. 

«  Diverja  de  opinión,  al  respecto,  con  tan  distinguidas 
autoridades  y  las  demás  que  en  muchos  países  comparten 
idénticas  ideas,  porque  la  pedagogía  es  ciencia  profunda 
y  arte  largo,  exige  estudios  teóricos  y  estudios  prácticos, 
y  unos  y  otros  no  pueden  adquirirse  sino  mediante  la  reu 
nión  de  estas  tres  condiciones:  estudio  general  de  la  pe- 
dagogía y  especial  de  las  materias  que  han  de  enseñarse 
y  de  su  metodología  propia,  y  práctica  costante  de  am- 
bos conocimientos  en  forma  de  exposiciones,  disertaciones 
escritas  y  trabajo  personal  al  frente  de  alumnos  en  igua- 
les condiciones  de  edad  y  preparación  á  los  que  con  quie- 
nes se  debe  actuar  en  el  porvenir.  En  una  Universidad 
faltaría  desde  luego  esto  último,  que  no  es  la  menos  im- 
portante; debiendo  al  contrario  ser  considerado  como  el 
verdadero  yunque  en  que  se  forma  el  maestro. 

«Por  eso  digo,  que  para  la  formación  de  profesores 
de  instrucción  secundaria  se  ha  menester  de  una  Escuela 
ó  Facultad  Normal  Superior,  exclusivamente  destinada  á 
ese  objeto,  que  tenga  como  base  un  Colegio  Nacional  en 
que  los  futuros  profesores  aplicarán  sus  conocimientos».  * 

Refiriéndose  á  las  condiciones  del  profesorado  nacional, 
el  ex  Inspector  de  enseñanza  secundaria  y  normal,  doctor 
Zubiaur,  expone  su  situación  en  los  siguientes   términos: 
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«Nada  más  precario  que  la  suerte  del  a<!tual  profeso- 
rado argentino.  Haciendo  caso  omiso  de  aquella  critica- 
da disposición  de  vida  efímera,  según  la  cual  el  personal 
directivo  y  docente  de  los  establecimientos  de  instrucción 
secundaria  y  normal  debía  renovarse  anualmente,  ¿Cuá- 
les son  las  leyes  de  garantía  y  estímulo  para  el  personal 
docente,  cuál  su  situación  delante  de  los  avances,  que  se 
convierten  en  verdaderos  malones  contra  reputaciones  ó 
intereses;  cuál  su  remuneración  pecuniaria;  cuál  su  tribu- 
nal de  queja  ó  de  reclamo  y  cuál  el  concepto  de  que 
goza  en  la  opinión  pública?  Vivimos  bajo  el  régimen  de 
lo  arbitrario,  y  conveniente  es  que  quede  de  ello  cons- 
tancia por  intermedio  de  un  empleado  que  ha  prestado 
diez  años  de  servicios  en  el  Ministerio  de  Instrucción  Vú- 
blica,  actuando  en  posición  más  ó  menos  elevada,  al  la- 
do de  ministros,  subsecretarios  é  inspectores,  palpando 
allí  diariamente  y,  sobre  todo,  á  principios  de  año,  los 
cambios  realizados  en  la  renovación  del  personal  docen- 
te, que  se  realiza  con  rara  persistencia,  no  obstante  ha- 
ber caducado  la  disposición  referida,  todos  los  años,  to- 
tal ó  parcialmente.  Los  pretextos  no  faltan.  A  veces 
porque  se  han  reformado  dos  ó  tres  partidas  de  la  Ley 
de  presupuesto,  otras  porque  se  ha  modificado  parcial- 
mente el  plan  de  estudios  y  á  menudo,  porque  así  lo  ha 
dispuesto  el  partidismo  político  que  mina,  corrompe  y 
pervierte  en  especial  nuestra  instrucción  secundaria,  su 
presa  favorita ... 

»  De  la  escasa  retribución,  de  la  constante  amovilidad, 
de  la  indebida  intromisión  de  la  política  en  la  designación 
del  personal  docente,  depende  la  poca  consideración  de 
que  goza  en  ciertas  partes,  su  acción  nula  en  la  vida  so- 
cial, institucional  y  aún  escolar,  lo  que  es  un  colmo,  así 
como  el  poco  brillo  y  trascendencia  de  la  obra  que  rea- 
liza. Digo  más:  de  esta  reunión  de  causas  depende  que 
muchos  profesores,  en  vez  de  ejercer  una  influencia  be- 
néfica, ejerzan  al  contrario,  una  influencia  deletérea  sobre 
la  inteligencia  y  sobre  el  carácter  de  las  nuevas  genera- 
ciones. El  profesor  debe  ser  un  dechado  de  virtudes  pri- 
vadas y  públicas,  y  es  ilusorio  exigir  esto  del  que  recibe 
su  cátedra  en  pago  de  servicios  electorales,  porque  no 
sirve  para  otra  cosa,  aunque  para  ella  tampoco  sirva,  ó 
percibe  una  retribución  mezquina  que  lo  obliga  á  dedi- 
carse á  otras  tareas,  muy  opuestas  quizá  á  la  de  la  ense- 
ñanza, ó  á  enlodar  su  nombre,  ó  perder  su  independencia, 
contrayendo  deudas  que  no  podrá  jamás  satisfacer,  ó  que 
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tiene  pendiente  sobre  su  cabeza  la  espada  de  Democles  de  la 
destitución.  Por  desgracia,  no  son  raros  los  casos  que 
puede  presentar  al  respecto  la  actualidad  argentina».  * 

El  rector  Zubiaur  examina  más  adelante,  el  concepto 
de  la  enseñanza  secundaria  establecida  por  los  poderes  pú- 
blicos y  aceptando  su  carácter  de  instrución  general  que 
habilite  y  prepare  para  la  vida  cívica  é  industrial  como 
para  los  estudios  universitarios,  agrega: 

«  Son  estos  los  principios  en  que  se  han  inspirado  nues- 
tros planes  y  programas  de  estudios;  pero  la  verdad  es 
que  en  la  práctica  no  han  servido  más  que  para  preparar 
una  ínfima  minoría,  en  comparación  de  los  que  ingresa- 
ban á  los  cursos  secundarios,  de  bachilleres  que  se  desti- 
naban á  las  carreras  superiores,  y  un  número  no  despre- 
ciable de  empleómanos.  Escuela  preparatoria  de  la  Uni- 
versidad, en  mínima  parte,  y  escuela  preparatoria  de  la 
empleomanía,  en  parte  máxima,  he  ahí  lo  que  han  sido 
y  lo  que  siguen  siendo  los  Colegios  Nacionales  argentinos. 

«  El  historiador  alemán  Grervinus  citado  por  Hippeau, 
en  los  consejos  que  daba  á  los  americanos  del  Sud,  sé  ex- 
presaba así:  «  Las  escuelas  comerciales  é  industriales  son 
más  necesarias  que  los  colegios  de  humanidades;  los  ingenie- 
ros, los  geólogos  y  los  naturalistas  tienen  más  valor  que  los 
teólogos  y  los  ahogados^  y  lo  que  debe  cultivarse  preferente- 
mente  son  las  ciencias  prácticas  que  enseñan  los  medios  pa- 
ra triunfar  de  la  naturaleza». 

«  La  instrucción  para  ser  fecunda,  dice  el  rector  Zu- 
biaur, ha  de  contraerse  á  ciencias  y  artes  de  aplicación, 
á  cosas  prácticas,  á  lenguas  vivas,  á  conocimientos  de  uti- 
lidad material  é  inmediata.  El  idioma  inglés,  como  idioma 
de  la  libertad,  de  la  industria  y  del  orden,  debe  ser  aún 
más  obligatorio  que  el  latín:  no  debería  darse  diploma 
ni  título  universitario  al  joven  que  no  lo  hable  y  escriba. 
Esa  sola  innovación  obraría  un  cambio  fundamental  en 
la  educación  de  la  juventud  

«  Nuestros  enciclopédicos  planes  de  estudios,  con  ten- 
dencia á  la  educación  integral,  no  han  tenido  otra  mira 
que  formar  bachilleres,  por  más  que  siempre  se  haya  de- 
clarado lo  contrario,  ó,  si  se  quiere,  no  han  servido  más 
que  para  ello,  no  obstante  la  voluntad  en  contrario  de 
sus  autores,  excepción  hecha  de  aquéllos  que  han  respon- 
dido en  parte,  aunque  sin  manifestarlo  así,  como    hubie- 
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ra  sido  conveniente,  á  las  ideas  que  enumeraré  en  breve.» 

«  Universidades,  Colegios  Nacionales,  con  el  amplio 
objeto  indicado,  pero  con  resultados  tan  diferentes,  y 
escuelas  primarias,  he  ahí  el  armazón  de  nuestro  orga- 
nismo escolar  hasta  en  el  orden  cronológico  de  su  for- 
mación. Nuestro  edificio  escolar  ha  empezado  por  el  te- 
cho, las  universidades,  y  estamos  fabricando  recién  los 
cimientos,  la  escuela  primaria,  para  las  cuales,  en  vez 
de  buena  mezcla,  empleamos  barro.  Por  eso  es  que  todo 
viento  de  economía  ó  de  reacción  se  traduce  en  supre- 
siones á  granel  de  escuelas  primarias,  mientras  quedan 
subsistentes  onerosos  y  perjudiciales  institutos  secundarios 
y  superiores.    

«  Estos  Colegios  Nacionales  tienen  por  objeto  dar  ima 
instrucción  general  y  amplia  que  forme  ciudadanos  ilus- 
trados; más,  á  causa  do  idiosincracia  nacional,  de  profe- 
sores sin  competencia,  malos  planes  y  programas  de  es- 
tudios, solo  producen  bachilleres,  cuyo  ideal  es  seguir  es- 
tudios superiores  y  convertirse  en  abogados,  módicos  é 
ingenieros.  Ellos  podrían  dividirse  en  dos  categorías  que 
comprendan  tres  años  de  estudio  cada  una.  En  la  pri- 
mera debería  predominar  una  tendencia  práctica;  sería  la 
ampliación  y  el  complemento  de  la  escuela  primaria,  y 
se  destinaría  á  esa  gran  masa  que  no  quiere  ni  puede 
llegar  al  bachillerato,  más  que  no  puede  dedicarse  efi- 
cazmente al  comercio,  á  la  banca,  á  la  industria  en  ge- 
neral, con  la  preparación  adquirida  en  la  escuela  primaria. 

«  La  segunda  tendría  una  acentuada  tendencia  litera- 
ria y  científica  y  formaría  en  buenas  condiciones  al  hom- 
bre ilustrado  y  al  bachiller. 

«  Esta  división,  fuera  de  sus  innegables  ventajas  gene- 
rales, tendría  estas  dos,  de  aplicación  inmediata:  permiti- 
ría colocar  en  la  primera  categoría  á  media  docena  de 
Colegios  Nacionales  que  vegetan  con  una  concurrencia  li- 
mitadísima, lo  cual  no  impide  que  cuesten  á  la  par  de  los 
que  tienen  cien  ó  más  alumnos,  y  fomentaría  en  los  go- 
biernos de  provincia  y  en  las  municipalidades  el  deseo  de 
tener  establecimientos  idénticos  en  aquellos  puntos  donde 
no  funcionan  los  nacionales. 

«  Convencido  de  la  bondad  de  estas  ideas,  no  ha  de 
extrañarse  que  considere  como  un  error,  y  error  trascen- 
dental, la  limitación  del  plan  actual  á  solo  cinco  años  de  es- 
tudios, por  que  así,  más  que  antes,  el  Colegio  Nacional 
tiende  á  formar  exclusivamente  el  bachiller  y  á  dar  pre- 
minencia á  la  enseñanza  universitaria,  de  manera  que  en 
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vez  de  contrarrestar  la  inconveniente  corriente  del  bachi- 
llerato, se  la  fomenta,  atrayéndola  á  Buenos  Aires,  yá 
que  persiste  en  quedar  solitaria  la  Meca  educacional  an- 
tigua,   Córdoba. 

«  El  plan  de  estudios  que  acaba  de  ponerse  en  prácti- 
ca, siguiendo  la  tradición  que  ya  era  ley  en  nuestros  há- 
bitos escolares,  ha  roto  el  inadecuado  molde  clásico  del 
plan  puesto  en  vigencia  anteriormente,  en  el  cual,  por 
favorecer  un  latín,  que  nadie  quiere  estudiar,  y  que  muj' 
pocos  saben  enseñar,  lo  repito,  fuera  de  que  es  imposible 
saber  ni  medianamente  siquiera  en  el  limitado  tiempo  que 
se  le  destinaba, — necesitaría  el  doble  y  aún  así  daría  tan 
mediocres  resultados  como  los  que  á  diario  constata  la 
crítica  en  Europa — se  sacrificaban  el  estudio  de  las  cien- 
cias, reducido  á  condiciones  realmente  homeopáticas.  Ha 
hecho  algo  más,  pero  con  timidez  que  demuestra  cuan  le- 
jana está  la  práctica  de  la  teoría. 

«  Es  un  hecho  comprobado,  que  cualquiera  puede  evi- 
denciar leyendo  los  datos  estadísticos  contenidos  en  los 
informes  presentados  por  los  rectores,  que  solo  un  diez 
por  ciento  de  los  que  se  matriculan  en  primer  año  en  los 
Colegios  Nacionales  termina  sus  estudios  secundarios.  ¿Don- 
de quedan  los  demás?  Quedan  rezagados,  en  general,  en 
segundo  ó  tercer  año,  sin  ninguna  preparación  práctica, 
sin  ningún  conocimiento  de  aplicación  inmediata.  jSiquie- 
ra  hubiera  escuelas  comerciales,  industriales  ó  de  artes  y 
oficios  donde  poder  ingresar,  convencidos  de  que  no  po- 
drán ser  ni  abogados,  ni  médicos!  Pero  estas  no  existen, 
y  el  niño  con  mala  preparación  intelectual,  ninguna  pre- 
paración práctica,  se  convierte  en  parásito  de  su  familia 
ó  de  la  sociedad.  Son  pocos  los  que  se  dedican  al  co- 
mercio ó  á  Ja  industria;  algunos  ingresan  á  la  marina  ó 
al  ejército.» 

El  rector  Zubiaur  después  de  examinar  extensamente 
las  condiciones  precarias  en  que  se  dicta  la  enseñanza 
en  los  Colegios  Nacionales,  agrega:  «Buenas  instruccio- 
nes pedagógicas  dadas  por  el  Ministerio  á  la  Inspección, 
constantes  visitas  de  inspección  por  parte  de  empleados 
competentes,  suprimirían  los  inconvenientes  que  se  tienen 
en  vista  cuando  se  dictan  los  programas  analíticos  que 
quitan  toda  libertad  é  iniciativa  al  profesor  y  tienden  á 
perpetuar  la  enseñanza  libresca.  Preferiría  los  programas 
sintéticos,  es  decir,  en  los  que  se  designaran  simplemente 
el  quantum  de  la  materia  á  enseñarse. 

«Al  hablar  de  planes  y   programas  de  estudios    parece 
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inoficioso  manifestar  que  su  confección,  mientras  no  exis- 
ta una  oficina  técnica  convenientemente  organizada,  á 
la  par  que  dotada  de  un  personal  idóneo,  no  debe  que- 
dar librada  á  una  ó  dos  personas  más  ó  menos  hábiles 
en  materias  escolares,  sino  á  los  rectores  y  algunos  pro- 
fesores de  reconocida  competencia,  quienes  anualmente 
deberían  reunirse  en  Congreso  durante  15  ó  30  días,  en 
la  época  de  vacaciones,  para  discutir  no  sólo  lo  que  se 
refiere  á  planes  y  programas  de  estudios,  sino  todo  cuan- 
to tenga  atingencia  con  los  establecimientos  que  dirigen.»  * 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  San  Juan,  señor 
Jorge  Segovia,  declara  en  su  memoria  anual  que  en  ese 
instituto  «no  se  ha  iniciado  al  alumno  en  el  estudio  pro- 
vechoso, no  por  falta  de  voluntad,  sino  porque  nadie  se 
ha  preocupado  de  realizarlo.  £1  estudiante  no  manifies- 
ta deseo  sincero  de  saber,  tiene  su  texto  y  trae  sus  lec- 
ciones aprendidas  como  puede  hacerlo  cuando  sólo  tiene 
por  mira  obtener  sus  certificados  de  estudios,  Y  la  en- 
señanza que  se  imparte  en  muchos  casos  es  defectuosa 
porque  no  se  obedece  en  su  práctica  á  métodos  raciona- 
les.* ^ 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  Tucumán,  doctor  F. 
Marina  Alfaro,  comunica  que  «los  exámenes  bimestrales 
puestos  en  práctica  en  el  establecimiento,  han  dado  un 
resultado  satisfactorio,  no  obstante  las  dificultades  que 
ha  sido  necesario  vencer  por  lo  mismo  que  se  trataba  de 
un  ensayo.»  ^ 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  Salta,  doctor  Elíseo 
F.  Cutes,  al  tratar  del  nuevo  plan  de  estudios  secunda- 
rios, declara:  «La  lengua  latina  tan  recomendada  y  pre- 
ferida por  el  antecesor  de  V.  E.  en  el  Ministerio,  podrá 
ser  muy  útil  para  un  filólogo  ó  especialista  en  idiomas, 
que  quisiera  consultar  la  sabiduría  antigua  en  sus  pro- 
pias fuentes  y  libros,  sin  valerse  de  traductores  ó  inter- 
mediarios; pero  para  nuestros  jóvenes  cuyas  aspiraciones 
son  distintas,  y  que  han  de  tomar  los  más,  las  especula- 
ciones mercantiles  y  los  menos,  las  profesiones  liberales, 
el  latín  sólo  aignifica,  una  carga  abrumadora  y  desespe- 
rante, y  un  tiempo  lastimosamente  perdido. 

«Para  ser  un  notable  abogado,  médico  ó  ingeniero,  no 
se  precisa  recurrir  á  los  clásicos  romanos,  y  menos    para 
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labrar  la  tierra,  cosechar  y  elaborar  sus  frutos,  y,  en  una 
jDalabra,  hallar  en  ella  la  prosperidad  y  el  bienestar  desea- 
do». * 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  San  Luis,  señor  Fe- 
lipe S.  Velázquez,  comunica  que  ha  establecido  en  el 
instituto,  conferencias  doctrinales,  que  los  profesores,  por 
turno  y  sin  perjuicio  de  las  clases,  han  dado  á  los  alum- 
nos, cada  quince  días».  Agrega  además,  que  en  poco 
tiempo  pudo  palpar  los  beneficios  de  esta  práctica,  esti- 
mulando satisfactoriamente  á  profesores  y  alumnos.  ^ 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  Catamarca,  señor 
José  E.  Basualdo  se  declara  satisfecho  del  resultado  de 
las  pruebas  escritas  bi-mensuales,  mandadas  poner  en  prác- 
tica como  ensayo  por  el  Ministerio,  lo  que  á  juicio  de  la 
dirección  «mantiene  en  constante  actividad  la  inteligencia 
de  los  alumnos,  y  estimula  y  fortifica  sus  nobles  aspira- 
ciones». *' 

Si  el  plan  de  estudios  secundarios  no  satisfacía  á  los  rec- 
tores de  los  Colegios  Nacionales  del  Uruguay,  Salta  etc., 
por  que  en  su  confección  se  había  atendido  exclusivamente 
á  la  preparación  de  los  alumnos  que  se  dedicaban  á  los  es- 
tudios universitarios,  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  por 
su  parte,  tampoco  se  encuentra  satisfecha  con  esa  prepara- 
ción intelectual,  que  por  atender  á  un  concepto  de  instruc- 
ción general  de  la  enseñanza  secundaria  argentina,  no  cum- 
plía debidamente  con  las  exigencias  de  la  instrucción  espe- 
cialmente preparatoria  para  los  estudios  universitarios. 
Los  siguientes  documentos  informan  de  la  gestión  inicial 
del  instituto  libre  de  enseñanza  secundaria: 

Buenos  Aires,  Septiembre  19  do  1^2. 
A  S.  E.  el  Ssílor  Ministro  de  InstntecMi  Páblimy  Dr.  D.  Juan  Batesirom 

Tenífo  el  honor  de  diris^rme  á  V.  E,  acompañándolo  el  proyecto  de  reforma  á,  los  Estatu- 
tos Universitarios,  que  ha  sido  sancionado  por  unanimidad  por  el  Consejo  Superior,  después 
«le  haber  oído  la  opinión  de  las  Facultades,  que  se  expidieron  conformemente  en  cuanto  á 
la  idea  fundamental,  discrepando  tan  solo  respecto  de  sus  detalles,  que  se  ha  reparado  en 
dií'ho  proyecto. 

La  reforma  tiene  por  objeto  estimular  la  creación  de  institutos  privados  de  enseñanza  se- 
cundaria, que  respondan  acabadamente  A  los  estudios  universitarios,  ixir  las  materias  que  en 
ellos  se  enseñen,  que  deben  ser  propiamente  preparatorias  do  aquellos,  y  por  la  dependencia 
á  que  quedan  sometidos. 

Hasta  ahora,  los  Coleffios  Nacionales  han  servido  y  sirven  exclusivamente  para  dar  la  en- 
señanza preparatoria  de  ios  estudios  universitarios;  y  V.  E.  conoce  las  dificultades  que  se 
han  presentado  á  este  respecto. 

Los  Cole'zios  Nacionales,  desde  su  creación,  han  respondido  y  han  debido  responder  prin- 


(1)  Memoria  do  Instracción  Pública,  1S93,  tomo  II,  pág.  2o0. 

(2)  »  citada  páfr.  259. 

(3)  »  >         »      277. 

80 


Digitized  by 


Google 


—  466  — 

cipalmeute  A  una  enseñanza  que.  por  su  carácter  (general,  atiende  las  exigencias»  de  caltura 
del  país  en  relación  con  la  forma  de  gobierno  que  se  ha  dado  y  la  manera  como  todos  sus 
habitantes  deben  actuar  en  sus  aplicaciones;  i>ero  no  es  posible  que,  sin  desnaturalizar  ese 
carácter  y  sin  perturbar  su  marcna  á  esos  objetos,  se  pueda  concordar  de  uua  manera  aca- 
bada, su  enseñanza  con  aquella  exigida  por  los  estudios  superiores  en  las  respectivas  fa- 
cultades universitarias. 

La  reforma,  sin  embargo,  no  altera  la  situación  creada  por  las  disposiciones  \igentes  en  los  Cele 
gios  Nacionales,  una  vez  que  deja  subsistente  el  valor  que  se  atribuye  á  sus  certificados  y 
con  ellos  se  ingresará  como  hasüt  ahora  h  los  estudios  superiores;  pero  el  Consejo  entiende 
que,  como  lo  he  dicho  antes,  ha  libado  el  momento  de  estimular  la  creación  de  instituti^s 
privados  dentro  del  régimen  de  la  enseñanza  libre  y  que  de  esta  manera  se  podrá  llegar  alguna 
vez  á  la  autonomía  universitaria,  que  es  la  apiración  de  todos  los  que  desean  la  mejor  cul- 
tura del  país. 

Por  la  lectura  del  proyecto  de  reforma.  V.  E.  podi-á  conocer  todas  las  garantías  que  el 
Consejo  Superior  ha  creído  necesario  tomar  para  evitar  que  se  desnaturalicen  sus  propíósítos 
7  los  Institutos  privados  que  deben  aprovechar  de  las  ventajas  que  se  les  ofrecen  no  cons- 
piren contra  ellos  y  ponga  en  peligro  los  estudios  universitarios.  Excuso  entrar  en  otro 
género  de  consideraciones,  esperando  que  penetrado  V.  E.  de  la  importancia  de  la  reforma 
que  se  propone,  encontrará  el  SeAor  Presidente  de  la  Repáblica  en  v.  E.  una  favorable  aco- 
gida y  le  darán  su  inmediata   aprobación. 

iSaludo  al   Sf^Aor   Miuistn.»  con    mi    distinguida  consideración. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidan. 

Buenos  Aires,  Febrero  28  do  1893. 

Visto  el  precedente  proyecto  de  reforma  A  los  Estatutos  de  la  Universidad  de  la  Capital, 
formulado  por  el  Consejo  Superior  de  la  misma,  con  el  objeto  de  cumplir  la  disposición  del 
art.  78  de  dichos  Estatutos,  naciéndola  extensiva  A  los  certificados  expedidos  por  los  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza  que  se  propone  crear; 

Y  teniendo  en  consideración: 

Que  los  Institutos  proyectados,  por  la  forma  de  su  creación,  modo  de  su  funcionamiento 
y  gobierno  y  régimen  de  su  existencia,  debiendo  llenar  los  fines  de  su  institución  bajo  la 
dirección  y  administración  de  Directorios  compuestos  en  la  mayoría  de  su  personal  por 
miembros  de  las  Facultades  Universitarias,  sujetarse  A  planes  y  programas  de  estudios  dic- 
tados por  los  Consejos  de  la  misma  Universidad,  con  el  acuerdo  y  aprobación  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública,  marchar  bajo  la  superintendencia  del  Rector  y  con  sujeción  A  la  re- 
glamentación de  los  üonseios  mencionados  y  ser  presididos  en  sus  exámenes  por  miembros 
de  las  respectivas  Facultades,  pueden  reputarse  como  De{)artamentos  especiales  de  estudios 
preparatorios  anexos  A  las  Universidades  y  como  establecimientos  oficiales  por  razón  de  su 
naturaleza  y  de  su  origen,  comprendidos  dentro  del  mecanismo  de  loi  Estatutos  Universita- 
rios, con  aneglo  á  la  Ley  de  3  de  Julio  de  1885: 

Que  ninguna  de  las  disposiciones  de  esta  ley  es  incompatible  con  los  establecimientos 
proyectados  que  en  forma  análoga  ó  parecida,  han  funcionado  antes  de  ahora  en  las  Univer- 
sidades nacionales  con  ó  sin  el  mismo  nombre   de  Departamentos  de  estudios    preparatorios; 

Que  ellos  no  son  extraños  taiiipoco  A  las  atribuciones  que  la  ley  citada  y  los  estatutos 
aprobados  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  de  I»  de  Julio  de  1891,  defiere  de  una  ma- 
neia  absoluta  A  las  Facultades  respectivas,  para  determinar  el  grado  de  instrucción  y  los 
estudios  preparatorios  necesarios  para  el  ingreso  é  incorporación  en  sus  aulas  de  parte  de 
los  aspirantes  A  estudios  superiores,  ni  lo  son  A  la  idea  del  funcionamiento  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  A  qtie  aluden  los  mismos  estatutos; 

Que  tamiwco  se  opone  A  ellos  la  ley  sobre  libertad  de  enseñanza  de  30  de  Septiembre  de 
1878,  pues  por  el  origen  y  el  carácter  oficial  de  que  han  de  participar,  pueden  justamente 
los  institutos  mencionados  reputarse  en  las  mismas  sino  en  mAs  favorables  condiciones  que 
los  creados  por  la  autoridad  de  los  gobiernos  de  provincias  A  que  dicha  lev  alude,  y  A  los 
cuales  se  dispensa,  en  lo  relativo  A  la  rendición  de  las  pruebas  de  fin  de  cursi.»  de  sus 
alumnos,  de  la  necesidad  de  presentar  A  estos  A  examen  ante  los  Colegios  Nacionales,  be- 
neficio que  es  en  realidad  el  único  que  se  acuerda  A  los  establecimientos  proyectados  en 
cambio  de  las  ventajas  que  su  propia  orsranización  ofrece,  debiendo  constituirse,  no  con  fi- 
nes de  lucro  personal  pam  sus  directores  y  administradores,  ni  con  la  mira  de  un  pro- 
vecho pecuniario  en  su  favor,  sino  como  entidades  en  un  oixien  especialísimo,  cuyos  ingre- 
sos han  de  ser  exclusivamente  destinados  al  fomento  de  la  enseñanza  y  someterse  en  tedo.<« 
sus  detalles,  como  en  su  creación  misma,  sin  gravamen  empero  para  el  erario  público,  A  las 
reglamentaciones,  superiiitendencias  y  acción  directa  ó  inmediata  de  los  funcionarios  oficia- 
les de  la  Nación,  que  las  leyes  y  estatutos  universitarios  designan; 

Que  conviene  ifoniontar  la  creación  de  institutos  especiales  que  sir\'an  como  prei>aración 
de  las  carreras  universitaria^.  A  fin  de  poder  desviar  más  fácilmente  la  tendencia  y  la  ín- 
dole de  la  enseñanza  en  los  Colegios  Nacionales,  encaminándola  en  el  sentido  de  una  ins- 
trucción general  y  prActica,  sin  quitar  empero  A  a<|uellos  en  absoluto  el  carácter  que  hoy 
día  tienen; 

El  Presidente  de  la  Repiíblica^ 

decreta: 
Art.  1»    Apniól»a>e  las  modificaciones  y  adiciones  propuesta>  por  el    Consejo  Superior  de 
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la  Universidad  de  Baeuos  Aires    al  Art.  78  de  los  estatutos  de  dicha    Universidad,    en  la 
forma  siguiente: 

Art.  4»  Por  certificados  expedidos  por  institutos  que  tengan  pí)r  único  fin  la  enseñanza, 
cuyos  ingresos  sean  exclusivamente  destinados  al  fomento  de  los  mismos  y  que  se  sometan 
á  las  condiciones  si^ruientes: 

1«    Oue  estén  dirigidos  y  administrados  por  Cüonsejos  en  los  que  se  halle   representada 
cada  una  de  las  Facultadas  de  la  Universidad  por  dos  ó  tres  de  sus  miembros  nombra- 
dos por  eUas,  debiendo  éstos  constituir  la  mayoría  de  dichos  Consejos. 
2«    Que  la  ensefianza  sea  dada  con  arreglo  al  plan  de  estudios    y  á  los  programas  que 
el  Consejo  Superior  de  la  Universidad  dicte  relativamente  á  las  materias  que  las  t^b- 
pectivas  Facultades  determinen  como  necesaiías  para  el  ingreso  en  sus  aulas,  los  cuales 
serán  elevados  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  por  el  órgano  del   Rector  para  su 
aprobación  y  demás  fines  consiguientes. 
8»    Que  estén  bajo  la  superintendencia  del  rector  de  la  Universidad  y  se  sometan  á  la 
reglam'  ntación  del  Consejo  Superior  de  la   misma,  debiendo    los    reglamentos   que  se 
dicten  someterse  igualmente  á  la  aprobación  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
4«    Que  la  Universidad  tenga  el  derecho  de  hacer  presidir   los  exámenes   por   miembros 
del  Conseio  Superior  ó  de  sus  Facultades. 
Art.  2»    Remítase  para  sus  efectos  copia  legalizada  de  esta  resolución  al  rector  del  Cole- 
gio Nacional  de  la  Capital:  comuniqúese  á  quienes    coiTesponda,    publique!»e  ó   insértese  en 
el  Registro  Nacional. 

SAENZ  FESL. 
C.  S.  DE  LA  Torre. 
Es  copia. 
E.  L.  Bidau. 

Por  lo  anteriormente  expuesto  se  vé,  que  la  autorización 
acordada  por  el  Ministerio  de  Intracción  Pública  á  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  para  aceptar  certificados 
de  estudios  de  los  institutos  de  enseñanza  preparatoria  pa- 
ra la  universitaria,  se  dicto  con  medidas  restrictivas  y  pru- 
denciales que  evitasen  en  el  porvenir  una  trasgresión  de 
los  propósitos  netamente  manifestados  en  la  nota  del  rec- 
torado. Los  institutos,  según  el  decreto  del  P.  E.,  de- 
ben ser  dirigidos  y  administrados  por  un  Consejo  en  que 
la  mayoría  esté  formada  por  mienbros  de  las  Facultades; 
sus  planes  de  estudios  y  programas,  dictados  por  el  Con- 
sejo Superior  Universitario  conforme  á  las  materias  que  las 
respectivas  Facultade'i  determinen  como  necesarias  para  el 
ingreso  d  sus  aulas,  deberán  ser  elevadas  al  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  por  el  órgano  del  rector  para  su  apro- 
bación y  fines  consiguientes]  y  que  por  fin,  estos  institutos 
estén  bajo  la  superintendencia  del  Rector  de  la  Universidad 
y  se  sometan  á  la  reglamentación  del  Consejo  Superior 
de  la  misma,  debiendo  los  reglamentos  que  se  dicten  some- 
terse igualmente  d  la  aprobación  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública, 

Los  siguientes  documentos  instruyen  de  la  gestión  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires  ante  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  para  obtener,  para  el  Instituto  libre 
de  enseñanza  secundaria,  los  beneficios  del  decreto  de 
Febrero  28  de  1893: 

Buenos  Aires,  Marzo  6  de  1898. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad.  Dr.  Ijcopoldo  Basavilbaso. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  al  Sr.  Rector,  en  representación  del  Consejo  Directivo  del 
Instituto  Libre  de  Enseñanza  Secundaria,  poniendo  á  éste  bajo  el  patrocinio  de  la  TJniver- 
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sidad  y  pidiéndolo  qniera  solicitar  del  Consejo  Superior  de  la  misma  la  adopcióa  de  las 
medidas  con<lucentes  para  colocar  al  lustitato  dentro  de  la  categoría  creada  por  el  Ministerio 
(le  Instrucción  Pública,  on  8u  decreto  de  Febroro  28  próximo  pasado. 

£1  Instituto  ha  sido  fundado  con  los  propósitos  que  por  ese  decreto  se  exigen  como  con- 
dición e>en<*ial  para  poder  expedir  certificados  de  estudios,  válido»  ante  las  Facultades:  tiene 
por  fin  único  la  enseñanza  y  no  hay  en  él  la  menor  idoa  de  lucro,  pues  sus  ingreses  están 
totalmente  destinados  al  fomento  del  mismo. 

Está  diriirido  por  un  Consejo,  cuya  nómina  acompaAo,  orifanizatlo  actualmente  con  el 
Dbjeto  de  (lue  se  incorporen  á  él  tres  deleerados  de  cioula  Facultad,  como  lo  dispone  el  Art. 
4«,  airrej^lo  al  Decreto  de  Julio  !•  de  1891. 

Cumplidos  asi  los  requisitos  que  dependen  de  la  Dirección  del  Instituto,  debe  proooderse 
A  Oístablecor  los  que  deben  llenarse  por  el  Consejo  Universitario  y  las  Facultades,  para 
obtener  el  funcionamiento  completo  del  establecimiento  y  regularizar  la  situación  que  el 
decreto  mencionado  le  forma. 

Hasta  entonces,  el  Instituto,  con  el  objeto  de  dai*  principio  cuanto  antes  á  los  cursos  del 
presente  aHo,  los  abrirá  c^>n  ol  Plan  de  estudios  del  año  anterior,  igual  al  de  los  Colegios 
Xacionale<,  determinación  que,  espero,  será  aprobada  por  oso  Consejo  Superior. 

Saluílo  al  señor  Kector  con  mi  mayor  consideración, 

Vicente  F.  López. 

Enrique    S.    Quintana^ 

Secretario. 

ConMjo  Directivo  del  InttltHto  Libre  de  EnseSanza  Secundarla 

Presidente:  Dr.  Vicente  F.  López— Vocales:  Teniente  Gral.  Bartolomé  Mitre,  Dr.  Aristó- 
bulo  del  Valle,  Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  Dr.  Antonio  E.  Malaver,  Dr.  Amánelo  Alcorta, 
Dr.  Emilio  (iiméuez,  Di.  Rafael  Herrera  Vegas,  Dr.  Mariano  Demaria,  Dr.  José  M.  Rosa, 
Ingeniero  Luis  A.  Huergo,  Sr.  Manuel  A.  Aguirre,  Sr.  Ricardo  Lavalle— Secretario:  Dr.  En- 
rique S.  Quintana,  Ingeniero  Ignacio  Oyuela. 

Buenos  Aires,  Abril  19  de  1898. 

.1/  Seiior  PresUUivte  del  Consejo  Directivo  del  InatihUo  Libre  de  Enseñanxa  Secuiuiaria,  doctor 
don  Vicente  F.  L/iptx, 

Me  es  grato  comunicar  al  señor  Presidente  que  el  Consejo  Superior,  en  su  sesión  de  ayer. 
hii  tomado  en  consideración  su  nota  de  6  de  Mar/o  próximo  pasado,  y  de  acuerdo  con  el 
dictamen  de  su  Comisión  de  Enseñanza  ha  adoptado  la  resolución  siguiente. 

Buenos  Aires,  Abril  17  de  1893. 
De  acuonlo  con  lo  dictamiiia<lo  por  la  Comisión  de  Enseñanza,  el  Consejo  Superior. 


!«  Acce<ler  á  lo  <|ue  solicita  el  Consejo  Directivo  del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza, 
quedando  por  lo  tanto  subordinado  á  las  condiciones  establecidas  por  el  inciso  4°  del  articulo 
78  de  los  Estatutos  de  esta  Universidad. 

•i»  Que  por  el  corriente  año  rijan  en  ese  Instituto  ol  plan  de  estudios  y  programas  de  los 
Colegios  Nacionales,  debiendo  presentar  el  Consejo  Directivo,  á  más  tardar  en  el  mes  de 
Agosto,  y  on  tres  ejemplares,  los  que  han  de  regir  en  el  año  próximo  para  lo  cual  tendrán 
on  cuenta  los  conocimientos  que  se  requieren  para  ingresar  á  las  aulas  de  las  Facultades  y 
para  seguir  en  ellas  los  estudios  superiores. 

'^  Que  una  vez  presentados  los  proyectos  de  plan  de  estudios  y  programas,  sean  pasados 
á  informe  de  las  Facultades  para  que  éstas  hagan  las  observaciones  que  juzguen  conve- 
nientes. 

V*  Que  se  solicite  del  Consejo  Directivo  la  remisión  de  un  proyecto  de  reglamento  interno 
para  el  establecimiento. 

.'y>  Oue  so  pida  á  las  Facultades  el  nombramiento  de  tros  académicos  de  cada  una  de  ellas 
<ine  deben  formar  parte  del  Consejo  Directivo,  con  recomendación  de  pronto  despacho. 

(9>  (^ue  hechos  estos  nombramientos,  sean  comunicados  al  softor  Presidente  uel  Consejo 
Directivo,  el  cual  deberá  adoptar  las  medidas  necesarias  á  fin  de  que.  al  incorporarse  los 
Delegados  Universitarios,  este  ya  reducido  á  ocho  el  número  de  los  actuales  Directores. 

7»  Que  se  requiera  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  la  aprobación  de  estas  resolu- 
ciones, en  lo  que  respecta  al  plan  de  estudios  y  programas. 

Tan  pronto  como  las  Facultades  hayan  designaao  los  académicos  que  deben  representarlas 
en  el  Consejo  que  V.  dignamente  preside,  lo  pondré  en  su  conocimiento. 

Saludo  al  señor  Presidente  con  mi  consideración  distinguida. 

IjEopoldo  Babavilbaso. 
Eduardo  L.  Dilau. 
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Buouo*  MvQ^,  Abril  19  de  1893. 
A  S.  K.  el  Siñor  Mimüftro  de  Jnstrwcióa  Pública  Dr.  D,  Arnancio  Álrorta. 

Tenido  ol  honor  de  elevar  á  V.  E.  en  copia  logalizada,  la  resolución  recaída  en  la  nota 
del  Consejo  Directtvo  del  Instituto  de  Enseñanza  Secundaria,  por  la  cual  se  acoi^ía  á  los 
beneficios  y  se  sabordinaba  á  las  condiciones  establecidas  oii  el  inciso  4*'  del  articulo  Ib  de 
los  Estatutos  de  esta  Universidad. 

El  Consejo  Superior,  de  acuenio  con  el  dictamen  de  su  Comisión  de  Enseflanza.  ha  creído 
que  no  es  posibie  ni  conveniente  para  la  marcha  regular  de  los  estudios,  modificar  el  plan 
y  los  programas  en  este  alio:  y  ha  disnuesto  que  rijan  los  de  los  Colog-ios  Nacionales,  do 
acuerdo  con  los  cuales  so  están  dictando  los  cursos  en  el  Instituto. 

En  cuanto  al  reglamento,  como  V.  E.  verA  en  la  resolución  acompañada,  se  ha  pedido  al 
Consejo  Directivo  que  lo  proyecte,  y.  oportunamente,  someteré  el  trabajo  que  presente  con 
las  modificaciones  que  las  Facultades  v  el  Consejo  Superior  juzguen  convenientes  á  la  apro- 
bación de  V.  E. 

Por  ahoia  y  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  2®  del  artículo  1»  del  decreto  de 
28  de  Febrero  próximo  pasado,  pido  á  V.  E.  que  se  sirva  prestar  su  aprobación  á  lo  re- 
suelto Dor  el  Consejo  Superior  con  respecto  al  plan  de  estudios  y  programas. 

Saludo  A  V.  E.  con  mi  cíuisideración  más  distinguida. 

Leopoldo  Bas.wilhaso. 
F.dunrdo  L.  Bidnu. 


Departamento 

de 

Instrucción  Públif  a 


Buenos  Aiies.  Abril  25  de  1898. 


Visto  lo  manifestado  por  el  Rectorado  do  la  Universidad  de  Bueníis  Aires  en  la  nota  pro- 
cedente y  de  acuerdo  con  lo  que  al  respecto  se  pide, 


SE  resuelve: 

Aprobar  la  medida  adoptada  por  ol  Consejo  Superior  Universitario  disponien^'o  que  du- 
rante el  presente  afto  rijan  en  el  Instituto  Libre  de  Enseñanza  Secundaria,  el  plan  de  es- 
tudios y  los  programas  viifentes  para  los  Colegios  Nacionales,  (quedando  á  la  vez  dicho  Ins- 
tituto subordinado  á  las  condiciones  establecidas  por  el  inciso  4»  del  artículo  78  de  los  Es- 
tatutos de  la  expresada  Universidad. — Comuní(iuese  esta  resolución  al  señor  Rector  de  la 
Universidad  do  Buenos  Aii-es  y  archívese. 

Al.CORTA. 


Organización  dfl  Consejo  Oireotivo  dvi  instituto  Libre 

Buenos  Aires,  Mar/o  13  de  l^B. 

Al  señor  Presidente  del  Cotutejo  Directiro  del  Instituto  Libre,  de  Enseñan-^a  Secundaria,  doctor 
D.  Vicente  F.  Lópex. 

De  acuerdo  con  lo*  dispuesto  en  el  artículo  6»  de  la  resolución  del  CV>nsejo  Superior,  do 
17  de  Abril  último,  me  es  grato  comunicar  al  Sr.  Presidente  (jne  las  Facultades  han  desii;- 
nado  á  los  siguientes  señores  Académicos  para  integral-  el  Consejo  Directivo  del  Instituto 
Libre. 

FacuUvd  de  Ciencias  itfftaí«?íw— Doctores  D.  Eufemio  Uballes,  D.  Rafael  Herrera  Vegas  y 
D.  Pedro  Lagleyze. 

Fhcultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales— Ingenieros  D.  Luis  A.  Huertro,  I). 
Manuel  B.  Bahía  y  I).  Luis  Silveyra. 

Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales— Doctores  D.  Eduardo  Costa,  David  de  Tezanos 
Pinto  y  D.  Antonio  Bermejo. 

Hechos  estos  nombramientos  y  habiendo  sido  aprobadas  por  ol  Ministerio  de  Instrucción 
PáblicA  las  medidas  adoptadas  por  el  Consejo  Superior  en  lo  referente  al  plan  de  estudios  y 
programas  para  el  corriente  año,  espero  que  el  Sr.  Presidente  se  sirvirft  comunicarme  la 
organización  de  ese  Consejo  Directivo  en  la  forma  establecida  por  el  inciso  4"  del  artículo 
7b  de  los  Estatutos  para  considerar  pI  Instituto  definitivamente  acogido  á  los  beneficios  y 
sujeto  á  las  condiciones  de  aquella  disposición. 

Saludo  al  Sr.  Presidente  con  mi  consideración  distinguida. 

Leopoldo  Basavilkaso. 
Eduardo  L.  Bidau. 
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Buenos  Aires,  Junio  19  de  1^^. 

Stt.or  Rwlor  de  la  Unir^rsidad  de  la  Capital^  Doctor  D.  Leopoldo  Basavübaao. 

De  acuerdo  con  su  nota,  fecha  18  del  pasado,  pidiendo  se  le  avisara  la  organización  defi- 
nitiva de  este  Consejo  con  arreglo  al  inciso  4«»  del  artículo  78  de  los  Estatutos  Universita- 
rios, me  es  grato  manifestar  á  v*.,  que  en  sesión  de  la  fecha,  se  han  incorporado  á  él  los 
señores  Delegados  de  las  Facultades  Superiores,  habiéndose  procedido  en  seffuida  á  la  elec- 
ción de  la  mesa,  la  que  ha  quedado  constituida  en  la  forma  siguiente: 

Pre8\dente,  Dr.  Vicente  F.  López,— Vicepresidente,  Sr.  Manuel  A.  Aguirre.— Tesorero, 
Sr.  Ricardo  Lavalle.— Secretarios,  Dr.  Enrique  S.  Qunintana,  Ing.  Ignacio  Ovuela.— Voca- 
le»*:  Dr.  Eduardo  Costa,  Dr.  Antonio  Bermejo.  Dr.  David  de  Temnos  Pinto,  Ór.  Rafael  Be- 
rrea Vegas,  Dr.  Enfemio  Uballes,  Dr.  Pedro  Ijaglevze,  Ing.  Luis  A.  Hnergo,  Ing.  Luis 
Silveyra,  Ing,  Manuel  B.  Bahía,  Dr.  Antonio  E.  Malaver,  Dr.  Mariano  Demaría,  Dr.  Emi- 
lio Giménez. 

En  estos  momentos  se  preñara  para  remitir  á  la  aprobación  de  ese  Rectorado,  un  proyecto 
de  Plan  de  estudios  y  otro  ae  Reglamento    interno  do    la    casa. 

.Salado   al  Sr.  Rector  con  mi  consideración  más  distinguida, 

Vicente  F.  López. 

Ignacio  Oyitela. 

Secretario. 

Por  este  medio  indirecto,  la  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res dictaría  planes  de  estudios  secundarios  preparatorios 
para  su  instrucción  superior,  sin  ningiin  control  del  H. 
Congreso  Nacional.  Bion  es  vardad,  que  hasta  el  presen- 
te, el  Instituto  libre  de  enseñanza  secundaria  ha  marcha- 
do dictando  la  misma  instrucción  que  los  Colegios  Na- 
cional, faltando  así,  desde  el  primer  día,  á  los  propósitos 
de  su  creación;  y  reducida  su  misión  á  estos  términos, 
debe  ser  comprendida  en  las  disposiciones  de  la  ley  de 
libertad  de  enseñanza. 


Los  informes  anuales  de  las  direcciones  de  las  Escuelas 
Normales  contienen  interesantes  observaciones  sobre  la 
marcha  de  los  institutos,  y  los  inconvenientes  que  pre- 
senta el  plan  de  estudios  vigente. 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  profesores  de  la 
Capital,  doctor  Honorio  Leguizamón,  pregunta:  » ¿qué 
razón  ha  podido  tenerse  para  dejar  entre  el  término  de  la 
edad  escolar  obligatoria — 14  años — y  la  exigida  para  el 
ingreso  á  la  Escuela  Normal — 16  años— esta  solución  de  con- 
tinuidad tan  perjudicial  para  los  intereses  de  la  familia 
y  para  los  de  la  sociedad,  por  consiguiente?  »  Y  contes- 
tando con  razones  pedagógicas,  solicita  la  supresión  de  esa 
condición  de  ingreso  que  hace  perder  elementos  á  las  Es- 
cuelas Normales,  pues  el  niño  en  la  inactividad  de  2  años 
perjudiciales  á  su  desarrollo  mental,  cambia  con  frecuen- 
cia de  ruta.  * 


(1)    Memíiria  de  Instrucción  Pública,  1898.  tomo  H,  pág.  362. 
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El  director  de  la  Escuela  Normal  de  profesores  del  Pa- 
raná, señor  José  M.  Torres,  manifiesta:  «  La  República 
Argentina  no  ha  hecho  poco  en  cuanto  á  formar,  para  sus 
escuelas  comunes,  maestros  competentes;  pero  mucho  tie- 
ne que  hacer  en  la  prosecución  de  tan  grande  obra,  que 
está  regida  por  disposiciones  superiores^  entre  las  cuales  hay 
algunas  que  la  desnaturalizan,  porque  son  erróneas,  saleo 
los  respetos  debidos. 

Haber  reducido  á  tres  años  la  duración  de  los  estudios 
para  obtener  el  título  de  maestro  normal,  dice  el  señor 
Torres,  es  un  error,  que  altos  intereses  públicos  aconse- 
jan corregir  inmediatamente.  Y  haciendo  un  estudio  com- 
parativo del  plan  de  estudios  normales  de  1886  y  del  de 
1887,  arriba  á  las  siguientes  conclusiones: 

«  En  suma,  la  educación  profesional  de  los  alumnos  que 
llegan  á  obtener  el  título  de  maestro  normal,  es  incom- 
pleta; no  se  levantará  hasta  llegar  á  la  posición  que  le  es 
propia,  no  ocupará  su  legítimo  lugar,  mientras  la  duración 
del  respectivo  curso  de  estudios  este  reducido  á  tres  años, 
y  subsistan  estos  otros  errores:  I'»)  hacer  que  los  alumnos 
maestros  pricipiantes  practiquen  ú  observen  la  enseñan- 
za, sin  embargo  de  que  no  tienen  ningún  conocimiento 
relativo  al  arte  de  enseñar;  2®)  pretender  que  los  alumnos 
de  2°  año  aprendan  la  metodología  general  y  las  metodolo- 
gías especiales,  aunque  estas  últimas  solo  puedan  ser  las 
correspondientes  á  los  tres  primeros  grados  de  la  enseñan- 
za primaria;  y  3°)  imponer  excesiva)acumulaciün  de  asig- 
naturas á  los  alumnos  de  3®'.  año,  dejando  reducido  el  respec- 
tivo curso  pedagógico  al  estudio  de  la  organización  escolar. 

«  Y  tampoco  será  completa  la  educación  profesional  de 
los  alumnos  que  llegan  á  obtenar  el  título  de  profesor 
normal,  mientras  la  instrucción  pedagógica  que  reciben  en 
las  clases  de  4*  y  5®  año,  estén  respectivamente  limitadas  á 
legislación  y  administración  escolar  y  á  la  historia  de  la 
pedagogía.  Ellos  han  necesitado  estudiar  también  la  me- 
todología de  cada  ramo  de  la  instrucción  primaria  supe- 
rior y  los  principios  fundamentales  y  las  reglas  generales 
de  la  inspección  escolar;  pues  el  título  que  se  les  confiere 
« los  habilita  para  ejercer  él  profesorado  en  las  Escuelas 
Normales,  para  tomar  d  su  cargo  la  dirección  de  éstas,  para 
desempeñar  las  funciones  de  inspectores  de  educación  común 
;/  para  todo  otro  puesto  relacionado  con  el  servicio  de  la 
instrucción  primaria.^  * 

(1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  1808,  tomo  II,  pájr.  426. 
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La  dirección  de  la  Escuela  Normal  deTucuraán,  á  cargo 
del  señor  Ramón  V.  López,  opina  igualmente  que  «el  plan 
de  estudios  adolece  de  defectos  fundamentales  que  desvir- 
túan la  enseñanza  en  general  y  desnaturalizan  el  carácter 
de  la  normal».  Y  agrega  que  «la  reforma  merece  llamar 
la  atención  de  la  superioridad,  como  un  recurso  necesario 
para  dar  carácter  y  dirección  á  la  enseñanza  primaria  y 
normal».  * 

La  memoria  del  director  de  la  Escuela  Normal  de  San- 
ta Fe  reconoce  la  vida  anémica  del  instituto  y  confía  que 
al  trasladarla  al  Rosario,  la  escuela  tomará  mayor  in- 
cremento desarrollando  su  acción  en  un  medio  más  pro- 
picio. * 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  La  Rioja,  señor 
Lídoro  J.  Avellaneda,  en  un    extenso    y    bien    meditado  i 

informe  presenta  sus   observaciones    al    Ministerio    sobre  ' 

la  marcha  del  instituto  á  su  cargo.  Refiriéndose  al  nom-  ' 

bramiento  de  comisiones  de  vecinos  para  presenciar  los 
exámenes  anuales  de  la  casa,  el  señor  director,  al  aplaudir 
estas  medidas,  manifiesta  que,  ellas  deberían  tener  un  ca-  \ 

rácter  más  permanente,   con    el    objeto    de    que    durante  , 

el  año  visiten  los  establecimientos  de  educación  y  conoz-  i 

can  su  marcha    diaria,    y    no    se  limiten  á  presenciar  un  | 

acto  final  sin  conocer  los  medios  que    se    emplean    para  i 

llegar  á  él. 

«  De  este  modo  se  conseguiría  también    vincular  á  es-  i 

tos  buenos  ciudadanos  con  dichos  establecimientos,  ha- 
ciéndolos hasta  cierto  punto  responsables,  moralmente,  de 
su  buena  marcha.  Y  como  es  natural,  ellos  á  su  vez 
viendo  lo  que  pasa  en  el  interior  de  esos  establecimientos 
y  conociendo  como  en  ellos  se  cumple  con  el  deber,  co- 
mo se  enseña  y  trata  á  la  juventud  y  á  sus  propios  hijos, 
estarían  aptos  para  ser  sus  verdaderos  guardianes  y  pron- 
tos para  defenderlos  contra  cualquier  acechanza  de  esas 
que  suelen  brotar  de  vez  en  cuando,  debidas  á  las  pasio- 
nes y  enardecimientos  políticos.  Por  otra  parte,  la  co- 
rriente de  simpatía  entre  la  sociedad  y  los  establecimien- 
tos de  educación  y  sus  maestros,  sería  más  eficaz,  por 
cuanto  aquéllos  serían  los  encargados  de  hacer  justicia  á 
todos  sus  actos.  Todo  esto  tratándose  de  un  estableci- 
miento donde  se  cumplen  estrictamente  las  leyes    y    dis- 


(l)    Memoria  de  Instrucción  Pííblica,  1^3,  tomo  lí  pair.  48f». 
(á)    Memoria  citada,  |jAir.  491. 
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posiciones  que  lo  rigen  j'-  cuya  marcha  y  disciplina  satis- 
face los  fines  que  se  tuvieron  en  vista  al  fundarlo.  Y  si, 
por  el  contrario,  fuera  malo  en  todo  sentido  ó  en  parte, 
propenderían  á  que  ellos  se  hicieran  buenos,  procediendo 
con  toda  justicia  y  de  acuerdo  con  su  propia  honorabi- 
lidad.» ' 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  Santiago  del  Es- 
tero, señor  M.  S.  Victoria,  declara  que  «  el  plan  vigente 
es  un  verdadero  eíijarabre  intrincado  de  ciencias  difusas, 
cuyo  estudio  es  imposible  en  el  tiempo  reducido  que  se 
le  asigna.»  * 

Todas  las  direcciones  de  las  Escuelas  Normales  se  que- 
jan de  la  resolución  suprimiendo  las  becas  y  anotan  que 
con  ello  peligra  la  establilidad  de  las  instituciones.  El 
director  de  la  Escuela  Normal  de  San  Luis,  señor  Astu- 
dillo,  anuncia  que  por  suscripción  entre  el  cuerpo  do- 
cente se  mantendrán  12  becados  á  sus  expensas.  ^  La 
dirección  de  la  Escuela  Normal  de  Jujuy  participa  que  se 
ha  fundado  la  «Sociedad  educacionista»  para  costear  be- 
cas para  jóvenes  que  estén  en  condiciones  de  seguir  sus 
estudios  en  el  Colegio  Nacional  ó  en  la  Escuela  Normal 
y  propender  á  la  creación  de  una  casa  de  estudios  é  in- 
ternado.* El  director  de  la  Escuela  Normal  de  Corrien- 
tes, señor  Leandro  Caussat,  solicita  de  las  municipalida- 
des de  campaña  que  cada  una  sostenga  un  becado,  la 
mejor  garantía  de  tener  más  tarde  un  maestro  de  escuela 
que  atienda  á  las  necesidades  de  la  comuna.  *'* 


Al  doctor  Calixto  S.  de  la  Torre,  sustituye  el  doctor 
Amancio  Alcorta,  quien  en  Abril  6  de  1893  suscribe  el 
siguiente  decreto  disponiendo  que  las  Escuelas  Normales 
de  la  Capital  dependan  exclusivamente  del  Consejo  Na- 
cional de  Educación. 

Depai-tamento 

do 

Instrucción  Pública. 

—  U nonos  Aire^,  Abril  6  de  1S93. 

Co>-SIDERA>'DO: 

1»    Que  la  Ley  de  Edncación  Comíui  do  8  de  Junio  de  1*^,  establece,  en  el  inciso  2«  del 
artículos?,  como  atribución  y  deber  del  Consejo  Xaciona',  viiril:ir  la  enseñanza  de  las  Escue- 


(ñ 

(2) 


Memoria  de  Tnstnicción  Púldico.  lKí3,  Umo  11,  i>/íir.  6¿T. 
>       citada  pág.  73¿. 
(.8)  >  »        >      55o. 

(4)  »  »        .      657. 

(5)  »  .        >      685. 
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las  Normales  de  la  Capital,  proponer  á,  esto  Ministeño  el  nombramiento  ó  renovación  de  su 
personal  y  la  concesión  ó  caducidad  de  becas; 

2>  Que,  por  la  prescripción  legal  citada  y  por  la  del  artículo  75  de  la  misma  ley,  el  régi< 
men  interno,  disciplina,  administración  é  hit^iene  de  las  Escuelas  Normales  de  la  Capital  co- 
rresponde exclusivamente  al  Consejo  Nacional  de  Educación; 

a*'  Que  no  existe  razón  algruna  que  pueda  justificar  el  que  las  mencionadas  disposiciones 
de  la  Ley  de  Educación  no  sean  estrictamente  aplicadas,  desde  que  el  Consejo  por  su  cai'ác- 
ter  y  funciones  está  ea  condición  de  ejercer  satisfactoriamente  las  atri*>uciones  que  la  ley 
establece; 

4«>  Que,  teniendo  por  objeto  las  Escuelas  Nonnales,  la  formación  del  personal  docente  que 
ha  de  servir  en  las  escu(«las  primarias,  nadie  más  indicado  que  el  Consejo  Nacional,  que 
tiene  bajo  su  dirección  estas  escuelas,  para  administrar  aquellos  institutos; 

o^  Que  la  unidad  y  armonía  que  aebe  mantenerse  en  todas  las  Escuelas  Normales  como  es- 
tablecimientos nacionales  que  sostiene  el  Tesoro  General,  se  conserva  aunque  los  de  la  Capi- 
tal sean  administrados  por  el  Consejo,  desde  que  seguirán  rigiéndose  por  los  planes  de  estu- 
dios y  reglamentos  dictados  ó  que  se  dictaren  por  el  Honorable  Congi^so  ó  el  Ministerio  en 
su  defecto, 

Kl  Preiideiite  de  la  República— 


Art.  1»  Las  Escuelas  Normales  de  la  Capital,  en  cuanto  á  sn  régimen  interno,  disciplina, 
administración  é  higiene,  dependerán  exclusivamente  del  Consejo  Nacional  de  Educación. 

Art.  2»  Este  cuei^po  propondrá  al  Ministerio  el  nombramiento  ó  renovación  del  personal 
docente  de  aquellos  establecimientos,  la  concesión  y  caducidad  de  las  beca;*,  proyectando  al 
efecto  las  disposiciones  de  carácter  general  y  reglamentaciones  que  convengan 

Art.  :-i«  El  Consejo  Nacional  vigilará  la  enseñanza  en  dichos  instituios  oi*ganizando  su  ins- 
pección y  determinando  sus  funciones. 

Art.  4*'  Las  Escuelas  Normales  de  la  Capital  continuarán  siendo  sostenidas  iwr  el  Tesoro 
Nacional  y  ligiéndose  por  los  planes  de  estudios  dictados. 

Art.  fjo    Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

SAENZ  PE^A. 
A.  Alcorta. 

En  Mayo  30  del  mismo  año,  el  P.  E.  dicta  un  decreto 
estableciendo  las  condiciones  para  poder  acumular  cáte- 
dras en  los  institutos  dependientes  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Publica.  Las  siguientes  disposiciones  velarían 
por  una  buena  disciplina  en  las  casas  de  educación  na- 
ciorales: 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

—  Buenos  Aires,  Mayo  30  de  1893. 

Vista  la  nota  del  Sr.  Inspector  de  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales,  en  que  se 
observan  los  graves  perjuicios  que  sufre  la  marcha  de  los  establecimientos  de  ense&anza  por 
el  hofho  de  acumular  á  una  sola  persona  carjros  adminisitrativos  y  de  profesorado,  ó  un 
número  excesivo  de  cátedras,  y 

Considerando: 

1»  Que  el  exacto  cumplimiento  de  las  funciones  que  corresponden  al  personal  administra- 
tivo de  los  establecimientos  de  enseñanza,  no  es  compatible  con  el  desempeño  de  varia» 
cátedras;  pue:<>  el  dictado  de  estas  absorve  necesariamente  el  tiempo  que  debe  dedicarse  á  la 
atención  constante  y  celosa  que  aquellos  cargos  requieren; 

'29  Que  aún  la  misma  acumulación  de  cátedras,  por  parte  de  los  profesores,  tiene  un  justo 
limite  señalado  por  el  tiempo  que  fogosamente  deben  emplear  en  dictar  las  clases,  preparar- 
las, corregir  los  ejercicios  de  sus  alumnos  y  cumplir  las  demás  obligaciones  que  importa  el 
desempeño  del  magisterio; 

3*>  Que  es  por  lo  tanto  abusivo,  aún  respecto  de  los  profesores  que  alegan  dedicarse 
exclusivamente  á  la  enseñanza,  la  aglomeración  de  mayor  número  de  cátedras  que  el  de 
honis  fijadas  para  las  clases  diarias; 

4"  Que  en  caso  de  enfermedad  ó  impedimento  de  los  profesores  que  acumulan  cátedras, 
las  faltas  se  multiplican  por  el  número  de  las  que  tienen  á  su  carero,  aumentando  así  las 
probalidades  de  la  prcMlucción  de  estos  trastornos  al  regular  funcionamiento  del  Instituto; 

íV    Que  los  inconvenientes  de  una  desmedida  acumulación  se  observan  sobre  todo  al  orga- 
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nizar  comisiones  de  exámenes,  ya  porque  disminuyen  el  personal  nocoiíaño  haciendo  más 
gijwosa  la  tarea  de  los  otros  profesores,  y  porque  debiendo  concurrir  simultáneamente  á 
diversos  establecimientos,  tienen  forzosamente  que  faltar  á  uno  con  (rrave  perjuicio  de  los 
demás; 

6»  Que    estas  acumulaciones  alteran  las  jerarquías  que  deben  existir  en  los  distintos  car- 
gos, desde  que  re&ultan  profesores  cuyo  sueldo  excede  en  mucho  á  los  de  los  Rectores, 

El  Presidente  (le  la  Repábliea^ 


Art.  !•  Los  que  desempeñan  la  Dirección,  Sub-Dirección,  Secretaría  ó  cualquier  otro 
car^^o  administrativo  en  los  establecimientos  de  enseñanza  dependientes  de  este  Ministerio, 
no  podrán  tener  á  su  carpo  sino  una  sola  cátedra  dentro  ó  fuera  del  mismo  establecimiento. 

Art.  2»  Ningún  profesor  puede  acumular  más  do  dos  cátedras  en  un  establecimiento,  ni 
reunir  más  de  tres,  sean  cuales  fueran  los  Institutos  en  que  las  desempeñen. 

Art.  3o  Las  personas  que  se  encuentren  comprendidas  en  las  incompatibilidades  que  se 
declaran  en  los  artículos  anteriores  deberán  manifestarlo  así  á  este  Ministerio,  expresando 
al  mismo  tiempo  que  cai^o  conservan  y  cuales  renuncian. 

Art.  4«    Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíqueso  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

SAENZ  PE^A. 
A.  Alcorta. 


Durante  su  corto  ministerio,  el  doctor  Alcorta  suscri- 
bió el  siguiente  mensaje  remitiendo  al  H.  Congreso  un 
proyecto  de  plan  de  estudios  para  los  Colegios  Nacionales: 


Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

—  Buenos  Aires,  Junio  21  de  1898. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación: 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  presentar  á  Vuestra  Honorabilidad  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley  <iue  determina  las  materias  que  han  de  comprenderse  en  la  enseñanza  secun- 
daria, a,^i  como  su  distribución  respectiva  en  los  diferentes  años  señalados  para  su  duración. 

No  pretende  el  Poder  Ejecutivo  presentaros  una  novedad  en  estas  materias  que  han  sido 
siempre  motivo  de  amplísimas  discusiones;  pero  si  cree  que  en  el  proyecto  se  han  tenido  en 
consideración  Unías  las  exigencias  perfectamente  comprobadas  en  una  experiencia  de  más 
de  treinta  años. 

Las  alteraciones  que  con  tanta  frecuencia  se  han  introducido  en  esta  enseñanza,  si  bien 
han  tenido  una  explicación  satisfactoria  mientras  se  llegaba  á  una  organización  definitiva, 
hoy  imjMrtan  un  verdadero  peligro  que  es  necesario  conjurar  haciendo  imposible  esos  cam- 
bios, que  no  suelen  tener  otro  resultado  que  una  perturbación  desmoralizadora  en  el  régimen 
de  la  enseñanza  .y  en  todos  los  resortes  que  conducen  á  su  funcionamiento  regular. 

Con  arreglo  al  inciso  16  del  artículo  67  de  la  Constitución  corresponde  á  Vuestra  Hono- 
rabilidad dictar  los  planes  de  instrucción  general  y  universitaria,  y  si  bien  puede  decirse 
({ue  Vuestra  Honorabilidad  ha  usado  siempre  de  esta  facultad  inairectamento  en  la  ley  de 
presupuesto,  ha  llegado  el  momento  en  que  es  necesario  hacerlo  de  una  manera  expresa  y 
categórica,  y  en  este  sentido  el  Poder  Ejecutivo  ha  querido  facilitar  la  realización  de 
tales  propósitos. 

En  el  proyecto  quedan  resueltas  todas  las  cuestiones  que  so  han  suscitado  y  suscitan  so- 
br  e  la  enseñanza  secundaria,  teniendo  en  consideración  las  exigencias  de  la  cultura  genoral 
y  los  grandes  principios  que  se  han  hecho  camino  entre  nosotros  y  que  no  pueden  ser  des- 
conocidos: unión  de  la  enseñanza  primaria  con  la  secundaria,  carácter  general  v  duración 
limitada,  y  manera  de  concurrir  á  la  enseñanaa  superior,  sin  sacrificar  aquel  carácter  ni  en- 
torpecer la  acción  de  ésta  en  su  objeto  y  en  sus  fines. 

Él  Poder  Ejecutivo  cree  excu&ado  dar  en  este  momento  todos  los  desenvolvimientos  y  ex- 
plicaciones á  que  se  prestan  los  dirercntes  puntos  indicados:  pero  &i  Vuestra  Honorabilidad 
resolviese  dar  á  este  proyecto  la  pref-rencin  que  á  «n  juicio  merece,  se  hará  un  deber  en 
concurrir  á  su  estudio,  buscando  siempre  el  mejor  acierto  en  las  soluciones  que  él  reclama. 

Dios  {s'uarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 

SAENZ  PEÑA. 
A.  Alcorta. 
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El  Senado  y  C4mara  de  Diputados,  etc. 

Art  1«  La  enseñanza  secundaría  se  dará  en  cinco  afios  y  las  materias  que  comprende  s© 
destribuLrán  en  la  forma  siguiente: 

PRIMER  año: 

1.  Idioma  Nacional:    Gramática,  lectura,    elocución,  análisis  gramatical,  composición. 

2.  Historia  Argentina. 

3.  Geografía  Argentina. 

4.  Matemáticas— Aritmética:     nociones  ífoneralos,  cálcul»»  de  las  cuatro  operaciones,  comple- 

jos, regla  de  tres  y  sus  aplicaciones. 
6.    Francés. 
6.    Dibujo. 

SEGUXnO   AÑO 

1.  Idioma  Nacional:    Gramática,  lectura,  elocución,  análisi)?  sínimutical  y  lógico,  composición' 

2.  Historia  general  (hasta  el  afkó  476). 

3.  Geografía:     Eurojja,  Asia,  África. 

i.    Matemáticas — Aritmética:    potencias,  raíces,  progresiones.    logaritmo.H. 
6.    Francés. 
6.    Dibujo. 

TKRCKR      AÑO 

1.  Idioma  Nacional:    Gramática,   lectura,  análisis  y  comiwsición . 

2.  Historia  general  (hasta  1713). 

9.    Geografía:    América  y  Oceanía. 

4.  Matemáticas — Algebra:    cálcalo  de  las  cuatro  operaciones  y  ecuaciones  do  primer  grado. 

geometría  plana. 

5.  Frunces. 

6.  Inglés. 

7.  Latín. 

CUARTO   AÑO 

1.  Idioma  nacional:  teoría  literaria,  lectura,  composición. 

2.  Historia  general  (hasta  1815). 

8.  Filosofía:  psicología. 

4.  Matemáticas— Algebra:   potencias,    raíces,  ecuaciones  de  seirundo  lirado.    (íeometría  del 

espacio. 

5.  Física:  gravedad,  calor. 

6.  Química  elemental. 

7.  Inelés. 

8.  Latín. 

QUINTO  AÑO 

1.  Historia  general:  desde  1815  y  especialmente  americana  ISIO. 

2.  Instrucción  cívícl 

8.  Filosofía:  lógica  y  moral 

4.  Cosmografía:  elemental  y  descriptiva. 

B.  Física:  acústica,  magnetismo,  electriciflad  y  óptica. 

6.  Historia  natural. 

7.  Inglés. 

8.  Latín . 

Art.  2*  Además  de  las  materias  de  curso  obligatorio  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
podrá  haber  en  los  establecimientos  de  enseftanza  secundaria  cursos  libres  que  determinará 
el  P.  E.,  de  acuerdo  con  la  Ley  de  Presupuesto. 

Art.  3«  La  enseñanza  de  las*  materias  comprendidas  en  ol  artículo  primero  so  darán  en 
veinte  hora.s  semanales,  como  mínimun,  y  24  ñoras  como  máximnu. 

Art.  4»  Para  incorporarse  al  primer  aflo  de  estudios  secundarios,  los  alumnos  deberán 
comprobar  su  comnetencia  en  un  examen  que  abarcará  dos  pruebas: 

(a)  Escrita:  dictado,  composición  sobre  tema  fácil.     Problemas  de  aritmética  práctica. 

(b)  Oral:  lectura,  nociones  de  gramática,  historia  y  geografía  ai-gentina,  aritmética  piác- 
tica  y  geometría. 

Art.  5«  £1  Poder  Ejecutivo  dictará  los  programas  con  arreglo  á  los  cuales  ha  de  darse  la 
enseñanza  de  las  asignaturas  á  que  se  reñereii  los  artículos  anteriores,  y  aprobará  los  que 
presenten  los  respectivos  profesores  que  dicten  los  cursos  libres. 

Art.  6«  Las  disposiciones  de  esta  ley  empezarán  á  regir  el  1»  de  Enero  de  1S94,  y  el 
Poder  f^jecutivo  dictará  todos  las  medidas  necesarias  para  hacer  posible  su  aplicación. 

Art.  7«    Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Algorta. 

En  el  añu  de    1893    se    desencadenó    la    crisis    política 
que  amagaba  á  la  presidencia    Saenz  Peña,  desde  su  ini- 
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ciación.  Bruscos  cambios  ministeriales,  de  los  que  parti- 
pó  naturalmente  el  de  instrucción  pública  en  renovacio- 
nes totales  del  gabinete;  revoluciones  locales  en  las  pro- 
vincias, pero  con  ramificaciones  de  una  á  otra  provincia, 
y  amenazando  una  conflagración  general,  que  en  algunos 
casos  tuvo  su  origen  en  los  Colegios  Nacionales  y  en  las 
Escuelas  Normales,  todo  contribuyó  en  el  año  menciona- 
do á  determinar  una  paralización  completa  en  la  ardua 
tarea  de  organización  de  la  instrucción  nacional.  La  la- 
bor única  é  ineludible  en  esos  momentos  fué  de  restable- 
cer la  más  severa  disciplina.  La  inspección  practicada 
en  la  ciudad  de  San  Luis,  comprobó  que  la  Escuela  Nor- 
mal de  varones,  con  su  Director  y  Vicedirector,  sus  pro- 
fesores y  sus  alumnos,  en  unión  con  iguales  elementos 
de  los  demás  institutos  docentes  afiliados  á  la  revolu- 
ción, había  sido  el  cuartel  de  la  sedición  de  Julio  de 
1893  que  derrocó  al  gobierno.  La  destitución  de  la  di- 
rección de  las  dos  Escuelas  Normales,  de  un  gran  número 
de  profesores,  se  impuso  de  inmediato;  ó  igual  resolución 
proyectada  para  el  inspector,  fué  detenida  á  mérito  de 
servicios  anteriores,  ante  la  notoria  parcialidad  política 
con  que  informó  á  la  superioridad.  Poco  después  se 
destituyó  igualmente  al  rector  del  Colegio  Nacional  y  al 
director  de  la  Escuela  Normal  de  la  Rioja  por  los  mis- 
mos motivos,  junto  con  otro  grupo  de  profesores.  Las 
exoneraciones  y  las  renuncias  más  ó  menos  obligadas, 
transformaron  la  composición  de  las  direcciones  y  del 
profesorado,  en  gran  número  de  institutos  docentes,  pues 
si  la  República  fué  amenazada  de  un  movimiento  políti- 
co, se  constató  la  participación  activa  del  profesorado 
nacional.  Con  estos  cambios  en  el  personal  de  los  Cole- 
gios Nacionales  y  de  las  Escuelas  Normales,  los  meses 
de  Abril,  Mayo,  Junio,  Julio  y  Agosto  de  1893  contaron 
un  ministro  diferente  en  la  cartera  de  instrucción  públi- 
ca, y  este  sólo  dato,  que  abarca  la  mitad  de  un  año 
escolar,  comprueba  la  imposibilidad  del  Ministerio  para 
efectuar  una  labor  de  algún  aliento. 

Merece  una  excepción  el  ministerio  del  doctor  Enrique 
S.  Quintana,  pues  durante  él,  se  dictó  por  el  P.  E.  un 
importante  decreto  en  Julio  20  de  1893,  imponiendo  el 
reglamento  que  debía  regir  en  los  Colegios  Nacionales. 
Se  reforma  el  sistema  de  exámenes  que  para  los  alumnos 
oficiales  constará  de  una  prueba  escrita  semestral  y  otra 
oral  al  fin  del  curso;  los  exámenes  de  estudiantes  libres  ó 
de  colegios    incorporados    constarán  solo  de  esta    última 
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prueba  con  mayor  duración  en  el  tiempo  del  examen;  los 
alumnos  de  colegios  incorporados  podrán  rendir  toda  la 
enseñanza  secundaria  en  un  examen  general  que  compren- 
da las  materias  del  plan  de  estudios,  dividido  en  dos  tér- 
minos y  con  dos  pruebas  cada  uno,  consistente  en  un 
examen  oral  y  otro  escrito.  Se  establece  igualmente  un 
examen  de  ingreso  para  los  alumnos  de  primer  año  con 
pruebas  escrita  y  oral. 

Depaiuunento 

de 

Instrucción  Pública 


Buenos  Aires,  Julio  20  de  189B. 


Considerando: 


1^  Que  las  disposiciones  del  Reirlainento  de  los  Colegios  Xacionales.  dictado  con  fecha  23 
de  Febrero  de  18W4,  han  sido  modificadas  en  gran  parte,  por  decretos  y  resoluciones  poste- 
riores; 

2°  Que  la  práctica  ha  demostrado  que  la  aplicación  de  tales  disposiciones,  decretadas  aislada- 
mente no  ha  producido  lus  resultados  esperados,  causando,  por  el  contrario,  alteraciones  en 
la  marcha  regular  do  dichos  establecimientos: 

S»  Que  es  necesario  adoptar  medidas  tendentes  á  uniformar  la  reglamentación  que  rige  en 
los  Colegios  Nacionales  á  nu  de  salvar  los  inconvenientes  notados  por  los  mismos  Rectores  y 
reunir  en  un  solo  cuerpo  las  disposiciones  que  se  relacionan  con  estos  establecimientos  para 
facilitar  á  los  encargados  de  ejecutarlas,  su  conocimiento  y  aplicación. 

El  Presidente  de  la  Rep(U>lka^ 

decreta: 

Desde  la  fecha  en  adelante  regrirá  el  siguiente: 

REGLAMENTO  PARA  LOS  COLEGIOS    NACIONALES 

TÍTULO    I 

De  las  autoridades  y  empleados 

CAPITULO   I 

del  rector 

Art.  1*    Cada  Colegio  Nacional  herá  dirigido  por  un    Rector  que  nombrará  directamente  el 
Poder  Ejecutivo. 
Art.  2«»    Son  atribuciones  del  Rector: 

!•    Formar  el  Reglamento  interno  del  Colegio  y  velar  sobre  su  exacto  cumplimiento. 

2»  Cumplir  y  hacer  cumplir  las  leyes,  decretos,  órdenes  y  reglamentos  relativos  á  la  ins- 
trucción pública  en  la  parte  que  le  conciernan. 

8>  Dictar  las  medidas  que  estime  conveniente  á  la  administración,  régimen,  estudios  y 
disciplina  del  Colegio,  siempre  que  no  contraríen  ó  alteren  los  reglamentos  y  disposi- 
ciones vigentes. 

4?  Asistir  á  las  aulas,  clases  de  estudio  y  demás  ejercicios  del  Colegio  cuando  lo  croa 
conveniente,  á  fin  de  informarse  por  sí  mismo  del  puntual  cumplimiento  de  los  deberes 
de  los  profesores,  alumnos  y  empleados. 

5»  Velar  sobre  la  exacta  inversión  de  los  fondos  entregados  para  atender  las  necesidades 
del  Colegio  y  autorizar  dicha  inversión. 

0»  Proponer  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  los  profesores  y  demás  personas  que 
han  de  desempeñar  los  diversos  cargos  relacionados  con  la  secretaría,  contabilidad  y 
cuidado  do  los  gabinetes  y  nombrar  los  celadores  y  demás  empleados  inferiores,  dando 
de  ello  cuenta  al  Ministerio. 

7»  Proponer  anualmente,  antes  del  SI  de  Marzo,  el  proyecto  de  presupuesto  para  el 
Colegio. 

8»  Dar  posesión  de  sus  cargos  á  los  profesores  y  empleados,  los  que  para  ello  deberán 
presentar  su  título  en  forma. 

9»  Suspender  á  los  profesores  que  falten  á  su  deber  y  proponer  la  suspensión  ó  desti- 
tución en  los  casos  y  formas  determinados  en  este  Reglamento. 
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10.  Imponer  eon-eccioues  á  los  alumnos  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  titulo  res- 
pectivo, y  diüpeasar  ó  conmutar  por  otras  más  leves  las  impuestas  por  los  profesores 
ó  por  los  demás  empleados  que  tengan  facultades  pata  ello. 

U.  Elevar  con  su  informe,  cuando  éste  sea  necesario,  las  reclamaciones  ó  peticiones 
de  los  profesores,  alumnos  y  empleados,  en  la  inteligencia  de  que  no  se  dará  curso  á 
los  (¿ue  no  se  remitan  por  su  conducto,  á  no  ser  en  queja  contra  sus  procederes. 

12.  Ordenar  el  pa^  de  la.s  cuentas  que  deben  ser  abonadas  por  el  tesorero. 

13.  Representar  al  Colegio,  en  todos  los  actos  como  tal,  ante  cualquier  autoridad. 

14.  Expedir  informes  y  suministrar  los  datos  relativos  al  Colegio,  que  se  le  pidan  por 
las  autoridades  competentes. 

lo.  Elevar  á  la  Inspección  General  antes  del  28  de  Febrero  de  cada  año,  una  memoria 
concisa  de  la  marcha  del  establecimiento  durante  el  alio  transcurrido. 

16.  Proponer  las  medidas  que  crea  conducentes  á  la  mejora  y  marcha  regular  del 
Colegio  que  no  se  encuentren  comprendidas  en  sus  atribuciones. 

17.  ^erccr  las  demás  atribuciones  que  se  les  confieren  en  otros  Títulos  de  este  Regla- 
mento y  las  que  se  le  acuerde  por  disposiciones  especiales. 

Art.  8»    Es'  prohibido  al  Rector: 
V    Dar  lecciones  particulares  de  las  materias  que  foi-roan  el  plan  de  estudios  del  Colegio 
y  ser  profesor  en  cualquiera  de  los  establecimientos  que  dependan  directamente  del 
Ministerio. 
2f>    Regentear  más  de  una  en  el  establecimiento  que  dirige  ó  en  otro  dependiente  del 

Ministerio  y  desempeñar  cualquier  puesto  administrativo  en  aquél. 
3o    Ausentarse  por  más  de  ocho  días  continuos,  sin  previo   permiso  del   Ministerio  de 
Instrucción  Publica,  á  no  sor  en  la  época  de  vacaciones,  en   cuyo   caso  bastará  lo 
avise  al  Ministerio,  dejando  al  Vicerrector  en  su  reemplazo. 
40    T>eoretar  la  habilitación  para  inscribirse  como  alumno  ó  expedir  certificados  de  sufi- 
ciencia para  emprender  estudios  superiores  sin   que  se  hayan  llenado  los  requisitos 
necesarios  6  conceder  dispensas  de  cuotas  de   matriculas  ó  examen  á  quienes  no  se 
hallen  en  el  caso  de  obtenerlas. 
&>    Tolerar  los  actos  no  permitidos  por  el  Reglamento  en  general  y  especialmente  los 
que  no  se  conforman  con  los  métodos  rt  los  programas  aprobados. 
Art.  4»    El  Rector  incurre  en  responsabilidad  en  todos  los  casos  en  que  no  haga  efectiva 
la  de  sus  subordinados,  cuando  éstos  falten  á  sus  deberes. 

Art.  .o«  El  Rector  tomará  posesión  de  su  puesto  ante  el  Rector  saliente  6  ante  el  que 
haga  sus  veces  y  en  defecto  de  ambos,  ante  la  persona  comisionada  por  el  Ministerio,  y 
desde  ese  momento  ejercitará  todas  las  facultades  inherentes  á  su  car^),  posando  sobre  él 
todas  las  obligaciones  y  resi)onsabilidados  que  este  Reglamento  eifitablecé. 

CAPÍTULO  II 

DEL    VICERRKCTOR 

Art.  6«    Corresponde  al  Vicerrect(»r : 

!•    Desempeñar  las  funciones  del  Rector  cuando  éste  se  halle  impedido  de  hacerlo. 

2?    Auxiliar  al  Rector  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

3«  Recibir  y  comunicar  las  órdenes  del  Rector  y  cuidar  de  que  se  cumplan  bien  y 
fielmente. 

40  Cuidar  inmediatamente  del  orden,  de  la  disciplina,  y  de  la  enseñanza,  vigilando  á 
los  profesores,  celadores,  alumnos  y  empleados  inferiores  para  que  todos  llenen  sus 
obligaciones. 

o*  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  correcciones  que  se  impongan  en  virtud  de  este 
Reglamento. 

6»  Dar  cuenta  diariament«  por  escrito  al  Rector  de  la  marcha  del  Colegio,  guardando 
estos  infonnes. 

7«  Llevar  un  registro  general  del  Colegio  en  el  que  se  anotará:  el  numero  de  orden 
de  cada  alumno,  divididos  éstos  por  secciones;  el  nombre,  la  edad,  la  nacionalidad,  la 
procedencia,  las  clasificaciones,  las  faltas  de  asistencia,  las  correcciones  que  se  le  im- 
pongan cada  raes  y  las  clasificaciones  que  obtengan  en  los  exámenes.  Cada  registro 
serviró  sólo  por  un  aflo  escolar. 

8*  Llevar  un  libro  de  faltas  de  profesores  y  empleados  donde  anotará  diariamente  el 
nombre  de  los  profesores  ó  empleados  que  falten,  el  tiempo  que  dure  la  falta,  la  cau&a 
que  la  motive,  si  la  hay,  y  la  clase  en  que  tiene  lugar  aquélla. 

9«  Llevar  un  libro  de  lecciones,  en  que  se  anotará  diariamente  los  temas  que  hayan 
servido  para  cada  profesor. 

10.  Ejercer  inmediata  vigilancia  sobre  el  libro  de  faltas  de  conducta,  que  llevará 
el  empleado  que  él  designe,  en  el  que  se  anotarán  las  faltas  de  disciplina  que  cometa 
cada  alumno,  la  fecha  de  las  mismas,  las  correcciones  que  se  le  imponga  y  el  nom- 
bre del  empleado  ó  profesor  ^ue  la  hubiese  impuesto. 

11.  Presentar  al  Rector  el  último  día  de  cada  mes  una  planilla  demostrativa  de  la  falta 
de  asistencia  de  los  profesores  y  empleados  con  referencia  al  libro  respectivo. 

Art.  7«  Son  aplicables  al  Vicerrector  las  disposiciones  contenidas  en  los  incisos  1»,  2»  y  H» 
del  Art.  3»  y  en  el  Art.  4®.— Cuando  desempeñe  las  funciones  de  Rector  le  serán  tamoión 
aplicables  todas  las  disposiciones  que  á  éste  so  refieren. 
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CAPÍTULO  III 

DEL  SKCRETARIO,   TESORERO   Y   ENCARGADO  DE    LA    CONTABILIDAD 

^  1»  Disposiciones  generales 

Ji^rt.  8o  £1  secretario  desempeñará  también  las  funciones  de  tesorero  y  encargado  de  la 
contabilidad. 

Art.  9o    £1  seoratario  no  puede   ser  alumno,  ni  regentear  más  de  una  clase,  ni  desempe- 
ñar cual<inier  otro  puesto  en  el  colegio. 
Art.  10.    Son  atribuciones*  del  socrotario  como  tal: 
1«    Autorizar  la  íirma  del  Rector  en  los  certiftcados  que  se  expidan. 
2?    Formar  los  expedientes  de  los  asuntos  que  entren  á  secretaria  y  las  carpetas   rela- 
tivas, donde  anotai-á  toda  la  tramitación  que  aciuéllos  sigan. 
3o    Llevar  el  archivo  de  todos  los  documentos  pertenecientes  al  Colegio. 
4"    Re<lactar  las  comunicaciones  que  se  dirijan  por  el  Rector 
50    £xpedir  las  boletas  de  matricula,   permiso  de  examen  y  los  certificados  de  estudios'. 

llevando  al  mismo  tiempo  los  registros  respectivos. 
60    Llevar  los  libros  y  registros  que  se  determinan  en  los  aiticulos  14  y  22. 
70    Formar  al  fin  del  ano  escolar  los  resúmenes  y  cuadernos  estadísticos  de  los   exáme- 
nes rendidos  en  ol  año. 
80    Formar   le.irajos  de  todos  los  documentos   que  entren  á  socretaría,    subdivldióndolos 

por  secciones. 
9*    Consen-ar  bajo  su  guarda  el  sello  del  Colegio. 

10.  Formar  la  lista  de  los  estudiantes  inscripti3s  para  rendir  examen,  clasificados  sepa- 
ludamonte  por  anos  de  estudios,  asignaturas  de  cada  ano  y  categoría  respectiva. 

11.  £vHcuar  todas  las  diligencias   que  el  Rect-)r  lo  ordene  de  acuerdo   con  el  presen 
te  reglamento. 

12.  Pasar  á  fin  do  ano  al  Rector,  una  memoria  suscinta  do  todos  los  trabajos  realiza- 
dos por  la  Secretaría. 

Art.  11.    Son  atribuciones  del  secretario  como  tesorero  y  encargado  de  la  contabilidad: 

1»    Llevar  la  contabilidad  de  los  fondos  que  entren  á  tesorería  en  los  libre»  respectivos. 

2o  Cobnir  los  dorechos  de  matriculas,  examen  y  certificados,  depositando  diariamente, 
si  fuero  p<»siblo,  los  fondos  en  el  Banco  do  la  Nación,  á  la  onlen  de  la  Tesorería  General. 

30    Consignar  en  las  boletas  respectivas  el  recibo  do  Ips  cuotas  que  perciba. 

40    Pagar  todas  las  cuentas  del  colegio,  recabando  ios  recibos  correspondientes. 

50  Formar  mensualmente  las  planillas  do  sueldos  y  gastos  que  deban  pasarse  á  la  Con- 
taduría üeneral. 

60  Pei-cibidos  que  sean  los  fondos  para  el  pago  do  sueldos  y  gastos,  hacer  el  abono  de 
los  primeros  en  mano  propia  á  profesores  y  empleados  del  colegio,  recabando  de  ellos 
su  firma  en  otra  planilla  como  comprobant-e  del  jMigo. 

70  Formar  mensualmente  la  cuenta  de  sueldos  que  debe  pasaje  á  la  Contaduría  Gene- 
ral, do  acuenlo  con  la  Ley  de  Contabilidad. 

S»  Usar  un  sollo  fechador  con  el  cual  marcará  las  boletas  de  matrícula,  de  permiso  de 
examen,  y  do  certificados  que  expida. 

90  Formar  cada  trimestre  la  cuenta  de  los  gastt>s  genéralos  para  remitirla  á  la  contadu- 
ría con  los  respectivos  comprobantes  de  pago. 

10.  Proveer  á  todas  las  necesidades  económicas  de  las  diversas  reparticiones  del  cole- 
gio, con  la  autorización  del  Rector,  sirviéndose  de  los  fondos  destinados  al  efecto. 

11.  Formar  en  oportunidad  las  cuentas  que  deban  pasarse  á  la  Contaduría  General  do 
los  fondos  i"ecibidos  por  «Derechos  de  matrículas  y  exámenes»,  acompañando  como 
comprobantes  de  entrada  las  relaciones  nominales  de  los  alumnos  que  hubiesen  abona- 
do esos  derechos  y  como  comprobantes  de  salida,  los  recibos  de  los  depósitos  efectuados. 

12.  Tenei  á  su  cargo  la  caja  del  colegio  y  todos  los  documentos  que  tengan  relación 
con  la  Contaduría  y  Tesorería  del  mismo. 

18.  Formar  á  fin  de  cada  ano,  la  cuenta  general  (jue  debe  pasarse  á  la  Contaduría  y 
<iue  manifieste  el  estado  económico  del  establecimiento  en  ese  ano. 

14.  Elevar  á  fin  de  cada  afio,  al  Rector,  una  memoria  de  los  trabajo»  do  la  Contaduría 
y  Tesorería,  acompanámlola  de  una  copia  de  la  cuenta  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

15.  De  todas  las  cuentas  que  se  pasen  á  examen  de  la  Contaduría  General  se  dejarán 
copias  ínteirras  firmadas  por  el  Contador  y  con  el  Vo  fio  del  Rector  en  un  libro  igual 
á  los  auxiliares  de  Caja. 

i)S  2o  Disposiciones   especiales  á  la  Tesorería  y  Contaduría 

Art.  12.  La  Tesorería  usará  el  sello  á  que  se  refiere  el  inciso  60  del  artículo  11  y  mai-- 
cará  con  él  todos  los  boletos  ó  recibos  de  dinero  que  expida,  así  como  los  documentos  qno 
emanen  de  ella  ó  en  que  ella  ejerza  algún  acto,  con  excepción  de  los  certificados  y  diplo- 
mas en  los  (jae  se  usará  el  sello  mayor  del  Colegio. 

Art.  13.  Todos  los  dficumentos  deben  ser  conservados  en  luirar  seguro  y  separados  por 
clases.    Los  (^ue  sean  compn>bant09  de  pago  serán  numei-ados,   corresiwndiendo   la  numora- 
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oión  al  asieutií  en  lo.<  libros,  y   se  separarán  en  legajos  para  ser  elevados  en  tiempo  y  con 
la  cuenta  respectiva  á  la  Contaduría  (teneral. 

Art.  14.  La  Contaduría  llevará  los  siguientes  libros  que  corresponderán  al  misnto  tiempo 
á  la  Tesorería: 

1»    Libro  de  Caja. 

2»    Auxiliar  de  Caja  N»  1,  Derechos  de  exámenes  y  matrículas. 
H»  >        »      »      »    2,  Sueldos. 

4«  ♦        i      ^      j»    3,  Gastos  (renerales. 

5"  '        ^      j      >    4,  Certificados. 

6«>  •>        »      »      »    5,  Depósitos. 

Art.  15.    Tanto  la  Caia  como  los  Auxiliares  serán  balancetidos  á  fin  do  cada  mes. 
*Vrt.  16.    Todos  los  libros  deben  estar  foliados  y  bien  encuadernados  y  contendrán  en  su 
última  página  la  constancia  del  número  de  hojas,  firmada  por  el  Rector. 

T^os  asientos  deberán  hacerse  con  clandad,  sin  raspaduras,  enmiendas,  palabras  entre  ren- 
glones, ni  blancos  entre  uno  y  otro  asiento  y. por  onlen  rig'uroso  de  lechas,  debiendo  sal- 
vai-se  tfxlo  en-or  ú  omisión  por  medio  de  un  contra  asiento. 

Art.  17.  Las  boletas  do  matrículas,  permiso  de  exámenes  y  recibos  por  certificados  lleva- 
rán sus  talones  relativos  y  unos  y  otros  serán  numerados,  correspondiendo  entre  si  la  nu- 
meración con  la  del  Registro  re8i)ectivo. 

Kn  el  talón  do  cada  boleta  de  examen  se  dejará  constancia  del  nombre  del  solicitante,  miv- 
terias  del  examen  y  afto,  á  que  correspondan  ó  importo  del  derecho  abonado,  ó  una  nota  en 
ca<o  de  exoneración  de  pai^o. 

Tratándose  de  boletas  de  matricula,  el  boleto  y  el  talón  expresarán  el  aHo  de  estudios 
(lue  el  peticionante  vá  á  cursar. 

Respecto  do  los  recibos  por  certificados,  el  talón  deberá  contener  el  nombre  del  estudiante 
y  el  imp<.)rte  del  derecho  abonado. 

Art.  IB.  Todos  los  fondos  que  se  percibieren  en  Tesorería  deberán  depositarse  en  el  Ban- 
co do  la  Xación,  siendo  responsable  el  Tesorero  de  cualquier  omisión  á  este  respect»). 

á»  5»  Disposiciones  especiales  á  la  Secretaria 

Art.  19.  La  Secretaría  formará  un  expoili?nte  á  cada  alumno  quo  inifroso  en  el  Colegio» 
el  cual  empezará  con  el  escrito  en  tiue  solicita  dicho  ingreso  y  continuará  con  todos  los  es' 
critos  y  documentos  relativos  á  aquel  y  con  las  actuaciones  que  sus  solicitudes    ocasionen. 

Art.  ^.  Los  documentos  «leí  Archivo  se  conservarán  en  armai-ios  corra<los  con  llavo,  sub- 
divididos  por  secciones  y  legajos  y  éstos  en  carpetas  que  permitan  conservar  los  papeles 
en  buen  estado. 

Art.  21.    La  Secretaría  consignará  sus  anotaciones  en  los  libros  y  reíristrf)s  siguientes: 
1»    Libro  de  inventarios. 
2o       ■>      copiador. 
8«    Registro  do  matrículas. 
4«  »  *    exámenes, 

o»         >  >    permisos  de  exámenes. 

6«         ■>  >     certificados. 

7»    Libro  de  asuntos  diversos. 
8*>        >      *    actas  do  distribución  de  Diplomas. 
Twlos  estos  libros  serán  llevados  do  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  16. 

Art.  22.  En  el  Libro  de  inventario  se  numerarán  por  oi-den  de  cla.se  todos  los  objetos, 
instrumentt)s  y  aparatos  de  enseñanza  (^ue  pertenecen  especialmente  al  Colegio;  se  agrega- 
rán sucesivamente  los  ([ue  so  ad<iuieran  y  su  contenido  servirá  de  base  para  determinar  la 
responsabilidad  de  los  guardadores.  Cada  vez  que  uní)  de  éstos  se  subrogue  por  otro  se  rec- 
tificaní  6  se  rehará  el  inventario  y  lo  firmará  el  funcionario  entrante  como  prueba  de  con- 
t<»rmidad,  cuyo  requisito  se  cumplirá  tmlas  las  veces  que  se  agreguen  nuevos  objetos. 

.Vrt.  23.  Cada  íbja  tendrá  cinco  columnas  verticales:  la  primera  para  la  nómina  de  los 
objetos,  la  segumla  para  su  precio  de  costo,  la  tercera  para  la  fecha  ole  la  compra,  la  cuar- 
ta para  la  salida  do  a(iuolla,  con  indicación  do  C4iusa,  y  la  ([uinta  para  establecor  el  estado 
en  que  se  halle  el  objeto. 

Art.  24.  Se  ti-asladarán  al  Libro  copiador  todas  las  comunicaciones,  estados  ó  informes 
que  el  rectoratlo  dirija  á  oti-as  autoridades  ó  personas  sin  excepción  alguna. 

.\rt.  25.  En  el  libro  Registro  de  matrículas  se  anotará:  el  numen)  de  orden,  fecha  do 
inscripción,  nombre,  domicilio,  nacionalidad  del  solicitante,  afto  de  estudios  que  vá  á  cur- 
sar, nombre,  domicilio,  nacionalidad  v  profesión  del  padre  o  matlre,  tutor  6  encargado.  La 
niuneración  ha  de  corresponder  al  boleto  (jue  so  ontiegue  y  á  su  talón,  y  al  asiento  en  el 
Auxiliar  de  Caja  X»  1. 

.\rt.  26.  El  «Registro  de  exiimenes»  so  compondrá  do  los  cua<lros  formailos  con  los  da- 
tos que  arrojen  las  actas  respectivas. 

Art.  27.  El  €  Registro  de  permisos  de  exámenes»  contendrá:  el  número  do  orden,  focha, 
nombre,  clase  de  estudiante,  materia  de  quo  vá  á  rendir  examen;  y  la  numeracióu  corres- 
ponderá al  boleto  quo  so  entregue  y  á  su  talón  y  al  asiento  en  el  «Auxiliar  do  CajaN»  1». 

.\rt.  2"^.  Las  actas  do  exámenes  formarán  un  legajo  <iuo  so  archivara  por  años  con  sus 
rótulos  respectivos, 

Art.  29.  El  «Registn)  de  certifioaílos*  servirá  para  dejar  en  él  copia  de  todos  los  certifi- 
cados de  estudios,  ya  sean  parciales  ó  generales,  que  se  expidan  por  el  Rector. 

Art.  5)0.  El  í  Libro  de  a?tas  do  distribución  de  diplomas »  contendrá,  por  sn  orden,  las 
actas  de  caíii  distribución,  con  lo^  nombres  de  los  diplomados  y  demás  constancias  que  á  ca- 
da una  se  refieran. 

31 
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CAPITULO  IV 

DEL  PRO -SECRETARIO 

Art.  81.  En  los  Coletrios  Nacionales  que  asi  lo  requieran,  habrá  uu  Pro -secretario,  cu- 
yas funciones  consistirán  en  ayudar  al  Secretario  en  la  forma  que  éste  indique  y  reempla- 
zarle en  caso  necesario. 

CAPITULO   V 

DEL    BIBLIOTECARIO 

Art.  82.    Las  bibliotecas  de  los  C-olegrios  Nacionales,  que  se  abrirán  á  las  horas  señaladas 

{>or  los  respectivos  Rectores,  so   destinan  exclusivamente   al  uso  del  personal   docente  y  de 
os  alumnos  del  establecimiento. 

Art.  33.    El  bibliotecario  tiene  á  su  cargo  el  arreglo  y  conservación  de  los  libros,  debien- 
do vigilar  por  el  orden  de  la  Sala  de  lectura. 
Art.  34.     Son  deberes   del  bibliotecario: 
!•    Llevar  un  libro  de  entradas  donde   anotará  el  mes  de  ingreso  de  cada  obra   con  es- 
pecificación de  su  procedencia,  »i  es  por  compra  ó  donación  oficial  ó  particular:  el  nú- 
mero do   volúmenes  de  que  conste  y  la  clase  de  encuademación.    Cada    libro  deberá 
tener  el  sello  de  la  biblioteca. 
2?    Clasiñcar  metódicamente  los  libros  con  dobles  papeletas:  (a)  sistemáticas  por  materias 
(b)  alfabéticas  por  autores,  conforme  á  los  siguientes  modelos,    cuidando  de  aproximai 
dentro  de  cada  sección,  las  obras  que  versen  sobre  una  misma   materia. 


a 


Historia  Argentina 

poT^    íiíis   í.   ^ominguti^ 

Buenos  Aires  ^1861^1  wl.  en  4^ 
N«  25 


b 


ilhminguei 

.    (íuís 

í.; 

Historia 

Argentina             1 

Bmiws   Abes  —  1861  —  1  'v<Á 

.    en    4^ 

N» 

25 

Además  hará  constar  en  cada  papeleta,  en  caso  de  qué  los  hubiere,  aquellos  datos  que 
fuesen  esj^cialmente  característicos  de  alsrnna    obra. 

3»  Llevar  una  estadística  del  número  de  lectores  y  de  los  libros  consultados,  por  ma- 
terias é  idiomas. 

4«  Redactar  anualmente  una  memoria  dirigida  al  Rector,  en  la  que  expondrá  la  raai- 
cha  de  la  biblioteca,  existencias  según  materias,  adquisiciones,  estadística  de  lectores 
etc..  detallando  las  deficiencias  que  hubiese  podido  observar. 

B»    Prestar  ayuda  al  Secretario  en  los  trabajos  que  le  están  encomendados,    cuando  és- 
te lo  requiriese. 
Art.  35.    El  orden  sistemático  por  materias  comprende  las  siguientes  secciones: 

1»    Ciencias  sociales  y  jurídicas, 

2»    Ciencias  filosóficas   y  teológicas. 

8»    Ciencias  históricas  y  geográficas. 

4»    Ciencias  naturales  y  matemáticas. 

fV    Humanidades  y  bellas  artes. 

6»    Variedatles,  enciclopedias,  diccionari*»^.  etc. 

7»    Atlas  y  mapas. 

8"    Diarios  y   revistas. 
Art.  36.    Los  catálogos  por  papeleta'*  no  serán  facilitados  á  los  lectores. 
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Art.  37.  Todo  libro  llevará  pej^ado  en  la  parte  inferior  del  dorso  un  tejuelo  con  el  núme- 
ro que  le  corresponda  en  cada  sección  y  con  la  indicación  de  los  volúmenes  de  que  conste 
cada  obra. 

Art.  36.  Cada  folleto  será  clasificado  como  una  obra  cualquiera,  cuidándose,  en  cuanto 
fuera  posible,  de  que  se  le  encuaderno  con  otro  de  la  misma  índole. 

Art.  39.  En  ningún  caso  se  podrá  sacar  libros  salvo  orden  escrita  del  Rector,  debiendo  dar 
el  que  lo  lleve  un  recibo  por  el  que  se  lo  entregue. 

Art.  40.  La  persona  á  cuyo  favor  se  diese  la  orden  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
no  podrá  retener  el  volumen  en  su  poder  por  más  de  quince  días. 

Art.  41.  £1  bibliotecario  está  on  la  obHi,'ación  de  tomar  notas  de  las  obras  que  se  le  pi- 
dan y  <^ue  no  estén  en  la  oficina  á  su  cargo,  á  fin  de  adquirirlas  opoi-tunameutc,  previo 
consentimiento  del  Rector. 

CAPITULO  VI 

DE     LOS      CELADORES 

Art.  42.  Son  coladores  los  empleados  especialmente   destinados  á  hacer  guardar    el   orden 
y  disciplina  en  el  Colegio. 
Art.  43.  Corresponde  á  los  celadores: 
1»  Vigilar  la  conducta  de  los  alumnos  dentro  y  fuera  de  las  aulas. 
2»  CoiTOgir  las  faltas  que   éstos  cometan   cuando  se   encuentran  bajo  su  inmediata    di- 
rección. 
3*  Tomar  la  lista  de  las  faltas  de  los  alumnos  y  asentarla    diariamente   en  el  libro  res- 
pectivo. 
4«  Pasar  mensualroente  al  cRegistro  General»    las  notas  de  los   registros  de  profesores. 

del  libro  de  faltas  de  asistencia  y  del  libro  d»»  penitencias. 
5»  Hacer  cumplir  las  correcciones  que  so  hubiesen  impuesto  á  los  alumnos. 
6"  Cuidar  de  que  en  las  aulas  no  falten  los  útiles  necesarios  para  las  lecciones. 
7*  Dar  cuenta  inmediatamente   al  Vieerroctor  do  las  novedades  que  ocurrieren  así  como 
requerir  su  intervención  cuando  sea  nocesarío. 
Art.  44.  Los  celadores   estarán  en  el  desempeño  de  sus  funciones  bajo  las  órdenes  inme- 
diatas del  Vicerrector. 

Art.  45.  En  los  Colegios  en  que,  por  la  cantidad  de  alumnos  y  división  de  clases,  sea 
necesario,  podrá  haber  un  Celador  que,  con  el  titulo  de  Jefe  de  celadores,  trasmita  á  éstos 
las  órdenes  del  Vicerrector  y  desempeñe  las  atribuciones  que  se  le  fijen  en  el  respectivo 
reglamento  interno. 

CAPÍTULO  VII 

DE   LOS  AYUDANTES   CONSERVADORES   DE   LOS  0.\.BLNETES    DE   CIENCIAS 

Art.  48.  Los  ayudantes  conservadores  de  los  gabinetes  y  laboratorios  están  bajo   las   or- 
deños inmediatas  de  los  respectivos  profesores,  á  los  efectos  de  la  enseñanza. 
Art.  47.  Son  deberes  de  los  ayudantes: 
!•  Conservar  los  instrumentos,  aparatos  y  demás  enseres  do  los  gabinetes  y  laboratorios, 

teniéndolos  siompre  dispuestos  para  usarlos  en  el  servicio  á  que  se  les  destine. 
2*  Hacer  las  preparaciones  necesarias   para    las    demostraciones    exi>orimentales    que  el 

profesor  haya  de  efectuar  en  sus  lecciones. 
8o  Servir  do  auxiliaros  en  los  experimentos  que  el  profesor    haga  en  los  gabinetes,   en 

laboratorios  ó  en  las  clases. 
4*  Llevar  con  exactitud  los  correspondientes  inventarios. 
Art.  48.  Los  ayudantes   son    responsables  do   la  guarda  y  buena  conser^'ación  de  los  ol)- 
jetos  de  los   gabinetes  y   laboratorios,  y  en  caso  do  que    sufriesen   deterioro  6  destrucción. 
deberán  dar  inme<liato  aviso  al  Vicerrector  para  (luo  so  adopten   las  medidas  necesarias. 

Art.  49.  Los  objetos  de  los  gabinetes  ó  laboratorios,  no  podrán  ser  sacados  do  sus  depósi- 
tos, sino  paia  la  enseñanza  en  el  establecimiento,  salvo  orden  especial  del  Rector. 

CAPÍTULO   VUI 

DEL   PORTERO,    ORDENANZAS   Y    DEMÁS   E>fPLEAD0S   DE    SERVICIO 

Art.  50.  El  portero,  ordenanzas  y  demás  empleados  de  servicio,  serán  nombrados  y  sepa- 
rados de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  articulo  2*,  inciso  e«;  y  sus  deberes  y  atribuciones 
se  determinarán  por  los  reglamentos  internos. 

Art.  61.  Es  prohibido  absolutamente  á  todos  los  empleados  bajo  pena  de  separación: 
1*  Percibir  de  los  alumnos  ó  de  cualquier   otra   persona,    propina  ó  gratificación  alguna 

por  los  servicios  que  presten  en  cumplimiento  de  sus  obli>raciones. 
2»  Ejercitar  acto  alguno  que  importe  un    negocio  con  los  alumnos,  empleados  ó  autori- 
dades. 
3o  Autorizar  con  su  presencia    cualquier  acto  que  importe    faltar  á    la   disciplina  ó  al 
orden  del  Colegio. 
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TITU  l-O    I  I 

De    los    Profesores 

CAPÍTULO  I 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  52.    En  los  C ole^'ios  XaciuiiAles  hay  dos  clases  de  proíosores: 
I»    l*roíeMjros  roiniíares. 
2«    Pr«)ío&<>res  libres. 
Art.  53.    Sou  prolos^oros  recolares  tudos  los  nombrados  para  dictar  cursoo  rotrnlares. 
Art.  54.    Son  profesores  libres  los  nombrados  para  dictar  cursos  libres. 
Art.  55.    Los  proíosoi-es  i-e?iilares  pueden  ser  de  dos  clases.  1»  Titulares.  2»  Sustitutos. 
Art.  56.    Son  profesores  titulares  los  nombrados  para   dictar  los   cursos    de    una  manera 
permanente.  Son  profesores  sustitutos  los  nombrados  para  dictar  los   cursí»s   á    faltJi    de  los 
titulares. 

CAPÍTULO  II 

DE  LOS  PROFESORES  REGULARES 

Art.  57.    Para  ser  profesor  i-egular,  se  requiere: 

I»  Tener  un  título  profesional  ó  haber  dado  pruebas  de  competencia  en  el  ramo  ó  ra- 
meas de  que  ha  de  ser  encanrado. 

2*>    Tener  buena  conducta. 

3"    No  rMvloror  enfermedad  repucrnanto   ó    contAíjiosa   ó   defecto  físico    que  imposibilite 
pai-a  la  enseñanza. 
Art.  5S.    Es  obliifíición  de  los  profesores: 

1<»  Obodecer  y  respetar  al  Rector  y  al  Vicerrector  en  el  mantenimienti>  del  orden  y 
flisciplina  del  Coleario. 

2?  Asistir  puntualmente  A  las  clases,  así  como  A  los  exámenes,  ejercicios,  juntas  y  fle- 
mas actos  oficiales  á  que  sean  convocados  por  el  rector  ó  el  vicerrector. 

3o    Dar  la  enseñanza  con  arreiflo  al  plan  do  estudios  y  rej,'lamentos  vigentes. 

4*'  Llevar  un  libro  en  que  anoten  la  aplicación  de  cada  alumno,  apreciando  ésta  en  la 
forma  establecida  para  las  elasificjiciones  en  los  exámenes. 

ñ'»  Conservar  el  orden  y  disciplina  en  las  clases,  siendo  de  ello  inmediatamente  res- 
ponsables. 

6«  Dar  avis^»  anticipado,  en  caso  de  t«ner  que  faltar,  al  vicerrector,  haciéndole  saber 
la  causa  do  la  falta. 

7«    Desempeñar  las  demás  obligaciones  que  les  impone  este  re.^lamento  y  las   disposi- 
ciones f^ue  adoptaie  el  rector. 
Art.  .59.    Es  prohibido  á  los  profesores: 

1»  Tener  más  de  dos  clases  en  el  mismo  establecimiento  ó  tres  en  varios  y  dar  leccio- 
nes particulares  á  los  alumnos  del  Colegio,  cualquiera  que  sea  la  materia,  ya  perte- 
nezca el  alumno  á  la  clase  que  él  dicta  6  á  cualquier  otra,  sea  durante  el  curso  ó 
en  tiempo  de  vacaciones. 

2»  Separarse  del  aula  ó  dar  por  terminada  la  lección  ant«s  do  la  hora  señalada  para 
su  duración,  si  no  es  por  enfermedad,  y  nunca  sin  entrej^ar  antes  la  clase  al  cela- 
•lor  respectivo. 

3»    Dejar  de  dar  lección,  á  no  ser  que  concurran  monos  de.ti'es  alumnos. 

4"    Ser  director  ó  propietario  de  coleírio  ó  establecimiento  particular  de  enseñanza. 

5«  Ser  profesor  de  coleírio  ó  establecimiento  particular  de  enseñanza  que  esté  acotrido 
á  la  loy  do  30  de  Septiembre  de  1R78. 

6<'^  Impi)ner  otras  correcciones  que  las  autorizailas  por  este  roijlamento. 

7»*  Ausentarse  del  luwir  en  que  desempeñe  sus  funciones,  sin  aviso  y  conocimiento  del 
rector,  mientras  duren  los  cursos. 

H"  Interponer  «luejas  y  reclamos  ante  el  Ministeii ),  sin  hal>erse  diritrido  antos  al  Rec- 
tor, salvo  si  luesen  contra  éste. 

9"    Hacer  propatranda  política  en  el  colegio  6  en  las  clases. 

10.  Censurar  o  criticar  en  el  coloíño  ó  fuera  de  él  públicamente,  lo  que  se  hubiese  or- 
denado con  referencia  al  régimen  y  disciplina  del  establecimiento. 

11.  Hacerse  sustituir  por  otro  profesor  sin  pennis»i  ó  consentimiento  expreso  del  rector. 

12.  Tolerar  actos  de  indisciplina  ó  falta  de  los  alumnos  que  puedan  comprometer  e! 
orden  de  las  clases  ó  pmducir  perturbación  en  la  marcha  de  los  estudios. 

Art.  60.  Los  profesores  no  prnirán  desobedecer  las  órdenes  del  Rector  6  del  Vicerrector- 
poro  los  será  lícito  exponerles  privadamente  los  inconvenientes  que  á  su  juicio  ofrezca 
el  cumplimiento  de  lo  mandado. 

Cuando  el  rector  insista,  obedecerá  el  prof^^sor,  pudiendo  diriífii*se  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  en  los  casos  y  en  las  condiciones  que  establece  est«  reslamento. 

Art.  MI.  Todo  profesor  debo  concurrir  al  aula  en  el  día  y  la  hora  que  le  fuese  desiírna- 
do.  Pasados  dipz  minutos  de  la  hora  determinada,  se  le  considerará  ausente. 


Digitized  by 


Google 


-  485  — 

Art.  ftá.  Siempre  que  por  eníeruiedad  n  otro  unitivo,  no  pudiosso  un  piT>ref»(»r  concurrir 
al  aula,  dobe  dar  aviso  prerio  al  Vicerrector,  ol  que  proveerá  lo  conducente  respecto  A  la 
clase. 

Si  la  ausencia  hnbierH)  de  durar  máíi  de  un  día,  debeni  solicitar  la  licencia  respectiva  del 
Rector  á  fin  de  <iue  se  procoda  á  la  desijrnación  del  sustituto. 

Art.  69.  La  renuncia  de  una  cátedra  debe  diriifirse  al  Rect<»r  con  treinta  días  de  anti- 
cipación, salvo  caso  de  fuerza  mayor 

Sin  perjuicio  de  la  renuncia,  todo  profesor  está  obllgrado  A  continuar  sus  lecciones,  salvo 
caso  de  imposibilidad,  mientras  aquella  sea  resuelta  por  el  Ministerio. 

Art.  64.  Kinsjún  profesor  podró  obtener  licencia  sino  por  enfermo<iad  6  por  otra  causa 
digna  de  especial  consideración. 

CAPÍTULO  ÍII 

DE  LOS    PROFESORES  SUSTiTLTüS 

Art.  65.  Piu-a  ser  profesor  sustituto,  se  requiere  las  mismas  condiciones  ([ue  para  «er 
titular. 

Art.  66.  Los  profesores  sustitutos  son  nombrados  por  el  Rector,  debiendo  someter  in- 
meüatamente  el  nombramiento  á  la  aprobación  del  Ministeiio 

Art.  67.  Los  sustitutos  reemnlazaran  á  los  titulares,  no  sólo  en  la  enseñanza,  .sino  tam- 
bién en  los  exámenes  y  en  los  demás  actos  que  éstos  deban  ejercer,  teniendo  en  tales  casos, 
los  mismos  derechos  y  obligaciones  que  los  titulares. 

Art.  6S.  Los  profesores  sustitutos  soi*án  pairados  con  el  sueldo  del  titular,  salvo  el  caso 
de  resolución  especial  al  r.>specto  dictada  por  el  Ministerio. 

CAPiTULO  IV 

DE   LOS   PROFESORES   DE   CURSOS   LIBRES 

Art.  69.  Los  profesores  de  cursos  libres  que  recibieron  compensación  del  E*tado,  debe- 
rán reunir  las  mismas  co  «diciones  de  los  pi-ofesores  de  cursos  rejrulares  y  les  sei-án  apli- 
cables todas  las  disposiciones  referentes  á  estos. 

Art.  70.    Los  <iuo  recibiesen  coni])ensación  del  Estado  deberán: 
1».    Acreditar  la  competencia  necesaria  para  dictar  el  curso. 
2".     Sor  mayor  de  edad  y  trozar  de  buerui  fama. 

Art.  7L  Además  de  las  condiciones  establecidas  en  el  artículo  anterior,  los  que  aspiren 
á  dictar  un  curso  libre  deberán  dirigirse  al  Rector  del  Colegio  respectivo  solicitando  la  auto- 
rización necesaria. 

La  solicitud  designará  la  materia  sobre  que  debe  versar  el  curso  é  indicará  el  j)rograina 
A  ^ue  ha  do  snjetai-se.  El  Rector  elevará  esta  solicitud  con  el  informe  del  caso  al  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública  para  su  resolución. 

Art.  72.  Las  condiciones  á  que  se  refiere  el  artículo  69  se  comprobarán  respectivamente 
por  un  título  profesional,  obras  ó  trabajos  científicos,  y  por  la  atestación  de  dos  ó  más  per- 
sonas idóneas. 

Art.VB.    No  potlrá  ningún  profesor  libre,  dar  clase  do   más  de  una  asignatura. 

Art.  74.  Podrán  dictar  cursí)S  libres  en  un  mismo  Colesrio,  uno  ó  más  prolesoros;  poro 
en  distintos  días  y  horas  y  diferentes  también  de  aquéllos  on  que  se  don  l(»s  cursos  regu- 
lares. 

Art.  75.    Ningún  curso  libre  podrá  durar  más  de  un  an»>. 

TITU  LO      I  I  I 

Do    los    alumno» 

CAPÍTULO  I 

DISPOSICÍONES   CfEXERALES 

Art.  76.    Los  alumnos  de  los  Colegios    Nacionales  .son  do  dos  clases: 
!•     Alumnos  regulares. 
2p     Alumnos  libres. 
.\rt.  77.    Son  alumnos  regulares  los  que.   matriculados  como  tales,   siu^an  todos  los  cursos 
establecidos  en  ol  Plan  de  estudios;  y  libres  los  que  se  inscriben  ¡jara  cursos  libres. 

CAPÍTULO  II 

DE  LOS   ALUMNOS   REGULARES 

^  7«    Del  ingreso 

Art.  7H.  Para  ingresar  á  los  Colegios  Nacionales,  on  calidiul  do  alumno  regular,  deben 
reunirse  las  siguientes  condiciones: 

1»     Tener  por  lo  menos,  doce  af\os  de  edad. 

2»     Ser  aprobado  en  un  examen  de  las  materias  que  establezca  el  projrrama  respectivo. 
Art.  79.    El  que   pretenda  rendir   examen    de  ingreso    deberá   presentar  del  1«  al  JB  de 
Febrero  una  petición  en  papel  sellado  firmada  por  el  solicitante  v  su  padre,  tutor  ó  encar- 
iñado, en  que  se  haga  constar  la  nacionalidad  de  aípiól  y  la  nacionalidad  y  profesión  de  éstos. 
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Art.  SO.  A  esta  potiñón  se  ajrresrarála  partúla  de  nacimiento  ó  en  su  defecto  la  afirmación 
do  la  e<lad  del  solicitante  por  Avb  personas  que  merozcau  completa  fé. 

Art.  81.  No  sedará  curso  á  ninffuna  petición  que  carezca  de  estos  requisitos.  Si  los  con- 
tiene, pasará  á  examen  del  Rector  que  ordenará  el  examen  del  alumno,  debiendo  exigir  en 
caso  necesario,  ampliaciones  ó  justiiicariímes  de  aquella. 

Art.  H*¿.  El  que  pretende  ingresar  á  un  Cole^fio  con  matrícula  de  ingreso  expedida  en  otro 
Oílegio,  ó  con  certificados  de  estudios  hechos,  deberá  también  solicitado  de  acuerdo  con  lo 
establecido  en  el  artículo  78.     A  su  solicitud  acompaflará  los  documentos  respectivos, 

Art  S8.  No  se  admitirá  en  los  cui-sos,  alumnos  que  hubiesen  sido  expulsados  de  otros  es- 
tiibleciinientns  nacionales  de  enseñanza  por  conducta  inmoral  ú  otra  causa  grave. 

§  2^  De  la  inatrictUa 

Art.  84.  La  matrícula  es  la  inscripción  del  alumno  en  los  cuxsos  del  Colegio  y  deberá 
efectuarse  con  los  que  fuesen  aprobados  en  el  examen  de  ingreso  ó  hubiesen  presentado  cer- 
tiflcaíios  de  estudios  verificados  en  otros  Colegios,  así  como  con  los  que  silguen  los  cursos 
regularos  del  mismo  establecimiento  ó  hubiesen  rendido  en  él  algunos  exámenes. 

Art.  85.     A  cada  solicitante  en  las  condiciones  del  articulo  anterior  se  le  inscribirá  en  el 
Registro  de  matrículas  y  se  le  dará  un  boleto  que  deberá  contener: 
I»    El  nombro  y  apellido. 
2"    El  curso  á  que  ingresa. 
9»    La  fecha  de  la  inscripción,  númei-o  de  registro  y  firma  del  Secretario. 

Art.  86.  La  anotación  en  el  Registro  deberá  expresar  las  mismas  condiciones  indicadas 
en  el  artículo  anterior  y  además  las  referencias  sustanciales  de  los  documentos  ó  certificados 
(^ue  presente,  ó  la  referencia  á  la  constancia  de  los  libnts  cuando  el  matriculado  siga  los  cur- 
sos regulares  ó  cuando  haya  rendido  exámenes  de  estudios  libres  y  quiera  ingresar  á  las 
aulas  como  alumno  regular  del  Colegio. 

Art.  87.  La  expedición  de  matrículas  quedará  cerrada  el  día  1  ^  de  Marzo.  Exceptúase  de 
esta  disposición  á  los  alumnos  de  otros  Coleirios  Nacionales,  que  tuvieren  su  matrícula  expe- 
dida debidamente  en  ellos  y  justificasen  haber  asi.nido  á  los  cursos  respectivos. 

Art.  88.  Cuando  so  trate  de  pasar  de  un  curso  inferior  á  otro  superior  no  podrá  expedir- 
se matricula  á  un  alumno  sin  previa  constancia  de  haber  sido  aprobado  el  solicitante  en  los 
exámenes  correspondientes  al  curso  inmediato  anterior. 

Art.  89.  Si  algún  alumno  perdiese  el  boleto  de  matrícula,  podrá  solicitar  un  duplicado, 
debiendo  anotarse  esta  circunstancia  en  el  Registro  y  en  el  nuevo  boleto. 

§  3»   Derechos  y  deberes  de  los  alumnos 

Art.  90.    Son  dei^echos  de  los  alumnos  matriculados: 
lo    Recibir  la  enseñanza  que  se  da  en  el  Colegio,  de  acuerdo  con  el  Plan  de  estudios  y 

preseripcior.es  reglamentarias. 
2«    Rendir  examen  en  las  condiciones  más  favorables,  debiendo  tenerse  presente  para  su 

clasificación  su  aplicación  en  dase. 
3o    Ser  preferidos  á  cualquier  otra  persona,  en  los  empleos   del   Colegio,    siempre   que 

reúnan  las  condiciones  requeridas  para  ello. 
4<»    Participar  de  todos  los  actos  públicos  que  se  celebren  en  el  Colegio. 
5»    Asistir  á  todos  los  cúreos  libres  que  se  den  en  el   Colegio   siempre  que   ol    profesor 
que  lo  dé  sea  remunerado  por  el  Estado. 
Art.  91.    Son  obligaciones  de  los  alumno^: 
1»    Estar  sujetos  á  los  superiores  y  empleados  del  Colegio  do  quienes  dependan  y  á  los 

profesores  con  quienes  estudien. 
2»    Asiiitir  puntualmente  á  las  clases  y  conducirse  en  ellas  con  la  debida   aplicación  y 

compostura. 
3«    Presentar  á  sus  profesores  la  matrícula  que  justifica  su  calidad   de  alumno   en   la 

clase  respectiva. 
4»    Rendir  los  exámenes  y  ejecutar  todos  los  trabajos  correlativos  á  los  cursos,  que  ee 

exijan  por  sus  superiores  durante  ó  después  de  las  horas  de  estudio. 
5«    übsen'ar  arreglo  y  limpieza  en  sus  trajes. 

6o    Cumplir  con  todos  los  deberes  que  se  les  impinga  por  los   reglamentos  internos  del 
Colegio. 
Art.  92.    La  inasistencia  á  ciento  veinte   clases  pi-oduce  la   pérdida  del  curso,  cualquiera 
qiie  sea  la  causa  do  aquella. 

Art.  93.  El  alumno  (jue  hubiese  perdido  curso  por  inasistencia  puede,  sin  embargo,  pre- 
sentarse á  examen  como  estudiante  libre,  sujetándose  á  las  condiciones  y  reglas  establecidas 
al  respecto. 

Art.  94.  La  matrícula,  una  vez  expedida,  sei-á  presentada  al  respectivo  i>rofesor,  quien 
inscribirá  al  alumno  en  la  lista  de  sus  di'icípulos  y  haró  constar  en  la  matrícula  misma  la 
fochi  de  su  presentación,  firmando  tal  constancia.  La  matrícula  así  anotada  se  presentará 
al  celador  respectivo,  quien  lo  hará  constar  á  su  vez  al  doi-so,  con  expresión  de  la  fecha, 
ó  inscribirá  al  alumno  en  la  lista  de  asistencia.  Sin  estos  requisitos,  el  matriculado  no  será 
considerado  como  alumno  del  Colegio. 
Art.  95.    Es  prohibido  á  los  alumnos: 

lo    Entrar  en  aula  distinta  do  las  que  á  cada  uno  corresponda. 

¿o    Agruparse  en    las   galerías,    patios  ó   puertas   del  Colegio   en  horas  que  las  clases 

funcionen, 
"o    Presentarse   reunidos    ante    sus  superiores  produciendo   peticiones,    quejas  6  recla- 
macione*,  las  que  solo  podrán  hacerse  individualmente. 
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4»    Suscribir  solicitudes  qao   tengan  por  objeto  la  remoción  de  cualquier  empleado  del 

Colegio. 
o*    Usar   armas,    proferir   expresiones   groseras,    dar   gritos  ó  silvidos,    escribir  en  las 
paréeles,  pisos  y  puertas,    pararse  en  ías    entradas  y  vestíbulos,  fumar  y  permanecer 
con  el  sombrero  puesto  on  el  ostablocimiento.     ** 
6<*    Llevar  al  colefjio  ó   á  las   clases   libros    ó   papeles   extralios  á   la  enseñanza   que 
reciben. 
Art.  96.    Las  roturas  hechas  en  las  paredes,  Imncos,  cátedras,  cartas  geográficas,  etc.,  así 
como  cualquier  otro  daño  verificado  íntencionalmento,  serán  pagados  por  el  alumno  ó  alum- 
nos que  los  causen.    El  pago  no  excluye  el  castigo,  si  hubiese  lugai-  á  61. 

CAPlTLXO  1 1 1 

A  L  U  M  .\  o  S     LIBRES 

Art.  97.  Los  alumnos  íle  los  cursos  libres,  deV>orán  solicitar  su  inscripción,  justificando 
tener  la  edad  requerida  para  los  alumnos  oficiales. 

Art.  98.  La  solicitud  se  hará  en  fonna  verbal  ante  el  Secretario,  con  expresión  de  <:dad, 
nombre,  nacionalidad,  domicilio  y  asignatura  que  quiera  cursarse  y  profesor  que  la  dicte. 

Art.  99.  El  Secretario  hará  la  inscripción  en  un  libro  especial  que  llevará  al  efecto  y 
expedirá  al  interesado  unn  tarjeta  que  le  servirá  de  comprobante  de  aquélla,  la  que  deberá 
presentarse  al  profesor  respectivo. 

Art.  1(X).  Los  alumnos  libres  pueden  inscribirse  en  cualquier  mes  del  aflo  y  durante  el 
tiempo  que  se  dicten  los  cursos  libres.  La  inscripción  para  los  cursos  libres  pagados 
por  el  Estado  será  gratuita.  En  los  demás  casos  sera  la  que,  de  común  acuerdo,  se  deter- 
mine entre  el  Rector  y  el  profesor  que  dicte  el  curso  libre. 

TíTU  LO    IV 

De  la8  eloses 

CAPÍTULO  I 

KPOCA   Y  DURACIÓN   DE   LAS   CLASES 

Art.  101.    Las  clases  empezarán  el  I»  do  Marzo  y   durarán  hasta  el  15  de  Noviembre. 

Art.  102.  No  habrá  más  dihs  feriados  que  los  que  so  declaren  tales  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Art.  103.  Las  clases  durarán  una  hora  para  cada  materia,  habiendo  entre  cada  una  un 
intermedio  de  «[uince  minutos  por  lo  menos. 

Art.  104.     Las  clases  se  dictarán  siempre  que  haya,  por  los  menos,  tres  alumnos  presentes 

Art.  106.  Los  horarios  se  formularán  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  cada  loca- 
lidad y  enviáiuluse  copia  de  cada  uno  á  la  Inspección  General. 

CAPÍTULO  1 1 

DEL  RÉGIMEN  DE  LAS  CLASES 

Art.  106.  (lineo  minutos  antes  de  la  hora  en  que  los  alumnos  deban  concurrir  á  cada 
clase,  se  dará  una  seftal  para  que,  en  presencia  del  c  -lador  respectivo,  se  formen  en  fila 
cerca  de  la  correspondiente  aula  y  luego  que  se  de  otra  seAal  para  entrar,  cada  celador 
L(»s  conducirá  en  hilera  ocupando  los  alumnos  el  lugar  que  les  esté  designado,  á  cuyo  efectr 
los  bancos  estarán  numerados. 

Art.  107.  Colocados  los  alumnos  en  sus  asientos  respectivos,  el  celador  tomará  la  lista 
de  asistencia  en  los  libros  destinado^  al  efecto  y  permanecerá  al  frente  de  la  clase. 

Art.  108.  Se  reputará  inasistente  al  alumno  que  concurriese  diez  minutos  después  de 
la  hora  fijada  por  el  horario. 

Art.  HJ9.  Presentándose  el  profesor,  el  colador  le  entregará  la  clase,  retirándose  inme- 
diatamente. 

Art.  110.  Empezada  la  lección,  los  profesores  exigirán  de  los  alumnos,  silencio,  atención 
y  una  comportación  arreglada,  asi  como  que  se   expresen  con  corrección  y  urbanidad. 

Art.  111.  Ningún  alumno  podrá  tomar  la  palabra,  ni  podrá  salir  do  la  clase  sin  la  venia 
del  profesor. 

Art.  112.  El  profesor  es  responsable  durante  la  lección,  del  orden  y  disciplina  de  la  clase, 
y  podrá  imponer  correcciones  de  acnerdo  con  lo  establecido  en  este  Reglamento. 

Art.  UB.  En  todo  momento  y  siempre  que  fuese  necesario,  deberá  llamar  al  celador  res- 
pectivo á  quien  dará  sus  órdenes  para  que  éste  las  cumpla  ó  dé  aviso  al  vicerrector. 

Art.  114.  En  caso  <le  desói-denes  en  la  clase  ó  por  cualquier  otra  causa  que  hiciese 
necesario  suspender  la  lección,  no  podrá  hacerlo  por  sí.  La  resolución  será  tomada  por  el 
rector  ó  el  vicerrector,  en  ausencia  del  primero. 

Art.  115.  Dada  la  señal  para  la  terminación  de  la  lección,  el  profesor  entregará  la  clase 
al  celador  respectivo  y  s<'»lo  entonces  podrá  retirarse. 

Art.  116.  Los  profesores  deberán  anotar  al  final  de  cada  clase  la  lección  que  hubieren 
dictado,  en  un  libro  especial  (lue  les  será  presentado  por  el  celador. 

Art.  117.  Los  profesores  harán  conocer  del  vicerrector  todos  los  datos  que  sean -do  inte- 
rés respecto  del  estudio  y  conducta  de  sus  respectivos  alumnos. 
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CAPÍTULO  lll 

HÜLLTIXES    E    IM'ORME.> 

Art.  llb.  Eu  los  fincHi  p^illlerll:^  días  do  cadw  me»,  ol  viocnoclor  hará  coiiocor  de  los 
padres  6  tutures  de  los  hIuiiiuoí».  las  clasiñoacionob  ubtouidns  por  éstos  or.  el  mes  anterii>r 
así  como  su  conduela  y  íaltas  de  asistencia,  de  acuerdo  ct»u  las  constanciaí»  del  reiri^tr»» 
h'oneral. 

Art.  119.  Dentro  do  los  cinco  días  si^rnientes  Á  la  terminación  de  Ioh  exámenes  de  senie.*^ 
tre,  el  vicerrector  hará  conocer  de  los  padi-es  ó  eucarg-ados  de  los  alumnos,  la*,  clasilica- 
cionos  obtenidas  pjor  éstos,  así  como  si  pueden  6  no  dar  examen  oral. 

Art.  l'A).  El  vicerrector  hará  conocer  de  los  padres  ó  encaramados  de  los  alumnos  las 
íaltas  de  asistencia  de  éstos,  inmetliatamente  do  ser  cometidas. 

Art.  121.  Además  <lo  h»s  boletines  á  <iue  se  refiei^eu  los  artículos  anteriores,  el  vicerrect«»r 
comunicará  á  los  padres  /i  encardados  de  los  alumnos,  todo  lo  que  considere  útil  i^<»po<-to 
de  éstos. 

CAPÍTULO  IV 

DE   LAS   KALT.VS  CONTRA   LA   DIHCIPLLNA    Y    MEDIOS   DE   REPRIMIRLA.S 

Art.  122.     Las  correcciones  aplicables  á  los  alumiuts  pt>r  mala  conducta  son  las  siu'uient»^: 
1»    Trabajos  extraordinarios. 
2?    Retención  en  el  Coletrio. 

S»    Aiimiiestación  en  privado  ó  delante  de  los  alumnos  y  p^olo^ore^. 
4«    Exclusii'>n  de  un  curso  6  de  todos  los  cursos  dados  por  un   mismo   profesor  durante 

un  tiempo  más  ó  menos  lanr<J. 
r,">    Separación  temporal  de  todos  Uís  cursos  y  del  Coleirio. 
6«    Expulsión  definitiva  del  Ctdevrio. 
Art.  12^(.     Las  correcciones  indicadas  en  los  incisos  1«,  29  y  íy>  pueilcn  sor  aplicarías  por 
negligencia. 

Art.  124.  La  retetición  podró  ó  no  ser  ticompafiada  de  trabajos  extraordinarios,  lo  misino 
que  la  exclusión  c^ue  se  refiero  al  inciso  4«. 

Art.  125.  Las  correcciones  indicadas  en  los  incisos  1»  y  2»  podrán  ser  aplicadas  por  los 
profesores  y  por  los  celadi»res.  Siempre  que  un  pn>les»»r  hiciese  salir  de  su  clase  á  un 
alumno  deberá  avisarlo  al  vicerrector  para  que  tome  la  medida  que  corresprinda. 

Art.  126.  Las  correcciones  indicadas  en  los  incisos  1*,  2",  H»,  4»  y  Ty»,  podrán  ser  aplica- 
das por  el  vicerrector,  poro  en  caso  de  los  incisos  4»  y  5»  autos  de  hacerse  electiva  la 
corrección  deberá  darse  aviso  al  rector  haciéndole  conocer  las  causas  que  la  miítivan,  \v\ra 
su  resolución  definitiva.  La  expulsión  definitiva  del  Goleuio  sólo  podrá  sor  re^'uelta  por  el 
rector  de  acuonlo  con  el  artículo  IHÜ, 

Art.  127.  Cuando  se  impusiese  trabajos  extraordinarios,  éstos  deborán  ser  de  utilidad 
para  el  alumno  y  el  término  de  duración  no  po<lrá  pasar  de  dos  h«»ras  si  debieran  llevarse 
á  cabo  en  el  Colotrio. 

Art.  l'A.  La  retención  se  haiá  eu  común,  bajo  la  vigilancia  do  un  celador  y  en  una  do 
las  salas  del  Colegio,  «lospuós  de  las  horas  do  estudio  y  en  el  día  respectivo,  soirnn  se  haya 
dispuesto. 

Art.  12í).  Cuandt.»  la  retención  se  imponira  después  de  las  horas  de  clase,  no  podrá  exce- 
der do  cuatro  horas.  Cuando  se  imixmga  en  día  festivo  no  ptulrá  empezai*  antes  de  la  hora 
indicada  por  el  horario  para  principiar  las  clases,  ni  podrá  durar  más  de  cinco  horas,  con  los 
intenne<lios  establecidos  en  el  horario. 

Art.  130.    Cuando  un  profesín-  creyese  indispensable  poner  de  plantón  á  un  alumno  para 
separarlo  de  los  demás  durante  la  lección,  el  plantón  no  podrá  exceder  del  término  de  ésta. 
Art.  131.  El  alumno  excluido  de  ui»o  ó  de  varios    curs«>s,  quedará  durante  la  duración  «le 
los  mismos,  bajo  la  vigilancia  de  un  empleado  del  Colegio. 

Art.  Iíi2.  La  separación  temjKíral  del  Colegio,  p<KÍrá  ser  acom])afiada  de  ^prohibición 
do  examen,  durante  una  ó  más  épocas,  en  el  mismo  Coleyrío  y  aún  en  otn»,  si  así  lo  auto- 
riza el  Ministerií»  de  Instrucción  Pública. 

Art.  133.  La  expulsión  definitiva  sólo  podrá  resolverse  en  ca.«os  muy  graves  y  con  cíhio- 
cimiento  del  Ministerio  de  Instrucción  Publica. 

Art.  134.  Si  una  falta  arrave  lo  hiciera  necesario  y  no  se  pudiera  descubrir  al  autor  ó 
autores,  se  podrán  imp<»ner  castigos  generales.  En  ese  caso,  se  exhortará  á  los  cul|)ablos 
para  <iue  se  hairan  conocer  é  impidan  así  que  so  castigue  á  los  condiscípulos  inf>centes;  pe- 
ro en  ningún  caso  .se  llamará  á  los  alumnos  á  atestiguar  contra  «tis  cond¡scípuli>s.  á  no 
ser  ([ue  la  falla  pue<la  comprometer  el  honor  del  establecimiento. 

Art.  13).  En  ningún  caso,  y  bajo  las  más  serias   responsabilidades,    podrán  imponerse  po- 
nas deniírrantes  ó  pelisrrosas  para  la  salud  de  los  alnmnios. 
Art.  ISfi.  Las  correcciones  aplicables  á  los  íuucionarií>s  son: 
1»  l)osapn>bación  y  amonestaci<'»n  en  privado. 
2»  Snsj)ensión. 
3»  Destitución. 
Art.  187.  Las  *los  primeras  penas  podrán  aplicarse  á  todos  lo^    prolosores  .\  empleados  iH>r 
el  Héctor  6  Vicerrector,  dando  cuenta  ó*-te  á  aquél  inmediatamente  tratándose  de  la  segunda. 
Art.  13*^.  El  Rector  dará  cuenta  al  Ministerio  de  Instrucción    Pública  en  el  caso  de  sus- 
pender pn>íosoros  ó  empleaílos  nombradí»?»  por  éste. 
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Art.  189.  La  üostitución  podrá  aplicai^o  pi»r  oí  Hectt»r  á  lo^  o«ipk'ado«i  de  bu  nombriimiento. 
Respecto  do  los  otros,  en  caso  de  laltii  irruve,  so  limitará  A  huspenderli»!»  dandt»  cuenta  al 
Ministerio  do  Instrucción  Pública. 

Art.  140.  Loa  profesores  que  laltaron  A  la  quinta  parte  de  las  clases  que  deben  dictar  en 
cada  aflo,  so  considerai-An  cesantes,  A  monos  que  la  causa  de  la  falta  í>ea  n(»t<»riau»ento  grave. 

Art.  141.  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  la  Secretaría  harA  mensnahnente  las  Usutas 
de  las  faltas  d©  cada  profesor,  ije  enviará  una  copia  de  ella,  dentro  de  1í>s  cinc*»  primeros 
días  del  raes  simiente,  A  la  Inspección  de  Colegios  Nacionales,  que  indicará  al  Ministerio  los 
profesores  que  se  encuentren  en  aquel  caso. 

Art.  142.  So  considerará  conuí  falta,  el  lle»rar  tnnlo  dos  ve<-es  A  dase  y  como  do)»le  falta, 
la  inasistencia  A  cada  .«esióu  de  examen. 

TÍTULO      V 

II  e    I  o  8    e  X  á  111  e  II  o  8 

CAPÍTULO  I 

DISPOSICIONES  UENERALES 

Art.  14)j.  L'ts  exAmenes  en  los  Coletfios  Nacionales  serán  públicos,  exceptuando  los  de  so- 
inestro  y  sólo  tendrán  lugar  en  las  épocas  expresamente  determinada*»  por  este  Reglamento. 
Art.   144.  Los  exAinenes  son  pai-ciales  ó  srenerales:     Son  parciales    tintos    los    ((ne    se  dan 
por  materias,  según  la  destribución  establecida  cu  el  Plan  de  estudios  de  los   Colegios  Na- 
cionales.   Son  generales  Ion  (jue  comprenden  b>s  cursos  coinjíletüs  de  la  enseñanza. 

Ajt.  145.  L«3s  alumno>  de  los  Colegios  Nacionales  no  tendrán  otix>s  exámenes  que  lo>  par- 
ciales. LiíS  alumnos  de  los  colegios  particulares  y  estudiante*»  libres,  pinlrán  dar  exAmo- 
nes  parciales  ó  generales. 

Art,  146.  Los  exámenes  se  rinden  con  arreirlo  A  los  prí)giamas  de  los  C<»leífios  Nacional«>s, 
ante  comisiones  examinadoras  (lue  serán  designadas  de  ante  mano  por  l<»s  Roctoros    respoo- 
tivos. 
Art.  147.  Las  comisiones  examinadoras  se  compondrán: 
1»  De  dos  miembros,  cuando  se  reciban  exAmeues  semestrales. 
2«  De  tros  miembros,  por  lo  menos,  cuando  se  reciban  exAmenes  parciales. 
iSfi  Do  cinco  miembros,  i)or  lo  menos,  cuando  se  reciban  exAmenes  generales  ó  de  ingreso. 
Art.  148.  Los  miembros  tío  las  comisiones  examinadoras    serán  los    profesores  de  l«»s  Ctl<^ 
gins  Nacionales. 

Art.  140.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  inci>o  1«»  del  artículo  precedente,  podrAn  integrar- 
se las  comisiones  examinadoras  con  personas  que  tengan  un  título  profesional  ó  conip(^ton- 
cia  probiwla  en  loa  siguientes  casos: 

1®  Cuando  por  el  número  de  los  exAmenes  que  delwi    recibirse  no  bastase  el  de  l<»s    pro- 
fesores exclusivamente  para  formar  tintas  las  comisiones  necesarias. 
2«  Cuando  una  Comisión  quedase  sin  el  número  requerido  y  no  fuese  posible  integrarla 

con    pr«)fes(jros  del  mismo  C^degio. 
J>  Cuando  los  Rectores  lo  creyesen  c<»nveniente  pam  el  mejor  i-esultado  de  los    exáme- 
nes. 
Art.  150.  Los  Rectores  y  Vicerrectores  son  miembros  natos  tle  las  Comisiones  examinadurus: 
hallAndose  present4>s  tendrán  la  presidencia  y  dirección  de  éstas. 

Art.  151.  Por  lo  menos  cinco  días  ant»*8  de  la  época  determinada  para  U»s  exAmenes  de 
ftn  de  año,  el  Roctor  designará  las  comisiones  examinadoras,  cuya  lista  se  pondrá  en  el  Co- 
legio de  manifiesto,  en  un  lugar  visible  y  do  fAcil  acceso. 

Art.  15¿,  Hasta  dos  días  antes  del  fijado  para  comenzar  los  exAmenes,  p<KlrA  ser  recusíi- 
do,  con  expreción  do  cansa,  cualqui>-ra  de  los  miembros  de  las  comisiones  examinadoras. 

Art.  I.i8.  Las  cansas  <le  recusación  solo  pueden  ser  las  que  pnKlucen  enemistad  ])er>onal 
con  el  alumno  ó  estudiante  ó  los  miembros  inmediatos  de  su  familia,  y  serAn  «preciadas  por 
el  Rector,  previos  los  datos  y  conocimiento^  que  creyese  necesario.  La  resolución  (jue  reai- 
yere  no  dará  lugar  A  recurs<». 

Art.  154.  So  considerarán  imi)edidos  de  íonnai-  parte  de  las  mesas  examinadoras:  lo-^  parien- 
tes dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  segundo  de  añnidad  con  el  examinando,  y 
los  que  fuesen  profesores  privados  del  alumno  en  cualquier  materia  y  en  cual«iuier  forma. 
Los  profes4ire8  tendrAn  la  obligación  de  hacer  presente  al  Recta-,  antes  del  ¿O  do  Noviem- 
bre ó  15  do  Febrero  de  cada  año,  la<  incomjiatibilidades  de  i^ue  se  encuentren  aíectadcts,  segiíii 
la  disposición  anterior.  El  profesor  «luo,  teniendo  una  de  esas  incompatibilidades  no  lo  hi- 
ciese presente  ó  lo  ocultare,  será  destituido. 

Art.  155.  Si  A  consecuencia  del  impedimento  no  (jueda  número  suficiente  de  vocales,  se 
integrará  la  comisión  por  modio  de  un  nombramiento  especial. 

Art.  156.  lia  clasificación  de  los  exAmenes  se  hará  por  votación  secreta  en  urnas  espe- 
ciales destinadas  al  electo  y  en  la  forma   siguiente: 

1»  Se  resolverá  en  primer  lugar,  sobre  la  aprobación  ó  reprobación. 
2»  Resuelto  el  punto  anterior,  se  pasará  A  estimar  el  mérito  de  la  prueba.  La  decisión 
sobro  el  primer  punto  se  hará  con  dos  letras,  A.  y  R.  iini)Ortando  la  primera  api-oba- 
ción  y  la  segnnaa  repixjljación.  Si  resulta  la  clasificación  de  aprobado,  se  pasará  á 
graduar  el  mérito  del  examen,  por  modio  de  bolillas  «jue  se  entregarán  en  número  de 
diez  A  cada  examinn<lor.  Cada  examinador  pondrA  en  la  urna  de  vt»tación  el  número 
de  l)olillas  qne  corresponda  al  mérito  que  sobre  la  pmeba  hubiese  formado  individual- 
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mente,  y  dividiendo  el  número    de  bolillas   colocadas  en    la  urna  por    el  número  de 
examinadores,  el  cuociente  será  la  clasificación  del  examen.  Un  cuociento  de  1  á  8  co- 
rresponderá  á  la  clasificación  de  regular.    Un  cnc>ciento  de  1  á  6  corresponde  á  la  cla- 
sificación bueno.  Un  cuociente  de  7  á  9  corresiponde  á  la  clasificación  de   distinguido. 
Un  cuociente  de  10  corresponde  A  la  clasificación  de  sobresaliente.    Resultando  en  la 
primera  vottición  aprobado  un  examen,  ningún  examinador  podrá  excusar  la  votación 
sobre  el  mérito  de  la  priieba 
Art.  157.     Las  fracciones   que  pasen  de  la  mitad  so  contarán  á  favor  del  examinando,  do- 
biondi>-<e  tomar  el    número  inmediato    superior.    Si  las  iraccionps  fuesen  la   mitid  ó  menos, 
serán  íle^iostimadas. 
Art.  158.     El  empate  en  el  voto  sobro  la  aprobación  importa  la  reprobación  del  alumno. 
Art.  159.  Cuncluidus  los  exámenes  ol  Secretario  hará  publicar  oficialmente   en  uno  de  los 
diarios  de  mayor  circulación,  las  listas  de  los  examinandos,   determinando  la  calidad  respec- 
tiva y  las  clasificaciones   obtenidas,    limitándose  en  cuanto  á  los  reprobados,  á  expre.sar  el 
número. 

CAPÍTULO  II 

EXÁMENES  DE  INGRESO 

Art.  160.  Los  exámenes  de  ingreso  á  los  Coleirios  Nacionales,  tendrán  lugar  en  la  segunda 
quincena  de  Febrero  y  en  el  mes  de    Diciembre. 

Art.  161.  El  examen  de  ingreso  consistirá  en  dos  pruebas,  una  escrita  y  otra  oral,  de 
acuerdo  con  el  programa  respectivo. 

Art.  162  La  prueba  escrita,  que  durará  hora  y  media,  será  eliminatoria,  el  alumno  re- 
probado on  ella  no  podrá  rendir  examen    oral. 

Art.  Iii3.  £1  reprobado  en  examen  de  ingreso  no  iKxlrá  rendir  examen  de  primer  aAo,  ni 
como  alumno  de  colegio  particular,  ni  como  libro  on  el  año  escolar,  en  que  fué  reprobad*). 

Art.  VM.  Son  nplioables  á  los  exámenes  de  insrreso  las  disposiciones  del  Capítulo  IV  del 
presente  Tittilo,  que  no  sean  contrarias  á  las  anteriores. 

CAPITULO  III 

EX.VMENE.S    SEMESTRALES 

Art.  165.  I4OS  exámenes  semestrales  tendrán  lugar  el  1»  de  Julio  y  el  15  de  Noviembre. 

Xrt.  160.  Los  alumnos  oficiales  son  los  üblij^ados  á  dar  estos  exámenes.  El  alumno  que 
no  dé  alguno  de  ellos  ó  no  sea  aprobado  en  el  término  medio  de  las  clasificaciones,  no  podrá 
dar  examen  á  fin  de  curso  como  alumno  oficial,  de  la  materia  en  que  eso  suceila,  y  de  nin- 
guna, cuando  el  número  de  materias  en  esas  condicitmes  sea  mayor  de  dos. 

Art.  167.  No  serán  admitidos  á  rendir  oxaraen  semestral,  los  alumnos  que  en  el  semestre 
so  hayan  puesto  en  las  condiciones  previstas  por  el  articulo  92. 

Art.  16»?.  Los  exámenos  semestrales  serán  escritos  y  durarán  tres  horas,  como  mínimum, 
para  cada  materia.  El  tenm  del  examen  será  fijado  por  el  Rector,  entre  los  puntos  estu- 
diados duranto  el  semestre. 

Art.  169.  Para  los  efectos  de  los  exámenes  semestrales,  cada  programa  será  dividido  en 
tros  partes,  debiendo  llenarse  las  dos  primeras  en  el  primer  semestre.  La  última  y  el  re- 
pasMj  general  so  harán  en  el  segundo. 

Art.  170.    El  tema  de  cada  examen  será  fijado  por  el  Rector. 

Art.  171.  Los  alumnos  que  lleven  impreso  ó  manuscrito  al  salón  en  que  se  verifiquen  los 
exámenes,  ó  ([uo  copien  el  trabajo  de  otro  alumno  ó  conversen,  serán  privados  del  examen 
y  consitiorados  como  reprobados. 

Art.  172.  El  alumno  (jue  se  encuentre  impe>ii  )o  de  dar  examen  semestral  y  lo  justifique, 
podrá  darlo  en  cuanto  cese  el  impedimento,  siempre  que  eso  sucetla  dentro  de  los  quince 
días  siguientes  á  la  terminación  de  cada  serie  de  exámenes. 

Art.  173.  Los  tomas  que  hayan  servido  para  los  exámenes,  las  composiciones  de  los  alum- 
nos y  una  copia  do  las  clasificaciones,  serán  remitidas  á  la  Inspección  de  Colegios  Naciona- 
1  s  inmediatamente  después  de  los  exámenes. 

Art.  174  Son  aplicables  á  estos  exámenes  las  disposiciones  del  Capítulo  siguiente,  en 
cuanto  no  se  opouifan  á  las  presentes. 

CAPÍTULO  IV 

EXÁMENES  DE  FIN  DE  CURSO 

§  1.  Exámenes  de  alumnos  oficiales 
Art.  175.     Los  exámenes  de  fin  de  curso  empezarán  el  I*  de  Diciembre. 
Art.  176.    Los  alumnos   oficiales  que  deseen  dar  el  examen   correspondiente  al  curso  en 
qiie  se  encuentren  matriculados  deberán  indicarlo  en  Secretaría,  desde  el  20  hasta  el  25  de 
^oviemb^e 

.\rt.  177.  Formulada  la  indicación  el  Secretario  deberá  examinar  previamente:  !•  Si  el 
alumno  so  encuentra  ó  no  en  las  condiciones  de  los  artículos  78  ó  92.  2»  Si  existe  algún 
otro  antecedente  que  dificulto  ó  impida  el  examen.  Si  de  la  investigación  que  haga  el  Se- 
cretario no  resultase  inconveniente  alguno,  hará  la  inscripción  del  alumno,  previo  pago  de 
los  derechos  respectivos.     En  caso  contrario,  la  negará  haciendo   saber  al   alumno  la  CAUsa 
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de  la  negativa  á  ñn  de  que  pueda  este  formular  ante  el  Rector  las  reclamaciones  &  que  se 
considere  con  derecho. 

Art.  178.  La  constancia  de  la  inscripción  se  hará  en  el  Registro  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 21. 

Art.  179.  Oí  rada  la  inscripción  por  haber  vencido  los  términos  sellalados  en  el  artículo 
176  y  designadas  las  comisiones  examinadoras,  el  Secretario  formulará  por  separado  y  para 
cada  comisión,  la  lista  de  los  alumnos  ([uo  deben  examinarse  ante  ella.  Dichas  listas,  que 
serón  firmadas  por  el  Secretario,  se  lonnarán  observando  el  orden  de  inscripción  y  si  esto 
oíreciere  dificultad,  el  orden  alfabético. 

-\rt.  180.  El  día  designado  para  los  exámenes,  el  Secretario  entregará  al  Vicen-ector, 
quien  á  su  vez  repartirá  á  cada  Presidente  de  comisión  examinadora,  un  ejemplar  do  la 
lista  de  los  alumnos  ([ue  deben  ser  examinados  por  ella. 

Art.  ISl.  El  examen  empezará  á  la  hora  que  se  hubiese  marcado,  llamándose  á  los  alum- 
nos por  el  onlen  en  (lue  se  encuentren  inscriptos  en  la  lista. 

Art.  182.  Todos  h)s  alumnos  inscriptos  en  las  listas  de  examen  deben  hallarse  presentes 
y  acudir  inmediatamente  al  llamado  del  Presidente.  £1  que  no  se  presentare  cuando  fuese 
llamado,  perderá  el  turno,  ocupando  el  áltimo  hiurar  en  la  lista:  y  si  llamado  por  segunda 
vez,  no  fie  piX)sont4»re,  ijuedará  su  examen  postergado  hasta  la  época  próxima  que  correspon- 
da. Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  ant4?rior  á  l«is  alumnos  que  £e  encontrasen 
rindiendo  examen  ante  otra  comisión. 

Art.  183.    No  es  permitido  á  los  alumnos  cambiar  el  número  do  orden   de  la  lista.    Solo 
la  mesa  examinadorn,  por  causa  fundada,  po<lrá  conceller  á  un  alumno  la  anticipación  ó  pos- 
tergación do  su  examen,  en  relación  al  número  de  orden  de  la  lista. 
Ai-t.  184.    Cada  materia  será  objeto  de  un  examen  especial. 
Art.  185.     Cada  examen  será  oral  y  tendrá  la  duración  sií?uiente: 
1«    (Quince  minutos,  como  máximum,  para  los  alumnos  de  1"  y  2»  ano. 
*2«»    \  einticinco  minutos,  como  máximum,  para  los  alumnos  de  los  demás  cursos. 
Art.  186.     El    profesor  de  la  "materia  sobre  (¡ue  vei-se  el   examen  deberá  concurrir  á  él  y 
tendrá  voto.    Dará  además  los  infonnes  que  la  comisión  examinadora  necesite. 

Art.  187.  El  alumno  llamado  á  examen  por  el  Presidente  de  la  mesa,  sacará  de  nna  urna 
preparada  al  efecto  dos  bolillas  numeradas  y  será  examinado  sobre  las  materias  á  que  se 
refieran  ambas  ó  solo  una  de  ellas,  según  la  mesa  juzgue  necesario. 

Art.  1S8.    El  alumno  que   manifestase  no  conocer  la  materia  que  contituyan  las  bolillas 
sorteadas  ó  que  pidiera  retirarse  una  vez  conocidas  estas  ó  que  abandonara  el  examen  des- 
pués de  comenzado  quedará,  de  hecho,  aplazado  hasta  la  época  próxima  según  el  caso. 
Art.  1 89.    De  cada  sesión  de  examen  so  levantará  una  acta  en  la  que  constará: 
1°    La  designación  de  las  pei*sonas  que  componen  la  mesa; 
29    El  nombre  y  apellido  de  cada  estudiante  examinado; 
3"    La  materia  del  examen; 

4«    Las  clasificaciones  recaídas;  * 

ito    Las  resoluciones  que  la  mesa  hubiese  adoptado  sobre  dificultados  ó  incidente  ocnrri«los; 
Art.  W\    Las  actas  de  los  exámenes  serán  levantadas  por  los  presidentes  do  las  respec- 
tivas comisiones  examinadoras  y  serán  firmadas  por  todos  los  miembros  de  éstas.  Al  final   de 
cada  acta  y  antes  de  las  firmas,  se  salvarán  todas  las  enmiendas,    correcciones  ó  agregacio- 
nes que  se  hubiesen  introducido. 

Art.  lUl.  I-AS  resoluciones  tomadas  por  las  mesas  examinadoras  no  darán  lugar  á  recur- 
so. En  nin^rún  caso  y  bajo  pretexto  alguno  se  p<jdi-á  repetir  un  examen.  La  secretaría 
tomará  el  término  medio  entre  la  clasificación  del  examen  de  fin  de  curso  y  la  media  de  los 
exámenes  de  semestre.  La  clasificación  (lue  resulte  será  la  definitiva  en  cada  materia.  No 
so  tomai-á  en  cuenta  las  fracciones.  Excetúase  el  caso  en  que  el  alumno  haya  sido  repro- 
bado en  el  examen  final:  no  habrá  ent<»nces  meilia  y  la  clasificación  definitiva  será  la  de  éste. 
Art.  lí^¿.  El  alumno  oficial  podrá  dar  examen  como  estudiante  libre  de  materias  de  otros 
cursos  que  aquellos  en  que  se  encuentre  matriculad»).     En  este  caso  deberá: 

1»    Solicitar  el  examen  de  las  materias  en  que  se  presente  como  estudiante  libre  en  la 

época  señalada  para  los  de  esta  clase; 
'2*>    Pairar  la  cuota  con*espondiente  al    alumno  regular  y   la  que   corresponde   al   es- 
tudiante libre; 
Art.  193.    El  alumno  que  se  coloca  en  las  condiciones  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
e-stará  sujeto  á  las  siguientes  reglas: 

I»    Solo  podrá  ser  examinado  como  estudiante   libre,  una  voz  que  haya  sido   aprol-ado 

en  todas  las  materias  que  le  corresponda  como  alumno  rogalar: 
2»  En  caso  de  matricularse  como  alumno  regular  en  el  aflo  do  estudios  á  que  pertenecen 
las  materias  de  que  ha  dado  examen  como  estudiante  libre,  le  será  obligatoria  la  asiS' 
toncia  á  las  materias  de  que  haya  dado  examen. 
Art    194.     El  alumno  que  hubiese  sido  expulsado  de  algún  Colegio  Nacional,  no  será  a*lmi- 
tido  á  examen. 

Art.  19o.  El  alumno  oficial  que  no  pueda  dar  examen  en  tal  carácter,  podrá  hacerlo  co 
mo  libre,  soliciUiodolo  en  la  forma  proscripta  para  éstos. 

§  2^  Exám-ines  de  estudiatUts  librea 

Art.  196.  Toda  persona  que  pretenda  hacer  uso  del  derecho  que  le  acuerda  el  Art.  3«  de 
la  Ley  de  Septiembre  'ó')  de  1878,  deberá  hacerlo  saber  al  Rector  del  cologio  en  el  cual 
quiera  ejercitarlo. 

.\rt.  197.  A  efecto  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  presentará  una  petición  escrita 
en  papel  sella«lo,  la  ([uo  contendrá: 
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1«    Ltt  (le^i^'nacíol\  do  his  materins  HDltre  lus   ijue  prottMiilu    d;u  oxainoii,    («xpresáiHiola^ 

cou  claridad  y  prec¡>ión: 
'¿9    El  nombro,  uaciuimlidad  y  domiciliu  del  solicitaute: 
3«    La  locha  do  la  solicitad. 
Art.  198.    Lh  ijijlicitud  para  lo»  ex«^mene!»  de  Dieiembro.   debeni  pret>eutan>o   do!>do  oí  1* 
al  SI  de  Octubre. 

Art.  199.  Pressentada  la  solicitud,  el  Rec-tr»r  ros<)lverá  sobre  su  aduúsiúu  6  rochazo.  ha- 
ciendo salier  el  resultado  por  secretaria  al  solicitante.  Si  la  resolución  íuese  favorablo, 
mandará  hacer  la  inscripción  del  solicitante,  incluyendo  su  nombre  en  las  listas  reíijH»ctivas, 
previo  pajr(í  de  los  derechos  establecidos. 

Art.  'JOU.    Para  los  exámenes  de  estudiantes  libres  redirán  las  mismas  d.isiK)sicit>no.s    que  ! 

para  los  de  los  alumnos  oficiales,  con  las  m<Hlificacioneh  sig-uientes: 

1*    La  duración  del  examen   para    los   que    rindan    materias  co^responpieute^  á  I»    y 
2*  aflo  íierá  de   veinticinca»  minutos  como   máximum,  y  para  los    de    otnis  cursos    dp 
treinta  y  cinco  minutos,  también  como  máximum. 
2»    El  estudiante  podrá  ser  interrogado  por  el  examinador  sobre  cuatro  puntos    sacados 
de  la  urna,   debiendo  de<iicar  á  cada  uno  un  tiempo    proporcional    sezün  el  señalado  | 

para  el  examen,  en  caso  do  que  se  hiciese  éste  sobre  los  cuatro  puntos.       '  , 

Art.  201.     Ningún  estudiante  libre  xhAtá  rendir  examen  do  las  materias  de  un  curso,  sin  I 

estar  aprobado  en  toílas  las  del  anterior.  . 

Art.  ¿U-J.     En  nioírún  Colegio  Naci^uial  so  recibirá    examen  de  estudiantes  libres    cjue  no  ' 

se  encuentren  domiciliados  en  la  Capital  ó  provincia  donde  funcione  el  coleirio,  salvo  el  caso 
do  autorización  esi)ecial  dada  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública.    . 

^  ¿h  Eedrmn^  dt  aXuuvi'is  <U  ol^ghñ  pirticilares  i 

Art.  206.    Lt>s  directores   de  los    colearlos    particulares  que  so  hallen  en  las   condiciono s  ^ 

exit^ida-í  por  la  L^y  de  Septiembre  3J  de  L'^IS  y  dispvisiciones  reíflaraontarias  del  decreto  de 
1«  de  Marzo  de  ISSi,  polran  solicitar  para  sus  alumnos  el  examen  de  las  materias  en  que 
éstos  se  encuentren  matriculado«<. 

Art.  204.     La  solicitud  se  diri^jrirá  al  recetor  en  papel   sellado,  bajo  la  firma  del  direí^tor  ó 
directores  y  deboni  contener: 
1»  La  fecha  en  que  so  hace. 
2*>  El  nombre  de  los  alumnos  que  se  presenten  á  examen,  así    como   la  desüjrnnción  de 

las  materias  sobre  que  debe  vcrt-ar  éste. 
3*    El  nombre  de  los  profesores  que  por  parte  del  Colearlo  deben   concurrir  á  íorinar  las 
^   comi»it»nes  examinadoras  y  la  maiiil estación  do  «me  é>tos  son   profesores  de  dicho  í-o- 
leífio  ó  que  tienen  título  profesional,  acompañando  los  documentos'que  lo  comprueben. 
Art.  2vj5.    La  ép^íca  en  tiue  esta  solicitud  deberá  presentarse,    será  la  misma  que    se  es- 
tablece para  los  alumnos  libres  en  el  Art.  19S. 
Art.  2ii6.    Presentada  la  solicitud  la  Secretaría  informará: 
1»    Si  el  colei^-io  se  encuentra  entre  los  aceptados  para  tntzar   de   los    heneficii»s  de   la 

Ley  de  Septiembre  30  de  187b. 
2*  Si  los  alumnos  que  se  mencionan  en  ella  son  los  mismos  que   fiirnran   en    las   listns 

remitidas  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
3'»    Si  las  materias  de  <iue  se  deba  recibir  examen,  son  aquellas  ([ue  el  colegio  está   au- 
torizado á  enseñar,  pozando  para  ellas  de  los  beneficios  de  la    ley    citada,  y     si    los 
alumnos  se  encuentran  en  Us  listas  como  matriculados  en  dichas  materias. 
Art.  207.    En  vista  dol  informe  á  que  se  refiere  el  artículo  precediente,    el   recti»r   res«>l- 
vei^á  sobre  la  admisión  *lo  los  exámenes  seirún  el  caso.     Si  se  admitiesen,  ordenará    la    ins- 
cripción de  los  alumnos  y  su  anotación  en  las  listas  respectivas,  previo  pasro   de   los   deii»- 
chos  establecidos. 

Art.  20  i.  Lo5  alumnos  de  los  Culoirios  particulares  serán  examinados  como  los  alumnos 
libres. 

Art.  209.  Las  disposiciones  del  capítulo  precedente  son  aplicables  á  los  exámenes  <le 
alumnos  de  CoIoítíos  particulares,  en  cuanto  no  fuesen  modificadas  por  los  artículos  anio. 
riores. 

CAPITULO  Y 

Exámenes  generalks 

Art.  210.  Para  que  sean  admitidos  los  exámenes  irenorales  do  alumnos  do  Coleifios  parti- 
culares, se  requiere: 

1»    Que  sean  solicitados  en  la  forma  establecida  j^ara  los  exámenes  parciales. 
2»    Que  el  Coloifio  haya  sido  incoriKirado  á  la    Ley  de  Septiembre  3u  de  lb7b  y  recoiun 
cido  en  condiciones  de  eusefiar  los  seis  años  de   estudios,   que   comprende  el  Plan  de 
estudios  de  los  Cidesrios  Nacionales. 
3»    Que  se  compnieboque  el  alumno  presentado  ha  estado  incluido  en  las  listas  remiti- 
das anualmente  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  por  el  Colegio  particular. 
4o    Que  compruebe  ignalinente  que  el  alumno  ha  sido  aprobado  en  los  exámenes  anuales 
del  Colesrio,  y  ha  pasado  con  esta  aprobación  de  un  curst»  á  otro. 
Art.  211.    Los  estudiante^  libres  se  ajustarán  á  las  roblas  establecidas  para   los  exámenes 
parciales  y  demás  prescripcii>ne«<  de  este  Kosrlaraeuto. 

Art.  212.  El  examen  general  se  divi«lirá  en  dos  términos,  (jue  comprendei-áii  las  materias 
que  fije  el  proirmmn  respectivo.  Cada  uno  de  estos  término»  comprenderá  dos  pruebas, 
una  escrita  y  otra  oral,  que  durarán  tres  horas  como  máximum. 
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Art.  21B.  El  reprobado  en  Ut  prueba  escrita  no  será  admitido  á  la  oral.  La  clasificación 
del  término  será  la  media  do  ambas  pruebas. 

Art.  214.  La  designación  de  los  temas  de  la  prueba  oacritA  será  hecha  por  el  Presidente 
de  la  comisión  examinadora.  En  In  pnieba  oral,  el  Presidente  indicará  la  materia  (jue  debe 
examinar  cada  miembro  de  aquélla  y  el  examen  vei-sará  sobro  cualquier  punto  del  projframa. 

Art.  215.  Sin  perjuicio  do  lo  dispuesto  en  el  artículo  antorior,  cada  uno  de  los  miembros 
do  la  comisión  examinadora,  podra  hacer  las  preguntas  ([ue  estime  conven ientei)  sobre  las 
diferentes  materias  <iue  comprenda  el  examen,  con  la  venia  del  Presidente. 

Ai-t,  216.  Corresponde  al  Presidente  de  la  comisión  examinwlora  determinar,  en  cada  ma- 
teria, el  tiempo  (luo  su  examen  del)e  durar  en  proporción  al  señalado  para  el  término. 

Art.  217.  El  examen  de  los  dos  términos  deberá  rendirse  en  actos  diferentes.  Estos  ac- 
ros  podrán  tener  lus^r,  se!j;ún  se  solicite,  en  una  misma  época  de  oxamon  ó  en   diversas. 

Art.  21S.  Cuando  se  solicite  el  examen  de  los  dos  términos  en  una  misma  épjca,  se  em- 
ptízará  por  el  examen  del  primor  término.  Aprobado  el  exiiminando  en  el  examen  del  primer 
término,  se  procederá,  en  el  mismo  día  ó  en  diferente,  al  del  seijundo  término:  pero  repro- 
bado en  el  del  primero,  no  podrá  seifuirse  al  del  seirundo 

Art.  219.  Cuando  se  solicite  el  examen  de  un  sólo  término,  so  entenderá  que  se  solicita 
dol  primor  término  y  la  concesión  se  referirá  á  él. 

Ai-t.  '¿20.  Cuando  el  alumno  que  pretenda  dar  examen  ireneral  ten?a  alguna  ó  algunas 
materias  aprobadas  en  exámenes  parciales,  el  examen  general  comprenderá  también  esas  ma- 
l*>rias. 

Art.  221.    El  examen  general  no  se  considerará  como  tal  sino  comprende  los  dos  términos. 

Art.  222.  Son  aplicables  á  estos  exámenes  las  demás  disposiciones  de  los  párrafi)á  prece- 
dentes, en  cuanto  no  so  oponsran  á  las  contenidas  en  este  capítulo. 

CAPITULO  VI 

Exámenes  complementarios 

Art.  223.  Podrán  dar  examen  en  la  seirunda  (luinceiia  de  Febrero  los  alumnos  oficiales, 
de  Colegios  particulares  ó  libros,  reprobailos  en  sus  exámenes  de  fin  de  curse»,  ó  que  no  ha- 
yan dado  algunos  de  éstos,  siempre  quo  el  término  medio  de  las  clasificaciones  obtenidas  en 
el  curso  á  (jue  pertenecen  las  materias  objeto  del  oxamon,  haya  sido,  en  aquéllos,  de  dos 
puntos,  por  lo  menos. 

Art.  22i.  El  término  me<lio  se  obtendrá  dividiendo  el  total  de  puntos  definitivos  por  el 
número  de  materias  que  el  cui-so  comprenda.    Xo  se  tomaiá  en  cuenta  las  fracciones. 

Art.  225.  Po<lrán  dar  examen  también  en  esta  época,  los  alumnos  oficiales  que  hayan  de- 
jado de  dar  examen  p<n'  enfermediul,  en  Diciembre,  siempre  <iue  lo  hubieran  comprobado  en 
aquella  fecha. 

Art.  226.  Los  alumnos  que  desean  dnr  estos  exámenes  lo  indicarán  on  Secretaríji  desde  el 
I"  hasta  el  15  dé  Febrero. 

Art.  227.  La  designación  de  los  puntos  sobro  «lue  debe  versar  el  examen  se  fijará  por  el 
Presidente  de  cada  mesa  de  examen. 

Art.  228.  Son  aplicables  á  esto.-4  exámenes  las  disposiciones  de  los  párrafos  anteriores, 
on  cuanto  no  se  opongan  al  presente  capítulo. 

TITULO      VI 

De  los   eertifleodos. 

Art.  229.  Todo  a<iuol  que  solicitase  certificado  de  examen  deberá  hacerlo  por  escrito,  en 
papel  sellado,  y  estableciendo  en  su  solicitud  todos  los  antecedientes  indispensables  para  la 
expedición  de  a(]uél. 

.\rt.  230.    El  certificado  se  extenderá  en  el  i)apel  <}ue  determina  la  Ley  de  sello». 

Art.  231.    En  lo^s  certificados  se  expresarán  únicamente  las  materias  aprobadas. 

Art.  232.  En  los  certificados  se  hará  constar  el  afto  en  que  los  exámenes  se  rindieron, 
la  calidad  dol  alumno  y  la  clasificAción  de  cada  materia,  con  su  clasificación  en  letra  y  nú- 
mero. 

TITU  LO    V  I  I 

De  los  derechos  de  matrieala,  de  examen  y  de  eerüfleados. 

Art.  2i-3.    Los  derechos  de  matrícula  serán  abonados   p»3r   los   estudiantes  que  pretendan 
inscribirso  como  alumnos  dol  Colegio  y  al  tiempo  de  recibir  el  boleto    respectivo. 
Art.  234.    La  cantida<i  que  debo  abonarse  por  derecho  de  matrícula  sera  de  diez  pesí)s. 
Art.  235.    Abonarán  p<ir  derecho  do  oxamen: 
lo    Los  alumnos  oficiales  y  de  Ctílogios  particulares,  diez  pesos. 
2«    Los  alumnos  libres,  dos  pesos  por  materia  en  los  exámenes  parciales. 
3o    Los  alumnos  de  Colegios  particulares  y  libres,  treinta  pesos  por  cada  tétmino  en  los 
exámenes  generales. 
\rt.  23H.    El  derecho  de  examen  se  abonará  una  vez  concedida  la    inscripción.    Quedan 
exceptuados  de  este  derecho  los  exámenes  do  semestre. 

Art.  237.    El  impone  de  tMos  los  dere<íhos  de  examen  que  se  reciba,  será  inmeti latamente 
depositado  por  el  Tesorero  respectivo  en  el  establecimient«í    público  destinado  al  efecto. 
Art.  238.  Los  Rectores  darán  inmediatamente  cuenta  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
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y  Á  la  Contaduría  Geueral  de  las  sumió  «lue,    pruveiúontes  de  la<»    inatríruiast,  derechos  de 
examen,  etc.,  hubieran  sido  dei>osituda<> . 
Alt.  2%.  Se  abonará  por  cei*tifíoado: 
1»  Alumnos  oficiales:  dos  pesos  por  curso,  sea  ó  no  completo. 
2o  Alumnos  de  GoIcjííos  particulares  tres  p^^-«Of.  por  curso,  *ea  ó  lu*  complot*», 
3»  Alumnos  libros  U.jíJ  por  materia. 
4«  Exámenes  ífeneraloá,  diez  pe!*)-,  por  término. 
Art.  24' >.  Során  exonerados  del  pau^n  de  dtM-echo  do    matrícula,   examen  y  certifícides,  los 
alumno.s  resrulares  (^ue  justificaren  Inlta  de  remirso.^  para  ello. 

Titulo    vm  t 
De  los  diplomas  y  su  distribución 

Art.  241.  L  >s  Colesjrios  Nacionales  outroaruráu  á  los  alumnos  que  hubidson  terminado  los 
cinco  anos  del  Plan  de  estudios,  un  dii)l.>ma  ([ue  acredito  el   hecho. 

Art.  242.  l*ara  tener  derecho  á  esu>  diploma  se  requiere  haber  sejfuido  todos  li»s  cunos»  y 
rendido  todos  los  exámenes  como  estudiante  reuralar  en  el  establecimiento  ante  el  cual  se 
reclame. 

Art.  248.  Todos  los  aAos,  antes  de  la  apertura  de  las  clases,  se  efectuará  de  una  manera 
publica  y  solemne  la  entrei,^a  de  lo>  íliplomas.  los  que  serán  suscritos  por  el  rector  y  secre- 
tario y  anotados  en  i-es^stros  empecíale'»  que  llevará  la  secretiiria,  do  acuenlo  con  los  llevados 
en  la  inspección  i^eneral.  £1  acto  de  distribución  será  siempre  presidido  por  el  rtn-tor  del 
respectivo  Coleirio  Nacional  ó  por  el  vicerrector  on  ausencia  de  aquel. 

TITU  UO    IX 

Memorias  j  comunicaeiones 

Art.  244.  La  memoria  á  que  se  refiere  el  articulo  2".  inciso  15.  contendrá,  expuesto  con- 
cisamente y  en  el  orden  en  que  van  imiicados,  los  sÍL'uientes  puntos :  enseñanza,  exámenes, 
disciplina,  matrícula  y  asistencia,  i»ers«)nal,  material  de  enseflanza.  edificio  y  mobiliario,  y 
los  informes  de  secretaría.  tes<ii-eria  y  biblioteca. 

Art.  245.  El  informe  de  secretaría*  y  te!«orerm,  contendrá  solamente  los  cuadros  generales 
de  clasificaciones  y  el  balance  anual.  '  El  de  la  biblioteca  establecerá  sus  modificaciones  y 
el  niímcn^  de  lectores  del  ano. 

Art.  246.  Antes  del  31  de  Marzo  do  cada  arto,  los  rectores  de  los  Col  ijios  elevarán  al 
Ministerio.de  Instrucción  Públic:»  un  proyecto  de  presupuesto  para  el  ano  sisfuiento,  con 
una  nota  explicativa  de  las  alteraciones  o  modificaciones  <iue  hayan  juzgado  necesario  intro- 
ducir 011  el  anterior. 

TITULO   X 

Estadística 

Art.  247.  El  libro  de  matricula,  deberá  contener  lo-  siíjnioutes  datos:  nombrj  y  apellido, 
edad  y  nací<malidad  de  los  alumno^:  nombre  y  apellido,  nacionalidad,  profesión  y  domicilio 
de  los  padres,  tutores  ó  encar-ralo-*.  ano  en  que  in;,'resaron  al  Coleifio,  fecha  y  motivo  do 
la  salida  ó  promoción. 

Art.  24y.  El  libro  de  inventario,  ad-^mis  de  la  enumeración  do  los  útiles,  libn>s  é  instru- 
mentos, expresará  la  superficie  del  O'liftcio  ocupado  por  el  establecimiento,  la  capacidad 
cúbica  do  las  aulas  y  otros  datos  sobro  el  mi«;mo  edificio,  indicados  en  la  planilla  respectiva. 

Art.  24Ü.  Los  libros  como  las  planillns  s»Mrtn  llevados  con  la  mayor  escrupulosidad,  evi- 
tando raspaduras  y  enmiendas  y  serán  pi-e.-entudos  ti>da  vez  que  los  pida  el  Inspector  ó 
Visitador. 

Art.  2-5Ü.  Al  fin  de  cada  mes,  los  Rectores  de  C.de,'ii)s  Xacionales.  Directores  de  Escue- 
las Normales  y  los  de  otro-»  ostablecimiont«».>  do  enseñanza,  llenarán  los  lormulnrios  quo 
previamente  les  serán  enviados  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Ptiblica,  remitiéndolos  opor- 
tunamente á  la  Inspección  y  dejando  copia  de  ello*  en  el  archivo  del  establecimiento. 

Art.  :5l.  Las  remesas  de  las  planillas  deberán  hacerse  dentro  délos  diez  primeros  días  do 
cada  mes  y  la  Contaduría  del  Minister.o  n  >  dará  cur^o  á  las  planillas  de  sueldos,  mientras 
quo  eso  requisití)  no  fuese  cumplido. 

TiTU  LO    XI 

Disposiciones  complementarlas  y  transitorias 

Art.  252.  Cualquier  dificultad  que  en  su  a}»licación  ofreciese  este  Reí,'lamento,  se  hará 
conocer  del  Ministerio  de  Instrucción  Públicii  por  U»>  Rectores  do  los  Colesfios  Nacionales 
indicando  detalladamente  las  motlificaciones  ó  ampliaciones  que  juzírasen  necesarias. 

Art.  253.  El  presento  Reírla  mentí)  re^'irá  desde  ol  31  de  Julio  del  presento  afio,  exce{>- 
tuando  las  disposiciones  relerentes  ú  lo^  exámenes  e<crito>  que  se  aplicar.in  ol  afio  piVjxinio. 


Digitized  by 


Google 


—  495  — 

Art.  254.  Además  de  su  destñbución  en  folletos  impresos  entre  todos  los  que  deben  co- 
nocerlos para  cumplirlo,  los  Rectores  de  los  Colegios  ^^acionales  cuidarán  de  que  este  Re- 
glamento sea  colocado  en  cuadros,  en  sitios   apropiados  de  sus  respectivos  establecimientos. 

Art.  255.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publiquose  é  insértese  eu  el  Reg:isiro  Na- 
cional. 

SAEXZ  PESX. 

E.    S.   Qi:iNTA.NA. 

Los  informes  de  les  Colegios  Nacionales  demuestran  los 
inconvenientes  del  plan  de  estudios  secundarios  y  solici- 
tan su  reforma. 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  doctor 
Valentín  Balbin,  después  de  anotar  las  inperfecciones  de 
la  enseñanza,  agrega:  La  experiencia  demuestra  diaria- 
mente que  el  plan  de  estudios  actual,  es  demasiado  largo  y 
recargado  para  ser  estudiado  con  provecho  y  detenimiento 
en  cinco  años;  el  primero,  segundo  y  tercero,  podrían  con- 
tinuar en  la  misma  forma  en  que  están;  pero  nó  así  el 
cuarto  y  quinto  que  convendría  extenderlos  á  tres  años. 

«  Bastará  echar  una  ojeada  sobre  las  asignaturas  que 
comprenden  estos  años,  importantísimas  en  su  mayor  par- 
te, como  ser  la  Física,  Química,  Historia  Natural,  Filoso- 
fía y  Literatura,  para  comprender  que  en  dicho  plazo  y 
con  diez  materias  por  curso,  lo  que  dá  un  promedio  de 
dos  á  tres  horas  semanales  por  asignatura,  no  es  posible 
estudiarlas  con  aürovechamiento».  * 

El  K?ctor  del  Colegio  Nacional  del  Uruguay,  doctor 
Zubiaur,  expone:  «Nuestra  deficiencia,  en  lo  qua  se  re- 
fiere especialmente  á  los  métodos  de  enseñanza,  subsiste 
pero  hemos  mejorado.  Ella  sería  menor  ya,  no  obstante 
ser  éste,  recién,  el  segundo  año  que  nos  preocupa,  si  de 
consuno,  el  plan  de  estudios,  los  programas  y  algunos  de 
los  textos  que  hemos  debido  adoptar,  no  conspirasen  con- 
tra los  evidenciados  deseos  de  uuestra  buena  voluntad. 

«  Es  difícil,  sino  imposible,  la  aplicación  de  ningún  mé- 
todo racional  de  enseñanza  en   asignaturas,  homeopáticas, 
cuando  no  inconvenientemente  repartidas  en  el    plan    de 
estudios;  desarrolladas  en  programas  enciclopédicos  ó  cal- ' 
culadamente  calcadas  en  libros  inadecuados. 

«  Es  imposible  también  obtener  buen  éxito  en  algunas 
asignaturas,  las  ciencias  físico  naturales  en  especial,  si, 
además  de  aquellos  motivos,  no  se  dispone  ni  aún  del  ma- 
terial necesario  para  que  el  profesor  pueda  hacer  todas 
las  demostraciones  prácticas  que  ellas  requieren,  ya  que 
se  persiste  en  dejar  al  alumno  en  la  muy    triste    catego- 

(1)    Memoria  de  Instrucción  Páblica,    1804,  tom.  II,  pág.  6. 
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ría  de  recipiente  pasivo  de  la  ciencia  del  profesor;  la  que 
se  convierte,  para  mayor  desgracia,  muy  á  menudo,  en  la 
ciencia  del  texto,  es  decir,  en  una  educación  pura  y  ex* 
elusivamente  verbalista,  la  peor  de  todas.  Colega  del  pro- 
fesor debe  ser  el  alumno  en  estas  asignaturas  y  practi- 
car ei>  consecuencia,  á  la  par  de  él,  en  tanto,  cuanto  lo 
permita,  el  limitado  tiempo  de  que  forzosamente  áe  hade 
disponer  en  un  colegio  secundario,  en  el  que  la  enseñanza 
tenga  un  propósito  más  general  que  técnico,  como  sucede 
entre  nosotros,  y  siempre  que  no  se  comprometa  su  salud. 

«  Mientras  sigan  subsistiendo  los  motivos  apuntados,  ten- 
drá que  ser  deficiente  el  resultado  de  la  enseñanza,  sea 
cual  fuere  el  instituto  en  que  ella  se  imparta  y  sea  cual 
fuere  la  preparación  del  profesor  que  la  trasmita,  así  co- 
mo la  inspección  y  crítica  del  director  de  estudio».  * 

El  mismo  sistema  de  exámenes,  implantado  con  el  re- 
glamento de  los  Colegios  Nacionales,  le  sugiere  las  siguien- 
tes apreciaciones. 

«  Convencido  de  que  el  examen  oral  no  da,  como  dice 
el  psicólogo  Herzen,  de  ninguna  manera,  la  medida  exacta 
del  valor  absoluto  ó  relativo  de  los  discípulos,  porque  el 
resultado  de  esta  prueba  depende  de  una  multitud  de  cir- 
cunstancias extrañas  al  mérito  real  de  los  educandos,  no 
ha  de  extrañarse  que  manifieste,  una  vez  más,  á  la  par 
de  mi  consciente  entusiasmo  por  la  prueba  escrita,  que, 
en  adelante,  según  el  nuevo  reglamento,  será  simplemente, 
me  valgo  de  la  misma  frase  del  filósofo  citado,  un  su- 
plemento de  criterio  y  un  suplemento  enteramente  secun- 
dario y  que  ninguna  confianza  inspirará,  ni  al  profesor 
ni  al  alumno,  la  desagradable  impresión  que  este  limitado 
rol  que  acarreara  infaliblemente  su  desaparición,  ha  pro- 
ducido en  el  ánimo  del  que  suscribe,  de  la  mayoría  del 
personal  docente  de  este  Colegio,  y  de  los  alumnos  que 
lo  concurren.  Tal  es  la  verdad.  Después  de  dos  años  de 
poner  en  práctica  el  nuevo  sistema,  defectuoso  solo  en  al- 
gunos detalles  de  poca  significación,  había  penetrado  en 
nuestros  espíritu  el  convecimiento  de  su  eficacia,  no  solo 
como  criterio  más  seguro  para  apreciar  el  valor  intelec- 
tual ó  adquisitivo  del  alumno,  sino  de  su  positivo  valor 
educativo.  El  tendía,  además,  tal  como  lo  había  proyec- 
tado el  ex-inspector  señor  Fitz  Simón,  á  desalojar  paula- 
tinamente la    prueba  oral,  contra  la  cual  se  han  pronun- 


(1)    Momoria  de  Instrucción  Pública,  1894,  tomo  II,  piir.    94. 
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ciado  á  unísono  la  pedagogía  y  la  filosofía  modernas,  elo- 
cuentemente, representadas  entre  nosotros,  sobre  el  par- 
ticular, por  educacionista  tan  distinguido  como  el  doctor 
J.  Alfredo  Ferreyra. 

«  Los  artículos  de  Herzen  que  ha  publicado  la  prensa 
escolar  del  país  y  el  muy  notable  que  publicó  el  distin- 
guido compatriota  mencionado,  me  ahorran  la  tarea  de 
demostrar  una  tesis  que  solo  la  rutina  combate.  Mani* 
festaré  solo,  que,  siquiera  sea  por  la  seriedad  que  de- 
ben revestir  todo  los  actos  de  la  vida  escolar,  el  examen 
oral,  que  cuando  no  es  una  lotería,  es  una  comedia,  debía 
quedar  definitivamente  suprimido.  Ya  que  se  persiste  en  no 
dejar  subsistente  el  examen  escrito,  cuyas  dificultades  en  la 
práctica  soy  el  primero  en  reconocer,  sin  que  ellas  sean, 
no  obstante,  insuperables  para  una  voluntad  decidida,  es- 
tablézcase de  una  vez,  para  el  pase  de  un  año  á  otro,  lo 
que  más  acertadamente  da  la  medida  del  valor  de  los  alum- 
nos, el  término  medio  de  las  clasificaciones  mensuales, 

«  El  examen  oral  no  es  una  prueba  seria  y  es,  á  me- 
nudo, un  castigo,  que  trae  aparejada  la  injusticia.  ¿Hay 
alguien  que  ponga  en  duda  esta  verdad?  Lo  dudo.  ¿Qué 
interés  hay,  entonces,  en  dejarlo  subsistente?  Solo  en- 
cuentro uno,  cuyo  poder  reconozco:  la  rutina. 

«  Conozco,  á  la  vez,  algo  más  poderoso  qae  la  rutina: 
el  progreso  y  la  verdad,  y  uno  y  otra  han  de  imponerse, 
en  fin,  porque  se  ha  de  hacer  conciencia  pública  que 
«  la  misión  de  la  escuela  es  preparar  alumnos  para  que 
comprendan  y  sepan,  y  no  para  que  reciten  para  tal  día 
y  á  tal  hora;  que  trabajen  durante  todo  el  año  en  vez 
de  hacerlo  penosamente  durante  las  semanas  que  preceden 
á  los  exámenes;  para  que  desarrollen  ó  adquieran  ap- 
titudes y  no  para  que  sean  recipientes  pasivos  ó  meca- 
nismos ingeniosos  que     reciten  lo  que  los  libros  dicen.  » 

«  Convencido,  como  he  dicho,  del  valor  educativo 
de  la  prueba  escrita,  agregaré,  de  su  valor  disciplinario, 
no  se  ha  de  extrañar  tampoco  que  como  director  de  estu- 
dios haya  dispuesto  que  durante  el  presente  año,  la  úl- 
tima hora  de  lección  en  cada  asignatura  á  fin  de  mes, 
sea  destinada  á  hacer  una  composición  escrita  de  algunos 
de  los  tópicos  estudiados  en  ese  lapso  de  tiempo.  Esa 
composición  se  hará  en  un  cuaderno  especialmente  des- 
tinado para  ese  objeto,  en  presencia  del  profesor  respec- 
tivo y  cuando  sea  posible  del  rector  ó  vicerrector.  El 
tópico  será  elegido  por  el  rector.  Terminada  la  compo- 
sición, el  profesor  recogerá  los  cuadernos,  los  hará  llevar 
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á  su  casa  y  allí  los  corregirá  y  clasificará,  pasándolos 
después  á  manos  del  rector,  quien  los  hará  distribuir  á 
los  alumnos».  * 

El  rector  Zubiaur  termina  su  memoria  encareciendo 
la  urgencia  de  dictar  una  ley  de  instrucción  secundaria 
y  normal  que  garanta  la  estabilidad  de  la  enseñanza  y 
del  profesorado;  insiste  además  en  la  creación  de  la  Es- 
cuela ó  Facultad  Normal  Superior,  sobre  la  base  del 
Colegio  Nacional  del  Uruguay,  lo  que  permitiría  estable- 
cer una  enseñanza  nacional  con  profesores  argentinos 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  Corrientes,  señor 
Guillermo  Fitz-Simon,  manifiesta  al  Ministerio  en  su  in- 
forme anual,  que  la  enseñanza  del  latín  en  la  forma  es- 
tablecida es  incompleta  y  que  conviene  suprimirla  para 
dar  lugar  á  otros  estudios  de  mayor  utilidad. 

«  La  enseñanza  de  los  idiomas  vivos  debe  ocupar  seria- 
mente la  atención  de  nuestras  autoridades  escolares;  es 
esta  una  cuestión  de  tanta  importancia  que  toda  negli- 
gencia al  respecto  ha  de  ser  censurada,  y  con  justicia, 
por  los  que  algún  interés  sienten  en  el  porvenir  de  la 
Argentina. 

«  No  vacilo  en  afirmar  que  gran  parte  de  los  defectos 
á  que  me  refiero  es  debido  á  los  textos  para  la  enseñan- 
za de  los  idiomas  modernos  que  hoy  circulan  en  nuestro 
país.  Hay  profesores,  sobretodo  en  la  Capital  de  la  Re- 
pública, que  se  dedican  á  fabricar  textitos  y  es  esto  un  tra- 
bajo no  poco  lucrativo,  como  los  resultados  lo  demuestran. 

«  Generalmente,  son  estos  profesores  autores,  los  que 
hacen  los  programas  de  idiomas  que  en  todos  los  colegios 
deben  regir.  De  aqui  resulta  un  monopolio  que  mucho 
mal  está  causando  á  la  educación;  los  textos  estos  deben 
ser  comprados  y  usados  por  los  alumnos  de  los  Colegios 
Nacionales  y  de  los  colegios  incorporados;  por  malo  que 
sea  un  texto,  sin  ser  impuesto  por  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  forzosamente  tiene  que  ser  adoptado  por 
los  profesores  y  por  sus  discípulos  desde  Buenos  Aires 
hasta  Jujuy. 

«  El  gran  resultado  que  de  semejante  abuso  se  obtiene, 
es  la  proscripción  de  los  buenos  libros,  escritos  por  maes- 
tros experimentados  europeos  y  norte-americanos,  cuya 
falta  mucho  nos  hace».   * 
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El  Eeotor  del  Colegio  Nacional  de  San  Juan,  señor 
Jorge  Segovia,  declara  que  «  para  que  la  enseñanza  pu- 
diera tomar  un  sendero  de  verdadero  y  rápido  progreso, 
menester  sería  que  todo  el  personal  docente  estuviera  al 
cabo  de  los  métodos  racionales  de  intrucción,  cuyo  cono- 
cimiento y  práctica  requieren  una  especial  preparación 
profesional. 

«  Tiempo  es  ya,  de  que  para  la  enseñanza  de  nuestros 
Colegios  Nacionales  se  tuviesen  profesores,  que  del  ma- 
gisterio hicieran  su  exclusiva  profesión.  No  basta  á  un 
catedrático  el  completo  conocimiento  de  la  ciencia  á  cu- 
yo aprendizaje  ha  de  someter  á  sus  alumnos;  le  es  de 
gran  necesidad  é  importancia  conocer  las  leyes  que  rigen 
su  naturaleza  y  desarrollo,  como  asi  mismo  el  arte  de 
enseñar  que  ha  de  promover  la  armónica  cultura  de  sus 
facultades. 

«  Pero  es  el  caso  que  no  dispone  el  país  de  un  estable- 
cimiento que  de  esta  preparación,  por  decir  así,  docente 
y  adecuada  para  la  enseñanza  secundaria;  el  cuerpo  de 
profesores»  de  nuestros  Colegio»  Nacionales  está  formado 
de  personas  que  poseen  conocimientos  especiales  en  una 
dada  ciencia,  y  de  otros  que  buscan  un  género  de  vida 
qn^  les  asegure  su  pasar.  Desgraciadamente  estas  últimas 
forman  la  gran  mayoría,  algunas  de  las  cuales,  con  el 
transcurso  de  los  años,  á  fuerza  de  repetir  siempre  la  mis- 
ma enseñanza,  llegan  á  conseguir  poseer  una  aparente 
buena  preparación  teórica  en  el  ramo  qae  dictan. 

«Hay  sin  embargo,  sus  honrosas  excepciones;  existen  en 
algunos  de  nuestros  establecimientos  personas  competentes, 
preparadas  y  que  desempeñan  cumplidamente  su  cometido; 
pero  son  ellas  tan  escasas,  que  su  influencia  nunca  llega 
á  ser  decisiva  en  el  rumbo  que  se  traza  un  colegio  en 
su  funcionamiento. 

«Nuestro  establecimiento  no  creo  se  distinga  de  los 
demás  por  la  especialidad  de  su  personal  docente,  y  de 
ahí  que  la  enseñanza,  sobre  todo  en  lo  relativo  á  meto- 
dología, no  pueda  reaccionar  de  una  manera  pronta  y  efi- 
caz. Bien  es  verdad  que  la  casi  totalidad  de  los  profe- 
sores poseen  los  conocimientos  que  se  necesitan  para  la 
instrucción  que  están  obligados  á  dar;  pero  pocos,  muy 
pocos,  son  los  que  usan  de  procedimientos  adecuados  en 
su  desempeño. 

«Hay  profesores  cuyo  método  consiste  en  presentar  á 
su  clase,  diaria  y  constantemente,  una  disertación  ó  ex- 
presión del  asunto  de  la  lección,  sobre  la  que  los  alumnos 
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deberán  recitar  en  la  última  parte  de  esa  hora  ó  en  la 
clase  subsiguiente.-  En  la  enseñanza  superior  universita- 
ria este  temperamento  de  enseñanza  sena  tal  vez  adecua- 
do; los  alumnos  tienen  sus  hábitos  de  estudios  arraigados; 
su  disciplina  intelectual  adquirida;  necesitan  del  catedrá- 
tico una  ampliación  y  generalización  tal  de  los  asuntos 
en  cuestión,  que  los  lleve  á  una  verdadera  emancipación 
intelectual;  allí  apenas  si  tiene  importancia  la  recitación 
en  clase.  Pero  en  un  Colegio  Nacional  donde  es  menes- 
ter que  un  profesor  se  cerciore  día  á  día  de  que  sus 
alumnos  estudian  y  que  lo  hacen  por  buenos  métodos  de 
aprendizaje;  donde  es  menester  que  el  alumno  recite,  ya 
para  que  adquiera  una  fácil  y  correcta  expresión,  como 
para  que  muestre  su  aprovechamiento  y  laboriosidad; 
donde  el  alumno  necesita  formar  de  una  manera  condu- 
je ente  su  carácter  de  estudiante,  disciplinando  su  mente 
por  medio  del  armónico  desarrollo  de  sus  facultades; 
donde  un  catedrático  necesita  cerciorarse  diaria  y  cons- 
tantemente de  que  sus  discípulos  adquieren  hábitos  de 
labor  asidua,  el  método  de  conferencias  da  un  resultado 
contraproducente:  exime  al  alumno  de  la  obligación  de 
trabajar  todos  los  días  y  tal  vez  lo  único  de  que  adquie- 
re un  concepto  claro,  es  de  la  erudición  de  su  bondadoso 
maestro.  Los  profesores  que  siguen  este  método,  logran 
formar,  á  veces,  en  sus  discípulos,  admiradores,  pero  ja- 
más alumnos  bien  preparados;  apenas  si  tienen  una  lige- 
ra idea  del  ramo  que  han  estudiado. 

«  Otros  tienen  por  método  de  enseñanza  marcar  á  sus 
alumnos,  en  un  dado  texto,  una  lección  para  que  la  con- 
fíen á  la  memoria  y  puedan  hacer,  durante  la  clase  si- 
guiente, una  recitación  al  pie  de  la  letra.  Con  tal  pro- 
cedimiento, ejercitan,  sí,  la  memoria,  pero  con  tal  detri- 
mento de  las  otras  facultades,  que  es  raro  que  un  alum- 
no consiga  hacer  un  aprendizaje  serio  y  conveniente  de 
la  materia  objeto  del  estudio. 

«Cuando  se  haya  conseguido  que  en  la  enseñanza,  por 
métodos  racionales,  se  de  á  la  par  que  sólidos  conocimien- 
tos, facilidades  para  la  comprensión  y  el  raciocinio  en  el 
estudio,  se  habrá  hecho  mucho  en  el  sentido  de  asegurar 
en  los  alumnos  el  hábito  para  la  labor  constante,  y  no 
poco  se  habrá  conseguido  en  el  de  emancipar  su  inteli- 
gencia formándoles  un  criterio  propio». 

Refiriéndose  á  los  planes  de  estudios  y  programas  vi- 
gentes, el  rector  Segovia,  opina  por  su  reforma  inmediata. 

«¿Que   debería  tenerse    en  cuenta  para  la  susodicha  re- 
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forma?  Simplemente  esto:  dar  un  carácter  eminentemente 
nacional  á  la  educación  y  tener  presente  que  un  colegio, 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  no  prepara  alumnos  para 
las  facultades  universitarias,  sino  que  después  de  tres  ó  cua- 
tro años  de  estudios,  abandonan  las  aulas  para  incorporarse 
á  la  sociedad,  donde,  si  ellos  no  llevan  un  caudal  de  cono- 
cimientos que  les  de  aptitudes  para  las  ocupaciones  or- 
dinarias de  la  vida  práctica,  se  verán  relegados  al  triste 
papel  de  parásitos  sociales,  siendo  una  remora  para  su 
adelanto. 

«  Esta  innovación  ó  reforma  debería  traernos  un  plan 
de  estudios  y  programas  con  carácter  estable,  y  conven- 
dría altamente  que  los  factores  de  la  obra,  fuesen  todos 
aquellos  rectores  de  colegios  que,  por  su  larga  experien- 
cia, así  como  por  su  competencia  é  idoneidad  probadas  en 
el  desempeño  de  sus  funciones,  fuesen  una  garantía  para 
el  debido  desempeño  de  cometido  de  tanta  trascendencia 
para  el  porvenir  educacional  del   país. 

«  Debería  también  tenerse  presente,  en  la  confección 
de  los  programas,  que  bien  poco  se  necesitan,  la  conve- 
niencia que  hay  en  suprimir,  en  ciertos  ramos,  un  cúmulo 
de  detalles  que  tanto  dificultan  la  enseñanza  de  lo  funda- 
mental de  los  mismos,  al  propio  tiempo  que  incluir,  en 
otros,  la  exigencia  de  oiartos  conocimientos  indispensables 
para  que  la  tarea  sea  completa  y  provechosa.  En  una 
palabra,  se  abunda  á  veces  en  detalles  insignificantes,  y 
se  omiten  otros  asuntos  de  verdadera  importancia;  y  es  me- 
nester subsanar  este  mal. 

«  Si  esta  reforma  se  lleva  á  la  práctica  y  satisface 
las  más  apremiantes  necesidades  actuales,  se  habrá  cam- 
biado la  faz  de  la  educación  del  país,  que  es  por  demás 
inconsistente  y  superficial».  * 

El  rector  señala  en  este  informe,  su  dedicación  por  es- 
tablecer medidas  de  disciplina,  «  porque  hábitos  invete- 
rados de  negligencia  y  mal  comportamiento,  formaban  la 
norma  regular  de  conducta,  de  la  maj'oría  de  los  alumnos 
que  frecuentaban  sus  aulas.  Y  sabido  es,  que,  una  reac- 
ción, que  en  el  orden  disciplinario  exige  un  cambio  com- 
pleto en  el  régimen  del  gobierno  escolar,  presenta  muj" 
serias  dificultades  en  la  práctica,  sobre  todo  por  las  re- 
sistencias que  despierta  cuando  la  libertad  licenciosa  que 
abriga  la  indolencia  y  holgazanería,  va  á  ceder  el  campo 
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á  las  restricciones  del  orden  que  se  establece  con  la  im- 
posición del  estricto  cumplimiento  de  deberes  en  la  la- 
bor provechosa  y  constante  de  la  vida  escolar». 

Mencionando  luego  las  mejoras  obtenidas  en  la  asis- 
tencia de  profesores  y  alumnos  á  las  aulas,  expone  que, 
es  su  creencia  de  que  «  un  profesor  debe  faltar  á  sus  cla- 
ses solamente  por  imposibilidad  física  justificada  por  certi- 
ficado médico,  ó  por  uno  de  esos  acontecimientos  luctuo- 
sos ó  extraordinarios  que  son  bien  notorios  en  la  vida  so- 
cial. Pienso  que  la  prescripción  reglamentaria,  que  dis- 
pone quede  cesante  un  profesor  que  deja  de  asistir  á  la 
5»  parte  de  sus  clases,  á  parte  de  no  producir  ningún 
resultado  práctico,  por  cuanto,  por  mal  que  asista  un  pro- 
fesor, se  cuidará  siempre  muy  bien  de  no  incurrir  en  el 
número  fatal  de  inasistencias,  puede  en  casos  excepciona- 
les, tenor  una  injusta  aplicación. 

«  Creo,  pues,  que  los  profesores  deben  justificar  formal- 
mente sus  faltas  á  clase,  y  que  el  rector  debe  informar 
mensualmente  al  Ministerio  sobre  sus  asistencias  é  inasis- 
tencias con  un  legajo  de  los  documentos  que  justifi- 
quen las  últimas. 

«  No  pocas  veces  me  ha  sucedido  haber  recibido  una 
tarjeta,  carta  ó  aviso,  de  cualquier  profesor,  que  no  podía 
asistir  á  su  clase  por  estar  seriamente  indispuesto;  y  al 
poco  rato,  después  de  clase,  tener  la  oportunidad  de  ver- 
le sano  y  bueno  en  la  calle  ó  en  el  club».  * 

La  dirección  del  Colegio  Nacional  de  San  Juan  resume 
su  opinión  sobre  el  cuerpo  docente  de  enseñanza  secun- 
daria, en  los  siguientes  términos: 

«  Una  reacción  se  impone  en  el  orden  metodológico  de 
la  enseñanza,  y  esto  no  se  consigue  en  un  día,  máxime 
cuando  existe  tanta  heterogeneidad  en  los  procedimientos 
seguidos  por  los  diversos    catedráticos. 

«  Hay  profesores  que  aplican  el  método  de  exposición 
ó  conferencias,  otros  que  siguen  el  texto  al  pie  de  la  le- 
tra y  otros,  los  menos,  que  enseñan  de  un  modo  racio- 
nal. Pero  esto  mismo  no  es  sencillo.  Se  trata  tal  vez 
de  profesores  que  han  enseñado  una  dada  materia,  du- 
rante diez  ó  quince  años  y  que  tal  vez  nunca  tuvieron 
una  preparación  profesional  en  el  arte  y  ciencia  de  la 
educación;  que  tal  vez  la  rutina  es  su  método  y  que  por 
más  buena  voluntad  que  pongan  en  reaccionar,    mientras 
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no  haya  pasado  el  tiempo  necesario  para  que  los  buenos 
resultados  que  se  consi^fuen  por  la  aplicación  práctica 
de  los  dictados  de  la  ciencia  educacional  moderna,  hayan 
conmovido  sus  espíritus,  no  se  habrá  encaminado  la  ense- 
ñanza por  el  sendero  que  debe  llevarle  á  un  término  fe- 
liz». * 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  Catamarca,  señor  Ja- 
vier Castro,  informando  sobre  la  enseñanza  en  su  insti- 
tuto, declara  que  en  la  opinión  de  algunos  profesores, 
hay  programas  muy  recargados,  muy  difíciles  de  llenar, 
influyendo  para  ello  la  falta  de  textos'  que  satifagan  á  su 
extenso  petitorio,  lo  que  obliga  á  los  alumnos  á  una  re- 
visación de  textos  y  hace  más  p»ísado  el  estudio. 

«  La  enseñanza  de  idiomas  extranjeros,  agrega  el  doc- 
tor Castro,  ha  sido  deficiente,  debido,  á  mi  entender,  nó 
á  los  programas  sino  á  los  profesores,  que  no  se  dan 
ouenta  clara  del  objeto  de  estas  materias  en  la  educación 
secundaria.  Naturalmente  que  la  mente  del  plan  de  es- 
tudios no  es  exigir  que  un  alumno,  con  las  clases  del  Co- 
legio, resulte  hablando  con  perfección  el  inglés  ó  el  fran- 
cés, pues  tal  cosa  no  se  consigue  sino  con  larga  y  cons- 
tante práctica  en  un  medio  á  propósito  y  entrando  en 
mucho  el  gusto,  por  adoptarse  á  la  pronunciación  de  un 
idioma  diferente  al  nuestro;  pero  se  comprende  fácilmen- 
te que  su  objeto  sea  enseñar  á  traducir  para  aprovechar 
ese  aprendizaje  y  hacerlo  un  auxiliar  de  los  estudios 
formales.  (?) 

«  Dado,  pues,  que  es  este  el  carácter  propio  con  que 
debe  emprenderse  el  estudio  de  los  idiomas,  debe  tratarse 
de  proveer  á  estas  clases,  de  profesores  que  sepan  no  so- 
lamente el  idioma  extranjero,  sino  también  el  nuestro, 
sin  cuyo  requisito  no  es  posible  enseñar  á  traducir  (?). 

«  Por  lo  general,  las  clases  de  que  me  ocupo  tienen 
por  profesor  á  un  extranjero  que  habla  bien  su  idioma, 
quizá  sea  una  persona  docta;  pero  que  no  conoce  nues- 
tro idioma  y  se  presenta  ridículo  ante  los  alumnos  tras- 
ladando al  español  un  trozo  de  inglés,  por  ejemplo.  El 
resultado  es  el  que  he  notado  en  este  Colegio:  alumnos 
de  6°  año  no  pueden  traducir,  hablar  mucho  menos, 
cinco  líneas  de  un  trozo  sencillo  de  francés  ó  inglés; 
esos  mismos  alumnos,  por  falta  de  práctica,  sin  duda, 
no  saben  usar  el  diccionario  y  todo  lo  que  les  queda  en 
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la  memoria,  después  de  dos  ó  tres  años  de  frecuentar  las 
clases,  es  una  que  otra  frase  del  método  de  Robertson. 
Mañana  ingresarán  en  una  Facultad  y  se  encentarán  cou 
que  no  pueden  consultar  las  mejores  fuentes  del  derecho, 
de  las  matemáticas  ó  de  la  medicina,  que  sin  duda  están 
en  un  idioma  que  no  es  el  nacional. 

«  Sin  duda  que,  además  de  los  defectos  que,  en  gene- 
ral, noto  en  la  enseñanza  de  los  idiomas,  debe  tenerse 
en  cuenta  otro  mal  muy  acentuado  en  el  profesor  ex- 
tranjero; me  refiero  á  la  generalidad  de  los  que  he  co- 
nocido desde  alumno  hasta  hoy;  es  la  falta  de  habilidad 
práctica  o  conocimiento  del  arte  de  enseñar.  No  porque 
un  francés  ó  inglés  hable  bien  su  idioma,  debe  concluirse 
de  que  es  capaz  de  enseñarlo. 

«  He  visto  prácticamente  dar  mejores  resultados  en  la 
enseñanza  de  los  idiomas  á  un  profesor  práctico,  que  sa- 
bía traducir  bien,  con  buena  preparación  literaria,  que 
á  los  profesores  extranjeros».  * 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  de  La  Rioja,  señor  Pe- 
dro A.  Capdevila,  da  cuenta  al  Ministerio  de  las  irre- 
gularidades con  que  se  ha  dictado  la  enseñanza  en  su 
instituto,  en  el  año  1893,  debido  en  primer  término,  á  la 
destitución  de  tres  de  sus  profesores  más  competentes  y 
á  la  demora  con  que  la  superioridad  proveyó  á  llenar 
las  vacantes.  En  ese  año,  ha  habido  cátedras  que  como 
la  de  aritmética,  han  tenido  hasta  cuatro  profesores,  lo  que 
producía  la  natural  falta  de  correlación  en  la  enseñanza. 

«  La  composición  del  personal  docente,  dice  el  rector 
Capdevila,  debe  llamar  preferetemente  la  atención  de  las 
personas  que  por  leyes  especiales  son  las  encargadas  de 
nombrarlo.  La  indiferencia  hacia  este  importante  factor, 
da  lugar  á  que  muchas  veces,  entren  en  su  composición, 
elementos  que  no  llevan  ningún  contingente  moral,  intelec- 
tual, perjudicando  notablemente  á  la  enseñanza  y  trayen- 
do á  la  dirección  más  de  un  conflicto. 

«  Sobre  la  importancia  que  tiene  en  la  vida  moral  é  in- 
telectual de  todo  instituto  de  educación,  los  elementos  cons- 
titutivos de  un  personal  docente,  no  puede  haber  más  que 
una  opinión 

«  Es  indudable  que  el  personal  docente  de  toda  casa  de 
educación  debe  desempeñar  un  papel  muy  importante, 
puesto  que  de  él  depende,  en  su  mayor  parte,  la  bondad 
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de  la  enseñanza  que  se  de,  asi  como  todos  los  demás  fi- 
nes que  son  objeto  de  la  educación.  Los  resultados  de 
las  tareas  escolares  estarán  siempre  en  razón  directa  con 
la  calidad  del  cuerpo  docente.  Está,  pues,  en  el  in- 
terés general  j  de  cada  casa  de  educación,  tener  un  pro- 
fesorado bien   preparado.     ...  

«  Sin  embargo,  señor,  por  más  buenos  deseos  que  he 
tenido,  por  más  esfuerzos  que  he  hecho,  dentro  de  mi  es- 
fera de  acción,  por  conservar  este  año  el  personal  docente 
que  por  su  composición  respondía  á  los  altos  fines  de  la 
enseñanza,  no  he  podido  conseguirlo.  El  personal  docente 
que  ha  terminado  el  año  escolar  no  es  bueno  en  general 
Digo  esto,  porque  ha  tenido  en  su  seno  varios  elementos 
incapaces  de  llenar  debidamente  sus  deberes;  más  de  un 
conflicto  de  indisciplina  en  las  clases  ha  tenido  que  re- 
primir la  dirección;  cuantas  veces  la  enseñanza  se  ha  con- 
vertido en  un  palabreo  incipiente,  matando  en  el  alumno 
el  noble  deseo  de  estudiar  y  relajando  la  disciplina;  por- 
que es  lo  que  consigue  todo  profesor  ignorante,  como  re- 
sultado de  su  inhabilidad  para  dirigir  lo  que  tan  injusta- 
mente  pretende    dirigir.  * 

El  Rector  del  Colegio  Nacional  del  Rosario,  señor  E. 
de  la  Barra,  manifiesta  su  disconformidad  con  los  nuevos 
programas  del  plan  de  estudios: 

«  Tienen  estos  dos  defectos  capitales,  que  creo  oportu- 
no señalar  á  la  consideración  de  V.  E.  Es  el  primero, 
que  en  su  mayoría  son  muy  extensos  y  detallados  y  esto 
hace  la  enseñanza  superficial  por  falta  material  de  tiem- 
po para  profundizar  las  cosas.  Lo  que  se  gana  en  ex- 
tensión se  pierde  en  profundidad,  cuando  lo  que  convie- 
ne es  adquirir  en  el  colegio  las  bjses  fundamentales  de 
los  conocimientos  humanos,  sólidamente  establecidos,  sin 
detalles  y  adornos  que  ofuscan,  y  que  vendrán  después. 

«  El  segundo  defecto  de  estos  programas  consiste,  en 
que  no  están  correlacionados  y  armonizados  entre  sí.  La 
cabeza,  los  brazos,  las  piernas,  de  este  cuerpo  pueden  es- 
tar esmeradamente  trabajados,  pero  al  juntarlos  acaso  re- 
sulten una  monstruosidad,  si  antes  no  se  convino  en  su- 
jetar estas  diversas  partes  a  justas  proporciones  armoni- 
zadoras  del  conjunto. 

«  Los  defectos  enunciados  explican  en  parte  el  cons- 
tante ir  y  venir  de  progamas,  que    tanto  perjudica  entre 
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nosotros  la  marcha  acentuada  y  seria    de    la    instrucción 
secundaria. 

«  En  materia  de  tan  trascendental  importancia,  el  éxi- 
to en  la  fijación  de  los  programas  depende  de  ciertas  ba- 
ses ó  soluciones  previas,  que  deben  ser  claras,  fijas  y 
bien  definidas. 

«  i»:  ¿Cuál  es  el  fin  de  la  instrucción  secundaria?  ¿Qué 
se  propone  el  Estado  al  darla?  ¿Qué  conviene  al  desarro- 
llo y  prosperidad  de  la  Nación?  ¿Se  trata  de  preparar  á 
los  jóvenes  para  las  carreras  liberales  y  el  doctorado,  ó 
se  trata  de  formar  hombres  para  la  vida  de  la  República, 
con  más  conocimientos  que  el  adquirido  en  la  escuela? 
¿Se  busca  una  educación  clásica  y  literaria,  ó  se  prefie- 
re una  educación  más  moderna  y  más  científica? 

«  Creo  que  un  país  nuevo,  abierto  á  todas  las  corrien- 
tes del  progreso  moderno  y  que  marcha  á  pasos  agigan- 
tados por  las  vías  industriales,  antes  que  doctores  y  lite- 
ratos, necesita  preparar  hombres  para  la  industria.  La 
cultura  literaria  y  científica  debe  al  mismo  tiempo  pro- 
porcionarse á  los  elegidos  del  talento;  pero  no  hay  porque 
imponerla  á  la  poderosa  masa  que  se  educa  en  los  cole- 
gios. Ese  gran  núcleo  de  educandos  tiene  otras  miras  y 
siente  otras  necesidades,  concordantes  con  el  estado  social 
y  progreso  del  país,  eii  cuyos  destinos  tendrá  mucha  parte. 

«  2* :  Resuelta  esta  cuestión,  ya  pueden  fijarse  las  ma- 
terias de  que  constará  la  enseñanza  adoptada^  su  orden, 
su  jerarquía,  dependencia  y  enlace,  y  el  tiempo  que  se 
les  ha  de  asignar  á  todas  en  conjunto  y  cada  una  de  ellas 
en  particular. 

«  Un  plan  completo  de  instrucción  secundaria  moderno, 
exige  seis  años,  á  lo  menos,  para  desarrollarse  debidamente. 

«Una  vez  determinado  el  fin  que  el  Estado  se  propo- 
ne, y  el  tiempo,  cantidad  y  calidad  de  los  estudios  en 
relación  á  su  fin;  una  vez  fijado  el  enlace  y  dependencia 
de  estos,  la  preparación  de  buenos  programas  no  se  hará 
esperar;  y  ello  es  de  suma  necesidad  para  dar  seguridad 
y  firmeza  á  la  marcha  de  la  instrucción  secundaria,  fac- 
tor tan  importante  en  el  progreso  nacional».  * 

«  Los  informes  de  los  directores  de  las  Escuelas  Nor- 
males dando  cuenta  de  la  marcha  de  sus  respectivos  ins- 
titutos en  el  ejercicio  escolar  de  1893,  corroboran  las  di- 
ficultades de    ejecución    estricta  del    plan   de  estudios  de 
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1887  y  se  explayan  en  la  consideración  de  sus  errores. 
Hay  uniformidad  en  la  crítica  y  las  objeciones  presentadas 
pueden  condensarse  en  las  formuladas  por  el  director  José 
M.  Torres,  de  la  Escuela  Normal  de  profesores  del  Paraná. 

El  plan  vigente  adolecería  de  los  siguientes  defectos: 

1^  La  escasez  de  tiempo  asignado  á  estos  estudios  con 
los  tres  años  en  que  se  desenvuelve  el  plan  de  instrucción 
para  los  maestros  normales;  lo  que  influye  después,  des- 
favorablemente   en  la  formación  del    profesorado  normal; 

2^  La  mala  distribución  de  las  asignaturas  en  el  plan 
drt  1887,  que  no  establece  la  debida  correlación  entre  las 
distintas  enseñanzas; 

3^  Y  la  falta  de  tiempo,  comprobada  por  la  experiencia, 
para  realizar  un  estudio  suficiente  de  algunas  asignaturas, 
en  los  límites  trazados  por  los  programas. 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  varones  de  Corrientes, 
señor  Leandro  Caussat,  de  acuerdo  con  las  observaciones 
anteriores,  propone,  para  salvar  los  inconvenientes  apun- 
tados, un  plan  de  estudios  normales  para  la  formación  de 
maestros  para  la  escuela  elemental,  desarrollado  en  cuatro 
anos  de  enseñanza.  ' 


En  el  año  de  1894,  el  P.  E.  solicita  del  H.  Congreso  la 
creación  de  un  Consejo  de  enseñanza  secundaria,  normal 
y  especial,  por  medio  del  siguiente  mensaje  que  adjuntaba 
el  proyecto  correspondiente. 

Buenos  Aires,  Junio  13  de  189á. 
Ál  Uotiorabld  Congreso  de  la  Nación. 

}\a  sido  una  práctica  constante  de  loa  gobiernos  la  de  alcanzar  el  mayor  grado  de  perfoc- 
(!Íón  posible  en  la  instrucción  secundaria,  iniciando  proyectos  y  reformas  oue,  salvando  las 
üefíciencias  de  los  planes  de  estudios,  fueran  garantía  de  resultados  provechosos  y  fecundos. 

Entre  nostítro-»  mucho  se  ha  hecho,  y  con  buenos  resultados,  con  relación  á  la  instrucción 

f)rimaria,  superior  ó  universitaria,  y  aunque  no  son  desconsoladores  los  obtenidos  en  los  Co- 
ogios  Nacionales,  Escuelas  Normales  ó  institutos  especiales,  es  forzoso  reconocer  que  mucho 
ut>s  falta  que  adelantar  para  que  estos  institutos,  concurridos  por  millares  do  jóvenes,  res- 
I>«)udan  á  todas  las  necesidades  que  sucesivamente  se  vienen  sintiendo  con  el  desurrolJo  in- 
telectual alcanzado  por  la  República  y  las  variadas  manifestaciones  de  la  riqueza  y  produc- 
ción nacional,  fuer/as  todas  que,  con  razón  é  imperiosamente,  reclaman  la  atención  de  los 
po<leres  públicos  ó  la  de  los  estadistas  que  estudian  el  desarrollo  del  país  en  todas  su?  faces. 
Es  forzoso  reconocer  ante  todo  que,  en  la  República,  más  que  una  legislación  con  rumbos 
fgos  y  determinados,  concurren  á  desenvolver  la  enseñanza  secundaria  y  normal  una  mul- 
titud de  disposiciones  sin  unidad  y  concierto,  originadas,  es  verdad,  por  el  deseo  patriótico 
y  laudable  de  implantar  sistemas  de  educación  que  fortalezcan  la  inteligencia  y  vigoricen 
In  Nación,  ñero  no  siempre  bien  tomadas  y  oportunamente  aplicadas  á  nuestra  vida  política, 
institucional,  y  riqueza  ó  capacidad  productora,  distintas  en  muchos  casos  total  ó  parcial- 
mente, de  las  naciones  cuyos  sistemas  ó  institutos  se  toman  por  modelo. 

Aumenta  la  necesidad  de  uniformar  nuestra  legislación  sobre  instrucción  secundaría,  rela- 
cionándola con  la  primaría  y  superíor,  la  existencia  de  tantos  y  variados  decretos,  vigentes 
unos  ó  modificados  otros,  la  presencia  de  proyectos  que   se  le  refieren,  de  tendencias  á  ve- 
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ce»  contrariar,  y  las    iiiínlidas  srenerales  sobre  los  rntüinos  ostablecimiontos,  que  constituyen 
el  archivo  variado  de  la  letrislación  nacional  sobre  instrucción  secundaria. 

La  impresión  producida  por  la  legislación  (>  reglamentación  de  esto  grado  de  la  instruc- 
ción y  la  falta  ue  unidad  en  ella,  que  hace  difícil,  sino  imponible  armonizarla  con  la  de  otros 
gnulos,  para  que  sea  una  buena  legislación  nacional  caracterizada  i>or  sus  tendencias,  tal 
como  lo  exicre  nuestra  organización  política,  nivel  intelectual  y  necesidades  materiales,  re- 
claman, indiscutiblemente,  la  atoncion  de  los  poderes  públicos.* 

Falta  uniformar  la  marcha  de  los  Colegios  Nacionales,  Escuelas  Normales,  é  institutos  es- 
peciales, aplicandi»  al  desenvolvimiento  de  los  estudios  que  so  ha<ran  en  ellos  los  nuevos 
sistemas  de  enseñanza  reconocidos  por  la  ciencia  como  más  provechosos.  Y  ialta  también, 
para  irarantir  los  resultados  que  se  alcancen  con  esta  acertada  aplicación,  que  ella  tenga  por 
naso,  no  los  decretos  ministeriales,  fáciles  de  modificíir  por  otros  decretos,  sino  la  estable  que 
le  dé  una  ley  (luo,  fijando  rumbos  á  la  ensefianza,  ampare  (i  los  institutos  y  al  personal 
encarirado  de  darla. 

Las  deficiencias  anotadas  no  podrán  ser,  por  otra  parte,  tan  fácilmente  salvadas,  ni  nues- 
tras leíTitimas  aspiraciones  llenadas  con  completa  eficacia,  si  todo  ho  ha  de  confiar  al  esfuer- 
zo y  recto  criteno  de  uno  solo. 

Para  obtener  tan  buenos  resultados,  es  menester  poner  á  contribución  el  esfuerzo  de  ma- 
yor número,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  de  antemano  se  sabo  que,  por  nuestra  oi-gn- 
niz:icióu  administrativa,  pesan  sobre  un  Ministro  de  Estado  múltiple»  y  apremiantes  aten- 
ciones. 

A  una  comisión  ó  consejo  de  instrucción  secundaria  y  normal,  compuesto  de  personas  de 
saber  y  experiencia,  podría  encanrársele  de  llevar  á  buen  término  esta  parte  de  la  instrw- 
ción  de  la  juventud.  Asi  lo  hacen  los  países  bien  organizados  y  que  dan  á  est*  ensellan/a 
la  importancia  que  en  sí  tiene,  y  lo  hacemos  también  nosotroA  con  relación  á  la  instrucción 
primaria  y  sui>erior. 

l*or  otra  parte,  con  un  consejo  de  esta  clase,  ol  Ministro  del  ramo  seria  asesorado  y  se- 
cundado por  distinguido  personal  de  especial  competontña,  y  la  instrucción  secundaria,  nor- 
mal ó  especial,  alcanzaría  el  desarrollo  compatible  con  nuestras  necesidades. 

El  (A>n»ejo  de  Instrucción  Secundaria,  en  la  forma  en  que  el  Poder  Eíjecutivo  se  hace  un 
honor  de  propimerlo  á  la  consideración  del  Honorable  Consfreso,  podrá  indicar  al  gobierno, 
sin  temor  de  ensayos  peligrosos,  en  qué  medida  conviene  desarrollar  ó  limitar  las  carreras 
litemrias.  y  hasta  ([ue  punto,  rindiendo  homenage  á  la  cultura  de  la  nación,  conviene  en- 
sanchar ó  limitar  los  conocimientos  de  los  que  se  dedican  á  las  artes  manuales. 

Estudiaríanse,  así,  detenidamente,  diversos  pn)blemas  cuya  solución  no  conviene  retardar 
por  mas  tiempo.  Con  estudio  especial,  el  Consejo  indicaría  los  delectes  de  que  adolece  la 
organización  del  profesorado;  qué  amplitud  debe  darse  á  determinadas  asignaturas:  si  hay 
conveniencia  en  separar  la  enseftanza  puramente  técnica  de  los  estudios  clásicos;  qué  siste- 
mas, mótíxlos  ó  textos  conviene  adoptar;  hasta  qué  punto  debe  llegar  la  educación  que  se 
dé  en  los  colegios  en  combinación  con  la  instrucción;  cuál  es  la  enseñanza  que  como  ])aís 
colonizwlor,  debe  suministrarse  al  estudiante  argentino  con  relación  á  la  nación  v  sus  atri- 
butos, y  muchas  otras  reformas  ó  soluciones  que  sean  reclamadas  en  la  formación  del  ciu- 
dadano y  en  la  organización  de  los  institutos  de  enseflan/a  secundaria  ó  especial. 

El  P<Kler  Ejecutivo  piensa  que  la  creación  de  un  Consejo,  en  las  condiciones  y  con  las  la- 
cultades  que  establece  ol  proyecto  adjunto,  servirá  eficazmente  á  la  instrucción  pública,  lle- 
nando el  notable  vacío  que  dejan,  en  su  organización,  los  consejo»  universitarios  y  de  ins- 
trucción primai'ia,  que  no  han  comprendido  aquel  grado  de  instrucción. 

Por  los  antecedentes  expuestos,  el  Poder  Ejecutivo  se  hace  un  deber  en  presentar  n  la 
consideración  del  Honorable  Congreso  el  adjunto  proyecto  de  ley,  que  espera,  merecerá  la 
atención  de  vuestra  honorabilidad. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

LUIS  SAENZ  PE^A. 
José  V.  Zapata. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Art.  1«  Créase  un  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Normal,  que  ejercerá  superinten- 
dencia sobro  los  Colegios  Nacionales  y  las  Escuelas  Normales  de  la  nación,  asi  como  sobre 
los  establecimientos  de  enseftanza  especial  que  dependan  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública- 
Art.  2»  El  Consejo  se  compondrá  de  unjuresiaente  y  cuatro  vocales. 
El  primero  será  nombrado  por  el  Poder  Iijecutivo  con  acuerdo  del  Senado,  y  todos  durarán 
cinco  anos  en  el  desempeño  de  su  cargo,  pudiendo  ser  nombrados  para  los  períodos  siguien- 
tes.   Estos  empleos  serán  considerados  como  de  magisterio. 

Art.  8o    Para  ser  miembro  del  Consejo  se  necesitará  ser  ciudadano  ai^ntino  t  haber  de- 
sempeñado funciones    importantes   en   la  enseñanza   secundaria,  normal  ó   especial,  ó  haber 
manifestado  competencia  y  consagración  especial  en  la  instrucción  pública. 
Art.  4'*    Corresponde  al  Consejo: 
lo    Vigilar  la  enseñanza,  disciplina  y  administración  de  todos  los  establecimientos  A  su 

cargí). 
2o    Proyectar  los  planes  de  estudio,  que  deberán  ser  sometidos  por  el  Ministerio  de  Jus- 
ticia, Culto  é  Instrucción  Pública  á  la  aprobación  del  Congreso. 
3»    Dictar  los  programas  que  han  de  servir  de  base  á  la  enseñanza,    de  acuerdo  con  los 
planos  de  estudio  ya  mencionados  6  que  se  encuentren  en  vigencia. 
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4«  Reglamentar  las  atribuciones  y  deboros  del  personal  docente  y  administrativo,  el 
régimen  de  las  clases  y  de  los  exámenes,  y  en  general  todo  lo  relativo  al  funciona- 
miento de  los  establecimientos  de  enseflanza,  resolviendo  cualquier  duda  respecto  do 
las  disposiciones  que  dictare. 

50  Estudiar  los  libros  de  texto  que  se  le  presente,  y  autorizarlos  como  tales  cuando  lo 
crea  conveniente,  debiendo  abrir  concursos  con  ese  objeto,  cada  ti-es    anos. 

6»  Proponer  ternas  al  Ministerio  de  Iu#trucción  Pública  pam  el  nombramiento  do  rec- 
tores y  directores,  asi  como  para  vice -directores,  regentes  y  profesores,  oyendo  en 
estos  últimos  casos  la  opinión  de  aquellos. 

7^  Nombrar,  á  pmpuesta  de  los  mismos,  los  empleados  de  secretaría,  jefes  de  celadores, 
ayudantes  de  gabinetes  y  bibliotecarios. 

Qo  Proyectar  la  organización  de  su  propio  personal  de  secretaría,  inspección,  contadu- 
ría, estadística  y  demás  oficinas  que  considere  necesarias;  efectuar  el  nombramiento 
y  remoción  de  esos  empleados  y  reglamentar  el  servicio  de  aquellas. 

9<*'  Elevar  con  su  infonne  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  las  solicitudes  do  becas 
on  las  Escuelas  Normales. 

10.  Suspender  con  justa  causa  &  los  empleados  que  sean  nombrados  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  Publica,  dando  inmediatamente  cuenta  á  éste,  y  exonerar  á  los  que 
nombre  dii'ectamente. 

11.  luforraar  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  respecto  de  los  establecimientos  par- 
ticulai'es  que  deseen  acojerse  á  la  ley  dO  de  Septiembre  de  1878,  sobre  libertad  de  en* 
seAanza,  y  en  caso  de  estar  aoojidos,  inspeccion^irlos  para  verificar  si  cumplen  con 
olla  y  las  disposiciones  reglamentarias    corrospondient  s. 

1:2.  Aámiuistnu-  las  rentas  destinadas  al  sostenimiento  de  la  enseflanza  secundaria  nor- 
mal, y  especial 

13.  Presentar  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  antes  del  1»  de  Abril  de  cada  año, 
una  memoria  del  estado  de  la  instrucción  secundaria,  normal  ó  especial,  y  razón  cir- 
cunstanciada de  los  trabajos  efectuados  el  aflo  anterior,  así  como  el  proyecto  de  pre- 
supuesto del  consejo  y  de  los  estableciinienios  á  su  cargo,  para  el  siguiente. 

14.  Recibir  mensualmente  las  sumas  que  el  presupuesto  determine  para  todas  las  repar- 
ticiones á  su  cargo  por  sueldos  y  gastos,  rindiendo  cuenta  en  la  forma  ordinaria. 

15.  Intervenir  en  la  construcción  y  refacción  de  edificios  escolares. 

l(j.  Celebrar  contratos  de  arrendamientos,  en  los  casos  en  que  los  establecimientos  de 
enseñanza  deban  funcionar  en  edificios  particulares. 

17.  Resolver,  sin  apelación,  las  solicitudes  particulares  ó  notas  oficiales  que  vei'sen 
sobre  aplicación  de  los  reglamentos. 

18.  Informar  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  sobre  solicitudes  ó  pi-oyoctos  de  otro 
genero  que  le  fueran  requeridos. 

10.    Declarar  los  casos  en  que  puedan  ser  válidos  los   estudios  secúndanos  ó  noimales, 
hechos  en  el  extrangero. 
Art.  5«    A  los  efectos  del  inciso  12  del   articulo  anterior,  se  declaran  rentas  de  la  ense- 
ñanza secundaria  y  normal: 

lo    Los  fondos  votados  anualmente  en  la  ley  de  presupuesto   con  ese  objeto,  y  los  so- 
brantes de  aflos  anteñores. 
2o    El  producido  de  matrículas,  derechos  de  examen  y  certificados. 
30    El  producido  de  ventas  ó  arrendamientos   de  los  establecimientos  nacionales    de  en- 
señanza secundaria,  normal  ó  especial.    Las  ventas  no  podrán  ser  hechas  sin    autori- 
zación del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
Art.  6®    Los  miembros  del  Consejo  son  responsables  solidariamente  de  la  inversión  de  los 
bienes  que  administran. 

Áit.  70    El  Consejo  designará,  entre  sus  vocales,  un  vice-presidente  que  sustituirá  al  presi- 
dente en  caso  necesario. 

Art.  8»    Las   resoluciones  del  Consejo  serán   tomadas  por   mayoría.    No  podrá    funcionar 
con  menos  de  tres   miembros. 

Art  90    El  presidente   resolverá  el    trámite  de  los  asuntos  y   representará  al  Consejo  en 
todos  los  casos  en  que  éste  intervenga. 
Art.  10.    Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

José  V.  Zapata. 

Este  proyecto  discutido  y  ligeramente  reformado  en  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  en  el  mismo  año  pasó  al  H.  Se- 
nado, donde  no  fué  definitivamente  sancionado.  El  doc- 
tor Zapata  con  esta  gestión,  procuró  dar  forma  al  pensa- 
miento de  sus  antecesores  en  el  Ministerio,  pero  no  tuvo 
]a  suerte  de  ver  terminada  satisfactoriamente  su  empeño- 
sa labor  ante  el  poder  legislativo. 

Otra  iniciativa  plausible,  que  revela  los  altos  propósitos 
del   ministro  Zapata,  es    la  que  determinó    la   circular  de 
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los  primeros  días  de  Enero  de  1895,  pidiendo  á  los  recto- 
res de  los  Colegios  Nacionales  y  á  los  directores  de  las 
Escuelas  Normales,  la  manifestación  de  sus  juicios  y  los 
del  cuerpo  docente  de  los  institutos,  sobre  el  estado  de  la 
enseñanza  secundaria  y  normal,  sus  recursos  y  necesida- 
des, y  las  reformas  que  se  imponían  para  mejorarla  ó  tras- 
formar  la  índole  de  los  establecimientos  de  educación,  si 
fuera  necesario. 


La  renuncia  del  presidente  doctor  Luis  Saenz  Peña,  po- 
cos días  después,  determinó  el  cambio  consiguiente  de  ga- 
binete. Al  asumir  el  P.  E.,  el  vicepresidente  de  la  Re- 
pública doctor  José  E.  Uriburu,  llevó  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Publica  al  doctor  Antonio  Bermejo. 

La  memoria  de  1895  presentada  al  H.  Congreso  por  el 
ministro  Bermejo,  llama  la  atención  sobre  el  aumento  siem- 
pre creciente  de  la  inscripción  do  alumnos  en  los  Colegios 
Nacionales  y  en  los  particulares  incorporados,  hecho  que  si 
comprueba  la  mayor  difusión  de  la  enseñanza  secundaria, 
en  la  sociedad  argentina,  por  desgracia,  el  fenómeno  se 
realiza  con  perjuicio  notorio  de  su  bondad. 

«  Este  aumento  de  alumnos  constituye,  sin  embargo,  un 
peligro  para  la  verdadera  eficacia  de  la  enseñanza,  por 
no  tener,  por  el  momento,  el  Estado,  facilidades  para  me- 
jorar los  locales  en  que  aquella  se  da,  ni  para  completar 
el  material  indispensable  que,  en  algunos  casos  falta  en 
absoluto.  .  Como  consecuencia  primera  de  estas  deficiencias 
debo  señalar  la  manera  exclusivamente  teórica  en  que  se 
dictan  ciertos  cursos,  que  exigen  permanente  trabajo  de 
laboratorio,  agregándose  además  los  inconvenientes  diver- 
sos, para  la  enseñanza  y  la  disciplina,  de  las  grandes 
agrupaciones  de  alumnos  que  aumentan  sin  resultado  las 
tareas  de  los  profesores  y  no  pueden  ser  tampoco  fácil- 
mente conocidas  ni  dominadas  por  las  direcciones  de  los 
colegios. 

«Todo  lo  que  se  aleja  notoriamente  de  la  enseñanza  in- 
dividual es  pernicioso,  pues  se  inutilizan,  con  la  exagera- 
ción, las  ventajas  de  la  colectiva:  á  eso  se  ha  llegado  en 
algunos  colegios,  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  para  evi- 
tarlo, los  que,  por  otra  parte,  no  podían  ser  muy  gran- 
des, limitados  como  estaban  por  las  modestas  asignaciones 
del  presupuesto»,* 

(1}    Memoria  do  Iii'íti'ucción  Pública,  1S95,  tomo  II,  pát?.  XVI. 
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Estas  deficiencias  palmarias  de  la  disciplina  escolar,  pro- 
ducidas por  el  edificio  inadecuado  que  en  la  Capital  reu- 
nía centenares  de  alumnos  en  cada  instituto,  fuera  de  la 
acción  de  los  rectores  y  hasta  de  los  profesores;  la  falta 
de  elementos  de  enseñanza  en  gabinetes,  laboratorios,  y 
locales  para  estos,  en  condiciones  de  realizar  la  instruc- 
ción práctica  de  las  ciencias  físico-naturales  por  la  expe- 
rimentación de  los  alumnos  guiados  por  un  personal  com- 
petente, estaba  reagravada  por  otros  factores  importantes 
del  problema  educacional. 

«El  personal  docente  no  es  todo  idóneo,  dice  el  minis- 
tro Bermejo,  y  esto  contribuye,  en  mucha  parte,  á  que 
la  enseñanza  no  sea  lo  que  debe  ser.  Es  bien  sabido  que 
el  elemento  ilustrado  del  país  no  está  distribuido  en  él  de 
una  manera  uniforme;  que,  en  ciertos  puntos,  por  circun- 
tancias  diversas  que  no  tengo  para  que  examinar  en  este 
momento,  falta  casi  en  absoluto;  que  hasta  ahora  y  por 
múltiples  razones  que  fluyen  de  nuestra  organización  eco- 
nómica y  social,  el  profesorado  no  ha  sido  considerado 
como  una  carrera,  y  todo  esto  basta  para  explicar  porque 
se  han  nombrado,  on  tantos  casos,  profesores,  que,  en  una 
situación  normal  para  la  institución,  no  debieron  haber 
obtenido  puestos  para  loa  que  no  tenían  sino  aptitudes 
muy  relativas. 

«El  principal  elemento  de  la  enseñanza,  es  por  tanto, 
deficiente  en  general,  sin  que  la  acción  de  muchos  que 
reúnen  ilustración  y  experiencia,  sea  bastante  para  neu- 
tralizar los  resultados  de  la  incompetencia  de  los  demás, 
puesto  que  falla  el  propósito  perseguido  en  la  instrucción 
secundaria,  de  dar  á  los  alumnos  un  conjunto,  no  solo  de 
conocimientes  generales  fundamentales,  sino  y  especial- 
mente, de  metodizar  su  inteligencia,  enseñándoles  á  es- 
tudiar, para  la  ulterior  aplicación  y  desarrollo  de  aquellos. 

«  Considero  que  este  problema,  el  de  obtener  buenos 
profesores  para  los  Colegios  Nacionales,  es  uno  de  los 
que  más  diariamente  deben  estudiarse  por  los  interesados 
en  el  porvenir  de  aquellos  institutos,  destinados  á  ejercer 
tanta  influencia  en  el  porvenir  del  país.  Será  iniítil  todo 
lo  que  se  haga  en  edificios,  material  de  enseñanza,  pla- 
nes de  estudios,  programas,  si  los  encargados  de  dar 
movimiento  y  vida  á  la  institución,  se  encuentran  siem- 
pre en  el  mediano   nivel    actual. 

«  Por  el  contrario,  los  progresos  en  el  orden  material 
contribuirán  á    engañarnos,    con    los    fáciles  éxitos    de  la 
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exterioridad,  y  nos  despreocuparán  de  las  faces  verdade- 
ramente serias  del  problema. 

«  Actualmente,  es  imposible  pensar  en  que  las  Escuelas 
ISormales  existentes  puedan  dar  elementos  competentes 
para  la  enseñanza  en  los  Colegios  Nacionales.  Organi* 
zadas  para  dar  maestros  y  profesores  primarios,  llenan 
su  misión  hasta  cierto  punto,  como  lo  verificaré  más  ade- 
lante y  sería  absurdo  creer  que  establecimientos  que  cum- 
plen penosamente  con  una  tarea  inferior,  pudieran  satis- 
facer exigencias  más  elevadas.  Tampoco  puede  consi- 
derarse eficiente  el  sistema  de  hacer  profesores  de  los 
jóvenes  diplomados  de  la  Universidad  porque,  si  bien  estos 
reúnen  por  lo  general  un  buen  caudal  de  conocimientos, 
carecen  casi  siempre  de  preparación  docente,  no  pudién- 
dose tomar  sino  en  carácter  de  excepción,  ensayos  felices, 
que  he  tenido  ocasión  de  verificar. 

«  Seria,  pues,  necesario  crear  una  Escuela  Normal  Su- 
perior, dedicada  exclusivamente  á  formar  profesores  para 
los  Colegios  Nacionales,  lo  que  no  traería  mayores  ero- 
gaciones si  ella  se  organizara  sobre  la  base  de  una  de 
las  secciones  del  Colegio  Nacional  de  esta  ciudad.  Se 
tendría  así  un  instituto  de  instrucción  secundaria  modelo, 
que  serviría  de  base  para  la  reorganización  paulatina 
de  todos  los  demás,  no  sólo  por  los  sistemas  que  en  él 
se  ensayarían  y  que  serían  aplicados  después  en  los 
otros,  sino  por  el  personal  que  formara,  llamado  en  breve 
tiempo  á  tener  á  su  cargo  toda  la  instrucción  secundaria 
de  Id  República. 

«Y  si  se  considerara  que  esta  idea  fuera  de  difícil  rea- 
lización, lo  que  no  creo,  podría  ensayarse  la  solución 
del  problema  con  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  cuya 
creación  he  propuesto  en  el  proyecto  de  presupuesto  del 
año  próximo,  incluyendo  en  su  plan  de  estudios,  una  cáte- 
dra de  ciencia  de  la  educación. 

«Es  natural  que  faltará,  en  tal  caso,  la  grande  é  irrem- 
plazable  ventaja  de  la  disciplina,  de  la  cohesión  de  una 
institución  normal,  pero  de  todas  maneras,  será  siempre  algo 
mucho  mejor  que  lo  existente,  incorporándose  al  personal 
docente  elementos  de  ilustración  y  de  ciertos  conocimien- 
tos en  la  enseñanza. 

«Disposiciones  que  aseguran  una  situación  en  los  cole- 
gios á  quienes  realizaran  estos  estudios,  y  una  mejora  razo- 
nable en  los  sueldos,  completarían  estas  medidas  que,  en 
mi  opinión,  son  urgentes  y  de  fácil  realización».  * 

(1)    Memoria  de  Instrucción  Páblica,  1895,  tomD  II   pág.    XVII. 
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Por  lo  anteriormente  expuesto  se  vé  que  el  ministro 
Bermejo,  para  subsanar  las  deficiencias  del  profesorado 
secundario,  patrocina  el  pensamiento  manifestado  por  pri- 
mera vez  por  el  ilustrado  rector  del  Colegio  Nacional 
de  la  Capital  en  1877  don  José  M.  Estrada  en  su  concep- 
tuosa memoria  de  aquél  año.  El  propósito  de  fundar  la 
Escuela  Normal  Superior,  encontró  eco  en  muchos  esta- 
blecimientos de  enseñanza  secundaria,  como  ha  podido 
juzgarse  por  la  exposición  de  las  memorias  anuales  de  los 
institutos,  en  los  informes  de  la  inspección  general  de 
enseñanza  secundaria  y  normal,  especialmente  cuando  con- 
taba al  doctor  Juan  A.  García  (hijo)  al  frente  de  esa  re- 
partición, y  por  fin  en  última  hora,  repercutía  en  el  Co- 
legio Nacional  del  Uruguay,  cuyo  rector  Zubiaur  pedía 
para  su  ^establecimiento  la  primacía  de  su  institución,  fun- 
dándose en  sus  antecedentes  históricos  en  la  educación 
nacional. 

Este  pensamiento  de  fundar  la  Escuela  Normal  Supe- 
rior, sistema  de  formación  del  profesorado  secundario  que 
ha  sido  abandonado  por  todos  los  pueblos  que  lo  han  en- 
sayado, *  y  que  en  la  misma  Francia,  su  patria  de  ori- 
gen y  explendor,  piénsase  en  una  reforma  fundamental,  orga- 
nizando el  sistema  de  los  seminarios  pedagógicos  de  enseñan- 
za secimdaria,  la  tradición  alemana  triunfante  en  todas  las 
naciones  preocupadas  de  este  interesante  problema,  presen- 
taría entre  nosotros  inconvenientes  insalvables  si  se  lleva- 
ra á  la  práctica,  pues,  estudiando  el  concepto  que  debe 
presidir  la  organización  de  una  Escuela  Normal  Superior 
se  reconoce  de  inmediato,  que  un  Colegio  Nacional  no  po- 
dría ser  utilizado,  como  se  propone  por  el  ministro  Ber- 
mejo, sino  en  su  edificio  y  sus  laboratorios,  casos  bien . 
deleznables  si  se  consideran  las  enormes  deficiencias  que 
hemos  apuntado.  Por  otra  parte,  fundar  la  Escuela  Nor- 
mal Superior,  tomando  como  modelo  la  tradición  france- 
sa, sería  crear  un  instituto  superior  en  ciencias  y  letras, 
con  dotación  especial  de  profesorado,  laboratorios  y  gabi- 
netes, y  el  problema  quedaría  sin  solución  todavía,  en 
cuanto  á  la  práctica  pedagógica,  como  ocurre  en  Francia 
y  que  es  lo  que  dá  asidero  á  las  tentativas  de  la  reforma 
radical  de  su  sistema. 

Abordando  la  consideración    de    los  planes  de  estudios 
y  programas  de  los  Colegios  Nacionales,  el  ministro  Ber- 


(1)    Véase:  Laiíglois,  La  preparation  professionello  á  rinseignement  secondaire.  Paris,  1902. 
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mejo  que  había  formado  parte  de  la  comisión  nombrada 
por  el  ministro  Gutiérrez  y  que  expidió  su  informe  en  el 
ministerio  del  doctor  Carballido,  expone  su  pensamiento 
en  los  siguientes  términos: 

«  No  hemos  llegado  todavía  á  fijar  los  principios  capitales 
á  que  debe  ajustarse  el  plan  de  estudio  de  la  enseñanza 
secundaria  y  esta  indecisión  se  traduce  en  reformas  fre- 
cuentes y  contradictorias. 

«  No  es  posible,  dado  el  rápido  progreso  de  los  conoci- 
mientos y  el  perfeccionamiento  en  los  métodos,  determinar 
en  una  forma  absoluta  un  plan  de  enseñanza,  para  que  éí  sea 
inconmovible  y  el  ejemplo  de  naciones  en  que  estos  asun- 
tos son  admirablemente  estudiados  nos  lo  demuestra,  ob- 
servándose en  sus  planes  modificaciones  paulatinas,  aunque 
siempre  dentro  de  un  orden  sistemado,  aplicando  á  la  vez 
los  resultados  de  la  experiencia  general,  autorizada  por 
la  opinión  de  altas  personalidades  científicas. 

«  Entre  nosotros  no  ha  pasado  lo  mismo  y  las  reformas 
que  han  sido  á  veces  fundamentales,  no  han  tenido,  por 
regla  general,  más  origen  que  impresiones  del  momento, 
sin  estudio  previo  y  sin  que  la  nueva  obra  llevara  consi- 
go la  autoridad  de  labor  consciente.  Solo  en  dos  casos, 
la  causa  del  cambio  ha  sido  explicada  de  una  manera  sa- 
tisfactoria: en  1884,  al  decretarse  el  plan  cuya  primera 
consecuencia  fué  uniformar  la  enseñanza  en  todos  los  co- 
legios, dentro  de  un  sistema  razonado  y  con  un  espíritu 
nacional  y  en  1891,  al  dictarse  el  plan  que,  en  lo  esen- 
cial, rige  actualmente,  aunque  después  haya  sido  modifi- 
cado en  muchos  de  sus  detalles,  sin  razóm  alguna  conve- 
niente. 

«  Creo  que  él  plan  actual  tiene  un  grav^.  inconveniente',  su 
duración  que  considero  breve,  y  esto  puedo  decirlo  con  tan- 
ta mayor  seguridad,  cuanto  que  formé  parte  de  la  comisión 
nombrada  por  el  doctor  Gutiérrez,  Ministro  de  Instrucción 
Publica,  para  proyectar  el  plan,  habiendo  propiciado  la 
duración  que  se  aceptó. 

<í  No  ha  dado  resultado  en  la  práctica  esa  reforma,  y  en 
ello  están  de  acuerdo  todos  los  que  intervienen  en  la  segunda 
enseñanza.  La  distribución  de  materias  que,  por  consenso 
casi  universal,  deben  ser  incluidas  en  el  plan,  se  hace  di- 
fícil dentro  de  los  cinco  años  actuales,  lo  que  produce  el  es- 
tudio deficiente  de  algunas,  ó  el  recargo  de  cursos,  en  que 
deben  ser  simultáneamente  adquiridos  ciertos  conocimien- 
tos. De  manera  que  puede  afirmarse,  que  una  ampliación 
del  plan  de  estudios  á  seis  años,  es    algo  que  se  efectua- 
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rá  con  plena  conciencia,  existiendo  todos  los  antecedentes 
necesarios  para  quitar  á  la  reforma  el  carácter  de  capri- 
chosa é  infundada. 

üLa  observación  corriente  de  que  los  estudios  secundarios 
están  recargados^  obedece^  en  mi  opinión^  á  los  defectos 
señalados  en  el  plan]  al  criterio  anticientífico  con  que  están 
redactados  los  actuales  programas,^  que  abruman  á  los  estu- 
diantes con  detalles  inútiles^  impidiéndoles  discernir  lo  fun- 
damental de  cada  materia;  á  la  falta  de  preparación  de 
los  profesores,  en  la  forma  que  manifesté  anteriormente^ 
que  los  inhabilita  para  salvar  los  defectos  de  los  progra- 
mas; y,  también^  en  gran  parte^  d  la  tendencia  de  los 
alumnos  á  no  estudiar,  limitándose  á  ganar  cursos  de  cual- 
quier manera,  tendencia  fomentada  por  los  padres  de  fami- 
lia y  que  no  es  sino  una  de  las  manifestaciones  de  nuestro 
estado  social. 

^Cualquiera  que  sean  los  defectos  del  plan  y  de  los  pro- 
gramas que  puedan  constituir  un  recargo  del  trabajo  para 
los  alumnos,  no  es  verdadero  afirmar  que  estos  tengan  una 
tarea  superior  á  sus  fuerzas.  Los  programas  vigentes  exigen 
menor  contracción  que  los  de  años  pasados,  que  eran  llena- 
dos  sin  quejas  y  con  provecho  bien  perceptible,  siendo  más 
livianos  que  los  de  institutos  análogos  de  Europa,  cuya 
extensión  actual  no  es  atacada  por  nadie.  Si  el  estudio  fuera 
la  ocupación  principal  de  los  estudiantes,  si  dedicaran  á  él 
un  esfuerzo  metódico  y  reposado,  si  no  esperaran  hasta  el 
final  del  curso  para  aprender  lo  que  está  calculado  como 
tarea  de  todo  el  periodo  escolar,  no  habría  seguramente 
motivos  para  el  cúmulo  de  observaciones  al  plan  de  estu- 
dios y  este  daría  frutos  que  en  el  momento  no  se  consiguen. 

«De  todos  modos,  es  necesario  mejorar  todos  los  fac- 
tores de  una  buena  enseñanza  y,  con  este  propósito  me 
preocupo  de  una  reforma  del  plan  de  estudios  que  con- 
sistirá, ante  todo,  en  el  aumento  de  su  duración  á  seis 
años,  en  la  creencia  de  salvar  así  los  inconvenientes  indi- 
cados anteriormente.  Al  mismo  tiempo,  trataré  de  que  el 
nuevo  plan  no  sea  un  hacinamiento  de  materias,  sino  un 
conjunto  metódico  que  llene  las  aspiraciones  generales. 

«  Es  difícil  contestar  la  absoluta  pregunta  de  Spencer: 
¿cuál  es  el  conocimiento  más  útil?  Pero,  dentro  de  las  exi- 
gencias de  la  enseñanza  secundaria,  puede  afirmarse  que 
deben  ser  incluidas  con  preferencia  en  un  plan  de  estu- 
dios, aquellas  materias  que,  respondiendo  á  los  conoci- 
mientos más  necesarios  y  difundidos,  tengan  á  la  vez  un 
valor  especial,    del  punto  de  vista  de  la  educación.    Esta 
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tendencia,  que  disminuye  la  importancia  atribuida  ante- 
riormente á  ciertas  ciencias,  que  no  han  conseguido  fijar 
adn  incontrastablemente  sus  principios  capitales  y  en  las 
que  e]  portentoso  adelanto  de  hoy  puede  IJegar  á  ser  el 
craso  error  de  mañana,  será  la  que  caracterizará  el  nue- 
vo plan.  Se  preferirán  en  él  los  conocimientos  que  meto- 
dicen, que  disciplinen,  que  habiliten  el  espíritu  de  los  jó- 
venes para  las  grandes  tareas  intelectuales,  haciendo  á  un 
lado  todo  aquello  que,  simplemente  artificial,  se  pierde 
fácilmente,  sin  otro  resultado  que  el  fastidio  y  hasta  la 
repulsión  por  el  estudio. 

c  La  variada  nomenclatura  geográfica,  la  inacabable 
cronología;  los  experimentos  químicos  que  no  conduzcan  á 
la  demostración  de  algunos  principios  de  importancia,  el 
palabrerío  efectista  de  ciertas  demostraciones  filosóficas, 
la  acumulación  de  términos  exóticos  en  las  ciencias  natu- 
rales, todo  eso  debe  desaparecer  de  la  enseñanza,  para 
dar  lugar  al  estudio  de  lo  verdaderamente  fundamental, 
de  lo  permanente,  de  lo  que  sirve  de  punto  de  referencia 
para  todos  los  conocimientos  que  puedan  adquirirse  en 
lo  futuro. 

«  Es  natural  que  al  mismo  tiempo  se  insista  en  aquellas 
asignaturas  que  tengan  una  importancia  nacional  y  que 
esta  tendencia  llegue  á  modificar  la  anterior  en  algún  mo- 
mento, no  creyendo  necesario  detenerme  á  justificar  tal 
propósito  que  se  impone  fácilmente.  También,  y  como 
consecuencia  tengo  Ja  convicción  de  que  es  necesario  su- 
primir ciertos  estudios,  como  el  del  latín,  ligados  en 
Europa  á  una  tradición  bien  explicable  y  á  exigencias 
sociales  respetables,  pero  que  no  tienen  lugar  entre  noso- 
tros, en  un  plan  de  enseñanza  secundaria,  por  las  dife- 
rencias entre  uno  y  otro  medio. 

«  La  confección  del  plan  que  se  ha  demorado  en  la 
creencia  de  que  V.  H.  despacharía  en  este  año  el  pro- 
yecto de  «Consejo  de  instrucción  secundaria»,  se  lleva  á 
cabo  actualmente,  habiéndose  encargado  de  ella  la  Ins- 
pección de  Colegios  Nacionales  y  podrá  llevarse  á  la 
práctica  en  el  próximo  curso  escolar».  * 

Con  lo  expuesto  anteriormente,  el  ministro  Bermejo  se 
declara  partidario  de  un  plan  moderno  de  enseñanza  se- 
cundaria para  los  Colegios  Nacionales  de  la  República; 
viene  á  ser  así,  el  segundo  Ministro  de  Instrucción  Públi- 
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ca  que  proclama  esta  opinión  en  documentos  oficiales, 
pues  el  doctor  Wilde  en  igual  cargo,  establecía  en  el  he- 
cho esta  reforma  fundamental  en  la  tradición  de  los  es- 
tudios secundarios  argentinos,  al  suscribir  el  decreto  de 
Octubre  9  de  1886,  reformando  el  plan  de  188-1  y  dejan- 
de  el  estudio  del  latín  como  facultativo. 

Concuerda  igualmente  con  el  doctor  Wilde  en  aumen- 
tar los  estudios  secundarios  á  seis  años,  opinión  que  tie- 
ne suma  importancia,  pues,  el  ministro  Bermejo,  como  el 
mismo  lo  expone  en  su  memoria,  fué  partidario  del  ¡ilan 
á  desarrollarse  en  cinco  años,  que  la  experiencia  ha  de- 
mostrado insuficiente  para  dictar  todas  las  asignaturas 
que  tenía  que  abarcar  imprescindiblemente. 

La  enseñanza  moderna,  de  instrucción  general,  podía 
desenvolverse  de  un  modo  regular  en  los  seis  años  pro- 
yectados, si  se  conservaba  además  el  año  preparatorio  en 
las  Facultades,  que  darían  este  carácter  á  la  instrucción 
secundaria,  á  base  general  dispensada  en  los  Colegios  Na- 
cionales. La  dificultad  imposible  de  vencer,  de  englobar 
en  seis  años  los  estudios  preparatorios,  aún  sin  la  ense- 
ñanza clásica,  se  demostró  evidente  al  ministro  Bermejo, 
cuando  en  1897,  presentó  al  H.  Congreso  su  plan  de  ins- 
trucción secundaria,  polifurcado,  en  la  sección  prepara- 
toria para  la  universitaria. 

En  esta  misma  memoria  de  1895.  el  ministro  Bermejo 
dá  cuenta  al  H.  Congreso  de  que  se  ha  establecido  la  ins- 
trucción militar  obligatoria  en  los  tres  cursos  superiores 
de  los  estudios  secundarios  y  normales,  según  un  plan 
metódico  de  enseñanza  desempeñado  por  oficiales  del  ejér- 
cito nacional. 

«El  plan  de  estudios  de  las  Escuelas  Normales,  agrega 
más  adelante,  ha  sido  en  este  último  tiempo  objeto  de 
críticas  que  considero  justas. 

«Se  ha  observado  que  los  maestros  normales,  no  adquie- 
ren en  aquellos,  todos  los  conocimientos  que  son  indispen- 
sables para  desempeñar  con  éxito  su  misión,  atribuyén- 
dose esta  deficiencia  al  poco  tiempo  destinado  á  la  ense- 
ñanza de  ciertas  asignaturas  que  no  permiten  profundi- 
zarlas lo  bastante. 

«  Los  procedimientos  escolares  no  han  seguido,  por 
otra  parte,  el  movimiento  de  progreso  evidente  en  mate- 
ria de  educación,  lo  que  es  tanto  más  sensible  cuanto 
que,  los  institutos  normales,  como  es  bien  sabiJo,  están 
destinados  á  marcar  los  rumbos  generales  de  la  enseñan- 
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za,  aplicando  y  adoptando  los  nuevos  métodos  y  demás 
adelantos  de  la  ciencia. 

«  Las  Escuelas  Normales  están,  pues,  en  el  mismo  es- 
tado en  que  se  encontraban  hace  diez  años  y,  en  tales 
materias,  el  estacionamiento  es  un  retroceso,  sin  que 
laudables  esfuerzos  aislados,  que  son  bien  notables  en 
algunos  establecimientos,  puedan  modificar  la  situación 
general,  sirviendo,  por  el  contrario,  para  patentizar  más 
á  ésta. 

«  Son  aplicables  á  estas  escuelas  las  observaciones  ex- 
puestas al  tratar  del  personal  de  los  Colegios  Nacionales, 
especialmente  tratándose  de  los  profesores,  á  cuyo  cargo 
están  los  cursos  normales.  Los  cursos  de  aplicación  están, 
por  lo  general,  más  al  alcance  de  los  maestros,  aunque 
tampoco  tengan  la  ilustración  y  la  aptitud  que  exige  un 
puesto  modesto,  pero  de  positiva  influencia  en  la  marcha 
armónica  de  la  institución».  * 

En  cuanto  á  los  planes  de  estudios  normales  que,  en 
1886,  representaba  un  verdadero  progreso  y  una  supe- 
rioridad indiscutible  sobre  los  secundarios,  como  se  ha 
demostrado  en  su  oportunidad,  el  ministro  Bermejo  apoya 
la  protesta  general  que  levantaba  en  el  magisterio  las 
reformas  de  1887  vigentes  en  1895  y  criticables  con  jus- 
ticia en  todas  las  secciones    de  sus  estudios. 

«  Se  hace  imprescindible  aumentar  el  número  de  años 
en  los  cursos  normales,  tanto  en  las  escuelas  de  maestros 
como  en  la  de  profesores. 

«  En  los  primeros,  la  enseñanza  que  se  dá  es  mucho 
menor  que  la  comprendida  en  el  plan  de  estudios  de  los 
Colegios  Nacionales,  fuera  de  las  asignaturas  especiales 
como  pedagogía  y  su  correlativa,  la  práctica  de  la  ense- 
ñanza. Los  maestros  diplomados,  tienen  pues,  un  míni- 
mo capital  de  conocimientos,  que  los  hace  incapaces  de 
dirigir  con  autoridad  intelectual  una  clase  cualquiera. 

«  Más:  en  el  deseo  de  aparentar  gran  cantidad  de  estu- 
dio, el  plan  de  las  Escuelas  Normales,  condensa  en  cada 
uno  de  los  cursos  anuales,  programas  considerables  que,  ó 
no  se  concluyen,  en  cuyo  caso  el  conocimiento  de  la  ma- 
teria es  incompleto,  ó  se  ven  ligeramente,  sin  que  quede 
en  los  alumnos  noción   alguna  fundamental  y  permanente. 

*  Todo  esto  es,  pue«,  artificial  y  engañoso  y  urge  reac- 
cionar contra  ello,    para    evitar  que   las  personas  á  cuyo 
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cargo  debe  estar  la  enseñanza  primarid,  por  la  que  el 
país  hace  tantos  sacrificios,  no  puedan  corresponder  á  las 
exigencias  de  tarea  tan   trascendental. 

« He  encargado,  por  consiguiente,  á  la  Inspección  de 
Escuelas  Normales  la  preparación  de  un  plan  de  estudios 
con  la  base  de  cuatro  años  en  el  curso  normal,  para  las 
escuelas  de  maestros  y  seis  para  las  de  prefesores,  en  cu- 
ya enseñanza  son  también  notorias  las  deficiencias  ya 
apuntadas».  ^ 

Llama  la  atención  del  ministro  Bermejo  la  inscripción 
enorme  de  alumnos  en  las  Escuelas  de  Aplicación  fuera  de 
relación  con  la  escasa  concurrencia  de  alumnos-maes- 
tros en  los  cursos  normales  y  pregunta  si  con  ello  no  se 
desvirtúa  el  carácter  de  la  institución.  La  amplitud  del 
campo  de  observación  y  de  experiencia  pedagógica,  no 
puede  sino  mejorar  las  condiciones  de  una  escuela  nor- 
mal y  la  interrogación  del  doctor  Bermejo  tenía  su  mayor 
razón  de  ser,  al  juzgar  la  oportunidad  de  fundación  del 
instituto  normal  mismo. 

«  Las  Escuelas  de  Aplicación,  expone  en  su  memoria, 
tienen  dividido  su  curso  en  seis  años,  sumamente  recar- 
gados por  la  cantidad  y  calidad  de  las  materias.  Es  im- 
posible que  los  alumnos  puedan  llenar  cumplidamente  sus 
programas  como  se  ha  observado  también  en  las  escuelas 
dependientes  del  Consejo  General  de  Educación. 

«  En  los  cursos  en  que  este  recargo  se  hace  más  nota- 
ble es  en  los  dos  primeros,  por  lo  que  es  práctica  en  to- 
das las  escuelas  devidir  en  dos  secciones  los  mencionados 
grados  dando  así  al  curso  del  departamento  de  aplicación 
una  duración  de  ocho  años.  No  ha  habido  más  remedio, 
que  autorizar,  con  la  visible  tolerancia,  este  cambio  en  el 
plan  de  estudios,  que  no  se  hubiese  podido  cumplir  exac- 
tamente de  una  manera  racional. 

«  Por  esto,  pues,  la  reforma  que  se  proyecta  no  sufriría 
recargo  de  tiempo  para  los  alumnos,  sino  que  de  ese  pun- 
to de  vista,  se  limitará  á  metodizar  lo  existente,  evitando 
violación  flagrante  y  obligada  de  las  disposiciones  del 
Ministerio. 

«  Es  natural  que  se  aproveche  el  momento  para  intro- 
ducir en  el  plan  las  mejoras  aconsejadas  por  la  práctica 
propia  y  por  la  extraña,  dentro  de  los  límites  impuestos 
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por  la  comi^eteiicia  del  personal  y  por  los  recursos  gene- 
rales con  que  se  cuenta  para  la  enseñanza».  * 

Es  conveniente  recordar  que  el  plan  de  estudios  de  las 
Escuelas  de  Aplicación  fué  copiado  exactamente  del  plan 
de  estudios  primarios  adoptado  por  el  Consejo  Nacional 
de  Educación  para  las  escuelas  de  la  Capital  y  de  los 
territorios  nacionales,  y  además,  que,  de  esta  base  partió 
el  ministro  Posse  para  redactar  los  planes  de  estudios 
normales  y  secundarios  que  se  pusieron  en  ejecución  el  31 
de  Diciembre  de  1887  y  el  1-i  de  Enero  de  1888. 

La  ley  de  la  educación  común  de  1884,  venía  á  ser  de 
este  modo  el  factor  principal  en  los  trastornos  de  la  ins- 
trucción pública,  precisamente  en  el  instante  en  que  par- 
tiendo de  sus  fundamentos,  se  pensó  en  establecer  la  co- 
rrelación de  los  estudios  secundarios  y  normales  y  llegar 
hasta  los  superiores  en  una  progresión  regular.  La  lej- 
de  188 1,  establece  en  sus  prescripciones,  un  mínimum  de 
instrucción  primaria  obligatoria,  lomando  como  modelo 
la  instrucción  máxima  elemental  de  los  pueblos  más  ade- 
lantados y  coloca  al  país  fuera  de  la  proporción  que  debía 
guardar  en  su  lucha  con  el  analfabetismo,  la  primera  eta- 
pa en  el  desarrollo  de  la  educación  común. 

La  ley  nacional  mencionada,  resulta,  ante  un  examen 
detenido,  calcada  sobre  la  ley  de  igual  carácter  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  de  1876,  producto  de  la  refor- 
ma liberal  de  su  Constitución;  pero  la  ley  de  1881  dicta 
un  plan  de  instrucción  mínima  obligatoria,  mientras  que 
la  ley  provincial  delega  en  su  Consejo  ÍTcneral  de  Educa- 
ción la  prerrogativa  de  fijarla  de  tiempo  en  tiempo  «  con- 
siderando, tanto  los  recursos  y  necesidades  peculiares  de  cada 
localidad,  en  razón  de  sus  condiciones  económicas,  cuanto 
la  necesidad  esencial  de  formar  el  carácter  de  los  hombres, 
por  la  enseñanza  de  la  religión  y  de  las  instituciones 
republicanas». 

Respecto  á  los  útiles  de  enseñanza  en  los  institutos 
docentes  normales  el  ministro  Bermejo  no  es  menos  es- 
plicito  para  hacer  comprobar  sus  dif ¡ciencias. 

«  El  material  y  mobiliario  de  las  Escuelas  no  son  com- 
pletos. Aunque  en  muchos  casos,  no  es  necesario  que  lo 
sean  en  la  proporción  de  los  Colegios  Nacionales,  en  otros 
debían  ser  mayores,  para  utilizar  en  la  enseñanza,  los 
resultados  de  la    esperimentación    comparada.     Los  ensa- 
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yos  de  métodos  y  procedimientos  tan  esenciales  en  los 
institutos  normales,  exigen  también  un  material  completo 
y  de  permanente   renovación 

«  Nada  de  esto  es  posible.  No  lo  es  siquiera  el  tener 
aparatos  é  instrumentos  de  aplicación  corriente,  en  to- 
das las  escuelas,  porque  la  cantidad  votada  anualmente 
con  tal  objeto,  alcanza  á  penas  para  adquirir  los  útiles 
de  uso  diario  y  los  libros  ordinarios  de  texto,  que  según 
disposiciones  vigentes,  deben  ser  entregados  á  los  alum- 
nos-maestros. 

«  Escuso  insitir  con  V.  H.  al  hacerle  presente  que  el 
remedio  para  tal  deficiencia  es  sencillo,  bastando  aumen- 
tar la  partida  correspondiente  en  el  presupuesto  » 

La  edificación  escolar,  uno  de  los  elementos  más  fun- 
damentales en  toda  reforma  educacional,  cuando  se  in- 
pone dotarla  de  locales  apropiados  para  la  enseñanza,  que 
de  otro  modo  tiene  que  dictarse  de  un  modo  imperfecto 
y  hasta  no  dictarse,  preocupó  también  de  inmediato  al 
ministro    Bermejo: 

«  Otra  dificultad  notoria  es  la  referente  á  locales  pa- 
ra las  Escuelas  Normales.  Las  que  lo  tienen  propio  no 
están  mucho  mejor  que  aquéllas  que  están  instaladas  en 
casas  particulares,  porque  no  se  ha  tenido  presente  por 
regla  general,  en  su  construcción,  las  reglas  esenciales 
de  la  edificación  escolar.  Son  casas  que  sirven  para  es- 
cuelas como  podrían  servir  para  cualquier   otro  objeto. 

c  Agregúese  que,  en  muchas  ciudades,  por  defectos  en 
los  materiales  empleados,  ó  por  las  lluvias  copiosas  ó 
por  los  fuertes  calores,  ó  por  todo  junto,  hay  que  efec- 
tuar permanentes  refacciones  y  se  comprenderá  que  en 
la  partida  especial  del  presupuesto,  es  imposible  distraer 
fondos  para  empezar  la  construcción  razonable  de  edifi- 
cios especiales  para  la   enseñanza  normal. 

«  Como  en  el  párrafo  anterior,  hago  notar  que  la  solu- 
ción de  esta  dificultad  es  conocida,  no  siendo  tan  fácil 
de  realizar  por  el  monto  más  crecido  de  las  sumas  que 
se  necesitan.  Pero,  de  todos  modos,  es  un  problema  que 
hay  que  resolver,  cada  día  con  mayor  urgencia  y  que  se- 
rá más  oneroso   cuanto  mayor  tiempo  se  le  abandone. 

«  Relacionado  con  él,  está  la  disposición  de  la  ley  que 
obliga  á  las  provincias  á  costear  los  locales  de  las  Escue- 
las Normales,  hasta  tanto  tengan  edificios  propios.  No  ha 
sido  posible  alterar  la  práctica  establecida  de  que  la  Na- 
ción tome  á  su  cargo  esa  erogación,  porque,  de  lo  contra- 
rio muchas  provincias  dejarían  de  tener  esas  escuelas,  por 
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la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  de  cumplir  con  la 
prescripción  mencionada.  Sería  hasta  un  contrasentido, 
además,  que  la  Nación  exigiera  su  cumplimiento  cuando, 
en  ciertos  casos,  tiene  necesidad  de  contribuir  al  sosteni- 
miento de  la  administración  local. 

«  Debemos,  por  tanto,  esperar  hasta  que  todas  las  pro- 
vincias hayan  alcanzado  un  cierto  grado  de  prosperidad 
que  lea  permita  colaborar,  en  la  forma  de  la  ley,  en  el  de- 
saiToUo  de  la  instrucción  pública».  * 

La  brusca  fundación  de  tantas  Escuelas  Normales  en  la 
República,  sin  consultar  en  muchos  casos  las  condiciones 
de  la  localidad  en  que  se  las  ubicaba,  ni  si  convenia  más 
á  la  instrucción  pública  fomentar  la  formación  del  maes- 
tro ó  de  la  maestra  para  la  escuela  primaria,  planteaba* 
un  problema  económico  y  social,  ya  insinuado  por  el  mi- 
nistro Zapata  y  que  el  ministro  Bermejo  presenta  igual- 
mente á  la  consideración  del  H.  Congreso. 

«  Lo  que  es  más  necesario  es  disminuir  el  número  de 
Escuelas  Normales,  refundiendo  algunas  entre  sí.  En 
ciertas  ciudades,  uno  ú  otro  de  los  establecimientos  exis- 
tentes no  tienen  alumnos,  sin  que  esto  parezca  originado 
por  una  causa  momentánea,  sino  por  circunstancias  pecu- 
liares de  la  localidad.  En  el  Rosario,  por  ejemplo,  la 
escuela  de  maestros  no  prospera.  Tiene  un  número  de 
alumnos-maestros  insignificante;  así  sucedió  el  año  ante- 
rior y  es  muj'  fundada  la  razón  que  generalmente  se  dá 
para  tal  resultado:  en  el  Rosario  no  hay  dedicación  por 
una  carrera  de  resultados  lejanos  y  modestos;  la  organi- 
zación social  de  la  ciudad  lleva  á  las  gentes  á  profesio- 
nes más  activas:  agricultores,  comerciantes. 

«  Sería  entonces  muy  prudente,  en  vez  de  inutilizar  tan- 
to dinero  en  el  sostenimiento  de  la  escuela  de  varones,  in- 
corporarla á  la  de  mujeres  y,  con  lo  que  aquella  cuesta, 
crear  otro  instituto:  una  escuela  de  comercio  por  ejemplo, 
que  parece  estar  más  en  armonía  con  las  tendencias  y  ne- 
cesidades locales. 

<  Habría  así  en  el  Rosario  una  escuela  mixta,  sin  que 
esto  fuera  un  ensayo  arriesgado,  puesto  que  funcionan  ac- 
tualmente ocho  de  ese  carácter  sin  el  menor  inconvenien- 
te, y  se  tendría  así  un  nuevo  establecimiento  destinado 
quizá  á  buen  éxito. 

«  He  citado  el  caso  del  Rosario,  por  ser  uno  de  los  más 
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claros,  pero  no  es  el  único.  Esta  reforma  aplicada  con 
criterio,  será,  en  mi  opinión,  de  excelentes  resultados. 

«Por  lo  menos,  no  se  malgastaría  el  dinero  y  se  incor- 
porarían al  organismo  educador  del  país,  nuevos  y  prove- 
chosos elementos».  * 

La  primera  resolución  de  importancia  suscrita  por  el 
ministro  Bermejo  es  el  decreto  del  P.  E.  fundando  la  Es- 
cuela Normal  de  profesoras  N«  2  en  la  Capital. 

Departamento 

do 

Instrucción  Pública. 

Bnenos  Aii*o»,  Marzo  4  de  1895. 

Considerando: 

lo  Que  desde  aAos  anteriores  so  nota  ]a  necesidad  de  crear  en  esta  Capital  nna  segunda 
Kscnola  Noi-mal  de  profesoras  por  no  ser  de  suficiente  capacidad  el  edificio  donde  funciona 
la  existente  y  porque,  aunque  lo  fuera,  no  es  posible  oiiaranizar  científicamente  un  instituto 
normal  con  un  numero  considerable  de  alumnas; 

2"  Que  esta  necesidad  se  ha  hecho  más  evidente  en  el  presiente  ano  on  que  solo  para  el 
primer  curso  normal,  han  solicitado  matrícula,  doscientas  cincuenta  niHas  que  se  encuentran 
en  condiciones  reglamentarias  para  ser  admitidas  en  la  escuela. 

3»  Que  la  ampliación  del  edificio  de  la  Escuela  Normal  de  profesoras,  ordenada  anterior- 
mente, si  bien  permitiría  el  funcionamiento  de  nuevos  cursos,  producirla  inconvenientes  en 
la  marcha  de  la  escuela  por  la  confusión  inherente  á  toda  gran  reunión  do  alumnas  y  á  la 
imposibilidad,  por  parte  del  personal  directivo,  de  atender  detenidamente  á  cada  una  de 
ellas,  debiendo  las  nuevas  construcciones  ser  utilizadas  en  las  instalaciones  auxiliares  del 
establecimiento; 

4»  Ouo  el  Consejo  Nacional  de  Eiducación  ha  puesto  á  disposición  del  Ministerio  uno  de 
sus  edificios  para  la  instalación  de  la  nueva  escuela,  facilitando  á  la  vez  los  demás  detalles 
de  la  misDia,  como  lo  manifiesta   el  Inspector  General  de  Enseñanza  Secundaria  y  Kormal; 

5o  Que  no  sería  posible  esperar  hasta  la  apertura  del  Honorable  Congreso  para  la  oi^ani- 
zación  de  la  nueva  escuela  por  el  poco  tiempo  que  quedaría  para  el  funcionamiento,  ha- 
biéndose por  otra  parte,  previsto  en  la  Ley  de  Presupuesto  casos  como  el  presente  al  esta- 
blecer una  partida  para  profesores  extraoi-dinarios  (inciso  16,  ítem  íJ»), 

El  Presidente  de  la  República — 

decreta: 

Art.  !•  Créase  en  esta  Capital  una  nueva  Escuela  Normal  de  profesoras  en  que  so  dará, 
por  este  ano,  el  primer  curso  normal. 

Art.  2°  Esta  escuela  funcionará  en  el  local  que  designe  el  Consejo  Nacional  de  Educación. 

Art.  8®  La  escuela  tendrá  una  directora,  una  Vicedirectora,  una  Secretaria,  una  Celadora 
y  el  número  de  profesores  que  sea  necesario  teniendo  en  cuenta  el  personal  de  la  escuela 
existente. 

Art.  4»  El  sueldo  de  estos  empleados  se  imputará  provisoriamente  al  inciso  16  itom  8<» 
del  Presupuesto  de  Insti'uc<;ión  Pública. 

.Vrt.  5«  La  Escuela  de  Aplicación  será  formada  por  una  escuela  graduada  de  las  que  fun- 
cionan actualmente,  pasando  su  Directora  á  ser  regente  de  aquella. 

Art.  6»  Oportunamente  se  dará  cuenta  al  Honorable  Congreso  de  la  instalación  de  esta  es- 
cuela, solicitando  su  aprobación  y  fondos  para  su  sostenimiento. 

Art.  7«  Comuniqúese  á  quienes  oonvsiwnda,  publíquese  ó  insértese  en  el  Registi'o  Nacio- 
nal. 

URIBURV. 
Antonio  Bermejo. 

Sometida  la  resolución  anterior  á  la  aprobación  del  H. 
Congreso,  se  convirtió  en  ley  en  14  de  Diciembre  de  1896. 
La  Escuela   Normal    de  profesoras   N<^  2  es    así,  la  única 
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creada  por  ley  especial;  los  otras  Escuelas  Normales  de 
profesores  y  profesoras  N^  1  de  la  Capital  y  mixta,  de 
profesores  y  profesoras  del  Paraná,  se  crearon  por  decre- 
tos estableciendo  sus  planes  de  estudios,  que  fueron  au- 
torizados posteriormente  por  la  sanción  anual  de  la  ley  de 
presupuesto  general. 

La  inoportunidad  de  la  creación  de  la  Escuela  Normal 
de  profesoras  N<>  2  en  la  Capital,  se  demostró  inmediata- 
mente, pues,  ninguna  de  las  Escuelas  Normales  de  profe- 
soras ha  alcanzado  a  tener  el  número  reglamentario  de 
alumnos  en  sus  clases  y  frecuentemente  se  ha  observado 
cursos  completos  abandonados  por  falta  de  estudiantes. 

Es  fuera  de  duda  que  la  resolución  tomada  no  respon- 
día á  una  necesidad  social.  Lo  fundamental  para  el  país 
dada  la  masa  de  analfabetos  y  la  carencia  de  magisterio 
para  las  escuelas  elementales,  es  formar  en  gran  cantidad 
maestros  y  especialmente  maestras  para  la  instrucción  pri- 
maria, y,  en  mucho,  muchísimo  menor  número,  de  profe- 
sores y  profesoras  para  las  Escuelas  Normales  de  maestros 
y  maestras.  Si  se  recurre  á  la  estadística  comparada,  el 
juicio  anterior  se  confirma  plenamente:  así,  la  Francia 
cuenta  con  solo  dos  Escuelas  Normales  de  profesores,  la 
de  Saint-Cloud  (varones)  y  la  de  Fonteuay-aux  Roses  (mu- 
jeres) para  proveer  de  profesores  á  sus  172  Escuelas  Nor- 
males de  maestros  y  maestras,  ó  sea  en  la  proporción  de  1 
por  86;  la  República  Argentina  en  cambio,  contaba  en 
1895  con  32  Escuelas  Normales  de  maestros,  maestras  y 
mixtas  y  con  4  Escuelas  Normales  de  profesores  (Escue- 
las Normales  de  profesores  N<^  1^  y  N^  2  y  de  profesores  en 
la  Capital  y  mixta  de  profesores  y  profesoras  en  el  Pa- 
raná), lo  que  dá  )a  proporción  de  1  Escuela  Normal  supe- 
rior para  cada  8  Escuelas  Normales  inferiores,  situación 
anormal  que  la  experiencia  demuestra,  se  transforma  en 
serios  inconvenientes  para  llenar  las  aspiraciones  justifica- 
das por  un  título  oficial: 

En  Abril  20  de  1895,  el  P.  E.  dictó  el  siguiente  decre- 
cho,  declarando  obligatoria  la  enseñanza  de  la  ordenanza 
y  táctica  militar  en  los  establecimientos  de  educación  se- 
cundaria, normal  y  especial: 

Departamentc» 

do 

Instmcciúu  Pública. 

Buenos  Aires,    Abril  20  ele  1S&5. 

Considerando: 

í^iie  lio  es  posible    dontro  de  los  limites  de  la    Ley    de  Presupuesto  riirente  establecer  la 
iniitmccióu  militar  en  los  establecimientos  de  odncación  secundaria,  normal   y  esi)eeial  abar- 
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candí)  las  tres»  armas  y  coa  la  extensión  que  de  acuerdo  con  lo  aconsejado  por  la  Comisión 
ail  hoe  determina  el  Decreto  de  4  de  Diciembre  ppdo.  y  teniendo  presente  qne  la  enseñanza 
de  laa  ordenanzas*  militares  y  la  tlictica  del  arma  de  infantería  por  su  fácil  organización  y 
general  importancia  es  la  que  debe  proferirse,  así  como  la  conveniencia  que  existe  en  incor- 
porar á  las  tareas  escolares  el  estudio  de  materias  de  tanta  trascendencia  para  la  educación 
del  ciudadano  y  hasta  tanto  se  solicita  del  Honorable  Congreso  los  recursos  necesarios  para 
darles  mayor  amplitud  haciéndola  extensiva  á  las  armas  de  caballería  y  artillería, 

El  Presidente  de  la  Repúblka— 


Art.  l«.  DocUirase  obligatoria  la  ensoflan/.a  de  las  oi-douanzas  militares  y  táctica  de  iu- 
fanteria  en  los  tres  cursos  superiores  de  los  establecimientos  de  educación  secundaria  nor- 
mal y  especial,  de  acuerdo  con  el  reglamento  de  maniobra  militares  que  rige  para  el  ejér- 
cito nacional. 

Art.  2«  Créanse  siete  puestos  de  profesores  de  ordenanza  y  táctica  de  infantería  para 
el  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  uno  para  la  Escuela  Nacional  de  Comercio  y  otro  para  la 
Escuela  Normal  de  profesores  de  la  Capital,  con  la  asignación  mensual  de  cien  pesos  mone- 
da nacional. 

xVrt.  3<».  Queda  á  canro  de  los  profesores  de  gimnasia  y  ejercicios  militares  la  cátedra  de 
ordenanza  y  táctica  de  infantería  en  los  Colegios  y  Escuelas  Normales  de  varones  de  La 
Plata,  O^rdoba,  Rosario,  Uniguay,  Paraná,  Corrientes,  Tucumán,  San  Juan,  Mendoza,  Sal- 
ta, San  Luis,  Catamarca,  Santiago  del  Estero,  I^  Rioja  y  Jujuy. 

Art.  1».  En  los  casos  de  vacancia  de  las  cátedras  de  ordenanza  y  táctica  de  infantería, 
los  encanrados  do  los  establecimientos  de  educación,  propondrán  oficiales  del  ejército  y  sólo 
en  su  defecto  á  particulares. 

Art.  5«  Decláranse  en  vigencia  los  programas  de  ordenanza  y  táctica  de  infantería  con- 
feccionados por  la  Comisión  (ui  hoc  nombrada  el  2¿  do  Marzo  ppdo.  que  deberán  dictarse  en 
la  siguiente  forma:— ft^  tíer.  Año.  Infantería.  El  designado  por  la  Comisión  para  el  primer 
año  y  scifundo  hasta  la  obligaciones  del  abanderado  inclusive.— c>  4<»  Año.  infantería.  El 
designado  por  la  Comisióu  para  el  segundo  aAo.  Ordenanza,  lo  restante  señalado  por  la  Co- 
misión para  segundo  año  y  todo  lo  señalado  para  el  tercero.— rf^/  5»  Año.  Infantería.  El  de- 
signado por  la  Comisión  para  el  tercer  año.    Ordenanza  para  el  tercer  año  y  para  cuarto. 

Art.  fío  Durante  el  presente  año  escolar  se  dictará  provisoriamejite  en  los  tres  cursos  en 
(|ae  debe  darse  la  enseñanza  militar,  el  proerrama  adoptado  para  el  tercer  año  de  estudios, 
introduciéndose  sucesivamente  li>s  que  corresponden  a  cuarto  y  quinto,  en  los  años  subsi- 
guientes. 

Art.  7«-  Los  gastos  que  origine  el  presente  decreto  se  imputarán  al  inciso  16,  ítem  7  del 
Presupuesto  vigente. 

Art.  b»  Comuniqúese  á  «luienes  corresponda,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional,  pre- 
vias las  anotaciones  del  caso  en  el  Registro  de  estadística. 

URIBÜRÜ. 
Antonio  Bermejo. 

Solo  la  situación  excepcional  porque  atravesaba  la  Re- 
pública, ante  los  temores  de  una  guerra  internacional,  po- 
día dar  fundamento  á  una  medida  que,  con  la  amplitud 
proyectada,  transformaba  el  carácter  de  los  institutos  ci- 
viles en  escuelas  militares. 

Los  ejercicios  militares,  formando  parte  de  un  plan  de 
educación  común  y  organizándose  en  batallones  escolares, 
criticado  en  Francia  al  día  siguiente  de  ser  vencida  en  su 
lucha  con  Alemania  en  1870-71  y  cuando  no  había  sino 
una  aspiración  nacional,  la  de  la  revancha,  fueron  tolera- 
dos por  las  autoridades  pedagógicas  solo  como  una  forma 
de  ejercicios  fisicos,  pero  en  ninguna  parte  han  llegado 
hasta  la  instrucción  de  ordenanzas  militares,  estudios  de 
tácticas  de  infantería,  caballería  y  hasta  de  artillería,  como 
se  implantó  en  la  República,  por  el  decreto  de  1896. 

En  Mayo  2  del  mismo  año  se  dictó  el  siguiente  decre- 
to por  el    P.  E.  nombrando  una  comisión  con  el  encargo 
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de  establecer  uu  taller  para  la  enseñanza  y  formación  de 
profesores  de  trabajo  manual  educativo: 

Depaiiamentu 

de 

Instrucoióii  Pública. 

Buemí!»  Aires,  Mayu  2  do  1805. 

Considerando: 

1»  Que  ol  trabf^u  manual  educativo  faiidado  en  el  sistouia  sueco,  denominado  cSld^d^^  y 
en  sus  perfeccionamientos  sucesivos,  ha  merecido  general  aceptación  en  los  países  civilizados 
y  se  encuentra  implantado  con  éxito  completamente  satisfactorio  en  los  Colegios  Nacionales 
de  Corrientes  y  del  Uruguay; 

2<*  Que  ese  ramo  debe  concurrir  con  los  demás  que  figuran  en  los  planes  de  estudios  á 
fin  de  que  se  dé  una  enseñanza  integral  que  proporcione,  entro  otras  ventajas,  la  de  desper- 
tar la  atención  de  los  niños,  hacerles  amar  las  ocupaciones  manuales,  desarrollando  en  ellos 
el  gusto  estético  á  la  vez  que  proporcione  un  descanso  á  las  tareas  sedentarias  de  la  escuela ; 

3"  Que  para  difundir  esa  enseñanza  es  indispensable  formar  piofesores  preparados  en  la 
teoría  y  la  práctica  que  ella  exige,  lo  que  reclama  la  instalación  de  talleres  adecuados-. 

El  Presidente  de  la  República— 


Art.  1*  Comisiónase  al  sonador  nacional,  Dr.  D.  Lorenzo  Anadón  y  al  director  de  la 
Escuela  Nacional  de  Comercio,  D.  Santiago  H.  Fitz  Simón,  para  que  instalen  en  esta  Capital, 
un  taller  para  la  enseñan/a  manual. 

Art.  '>  Las  personas  nombradas  presentarán  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  para 
su  aprobación  las  listas  de  útiles  y  presupuesto  de  gasto»,  designando  á  la  vez  el  estableci- 
miento de  educación  que  consideren  más  adecuado  uara  instalar  dicho  taller. 

Art.  8»  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  puolíquese,  insértese  en  el  Registro  Nacio- 
nal y  archívese. 

URIBURU. 
Antomo  Bermi-:jo. 

Pocos  días  después,  en  Mayo  22,  se  organiza  el  taller 
de  enseñanza  manual,  anexo  á  la  Escuela  Normal  de  pro- 
fesores de  la  Capital,  por  el  siguiente  decreto  del  P.  E. : 

Departamento 

de 

Instrucción  Páblica. 

Buenos  Aires,  Mayo  '22  de  18&5. 

Vista  la  procedente  nota  de  la  comisión  encaigada  de  correr  con  todo  lo  relativo  á  la  ins- 
talación en  esta  capital  de  talleres  especiales  para  formar  maestros  técnico -prácticos  en  Li 
enseñanza  manual  educativa  por  el  sistema  sueco  denominado  «  SUíjd  »  sometiendo  á  la  apro- 
bación del  Gobierno  las  bases  que  ha  juzgado  conveniente  formular  para  llevar  á  la  prácti- 
ca aquel  propósito  para  lo  cual  se  hace  necesario  dictar  al  respecto  las  medidas  corrosp^m- 
dientes,  de  acuerdo  en  un  todo  con  lo  propuesto  por  la  mencionada  comisión. 

El  Presidente  de  la  República^    en  Acuerdo  General  de  Ministros. 


Art.  1«  Anexo  á  la  Escuela  Normal  de  profesores  de  la  Capital,  funcionará  como  parto 
integrante  de  la  enseñanza  que  suministra,  un  taller  para  la  formación  do  maestros  teóri- 
co-prácticos,  con  arreglo  al  plan  de  estudios,  programas  y  horarios  que  oportunamente  sean 
decretados  por  el  Gobierno. 

Art.  2*  Nómbrase  para  dar  la  enseñanza  manual  educativa  iK>r  el  sistema  suoco  c  Sloid  > 
en  dicho  establecimiento,  á  contar  desde  el  15  del  corriente:— Profesor,  al  señor  Andrés  Da- 
nielsen,  con  el  sueldo  mensual  de  pesos  moneda  nacional  800.— Profesor  auxiliar,  al  8eñ(»r 
Enríqne  Ramírez,  con  el  sueldo  mensuAl  de  pesos  moneda  nacional  120. 

Art.  8*  Póngase  á  disposición  de  La  referida  comisión,  la  snma  de  cinco  mil  cien  pesos 
nacionales,  imputados  al  inciso  16,  item  1  del  Presupuesto  del  Depar/amento  de  Instruc- 
ción Páblica,  con  destino  á  la  adquisición  de  mobiliario  y  útile««  do  enseñanza  para  dicho  ta- 
ller, expresados  en  la  lista  que  se  ha  acompañado. 
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Art.  4«  Solicítese  del  Honorable  Congreso  la  aprobación  de  este  decreto  y  mientras  ésta 
sea  acordada,  lus  sueldos  fijados  á  los  profesores  nombrados  serán  provisoriamente  impata- 
dos  al  presente  acaerdo. 

Art.  o*  Comuniqúese,  pnblíquese  y  dése  al  Rastro  Nacional,  previas  las  anotacionOj^ 
del  caso  en  el  Registro  de  Estadística. 

URIBURU. 
Antonio  Bermejo.— Bknjamín  Zorrilla.— J.  J.  Rouero. 

Por  fin,  eu  Junio  28  de  1896,  el  P.  E.,  dicta  el  decre- 
to que  sigue,  estableciendo  un  plan  de  estudios  para  la 
enseñsknza  manual  en  la  Escuela  Normal  de  profesores  de 
la  Capital: 


Departamento 

de 

In tracción  Pública. 


Buenos  Aires,  Junio  28  de  1S95. 


Vistas  las  bases  propuestas  por  la  Comisión  encargada  de    organizar  la  enseñanza  manual 
educativa  .[en  la  Escuela  Normal  de  profesores  de  la  Capital, 

El  Presidente  rf«  la  Rejnihlica — 


Art,  1»  lia  enseñanza  del  trabajo  manual  educativo,  se  dai-á  con  sujeción  al  siguiente 
plan  do  estudio: 

Primer  avo 

Trabajos  en  papel  y  cartón,  dibujo  geométrico;  3  horas  semanales. 

Seffundo  aféo 

Trabaj<is  on  madera:  los  modelos  números  1  á  25  del  sintonía  '■Slüjd>,  descripción  de  las 
herramientas;  ejercicios  de  dibujo  lineal;  construcción  de  los  modelos,  copia  á  pulso  de  los 
modelos  acabados;  3  horas  semanales. 

Tercer  año 

Trabajos  en  madera:  los  modelos  números  26  á  40  del  sistema  cSl&jd»,  descripción  de  lu^ 
herramientas;  dibujo  lineal:  construcción  de  los  modelos,  copia  d  pulso  de  los  modelos  aca- 
bados; 3  horas  semanales. 

Cuarto  año 

Trabajos  en  madera:  los  modelos  números  41  á  oO  del  sistema  «SKljd*;  curso  do  tom»  y 
tallado:  descripción  de  las  herramientas;  dibujo  lineal;  construcción  de  los  modelos;  copia  á 
pulso  do  los  modelos  acabados;  3  horas  semanales. 

Quinto  año 

Curso  pedagógico  del  sistema  «Slojd»,  clases  prácticas  en  la  Escuela  de  Aplicación;  4  ho- 
ras semanales. 

Art.  2«  Los  alumnos  del  curso  normal  que  sean  aprobados  en  los  tros  primeros  aftos  de 
estudio  que  comprende  el  plan  y  deseen  retirarse  de  la  escuela  ó  ejercer  el  magisterio,  ob- 
tendrán el  título  do  Maestros  de  ensefuinxn  manual,  que  les  será  expedido  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública,  y  que  les  habilitará  para  enseñar  el  trabajo  manual  en  los  cuatro 
pñmeros  grados  do  las  escuelas  comunes  de  la  República. 

Art.  3*  Los  alumnos  que  sean  aprobados  en  los  exámenes  correspondientes  á  los  cinco 
años  que  comprende  el  plan,  obtendrán  el  título  de  <vProfesor  de  enseñanza  manual»  (jiie 
les  habilitará  para  dar  esta  enseñanza  en  las  Escuelas  Normales  de  la  República. 

Disposiciones   transitorias 

Art  4»  Las  tres  horas  semanales  en  el  !•,  2«,  3»  y  4»  año,  y  las  cuatro  horas  en  6»  de 
que  habla  el  artículo  l^,  se  obtendrán  en  la  forma  siguiente; 

En  ler.  año,  tomando  una  hora  de  las  asignadas  actualmente  para  las  siguientes  materias.* 
aritmética,  castellano  y  práctica. 

En  2?  año,  una  hora  de  las  asignadas  actualmente  para  aritmética,  castellano  y  práctica. 

En  Ser.  año.  una  hora  de  las  asignadiis  actualmente  para  las  siguientes  materias:  mate- 
máticas, castellano  y  práctica. 
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En  i*  aAo,  una  hora  do  las  asignadas  actoalmento  para  las  sigruiectos  materias:  geografía, 
rastellano  y  práctica. 

£n  iy>  afio,  tomando  una  hora  de  iuglé«,  otra  de  música  y  dos  horas  de  práctica. 

Art.  cfi  El  plan  que  este  decreto  establece,  comenzará  á  regir  desde  el  1*  de  Julio,  aunque 
durante  el  presente  aAo  no  se  enseAará  el  plegado  y  cartonado. 

Art.  ti*>  Los  actuales  alumnos  de  &•  afio  que  quisieran  obtener  el  título  de  profesor  de 
enseñanza  manual,  harán  sus  estudios  teórico-prácticos,  durante  los  cinco  meses  del  presente 
curso,  y  podrán  completarlos  en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  del  afio  próximo. 
l*Hra  estos  alumnos  habrá  diariamente  seis  horas  de  trabajo  en  el  taller,  durante  los  tres 
meses  mencionados. 

Art.  7«  La  dirección  de  la  Escuela  Normal,  de  acuerdo  con  el  profesor  del  ramo,  propon- 
lii-á  oportunamente  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  las  medidas  que  juzgue  convenientes 
para  que  los  actuales  alumnos  do  1«,  2*,  9«  y  4*  alio  del  curso  normal,  egresen  de  la  Escuela 
am  los  conocimientos  teórico  prácticos,  exigidos  para  obtener  los  diplomas  de  profesor  y 
maestro  do  enseñanza  manual. 

Art.  8»  Los  trabajos  concluidos  por  los  alumnos,  pertenecen  á  éstos,  pero  se  conservarán 
en  la  Escuela  para  exhibirlos  públicamente  al  fin  de  cada  curso.  Durante  el  afio,  el  Direc- 
tor podrá  permitir  que  los  alumnos  se  lleven  los  objetos  para  enseflarlos  á  sus  padres, 
siempre  que  se  devuelvan  en  seguida  y  hasta  la  é^oca  indicada. 

Art.  9*>    Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publiqnese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

URIBURU. 
AxTo.Nio  Bermejo. 

El  establecimiento  de  un  plan  completo  de  enseñanza 
teórico-práctica  para  la  formación  de  un  profesorado 
especial  de  trabajo  manual  educativo,  estaba  formulado 
como  un  propósito,  por  el  ministro  Bermejo,  en  su  memo- 
ria de  1895: 

«Las  escuelas  comunes  reclaman  la  introducción  de  un 
sistema  de  enseñanza  que  iniciándose  en  los  ejercicios 
Froebelianos  de  los  Kindergarten,  se  completaría  en  las 
escuelas  primarias  superiores  y  normales,  con  toda  la 
amplitud  de  sus  diversas  formas  á  fin  de  adaptarla  al 
medio  en  que  debía  aplicarse:  me  refiero  al  trabajo  ma- 
nual educativo  preconizado  ya  por  el  Congreso  pedagó- 
gico internacional  del  Havre,    en  los  siguientes  términos: 

«Reconociendo  el  Congreso  que  el  trabajo  manual  debe 
formar  parte  integrante  de  un  buen  sistema  de  educación 
general^  puesto  que  contribuye  á  desarrollar  la  actividad^ 
la  observaciófij  la  percepcióyi  y  la  intuición^  emite  el  voto 
de  que  él  sea  introducido  lo  más  pronto  posible  en  las 
escuelas  primarias  elementales.^ 

«Es  indiscutible,  agrega  el  ministro  Bermejo,  la  con- 
veniencia de  familiarizar  a  los  niños  en  el  manejo  de  los 
útiles  del  trabajo  manual,  no  con  la  mira  de  que  apren- 
dan un  oficio,  sino  que  desarrollen  integralmente  sus 
facultades  intelectuales,  estéticas  y  físicas,  que  adiestren 
la  mano  y  ejerciten  la  vista,  que  amen  el  trabajo  y  lo 
dignifiquen,  á  la  vez  que  descansan  de  las  fatigas  inte- 
lectuales, porque  el  cambio  de  ocupaciones  es  una  de  las 
formas  del  reposo».  * 


(l)  Memoria  de  Instrucción  Pública,  1895,  tomo  II,  pág.  XII. 
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Veremos  más  adelante  que  este  propósito,  que  repre- 
sentaba, un  progreso  para  la  instrucción  primaria  superior 
conforme  al  voto  del  Congreso  pedagógico  del  Havre,  fué 
totalmente  desvirtuado  en  su  generalización  indebida  á 
la  enseñanza  secundaria. 

El  P.  E.,  por  decreto  de  Marzo  19  de  1895,  funda  la 
Escuela  Normal  mixta  de  Esperanza,  en  virtud  de  la  san- 
ción en  el  presupuesto  general  de  gastos  de  la  adminis- 
tración, de  la  partida  correspondiente  que  así  lo  acordaba. 


El  doctor  Zapata,  en  las  postrimerías  de  su  accidentado, 
pero  laborioso  ministerio,  buscaba  en  buena  orientación, 
la  solución  del  problema  educacional  argentino.  Deseoso 
de  conocer  la  opinión  de  los  institutos  docentes  respecti- 
vos, en  las  cuestiones  más  vitales  para  la  enseñanza  se- 
cundaria, normal  y  especial,  había  repartido  á  sus  direc- 
ciones la  siguiente  circular,  encareciéndoles  la  remisión 
de  los  datos  fundamentales  solicitados,  previa  consulta  con 
el  profesorado  adscrito  á  la  casa  de  educación,  para  el 
mejor  éxito  de  las  reformas  proyectadas  por  el  P.  E.  que 
era  del  momento  solucionar: 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Enero  2  do  1895. 
Al  SeStor 

Con  el  propósito  de  obtener,  en  las  memorias  anuales  de  los  establecimientos  nacionales  de 
enseñanza,  un  conjunto  de  datos  que  permitan  el  estudio  sistemado  y  completo  de  aquellos, 
con  relación  especialmente  á  su  enseñanza  y  disciplina,  envío  á  Vd.  ol  sumario  acompañado 
(luo  le  indicará  todos  los  tópicos  que  debo  abarcar  el  informo  dado  por  esa  Dirección,  y  que 
(leberá  ser  remitido  al  Ministerio  antes  del  I»  de  Marzo  próximo. 

Habiendo  Uot^o  el  momento  de  proyectar  esenciales  reformas  en  la  enseñanza  secundaria, 
noiTOal  y  especial,  es  necesario  ifuiarse,  para  que  ellas  no  toncan  un  carácter  artificial  y 
transitorio,  por  las  observaciones  de  la  experiencia,  comparando  las  opiniones  de  todos  los 
({uo  ejercen  acción  directa  en  aquella  enseñanza,  corroboradas  por  los  resultados  de  las  clases 
y  los  exámenes. 

Para  facilitar  dicho  estudio,  esa  Dirección  se  servirá  atonorse  fielmente  á  ose  sumario,  ex- 
presando con  toda  la  concisión  posible  los  datos  que  él  exijo,  siendo  conveniente  para  ello 
so  consulto  al  respecto  á  los  miembros  del  personal  administrativo  y  docente  quo  considere 
más  experimentatlos,  para  tener  en  definitiva  reunidas  las  opiniones  más  autorizadas  sobre 
esta  mataiia. 

Llamo  muy  especialmente  su  atención  sobre  los  punto  seis  y  trece  del  sumario.  Refi- 
riéadose  el  primero  al  plan  de  estadios,  deba  dodicársele  el  mayor  cuidado  posible,  por  tra- 
tarse de  la  base  de  toda  enseñanza.  Es  necesario,  además,  analizar  detenidamente  ol  se- 
irundo  punto,  pues  de  ello  puede  orÍ£,ánarse  umi  seria  transformación  en  la  educación  nacional. 

Saluuo  á  V«l.  atentamente. 

J.  V.  Zapata. 

Tóploos  sobre  los  cuales  versará  el  Infiorme  anual  de  los  directores  de  los  estableolmlentos 
de  enseñanza  seaunlarla,  normal  y  especial  de  ia  República 

I.— Número  de  alumnos  en  cada  ano  de  estudios. 

Asistencia  mo<lia  do  los  mismos  en  cada  ano. 
2.— ]Snmero  de  alumnos  de  todo  ol  establecimiento. 

Asistencia  mo<lia  durante  el  ano. 
B. — Número  de  alumnos  salidos  del  establecimiento  por  haber  terminado  tmlos  los  a&os  de 
estudio. 

34 
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4. — Número  de  alumnos  aprobados,  aplazados  y  reprobados. 

5.— Observaciones  sobre  estos  pantos  relacionados  con  el  Plan  de  estudios,  programas,  tex- 
tos, calidad  de  los  profesores,  local  ó  circanstancias  especúlales  que  de  alguna  manera 
influyan  sobre  la  marcha  del  establecimiento. 
6.— -Plan  de  estudios— Observaciones  de  la  dirección  y  cuerpo  de  profesores,  indicando  sus 

doficiencias  y  la  manera  de  salvarlas. 
7.— Textos  porque  se  enseña  en  el  establecimiento,  especificando  las  materias  y  los  nombres 
de  los  autores,  expresando  si  algunos  do  éstos  son  profesores  normales  ó  del  estable- 
cimiento y  si  han  sido  aprobados  ó  adoptados  por  el  Miaisteño,  el  Rector  ó  Director 
ó  alguna  autoridad  ó  funcionario  nacional. 
&.— Cuerpo  docente— su  capacidad,  su  asistencia  y  observaciones  que  se  le  refieran. 
9.— Sistema  do  disciplina  empleado  en  el  establecimiento  y  sus  resultados. 
10.— Local— su  capacidad— estado  de  conservación— observaciones  de  la  dirección. 
11. — Gabinete,  laboratorio  y  biblioteca — su  estado  y  necesidades. 
12.— Mobiliario  -su  estado — observaciones  de  la  dirección. 

13.— Opinión  de  la  dirección  sobre  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  conservar  el  carácter 
que  tiene  ó  substituirlo  por  otro  especial,  dado  el  centro  donde  funciona,  las  necesi- 
dades de  la  respectiva  Provincia  y  las  generales  de  la  Nación. 

Las  memorias  anuales  remitidas  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  encontraron  al  frente  de  esta  cartera  al 
doctor  Antonio  Bermejo,  y  figuran  en  el  tomo  S^  de  la 
memoria  ministerial  de  1896  presentada  al  H.  Congreso. 

Este  importante  acopio  de  datos,  verdadera  investiga- 
ción documentada  sobre  la  enseñanza  secundaria,  normal 
y  especial,  fué  ampliamente  llenada  por  el  personal  diri- 
gente y  docente  de  los  Colegios  Nacionales  y  de  las  Es- 
cuelas Normales,  reflejando  en  su  conjunto  las  aspiracio- 
nes del  profesorado  nacional. 

El  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  con  sus  secciones  Nor- 
te y  Sud,  se  encontraba  bajo  la  dirección  del  doctor  Va- 
lentín Balbin;  representando  desde  entonces,  por  sí  solo, 
la  mitad  de  la  inscipción  total  de  alumnos  en  la  enseñan- 
za secundaria  de  la  Repiíblica. 

En  su  memoria  al  Ministerio  el  rector  Balbin  comunica 
que  en  el  establecimiento  que  dirige  se  han  inscripto  en 
1894,  la  cantidad  de  1696  alumnos;  que  en  el  mismo  año 
han  terminado  sus  estudios  79  estudiantes  regulares,  y 
122  libres  ó  incorporados.  El  desprestigio  de  la  enseñan- 
za oficial,  se  evidenciaba  con  estas  cifras,  que  demuestran 
que  en  1896,  en  la  Capital  de  la  República,  la  enseñanza 
libre  presentaba  casi  el  duplo  de  bachilleres  del  año,  pre- 
sentados por  el  Colegio  Nacional. 

El  rector  Balbin  manifiesta  que  «una  de  las  circunstan- 
cias especiales  que  han  influido  mayormente  sobre  la  mar- 
cha del  establecimiento,  ha  sido  el  frecuente  cambio  de 
ministros  que  seguían  una  marcha  distinta  unos  de  otros, 
aunque  siempre  inspirados  en  el  bien  de  la  educación  se- 
cundaria.» 

♦  La  experiencia  demuestra  diariamente  que  el  plan  de 
estudios  actual  es  demasiado  largo  y  recargado  para  ser 
estudiado    con    provecho    y    detenimiento    en   cinco  años. 
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Basta  echar  una  ojeada  sobre  las  asignaturas  que  compren- 
den los  dos  últimos  años,  importantísimas  en  su  mayor 
parte,  como  ser  la  Física,  Química,  Historia  Natural,  Fi- 
losofía, Literatura,  ó  Historia,  para  comprender  que  en 
dicho  plazo  y  con  diez  materias  por  curso,  lo  que  da  un 
promedio  de  dos  ó  tres  horas  semanales  por  asignatura, 
no  es  posible  estudiarlas  debidamente.  Por  lo  tanto  esta 
dirección  cree  que  urge  adoptar  uno  de  estos  dos  tempe- 
ramentos: ó  aligerar  los  programas  de  las  asignaturas  con- 
servando los  cinco  años  de  estudios,  ó  bien  aumentando 
á  seis  los  años  de  estudios  y  repartiendo  en  ellos  las  ma- 
terias que  comprenden  los  años  actuales,  lo  que  opino 
que  sería  preferible,  pues  así  podría  hecerse  más  lógica- 
mente la  distribución  de  las  asignaturas  en  cada  año  de 
estudio,  evitando  recargo  y  repeticiones.  ^ 

«  Respecto  á  la  capacidad  de  los  profesores,  agrega 
más  adelante  el  rector  Balbín,  debo  manifestar  que  ésta 
se  encuentra  en  la  mayoría  de  los  profesores  de  este  Co- 
legio, habiendo  muchos  que  son  universalmente  reconoci- 
dos por  su  ciencia,  por  su  método  y  por  sus  propias  pro- 
ducciones. Pero  no  creo  que  la  competencia  sea  la  exclu- 
siva cualidad  del  profesor,  á  este  deben  adornarle  otras 
muchas  condiciones,  hijas  casi  todas  de  la  práctica,  y  esta 
sólo  puede  conseguirse  en  general,  en  virtud  de  disposi- 
ciones especiales  que  aseguren  la  suerte  del  profesorado 
y  alienten  la  vocación  para  los  que  se  dedican  á  tan  in- 
grata tarea. 

«  Una  parte  mínima  del  profesorado  de  este  Colegio,  no 
tiene  la  asiduidad  que  fuera  de  desear  por  no  ser  com- 
puesto de  personas  que  se  dedican  única  y  exclusivamente 
á  aquella  tarea,  pues  les  es  necesario  compartir  también 
su  actividad  en  ocupaciones  de  otra  índole  que  los  ale-, 
jan  de  la    debida  contracción  que    el  magisterio  requiere. 

«  Es  mí  opinión  que  el  profesorado  para  que  dé  los 
frutos  apetecidos,  debe  constituir  una  carrera,  y  los  que 
á  ella  se  dedican  deben  encontrar  los  elementos  necesarios 
para  adquirirla  y  la  justa  recompensa  por  sus  desvelos. 
Pues  así  como  tenemos  las  Escuelas  Normales  que  prepa- 
ran á  profesores  para  desempeñar  su  cometido  en  la  ins' 
tracción  primaria,  así  creo  que  nuestra  sociedad  está  an- 
siosa de  una  Facultad  de  letras  que  prepare  á  profesores 
que  hayan  de  dar  la  enseñanza  secundaria.  * 
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Eu  cuanto  á  los  útiles  de  instrucción  científica  y  lite- 
raria, el  rector  Balbin  expone:  «Los  gabinetes  y  labora- 
torios se  hallan  algún  tanto  desprovistos  y  para  ponerlos 
en  condiciones  de  que  satisfagan  cumplidamente  á  las 
necesidades  de  la  enseñanza,  se  requieren  los  instrumentos, 
aparatos  y  substancias  que  pedí  en  mi  nota  1562  de  Enero 
2  del  corriente  año. 

«  La  biblioteca  carece  de  las  obras  de  texto  más  im- 
portantes relativas  á  la  enseñanza  secundaria  que  se  ha- 
yan publicado  en  los  últimos  diez  años.  Estas  obras  son 
indispensables  para  los  profesores  y  alumnos  y  como  los 
fondos  de  que  dispone  la  dirección  sólo  alcanzan  para 
las  necesidades  más  apremiantes,  no  ha  podido  obtener- 
las». * 

El  rector  Balbin  termina  su  exposición  declarando, 
que  á  su  juicio,  el  establecimiento  que  dirige,  debe  con- 
servar el  mismo  carácter  que  tiene:  el  de  un  instituto 
de  enseñanza  secundaria. 

La  requisitoria  de  opinión  en  el  profesorado,  sobre  los 
programas  vigentes,  dá  el  siguiente  resultado  en  el  Co- 
legio Nacional  de  la  Capital: 

Los  profesores  Juan  J.  Biedma.  Alfredo  P.  Drocchi,  L' 
Suárez,  Jorge  Harizar,  Joaquín  Giménez,  Fernando  Sa- 
guier,  Carlos  Lynch,  Miguel  Puiggari,  A.  de  Vedia,  Ma- 
nuel Caries,  Bismarck  Lagos,  Tiburcio  Padilla  (hijo),  José 
F.  Molinari,  Horacio.  Gr.  Pinero,  Jaime  R.  Costa,  Enrique 
Tornú,  Gregorio  Araoz  Alfaro,  Martín  Giménez,  Nicolás 
de  Vedia,  José  ]?opolizio,  Julio  Jaimes,  Carlos  P.  Scotti, 
Santiago  Morello,  Víctor  Arreguirre,  J.  Marty,  A.  Atien- 
za  y  Medrano,  Aquiles  Sioen,  A.  Fontana  de  Filips, 
Enrique  Solty,  Félix  Iriart,  F.  Buquet,  Alberto  Houssey, 
Andrés  Ferreyra,  Pedro  J.  Coni,  Armando  Romero,  D.  S* 
Silva,  Arturo  de  Gainza,  Toribio  Bonel,  F.  Murphy  y 
Teobaldo  Ricaldoni,  solicitan  la  reforma  de  los  programas 
de  sus  respectivas  asignaturas  y  piden  un  mayor  aumento 
de  tiempo  para  poder  dictarlas  convenientemente  á  los 
propósitos  que  se  persiguen  en  la  ens'^ñanza  secundaria. 
En  oposición  á  esta  enorme  mayoría,  los  profesores  Car- 
los Berg,  Ángel  Gallardo,  Jorge  Cadrés,  Eduardo  Jackson, 
Juan  José  Passo,  y  A.  Rodríguez  Saráchaga,  nada  tienen 
que  observar  á  los  programas  en  ejecución,  en  sus  res- 
pectivas cátedras. 
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Los  siguientes  profesores  presentan  observaciones  fun- 
damentales al  plan  de  estudios,  método  de  enseñanza, 
sistema  de  exámenes,  etc. 

El  doctor  Manuel  Caries:  — «Todo  plan  de  estudios  re- 
quiere para  conseguir  resultados  favorables  preveer  los 
antecedentes  cuyas  consecuencias  justifiquen  su  bondad. 
Acumular  como  se  aglomeran  en  nuestros  cursos  prepa- 
ratorios un  número  excesivo  de  materias  incapaces  de 
ser  dominadas  por  los  estudiantes;  extender  los  programas 
hasta  enunciarse  en  ellos  detalles  propios  de  los  estudios 
magistrales;  exigir  que  los  catedráticos  los  expliquen  y 
enseñen  prácticamente,  disponiendo  del  escasísimo  tiem])0 
que  el  mismo  reglamento  institucional  les  señala,  no  es 
establecer  los  antecedentes  de  una  instrucción  pondera- 
tiva, inteligente  y  justipreciadora,  sin  cuyas  cualidades 
son  ineficaces  los  planes  de  estudios. 

«Además  considero  el  plan  vigente  como  un  conjunto 
heterogéneo  de  asignaturas  distribuidas  en  los  cinco  cur- 
sos de  los  estudios  preparatorios  sin  sujeción  á  método. 
Las  ciencias  morales,  físicas,  matemáticas  y  biológicas 
que  se  enseñan  en  los  Colegios  Nacionales  se  mezclan 
confusamente  en  el  plan  vigente. 

«  Las  facultades  del  hombre  no  se  desarrollan  simul- 
táneamente: la  memoria  preparada  en  la  juventud  ya  es 
más  vigorosa  en  grado  que  la  inteligencia;  conviene,  pues, 
enseñar  á  los  jóvenes,  durante  los  primeros  años  de  sus 
estudios,  aquellas  ciencias  que  han  menester  más  de  la 
memoria,  iniciándoles  paulatma  y  discretamente  en  las 
otras  en  que  prevalece  la  inteligencia.  Las  letras,  bajo 
este  concepto,  merecen  un  lugar  preferente  en  esos  pri- 
meros años,  debiéndose  aplicar  en  los  subsiguientes  á  las 
ciencias  físicas,  matemáticas  y  biológicas  una  especial 
dedicación.  De  esta  manera  el  desarrollo  de  las  facultades 
da  los  jóvenes  lógicamente  se  aparejaría  al  estudio  pro- 
vechoso de  los  conocimientos  humanos  y  se  evitaría  que 
continúen  ingresando  á  nuestra  universidad  bachilleres 
sin  conciencia  científica,  ni  energías  intelectuales. 

«Estas  superficiales  ideas  que  á  primera  vista  me  su- 
giere el  plan  vigente  de  estudios  preparatorios  bastan  pa- 
ra comprobar  que  se  impone  una  modificación  radical  de 
ellos,  en  pro  de  mejores  resultados,  cuyos  anhelos  se 
obtendrían,  aumentando  en  un  año  más  dichos  estudios 
ó  disminuyendo  el  número  de  las  materias  que  hoy  se 
enseñan  durante  los  cinco  años,  y  procurando  programas 
que  fácilmente  sean  sabidos  por  los  estudiantes  sometidos 
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á  un  régimen  de  estudios    convenientemente    distribuidos 
según  el  criterio  que  dejo  anotado».  * 

El  doctor  G.  Araoz  Alfaro,  reconociendo  la  dificultad 
de  agrupar  mejor  las  diversas  asignaturas  en  solo  cinco 
años  de  estudio,  informa  al  rectorado: — «Aun  arrriesgán- 
dome  á  salir  de  la  pregunta  que  se  me  ha  hecho,  no 
quiero  dejar  de  hacer  presente  al  señor  Rector,  ciertas 
observaciones  que,  aunque  de  índole  general,  y  por  eso 
mismo,  interesan  á  la  cátedra  que  dicto. 

«Es  de  admirar,  señor,  la  escasísima  preparación  con 
que  llegan  los  niños  al  2®  año  de  estudios.  Con  raras 
exepciones,  los  alumnos  carecen  absolutamente  de  base 
que  permita  hacer  de  un  modo  provechoso  la  enseñanza, 
de  la  geografía,  al  menos.  Casi  todos  son  muy  ignoran- 
rantes  en  geografía  general, — inconveniente  que  disminui- 
ría quizá  notablemente  desde  que  estas  nociones  se  ense- 
ñan en  lo  año;  muchos  escriben  con  pésima  ortografía; 
un  gran  número  de  ellos  no  es  capaz  de  leer  siquiera  cotí 
corrección.  Juzgue  el  señor  Rector  si  es  posible,  en  esas 
condiciones,  no  digo  ampliaciones  ó  dictado  del  profesor 
que  son  casi  siempre  perfectamente  inútiles,  sino  aún  el 
estudio  en  los  textos  que  la  mayor  parte  escoge  bien  con- 
cisos y  de  que,  por  pésima  costumbre,  no  se  apartan  un 
momento. 

«El  señor  Rector  sabrá,  mucho  mejor  que  yo,  apreciar 
las  causas  de  esta  deficiencia;  cúmpleme,  sin  embargo, 
señalar  una  que  yo  creo  capital:  la  excesiva  benignidad 
en  los  exámenes  de  ingreso,  y  también  en  los  de  curso. 
Sentiría  herir  quizá  las  susceptibilidades  de  colegas  muy 
distinguidos;  creo  que  el  hecho  no  se  debe  á  la  falsedad 
de  criterio  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  pero  debe 
haber,  por  lo  menos,  gran  ligereza  y  superficialidad  en 
la  prueba  que  se  pide,  porque  no  se  explica  uno  de  otro 
modo  que  alumnos  tales  hayan  salida  de  ella  bien  librados. 
«  Consecuencia  de  tanta  complacencia  es  el  descenso, 
creciente  siempre,  que  se  nota,  yo  lo  creo  así  al  menos, 
i-n  el  grado  de  laboriosidad  de  los  alumnos;  cada  año  me 
cuesta  mucho  más  conseguir  que  estudien  y  así  ha  llegado 
el  caso  de  tener  que  reprobar  en  una  división  cerca  de 
las  dos  terceras  partes  de  los  alumnos  que  la  constituían. 

«  Es  que  los  estudiantes  y  muchos  de  los  profesores 
tienen  una  idea,  á  mi  juicio  absolutamente  falsa,  sobre  el 
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examen,  especialmente  desde  que  1  es  clasificación  que  dá 
derecho  á  ganar  curso;  creen  que  sí  el  alumno  contesta 
á  una  pregunta,  á  un  detalle  cualquiera  sin  importancia, 
tiene  ya  adquirido  el  derecho  á  1  punto,  aunque  haya  ig- 
norado todo  lo  demás  que  se  le  pregunte.  Si  no  temiese 
abusar  de  la  atención  del  señor  Rector,  podría  suminis- 
trarle datos  muy  interesantes  al  respecto. 

«  Xo  quiero  discutir  acá  la  cuestión  de  los  exámenes; 
creo  que  los  exámenes  orales  en  los  Colegios  Nacionales 
están  muy  lejos  de  dar  una  idea  exacta  de  la  preparación 
de  los  alumnos.  Pero  si  se  cree  necesario  mantenerlos, 
es  urgente  cambiar  el  sistema  de  clasificación.  Xo  es  ad- 
misible que  un  sistema  en  que  3  significa  regular,  1  sea 
bastante  para  ganar  curso. 

«  Considero  indispensable  reaccionar  y  hacer  saber  al 
alumno  que  solo  los  buenos  pueden  pasar;  tardaría  mucho 
si  me  detuviera  á  demostrar  todos  los  inconvenientes  del 
actual  sistema.  Creo  que  lo  dicho  bastará  para  fundar 
ante  el  señor  Rector  mi  opinión  de  que  no  debe  haber  en 
examen  sino  estas  clasificaciones:  reprobado,  bueno,  dis- 
tinguido y  sobresaliente. 

«  Hacer  entender  al  alumno  que  un  conocimiento  esca- 
sísimo no  ya  de  un  programa,  sino  de  una  parte  de  él, 
basta  para  que  sea  aprobado  y  para  que  alcance  los  tí- 
tulos que  el  público  debe  creer  discernidos  á  la  ilustración 
y  al  talento,  es  falsear  enteramente  el  criterio  del  niño, 
es  acostumbrar  al  menos  laborioso  á  la  ociosidad  y  la  men- 
tira, á  la  par  que  deprimir  las  energías  de  los  buenos  y 
quitarles  todo  estímulo.  Los  hábitos  se  continúan  en  las 
Facultades  y  en  las  altas  posiciones  y  con  mucha  razón 
ha  podido  decirse  que,  por  esos  medios,  hemos  llegado  á 
formar  una  sociedad  superficial  y  vacía,  hablo  de  lo  que 
se  llama  clase  superior,  compuesta  de  ignorantes  y  pe- 
tulantes alentados  por  el  éxito  de  los  camaradas  y  por 
el  aplauso  de  muchos.  Otro  es  el  modo  de  formar  hom- 
bres ilustrados  y  espíritus  fuertes. 

«  Gran  culpa  tienen  en  todo  esto,  los  que  han  tenido 
entre  sus  manos  la  instrucción  pública,  pero  grande  es 
también  la  falta  de  los  padres  que  habiéndose  formado 
de  idéntica  manera,  quedan  muy  satisfechos  con  que  sus 
hijos  «  pasen  »  y  no  vacilan  en  poner  en  juego  para  con- 
seguirlo, todas  las  influencias  de  que  puedan  disponer. 

«He  creído,  señor  Rector,  que  interrogado  en  la  forma 
en  que  lo  he  sido,  y  por  más  que  no  contestara  directa- 
mente á  la  pregunta  formulada,  debía  decir  con  toda  f ran- 
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queza  estas  convicciones,  bien  tristes,  por  cierto,  adquiri- 
das en  la  tarea  de  profesor  laborioso».  ^ 

El  señor  Julio  Jaimes  cree  que  el  plan  de  estudios  se- 
cundarios «responde  á  un  justo  medio  en  la  disputa  eter- 
na sobre  si  las  ciencias  merecen  más  que  las  letras  ó  es 
conveniente  fomentar  éstas  con  preferencia  á  aquéllas».  * 

El  señor  Carlos  P.  Scotti  declara  que  en  su  concepto, 
«debería  darse  más  importancia,  y  por  lo  tanto  más  exten- 
sión, á  la  enseñanza  de  la  lengua  latina  en  los  Colegios 
Nacionales». 

«Así  como  actualmente  se  enseña  el  latín,  no  puede  dar 
los  resultados  prácticos,  que  sin  duda  han  tenido  en  vis- 
ta los  que  han  incluido  esa  asignatura  en  el  plan  de  la 
enseñanza  secundaria,  y  si  ha  de  ser  verdaderamente  útil 
y  provechoso  el  estudio  de  la  lengua  latina,  ya  como  es- 
tímulo á  la  cultura  literaria,  ya  como  medio  de  perfec- 
cionar el  conocimiento  de  nuestro  idioma,  debe  dárse- 
le más  desarrollo  y  dedicar  todo  el  tiempo  que  sea  nece- 
sario, para  despertar  entre  los  estudiantes  el  amor  á  nues- 
tra lengua  madre,  y  conseguir  los  resultados  prácticos 
deseados».  ' 

El  señor  Victor  Arreguirre  piensa  que  «son  demasiados 
los  idiomas  ajenos  que  se  estudian,  tratándose  de  un  país 
donde  excepción  hecha  del  francés  y  el  inglés,  los  demás 
idiomas  son  de  una  dudosa  utilidad  en  la  vida  práctica».  * 

El  señor  Arturo  de  Gainza  declara  que  «la  redacción  de 
un  programa  con  profusión  de  detalles,  cuando  la  mate- 
ria es  vasta,  presenta  el  serio  inconveniente  de  exponer- 
le á  un  estudio  incompleto  y  si  se  considera  que  el  año 
superior  supone  el  conucimiento  completo  de  materias  del 
inmediato  inferior,  el  inconveniente  sube  de  punto.  Con- 
sidero preferible,  pues  en  este  caso,  presentar  las  pregun- 
tas del  programa  con  mayor  generalidad  de  manera  que 
el  profesor  quede  en  libertad  para  dar  á  sus  explicacio- 
nes un  desarrollo  tal,  que  consulte  la  capacidad  intelec- 
tual de  sus  alumnos  y  el  tiempo  de  que    dispone».  ^ 

El  señor  Teobaldo  Ricaldoni  cree  que  «en  el  plan  ge- 
neral de  estudios  debería  hacerse  una  modificación  radi- 
cal, estableciendo  la  división  de  bachilleres  en  letras,    en 
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ciencias  físico-naturales  y  en  ciencias    físico-matemáticas. 

Se  dividirían  los  estudios  en  seis  años». 

«  Los  tres  primeros  serían  comunes  ó  todos  los  alum- 
nos, durante  los  cuales,  el  estudiante  podría  manifestar 
sus  inclinaciones  por  uno  de  los  tres  ramos,  y  entonces, 
al  aspirante  á  bachiller  en  ciencias  naturales  le  daría  mu- 
cha Física,  mucha  Química  y  mucha  Historia  Natural;  al 
aspirante  al  bachillerato  en  matemáticas,  le  aumentaría 
los  cursos  de  Física,  de  Matemáticas,  de  Cosmografía,  etc. 
y  á  los  aspirantes  á  bachillers  en  letras  les  daría  abun- 
dancia de  Filosofía,  Literatura,  Latín,  Griego,  etc. 

«En  esas  condiciones,  al  ingresar  los  estudiantes  á  las 
distintas  Facultades,  lo  harían  con  un  caudal  de  conoci- 
mientos apropiados  á  servir  de  introducción  para  los  es- 
tudios profesionales».  * 

El  rector  del  Colegio  Nacional  del  Uruguay^  doctor  J. 
B.  Zubiaur,  insiste  en  la  realización  de  las  reformas  edu- 
cacionales que  anteriormente  propuso  á  la  superioridad 
en  otros  informes  anuales.  Cree  indispensable  la  refor- 
ma del  plan  de  estudios  secundarios,  que  debe  responder 
al  concepto  formulado  por  Avellaneda  de  «preparación 
general  para  la  vida  del  hombre  y  del  ciudadano».  La 
instrucción  se  dictaría  en  seis  años,  de  los  que  los  tres 
primeros  tendrían  «una  enseñanza  con  marcado  propósito: 
práctico,  comercial  y  teórico,  y  con  un  propósito  más 
amplio  y  más  científico  en  los  tres  últimos.»  Se  declara 
partidario  del  programa  sintético  que  garante  la  libertad 
del  profesor  y  el  mejor  éxito  en  los  estudios.  En  cuan- 
to á  las  reformas  orgánicas,  insiste  en  sus  propósitos  de 
crear  la  Escuela  Normal  Superior  y  el  Consejo  de  Ense- 
ñanza secundaria  y  especial.  De  acuerdo  con  estas  ideas, 
piensa,  que  el  Colegio  Nacional  del  Uruguay  debe  con- 
servar este  carácter,  mientras  no  se  le  transforme  en  ma- 
triz del  profesorado  secundario.  * 

Del  informe  de  los  profesores  resulta,  que  los  señores 
Manuel  N.  Ugarteche,  M.  Reibel,  W.  Seekamp,  A.  F. 
Tahier,  Manuel  Sarsfield  Escobar,  Benigno  T.  Martínez, 
Eduardo  de  Laisne,  A.  Chiloteguy,  J.  E.  Arguello  y  An- 
tonio C.  Muzzio  son  partidarios  de  una  reforma  en  los 
programas  de  sus  respectivas  asignaturas  que  reclaman 
mejor  coordinación  y  mayor  tiempo  de  estudio;  los  seño- 
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res  Antonio  Rodríguez  Cortés  y  J.  H.  Gibbon  Spilsbury 
no  presentan  objeciones  á  este  respecto. 

El  señor  A.  J.  Tahier  expone  su  opinión  sobre  el  plan 
de  estudios  secundarios,  declarando  que:  «Esta  cuestión 
no  es  susceptible  de  estudiarse  en  una  sola  de  sus  seccio- 
nes independientemente,  sino  en  las  dos  que  más  se  rela- 
cionan y  vinculan  inseparablemente  entre  sí:  la  enseñanza 
primaria  y  secundaria. 

«Por  nuestra  carta  fundamental  la  enseñanza  en  el  país 
abraza  tres  gerarquías  exclusivas:  la  primaria,  secundaria 
y  universitaria  ó  superior,  vocablo  último  que  bien  pudo 
haberse  sustituido  con  más  propiedad  por  el  de  especial 
ó  técnico. 

«La  enseñanza  secundaria  es  la  que  se  dispensa  y  debe 
dispensarse  en  los  Colegios  Nacionales  y  esta  no  debe 
estar  limitada  en  buena  lógica  y  doctrina  á  la  simple 
preparación  de  alumnos  para  las  Facultades,  sino  á  la 
instrucción  de  la  juventud  que  frecuenta  sus  aulas,  en  los 
conocimientos  humanistas  reconocidos  como  necesarios  á 
todo  hombre  de  conocimientos  generales  y  que  debe  bas- 
tarse á  sí  mismo  en  la  vida  práctica. 

«Hechas  estas  consideraciones  fluyen  desde  luego  estas 
dos  cuestiones,  previas.  ¿Responde  el  actual  plan  de  estu- 
dios á  las  necesidades  que  deben  satisfacer  los  Colegios 
de  enseñanza  secundaria,  y  al  rol  que  les  atribuye  nues- 
tra Constitución?  ¿El  plan  de  estudios  actual  está  bien 
graduado? 

«Desgraciadamente,  señor  Rector,  en  los  dos  casos  me 
inclino  á  la  negativa. 

«El  plan  de  estudios  actual  en  lo  que  se  refiere  á  las 
materias  que  comprende  no  satisface  sino  una  parte  limi- 
tada de  los  conocimientos  indispensables  para  la  vida 
práctica  del  ciudadano  de  una  democracia.  El  alumno  que 
egrese  de  nuestros  institutos  secundarios  por  bien  prepa- 
rado que  esté  no  conoce  someramente  más  que  el  meca- 
nismo del  desenvolvimiento  de  las  sociedades  antiguas, 
geografía  moderna,  ciencias  exactas,  físico-naturales,  lite- 
ratura, etc.,  y  carece  de  muchos  conocimientos  útiles  é 
indispensables,  empezando  por  los  prolegómenos  de  nues- 
tra legislación  general,  por  más  que  lo  contrario  quiera 
pretenderse. 

El  problema  instructivo,  en  países  como  el  nuestro, 
esencialmente  democrático,  y  en  el  que  los  puestos  públi- 
cos son  accesibles  á  todos,  no  debe  estribar  en  dar  á  los 
jóvenes  alumnos,  múltiples  conocimientos  superficiales  sobre 
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diversas  ciencias  del  saber  humano,  sino  darles  un  capital 
de  conocimientos  generales  completos  y  bastantes  para 
que  puedan  desenvolverse  en  la  vida  práctica  ó  saber  al 
menos  por  ciencia  propia,  cómo  pueden  vencer  su  insu- 
ficiencia, pues  es  sabido  hasta  la  saciedad  que  no  todos 
los  que  terminan  sus  estudios  de  bachillerato  ingresan  á 
facultades  superiores,  viniendo  así  y  con  el  plan  actual, 
á  quedar  como  seres  dotados  de  un  eclectismo  científico 
que  los  inhabilita  para  toda  labor  de  iniciativa  propia, 
en  el  orden  de  la  actividad  práctica 

«El  plan  de  estudios  anterior,  era,  bajo  varios  conceptos 
de  este  linaje,  preferible,  aún  con  sus  deficiencias,  al  ac- 
tual; pues  no  tendía  á  monopolizar  los  completos  conoci- 
mientos humanistas  en  beneficio  exclusivo  de  una  clase 
determinada  y  hacía  al  ciudadano  más  apto  para  la  vida 
conciente  en  sus  diversos  matices. 

«En  cuanto  á  la  segunda  cuestión,  la  distribución  de 
las  materias  que  comprenden  los  estudios  secundarios  en 
cinco  años,  es  uno  de  los  obstáculos  principales  ante  el 
cual  tropezamos  siempre  para  todo  plan  armónico,  bien 
graduado  y  práctico,  sin  beneficio,  ni  aún  material,  pa- 
ra los  educandos,  y  mucho  menos,  para  la  colectiv^idad 
que  lo  forman. 

«Con  cinco  años  de  estudios,  para  el  plan  actual,  no 
puede  menos  que  adoptarse  el  procedimiento  de  acumu- 
lar todas  las  materias  en  los  cinco  cursos  existentes  y 
mutilarse  en  los  programas  la  extensión  de  las  cieíicias 
objeto  de  su  estudio,  lo  que  perjudica  á  los  alumnos  en 
los  conocimientos  que  debieran  adquirir,  á  la  vez  que  los 
obliga  á  hacer  grandes  esfuerzos  intelectuales  para  asimi- 
lar simultáneamente  rudimentos  incompletos  sobre  ma- 
terias hechas  heterogéneas  entre  sí  por  su  distribución. 

«Este  perjuicio  no  es  solo  real  para  los  que  no  siguen 
sus  estudios,  sino  también  para  los  que  pretenden  conti- 
nuarlos, pues  con  marcada  elocuencia  lo  han  demostrado 
prácticamente  los  establecimientos  facultativos  superiores, 
al  exigir  á  sus  futuros  alumnos  un  año  niás  de  preparación 
especial  antes  de  ingresar  á  ellos,  y  este  solo  hecho  me 
escusa  de  entrar  en  mayores  consideraciones. 

«Sintetizando,  tenemos,  que  el  plan  actual  es  incomple- 
to tanto  por  la  materias  de  enseñanzas  quo  comprende, 
cuanto  por  su  distribución  en  solo  cinco  años  de  estudios.»  * 
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El  señor  Eduardo  de  Laisne,  profesor  de  francés,  expone 
que:  «En  nuestra  época  y  sobre  todo  en  un  país  nuevo  co- 
mo la  patria  argentina,  nadie  duda  de  la  importancia  de 
la  enseñanza  de  los  idiomas  extranjeros,  porque  cuanto  más 
adelantan  el  progreso,  la  civilización,  el  comercio  y  las 
relaciones  cosmopolitas,  más  se  comprende  que  los  hombres 
llamados  para  ocupar  los  puestos  elevados  en  aquellas  ca- 
rreras deben  comunicar  con  sus  semejantes  por  los  medios 
en  su  poder,  que  son  el  lenguaje  escrito  y  hablado».  ^ 

El  señor  Antonio  C.  Muzzio  cree  que  «  el  mal  éxito  de 
la  enseñanza  de  los  idiomas  extranjeros  en  nuestras  es- 
cuelas y  colegios  está  demostrado  por  la  experiencia,  se 
debe  casi  exclusivamente  á  que  se  abusa  de  la  teoría,  ol- 
vidando coa  frecueniiia  la  práctica,  y  lo  que  sucede  con 
el  francés  y  el  inglés,  ocurre  también  con  nuestro  idioma. 
Este  mal  no  está  seguramente  en  los  programas,  sobre 
todo  cuando  son  sintéticos,  porque  entonces  el  profesor 
tiene  libertad  bastante  para  hacer  su  enseñanza  tan  prác- 
tica como  desee;  pero  se  encuentra,  en  parte,  en  los  que 
son  muy  analíticos  porque  lo  obligan  á  seguir  una  vía 
demasiado  estrecha.  * 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  Corrientes^  señor  To- 
más Bird,  declara  que,  «el  carácter  que  reviste  el  estable- 
cimiento es  indudablemente  el  que  responde  á  las  aspira- 
ciones, peroné  á  las  verdaderas  necesidades  déla  localidad. 
Sabido  ea  que  casi  el  noventa  por  ciento  de  los  jóvenes 
que  ingresan  á  los  Colegios  Nacionales,  aspiran  á  carreras 
universitarias,  y  que  apenas  un  veinte  por  ciento  i*lcanza 
su  objeto,  abandonando  los  demás  los  estudios,  por  diver- 
sas circunstancias  imprevistas,  antes  de  llegar  al  cuarto 
año. 

«  Muchos  de  estos,  se  emplean  después  como  dependien- 
tes de  casas  de  comercio,  ó  para  implantar  negocios,  ó 
establecer  industrias,  y  el  menor  número,  los  favorecidos 
de  la  fortuna  en  el  sentido  vulgar  de  la  frase,  pasan  á 
administrar  sus  propios  bienes;  pero  por  lo  general  desem- 
peñan sus  roles  de  una  manera  muy  deficiente,  pues  con 
raras  excepciones,  tienen  muy  pocos  conocimientos  de  con- 
tabilidad, redacción  de  correspondencia  epistolar,  caligra- 
fía y  dibujo  geométrico»,  ' 

El  Colegio  Nacional  de  Tucumán    presenta    su    informe 
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suscrito  por  su  rector,  el  doctor  F.  Marina  Alfaro  y  los 
siguientes  profesores  del  establecimiento:  Lowenhard,  Al- 
berto E.  Padilla,  F.  de  Zavalía,  Fermín  Molina,  Napoleón 
M.  Vera,  A.  Piebriel,  J.  Bravo,  Luis  Beaufrére,  Domingo 
del  Campo,  S.  J.  López  5*  Emilio  Uttinger,  como  manifes- 
tación de  solidaridad  en  las  opiniones  expresadas. 

Una  crítica  minuciosa  y  severamente  compulsada,  de- 
muestra las  deficiencias  del  pian  de  estudios  y  de  los  pro- 
gramas vigentes  que  no  responden  á  la  importancia  de 
las  asignaturas. 

«  Para  que  la  enseñanza  sea  uniforme,  dice  la  memoria, 
no  basta  que  todos  los  Colegios  Nacionales  estén  sujetos 
á  un  solo  plan  de  estudios;  se  requiere  además  la  unidad 
en  el  método  en  cuanto  sea  posible  y  la  uniformidad  en 
los  textos  de  cada  asignatura.  Hasta  hoy  los  colegios 
están  regidos  por  un  sólo  plan,  pero  no  hay  uniformidad 
en  los  textos  ni  en  los  métodos  de  enseñanza,  lo  que, 
aparte  de  los  inconvenientes  de  carácter  puramente  peda* 
gógico,  trae  otros  muy  graves  para  los  estudiantes,  que 
por  cualquier  motivo  se  ven  en  la  necesidad  de  pasar  de 
un  colegio  á  otro  y  de  continuar  en  este  segundo,  mate- 
rias principiadas  en  el  primero,  por  textos  diversos  y  con 
diferente  método.  Estos  inconvenientes  disminuyen  y  aún 
en  algunas  materias  desaparecen  casi  por  completo,  cuando 
se  consiguen  textos  preparados  con  extricta  sujeción  en  su 
fondo  y  en  la  distribución  de  sus  capítulos  á  los  progra- 
mas respectivos;  pero  basta  hoy  son  pocos  los  buenos 
textos  arreglados  en  esa  forma.  He  tenido  ocasión  de 
constatar  en  muchos  casos,  las  dificultades  conque  se  tro- 
pieza á  causa  de  la  falta  de  unidad,  y  fundado  en  la  ex- 
periencia considero  indispensable  que  la  superioridad  de- 
signe los  textos  sin  perjuicio  de  que  al  cumplir  en  detalle 
cada  programa  se  consulten  otros. 

«  Con  verdadera  complacencia  he  manifestado  repetidas 
veces,  que  este  colegio  se  ha  distinguido  siempre  por  su 
personal  decente,  compuesto  en  su  generalidad  de  perso- 
nas muy  competentes,  bien  reputadas  y  unidas  á  las  prin- 
cipales familias  del  país.  La  mayor  parte  de  los  profe- 
sores son  argentinos  y  aún  los  extranjeros,  están  incor- 
porados por  sus  familias,  sus  profesiones  y  sus  intereses, 
á  nuestra  sociedad. 

«  Estas  circunstancias  y  la  de  existir  la  más  perfecta 
armonía  entre  el  cuerpo  docente  y  la  dirección,  influyen 
poderosamente  parala  marcha  regular  del  establecimiento» 

Con  respecto  al  plan  de  estudios,  el  rector  Marina  Al- 
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faro,  hace  oportunas  indicaciones  á  la  enseñanza  precoz 
de  algunas  asignaturas  inabordables  á  la  inteligencia  del 
niño,  sin  los  métodos  objetivos  que  hieren  y  mantienen  su 
atención:  la  geografía  y  la  historia  por  ejemplo;  mencio- 
na también  lo  pernicioso  de  la  enseñanza  de  varios  idio- 
mas al  mismo  tiempo,  como  «en  el  2°  y  3®^  año  en  que 
están  aglomerados  cuatro  idiomas:  castellano,  francés,  in- 
glés y  iatín»  A  propósito  de  las  deficiencias  con  que 
siempre  se  ha  establecido  esta  lengua  clásica,  en  los  pla- 
nes de  estudios  secundarios  argentinos,  el  rector  Marina 
Alfaro,  piensa  que  «ha  llegado  el  momento  de  salir  de 
esta  situación,  optando  definitivamente  por  uno  de  los  dos 
términos  de  esta  disyuntiva:  ó  estudiar  bien  el  latín,  ó 
suprimirlo».  Igual  observación  presenta  respecto  al  estu- 
dio de  la  filosofía,  con  su  curso  de  psicología  en  4»  año, 
«materia  que  requiere  un  estudio  profundo,  imposible  de 
tentarlo  siquiera  con  estudiantes  que  apenas  han  cumpli- 
do 16  años,  como  son  generalmente  los  que  llegan  á  ese 
curso  con  el  agregado  de  que  tienen  nueve  asignaturas 
más  á  que  dedicar  su  tiempo  y  trabajo». 

«El  plan  de  estudios  vigente  en  1890,  desarrollando  en 
seis  años  todas  las  asignaturas,  tenía  el  gravísimo  incon- 
veniente de  aglomerar  un  número  excesivo  de  ellas,  que 
recargaban  el  trabajo  de  los  alumnos,  y  exigían  pasar  al- 
gunas muy  superficialmente.  Este  defecto  es  mayor  en  el 
plan  vigente.  Para  implantarlo  se  ha  suprimido  tres  ó 
cuatro  asignaturas  y  se  han  ampliado  otras;  como  el  in- 
glés, con  un  curso  más,  reduciendo  el  tiempo  á  cinco  años». 

«  Siendo  este  Colegio,  termina  el  rector  Marina  Al- 
faro,  el  único  establecimiento  de  educación  en  donde  los 
jóvenes  de  esta  provincia  pueden  adquirir  conocimientos 
completos  y  prepararse  para  los  estudios  universitarios, 
es  indispensable  su  conservación  con  el  carácter  que  ac- 
tualmente tiene».  * 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  San  Juan,  señor  A. 
Albarracín,  dice:  «  Es  para  mí  indudable  que  el  actual 
plan  de  estudios  no  puede  desarrollarse  con  provecho  en 
los  cinco  años  que  comprende.  Como  decía  antes,  hay  re- 
cargo de  materias  en  los  cursos  de  4®.  y  6°.  año.  Por 
otra  parte,  á  los  efectos  de  preparar  á  la  juventud  y 
ponerla  en  condiciones  de  dirigir  su  actividad  en  el  con- 
cepto de  seguir    estudios   profesionales  ú    otros  en  armo- 
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nía  con  las  necesidades  de  la  sociedad  en  que  va  á  actuar 
y  á  la  cual  va  á  ser  útil  más  tarde,  es  además  incom- 
pleto». 

Y  contestando  á  la  posibilidad  de  un  cambio  en  la 
índole  del  establecimiento:  «  Dado  el  modo  de  ser  de  es- 
ta sociedad,  agrega,  sus  necesidades,  las  aspiraciones  de 
la  juventud  y  su  decidida  afición  por  los  estudios  secun- 
darios y  superiores,  no  encuentro  una  razón  para  cam- 
biar á  este  colegio  su  actual  carácter,  salvo  grandes  é 
imperiosas  necesidades  que  reclamaran  una  transformación 
radical  en  la  educación  cuyas  causas  no  alcanzo  á  per- 
cibir desde  luego.  Creo  por  el  contrario  que  con  el 
mismo  carácter  que  hoy  tiene  el  establecimiento  ha  dado 
y  seguirá  dando  fecundos  resultados,  satisfaciendo  á  la 
vez  que  las  necesidades  de  la  provincia,  las  generales  de 
la  Nación».  * 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  Mendoza^  señor  Abel 
Biritos,  manifiesta  que  respecto  al  plan  de  estudios  no 
ha  recibido  fundamentales  objeciones  de  parte  del  cuerpo 
docente,  si  se  exceptúa  la  referente  á  la  mucha  exten- 
sión de  los  programas  en  algunas  asignaturas  que  no 
pueden  dictarse  por  completo  por  falta  de  tiempo. 

«  Este  centro  de  cultura,  dice  el  rector  Biritos,  nece- 
sita conservar  su  Colegio  Nacional,  para  que  tantos  as- 
pirante» puedan  prepararse  á  una  carrera  universitaria. 

«  Esta  provincia  esencialmente  agricultora  y  especial- 
mente vini-vitícola  carece  casi  en  absoluto  de  gente  pre- 
parada á  explotar  inteligentemente  su  principal  fuente  de 
riqueza,  porque  no  hay  una  institución  donde  adquiera 
la  juventud  conocimientos  especiales,  una  vez  que  fué 
suprimida  la  Escuela  ¡agronómica. 

«  A  este  Colegio  podría  aumentarse,  con  gran  aplauso 
de  todos,  una  clase  de  química  aplicada  á  la  industria 
viti-vinícola,  agregando  conocimientos  generales  de  agri- 
cultura». * 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  Salta,  señor  E.  Fi- 
gueroa,  presenta  extensas  objeciones  al  plan  de  estudios 
y  programas  vigentes  en  la  enseñanza  secundaria,  que 
encuentra  demasiado  atascada  por  las  asignaturas  que 
abarca  y  pide  en  consecuencia  la  supresión  del  latín  del 
plan  de  estudios. 

«  No  entraré,    señor    Ministro,  á    consignar  las  razones 
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que  me  asisten  al  solicitar  su  eliminación:  se  han  aduci- 
do muchas  en  pro  y  en  contra;  creando  la  cátedra  por 
las  unas  y  retirándola  por  las  otras,  y  solo  expondré  que 
son  negativos  los  resultados  que  se  obtienen  á  fin  de 
ano.  Unas  veces,  porque  el  profesor  no  tiene  la  compe- 
tencia suficiente,  y  las  más,  por  la  repulsión  que  los  alum- 
nos le  tienen  á  esa  asignatura  á  causa  de  no  hallar  una 
utilidad  práctica  en  su  estudio.  » 

Respondiendo  al  pedido  del  Ministerio  sobre  la  opor- 
tunidad de  un  cambio  en  el  carácter  docente  del  institu- 
to, el  rector  Figueroa  contesta: 

«En  mi  concepto,  debe  conservarse  este  establecimiento 
en  el  carácter  que  actualmente  tiene;  y  para  fundar  mi 
opinión  á  este  respecto,  creo,  señor,  bastarán  breves  con- 
sideraciones. Tan  alejada  esta  provincia  de  la  Repúbli- 
ca, carece  todavía  de  los  elementos  de  ilustración  que 
requiere  la  juventud,  no  tan  sólo  para  adquirir  la  pre- 
paración que  pueda  aproximar  á  los  jóvenes  á  las  puer- 
tas de  las  Universidades,  sino  también  para  que  ingresen 
á  la  sociedad  con  el  suficiente  caudal  de  conocimientos 
que  los  habilite  para  ser  útiles  en  los  diferentes  roles  en 
que  deben  actuar.  Por  otra  parte,  sin  haberse  desarro- 
llado aún,  en  suficiente  escala  la  industria  y  el  comercio 
en  una  provincia  como  esta,  tan  extensa,  que  el  viajero 
puede  atravesar  miles  de  kilómetros  sin  encontrar  rastro 
de  hombre  viviente,  sus  entradas  son  tan  exiguas,  que 
apenas  si  es  posible  que  el  erario  punda  alcanzar  á  lle- 
nar las  necesidades  más  premiosas  de  la  administración 
política  del  Estado,  siendo  por  consiguiente  totalmente 
imposible  la  fundación  de  un  establecimiento  de  instruc- 
ción secundaria,  costeado  con  recursos  provinciales. 

«Si  otra  fuera  la  situación  económica  de  la  provincia 
y  fáciles  y  baratas  también  las  vías  de  comunicación  con 
la  Capital,  quizá  pensaría  que  la  Nación  podría  reem- 
plazar con  ventaja  el  Colegio  Nacional  con  una  escuela 
agronómica  ó  de  artes  y  oficios,  dejando  á  la  provincia 
ó  á  los  esfuerzos  de  los  padres  de  familia  el  sostenimien- 
to de  la  instrucción  secundaria.  Pero  las  razones  que 
dejo  apuntadas,  y  que  tienen  el  peso  abrumador  de  la 
necesidad,  creo  que  no  permitiría,  sin  detrimento  de  la 
instrucción,  que  la  Nación  separe  su  benéfico  concurso  de 
esta  provincia,  privándola  de  este  establecimiento  en  el 
carácter  que  funciona».  * 
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El  Re(5tor  del  Colegio  Nacional  de  San  Luis,  expone: — 
«He  requerido  de  algunos  de  los  profesores  de  este  esta- 
blecimiento sus  opiniones  sobre  el  plan  de  estudios  y 
programas  anexos,  ajustados  á  los  que  se  dictan  en  los 
cursos  anuales,  y  en  los  informes  escritos  que  han  sido 
pasados,  no  he  podido  constatar  la  unidad  de  criterio 
que  habría  sido  de  desear,  pues  refiriéndose  á  estos  últi- 
mos, unos  los  creen  demasiado  rudimentarios,  ó  bien  muy 
defectuosos  para  la  enseñanza  secundaria  ó  faltos  de  mé- 
todo ó  bien  perfectamente  meditados  á  los  fines  de  la 
enseñanza  del  plan  de  estudios  vigente. 

«  De  esta  disparidad  de  opiniones,  se  desprende  sin  em- 
bargo, la  idea  neta  de  que  los  programas  de  estudios  no 
llenan  las  aspiraciones  del  cuerpo  de  profesores  y  en  con- 
secuencia las  necesidades  llamadas  á  satisfacer». 

« Ahora,  en  cuanto  al  plan  de  estudios  dictado  para 
los  Colegios  Nacionales,  agrega  el  rector  Jofre,  lo  con- 
sidero arreglado  á  los  propósitos  que  el  gobierno  persi- 
gue con  excepción  del  latín,  cuya  materia  podría  ser  subs- 
tituida por  otros  ramos  de  más  positiva  utilidad,  como 
sería  el  dibujo  lineal,  que  en  otro  tiempo  estaba  incorpo- 
rado al  plan  de  estudios,  ó  bien  la  taquigrafía  tan  nece- 
saria en  nuestra  vida  democrática  (?)». 

Después  de  requerir  las  provisiones  solicitadas  y  mani- 
festar sus  propósitos  de  establecer  una  enseñanza  práctica, 
el  rector  del  Colegio  Nacional  de  San  Luis  declara  que: 
«  En  cuanto  al  último  tópico  sobre  las  opiniones  que  esta 
dirección  tenga  de  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de 
conservar  al  establecimiento  el  carácter  que  tiene  ó  subs- 
tituirlo por  otro  especial,  dado  el  centro  donde  funciona, 
pienso  que  su  supresión  importaría  á  esta  provincia  pro- 
hibirle un  agente  civilizador  de  importancia  indiscuti- 
ble». * 

El  Rector  ilel  Colegio  Nacional  de  la  Rioja,  señor  Pedro 
A.  Capdevila,  en  respuesta  á  la  circular  del  Ministerio, 
manifiesta  que  el  plan  de  estudios  le  «  parece  demasiada 
literario.  Sin  desconocer  la  importancia  de  esta  parte  del 
saber  humano,  creo  que  debiera  comprender  menos  litera- 
tura y  más  enseñanzas  de  materias,  que  si  el  futuro  ba- 
chiller no  puede  seguir  una  carrera  universitaria,  le  sirve 
aquella  enseñanza  para  dedicarse  desde  ya  y  con  éxito  á 
cualquiera  otra  labor  de  la  vida. 
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«Es  un  plan  de  estudios  demasiado  teórico,  porque 
los  programas  oficiales  de  las  materias  que  comprende 
son  excesivamente  extensos,  además  de  otros  defectos;  y 
el  profesor  para  llenarlos,  se  ve  en  el  caso  de  ir  demasia- 
do de  prisa,  sin  tener  tiempo  suficiente  para  dar  la  prác- 
tica que  garantiza  el  aprendizaje  y  aplicación  de  la  teo- 
ría, y  ni  así  podrían  llenarse  ciertos  programas,  pues  se 
necesitarían  jóvenes  especiales,  de  inteligencia  bien  desa- 
rrollada y  con  el  tiempo  suficiente  para  llegar  al  fin  y 
saber  aquellos».  * 

Después  de  analizar  en  el  detalle,  con  los  profesores 
respectivos,  los  defectos  de  los  progamas  de  cada  asigna- 
tura, imposibles  de  ejecutar  convenientemente  con  el  tiem- 
po y  los  elementos  de  que  dispone  el  establecimiento,  el 
rector  Capdevila  señala  la  más  grave  causa  perturbadora 
de  la  disciplina  en  los  institutos  docentes: 

«El  cuerpo  docente  de  este  Colegio  Nacional  viene  ex- 
perimentando cambios  en  los  elementos  que  lo  constituyen 
desde  el  año  92.  En  esa  época  y  hasta  mediados  de  año, 
el  personal  docente  tenía  en  su  seno  un  buen  número  de 
elementos  bien  preparados  en  el  arte  de  enseñar,  y  con 
conocimientos  suficientes  de  las  materias  que  dictaban. 
Eran  verdaderos  profesores.  Estos  formaban  un  núcleo 
bien  inspirado  y  suficiente  para  estimular  y  decidir  á  los 
que,  como  ellos,  ocupaban  igual  puesto — pero  careciendo 
de  competencia  metódica — á  observar  puntualmente  las 
indicaciones  de  la  dirección,  y  á  preocuparse  del  como  de- 
bieran trasmitir  la  ciencia  que  poseían  y  dirigir  la  inteli- 
gencia de  los  que  la  enseñaban. 

«La  dirección  se  encontraba  satisfecha,  porque  veía  dia- 
riamente un  trabajo  fecundo  que  aseguraba  abundante 
producción. 

«Pero  por  circunstancias  especiales,  que  en  nada  tiene 
que  ver  el  Colegio,  varios  señores  de  aquel  personal  do- 
cente han  ido  saliendo,  teniendo  por  sucesores  á  personas, 
que  serán  todo  lo  buenas  que  se  quieran;  pero  sin  idonei- 
dad para  enseñar,  y  algunos  ni  poseen  la  materia,  ni  la 
sabrán  nunca  ni  serán  jamás  profesores  porque  no  hay  en 
ellos  amor  ni  anhelo  por  el  nuevo  medio  de  vida  que  han 
abrazado . 

«¿De  que  sirve  que  haya  buenos  planes  de  enseñanza, 
excelentes  textos,    constantes  advertencias  y  correcciones 
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de  la  dirección,  si  todo  se  esteriliza  ante  la  falta  de  com- 
peteacia  y  el  desamor  á  la  profesión? 

«  Más  de  una  vez  he  hecho  presente  á  mi  superior  las 
desventajas  y  perjuicios  que  trae  á  la  enseñanza^  á  los  fines 
para  que  fueron  creadas  estas  casas  de  educación,  el  po- 
ner al  frente  de  una  cátedra  á  personas  que  la  dirección 
ni  la  responsabilidad  moral  tiene  de  haberlos  propuesto; 
ni  se  dan  cuenta  de  los  deberes  que  les  impone  el  puesto 
con  que  han  sido  honrados. 

«  No  sé,  ni  trato  de  saber,  que  razones  habrán  tenido 
los  antecesores  de  V.  E.  desde  fines  del  año  92,  para 
hacer  nombramientos  de  profesores  en  personas,  que  como 
acabo  de  manifestar,  todo  lo  buenos  podrán  ser,  pero  me- 
nos profesores  idóneos. 

«  Pienso,  señor  Ministro,  que  los  Colegios  Nacionales  no 
son  para  formar  profesores  con  perjuicio  de  los  alumnos 
en  quienes  se  hace  el  ensayo;  porque  en  resumen  no  es 
otra  cosa  lo  que  sucede  con  algunas  personas  que  se 
nombran  para  enseñar  lo  que  no  poseen  y  mucho  menos 
saber  hacerlo.  La  Nación  tiene  algunos  institutos  con 
ese  objeto;  por  consiguiente,  las  personas  nombradas  pa- 
ra que  dicten  las  materias  que  en  los  Colegios  Nacionales 
deben  enseñarse,  no  sólo  tendrán  que  poseerlas,  sino  sa- 
berlas trasmitir  y  reunir  condiciones  especiales  de  mora- 
lidad, para  que  su  ciencia  no  sea  desvirtuada  por  el  mal 
ejemplo,  para  que  el  alumno  respete,  se  estimule,  se  ins- 
pire en  el  buen  ejemplo    y    sabiduría  de  su  profesor. 

«  La  dirección  en  cumplimiento  de  prescripciones  re- 
glamentarias y  porque  así  debe  hacerlo  toda  dirección, 
tiene  el  deber  de  inspeccionar  diariamente  la  enseñanza; 
pero  entiendo,  señor  Ministro,  que  esta  inspección  tiene 
que  practicarse  en  personas  que,  sino  poseen  la  expe- 
riencia y  métodos  de  enseñar,  saben  la  materia  que  dic- 
tan; pero  practicar  esa  inspección  donde  no  hay  nada,  es 
algo  que  causa  pesar  y  cansa. 

«  En  resumen,  señor  Ministro,  el  personal  que  ha  fun- 
cionado el  año  anterior,  carece,  en  general,  de  prepara- 
ción. Hay  excelentes  profesores;  pero  pocos  desgraciada- 
mente, debiendo  ser  los  más;  pero  son  anomalías  que  al- 
guna vez  desapareserán  para  bien  de  la  enseñanza,  de  la 
moral  y   de  la  capacidad.  * 
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Recapitulando  sobre  lo  auteriormente  expuesto,  se  nota 
que  la  importantísima  circular  del  ministro  J.  V.  Zapata^ 
comprendiendo  la  indagación  más  vital  para  el  progreso 
de  la  instrucción  secundaria,  fue  contestada  por  los  si- 
guientes Colegios  Nacionales:  de  la  Capital,  ürugua}»^, 
Corrientes,  Tucumán,  San  Juan,  Mendoza,  Salta,  San  Luis, 
y  la  Eicíja;  no  respondieron  al  cuestionario,  ni  envia- 
ron las  memorias  anuales,  las  direcciones  de  los  siguientes 
Colegios  Nacionales:  La  Plata,  Córdoba,  Rosario,  Paraná, 
Catamarca,  Santiago  del  Estero  y  Jujui.  Esta  falta  en 
el  cumplimiento  de  una  orden,  cuyo  proposito  claramen- 
te manifestado  en  las  cuestiones  sometidas  al  juicio  de 
los  rectores  y  profesores  de  los  institutos  era  de  pro- 
pender á  una  reforma  que  contara  con  la  opinión  de  los 
elementos  activos  en  la  enseñanza  secundaria,  no  sólo  re- 
vela un  acto  grave  de  indisciplina,  sino  también  un  de- 
sinterés culpable  en  el  adelanto  de  la  instrucción  que  les 
había  sido    confiada    por  el  Estado. 

Casi  todas  las  direcciones  de  los  institutos  que  cumplie- 
ron con  su  deber,  hacen  constar  en  sus  informes  la  opi- 
nión de  los  profesores  del  establecimiento,  en  lo  que  res- 
pecta á  la  enseñanza  de  la  asignatura  de  la  cátedra  res- 
pectiva. 

El  juicio  formulado  por  los  rectores  y  profesores  sobre 
el  plan  de  estudios  y  los  programas  vigentes  en  1896,  es 
verdaderamente  desconsolador.  Por  inmensa  mayoría,  casi 
la  unanimidad,  se  reputa  que  el  Colegio  Nacional  no 
ha  respondido,  en  su  espíritu  educador,  al  .propósito  de  su 
creación,  al  de  dictar  una  instrucción  general  y  prepara- 
toria de  la  universitaria,  satisfaciendo  exclusivamente  á 
esta  última  condición,    «pórtico  de  la  Universidad»  como  ' 

decía  Avellaneda,  cuando  blandía  su.  gloriosa  enseña  en 
la  reforma  del  concepto  de  la  instrucción  secundaria.  | 

A  pesar  de  esta  limitación  de  objetivo,  la  enseñanza  se-  | 

cundaria  acumulada  fatalmente  en  el  recinto  de  los  cinco 
años  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales,  y  un  año  pre- 
paratorio en  las  Facultades,  era  tan  abundante,  que  la 
instrucción  se  hacía  imposible  y  la  mayoría  de  los  cursos 
se  dictaban  de  un  modo  incompleto  ó  pasando  velozmente 
sobre  los  programas,  con  tal  de  dar  de  ellos,  una  idea 
someramente  superficial  de  conjunto.  Para  obviar,  en  lo 
posible,  esta  dificultad,  se  pide  extender  hasta  seis  años 
los  estudios  secundarios  en  los  Colegios  Nacionales,  aun- 
que se  suprima  para  esto,  el  año  preparatorio  de  las  Fa- 
cultades; convendría  aún,  agregan  algunos  profesores,  su- 
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primir  las  asignaturas  de  índole  uní-^'-ersitaria,  para  alije- 
rar  el  plan  de  instrucción  secundaria. 

Este  concepto  de  la  instrucción  general  en  la  enseñanza 
secundaria  argentina,  descuidada  del  todo  desde  el  plan 
de  1891,  exclusivamente  de  instrucción  preparatoria  para 
la  universitaria,  se  imponía  urgentemente  restablecer,  ante 
los  datos  estadísticos  del  movimiento  de  alumnos  en  los 
Colegios  Nacionales.  Las  cifras  reunidas  demostraban  que 
la  gran  mayoría  de  alumnos,  dos  tercios  del  total,  prose- 
guían sus  estudios  sólo  hasta  el  S®"".  año,  los  pocos  que 
terminaban  el  5°  año,  se  dividían  á  su  vez  en  dos  grupos: 
los  que  siguen  para  las  carreras  universitarias  y  los  que 
por  falta  de  medios  ó  de  afición  se  entregan  á  las  labo- 
res de  la  industria,  del  comercio,  etc.  Estos  pocos,  han 
conseguido  redondear  un  conjunto  de  instrucción  más  ó 
menos  armónico  en  sus  elementos,  pero  completamente  ine- 
ficaz para  el  ejercicio  ordinario  de  la  vida  en  un  nivel 
social  á  que  se  tiene  derecho  de  ambicionar,  desde  que 
se  ha  terminado  un  plan  de  estudios  secundarios  que  lle- 
vaba en  sus  promesas  la  de  una  «instrucción  general,  apta 
para  la  vida  del  hombre  y  del  ciudadano».  La  inmensa 
mayoría  de  rezagados  en  el  camino  angustioso  y  de  so- 
bresaltos por  los  programas  erizados  de  dificultades,  que 
llegaban  hasta  la  valla  insalvable  del  4^  año,  ]io  poseían 
sino  fragmentos  de  estudios,  que  los  mismos  rectores  y 
profesores  de  los  Colegios  Nacionales,  se  encargan  de  pro- 
clamar como  completamente  estériles  é  insuficientes,  sin 
niguna  utilidad  práctica,  por  el  método  de  enseñanza,  por 
carencia  de  elementos  para  hacerla  eficiente,  per  la  inde- 
bida colocación  de  asignaturas  en  el  plan,  por  la  cantidad 
de  instrucción  embutida  en  cada  capítulo  de  los  progra- 
mas, etc. 

El  criterio  único  manifestado  sobre  el  carácter  de  los 
programas  es  el  de  hacerlos  sintéticos,  para  que  el  pro- 
fesor pueda  adaptar  su  enseñanza  al  medio,  y  hacer  en 
realidad  de  verdad,  la  instrucción  posible,  según  quien  la 
dicta  y  quien  la  recibe,  y  según  también  los  elementos 
que  cada  instituto  posee  para  la  realización  de  estas  en- 
señanzas. 

Desde  la  Capital  hasta  la  Rioja,  los  rectores  de  los  Co- 
legios Nacionales  que  dedican  una  atención  preferente  á 
la  composición  del  profesorado  secundario  exigen  la  crea- 
ción de  un  instituto  especialmente  destinado  para  su  pre- 
paración, como  matriz  fecunda  de  disciplinas  educativas; 
unos,  como  el  rector  Balbín,  del  Colegio    Nacional  de  la 
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Capital,  piden  que  esta  instrucción  se  dicte  en  la  Facul- 
tad de  Letras,  cuyo  resplandor  ilumina  ya  el  ambiente  so- 
cial; otros,  como  el  rector  Zubiaur,  del  Colegio  Nacional  del 
Uruguay,  insisten  en  sus  proyectos  de  fundar  la  Escuela 
Normal  Superior  al  calor  de  las  tradiciones  del  histórico 
Colegio;  pero  todos,  en  formas  vagas  é  indefinidas,  sin 
entrar  en  la  consideración  seria  de  un  problema  tan  im- 
portante para  la  enseñanza  secundaria. 

El  malestar  es  hondo  en  el  profesorado  secundario.  La 
ráfaga  de  destituciones  impulsada  por  la  crisis  política  ó 
por  la  intemperancia  de  las  reformas,  no  reemplazó  en 
muchos  casos  á  los  elementoe  idóneos,  por  otros  de  igual 
ó  mayoi  competencia.  Se  evidencia  en  estos  informes  el 
recelo  de  las  direcciones,  que  piden  garantías  de  estabi- 
lidad, con  la  creación  de  un  Consejo  de  enseñanza  secun- 
daria y  especial,  que  sustraiga  de  la  mobilidad  é  incons- 
tancia de  los  cargos  políticos,  los  altos  intereses  de  la 
instrucción  pública. 

Por  fin,  todos  los  rectores  contestan  al  Ministerio  que 
los  Colegios  Nacionales  deben  continuar  como  institutos 
de  instrucción  secundaria,  porque  ellos  constituyen  el  prin- 
cipal centro  de  cultura  intelectual  en  las  provincias  leja- 
nas y  entre  estos,  algunos  solicitan  una  adaptabilidad  ma- 
yor á  la  región,  para  que  el  colegio  sea  utilizado  también, 
en  una  intrucción  especial  que  prepare  á  la  juventud  para 
ejercitar  su  actividad  en  el  horizonte  limitado  de  la  pro- 
vincia. 

La  circular  del  ministro  Zapata  fué  contestada  por  las 
Escuelas  Normales. con  los  siguientes  informes: 

El  director  de  la  Eftcuela  Normal  de  profesores  de  la 
Capital^  señor  Victoriano  E.  Montes,  manifiesta  que  el 
Consejo  Nacional  de  Educación  bajo  cuya  vigilancia  ó 
inspección  se  encuentra  el  establecimiento,  por  resolución 
de  22  de  Abril  do  1893,  «  ha  venido  á  derribar  las  ba- 
rreras, tan  injustificadas  como  absurdas,  que  se  oponían 
al  ingreso  en  el  curso  normal  de  los  alumnos  menores  de 
16  años».  *  Esta  medida  la  reputa  de  proficuos  resul- 
tados para  el  porvenir  del  instituto. 

El  director  Montes  hace  suyas  las  objeciones  presenta- 
das á  la  superioridad  por  el  exdirector  H.  Leguizamón  en 
1889,  al  plan  de  estudios  normales  de  1887   y    que    con- 
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cuerdan  con  la  exposición  elevada  al  Ministerio  en  1891 
cuando  ocupaba  la  dirección  de  la  Escuela  Normal  mix- 
ta de  Dolores.  «  En  el  deseo,  agrega,  de  que  se  aban- 
done definitivamente  el  terreno  de  las  disertaciones  teó- 
ricas y  se  entre  de  lleno  en  el  terreno  de  la  reforma,  amplian- 
do todo  lo  que  debe  ampliarse,  restringiendo  todo  lo  que 
deba  restringirse,  incluyendo  todo  lo  que  debe  incluirse 
y  eliminando  todo  lo  que  debe  eliminarse,  me  ocupo  en 
estos  momentos  de  confeccionar  un  nuevo  plan  de  estu- 
dios con  la  ayuda  valiosa  y  eficaz  del  personal  docente 
de  este  instituto».  ^ 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  profesores  del  Pa- 
raná^ señor  Leopoldo  Herrera,  después  de  una  crítica  con- 
cienzuda al  plan  de  estudios  en  que  renueva  los  argumen- 
tos del  exdirector  José  M.  Torres,  condensa  su  opinión 
en  la  siguiente  declaración: 

«Cualesquiera  que  hayan  sido  las  consideraciones  teó- 
ricas en  que  se  fundase  la  medida  de  reducir  á  tres  años 
la  duración  de  los  estudios  para  obtener  el  título  de  maes- 
tro normal,  es  imposible  seguir  sosteniendo  la  convenien- 
cia de  esa  reforma  ante  los  resultados  de  su  aplicación. 
Es  fundamental  esta  observación  de  la  experiencia:  debi- 
do á  la  organización  actual  de  loa  estudios,  la  prepara- 
ción general  y  especial  de  los  maestros  es  deficiente;  ni 
adquieren  la  debida  aptitud  pedagógica,  ni  dominan  con 
la  amplitud  necesaria  las  materias  que  están  llamados  á 
enseñar.  Y  esto  se  explica  porque  la  reducción  del  pe- 
ríodo de  estudios  ha  traído  como  consecuencia  necesaria 
una  acumulación  de  asignaturas  con  programas  extensos, 
que  producen  verdadero  recargo  intelectual,  contrario  á 
la  instrucción  y  á  la  salud  de  los  jóvenes,  y  una  limita- 
ción correspondiente  de  los  cursos  profesionales  que  me- 
noscaban la  competencia  docente. 

«No  han  de  formarse  bueaos  maestros  sino  volviendo 
al  curso  de  cuatro  años  establecido  hasta  1887».* 

Con  respecto  á  los  programas  de  la  Escuela  de  Aplica- 
ción, el  director  Herrera  opina,  que  deben  reducirse,  es- 
pecialmente, en  los  primeros  grados. 

El  director  Alejandro  Ruzo,  de  la  Escuela  Normal  de 
maestros  de  Gatamarca,  responde  al  cuestionario  diciendo: 
«La  práctica  de  T^arios  años  me  ha  demostrado  que  el 
plan  de  estudios  de  las  Escuelas  Normales  no  dá  prepara- 
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oióii  suficiente  á  los  maestros.  En  tres  años  no  se  pue- 
de adquirir  experiencia,  ni  conocimientos  bastantes  para 
entrar  á  ejercer  provechosamente  el  magisterio.  El  re- 
cargo de  trabajo  para  llenar  los  programas  en  tan  corto 
tiempo,  ]a  necesidad  de  introducir  ramos  no  comprendi- 
dos en  el  plan  actual  y  la  ampliación  de  otros  á  que  se 
dá  pocLi  extensión,  son  las  razones  que  inclinan  á  esta  di- 
rección li  creer  que  es  necesario  el  aumento  de  un  año 
de  estudios  en  el  curso   normal. 

«Actualmente  los  alumnos-maestros  permanecen  diaria- 
mente seis  horas  en  la  Escuela,  correspondiendo  estas  á 
clases,  (ie  las  que  cuatro  exigen  preparación  indispensable 
para  asistir  á  las  lecciones,  y  una  de  práctica,  que,  á  es- 
tar á  las  reglas  pedagógicas,  requiere  mucho  tiempo  y 
trabajo  de  preparación.  Esto  trae  un  recargo  de  trabajo 
tan  considerable  que  no  puede  en  manera  alguna  influir 
favorablemente  en  el  porvenir  de  los  maestros.  No  me 
parece  aventurado  explicar  el  abandono  de  muchos  jóve- 
nes maestros  por  el  cansancio  que  este  excesivo  trabajo 
produce.  La  experiencia  de  varios  años  me  ha  dado  el 
convencimiento  de  que  la  última  hora  de  clase  en  cada 
día,  es  generalmente  de  muy  poco  provecho  á  causa  de 
que  los  alumnos  llegan  á  ella  con  mucha  necesidad  de 
descanso.  Además,  estos  necesitan  bastante  tiempo  para 
preparar  sus  lecciones  diarias,  y  esa  preparación  no  pue- 
de ser  sino  deficiente,  cuando  para  muchos  excasamente 
alcanza  para  hacerla  en  los  textos,  sin  poder  recurrir  á 
los  libros  de  consulta,  como  el  mismo  reglamento  acon- 
seja. Por  estas  razones  esta  dirección  piensa  que  cinco 
horas  diarias  es  la  asistencia  máxima  que  debe  prescribir- 
se en  estos  establecimientos. 

«Por  otra  parte,  hay  ramos  de  positiva  importancia 
para  los  maestros,  que  no  comprende  el  progama:  gana- 
dería, literatura,  teneduría  de  libros,  dibujo  natural  y  al- 
gebra. Los  programas  correspondientes  comprenderían 
nociones  de  estas  asignaturas. 

«La  necesidad  de  la  enseñanza  de  la  ganadería  resalta 
á  primera  vista  especialmente  para  maestros  que  van  á 
hacerse  cargo  de  escuelas  rurales,  como  sucede  en  esta 
provincia  con  la  mayoría  de  los  graduados  en  este  esta- 
blecimiento, en  poblaciones  que  se  ocupan  en  gran  par- 
te en  la  cría  de  ganados».  * 
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El  señor  B.  Pagliari,  director  de  la  Escuela  Normal  de 
maestros  de  Córdoba,  opina  que  es  excesiva  la  tarea  im- 
puesta á  los  niños  en  la  Escuela  de  Aplicación  y  que  es 
necesario  reformar  la  enseñanza  normal,  que  adolece  de 
graves  defectos  en  casi  todos  los  programas  de  las  asig- 
naturas más  importantes.  «Acabaré  esta  parte  de  mi  in- 
forme, dice  el  director  Pagliari,  manifestando  al  señor 
ilinistro,  que  creo  imposible  establecer  un  buen  plan  de 
estudios  y  programas  adecuados  en  las  Escuelas  Norma- 
les, con  solo  tres  años  de  estudios  profesionales.  Son  de 
absoluta  necesidad  cuatro  años  para  preparar  con  regu- 
laridad un  maestro».  * 

El  señor  M.  P.  Antequeda,  director  de  la  Escuela  Nor- 
mal  de  maestros  de  San  Juan,  presenta  las  siguientes  in- 
dicaciones sobre  la  inscripción  de  alumnos  en  ese  estable- 
cimiento, lo  que  puede  generalizarse  para  los  institutos 
congéneres  en  toda  la  República: 

«En  el  departamento  normal  nunca  son  bastante  nu- 
merosos los  cursos,  pues  entre  nosotros,  por  causas  so- 
ciológicas muy  conocidas,  asi  como  por  otras  razones  de 
carácter  profesional,  el  número  de  los  que  se  dedican  al 
magisterio  es  pequeño  si  se  compara  con  el  de  los  que 
siguen  otras  carreras. 

«En  el  departamento  de  aplicación,  sucede  á  la  in- 
versa, casi  no  hay  Escuela  Normal  que  pueda  admitir 
los  niños  que  se  presentan  solicitando  ingreso. 

«Respecto  al  número  de  alumnos  de  que  debe  compo- 
nerse cada  grado,  pienso  que  el  de  cuarenta,  consulta 
mejor  las  conveniencias  de  la  enseñanza  en  aquellas  escue- 
las que,  como  esta,  tienen  una  asistencia  bastante  buena».  * 

Refiriéndose  al  plan  de  estudios,  al  que  dedica  una 
atención  preferente,  el  director  Antequeda  expone: 

«La  práctica  del  actual  plan  de  enseñanza  unida  á 
las  ideas  de  distinguidos  pedagogos,  han  demostrado  que 
este  adolece  de  serias  deficiencias  que  afectan  al  educando 
bajo  su  triple  faz:  física,  intelectual  y  moral.  No  obstan- 
te ser  bueno  en  el  fondo,  la  circunstancia  de  ser  algo 
indeterminado  en  ciertos  puntos,  hace  que  los  encargados 
de  aplicarlo  le  den  muchas  interpretaciones.  Un  defecto 
del  plan  en  lo  que  se  relaciona  á  la  instrucción  normal, 
es  de  ser  algo    metafísico,    lo  que  origina  una  enseñanza 
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exencialmente  abstracta  y  en  un  todo  contraria  á  la  bue- 
na teoría  sobre  educación  que  prescribe  sea  aquella  po- 
sitiva, más  práctica  que  teórica,  y  guiada  por  un  prin- 
cipio utilitario  que  responda  al  fin  que  debe  llenar  el 
ser  humano».  * 

Analizando  después,  detenidamente,  la  enseñanza  en  la 
Escuela  de  Aplicación  anexa  á  la  normal,  propone  se  re- 
duzca la  educación  intelectual,  especialmente  en  los  pri- 
meros grados  y  se  incorpore  los  trabajos  manuales  y  las 
escursiones  escolares  para  despertar  en  el  niño  el  amor  ¿ 
la  naturaleza. 

En  cuanto  al  curso  normal,  el  director  Antequeda  dice: 
«  El  Consejo  de  profesores  y  maestros  piensa  que  es  de 
necesidad  el  aumento  de  un  año  más  de  estudios  para  los 
alumnos-maestros.  El  curso  de  tres  años  es  insuficiente, 
tanto  para  la  instrucción  general  que  deben  recibir  como 
para  su  preparación  profesional.  Esto  se  hace  más  evi- 
dente si  se  piensa  que  casi  los  únicos  elementos  que  ingre- 
san bien  preparados  á  los  cursos  normales  son  los  que 
salen  de  la  Escuela  de  Aplicación,  pues  la  enseñanza  que 
se  da  en  general  en  las  escuelas  graduadas  provinciales  es 
muy  deficiente  é  incompleta».  * 

Consecuente  con  el  desarrollo  que  propone  para  la  ins- 
trucción normal,  en  la  crítica  del  plan  de  estudios  exige 
un  aumento  de  asignaturas  y  mayor  cantidad  de  enseñanza 
en  cada  una. 

«  La  Escuela,  termina  el  director  Antequeda,  debe  con- 
servar el  carácter  que  tiene  actualmente:  así  lo  requieren 
las  necesidades  de  la  provincia  que  son  también,  en  este 
caso,  las  de  la  Nación. 

«  San  Juan  precisa  para  su  población  escolar  actual, 
prudentemente  calculada  en  26000  niños,  tres  veces  más 
escuelas  que  las  que  ahora  tiene.  Esto  exige,  por  con- 
siguiente, triple  número  de  maestros  ó  sean,  en  término 
medio,  unos  500.  Los  normalistas,  maestros  y  maestras, 
que  prestan  sus  servicios  en  la  provincia  son  actualmente 
35;  suponiendo  que  las  dos  Escuelas  Normales  gradúen  to- 
dos los  años  30 ^maestros,  lo  que  hasta  hoy  no  ha  suce- 
dido, se  necesitaría  cerca  de  16  años  para  producir  aquel 
número . 

«  El  cálculo  no  tiene  en  sí  nada  de    exagerado,  mucho 
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menos  ai  se  tiene  presente  que  por  tratarse  de  una  pro- 
vincia tan  apartada  de  los  grandes  centros  y  relativamente 
pobre,  el  número  de  maestros  de  las  otras  localidades  que 
vengan  á  San  Juan  á  prestar  sus  servicios,  será  siempre 
insignificante.  La  práctica  confirma  esto  mismo,  pues 
salvo  algunos  miembros  del  profesorado,  en  servicio  de  la 
Nación,  no  hay  un  solo  maestro  de  otra  parte  en  las  es- 
cuelas, públicas  y  más  de  la  mitad  de  los  graduados  aquí 
se  han  ido  á  otras  provincias  donde  son  mejor  remunera- 
dos. Esto  quiere  decir  que  los  maestros  que  en  el  presente 
y  en  el  futuro  necesite  San  Juan,  deberán  proveerlos  las 
Escuelas  Normales  de  aquí».  * 

Estas  observaciones  perfectamente  exactas  y  aplicables 
para  todas  las  provincias  cuya  condición  económica  es 
precaria,  deben  ser  compulsadas  en  la  ubicación  de  las 
Escuelas  Normales  á  crear.  Agregúese  que  la  misma  po- 
breza, influye  para  que  el  aliciente  de  la  beca  y  de  la 
pronta  terminación  de  una  carrera,  decida  del  porvenir 
del  alumno-maestro. 

La  memoria  de  la  Escuela  Normal  de  maestros  de  San 
Luis,  no  contiene  ningiín  dato  de  interés  para  la  reforma 
educacional  proyectada,  si  no  es  la  de  preveer  una  dis- 
ciplina especial  para  ciertos  establecimientos  de  anarquía 
permanente. 

Su  nuevo  director,  señor  Martín  V.  Lazcano,  da  cuen- 
ta que  en  Junio  19  de  1894  se  reinstaló  la  Escuela  Nor- 
mal de  maestros,  clausurada  meses  antes,  después  del  sa- 
cudimiento revolucionario  que  derrocó  al  gobierno  de  la 
provincia;  movimiento  subersivo  á  las  instituciones,  que 
tuvo  como  cooperadores  eficaces  á  los  profesores,  maes- 
tros y  alumnos  de  los  establecimientos  nacionales  de  edu- 
cación y  en  particular  los  destinados  á  la  formación 
del  magisterio.  Los  elementos  heridos  y  muertos  en  la 
lucha,  así  lo  comprobaron,  y  para  mayor  constancia  de 
la  intervención  funesta  de  la  política  en  la  instrucción, 
un  maestro  normal  formó  parte  de  la  junta  revoluciona- 
ria que  reemplazó  al  gobierno! 

El  director  Lazcano  comunica  al  Ministerio  las  dificul- 
tades que  se  han  presentado  para  establecer  la  disciplina 
en  el  profesorado  y  en  los  discípulos  de  maestros  anar- 
quizados, que  contaminaban  con  su  ejemplo  á  los  cursos 
normales  y  á  los  de    aplicación;    las    resistencias    á    una 
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norma  regular  en  la  clasificación  de  alumnos  anterior- 
mente habituados  á  todo  género  de  complacencias,  que 
convertían  en  un  desquicio  la  enseñanza  y  en  una  mera 
fórmula  el  examen;  por  fin,  el  abandono  de  las  familias 
que  entregaban  á  la  escuela  niños  ensoberbecidos  por 
contagio,  para  que  los  educaran  sin  esfuerzos  de  los  pa- 
dres; la  Escuela  Normal  de  maestros  de  San  Luis  queda- 
ba asi  caracterizada:  educación  gratuita  por  el  Estado 
en  las  Escuelas  de  Aplicación,  subvencionada  en  los  cur- 
sos normales  y  en  su  conjunto,  vivero  activo  de  anarquías 
para  las  instituciones,  fundamentos  del  mismo    Estado! 

El  director  Lazcano  dice  del  curso  normal,  que,  «las 
mismas  causas  que  obstaculizaron  su  regular  funciona- 
miento habrían  producido  un  desorden  general  en  la  dis- 
ciplina, circunstancia  que  reclamó  por  parte  de  la  direc- 
ción, un  régimen  de  conducta  tal,  que  corrigiendo  el  mal 
no  chocara  por  exceso  de  celo. 

«El  precepto  Suaviter  in  modo  ....  .  sirvió  de  base  á 
nuestro  modus  operandi.  Breves  exhortaciones  al  cumpli- 
miento del  deber  que  como  alumnos  maestros  les  compe- 
tía, el  recuerdo  de  la  indulgencia  que  el  Superior  Go- 
bierno había  tenido  para  con  ellos  y  la  mención  de  la 
firme  resolución  que  animaba  al  señor  Ministro,  de  pro- 
ceder con  severidad  al  primer  acto  que  implicara  un  ol- 
vido de  sus  deberes,  encontraron  eco  en  el  ánimo  de  es- 
tos jóvenes,  descarriados  en  un  momento  de  impreme- 
ditación, convirtiéndose  en  uno  de  los  principales  facto- 
res de  la  dirección  para  la  reorganización  moral  de  la  Es- 
cuela.» 

Refiriéndose  luego  al  curso  de  aplicación  dice  que  «da- 
do el  contacto  íntimo  en  que  este  departamento  está  con 
el  curso  normal,  no  ha  podido  sustraerse  al  contagio  dé- 
los hechos  producidos,  los  cualas  habrían  repercutido  con 
caracteres  alarmantes,  reclamando  una  constante  fiscaliza- 
ción por  parte  de  la  dirección  y  de  la  regencia,  á  fin 
de  destruir  el  germen  anárquico  que  se  había  entronizado. 

«Indudablemente  que  este  mal  hubiera  cedido  á  las  pri- 
meras medidas  que  se  adoptaron,  sino  hubiera  mediado  la 
circunstancia  de  que  el  mal  contagiara  también  á  algunos 
miembros  del  personal  docente;  quien,  en  los  primeros  mo- 
mentos no  presentaba  el  debido  acatamiento  á  las  órde- 
nes impartidas,  hecho  que  motivó  una  seria  amonestación 
por  parte  de  la  dirección  é  intermedio  de  la  regencia; 
felizmente,  no  fué  necesario  una  segunda,  prestándose  muí- 
gré,  bongréj  á  secundar  los  propósitos  de  la  dirección. 
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«No  obstante  los  propósitos  que  animaban  á  la  dirección 
de  combatir  el  mal  sin  recurrir  á  medidas  violentas,  des- 
graciadamente éstas  se  impusieron  ante  la  gravedad  de  los 
hechos . 

«Breves  amonestaciones  primero,  cortas  suspensiones  á 
los  reincidentes  y  la  dolorosa  ó  inevitable  expulsión  de 
los  rebeldes  á  toda  enmienda,  dieron  por  resultado  el  es- 
tado actual  de  la  Escuela,  en  que  la  disciplina  se  ha  im- 
puesto y  me  permite  asegurar  á  V.  E.  que  el  curso  próxima 
se  inagurará  bajo  una  faz  de  aprovechamiento  positivo  y 
en  condiciones  de  exigir  del  personal  decente  el  máximun 
de  laboriosidad».  * 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  maestros  de  la  Eiojay 
señor  Lídoro  Avellaneda,  contesta  á  la  circular  del  minis- 
tro Zapata  haciendo  presente  las  observaciones  al  plan  de 
estudios  presentadas  en  1888  en  el  ministerio  del  doctor 
Posse,  autor  del  plan  vigente. 

«Reasumiendo,  dice  el  director  Avellaneda,  las  refor- 
mas que  entonces  propuse  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  y  que  ahora  tengo  el  honor  de  proponer  otra  vez, 
son  las  siguientes: 

«1*  Elevar  á  cuatro  años  los  estudios  del  curso  normal. 

«2*  Ensanchar  el  estudio  de  las  ciencias  físico  natura- 
les, del  idioma  nacional  y  de  la  pedagogía. 

«3*  Introducir  en  1®"^  año  la  observación  de  la  ense- 
ñanza, y  en  los  cursos  superiores  el  álgebra,  teneduría  de 
libros,  elementos  de  sociología,  cosmografía,  psicología  pe- 
dagógica y  economía  política. 

«4*  Introducción  del  trabajo  manual  en  todas  las  es- 
cuelas. 

«6*  Reducción  de  las  horas  de  trabajo  á  33  horas  sema- 
nales en  el  curso  normal,  á  30  en  los  grados  6^  y  6°,  á 
25  en  3^  y  4^  y  ^  20  en  1<>  y  2o. 

Respondiendo  á  la  pregunta  de  la  circular  Zapata  sobre 
las  conveniencias  en  un  cambio  en  la  índole  del  instituto, 
el  director  Avellaneda  contesta: 

«Tengo  como  ideal  que  las  Escuelas  Normales  de  maes- 
tros darán  mejores  resultados  intelectuales  y  sociales,  re- 
fundiendo en  ellas  á  la  mayoría  de  los  Colegios  Naciona- 
les hoy  existentes  en  las  ciudades  argentinas.  Creo  que 
sa  realización  es  fácil,  económica  para  el  tesoro  nacional 
y  útil  para  maestros  y  alumnos».* 


(1)    Memoria  (le  Instrucción  Pública,  1«95,  tomo  III,  pág.  441. 
(  2)     Memoria  citada  páe.  546. 
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El  director  de  la  Escuela  Normal  de  maestros  de  Jujuy^ 
señor  Pablo  Arroyo,  no  e3  meaos  explícito,  en  su  respues- 
ta al  fondo  del  cuestionario: 

«  Del  estadio  que  se  haga  de  nuestro  actual  plan  sur- 
girá irremisiblemente  la  idea  de  su  reforma,  y  ella  se 
impone  sin  parar  mientes  en  los  trastornos  que  momen- 
táneamente podría  originar.  Es  sabido  que  las  continuas 
reformas  que  han  sufrido  los  planes,  más  han  perjudicado 
que  aprovechado  á  la  educación,  y  no  digamos  por  el 
actual  cuya  principal  ventaja,  la  uniformación  de  los  es- 
tudios primarios,  destruyendo  la  anarquía  en  que  cami- 
naban las  escuelas  con  los  anteriores,  que  ha  traído  gra- 
ves consecuencias  de  otro  orden,  que  es  tiempo  de  sal- 
varlas. Por  ello  y  no  por  otras  razones  novedosas,  opto 
por  la  reforma,  pero  por  una  reforma  ixieditada,  hecha 
por  personas  experimentadas,  competentes,  que  conozcan 
el  estado  del  país,  y  que  lo  proyecten  con  la  debida  an- 
ticipación para  someterlo  á  la  consideración  de  V.  E.  Un 
congreíso  ó  comisión  formada  de  personas  reconocidamen- 
te versadas  en  cuestiones  de  educación,  asociadas  á  algu- 
nos directores  y  profesores  de  las  Escuelas  Normales,  po- 
dría encargarse  de  tan  trascendental  obra.  Y  porqué  se 
impone  la  reforma  y  en  qué  consistiría  ?  Porque  el  plan 
de  estudios  no  responde  á  las  necesidades  de  la  educación 
en  la  República,  no  coDSulta  la  clase  de  alumnos  que 
vienen  á  las  escuelas  en  cuanto  á  su  preparación;  porque 
carece  del  conveniente  arreglo  lógico  en  la  distribución 
de  las  materias,  en  el  tiempo  destinado  á  ellas,  en  la  su- 
bordinación que  debe  existir  entre  los  asuntos  de  un  mis- 
mo ramo;  porque  los  programas  son  demasiado  analíticos 
y  hasta  cierto  punto  ilógicos,  que  quitan  al  profesor  la 
originalidad,  interés,  espíritu  y  tendencias  que  deben  de- 
sarrollar en  conformidad  y  dentro  de  los  límites  genera- 
les que  le  indique  el  programa,  porque  falta  tiempo  ma- 
terial para  enseñar  algunos  ramos  como  la  historia  y 
geografía  universal,  que  se  hace  en  un  solo  año,  con  tres 
horas  semanales,  cuando  para  adquirir  siquiera  nociones 
de  ese  estudio,  de  esa  rama  tan  importante  del  saber,  se 
requiere  por  lo  menos  dos  años.  Iguales  consideraciones 
podrían  hacerse  respecto  de  otras  materias  de  excepcio 
nal  importancia  como  la  pedagogía,  ciencias  físico  natura- 
les, dibujo  y  geometría,  cuyos  programas,  tiempo  asignado 
para  su  estudio,  distribución  en  los  cursos,  desarrollo  en 
los  mismos  programas,  son  anti-pedagógicos,  azás  incon- 
venientes.     Tales    defectos    no    es    posible  salvarlos  sino 
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aplicándoles  el  remedio  que  los  haga  desaparecer  radi- 
calmente. El  consistiría  en  aumentar  el  número  de  años 
que  comprende  la  carrera  del  magisterio.  Fijar  cuatro 
años  en  vez  de  tres  para  obtener  el  título  de  maestro 
normal  y  seis  en  lugar  de  cinco  para  el  de  profesor.  Es 
urgente  y  de  toda  conveniencia  para  salvar,  acreditar  y 
mejorar  no  solamente  la  profesión,  sino  muy  especial- 
mente la  educación  de  la  juventud.  No  dudo  de  que  el 
Excmo.  señor  Ministro  estará  persuadido  de  la  gran  im- 
portancia de  aumentar  el  tiempo  destinado  á  la  carrera 
del  magisterio  y  por  ello  no  entro  á  encarecerla  más  y 
demostrar  su  necesidad  indiscutible  en  todo  sentido».  * 

El  director  Arroyo  juzga  con  el  mismo  criterio  impar- 
cial é  ilustrado,  el  grave  problema  del  profesorado  normal. 

cEl  cuerpo  docente  no  responde,  en  parte,  á  la  con- 
secución de  los  bu'enos  resultados  que  V.  E.  tiene  el  dere- 
cho de  esperar,  ni  á  los  esfuerzos  constantes  que  esta 
dirección  na  hecho  para  obtenerlos.  Esto  ha  sido  y  es  un 
gran  obstáculo  para  que  esta  Escuela  llegue  como  su 
nombre  lo  indica,  á  ser  verdaderamente  normal.  Como 
responsable  en  la  marcha  de  ella  y  en  sus  resultados, 
hice  lo  posible  porque  no  se  llevasen  á  cabo  algunos 
nombramientos,  por  conocer  las  aptitudes  negativas  de 
los  candidatos,  pero  no  se  pudo  conseguir  y  los  resulta- 
dos posteriores  han  puesto  en  evidencia  que  era  fundada 
dicha  oposición.  Sin  embargo  ahora  creo  que  V.  E.  ins- 
pirándose en  el  bien  general  de  esta  clase  de  estableci- 
mientos, prestará  atención  á  los  reclamos  de  esta  direc- 
ción que  irán  en  la  forma  correspondiente. 

«El  cuadro  del  resultado  de  los  exámenes  y  el  de  la 
asistencia  de  los  profesores,  que  se  adjuntan,  manifiestan 
elocuentemente  el  criterio  y  la  capacidad  de  los  profeso- 
res. Hay  ramos  en  que  la  mitad  casi,  de  los  alumnos, 
han  sido  aplazados,  y  hay  profesores  que  por  pocas  fal- 
tas no  han  llenado  el  quinto  necesario  para  quedar  sepa- 
rados. ¿Podría  inculparse  el  mal  éxito  á  los  alumnos?  Nó, 
porque  los  mismos  alumnos,  con  otros  profesores  han 
revelado  interés  y  han  aprovechado  más. 

«El  personal  docente  de  las  Escuelas  Normales  en  la 
actualidad,  creo  que  merece  una  especial  atención  para 
que  llegue  á  ser  el  complemento  de  un  buen  plan  de 
estudios,  que  nos  conduzca  á  obtener  los  resultados  para 
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que  fueron  creadas,  para  formar  maestros  modelos  que 
en  alto  grado  necesita  nuestra  patria.  ¿Cómo  formar  ver- 
daderos maestros,  si  no  dotamos  á  nuestras  escuelas  de 
profesores  que  amen  positivamente  su  profesión  y  sean 
exactos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  escolares?  De 
profesores  que  tienen  dos  ó  tres  ocupaciones  distintas  de 
la  cátedra  que  dictan  en  un  establecimiento,  no  puede 
esperarse  la  buena  preparación  que  le  impone  su  deber 
de  profesor  para  hacer  fácil,  agradable  y  por  lo  tanto 
atrayente  y  posible  el  aprendizaje,  cualidades  eficaces 
para  desarrollar  la  inteligencia  y  mantener    la  disciplina. 

«Las  ocupaciones  extrañas  á  la  tarea  escolar  son  la 
causa,  además  de  las  citadas,  de  los  retardos  y  faltas  de 
asistencia  al  establecimiento,  auxiliados  por  el  decreto 
que  tácitamente  les  dice  que  pueden  faltar  con  tal  que 
sus  faltas  no  lleguen  al  quinto  de  la  tarea  escolar. 

«Co»  profesores  de  esta  naturaleza^  cómo  podemos  esperar 
que  los  alumnos  amen  y  se  consagren  de  corazón  á  la  noble 
carrera  del  magisterio^  si  ven  en  sus  profesores  la  poca 
importancia  que  le  dan?  Para  las  Escuelas  Normales  nece- 
sitamos esos  apóstoles  que  civen  para  enaltecer  y  propagar 
la  educación,  infundir  calor  en  el  corazón  de  los  jóvenes  y 
luz  en  sus  cerebros*,  * 

El  fundador  de  la  Escuela  Normal  de  maestros  de  Ju- 
jui,  cuya  preparación  pedagógica  puede  valorarse  con  lo 
trascrito,  termina  su  informe  con  la  siguiente  declaración: 

«  Esta  dirección  tiene  la  firme  creencia  de  que  el  carác- 
ter de  la  escuela  debe  mantenerse,  teniendo  en  cuenta 
que  es  un  factor  muy  importante  en  el  resultado  de  la 
instrucción  primaria  de  la  provincia  y  por  lo  tanto  de  la 
Nación.  Las  consideracioues  anteriores  corroboran  este 
aserto  tanto  por  los  beneficios  que  la  escuela  presta  gra- 
duando anualmente  jóvenes  que  se  ocupan  en  las  escuelas, 
preparando  otros  para  servir  provisoriamente  en  ellas,  ins- 
truyendo en  general  á  la  juventud,  cuanto  porque  para 
la  provincia  es  el  establecimiento  que  más  ventajas  le 
ofrece.  Así  lo  ha  comprendido  con  el  hecho  elocuente  de 
fijar  en  su  pobre  presupuesto  diez  becas,  cada  año,  á  ra- 
zón de  16  $  al  mes,  para  costear  los  estudios  de  los  jó- 
venes que  quieran  seguir  la  carrera  y  no  puedan  ingresar 
al  curso  normal  por  falta  de  preparación;  y  al  subvencio- 
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nar  á  los  maestros  recibidos  que  desean  continuar  su  ca- 
rrera en  la  Escuela  de  profesores,  con  25  ^  al  mes. 

«  El  progreso  de  la  instrucción  primaria  en  Norte  Amé- 
rica, Chile  y  la  Argentina,  naciones  que  ocupan  la  van- 
guardia de  la  civilización  americana,  se  ha  dejado  sentir 
desde  la  creación  de  sus  instituciones  normales.  No  so- 
lamente en  estas  naciones  es  un  axioma  su  importancia, 
sino  también  en  el  viejo  mundo.  Francia,  Suiza,  Alema- 
nia y  Suecia  dan  ejemplos  que  deben  tenerse  presentes 
para  imitarlos 

«  Si  es  verdad  que  la  experiencia  nos  enseña  que  el  ade- 
lanto en  la  instrucción  primaria  alcanzado  en  la  Bepúbli- 
ca,  no  se  debe  tanto  al  número  de  escuelas  como  á  la  ca- 
lidad de  ellas,  por  los  conocimientos  pedagógicos  de  los 
que  las  dirijen,  es  necesario  mantener  todas  las  existentes, 
salvando  sus  deficiencias,  porque  así  obtendremos  más  pro- 
gresos y  confirmaremos  la  creencia  fundada  de  que  el  nú- 
mero de  las  que  existen  aún  no  es  suficiente  para  las  ne- 
cesidades que  se  sienten  en  la  Nación. 

«  Por  lo  que  hace  á  esta,  V.  E.  se  habrá  informado  por 
el  cuadro  n^.  3,  que  el  número  de  alumnos-maestros  ya 
recibidos  es  reducido  para  las  necesidades  de  esta  provin- 
cia. Ella  necesita  seiscientos  mciestros  y  solamente  tiene 
veinte  diplomados,  con  esperanza  de  adquirir  ocJio  más,  en 
el  presente  año.  Hay  además  que  contar  con  un  elemen- 
to auxiliar  que  dirije  este  establecimiento,  para  la  instruc- 
ción primaria,  y  con  los  alumnos  de  6<*  y  6**  grado  y  al- 
gunos del  curso  normal  que  interinamente  van  á  ocupar 
el  puesto  de  maestros  en  los  lugares  más  remotos  de  la 
provincia.  Estos  maestros  improvisados  aunque  no  hayan 
estudiado  métodos  ni  procedimientos  de  enseñanza,  intui- 
tivamente los  aplican  recordando  como  á  ellos  los  ense- 
ñaron, y  así  ese  elemento  concurre  eficazmente  al  mejo- 
ramiento de  las  escuelas. 

«  Además  de  las  razones  que  se  podrían  aducir  en  favoñ 
de  la  conservación  de  la  institución  normal,  en  general- 
esta  provincia  tiene  otros  especiales.  Por  ser  una  pro 
vincia  pobre  tiene  su  presupuesto  muy  reducido  á  favor 
de  la  instrucción,  y  en  caso  de  que  la  escuela  fuera  clau- 
surada, ella  no  podría  obtener  maestros  competentes  por 
la  exigüidad  de  los  sueldos  que  les  ofrece;  los  maestros 
extranjeros  ó  del  litoral  serían  absorbidos  en  aquellas  pro- 
vincias más  ricas,  donde  la  vida  es  más  cómoda  y  que  en 
la  actualidad  tiene  millares  de  maestros  interinos.  Por 
otra  parte,    el  clima  es  mirado    con  desconfianza  por  las 
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personas  de  las  demás  provincias  á  causa  del  paludismo 
que  existe  y  es  causa  suficiente  para  que  carezcamos  siem- 
pre de  maestros  si  aquí  no  se  formasen. 

«  Estas  razones  convencerán  á  V.  E.  de  que  la  manten- 
ción de  las  Escuelas  es  necesaria  para  la  provincia  y  por 
tanto  para  la  instrucción  general  del  país.  * 

El  director  de  la  Escuela  Xormal  de  maestros  de  Corrien- 
tes^ señor  Leandro  Caussat,  declara  que  «el  plan  de  estu- 
dios de  las  Escuelas  Normales,  es  viciosísimo.  La  práctica 
me  lo  va  demostrando  más  y  más  cada  día,  teniendo  ade- 
más en  favor  de  esta  opinión,  la  de  personas  autorizadas 
dedicadas  á  la  enseñanza,  así  como  la  del  personal  docente.  ^ 
Entrando  luego  en  la  consideración  de  una  reforma  ra- 
dical en  el  plan  de  estudios  de  las  Escuelas  Normales, 
respecto  del  de  la  Escuela  de  Aplicación,  propone  la  su- 
presión de  los  programas  de  materias  ó  indica  que  basta 
para  encaminar  la  educación  del  niño,  trazar  las  direccio- 
nes en  que  debe  desarrollarse  su  inteligencia.  Acepta,  en 
consecuencia,  el  plan  que  rige  en  las  escuelas  primarias 
de  la  provincia  de  Corrientes,  organizado  según  estas  ideas 
y  divide  las  direcciones  educativas  en  cada  uno  de  los 
seis  grados  en:  educación  física,  educación  moral,  educa- 
ción literaria,  educación  estética,  educación  científica  y 
educación  industrial. 

Respecto  de  las  reformas  en  el  curso  normal,  el  direc- 
tor Caussat,  considera  que  los  3  años  en  que  se  desen- 
vuelve el  plan  de  estudios,  es  escaso  y  propone  su  aumento: 
«  Pero  no  sería,  señor  Ministro,  la  ampliación  del  tér- 
mino á  cuatro  años,  la  reforma  más  fundamental  de  que 
sería  susceptible,  nuestro  plan  de  estudios  actual,  que  creo 
adolece  de  vicios  serios.  Nuestra  enseñanza  es  defectuosa 
porque  no  le  guía  un  plan  racional  formulado  de  acuerdo 
con  las  conclusiones  á  que  se  llega,  forzosamente  al  ha- 
cer el  análisis  de  sus  producciones. 

«Para  formular  un  plan  de  estudios  no  basta  decir 
que  en  primer  año  se  estudian  estas  materias,  y  en  se- 
gundo y  tercero  tales  y  cuales,  sino  que  hay  que  encua- 
drarlas en  un  período  de  tiempo  dado,  en  un  orden  de 
sucesión  lógica  deducido  de  su  naturaleza  y  objetos.  En 
estos  términos  hay  que  proceder  á  una  clasificación. 
«Es  lo  que  hasta  hoy  no  se  ha  hecho.     Los   planes  de 
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estudios  actuales  exigen  que  se  estudie  aquí  el  mundo  fí- 
sico bajo  ciertos  aspectos,  y  más  allá  bajo  otro  concepto; 
aquí  una  institución  social  y  más  allá  otra,  antes  que  el 
hombre  individual.  Proceder  de  esta  suerte,  importa  desar- 
ticular los  eslabones  de  la  cadena  que  forman  los  cono- 
cimientos, según  se  refieran  al  mundo  inorgánico,  ó  al  or- 
gánico, ó  al  social  y  moral. 

«Resulta  de.  aquí,  que  el  que  estudia  no  llega  jamás  á 
dominar  el  conjunto  con  los  conocimientos  que  ha  adqui- 
rido y  queda  su  espíritu  sumido  en  una  multidud  de  abs- 
tracciones desordenadas,  principios  inconexos  cuyas  apli- 
caciones es  incapaz  de  hacer,  convirtiéndose  así  en  debi- 
lidad pasiva  lo  que  debió  ser  fuerza  creadora.  * 

El  ¿rgumento  fundamental  contra  las  abstracciones  del 
director  Caussat,  lo  suministra  él  mismo  en  su  informe  so- 
bre los  planes  normales  en  el  siguiente  párrafo  en  que 
las  ideas  sustentadas  so  encuentran  en  pugna  unas  con 
otras: 

«La  escuela  no  puede  aspirar  d  hacer  sabios.  Hacer  co- 
nocer en  la  diversas  ramas,  la  naturaleza  intima  de  los 
fenómenos  que  se  estudian  y  dar  direcciones  generales  al 
espíritu  para  guiarlo  en  sus  inveHigaciones,  he  aquí  á  lo 
que  debemos  limitar  su  rol.  Newton  no  descubrió  su  gran 
ley  mediante  detalles  de  la  física  celeste  y  terrestre  sino  mer» 
ced  á  los  grandes  principios  que  gobiernan  la  materia^  que 
él  supo  sintetizar  en  uno  más  general,  * 

¿Es  posible  que  la  Escuela  Normal  pueda  dar  en  cuatro 
años  de  estudios,  la  generalización  de  pensamiento,  que  no 
se  obtiene  ni  con  los  estudios  universitarios,  siendo  el 
punto  de  largas  y  pacientes  investigaciones  para  un  es- 
píritu disciplinado?  ¿Si  no  es  posible  exigir  al  alumno- 
maestro,  la  independencia  mental  que  solo  se  adquiere  en 
esta  última  forma,  podrá  entregarse  como  principios  sin 
discusión,  estas  fórmulas  abstractas,  trabajos  de  síntesis  de 
un  profesorado  culminante?  Donde  existe  este  profesora- 
do especial  en  la  República? 

La  escuela  normal  no  puede  aspirar  á  hacer  sabios^  sino 
á  formar  buenos  maestros  primarios  para  las  escuelas  ele- 
mentales! 

Respondiendo  á  la  pregunta  del  Ministerio  sobre  la 
conveniencia  de  transformar  la  índole  del  instituto,  el 
director  Caussat  manifiesta: — 


íl)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  189~>,  tomo  III,  pás.  5Sí*. 
(S)    Memoria  citada,  pág.  894. 


Digitized  by 


Google 


—  664  — 

«  Las  Escuelas  Normales  de  la  República,  prestan  un 
práctico  servicio  pues  son  la  base  de  su  cultura  y  de- 
sarrollo intelectual,  dando  los  elementos  indispensables 
para  esta  obra.  Su  supresión  ó  su  cambio  por  instituto» 
especiales,  creo  que  no  podría  justificarse  dada  la  base 
actual  de  nuestros  institutos  secundarios. 

«  Pero,  por  otra  parte,  este  otro  hecho  también  so 
impone  y  es  digno  de  llamar  la  atención:  las  Escuelas 
Normales  están  muy  lejos  de  dar  al  país  el  número  de 
maestros  que  compense,  por  los  servicios  que  pueden 
prestar,  las  erogaciones  que  su  sostenimiento  demanda. 

«  Calculado  el  término  medio  de  lo  que  cuesta  cada 
maestro  que  nuestras  escuelas  gradúan,  resulta  una  cifra 
tan  elevada  que  debe  llamar  justamente  nuestra  atención. 
El  maestro  cuesta  más,  relativamente,  que  cualquier  otra 
cosa  entre  nosotros. 

Esta  enorme  proporción  del  costo  disminuiría  notable- 
mente, disminuyendo  el  número  de  Escuelas  Normales, 
disminución  que  combinada  con  otra  modificación  en  los 
Colegios  Nacionales,  haría  que  las  que  quedasen  subsis- 
tentes, con  un  gasto  muy  poco  mayor  que  el  actual^  pu- 
diesen graduar  un  número  de  alumnos  diez  veces  mayor 
que  el  actual. 

«  Una  Escuela  Normal  de  maestros  para  cada  tres  ó 
cuatro  provincias  es  más  que  suficiente,  dada  la  densidad 
de  nuestra  población.  Esta  reforma  solo  podría  importar 
una  fuerte  economía  para  la  Nación,  aun  triplicando  el 
número  de  becas  que  actualmente  asigna  y  oreando  algu- 
nos institutos  especiales  en  algunas  provincias».  ^ 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  maestros  de  Salta^ 
señor  Francisco  Alsina,  opina  que: — «el  plan  de  estudios 
y  programas  que  rigen  actualmente  en  los  institutos  nor- 
males de  la  clase  del  que  dirijo,  adolece  seguramente  de 
algunas  deficiencias  del  punto  de  vista  del  desarrollo  de 
las  facultades  de  los  niños,  de  la  aplicación  del  verdade- 
ro método  de  enseñar  y  del  uso  de  los  medios  de  hacer 
fáciles  los  conocimientos  destinados  á  cultivar  el  espí- 
ritu de  aquéllos,  por  un  encadenamiento  tal,  que  las  par- 
tes sucedan  á  las  partes  hasta  formar  un  sistema  que 
abarque  la  educación  íntegra  del  niño 

«  El  plan  actual  señala  tres  años  para  los  cursos  nor- 
males y  convendría  extender  á  un  año  más-  los    estudios 
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para  los  alumnos  maestros,  pues,  probado  está  que  la  pre- 
paración que  éstos  obtienen  en  el  tiempo  asignado  á  las 
materias  que  abarca,  es  muy  limitado».  * 

El  director  Alsiua  cree  que,  si  existe  el  pensamiento  de 
dotar  á  la  provincia  de  institutos  de  enseñanza  regional, 
como  sería  fundando  una  escuela  agronómica  y  otra  de 
minería,  reclamada  por  la  localidad,  podría  refundirse  las 
dos  Escuelas  Normales  existentes  de  maestros  y  maestras 
en  una  mixta,  sin  perjudicar  la  enseñanza,  y  obteniéndose 
una  economía  con  que  costear  el  establecimiento  de  los 
institutos  especíales. 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  maestros  de  San- 
tiago del  Estero,  señor  Pedro  S.  Barraza,  declara  que  en 
su  opinión  y  en  la  de  sus  co-profesores  debe  manifestar 
que  «  el  actual  plan  de  estudios  para  las  Escuelas  Norma- 
les, no  llena  las  exigencias  de  los  conocimientos  que  ne- 
cesariamente debe  poseer  todo  maestro,  aunque  el  teatro 
en  que  deba  actuar  sea  tan  pequeño  como  se  quiera. 

«  Hay  algunos  ramos  á  cuya  enseñanza  el  plan  les  de- 
dica tan  escaso  tiempo  que  apenas  alcanza  el  alumno 
á  iniciarse  muy  someramente  en  los  conocimientos  de  que 
trata  y  otros  que  dejan  incompletos  el  dominio  de  ciertas 
materias  cuyo  conocimiento  debe  profundizar».  * 

«El  curso  de  tres  años  para  estudios  profesionales  es 
demasiado  corto;  en  cuatro  años,  en  lugar  de  tres  que  se 
asigna,  se  daría  la  extensión  á  la  enseñanza  de  las  mate- 
rias y  á  la  práctica  en  la  Escuela  de  Aplicación  que  es  ne- 
cesaria para  un  maestro  de  la  escuela  primaria. 

La  anarquía,  causa  del  profundo  malestar  en  algunas 
Escuelas  Normales  de  maestros,  mina  también  ruinosamente 
á  la  de  Santiago  del  Estero. 

La  marcha  del  establecimiento  sacudida  por  la  indisci- 
plina de  profesores  y  alumnos,  sugiere  al  director  Barraza, 
solicitar  medidas  extremas: 

«  Muy  doloroso  me  es,  señor  Ministro,  no  poder  en  este 
primer  informe  recomendar  á  la  consideración  ilustrada  de 
V  E.  el  proceder  de  algunos  profesores  de  la  Escuela  de 
Aplicación  y  de  uno  ó  dos  del  curso  normal,  porque  aqué- 
llos y  éstos,  me  han  demostrado  con  hechos  poco  edifican- 
tes, ó  que  no  tienen  la  voluntad  de  cumplir  fiel  é  íntegra- 
mente los  deberes  que  el  puesto  les  impone,  ó  que  carecen 
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absolutamente  de  la  preparación  y  coudíción  profesionales 
que  el  magisterio  de  la  primera  enseñanza  exige. 

«  No  puedo  ni  debo  silenciar  en  este  informe  los  hechos 
ocurridos,  algunos  de  los  cuales  ya  los  conoce  V.  E.,  que 
comprueban  lo  que  arriba  dejo  apuntado  y  me  veo,  por 
consiguiente,  obligado  por  el  deber  á  señalar  esos  profe- 
sores que  han  dado  á  esta  dirección  motivos  para  una 
justa  queja  respecto  de  su  proceder. 

«El  malestar  y  la  calidad  deficiente  de  la  disciplina  con 
que  se  manifestaron  desde  los  primeros  días  de  clase  los 
alumnos-maestros  primeramente,  y  más  tarde  los  profeso- 
res de  1<>,  3®  y  6®  grados  del  departamento  de  aplicación, 
no  han  sido  sino  el  resultado  inevitable  de  las  condescen- 
dencias y  del  débil  gobierno  á  que  estuvieron  sometidos 
hasta  entonces  esos  profesores  y  los  alumnos,  quienes  alen- 
tados por  la  palabra  insidiosa  de  los  primeros,  llegaron 
hasta  los  excesos  vergonzosos  de  indisciplina,  que  pusieron 
en  peligro  la  existencia  misma  de  la  Escuela 

«A  la  par  de  lo  que  dejo  dicho,  la  verdad  y  la  justicia 
me  exigen  encomiar  aquí,  el  proceder  del  cuerpo  docente 
del  curso  normal  y  salvo  dos  excepciones,  los  demás  pro- 
fesores se  han  hecho  justamente  acreedores  á  la  conside- 
ración de  V.  E.  y  á  las  distinguidas  de  esta  dirección, 
por  la  dedicación,  competencia  y  correcto  proceder  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  y  por  el  generoso  y  eficaz 
concurso  que  han  prestado  con  sus  consejos,  su  experien- 
cia y  saber,  para  que  esta  dirección  haya  podido  domi- 
nar en  momentos  supremos  de  indisciplina,  los  conflictos 
creados  por  las  causas  apuntadas,  salvando  así  el  crédito 
y  los  mas  caros  intereses  de  esta  institución. 

«Hay  pues,  que  hacer  muy  pequeñas  modificaciones  en 
el  personal  docente  del  curso  normal,  á  fin  de  que  res- 
pondan con  todos  sus  elementos,  con  asiduidad  y  compe- 
tencia á  las  exigencias  del  puesto  que  desempeñan».  * 

En  cuanto  al  carácter  de  la  institución,  el  director  Ba- 
rraza  opina  que  «dadas  las  condiciones  de  la  provincia,  con 
su  extenso  territorio,  con  sus  centros  de  población  dise- 
minados á  largas  distancias  unos  de  otros  sin  los  fáciles 
medios  de  comunicación  con  la  Capital  y  de  las  demás 
fuentes  de  civilización  y  de  progreso  intelectual  y  moral, 
no  ha  podido  ser  más  previsora  ni  más  acertada  la  crea- 
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ción  de  esta  Escuela  Normal  destinada  á  proveer  de  nú- 
mero suficiente  de  maestros  de  instrucción  primaria  á 
quienes  se  entregue  la  dirección  de  la  educación  común 
en  los  diversos  departamentos  de  la  provincia. 

«Esta  institución  no  puede  tener  otro  carácter  ni  otro 
objeto  que  formar  maestros  de  instrucción  primaria,  por 
que  ellos  son  una  necesidad  pública  en  esta  provincia  y 
lo  serán  siempre,  si  los  gobiernos  y  los  vecindarios  no 
abandonan  el  cumplimiento  del  sagrado  deber  de  formar 
en  sólidas  bases  el  porvenir  de  la  generación  que  viene».  ^ 

La  directora  de  la  Escuela  Normal  mixta  de  La  Plata, 
señorita  Mary  O.  Graham,  presenta  un  extenso  informe 
al  Ministerio  respondiendo  al  cuestionario  de  la  circular 
del  doctor  Zapata. 

Entre  las  deficiencias  del  plan  de  estudios  vigente,  que 
su  experiencia  de  siete  años,  le  ha  permitido  comprobar, 
existen  las  siguientes: 

Exceso  de  asignaturas  en  cada  año  de  enseñanza;  de- 
masiadas horas  de  clase  semanales;  « poco  tiempo  y  mucho 
apresuramiento  para  llegar  al  fin  de  los  estudios  profe- 
sionales; pues  tres  años  son  muy  cortos  para  poder  lo- 
grar los  conocimientos,  experiencia  y  cultura  adecuadas 
para  formar  las  generaciones  futuras  de  la  República. 
El  porvenir  del  país  está  en  las  manos  de  sus  educado- 
res; si  hay  alguna  virtud  en  una  democracia  es  en  una  de- 
mocracia inteligente,  y  si  el  pueblo  se  educa  será  por 
medio  de  hombres  y  mujeres  de  cultura,  llenos  de  recur- 
sos, capaces  de  guiar  y  formar  la  juventud,  puesto  que 
la  sabiduría  y  la  fuerza    son    la  fábrica  de  la  Nación. 

«  Richter  dice,  que  el  fin  de  la  educación  es  elevar  al 
hombre  más  arriba  del  espírutu  de  la  época.  El  maestro 
á  medias  educado  no  puede  levantar  á  sus  discípulos  más 
alto  que  su  nivel,  su  horizonte  es  estrecho,  monótono, 
su  mente  no  abarca  sino  lo  superficial  y  toda  su  influen- 
cia es  achicar  su  trabajo,  sus  alumnos  y  su  profesión. 
Para  que  esta  clase  no  siga  en  su  obra  de  deterioro,  es 
urgente  una  reforma  radical  en  la  cantidad  y  en  la  cali- 
dad de  lo  exigido  en  las  Escuelas  Normales  de  la  Repú- 
blica. 

«  Estoy  convencida  de  que  se  debe  agregar  un  año  al 
curso  normal  y  otro  grado  á  la  Escuela  de  Aplicación,  desde 
que  para  tener  buen  éxito  en  cualquier  profesión,  y  mucho 
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más  en  la  nuestra,  es  preciso  tener  una  instrucción  que 
sobrepase  á  la  regular;  en  verdad,  la  escuela,  ideal  del 
futuro  se  basará  en  la  Universidad  y  no  en  el  G»  grado.  * 

La  directora  Graham  pide  á  la  superioridad  la  trans- 
formación de  su  instituto  en  una  Escuela  Normal  de  maes- 
tras, perdiendo  su  carácter  mixto,  poco  eficaz  para  la 
educación  del  alumno-maestro  por  falta  de  concurrencia, 
pero  que  aún  en  su  escasez,  aleja  una  mayor  concurren- 
cia de  niñas  á  la  escuela. 

Sin  pensar  en  poner  obstáculos  á  la  coeducación  esta- 
blecida en  la  República  con  éxito  evidente  en  los  cursos 
normales,  la  directora  Graham  cree  llegado  el  momento 
de  fundar  un  instituto  de  enseñanza  secundaria  para  la 
mujer  argentina. 

«  Hasta  ahora,  dice,  la  alta  instrucción  para  la  mujer 
no  ha  entrado  como  parte  esencial  del  sistema  de  la  ins- 
trucción pública  de  la  República,  no  hay  escuelas  supe- 
riores para  ella,  y  aunque  se  la  ha  admitido  en  la  enseñanza 
normal,  fuera  de  esa,  el  estado  no  ha  hecho  ninguna  otra 
provisión  especial.  El  objeto  de  este  departamento  supe- 
rior, Colegio  Nacional  de  niñas  ó  escuela  superior  como 
se  le  quiera  llamar,  sería  doble:  preparar  alumnas  para 
seguir  sus  estudios  profesionales  en  la  Universidad  y  tam- 
bién prepararlas  para  la  sociedad  y  todas  las  relaciones 
de  la  vida.  La  idea  merece  apoyo  pues  es  de  incalcula- 
ble importancia  para  el  país.  «Quien  educa  una  mujer 
educa  una  raza»  y  en  semejante  clase  de  escuelas  se  pre- 
pararía para  miles  de  hogares  esparcidos  por  la  Repúbli- 
ca entera,  una  educación  pura,  una  instrucción  seria  y  una 
fuente  de  bienestar  y  alto  patriotismo  que  durarían  por 
muchos  siglos  venideros».* 

El  director  de  la  Escuela  Normal  mixta  de  Mercedes, 
señor  Víctor  Mercante,  declara  que  «nuestra  educación 
adolece  de  un  grave  defecto:  es  puramente  teórica  y  pre- 

{)ara  más  bien  parásitos  de  la  sociedad  que  elementos  úti- 
es  al  progreso. 

«  Las  condiciones  de  nuestro  país  y  sus  necesidades  exi- 
gen personas  aptas  para  el  trabajo  físico,  personas  capaces 
de  contribuir  directamente  al  desarrollo  de  sus  industrias, 
estimulando  la  producción  y  utilizando  los  elementos  que 
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le  brinda.  Por  consiguiente  la  educación  debe  estar  en 
armonía  con  estas  circunstancias. 

Repudiando  la  enseñanza  vigente  que  «  no  contribuye 
á  formar  un  elemento  productor,  algo  que  estimule  el  ca- 
riño á  )a  tierra  y  al  taller  de  donde  sale  todo  cuanto 
responde  á  nuestra  conservación  y  felicidad  »,  el  señor 
Mercante  agrega: 

«  En  esta  clase  de  educación  veo  más,  veo  un  grave  mal 
que  toma  cuerpo:  la  división  de  clases,  el  desprecio  por 
el  trabajo  físico,  el  fe.lseamiento  de  la  forma  democrática. 

«  Los  pedagogistas  convienen  en  que  la  educación  debe 
ser  integral,  es  decir  completa,  abarcando  todas  las  faces 
de  la  actividad  humana,  siempre  que  miren  el  bien  común. 

«  Por  consiguiente,  una  educación  que  olvida  la  activi- 
dad práctica  deja  de  ser  integral».  * 

La  directora  de  la  Escuela  Normal  mixta  del  Azul,  se- 
ñorita Juana  Morales,  presenta  en  su  memoria  elevada  al 
Ministerio,  las  siguientes  consideraciones: 

«  El  fin  de  la  escuela  en  general,  es  preparar  tanto  al 
hombre  de  ciencia  como  al  obrero  instruido  y  formar  el 
ciudadano  honrado,  como  la  madre  inteligente,  y  esto  no 
podrá  conseguirse,  sino  cultivando  esmeradamente  los  sen- 
timientos, desarrollando  el  espíritu  con  toda  la  amplitud 
posible,  sin  violencias  ni  opresiones,  gradual  y  naturalmente; 
propendiendo  al  desarrollo  físico  al  mismo  tiempo  que  al 
intelectual,  y  esmerándose  sobre  todo,  en  enseñar  á  conocer, 
amar  y  practicar,  todas  aquellas  materias  que  van 'á  cons- 
tituir la  preparación  especial  de  uno  y  otro  sexo. 

«  ¿  Besponde  el  plan  de  estudios  á  estos  puntos  capitales?; 
creo  que  nó,  señor  Ministro,  porque  no  hay  en  él,  ejercicio 
físico  suficiente,  el  trabajo  industrial  indispensable,  que 
da  al  mismo  tiempo  que  desarrollo  corporal,  habilidad  á 
la  mano,  conocimientos  útiles  y  amor  al  trabajo  honrado».  * 

Estas  deficiencias,  según  la  señorita  Morales,  podrían 
subsanarse  en  una  reforma  del  plan  de  estudios,  que  com- 
prendiese estas  enseñanzas,  aumentando  un  año  de  estudios 
para  los  cursos  normales  y  los  de  la  Escuela  de  Aplicación. 

«  Las  necesidades  de  la  localidad  hacen  indispensable  la 
estadía  de  la  escuela  en  su  carácter». 

El  director  de  la  Escuela  Normal  mixta  de  Dolores,  señor 
E.  Ep.  Joñas,  presenta  un  cuadro  estadístico  del  movimiento 
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de  alumnos  de  su  instituto,  que  dá  margen  á  las  siguien- 
tes consideraciones: 

«Se  vé .  por  ól  que  en  el  departamento  de  aplicación, 
los  varones  han  tenido  mayoría  numérica  sobre  las  niñas, 
aconteciendo  lo  contrario  en  el  curso  normal,  donde  ape- 
nas ha  habido  uno  en  cada  año  de  estudios. 

«Es  que  se  brindan  al  hombre  muchas  carreras  más  lu- 
crativas y  menos  azarosas  qne  la  del  maestro,  y  el  positi- 
vismo de  los  padres,  que  ven  la  felicidad  de  sus  hijos  en 
la  que  mayor  suma  de  dinero  pueda  producir,  los  arreba- 
ta en  temprana  edad  á  la  escuela,  ya  para  irlos  adiestrando 
en  las  artes  ó  industrias  que  ellos  profesan,  ya  para  en- 
caminarlos por  las  sendas  que  conducen  á  profesiones  que, 
como  aquellas,  son  consideradas  como  de  más  provecho 
que  la  nuestra.*  * •    . 

Este  hecho,  completamente  exacto  en  su  interpretación 
causal,  era  el  fenómeno  común  en  todas  las  Escuelas  Nor- 
males mixtas  en  esa  época,  pudiendo  igualmente  generali- 
zarse las  siguientes  observaciones  sobre  la  concurrencia  de 
los  niños  en  los  grados: 

«Lo  que  será  siempre  de  lamentar  es  el  apuro  de  los 
padres  por  retirar  á  los  niños  de  la  escuela  apenas  cursan 
el  4?  grado. 

«Estudiando  las  causas  generadoras  del  hecho,  hallo  que 
son  las  siguientes: 

«1* — Que  muchos  niños  se  han  eternizado  en  los  grados 
primarios  y  han  llegado  á  los  superiores  ya  crecidos  y 
en  edad  de  comenzar  el  aprendizaje  de  algún  ramo  del 
comercio  ó  de  la  industria,  ó  de  ir  á  seguir  estudios  pre- 
paratorios para  carreras  liberales. 

«2* — Que  existe  cierto  desgano  para  el  estudio  en  núes* 
tros  niños,  que  se  entregan  á  él  como  por  obligación  y  no 
por  verdadero  gusto,  lo  cual  hace  que  insten  á  sus  padres 
para  que  los  retiren  de  la  escuela.  Conozco  caso  de  ni- 
ños que  se  portaban  mal  exprofeso,  con  el  único  fin  de 
que  los  expulsaran  para  verse  libres  de  lo  que  constituía 
para  ellos  un  verdadero  tormento. 

«He  aquí  una  causa  que  á  su  vez  reconoce  otras  muy 
complejas  y  de  que  tendré  ocasión  de  hablar  más  adelante: 
comenzar  en  muy  temprana  edad  los  estudios,  largas 
horas  de  permanencia  escolar,  programas  recargados  y  que 
no  están  en    armonía  con  la   naturaleza  del  niño,  etc. 
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«3* — La  errónea  idea  arraigada  profundamente  en  el  áni- 
mo de  las  gentes  de  que  el  objeto  principal  de  la  escuela 
es  enseñar  á  leer,  escribir  y  contar,  y  que  los  demás  ra- 
mos no  son  de  proveclio. 

«4*  En  fin,  la  creencia,  no  desnuda  de  fundamento,  de 
que  la  escuela  fomenta  la  araganería  y  el  desprecio  por 
las  artes  de  la  cual  participan  en  general  los  extranjeros, 
que  continuamente  recuerdan  que  ellos  han  hecho  su  for- 
tuna trabajando  desde  niños,  y  sin  ir  á  la  escuela  más 
que  unos  pocos  años  ó  nunca. 

«Destruir  estas  causas  y  quitar  asidero  á  los  razona- 
mientos con  que  se  sostienen  y  que  sería  inoficioso  expo- 
ner, es  obra  que  reclama  el  actual  estado  de  la  educación. 
Por  todas  partes  se  producen  trabajos  reformistas,  algu- 
nos de  ellos  encaminados  rectamente  á  satisfacer  esa  apre- 
miante necesidad».  ^ 

Analizando  luego,  muy  detenidamente,  las  causas  que 
intervienen  para  alejar  de  la  Escuela  Normal  á  la  juventud 
que  ambiciona  una  carrera  que  proporcione  honra  y  bienes- 
tar, el  director  Joñas  expone: 

«La  limitación  de  horizontes  en  la  carrera  es  uno  de 
los  argumentos  con  que  los  padres  y  amigos  combaten  en 
los  jóvenes  la  decisión  de  seguirla. 

«La  verdad  es  que,  es  triste  pensar  que  un  sub-precep- 
tor  normal  ha  de  permanecer  condenado  á  no  pasar  de 
los  grados  de  las  escuelas  infantiles  ó  de  los  dos  prime- 
ros de  las  comunes  ó  de  aplicación,  y  que  un  maestro 
normal  solo  puede  aspirar  á  director  de  escuela  elemen- 
tal, hallando  allí  el  límite  que  ha  de  poner   á  sus  deseos. 

«Yo  no  veo  porqué  se  le  ha  de  privar  de  conseguir  más 
adelante  un  título  superior,  sin  necesidad  de  volver  á  cur- 
sar nuevos  estudios  en  institutos  técnicos.» 

«Creo,  en  primer  lugar  que  cuando  un  sub-preceptor 
normal, — mejor  sería  llamarlo  maestro  infantil, — ó  maestro 
normal  han  desempeñado  satisfactoriamente  puestos  en  la 
enseñanza  por  espacio  de  dos  ó  tres  años,  se  les  debe  per- 
mitir rendir  examen  para  optar  al  título  superior  inme- 
diato, y  que  cuando  en  éste  haya  servido  durante  otros 
tres  años  en  escuelas  públicas  comunes,  se  le  debe  per- 
mitir ascender  por  examen  á  profesor  normal  especial  de 
tales  ó  cuales  ramos.  Este  título  no  existe  aún,  pero  es 
de  necesidad  crearlo  para  que  en  los    Colegios    Naciona- 
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les  y  en  las  Escuelas  Normales,  estén  las  cátedras  á  car- 
go de  personas  que  se  hayan  preparado  exprofeso  para 
su  de^sempeño  por  un  estudio  profundo  y  amplio  de  ellos 
y  sirvan  á  la  vez  de  estímulo  al  pedagogo.  Es  necesario, 
señor  Ministro,  que  desaparezca  este  forzoso  sistema  de  nom- 
brar catedráticos  que,  en  el  año  de  su  extreno,  tienen  que 
estudiar  á  la  par  de  sus  alumnos  las  asignaturas  que  en- 
señan, y  solo  rinden  frutos  verdaderamente  óptimos  en 
ello,  cuando  lo  han  pasado. 

«La  creación  del  instituto  especial  de  profesores  es  una 
necesidad;  pues,  en  su  defecto  ó  conjuntamente  con  él, 
produciría  frutos  alhagadores  la  medida  que  prepongo. 

«  Las  inspecciones  y  cargos  directivos  de  los  estableci- 
mientos superiores  de  educación  y  los  puestos  en  los  con- 
sejos de  instrucción  pública,  deberían  ser  últimos  escalafo- 
nes de  la  profesión,  á  donde  se  llegará  demostrando  saber, 
inteligencia,  celo,  constancia  y  sostenido  progreso  en  la 
ciencia-arte  de  educar. 

«Hecho  así  de  la  enseñanza  una  carrera  que  ofrezca 
alicientes  seguros  fundados  en  el  trabajo  asiduo,  la  per- 
sistencia en  el  afán  de  perfeccionai"se  y  el  aumento  de 
ciencia  profesional  con  el  correr  del  tiempo,  no  hay  que 
dudarlo,  estableceriase  la  afluencia  de  aspirantes  que  hoy 
anhelamos  y  llamamos  sin  suceso. 

«En  el  siglo  presente  es  inútil  golpear  solo  á  la  abne- 
gación de  las  gentes  para  que  nos   responda».  ^ 

Entrando  de  lleno  á  la  consideración  del  propósito  fun- 
damental de  la  circular  del  ministro  Zapata,  el  ilustrado 
director  Joñas,  expone  francamente  su  opinión: 

«La  experiencia  demuestra,  señor  Ministro,  que  el  plan 
de  estudios  y  programas  actuales  están  en  choque  con  los 
principios  que  deben  regir  la  educación  del  niño. 

« La  ciencia  pedagógica  establece  las  mismas  conclu- 
siones estudiándolas  á  la  luz  de  sus  doctrinas. 

«En  efecto,  ia  primera  manifiesta  que  los  niños  pe- 
queños no  pueden  soportar  cinco  horas  de  clases  diarias; 
están  cansados,  inquietos,  desatentos  en  las  dos  últimas, 
y  los  maestros  tienen  que  hacer  prodigios  para  que  resul- 
ten de  alguna  utilidad,  estando  ellos  mismos  faltos  de  fuer- 
zas, pues,  las  clases  de  los  primeros  grados  requieren  un 
continuo  movimiento,  y  un  hablar  sostenido,  que  rinden 
forzosamente  al  cabo  de  tres  horas. 


(1)    Memoria  de  Instnicción  Pi^blica,  1S95,  tomo  III,  pág.  757. 


Digitized  by 


Google 


—  673  — 

«La  pedagogía  nos  enseña  á  su  vez  que  hay  que  ajus- 
tarse á  las  leyes  que  siguen  el  desenvolvimiento  del  ni- 
ño, que  en  ese  ser  domina  la  actividad  física;  que  esta 
actividad  necesita  libertad  en  el  mayor  grado  posible,  que 
no  es  dable  someter  á  las  mismas  horas  de  trabajo  á  un 
niño  de  seis  años  que  á  otros  de  doce. 

«Y  no  se  argumente  con  la  amenidad  de  las  lecciones, 
ni  con  continuos  ejercicios  rimados,  ni  con  juegos  dirigi- 
dos por  la  maestra,  pues  todo  lo  que  sea  imposición,  por 
mucho  que  se  suavice,  no  producirá  el  gusto  que  una  ca- 
rrera ó  unos  saltos  al  albedrío  del  niño,  cuando  éste  ha 
soportado  ya  la  que  su  edad  permite. 

«En  otro  orden  de  ideas,  note  V.  E.  que  desde  el  segundo 
ó  tercer  grado  se  prescriben  deberes  á  los  alumnos  para  ha- 
cerlos en  su  casa;  que  allí  deben  aquéllos  gastar  tiempo 
en  asearse,  desayunarse,  almozar,  cenar,  y  tratándose  de 
hijos  de  familias  pobres,  emplearse  en  mandados  y  queha- 
ceres domésticos,  y  verá  que  les  quedan  muy  pocas  horas 
disponibles  para  aplicar  sus  energías  libremente. 

«La  escuela  con  un  plan  de  estudios  que  ocupe  la  par- 
te del  día  que  el  actual,  tiene  que  ser  dañosa  para  la 
virilidad  de  las  generaciones,  para  la  formación  de  buenos 
hábitos  de  labor  y  para  las  potencias  inventivas  de  la 
infancia. 

«Opino,  como  consecuencia  do  las  reflexiones  anteriores, 
que  debe  cambiarse  el  actual  plan  de  estudios  por  otro 
que  disponga:  tres  horas  para  los  grados  primero  y  segun- 
do; cuatro  para  los  grados  tercero  y  cuarto,  y  cinco  para 
los  grados  quinto  y  sexto    y  curso  normal. 

«Considerando  ahora  que  los  alumnos  no  cursan  casi 
nunca  en  seis  años  los  seis  grados,  pues  el  exceso  de  ma- 
terias que  hoy  tienen  y  el  esfuerzo  que  exigen  son  agobiantes 
para  ellos,  y  que,  si  los  cursan  en  ese  tiempo,  llegan  de- 
masiado temprano  á  los  estudios  secundarios;  como,  por 
otra  parte,  disminuyendo  las  horas  de  clase  disminuiría  el 
caudal  de  instrucción,  soy  de  parecer  que  la  Escuela  de 
Aplicación  debe  contener  ocho  grados  y  cuatro  años  el 
curso  normal,  sin  aminorar,  y  si,  aumentando  convenien- 
temente la  suma  de  conocimientos».  ^ 

Más  adelante,  el  director  Joñas,  señala  las  materias 
absolutamente  indispensables  en  los  estudios  normales,  que 
deben  incorporarse  en  la  reforma  proyectada; 
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«Creo,  señor  Ministro,  que  es  necesario  establecer  el 
trabajo  manual  educativo,  por  las  razones  que  lo  abonan; 
que  debe  establecerse  una  clase  de  ejercicios  de  raciocinios, 
exclusivamente;  otra  de  nociones  de  historia  americana, 
y  creo  que  deben  dedicarse  más  horas  que  al  presente  á 
la  aritmética  práctica,  al  idioma  nacional,  y  menos  á  la 
gimnasia  de  los  grados    quinto  y  sexto. 

«En  el  curso  normal  es  indispensable  el  aumento  de 
años  para  facilitar  el  estudio,  haciendo  la  adquisición  del 
saber  más  extensa^  profunda  y  sólida;  para  aumentar  ma- 
terias indispensables  como  la  lógica,  la  psicología,  la  as- 
tronomía, el  álgebra,  el  dibujo  natural  y  la  literatura»  *  y 
dar  mayor  desarrollo  á  la  enseñanza  de  otras  asignaturas 
existentes  en  el  plan  criticado,  pero  con  un  tiempo  insu- 
ficiente. 

En  el  estudio  de  los  programas  para  el  curso  normal 
el  director  Joñas  propone  la  división  de  la  asignatura 
comprendida  en  la  designación  de  práctica  pedogógica, 
en  dos  instituciones  sucesivas,  la  crítica  y  la  práctica  pe- 
dagógica. Y  en  general  se  manifiesta  partidario  de  que 
los  programas  marquen  el  límite  del  estudio  y  se  concreten 
á  ello,  dejando  al  profesor  foi'mular  el  detalle  «sujetando 
su  trabajo  á  la  aprobación  de  la  dirección  con  conocimien- 
to oportuno  de  las  autoridades  inspectoras».  * 

La  nutrida  y  bien  documentada  exposición  del  director 
de  la  Escuela  Normal  mixta  de  Dolores,  termina  con  la 
siguiente  declaración: 

«La  provincia  de  Buenos  Aires  necesita  muchos  maes- 
tros idóneos. 

«No  los  tiene  en  estos  momentos. 

«La  Nación  le  ha  hecho  un  gran  servicio  con  el  esta- 
blecimiento de  Escuelas  Normales  en  su  territorio,  des- 
tinadas á  proporcionarle  ese  gran  elemento  de    progreso. 

«Bajo  este  punto  de  vista  no  conviene  en  modo  algu- 
no cambiar  de  carácter  á  esas  escuelas,  pues  si  bien  pre- 
cisaría aquel  Estado  de  otras  de  agricultura  ó  industria- 
les, la  coexistencia  de  estas  con  aquellas  no  podría  serle 
sino  de  mayor  provecho. 

«El  carácter  de  mixta  no  ha  producido  hasta  la  fecha, 
ningún  hecho  que  pudiera  ser  fuerte  argumento  en  su 
contra.     Mientras  hayan  direcciones  que  no    tengan    mi- 
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ramientos  para  arrancar  de  raíz  todo  asomo  de  pertur- 
bación á  ese  respecto,  y  mantengan  una  vigilancia  ardua 
y  severisima,  con  la  ayuda  decidida  de  las  demás  auto- 
ridades directivas,  los  inconvenientes  opuestos  por  los 
adversarios  de  la  coeducación  de  los  sexos  no  tendrían  razón 
de  ser,  y  se  vencerán  los  escrúpulos  de  las  familias  que  la 
miran  con  desconfianza. 

«La  elección  del  personal  docente  será  siempre  para 
las  escuelas  mixtas  más  difícil  que  para  cualquiera  otras, 
pues  en  ningún  caso  como  en  el  suyo,  las  condiciones  de 
la  más  acrisolada  moralidad  y  firmeza  de  carácter  son 
necesarias.  Si  el  acierto  la  preside  siempre,  el  ensayo 
que  se  practica  no  podrá  menos  que  afianzar  definitiva- 
mente las  instituciones  de  la  índole  supradicha. 

«El  centro  en  que  funciona  este  instituto  le  es  adecua- 
do por  su  posición  geográfica,  por  su  importancia  y 
por  las  condiciones  de  su  población;  pero,  no  basta  por 
si,  para  dar  tantos  alumnos-maestros  como  debería  con- 
tar toda  Escuela  Normal  para  que  se  pudiera  afirmar  que 
paga  los  gastos  que  ocasiona».  ^ 

La  memoria  de  la  Escuela  Normal  mixta  de  Dolores, 
contiene  además,  las  opiniones  sobre  el  plan  de  estudios 
y  programas,  de  los  siguientes  profesores:  Gustavo  Morin, 
J.  M.  Errotaberea,  A.  Delferriere  y  J.  B.  Selva,  todos 
los  cuales  están  de  acuerdo  en  la  necesidad  de  una  re- 
forma. 

El  primero,  con  una  práctica  de  21  años  en  el  profe- 
sorado, crítica  las  deficiencias  del  plan  normal  y  solicita 
se  incorpore  á  su  enseñanza  el  trabajo  manual  educativo 
y  la  agricultura. 

«  Siendo  las  Escuelas  Normales  las  que  deben  propor- 
cionar profesores  para  difundir  en  el  inmenso  territorio 
argentino  la  instrucción  y  la  educación,  creo  urgente  el 
estudio  de  esta  materia. 

«No  se  vaya  á  deducir  por  esto  que  los  maestros  sean 
unos  verdaderos  agricultores,  nó.  Con  algunas  nociones 
sobre  las  ciencias  naturales  y  los  libros  de  consulta  que 
deben  encontrar  en  la  biblioteca  escolar,  basta  para  di- 
rigir la  enseñanza  de  este  ramo. 

«Casi  todas  las  escuela?  tienen  un  espacio  destinado 
para  jardín  que  bien  pueden  aprovechar  como  campo  de 
ensayo,  donde  los  alumnos  recibirían  sus  lecciones    prác- 
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ticas  de  agricultura  y  de  horticultura  en  pequeña  escala. 
Sería  necesario  que  esta  enseñanza  fuese  muy  práctica  y 
que  al  mismo  tiempo  se  hicieran  conocer  los  inconvenien- 
tes de  las  prácticas  viciosas  y  rutinarias  haciéndoles  ca- 
paces de  reemplazarlas  por  los  mejores  procedimientos, 
que  la  experiencia  ha  sancionado  en  los  países  más  ade- 
lantados». ^ 

El  director  de  la  JEwuela  Normal  mixta  de  Río  IV^  señor 
Sebastián  A.  Vera,  insiste  sobre  «la  poca  práctica  que  el 
plan  de  estudios  permite  dar  á  los  ramos,  motivado  por 
la  extensión  de  los  programas. 

«  Es  imposible,  agrega,  satisfacer  los  programas  dando 
á  la  enseñanza  un  carácter  espontáneo  y  libre  por  parte 
del  alumno».  * 

La  memoria  de  la  Escuda  Normal  mixta  de  Villa  Mer- 
cedes^ presentada  por  su  director  Julio  de  la  Mota,  no 
ofrece  ningún  dato  sobre  la  trascendental  cuestión  de  la 
reforma  de  los  planes  de  estudios  y  programas  de  la  en- 
señanza normal.  Este  instituto  fué  recién  instalado  en 
Julio  de  1894,  y  la  memoria  del  señor  de  la  Mota  se  con- 
trae á  dar  cuenta  de  las  dificultades  vencidas  para  su 
funcionamiento    inicial. 

La  regencia  de  la  Escuela  de  Aplicación  á  cargo  del 
profesor  A-lcjandro  Mathus  declara  que:  «  está  bien  que 
no  se  hayan  llenado  los  programas,  pero  á  lo  menos 
es  justo  reclamar  que  lo  poco  que  se  haya  enseñado  ha- 
ya sido  sistematizado;  metodizado,  siguiendo  un  plan  fijo 
y  un  orden  regular  en  la  enseñanza.  Esto  no  se  ha  con- 
seguido     , 

«  En  consecuencia,  creo  que  nuestros  esfuerzos  deben 
concretarse  en  el  próximo  año  escolar,  á  mejorar  las  con- 
diciones del  edificio,  adquirir  buen  mobiliario  y  mate- 
riales de  enseñanza,  y  sobre  todo,  mejorar  el  personal  de 
la  escuela  que  adolece  de  graves  defectos  que  pueden  ser 
tan  trascendentales  que  hagan  fracasar  todas  nuestras  más 
buenas  intenciones».  ^ 

La  directora  de  la  Escuela  Normal  de  profesoras  de  la 
Cskpitaly  señorita  Máxima  Lupo,  responde  á  la  circular- 
indagatoria: 

«  Los  programas  correspondientes  á  cada  asignatura  del 
plan  de  estudios,  además  de  los  defectos  que  este    encar- 
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na,  tienen  otros  que  á  ellos  especialmente  se  refieren. 
Casi  todos  obedecen  á  un  texto  dado,  texto  que  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  es  el  menos  adecuado,  bien  sea  por  el 
método  en  que  la  materia  se  presenta,  bien  por  la  poca 
amplitud  dada  á  la  misma. 

«  Desde  1888  que  el  plan  actual  rige,  están  en  vigencia 
los  mismos  programas;  este  dato  da  inmediatamente  idea 
de  la  inamovilidad,  diré  así,  impresa  á  la  enseñanza. 

«  Los  profesores  que  deben  dictar  las  diferentes  asig- 
naturas son  las  personas  indicadas  para  formular  los  pro- 
gramas, sin  embargo,  no  han  tenido  participación  alguna 
en  su  confección  y  están  obligados  á  seguir  una  ordena- 
ción muchas  veces  en  desacuerdo  con  sus    convicciones. 

«  Los  programas,  á  lo  sumo  deben  fijar  los  límites  ge- 
nerales en  armonía  con  el  carácter  que  el  plan  imprime 
á  la  enseñanza,  dejando  á  los  profesores  el  detalle  de  la 
materia,  que  variará  con  el  movimiento  progresivo  que 
la  ciencia  le  marque. 

«  Esta  es  una  modificación  necesaria,  aún  en  el  caso 
de  que  el  plan  con  todos  sus  defectos  subsistiera.  A  mi 
juicio,  la  forma  correcta  sería  que  la  superioridad  nom- 
brase en  comisión  los  profesores  de  cada  asignatura  que 
dictan  cursos  en  la  Capital  y  le  enconmendara  formular 
los  programas  de  límites,  de  acuerdo  con  los  propósitos 
fundaméntalas  que    el    plan  estableciera».  * 

La  directora  Lupo  juzga  de  necesidad  la  reforma  de 
la  enseñanza  normal: 

«  El  plan  de  estudios  vigente  desde  1888,  establece  dos 
años  de  estudios  normales  para  obtener  el  título  de  sub- 
preceptora  normal,  tres  para  el  de  maestra  normal,  y  cinco 
para  el  de  profesora  normal,  habilitando  los  dos  primeros 
para  ocupar  puestos  en  la  instrucción  primaria  y  el  úl- 
timo para  todos  los  cargos  de  la   enseñanza  normal. 

«  La  necesidad  de  formar  maestras  para  las  escuelas 
comunes  en  el  más  breve  plazo  posible,  fué  la  razón 
aducida  para  fijar  este  tiempo  tan  reducido.  Se  recargó 
extraordinariamente  el  número  y  extensión  de  las  mate- 
rias que  el  plan  de  estudios  comprende,  perjudicando 
naturalmente  la  preparación  dada.  Reemplazó  á  un  plan 
que  si  bien  tenía  defectos  de  detalle,  en  sus  líneas  gene- 
rales estaba  de  acuerdo  con  lo  que  debe  exigirse  al  maestro. 

«  El  plan  actual  no  dá  un    desenvolvimiento  gradual  y 
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armónico  á  lo3  ramos  que  abarca:  se  ha  olvidado  en  él 
la  correlación  necesaria  que  unas  materias  guardan  con 
otras,  pues  no  se  las  ha  colocado  en  condiciones  que  fa- 
ciliten las  adquisiciones  del  saber.  Se  ve  con  frecuencia 
que  la  teoría  y  la  aplicación  no  marchan  de  acuerdo;  en 
muchos  casos  la  práctica  antecede  á  la  exposición  de  los 
principios  cuando  deberían  ser  simultáneos  ó  preceder 
estos.  A  algunas  asignaturas  en  sumo  grado  extensas  se 
les  señala  un  año  para  su  estudio,  lo  que  parece  indicar 
que  deben  ser  tratadas  de  un  modo  superficial,  que  no 
da,  de  ninguna  manera,  el  dominio  que  la  maestra  debe  te- 
ner para  llevar  á  cabo  su  enseñanza. 

«  Es  necesario  considerar  que  las  alumnas  que  ingre- 
san de  las  escuelas  comunes  no  pueden  realizar  desde 
los  primeros  momentos  un  estudio  como  el  que  se  exige 
en  la  Escuela  Normal,  siendo  este,  uno  de  los  mayores 
escollos  con  que  tropiezan,  tanto  más,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta, que  los  cursos  se  forman  con  alumnas  que  vienen  de 
diferentes  escuelas,  lo  que  implica  la  falta  de  dirección 
uniforme,  con  una  preparación  en  la  mayoría  de  los  casos 
insuficiente  ó  mala. 

«  Estas  dificultades  que  todos  los  años  se  experimen- 
tan podrían  salvarse  con  la  agregación  de  un  curso  pre- 
paratorio que  diera  uniformidad  y  seguridad  de  cono- 
cimientos en  las  materias  elementales  que  son  instrumentos 
indispensables  para  la  preparación  ulterior». 

Para  subsanar  estas  deficiencias,  la  señorita  Lupo  pro- 
pone al  Ministerio: 

«Destinar  á  todo  el  plan,  mayor  tiempo;  seguir  una 
ordenación  lógica  en  la  distribución  de  materias  dándoles 
toda  la  amplitud  requerida,  son  modificaciones  que  in- 
dispensablemente deben  introducirse. 

«Por  esto  opino  que  para  conseguir  este  fin  son  nece- 
sarios: 1°  un  año  de  estudios  preparatorios,  que  establezca 
la  trabazón  indispensable  entre  los  conocimientos  prima- 
rios y  los  profesionales;  dos  años  para  obtener  el  título 
de  subpreceptora,  tres  para  el  de  maestra  normal  y  seis 
para  ei  de  profesora  normal;  2°  señalar  para  cada  año 
un  número  menor  de  materias,  lo  que  permitirá  tratarlas 
con  más  profundidad;  y  3^  disminuir  las  horas  del  día 
escolar  que  podrían  ser  cinco  á  lo  sumo».  * 

En  los  veinte  años  de  existencia,  la  Escuela  Normal  de 
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Írofesoras  de  la  Capital  ha  diplomado  á  501  alumuas 
asta  1895;  de  las  que,  2-12  se  graduaron  de  profesoras, 
196  de  maestras  y  68  de  subpreceptoras.  Fundándose 
en  estos  datos  la  dirección  opina  que  debe  conservar  el 
carácter  que  tiene  la  institución,  pues  responde  amplia- 
mente á  su  objeto,  así  como  á  las  necesidades  nacionales. 

La  directora  de  la  Escuela  Normal  de  maestras  del  Ro- 
sarioj  señorita  Clara  J.  Bischoff,  reputa  malo  el  plan  vi- 
gente y  para  salvar  sus  inconvenientes  cree  que  «el  mejor 
medio  sería  aumentar  un  año  más  de  estudios  con  cuyo 
aumento  se  podría  aliviar  en  algo  el  tercer  año  actual  é 
incluir  los  ramos  de  filosofía,  literatura  y  álgebra  que  tan 
necesarios  son  y  ampliar  otros  como  la  física,  la  química 
y  la  historia  general».  * 

La  memoria  más    interesante    presentada  por  las  direc-  i 

clones  de  las  Escuelas  Normales  de  maestras,  es,  sin  duda 
alguna,  por  su  mérito  pedagógico,  la  de  la  Escuela  Xor- 
mal  de  maestras  del  Uruguay,  la  primera  de  carácter  na- 
cional en  la  República. 

Su  única  directora  hasta  1895,  la  señora  Clementina  C. 
de  Alió,  presenta  el  cuadro  de  216  diplomadas,  en  22  años 
de  constante  labor,  pues  la  Escuela  Normal  provincial  se 
nacionalizó  en  1873.  Los  beneficios  de  este  instituto 
modelo,  constan  en  los  anales  de  la  instrucción  primaria 
argentina,  casi  con  cada  escuela  rural  ó  urbana  de  la  pro- 
vincia de  Entre  Ríos,  habiendo  gran  número  de  sus  diplo- 
madas en  toda  la  República. 

La  disciplina  mental  en  la  Escuela  Normal  de  maestras 
del  Uruguay  están  evidentes  en  cada  capítulo  de  esta 
memoria,  que  abarca  el  concepto  de  su  alta  misión  edu- 
cadora. 

«Al  poco  tiempo  de  ponerse  en  práctica  el  actual  plan 
de  estudios,  dice  la  directora  Alió,  fué  fácil  apercibirse 
de  su  deficiencia  y  de  la  necesidad  de  su  reforma,  uná- 
nimemente reclamada  por  todos  los  directores  de  las 
Escuelas  Normales. 

«Por  mi  parte  no  haré  más  que  reproducir  las  observa- 
ciones que  he  hecho  varias  veces  en  informes  especiales 
y  en  mis  informes  anuales;  observaciones  que  la  experiencia 
no  ha  hecho  más  que  confirmar.  Analizaré  primero  el  plan 
de  estudios  y  programas  del  curso  normal,  ocupándome  des- 
pués de  lo    correspondiente    á  la  Escuela    de    Aplicación. 
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«Principiaré  por  la  cuestión  que  considero  fundamen- 
tal, la  duración  del  curso  ó  sea  el  tiempo  destinado  á  la 
preparación  profesional,  tres  años  son  insuficientes.  En 
mi  larga  práctica  de  la  enseñanza  he  podido  apreciarlo 
debidamente.  Varias  veces  se  ha  intentado  reducir  á  tres 
años  el  tiempo  destinado  al  curso  normal  y  siempre  se 
ha  tenido  que  volver  al  período  de  cuatro  años  que  con- 
sidero indispensable;  puedo  asegurar  al  señor  Ministro, 
que  he  tenido  la  ocasión  de  observar  la  diferencia  que 
hay  entre  las  maestras  formadas  en  tres  y  las  de  cuatro 
años.  Entre  las  primeras  hay  jóvenes  que  tenían  verda- 
deras aptitudes  para  el  magisterio  y  sin  embargo,  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  apenas  han  podido  salir  de  la  medianía 
por  falta  de  una  preparación  más  acabada. 

«Es  un  error  creer  que  la  preparación  de  la  maestra 
elemental  puede  ser  menos  completa  que  la  de  la  maestra 
superior. 

En  la  obra  de  la  educación  la  parte  más  delicada,  más 
dificil,  la  que  requiere  más  profundo  conocimiento  de  la 
naturaleza  humana,  es  indudablemente  confiada  á  la 
maestra  elemental. 

«Creo  inútil  insistir  más  en  la  necesidad  de  fijar  en 
cuatro  años  la  duración  del  curso  normal.  Bastarían  las 
indicaciones  que  acabo  de  hacer  y  muchas  otras  que  no 
menciono  porque  no  pueden  ocultarse  al  alto  criterio  del 
señor  Ministro. 

«La  maestra  elemental  puede  tener  conocimientos  menos 
extensos,  menos  profundos  que  la  maestra  superior,  pero 
la  preparación  profesional  debe  ser  tan  completa  en  la 
una  como  en  la  otra, 

«El  Art.  10  del  plan  de  estudios  vigente  establece,  que 
las  alumnas  del  curso  normal,  aprobadas  en  los  dos  pri- 
meros años,  que  quieran  retirarse  de  la  escuela  para  ejer- 
cer el  magisterio,    obtendrán  el  título    de    subpreceptora. 

«Xo  alcanzo  á  comprender  la  misión  que  pueden  desem- 
peñar las  subpreceptoras  en  la  escuela  moderna;  ningún 
grado  puede  serles  confiado  so  pena  de  sacrificar  la  edu- 
cación de  las  niñas  que  se  pongan  bajo  su  dirección.  Ni 
aún  en  las  escuelas  rurales  podrían  prestar  buenos  servi- 
cios, porque  una  preparación  á  medias  no  haría  sino  dar- 
les una  confianza  temeraria  en  sí  mismas,  que  acabaría 
por  malograr  todos  sus  esfuerzos.  Considero  pues  que  el 
Art.  10  debe  ser  suprimido  en  absoluto. 

«Un  examen  detenido  de  las  materias  que  comprende  el 
plan  de  estudios,  pone,  una  vez  más   de  relieve,  la  nece- 
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sidad  do  fijar  en  cuatro  años  la  duración  del  curso  nor- 
mal, pues,  si  bien  las  materias  que  comprende  el  plan  de 
estudios  son  las  necesarias  y  convenientes,  existe  algún 
vacío  que  es  preciso  llenar  para  completar  la  preparación 
del  maestro,  y  es  imposible  hacerlo  en  tres  años,  pues 
sería  demasiado  recargo  para  las  alumnas. 

«1<>  Creo  que  el  estudio  del  idioma  nacional  debe  ser 
completado  por  algunas  nociones  de  literatura  y  espe- 
cialmente de  literatura  argentina,  no  de  otra  manera 
puede  exigirse  que  la  crítica  razonada  de  los  ejercicios 
de  composición  sea  hecha  por  las  mismas  alumnas,  pre- 
parándolas así,  para  poderlo  hacer  mas  tarde  como  maes- 
tras. 

«  Además  no  debemos  de  olvidar  que  el  lenguaje  es  una 
gran  palanca  de  la  ensñanza,  cuando  más  profundamente 
la  posea  el  maestro,  tanto  más  apto  será  para  apreciar 
los  giros,  las  bellezas  del  idioma;  tanto  más  fácil  le  será 
por  consiguiente  aprovechar  en  su  enseñanza  los  recursos 
que  el  lenguaje  proporciona. 

«  2«  Juzgo  indispensable  también  para  todo  maestro  el 
estudio  de  la  psicología. 

«  Es  rudimentario  que  todos  deben  conocer  la  materia 
sobre  que  trabajan,  máxime  cuando  se  trata  nada  menos 
que  de  formar  y  modelar  el  alma  de  la  niñez. 

«  Las  nociones  que  la  alumna  maestra  adquiere  al  ocu- 
parse de  la  educación  intelectual,  no  basta  para  que  co- 
nozca suficientemente  ciencia  tan  importante  para  ella. 
Además,  este  estudio  comprende  el  primer  año,  en  el  cual 
la  preparación  no  alcanza  todavía  á  darle  los  medios  de 
hacnr  este  estudio  conscientemente. 

«  Fundada  en  estas  consideraciones,  abrigo  la  esperan- 
za que  se  añadirá  al  último  año  de  estudios,  nociones  de 
psicología  con  aplicación  especial  á  la  pedagogía. 

«  3®  Considero  necesario  también  consagrar  un  año  al 
estudio  de  la  historia  de  América.  Este  estadio  es  dema- 
siado interesante  para  que  sea  confundido  con  el  estudio 
necesariamente  compendiado  de  la  historia  general. 

«  4°  Sería  también  útil  complemento  del  estudio  de  la 
geografía,  algunas  nociones  de  cosmografía.  La  maestra 
tendrá  que  dar  en  los  grados,  nociones  de  geografía  astro- 
nómica y  para  hacerlo  convenientemente,  necesita  saber 
algo  más  que  lo  que  tiene  que  enseñar;  lo  que  no  sucede- 
rá si  se  limitan  sus  conocimientos  en  este  ramo,  á  las  no- 
ciones que  adquiere  en  los  estudios  de  geografía. 

«  b^  Es  de  imprescindible  necesidad  el  estudio  del  alge- 
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bra  elemental  La  falta  de  este  ramo  dificulta  notable- 
mente la  enseñanza  de  la  geometría.  Las  alumnas  encuen- 
tran serias  dificultades  para  poder  seguir  las  demostracio- 
nes empleadas  en  los  teoremas  de  geometría,  y  no  solo 
es  necesario  introducir  la  enseñanza  del  algebra  por  el 
auxilio  que  presta  á  la  enseñanza  de  la  geometría,  sino 
también  porque  consolida  los  conocimientos  aritméticos, 
siendo  además  un  excelente  ejercicio  de  gimnasia  inte- 
lectual. 

«  6^  Por  fin  juzgo  indispensable  que  sea  reemplazado  eí 
dibujo  lineal  por  el  dibujo  natural  y  de  adorno;  creo  que 
para  la  maestra  elemental  será  suficiente  practicar  esta 
clase  de  dibujo  con  la  aplicación  que  tiene  en  la  ense- 
ñanza de  la  geometría;  y  en  cuanto  al  dibujo  de  mapas, 
encuentro  naturalmente  su  colocación  en  la  enseñanza  de 
la  g:^ografía. 

•  Juzgo  indispensable  este  auxilio,  porque  el  dibujo  na- 
tural es  para  el  maestro  un  auxiliar  poderoso  especialmente 
en  la  primera  enseñanza;  presta  servicios  indiscutibles  en 
las  labores  de  mano  y  en  todas  las  enseñanzas  que  tie- 
nen por  base  esa  instrucción.  Gran  recurso  es,  en  efecto, 
para  un  maestro  poder  acompañar  á  cada  paso,  sus  expli- 
caciones, con  una  ilustración  y  dibujar  en  la  pizarra  la  fi- 
gura de  un  animal,  de  una  planta,  etc. 

«  No  olvidemos  que  muchas  de  las  maestras  formadas 
en  nuestras  escuelas,  están  destinadas  á  enseñar  en  pue- 
blos de  provincia,  donde  en  general  carecen  de  los  útiles 
más  necesarios  para  la  enseñanza  y  mucho  más  de  ilustra- 
ciones. Mi  afán  ha  sido  siempre  formar  maestras  que  en- 
cuentren en  si  mismas  bastantes  recursos  para  suplir  en 
la  escuela  un  material  de  estudio  deficiente. 

«Examinados  los  programas,  se  nota  desde  luego,  que 
algunos  son  deficientes,  otros  son  de  tal  extensión  que  es 
imposible  llenarlos,  al  menos  que  su  estudio  lo  constituya 
solo  un  ejercicio  mecánico  de  memoria,  que  el  alumno 
olvida  á  los  pocos  meses,  sirviéndole  tan  solo  lo  que  apren- 
de para  obtener  una  aprobación  á  fin  de  curso;  pero  de 
ninguna  manera  para  aumentar  sus  conocimientos».  * 

Las  reformas  propuestas  por  la  señora  de  Alió  á  los 
programas  de  la  Escuela  de  Aplicación,  son  conducentes  á 
disminuir  el  recargo  de  enseñanza,  reconocido  por  todas 
las  direcciones    de  las  Escuelas  Normales  y  colocarlos  en 
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relación    con  la  edad    del  niño  y  las    enseñanzas   propias 
para  un  plan  de  educación  común  argentina. 

«Creo  que  debe  suprimirse  totalmente  la  historia  uni- 
versal y  dejar  en  la  Escuela  de  Aplicación  solo  la  historia 
patria.  Los  mejores  pedagogistas  recomiendan  principiar 
el  estudio  de  la  historia  por  la  biografía,  procedimiento 
muy  propio  para  los  niños.  En  la  primera  época  de  la 
enseñanza,  los  personajes  históricos  tienen  un  interés  pre- 
ponderante y  casi  exclusivo  para  el  niño. 

«Dando  un  paso  adelante,  el  año  siguiente  el  maestro 
puede  dar  á  la  enseñanza  de  la  historia  un  carácter  pu- 
ramente narrativo,  concretándose  á  los  acontecimientos 
más  preeminentes,  á  las  acciones  más  notables,  á  los  he- 
chos más  heroicos,  que  abundan  en  la  historia  y  que  pue- 
den servir  á  la  vez  para  la  adquisición  de  conocimientos 
y  para  desarrollar  ideas  justas  y  morales,  estimulando  tam- 
bién el  sentimiento  del  amor  á  la  patria,  que  debe  primar 
sobre  todo  otro  sentimiento,  por  ser  la  base  de  la  gran- 
deza nacional. 

«Así  preparado  el  alumno  podría  desde  el  4<>  grado,  em- 
prender con  provecho  el  estudio  formal   de  la  historia».  * 

Después  de  un  examen  detenido  de  los  útiles  de  ense- 
ñanza, local,  personal  docente,  etc.,  conforme  á  lo  pedido 
en  la  circular,  la  directora  Alió  declara  que:  «La  Escuela 
Normal  del  Uruguay  ha  prestado  y  presta  demasiados  ser- 
vicios á  la  enseñanza  para  que  sea  posible  dudar  de  la 
conveniencia  que  hay  en  conservarla.  Por  otra  parte,  el 
Uruguay  parece  destinado  á  ser  una  población  esencial- 
mente escolar.  Su  excelente  clima,  la  cultura  de  sus  ha- 
bitantes, alejada  la  juventud  de  un  centro  bullicioso,  donde 
las  distracciones  desvían  muchas  veces  á  los  estudiantes 
del  cumplimiento  de  sus  deberes,  tiene  realmente  el  Uru- 
guay condiciones  excepcionales,  bajo  el  punto  de  vista 
educativo,  que  mereció  de  uno  de  nuestros  ex-ministros, 
el  calificativo  de  Oxford  de  la  República  Argentina. 

«Pero  creo  que  la  Escuela  Normal  del  Uruguay,  por  su 
antigüedad,  por  el  número  de  maestras  que  en  ella  se  han 
diplomado,  por  el  número  de  alumnas  que  en  ella  concu- 
rren, merecería  ser  elevada  á  la  categoría  de  Escuela  de 
profesoras. 

«En  esto,  á  mi  modo  de  ver,  se  haría  un  acto  de  justi- 
cia, á  la  vez  que  se  premiaría  á  todos  los    que  contribu- 
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yeron  á  levantar  á  esta  escuela  al  rango  de  uno  de  los 
primeros  establecimientos  de  la  República,  según  decla- 
ración unánime  de  cuantos  inspectores  la  visitaron  hasta 
el  presente».  * 

La  directora  de  la  Escuela  Nomiál  de  maestras  de  San 
Juan  señorita  Antonia  Naggi,  manifiesta  que  con  el  plan 
de  estudios  vigente  «es  imposible  realizar  la  enseñanza 
conforme  con  los  preceptos  de  la  pedagogía  moderna». 

«  Los  programas  en  general  son  muy  extensos,  inconve- 
niente que  podría  subsanarse  fácilmente  aumentando  un 
año  más  de  estudios».  * 

La  directora  Naggi  hace  constar  que  este  pedido  gene- 
ral de  un  año  más  de  estudios  en  los  cursos  normales  ha 
sido  reiteradamente  solicitado  por  las  distintas  direcciones 
de  Escuelas  Normales. 

La  Escuela  Normal  de  maestras  de  Catamarca,  bajo  la 
dirección  de  la  señorita  Manuela  Maqueira  presenta  su 
informe  anual,  sin  hacer  observaciones  á  los  planes  de 
estudios  ni  á  los  programas  en  ejecución. 

La  señorita  Francisca  Jacques,  directora  de  la  Escuela 
Normal  de  maestras  de  Santiago  del  Estero,  hace  una  crí- 
tica de  la  distribución  de  la  enseñanza  normal  en  el  plan 
vigente,  señalando  sus  mayores  errores,  que  imponen  una 
reforma  que  urge  producir  cuanto  antes,  pues  sus  defec- 
tos fueron  señalados  desde  1888  por  el  cuerpo  docente  de 
toda  la  República,  con  cuyas  objeciones  concuerda. 

La  directora  de  la  Escuela  Normal  de  maestras  de  Co- 
rrientes, señorita  Edith  H.  Howe,  presenta  su  informe  ha- 
ciendo también  suyas  las  objeciones  del  profesorado  de 
su  establecimiento,  al  plan  y  programas  de  1888.  En  cuan- 
to á  la  práctica  de  los  exámenes  orales,  cree  ventajoso 
suprimirlos  total  ó  parcialmente.  <  Con  un  sistema  de  cla- 
sificaciones diarias  y  de  exámenes  escritos  durantes  el  año 
escolar  opino  que  tenemos  datos  suficientes  para  determi- 
nar si  los  alumnos  están  en  condiciones  de  pasar  ó  no 
pasar  adelante  al  fin  de  año.  Esta  es  la  opinión  que  pre- 
valece en  este  establecimiento,  donde  se  llevan  cuidadosa- 
mente los  apuntes  de  lecciones  y  exámenes  durante  todo 
el  año,  de  tal  manera  que  los  exámenes  finales  no  nos  en- 
señan nada  del  grado  de  preparación  de  las  alumnas,  y 
son  para   ellas  el  origen  de  una  excitación  nerviosa  muy 
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perjudicial  á  la  salud.  Opino  que  el  sistema  de  exámenes 
debía  sufrir  modificaciones  radicales».* 

Los  profesores  y  profesoras  de  la  casa,  Amalia  J.  de 
Santa  Marina,  Lindor  Delfino,  M.  Elizondo,  Manuel  V. 
Figuerero,  Adela  J.  Corrales  y  Pelegrina  Camogli  dan  co- 
mo cosa  juzgada  la  deficiencia  del  plan  de  enseñanza  y 
solicitan  su  reforma  inmediata,  aumentando  un  año  más 
á  los  estudios  normales  y  disminuyendo  hasta  30  las  ho- 
ras de  clase  semanales. 

La  directora  de  la  Escuela  Normal  de  maestras  de  San 
Luis,  señora  Dolores  M.  de  Clavel. ».s,  asesorada  por  su 
personal  docente,  opina  también  que  «  es  imprescindible 
aumentar  los  estudios  hasta  cuatro  años  para  poder  dic- 
tar una  enseñanza  conveniente».  • 

La  directora  de  la  Escuela  Normal  de  maestras  de  Ju- 
juyj  es  más  categórica  en  sus  conclusiones.  La  señorita 
Jeannet  Stevens  contesta  á  la  superioridad,  que  el 
análisis  del  plan  seria  demasiado  largo  con  tantas  defi- 
ciencias como  contiene  y  que  en  su  opinión  «  es  más 
{)ropio  para  entorpecer  la  inteligencia  que  para  desarro- 
larla,  por  las  muchas  asignaturas  que  abarca  y  la  exten- 
sión que  á  éstas  se  les  quiere  dar  en  el  corto  tiempj: 
de  tres  años». ' 

Cierra  esta  extensa  exposición  crítica,  la  memoria  de 
la  directora  de  la  Escuela  Normal  de  maestras  de  Tucu- 
man,  señora  Catalina  J.  de  Ayala: 

«  No  son  desconocidas  de  V.  E.,  dice  la  dirección, 
las  observaciones  que  este  profesorado  puede  hacer  á  los 
programas  de  las  diferentes  materias  de  enseñanza,  tanto 
de  la  Escuela  Normal  como  de  la  de  Aplicación,  por 
cuanto  en  otra  circunstancia  ha  tenido  oportunidad  de 
manifestarlas. 

«  Se  ha  dicho  ya  con  bastante  verdad,  que  la  prepa- 
ración actual  de  las  alumnas-maestras  que  terminan  su 
carrera  es  algo  deficiente  por  cuanto  no  llevan  la  ilus- 
tración que  ellas  pretenden. 

«:  Esto  os  debido  sin  duda  alguna  á  la  demasiada  ex- 
tensión que  se  dá  al  programa  de  ciertas  materias  de 
enseñanza;  que  siendo  insuficiente  el  tiempo  que  se  des- 
tina para  desarrollarlas,  es  necesario  reducir  y  simplificar. 


(1)  Memoria  de  Instrucción  Pública,  18B6,  tomo  Til,  pág.  1060. 
(8)    Memoria  citada,  pág.  1069. 

(2)  Memoria       >       >      1110. 


Digitized  by 


Google 


—  586  — 

convirtiendo  así  en  nociones  lo  que  debe  ser  objeto  de 
estudio  detenido  y  ampliamente  desenvuelto». 

Como  la  directora  se  encuentra  en  la  imposibilidad  de 
consultar  especialmente  con  el  profesorado  de  la  casa, 
por  estar  éste  disperso  en  las  vacaciones  escolares,  tras- 
cribe su  informe  sobre  plan  de  estudios,  elevado  al  mi- 
nisterio del  doctor  Posse,  á  raíz  de  la  implantación  del 
plan  de  1887,  vigente  aún  en  1896,  pues  la  experiencia 
no  ha  hecho  sino  evidenciar  más  sus  errores. 

Las  objeciones  presentadas  son  las  siguientes: 

1» — Que  el  curso  profesional  de  tres  años  es  insuficien- 
te para  completar  el  aprendizaje  concienzudo  de  las  ma- 
terias que  debe  poseer  toda  persona  llamada  á  dirigir  con 
decoro  y  éxito  la  instrucción  primaria  en  las  escuelas 
públicas  de  la  Nación  y  provincias. 

«  2»— Que  la  distribución  d*^  su  tiempo  hecha  por  el 
actual  plan  de  estudios,  en  ambos  departamentos,  no  es 
del  todo  acertada  por  cuanto  no  está  en  proporción  el 
que  se  señala  para  cada  materia  con  la  extensión  que 
de  la  misma  se  debe  abarcar  según  su  programa  respecti- 
vo, salvo  raras  excepciones. 

«En  efecto,  la  experiencia  ha  demostrado  que  á  pesar 
del  excesivo  trabajo  de  seis  horas  de  clase  diarias  á  que 
se  sujeta  á  las  alumnas-maestras,  pueden  llenar  cum- 
plidamente varios  programas  de  asignaturas  indispensables, 
á  mi  juicio,  y  muy  superficiales  según  ellos  la  consignan, 
resultando  por  consiguiente,  sin  la  penetración  de  muchas 
que  para  el  apostolado  de  la  enseñanza  racional  y  metó- 
dica requiere  la  escuela  moderna».  * 

Del  examen  detenido  de  los  programas  establecidos  en 
la  Escuela  Normal  la  directora  Ayala,  arriba  á  la  siguiente 
conclución. 

«Para  determinar  la  parte  relativa  al  departamento  nor- 
mal, insisto  en  la  conveniencia  indiscutible  de  aumentar 
un  curso,  porque  sin  ello  será  incompleto  siempre  el  apren- 
dizaje de  las  materias  que  comprende  el  plan  de  estudios 
vigente  y  porque  no  podrá  incluirse  en  él  la  cosmografía 
y  el  álgebra,  cuyo  conocimiento  opino  es  tan  necesario 
en  una  maestra  como  el  de  cualquiera  materia  de  las  ano- 
tadas en  primera  línea  é  indicadas  como  el  fundamento  de 
la  instrucción  primaria.  * 

Ante  la  posibilidad  de  un    cambio  de  índole  en  la  ins- 
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titución  normal,  las  direcciones  de  iodos  los  establecimien- 
tos de  la  República  han  presentado  sus  observaciones  ati- 
nadas, señalado  los  servicios  que  prestan  en  las  respecti- 
vas localidades,  que  si  bien  requieren  que  otros  institutos 
de  enseñanza  especial:  agrícola,  industrial^  etc.  se  insta« 
len  para  llenar  necesidades  regionales  y  de  la  Nación  en- 
tera, no  deben  desalojar  los  que  forman  su  base  indispen- 
sable, desde  que  proveen  el  fomento  de  la  instrucción 
primaria  racional,  que  como  su  mismo  nombre  lo  indica, 
es  el  primer  paso  en  todo  progreso  de  la  educación  na- 
cional bien  encaminada. 

A  este  respecto  dice  la  directora  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  maestras  de  Tucumán: 

« No  puede  darse  como  satisfecha  la  necesidad  de  tener 
en  nuestras  escuelas  argentinas  el  número  suficiente  de 
maestros  competentes  especialmente  preparados  para  ejer- 
cer sabiamente  la  díficil  y  ardua  carrera  de  la  enseñanza. 

«  La  tarea  emprendida  aún  no  ha  terminado  y  creo  que 
los  frutos  conseguidos  hasta  ahora,  sirven  de  estímulo  para 
continuar  adelante  la  obra  de  regeneración  de  la  instruc- 
ción primaria. 

«  Hoy,  poco  á  poco,  va  consiguiéndose  sustituir  en  nues- 
tras escuelas  los  antiguos  y  rutinarios  procedimientos  de 
enseñanza,  por  los  nuevos  y  modernos  sistemas,  que  están 
llamados  á  producir  una  transformación  radical  en  la  cien- 
cia y  arte  de  enseñar. 

«  Las  Escuelas  Normales  de  la  Nación,  producirán,  pues, 
los  buenos  elementos  que  son  necesarios  para  dirigir  y 
educar  la  población  infantil  de  nuestra  República,  verda- 
dera esperanza  y  gloria  futura  de  la  patria. 

«  En  esta  provincia  solo  existen  las  Escuelas  Normales 
de  la  Nación,  una  para  varones  y  otra  para  mujeres,  de 
las  cuales  la  primera  da  muy  escasos  resultados  en  maes- 
tros que  concluyen  su  carrera  profesional,  por  razones 
que  no  son  de  mi  competencia  analizar  y  la  que  tengo  el 
honor  de  dirigir  que  siempre  da  un  número  regular  de 
maestras  que  concluyen  su  carrera  con  verdadero  empeño 
y  decida  vocación. 

«  Halaga  á  las  nuevas  maestras  que  se  reciben  en  esta 
escuela  la  facilidad  con  que  hasta  hoy  se  han  ocupado,  yá 
en  este  mismo  establecimiento  ó  ya  en  las  diferentes  escue- 
las de  la  provincia,  que  empiezan  á  mejorar  notablemente, 
tanto  en  su  importancia  por  las  poblaciones  en  que  están 
establecidas,  como  también  y  como  es  consiguiente,  por 
los  sueldos  que  se  pagan  á  los  directores. 
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«  El  establecimiento  de  la  Escuela  Normal  en  esta  ciudad 
ha  sido  de  gran  beneficio  para  la  población,  puesto  que 
ha  venido  á  proporcionarle  un  verdadero  templo  de  ense- 
ñanza donde  numerosas  niñas  se  presentan  ávidas  de  tras- 
poner sus  dinteles. 

«  Esta  escuela  ha  llegado  á  despertar  la  confianza  y  el 
interés  de  la  sociedad  que  vé  en  ella  una  institución  de 
incalculables  beneficios. 

«  Las  niñas  más  favorecidas  por  la  fortuna  y  grandes  co- 
modidades de  sus  padres,  son  alumnas  que  desde  losprimeros 
grados  de  la  Escuela  de  Aplicación  continúan  y  concluyen 
muchas  de  ellas,  la  tan  noble  carrera  del  magisterio. 

«  Esta  dirección,  señor  Ministro,  piensa  que  nos  e  debe 
cambiar  de  ninguna  manera,  el  carácter  que  actualmente 
tiene  la  Escuela  Normal  de  maestras  de  esta  ciudad,  á  no 
ser  para  ascenderla,  aumentando  como  es  natural,  el  tiem- 
po para  concluir  la  carrera  profesional».  * 


Resumiendo  la  importante  labor  realizada  por  las  direc- 
ciones y  el  profesorado  de  las  Escuelas  Normales,  que  en 
1895  expresan  su  pensamiento  sobre  el  estado  de  la  ins- 
trucción pública,  en  este  ramo  especial,  tenemos: 

Que  han  contestado  á  la  circular  Zapata  los  siguientes 
institutos: 

Escuela  Normal  de    profesores    de  la  Capital. 

»  »  »  »  »  Paraná. 

»  »  »      maestros      »  Catamarca. 

»  »  »  »  »  Córdoba. 

»  »  »  »  »  San  Juan. 

»  »  »  »  ;»  San  Luis. 

»  »  »  »  »  Kioja. 

»  »  »  »  »  Jujuy. 

»  »  »  »  »  Corrientes. 

»  »  »  »  »  Salta. 

»  »  »  »  »  Santiago  del  Estero. 

>  »     mixta         »  »  La  Plata. 
»  »  »  »  »  Mercedes. 

>  »  »  »  »  Azul. 

»  j.  )»  »  »     Dolores. 

»  »  »  »  »     E.ÍO  IV. 

>  >  »  »  »     Villa  Mercedes. 
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Escuela  Normal  de  profesoras  de  la  Capital. 

»  »  »  maestras  »  Rosario. 

»  »  »  »  9  Uruguay. 

*  »  »  »  »  San  Juan. 

»  »  »  »  »  Santiago  del  Estero. 

»  »  »  »  »  Corrientes. 

»  »  »  »  »  San  Luis. 

»  »  j>  »  »  Jujuy. 

»  »  »  »  »  Tucumán. 

Que  cometiendo  un  acto  mucho  más  irregular  aún  que 
lo  acaecido  en  algunos  Colegios  Nacionales,  por  tratarse 
en  este  caso  de  Escuelas  Normales,  de  institutos  modelos 
en  disciplina,  no  han  contestado  á  la  circular  Zapata,  los 
siguientes  establecimientos  : 

Escuela  Normal    de    maestros    del  Rosario. 

»  »  »  »  de  Tucumán. 

»  »  »  »  »  Mendoza. 

»  »  mixta  »  »  San  Nicolás. 

»  »  de  »  »  Mendoza. 

->  »  »  »  »  Córdoba. 

»  »  j>  »  >  Salta. 

»  »  »  »  »  Rioja. 

Resulta,  pues,  que  de  35  Escuelas  Normales  existentes  en 
1895, — habiéndose  fundado  la  de  Villa  Mercedes  á  mitad 
de  1894, — han  respondido  al  Ministerio,  emitiendo  su  jui- 
cio sobre  la  enseñanza  normal  argentina  27  establecimien- 
tos, no  haciéndolo  8.  A  pesar  de  esta  sensible  falta,  puede 
admitirse  la  crítica  expresada,  como  la  opinión  documen- 
tada de  estos  institutos  sobre  un  plan  juzgado  después  de 
siete  años  de  práctica. 

Y  bien,  la  opinión  unánime  de  las  direcciones  y  del 
profesorado  normal  respecto  al  plan  de  1887,  es  que  era 
urgente  ó  indispensable  derogar  el  decreto  porque  fué 
establecido,  dictando  un  nuevo  plan  que  consulte  mejor 
los  intereses  educacionales. 

El  clamor  general  por  la  reforma,  condensa  sus  exigen- 
cias alrededor  de  los  siguientes  tópicos: 

(a)  Aumentar  un  año  más  de  estudios  para  los  cursos 
normales  y  uno  ó  dos  más  para  los  cursos  de  la  Escuela 
de  Aplicación; 

(6)  Distribuir  de  un  modo  más  regular  las  asignaturas, 
con  un  criterio  más  pedagógico,  en  su  ubicación  en  el 
nuevo  plan  y  en  la  importancia  que  se  les  conceda  en 
las  horas  de  estudios  semanales; 
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(c)  Aumentar  las  materias  de  enseñanza  para  los  estu- 
dios de  maestros  y  maestras  con  el  álgebra,  la  cosmogra- 
fía, la  literatura  y  el  dibujo  natural,  dando  más  desarro- 
llo á  la  instrucción  científica,  ya  establecida,  en  matemá- 
ticas, física,  química  ó  historia  natural,  las  que  se  repu- 
tan en  el  plan  de  1887,  como  completamente  insuficientes; 

(d)  Rebajar  el  número  de  las  clases  fijadas  por  el  ho- 
rario: 36  horas  semanales  de  clases,  más  las  horas  des- 
tinadas á  la  preparación  de  las  alumnnas  en  sus  casas, 
estimación  variable  según  cada  dirección,  suman  una  cifra 
de  horas  de  estudios  que  imponen  por  su  exceso.  Pero  esta 
demostración  caracteriza  un  defecto  grave  en  la  enseñan- 
za de  las  Escuelas  Normales,  la  de  que  la  clase  sirve  es- 
pecialmente, cuando  nó  de  un  modo  único,  para  que  las 
alumnas  den  las  lecciones  que  deben  preparar  en  sus  casas, 
error  pedagógico  trascendental,  porque  la  escuela  es  para 
enseñar  y  la  preparación  sólida  debe  realizarse  en  clase 
bajo  la  dirección  del  maestro  ó  del  profesor,  principal 
actor  en  la  clase  en  vez  del  alumno,  que  parece  era  la 
fórmula  consagrada,  por  la  tradición  de  los  errores.  Eli- 
minada la  objeción  y  levantando  la  Escuela  Normal  á  su 
función  verdadera  se  tiene  que  á  las  seis  horas  de  clases 
diarias  se  pueden  agregar  dos  horas  de  estudio  á  domi- 
cilio, como  para  recapacitar  y  fijar  lo  aprendido  en  la 
clase  anterior,  sumando  en  todo,  ocho  horas  de  estudio 
por  día,  que  es  la  cifra  clásica  de  los  pedagogos  para  la 
labor  intelectual  sin  fatiga  perjudicial.  La  comprobación 
de  los  rectores  de  Colegios  Nacionales  y  de  los  directores 
de  las  Escuelas  Normales,  de  que  la  familia  coopera  débil- 
mente á  la  acción  del  instituto,  obliga  por  otra  parte  á 
concentrar  dentro  del  establecimiento,  la  educación  en  su 
forma  más  amplia  y  completa,  de  educación  física,  moral 
é  intelectual,  para  suplir  este  inesplicable  abandono  de 
deberes  sagrados.  ¿  Cómo  reducir,  además,  los  horarios 
de  36  horas  de  clases  semanales  reputados  insuficientes 
en  el  plan  de  1887,  pidiendo  la  inclusión  de  otras  mate- 
rias y  aumento  en  las  enseñanzas  principales  en  el  nuevo 
plan  de  estudios  normales  para  maestros,  tan  angustiosa- 
mente solicitado  ? 

{e)  Se  solicita,  por  fin,  la  reducción  de  los  programas 
de  la  Escuela  de  Aplicación,  la  disminución  de  materias,  tan 
excesivas  en  la  instrucción  primaria,  que  aún  con  el  des- 
doblamiento superpuesto  de  los  dos  primeros  grados  para 
hacerlos  tolerables  á  la  inteligencia  del  ñiño,  resultan 
todavía  enormemente  pesados. 
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El  profesorado  de  las  Escuelas  Normales  de  maestros  y 
maestras,  está  formado  en  gran  parte,  según  la  declaración 
de  las  direcciones,  por  elementos  diplomados  en  la  misma 
escuela;  práctica  contraria  á  la  ley,  decretos  5^  reglamentos 
vigentes,  que  establece  que  esta  enseñanza,  debe  ser  dic- 
tada por  profesores  normales  diplomados  en  institutos  de 
orden  superior,  círculo  vicioso  además,  porque  que- 
branta la  incitación  á  mayor  adelanto,  que  el  que  espon- 
táneamente surja  de  la  iniciativa  individual.  Si  se  tiene 
en  consideración,  en  el  mismo  orden  de  ideas,  la  pésima 
opinión  del  profesorado  normal  sobre  el  plan  de  estudios 
de  1887  y  los  programas  de  1888,  su  consecuencia,  que 
obligan  á  estudios  incompletos  en  cada  aignatura  ó  esté- 
rilmente superficiales  si  so  quieren  llevar  hasta  sus  lími- 
tes extraordinariamente  dilatados,  juicio  unánime,  que  de- 
clara insuficiente  la  enseñanza  para  el  maestro  ó  la  maestra 
de  la  escuela  elemental,  por  que  el  plan  es  más  propio 
para  entorpecer  la  inteligencia  que  para  desarrollarla — opi- 
nión de  la  directora  déla  Escuela  Normal  de  Jujui — se  pue- 
de valorar,  sin  severidad  de  juicio,  el  trastorno  enorme, 
caótico,  que  este  elemento,  tachado  de  incapacidad  para 
la  instrucción  primaria,  ha  producido,  mezclándose  en  el 
profesorado  de  las  Escuelas  Normales  de  maestros,  en  el 
de  las  Escuelas  Normales  de  profesores,  y  en  el  de  los  Co- 
legios Nacionales! 

Qué  disciplina  puede  además  exigirse  en  estos  estableci- 
mientos, cuando  en  algunos  casos  vituperables,  sus  direccio- 
nes anómales  no  tienen  el  prestigio  del  talento  ó  el  de  la  ilus- 
tración?; cuándo  el  maestro  normal  preside  el  cuerpo  do- 
cente de  un  instituto,  formado  de  profesores  normales  ó 
de  diplomados  universitarios?;  cuándo  la  incapacidad  men- 
tal, en  desacuerdo  con  la  capacidad  política,  impera  en  la 
distribución  de  las  cátedras  destinadas  á  instruir  y  á  edu- 
car la  juventud?  La  anarquía,  la  insubordinación,  los  de- 
sórdenes estudiantiles,  son  los  productos  naturales  de  la 
desorganización  de  ciertos  establecimientos  corroídos  por 
vicios  originarios,  que  bondadosamente  analizados,  recono- 
cen como  causa,  períodos  característicos  de  evolución  social. 

Esta  parte  interesante  del  problema  de  la  instrucción 
pública  argentina,  pasa  completamente  desapercibida  pa- 
ra la  generalidad  del  profesorado  normal.  Es  apenas,  si 
la  Escuela  Normal  de  profesoras  de  la  Capital  reclama  un 
año  más  de  estudios  para  el  curso  de  profesorado  y  que 
la  Escuela  Normal  mixta  de  Dolores — para  maestros  y 
maestras — que  solicita  con  un  propósito  más  alto  y  para 
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llenar  una  necesidad  sentida,  la  fundación  de  una  Escue- 
la Normal  de  profesores,  que  aún  no  existe,  para  formar 
el  profesorado  normal  especial  según  las  asignaturas  á 
que  se  dedique  preferentemente  en  la  enseñanza  de  Es- 
cuelas Normales  y  Colegios  Nacionales. 

La  dirección  de  las  Escuelas  Normales  de  maestros 
presentan  cuadros  estadísticos  del  movimiento  escolar  que 
denotan  muchas  bancas  vacías  en  los  cursos    normales. 

Considerando  esas  cifras,  algunos  directores  piden  su  re- 
fundición con  las  Escuelas  Normales  de  maestras,  y  el  de 
Corrientes  solicita  la  organización  de  una  Escuela  Normal 
regional  para  cada  3  0  4  provincias 

El  ambiente  escolar  en  estos  institutos  está  rarefacto, 
con  sus  gabinetes,  laboratorios  ,  bibliotecas  casi  sin  úti- 
les ni  libros,  con  sus  aulas  vacías  de  alumnos-maestros, 
en  la  que  se  enseña  una  pedagogía  accidentada  por  un 
catedrático  de  tránsito,  que  en  sus  atenciones  políticas  ó 
sociales,  procura  no  exceder  del  quinto  de  las  inasisten- 
cias consentidas  para  conservar  el  cargo. 

Las  Escuelas  Normales  mixtas  apuntan  la  pobre  concu- 
rrencia de  alumnos  y  algunos  directores  creen  que  la 
coeducación  aleja  á  la  mujer  de  la  escuela  por  que  tal 
práctica  choca  con  las  costumbres,  demasiado  severas  en 
algunos  pueblos. 

Las  Escuelas  Normales  de  maestras  presentan  cuadros 
esplendentes  de  luz,  con  sus  numerosas  diplomadas,  mu- 
chas de  ellas  empleadas  en  la  instrucción  pública  y  otras, 
derramando  en  el  hogar  los  principios  educacionales  pa- 
pa dirigir  la  instrucción  de  sus  hijos. 

Las  poblaciones  las  rodean  de  todo  su  cariño;  son  las 
primeras  familias  las  que  en  Tucumán  envían  sus  niñas 
con  las  hijas  humildes  del  pueblo,  realzando  en  el  afecto 
de  la  mujf^r,  los  principios  democráticos  de    la   igualdad. 

La  Escuela  Normal  de  maestros  en  cambio,  marcha  con 
recelos  de  las  localidades:  es  la  tea  revolucionaria  pronta 
á  levantar  la  llama,  con  doctrinas  incompletas,  á  base  de 
una  sociología  balbuceada,  que  los  transforma  en  apósto- 
les de  la  patria  y  en  dispensadores  del  bien  público. 

Ha  aquí  sucintamente  trazada  la  impresión  que  deja 
en  el  ánimo  la  profusa  documentación  de  las  Escuelas 
Normales  que  acabamos  de  analizar. 


El    laborioso    ministerio    del    doctor    Antonio    Bermejo 
presenta  su  segunda  memoria  al  H.   Congreso  en  1896. 
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«Durante  el  año  escolar,  expone  el  documento,  los 
Colegios  Nacionales  han  funcionado  con  regularidad,  man- 
teniéndose en  una  cifra  de  asistencia  aproximada  á  la  an- 
terior . 

«Algunos  incidentes  ocurridos  en  ellos,  que  podrían  per- 
turbar la  disciplina  ó  perjudicar  la  enseñanza,  han  sido 
resueltos  por  este  Ministerio,  consultando  los  fines  primor- 
diales de  una  casa  de  educación. 

«Los  institutos  particulares  de  instrucción  secundaria 
incorporados  á  los  Colegios  Nacionales  han  presentado  á 
examen  un  total  de  1692  alumnos,  los  cuales  han  resul- 
tados aprobados  en  su  mayor  parte . 

«Como  se  ve,  la  ley  sobre  libertad  de  enseñanza,  pro- 
duce benéficos  resultados  en  la  práctica,  coadyuvando  po- 
derosamente á  la  acción  oficial. 

«Los  Colegios  Nacionales  funcionan,  con  pocas  excep- 
ciones, en  locales  inapropiados  por  su  capacidad  reducida 
y  la  mayoría  de  ellos  está  desprovista  del  material  nece- 
sario para  dar  la  instrucción  como  corresponde,  hallándose 
cohibido  el  Ministerio,  por  el  momento,  para  remediar  es- 
tas deficiencias,  porque  las  sumas  votadas  en  el  presupuesto 
para  llenar  estos  fines,  son  insuficientes. 

«Sesenta  establecimientos  de  educación,  de  índole  diver- 
sa, demandan  un  gasto  mucho  mayor  que  el  autorizado 
para  atender  debidamente  sus  exigencias;  y  el  Ministerio 
trazándose  una  conducta  de  rigurosa  economía,  apenas  si 
ha  podido  proveer  muy  sobriamente  álos  Colegios  y  Es- 
cuelas de  los  elementos  más  indispensables  para  su  fun- 
cionamiento. 

«Para  verificar  esta  provisión,  el  Ministerio  ha  solicitado 
previamente  de  todos  los  directores  de  los  establecimientos 
un  inventario  prolijo  y  detallado  de  las  existencias  de  ca- 
da uno  de  los  institutos  á  su  cargo,  y  esos  documentos 
han  servido  para  controlar  los  pedidos  nuevamente  formu- 
lados. Esta  disposición,  de  que  siempre  se  había  prescin- 
dido, permitió  al  Ministerio  reducir  considerablemente  el 
monto  de  las  provisiones  ordenadas,  estableciendo  al  propio 
tiempo  un  medio  de  control  y  de  mayor  regularidad  en 
la  administración».  ^ 

La  comprobación  de  estas  sensibles  deficiencias  en  la 
enseñanza  secundaria  y  normal,  obliga  al  ilustrado  doctor 
Bermejo,  á  insistir  sóbrela  urgente  necesidad  de  remediar 
estas  graves  faltas: 

(1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  1896,  tomo  I,  pág.  20 
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«  La  mayor  parte  de  los  Colegios  de  la  República,  ca- 
recen de  los  más  indispensables  elementos  para  la  ense- 
ñanza práctica  de  la  fúica,  química  é  historia  natural,  por 
cuanto  las  sumas  votadas  en  el  presupuesto  para  la  pro- 
visión de  útiles  y  mobiliario,  es  absorvida  por  la  dota- 
ción de  textos  para  los  alumnos  de  las  Escuelas  Norma- 
les y  los  útiles  generales  de  mayor  urgencia  para  los  di- 
versos establecimientos  dependientes  de  este  Ministerio. 

«  De  los  inventarios  practicados  últimamente,  resalta 
que  el  estado  de  los  gabinetes  y  laboratorios  es  tal  que 
V.  H.  tendría  que  votar  los  recursos  necesarios  para  que 
no  resulten  malogrados  los  fines  de  tan  imprescindible 
enseñanza».  * 

En  esta  misma  memoria,  el  ministro  Bermejo,  insiste 
en  la  necesidad  de  una  reforma  radical,  honda,  que  cam- 
bie hasta  la  índole  de  la  enseñanza  secundaria  argentina, 
inspirándose  seguramente  en  los  copiosos  datos  suminis- 
trados por  los  Colegios  Nacionales  al  contestar  la  circu- 
lar Zapata. 

«  Nuestra  enseñanza  secundaria,  adolece  de  muchos  y 
muy  graves  defectos  que  han  sido  señalados  repetidas  ve- 
ces por  los  hombres  que  se  preocupan  del  estudio  de  es- 
tas cuestiones,  que  tanto  afectan  nuestro  porvenir. 

«  Las  causas  que  lo  producen  son  múltiples  y  para  mo- 
dificarlas no  bastan  las  reformas  parciales:  es  menester 
cambiar  radicalmente  la  índole  de  esta  enseñanza,  para 
realizarla  en  la  forma  y  en  los  límites  que  reclama  su 
principal  objetivo. 

«  Esta  tarea  no  puede  ser  obra  de  un  día,  pues  que  ne* 
cesita  una  serie  de  medidas  que  deben  adoptarse  y  desa- 
rrollarse paulatinamente  para  que  produzcan  resultado. 

«  Considero  que  la  duración  de  cinco  años  que  estable- 
ce el  plan  de  estudios  en  vigencia  debe  ser  ampliada  has- 
ta seis,  si  se  quiere  aproximarse  á  una  educación  general 
que  forme  el  carácter,  discipline  la  inteligencia  y  forme 
ciudadanos  útiles,  habilitados  para  seguir  cualquiera  de 
los  grandes  rumbos  de  la  actividad   humana. 

«  Todas  las  naciones  que  pueden  servirnos  de  ejemplo 
tienen  más  de  seis  años  de  estudios  preparatorios. 

«  Convencidos  de  esto,  después  de  haber  estudiado  los 
defectos  que  señalo^  he  encomendado  á  las  oficinas  del 
Ministerio  la  tarea  de  formular  un  plan,  dividido  en  seis 


(1)    Memoria  de  Instrncción  Pública,  1896,  tomo  I,  pá^r.  22. 


Digitized  by 


Google 


—  695  — 

años  y  con  un  desarrollo  metódico  de  las  materias  que 
debe  comprender  este  género  de  enseñanza. 

<  Al  mismo  tiempo,  estas  formularán  los  programas 
tomándose  las  medidas  conducentes  para  que  la  ense- 
ñanza sea  eminentemente  práctica». ' 

Esta  impresión  penosa  producida  por  los  Colegios  Na- 
cionales en  el  ánimo  del  ministro  Bermejo,  al  estudiar 
las  condiciones  en  que  se  dicta  la  enseñanza  secundaria, 
continúa  acentuándose  al  considerar  las  condiciones  pre- 
carias de  existencia  de  las  Escuelas  Nórmale». 

«  El  estado  actual  de  estos  establecimientos  de  educa- 
ción, como  lo  hice  ya  notar  el  año  anterior,  está  muy 
lejos  de  responder  á  los  fines  de  su  creación.  Ellos  ca- 
recen de  rumbos  fijos,  marchan  con  paso  inseguro  y  su- 
ministran una  enseñanza  superficial,  no  siempre  basada 
en  los  mejores  métodos  conocidos. 

«  La  duración  de  sus  estudios  es  muy  corta  en  mi 
opinión  y  la  mayoría  de  sus  directores,  piensa  de  igual 
manera;  algunos  programas  son  demasiado  extensos  y 
ciertas  materias  no  responden  alas  exigencias  déla  época. 

«  El  Ministerio  se  ha  preocupado  constantemente  de 
estos  hechos,  y  con  el  propósito  de  dar  á  los  maestros 
una  instrucción  más  completa  y  más  sólida,  ha  ordenado 
á  las  oficinas  de  su  dependencia  la  preparación  de  un 
plan  de  estudios  que  corrija  los  defectos  del  actual,  con 
la  base  de  cuatro  años  para  las  escuelas  de  maestros  y 
seis  para  las  de  profesores. 

«  Pero  esto  no  es  todo.  Hay  que  completar  la  obra, 
entregando  la  dirección  de  esos  establecimientos  á  fun- 
cionarios de  reconocida  circunspección  y  competencia, 
proscribiendo  de  su  seno  esas  influencias  extrañas  que 
paralizan  su  acción  benéfica  por  trabas  tan  artificiales 
como  violentas,  y  estimulando  por  todos  los  medios  po- 
sibles, á  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  carrera  de  la 
enseñanza. 

«  Cuando  esta  sea  una  realidad,  el  magisterio  habrá 
conseguido  elevarse  en  el  concepto  social  por  su  saber, 
y  se  encontrará  en  condiciones  de  llenar  satisfactoria- 
mente su  misión.  Mientras  tanto,  no  doblará  su  esfuerzo, 
ni  templará  su  voluntad  en  la  ardua  labor  de  su  carrera».  ^ 

El  ministro  Bermejo  analiza,  en  todas  sus  faces,  el 
problema  de  la  enseñanza  normal  en  decadencia  y  señala 
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otros  factores  importantes    que    intervienen    provocando 
su  fracaso. 

«  Las  Escuelas  Normales  poseen  muy  pocos  edificios 
propios  y  adecuados.  Casi  todos  son  de  propiedad  parti- 
cular, y  no  responden  á  las  necesidades  de  la  institución, 
ni  están  en  armonía  con  el  progreso  general  del  país. 
La  edificación  escolar  ha  permanecido  paralizada  desde 
1889,  y  el  Ministerio  se  ha  concretado  á  conservar  los 
edificios  existentes  ó  darles  mayores  comodidades,  con 
grandes  erogaciones  para  el  erario. 

«  Conviene  no  olvidar  que  el  edificio  propio,  cómodo 
é  higiénico,  arraiga  la  institución,  facilita  la  labor  de 
maestros  y  discípulos,  é  influye  eficazmente  para  asegu- 
rar una  disciplina  estable  y  necesaria. 

«  Llenando  una  cláusula  de  la  ley  de  Octubre  de  1875 
la  mayoría  de  los  gobiernos  provinciales  han  donado  a 
la  Nación  terrenos  espaciosos  y  bien  situados;  pero  no 
será  posible  hacer  en  ellos  construcción  alguna,  hasta  que 
V.  H.  no  provea  los  fondos  que  requiere  la  edificación 
escolar,  para  la  enseñanza  normal,  solucionada  ya  venta- 
josamente en  esta  capital  en  que  se  encuentra  dotada  de 
edificios  propios  y  adecuados».  * 

La  penuria  de  las  Escuelas  Normales,  lo  era  en  todos 
sus  elementos.  El  Ministerio  no  podía  resolver  la  edifi- 
cación escolar;  no  tenía  medios  tampoco  para  proveer 
de  útiles  á  los  laboratorios  y  gabinetes;  no  podía  enviar 
libros  á  sus  bibliotecas  vacías;  no  podía  renovar  el  mo- 
biliario de  las  clases 

«  El  mobiliario  de  estos  establecimientos  es  pobre  por 
su  número  y  calidad,  lo  que  dificulta  la  buena  marcha  de 
muchos;  y  no  será  posible  enriquecerlo,  mientras  no  se 
arbitren  las  rentas  necesarias.  La  falta  de  bibliotecas, 
auxiliares  indispensables  de  maestros  y  alumnos,  produce 
también  un  vacío  visible  que  es  preciso  llenar  cuanto 
antes».  * 

¿Cómo  producir  un  estímulo  suficiente  para  la  carrera 
del  profesorado,  con  esta  escasez  de  medios?  Nada  con- 
tribuye más  al  desgano  en  el  estudio  de  las  carreras  pro- 
fesionales, que  esta  falta  de  elementos  de  instrucción , 
que  destruye  todo  entusiasmo  en  los  que  enseñan  y  en 
los  que  aprenden. 


(11    Memoria  de  Instrucción  Pública,  1896,  tomo  I,  pág.  27. 
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El  ministro  Bermejo  comprueba  el  fenómono,  en  la  con- 
currencia de  alumnos  en  las  Escuelas  Normales: 

«  La  estadística  señala  igualmente  este  hecho:  que  la 
inscripción  disminuye  en  los  cursos  profesionales  de  las 
escuelas.  ¿Cuál  es  la  causa?  ¿Es  que  hay  plétora  de  maes- 
tros en  el  país?  No:  porque  todavía  pueden  ser  emplea- 
dos más  de  8.000  maestros  en  las  escuelas  públicas,  puesto 
que  sólo  han  egresado  de  las  normales,  desde  1874  hasta 
la  fecha,  2533,  cuya  cifra  se  descompone  de  la  siguiente 
manera:  319  profesores  normales,  231  profesoras,  662 
maestros,  1222  maestras,  33  sub-preceptores  y  66  sub- 
preceptoras. 

«  Es  que  la  experiencia  viene  enseñando  á  los  maes- 
tros que  su  carrera  no  tiene  porvenir  alguno  y  ha  muer- 
to el  entusiasmo  que  despertaron  en  la  juventud  las  pri- 
meras Escuelas  Normales,  cuya  creación  fué  una  esperan- 
za que  presagiara  nuevos  rumbos  á  la  inteligencia.  En 
bien  de  la  República,  hay  que  contener  la  ruina  de  esta 
institución,  dictando  leyes  que  aseguren  al  maestro  un 
retiro  tranquilo,  cumpliendo  las  que  se  refieren  á  su  in- 
amovilidad  y  ascenso,  remunerando  mejor  sus  servicios,  ó 
por  cualquier  otro  medio  que  se  crea  conducente».  * 

El  decreto  del  ministerio  Alcorta,  por  el  cual  y  en  cum- 
plimiento de  la  ley,  las  Escuelas  Normales  de  la  Capital 
pasaron  en  1893  á  depender  del  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación, ofrecía  inconvenientes  en  la  practica,  para  mantener 
la  uniformidad  de  disciplina,  de  instrucción  y  hasta  para 
mancomunar  los  propósitos  de  un  profesorado  idéntico,  en 
los  otros  establecimientos  normales,  que  continuaban  bajo 
la  dirección  inmediata  del  Ministerio. 

«La  unidad  de  gobierno  implica  unidad  de  miras  y  de 
acción  intelectual  y  administradora.  La  pluralidad  de  go- 
bierno sobre  una  misma  cosa,  implica  ideas  contrarias 
y  acción  ineficaz. 

«Si  esto  se  admite,  no  se  encontrará  fundada,  y  aún 
menos  justificada  esta  doble  dependencia. 

«La  inspección  ilustrada  y  celosa,  cuando  cuenta  con 
el  apoyo  y  la  autoridad  necesarios,  regulariza  la  vida  de 
ios  establecimientos  de  educación.  El  cuerpo  de  inspecto- 
res del  Consejo  Nacional,  creado  para  la  enseñanza  pri- 
maria, no  puede  preocuparse  especialmente  de  las  Escuelas 
Normales  aludidas. 
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«El  trabajo  de  ambas  inspecciones,  difiere  en  mucho  y 
es  indispensable  una  inspección  especial,  que  tenga  bajo 
su  exclusiva  y  única  dependencia,  todas  las  Escuelas  Nor- 
males de  la  República. 

«El  Honorable  Congreso  debe  derogar,  á  mi  juicio,  el 
artículo  76  de  la  ley  1884  y  colocar  á  todas  las  Escuelas 
Normales  bajo  el  gobierno  y  la  administración  directa 
de  este  Ministerio».* 

Continuando  en  el  análisis  de  las  distintas  reparticiones 
de  la  institución  matriz  del  magisterio,  el  ministro  Ber- 
mejo declara; — 

«Las  Escuelas  de  Aplicación  anexas  á  las  Normales,  son 
muy  concurridas;  pero  como  escuela  modelo  y  de  práctica 
profesional  de  los  alumnos  maestros,  no  satisfacen  por 
completo. 

«Como  lo  he  manifestado  ya  en  otras  ocasiones,  tienen 
programas  enciclopédicos  y  extensos  que  serán  modificados 
en  oportunidad,  de  acuerdo  con  la  experiencia  del  personal 
docente  y  de  conformidad  con  las  ideas  más  avanzadas 
sobre  educación  que  sean  adoptables  en  nuestro  país».* 

Preocupado  el  Ministerio  de  mejorar  las  condiciones 
precarias  de  las  Escuelas  Normales,  lo  que  era  más  facti- 
ble reduciendo  el  número  de  institutos  y  concentrando  en 
ellos  toda  la  atención  y  esfuerzo  oficial,  insiste  nuevamen- 
te en  su  pensamiento  de  transformar,  ambos  establecimien- 
tos, de  maestras  y  maestros,  en  escuelas  normales  mixtas: 

«  Os  había  manifestado  ya  anteriormente  que,  la  refun- 
dición de  las  Escuelas  Normales  de  varones  y  mujeres  en 
mixtas,  no  sería  un  arriesgado  ensayo,  y  por  el  contrario, 
tal  medida  reportaría  no  solamente  una  considerable  eco- 
nomía para  el  tesoro  público,  un  sesenta  por  ciento  más 
ó  menos  del  dinero  invertido  en  estos  establecimientos, 
sino  que  estarían  mejor  atendidos  y  responderían  más  sa- 
tisfactoriamente á  los  fines  de  su  creación. 

«  Reduciendo  la  cifra  numérica  de  las  escuelas,  la  ins- 
pección sería  más  asidua  y  la  provisión  de  los  elementos 
de  enseñanza  se  verificaría  con  más  facilidad  y  con  menos 
recursos. 

«  Por  otra  parte,  cualquier  temor  que  pudiera  abrigarse 
acerca  de  la  estabilidad  de  la  disciplina  con  la  refundición 
de  esas  escuelas,  carecería  de  fundamento;  y  hago  esta 
afirmación  basado  en  los  antecedjBntes  que  dan    las  cons* 
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tancias  oficiales  respecto  de  la  marcha  de  las  10  Escuelas 
Normales  mixtas  existentes. 

«  Las  cinco  Escuelas  Normales  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires;  la  de  Hío  Cuarto;  la  de  Villa  Mercedes  de  la 
provincia  de  San  Luis;  la  del  Rosario,  últimamente  refun- 
dida, y  lá  de  Esperanza  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  son 
mixtas;  y  el  Ministerio  no  ha  tenido  ocasión  de  intervenir 
por  causas  que  afectasen  la  moral  ó  la  disciplina  en  nin- 
guna de  ellas.  La  Escuela  Normal  del  Paraná,  la  más 
antigua  de  todas,  é  indisputablemente  la  primera  de  las 
instituciones  de  esta  índole  en  la  República,  tanto  por  el 
número  de  alumnos  que  á  ella  concurre,  como  por  los  re- 
sultados cada  vez  más  satisfactorios  que  de  ella  recoge  el 
pais,  ha  sido  siempre  mixta  desde  su  fundación,  y  durante 
su  larga  existencia,  su  marcha  ha  sido  excelente,  su  disci- 
plina y  su  orden  inalterables. 

«  Luego,  pues,  á  todas  las  ventajas  que  produciría  esta 
determinación,  en  mi  concepto  acertada  y  provechosa,  no 
habría  que  oponer  el  inconveniente  de  peligro  alguno  pa- 
ra su  realización,  y  me  permito  llamar  la  atención  de  V. 
H.  acerca  de  esta  reforma  que  conviene  introducir  en  las 
Escuelas  Normales,  en  bien  del  país  y  en  beneficio  de  la 
instrucción  normal».  ^ 

El  desarollo  y  enseñanza  del  trabajo  manual  educativo 
en  los  establecimientos  de  instrucción  primaria,  normal 
y  secundaria,  es  obra  del  ministerio  Bermejo. 

«  Convencido  de  las  ventajas  que  reportaría  la  difusión 
del  trabajo  manual  educativo  en  todos  los  grados  de  la 
enseñanza,  el  P.  E.  consideró  que  debía,  ante  todo,  sub- 
sanar la  dificultad  que  ofrecía  la  falta  de  un  personal 
idóneo  para  esa  tarea. 

«  A  ese  fin  respondió  la  organización  de  un  taller  en 
la  Escuela  Normal  de  profesores  de  la  Capital,  que  fun- 
ciona desde  mediados  del  año  anterior  con  éxito  plena- 
mente satisfactorio. 

«  Posteriormente  se  nombró  una  Comisión  compuesta 
de  personas  competentes  en  esta  materia,  á  fin  de  que 
estudiara  la  mejor  forma  de  implantar  esta  enseñanza  en 
los  Jardines  de  Infantes,  on  las  Escuelas  Normales  y  en 
los  Colegios  Nacionales. 

«  Esta  Comisión,  después  de  las  diversas  conferencias 
que  ha  celebrado,    resolvió    optar    por  el  trabajo  manual 
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educativo,  que  responde  á  los  principios  de  la  célebre 
Escuela  de  Káás  porque,  de  los  sistemas  hasta  hoy  cono- 
cidos, es  el  que  más  se  armoniza  con  los  fines  de  la  es- 
cuela común  en  razón  de  que  oontribuye  á  dar  una  ense- 
ñanza integral  y  facilita  el  desenvolvimiento  de  las  apti- 
tudes físicas,  morales  ó  intelectuales  de  los  alumnos. 

«  El  P.  E.,  encontrando  lógicas  las  conclusiones  de  la 
Comisión,  ha  resuelto  aprobar  los  programas  con  sujeción 
á  los  cuales  ha  de  darse  esta  enseñanza  y  cree  que  muy 
en  breve  ha  de  llenarse  esta  necesidad  que  urge  satisfacer 
en  nuestro  país».  * 

He  aquí  los  documentos  oficiales  que  caracterizan  la  evo- 
lución de  la  reforma  implantada: 

Instalado  el  taller  de  enseñanza  manual  en  la  Escuela 
Normal  de  profesores  de  la  Capital,  con  su  plan  de  estudios 
correspondiente,  por  decreto  del  P.  E.  de  Junio  28  de  1895, 
se  autoriza  igualmente  en  Agosto  10  del  mismo  año,  á  la 
dirección  de  la  Escuela  Normal  mixta  de  Mercedes,  para 
instalar  igual    educación  en  su  establecimiento. 

En  Enero  13  de  1896,  el  P.  E.  nombró  una  Comisión 
encargada  de  determinar  la  mejor  manera  de  implantar 
el  trabajo  manual  en  las  escuelas  primarias  y  en  las  Es- 
cuelas Normales  de  varones  de  la  República: 


Departamento 

de 

Instrucción  Pública 


Buenos  Aires,  Enero  13  de  1896. 


Siendo  conveniente  determinar  la  mejor  manera  de  implantar  el  ti*abajo  manual  educativo 
en  las  escuelas  primarias  y  normales  de  varones  de  la  República,  con  el  concurso  y  la  opi- 
nión autorizada  de  personas  especialmente  preparadas  en  la  teoría  y  práctica  de  esa  enseflanza, 

El  Presidente  prorisorio  del  Senado  en  ejercido  del  Poder  Ejeeutiro'^ 


Art.  1®    Nómbrase,  bajo  la  presidencia  del  setter  Santiago  Fitz-Simon,  una  Comisión  com- 

Supsta  de  los  señores  doctor  José  B.  Zubiaur,  doctor  J.  A.  Ferreyra,  C.  L.  Fregeiru, 
octor  Victoriano  E.  Montes,  Andrés  Damidsen,  Pablo  A.  Pizzumo,  Jor^  Kjatzenstein,  C. 
M.  Hordh,  A.  Muzzio,  M.  Leiva,  sefiora  Sara  de  Ecleston,  Marta  G.  de  Dudley,  señor 
Enrique  Muzzio,  Porfirio  Rodríguez.  Alberto  Audino.  Amable  Alvarez,  José  Bianchi,  Casio 
Basaldúa,  Andrés  Ferreyra,  Juan  Tufró,  doctor  Emilio  Gouchón,  doctor  Luis  A.  Peyret. 

Art.  2»    Esta  comisión  se  reunirá  en  ía  Capital  de  la  República  el  dia  S.de  Febrero  pró- 
ximo, en  el  local  que  designe  su  presidente. 
Art.  8«    Estudiai-á,  de  preferenciB,  los  tópicos  que  se  expresan  á  continuación; 
a)  El  trabajo  manual  en  el  Kind&raarten^  con  su  programa  detallado: 
h)  El  trabajo  manual  en  las  Escuelas  Normales  de  maestros  y  de  todos  los  grados  de  las 
escuelas  comunes,  con  plan  y  programas  detallados; 

c)  Cui-sos  libres  en  las  Escuelas  Normales,  para  los  que  aspiren  al  título  de  «Maestro  de 
Enseñanza  Manual»; 

d)  Cursos  libres  de  enseflanza  manual  en  los  Colegios  Nacionales; 

e)  Serie  de  ejercicios  y  modelos  para  las  diversas  clases  do  esta  enseñanza. 
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Art.  4<>    Las  sesiones  durarán  diez  días,  caando  más,  y  concluidas  éstas.  ]a  Comisión  dará 
cuenta  al  Ministerio,  de  las  i-esoluciones  adoptadas  por  ella. 

Art.  ó"    Comuniqúese,  publiquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

ROCA. 
Antonio  Bermejo. 

Hasta  aquí,  las  resoluciones  del  Ministerio  y  los  decre- 
tos del  P.  E.  procuraban  satisfacer  el  voto  del  Congreso 
internacional  pedagógico  del  Havre  á  que  se  ha  hecho  re- 
ferencia anteriormente: 

^Reconociendo  el  Congreso  que  el  trabajo  manual  debe 
formar  parte  integrante  de  un  buen  sistema  de  educación 
general^  puesto  que  contribuye  á  desarrollar  la  actividad^ 
la  observación,  la  percepción  y  la  instrucción^  emite  el  vo- 
to de  que  él  sea  introducido  lo  más  pronto  posible  en  las 
escuelas  primarias  elementales^.  * 

Respondía  también,  á  satisfacer  la  necesidad  de  proveer 
de  maestros  de  enseñanza  manual  para  la  instrucción 
primaria,  el  incluir  esta  educación  teórico-práctica  en  las 
Escuelas  Normales.  Pero  la  Comisión  extralimitándose  de 
sus  funciones,  propone  á  la  superioridad  programas  de 
enseñanza  manual  desde  el  Kindergarten,  la  Escuela  Normal 
de  maestros  y  la  de  profesores,  hasta  el  Colegio  Na- 
cional, y  el  P.  E.  aprueba  estos  programas  por  el  siguien- 
te decreto  de  Abril  20  de  1896: 

Oepartameuto 

de 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Abril  20  de  1896. 

Vistos  los  proyectos  de  programas  formulados  por  la  Inspección  de  Enseñanza  Sedundaria 
y  Normal, 

El  Presidente  (U  la  República— 


Art.  I*  La  enseñanza  que  establece  el  Plan  de  estudios  vigente  en  los  Colegios  Nacio- 
nales, se  dará  con  sujeción  á  los  precedentes  programas. 

Xii.  2f>  Hágase  la  impresión  en  la  forma  acordada;  comuniqúese,  publiquese  y  dése  al 
Registro  Nacional. 

URIBURU. 
Antonio  Bermejo. 

Esta  generalización  abusiva  y  perniciosa  de  la  enseñan- 
za manual  educativa,  propia  de  la  instrucción  primaria, 
y  co^apletamente  dislocada  en  los  establecimientos  de  ins- 
trucción secundaria,  tuvo  su  origen  en  el  Colegio   Nacio- 
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nal  de  Comentes  en  el  rectorado  del  señor  Santiago 
Fitz-Simon  y  se  extendió  más  tarde  al  Colegio  Nacíonol 
del  Uruguay  en  el  rectorado  del  doctor  J.  B.  Zubiaur, 
quien  se  declaró  entusiasta  partidario.  Esta  intromisión 
indebida  ha  contribuido  poderosamente  á  desvituar  la  ín- 
dole del  Colegio  Nacional,  rebajando  el  carácter  de  su  en- 
señanza y  equiparándola  á  la  escuela  primaria  desde  que 
por  el  decreto  respectivo  se  pedía  al  trabajo  manual  «de- 
senvolvimiento de  las  aptitudes  físicas,  morales  é  intelec- 
tuales de  los  alumnos»,  y  el  concepto  de  la  enseñanza 
manual,  consagrada  por  el  Congreso  internacional  pedagógi- 
co del  Havre,  es  el  de  ^contribuir  d  desarrollar  la  actividad^ 
la  observación^  la  percepción  y  la  instrucción*  en  el  niño  has 
ta  los  doce  ó  catorce  años,  interviniendo  como  un  estí- 
mulo en  la  iniciación  de  sus  funciones  cerebrales  y  en  su 
desarrollo  físico,  pero  incapaz  de  suplir  como  disciplina 
mental  á  la  intensa  incitación  de  las  humanidades,  de  las 
ciencias  matemáticas,  las  físico-químicas,  las  naturales  en 
fin,  propias  y  fecundas  en  la  educación  moral  é  intelec- 
tual del  adolescente. 

El  Ministerio  persiste  en  otro  error  de  concepto  de  la 
enseñanza  secundaria: 

«La  instrucción  militar,  teórico-práctica  se  da  en  las 
condiciones  establecidas  por  el  decreto  de  20  de  Abril  de 
1895,  en  todos  los  Colegios  Nacionales,  Escuelas  Normales 
y  demás  institutos  de  enseñanza  dependientes  de  este  Mi- 
nisterio. Con  muy  raras  excepciones,  ella  está  á  cargo  de 
oficiales  del  ejército.  Se  han  remitido  ya  á  los  estableci- 
mientos mencionados  algunos  fusiles  Mauser  y  sus  respec- 
tivos accesorios,  á  fin  de  facilitar  á  profesores  y  alumnos 
la  esplicación  de  su  mecanismo. 

«Ya  no  se  discute,  agrega  el  ministro  Bermejo,  la  ne- 
cesidad de  estos  ejercicios  prácticos  cuyos  resultados  be- 
néficos son  innegables,  y  cuya  enseñanza  contribuye  efi- 
cazmente á  proporcionar  á  la  juventud  el  complemento 
indispensable  de  la  instrucción  del  ciudadano,  y  fomenta 
en  su  espíritu,  el  hábito  del  respeto  y  de  la  disciplina, 
desde  las  aulas».  ^ 

El  ministro  Bermejo  da  cuenta,  en  esta  misma  memoria, 
de  la  instalación  definitiva  en  la  Universidad  de  la  Capi- 
tal de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  con  lo  que  se 
completa  ese  organismo  de  la  instrucción  superior. 
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«Me  empeño  en  solicitar  la  decidida  cooperación  de  V. 
H.  por  el  progreso  de  esta  institución,  agrega,  porque, 
en  mi  concepto,  ella  está  destinada  á  llenar  un  doble  ob- 
jeto, urgentemente  reclamado  por  nuestro  estado  social: 
difundir  la  alta  cultura  científica  y  literaria,  dotando  á 
la  vez  á  los  establecimientos  de  enseñanza  secundaria  del 
personal  docente  que  ellos  reclaman».^ 

Este  segundo  propósito,  la  formación  del  profesorado 
secundario  para  un  grupo  de  sus  enseñanzas,  no  está 
mencionado  en  el  siguiente  decreto  del  P.  E.  creando  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  que  constituye  su  carta 
orgánica: 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

Bnenos  Aires,  Abiil  16  de  1896. 

• 

Vista  la  precedente  nota  del  Sr.  Rector  de  la  Universidad  de  Bnenos  Aires,  en  la  qne  se 
Mjlicita  la  entreva  de  los  fondos  qne  considera  necearlos  para  la  instalación  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras:— Teniendo  on  cuenta  que,  no  obstante  deslinar  la  Ley  de  Presupues- 
to vigente  una  partida  especial  para  dicho  objeto,  ella  no  es  suficiente  para  satisfacer  las 
necesidades  de  carácter  genenl,  pues  se  hace  indispensable  dotarla  del  mobilario  que  re- 
quiere el  funcionamiento  de  sus  diversas  oficinas,  toásy  lo  cual  puede  ser  eficazmente  aten- 
dido con  loa  mismos  recursos  que  ia  mencionada  ley  asi^rna  en  el  inciso  IS.item  2,  para  cos- 
tear el  personal  docente  y  administrativo,  que  no  han  t«-n»d«  aplicación  durante  el  primer 
trimestre  del  corriente  afio. 

El  PresidenU  de  la  R^oúblioay  en  acuerdo  de  Ministros. 

resuelve: 

Que  con  imputación  al  inciso  18,  item  2  del  Presupuesto  vigente  del  Departamento  de 
Instrucción  Publica,  se  libre  orden  de  pago  á  favor  del  Sr.  Rector  de  la  Universidad  de 
Knenos  Aires,  por  la  cantidad  de  trece  mil  setecientos  diez  pesos  moneda  nacional,  destina- 
da á  satisfacer  los  gastos  que  demande  la  adquisición  de  mobilario  para  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras,  y  la  instalación  definitiva  de  la  misma,  comprendiendo  esa  cantidad  los 
londos  que  marcan  las  partidas  1*  á  la  12*  correspondiente  al  1er.  trimestre  del  presente 
nno,  que  asciendo  á  $  .5480;  y  los  votados  en  la  18»  por  todo  el  tiempo  de  dicho  afio  6  sea 
;?  8280. 

Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nocional. 

URIBURU. 
A.  Bermejo.-- J.  J.  Romero. 

A.     ALCORTA.— G.     VlILANVE\-A. 

En  Julio  25  de  1896,  el  P,  E.  dicta  un  decreto  regla- 
mentario de  la  ley  de  libertad  de  enseñanza,  reformando 
el  vigente,  por  las  siguientes  disposiciones: 


Departamento 

de 

Instrucción  Pública 


Buenos  Aires,  Julio  26  de  1886. 


Habiendo  demostrado  la  práctica  que  es  necesario  modificar  la  reglamentación  de  la  Ley  so- 
bro libertad  do  enseñanza,  para  que  ésta  dé  los  resultados  benéficos  á  que  responde,  con- 
formándose al  plan  de  estudios  y  reglamentos  vigentes, 
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El  Presidente  de  la  Rep>(h¡ica^' 


Art.  !•    Los  coloifiíís  particulares  quo  quioraii  disfnitiir  de  los  beneficios  que  concede    la 
Ley  de  90  de  Septiembre  de  18TH,  deberán  solicitarla  por  escrito,  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  antes  del  15  de  Febrero  de  cada  año. 
Art.  2»    La  $k)licitud  comprenderá  las  indicaciones  simientes: 
!•    El    nombre  del  colejfio  y  de  la  persona  que  lo  diri^fe,  con  designación  de  sus  títu- 
los profesionales,  si  los  tuviere; 
2»    La  manifestación    clara  y  explícita  de  que  se  acepta  todas  y  cada  una  de  las    con- 
diciones establecidas  en  el  Art.  1»  de  la  Ley  de  30  do  Septiembre  de  1878; 
30    La  designación  de  los  anos  de  estudio  que  se  van  á  enseñar  en  el  colegio  particular 
seÉ^ún  ol  plan  de  estudios  vigente  en  los  Colegios  Nacionales,   debiendo   tener,  por  i»» 
menos,  cinco  alumnos  en  cada  curso; 
4°    Si  los  exámenes  que  deben  dai*  sus  alumnos  serán  generales  ó  parciales. 
Art.  9^    Si  los  alumnos   deben  dar  exámenes   parciales,  se  maniíestaxá  la  aceptación    del 

Slan  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales,  y  la  preparación  de  aquéllos  de  acaerdo  con  la 
istiibución  de  las  asignaturas  establecidas  en  dicho  plan.  Si  deben  dar  exámenes  genem- 
les  so  manifestará  la  aceptación -del  plan  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales,  ó  seac^^m- 
paAará  el  plan  de  estudios  que  rija  en  el  colegio  particular,  el  que  comprenderá,  por  lo  menos, 
fas  mismas  materias  que  comprenda  el  plan  oficial. 

Art.  4«  Presentada  la  solicitud  se  pasará  con  todos  sus  antecedentes  á  la  Inspección  (ie- 
neral  para  que  proceda  á  verificar  si  son  exactos  los  datos  (jue   suministm. 

Art.  5«    Practicada  la  inspección,  el  inspector  pasará  al  Ministerio  un  informe  que  oxpre<^t»: 
1«    Si  el  establecimiento    satisface  á  las   condiciones    necesarias  de  instalación  é  nigie- 

ne  general; 
29    Si  tiene  todos  los  útiles  y  elementos  de  enseñanza   requeridos  para  los  años  de  es- 
tudios que  pretendan  dar  á  sus  alumnos; 
3*    Si    el    cuerpo    de   profesores    destinados   á  esa   enseñanza   es    suficiente  é   idóneo 

para  este  fin: 
4°    Si  el  plan  de  estudios,  en  su  caso  comprende  las  mismas  materias  que  el  de  los  L\*- 

legios  Nacionales. 
Alt.  6«    En   vista  del  informe  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente,  se  resolverá  si  el 
colegio    particular  está  ó  no  en    condiciones  de    disfrutar  de  los  beneficios  de  la  ley  citada. 
La  resolución  que  recayere,  so  comunicará  al  Col^io  Nacional  en  que  los  alumnos    del  d»- 
legio  particular  deben  rendir  sus  exámenes. 

Art.  7«>  Cuando  la  resolución  fuere  afirmativa,  el  director  del  colegio  particular  queda 
obligado  á  pasar  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  antes  del  31  de  Marzo: 

lo    La  lista  de  los   alumnos   matriculados  en  su  colegio  que  deban  dar  sus    exánene^^ 

parciales  ó  geneíales,  con  designación  de  los  años,  6  materias  en  que  estén  inscriptos: 

2*    La  nómina  de  los  profesores  que    han  de  servir  para  la  enseñanza  de  las    materia^) 

en  que  estos  alumnos  estén  matriculados; 
3"    Copia  de  las  clasificaciones  que  los  alumnos   hubieren  obtenido  en  los  cursos  ante- 
riores, con  referencia  á  los  libros  destinados  á  este  objeto,    cuando  esos  alumnos   de- 
ban rendir  examen  general. 
Art.  8*    Todos  los   colegios   particulares  acogidos  á  la  Ley   de  80  de  Septiembre  de  18TS. 
para  seguir   gozando  de  los   beneficios   acordados,  están    obligados  á  pasar  al  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  ant«s  del  31  de  Marzo   de  cada   año,  las  listas  exigidas  por  el  artículo) 
anterior. 

Art.  9*>  La  presentación  á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  será  pasada  á  informe 
de  la  Inspección  de  Colegios  Nacionales,  para  que  manifieste  si  el  colegio  solicitante  se  halla 
6  no  acogido  á  los  beneficios  de  la  Ley  sobre  libertad  de  enseñanza,  y  al  Rector  del  Colo- 
gio  Nacional  respectivo  para  que  informe  si  los  alumnos  indicados  en  las  listas  están  ó  no 
en  condiciones  de  cursar  las  asignaturas  en  que  hubiesen  sido  matriculados,  teniendo  pre- 
sente los  antecedentes  de  sus  exámenes  ó  de  sus  matriculas  anteriores.  Con  el  resultado  de 
estos  informes  se  dictará  resolución  y  so  pasarán  todos  los  antecedentes  al  Colegio  Nacional 
correspondiente. 

Art.  10.  La  Inspección  General  practicará  tan  frecuentemente  como  sea  posible,  la  ins- 
pección  de  los  colegios  particulares  acogidos  á  la  Ley  sobre  libertad  de  enseñanza,  á  fin  de 
verificar  si  se  cumplen  debidamente  en  ellos  las  condiciones  establecidas  por  dicha  ley  y  por 
el  presente  decreto,  para  seguir  gozando  de  los  beneficios  acordados  á  esos  establecimientos. 
En  las  provincias,  cuando  la  Inspección  General  no  pueda  hacerlo,  efectuarán  las  inspeccio- 
nes los  Héctores  ae  los  Colegios  x^acionales,  acompañados  por  dos  profesores  que  los  mismos 
Rectores  designarán.  Sobre  el  i-esultado  de  cada  inspección  se  pasará  inferna  detallado  al 
Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Art.  11,  El  cambio  de  director  ó  de  local  de  todo  colegio  particular  acogido  á  la  Ley  so- 
bre libertad  de  enseñanza,  deberá  solicitarse  previamente  del  Ministerio  de  Distrucción  Pú- 
blica. 

Art.  12.  Quelan  derogadas  todas  las  disposiciones  anteriores  que  sean  contrarias  al  pre- 
sento decreto. 

Art.  13.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíquese  inséértes©  en  el  Registro  Na- 
cional. 

URroURU. 
Antonio  Bermejo. 


Digitized  by 


Google 


—  605  — 

En  Octubre  6  de  1896,  el  P.  E.  dicta  un  importante  de- 
creto disponiendo,  que  solo  serán  válidos  los  certificados 
expedidos  por  los  establecimientos  de  instrucción  secun- 
daria que  dependan  directamente  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  y  los  extendidos  por  institutos  estableció 
dos  por  autoridad  de  gobiernos  de  provincia'. 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 


Buenos  Aires,  Octubre  6  de  1896. 

Vista  la  solicitud  presentada  por  el  Director  del  «Colepo  San  Joséi»,  que  funciona  en  la 
tíiudad  del  Paraná,  pidiendo  incorporación  al  cuarto  aflo  de  estudios  del  Coleífio  Nacional  de 
la  misma,  y  la  facultad  de  expedir  certificados  que  teugrau  itrual  validez  que  los  oficiales,  y 

Considerando: 

1*  Que  la  Ley  sobro  libertad  de  enseñanza  disptme  que  sólo  los  institutos  establecido 
jf/or  autoridad  de  fiemos  de  provincia,  tendi-án  la  facultad  de  expedir  certificados  válidos 
en  los  establecimientos  nacionales  de  educación,  en  cuyo  caso  no  se  encuentra  el  Colegio 
recurrente; 

'^  Que  por  amplia  que  sea  la  interprotación  de  la  citada  disposición,  no  puede  llevarse 
hasta  permitir  la  existencia  de  colegios  particulares  que  posean  el  derecho  de  expedir  cer- 
tificados de  igual  validez  que  los  oficiales,  sin  que  el  Gobierno  Nacional  tenga  ingerencia 
alíTuna  en  la  marcha  de  los  mismos; 

.>  Que  de  las  consideíaciones  aducidas  al  discutirse  en  el  Honorable  Congreso  la  Ley  so- 
bre libertad  de  ensefianza,  se  despronde  también  que  la  mente  de  los  legisladores  ha  sido 
de  que  todos  los  certificados  de  estudios  expedidos  por  los  establecimientos  de  ensefianza 
»leberán  llevar  el  selio  y  las  armas  de  la  Nación; 

4°  Teniendo  en  cuenta  los  informes  producidos  al  respecto  por  la  Inspección  General  da 
Euseftanza  Secundaria  y  Normal, 

El  Presidetvte  de  la  República^ 


Arf.  I»  Déjause  sin  efecto  los  decretos  de  11  de  Mayo  y  12  de  Octubre  de  1894,  rolati 
vos  al  «Colegio  San  José»  del  Paraná.  ^ 

Art.  2»  Concédese  la  incoi-yoracióu  solicitada  hasta  el  4"  aflo  inclusive,  al  «Colegio  San 
José>  del  Paraná,  con  sujeción  al  decreto  de  25  de  Julio  de  1896. 

Art.  3o  Diríjase  circular  á  los  Rectores  de  los  Colegios  Nacionales  y  de  las  Universidades, 
manifestándoles  que  solamente  serán  válidos,  para  los  efectos  del  caso,  los  certificados  ex- 
pedidos por  los  establecimientos  de  instrucción  secundaria  que  dependen  directamente  del 
l)epartamento  de  Instrucción  Pública. 

Art.  4f  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíquese  é  insértese  en  el  Registro  Na- 
cional. 

URIBURU. 
Antonio  BeRMEJo. 

Como  las  prerrogativas  de  que  goza  el  Instituto  Libre 
de  Enseñanza  Secundaria  de  la  Capital,  para  la  validez  de 
sus  certificados  de  estudios,  tienen  su  fundamento  en  las 
disposiciones  del  Estatuto  de  la  Universidad  de  la  Capi- 
tal, aprobado  por  un  decreto  del  P.  E.,  y  que  aquel  esta- 
blecimiento no  depende  directamente  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  ni  ha  sido  fundado  por  autoridad  de 
gobierno  provincial,  caducaba  de  derecho  las  franquicias 
concedidas  con  anterioridad;  pero  se  ha  continuado  ^tole- 
rando  ia  validez  de  sus  estudios  por  ajustarse  estricta- 
mente su  enseñanza  á  la  de  los  Colegios  Nacionales, 
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En  Diciembre  24  de  1896,  el  P.  E.  nombra  una  comi- 
sión revisora  de  textos  para  la  enseñanza  secundaria,  nor- 
mal y  de  otras  dependientes  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  la  que  deberá  expedirse  sobro  los  libros  presen- 
tados por  sus  autores,  ante  una  junta  permanente  estable- 
cida al  efecto,  solicitando  la  aprobación  oficial  de  sus 
obras  como  texto  en  los  institutos  nacionales  mencionados. 

El  proyecto  de  reforma  del  plan  de  estudios  en  los  Co- 
legios Nacionales,  anunciado  por  el  ministro  Bermejo  en 
sus  memorias,  es  enviado  al  H.  Congreso  en  Julio  15  de 
1897  con  el  siguiente  mensaje: 

Departamento 

de 

Instrucción    Pública 

Buenos  Aires,  Julio  15  de  1H97. 

Uotwrahlc  Ckmgreso  df  la  Nación. 

El  artículo  67,  inciso  10,  de  la  Constitución  Nacional  atribuye  á  V.  H.  la  facultad  «lo 
proveer  lo  conducente  al  prog-ixiso  do  la  iiu3tración,  dictando  planos  do  instrucción  gene- 
ral y  universitaria,  en  cuya  expresión  ha  abarcado,  sin  duda,  con  toda  la  amplitud  do  quo 
es  susceptible,  la  instrucción  pública  con  todas  sus  gradaciones:  primaria;  secundaria  \ 
superior,  comprendiéndose  las  dos  primeras  bajo  la  designación  de  instrucción  general,  y  ú 
última,  o  sea  la  superior  ó  profesional  como  universitaria. 

La  Ley  de  8  de  Julio  do  IHHl  asentó  la  instrucción  primada  sobre  estas  bases  incon- 
movibles: la  autonomía  administrativa  y  el  fondo  propio,  y  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1^"> 
aplicó  el  precepto  constitucional  antes  citado,  fijando  las  bases  á  que  debieran  subordinarse 
lo^  Estatutos  de  las  Universidades  Nacionales. 

Soria  llegado  el  caso  de  completar  la  obra,  con  la  discusión  del  plan  de  la  instrucción 
secundaria,  que  aún  espera  la  alta  sanción  de  V.  H. 

Hasta  el  presente,  los  planes  de  estudios  de  los  Coleaos  Nacionales  han  encaminado  la 
juventud  estudiosa  de  nuestro  paíá  á  las  carreras  universitarias,  cuyas  Facultades  se  ven 
invadidas  por  los  estudiantes  que  terminan  sus  estudios  secundaiios  en  todos  los  Colegios 
Nacionales  de  la  República. 

El  defecto  de  la  enseñanza,  tal  cual  se  dá  por  los  planes  actuales,  k  m&s  de  los  resalta- 
dos deficientes  como  preparación  para  los  cui-sos  universitarios,  por  el  cúmulo  de  materias 
y  la  extensión  de  los  cursos,  en  cada  a&o,  es  condenar  á  una  ratina  perjudicial,  cierta*^ 
ramas  del  comercio,  de  la  industria,  de  la  agricultura,  etc.  nuestras  principales  fuentes  de 
la  riqueza  pública,  que  no  pueden  derarroUarse  sino  con  el  auxilio  de  conocimientos  vana- 
dos y  positivos. 

La  necesidad  do  hacer  los  estudios  más  prácticos  se  impone,  pues,  hasta  ahora,  se  ha  olvi- 
dado lo  que  conviene  á  las  ocupaciones  más  comunes,  y  responde  á  una  exigencia  de 
nuestro  desenvolvimiento  social,  que  requiere  el  concurso'de  todas  las  fuerzas  activas  que 
propendan  al  progreso  general  en  sus  diversas  manifestaciones. 

No  son  solo  abogados,  médicos  é  ingenieros  lo  que  necesita  el  país;  se  necesitan  comer- 
ciantes, agricultores,  que  al  mismo  tiempo  que  puedan  labrar  su  propio  bienestar,  contribuyan 
eficazmente  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública. 

La  misión  de  los  Colegios  Nacionales,  en  primer  término,  no  debe  ser  otra  que  la  de 
formar  ciudadanos  ilustrados,  levantando  su  nivel  intelectual,  y  no  la  de  preparar  á  toda 
la  juventud  bajo  un  plan  uniforme,  cualesquiera  que  sean  sus  aptitudes  intelectuales  y  sus 
condiciones  sociales,  para  adquirir  los  mismos  conocimientos  tendentes  á  las  profesiones 
liberales,  pues  esto  no  está  de  acuerdo  con  las  necesidades  reales  ni  con  las  tendencias 
sociales. 

El  (jobierno  se  ha  preocupado  de  esta  cuestión,  resolviéndola,  enparte,  con  la  creación  de 
una  nueva  Escuela  de  Comercio,  del  Instituto  Industrial  y  de  la  Escuela  de  Pilotos,  cuyos 
resultados  benéficos  empiezan  ya  á  percibirse. 

Por  el  plan  de  estudios  que  el  P.  E.  recomienda  á  la  ilustrada  consideración  de  V.  H.  se 
dará  en  los  cuatro  primeros  aAos  de  estudios,  en  todos  los  Colegios  Nacionales,  la  enseñanza 
general,  integral  y  enciclopédica,  complementaria  de  la  enseñanza  primaria,  que  está  enca- 
minada á  obtener  una  determinada  cultura  del  espíritu,  y  en  los  dos  últimos  aflos,  se  diri- 
girá á  la  juventud,  en  las  más  importantes  de  las  múltiples  direcciones  de  la  enseñanza 
profosional. 

La  enseñanza  que  so  propone  en  los  dos  últimos  años  del  plan  de  estudios  será:  una  en- 
señanza especial  preparatoria,  en  dirección  á  las  pn)fesiones  científicas   universitarias,  que 
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se  cursará  en  los  centros  donde  existan  universidades,  y  en  el  resto  de  los  Colegios  Nacio- 
nales, la  enseñanza  especial,  agrícola,  comercial,  ganadera,  minera,  etc.,  distribuida  según 
las  riquezas  más  importantes  á  desarrollar  en  cada  región  del  país. 

Por  el  plan  de  estudios  que  se  presenta  á  la  consideración  de  V.  H.  se  obtiene  la  crea- 
ción de  los  institutos  de  enseñanza  especial,  sin  grandes  sacriñcios  para  el  país;  pues  el 
mismo  personal  dirigente  de  los  Colegios  Nacionales  tendrá  á  su  cargo  en  los  dos  últimos 
aflos  de  estudios,  la  vi^lancía  y  dirección  de  los  cursos  de  la  enseAanza  especial. 

£1  P.  £.  es  de  opinión  que  el  presente  plan  llenaría  los  grandes  objetivos  de  la  instrucción 
pública,  y  espera  que  el  Congreso  asegure  con  mayor  autoridad  su  cumplimiento,  prestando 
su  aprobación  al  expresado  proyecto. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

JOSÉ  E.  ÜRIBURU. 
Antonio  Bermejo. 

PROYECTO    DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  d$  Diputados,  eíc, 

Art.  1*  La  enseñanza  en  los  Colegios  Nacionales  de  la  República  se  dará,  desde  el  ano  189*^, 
con  sujeción  al  siguiente 

PLAN  -DE  ESTUDIOS 

PRIMER   AÑO 

Horas 
semanales 

1  Aritmética  razonada ....  6 

2  Castellano  (1  hora  dictado  y  composición) 4 

3  Historia  de  América,  especialmente  del  Virreinato  del  Río  de  la  Plata 

hasta  1810 4 

4  Geografía  argentina 2 

5  Francés  (primera  parte) 5 

6  Trabajo  manual  (15  primeros  modelos  de  NtUls,  etc.)  3 

24 


SEGUNDO  ANO 

1  Algebra 4 

2  Castellano  (1  hora  dictado  y  composición) 4 

8  Historia  argentina  (desde  1810  hasta  1870) 8 

4  Geografía  argentina  y  americana 2 

6  Francés  (segunda  parte) 8 

6  Inglés  (primera  parte) B 

7  Historia  general  (Oriente  y  Grecia) 8 

8  Trabajo  manual  (15  modelos  de  Nflits  subsiguientes,  etc.) 2 

24 


TERCER     ANO 

1  Geometría  plana  y  del  espacio 6 

2  Castellano  (1  hora  dictado  y  composición) 3 

3  Geografía  de  Asia,  AMca  y  Oceania 2 

4  Francés  (tercera  parte) 3 

o  Historia  general  (romana  y  media) 4 

6  Inglés  (segunda  parte) 3 

7  Trabajo  manual  (10  modelos  subsiguientes  de  NttAs,  etc.) 8 

24 
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CUARTO    ANO 


Horas 
semanales 


1  Historia  íireueral  (moderna  y  contemporánea  hasta  1870) 8 

2  Fiüiica 4 

3  Química 3 

4  Historia  natural  (zoología  y  botánica) 3 

5  Filosofía 8 

6  Ingrlés  (tercera  parte) 3 

7  Tnstrucoión  cívica 8 

H  Cteo^afia  de  Europa 2 

9  Instrucción  militar  (fuera  de  horario) 

24 


a)  Los  cursos  de  matemáticas  y  ciencias  físicas  y  naturales,  versarán  especialmente  so- 
bre a<iuellas  nociones  de  aplicación  frecuente  en  las  industrias. 

b)  Para  ingresar  al  S»  aAo  de  estudios  en  los  Colegios  Nacionales,  donde  se  dé  la  Ins- 
trucción complementaria  para  poder  ingresar  al  estudio  de  las  carreras  cientíñcas  y 
literarias,  se  necesitará  haber  obtenido,  como  mínimum,  una  clasificación  media  de 
4  punto»,  en  los  exámenes  de  los  cuatro  primeros  aflos  del  Plan. 

c)  Los  que  no  obtuvieren  un  promedio  de  4  puntos  necesitarán  ser  aprobados  en  un  exa- 
men general  de  los  cuatro  primeros  aflos  del  Plan. 

d)  Los  Rectores  de  los  Colegios  Nacionales  organizarán  ejercicios  gimnásticos  al  aire 
libre,  de  acuerdo  con  las  condiciones  de  las  localidades  en  ^ue  funcionen. 

Art.  2»  Los  estudios  en  el  o*  y  G»  aftos  se  harán  en  la  forma  siguiente: 

CAPITAL  Y  CIUDAD  DE  CÓRDOBA 

PRIlíERA  SEÍ3CIÓN 

QUINTO     a5í0 

1  Latín 6 

2  Historia  americana  (especialmente  argentina) 8 

3  Física 3 

4  Literatura 6 

0  Filosofía 3 

6  Instrucción  militar 8 

24 

SEXTO  AÑO 

1  Latín 6 

2  Historia  de  la  civilización 6 

3  Literatura 6 

4  Filosofía 3 

6  Instrucción  militar 3 

24 
SEGUNDA  SECCIÓN 

QUINTO      AÑO 

1  Higiene 8 

2  Química  inorgánica 6 

3  Física 3 

4  Historia  natural 6 

5  Filosofía 8 

6  Instrucción  militar 8 

24 
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Horas 
semanales 


1  Higiene 3 

2  Qaimica  orgánica 6 

3  Física 3 

i  Historia  natural 6 

5  Literatura • 8 

6  Instracción  militar 3 


24 


TERCERA  SECCIÓN 

QUINTO  AÑO 

1  Algebra  complementaria i 

2  Geometría  y  tñgonometria 4 

3  Química 8 

4  Historia  natural 4 

5  Dibujo 8 

6  Instrucción  militar 8 

24 

SEXTO  AÑO 

1  Física 6 

2  Química 8 

3  Historia  natural 3 

4  Cosmografía  y  topografía 6 

B  Dibujo    ,.    8 

6  Instrucción  cívica 3 

24 
Provínolas  de  Buenos  Aires,  Entre  Ríos,  Corrientes  y  San  Luis 

QUINTO  AÑO 

Primer    curso 

1  Ganadería. 

2  Enseñanza  agrícola. 

3  Instrucción  militar. 

SEXTO  AÑO 

Seg  vndo  curso 

1  Ganadería. 

2  Enseñanza  agrícola. 

3  Instrucción  militar. 

Provínolas  de  San  Juan,  Mendoza,  La  RIoJa  y  Catamaroa 

QUINTO     AÑO 

Pr  imer    cur  so 


1  Minas  ensayadoras. 

2  Viticultura. 

3  Instrucción  militar. 


1  Minas  ensayadoras. 

2  Viticultura. 

8  Instrucción  militar. 


SEXTO  ANO 

Segundo    curso 


89 
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Pro  vi  ñolas  de  Taounán,  Santlaoo  del  Ettero,  8«IU  y  Jujiy 

QUINTO  AÑO 

Primer    our ao 


1  Enseñanza  agrícola. 

2  Industria  azacarera 
8  Instrucción  militar. 


1  EnseAanza  agrícola. 

2  Industria  azucarera. 
8  Instrucción  militar. 


1  Comercio. 

2  Enseflanza  agrícola. 
8  Instrucción  militar. 


SEXTO  ANO 

Segundo    eurao 


Provínola  do  Santa  Fe 

QUINTO  AÑO 

Primer    ourao 


SEXTO  ANO 

Segundo    eurao 

1  Comercio. 

2  Ense&anza  agrícola. 
8  Instrucción  militar. 

Art  8«  Los  cursos  de  enseñanza  especial  serán  organizados,  en  cada  Colegio   Nacional,  á 
medida  que  el  número  de  aspirantes  reclame  su  instalación. 
Art.  4«  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

A.  Bebmbjo. 

El  importantísimo  proyecto  del  Ministro  Bermejo,  ela- 
borado después  de  la  copiosa  documentación  que  los  Co- 
legios Nacionales  elevaron  á  la  superioridad  con  motivo 
de  la  circular  Zapata,  tendía,  pues,  á  organizar  la  ense- 
ñanza secundaria  en  dos  ciclos  sucesivos;  uno,  de  instruc- 
ción general,  integral  y  enciclopédico,  complementario 
de  la  enseñanza  primaria,  encaminada  á  obtener  una  de- 
terminada cultura  del  espíritu  desarrollada  en  cuatro  años 
de  estudios  en  todos  los  Colegios  Nacionales,  y  un  segun- 
do ciclo,  en  dos  años  de  estudios  de  «  una  enseñanza  es- 
pecial preparatoria,  en  dirección  á  las  profesiones  cien- 
tíficas universitarias,  que  se  cursará  en  los  centros  donde 
existan  universidades,  y  en  el  resto  de  los  Colegios  Na- 
cionales, la  enseñanza  especial,  agrícola,  comercial,  gana- 
dera, minera;  etc.,  distribuida  según  las  riquezas  más  im- 
portantes   á  desarrollar    en  cada  región  del  país».  * 

La  enseñanza   secundaria   proyectada,    respondía,  pues, 


(1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  18d7,  tomo  n,  página  110. 
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á  un  plan  polifurcado.  Teniendo  en  cuenta,  además  del  ex- 
ceso de  estudiantes  universitarios,  los  que  en  gran  canti- 
dad no  alcanzaban  á  terminar  los  estudios  emprendidos, 
el  mismo  plan  dificultaba  el  acceso  á  las  Universidades  á 
aquellos  alumnos  que  en  los  cuatro  años  de  instrucción 
general  no  habían  demostrado  por  su  contracción  é  inte- 
ligencia aptitudes  especiales  para  seguir  eu  la  instrucción 
universitaria. 

En  este  mismo  año  de  1897,  se  dicta  un  decreto  im- 
portante sobre  las  condiciones  á  cumplir  por  los  estable- 
cimientos particulares  de  enseñanza  normal,  para  acojerse 
á  los  beneficios  de  la  ley  de  libertad  de  enseñanza: 

Departamento 

de 

Instrnoción  Pública 

Buenos  Aires,  Jallo  10  de  1807. 

Considerando: 

1*  Que  funcionan  on  varios  puntos  de  la  República  institutos  especiales  de  enseftanza 
normal,  fundados  y  sostenidos  por  iniciativa  particular,  y  que  es  conveniente  fomentar  la 
creación  v  mejorar  la  marcha  de  estos  establecimientos,  para  que  ayuden  &  la  Nación  en 
la  tarea  de  formar  personal  docente  para  las  escuelas  primarias; 

2p  Que  algunos  de  ellos  han  solicitado  que  el  P.  E.  considere  equivalentes  sus  diplomas 
á  los  expedidos  por  las  Elscuelas  Normales  de  la  Nación,  en  razón  de  seguir  los  mismos 
planes  de  estudios  y  satisfacer  todas  las  exigencias  de   una  casa  de  educación; 

8o  Que  en  estas  condiciones  se  encuentran  los  colegios  particulares  incorporados,  de 
acuello  con  la  ley  sobre  libertad  de  enseflanza,  y  que  ampliar  esta  medida  á  las  escuelas, 
bajo  ciertos  requisitos  de  funcionamiento  y  vigilancia,  no  trae  inconvenientes  administra- 
tivos, 

SU  Presidente  de  la  Repúbliea— 


Art.  1«  Las  Escuelas  Noimales  particulares  que  den  como  mínimun  de  enseñanza,  la  es- 
tablecida por  los  planes  do  estudios  vigentes  en  las  Escuelas  Normales  de  la  Nación  podrán 
incorporarse  á  la  Escuela  Normal  nacional  que  corresponda,  según  su  situación. 

Art  2»    Para  obtener  este  previlegio  quedarán  obligadas: 

a)  A  formar  su  personal  docente  en  las  mismas  condiciones  de  idoneidad  que  se  exigen 
para  las  escuelas  nacionales,  con  aprobación  del  Ministerio; 

b)  Reunir  y  cumplir  los  demás  requisitos  que  determina  la  Ley  de  80  de  Septiembre 
de  1878  y  decretos  que  la  reglamentan. 

Art.  d»    Los  diplomas  serán  exigidos  por  las  escuelas  respectivas  y  visados  por  la  Direc- 
ción del  establecimiento  á  que  están  incorporados  y  la  Inspección  General. 
Art.  4<>    Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

URIBURU. 
Antonio  Bermejo. 

La  ley  de  libertad  de  enseñanza  de  1878,  se  refiere  ex- 
clusivamente á  Ja  enseñanza  secundaria  y  superior,  asimi- 
lada á  la  que  se  dicte  en  los  Colegios  Nacionales  y  en 
las  Universidades  Nacionales,  como  fácilmente  se  despren- 
de se  sus  términos  explícitos.  La  extensión  de  sus  bene- 
ficios á  la  enseñanza  normal,  destinada  á  la  formación  del 
personal  docente  para  las  escuelas  primarias,  ha  sido  ad- 
mitida   sólo    ante  la  necesidad    urgente    de    aumentar    el 
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número  de  maestros  para  combatir  el  analfabetismo,  pero 
ofrece  sus  peligros  ante  la  imposibilidad  de  vigilar  es- 
trictamente la  enseñanza  teórico-práctica  de  la  pedago- 
gía dictada  por  los  establecimientos  privados,  enseñanza 
fundamental  para  el  maestro,  que  motivó  la  fundación 
de  las  Escuelas  Normales,  para  que  sus  diplomados  ense- 
ñasen en  las  escuelas  primarias. 

En  este  mismo  año,  el  Consejo  Nacional  de  Educación, 
reforma  el  plan  de  estudios  primarios  para  las  escuelas 
primarias  nacionales,  simplificando  su  enseñanza  en  los 
seis  grados  establecidos. 

La  memoria  de  instrucción  pública  de  1898  fué  pre- 
sentada por  el  ministro  Luis  Beláustegui,  al  K.  Congreso 
Nacional. 

Después  de  algunas  consideraciones  generales  sobre  la 
marcha  y  desarrollo  de  la  instrucción  pública,  el  doctor 
Beláustegui  agrega: 

«Con  respecto  á  la  marcha  de  los  establecimientos  de 
enseñanza  normal  y  secundaria,  encontrareis  en  los  ex- 
tractos del  informe  de  la  inspección  general  que  figura 
en  los  anexos,  declaraciones  que  llamarán  justamente 
vuestra  atención. 

«De  ese  informe  y  de  los  cuadros  estadísticos  que  lo 
acompañan,  se  desprende,  de  una  manera  indudable,  que 
las  Escualas  Normales  de  la  República  no  producen  los 
resultados  que  de  ellas  debiera  esperarse,  en  proporción 
á  los  sacrificios  que  impone  al  Estado  su  sostenimiento; 
ante  todo,  por  el  reducido  número  de  maestros  que  gra- 
dúa anualmente  la  mayor  parte  de  ellos,  y  por  la  defi- 
ciente preparación  que  estos  llevan  al  egresar  de  sus  au- 
las. Ello  es  debido,  entre  otras  causas,  á  que  carecemos 
todavía  del  número  necesario  de  profesores  que  se  hayan 
consagrado  especialmente  á  la  enseñanza  normal,  hacien- 
do estudios  completos;  por  cuya  razón  hemos  debido  co- 
locar, á  menudo,  en  los  cargos  dirigentes  de  las  Escuelas 
Normales  á  personas  que,  si  bien  poseen  una  ilustración 
general  á  veces  extensa,  no  reúnen  las  condiciones  pro- 
pias que  deben  exigirse  de  aquellos  que  están  llamados  á 
ser  maestros  de  maestros.  Nuestras  Escuelas  Normales 
son  muchas  y  requieren,  además  del  personal  directivo, 
un  cuerpo  de  profesores  numerosísimo,  apto  para  sumi- 
nistrar esta  enseñanza;  haciéndose  cada  día  mas  indispen- 
sable la  creación  de  la  Escuela  Normal  Superior,  desti- 
nada á  formarlo. 

«  A  las  razones  expuestas  se  agrega  las  deficiencias  del 
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plan  de  estudios  y  de  los  programas,  que  no  consultan 
las  necesidades  de  una  enseñanza  práctica  y  verdadera- 
mente útil.  Por  su  contextura  y  su  extensión,  los  progra- 
mas impiden  que  el  alumno  maestro  pueda  dedicar  á  la 
teoría  y  á  la  práctica  profesional  ó  pedagógica,  toda  la 
atención  requerida  para  aprovecharla. 

«  Otra  causa  que  concurre  á  disminuir  la  eficacia  de 
las  Escuelas  Normales,  es  la  falta  de  edificios  apropiados 
para  su  funcionamiento,  y  la  deficiencia  con  que  han  sido 
provistas  de  los  útiles  y  materiales  de  enseñanza,  por  razo- 
nes de  orden  económico. 

«  El  proyecto  que  esboza  en  su  informe  la  Inspección 
general,  tiene  por  objeto  modificar  ventajosamente  la  or- 
ganización de  las  Escuelas  Normales,  poniéndolas  en  con- 
diciones de  llenar  mejor  los  altos  propósitos  á  que  res- 
ponden. Este  proyecto  podrá  ser  formulado  definitiva- 
mente por  la  Inspección,  para  que  el  Ministerio  de  la  ad- 
ministración que  está  próximo  á  iniciarse,  lo  adopte  con 
el  debido  estudio  y  lo  aplique  con  toda  su  autoridad  y 
con  el  tiempo  requerido  para  darle  todo  su  desenvolvi- 
miento. 

«  Las  Escuelas  Normales  fueron  concurridas  en  1896, 
por  1875  alumnos  en  los  cursos  profesionales;  de  éstos, 
451  correspondian  á  los  varones,  987  á  las  mujeres  y  437 
á  las  mixtas.  En  el  año  1897,  tuvieron  1973;  de  los  cua- 
les, 442,  eran  de  las  primeras;  1090  de  las  segundas  y  441 
de  las  últimas».  ^ 

El  estado  de  la  enseñanza  secundaria  produce  en  el  espí- 
ritu del  ministro  Beláustegui,  la  misma  penosa  impresión 
que  la  enseñanza  normal: 

«  En  cuanto  á  los  Colegios  Nacionales,  también  en  ellos 
son  sensibles  las  deficiencias  que  se  notan  y  urge  corre- 
gir. Es  menester  cambiarles  radicalmente  su  organización, 
de  modo  que  su  objeto  no  se  reduzca  solo  á  preparar  á 
los  jóvenes  para  el  ingreso  á  las  facultades  universitarias, 
sino  que  los  encamine  asimismo  á  las  industrias,  al  co- 
mercio, y  á  las  ocupaciones  manuales;  es  preciso  que,  de 
todas  maneras,  la  educación  sea  menos  teórica,  menos  en- 
ciclopédica y,  por  lo  mismo,  menos  superficial,  que  la  que 
hoy  se  les  comunica  por  métodos  que  no  son  ni  los  más 
indicados  para  desarrollar  las  facultades  y  formar  un  cri- 
terio claro  y  disciplinado. 


(1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,   1898,  tomo  I,  pAg.  26. 
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«El  plan  de  estudios  y  los  programas,  deben  ser  orien- 
tados en  ese  sentido;  y  V.  H.  tiene  á  su  estadio,  desde 
el  año  pasado,  el  que  presentó  mi  ilustrado  antecesor,  el 
doctor  Antonio  Bermejo, — plan  que  responde  precisa- 
mente á  la  tendencia  consignada  en  estas  líneas. 

«Los  16  Colegios  Nacionales  que  funcionan  en  la  Repú- 
blica, además  de  las  dos  sucursales  del  de  la  Capital,  Han 
sido  concurridos  en  1896  por  3506  alumnos  regulares,  y 
en  el  año  pasado,  por  3710;  dando  por  consiguiente,  un 
aumento  de  204  alumnos,  á  favor  de  este  último  curso 
escolar».  * 

Entre  las  medidas  disciplinarias  adoptadas  por  el  mi- 
nistro Beláustegui,  se  señalan  para  la  enseñanza  normal 
la  fijación  del  mínimo  de  faltas  tolerables  á  los  alumnos- 
maestros  en  su  inasistencia  á  las  clases.  «Respondiendo 
á  propósitos  análogos,  el  Ministerio  se  preocupo  de  poner 
un  correctivo  á  las  faltas  de  asistencia  de  los  profesores, 
y  recomendó  el  más  estricto  cumplimiento  de  las  sancio- 
nes reglamentarias  de  dichas  faltas,  tanto  en  las  Escuelas 
Normales,  como  en  los  Colegios  Nacionales.  Se  estable- 
cieron reglas  para  determinar  las  únicas  faltas  que  pueden 
considerarse  justificadas,  respecto  de  lo  cual  se  observaba 
en  la  práctica  una  lenidad  contraria  á  la  enseñanza,  y 
la  experiencia  ha  demostrado  la  oportunidad  de  la  me- 
dida». * 

La  comisión  revisora  de  textos  para  la  enseñanza  se- 
cundaria, normal  y  especial,  se  expide  aconsejando  dis- 
tintas obras  para  cada  asignatura,  que  por  conuíguiente 
no  responden  á  un  mismo  programa,  pero  que  en  su 
instrucción  y  desarrollo  responden  al  propósito  del  plan 
educativo. 

La  Lispeccióu  general  de  enseñanza  secundaria  y  nor- 
mal, á  cargo  del  señor  Bdefonso  P.  Ramos  Mejía,  infor- 
ma al  Ministerio: 

«Las  Escuelas  Normales  de  la  Nación  han  llevado  du- 
rante el  año  1897,  una  vida  semejante  á  la  que  llevan 
de  algunos  años  atrás,  sin  otras  variantes  que  las  produ- 
cidas en  el  personal  directivo  y  docente  de  algunas  de 
ellas. 

«La  institución  normal  viene  siendo  objeto  desde  hace 
algún  tiempo,  de  críticas   diferentes,    y    esta    Inspección 


(1)  Memoria  de  Iiutrncción  Páblica,  1888,  tomo  I,  pág.  28. 

(2)  Memoria  citada,  pág.  41. 
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se  ha  ocupado  de  estudiar  hasta  donde  le  ha  sido  posible 
el  fundamento  de  dichas  \  criticas. 

«  Se  dice,  por  ejemplo,  y  esta  es  una  de  las  observa- 
ciones más  importantes,  que  las  Escuelas  Normales  en  ge- 
neral no  llenan  debidamente  su  fin,  que  los  resultados 
que  producen  no  corresponden  á  los  sacrificios  que  su 
sostenimiento  demanda,  no  solo  porque  la  cantidad  de 
graduados  es  exigua  en  cada  año,  especialmente  en  las 
escuelas  de  varones,  sino  también  por  que  suelen  egresar 
con  una  deficiente  preparación    profesional. 

«  Resulta,  en  efecto,  como  puede  verse  en  los  cuadros 
estadisticos  adjuntos  que  de  las  once  escuelas  de  varones 
que  tiene  la  Bepública,  seis,  es  decir,  más  de  la  mitad,  no 
han  alcanzado  á  graduar  por  año  arriba  de  cinco  maestros, 
dando  la  que  más  nueve  (Catamarca)  y  algunas  tres  y  cua- 
tro (Tucumán  y  Jujui). 

«  En  total  esas  once  escuelas  han  producido  en  1897, 
sesenta  y  seis^  resultando  un  término  medio  de  seis  maestros 
y  como  cada  una  de  las  escuelas  tiene  un  presupuesto  de 
54.744  pesos  por  año,  resulta  que  la  instrucción  de  cada 
maestro  cuesta  al  país  9123  pesos  anuales  ó  760  mensua- 
les  

«  Los  Colegios  Nacionales  de  la  República  haD  lleva- 
do también  en  el  año  1897  una  vida  igual  á  los  años  an- 
teriores inscribiéndose  en  ellos  en  total  3710  alumnos,  es 
decir,  '204  más  que  en  el  año  anterior,  correspondiendo  la 
mitad  de  este  aumento  al  Colegio  de  la  Capital  Federal  que, 
solo,  reunió  en  sus  3  seccione?  1644  alumnos.  Este  nú- 
mero tan  grande  de  alumnos  hacía  necesario  que  se  creara 
una  nueva  sección,  lo  que  se  ha  efectuado  ya  en  este 
año  (1898). 

«  El  éxito  de  los  estudios  hechos  en  todos  los  Colegios 
Nacionales  no  es  por  cierto  satisfactorio  y  las  críticas  que 
con  frecuencia  se  oye  á  este  respecto,  son  sin  duda  fun- 
dadas. Se  dice  de  esos  establecimientos,  como  se  dice  de 
las  Escuelas  Normales  y  de  las  primarias  también,  que  la 
enseñanza  que  dan  es  demasiado  teórica  y  superficial,  lo 
cual  es  debido,  en  parte,  á  la  extensión  y  contextura  de 
los  planes  de  estudios  y  de  los  programas,  y  en  parte  á 
la  aplicación  que  de  ellos  hacen  los  profesores.  Así  se 
nota,  en  los  ramos  que  son  fundamentales,  deficiencias 
grandes:  los  alumnos  de  los  Colegios  Nacionales,  obligados 
á  estudiar  con  una  extensión  inusitada  la  historia  antigua, 
media,  moderna  y  contemporánea,  la  geografía  universal, 
las  ciencias  naturales,    la  física,  la    química,  la   literatura 
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y  la  historia  de  la  literatura,  etc.,  pierden  tiempo  en  de- 
talles inútiles  que  deben  aprender  de  memoria  y  no  hacen 
ejercicios  prácticos  de  ningún  género,  resultando  que  alum- 
nos que  exponen  bien  verbalmente  principios  y  reglas 
matemáticas  ó  definiciones  y  reglas  gramaticales  no  resuel- 
ven problemas  sencillos  de  aritmética  que  todos  los  días 
se  presentan  en  la  vida  común,  no  escriben  con  ortografía 
ni  son  capaces  de  expresar  correctamente  sus  pensamien- 
tos por  escrito.  Y  esto  no  solo  en  los  primeros  años  sino 
en  los  últimos  también;  y  así  pasan  los  que  no  se  quedan 
á  la  mitad  del  camino,  que  no  son  pocos,  é  ingresan  á 
las  Facultades  universitarias,  donde  la  deficiente  prepara- 
ción ha  sido  cien  veces  comprobada  y  es  motivo  de  las 
quejas  continuas  de  los  catedráticos. 

«  En  resumen,  nuestro  bachiller  no  adquiere  conocimien- 
tos sólidos  sobre  lo  que  es  para  él  materia  de  estudio,  ni 
menos  adquiere  el  desarrollo  intelectual  que  es  resultado 
del  ejercicio  racionalmente  hecho  de  las  facultades  men- 
tales: es  superficial  en  todo  y  no  tiene  hábitos  ni  amor 
alguno  al  estudio. 

«  Es  necesario  dejar  claramente  establecido,  como  corres- 
ponde, que  la  escuela  secundaria  no  es  obligatoriamente 
escuela  preparatoria;  es  menester  decir  á  rectores  y  profe- 
sores que  la  misión  del  Colegio  Nacional  es  también,  como 
continuación  y  ampliación  de  la  escuela  primaria,  misión 
educadora  al  par  que  instructora;  que  el  alumno  va  al 
Colegio  Nacional  no  solo  á  prepararse  para  pasar  á  las 
Facultades,  sino  á  adquirir  una  cantidad  de  conocimientos 
útiles  en  la  vida  al  mismo  tiempo  que,  y  esto  no  es  de 
secundaria  importancia,  á  robustecer,  á  vigorizar  sus  fa- 
cultades, á  formarse  un  criterio  seguro  ó  ilustrado  para 
guiarse  en  la  vida  material  y  en  la  moral.  Que  en  con- 
secuencia la  enseñanza  debe  ser  dada  de  una  manera  más 
racional,  no  limitándose  el  profesor  á  exponer  las  bolillas 
del  programa  y  á  pedir  después  álos  alumnos  que  hagan 
otro  tanto;  es  menester  que  se  haga  más  eficaz  provocan- 
do la  atención  de  los  alumnos,  despertando  su  interés, 
ejercitándolo  en  resolver  cuestiones  y  problemas  de  todo 
género,  estimulando  el  esfuerzo  propio  y  formando  hábi- 
tos de  trabajo  de  que  carecen  nuestros  jóvenes  en  general. 
«  El  personal  docente  de  nuestros  colegios  de  enseñan- 
za secundaria,  lo  mismo  que  mucha  parte  del  de  las  es- 
cuelas normales,  es  también  un  personal  improvisado:  se 
compone,  en  general,  de  personas  que  si  conocen  bien  y 
á  veces  profundamente  la  materia  que  enseñan,  no  cono- 
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cen  en  cambio,  el  modo  de  enseñarla  á  jóvenes  de  la  edad 
que  tienen  los  alumnos  del  colegio. 

«  Ello  demuestra  la  necesidad  de  crear  entre  nosotros 
una  institución  de  que  carecemos;  la  Escuela  Normal  Supe- 
rior^ encargada  de  formar  maestros  de  enseñanza  secun- 
daria y  normal. 

«  Se  impone  puos  la  adopción  de  algunas  medidas  que 
produzcan  una  reforma  fundamental  en  el  actual  estado 
de  cosas.  Una  de  ellas,  la  más  importante  quizá,  sería  el 
cambio  del  actual  plan  de  estudios  y  organización  de  los 
Colegios  Nacionales. 

«  La  adopción  del  nuevo  plan  presentado  el  año  próxi- 
mo pasado  al  H.  Congreso  por  el  señor  Ministro  doctor 
Antonio  Bermejo,  importaría  á  juicio  de  esta  inspección 
general,  una  mejora  trascendental,  por  varias  razones,  en- 
tre   ellas  las  dos  siguientes: 

1*  Porque  ese  plan  dá  á  la  escuela  secundaria  el  carác- 
ter que  debe  tener  y  de  que  hemos  hablado  más  arriba,  es 
decir,  la  hace  escuela  en  la  que  el  joven  que  ha  termina- 
do sus  estudios  primarios,  los  cuales  son  el  mínimum  de 
lo  que  el  hombre  ha  menester  para  vivir  en  sociedad  sin 
grandes  desventajas  sobre  los  demás,  los  amplía  y  comple- 
ta con  estudios  y  ejercicios  que  perfeccionan  su  coAdioión, 
armándolo  mucho  mejor  para  ser  el  ciudadano  ilustradq, 
consciente,  apto,  que  los  países  todos  y  mayormente  los 
republicanos  necesitan.  Las  enseñanzas  que  el  plan  com- 
porta tienen  eso  principalmente  en  vista  y  no  la  prepa- 
ración para  las  Facultades. 

«El  carácter  más  práctico  que  se  daría  á  los  programas, 
la  reducción  del  número  de  conocimientos  en  asignaturas 
á  que  se  da  extensión  excesiva,  todo  ello  tendrá  una  in- 
fluencia inevitable  sobre  los  métodos  y  procedimientos  que 
el  profesor  emplee;  sería  la  enseñanza  más  racional,  más 
educativa  y  menos  libresca. 

2*  Porque  á  continuación  de  los  cuatro  años  de  estu- 
dios generales,  é  iguales  en  toda  la  República,  vienen  dos 
años  de  estudios  preparativos,  regionales,  que  habilitarán 
inmediatamente  al  joven  para  dedicarse  con  éxito  á  la  in- 
dustria, al  comercio,  á  la  agricultura,  con  lo  que  asegurará 
mejor  su  porvenir  material  y  moral,  que  con  el  bachille- 
rato actual  ó  con  estudios  superiores  iniciados  en  la  Uni- 
versidad é  interrumpidos  á  la  mitad  de  la  carrera  para  ir 
á  aumentar  el  número  demasiado  grande  de^  los  hombres 
jóvenes  y  ya  sin  energía,  sin  fuerza  para  la  lucha,  refrac- 
tarios á  todo  trabajo  serio  que  exija  contracción,  incapaces 
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de  toda  iniciativa  provechosa,  los  dedassés  en  fin,  sin  co- 
locación definida  en  la  sociedad,  ruedas  que  no  engranan 
bien  en  ninguna  parte,  y  que,  como  se  ha  dicha  tantas 
veces,  son  los  candidatos  más  obstinados  para  todos  los 
cargos  públicos  grandes  y  pequeños,  y  los  que  consiguen, 
valiéndose  de  todo  género  de  influencias,  que  se  aumente 
constantemente  el  número  de  empleos,  en  el  que  vejetan, 
— sirviéndolos  generalmente  mal, — sin  beneficio  para  nadie, 
con  perjuicio  para  todos.  Los  jóvenes  de  todas  las  pro- 
vincias argentinas  que  terminan  bien  ó  mal  sus  estudios 
en  los  Colegios  Nacionales  se  dirigen  en  masa  á  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires  ó  de  Córdoba,  gracias  á  que  las 
puertas  están  ampliamente  abiertas  ahora  para  todos,  no 
podrán  ya  hacerlo  tan  fácilmente  si  el  nuevo  plan  se  adopta, 
porque  necesitarán  seguir  previamente  dos  años  de  estu- 
dios preparatorios  en  una  ú  otra  de  esas  dos  capitales  y 
pasar  en  un  examen  más  riguroso  y  con  clasificaciones 
más  severas  que  en  la  actualidad. 

«La  corriente  hacia  las  carreras  liberales  quedará  de 
hecho  desviada  encontrándose  en  cambio  dirigida  á  la  in- 
dustria, al  comercio,  á  la  agricultura,  en  armonía  con  las 
facilidades  naturales  que  cada  región  ofrezca  al  estudian- 
^®j  y  y*  ^^  será  solo  el  extranjero  quien  cultive  nuestro 
suelo  y  explote  sus  riquezas:  el  argentino  también  lo  hará 
asegurando  con  ello  su  vida  material  y  moral,  asi  como 
la  vida  material  y  moral  del  país».  ^ 

El  P.  E.,  en  Abril  18  de  1898,  dicta  un  nuevo  plan  de 
estudios  secundarios  con  el  siguiente  decreto: 


Departamento 

de 

Instrucción  Pública 


Buenos  Aires,  Abril  18  de  1896. 


Siendo  necesario  organizar  el  ejercicio  físico  en  los  colegios  nacionales  de  acuerdo  con  laa 
reformas  introducidas  al  respecto  en  la  Ley  de  Presupuesto  vigente, 

M  PresidmU  de  la  E^tbliea^ 


Áxt.  1»  Apruébase  el  reglamento  formulado  por  la  Inspección  General  de  Enseftanza  Se- 
cundaria, que  se  agrega  &  este  decreto,  y  por  el  que  se  organiza  el  ejercicio  físico  en  los 
referidos  establecimientos. 

Art.  2*  A  los  efectos  del  art.  á»  de  dicho  reglamento,  redúcense  á  veinte  las  horas  sema- 
nales de  clase  en  los  Colegios  Nacionales,  las  cuales  se  distribuirán  en  la  siguiente  forma: 


(1)    Memona  de  Instrucción  Pública,  1898,  tomo  U,  pág.  87. 
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PRIMES  ANO 

Horas 
semanales 

Idioma  nacional ^ 6 

Histoña  Argentina 8 

Añtmética  práctica 5 

Geografía  Argentina 2 

Francés 4 

ao 

SEGUNDO  AÑO 

Idioma  nacional 4 

Historia  antigua 8 

Geograría 1 

Aritmética B 

Francés 8 

Inglés 8 

Latín 8 

20 


TERCEE  ANO 

Idioma  nacional H 

Historia 8 

Geografía 1 

Algebra 8 

Geometría 3 

Francés 2 

Inglés 8 

Latín 2 

20 


CUARTO  ANO 

Literatura 2 

Historia 2 

Geografía 1 

Geometría 8 

Física 8 

Suímica 2 

istoria  natural 2 

Inglés 8 

Filosofía 2 


20 


QUINTO  ANO 

Literatura 2 

Historia 4 

Filosofía 2 

Cosmografía 1 

Física 8 

Qaímica 2 

Inglés 8 

Historia  natural 2 

Instrucción  cívica 1 

20 
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Art.  9*  Autorízase  á  la  Inspección  General:  !•  para  qae.  de  acnerdo  con  lo  establecido 
en  este  decroto,  tome  las  disposiciones  más  necesarias,  &  fin  de  que  se  dé  comienzo  á  los 
ejercicios  físicos  á  la  mayor  brevedad,  y  en  la  forma  reglamentada;  '¿^  para  qae  mande  im- 
primir y  distribuir  á  los  rectores,  directores  y  profesores  á  quienes  corresponda  conocerlos, 
el  reglamento  y  el  informe  que  le  precede,  este  último  á  título  de  instrucciones  explicatiras 
del  primero. 

Art.  4«    Comuniqu^e,  publiquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

URIBURU. 
Luis  Beláustegui. 

Los  motivos  invocados  por  el  ministro  Beláustegui  para 
fundar  la  reforma  del  plan  de  instrucción  secundaria, 
están  expuestos  en  su  memoria  al  H.  Congreso  en  los  si- 
guientes términos: 

«La  sanción  de  V.  H.,  que  suprimió  de  la  Ley  de  Pre-' 
supuesto  para  este  año  la  clase  de  instrucción  militar  que 
se  daba  en  los  Colegios  Nacionales,  reemplazándola  por  la 
gimnasia,  determinó  al  Poder  Ejecutivo  á  arbitrar  la  ma- 
nera más  adecuada,  para  organizar  con  provecho  esa  en- 
señanza en  los  establecimientos  de  educación. 

«Después  del  estudio  correspondiente,  resolvió  implan- 
tar en  ellas,  obligatoriamente,  los  juegos  atléticos  al  aire 
libre,  bajo  la  dirección  de  profesores  competentes,  con  pro- 
gramas amplios,  dentro  de  los  cuales  deben  ejercitarse 
paulatinamente  los  jóvenes,  hasta  conseguir  el  propósito 
que  se  persigue. 

«Estos  ejercicios,  cuya  realización  se  efectúa  sin  el  me- 
nor inconveniente,  no  solo  no  producen  gravamen  alguno 
al  erario  público,  ni  perturba  la  marcha  regular  de  los 
institutos  de  enseñanza,  sino  que,  por  el  contrario,  favo- 
rece la  salud  y  el  vigor  físico  de  la  juventud,  fomenta  en 
su  espíritu  el  sentimiento  de  la  responsabilidad  y  predis- 
pone á  la  aspiración  de  la  independencia  personal».  * 

El  informe  de  la  Inspección  Greneral  á  que  se  hace  re- 
ferencia es  el  siguiente: 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública. 

Informe  de  la  Intpeoolón  General 

Expmo.  Señor  Ministro  de  Justicia^  Culto  é  Instrucñón  Pública. 
Seflor  Ministro: 

La  voz  autorizada  de  educacionistas,  médicos,  padres  de  familia  ilustrados  y  de  cuantos 
e$:tudian  con  interés  nuestra  situación  escolar,  se  hace  sentir  unánime  en  pro  de  la  necesi- 
dad de  provocar  una  reacción  que  tienda  á  restablecer  el  equilibrio,  que  hoy  no  existe,  en 
la  oducaciÓB  de  la  juventud. 

So  observa,  y  con  razón,  que  nuestros  colejrios  parecen  no  responder  á  otro  propósito  que 
al  de  Henar  la  mente  de  los  niftos  y  los  jóvenes  de  una  cantidad  determinada  de  conocimien 


(1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  189S,  tomo  I,  p6g.  43. 
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to9,  V  eso  mismo,  por  cualquier  modio  y  sin  tener  en  cuenta  para  nada  las  leyes  y  reglas 
que  se  desprenden  del  estudio  de  la  psicología,  de  la  pedagogía  y  hasta  de  la  higiene  esco- 
ktr,  explicándose  así,  en  parte,  el  recargo  de  los  programas,  la  organización  deficiente  de  las 
clases  y  de  los  horarios,  los  doroctos  de  los  locales,  etc. 

Pero  si  en  lo  que  respecta  á  la  instrucción  y  á  la  cultura  intelectual  y  también  á  la  edu- 
cación moral,  las  deficiencias  son  notables,  donde  resaltan  más  evidentemente  es,  sin  duda 
en  lo  que  se  refiere  á  la  educación  y  al  ejercicio  físico. 

Nada  6  mu^'  poco  hacen  nuestras  escuelas  primarias  y  secundarías  para  atender  simultá- 
nea y  armónicamente  al  desarrollo  de  todas  las  facultades  del  individuo,  olvidándose  que 
dada  la  inttuencia  recíproca  del  organismo  físico  sobre  el  intelectual  y  moral  y  vice-versa, 
los  descuidos  en  que  con  uno  se  incurra  repercutirán  inevitablemente  sobre  el  otro,  de  lo 
cual  se  desprende  que  cuanto  se  haga  en  el  sentido  de  favorecer  la  salud  y  vigor  físico,  fa- 
vorecerá á  la  vez  las  adquisiciones  intelectuales  y  también  la  independencia  personal,  el 
sentimiento  de  la  responsabilidad,  la  energía  individual. 

No  se  me  oculta  uno  la  reforma  que  urge  acometer  no  es  fácil  ni  sencilla:  es  toda  una 
reacción  que  tardará  mucho  en  ser  completa  porque  debe  comenzar  desde  el  hogar  trans- 
formando muchos  de  los  hábitos  hoy  arraigados,  continuarse  en  la  escuela  cuyos  programas 
horarios,  régimen  de  estudios  locales,  etc.,  deben  cambiarse,  abrazar  á  los  establecimientos 
de  enseñanza  secundaría  y  superíor,  terminando  en  el  pueblo  mismo  cuyas  costumbres  se 
irán  modificando  paulatinamente  poi*  la  acción  de  todos  esos  factores  y  de  la  propaganda 
especial  que  se  hará  por  todos  los  medios  de  alguna  eficacia. 

Se  tocará  con  serías  dificultades  y  resistencia  de  todo  género  que  vencer,  pero  ello  no 
debe  desanimamos;  es  obra  difícil  y  larga  que  requiere  fó  y  perseverancia,  pero  que  paula- 
tinamente podrá  llevarse  á  cabo  y  se  llevará. 

Por  de  pronto  y  mientras  se  prepara  una  reforma  más  amplia,  con  un  plan  más  vasto, 
más  estudiado,  más  completo,  que  merezca  y  obtenga  el  concurso  de  los  poderes  públicos, 
esta  Inspección  cree  que  puede  iniciarse,  siquiera  sea  parcialmente,  la  reforma,  realizando 
el  proyecto  que  acompafio  y  que  espero  merecerá  la  aprobación  superíor  si  consulta,  como 
creo,  las  ideas  fundamentales  expresadas  al  respecto  por  Y.  £. 

Dicho  proyecto  responde  sólo  al  propósito  de  favorecer,  hasta  donde  es  posible,  dentro 
dol  actual  orden  de  cosas,  el  ejercicio  físico  de  los  jóvenes  que  concurren  á  los  Colegios 
Nacionales  de  la  República. 

Por  él  se  establece  que  en  uno  de  los  días  de  la  semana  y  hacia  la  mitad  de  ésta,  se 
suspenderá  las  clases  á  fin  de  que  los  alumnos  concurran  á  los  locales  que  al  efecto  se 
designará,  para  entregarse  allí  á  juegos  y  ejercicios  físicos  adecuados  al  fin  que  se  persigue. 
Se  tendrá  al  mismo  tiempo  un  día  de  mayor  reposo  intelectual. 

Para  disponer  de  ese  día  íntegro,  ha  sido  necesarío  disminuir  dos  horas  semanales  de  cla- 
se á  los  primeros  aHos  que  tienen  22  y  4  á  los  últimos  que  tienen  24,  quedando  así  todos 
los  cursos  con  20  horas  aemancUes  de  clases  teórícas,  á  razón  de  4  horas  diarias  tiempo  que 
agregado  al  que  los  alumnos  deben  dedicar  en  sus  casas,  á  la  preparación  de  las  lecciones 
y  deberes  es,  sino  excesivo  aún,  suficiente,  y  lo  será  mucho  más  cuando  se  simplifique, 
como  conviene,  los  programas,  y  cuando,  por  efecto  precisamente  del  oportuno  descanso  y 
del  acrecentamiento  de  las  fuerzas  que  los  ejercicios  físicos  que  se  establece,  prodnciián, 
el   estudiante  se  encuentre  mejor  dispuesto  para  el  trabajo   mental. 

Pero  ¿qué  clase  de  gimnasia  elegir?  fué  la  primera  pregunta  formulada  al  concebir  esta 
primera  reforma. 

La  respuesta  no  fué  dificil.  La  cuestión  del  ejercicio  físico,  es  una  cuestión  que  teórica- 
mente está  resuelta  ya  entre  nosotros  de  acuerdo  con  las  conclusiones  á  que  han  llegado  en 
Europa,  fisiologistas  é  higienistas  como  Marey,  Lagrange,  Mosso,  Amould,  Labit  y  Polin, 
Tissié,  etc.,  conclusiones  aceptadas  por  los  médicos  y  los  educacionistas  experimentados  que 
en  la  República  Argentina  han  hecho  observaciones  y  estudios  especiales. 

Y  la  solución  se  ha  encontrado  donde  antes  se  encontró  la  respuesta  al  problema  de  la 
educación  moral  é  intelectual,  es  decir,  en  el  estudio  prolijamente  hecho  de  la  psico- fisio- 
logía del  nifio,  en  la  observación  atenta  de  sus  necesidades,  de  sus  aficiones,  de  sus  hábi- 
tos heredados  ó  adquiridos. 

Así  como  tratándose  de  la  educación  intelectual  se  ha  demostrado  que  los  conocimientos 
más  útiles,  de  constante  ó  frecuente  aplicación  en  la  vida,  son  también  los  que  más  favo- 
recen la  cultura  y  el  vigor  mentales,  así  se  ha  llegado  al  convencimiente  de  que  los  ejerci- 
cios físicos  más  naturales,  los  que  mas  necesita  el  hombre  ejecutar,  son  también  los  más 
favorables  á  su  desarrollo  y  robustecimiento  corporal. 

De  ese  modo  se  ha  llegado  á  establecer  clara  y  evidentemente,  en  los  últimos  tiempos, 
que  los  ejercicios  gimnásticos  con  aparatos  fijos  ó  movibles  hasta  ayer  de  moda  y  que  exi- 
gen la  existencia  de  grandes  gimnasios  llenos  de  aparatos  de  todo  geneio,  trapecios,  argollas, 
barras,  paralelas,  eto.,  deben  reemplazarse  por  los  ejercicios  naturales  y  los  juegos  al  aire 
libre,  es  decir,  por  las  marchas,  los  saltos,  las  carreras,  la  pelota,  el  rescato,  los  juegos  lla- 
mados catiéticos»,  la  natación,  el  remo,  etcv,  ete. 

Estos  juegos  y  ejercicios  tienen  sobre  la  gimnasia  artificial  la  ventaja  de  poner  en  acción 
no  un  grupo  aislado  de  músculos,  no  miembros  determiuades  con  descuido  y  hasta  con  per- 
juicio de  otros,  sino  todos  los  músculos.  Generalizan  el  trabajo  de  los  órganos,  favorecen  las 
funciones  vitales  dando  por  resultado,  por  lo  mismo  que  la  circulación  y  la  respiración  se 
activan,  junto  con  una  asimilación,  el  desarrollo  pulmonar,  la  mayor  amplitud  de  la  caja 
toráxica  y  el  desenvolvimiento  y  soltura  que  adquieren  los  diferentes  órganos  que  se  ejer- 
cita; sin  contar,  por  último  las  aptitudas  prácticas  producidas  que  encontrarán  después  apli- 
cación en  todos  los  momentos  de  la  vida. 

Los  juegos   y   ejercicios   libres   tienen,   además,    la  ventaja  grande  de  ser  acompañados 
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de  placer,  que  es  el  excitante  nataral  bajo  caya  aeción  ae  produce  en  el  organismo,  com 
dice  Lagrange  «  ana  distribución  más  abundante  de  esa  fuerza  tan  útil  á  las  funciones  de 
nutrición,  y  á  la  que  damos  sin  conocer  bien  su  esencia,  el  nombre  de  energía  vital ». 

Así  como  la  trasmisión  de  los  conocimientos  comprendidos  en  los  programas  de  estudio  y 
los  ejercicios  destinados  á  favorecer  la  educación  intelectual  y  moral,  deben  hacerse  en  for- 
ma amena,  atrayente,  para  que  sean  provechosos,  así  los  ejercicios  destinados  á  favorecer 
la  educación  y  vigor  físicos,  han  de  pre>entarse  también  de  modo  que  se  interese  al  alumno 
para  que  se  entregue  á  ellos  sin  violencia  y  tan  frecuentamente  como  olio  es  necesario  para 
que  se  obtenga  el  objeto  buscado. 

Es  en  parte  debido  á  que  no  se  tuvo  on  cuenta  esta  circunstancia  que  la  salud  y  la 
educación  de  los  escolares  han  sido  mal  atendidas. 

Los  ejercicios  físicos  hechos  hasta  hoy  con  ó  sin  aparatos,  muy  á  menudo  en  gimnasios 
cerrados,  cuando  no  dentro  de  la  misma  sala  de  clase,  es  decir,  en  pésimas  condiciones, 
han  consistido  casi  exclusivamente  en  serios  de  floxionos  y  extensiones  de  brazos  y  pier- 
nas, inclinaciones  á  derecha  6  izcjaierda,  adelante  y  otras,  ó  ejercicios  análogos  con  manu- 
brios, clavos,  bastones,  etc.,  movimientos  efectuados  en  conjunto,  debiendo  los  alumnos 
guardar  una  correcta  formación  y  silencio  completo,  todo  ello  monótono  pesado  y  de  un 
efecto  fisiológico  parcial  y  muy  pobre.  £sto  aun  en  la  hipótesis  de  que  se  hicieran  con  la 
frecuencia  y  la  energía  necesarias,  lo  cual  está  lejos  de  suceder,  resultando,  en  consecuen- 
cia, un  ejercicio  deficiente  en  calUiad  y  en  oaniidad  y  tan  antipático  á  los  alumnos  some- 
tidos á  él,  que  procuran  eludirlo  valiéndose  de  todos  los  pretextos  imaginables,  cuando  no 
se  deciden,  como  también  sucede  con  frecuencia,  á  vengar  el  error  higiénico  pedag^co  de 
sus  educadores  transformando  la  «lección»  de  gimnasia  en  sesión  de  risas,  protestas  6  des- 
órdenes de  todo  género,  de  lo  que  pueden  dar  fe  la  mayoría  de  los  profesores  de  la  materia. 

Y  hó  ahí  como  la  falsa  concepción  de  lo  que  debe  ser  el  ejercicio  físico  para  los  niflos 
jóvenes,  dio  por  resultado  no  sólo  que  no  formáramos  generaciones  sanas  y  vigorosas,  sino 
también  que  entorpeciéramos  la  cultura  intelectual  y  la  moral,  la  mayor  instrucción  y  la 
formación  del  carácter. 

Esos  errores  serán  corregidos  en  adelante  y  sus  efectos  irán  desapareciendo  poco  á  poco. 

Es  indudable  que  algo  ha  de  costamos  en  los  primeros  tiempos  el  obtener  que  se  juzge 
con  el  entusiasmo  que  es  de  desear,  sobre  todo,  tratándose  de  los  estudiantes  de  la  Capiüd 
Federal  más  que  de  los  Colegios  del  Interior,  pero  procediendo  sin  prícipitación  y  con  el 
tino  requerido,  sin  imposiciones  que  serían  contraproducentes:  tomando  por  auxiliares  á  los 
mismos  alumnos:  sugiriéndoles  indirectamente  al  principio,  lo  que  no  convenga  establecer 
por  obligación;  facilitando  los  juegos  por  su  variedad,  y  dando  en  los  comienzos,  toda  la  li- 
bertad que  sea  compatible  con  el  orden,  en  la  elección  de  aquéllos,  aunque  los  preferidos  no 
sean  los  más  adecuados;  estableciendo  estímulos  de  todo  género,  procediendo  por  el  conven- 
cimiento, por  los  muchos  medios  de  que  dispone  el  profesor  hábil,  se  llegará  á  un  resultado 
satisfactorio. 

El  ideal  sería,  sin  duda,  que  los  ejercicios  físicos  se  hicieran,  aunque  durante  menor 
tiempo  cada  vez,  todos  los  días.  Sus  efectos  serían  mejores.  Pero  ya  que  razones  de  orden 
material  nos  impiden,  por  ahora,  hacerlo  así  en  todas  sus  partes,  realicemos  siquiera  lo  que 
el  proyecto  comporta,  debiendo  estar  dispuestos  á  tomar  inmediatamente  en  cuenta  las  me- 
joras que  los  Rectores  de  los  Ck)legios  Nacionales  indiquen  en  razón  de  las  circunstancias 
especiales  en  que  cada  uno  pudiera  hallarse,   como  sería   por   ejemplo,   en   establecimientos 

2ue  disponiendo  de  locales  adecuados  en  el  mismo  colegio  ó  en  sus  inmediaciones  pudiesen 
estinar,  por  ejemplo,  una  hora  diaria  á  los  juegos  y  ejercicios  corporales,  fuera  de  los  des- 
cansos y  recreos  habituales. 

Es  entendido  que  el  adjunto  Proyecto,  (jue  puede  considerarse  de  ensayo,  recibirá  á  me- 
dida que  el  caso  se  presente,  las  modificaciones  que  la  práctica  vaya  indicando.  Entre  tanto, 
en  los  primeros  tiemjws  los  directores  y  profesores  de  los  juegos  y  ejercicios  procurarán  evi- 
tar todo  lo  que  pueda  desalentar  á  los  estudiantes,  acortando,  por  ejemplo,  la  duración  de 
los  ejercicios  y  haciéndolos  con  grupos  tan  reducidos  como  soa  conveniente  á  fin  de  asegu- 
rar el  éxito  sin  destruir  el  estímulo. 

La  reforma  debe  alcanzar  por  razones  que  son  obvias,  á  las  Escuelas  Normales  y  al  efecto 
someteré  en  breve  á  la  aprooación  de  V.  E.  un  nuevo  proyecto  á  ellas  relativo,  compren- 
diendo también  á  las  Escuelas  de  Aplicación  anexas,  no  sólo  porque  los  niños  que  á  ellas 
concurren  han  menester  de  una  educación  física  que  hoy  no  reciben,  sino  porque  loe  alum- 
nos maestros  deben  tener  la  ocasión  de  hacer  al  respecto  la  práctica  del  caso. 

Ofreciendo  desde  ya  ampliar  este  informe  en  lo  que  se  considere  conveniente,  tengo  ei 
honor  de  saludar  á  Y.  E.  con  mi  consideración  más  distinguida. 

Ild.  P.  Rucos  Mrjía. 
Buenos  Aires,  Abril  !•  de  1896. 

Recapitulando  sobre  la  marcha  de  la  instrucción  secunda- 
ria y  normal,  en  este  último  periodo  administrativo  que 
debemos  analizar,  se  comprueba: 

P.  Que  la  inscripción  de  alumnos  en  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  secundaria,  sigue  su  progresión  ascenden- 
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te,  alcanzando  en  1898  á  la  cifra  de  3286  estudiantes  re- 
gulares. 

Esta  evolución  es  muy  diferente  en  la  Capital  y  en  las 
provincias,  que  á  su  vez,  cada  una  presenta  caracteres  dis- 
tintos. 

Así  en  la  Capital,  á  pesar  de  los  establecimientos  parti- 
culares incorporados  á  los  Colegios  Nacionales  en  virtud 
de  la  ley  de  libertad  de  enseñanza,  aún  contando  con  el 
Instituto  libre  de  enseñanza  secundaria  y  sus  excesivas 
prerrogativas,  la  inscripción  de  alumnos  regulares  en  los 
Colegios  Nacionales,  es  cada  vez  mayor  y  obliga  al  Estado 
á  fundar  las  sucursales  de  la  casa  central   de  estudios. 

El  siguiente  cuadro  demuestra  las  cifras  de  inscripción 
de  alumnos  en  los  Colegios  Nacionales  en  su  primer  ciclo 
de  estudios  completos,  inmediato  á  su  fundación  ó  reor- 
ganización nacional  y  la  que  alcanzó  en  1898. 

iDMripoltfn  ée  alumnos  w  ios  Cole|lot  Maolonalet  en  su  primer  período  de  ejerololo  y  en 

1898 

En  8u  priiMT  eido  de  eatudioa 
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71 

Mend(»a 1 

162 

San  Luis. 

62 
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40 

Santia^  del  ¿store > 

92 

Corrientes j 

180 

Bosario 1 

Rioja i 

157 
85 

La  Plata 

176 

Paraná 

185 

Por  los  datos  anteriores  se  comprueba  que  la  inscrip- 
ción de  alumnos  aumenta  considerablemente  en  los  Cole- 
legios  Nacionales  de  la  Capital,  del  Uruguay,  de  Tucumán, 
de  Mendoza,  de  Corrientes  y  del  Paraná;  que  disminuye, 
también  de  un  modo  muy  marcado  en  Córdoba,  en  San  Juan, 
en  Jujui,  en  el  Bosario,  en  La  Bioja,  en  Santiago  del  Estero 
(?)  y  en  La  Plata;  que  permanece  sensiblemente  estacio- 
naria en  Catamarca,  Salta  y  San  Luis,  con  una  inscrip- 
ción reducidísima;— entre  62  y  70  .alumnos  regulares  ins- 
criptos en  todos  los  cursos — . 

2o.  La  inscripción  de  alumnos  en  las  Escuelas  Norma- 
les, acusa  igualmente,  en  su  cifra  total,  un  progreso  ha- 
lagador para  la  marcha   de  la  enseñanza  normal;  pero  su 
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estudio  analítico  demuestra  que  algunas  de  estas  institu- 
ciones no  están  bien  ubicadas  ó  no  gozan  de  las  simpatías 
de  las  localidades. 

Los  cuadros  siguientes  permiten  apreciar,  por  sus  cifras 
extremas,  la  marcha  de  las  Escuelas  Normales: 

iBSorlpolóB  dfl  alumnot  en  lia  Ctoaalia  Normales  áe  ProflMorM  on  1880  y  •■  1898 

1880       1808 

Escuela  Normal  de  proferores  de  la  Capital 45         128 

»  »        »     profesoras»     »        *      ^ ^         ^1 

»  •      mixta  del  Paraná 91         102 

El  cuadro  siguiente  demuestra  la  inscripción  de  alum- 
nos en  las  Escuelas  Normales  de  maestros  á  la  termina- 
ción de  su  primer  período  de  enseñanza  y  en  1898. 

Inaorlpolón  de  alunnot  en  lot  Eaouelaa  Normales  de  maestros,  en  su  fhindaoldn  y  en  1898 

1898 

Tuciimáu en  1876  :  56  21 

Mendoza »  1681:23  16 

Catamarca »  1885:87  80 

Córdoba »  1888:21  ? 

Santa  Fé »  »      :  27  ? 

San  Luis »  1889:66  88 

Corrientes »  »      :  48  88 

San  Jaan »  »      :  44  87 

Rioja »  »     :  31  16 

Jujuy *  »      :  22  16 

Santiago  del  Estero »  1890:27  31 

Salta »  »      :  12  20 

Rosario ?  ? 

La  inscripción  de  alumnos  -  maestros  acusa  pues,  una 
notable  disminución  en  todos  los  establecimientos  especia- 
les de  enseñanza  normal,  menos  en  los  que  funcionan  en 
Santiago  del  Estero  y  en  Salta. 

La  misma  investigación  en  las  Escuelas  Normales  de 
maestras  conduce  al  siguiente  resultado. 

Insorlpoltfn  de  alumnas  en  las  Esouelas  Normales  de  laostras  en  sh  ftiodaoldn  y  en  1898 

Primer  periodo 

1898 

rruffnay en  1875  :  86  101 

Mendoza »  1880:84  46 

Catamarca »  »      :  16  66 

Rosario >  1881:45  62 

San  Juan : »  »      :88  88 

Santiago  del  Estero  »  1888  :  16  86 

Salta >  1885:40  44 

Rioja >  1886:13  24 

Corrientes »  »      :  67  77 

Córdoba »  »      :  18  75 

San  Luis »  1888:45  69 

Jujuy »  »      :28  26 

Tucumán >  1890:58  55 
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La  concurrencia  de  alumnas  -  maestras  ha  aumentado 
pues,  en  todas  las  casas  de  educación,  menos  en  las  es- 
tablecidas en  Corrientes  y  en  Jujuy;  pero  en  estas  mis- 
mas escuelas  normales,  la  inscripción  de  alumnas  en  los 
cursos  respectivos,  es  muy  superior  á  la  inscripción  co- 
rrespondiente en  las  Escuelas  Normales  de  maestros. 

Para  hacer  más  sensible  el  beneficio  producido  por  uno 
y  otro  instituto  normal,  maestros  y  maestras,  en  1898  la 
República  contaba  13  establecimientos  de  cada  género, 
con  la  siguiente  inscripción: — 

Inscripción  de  alumnos  maestros  en  1898=391  (?) 
«  »    alumnas  maestras    «       «   ::=695 

Las  Escuelas  Normales  mixtas,  para  alumnos-maestros 
y  alumnas-maestras  existentes  en  1898,  estaban  estable- 
cidas en  Mercedes — Buenos  Aires, —  Azul,  La  Plata,  San 
Nicolás,  Dolores,  Eío  Cuarto,  Villa  Mercedes  — San  Luis — 
y  Esperanza,  con  un  total  de  289  inscripciones  en  que 
predominaban  enormemente  las  alumnas-maestras. 

Las  Escuelas  Normales  mixtas  de  Villa  Mercedes  — San 
Luis —  y  de  Esperanza  — Santa  Fé —  fueron  fundadas  en  es- 
te período  presidencial  en  1894  y  en  1896  respectivamente. 
3®  La  crisis  económica  obliga  al  gobierno  á  suspen- 
der las  edificaciones  escolares  proyectadas  y  hasta  la 
provisión  de  útiles  para  gabinetes  y  laboratorios.  Se 
restablecen  sin  embargo,  las  becas  para  los  alumnos  nor- 
males, consideradas  como  imprescindibles  para  garantir 
la  existencia  de  los  institutos. 

Í9  Las  cuestiones  educacionales  severamente  analiza- 
das en  la  presidencia  anterior  por  los  ministros  Carballi- 
do  y  Balestra,  agitan  vivamente  la  opinión  pública  en  la 
presidencia  Saenz  Peña — Uriburu. 

Se  comprueba  con  evidencia  la  desgraciada  intromisión 
de  la  política  en  los  institutos  de  enseñanza.  Los  Cole- 
gios Nacionales  y  las  Escuelas  Normales  especialmente, 
demuestran  su  contaminación  en  este  vicio  profundo  de 
indisciplina.  Y  para  caracterizarse  más,  la  Escuela  Normal 
de  maestros  de  San  Luis,  se  hace  el  foco  de  una  revo- 
lución que  derroca  al  gobierno  local;  sus  alumnos  y  maes- 
tros luchan  con  la  bandera  de  sedición  y  algunos  caen 
en  medio  de  la  refriega  signando  con  su  sangre  el  escán- 
dalo del  instituto.  Para  patentizar  el  bochornoso  espec- 
táculo, la  revolución  lleva  un  maestro  de  escuela  prima- 
ria, á  formar  parte  de  su  junta  de  gobierno! 

El  malestar  es  hondo  en  el  profesorado  normal  y  secun- 

40 
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dario,  en  esta  época  que  se  analiza,  una  estadística  le- 
vantada últimamente  en  el  Ministerio,  para  averiguar  las 
destituciones  producidas  en  el  personal  docente  y  dirigente 
de  los  Colegios  Nacionales  y  de  las  Escuelas  Normales, 
desde  el  6  de  Agosto  de  1890  hasta  el  12  de  Octubre  de 
1894,  arroja  las  siguientes  cifras: 

Personal  de  los  Colegios  Nacionales  y  de  las  Escuelas  Nor- 
males destituido  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
entre  el  6  de  Agosto  de  1890  y  el  12  de  Octubre  de  1894. 

Directores  de  establecimientos veintiuno. 

Profesores  de  los  mismos noventa  y  seis. 

Fuera  de  estas  medidas  disciplinarias  extremas,  que  en 
algunos  casos  llegan  hasta  la  clausura  temporaria  de  los 
cursos,  el  Ministerio  procura  restablecer  la  disciplina  dic- 
tando un  reglamento  para  los  Colegios  Nacionales  durante 
la  administración  del  doctor  Enrique  S.  Quintana  y  de 
resoluciones  parciales  con  el  mismo  espíritu  de  los  minis- 
tros Calixto  de  la  Torre,  Amancio  Alcorta,  Antonio  Ber- 
mejo y  Luis  Beláustegui. 

Observando  la  marcha  de  los  establecimientos  de  ense* 
ñanza  secundaria  y  normal  en  este  período,  puede  com- 
probarse que  la  mayor  tarea  para  restablecer  el  orden  en 
las  casas  de  educación,  correspondió  al  ministerio  Bermejo, 
quien  pudo  ver  coronado  sus  esfuerzos  con  el  más  com- 
pleto éxito. 

Para  suplir  las  deficiencias  del  plan  de  1891  en  la  ins- 
trucción científica,  el  P.  E.  dicta  un  decreto  en  1893  mo- 
dificando el  plan  de  estudios  secundarios,  restringiendo 
la  enseñanza  de  las  humanidades,  especialmente  el  latín, 
para  dar  cabida  en  los  cinco  años  de  estudios  á  las  cien- 
cias naturales.  Posteriormente  en  1898,  el  P.  E.  reforma 
este  plan,  disminuyendo  todas  las  enseñanzas  fundamen- 
tales para  introducir  los  ejercicios  físicos  al  aire  libre. 

La  siguiente  sinopsis  demuestra  la  decadencia  progresi- 
va de  los  estudios  secundarios  con  la  elocuencia  incon- 
trastable de  las  cifras: 
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20  h. 

17  h. 
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4  > 

4  > 

1  » 
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CUADRO  CX)i[PAKATlVO 

ds  ¡&B  planas  de  instruKÍón  secundaria,  en  6  año8  de  estudios^  hasta  1898 

Asignaturas  186U 

Castellano 11  h.  45' 

Idiomas  extranjeros %  » 

Latín 18*45' 

Geografía  é  historia 13  *  46' 

Matemáticas 33  >  45' 

Ciencias  naturales 20  > 

FUosofía 7  »  80' 

Instrucción  cívica 2  » 

Dibujo 0> 

Economía  política O 

Total 187h.            118  h.      118  h.      100  h. 


Es  de  especial  mención,  en  el  estudio  de  este  período 
educacional,  el  movimiento  de  opinión  provocado  por  la 
circular  del  ministro  Zapata  del  2  de  Enero  de  1896. 

Los  Colegios  Nacionales  responden  en  mayoría,  protes- 
tando de  que  la  enseñanza  secundaria  vigente,  no  satisface 
al  concepto  de  una  instrucción  general  y  preparatoria  de 
la  universitaria,  que  debe  ser  la  característica  de  estos 
institutos  en  la  República.  Solicitan  una  reforma  en  los 
planes  de  enseñanza,  aumentando  los  años  de  estudios  y 
simplificando  los  programas;  que  se  les  dote  de  útiles  y 
aparatos  para  dictar  una  instrucción  práctica,  en  locales 
adecuados.  Los  rectores  de  algunos  Colegios  Nacionales, 
se  quejan  del  profesorado  secundario  y  piden  la  fundación 
de  la  Escuela  Normal  Superior,  para  contar  con  un  per- 
sonal idóneo.  Las  intervenciones  frecuentes  de  la  inspec- 
ción general  en  los  establecimientos  de  educación,  que 
determina  verdaderos  cismas  y  son  seguidos  de  destitu- 
ciones á  granel,  mueven  á  los  rectores  y  profesores  á  pe- 
dir mayores  garantías  de  estabilidad  con  la  creación  de 
una  Dirección  de  enseñanza  secundaria  y  normal. 

Las  Escuelas  Normales  responden  á  la  circular  Zapata 
con  más  regularidad  que  los  Colegios  Nacionales. 

Las  escuelas  todas,  con  una  uniformidad  absoluta  de 
opiniones,  piden  la  inmediata  reforma  del  plan  de  estudios 
de  1887,  que  conceptúan  deficientísimo.  Algunos  directo- 
res mantienen  sus  opiniones  expresadas  en  la  misma  forma 
para  la  circular  de  1889  y  se  admiran  de  que,  á  pesar  de 
sus  raciocinios  evidentes,  de  que  la  crítica  unánime  ha 
tachado  de  perjudiciales  dichos  planes  normales,  la  supe- 
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rioridad  haya  permanecido  impasible  ante  el  desastre  de 
la  instrucción  del  magisterio  nacional. 

Condenando  el  espíritu  reformista  que  guía  en  sus  pe- 
didos á  las  Fscuelas  Normales,  se  vé  que  aspiran  á  una 
mayor  instrucción  en  los  cursos  para  maestros,  aumentan- 
do á  cuatro  años  los  estudios,  con  una  mejor  distribución 
de  las  asignaturas  en  el  plan,  que  debe  ser  acompañado 
de  programas  sintéticos  de  cada  materia,  para  que  el  pro- 
fesor en  cada  instituto  formule  su  programa  analítico  de 
enseñanza  y  de  examen,  para  las  pruebas  de  suficiencia. 
En  la  instrucción  para  el  profesorado  normal,  se  pide 
también  una  mayor  intensidad  en  los  estudios,  para  que 
estos  sean  más  eficaces,  en  los  conocimientos  y  en  la  disci- 
plina mental  del  profesor  de  maestros. 

A  pesar  de  este  insistente  pedido  de  reforma  en  la  en- 
señanza normal,  la  superioridad  no  modifica  en  todo  este 
período  presidencial  el  plan  vigente  desde  1887. 

Las  Escuelas  Normales  elementales,  presentan  una  evo- 
lución muy  distinta  entre  sí,  según  su  índole. 

Las  Escuelas  Normales  de  maestros  se  revelan  en  deca- 
dencia: mal  espíritu  educacional  en  su  profesorado  en 
gran  parte  de  maestros  para  las  escuelas  primarias;  negli- 
gencia en  el  cumplimiento  del  deber  en  maestros  y  alum- 
nos, faltas  graves  de  disciplina  en  su  organismo  todo, 
que  no  responde  al  propósito  de  su  fundación.  Las  mis- 
mas direcciones  piensan  en  la  necesidad  de  una  reforma 
trascendental:  la  refundición  en  las  Escuelas  Normales  de 
maestros  ó  la  fundación  de  una  Escuela  Normal  regional, 
para  maestros,  abarcando  una  zona  de  3  ó  4  provincias 
cada  una. 

Las  Escuelas  Normales  de  maestras,  en  cambio,  acusan 
una  prosperidad  creciente,  amparadas  con  el  cariño  de 
las  localidades.  En  muchas  provincias,  la  Escuela  Normal 
de  maestras,  es  único  instituto  de  instrucción  secundaria 
para  la  mujer  y  la  sociedad  se  acoge  á  sus  beneficios;  las 
niñas  de  todas  las  clases  sociales  se  confunden  así  en  las 
bancas  escolares,  haciendo  práctica  la  escuela  normal,  la 
nivelación  de  los  rangos  en  las  familias  de  tradicional 
abolengo  y  en  la  humilde  del  pueblo,  en  el  pedestal  de 
la  vida  y  como  máxima  democrática  al  recibir  la  instruc- 
ción general  costeada  por    el  Estado. 

Las  dos  únicas  Escuelas  Normales  fundadas  en  este  pe- 
ríodo presidencial,  la  de  Villa  Mercedes  y  la  de  Espe- 
ranza, tienen  el  carácter  de  mixtas,  para  la  formación 
de  maestros  y  maestras. 
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5^  La  inspección  general  de  enseñanza  secundaria  y 
normal  decae  de  sus  altas  funciones. 

En  el  primer  período  de  esta  presidencia,  la  del  doc- 
tor Luis  Saenz  Peña,  este  cuerpo  no  tiene  otra  manifes- 
tación de  actividad  que  la  de  atender  á  los  conflictos 
políticos  que  se  renuevan  incesantemente  en  los  institu- 
tos de  enseñanza.  Los  informes  que  sobre  estos  desórde- 
nes presenta  á  la  superioridad,  son  manifiestamente  par- 
ciales y  el  Ministerio  en  un  caso,  tuvo  que  significar  su 
desagrado  á  uno  de  los  subinspectores,  por  una  nota  de 
apercibimiento,  como  conmuta,  á  una  destitución  ya  pro- 
yectada, por  engaño  al  superior  con  un  fin  político. 

En  el  segundo  período,  el  del  doctor  José  E.  Uriburu, 
la  inspección  queda  agobiada  de  la  más  absoluta  esteri- 
lidad. Cuanta  diferencia  de  la  época  en  que  confiada  á 
un  solo  hombre,  don  José  M.  Torres,  verdadero  educa- 
cionista, se  le  veía  recorrer  las  provincias  y  levantar  con 
su  palabra  de  creyente  iluminado  la  fe  de  la  educación 
pública  en  Catamarca,  La  Bioja,  etc.! 

La  documentación  valiosa  recogida  en  el  Ministerio 
por  la  circular  Zapata,  no  sugiere  una  sola  idea  á  la 
Inspección  General  de  Enseñanza  Secundaria  y  Normal! 
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PERIODO  ACTUAL 
(  12  Octubre  1898  á  28  Abril  1902  ) 


MENSA6ES,  DECRETOS,  PLANES  DE  ESTUDIOS  Y  DISPOSICIONES    DIVERSAS 


ClroulftT  Mbr«  exánoaes 


Departumento 

(le 
Instrucción  Pública 


Al  Se  ñor  f  eie. 


Baenos  Aires,  Octubre  29  de  1896. 


Este  Ministerio  de^ea  con()oer  la  impresión  de  los  Inspectores  de  la  lustnioción  Secundaria 
y  Normal,  acerca  de  los  exámenes  que  en  \m  diversos  establecimientos  deberán  tener  logar 
en  breve.  A  este  objeto,  se  hace  necesario  alterar,  por  esta  única  vez,  la  fecha  reglamen- 
taria en  qne  deberán  recibirse  esas  pruebas.  En  tal  virtud,  hago  saber  á  Vd.  que  se  ha 
autorizado  á  la  Inspección  (jeneral  para  que  adopte  las  medidas  del  caso  á  fin  de  presenciar 
los  exámenes  de  ese  establecimiento,  pudiendo  anticipar  ó  postergar  la  recepción  de  esas 
pruebas  dentro  de  las  fechas  del  20  de  Noviembre  al  2Ü  de  Diciembre  próximo. 

La  Inspección  ha  sido  igualmente  facultada  para  determinar  las  materias  que  deban  ser 
objeto  del  examen  durante  su  estadía  en  cada  una  de  las  diferentes  localidades,  así  como 
pora  inteirocarle  directamente  á  los  alumnos  sobre  cualquier  punto  de  los  programas, 

Saludo  á  Yd.  atte. 

O.  BIagnasco. 


Deoreto  doroiando  un  artículo  del  RuflianMuto  da  los  Colaglot  Maolonalea 


Depai-tamento 

de 

Instrucción  Pública. 


Buenos  Airee,  Noviembre  2  de  1898. 


Teniendo  en  cuenta  que  la  justiñcación  de  la  falta  de  recursos  exigida  á  los  alumnos 
ret'^u lares  de  los  Colegios  Nacionales  por  el  Art.  240  del  reglamento  vigente  en  éstos,  como 
requisito  para  obtener  la  exoneración  del  pago  de  derechos  de  matrícula,  exámenes  y  oerti- 
fícados,  es  difícil  producirla  de  manera  que  revista  el  carácter  de  una  prueba  fehaciente, 
y  que  la  forma  nsual  do  esa  justificación  por  medio  de  testimonios  otorgtuios  por  partícula- 
ros  se  piosta  á  abusos  por  la  dificultad  de  apreciar  el  grado  de  autoridad  moral  que  pueden 
merecer,  en  ciertos  casos,  los  testimonios  aludidos, 

Y  Considerando: 

Que  atenta  la  modicidad  de  los  derechos  á  que  alude  el  Reglamento,  es  de  suponer  que 
los  alumnos  que  carezcan  de  recursos  para  abonarlos,  tampoco  los  tengan  para  subvenir  á 
ins  necesidades  más  inmediatas  de  su  condición  de  estudiantes; 

Que  no  hay  convoniencia  aliruna  en  fomentar  el  ingreso  de  alumnos  á  los  Colegios  Na- 
fionales  en  circunstancias  (|uo  por  lo  difícilos,  hnífan  infructuosa  su  consagración  al  estudio, 
esterilizando  talvez  elementos  que  serían  útiles  en  otros  ramos  de  la  actividad  social; 
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Que,  por  otra  parte,  el  P.  E.  se  preocupa  actualmente  de  subvenir,  dentro  de  un  plan 
froneraJ  de  enseñanza,  á  las  necesidades  á  que  deficientemente  provee  el  Art.  240  citado. 
Por  estas  consideraciones, 

El  Presidente  de  la  República— 


Art.  1  o    Derógase  el  Art.  240  del  Reglamento  de  los  Colegios  Nacionales  de  fecha  20  de 
Julio  de  1898.  » 
Art.  ¿o    Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publiquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

ROCA. 
O.  Magnasco. 


Circular 

Departamento 

de 

Instrucción    Pública 

Buenos  Aires,  Noviembre  12  de  1898. 

Al  Señor  Director,  etc. 

Al  aproximarse  los  exámenes  de  fin  de  curso,  he  creído  oportuno  llamar  la  atención  del 
personal  docente  de  los  establecimientos  nacionales  de  Instrucción  Pública  acerca  de  la 
recepción  de  estas  pruebas,  propendiendo  á  contrarrestar  ó  atenuar  en  lo  posible  los  incon- 
venientes conocidos  del  actual  sistema,  mientras  llega  el  momento  de  aíVontar  el  problema 
de  la  enseñanza  en  sus  múltiples  faces  y  operar  las  reformas  fundamentales  que  preocupan 
hoy  A  este  Ministerio,  y  que  oportunamente  se  promete  emprender. 

La  experiencia  ha  revelado  ya  las  sensibles  deficiencias  de  preparación  con  que  nuestra 
juventud  inprresa  á  los  cursos  de  la  Instrucción  Superior  6  Secundaria,  al  extremo  de  que 
nuestras  Facultades,  en  declinación  por  todos  proclamada,  más  que  á  la  institución  de  su 
nombre,  se  asemejan  á  nuestros  Colegios  Nacionales  antiguos  y  los  Colegios  Nacionales  de 
hoy  á  las  escuelas  comunes  de  otros  tiempos.  Atacar  en  sus  causas  más  eficientes  tan 
lamentable  situación,  será  uno  de  mis  primordiales  propósitos,  en  defensa  y  seguridad  del 
porvenir  intelectual  y  político  de  la  República. 

Debo,  desde  luego,  en  estas  sencillas  recomendaciones,  exigir  seriamente  de  quienes 
desempeñan  la  función  tra.scendental  del  magisterio,  el  cumplimiento  leal  del  deber  que 
fluye  de  su  propia  misión.  La  severa  estrictez  del  examen  dentro  de  un  espíritu  de  inteli- 
»rente  ecuanimidad,  es  todo  lo  que  á  este  respecto  reclaman  los  interoses  superiores  de  la 
enseñanza  y,  por  lo  tanto,  los  intereses  superiores  de  la  Nación. 

No  es  el  caso,  y  quizás  fuera  excesivo  aemostrar  con  las  constancias  que  obran  en  este 
Ministerio,  la  necesidad  de  la  advertencia;  peí  o  si  debo  recordar  que  la  desaplicación  ha  so- 
lido encontrar  inexplicables  tolerancias  que,  al  par  que  fomentan  perniciosos  abandonos,  pa- 
ralizan los  más  fecundos  resortes  del  estunulo  y  destruyen  los  mejores  alicientes  de  la  lat>o- 
riosidad,  de  la  inteligencia  y  del  carácter,  es  decir,  de  la  virtud. 

£¡0,  pues,  necesario  eliminar  en  absoluto  las  clasificaciones  que  no  reflejen  en  la  medida 
({ue  las  imperfecciones  de  la  institución  lo  permiten  hoy,  el  estado  real  de  preparación  de 
cada  alumno  y  su  capacidad  efectiva  para  el  ascenso,  teniendo  presente  que  las  compla- 
cencias del  examen,  sin  mayor  trascenaencia  aparente  en  el  momento,  generan  al  cabo  de 
los  años  perjuicios  positivos  de  que  es  muy  difícil  indemnizar  después  á  la  colectividad. 

Libro  confiadamente  á  la  sinceridad  de  todo  el  personal  de  la  enseñanza  pública,  el  jui- 
cio relativo  á  los  fundamentos  de  la  presente  circular,  en  la  seguridad  de  que  al  reflejar 
en  ella  sentimientos  y  opiniones  reveladas  en  todas  partes,  nadie  podrá  ver  reproches 
donde  solo  existe  un  tranquilo  anhelo  de  bien  público,  é  indigno  seria  pensar  de  que  de 
tan  alto  sentimiento  no  participan  también  en  el  mismo  grado,  las  autoridades  docentes  y 
administrativas  de  nuestros  institutos  de  enseñanza. 

Satisfecho  este  ^Ministerio  con  los  resultados  de  las  modificaciones  recientemente  intro- 
ducidas en  las  pruebas  escritas,  lo  que  le  permite  preparar  con  seguridad,  provechosas  re- 
formas próximas,  concito  el  celo  y  la  más  eficaz  cooperación  del  Sr.  Director  y  profesores 
de  ese  establecimiento,  en  pro  de  las  ideas  contenidas  en  la  presente  circular,*^  por  lo  cual 
((uedará  una  vez  más  acreditada  la  sinceridad  con  que  se  producen  en  el  desempeño  de  sus 


(1)    Art.  240,  derogado :     <  Serán  exonerados  del  pago  de  los  derechos  de  matrícula,  exa- 
men y  certificados,  los  alumnos  regulares  que  justificasen  falta  do  recursos  para  ello. 9 
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funciones  oficiales,  y,  con  ello,  su  espíritu  de  noble  solidaridad  en  la  obra  de  vigorosa  jiero 
tranquila  reconstrucción  institucional  prometida  al  país  por  el  actual  Gobierno. 
Dios  g^uarde  al  Sr.  Director. 

O.  Magnakco. 


Decreto  modificando  varios  artículos  del  Reglamento  do  Colegios  Nacionales 

DepHi  utmento 

de 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Enero  14  de  1699. 

En  el  propósito  do  e\-itar  en  lo  posible  motivos  de  interpretaciones  y  excepciones  á  laí» 
disposiciones  reglamentarias  relativas  á  lo?  exámenes  complementarios  de  Febrero  en  los 
Coleiáos  Nacionales  y  de  procurar  la  mayor  celeridad  en  la  resolución  de  las  solicitudes 
que^sobre  esos  exámenes  se  presentan  anualmente,  recargando  el  despvcho, 

El  Presidente  de  la  República— 


Art.  1®  Modifícanse  los  ai-tículos  228,  225  y  226  del  Reglamento  de  Colegios  Nacionales, 
en  la  siguiente  forma:— c Art.  223.  Sólo  podrán  ser  admitidos  á  examen  cumplementaño  en 
la  segunda  quincena  de  Febrero,  los  alumnos  oficiales,  los  de  colegios  incorporados,  ó  los 
libres,  aprobados  á  fin  de  afio  en  más  de  la  mitad  de  ías  materias  del  curso  á  que  pertenez- 
can y  siempre  que  el  término  medio  de  las  clasificaciones  obtenidas  en  los  exámenes  de  las 
materias  aprobadas  haya  sido  de  tres  puntos  por  lo  menos».  ' — «Art.  2^.  Podrán  dar  eica- 
men  también,  en  esta  época,  los  alumnos  que  hayan  dejado  de  dar  examen  por  enfermedad 
en  Diciembre,  siempi-e  que  lo  hubieran  comprobado  con  certificado  médico  en  aquella  época, 
ante  el  Rector»  .^—« Art.  226.  Los  alumnos  que  deseen  dar  estos  exámenes  lo  solicitarán  en 
el  sello  que  la  ley  detei-mine,  al  respectivo  Rector,  quien  deberá  resolver,  bí^o  su  respfiu- 
sabilidad.  dejando  libre  á  los  interesados  el  derecho  de  apelar  de  esas  resoluciones  ante  el 
Ministerio.  » 

Art.  2«  No  se  recibirán  en  lo  sucesivo  en  el  Ministerio  otras  solicitudes  sobre  exámenes 
complementarios,  que  las  que  le  lleguen  en  virtud  de  la  apelación  establecida  en  el  artículo 
anterior. 

Art  3o    Comuniqúese  á  (luienes  corrosiionda,  publíquese  y  desc  al  Registro  Nacional. 

ROCA. 
O.  Magnasco. 


Decreto  sobre  acumulación  de  cátedras  y  prohibición  á  los  profesores  de  deaempefiar 
provinclaleí 


cargos  provinciales  d  municipales 


Departamento 
de 
Instrucción  Pública 


Buenos  Aires,  Enero  16  de  1899. 


En  el  propósito  de  que  el  personal  directivo  y  docente   de   los   establecimientos   de  ins>- 
trucción  secundaria,  normal  y  especial,  se  consagre  principalmente  á  los  deberes  que  la  en- 


(1)  Art.  228  modificado:  «Podi-án  dar  examen  en  la  segunda  quincena  de  Febrero,  los 
alumnos  oficiales,  de  colegios  particulares  ó  librea,  aprobados  en  sus  exámenes  de  fin  de 
curso,  ó  que  no  nayan  dado  algunos  de  estos,  siempre  que  el  término  medio  de  las  clasifi- 
caciones obtenidas  en  el  curso  á  que  pertenecen  las  materias  objeto  del  examen,  haj-a  sido, 
en  aquellos,  de  dos  puntos.  ix)r  lo  menos.» 

(2)  Art.  ^  modificado:  «^Podrán  dar  examen  también  en  esta  época,  los  alumnos  oficiales 
que  hayan  dejado  de  dar  examen  por  enfermedad,  en  Diciembre,  siempre  que  lo  hubieran 
comprobado  en  aquella  fecha.» 

^8)  Art.  226  modificado:  «Los  alumnos  que  deseen  dar  estos  exámenes,  lo  indicarán  en 
Secretaría  desde  el  1»  hasta  el  15  de  Febrero.» 
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seftanza  lo  impone,  libros,  en  lo  posible,  de  preocu paciónos  de  otra  índole  o  de  influoneitis 
extrañas  á  las  del  anhelo  de  saber  para  ensefiai,  y  resuelto  el  Gobierno  á  corroípr  vicios 
inveterados  que  conspiran  contra  la  estabilidad  de  los  buenos  profesores,  y  lus  desvían,  á 
menudo,  de  su  noble  misión,  en  detrimento  evidente  de  la  iustmcción  pública. 

Y  conv  niendo  á  esos  fines,  dada  la  exigrua  remuneración  de  los  profesores,  modificar  las 
disposiciones  del  decreto  de  90  de  Mayo  de  186H,  permitiendo  la  acumulación  de  cuatro  cá- 
tedras, en  el  mismo  ó  en  otros  institutos, 

El  Presidente  de  la  Repúbliea  — 


Art.  1»  Se  prohibe,  bajo  pena  de  separación,  al  personal  directivo  y  docente  de  los  es- 
tablecimientos do  educación  secundaria,  normal  y  especial,  ejercer  funciones  oficiales,  ren- 
tadas ó  í^ratuitas,  permanentes  6  transitorias,  en  los  poderes  públicos  de  provincias  o  sus 
municipalidades. 

Art.  ¿o  Los  profesores  de  competencia  probada  pueden  acumular  hasta  cuatro  cátedras 
en  cada  luio  do  los  establecimientos  ó  en  otros,  toda  vez  que  las  asignaturas  Hoan  del  mis- 
mo orden  y  la  distribución  de  los  horarios  lo  permita.  Los  Rectores  y  Directores  podrán 
acumular  dos  en  los  mismos  colegios  y  escuelas  de  su  dirección  y  no  en  otros. 

Art.  8o  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  divídense  las  asignaturas  en  seis  grupos:  — 
a)  Historia  y  geografía.— ¿y  Idioma  nacional,  literatura,  filosofía,  instnicción  cívica.— c^ 
Idiomas.— rfy  Ciencias  físicas  y  naturales.— c)  Matemáticas.—^^  Pedagogía  y  crítica  peda- 
gógica. Los  ejercicios  físicos  y  el  trabajo  manual,  labores,  taquigrafía,  la  escritura  mecá- 
nica, caligrafía,  dibujo  y  música,  son  compatibles  con  cualquiera  de  las  otras  materias. 

Art.  4<*  Los  Rectores  y  Directores  propondrán  por  esta  sola  vez,  y  antes  del  5  de  Fe- 
brero entrante,  el  personal  docente,  procurando  seleccionar  con  celo  y  prudencia,  los  pro- 
fesores más  dignw;  y  competentes,  ajustándose  al  criterio  establecido  en  el  Art.  2»,  y  requi- 
riendo de  los  que  se  hallen  comprendidos  en  la  prohibición  del  Art.  1*  que  opten  por  el 
puesto  de  profesor  ó  por  el  que  actualmente  desempeAen  en  las  administraciones  á  que  se 
refiere  el  mencionado  artículo. 

Art.  6»  Queda  confiada  á  los  seAores  Rectores  y  Directores,  bajo  pena  de  exoneración, 
la  estricta  observancia  en  sus  rospectivos  esta^ilecimientos,  de  las  disposiciones  del  presento 
decreto,  debiendo  someter  toda  duda  respecto  á  su  interpretación  en  los  casos  ocurrentes,  á 
la  decisión  ministerial. 

Alt.  6«>    Comuniqúese,  publíqnese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

ROCA. 
O.  Magnasco. 


Deoreto  fijando  lat  oondiolonet  de  Ingreso  en  lot  Coloolot  Naolonalet  y  Esouelas  Normales 
y  el  número  de  alumnos  que  pueden  admitirse  en  oada  oíase,  oto. 

Departamento 
de 
Instrucción  Públicíi 

Buenos  Aires,    Enero  17  do  1899. 

Siendo  un  deber  del  Gobierno  propender  á  que  la  instrucción  que  costea  en  los  Colegios 
Nacionales  y  Escuelas  Normales  sea  aplicada  con  el  mayor  provecho  á  los  finos  que  e^^as 
instituciones  deben  llenar,  y 

C0X»IDERAXD0: 

1»  Que  debiendo  en  los  primeros  procurar  principalmente  formar  hombres  que  puedan 
desenvolverse  en  la  sociedad  con  un  caudal  ponderado  de  conocimientos  que  les  permita 
bastarse  á  sí  mismos, — siendo  imposible  llenar  ese  propósito  con  respecto  a  todos  los  que 
recilíen  la  instrucción  primaria— porque  la  nación  no  dispone  do  los  recursos  para  conse- 
guirlo—está en  los  iitereses  bien  entendidos  de  la  nación  seleccionar  los  educandos,  prefi- 
riendo para  la  admisión  en  los  cursos  oficiales  aquellos  á  quienes  se  reconozca  que  poseen 
mejores  aptitudes  por  su  inteligencia  y  aplicación  al  estudio; 

'Jf>  Que  debiendo  las  Escuelas  Normales  tener  la  tendencia  no  sólo  de  formar  maestros  y 
profesores,  sino  de  formarlos  buenos,  es  conveniente  aplicar  en  ellos  el  mismo  procedi- 
miento de  la  selección; 

9»  Que  no  obstante  la  diversidad  de  fines  respectivos  de  la  enseñanza  secundaria,  nor- 
mal y  primaria,  hay  evidente  correlación  entre  éstas  y  las  primeras,  habiendo  demostrado 
la  experiencia  que  la  totalidad  de  la  instrucción  elemental  es  necesaria  para  abordar  con 
provecho  las  otras; 

4<>  Que  además  de  los  requisitos  fundamentales  relativos  á  la  primera  preparación  de  la 
que  depende  el  porvenir  intelectual  del  alumno  y  el  porvenir  de  la  instrucción  nacional 
misma,  también  na  demostrado  la  experiencia  la  necesidad  de  fijar  la  edad  mínima  para  el 
ingreso,  evitando  apresuramientos  irregulares,  que  además  de  comprometer  la  salud,  dan 
sólo  una  preparación  fugitiva  por  lo  superficial: 

5»    Que  de  los  informes  recibidos  en  el  ministerio  del  ramo,  se  deduce  que  los  seis  grados 
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constitutivos  de  la  educación  primaría,  en  el  hecho,  se  cursan  por  lo  comían  en  ocho  aftoa; 
«lebido  á  las  subdivisiones  que  ha  sido  menester  introducir  en  algunos  de  aquellos   grados, 

««  Que  respecto  al  ingreso  de  los  cursos  normales,  la  práctica  ha  revelado  la  convenien- 
cia de  mantener  el  mínimum  de  edad  actualmente  requerido  para  los  varones,  haciéndolo  ex- 
tensivo también  al  otro  sexo; 

(«  Que  es  conveniente  observar  un  sistema  de  preferencia,  s^ún  el  orden  de  las  clasifi- 
caciones obtenidas  en  el  curso  de  6»  grado  primaxio,  manteniendo  ese  mismo  sistema  en  la 
promoción  de  ahimnos  de  un  curso  á  otro  de  los  (Jolegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales, 
on  los  casos  en  que  el  número  de  aspirantes  exceda  á  la  capacidad  de  las  aulas  respectivas; 

8*>  Que  por  otra  parte  es  atinado  procurar  que  las  erogaciones  del  Erano  sean  compensa- 
das por  el  aprovechamiento  de  los  alumnos,  siendo  imposible  conseguir  esa  equivalencia  en 
las  clases  de  muy  exiguo  y  de  muy  exagerado  número  de  educandos:  en  las  primeras  porque 
los  fondos  que  se  invierten  en  el  sostenimiento  del  cuerpo  de  profesores  poorian  recibir  in- 
versión más  útil  en  otros  destinos  de  la  misma  instrucción  púbhca,  y  en  las  segundas  porque 
dificultaría  el  mantenimiento  de  la  disciplina  y  se  tomaría  infructuosa  la  enseñanza  si  se 
salvara  el  limite  prudencial  y  pedagógico  del  número  de  estudiantes  que  puede  un  profesor 
atender  con  eficacia; 

9*>  Que  es  menester  no  solamente  determinar  el  mínimum  y  máximum  de  alumnos  matri- 
culados para  constituir  los  cursos  sino  establecer  las  subdivisiones  de  cada  uno  de  ellos  se- 
irún  las  localidades  donde  funcionan  y  las  necesidades  actuales  de  las  mismas,  sin  perjuicio 
de  multiplicarlas  oportunamente  á  medida  que  esas  necesidades  aumenten  y  pueda  el  teso- 
ro atenderlas; 

10.  Y  finalmente,  que  respondiendo  estas  medidas  al  mejor  éxito  de  los  estudios,  deben 
ser  adoptadas  al  iniciarse  el  próximo  año  escolar,  inspirándose  los  señores  Rectores  y  Directo- 
res en  los  propósitos  que  las  informan, 

El  Presidente  de  la  República^ 

decreta: 

Art.  !•  Para  ingresar  á  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales  se  requiere  compro- 
bar previamente  al  solicitar  la  admisión  en  el  sello  correspondiente  y  antes  del  16  de  Feore- 
ro  de  cada  aflo: 

a)  Con  la  partida  legalizada  de  nacimiento  ó  en  su  defecto  con  la  información  judicial 
respectiva;  haber  cumplido  catorce  aAos  para  los  aspirantes  á  ingresar  á  los  Colegios 
Nacionales,  y  dieciséis  para  los  cursos  profesionales  de  las  Escuelas  Normales; 

b)  Con  el  certificado  suscrito  por  un  Director  de  Escuela  Normal  6  por  el  de  cualquier 
Escuela  Pública  graduada,  visado  por  la  superior  autoridad  de  la  instrucción  primaria 
de  la  Capital  ó  de  las  Provincias,  haber  cursado  satisfactoriamente  los  seis  grados.— 
£1  certificado  deberá  contener  las  clasificaciones  obtenidas  en  el  último  curso  prima- 
rio.—Si  el  aspirante  hubiera  hecho  sus  estudios  en  otros  establecimientos,  ó  libremen- 
te, deberá  rendir  examen  de  los  seis  grados  ante  cualquier  Escuela  Normal  para  pro- 
ducir la  certificación  requerida; 

r)  Con  el  testimonio  suscrito  por  dos  vecinos  que  merezcan  fó  al  Rector  6  Director,  ser 
la  persona  del  aspirante  ostaDleciendo  su  precisa  filiación.  -  Toda  solicitud  de  ingreso 
sera  firmada  por  el  aspirante  y  su  padre,  y  en  su  caso  por  la  madre,  tutor  ó  encatrado. 

Art.  "¿o  Si  el  número  de  aspirantes  á  ingresar  excediera  la  capacidad  de  las  clases  de  cada 
establecimiento,  el  Rector  ó  Director  deberá  acordar  preferencia  á  los  que  tengan  mejores 
clasificaciones,  según  los  certificados  presentados. 

Art.  3o  Desde  el  I»,  do  Marzo  próximo,  hasta  nueva  disposición,  en  los  Colegios  Naciona- 
les y  Escuelas  Normales  sólo  podn&  funcionar  como  máximum:  —En  el  Colegio  Nacional  de 
la  Capital  (casa  central)  cinco  clases  de  quinto  aAo,  seis  de  cuarto  y  ocho  de  tercero:  en  Us 
secciones  del  Norte,  Sur  y  Oeste,  tres  de  segundo  afto  y  cuatro  de  primero  en  cada  uno.— 
En  los  de  La  Plata,  Rosario,  Córdoba,  Uruguay,  Paraná,  Corrientes,  Tucumán,  y  en  las 
Escuelas  Normales  de  Profesoms,  tres  clases  de  primer  afio,  dos  de  segundo  y  uno  de  los 
demás  cursos.— En  los  otros  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales  funcionará  una  clase 
de  cada  curso. 

Art.  4»  Las  clases  se  constituirán  con  cuaronta  alumnos  matriculados  como  máximum  y 
como  mínimum  con  anince  alumnos,  en  la  Capital,  La  Plata,  Rosario,  Uruguay,  Corrientes 
y  Tucumán,  y  por  añora  cinco  en  las  demás  provincias.  No  se  formará  una  nueva  clase  en 
el  mismo  curso,  mientras  no  se  hayan  constituido  las  anteriores  con  el  máximum  de  alumnos 
establecido. 

Art.  5*  Cuando  el  número  de  aprobados  de  un  curso  excediese  la  capacidad  de  las  clases 
del  curso  superior  inmediato,  el  Rector  ó  Director  deberá  llenar  el  máximum  requerido  para 
éstas  con  los  que  hayan  obtenido  meiores  clasificaciones  en  sus  exámenes.  En  el  caso  con- 
trario, lo  harán  saber  públicamente  á  los  alumnos  de  los  establecimientos  incorporados  y  á 
los  libres,  fijando  el  plazo  dentro  del  cual  puedan  presentarse  para  llenar  las  bancas  vacan- 
tos,  debiendo  proceder  por  el  sistema  de  selección  establecida  en  este  decreto. 

jVrt.  6«>    Los  certificados  de  estudios  deberán  contener  la  filiación  del  alumno  que  lo  requiero. 

Art.  7o  En  los  Colegios  ó  Escuelas  acogidas  á  la  Ley  sobre  Libertad  de  Enseflanza  de- 
berán obsen.'arse  las  prescripciones  de  este  decreto  relativas  al  ingreso  al  curso  de  primer 
ano  en  los  establecimientos  oficiales,  bajo  la  pena  de  suspensión  de  los  beneficios  de  la  Ley. 

Art.  8*  (Juedan  derogadas  las  disposiciones  contrarias  á  las  del  presente  decreto;  comuni- 
qúese, publiquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

ROCA. 
O.  Maqnasco. 
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Otoreto  tflspoBfendo  que  la  eoMüanza  de  la  iBttraoolón  Clvloa,  Historia  y  Qeo|rafla  Naolo- 
nalos,  deberá  aer  dada  por  oludadanos  arientlROS 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

Bnenos  Aires,   Febrero  17  de  1809. 

Siendo  urerente  reglamentar  la  enseñanza  de  las  asignaturas  que  atafieu  más  directamente 
á  la  formación  del  carácter  nacional, 

El  Vicepresidente  de  la  Repúblioa^  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo— 

decreta: 

Art.  1«  La  enseflanza  de  Instrucción  Cívica,  Historia  y  Geografía  Nacionales  deberá  ser 
dwla  por  ciudadanos  Argentinos. 

Art.  2*  Los  colegios  incoiporados,  los  institutos  de  ensofianza  secundaria  de  quo  hace 
mención  el  decreto  de  28  de  Febrero  de  1886,  y  los  provinciales  acogidos  á  los  beneficios 
del  Art.  5«  de  la  Ley  de  80  de  Setiembre  de  1878,  acreditarán,  ante  el  Ministerio  del  ramo 
y  antes  del  81  de  Marzo  de  cada  aAo,  el  cumplimiento  del  requisito  establecido  en  el  pro. 
cadente  artículo. 

Art.  3o    Ck>muníquese,  publíquese  en  el  «Boletín  Oficial»  y  dése  al  Aegistro  Nacional. 

QUIRNO   COSTA, 

O.     \U6NASCO. 

Oeoreto  manteniendo  el  etatu-qno  relativamente  al  Oolegio  de  la  Inmaoolada  Conoepcldn 
de.8anta  Fe  y  al  de  8an  Joed  del  Paraná 

Departamento 

da 

Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Febrero  17  de  1899. 

No  siendo  suficientemente  explícitos  los  términos  del  art.  5a  de  la  Ley  de  fecha  SO  de 
Septiembre  de  1878,  como  lo  demuestran  las  numerosas  resoluciones  contradictorias  adopta- 
das por  el  gobierno  en  distintas  ocasiones,  todo  lo  que  impide  al  Poder  Syecutivo  discernir 
con  acierto  el  carácter  de  los  establecimientos  de  educación  secundaría  á  que  se  refiere 
dicho  artículo,  es  decir,  si  deben  ser  colegios  fundados,  administrados  y  dirigidos  por  los 
ÍTobiemos  de  Provincia  6  simplemente  autorizados  por  éstos. 

El  Viee-PresidetUe  de  la  Repúblieai  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo— 


Art.  lo  Manténgase  el  9taiu  quo  relativamente  al  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  Santa  Fe  y  al  de  San  José  del  Paraná  y  recábese  oportunamente  del  U.  Congreso  la 
ley  interpretativa  del  caso. 

Art.  2»  Comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

QUIRNO  COSTA. 
O.  Magnasco. 

Decreto  declarando  compreodldoe  en  el  art.  7«  del  decreto  de  17  de  Enero  ppdo.  á  todoe  loe 
oolegloe  é  Inetitutoe  de  enaeRanza  aeoundarla 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Febrero  18  de  1890. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  decreto  de  17  de  Enero  último  tiende  principalmente  á  garan- 
'*íT  el  éxito  y  la  seriedad  de  los  estudios  secundarios^ 

Que  tal  propósito  no  se  realizaría  cumplidamente  si  la  disposición  del  mencionado  de- 
creto sobre  la  edad  reuuerída  para  el  ingreso  al  prímer  alio,  no  se  hiciera  extensiva  á  to- 
dos los  institutos  donde  pueden  cursarse  estudios  de  ese  género; 

Que  por  otra  parte,  la  exclusión  de  establecimientos  determinados  colocaría  á  estos  en 
una  situación  privilegiada  respecto  de  Ion  Colegios  Nacionales  y  sus  incorporados,  privil^o 
á  todas  luces  inadmisible,  si  so  recuerda  que  los   certificados  de  estudios  expedíaos  por  los 
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institutos  que  actualmente  gozan  de  tal  autorización,  tienen  el  mismo   valor   ante   las  Fa- 
cultades Universitarias, 

El  Viee- Presidente  de  la  República,    en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo— 

decbeta: 

Art.  1»  Decláranse  comprendidos  en  el  art.  ?•  del  decreto  de  17  de  Enero  último,  todos 
los  Institutos  de  instrucción  secundaria,  no  mencionados  en  el  mismo,  sean  provinciales  aco- 
rdes á  los  beneficios  del  art.  5«  de  la  I^ey  de  80  de  Setiembre  de  1878,  ó  particulares  am- 
parados á  los  del  decreto  de  28  de  Febrero  de  1893. 

Art.  2«  Quedan  doroiradas  las  disposiciones  anteriores  que  se  oponcran  al  presente  decre- 
to;, comuniqúese   A  quienes  corresponda,  pnblíquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

QUIRXO  COSTA. 
O.  Maoxasco. 

Decreto  estableolendo  el  oonourso  para  la  provisión  de  cátedras  en  ios  establecimientos 
de  enseñanza  secundarla,  normal  y  comercial. 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Febrero  28  de  1899. 

Habiendo  una  reciente  experiencia  demostrado  la  inconveniencia  de  mantener  el  actual 
sistema  de  provisión  de  cátedras,  que  no  proporciona  al  Oobierno  elementos  de  juicio  sufi- 
cientes para  designar  con  acierto. 

El  Presidente  de  la  República^ 

dkcrbta: 

Art.  !•  Las  cátedras  que  en  lo  sucesivo  vacaren  en  los  Colesrios  Nacionales,  Es»cuelas 
Normales  é  Institutos  Comerciales,  serán  provistas  previo  conocimiento  de  las  condiciones 
de  competencia,  moralidad  v  dedicación  de  los  aspirantes. 

Art.  2«>  Mientras  no  se  dicte  el  Recrlamento  General  de  Concursos,  la  provisión  se  arre- 
glará á  las  siguientes  bases: 

a)  liB  Dirección  del  respectivo  Establecimiento,  junto  con  la  comunicación  al  Ministe- 
rio, hará  pública  la  vacante  inmediatamente  do  producida  y  llamará  por  quince  días 
á  concui-so  á  los  efectos  de  la  inscripción. 
h)  Los  aspirantes  se  inscribirán  en  Secretaria,  con  mención  de  su  edad,  filiación,  nacio- 
nalidad, título  y  antecedentes  en  las  tareas  de  la  enseñanza  en  general.  No  serán 
admitidos  á  la  inscripción,  los  menores  de  edad  y,  en  las  cátedras  de  idioma  nacional, 
historia  y  geografía  ai'gentinas  6  instrucción  cívica,  los  que  no  justificaren  ser  ciuda- 
danos argentinos. 

c)  Dentro  del  mismo  pl»zo,  el  Ministerio  designará  en  número  de  cuatro  las  personas 
que  han  de  constituir  la  mesa  examinadora,  pudiendo  elegirlas  de  entre  el  cuerpo  de 
inspectores,  docente  ó  administrativo  del  mismo  ú  otros  establecimientos  nacionales 
de  instrucción;  ó  cualquiera  otras  fuera  de  ese  personal,  teniendo  solamente  en  vista 
las  mayores  seguridades  de  la  prueba.— La  mesa  será  siempre  presidida  por  la  autori- 
dad superior  del  Establecimiento,  en  calidad  de  presidente  nato  del  tribunal  de  con- 
curso. 

d)  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  vencimiento  del  plazo  señalado,  la  Dirección 
fijará  día  y  hora  para  el  concurso,  en  cuyo  acto  se  llamará  á  los  candidatos  por  or- 
den de  inscripción.— La  prueba  versará  sobre:— I®  una  pregunta  de  los  respectivos 
programas,  hecha  por  el  Presidente,  de  una  bolilla  que  la  suerte  designe.— 2«  Una 
pregunta  de  los  respectivos  programas,  hecha  por  el  examinador  que  la  suerte  desig- 
ne.-3«  ^letodología  especial  de  la  materia  del  examen,  lo  que  consistirá  en  una  ex- 
posición del  método  de  ensefianza  de  la  referida  materia  y  su  crítica. 

e)  £1  examen  de  idiomas  consistirá  en  lectura,  traducción,  análisis,  composición  y  orde- 
nación en  su  caso,  de  cualquier  texto  del  correspondiente  idioma.  Si  se  tratara  de 
lenguas  vivas,  la  prueba  será  rendida  en  el  mismo  idioma,  salvo  la  exposición  sobre 
metodología  que  siempre  lo  será  en  el  nacional. 

f)  El  examen  de  literatura  comprenderá  el  de  idioma  nacional  y  versará  no  solo  sobre 
los  programas  respectivos,  sino  que  consistirá  también  en  una  breve  composición  es- 
crita sobre  cualquier  tema  de  libre  designación  de  la  mesa. 

g)  Las  mesas  deberán  exigir  la  aplicación  práctica  de  los  conocimientos  expuestos  en 
el  examen,  toda  voz  que  la  naturaleza  de  la  materia  así  lo  requiera,  para  cuyo  efecto 
deferirán  la  prueba  práctica  para  otro  día,  con  citación  para  el  aula,  gabinete,  lak^ 
ratono,  taller,  etc.,  que  corresponda. 

h)    El  mínimum  do  tiempo  de  cada  examen  será  de  una  hora. 

i)  Terminada  la  prueba  de  todos  los  aspirantes,  los  vocales  de  la  mesa  designarán  de 
entre  ellos  su  secretario  y  votarán  separada  y  reservadamente: —!•  Por  suficiencia  ó 
insuficiencia  de  cada  uno  de  los  candidatos.— 2«  Por  el  número  de  orden  que    corjes- 
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ponda  á  cada  uno  de  los  declarados  suficientes.     Los  números  de  orden  son  uno,  dos 
y  tres,  sea  cualouiera  ol  de  suficientes. 
j)    A  los  efectos  uel  precedente  inciso,  cada  vocal  se  hallara  provisto  de  forma  que  (ga- 
rantice el  secreto  del  voto  particular.    Kl  número  de  mayoría  hará  el  ordinal  de  cla- 
sificación.   Solo  el  número  uno  da  derecho  ipso  faeto  á  la  designación  ejecutiva,   bajo 
las  reservas  impuestas  en  el  art.  3». 
k)    Si  dos  ó  más  examinados   obtuviesen  el  número  uno,  el  tribunal   decidirá  entre  to- 
dos.   Si  la  votación  arrojase  igual  resultado,  el  Ministerio  decidirá  en  su  oportunidad. 
Si  nadie  obtuviese    dicho  número  ó    fuesen    todos  declarados   insuficientes,  ol  Poder 
Ejecutivo  hará  libremente  la  designación.    Lo  mismo  se  procederá  cuando  nadie  ó  uno 
solo  so  hubiese  presentado  á  la  inscrii)ción* 
1)  En  cualquier  caso,  la  autoridad  superior  del  Establecimiento,  dará  cuenta  al  Ministe- 
ño  elevando  testimonio  de  las  actas   de   examen,    con  mención  de  las  circunstancias 
del  acU>,  condiciones  personales  de  los  examinados,  etc.    El  resultado  de  las  pruebas 
y  el  acta  respectiva  se  mantendrán  en  reserva  hasta  después  de  verificada  por  el  Po- 
der Ejecutivo  la  confirmación  de  la  designación. 
Art.  3»  La  adauisición  de  una  cátedra  por  concurso,  no  da  derecho  á  su  propiedad  hasta 
(lospués  de  dictaaa  durante  un  afio  escolar  íntegro,  en  cuyo  caso,  previa  confirmación  defi- 
nitiva, se  toma  iiTovocable,  f^alvo  causa   posterior  inhabilitante,  mala  conducta,  caducidad 
penal  por  ley  ó  reglamento  ó  supresión  legislativa. 

Art.  4<>  En  caso  de  supresión  indeterminada  de  una  cátedra  entre  otras  similares,  la  supro- 
si«m  deberá  recaer  sobre  la  que  no  hubiese  sido  obtenida  por  concurso. 

Si  la  supresión  debiese  recaer  foraosamonte  sobre  la  obtenida  por  concurso,  la  primera  va- 
ciinte  de  la  misma  asignatura  en  cualquier  Establecimiento  Nacional  de  Instrucción,  corres- 
ponderá iü  profesor  suprimido.  La  División  de  Instrucción  Pública  llevará,  un  libro  de  ins- 
«•ripciones  á  estos  efectos. 

Art.  &>  Si  alguno  ó  algunos  délos  ^ocales  do  la  mesa  examinadomno  so  presentaran  al  acto 
del  concurso,  el  Rector  ó  Director  postergará  el  día  de  la  recepción  de  las  pruebas,  comu- 
nicándola al  Ministerio  á  los  efectos  del  caso. 

Art.  6*  Transcurrido  el  aAo  á  que  hiice  referencia  el  art.  3*,  la  Dirección  del  Estableci- 
miento informan^  sobro  las  condiciones  de  autoridad  y  capacidad  para  la  enseñanza,  á  los 
oloctos  do  la  confirmación  definitiva. 

Art.  ?•  La  falta  de  citación  á  que  se  refiere  el  inciso  !•  del  art.  2»,  anulará  el  con- 
curso toda  vez  que  otro  interesado  se  querellase  con  justicia  y  asi  la  pidiere  al  Minis^ 
rio  á  objeto  de  tí)mar  parte  en  él. 

Art.  b»  Los  actuales  profesores  de  los  Establecimientos  Nacionales  de  Educación,  podrán 
solicitar  concurso  á  los  efectos  de  la  confirmación  de  sus  respotjtivas  cátedras,  y  acogerse 
á  los  beneficios  del  presente  decrete,  quedando  exceptuados  de  esta  disposición  los  que  ten- 
u^an  cinco  ó  más  aflos  de  servicios  en  las  que  al  presente  desempeñan,  cuya  propiedad  so 
les  reconoce,  así  como  el  derecho  de  acogerse  á  los  beneficios  á  que  se  refiero  el  artículo  si- 
guiente. 

Art.  9«  Solicítese  del  Honorable  Congreso  autorización  para  aumentar  en  un  30  % 
por  cada  cinco  años  de  ejercicio,  los  emolumentos  do  los  profesores  por  concurso,  como  asi- 
mismo un  sobresueldo  de  exámenes,  do  los  derechos  correspondientes,  en  proporción  á  su 
asistencia  a  tales  actos. 

Alt.  10.  Comuniqúese,  publíquese  ó  insertóse  en  ol  Registi»  Nacional. 

ROCA. 

O.   31AGNASCO. 


Decreto  derogando  los  que  estableoen   la  eeleocldn  de  textos  en  los  Estableolmlentos  de 

sefunda  enseñanza. 

Departamento 
de 
Instrucción  Pública. 

}3uenos  Aires,  Marzo  6  de  1899. 

Debiendo  precederse  á  la  revisión  de  los  planes  de  estudios  y  programas  de  los  Estableci- 
mientos de  ensefianza  secundaria  y  normal,  y  teniendo  en  cuenta  las  observacionees  que  se 
han  hecho  en  diversas  ocasiones,  respect»)  de  la  selocción  de  los  textos  de  enseñanza  y  la 
necesidad  de  dar  á  los  profesores  la  amplia  libertad    que  garantiza  el  éxito  de  los  estudios, 

Kl  Presidente  de  la  Repú/jUca— 


Art.  lo  Quedan  derogados  los  decretos  de  o  de  Octubre  y  24  de  Diciembre  de  1896,  en 
virtud  de  los  cuales  se  estableció  la  selección  de  los  textos  de  enseñanza  v  se  nombraron 
las  diversas  comisiones  re\'isoras. 

Art.  2»  Autorízase  á  los  Profesores  de  los  Coleirios  Nacionales,  de  las  Escuelas  Normales 
y  de  los  Establecimientos  de  enseñanza  especial,  para  usar  libromente.  con  anuencia  de  los 
Roctores  y  Directores  on  su  caso,    los    textos   que  consideren  necesarios  para  satisfacer  los 
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respoctiros  progranuis,  6  no  asar  ninguno,  qnelAndoles  absolutamente  prohibido  dictarlos  en 
clase. 
Art.  3»  Comuniques©,  publíquese  jr  dése  al  Roíástro  Nacional. 

ROCA. 
O.  Mag.xa.sco. 

Decreto  fljande  el  eletema  oflolal  de  exámenee,  olMlfloeolORet.  eto. 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Marzo  26  de  1899. 

Xo  pudiendo  abordarse  desde  luei^o  la  reforma  general  de  los  reglamentos  vigentes  en  los 
Institutos  que  so  hallan  á  inmediato  canco  del  Ministerio  de  Instrucción  Páblica,  por  reque- 
rir el  asunto  un  paciente  estudio;  y  siendo  unrente  niodifícar  el  sistema  de  examen  estable- 
cido para  aquéllos,  en  ^ista  de  los  resultados  negativos  que  una  experiencia  de  varios  aflos» 
ha  evidenciado,  y 

Considerando: 

Que  la  prueba  del  examen  debe  revestir  el  carácter  de  un  procedimiento  que  conduzca  á 
conocer  con  la  mayor  exactitud  el  grado  de  preparación  de  los  alumnos: 

Que  á  este  objeto  debe  repetirse  la  prueba  con  frecuencia,  como  medio  de  mantener  cons- 
tantemente en  aquóUofl  el  estímulo  que  despierta  y  la  dedicación  que  provoca; 

Que  si  ese  procedimiento  se  rodea  con  ciertas  garantías  que  aseguren  en  lo  posible  la  im- 
parcialidad de  los  examinadores,  se  habrán  evitado  errores  ó  preferencias  que  desalientan  á 
los  examinados,  haciéndoles  ver  en  el  profesor  el  adversario,  en  vez  del  equitativo  juez  de 
su  competencia; 

Que,  por  otra  parte,  es  menester  alejar  la  probabilidad  de  que  la  generalidad  de  los  estu- 
diantes se  dediquen  al  estudio  con  exagerado  empefio  solamente  al  ai)roximarse  las  pruebas 
del  fin  de  curso,  aglomerando  precipitadamente  superficiales  é  inconsistentes  conocimientos 
de  las  distintas  materias,  conspirando  contra  la  seriedad  y  la  solidez  de  la  enseñanza  y  po- 
niendo en  peligro  su    salud  misma; 

Que  conviene,  además,  propender  con  ocasión  de  los  exámenes,  á  que  se  ejerza  una  vi- 
gilancia pennanente  en  el  alumno,  no  solo  por  parte  del  profesor,  sino  del  padre  ó  encarga- 
do, llevando  á  conocimiento  de  éstos  los  resultados  obtenidos,  á  íln  de  que  puedan  aconse- 
jarlo y  estimularlo,  coadyuvando  así  á  la  función  dol  Colegio  ó    Escuela. 

Por  estas  consideraciones  y  revisado  el  proyecto  formulado  sobro  la  materia,  por  la  Ins- 
pección de  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales,  con  arreglo  á  las  bases  generales  que 
le  trasmitió  el  Ministerio  del  ramo, 

El  Presidente  de  la  República- 


Art.  1*>  Desde  el  1°  de  Abril  próximo  regirá  en  todos  los  Institutos  de  enseftanza  directa- 
mente á  cargo  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  el  sistema  de  exámenes,  clasificaciones 
y  promociones  que  expresa  el  presente  decreto. 

EXÁMENES  DE  ALUMNOS  REGULAHES 

Art.  '29  Cada  profesor  llevará,  en  el  libro  que  le  entregará  el  Celador  del  aula,  de  las  cla- 
sificaciones diarias  obtenidas  por  los  alumnos  en  los  ejercicios  teóricos  ó  prácticos  á  que 
hubieren  sido  sometidos  durante  el  mes;  dichas  clasificaciones  serán  comunicadas  á  los  alum- 
nos al  finalizar  cada  clase,  y  mensualmente,  en  su  promedio,  á  los  padres  ó  encargados,  de- 
biendo ser  éste  asentado  en  el  Registro  General  de  Clasiñcaciones  Mensuales,  á  cargo  de  la 
Vicedirección.  Los  alumnos  serán  interrogados,  y  sometido?  á  ejercicios  prácticos  de  com- 
posición ó  de  aplicación,  el  mayor  número  de  veces  posible  durante  el  mes.  La  base  prin- 
cipal de  la  clasificación  mensual  serán  estos  ejercicios. 

Art.  3o  En  cualquiera  de  las  dos  últimas  clases  de  los  meses  de  Mayo,  Julio,  Septiembre 
y  Noviembre,  y  siempre  que  la  índole  de  la  asignatura  lo  permita,  el  profesor  6  quien  lo 
substituye  en  caso  do  impedimento,  sujetará  á  sus  alumnos  á  un  examen  escrito  según  se  de- 
talla á  continuación. 

a)  La  Dirección  entregará  á  cada  profesor  el  día  del  examen,  un  sobre  cerrado  conte- 
niendo cuatro  temas  distintos,  elegidos  por  ella  de  entre  los  puntos  ya  estudiados  del 
programa. 

b)  Cada  alumno  será  provisto  en  el  acto  de  comenzar  el  examen,  de  un  pliego  de  oficio 
timbrado  con  el  sello  del  Establecimiento. 

e)  El  profesor  abrirá  el  sobre  y  después  de  leer  los  temas,  en  alta  voz,  los  distribuirá 
de  manera  que  haya  diversidad  de  ellos  entro  alumnos  próximos. 

d)  Cada  alumno  deberá  desarrollar  el  tema  que  le  hubiera  sido  señalado,  en  silencio,  sin 
apartarse  de  su  banca  y  sin  hacer  uso  de  libro  ó  apunte  alguno. 
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e)  £1  oxameii  darnrá  ana  hora,  al  finalizar  la  cual,  el  proresor  ordenará  la  buspensión 
del  acto,  debiendo  cada  alumno  fechar  y  firmar  la  respectiva  composición  y  entregarla 
á  acjuél. 

Art.  4"».  Dentro  de  los  cinco  días  simientes,  el  profesor  devolverá  á  la  Vicedirección  las 
composiciones,  anotando  los  errores  de  fondo  y  los  de  ortografía,  con  lápiz  distinto,  y  en  oficio 
separado  entregará  también  la  lista  de  clasificaciones  correspondientes.  La  Dirección  desig- 
nuá  entonces  otro  profesor,  procurando  en  lo  posible,  que  sea  del  mismo  ramo  y  del  curso 
inmediato  superior,  quien  procederá  á  corregir  y  clasificar  las  mismas  composiciones,  suje- 
tándose en  un  todo  al  procedimiento  establecido  para  el  primero. 

Art.  &>.  Si  se  notasen  tres  errores  graves  de  ortografía  en  la  composición  de  los  exami- 
nandos pertenecientes  á  los  dos  aflos  superiores  de  estadios,  podrán  ser  aprobados  en  la  ma- 
teria propia  del  examen,  poro  no  podrá  deci-etarse  á  fin  de  afio  su  promoción  al  curso  inme- 
diato, sin  previo  examen  práctico  de  ortografía  y  su  competente  aprobación.  Dicho  examen 
consistirá  en  un  dictado  de  treinta   minutos  y  será  recibido  en  las  épocas  r^Iamentañas. 

Art.  &>.  El  término  medio  do  las  clasificaciones  mensuales  y  de  las  adjudicadas  á  la  com- 
posición por  ambos  profesores,  constituirá  la  clasificación  del  examen  estríto.  La  falta  de 
clasificación  mensual,  por  causa  del  alumno,  será  computada  como  cero.  Cualquier  duda 
que  á  este  respecto  surgiere,  será  resuelta  por  la  Dirección,  en  vista  de  los  antecedentes 
escolares  y  la  composición  del  examinado. 

Art.  7».  En  los  ramos  exclusivamente  prácticos  ó  de  aplicación  pura,  el  profesor,  acom- 
pañado de  otro  designado  por  la  Dirección,  dirigirán  y  recibirán  las  pruebas,  debiendo  cla- 
sificar cada  cual  reservada  y  separadamente  y  entregar  en  el  plazo  establecido  en  el  art.  á", 
la  Usta  de  clasificaciones  autorizada  con  la  respectiva  firma.  Respecto  de  temas  y  su  dib- 
tribución,  regirá  para  estos  exámenes,  las  disposiciones  precedentes. 

Art.  8«.  El  examinado  que  fuere  sorprendido  burlando  las  seguridades  de  la  prueba  ó  no 
observare  el  orden  y  el  respeto  debido,  será  reprobado  sin  más  trámite. 

Art.  9».  Las  clasíflcacionefi  de  los  exámenes  escritos,  deberán  ser  reservadas  é  insertadas 
en  el  libro  de  Exámenes  Escritos,  ouo  á  este  efecto  llevará  en  forma  la  Vicedirección. 

Art.  10.  Al  finalizar  el  afio  escolar,  y  previo  pago  de  los  derechos  de  examen  corresm^n- 
diente,  se  labrará  el  cuadro  de  clarificaciones  dennitivas  de  promoción,  aplazamiento  o  re- 
probación, sumando  las  clasificaciones  registradas  en  el  libro  á  que  se  refiere  el  articulo 
anterior  y,  dividiendo  el  resultado  por  cuatro,  haya  ó  no  habido  asistencia  á  todas  las  prue- 
bas escritas  por  parte  de  cada  alumno.  A  este  efecto,  se  establece  que  el  número  C4:ro  y 
fracción  corresponde  á  reprobación;  uno  y  fracción  á  aplazamiento;  dos  y  fracción  á  regular; 
tre8  y  fracción  á  bueno;  atatro  y  fracción  á  distinguido;  cinco  á  sobresaliente. 

Art.  11.  £1  alumno  que    resultase  reprobado  en  cualquier    asignatura    ó  aplazado  en   tres 
ó  más,  deberá  repetir   el  curso,  sin    excepción  de  asignatura.     Queda  abolida  la  matrícula 
llamada  condicional;  salvo  para  el  caso  de    la   segunda  parto  del    art.  5»,  relativa  á  en-ores  • 
de  ortografía,  pero  no  so  expedirá  certificado  general  de  estudios  ó  el  título  quo  corresponda , 
sin  previa  aprobación  en  el  examen  á  que  dicho  artículo  se  refiere. 

Art.  12.  Los  exámenes  de  lenguas  vivas,  senin,  además  orales  y  tendrán  lusrar  inmedia- 
tamente después  de  verificado  el  promedio  de  que  trata  el  art.  10.  Dichos  exámenos  serón 
recibidos  por  comisiones  de  tres  profesores,  en  el  modo  determinado  en  el  art.  24  del  presente 
decreto.  La  clasificación  definitiva  será  la  media  de  la  obtenida  en  las  pruebas  escritas  y  la 
adjudicada  en  la  prueba  oral.    Para  estos  exámenes  rige  la  disposición  del  art.  23. 

Art.  18.  El  alumno  aplazado  en  una  ó  dos  materias,  podrá  rendir  examen  compleinen- 
taño  en  las  épocas  reglamentarías.  Este  examen  será  oral  si  solo  hubiese  habido  aplaza- 
tmiento  en  el  examen  oral  á  que  so  refiere  el  articulo  anterior,  y  oral  y  escrito  á  la  vez, 
en  los  demás  casos. 

INSTITUTOS    INCORPORADOS 

Art.  14.  Los  alumnos  de  los  Colegios  inc-orporados  serán  sometidos  á  dos  exámenes:  el  uno 
escrito  y  el  otro  oral,  los  que  tendrán  lugar  en  el  mes  de  Diciembre  de  cada  aAo. 

Art.  15.  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  los  Directores  de  institutos  particulares 
incorporados,  deberán  remitir  antes  del  31  de  Marzo,  con  las  listas  á  que  se  refiere  el  decreto 
reglamentario  de  la  Ley  de  30  de  SeptiembrB  de  1878,  la  filiación  precisa  de  cada  alumno, 
de  manera  que  sea  posible  comprobar  su  identidad  en  el  acto  del  examen.  Las  infracciones 
á  esta  disposición  serán  penadas  con  la  caducidad  del  beneficio  de  incorporación  tanto  ¡lara 
el  alumno  cuanto  para  el  Establecimiento. 

Art.  16.  La  Dirección  del  Establecimiento  oficial  formará,  previo  pago  de  los  derechos 
correspondientes,  listas  por  cursos  de  los  alumnos  de  cada  Coloirio  incorponido,  agregando 
la  respectiva  filiación.  El  pago  de  dichos  derechos  deberá  verificarse  del  I»  al  20  de  No- 
viembre. 

Art.  17.  La  misma  Dirección  avisará,  por  lo  menos  con  veinticuatro  horas  de  anticiiia- 
ción,  al  Director  del  Colegio  particular,  el  local,  día  y  hora  en  que  se  efectuará  la  prueba. 

Art.  18.  A  los  efectos  del  examen  escrito,  compondrán  la  Comisión  examinadora  dos 
profesores  del  Establecimiento  Nacional  y  uno  del  particular  para  cada  asignatura.  Se  pro- 
curará qne  los  dos  profesores  oficiales  lo  sean  de  la  materia  objeto  del  examen,  debiendo 
indefectiblemente  ser  uno  de  ellos  del  curso  que  se  examine.  A  éste  corresponderá  la  pi-e- 
sidencia. 

Art.  19.  El  procedimiento  para  este  examen  será  igual  al  establecido  para  las  pruebas 
scritas  de  los  alumnos  oficíales.  Toda  duda  que  á  este  respecto  surtriera.  será  resuelta  por 
el  Presidente  de  la  Comisión  con  cargo  de  dar  cuenta.  Dicho  Presidente  podrá  asimismo 
suspender  el  acto  del  examen,  siempre  que  ello  fuese  de  necesidad. 
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Art.  20.  El  oxAmen  eñcñto  dnrari  ana  hora  y  treinta  mlnatos  para  los  dos  primeros  aAos 
y  <lus  para  los  demás. 

.Vrt.  21.  El  profesor  del  Colegio  particular  deberá  entregar  el  día  del  examen,  á  la  Vice- 
dirección  del  Instituto  oficial,  una  nómina  de  los  alumnos  del  respectivo  curso  y  la  clasifica- 
ción que  en  la  asii^natura  haya  merecido  cada  uno  por  su  aprovechamiento  dnrante  el  aflo. 
Dicha  nómina  deberá  venir  autorizada  con  el  sello  del  respectivo  Colegio,  la  firma  de  su 
Director  y  del  profesor  de  la  asignatura. 

Art.  '¿¿.  El  término  medio  de  las  clasificaciones  do  que  trata  el  artfculo  anterior  y  las 
adjudicadas  por  ambos  profesores  oficiales,  constituirá  la  clasificación  oficial  del  examen 
osrrito.  Reprobación  en  mayoría,  impondrá  dicha  clasificación ;  ana  reprobación  y  un  apla- 
/.niniento,  impondrán  esta  última. 

Art.  23.  Solo  serán  admitidos  á  examen  oral,  los  que  resaltaren  aprobados  en  el  escrito, 
<)uedando  eximido  de  aquél,  todo  alumno  cu^'o  promedio  en  éste  hubiere  bido  de  coatru  ó 
cinco  puntos. 

Art.  24.  El  examen  oral  será  recibido  conforme  á  las  disposiciones  do  la  ley  recordada  y 
on  la  forma  siguiente:  instalada  la  mesa  y  llamado  el  alumno  será  interrogado:  1«  Sobre 
un  punto  cual«iuiera  del  provrrama  elegido  por  el  Prosidente.  2»  Sobre  una  bolilla  del  pro- 
irrnma  designutla  á  sorteo.  La  mesa  podrá  además  ordenar  al  examinando  la  ejecución  de 
cualquier  ejorcieio  práctico  ó  do  aplicación  relativos  á  la  materia  del  examen. 

Art.  25.  Los  representantes  del  Colegio  particular  tendrán  derecho  de  formular  las  obser- 
vaciones que  estimen  pertinentes  y  hacerlas  asentar  en  el  acta  de  examen;  pero  de  las 
resuluciones  de  la  mesa  no  habrá  recurso  alguno. 

Art.  2f5.  Terminado  el  acto  del  examen,  «ida  profesor  clasificará  separadamente  í*on  vista 
do  la  clasificación  del  examen  escrito  respectivo.  El  promedio  de  todas  las  clasificaciones, 
inclusive  la  do  la  prueba  oscrita,  será  la  definitiva  del  alumno. 

ESTUDIANTES   LIBRES 

Art.  27.  liOs  estudiantes  libres  que  aspiren  á  rendir  examen  en  un  Establecimiento  oficial. 
])resentarán  solicitud  en  el  corrospondionte  sello,  antes  del  15  do  Noviembre,  conteniendo  su 
precisa  filiación,  y  en  su  caso,  comprobante  en  forma  de  haber  cumplido  los  requisiti» 
re^flamentarios  de  inirreso. 

Art.  28.  Acoi-dado  el  permiso  y  abonado  el  derecho  correspondiente,  se  recibirá  el  examen 
en  las  mismas  condiciones  establecidas  para  los  alumnos  de  Colegios  incorporados,  formándose 
la  mesa  exanúnadora,  tanto  de  la  prueba  escrita,  como  de  la  oral,  con  ti^es  profesores  oficia- 
les designados  por  la  Dirección. 

Art.  29.  En  las  Escuelas  Normales  sólo  se  recibirán  exámenes  libres  orales,  á  los  que, 
previa  comprobación  de  la  edad,  soliciten  rendir  examen  de  las  materias  del  Plan  Primajío 
Nacional,  quedando  absolutamente  prohibido  los  exámenes  libres  de  los  cunos  profesionales. 

Art.  30.  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  los  exámenos  serán  de  dos  términos,  corres- 
l)t)ndiendo  á  cada  uno  la  mitad  d»l  Plan  de  estudios  mencir)nado.  Para  rendir  examen  del 
soíTundo  término,  será  necesario  haber  sido  aprol>ado  en  el  primero.  Rigen  para  estas  prue- 
bas las  chisificaciones  establecidas  en  el  art,  11  del  presente  decreto. 

Art.  81.  Las  Comisiones  examinadoras  serán  constituidas  en  el  modo  y  forma  dispuestos 
en  el  art.  28,  debiendo  precederse  á  recibir  dichos  exámenes  después  ¿e  clausurados  los 
pmpios  del  Establecimiento. 

Ar*^.  32.  Las  escuelas  privadas  tendrán  el  derecho  de  incorporar  sus  ctirsos  primarios  á 
las  Escuelas  Normales,  previo  cumplimiento  do  los  requisitos  establecidos  para  los  corso» 
socundarios  en  la  Ley  sobro  Libertiid  de  Enseñanza  y  decretos  reglamentarios  de  la  misma. 

Art.  í33.  Quedan  doroirachis  las  disposiciones  anteriores  que  se  opongan  á  las  del  presente 
tlocreto.    Comuniqúese,  publíquose  y  dése  al  Registro  Nacional. 

ROCA. 
O.  Magnasco. 


Decreto  disponiendo  que  ciertos  alumnos  de  Colegios  Inoorporadoe,  puedan  rendir  oxaaei 

reglamentarlo 

Departamento 

de 

ín>trncción  Pública. 

Buenos  Aires,  Mayo  4  de  1809. 

Vista  la  precedente  gestión  introducida  por  varios  patlres  do  familia,  en  la  que  represen- 
tan la  difícil  situación  que  crea  á  sus  hijos  la  aplicación  del  decreto  de  17  de  Febrero  últi- 
mo, en  cuanto  se  refiere  á  los  alumnos  que  ya  se  hallaban  aceptados  y  matriculados  en  Co- 
lorios incorporados  antes  de  esa  fecha,  y 

Considerando: 

Que  moílian  motivos  atendibles  de    equidad  (jue  aconsejan  deferir  bajo  ciertas  condiciones 

si  lo  «iolicitado. 
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El  Presidente  de  la  República-^ 


Art.  1®  Por  esta  única  vez,  A  lo3  alumnos  ([ue  incluyan  los  Colegios  incorporados  en  las 
listas  del  curso  do  primer  año,  que  cada  uno  pasará  al  Ministerio  do  Instrucción  Pública  an- 
tes del  15  del  corriente  mes  se  les  considerará  habilitados  para  rendir  exámenes  oficiales 
en  la  época  rearlamentaria,  siempre  que  acrediten  previamente,  que  teniendo  doce  años 
de  edaa,  hayan  sido  aceptados  o  matriculatlos  en  sus  respectivos  colegios,  antes  de  la  fecha 
do  17  de  Enero  último. 

¿Vrt.  2®  Encomiéndase  especialmente  á  la  Inspección  de  Colegios  Nacionales  y  Escuelas 
Normales,  la  verificación,  en  cada  caso,  de  que  los  extremos  requeridos  en  el  artículo  ante- 
rior, han  sido  debidamente  llenados. 

Art.  3»  Común:  quese,  publí(iuese  ó  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

ROCA. 
O.  Magnasco. 


Mensaje  al  Honorable  Conireoo  elevando  el  Proyeoto  de  Plan  de  eneefianza  general 
y  universitaria. 


Buenos  Aires,  Mayo  31  de  1899. 

Al  Honorable  Co}igreso  de  la  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  entre^rar  á  vuestras  deliberaciones  el  Proyecto  de 
plan  de  enseñanza  general  y  universitaria  en  ol  propósito  de  dar  cumplimiento  á  la  pres- 
cripción constitucional  que  así  la  dispone,  fijando  de  una  vez  el  carácter,  la  distribución  y 
ol  alcance  de  la  instrucción  pública  y  sustrayéndola  por  siempre  á  las  fluctuaciones  y  cam- 
bios que  hasta  hoy  la  han  señalado. 

Era  tiempo  ya  de  diseñar  firmemente  tan  importante  materia  de  gobierno,  no  sólo  para 
soíTuridad  del  procedimiento  oficial,  sino  también,  y  principalmente,  para  librar  de  peligrosas 
incertidumbros  las  declaraciones  fundamentales  de  la  Constitución  Nacional  á  este  respecto 
y  vrarantir  los  derechos  que  nacen  y  prosperan  á  su  amparo. 

Por  otra  parto,  la  organización  general  de  la  enseñanza  sobre  bases  estables,  también  era 
reclamada  para  dar  fisonomía  regular  á  las  articulaciones  institucionales  de  que  debe  constar 
nocesariamente,  é  individualizarlas  del  punto  de  vista  de  sus  funciones  dentro  de  un  siste- 
ma armónico  con  la  naturaleza  de  nuestro  régimen  liberal,  las  exigencias  de  principios 
racionales  ineludibles  y  los  progresos  universales  de  la  institución. 

Bien  qne  havamos  andado  largo  trecho  desdo  que  la  modesta  escuela  conventual  y  las 
universidades  do  teología,  salvaban  entre  nosotros— aunque  en  modo  imperfecto  pero  hon- 
roso— los  destinos  de  la  instrucción,  y  atravesado  prolongados  tiempos  de  ensayo  y  de 
rutina,  refiejando  con  obligada  veleidad  las  evoluciones  de  afuera  y  denunciando  en  esta 
como  en  otras  manifestaciones  de  la  existencia  colectiva,  nuestra  fatal  condición  do  tribu- 
tarios, no  hemos  abordado  aún  con  amplitud — con  entereza  sería  quizás  más  propio  decir — 
el  complejo  problema  insinuado  en  los  términos  del  precepto  constitucional  aludido,  á  objeto 
de  consolidar  las  formas  orgánicas  de  la  enseñanza  y  sus  direcciones  sogún  un  espíritu 
nacional  más  espontáneo  y  el  ftuto  de  reftecciones  elaboradas  á  la  vista  do  nuestros  propios 
accidentes  y  peculiaridades. 

No  desconoce  por  ello  ol  Poder  Ejecutivo  el  carácter  más  bien  absoluto  que  nacitmal  del 
problema  de  la  educación,  antes  bien  cree  que  lo  evolutivo  entra  por  poco  en  sus  términos 
•f^enerales;  pero  hay  que  reconocer  que  el  procedimiento  de  solución  es  vario,  regional  y, 
por  tanto,  esencialmente  relativo.  No  es  esta  la  oportunidad  de  demostrarlo  ni,  quizás, 
el  caso  requiera  demostración.  Por  eso  el  Poder  Ejecutivo  acepta  ese  doble  concepto  fun- 
damental con  el  que  informa  el  plan  cuyo  proyecto  tiene  la  satisfacción  de  remitiros  acom- 
pañándolo de  las  lijeras  apuntaciones  ilustrativas  que  pasa  á  exponer. 

Podría  probablemente  observarse  que,  tratándose  do  materia  tan  instable,  no  convendría 
cristalizarla  en  una  le^  orgánica  permanente,  pero  nadie  negará  que  vonlmos  rindiendo 
culto  á  esa  preocupación  desde  que  nacimos  á  la  vida  nacional  y  que  en  idéntica  situación 
se  encuentran  todos  los  pueblos  do  la  tierra,  aun  aquellos  que  ya  tienen  acentuados  por 
siempre  los  rasgos  de  su  fisonomía  propia,  y  no  obstante  han  dictado  sus  leyes  de  esta  clase. 
Por  otra  parte  esa  misma  insubsistencia,  tradicional  entre  nosotros,  ha  rayado  en  la  más 
noííiva  exageración  como  V.  H.  lo  sabe  y,  es  dado  pensar  que,  en  presenciadel  toxto  cons- 
titucional que  resuelve  toda  duda  al  respecto,  el  dictado  de  la  ley  se  haco  ya  improscindiblo 
por  deber  y  por  necesidad. 

Por  lo  demás,  la  índole  permanente  de  esta  ley  no  obstaría  en  caso  alguno  á  su  ulterioi 
reforma  en  los  puntos  que  una  probada  experiencia  aconsojai*a  su  mejora  ó  una  saludable  inicia- 
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tira  evidenciara  la  conveniencia  de  cualquier  innovación.  En  un  proyecto  de  este  género 
sólo  se  trazan  las  líneas  directrices  y  se  condensan  las  doctrinas  más  fundamentales,  librando 
á  la  amplitud  de  la  rei^lamentación,  la  obra  quizás  más  dificU  y  trascendente  del  pt>rmenor. 


La  primera  cuestión  que  competía  resolver  era  la  que  directamente  fluía  de  los  ténuin<'.< 
elegidos  por  la  Constitución  Nacional  al  disponer  en  esta  materia.  £1  inc.  16  del  art.  67 
atribuye  á  V.  H.  la  facultad  de  promover  el  progreso  de  la  ilustración  dictando  cplanes  de 
instrucción  general  y  universitaria».  El  Poder  Ejecutivo  procui-ó  desde  luego  desentraflar 
la  mente  de  la  disposición  con  el  auxilio  de  sus  fuentes  inmediatas  y  de  la  interpretBci*'>n 
racional  á  objeto  de  precisar  de  antemano  el  sujeto  de  la  obligación  que  comportaba  y  la 
materia  propia  del  putn  a  elaborar. 

En  este  punto,  parece  que  fuera  la  Constitución  de  la  República  de  Chile  la  que  hubiere 
suministrado  á  nuestros  constituyentes  la  letra  de  la  prescripción,  pero  ei-a  menester  i«la- 
cionarla  con  antecedentes  y  disposiciones  argentinas  que  ni  figuran  ni  podían  haber  sido  te- 
nidas en  cuenta  en  aquella.  Asi,  el  art.  5*  de  la  nuestra  preceptúa  que  las  Provincias  de- 
berán asegurar  su  educación  primaria  como  condición  de  la  garantía  que  el  gobierno  federal 
ha  de  prestarles  en  lo  relativo  al  goce  y  ejercicio  de  las  instituciones  políticas  locales,  pa- 
reciendo (^ueier  desligar  de  los  deberes  de  la  Nación  todos  los  concernientes  á  esta  primera 
faz  de  la  instrucción  pública. 

Inducían  también  á  pensar  así  las  costumbres  y  precedentes  de  otros  Estados  cuyo  siste- 
ma gubernamental  había  servido  de  tipo  al  nuesti-o,  w)mo  así  mismo  la  naturaleza  de  ese 
sistema  en  el  que  la  autonomía  de  las  comunas  y  de  los  Estados  particulares  era  la  condi- 
ción teórica  pero  principal  de  la  federación  y  de  la  libertad.  La  obligación  de  instituir  y 
mantener  escuelas  elementales  debía  ser  así,  primordial  y  exclusiva  de  los  municipios  y  pro- 
vincias; de  otra  suerte  os*e  régimen  podía  ser  afectado  en  un  punto  esencial.  Concurrían  á 
robustecer  esta  presunción  las  prácticas  de  la  Unión  Americana  en  la  oue  es  legislación  ge- 
neral y  jurisprudencia  no  ocasionada  á  dudas  ni  resistencias,  el  deber  ae  cada  localidad  de 
crear  y  costear  una  cantidad  de  escuelas  proporcional  á  un  número  determinado  de  habi- 
tantes. 

l*ero  el  Poder  ejecutivo  comprendió  desde  luego  que  no  había  por  que  dar  solución  á  las 
disidencias  doctrinarias  suscitadas  con  este  motivo,  ni  era  tal  vez  el  plan  de  estudios  la 
oportunidad  legal  de  afrontarlas  y  resolverlas,  bastándole  recordar  que,  fuera  de  las  juris- 
dicciones Iwalos  existí-  el  mas  imptírtaiite  y  poblado  de  todos  los  territorios,  el  de  la  Capi- 
tal de  la  República,  y  los  llamados  nacionales  que  el  Gobierno  Central  estaba  en  el  deber 
de  entregar  á  la  civilización  y  que  en  caso  alguno  podían  carecer  de  escuelas.  Puede  qiie 
una  interpretación  rigurosamente  lógica  de  la  Constitnción  elimine  ulteriormente  de  los  df- 
beres  federales  el  de  la  instrucción  menor,  reservándolo  á  los  municipios  en  general  cuando 
de  su  grado  de  prosperidad  fluya  el  derecho  de  exigirlo  así;  pero  es  forzoso  convenir  que 
nuestra  actualidad  no  es  compatible  aun  con  la  bondad  y  la  pureza  de  ese  régimen  que  el 
Poder  í^jecutivo  se  limita  á  insinuar  á  V.  H.  Sólo  en  el  distrito  federal  de  Buenos  Aires 
podría  procederse  así  y,  no  sería  prematuro  preparar  desdo  ya  los  elementos  de  tal  solu- 
ción á  objeto  de  aplicaría  tan  pronto  como  la  municipalidad  de  la  Capital  regularizara  su 
situación  política,  rentística  y  financiera. 

l*ero  si  el  sujeto  de  la  obligación  pueden  ser  los  municipios,  el  dictado  de  los  planes  ge- 
nerales de  la  enseñanza  pública  debo  siempre  corresponder  á  ^  .  H.,  justificándose  la  presen- 
tación de  un  proyecto  de  plan-tino,  al  cual  podrían  acogerse  las  iniciativas  provinciales  y 
privadas  mediante  la  concesión  del  beneficio  de  la  igualdad  para  todos,  lograndose  así  la¿ 
grandes  ventajas  de  la  uniformidad  educacional  en  toda  la  extensión  de  la  República. 

Peí  o  ¿cuál  era  el  alcance  de  la  expresión  constitucional  y  especialmente  el  de  su  primera 
parte?  A  qué  instrucción  alude  la  Constitución  cuando  la  denomina  «general»?  ¿Querría 
quizás  referirse  á  toda  clase  de  estudios,  á  los  primarios,  secundarios,  preparatorios,  espe- 
ciales, mercantiles,  industriales,  universitarios,  etc.?  Indudablemente  no,  pues  el  último  ter- 
mino de  la  expresión  legal  hubiera  sido  manifiestamente  superfino:  habría  bastado  disponer 
en  tal  caso  que  el  H.  Congreso  dictaría  planes  de  instrucción  general  sin  individualizar  la 
universitaria. 

El  precepto  debe  pues  tener  una  significación  más  limitada  ^',  así  es  en  el  sentir  del  Po- 
der Ejecutivo.  La  «instrucción  general»  de  nuestra  ley  supenór,  es  sólo  la  instrucción  pri>- 
pia  de  la  generalidad,  la  que  á  todos  conviene  tener  para  utilidad  jiersonal  y  del  Estado:  1» 
común,  ya  elemental  rudimentaria,  ya  elemental  perfeccionada,  pero  sin  particular  espeeia- 
lización  en  un  sentido  determinado  de  estudios. 

Ella  debía  abrazar  los  ramos  más  fundamentales  y  necesarios  del  saber  humano;  su  objeto 
inmediato  debía  consistir  en  extirpar  el  analfabetismo  de  las  masas,  en  la  supresión  de  la 
ignorancia  natural,  en  el  cultivo  primario  de  las  inteligencias  y  llegar  gradualmente  á  la 
administración  de  una  enseñanza  nocional  pero  íntegra. 

En  tal  concepto  no  era  difícil  precisar  los  propósitos  de  la  Ley  derivando  la  materia  pro- 
pia del  plan  de  la  índole  misma  de  este  deber  fundamental  de  gobierno.  Y  así,  dentro  de 
aquellos  grandes  rasgos  se  comprendía  una  instrucción  que  partiendo  de  la  meramente  per- 
ceptiva ó  inicial  llegara  gradual  y  sucesivamente  á  la  mas  alta  en  un  orden  siempre  común 
de  conocimientos. 

Ija  instrucción  general,  debía  desde  luego  abarcar  la  doble  etapa  que  el  Poder  lyecutivo 
acaba  de  .insinuar:  la  coínún    rudimentaria  y  la  común  relativamente  perfeccionada  que  on 


Digitized  by 


Google 


-    643  - 

el  tecnicismo  de  la  ciencia  se  denominan  primaria  y  secundaría  y,  según  algunos,  pñmaria 
inferior  y  primaría  superior  felenientals  achoola^  high  sckoolsj.  He  aquí  el  sentido  exacto  de 
la  expresión  constitucional: 

Pero  por  lo  mismo,  si  los  términos  del  precepto  excluyen  la  amplitud  de  la  interpreta- 
ción ó  imponen  una  restrictiva,  el  Poder  Ejecutivo  observa  que  la  restricción  no  puede  ex- 
tremarse al  punto  de  limitarla  como  hasta  aqui  se  ha  hecho,  á  la  sola  presentación  de  un 
plan  de  estudios  meramente  secundarios.  Ello  importaría  desintegrar  el  problema  con  ¡ler- 
juiciOj  sino  de  la  atribución  que  os  corresponde,  de  la  estricta  uniformidad  de  concepto  que 
debe  inspimr  y  annonizar  las  diversas  partes  del  edificio  educacional. 

Por  eso  el  Poder  Ejecutivo  so  ha  decidido  esta  vez  á  abordar  el  arduo  trabajo  en  toda 
su  complicada  amplitud  constitucional  y  real,  sin  relegar  á  tiempos  ulteriores  la  legislación 
de  las  articulaciones  complementarias,  presentándoos  un  proyecto  en  el  que  ordenada  y  su- 
cesivamente se  disp<3ne  sobre  enseñanza  elemental  primaiia,  secundaria,  preparatoria  para 
las  universidades  y  profesional  universitaria. 


Ahora  bien  ¿cuáles  debían  ser  las  bases  principales  de  un  plan  semejante?  El  desenvol- 
vimiento mental  ¿no  está  acaso  subordinado  a  leyes  ineludibles?  En  una  palabra  ¿qué  ins- 
piraciones dominantes  y  decisivas  debían  presidir  á  la  elaboración  ó  desarrollo  dol  proyecto? 

£1  niño,  honorable  seflor,  no  es,  sin  duna,  un  mero  campo  intelectual  á  la  espera' de  su 
cultivo.  El  niflo  como  el  hombre,  es  primero  lo  orgánico  y  nada  puede  en  este  orden  de 
ideas  anteponerse  á  esta  consideración  previa.  En  materia  educacional,  todo  debe  ser  pru- 
dentemente suboi-dinado  á  tan  primordial  concepto.  De  ahí  la  educación  física  como  término 
preferente  de  la  organización  proyectada. 

En  realidad  de  verdad,  tan  señalada  preferencia  debiera  ser  compartida  con  el  concepto 
religioso  y,  á  fuer  de  sincero,  debe  el  Poder  Ejecutivo  decirlo  para  no  ahogar  las  suges- 
tiones de  una  de  sus  más  firmes  convicciones  educacionales,  ^ada  hay  que  fortalezca  me- 
jor las  virtudes  humanas  que  un  sentimiento  religioso  bien  constituido  y  dirigido  y,  así 
debe  ser  cuando  las  más  grandes  naciones  de  la  tierra  ofrecen  como  primer  renglón  de  sus 
programas  de  estudios  este  factor  esencial  en  la  educación  de  sus  gt)neruciones.  De  la  in- 
consciente incredulidad  de  los  tiempos  actuales  jamás  ha  de  salir  ni  la  austeridad  indivi- 
dual ni  la  austeridad  cívica. 

Es  claro  que  el  Poder  Ejecutivo  está  muy  lejos  de  pretender  por  eso  un  sistema  de  odio- 
sas preferencias,  incompatible  con  las  declaraciones  do  nuestra  carta  constitucional,  ni  mu- 
cho menos  llegar  á  la  monstruosidad  de  la  imposición  de  los  dogmas  particulares;  pero  es 
evidente  que  tan  grave  es  eso  como  el  silvestre  excepticismo  á  que  han  sido  imprevisora- 
mente  abandonados  nuestros  educandos.  El  Poder  Ejecutivo  que  no  puede  poi  deberes  de 
fácil  discreción,  innovar  á  este  respecto,  se  limita  á  hacer  votos  por  el  advenimiento  de 
una  época  en  la  que  á  imitación  de  Inglaterra  y  Alemania,  la  lectura  despreocupada  de  la 
Biblia  constituya  uno  de  los  ocios  más  edificantes  de  nuestras  escuelas  públicas. 

Pero  si  la  instrucción  debe  entonces  comenzar  por  el  desarrollo  orgánico,  también  debe 
continuar  por  la  enseñanza  perceptiva  y  manual  que  educa  por  la  naturaleza,  de  afuera  ha- 
cia adentro,  impresionando  blandamente  la  inteligencia  y  habituando  al  niño  á  las  destre- 
zas educativas  del  brazo  y  de  la  mano  con  los  cuales  el  hombre,  así  primitivo  como  mo- 
derno, ha  hecho  su  civilización. 

Luego  la  instrucción  tiene  un  objeto  capital:  el  bien  en  su  más  comprensiva  acepción, 
individual  y  colectivamente  considerado  Por  ella  se  va  al  bienestar  del  hombre  y  del  Es- 
tado, á  las  virtudes  del  trabajo,  del  ahorro  y  de  la  frugalidad,  á  los  beneficios  de  la  paz 
individual  y  pública,  á  la  solidez  de  las  buenas  costumbres  y  á  las  satisfácelo  oes  de  la 
conciencia.  La  moral  práctica  se  presentaba  entonces  al  Poder  Ejecutivo  como  la  tercera 
faz  del  problema.  Y,  como  en  la  organización  de  las  colectividades,  el  individuo  es  siempre 
el  miembro  de  una  sociedad  política  determinada,  á  lo  físico  y  á  lo  moral,  debía  hacerse 
naturalmente  seguir  la  ideaael  ciudadano:  la  educación  cívica.  Y  así,  por  eliminación,  la 
instrucción  científica  constituía  recién  el  último  término  del  problema. 

He,  ahí,  en  las  breves  palabras  que  un  Mensaje  permite,  los  caracteres  de  toda  educa- 
ción: física,  perceptiva,  manual,  moral,  nacional  y  científica. 

Resuelta  esa  faz  del  asunto,  correspondía  precisar  la  relativa  á  la  administración  ordena- 
da de  la  educación  siguiendo  siempre  tan  paralelamente  como  fuera  posible  el  orden  y  los 
métodos  de  la  naturaleza. 

Nuestra  ley  de  educación  primaria  había  establecido  ya  la  edad  escolar,  disponiendo  á  se- 
mejanza de  otras  legislaciones  análogas,  la  de  seis  á  catorce  años.  El  Poder  Ejecutivo  no 
ha  querido  innovar  en  este  punto  sino  de  un  modo  indirecto  en  cuanto  proscribe  casi  toda 
instrucción  propiamente  dicha  en  los  dos  primeros  años  de  la  vida  escolar  del  niño,  de  suer- 
te que  en  realidad  si  la  educación  comenzará  á  los  seis,  el  estudio  comenzará  á  los  ocho. 
Para  ello  se  establece  que  los  dos  primeros,  siguientes  á  la  edad  de  la  matrícula  obligatoria, 
serán  casi  exclusivamente  ocupados  por  una  educación  objetiva  cuya  principal  base  serían 
los  jardines  de  niños  alternados  por  ahora  con  otras  instituciones  derivadas  menos  costosas. 

En  esta  primer  jomada  bienal  quedará  el  libro  proscripto:  la  enseñanza  será  de  simple 
percepción  en  el  jardín  ó  en  la  distracción  agrícola  más  aparente,  considerando  que  la  tran- 
sición del  hogar  á  la  escuela  debe  hacerse  lo  menos  sensiole  y  que,  si  no  queremos  afectar 
la  salud  del  niño  con  injustificables  apresuramientos  empujándolo  como  ahora  hacia  preco- 
cidades malsanas  y  engañosas  porque  son  de  puro  artificio,   de  pura  frotación,  es  menester 
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ovitarlo  impresiüues  para  las  cuales  no  se  halla  aún  preparada  su  naturaleza  como  bien  lo 
cuinprueban  la  expenencia  y  las  enseflanzas  de  la  medicina  infantil  en  general. 

Comprendo  el  Poder  Kleeativo  que  abusaría  de  vuestra  atención  si  quisiere  demostrar 
ariui  la  bondad  del  reamen  hebdomadaño,  utilizando  al  efecto  el  detalle— por  otra  parte  fá- 
cil—de las  obras  más  eminentes,  antiguas  ó  modernas,  desde  los  nítidos  esbozos  de  Hipó- 
crates hasta  los  desarrollos  considerables  impresos  á  esta  fundamental  doctrina  por  Compte. 
Kilo  corresponderá  á  las  esplicaciones  del  Ministerio  del  ramo  en  el  seno  de  vuestras  comi- 
si«>nes;  pero  conviene  manifestar  que  es  prudente,  máxime  en  nuestra  actualidad,  retardar 
la  edad  de  la  enseñanza  por  el  libro  sustituyéndola  por  lo  que  se  ha  llamado  la  lección  so- 
bro objetos,  ponqué  de  ello  depende  la  salud  general  del  educando  y  su  desenvolvimiento 
intelectual  más  armónico  y  seguro. 

Aun  cuando  las  divisiones  de  la  infancia  constituyan  todax'ia  materia,  si  no  de  graves, 
al  menos  de  vivas  disidencias  entre  pediatras  y  educacionistas  de  nota,  el  Poder  ejecutivo 
ha  querido  adherir  á  la  opinión  de  la  mayoría,  la  que  á  su  juicio  se  halla  más  próxima  á  la 
naturaleza  v  por  tanto  á  la  verdad  práctica. 

Más  allá  do  los  siete  ados  el  niflo  podría  iniciar  sin  mayores  ¡«ligros  alguna  instrucción  y 
continuarla  en  los  grados  elementales  hasta  los  catorce.  Clausurarla  antes,  importará  en  la 
!j:eneralidad  de  loa  casos  una  precipitación  perniciosa;  clausurarla  después,  importará  un  re- 
tardo innecesario.  Naturalmente,  el  Poder  Ejecutivo  sólo  formula  ese  aserto  en  tesis  gene- 
ral, sin  desconocer  la  posibilidad  de  las  excepciones  constitutivas  de  la  precocidad  ó  de  las 
nu)i-as  fisiológicas,  pero  á  las  leyes  les  está  vedado  elaborar  preceptos  según  el  criterio  de 
lo  extraordinario  ó  anormal. 

La  verdad  es  que  las  prácticas  y  costumbres  nacionales  abandonadas  á  sí  mismi»,  han 
sembrado  á  este  i-especto  la  más  peligrosa  anarquía,  estimulada  en  mucha  parte  por  compla» 
cencias  inesplicables  de  la  reglamentación  oficial.  Todo  el  afán  paterno  parece  hoy  estar 
circunscrito  á  la  pueril  vanidad  de  tener  los  hijos  en  los  grados  superiores  aún  cuando  na- 
cía sepan  de  los  inferiores  y,  lo  que  es  más  grave,  aún  cuando  la  naturaleza  de  los  edu- 
candos quede  por  siempre  resentida  y  como  lisiada  £1  Estado  no  ha  dado  haata  hoy  imix>rtan- 
cia  alguna  á  este  problema  de  primer  óraen  ni  parado  su  atención  en  él,  como  si' no  estuvie- 
re comprometido  interés  público  alguno  y  tuviesen  las  familias  derechos  absolutos  sobre  la 
suerte  de  nuestras  generaciones  jóvenes.  Y  este  primer  extravio  se  magnifica  luego  en  la 
inhtrucción  secundaria  y  va  auirentando  en  intensidad  á  medida  que  el  alumno  alcanza  los 
estudios  superiores.  Toda  la  cuestión  queda  cífi-ada  en  el  «pasar  del  examen»,  en  el  ascenso 
legal  por  mas  que  no  haya  motivos  para  el  ascenso  real  ^  por  más  que  el  curso  precedente 
DO  haya  dejado  en  la  preparación  y  en  la  inteligencia  del  escolor,  otra  huella  que  las 
huellas  funestAS  de  uua  fatiga  prematuia  que  á  la  larga  se  traduce  en  inhabüidad  cere- 
bral y  en  tedios  abrumadores  «lue  los  consultorios  módicos  están  desgraciadamente  ratifican- 
do en  sus  clínicas  ingratamente  elocuentes. 

No,  tarea  de  labrador  es  la  que  el  Estado  debe  i-ealizar  en  estas  materias.  Y  es  natural 
y  por  demás  antiguo  que  el  sembrador  no  arroja  la  semilla  á  destiempo  y  sin  preparar  el 
terreno,  bouifacándolo  con  las  saludables  remociones  del  arado  ó  del  punteo  que  toma  blan- 
da y  generosa  la  tierra  endurecida  por  el  abandono,  limpia  v  substanciosa  y,  al  fin,  mullida 
por  el  diente  del  i-astrillo  que  apaita  ó  desgrana  el  terrón  demasiado  opresor  para  que  la  se- 
milla trermine  y  la  raíz  adhiera:  pero  á  nadie  se  le  ocurre  arrojarla  fuera  de  estación  ó  así 
no  más  al  suelo  porciue  es  de  tieiTa.  La  naturaleza  se  burla  al  fin  do  tan  infantiles  apre- 
suramientos y  condona  al  labrador  que  la  hostiga  ó  la  tortura,  á  perder  su  tiempo,  su  labor, 
su  semilla  y  su  cosecha. 

El  Estado  no  puede  transigir  á  este  respecto:  la  enseñanza  pública  debe  responder  antes 
(]iie  á  las  ambiciones  privadas,  á  las  exigencias  más  altas  del  interés  nacional,  y  en  tal  con- 
cepto desprondereo  del  viejo  empirismo  y  conformarse  á  las  reglas  saludables  de  la  ciencia 
natural  de  la  educación.  Los  primeros  allos  escolares  sobre  todo,  deben  pieservar  principal- 
mente la  integridad  orgánica  del  niflo  y  su  desarrollo  espontáneo,  inteligentemente  estiinu- 
laclo  por  el  ejercicio  en  general  y,  en  cualquier  caso,  en  toda  la  existencia  escolar,  impedir 
severamente  toda  transición  fundada  no  en  la  aptitud  sino  en  un  puro  amor  propio.  Así  se 
despertará  en  él  el  instinto  inalterable  del  orden  y  del  método,  la  conciencia  do  la  verdad 
sin  logreras  defraudaciones,  el  sentimiento  de  la  belleza  en  su  primer  efiorescencia,  el  hábi- 
to del  trabajo  práctico  y  el  anhelo  del  bien. 

El  ejercicio  físico,  la  diversión  agrícola,  cantos,  música,  dibujo,  poesías  morales  y  patrió- 
ticas, juegos,  paseos,  destrucción  y  reconstrucción  de  juguetes  dentro  ó  fuera  del  Kinder- 
irnrten,  etc.,  he  ahí  cual  debe  ser  la  iniciación  tra.scendental  de  esa  alma  que  sale  del  hogar 
para  ingresar  por  la  primera  vez  al  mundo  tan  distinto,  sin  duda,  de  la  escuela. 

Luego  vendrá  la  educación  primaria  propiamente  dicha,  obrando  sobro  terreno  preparado, 
el  oiíninismo  en  sazón  para  ello,  apto  para  recibir  hasta  la  edad  de  los  catorce  aflos,  en  la 
i|U0  concluye  fiííiológicamente  la  infancia,  lo  más  necesario  para  dar  por  vencida  la  ignoran- 
cia natural  y  abierto  el  espíritu  á  mejores  y  más  intonsos  anhelos  de  perfeccionamiento  in- 
dividual y  colectivo. 


El  P.  Ejecutivo  parte  de  la  base  de  que  la  instrucción  elemental  superior,  entre  nosotros 
denominada  secundaria,  no  pue<ie  ser  sino  la  ampliación  y  el  complemento  de  la  precedente, 
pero  no  quiere  incurrir  en  el  en-or.  harto  demostrado  ya,  de  confundir  en  esta  segunda  jor^ 
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nada  educacional,  lo  quo  couBtituye  el  perfeccioiíainiento  de  la  primera,  con  otro  i^ónero  do 
onsoAanza  secundaria  que  el  proyecto  clasifica  de  especialidad. 

Si  el  orden  y  el  método  son  la  condición  principal  del  éxito,  el  Ciobienio  está  en  el  de- 
ber de  evitar  al  alumno  promiscuidades  nocivas,  deslindando  netamente  lo  que  está  separa- 
do en  la  naturaleza  de  Itis  cosas.  La  alta  escuela  elemental  es  alpro  inconfundible  por  su  ca- 
rácter, tendencias  y  extensión,  con  el  estudio  propiamente  preparatorio.  La  una  sifpie  sumi- 
nistrando las  ultimas  xenerelidades  de  una  instrucción  siempre  primaria  en  el  fondo,  y  lle- 
va al  alumno  á  las  corrientes  de  la  vida  práctica  con  -un  bagaje  educativo  relativamentd 
mínimo  pero  suficiente  para  paerar  sin  los  reatos  y  peligros  de  la  ignorancia,  el  tributo  ine- 
vitable del  trabajo  que  es  ley  de  la  existencia.  En  ella,  el  Estado  y  sus  agentes  no  han 
tenido  todavía  mayormente   en   cuenta  las  inclinaciones  nativas:  es   para  la  generalidad  y 

rr   eso  08  enseñanza   general.    La  otra  ya  es  de  exceiición  y  limitada,  porque  es  de  ramo 
de  especialidad,  í*iendo  principalmente  determinada  por  oí>e  conjunto  de  su  gestiones  ínti- 
mas constitutivas  de  la  vocación.    El  Estado  la  fomenta,  la  cultiva  y  dirige  hacia  sus  fine» 
S articulares:  la  profesión,  que  ha  de  abrazar  en  breve  el   alumno  pare  lo  cual  requiere  una 
eterminada  preparación. 

Y  así,  V.  H.  nota  que  siempre  es  tarea  de  labrador  la  que  el  Estado  realiza  y  que,  no 
fijai'se  en  las  enseñanzas  y  en  los  procedimientos  de  la  naturaleza  cuando  se  trata,  al  fin,  de 
un  mero  cultivo,  y  pretender  sobreponerse  empíricamente  á  ella,  importaría  á  buen  seguro 
malograrlo  todo.  La  enseftanza  secundaria  general  os,  si  se  permite  al  Poder  Ejecutivo  la 
expresión,  enseñanza  de  almacigo,  pero  la  preparatoria  es  el  repique  por  grupos  en  el  \nvo- 
ro,  de  donde  luego  saldrán  robustas  las  especies  para  el  trasplante  definitivo  en  el  lültimo 
tablón  de  la  producción  y  la  cosecha. 

En  tal  concepto,  era  lógico  practicar  á  este  respecto  la  separación  correspondiente,  dando 
al  fin  á  cada  una  su  sello  propio.  ]'or  eso  el  proyecto  dispone  que  «la  instrucción  secun- 
daria constituye  el  perfeccionamiento  de  la  primaria  y  será  general  y  especial  ó  preparatoria 
pnra  las  universidades».  De  esa  suerte  la  instrucción  general  puede  darse  por  terminada, 
en  su  mínimum,  en  el  sexto  grado  primario  y,  en  su  máximum,  en  el  cuarto  a&o  de  estu- 
dios secundarios.  Las  polifurcaciones  del  tronco  coman— enseñanza  secundaria  también,  pero 
no  general— ya  responden  á  propósitos  diversos  y  tienden  hacia  otrí»  rumbos  perfectamente 
especiales  y  definidos— la  universidad. 

V  antes  de  entrar  á  hacer  el  esbozo  de  ésta,  segftn  el  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo, 
V.  H.  ha  de  permitirlo  seftalar  en  este  punto  un  vado  sensible  que  el  proyecto  so  apresura 
á  lleiuir.  Es  de  orden  administrativo  per»)  importante  sin  duda,  y  refiérese  á  la  falta  nott»- 
ria  de  un  resorte  indispensable:  el  eslabón  intermediario  entre  las  corporaciones  dirigentes 
del  estudio  elemental  y  del  estudio  superior.  Falta  el  Consejo  Nacional  de  Instrucción  Se- 
cundaria. 

Hace  un  mes  apenas  que  la  Inglaterra  ha  creído  necesario  instituirio  y,  aun  no  teniendo 
á  la  vista  tan  sujestivos  v  numerosos  precedentes— como  los  hay— bastaría  el  ejemplo  de  los 
pnigresos  realizados  bajo  los  auspicios  y  la  acción  homogénea  y  constante  do  nuestra  Admi- 
niíítración  escolar,  y  simples  reflexiones  do  orden  común,  para  convencerse  de  tan  urgente 
y  provechosa  satisfacción. 

Podrá  tal  vez  cuestionarse  la  amplitud  de  acción  que  desde  ahora  convenga  asignar  al  nue- 
vo Consejo;  el  detalle  podrá  ser  controvertido,  pero  el  l*odcr  Ejecutivo  cree  tener  la  segu- 
ridad do  que  no  habréis  de  negar  vuestra  alta  sanción  á  la  innovación  que  en  este  pnnt(» 
os  propone  y,  así,  las  escuelas  primarias  y  las  normales  so  hallarían  bajo  la  égida  del  Con- 
sejo nacional  de  Educación,  los  Colegios  Nacionales  y  sus  Anexos  Agronómicos  bajo  la  del 
Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  las  Universidades,  más  emancipadas,  bajo  la  do  los 
Consejos  Universitarios  respectivos. 

Ahora  bien  ;.no  es  verdad  que  también  la  Universidad  debo  perder  el  carácter  promiscuo 
que  entre  nosotros  rutinariamente  ostenta  ?  La  regla  natural  prescribe  otro  orden  y,  no  es 
menester  aguzar  mucho  la  obser\^ación  para  colegir  que,  á  la  manera  de  la  enseñanza  secun- 
daria, también  la  superior  debe  ser  sucesivamente  caracterizada  por  una  doble  y  clara  ten- 
dencia. La  primera  os  la  profesional  ó  inmediatamente  económica:  la  otra,  la  meramente 
científica  ó  especulativa.  Aquella  desemboca  en  el  oficio  individual— acepción  amplia— dan- 
do al  patentado  su  ubicación  productiva  en  la  sociedad;  esta  es  de  pura  investigación  y  su 
rol  económico  sería  de  contribución  auxiliar  al  fomento  y  progreso  de  las  ciencias  de  apli 
cación  ó  al  mero  deleite  del  espíritu. 

De  ahí  la  doble  división  del  trabajo  universitario:  el  que  conduce  al  ejercicio  profesional 
y  el  que  transporta  la  inteligencia  á  los  más  altos  estudios,  á  la  mayor  perfección  de  la 
disciplina  mental,  á  la  investigación  más  sutil  de  los  métodos,  al  descubrimiento  de  los  gran- 
des principios  y,  por  ende,  á  los  refinamientos  de  la  aplicación.  Sólo  respecto  del  primero 
debe  el  Estado  ejercer  su  inmediata  vigilancia  y  control:  el  abogado,  el  médico,  el  construc- 
tor, el  agrónomo,  etc.,  son  elementos  cuya  proli^ja  selección  conviene  al  interés  social:  el 
otro  estudio  forma  el  sabio  y,  mientras  las  doctrinas  que  éste  sustente  y  practique,  no  afec- 
ten ese  interés— (7U0Í  rara  nrcidil-  el  Estado  no  tiene  derecho  alguno  de  intervención,  de- 
biendo librar  á  la  tutela  amplia  de  las  corporacioaes  doctas,  a«ií  oficiales  como  privadas— la 
reglamentación  y  dirección  ae  este  género  de  últimos  estudios. 

El  Poder  B^'ecutivo  lamenta  no  poder  en  un  documento  como  el  presente,  entrar  con  la 
extensión  que  tan  delicada  materia  requeriría,  á  la  explicación  de  la  doctrina  que  el  pro- 
yecto consagra,  respecto  al  modo  de  ser  de  las  Universidades.  Encuadrarla  toda  en  las 
breves  líneas  de  un  Mensa^je,  importaría  quizás  su  mutilación,  por  lo  cual  «e  concreta  á 
manifestaros  que,  dada  la  teoría  de  la  institución  universitaria  y  las  peculiaridades  propias 
de  nuestro  país,  no  cabría  en  su  sentir  otra  legislación  que  la  pnípuosta. 

Pedir  Universidad  libro  para  la  sección  profesiímal,    es  pedir  un    contrasentido  que  ni  la 
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Constitución  argentina,  ni  la  ciencia  del  ífobierno  ©n  greneral,  ni  nuestra  propia  actualidad 
serenamente  compulsada,  aceptarían.  Ello  importaría  resolver  la  cuestión  en  abí^tracto,  por 
puro  prurito  oniermizo  do  libertad,  de  e^a  libertad  (^ue  si  es  condición  necesaria  paia  la  vida- 
así  orgánica  como  moral  é  institucional,  también  es  un  don  que  admite  saludables  gradacio' 
nes  y  que,  concedida  con  espíritu  doctrinario,  ocasiona  siempre  graves  perjuicios.  Quizás 
sea  inoportuno  aducir  ejemplos  nacionales  que,    por  otra  parte,  son  de  todos  conocidos. 

£1  Estado  no  puede,  ni  teórica,  ni  legal,  ni  económicamente  renunciar  á  su  intervención 
inmediata  en  cuanto  concierne  á  los  estudios  ó  carreras  de  este  género;  de  lo  contrario  es- 
taría demás  el  piecepto  político  que  encomienda  al  H.  Congreso  ía  confección  de  los  planos 
universitarios  y  al  Poder  Ejecotivo  ciertas  atribuciones  absolutas  á  este  respecto  que  no 
puede  en  manera  alguna  declinar. 

Si  el  Estado  es  la  representación  política  do  la  sociedad  y  ésta  no  puede  ser  indiferente 
á  la  producción  profesional,  debiendo  por  el  contrario  saber  quiénes  de  entre  sus  miembros 
serán  los  autorizados  para  defender  y  amparar  el  derecho  privado,  preservar  ó  restablecer 
la  salud,  ejercer  sin  explotaciones  el  dominio  espiritual  de  las  conciencias,  promover  y  en- 
caminar los  grandes  progresos  de  la  industria,  do  la  agricultura,  del  comercio  y  de  las  artes 
etc.,  es  lógico  pensar  que  sólo  el  Estado  debe  elaborar  esos  planes,  imprimirles  carácter, 
darles  tendencia  y  organizar  la  enseñanza  de  esta  clase  en  orden  á  los  fines  sociales. 

La  Universidadd  no'  puedo  aspirar  á  ser  un  poder  político,  sino  un  poder  científico;  nó 
una  autoridad  de  gobierno,  sino  un  resorte  particular  del  progreso  general.  Por  oso  mismo 
una  Universidad  no  debe  otorgar  diplomas  profesionales  sin  ratificación  expresa  de  los  po- 
deres públicos,  ni  producir  nombramientos — cuando  sea  oficial— sin  esa  autorizada  confir- 
mación que  ningtma  Constitución  do  la  tierra,  antigua  ó  moderna,  ha  puesto  en  mano<  de 
este  género  de  corporaciones,  sino,  al  menos  siempre  virtualmente,  en  manos  de  la  entidad 
gubernamental. 

Nada  hay  más  olvidado,  H.  Congreso,  en  las  cuestiones  de  gobierno,  que  la  ciencia  del 
gobierno.  A  menudo  se  cree  que  los  problomas  de  alta  dirección  política  tienen  su  solución 
en  las  inspiraciones  de  un  criterio  meramente  técnico,  y  contra  esto  eiTor  tan  generaliza>io 
conviene  reaccionar.  I^a  versación  científica,  si  bien  indispensable  y  poderoso  auxiliar, 
no  es  bastante  y,  cuando  no  se  la  suboi-dina  al  pensamiento  gubernamental,  generalmente 
conduce  al  mal  éxito 

Un  abogado  no  es,  sin  duda,  factor  impi-oscindible  y  único  en  las  funciones  legislativas, 
ni  lo  es  el  médico  para  las  do  salubrificación  por  ejemplo  y  do  higieno  pública  en  general, 
ni  el  ingeniero  mecánico  para  la  desiu-nación  ae  las  zonas  en  las  que  deba  trazarse  una 
línea  férrea,  ni  el  geógrafo  para  resolver  una  cuestión  internacional  de  límites,  ni  el  airri- 
cultor  para  la  ubicación  de  estaciones  meteorológicas,  por  más  que  cualquiera  do  ellos  pue- 
da gozar  de  reputación  técnica  incomparablo. 

Los  asuntos  de  trobiemo  siguen  siendo  asuntos  de  gobierno,  os  decir,  asuntos  propios  de 
luia  ciencia  especial,  que  ni  es  la  del  abogado  aunque  so  trate  de  leyes,  ni  la  del  médico 
aunque  se  trate  de  la  salud,  ni  la  del  mecánico  aunque  so  tiate  do  rieles,  cambio.^,  desvíos, 
máquinas,  ni  do  profesión  alguna  determinada,  sino  de  otra  rama  del  saber  general,  de 
materia  y  lindes  prfjpios:  do  la  alta  ':¡encia  política  que  os  doctrina  y  procedimiento,  ob- 
servación y  experimentación. 

Pues  bien,  ella  no  aconseja  ni  podía  aconsejar  la  L'nivorsidad  profesional  emancipada  do 
la  acción,  del  influjo  y  del  control  superior  del  Estiulo,  antes  bien  onsefta  que  á  éste  debe 
corresponder  no  sólo  por  derecho  eminente  sino  como  obligación  derivada  do  la  institución 
política,  la  creación  ó  la  autorización  de  estas  nobles  fábricas,  el  establecimiento  del  plan 
ue  estudios,  la  distribución  general  de  la  onseflanza,  la  imposición  de  los  re<iui?»itos  más 
importantes  y,  en  su  caso,  la  confirmación  del  personal  docente,  y  siempre  la  del  título 
que  acredite  la  presunción  legal  de  competencia. 

Ello  está  lejos  de  implicar  que  las  corporaciones  ó  Colegios  Universitarios  no  sean  capa- 
ces de  discernir  y  con.sagrrr  la  aptitud,  pues  (jue  ellas  mismas  han  contribuido  á  hacerla, 
pero  sí  que  el  otorgamiento  de  la  ci-edencial  no  es  función  cientílica  sino  genuina  y  exclu- 
sivamente política  ^,  como  tal,  del  resoríe  propio  de  las  autoridades  de  esta  clase.  Lo  de- 
más es  confundir  sm  objeto  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Pero  si  es  incuestionable  en  el  sentir  del  P.  lijecutivo  lo  que  á  esto  respecto  deja  bre- 
vemente aducido,  V.  U.  comprenderá  que  ne  sería  posiblo  apreciar  del  mssino  modo  el  asun- 
to en  cuanto  concierne  á  la  faz  simplemente  doctoral  de  los  estudios.  Las  labores  de  in- 
vestigación científica,  en  cuanto  constituye  no  ya  una  fábrica  de  profesionales  sino  de  alta 
cultura  intelectual,  son  labores  inmediatamente  ajenas  á  las  funciones  de  gobierno  y,  en 
tiil  terreno,  no  se  podría  sin  injusticia  y  sin  peligro  á  veces,  negar  á  los  eruditos  costene- 
dores  de  la  autonomía,  la  verdad  de  las  exigencias  y  la  necesidad  de  la   emancipación. 

La  Univereidad  debo  tener  á  este  respecto  facultades  tan  amplias  y  tan  entera  indepen- 
dencia como  las  que  requiere  la  índole  y  los  fines  de  esta  última  superior  disciplina:  orga- 
nizar y  distribuir  los  e&tudios,  elegir  los  inéti-Mios,  establecer  el  régimen,  designar  el  personal 
enseñante,  imponer  condiciones,  conceder  certificados  y  expedir  patentes,  sin  más  restricción 
(juo  la  restricción  natural  y  constitucional  de  toda  libertad:  la  discreta  supervigilancia  del 
Estado  solo  á  los  efectos  do  defender  y  asegurar  el  orden  social  y  los  intereses  públicos  que 
los  trabajos  y  docti'inas  científicas  pueden  en  ocasiones  afectar  o  comprometer. 

Ahí  está  en  síntesis  una  parte  de  la  teoría  universitaria  en  que  el  proyecto  descansa, 
creyendo  el  Poder  lyecutivo  que  con  olla  queda  deslindada  la  materia  y  salvados,  así  las 
atribuciones  y  deberes  del  Estado,  c<íni«)  los  derechos  que  á  la  Univeisidad  corresponden. 
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Con  el  presente  proyecto  inicia  el  Poder  Ejecutivo  la  realización  da  uno  de  sus  ms  em- 
pon<)so<í  prop4'>«iitos:  el  do  imprimir  á  la  enseAan/a  las  direcciones  prácticas  que  el  problema 
de  la  educación  y  la  índole  de  nuestro  país   exigen. 

D<>3  acepciones  tiene  en  su  sentir  la  expresión  «tendencias  prácticas^:  la  una  que  implica 
desechar  del  plan— y  por  tanto  de  loa  programas,  que  son  su  reglamentación— todo  conoci- 
miento abstracto  cuyas  virtudes  de  aplicación  no  sean  una  necesidad  bien  comprobada,  6 
<iue  no  concurra  á  aisciplinar  la  inteligencia  ó  estimular  el  sentimiento,  sin  los  excesos  con- 
ti-apPMJucentes  de  nuestro  plan  vigente  y  muchos  otros  análogos.  La  otra,  responde  al  con- 
cepto utilitario  común,  es  decir,  á  la  adquisición  ó  desarrollo  que  el  pi-ogreso  material  de  la 
liopública  re<iuiere  más  imperiosamente. 

Por  la  primera,  la  extensión  teórica  de  los  estudios  quedará  considerablemente  reducida, 
pues  deberá  sor  circunscripta,  en  lo  elemental,  á  la  adquisición  de  las  nociones  u'enerales  más 
indispensables  y,  en  lo  profesional,  á  una  instrucción  sobria,  sin  esas  frondosidades  cientí- 
ficas que  por  el  auxilio  remoto  que  pueden  prestar  ulteriormente  al  alumno,  corresponde  más 
bi^n  a  un  sistema  de  cultura  superior. 

Y  así,  por  ejemplo,  la  historia  primaria  debe  ser  anecdótica  y  breve;  la  geografía  gráfica 
y  práctica:  la  aritmética  no  puede  exceder  de  la  regla  do  tres;  ¡as  ciencias  naturales,  con- 
sisten en  la  explicación  del  objeto  ó  del  fenómeno  natural  más  vulgar,  todo  sin  esas  peligro- 
sas expansiones  de  ahora  en  las  i|ue  por  poco  no  se  ensefla  el  presupuesto— fondos  públicos 
si  so  exiiro  en  sexto  grado— y  so  administra  á  las  más  tiernas  inteligencias  los  pormenores 
fatigosos  de  la  alta  cátedra.  Otras  materias  que  en  el  campo  de  las  ciencias  son  entidades 
distintas.  del)erán  ser  reunidas  en  cuanto  sus  principios  son  idénticos  y  nulas  sus  aplica- 
ciones inmediatas.  Asimismo  en  lo  secundario,  álgebra  y  geometría  serán  una  sola  asigna- 
tura: la  física,  ceñirse  sin  ahondar  demasiado  las  grandes  divisiones,  á  lo  más  nacional  y 
preciso:  no  hay  razón  de  separar  la  química  de  las  substancias  orgánicas,  de  las  inorgánicas; 
igual  cosa  debe  afirmarse  de  la  zoología,  botánica,  etc.,  pues  todo  ello  es  incompatible  con 
la  índole  elemental  y  general  de  estos  estudios.  Por  otra  parte,  ahí  está  una  elocuente  ex- 
periencia por  delante:  si  se  vuelve  á  interrogar  después  de  algún  tiempo  á  los  alumnos,  de- 
muestran que  ni  saben  la  especialidad  á  que  se  les  sometió  ni  líis  generalidades  que  debie- 
ron aprender. 

Las  fórmulas  deben  «[uedar  proscriptas  de  la  enseñanza  secundaria  general,  como  asimismo 
la  nomenclatura  técnica  en  cnanto  no  sea  esencial;  eso  es  ulterior,  de  otra  suerte  el  alumno 
habrá  esforzado  Obtérilmente  su  entendimiento  y,  la  enseñanza  anticiparla  ó  inconveniente 
«'»  habrá  dejatlo  la  misma  vana  huella  que  el  ave  deja  en  los  aires  ó  habituado  al  escolar  á 
esa  pe<lantesca  superficialidad  de  que  se  resiente  la  preparación  de  una  buena  parte  de  nues- 
tra juventud. 

La  desarticulación  sistemada  de  ciida  ramo  científico  debo  operarse  más  tarde,  en  su  tiem- 
y  lugar  propios:  en  la  especialidad  de  las  soccúonos  secundarias  en  las  que  la  extensión 
la  enseñanza  debe  ser  proporcionada  á  las  exigencias  futuras  de  los  cursos  de  profesión. 

Por  la  mi^ma  razón  los  idiomas  llamados  muertos  quedan  eliminados  del  plan  <le  eenerali- 
«lailes.  Evidentemente  no  se  necesitan  ahí,  ni  armonizarían  con  el  concepto  fundamental 
do  esto  irénero  do  instrucción.  Ello  no  significa  neirar  utilidad  á  los  refendos  estudios:  el 
P.Kier  Ejecutivo  reconoce  ([ue  no  pueden  ser  repudiados  en  absoluto,  antes  bien  cuidadosa- 
mente mantenidos  por  su  grande  influjo  en  el  desarrollo  psicológico  especial  nxiuerido  para 
determinado  género  de  estudios  mayores. 

El  hombre  de  letras,  el  profesor,  el  publicista  y,  sobre  todo,  el  hombre  de  gobierno,  ha- 
llarán en  la  posesión  de  las  lenguas  clásicas,  una  fuente  inapreciable  de  inspiraciones  y  do 
estímulos  porque  el  modelo  antiiruo  templa  mejor  el  espíritu,  incita  mas  saludablemente  el 
sentimiento,  encauza  mas  delicadamente  el  gusto,  ofrece  á  la  mente  mas  hondos  y  variados 
problemas  y  abro  y  ensancha  los  horizontes  de  la  inteligencia.  Sin  el  estudio  clásico  la  eco- 
nomía mental  no  será  del  todo  completa  ó,  al  menos,  no  pnxlucirá  todo  cuanto  pudiera  pio- 
ducir.  Es  que  hay  en  él  algo  inefable,  secretas  riquezas  (¡ue  no  es  posible  imaginar  fuera 
do  su  dominio,  recursos  superiores  y  elementos  inesperados  de  solución,  en  una  palabra,  un 
material  mucho  menos  científico  ó  utilitario,  es  claro,  <|ue  de  honda  y  potente  snirestión  mo- 
ral (luo  da  moldo  á  la  virtud,  virilidiui  al  carácter,  templo  á  la  voluntad,  justeza  al  racio-  j 
cinio  ó  ideales  al  pensamiento. 

Pero  para  ello  re<iuiére8e  ya  ciertí)  grado  do  preparación  que  la  instrucción  común  no  su- 
ministra ni  podría  juiciosamente  suministrar:  do  lo  contrario  toda  la  virtud  de  esos  estudios 
se  esterilizaría  convertida  en  un  mecánico  aprendizaje,  sin  impresiones  etiucativas,  y  que 
tanto  dai-ía  cambiar  por  cualquier  idioma  arqueológico.  \ 

La  cuestión  del  latín  y  del  griego  no  ha  sido,  pues,  correctamente  planteada,  á  juicio  del  i 

P«MÍer  Ejecutivo.    No  es  cuestión  absoluta  de  convergencia  ó  utilidad,   sino  meramente  re-  ! 

lativa,  ó  sea,  de  ubicación  en  los  planes  de  estudio. 

La  otra  faz  de  las  direcciones  prácticas  exijo  prolijos  cuidados  entre  nosotros,  por  tratar- 
so.  no  sólo  de  un  asunto  complejt),  sino  por^iue  ha  sido  incomprensiblemente  olvidada  hasta 
el  presente  al  extremo  de  que,  á  realizarse  hoy,  ello  constituiría  una  verdadera  iniciación. 
Para  eso  habrá  que  desviar  enérgicamente  los  estudios  de  sus  nimbos  tradicionales,  torcer 
paulatinamente  su  dirección,  violentar  inclinaciones  ficticias  profundamente  arraigad.as  en 
la  nitina,  en  la  indolencia  y  en  el  espíritu  facilitario  eu  que  son  educadas  nuestras  geno- 
raciones,  y  destruir  en  fin,  en  gran  parte,  el  pesado  y  anacrónico  sistema  educacional  ([ue 
nos  riire. 

Debimos  hacerlo  mucho  tiempo  ha,  como  lo  hicieran  desde  su  primera  infancia  la  mayor 
parte  do  los  Estados  do  la  Unión  Americana,  comprendiendo  que  la  grandeza  futura  do  la 
Nación  se  hallaría  principalmente  en  lo  que  ya  es  dog-ma  público  vulgar:  el  poder  económico. 
Quizás  haya  sido  excesiva  la  reacción   contra  los  viejos  iaoales  y  pueda   señalarle  un  dese- 


po  y  1 
de  la  < 


Digitized  by 


Google 


—  G48  — 

qnilibrto  á  la  larga  perjadicial;  ñero  á  las  naciones  les  está  vedado  sastraen^  al  ambiente 
universal  de  su  época  y,  la  veraad  es  que  ellab  son  tanto  más  ^^ndes  y  respetadas  caanto 
mas  ricas  son. 

El  trabajo  indnstñal  y  agrícola,  aparte  de  su  virtud  pf>derüsamente  educativa,  debe  ha- 
llarse, pues,  como  elemento  esencial  en  nuestro  plan  de  enseflanza  común  nara  servir  al 
fomento  y  pro^'reso  de  un  país  que.  como  el  nuestro,  tendrá  siempre  que  sobresalir  por  la 
vai'iedad  y  la  clase  de  su  producción  primaria  6  derivada.  En  esite  {róneni  de  trabajos  .•h* 
hallará  U  mejor  fuente  de  la  riqueza  particular  y  pública,  así  moral  como  material,  porque 
infundirá  hábitos  de  labor,  acostumbrará  á  la  sobriedad  y  al  ahorro,  vigorizará  la  raza,  j»*- 
blará  y  trauslormará  provechosamente  nuestix)  suelo  y  perfeccionará  y  abaratará  nuestra 
producción, 

I^ero,  naturalmente,  ello  no  puede  ser  la  obra  de  una  mera  a.spiración  ni  de  un  aflo.  siuo 
la  obra  lenta  de  mucho  tiempo.  Lo  que  conviene  ahora  es  fomentar  el  grusto  y  las  inch- 
naciones  por  ese  género  de  tareas  haciendo  carne  en  el  espíritu  de  ia  población  nativa  la 
conciencia  de  sus  grandes  ventilas,  mediante  una  enseñanza  elemental  y  perloccionada  de 
aplicación,  de  ensayo  y  de  investigación,  tal  como  fuera  implantada  en  Norte  América  y  la 
preifonaran,  aunque  vanamente,  hace  más  de  un  cuarto  de  siglo,  los  estadistas  argentino» 
mas  geniales  y  previsores. 

Obedeciendo  á  tales  ideas,  las  Escuelas  y  Colegios  deberán  ser  sucesivamente  dotadas  de 
talleros  completos  para  el  trabajo  manual  y  de  su  chacra  ó  quinta  agronómica,  anexos  á  his 
quo  el  Poder  Ejecutivo  consaiaará  su  más  preferente  atención  si,  como  fundadamente  lo 
espera,  V.  H.  presta  á  esta  parte  del  proyect»,  la  sanción  que  encarecidamente  os  solicita. 


I 
Abandonando  ahora  el  campo  de  los  principios  y  de  las  generalidades,   para  penotiar  p-jr  I 

un  instante  siquiera  al  detalle  do  más  bulto,  el  Poder   Ejecutivo  obsen^ará  á  V.  U.  que  la  I 

enseñanza  particular  esbozada  así  en  sus  grandes  fases,  ha  sido  delimitada  con  toda  la  pre-  l 

cisión  compatible  con  la  índole  de  un  plan,  pero  que  no  sería  juicioso  fiar  sólo  á  la  genera-  i 

lización  y  á  la  síntesis  lo  que  debe  ser  materia  de  una  prolija  reglamentación,  es  decir,  sm»-  i 

bre  todo  los  pn>gramas.  El  pensamiento  de  gobierno  no  recibiría  aplicación  correcta  si  la 
obra  que  la  Constitución  encomienda  á  las  HÜ.  Cámaras  pudiese  ser  interpretada  sin  man- 
tener severa  é  inetjuívocamente  en  su  ejecución  ulterior  la  uniformidad  y  la  homogeneidad 
que  sólo  puede  darle  la  idea  inspiradora  ó  generatriz. 

No  basta  disponer,  como  queda  dicho,  que  la  aritmética  primaria  por  ejemplo,  no  excederá 
do  la  regla  de  tres  ni  en  general,  dejar  eliminados  los  materiales  excesivos  del  plan  irregu- 
lar y  heterogéneo  de  actualidad.  Aún  así  mismo  cabria  la  variedad  más  contradictoria  de 
materias  y  los  peligros  de  la  presente  incertidumbre.  Al  Poder  Público  corresponde  la  ix>- 
glamentación,  del  plan  y,  un  programa,  no  es  sino  una  reglamentación,  en  el  hecho  y  en  el 
derecho. 

En  consecuencia,  el  Poder  Ejecutivo  impartirá  las  instrucciones  do  la  aplicación,  elaborará 
los  programas,  naturalmente  en  el  sentido  de  su  revisión  y  control,  fijara  los  límites  de  ca- 
da materia,  etc.,  en  una  palabra  imprimirá  á  la  ejecución  de  vuestra  obra  el  cufio  guber- 
namental que  querrais  darle. 

Respecto  al  número  y  clase  de  Facultades  universitarias,  el  proyecto  se  ajusta  á  las  exi- 
írencias  presentes  limitándose  á  dar  el  padrón  de  las  más  necesarias,  sin  que  ello  obste,  ni 
á  la  creación  sucesiva  de  otras,  ni  á  la  fundación  libre  de  institutos  análogos,  pero  priva- 
dos, para  los  cuales  también  legisla  el  proyecto  que  se  os  remite. 

A  las  Facultades  de  Derecho  se  agrega  un  curso  de  Escribano  cuya  extensión,  relativa- 
raonte  á  los  materias  exigidas,  queda  naturalmente  librada  como  todas  las  demás,  á  la  co- 
ri-espondiente  Academia;  En  las  de  Medicina  se  instituyen  seriamente  los  cursos  de  espe- 
cialidad desvinculados  de  la  profesión  general  de  médic<n  se  procede  del  mismo  modo  con  las 
de  Ciencias  y  Artes  y  se  les  anexa  los  cursos  de  Arquitecto  y  Toleprafistas;  á  las  de  I^e- 
tras  SG  las  complementa  con  la  indispensable  fábrica  del  verdadero  profesor  normal  y  secun- 
dario que  hov  no  existen;  las  de  Agronomía  y  Veterinaria  se  proi^nen  refundidas  sin  que, 
como  V.  H.  lo  verá,  ello  embarace  su  ojwrtuna  emancipación  y,  por  último,  se  deja  tam- 
bién diseñadas  las  Facultades  de  Teología  para  cuando  se  repute  prudente  ó  indispensable 
afrontar  el  problema  de  la  formación  de  un  clero  nacional  uniformemente  ilustiado. 

Deja  de  lado  ol  Poder  E;,jecutivo  en  estas  lijeras  consideraciones  la  explicación  de  otr«>s 
pormenores  más  ó  menos  importantes  del  proyecto,  como  la  institución  complementaria  de 
becas  especiales  para  que  los  estudios  retribuidos  no  desalojen  las  buenas  vocaciones  sin  re- 
cursos ni  influencias;  la  creación  de  una  Inspección  Agrícola  escolar,  la  fundación  é  insta- 
lación de  talleres  para  la  enseñanza  manual,  industrial  ó  los  estudios  de  ingeniería  aplicada; 
la  contratación  de  jefes  de  trabajos  prácticos  para  las  Facultades  de  Medicina,  sistema  pocT> 
costoso  y  nue  iniciado  aisladamente  na  dado  muy  buenos  resultados;  la  fácil  nacionalización 
de  la  í'acultad  de  Agronomía  y  Veterinaria  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  plantel  inme- 
jorable para  el  fomento  de  este  género  de  estudios  tan  útiles  y,  por  fin,  la  legislación  sobre 
universidades  particulares  cuya  fundación  es  menester  propiciar  sin  menoscabo  de  la  influen- 
cia legítima  del  Estado  ni  del  crédilo  de  los  institutos  oficiales. 
Honorable  Señor: 
Queda  en  vuestras  manos  el  plan  onránico  de  la  educación  nacional  y.  cnmplida  su  tarea, 
el  Poíler  Eljecutivo  abriga  la  seguridad  de  que  la  probada  ilustración  do  las  HH.  Cámaras 
hallará,    dentro  de  las  ideas  que    informan    este  proyecto,  la   solución  generosamente  aus- 


Digitized  by 


Google 


—  649  — 

piciada  por  esta  época  de  grata  y  profanda  tranquilidad,  de  un  problema  tan  estrechamente 
vincnlaao  6.  la  consolidación  de  los  adelantos  logrados  ya  por  la  República  j'  A  la  situación 
que  el  porvenir  le  reserva  entre  las  naciones  más  dichosas  de  la  tierra. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

JULIO  A.  ROCA. 
O.  Magn'asco. 


PROYECTO  DE  LEY 

Artfotilo  l\  La  enseñanza  general  y  universitaria  de  la  Nación  será  dada  con  sujeción  á 
los  planes  y  disposiciones  de  la  presente  ley. 

2.  La  enseñanza  general  será  primaria  y  secundaria.  La  primariA  será  preparatoria,  in- 
ferior, media  y  superior. 

3.  La  enseftanza  primaria  preparatoria,  será  cursada  en  dos  aftos  sucesivos  y  comprenderá 
una  instrucción  meramente  objetiva.  Su  base  son  los  Jardines  de  niños  que  el  Poder  Eje- 
cutivo instituirá  sucesivamente,  y  en  las  localidades  en  donde  no  fuese  posible  instalarlos 
todavía,  dicha  enseñanza  será  transitoriamente  suplida  por  otra  de  análc^  tendencia. 

Comprenderá  además:  ejercicios  físicos,  distracciones  agrícolas,  deletreo,  escritura  y  nume- 
ración hasta  cien. 

4.  La  enseñanza  primaria  inferior,  constará  de  dos  grados  y  comprenderá: 

Primer  Grado 

1  Ejercicios  físicos. 

2  Trabajo  manual  ó  agrícola. 
8  Moral  práctica. 

4  Anécdotas  patrias. 

5  Lectura. 

6  Escritura. 

7  Suma  y  resta.    Problemas. 

Segundo  Orado 

1  Ejercicios  físicos. 

2  Trabajo  manual  ó  agrícola. 

3  Moral  Práctica. 

4  Anécdotas  patrias. 

5  Lectura. 

6  Escritura. 

7  Multiplicación  y  división.  Problemas. 

6.    La  enseñanza  primaria  media  constará  de  dos  grados  y  comprenderá: 

Tercer  Grado 

1  Ejercicios  físicos. 

2  Trabajo  manual  ó  agrícola. 

3  Dibujo  y  labores. 

4  Moral  y  urbanidad. 

5  Historia  general. 

6  Geografía  general. 

7  Lectura  y  conversación. 

8  Escritura  y  composición. 

9  Fracciones  y  decimales. 
10  Música. 

Cuarto  Grado 

1  Ejercicios  físicos. 

2  Trabajo  manual  ó  agrícola. 

3  Dibujo  y  labores. 

4  Moral  y  urbanidad. 
ó  Historia  general. 

8  (ieografía  general. 

7  Lectura  y  conversación. 

8  í^scritura  y  composición. 

9  Francés. 

10  Sistema  móti'ico.    Monedas. 

11  Másica. 

8.    La  enseñanza  primaria  superior  constará  de  dos  jurados  y  comprenderá: 

Quinto  Grado 

1  Ejercicios  físicos. 

2  Trabajo  manual  ó  agrícfJa. 

3  Dibujo  y  labores. 

4  Ensoñanza  cívica. 
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Ó  Historia  patria. 

6  Geojürrafía  Argentina. 

7  Reglas  principales  de  gramática.    Recitación. 

8  Caligrafía. 

9  Francés. 

10  Divisibilidad.    Regla  de  tres. 

11  La  Naturaleza. 

12  Múáica. 

Sexto  Orado 

1  Ejercicios  físicos. 

2  Trabajo  manaal  ó  agrícola. 

3  Dibnjo  y  labores. 

4  Enseñanza  cívica. 

5  Historia  patria. 

6  (ieografía  argentina. 

7  Reglas  principales  de  gramática.    Recitación. 

8  Caligrafía. 

9  Francés 

10  li^ercicios  de  la  Aritmética  estudiada. 

11  I^a  Naturaleza. 

12  Higiene  y  medicina. 

13  Música. 

7.  El  Poder  Ejecutivo  arreglará  los  horarios  á  propuesta  del  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación en  la  Capital  de  la  República  y  de  los  Diroctores  de  Escuela  Normal,  para  las  Es- 
cuelas de  Aplicación.  Elaborará,  asimismo,  los  respectivos  programas,  cuidando  observar 
en  ellos  rigurosa  elemontalidad  y  reglamentará  los  exámenes. 

8.  Los  Vocales  del  Consejo  Nacional  de  Educación  serán  designados  de  entre  los  Presi- 
dentes de  los  Consejos  Escolares  de  distrito  y  de  entre  los  Directores  y  Directoras  de  Es- 
cuela Normal  jubilados.  Durarán  dos  aüos  y  no  podrán  ser  reelectos  sino  con  intervalo  de 
un  período.  £1  Congreso  íijará  la  remuneración  ({Me  en  calidad  de  ayuda  de  costas  les  oo- 
reesponda. 

9.  La  asignatura  c Anécdotas  patrias»  comprenderá  una  relación  breve  de  episodios  nar 
cionales;  la  enseAanza  de  c La  Naturaleza»  sólo  comprenderá  el  estudio  de  los  fenómenos  na- 
turales más  vulgares  y  fáciles,  como  asimismo,  las  nociones  más  comunes  de  aplicación  in- 
dustrial ó  agrícola.  La  ensefianza  del  francés  será  dada  en  el  mismo  idioma  en  el  sexto 
grado.  La  de  la  Higiene  y  Medicina  abrazai-á  el  estudio  más  elemental  del  cuerpo  huma- 
no, funciones,  precauciones  y  medicaciones  de  más  frecuente  uso. 

10.  La  enseñanza  de  labores  sólo  correspondo  á  las  niñas.  La  de  música  será  libre  en 
quinto  y  sexto  grado.  Instituyese  en  los  mismos  grados  una  cátedra  de  economía  domésti- 
ca obligatoria  sólo  para  las  ñiflas. 

11.  En  la  expresión  «ejercicios  físicos»,  se  comprende  todo  género  de  ejercicio  corporal 
tendiente  al  más  armónico  desarrollo  orgánico,  abrazando,  por  consiguiente,  lo««  paseos,  ejer- 
cicios gimnásticos,  militares,  de  esgrima,  etc.,  elegibles  al  arbitrio  del  Poder  Ejecutivo,  ais- 
lada ó  combinadamente. 

12.  La  expresión  «trabajo  manual  ó  agrícola»,  consistirá  en  trabegos  elementales  de  in- 
dustria y  do  cultivo  con  tendencia  nacional,  y  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  á  la  libre  elec- 
ción del  trabajo  que  más  convenga  á  los  intereses  regionales.  A  estos  efectos,  el  Poder 
Ejecutivo  instalará,  sucesivamente,  talleros  completos  de  trabajo  manual  en  las  Escuelas 
publicas  de  la  Nación  y  adquirirá  las  áreas  de  tierra  necesarias  para  la  enseñanza  del  tra- 
bajo agrícola.  Las  Escuelas  industriales  y  de  agricultura  podran  también  ser  utilizadas  á 
estos  objetos. 

J3.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  las  visitas  de  las  Escuelas  á  los  Establecimientos 
públicos  ó  particulares  de  comercio  y  de  industria,  las  cuales  tendrán  lugar  por  lo  menos  dos 
veces  en  el  año  escolar  para  cada  Escuela,  quedando  además  autorizado  para  celebrar  con 
las  Empresas  de  transporte,  los  arreglos  convenientes  á  los  efectos  de  las  excursiones  por 
el  territorio  de  la  Nación  que,  en  calidad  de  recompensa,  efectuarán  \of>  alumnos  más  sobre- 
salientes del  curso  superior  á  la  terminación  de  sus  estudios  primarios. 

14.  La  enseñanza  secundaria  será  general  y  especial  ó  preparatoria  para  las  Universida- 
des. La  enseñanza  general  no  podrá  sor  gravada  con  derechos  de  mati-ícula  ó  de  examen 
(lue  excedan  de  dos  pesos  por  asignatura.  El  derecho  de  certificado  no  podrá  en  caso  algu- 
no exceder  de  veinte  pesos.  La  enseñanza  secundaria  especial  6  preparatoria  para  las  Uni- 
versidades, podrá  ser  gravada  con  derechos  de  matrícula  o  de  examen  hasta  seis  posos  por 
asignatura  y  cincuent»  por  certificados,  con  excepción  de  la  preparatoria  para  las  FacuUa- 
tades  de  Agronomía  la  que  quedará  sujeta  á  los  derechos  de  la  enseñanza  secundaria  gene- 
ral.   Los  estudiantes  libres  pagarán  en  cualquier  caso  doble  derecho. 

16.  Créase  un  Consejo  Nacional  do  Instrucción  Secundaria  compuesto  de  un  Presidente 
y  dos  Vocales.  Sus  atribuciones,  deberes  y  responsabilidades  serán  análogos  respecto  de  la 
instrucción  secundaria  á  las  del  Consejo  Nacional  de  Educación  respecto  de  la  primaria,  en 
todo  cuanto  fuere  compatible. 

16.  lia  Inspección  del  Colegios  Nacionales  adscripta  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
será  anexada  al  Consejo,  dependiendo  de  él  inmediatjunente  y  aumentada  con  inspectores  in- 
dustriales y  agiícolas  en  el  número  que  fije  la  ley  de  Presupuesto.  El  Consejo,  propondrá 
al  Poder  E.jecutivo  la  reorganización  de  esta  dependencia  y  la  correspondiente  reglamenta- 
ción de  sus  funciones. 
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17.  Son  fondos  de  1a  instracción  secundaria  todos  los  que  prodazcan  los  derechos  esta- 
blecidos, la  subvención  del  presupuesto  y  los  bienes  adventicios.  Su  administración  corres- 
ponderá al  Consejo  en  la  forma  y  con  la  extensión  f^ada  para  el  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación primaria. 

18.  La  base  para  la  designación  de  profesores  será  el  concurso,  debiendo  en  cualquier 
caso  requerirse  ael  Poder  ^ecutivo  confirmación  de  su  nombramiento.  Si  por  cualquier 
circunstancia  no  fuera  posible  la  oposición,  el  Consejo  propondrá  al  Poder  £|iecutÍTo  una 
tema  de  candidatos,  debiendo  ser  preferidos  los  alumnos  recibidos  en  las  Facultades  de  le- 
tras y  pedagi)íría. 

19.  £1  nombramiento  de  las  autoridades  administratiras  de  los  Colegios,  será  hecha  por 
el  Poder  E^jecutivo  á  propuesta  del  Consejo,  con  excepción  del  Rector  que  será  hecho  li- 
bremente pi:»r  el  Poder  Ejecutivo. 

20.  I^  enseñanza  secundaria  general  constará  de  cuatro  aflos  de  estudios  y  comprenderá* 

Prímer  año 

1  Ejercicios  Físicos. 

2  Trabajo  industrial  ó  agricola. 

3  Dibujo. 

4  Idioma  nacional. 

5  Caligrafía. 

6  Inglés. 

7  Breve  compendio  de  Historia  antigua  y  medioeval. 

8  Geografía  del  Asia,  África  y  Oceanía. 

9  Elementos  de  aritmética  razonada. 

Segundo  año 

1  Ejercicios  físicos. 

2  Trabajo  industrial  ó  agrícola. 

3  Dibujo  industrial. 

4  Idioma  nacional. 

5  Caligrafía. 

6  Breve  compendio  de  Historia  moderna  y  contemporánea. 

7  Geografía  ue  Europa. 

8  Inglés. 

9  Elementos  de  álgebra  y  geometría. 

10  Elementos  de  Física  General. 

Ttrcer  año 

1  Ejercicios  físicos. 

2  Trabajo  industrial  6  agrícola. 

3  Dibujo  industrial. 

4  Lecturas  y  consejos  literarios. 

5  Breve  compendio  de  Historia  de  América. 

6  Geografía  do  América. 

7  Aplicaciones  de  aritmética,  álgebra  y  geometría, 

8  Elementos  de  física  general. 

9  Elementos  de  (luimica  (orgánica  é  inorgánica). 

10  Nociones  do  psicología. 

11  Inglés. 

Cuarto  año 

1  Ejercicios  físicos. 

2  Trabajo  industrial  ó  agrícola, 

3  Dibujo  industrial. 

4  Ins»trucción  política  y  cívica. 

o  Elementos  de  retórica  y  poética.    Composición. 

6  Historia  patria. 

7  Geografía  Argentina. 

8  Elementos  de  astronomía  y  cosmografía. 

9  Elementos  de  química  industrial. 

10  Elementos  de  Historia  Natural. 

11  Elementos  de  Higiene. 

12  Elementos  de  Lógica  y  Moral. 

21.  £1  Poder  Ejecutivo  arreglará  los  horarios  á  propuesta  del  Consejo  Nacional  do  Ins 
tracción  Secundaria,  pudiendo  ser  discontinuos  ó  continuos  según  las  localidades  y  las 
exigencias  de  la  enseflanza.  Elaborará,  asimismo,  los  respectivos  programas  cuidando  man- 
tener en  ellos  el  carácter  general,  nacional  y  práctico  de  esta  clase  dé  enseflanza. 

22.  Rigen  para  la  enseñanza  secundaria  general  las  disposiciones  de  los  artículos  11,  12 
y  13  de  la  presente  ley.  La  enseflanza  del  inglés  será  dada  en  el  mismo  idioma  en  el 
3er.  aflo  de  estudios. 

23.  La  enseñanza  secundaria  especial  es  preparatoria  do  la  Universitaria :  constará  de 
tres  aflos  de  estudios,  y  comprenderá: 
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Para  las  Facultades  ds  Derecho;  dk  Letras;  de  Teología: 

,  Primer  año 

1  ijercicios  militares. 

2  Ix)xicología. 

8  I^tÍQ. 

4  Griego. 

5  Literatura, 
(i  Filosofía. 

7  Revista  de  Ia  Historia. 

H  Elementos  de  Economía  Política. 

Scffundo  año 

1  Ejercicios  militares  y  Ordenanzas. 

2  Latín. 

3  (i  riego. 

4  Historia  de  la  Literatura. 

5  Filosofía. 

6  Revista  do  la  Historia. 

7  Geografía  General. 

H  Nociones  de  derecho  greneral. 

9  Estadística  nacional  comparada. 

Tercer  afio 

1  Ejercicios  militares  v  Ordenanzas. 

2  Latín. 

3  Griego. 

4  Literatura  nacional. 

5  Historia  patria. 

6  Nociones  de  derecho  político. 

7  Goografia  nacional. 

H  Historia  de  la  Filosofía. 

9  Estadística  nacional  comparada. 

Para  las  Facultades  de  Medicina  y  de  Veterinaria  : 

Primer  aíio 
1  Ejercicios  militaros. 
'2  Física. 

3  Ouímica  inorgánica. 

4  Historia  natural. 

5  Higiene. 

Segutuio  ano 

1  Ejercicios  militares  y  Ordenanzas. 

2  Física. 

H  Química  orgánica. 
4  Historia  natural. 

6  Elementos  de  anatomía. 
6  Dibujo  natural. 

Tercer  año 

1  Ejercicios  militares  y  Ordenanzas. 
'¿  Física  médica. 

3  Química  médica. 

4  Elementos  de  fisiología  general  y  humana. 
»  Dibujo  natural. 

Para  las  Facultades  de  Ciencias  y  Artes: 

Primer  año 

1  Ejercicios  militares. 

2  Algebra. 

3  Geometría  plana  y  trigonometría  rectilínea. 

4  Física. 

0  Química  inorgánica. 

6  Dibujo  lineal  y  á  pulseo. 

7  Dibujo  natural. 

Segwido  afto 

1  Ejercicios  militaros  v  Ordenanzas. 

2  Geometría  del  espacio  y  trigonometría  esférica. 
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3  Física. 

4  Qiümica  orgánica. 
'y  Historia  natural. 

6  Dibujo  lineal  y  á  pulso. 

7  Dibujo  natural. 


Tercer  año 


1  Ejercicios  militares  y  Ordenanzas. 

2  Elementos  de  topografía. 
ó  Física. 

4  Química  analítica. 

0  Introd acción  al  álgebra  superior. 

6  Dibujo  lavado. 

7  Dibujo  natural. 

Para  las  facultades  de  Agronomía 

Primer  aña 

1  Ejercicios  militaros. 

2  Meteorología. 

.'3  Química  agrícola. 

4  Zoología. 

b  Dibujo  lineal  y  natural. 

Segttndo  año 

1  ejercicios  militares  y  Ordenanzas. 
'¿  Climatología  agrícola. 

3  B<jtánica. 

4  Mineralogía  y  Geología. 

5  Nociones  de  agñcultara. 
í}  Dibujo  agrícola. 

24.  LóH  días  útiles  de  las  semanas  patiias  de  Mayo  y  Julio  serán  preferentemente  consar 
grados  á  ejercicios,  conferencias  y  certámenes  patrióticos  según  la  reglamentación  que  hará 
el  Consejo  de  Instrucción  secundaría. 

25.  La  instrucción  secandaria  especial  para  las  Facultades  de  Derecho,  etc..  da  opción 
al  título  de  Bachiller  on  letras;  las  demás  al  título  de  Bachiller  en  ciencias.  El  Consejo  do 
Instruccióm  secundaria  deberá  expedirlos  según  las  formas  y  solemnidades  que  él  mismo 
establecerá. 

26.  Los  alumnos  sobresalientes  en  los  cursos  de  la  enseñanza  secundaría  general,  ten- 
drán derecho  á  una  beca  del  Estado  para  los  cursos  do  la  enseñanza  secundaría  especial. 
Los  alumnos  pobres,  cuya  media  general  de  clasificación  en  los  mismos  cursos  sea  la  de 
•listinguido  podrán  solicitar  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  por  intermedio  del  Conse- 
jo, igual  beneficio.  El  Ministerio  sólo  lo  concederá  en  vista  de  los  antecedentes  de  con- 
ducta y  aplicación  del  solicitante.  La  beca  se  pierde  por  reprobación,  aplazamiento  ó  ma- 
la conducta,  á  cuyo  efecto  los  Rectores  deberán  solicitar  en  cada  caso  la  caducidad. 

Las  disposiciones  anteriores  rigen  para  los  alumnos  de  la  enseñanza  secundaria  especial 
relativamente  á  la  enseñanza  universitaria.  I^a  obligación  impuesta  á  los  Rectores  corres- 
pi>nderá  en  tal  caso  á  los  Rectores  de  las  Universidades. 

27.  La  enseñanza  universitaria  sei'á  profesional  ó  doctoral.  La  enseñanza  profesional 
será  común  ó  do  especialidad  en  los  casos  y  modo  establecidos  por  la  presente  ley. 

28.  La  enseñanza  universitaria  piofesional  de  las  Facultades  de  Derecho  dará  opción  al 
título  de  Abogado,  ó  de  Escribano  en  su  caso;  la  de  las  Facultades  do  Medicina  al  de  Mé- 
dico, y,  en  su  caso,  al  de  la  correspondiente  especiafidad,  ó  al  de  Farmacéutico;  al  de  Den- 
tista o  al  do  Partera:  la  de  las  Facultados  de  Ciencias  y  Artes  al  de  Ingenieros  y,  en  su 
caso,  al  de  la  correspondiente  especialidad;  al  de  Agrimonsíjr  ó  al  de  Arquitecto;  la  de  las 
Facultades  de  Letras,  al  de  Profesor  Secudario  y  Normal,  la  de  las  Facultades  de  Agrono- 
mía, al  de  Agrónomo  y,  la  de  las  Facultades  de  Veterinaria,  al  de  Médico  Veterinario. 

29.  La  enseñanza  universitaria  doctoral  es  de  investigación  científica  y  dará  opción  al 
título  de  doctor  según  los  modos  y  requisitos  que  cada  Universidad  libremente  estableciere. 

30.  Cada  Universidad  tendrá  facultad  para  aconlar  sus  horarios,  elaborar  los  respectivos 
pro&cramas,  fijar  la  edad  del  ingreso  y  establecer  los  derechos  que  estime  conveniente.  Ele- 
girá sus  autoridades  administrativas  y  docentes  en  el  modo  que  ella  determine,  requirión- 
dose  confirmación  del  Poder  íjecutivo,  solo  para  las  designaciones  de  los  cursos  profesiona- 
les, y  elaborará  libremente  su  plan  de  estudios  doctoral,  interviniendo  en  ellas  el  Gobierno 
solamente  á  los  efectos  del  dictado  de  su  plan  de  estudios  profesional,  de  la  fijación  de  su 
presupuesto  mientras  no  costeen  la  totalidad  do  sus  gastos  con  sus  rentas  propias,  y  de  la 
Superintendencia  de  la  enseñanza  en  general  en  cuanto  pueda  afectar  principios  do  orden 
público  ó  ia  ejecución  do  los  planes  dictados  por  el  congreso. 

Dicha  Superintendencia  corresponde  al  Poder  Ejecutivo  quedando  facultado  para  adoptar 
en  cada  caso  las  medidas    necesarias. 

31.  I^  enseñanza  universitaria  profesional  constará  de  los  años  de  estudios  que  so  esta- 
blecen en  el  presento  artículo  y  comprenderá: 
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Para  las  Facultades  de  Derecho 


Primer  año 


1  Derecho  Romano. 

2  »        CivU. 
8        >        Penal. 

4        >        Internacional  Público. 


1  Derecho  Romano. 

2  ^  Civil. 

8        »        Comercial. 
4  Legislación  minera. 


1  Derecho  Civil. 

2  »        Comercial. 

8        »        Constitucional. 
4  Procedimientos  teóricos. 


1  Derecho  Civil. 

2  »        Comercial. 

8        >        Administrativo. 
4  Procedimientos  teóricos. 


Segundo  año 


Tercer  año 


Cttarto  año 


Quinto  año 


1  Derecho  Civil. 

2  Práctica  del  procedimiento. 

B  Jurisprudencia  de   los  Tribunales. 
4  Derecho  internacional  Privado. 


Curso  de  Escribanos 

Primer  año 

1  Código  Civil. 

2  >      de  Comercio. 

3  »      Penal. 

Segundo  año 

1  Código  Civü. 

2  Procedimientos  teóricos. 

3  Práctica  del  Escribano  y  Secretario. 

Para  las  Facultades  de  Letras  t  Pedagogía 


1  Literatura  Griega. 

2  Historia  de  la  Filosofía. 
8  Historia  General. 

4  Geografía. 

5  Pedagogía. 


1  Literatura  Latina. 

2  Historia  de  la  Civilización. 
8  Sociología. 

4  Geografía. 

5  Historia  de  la  Pedagogía. 


Primer  año 


Segundo  año 


Tercer  año 


X  Literatura  española. 

2         »  de  la  Europa  Meridional. 

8  Historia  de  la  Civilización  Americana. 

4  FUología. 

6  Ciencia  de  la  Educación. 

6  Pedagogía  práctica. 

Cttarto  a 

1  Literatura  Nacional  y  Ameticana. 

2  Ciencia  de  la  Educación. 
8  Historia  Patria. 
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4  Estadística  de  la  Educación. 

5  Uistoña  de  la  edncaeíón  en  la  República. 

6  Pedagogía  práctica. 


Para  las   Facultades  de  Teología 
Primer  año 


1  Literatura. 

2  Derecho  Canónico. 

3  Historia  Sagrada. 

4  Teología. 


1  Literatnra  Sagrada. 

2  Derecho  Canónico. 

3  Historia  eclesiástica. 

4  Teología. 


Segundo  af\o 


Tercer  año 


1  Oratoria  sagrada. 

2  Derecho  público  eclesiástico. 
8  Hermenéutica  sagrada. 

4  Teología. 

Cada  UnÍTer«idad  tendrá  el  derecho  de  instituir  libremente  el  plan  de  sus  estudios  supe- 
riores á  los  tres  anos  de  teología  que  quedan  establecidos  bajo  las  condiciones  generales  de 
todo  estudio  libre. 

Para  las  Facultades  de  Medicfia 

Primer  año 

1  Anatomía. 

2  Histología. 

3  Disección  y  preparaciones  anatómicas. 

Segxmdo  afio 

1  Anatomía, 

2  Histología  práctica. 
8  Fisiología. 

4  Disección  y  preparaciones  anatómicas. 

Tercer  año 

1  Anatomía  patológica. 

2  Fisiología  experimental. 

3  Terapéutica  y  farmacodinamia. 

4  Nosografía  médica  y  su  clínica. 

5  Ejercicios  de  farmacia. 

Cuarto  año 

1  Nosografía  médica  y  su  clínica. 

2  Nosografía  quirúrgica  y  su  clínica. 

3  Medicina  operatoria. 

4  Patología  general. 

5  Higiene. 

Quinto  año 

1  Nosografía  médica  y  su  clínica. 

2  Patología  general. 

3  Bacteriología. 

4  Toxicología. 

5  Medicina  legal. 

6  Servicio  hospitalario.  , 

Especialidad  ex  Cirugía 

'Bexio  año 

1  Nosografía  quirúrgica. 

2  Medicina  operatoria. 

8  Clínica  de  la  especialidad. 
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Séptimo  año 


1  Nososrrafía  quirúrgica. 

2  Medicina  operatoiia. 

H  Clínica  de  la  especialidad. 

EsPECIALID.iD    EN  GINECOLOGÍA    Y    PARTOS 

Sexto  año 

1  (iinecolosfía. 

2  Obstetricia. 

3  Clínica  de  la  especialidad. 

Séptittío  año 

1  Ginecología. 

2  Obstetricia. 

8  Clínica  de  la  especialidad. 

Especialidad  en  oftalmología 

Sexto  año 

1  Oftalmología. 

2  Clínica  de  la  especialidad. 

Séptimo    año 

1  Oftalmolosna. 

2  Clínica  de  la  especialidad. 

Especialidad  en  venbreo-sipi litigas 

Sesto  año 

1  Patoloería  venereo-sifilítica. 

2  Dermatología. 

8  Clínica  do  la  especialidad. 


Séptimo  año 

1  Patología  venereo-sifilítica. 

2  Dermatología. 

3  Clínica  de  la  ospecialidad. 

Especlvlidad  en  oénito-urlvarias 

Sexto   año 

1  Pa'.olotn'a  fféuito-urinaria. 

2  Clínica  de  la  especialidad. 

Séptimo    año 

1  Patolos^ía  pónito-Urinaria. 

2  Clínica  de  la  especialidad. 

Especialidad  en  niños 

Sexto  año 

1  Pediatría. 

2  Clínica  de  la  especialidad. 

Séptimo  año 

1  Pediatría. 

2  Clínica  de  la  Especialidad. 

Especialidad  en  psiquiatría 

Sexto  año 

1  Enfermedades  nerviosas. 

2  Patolos^-ía  mental. 

ó  Clíniciis  de  la  especialidad. 

1  Enfonnodades  nerviosas. 

2  Patología  mental. 
;1  Clínicas  do  la  especialidad. 


Séptimo  aJIft 
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Especialidad  en  medicina  legal 
Sexio   año 


Séptimo  año 


1  Medicina  legal. 

2  Toxicolofifía. 

3  Práctica  en  las  Moririie. 


1  Medicina  legal. 

2  Toxicología. 

3  Práctica  en  las  Morgne. 


Curso  de  farmacia 

Primer  año 

1  Botánica  fannacéatica. 

2  »       micrográñca  j^ráctica. 

3  Química  inorgánica  aplicada  (Laboratorio). 

4  farmacia  or¿&nica  y  Zoofarmacia. 

Segundo  año 

1  Qnimica  orgánica  y  zoológica  aplicada  (Laborator. 

2  Farmacia  inorgánica  y  galénica  práctica. 
8  Higiene. 

4  Práctica  farmacéatica. 

Tercer  año 

1  Química  analítica. 

2  Toxicología  farmacéatica. 

3  Legislación. 

4  Práctica  farmacéutica. 

Cl'RSO  DE  DENTISTA 

Primer  año 

1  Anatomía  resnonal. 

2  Fisiología  general. 

3  Odontología. 


1  Odontología. 

2  Dentistería  operatoria. 

3  Clínica. 


Segundo  año 


Curso  de  parteras 
Primer  año 


1  Anatomía  regional. 

2  Fisiología  general. 

3  Elementos  de  Ginecología. 


1  Obstetricia. 

2  Clínica. 

3  Elementos  de  pediatría. 


1  Obstetricia. 

2  Clínica. 


Segundo  año 


Tercer  año 


Para  las  Facultades  de  Ciencias  t  Arte* 
Primer  año 


1  Algebra  superior. 

2  Cieometiía  analítica. 

3  Manipulaciones  de  Física.    Óptica  Física. 

4  Química  analítica. 

5  Dibujo  lineal  y  á  pulso. 

6  Visitas  á  talleres,  fábricas  y  obras. 
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Segundo  año 

1  tjoonietría  proyectiva  y  desciiptiva. 

2  Iiitrod acción  al  Cálculo  y  á  la  MeoAnioa  Racional. 

3  Construcciones  (Edificios). 

4  LvAtática  »rráfica. 

5  Dibajo  lineal  y  á  pulso. 

6  Visitas  á  talleros,  fábricas  y  obras. 

Tercar  año 

1  (íoometría  proyectiva  y  descriptiva. 

2  Cálculo  infinitesimal. 
H  Topografía. 

4  Ctinstnicciones  (Materiales). 

5  Física  industrial.    (Tecnolotría  del  calor). 
()  Dibujo  lavado. 

7  Trabajos  prácticos. 

Cuarto  año 

1  Mecánica  racional. 

2  Resistencia  de  materiales. 

8  Mineralogía  y  Geol(^ía. 

4  Física  industrial  (Electrotécnica). 

5  (¿uímica  industrial. 
(J  Dibujo  lavado. 

7  Trabajos  prácticos. 

Quinto  afto 

1  Hidráulica. 

2  Tooria  de  los  mecanismos. 
H  Teoría  de  la  elasticidad. 

4  Construcción  de  máquinas. 

5  Legislación  civil  y  administrativa. 

0  Keonomía  política. 

7  Dibujo  de  máquiniUi. 
H  Trabajos  prácticos. 

Especialidad  Civil 
Sexto  año 

1  Construcciones.  (Caminos,  muros,  bóredas,  pitentes  de  manposttria,  fundaciones,  tú- 

neles^ soiuiajes  y  perforaciones). 

2  (ieodesia. 

»  Arquitectura. 

4  Agrimensura  legal. 

5  l*aertos  y  canales. 

6  Dibujo  topográfico. 

7  Trabajos  prácticos. 

Séptimo  afio 

1  Construcciones.    (Puentes,  techos  de  madera  y  fierro). 

2  Ferrocarriles. 

8  Arquitectura. 

4  Dibujo  topográfico. 

5  Proyectos. 

6  Trabajos  prácticos. 

Especialidad  Mecánica  t  Electrotécnica 


Sexto  afU) 


1  Ciencia  general  de  las  máquinas. 

2  Tecnología  mecánica  general. 
8  Química  industrial. 

4  Construcción  de  máquinas. 

5  Dibujo  de  máquinas. 

6  Ti-abajos  de  taller  mecánico. 

7  Laboratorio  electrotécnico. 


SéjUimo  aiio 


1  Máquinas  para  ferrocarriles. 

2  Trabajos  de  taller  mecánico. 
8  T^aboratorio  electrotécnico. 
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4  Proyectos  de  electrotécnica. 

5  Tecnología  especial. 

6  Instalación  de  fábricas. 

Curso  dr  ingeniero  telegrafista 

Primer   año 

1  Manipulaciones  de  física. 
¿  Algebra  superior. 
8  Geometría  analítica. 

4  Geometría  proyectiva  y  descriptiva. 

5  Introducción  al  cálculo  y  á  la  Mecánica  racional. 

6  Topografía. 

7  Dibujo  lavado  y  topográfico. 

Segundo  afto 
1  Geodesia. 
Ú  Caminos  ordinarios. 

3  Mineralogía  y  Geología. 

4  Botánica. 

0  Estática  Gráfica. 
6  Electro  técnica. 

Tercer  año 

1  Telegrafía  y  telefonía. 

2  Manipulación  telegráfica. 

3  Trabajos  de  mecánica  de  precisión. 

4  Medidas  eléctricas. 

5  Hesistencia  de  materiales. 

6  Química  analítica. 

7  Leyes  de  telégrafos  de  la  República. 

Los  ingenieros  de  telégrafos  podrán   optar  al  título  de   agrimensor   rindiendo    examen  de 
agrimensura  legal. 

Curso  de    A(írimensura 

Primer  año 

1  Algebra  superior. 

2  Geometría  anatítica. 

8  (leoinetría  proyectiva  y  descriptiva. 
4  Manipulaciones  de  Física. 

0  Introducción  al  Cálculo  y  Mecánica  Racional. 

6  Topografía. 

7  Dibujo  lavado  y  topográfico. 

Segundo  año 

1  (teodesia. 

2  Caminos  ordinarios. 

3  Mineralogía  y  Geología. 

4  Botánica. 

0  Agrimensura  legal. 

6  Trabajos  de  agrimensura. 

Curso  de  arquitectura 

Primer  año 

1  Algebra  (á  partir  de  funciones). 

2  Trigonometría  plana  y  del  espacio. 

3  Estereotomía. 

4  Geometría  analítica. 

0  Geometría  descriptiva. 

6  Física  experimental. 

7  Construcción  teórica  y  aplicada. 

8  Perspectiva  teórica  y  aplicada. 

9  Análisis  de  las  tres  órdenes. 

10  Dibujo:  lineal:  modelado;  ornato  (yem). 

Segiitidu    año 

1  Geometría  descriptiva. 

2  Historia  Natunil. 
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3  Química  aplicada. 

1  Elementos  ile  mocánica. 

5  Sombras  y  Perspectivas  (aplicación). 

6  Construcción  teórica  y  apOcada. 

7  Arquitectura  (composieión  elemental). 
H  Dibujo;  Yeso;  natural;  modelado. 

Tercer  aAo 

1  Mi^iene  aplicada. 

2  Historia  del  Arte. 

3  Arquitectura  ciimparada. 

4  Teoría  de  la  Arquitectura. 

0  Construcción  (I^xfyectcs). 

6  Nociones  de  topografía. 

7  Mineralogía  y  geología. 

H  Arquitectura  (Óomposición  momtmsntal). 
9  Dibujo  (Composición  decoratira). 

Cuarto  año 

1  Higiene  aplicada. 

2  Contabilidad. 

3  legislación  civil  y  administrativa. 

4  Con>!trucción  {Proyectos). 

5  Arquitectura  (Composición  monumenial) . 

6  Crítica  arquitectónica. 


Para  las  facultades  de  agronomía  y  veterinaria 

Curso  de  AciRonomía 

Primer  año 

1  Agndogía 

2  Ijótánica  aplicada. 
8  Zoología. 

4  Química  Agrícola. 

5  Meteorología  y  Crimatología. 

6  Dibujo  lineal. 

7  Trabajos  de  chacra. 

Seffitndo  año. 

1  Agricultura  general. 
á  Química  agrícola. 

3  Mecánica  agríuola. 

4  Topojrrafía  teórico- práctica, 
ó  Hidráulica  agrícola. 

6  Dibujo  topográfico. 

7  Química  analítica  (Laboratorio). 

8  Trabajos  de  chacra. 

Tercer  año 

1  Agricultura  especial. 

2  Industrias  agrícolas. 

3  Hoticultnra  y  Arboricultura, 

4  Viticultura. 

6  Patología  vegetal. 

6  Zootecnia  general. 

7  Dibujo  de  máquinas  é  instalaciones  industriales. 

8  Química  analítica  (tierras,  aguas,  abonos^  productos,  etc). 

9  Trabajos  de  chacra  y  de  CAmpo. 
10  Excursiones. 

Cuarto  año 

1  Agricultura  especial. 

2  Industrias  agrícolas. 

8  Zootenia  especial. 

4  Constnicciones  rurales. 

5  Economía  y  legislación  rurales. 

6  Contabilidad  agrícola. 

7  Dibujo  (Explotaciones  rurales.  Proyectos). 

H  Química  analítica  (Productos  agrícolas  é  industriales). 

9  Trabajos  de  chacra  y  de  campo. 
10  Excursiones. 
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C17R80   DK  VETERINARIA 

Primer  afio 

1  AnatüDiía  del  caballo. 

2  Histología. 
8  Diseccióu. 
4  Servicios  práctieob. 

1  Anatomía  dol  caballo. 

2  f'isiología. 

8  Patología  (Inírodueción). 
4  Servicios  prócticus. 

1  Terapéutica  y  fannacodinamia, 

2  Patología  externa.  Clínica. 
8  Obstetiicia.  Clínica. 
4  Zootecnia  general. 

0  Higiene  aplicada. 

1  Patología  interna.  Clínica, 

2  Medicina  operatoria. 

3  Clínica  quirúrgica. 

4  Bacteriología. 

o  Zootecnia  especial. 
6  Higiene  aplicada. 

32.  £1  Poder  Ejecutivo  instalará  sucesivamente  los  talleros  que  requiei-a  la  eu»cnanza 
profesional  de  las  Facultades  de  Ciencias  y  Artes,  siendo  libre  el  acceso  de  l<»s  talleres  y 
obras  nacionales  á  los  alumnos  y  profesores,  previo  aviso  al  Director  ó  Encargado  respec- 
tivo. Los  alumnos  que  Quieran  emplearse  en  ellos  serán  preferidos  en  la  designación,  sin 
penuicio  de  la  práctica  obligatoria  y  regular  que  cada  Facultad  estimase  conveniente  exigir. 

33.  Las  vacantes  que  en  lo  sucesivo  se  produjeren  en  el  personal  de  Secretaría  de  los 
Juzgados  y  Tribunales  de  Justicia  de  la  Nación,  serán  llenadas  de  preferencia  con  los  alum- 
nos sobresalientes  do  los  cursos  de  derecho,  á  cuyo  efecto  los  Rectores  de  las  Universidades 
pasarán  anualmente  una  nómina  de  aquéllos  con  indicación  de  edad,  curso,  antecedentes, 
etc.,  al  Ministerio  del  ramo,  quien  la  remitirá  á  las  autoridades  encargadas  de  la  designa- 
ción. 

34.  Cada  Univei-sidad  podrá  proponer  al  Poder  Ejecutivo  la  institución  do  nuevas  espe- 
cialidades profesionales.  El  P(xier  Ejecutivo  pasaiá  las  propuestas  al  CongreRo  toda  vez 
que  las  estime  justificadas. 

35.  Autorízase  al  Poder  ü^ocutivo  para  contratar  en  el  extranjero  los  Jefes  de  trabajos 
prácticos  más  indispensables  para  las  Facultades  de  Medicina^   Agronomía,  Veterinaria,  etc. 

30.  Autorízasele,  igualmente,  para  arreglar  la  nacionalización  de  la  Facultad  de  Agronomía 
y  Veterinaria  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  como  asimismo  la  adquisición  de  los  ten-e- 
nos  llamados  de  Santa  Catalina  en  la  misma  Provincia,  los  que  serán  destinados  á  la  roa- 
llzación  de  los  propósitos  del  presente  plan  de  estudios  en  lo  pertinente. 

Mientras  dicha  Facultad  no  sea  incorporada  á  alguna  Universidad  Nacional  ó  instituida 
en  tal  carácter,  dependerá  del  Poder  í^jecutivo. 

37.  Créase  el  puesto  de  Inspector  General  de  Insti-ucclón  agrícola  anexo  al  Ministerio  del 
ramo.  Dicho  Inspector  ejercerá  la  Superintendencia  de  las  quintas  agronómicas  anexas  á  los 
Colegios  Nacionales  y  Escuelas  de  Aplicación. 

38.  Para  ingresar  á  los  Colegios  Nacionales  se  requiere  certificado  de  aprobación  en  los 
seis  grados  de  los  cursos  primarios,  quedando  prohibido  el  examen  simultáneo  de  dos  ó  más 
cursos  ó  de  asignaturas  correspondientes  á  dos  ó  más  cursos,  en  un  solo  aAo. 

39.  Las  Escuelas,  Colegios  y  Universidades  parliculares  que  quieran  validar  sus  estu- 
dios en  las  Escuelas,  Colegios  ó  Universidades  del  Estado,  se  hallarán  siempre  en  iguales 
coadiciones  á  éstos,  de  modo,  que  ni  podrán  ser  benificlados  con  exenciones  ni  gravados  con 
requisitos  extraordinarios.  Dentro  de  tal  disposición,  las  bases  del  procedimiento  para  aco- 
gerse á  los  beneficios  establecidos  en  ella,  serón  los  de  la  ley  de  íK)  de  Noviembre  de  187S, 
en  todo  lo  que  fuere  aplicable. 

40.  Los  títulos  profesionales  expedidos  por  las  Facultades  deberán  ser  visados  por  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública. 

41.  La  presente  ley  comenzará  á  regir  el  !•  do  Enero  de  1900,  debiendo  arreglarse  en  cada 
caso  su  aplicación  del  modo  siguiente: 

aj  los  alumnos  aprobados  en  un  curso  determinado,    pasarán   al  superior   instituto  por 

el  presente  plan. 
bj  los  alumnos  aprobados  en  cuarto  ó  quinto  aAo  do  estudios   secundarios,    pasarán    al 

{>rimero  de  la  sección  correspondiente,  quedando  exentos  de  cursar  las  asignaturas  en 
as  que  hubiesen  sido  aprobados. 
e)  los  alumnos  de  las  Facultades  universitarias  deberán  completar  previamente  un  curso 
de  este  plan  para  pastir  al  inmediato  superior. 
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42.  Quodau  vigentes  t^xlas  Itts  disposiciones  S')bre  inütracción  pública  que  no  se  opongan  & 
las  do  la  presente  loy. 

43.  Corauní«|ueso,  etc. 

O.  Maünasco. 


Decreto  preecrlblendo  l«  fterma  de  reoepoién  de  exámenes  de  inoreeo  de  Im  Etoeeiat 
Prlmarlat  «Mxat  á  los  Colefllos  Inoorporedes. 

Depariiuiiüiito 

do 

Instrucción  Pública 

BaeuoH  Aires,  Setiembre  90  de  1899. 
Atentiití  laá  prei^entocioned  de  i[uo  instruye  el  presente  expediento,  y 

Co.NSlDERANDO: 

lo  Que  no  es  posible,  sin  alteración  de  la  Ley  de  80  de  Setiembre  de  1^78,  a(XM)der  á  la 
rocepción  de  los  exámenes  de  la  enseñanza  secundaría  pñvada  en  el  propio  local  do  los  co- 
legios incorporados,  por  más  que  la  petición  se  funde  en  razones  doctrínales  atendibles, 
hiendo  sólo  permitido  recibirlos  a.si  en  el  caso  en  que  los  alumnos  de  los  referídos  Colegios, 
rindan  oportunamente  examen  general  en  los  Establecimientos  oficiales,  según  fué  explici- 
tamente  declarado  en  la  discusión  de  la  ley  mencionada  y  eso  no  es  lo  que  se  ««licita  en 
el  presente  caso; 

^  Que  la  citada  ley  fué  dictada  sólo  en  consideración  á  la  enseñanza  llamada  secunda- 
ria, según  se  desprende  de  sus  propios  términos  y  do  la  misma  discusión  antes  rocoidada, 
siendo,  por  lo  tanto,  lícito  y  además  conveniente  acceder  al  nombramiento  de  Comisiones 
para  la  recepción  en  lo  dichos  locales  de  los  exámenes  primarios  de  ingreso,  conforme  á  los 
respectivos  decretos  vigentes; 

'&>  Que  el  Estado  no  tiene  más  aspiraciones  que  las  que  le  sugieren  los  intereses  genera- 
les, confiados  á  su  previsión  y  á  su  guarda,  y  la  derogación  del  decreto  de  7  de  Enero  úl- 
timo, en  la  parte  relvtiva  á  la  edad  de  ingreso  sólo  puede  basarse  on  consideraciones  de  in- 
terés indivional  ó  de  gremio,  con  lo  cual  se  prpetaaría  el  más  gravo  de  los  inconvenientes 
que  tienden  al  fracaso  de  una  educación  nacional  previsora,  apreciada  con  criterío  de  go- 
bierno, como  lo  demuestra  una  prolongada  experiencia,  la  técnica  escolar  más  autorizada  y 
la  medicina  educacional,  debiendo  por  el  contrarío  los  padres  ó  institutos  docentes  concurrir 
con  la  declinación  expontánoa  de  sus  pretensiones  al  afianzamiento  de  esta  reforma  funda- 
mental, de  las  que  fluirán  seguros  beneficios  para  el  alumno,  para  las  familias,  para  los  es- 
tablecimientos 00  la  enseñanza,  para  las  tareas  docentes,  y,  sobre  todo,  para  el  país  y  á 
favor  de  cuya  idea  el  Poder  Ejecutivo  interesa  empeñosamente  el  sentimiento  de  la  adhe- 
sión colectiva; 

i«  Que  son  legítimas  las  pretensiones  en  cuanto  solicitan  la  supresión  de  las  pruebas 
escritas  para  los  Golegiris  incorporados,  lo  qno  en  justicia  debe  hacerse  extensivo,  á  los 
alumnos  llamados  libres; 

5«  Que  hay  conveniencia  para  la  disciplina  y  la  regularidad  de  los  exámenes,  siendo  so- 
bre todo  acto  de  necesaria  justicia,  restablecer  las  disposiciones  anteriores  sobre  retribución 
de  las  tareas  extraordinarias  do  examen,  hasta  tanto  el  H.  C<mgroso  fije  la  legislación  ge- 
neral respectiva, 

El  Presidente  dr  la  Reptiblica^ 


Art.  I»  Los  exámenes  do  ingi-eso  de  Itis  escuelas  primarias  anexas  a  los  Colegios  incor- 
porados, podrán  ser  recibidos  en  el  local  propio  de  estas,  con  sujeción  á  las  prescripciones 
siguientes: 

a)  El  Ministerio  del  ramo  designará  en  las  oportunidades  fijadas  en  ol  presente  decre- 
to, Tribunales  ó  Comisiones  compuestas  de  tros  profesores  de  los  Establecimientos 
Náciíínales  y  dos  del  Colegio  pAiiicular  de  que  se  trata,  propuestos  los  últimos  por  su 
respectiva  dirección.  La  presidencia  será  desempeñada  por  ol  profMor  oficial  que 
designe  el  Ministerio. 

b)  El  examen  vei-sará  sobro  la  generalidad  de  las  materias  de  los  últimos  dos  grados 
del  priniario  de  estudios,  según  los  programas  vigentes  en  las  escuelas  de  aplicación, 
excepción  hecha  do  la  parte  relativa  á  Kjereieios. 

c)  El  examen  no  podrá  durar  menos  de  media  hora  por  cada  alumno  y  recaerá  indij(- 
tintnmonte  sobro  la  mitad  de  las  materias  de  uno  y  otro  grado,  á  elección  del  Pre- 
sidente de  la  respectiva  Comisión. 

Art.  ¿o  Los  Directijres  de  los  Institutos  privados  presentarán  al  Ministerio,  dentro  de  la 
primera  quincena  de  Octubre,  la  nómina  do  los  alumnos  á  examinarse,  á  los  efectos    de    la 
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•ompotente  designación  de  las  coiiiisiones,  acompañando  originales,  las  oortificaciones  Iokíi- 
iizada^  sobro  edad,  y  demás  requisitos  exigidos  por  los  decretos  vigentos.  Aprobada  l:i  nó- 
mina, los  Directores  oblarán  en  la  Inspección  General  de  Instrucción  Secnndaña,  el  derecho 
establecido  en  el  articulo  octavo  del  presente  decreto. 

Art.  8«    Los  exámenes  de  ingreso  comenzarán  el  primer  día  hábil  del  mes  de  Noviembre. 

Art.  4«  Las  clasificaciones  serán:  aprobado,  aplazado,  reprobado,  tomadas  á  simple  ma 
yoría,  y  deberán  hacerse  constar  en  el  acta  que  labrará  la  respectiva  Comisión  al  clausu- 
rar cada  sección  de  examen.  El  alumno  aplazado  podrá  repetir  su  prueba  en  el  mes  de 
Febrero  siguiente;  el  reprobado  sólo  podrá  nacerlo  en  los  exámenes  de  Noviembre. 

Art.  &>  Los  representantes  del  Instituto  privado  tendrán  derecho  á  formular  las  obser- 
vaciones pertinentes  y  hacerlas  asentar  en  ol  acta;  pero  de  las  resoluciones  de  la  mesa  no 
habrá  recurso  alguno,  salvo  cuando  la  gravedad  de  la  denuncia  hiciere  necesaria  la  inter- 
vención del  Ministerio. 

Alt.  6»  Terminados  los  exámenos  de  cada  Establecimiento,  el  Presidente  de  la  respectiva 
Comisión  elevará  al  Uinisterio  la  planilla  demostrativa  de  su  resultado,  en  la  que  se  hará 
constar  nombre,  apellido,  filiación^  edad  y  clasificación  do  cada  alumno.  Los  certificados  de 
ingreso  serán  extendidos  por  el  Ministerio,  en  vista  de  los  informes  de  las  Comisiones. 

Art.  7«  Cnando  los  Establecimientos  privados  optaren  por  presentar  sus  alumnos  á  los  £^- 
tiblecimientos  ofícialos,  lo  avisaián  al  Ministerio,  dentro  de  la  misma  quincena  establecida 
en  ol  artículo  dos  y  con  sujeción  á  iguales  requisitos.  El  Ministerio  formará  con  los  profe- 
sores ó  Maestros  del  Establecimiento  oficial  y  los  quo  proponga  el  Instituto  privado,  los  tri- 
hnnalos  mixtos  necesarios.  La  presidencia  corresponderá  a  la  Dirección  del  Establecimiento 
Nacional.— Rigen  para  esta  clase  de  Gomisionos,  fas  prescripciones  relativas  á  las  Comisiones 
locales. 

Art,  8»  Fíjase  en  la  cantidiul  do  veinte  pesos,  el  derecho  de  examen  de  ingreso  por  cada 
ulumno. 

Art.  9°  Suprímese  para  los  alumnos  de  enseñanza  socundaría  de  los  Colegios  incorporados, 
como  asi  mismo  para    los  estudiantes  libres,  la  prueba   escrita;  debiendo  ser  sometidos  á  las 

Srnebas  orales   en  la  forma   ordinaria  de  las   leyes  y  reglamentos    vigentes,  hasta  tanto  so 
icte  el  Reglamento  (reneral  de  ^^xámenes. 

Art.  10.  Las  tareas  extraonlinarias  de  examen  de  alumnos  libres,  incorporados  y  de  in- 
groso,  serán  renumeradas  por  los  examinadores  oficiales  con  el  cincuenta  por  ciento  del  pro- 
ducido de  los  coiTOspondientes  derechos,  en  proporción  á  la  asistencia  de  cjida  examinador. 
La  liquidación  y  pago  se  efoctuaM  por  la  Inspección.  La  asistencia  se  comprobará  por  la 
firma  de  cada  acta. 
Art.  U.  Comuniqúese,  publiqnese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

ROCA. 
i).  Maonasco. 


ResolHolón  etUbleoleado  la  forma  do  Insoripolón  para  los  exámenes  de  Diciembre,  de  loe 
alumnos  libres  de  la  Capital. 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Octubre  4  do  1899. 

Teniendo  conocimiento  esto  Ministerio  de  que  en  los  exámenes  de  fin  de  curso  de  años  an- 
teriores, so  han  producido  sustituciones  de  personas  en  el  acto  de  la  prueba,  por  parte  do 
algunos  estudiantes    libros  y  otros  se  han   inscripto   en  dos  ó  más  colegios  á  la  vez,  con  el 

f propósito  do  repetir  el  examen  en  el  caso  de  una  ronrobación,  apiovechando  á  estos  efectos 
a  libertad  en  que  se  hallaban  de  inscribirse  en  cualquiera  de  los  establecimientos  oficiales, 
y  siondo  necesario  prevenir  la  repetición  de  esas  irr^ularídados,  para  lo  cual  conneno  quo 
los  ustudiantes  aludidos  rindan  los  próximos  exámenes  en  colegios  determinados, 

SE  RKSl'KLVF.: 

1»  Los  estudiantes  libres  de  la  Canital,  se  ioscriblrán  para  los  exámenes  de  Diciembre  pró- 
ximo, en  la  siguiente  forma:— Los  ae  1er  año  en  los  Colegios  Nacionales,  Norte  y  Sud. — 
Los  de  2«  año  en  el  Colegio  Nacional  Oeste.— I/)s  de  8*>,  4«  y  (>  año  en  el  Colegio  Nacional 
Central. 

2«  A  los  ({ue  pretendan  inscribirse  para  el  1er  año,  se  les  exigirá  la  justificación  de  haber 
cursado  satisfactoriamente  los  seis  grados  do  estudios  primarios  ó  rendir  el  examen  de  ingreso, 
en  la  forma  establecida  en  el  decreto  30  de  Septiembre  del  corriente  año,  v  se  especifican 
la  nacionalidad,  filiación  y  edad,  todo  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  17  de 
Enero  del  corriente  año. 

90  Los  Rectores  de  los  Colegios  Nacionales  Norte  y  Sud,  socangearán  la  nómina  detallada 
de  los  inscriptos  en  cada  uno  de  los  establecimientos  á  su  caixo. 

4«  Comuniqúese  y  publíquese. 

ROCA. 
O.  Magnasco. 
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Decreto  fijaado  Im  dltpotlolonot  á  qae  debea  ujetarae  let  ooleflot  partlmilarM  qas 
preteadan  aooierae  á  lot  benellolot  de  la  Ley  de  30  de  Septiembre  de  1878 


Departamento 

de 

Instmcción  Pública 


Buenos  Aires,  Octubre  17  de  lbti9. 


S 


Vistus  los  precedentes  ioTormes  de  la  Inspección  Secundaría  y  ^iormal,  en  los  que  pide 
se  retire  el  goce  de  los  beneficios  qne  acuerda  la  ley  de  Septiembre  SO  do  1H78,  sobre  li- 
bertad de  enseñanza,  á  varios  colegios  incorporados,  por  no  tener  al  presento  alumnos  en 
los  cursos  secundarios  ó  no  alcanzar  estos  al  mínimum  fijado  por  el  decreto  reglamentario 
de  fecha  25  de  Junio  de  1896,  y 

CoxsiDEaA>'Do: 

Que  la  expresada  ley  declara  el  derecho  de  los  estudiantes  de  institutos  particulares  para 
iresentarse  á  examen  ante  los  Colegios  Nacionales,  sin  exigir  que  los  establecimientos  de 
[onde  proceden,  acrediten  la  existencia  de  más  ó  menos  alumnos,  omisión  lógica,  puest» 
que  el  beneficio  ha  FÍdo  consagrado  en  favor  de  los  últimos  directamente; 

Que  en  lo  relativo  á  los  colegios  particulares  en  sí,  las  condiciones  impuestas  por  la  ley 
para  que  los  alumnos  puedan  aei*  recibidos  á  examen,  no  responden  á  otro  objeto  que  el  de 
acreditar  su  capacidad  para  los  fines  educacionales  y  por  consiguiente,  una  vez  recooocida 
ésta,  debe  considéramela  subsistente  mientras  no  se  compruebe  quo  la  han  perdido  <) 
impidan  al  gobierno  la  fiscalización  de  su  funcionamiento; 

Que  al  disponerse  en  el  Art.  2«,  inciso  3»  del  decreto  reglamentario,  que  los  colegios  par- 
ticulares deberán  tener  por  lo  menos  5  alumnos  en  cada  curso,  ha  sido  sin  duda  con  ei 
propósito  de  colocarlos  en  las  mismas  condiciones  á  este  respecto,    que   los   nacionales,  su- 

Í'etos  á  dicha  dis])osición;  pero  esa  cláusula  no  puede  subsistir  porque  afecta  el  espirita  de 
a  ley  reglamentada  y  porque  no  hay  interés  publico  alguno  comprometido  por  el  hecho 
de  que  los  colegios  aludidos  mantengan  sus  clases  con  el  número  de  alumnos  que  libre- 
monte    designen; 

Que  no  existe  razón  para  exigir  que  los  mismos  colegios  produzcan  en  una  época  deter- 
minada del  alio,  la  solicitud  y  constancias  con  que  deben  justificar  la  existencia  de  los  re- 
quisitos necesarios  para  que  los  alumnos  puedan  ejercer  el  derecho  de  presentarse  á  exa- 
men ante  las  mesas  oficiales  que  organiza  la  ley; 

Que,  en  consecuencia  de  lo  expuesto,  es  conveniente  modificar  algunas  de  las  disposicio- 
nes del  mencionado  decreto  de  Julio  25  de  1896,  para  evitar  errores  en  la  aplicación  de  la 
ley  que  le  dio  origen, 

El  Presidente  de  la  República— 


Art.  1«    liOS  colegios  particulares  que  pretendan  para  sus  alumnos  ol  goce  de  los  benefi- 
cios que  concede  la  Ley  de  HO  de  Septiembre  de  1878,  podrán   solicitarlo  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  por  escrito,  en  cualquier  época  del  a&o. 
Art.  2»    La  solicitud  comprenderá  las  indicaciones  siguientes: 
lo    £1  nombre  del  colegio  y  el  de  la  persona  que  lo  dirige,  con  designación  de    sus  tí- 
tulos profesionales  si  los  tu\'iere. 
2"    La  manifestación  clara  y  explícita,  de  que  se  acepttin  todas  y  cada  una  de  las  cí»ü- 

diciones  establecidas  en  el  Art.  I»  de  la  Ley  de  30  do  Septiembre  de  1878. 
8*    La  desig'uación  de  los  afios  de  estudios  que  se  va  á  enseñar   en   el   colegio  particu- 
lar según  el  plan  de  estudios  vigente,  en  los  colegios  nacionales. 
4«    Si  los  exámenes  que  deben  dar  sus  alumnos   sei-án  generales  ó  parciales. 
Art.  3<>    Todos  los  colegios  particulares  acogidos  á  la  I-.ey  de  30  de  Septiembre   de   1878, 
para  poder  presentar  sus  alumnos  á  examen,  ante  los    colegios   oficiales    están  obligados  á 
pasar  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  antes   del    31    de  Marzo  de  cada  aflo,  las  Ustas 
exigidas  por  el  artículo  anterior. 

Art.  4«  £n  lo  sucesivo  se  retirará  la  incoi'poración  de  los  colegios  declarados  acogidos  á 
los  beneficios  de  la  ley  sobre  Libertad  de  Enseflanza,  cuando  la  Inspección  compruebe  que 
carecen  de  los  elementos  escolares  necesarios  para  suministrar  la  enseflanza  ó  cuando  obsta- 
culicen ó  resistan  la  fiscalización  oficial. 

Art.  5»    Quedan  modificados,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  este  decreto,  los  artícu- 
los I  o,  2»  y  8»  del  do  fecha  2r)  de  Julio  de  1896. 
Art.  6o    Gíímuníquese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

ROCA. 
O.  Magxasco. 
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Decreto  dlsponlondo  la  forma  de  pago  y  dUtrlbuoldn  de  los  derechoe  de  examen  en  los 
institutos  Oilolales 

Departamento 
de 
Instracción  Pública. 

Baenus  Aires,  Octubre  25  de  1H99. 

Estableciendo  oí  art.  10  del  Decreto  de  fecha  30  de  Septiembre  último,  que  las  tai-eas  ex- 
traordinarias do  examen  de  alumnos  libres,  incorporados  y  de  ingreso,  sean  remuneradas, 
para  los  examinadores  oficiales,  con  el  50  «/o  del  producido  de  los  correspondientes  derechos, 
encomendándose  A  la  Inspección  General  do  Instracciúu  Secundaria  efectuar  los  pagos,  on 
cuya  >irtiid  deben  depositarse  á  la  orden  de  ésta  los  fondos  de  que  se  trata: 

V  conviniendo  que  el  otro  50  o/o  disponible,  soa  aplicado  á  la  satisfacción  de  las  necesida- 
des do  los  Institutos  Nacionales  de  enseñanza,  que  no  puedan  atenderse  con  los  recursos  or- 
dinarios del  Presupuesto  dostinándose  al  mismo  objeto  el  producido  ínteg'ro  de  los  derechos 
que  abonen  los  alumnos  regulares. 

El  Presi-ient€  de  la  República^ 

DECRFfA: 

.Vrt.  I».  El  producido  total  de  los  derechos  de  examen  á  que  se  refiere  el  art.  10  del  de- 
creto de  Septiembre  30  próximo  pasado,  será  depositado  por  las  respectivas  Direcciones  de 
los  Institutos  oficiales,  en  el  Banco  de  la  Nación  á  la  orden  de  la  Inspección  (ieneral  do 
Instrucción  Secundaria,  á  la  que  remitirán  el  comprobante  respectivo,  con  aviso  al  Minii^- 
terio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública. 

Art.  2®.  Separado  por  la  Inspt-cción  General  ©1  50  »/o  á  distribuirse  entre  los  examinado- 
res, transferirá  á  disposición  oel  Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  otro  60  «>,'<,,  el 
que  se  destina  á  costear  los  gastos  extraordinarios  que  deben  hacerse  on  los  Colegios  Kaci<  >- 
nales.  Escuelas  Normales  é  Institutos  de  Enseñanza  Especial,  costeados  por  la  Nación. 

Art.  3».  Las  Direcciones  do  los  Establecimientos  oficiales,  depositarán  en  el  Banco  de  la 
Nación  directamente  á  la  orden  del  Ministerio  antes  mencionado,  el  producido  de  los  dei-e- 
chos  de  examen  de  los  estudiantes  regulares,  el  que  recibirá  la  misma  aplicación  estableciíla 
en  la  segunda  parte  del  artículo  anterior. 

Art.  49    C)muníquese,  etc. 

KOCA. 
O.  AIagxasco. 


Deoreto  estableoiendo  la  forma  de  reoepoidn  de  exámenes  de  los  alumnos  de  los  Coloflos 
que  sostiene  la  «Sociedad  Aml|os  de  la  Eduoaoidn  de  Qoya> 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Octubre  26  de  1S99. 

Vista  la  presentación  que  antecede,  y 

Considerando: 

Uue  la  traslación  hasta  la  ciudad  de  Corrientes  de  los  alumnos  de  los  Colegios  acogido^  á 
la  Ley  sobre  Libertad  de  Enseñanza,  que  sostiene  la  cSociedad  Amigos  de  la  Educación  de 
Ooya>2  presenta  serias  dificultades,  dada  la  deficiencia  de  los  medios  de  transporte,  la  falta 
de  alojamientos  adecuados  en  la  capital  de  la  provincia  y  los  crecidos  gastos  que  originaría 
dicha  traslación,  aparte  de  la  inconveniencia  de  sacar  de  su  centro  ordinario  á  niños  de  ambos 
sexos  que  requieren  el  cnidado  de  la  familia; 

Que  estas  consideraciones  indujeron  al  Poder  Ejecutivo  á  disponer  en  los  últimos  años, 
que  los  exámenes  de  los  mencionados  alumnos  fueran  recibidos  en  los  mismos  Colegios  pri- 
vados donde  hacen  ^us  estudios,  medida  que  debe  subsistir  al  presente,  porque  no  habiendo 
cambiado  las  circunstancias,  sería  poco  menos  que  imposible  exigir  el  cumplimiento  estricto 
do  las  disposiciones  reglamentarias  sobre  exámenes,  en  cnanto  establecen  quo  los  estudian- 
tes de  Institutos  incorporados  sean  recibidos  en  el  local  de  los  establecimientos  oficiales, 

El  Presidente  de  la  República— 

decreta: 

Art.  1»  Los  exámenefi  ciue  deben  rendir  en  Diciembre  próximo  los  alumnos  de  los  expre- 
sados Colegios  de  Goya,  serán  recibidos  en  el  local  de  los  mismos,  en  las  formas  establecidas 
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f4>r  las  disposicioues  vij^ntoü  subre  la  materia,  corriendo  á  cargo  do  la  Dirección  de  cada 
n<titato  lo»  (gastos  de  traslacitSn,  permaueucia  y  regreso  de  los  Profesores  oficiales  qne  for- 
men parte  de  la  Comisión  Examinadora. 

Art.  2»  £1  Rector  del  Colegrio  Nacional  y  la  Directora  de  la  Escuela  Normal  de  Maestras 
de  Corrientes,  designax&n,  previo  pago  de  los  derechos  de  examen,  los  Profesores  de  esos 
Establecimientos  que  integrarán  las  Comisiones  de  examen,  con  arreglo  al  Art.  18  del  de- 
creto de  2H  de  Marzo  del  corriente  afto  y  trasmitirán  sus  nombres  á  la  Inspección  General 
do  Insti*ucción  Secandaria,  para  la  oportuna  aplicación  del  Art.  10  del  decreto  de  30  de  Sep- 
tiembre Tiltimo. 
Art.  :>    Comuniqúese,  pnblíqueso  y  dése  al  Registro  Nacional. 

ROCA. 
O.  Maonasco. 


Oeoreto  deroiando  el  reflBrente  á  InasIstenolM  de  lot  proflseeree  á  olese 

Departamento 
de 
Inssti-ucción  Pública 

Buenos  Aires,  Octubre  90  de  18()9. 

Visto  este  expediente,  y 

Considerando: 

i¿ue  el  decreto  de  fecha  23  de  Abril  de  1890:  establece  que  serán  computadas  á  los  efec- 
to;» de  la  pérdida  de  la  cátedra,  todas  las  inasistencias  de  los  profesores  á  clase,  sin  dis- 
tinción de  las  causas  que  las  hubieran  motivado,  mientras  que  el  decreto  de  25  de  Agosto 
de  1897,  admite  la  justificación  de  esas  mismas  inasistencias  al  declarar  vigente  eu  las  Es- 
cuelas Normales  y  establecimientos  de  enseftanza  especial,  el  artículo  140  del  Reglamento 
de  los  Colegios  Nacionales,  según  el  cual  no  se  computarán  las  faltas  cuando  fueren  orici- 
nudas  <por  circunstancias  notoriamente  graves^; 

(^uo,  nabióndose  interpretado  v  aplicado  esas  disposiciones  con  diversidad  de  criterios, 
como  consecuencia  de  la  disparidad  de  sus  términos,  los  profesores  no  han  podido  conocer 
con  certeza  la  situación  en  que  los  colocaba  la  inasistencia  á  sus  clases,  y  á  falta  de  una 
ro^^la  fija  de  procedimiento  no  seria  equitativo  aplicar  al  presente  caso  una  ú  otras  de  las 
dii^posiciones  aludidas; 

Que  á  fin  de  evitar  para  lo  sucesivo  todo  género  de  dudas,  conviene  derogar  el  decreto 
de  Agosto  25  de  1897,  aojando  subsistente  el  de  Abril  28  de  1890,  tanto  porque  éste  con- 
sulta mejor  los  interoses  de  la  enseñanza,  cuanto  por  la  dificultad  de  apreciar  debidamente 
el  fundamento  roal  de  las  causas  aducidas  para  justificar  las  faltas. 

El  Presidenta  de  la  Iié>piUflipa— 


Art.  1«  Derógase  el  mencionado  decreto  de  fecha  25  do  Agosto  de  1897,  debiendu  apli- 
cai-se  en  lo  sucesivo  solamente  el  de  Abril  23  do  1890,  haciéndolo  extensivo  á  los  Institutos 
de  enseñan zii  especial. 

Art.  2»  Quedan  modificados  los  artículos  140,  141''y  142  del  Reglamento  do  los  Colegios 
Nacionales,  en  cuanto  sus  disposiciones  se  opongan  á  las  del  precitado  decreto  do  23  d© 
Abril  de  1890. 

Art.  3«  Comuniqúese,  et>c. 

ROCA. 
O.  Mag.nasco. 


Decreto  suspendiendo  temporalmente  Im  dlsposlolones  de  Inireso  á  los  oursos  de  seinnde 

enseñanza 

DepaiiAmento 
de 
Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Noviembre  9  de  ISÍ^. 

El  Prejiidente  de  la  República— 

DECRETA : 

Art.  1°    Suspéndese  hasta  Septiembre  próximo,  las  disposiciones  de  los  decretos  de  17  de 
Enero  y  30  de  Septiembre  último,  en  la  parte  relativa  á  las  condiciones  de  ingreso  á  los 
cursos  de  la  segunda  enseñanza. 
Art.  2».    Comunúinese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

ROCA. 
O.  Magnasco. 
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Deoreto  Inoorporando  variM  dlsposlolonas  sobre  {exámenes  al  de  Hario  28  del  oorriente  aHo 

Departamento 
de 
Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Diciembre  27  do  1899. 

Siendo  deber  del  (iobierno  estimular  á  los  buenos  estudiantos,  y 
Considerando  : 

Que  respecto  de  los  refin^ares  la  experiencia  ha  demostrado  que  la  nueva  reglameutaci('>n 
sobre  expones  permite  apreciar  con  suficiente  certeza  las  condiciones  de  inteligencia  y  do 
laboriosidad  de  c»da  alumno,  de  manera  que  en  presencia  del  cuadro  de  clasificaciones  p'unde 
conocerse  desde  luego  su  situación  en  el  aprovechamiento  general  del  afio; 

Que  siendo  por  consú^uiente  fAcil  determinar  si  la  reprobmción  en  una  mateiia  cualquiera 
se  debe  á  falta  de  aptitudes  ó  de  contracción  al  estudio,  ó  si  por  el  contrario  es  la  rosul- 
tante  de  contingencias  fortuitas  de  que  no  está  libre  en  absoluto  el  examinando  x  que 
pueden  haber  influido  desfavorablemente  sobre  su  espíritu,  existen  razones  de  equidad  para 
íacilitarle,  en  el  segundo  caso,  el  medio  de  subsanar  dicho  inconveniente,  jiermitióndole 
rendir  nuevo  examen  de  la  asignatura  en  que  hubiere  sido  reprobado; 

Que.  por  otra  parte,  las  conveniencias  superiores  de  la  enseñanza  y  los  intereses  bien 
ontenílidos  de  la  juventud,  exigen  que  la  concesión  favorezca  solamente  á  los  alumnos  res- 
pecto de  quienes  no  quepa  duda  de  que  han  seguido  y  son  capaces  de  continuar  con  éxito 
los  estudios; 

Y',  finalmente,  que  con  la  restricción  enunciada  en  el  considerando  anterior,  la  medida 
pueae  hacerse  extensiva  también  á  los  estudiantes  libres  y  de  Colegios  acogidos  A  la  I^y 
sobre  Libertad  de  Enseflaiiza, 

El  Pr^idenle  de  la  República'^ 

DECRETA : 

Art.  lo  Quedan  incorporadas  al  decreto  de  fecha  28  do  Mai-zo  próximo  pasado,  las  siguien- 
U\s  disposiciones: 

aj    Los  alumnos  oficiales  y  libres  de   los  Establecimientos  Nacionales   de   EnseAunza 
Secundaría,  Normal  y  Especial  y  los  de  Colegios  acogidos  ¿  la  Ley  do  fecha  BO  de 
Septiembre  de  1878,  que  A  la  terminación  del  año  escolar  resulten  reprobados  en  una 
sola  asignatura,  podrán  rendir  nuevo  examen  de  la  misma  en  la  próxima  época  regla 
mentaría,  siempre  que  sea  de  tres  ó  más  puntos  la  clasificación  definitiva  obtenida  en 
cada  una  de  las  demás  materias  rendidas,  pudiendo  j[>asar  al  curso  inmediato  superior, 
toda  vez  que  en  este  nuevo  examen  obtengan  clasificación  de  tres  puntos  al  menos. 
hj    Las  fracciones  de  cada  clasificación    definitiva,  desde  tres  hasta  cinco  superior  á  nn 
mediOf  serán  en  todo  caso  computadas  en  favor  del  alumno  como  un  entero. 
Art.  29    Las  disposiciones  de  este  decreto  serán  aplicables  á  los  exámenes  que  han  teniílo 
lugar  en  Xoviombre  último,  y  en  el  corriente  mes,  modificándose  de  acuerdo  con  ellas  las 
clasificaciones  respectivas. 
Art.  H*    Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

ROCA. 
O.  Maíínasco. 


Oeoreto  que  dispone  la  reftondlcitfn  de  las  Esovelas  Normales  de  Maestros  en  los 
Coléelos  Nacionales. 

Buenos  Aires,  Enero  26  de  1900. 
Por  razones  do  economía, 

El  Presiiiente  (le  la  liepúbUccL—' 

decrei'a: 

Art.  ]o  Suspéndese  por  el  oorriente  aflo  la  aplicación  do  las  siguientes  partidas  del  Pro- 
supuesto Nñgcnto,  anexo  E.  Inciso  onco,  Inciso  catorce  itom  uno,  pai-tida  tres;  Inciso  diez 
y  siete,  itom  uno,  dos,  quince,  diez  y  ocho  al  veinticinco  inclusive,  veinte  y  siete  al  cuu- 
fonta  y  cinco  inclusive,  cuarenta  y  siete  al  cincuenta  y  cinco  inclusive. 

Art.  ^  Redúcese  en  un  mil  pesos  mensuales  la  partida  primera  del  item  nuevo,  inciso  sexto 
y  en  cu  itrociontos  pesos  mensuales  la  partida  nueve  del  itera  cuatro,  inciso  diez  y  seis. 

Art.  8»  Refúndase  las  Escuelas  Normales  de  Maestros  en  los  Colegios  Nacionales,  en  la 
manera  y  forma  que  se  proveerá  oportunamente. 

Suspéndase  igualmente  por  el  aflo  actual  la  provisión  do  los  becas  vacantes. 

Art.  4'»  Comuniqúese,  publíqneso  y  déso  al  Rogistro  Macional. 

ROCA. 
O.  Magsa.sco* 
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Dforeto  exonerando  de  dereohot  á  loa  alumnos  rofularea  que  obtuvieren  la  elatlfioaoldn 

de  Mbresallente 

DepartaiiiGiitu 

do 

Instrucción  Piiblica 

Buenos  Aires,  Enero  18  de  lSí<0. 

El  Presidente  de  la  litpábliea— 

dfxreta: 

Art.  1«.  Sin  perjuicio  de  lo  que  disponga  el  Reirlamento  General  de  Colegios  Nacional?- 
y  Escuelas  Normales,  quedan  exentos  del  paar»)  do  derecho  los  alumnos  reblares  de  dich^•^ 
Colegios  que  en  su  último  cui-so  de  estudios  hubieren  obtenido  ú  obtuvieren  la  clasifieacióf 
general  de  sobresaliente.  Los  que  hubieren  obtenido  ú  obtuvieren  la  de  distinguido  que- 
darán exentos  del  pairo  de  la  mitad  de  los  mismos. 

Art.  2«.  Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 
Magnasco. 


Dísposlolones  diotadat  oon  motivo   de   ia  renindloltfn   de  las   Esouelat  Mornales  y 
Coléelos  Maoienales 

Departamento 
de 
Instrucción  Pública  Buenos  Aii-es,  Enen)  29  de  19(X\ 

En  cumplimiento  do  lo  dispuesto  en  el  art.  3».  del   Decreto  de  26  del  corriente. 

El  Presilente  de  la  Jiepública— 

decreta: 

Art.  l«.  Los  estudios  normales  constarán: 
1«.  De  estudios  preparatorios. 
2p.  De  estudios  de  profesorado. 

Art.  2«>.  Los  estudios  preparatorios  serán  cursados  por  los  varones,  en  los  Colegios  Naci'»- 
nales  de  la  República,  como  asimismo  en  las  actuales  Escuelas  de  Profesores;  y  p«>r  las 
niñas,  en  las  actuales  Escuelas  de  Maestras  y  en  las  de  Profesoras. 

Art.  b".  El  Plan  de  estudios  preparatorios  será  el  de  los  cuatro  primeros  afios  de  los  ú- 
legios  Nacionales  en  la  forma  que  dispondrá  el  decreto  correspondiente. 

Art.  4«.  Los  estudios  de  profesorado  serán  cursados  en  las  actuales  Escuelas  de  Profe-i- 
res,  con  excepción,  por  ahora,  de  la  Escuela  Xormal  N».  2  de  la  Capital,  con  sujeción  nl 
siguiente  Plan: 

Primer  AíNo 

1.  Pedagogía   y  Práctica  de   la  Enseñanza. 
2  Anatomía  y   Fisiología. 

3.  Preceptiva  Literaria,  aplicada  y  práctica. 

4.  Inglés  ó  Alemán. 

0.  Revista  de  la  Historia. 

SEGUNDO   AXO 

1.  Pedagogía  y  Práctica  do  la   Enseñanza. 

2.  Psicología. 

3.  Ejercicios  do  comp«'>sición  oral  y  escrita. 

4.  Inglés  ó  Alemán. 

5.  Historia  de  la  Educación. 

6.  Higiene. 

TERCER      AXO 

1.  Pedagagía  y  Práctica  de  la  Enseñanza. 

2.  Psicología  Infantil 

3.  Práctica  de  Inglés  6  Alemán. 

4.  Ciencia  de  la  Educación. 

5.  Legislación  Educacional. 

6.  Estadística  especial,  nacional  y  comparada. 

Art.  rfi.  Quedan  anexadas  las  Escuelas  do  Aplicación  de  las  de  Maestros  refundidas,  á 
las  de  Maestras  correspondientes.  Las  Escuelas  llamadas  Mixtas  subsistirán,  por  ahora,  eu 
su  actual  carácter,  con  excepción  de  las   ciudades  de  La  Plata  y  Rosario  que  serán  exrln- 
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.sivamente  de  ninas.     Los  talleres   de  enseñtuza    manaal  de  las  Escuelas  rerundidas  serán 
anexados  á  los  respectivos  Colegios  Nacionales. 

Art.  6».  Las  Escuelas  de  aplicación  anexadas  por  virtud  del  presento  decreto,  serán  ox- 
riusivamente  de  varones:  las  de  las  actuales  de  Maestras  serán  exclusivamente  de  niftas; 
pero  la  práctica  pedagógica  deberá  ser  alternada,  en  todo  caso,  entre  las  Escuelas  de  uno 
y  otro  sexo,  según  las  reglas  que  dictará   la  Inspección  Oeneral  del  Ministerio  del  ramo. 

Art.  7».  Los  estudios  preparatorios  darán  opción  al  título  de  Maestro  y  derecho  á  la  en- 
señanza en  las  escuelas  pnmarias  y  primor  y  segrundo  ano  de  propar¿vtorios  normales  y  de 
Colegios  Nacionales. 

Los  estudios  normales  de  profesorado  darán  opción  al  titulo  de  Profesor  y  derecho  á  la 
enseñanza  en  cualquier  Escuela  ó  Colegio  Nacional,  debiendo  sólo  regir  ol  concurso  en  ca- 
¿■i)  do  que  disputaran  la  vacante  d(»s  6  más  personas  de  igual  título.  La  presente  disposi- 
ción no  tendrá  efecto  retroactivo  en  perjuicio  de  los  Maestros  que  ocupen  actualmente 
cátedras  en  loa  establecimientos  de  educación  nacional. 

Art.  8«.  Los  alumnos  de  las  Escuelas  de  Maestros  refundidas,  pasarán  al  curso  ordinal 
de  Colegio  Nacional  que  les  hubiera  correspondido  on  su  propia  escuela,  debiendo  arreglarse 
por  el  Ministerio  del  ramo,  en  cada  caso,  la  sucesión  ordenada  de  los  cursos  ó  estudios. 
Los  ya  aprobados  en  4».  ano,  ])odrán  ingresar  á  los  cursos  do  profesorado  instituido  por 
el  presente  decreto,  como  asimismo  los  aprobados  en  quinto,  si  no  prefiriesen  un  diploma 
normal  con  arreglo  al  plan  de  estudios  anterior. 

Los  aprobados  en  9«  podrán  optar  por  la  continuación  de  sus  estudios  con  arroglo  al  nue- 
vo plan  ó  por  su  diploma  de  Maestro  con  arreglo  al  anterior. 

Art.  9«.  Los  alumnos  con  goce  actual  de  beca,  seguirán  difrutándola  conforme  á  las  dis- 
posiciones vigentes,  poro  en  lo  sucesivo  sólo  será  conservada  á  condición  de  obtener  la  cla- 
sificación general  de  que  trata  el  articulo  siguiente. 

Art  10.  Los  alumnos  que  obtuvieren  en  su  último  curso  la  clasificación  general  de  so- 
bresaliente ó  distinguido,  tendrán  derecho  á  una  beca  del  Estado,  asi  para  el  curso  inmedia- 
to superior  preparatorio,  como  para  el  ingreso  á  cualquiera  de  las  escuelas  que  tuvieren 
instituido  el  curso  de  JProfesorado. 

Art.  11.  Los  profesores  actuales  cu^as  cátedras  quedaren  vacantes  por  efecto  del  presente  de- 
rroto, serán  preferidos  en  las  provisiones  ulteriores,  sin  necesidad  de  concurso.  Acuérdan- 
se  dos  meses  de  sueldo  al  personal  que  por  efecto  del  decroto  de  '¿6  del  corriente,  resultara 
cesante. 

Art.  12.  La  Dirección  de  los  correspondientes  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  subsisten- 
tes, presentará  al  Ministerio  del  ramo,  ajustándose  en  lo  posible  al  Presupuesto  vigente, 
antes  del  15  de  Febrero  próximo,  la  distribución  del  personal  docente  según  el  nuevo  plan, 
haciendo  todas  los  indicaciones  que  estimare  necesarias  para  su  mejor  ejecución.  De  las 
cesantías  que  ocurra  dará  asimismo  cuenta. 

Art.  18.  La  Dirección  de  las  Escuelas  de  maestras  recibii-á  bajo  inventarío  los  existen- 
cias de  la  correspondiente  Escuela  de  maestros,  con  excepción  d<i  la  parte  que  por  el  pre- 
sente decreto  se  anexa  ó  corresponda  á  los  Colegios  Nacionales,  la  que  será  recibida  por  es- 
tos en  igual  forma. 

Art.  14.  Las  personas  que  ingresen  ó  se  incorporen  á  los  Colegios  Nacionales  para  los 
efectos  del  presente  decreto,  declararán  su  propósito  de  cursar  estudios  normales  y  asi  serán 
registradas  en  el  libro  especial  que  á  tal  objeto  abrirá  cada  Dirección.  Sólo  asi  gozarán  de 
la  exención  de  derechos  establecida  para  los  estudios  del  Magisterio,  debiendo  reintegrar  al 
Estado  las  sumas  dejadas  de  percibir  por  tal  concepto,  toda  ve/,  que  dichos  alumnos  prefí- 
riosen  seguir  otras  carreras,  en  cuyo  caso  no  se  les  expedirá  certificado  de  estudios  sin  pre- 
vio abo^  de  dichas  sumas. 

Art.  lo.  Quedan  subsistentes  todas  las  disposiciones  sobre  ingreso  y  estudios  normales 
en  general  que  no  se  opongan  á  las  del  presente  decreto. 

.\rt.  16.    Comuniques©,  publíquese,  y  dése  al  Registr»)  Nacional. 

ROCA. 
O.  Magnasco. 


Plan  de  estndios  Moundarlos  y  normalet  preparatorios 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Enero  31  de  1900. 

Siendo  necesario  relacionar  los  estudios  secundarios  y  normales,  con  arreglo  al  decreto  de 
'/S)  del  corriente. 

El  PresiderUe  (le  la  Rfipáblica^ 

decreta: 

Art.  1»    TjOs  estudios  secundarios  y  normales  preparatorios,   serán  distribuidos   con  suje- 
ción al  plan  y  horario  siiruientes: 
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PHIMER  ANO 

Secundarius  Nonnales 

Idioma  nacional 6  hora» 

Historia  argentina 3      » 

Aritmética 5 

Geografía  argentina 8      > 

Francés 4      » 

Gimnasia 8     » 


24  horas 

Observación  en  la  Escuela  de  Aplicación  2 

Mií^dca 2     » 

Dibujo  lineal 2      » 

90  hornb 

SEGUNDO  ANO 

Secandarios  Normales 

Idioma  nacional 4  hom-s 

Historia H     > 

Geografía : 2      r 

Aritmética 3 

Francés 3      . 

Gimnasia a 

Inglés 3  horas    Ciencias  naturales  2 

Latín 8      >        Pedagogía  y  priictica  i)ediigógica 6 

Música 2 

Dibiyo  natural 2     » 


24  horas 


80  horas 


TEBCBK     ANO 

Secundarios  Xurniales 

Idioma  nacional 3  hom*. 

Historia     3  • 

Geografía 1  > 

Nociones  de  álgebra 3 

»          >  geometría 8  » 

Francés 2  * 

Gimnasia 3 

Inglés S  horas    Ciencias  naturales 2  > 

Latín •  •  •  • »      »        Pedagogía  y  prActica  pedagógica 6  » 

Música 2  » 

Dibujo  natural 2  > 

90  horas 


24  horas 


CUARTO  ANO 

Secundarios  Normales 

Literatura 2  hora* 

Historia 3 

Geografía 2 

Psicología ¿ 

Gimnasia 3 

Física 8  horas    Ciencias  natumles 4 

Suimica 8      »        Nociones  de  cosmc^rafía 1 

istoria  natural 8      »        Instrucción  cívica 2 

Inglés 8      »        Lógica  y  moral   2 

ÍTTT Pedaircígía  práctica  v  crítica  pedagógica  6 

24  horas    Dibnjo  natnral...... V, 2 

Música 1 


90  hora** 
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QUINTO      ANO 

Sentndaríos 

Literatura 2  honis 

Historia 4 

Lógica  y  moral 2 

Nociones  de  cosmografín 1 

Física 8 

Química 2      > 

Historia  natural 2      > 

Instrucción  cívica 2      » 

Inglés 8      > 

Gimuasia 3      • 

24  horní- 

Art.  2°  En  Im  (Colegios  Nacionales,  además  de  los  consignados  en  los  cuadros  preceden- 
tes, los  estudios  de  cosmografía,  instrucción  cívica,  lógica  y  moral,  se  harán  en  crmún  pf)r 
alumnos  secundarios  y  normales. 

Árt.  8»  En  las  Escuelas  Normales  do  maestras  se  agregará  en  los  cuatro  a&os,  dos  horas 
semanales  de  labores  de  mano,  corte  y  conleoción,  y  en  el  tercer  aAo,  dos  de  economía  do- 
méstica. £1  horario  del  tralMijo  manual  ó  agrícola,  será  determinado  por  cada  Diiiscción, 
con  aviso  al  Ministerio. 

Art.  4»  Los  estudios  normales  de  profesorado,  serán  distribuidos  con  sujeción  al  plan  y 
horario  siguientes: 

PRIMER   AÑO 

Pedagogía  práctica  y  crítica  pedagógica 6  homs 

Anatomía  y   fisiología 6 

Preceptiva  literaria 3 

Inglés  ó  alemán 6 

Revista  de  la  historia 3      * 

24  horas 


SEGUNDO    ANO 

Pedagogía  práctica  y  crítica  pedagógica 6  horas 

Psicología  fundamental 3 

ejercicios  de  composición  oral  y  escrita 3      > 

Inglés  6  alemán 6      y 

Historia  de  la  educación B      - 

Higiene B 

24  horas 


TKRCER  ANO 

Pedagogía  práctica  y  crítica  pedagógica 6  horas 

Psicología  infantil 3      > 

Práctica  de  inglés  ó  alemán 6 

Ciencia  de  la  educación 3 

Legislación  educacional  propia  y  comparada 3      ' 

Derecho  natural 3 

24  horas 

Art.  5«  El  Ministro  del  ramo  confeccionará  los  programas  de  estudios  normales  y  se- 
cundarios de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  presente  decreto. 

Art.  6»  lia  Inspección  General  adoptará  á  la  mayor  brevedad,  las  disposiciones  necesa- 
rias para  poner  en  ejecución  el  presente  decreto,  y  el  de  fecha  29  del  comente,  debiendo 
mandarlos  imprimir  y  distribuir  ft  quienes  corresponda,  como  asimismo  los  programas  refor- 
mados y  las  instrucciones  que  estime  convenientes  al  efecto. 

Art.  7»    Comuniqúese,  etc. 

ROCA, 
O.  Magnasco. 
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Decreto  exceptuando  del  oonourio  para  la  provisión  de  oátetfrat,  á  personas  qne  se  ha- 
llan en  olertas  oondioienee. 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

Bnenos  Aires,  Marzo  20  de  1900. 

CONSIDEBANDO: 

Qne  al  expedir  el  decreto  de  fecha  *28  de  Fobniro  de  1899,  sobre  provisión  de  cátedras  pi>r 
eoucui'so,  se  tuvo  en  cuenta  la  conveniencia  de  ases^urar  el  acierto  en  los  nombramientos^ 
procurando  que  recayeran  en  personas,  cuya  compotencia  resultara  previamente  demostrada 
en  las  pruebas  que  el  mismo  decreto  determina; 

Que  la  práctica  adquirida  y  la  suficiencia  acreditada  ou  el  ejercicio  del  profesorado  dnraii* 
te  cierto  número  de  aflos  constituyen  elementos  de  juicio  tan  eficaces  sin  duda  como  el  con- 
curso mismo  para  apreciar  las  cualidades  de  los  aspirantes,  al  desempeño  de  cátedms  y  en 
consecuencia,  es  lógico  prescindir  del  concurso  en  tales  casos, 

El  Vicepresidente  de  la  República,  en  ejercicio  del  Poder   Ejecutivo— 


.Vrt.  !•  Exceptúase  del  concurso  para  la  provisión  de  cátelras  en  los  establecimientos  que 
menciona  el  decreto  de  2^  de  Febrero  de  líi99,  á  las  personas  que  comprueben  ante  el  Mi- 
nisterio respectivo,  haber  dictado  nna  ó  más  asij^naturas  durante  el  término  de  ocho  afios, 
en  los  Institutos  Nacionales  de  enseAanza  secundaria,  norm^  ó  especial. 

Art.  2?  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

QUIRNO  COSTA. 
O.  Maonasco. 


■ensaje  y  proyeoto  de  ley  sobre  sabstitucldn  de  aliñaos  Cole|(os  Maolonalee  por  fnstltitoe 
de  ensefíanza  práotioa 


Buenos  Aires,  Mayo  16  de  1900. 


Ministerio  de  Justicia 

ó 
Instrucción  Pública. 

Al  Honorable  Congreao  de  la  Naciún. 

Consecuente  con  las  ideas  expresadas  en  el  Mensaje  inaugural  de  vuestras  actuales  s^o- 
nes  acerca  de  los  rumbos  que  convendría  imprimir  á  la  acción  del  Estado  en  materias  edu- 
cacionales, el  P.  E.  viene  á  someter  á  la  consideración  de  V.  H.  el  adjunto  Proyecto  de 
I^ey  que  responde  á  tres  conceptos  fundamentales  de  gobierno:  primero,  á  armonizar  paula- 
tinamente el  régimen  de  la  educación  y  el  de  la  constitución  pob'ticn,  entregando  á  cada 
Provincia  federada  la  administración  de  ia  enseñanza  en  los  diversos  ramos  que  corresponden 
á  la  instrucción  general  del  pueblo,  sin  otras  limitaciones  que  las  derivadas  de  la  Constitu- 
ción Nacional;  segando,  á  integrar  esa  misma  instrucción  subsanando  las  graves  deficiencias 
(|Uo  hoy  presenta  bajo  el  punto  de  vista  de  utilidad  individual  y  colectiva  inmediata,  y  ter- 
cero, á  realizar  esos  dos  propósitos  en  la  medida  de  la  capacidad  económica  del  país  y  finan- 
ciora,  así  del  Estado  General  como  de  los  seccionales 

En  procura  de  estos  fines  de  buen  gobierno,  los  Colegios  Nacionales  que  funcionan  en  las 

Írovincias,  quedan  reducidos  á  cinco  en  el  proyecto:  los  del  Uruguay,  Rosario,  Córdoba, 
'ucnmán  y  Mendoza  (sin  perjuicio  de  los  cuatro  existentes  en  la  Capital  Federal)  indicados 
por  su  situación  como  los  más  aparentes  para  Henar  las  necesidades  de  la  enseAanza  general 
superior  en  las  zonas  del  litoral,  centro,  norte  y  oeste  de  la  República.  Los  demás  Colegios 
sonin  substituidos  por  institutos  de  otra  índole  donde  la  juventud  podrá  adquirir  los  conoci- 
mientos prácticos  de  que  cai-ece  en  la  actualidad  por  falta  de  centros  capaces  de  snministrarloe. 
Para  que  las  Escuelas  Normales  de  Maestras  y  las  Mixtas  pasen  á  la  jurisdicción  de  1^ 
Prtívincias  sin  gravar  sensiblemente  desde  el  principio  sus  presupuestos,  se  entregará  anual- 
mente á  éstas,  en  calidad  de  subsidio,  una  suma  igual  en  ISulá  la  que  hoy  so  invierte  en  el 
sijstenimiento  de  dichas  escuelas  y  que,  á  contar  desde  1902,  irá  disminuyendo  afto  por  afto 
ftn  la  proporción  de  10  »  o  hasta  quedar  definitivamente  fijado  en  el  20  •/•  del  prosupuesto 
«luo  Cíula  Estado  vote  para  su  Escuela  ó  Escuelas  de  este  género.  Este  2Í0  «'o  representaría 
la  tontribución  regular  y  permanente  del  fiobierno  Federal  para  ese  ramo  de  la  enseñanza. 
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En  igual  forma  v  con  el  mismo  aaxüio  permanente  pasarán  á  la9  Provincias  los  Estable- 
cimientos especiales  de  artes  y  oficios,  ag'ricultora,  industria,  etc.,  que  fnnde  la  Nación; 
y  si  el  provecto  dispone  en  su  Art.  7».  que  la  entrega  se  verifique  á  la  terminación  de  dos 
cursos  totales  de  estadios,  es  con  objeto  de  asegurar  de  antemano  la  estabilidad  de  su  orga- 
nización y  la  regularidad  de  su  funcionamiento. 

El  Poder  Ejecutivo  no  ha  olvidado  <|ue  las  condiciones  financieras  de  algunas  provincias 
no  les  permitirían  soportar  desde  va  oí  mencionado  descuento  del  10  •  •  y  en  consecuencia 
provecta  eximir  del  mismo  á  aquellas  cuyo  presupuesto  no  excediere  de  quinientos  mil  pesos. 

Ua  previsto  también  el  caso  de  las  provincias  que  cuentan  ya  con  institutos  propios  de  en- 
señanza práctica:  éstos  podrán  optar  por  la  aplicación  al  mayor  ensanche  de  los  mismos,  de 
1<H  respectivos  fondos  que  serían  liquidados  y  entregados  por  mensualidades  en  calidad  de 
subsidio  nacional  conforme  á  la  Ley  y  Decretos  reglamentarios  de  subvenciones  escolares  y, 
en  cuanto  á  los  institutos  análogos  de  la  Nación  en  territorio  provincial,  se  faculta  al  Poder 
Ejecutivo  para  ampliar  el  servicio  de  los  exis tenses  ó  para  instalar  á  otros  nuevos. 

Las  Provincias  podrán  fundar  Escuelas  Normales  de  Maestros  en  cuyo  caso  gozarán  de 
la  subvención  fija  y  uniforme,  equivalente  al  20  •  o  del  Presupuottto  de  esas  Escuelas. 

Como  se  ve,  n>  puede  ser  más  sencilla  la  forma  pooyectada  para  llevar  á  efecto  la  inicia- 
tiva que  os  presenta  el  Poder  Ejecutivo;  ella  consulta  los  intereses  bien  entendidos  de  las 
Provincias  al  abordar,  en  lo  que  atafto  á  la  instrucción  pública,  la  solución  práctica  y  pru- 
dencial de  un  importante  problema  relacionado  con  el  ejercicio  de  nuestro  sistema  de  gobier- 
no; reserva  el  Poder  Central  lo  único  que  constitucional  mente  le  pertenece:  la  intervención 
en  los  planes  de  estudios  y  la  inspección  superior;  devuelve  á  las  provincias  mismas  bajo 
la  forma  de  subsidio  para  su  instrucción  primaria  el  10  <>'»  que  se  deduzca  de  los  fondos  para 
Escuelas  Normales  allegándolos  mayores  recursos  y  beneficiándolas  con  mayor  liberalidad  que 
antes,  con  provecho  más  inmediato  si  se  considora  el  nuevo  destino  de  esos  fondos;  coloca 
en  condiciones  do  continuar  su  instrucción  al  justo  amparo  do  la  beca  á  los  jóvenes  que  por 
su  aprovechamiento  resulten  acreedores  al  estimulo  de  su  real  vocación. 

El  Poder  Ejecutivo  croe  innecesario  insistir  sobro  una  verdad  que  está  en  la  conciencia 
do  todos:  los  eloment4js   de    una  enseñanza   preparatoria    no  alternan  con    los  que  merecen 

Ereocuparnos  tanto  como  a({uellos,  los  que  también  forman  y  quizá  más  completamente,  al 
ombre  útil  y  al  ciudadano  independiente,  en  todos  los  pueblos  y  de  modo  principal  en  las 
democracias,  los  que  proporcionan  el  mayor  número  el  vivir  productivo  y  la  conciencia  de 
las  propias  fuerzas,  en  una  palabra,  la  educación  que  han  venido  pidiendo  en  vano  nuestron 
más  autorizados  estadistas,  la  que  forma  la  parte  más  vasta  é  importante  de  todo  régimen 
educacional  en  los  Estados  civilÍ7Jidos  Ya  os  hora  en  fin,  de  plantear  siquiera  modestamente 
quebrantanio  por  un  acto  de  patriótica  msolución,  la  deplorable  uniformidad  del  viejo  sistema 
en  que,  sin  que  nadie  acierte  á  explicarlo,  hemos  enclavado  toda  nuestra  educación. 

Vale,  pues  la  pena  de  transformar  algunos  Colegios  Nacionales  para  llenar  un  vacío  tan 
sentido  y  tan  pernicioso  para  el  porvenir  del  país,  sobre  to<lo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  esa 
transformación  sólo  afecta  á  la  mitad  de  los  que  actualmente  funcionan. 

Dejando  ligeramente  esbozados  los  contomus   del  Pniyecto  de  Lev  adjunto,  el  Poder  Eje. 
cutivo  os  promete  ampliar    sus    fundamentos  por  interme<iio  del    Ministro  del  ramo,  cuando 
V.  H.  seAale  el  momento  de  su  estudio  y    discusión,  y  tiene  la  seguridad  de  que  le  acorda- 
réis vuestra  alta  sanción  en  obsequio  á  los  grandes  finos  expuesto»*. 
Dios  guarde  á  V.  H. 

ROCA. 

O.    M  AON  ASCO. 


PROYECTO  DE  LEY 

J?/  Sefuuio  y  Cámara  d*-  Diputad  ts^  etc. 

.xTi.  1»  Desde  el  !•  de  Enero  de  1901  los  Coleír¡(»s  Nft<'ionalos  costeados  por  la  Nación  en 
Territorio  de  las  Provincias,  serán:  en  el  centn),  el  Cnilegio  Nacional  de  la  Ciudad  de  Cór- 
doba; en  el  norte,  el  Colegio  Nacional  de  la  Ciudad  do  TucuniAn:  en  Cuyo,  el  Colegio  Na- 
cional de  la  Ciudad  de  Mendoza,  y,  en  el  litoral,  los  Coloirios  Nacionales  do  las  ciudades 
del  Uruguay  y  del  Rosario. 

Art.  2»  Ix)s  fondos  destinados  al  sostenimiento  de  los  demás  Colegios  Nacionales  de  Pro- 
vincia, serán  aplicados  en  su  totalidad  á  los  objetos  del  art.  ^  y  á  Itt  fundación  y  sosteni- 
miento de  Institutos  prácticos  de  arte  y  ofici»)s.  agricultura,'  industria,  minas,  comercio, 
etc.,  según  las  peculiandadcs  de  cada  localidad  y  previo  infunne  del  corresptHidiente  (lobier- 
no  de  Provincia. 

Art.  9»  Las  Provincias  (|ue  contaran  ya  con  Institutos  propios  de  la  especie,  podrán  optar 
piir  la  aplicación  de  los  respectivos  fondos  al  mayor  ensanche  de  aquellos,  bajo  condición 
do  someter  sus  planes  de  estudio  á  la  aprobación  del  Ministerio  Nacional  del  ramo  y  suje- 
tarse á  la  Inspección  Oenoral  del  mismo  carácter.  Kn  tal  caso,  dichos  f<mdos  serán  liqui- 
dados y  entregados  por  mensualidades  en  calidíid  do  siib-sidio  nacional,  conformo  á  la  ley  y 
decretos  reglamentarios  de  subvenciones  escolares 

En  caso  de  que  la  Nación  tuviera  ya  en  territorio  de  Provincia  análogos  Institutos,  el 
Poder  Ejecutivo  que  la  autorizado  pan»  fundar   uno  nuevo  ó  ampliar  el  servicio  del  existente. 

Art.  4»  Desde  la  misma  focha  determinada  en  el  artículo  primero,  la  Nación  entregará  á 
las  Provincias,  también    en  calidad  de  subsidio,    los  fondos  actualmente  d-ítinados  al  sosto- 

43 


Digitized  by 


Google 


—  674  — 

nimiento  de  las  Escuelas  Normales  de  Maestros  ó  Mixtas,  debiendo  quedar  éstas  sometidas  a 
los  re(|[UÍsito3  del  artículo  anterior. 

Art.  ó*  Desde  el  1*  de  Enero  de  1902  la  Nación  deducirá,  anual  y  sncesivamente.  de  lus 
fondos  de  que  trata  el  i>rec:*deute  articulo,  el  10  %  hasta  fijar  difinltivamente  el  monto  del 
sabtkidio  nacional  para  Escuelas  de  Maestras  en  un  9&)  %. 

Las  samas  provonientes  del  anterior  de:icuento  contribuirán  á  aumentar  la  subvención 
para  educación  primaria  de  la  respectiva  provincia,  debiendo,  en  consecuencia,  ser  liquida- 
das en  eso  concepto  y  entre^^das  á  sus  efectos  al  Ck>nsetio  Nacional  de  Educación. 

Art.  6>  Quedan  eximidas  del  descuento  establecido,  las  provincias  cuyo  presupuesto  no 
excediere  de  quinientas  mil  pesos. 

Art.  7«  Los  iustitut4)s  prácticos  á  que  se  roftere  la  presente  ley,  deberán  pasar  á  la  ju- 
risdicción provincial,  con  todos  sus  caqpos  y  beneficios  a  la  terminación  de  dos  cursos  totiüe^ 
de  estudios,  debiendo  entenderse,  on  todo  caso,  que  el  gobierno  de  la  Nación  contriboir.i 
con  el  20  •  •  del  presupuesto  de  cada  instituto  transferido,  en  el  carácter  establecido  en  ol 
artículo  4* 

Verificada  la  transferencia,  los  institutos  solo  quedan  sometidos  rwpocto  del  Gobteran 
Nacional  á  las  condiciones  del  artículo  9*. 

Art.  8*  Quedan  exceptuadas  de  las  disposiciones  del  artículo  anterior,  las  provincias  a 
que  se  refiere  el  artículo  tí». 

Art.  9»  Autorízase  al  Poder  E^jecutivo  para  instituir  de  los  fondos  de  que  trata  el  ar- 
ticulo 2*,  becas  de  cincuenta  pesos  en  flsvor  de  los  actuales  alumnos  do  los  Colegios  Naci<>- 
nales  sustituidos  por  la  presente  ley,  á  los  erectos  de  la  continuación  de  stis  estudios,  toda 
vez  que  obtuvieren  la  clasificación  de  sobresaliente  ó  distinguido. 

Dichos  alumnos  se  hallarán  sometidos  en  un  todo  á  las  dispf>siciones  generales  sobre 
becas. 

Art.  10.  Las  provincias  quo  deseen  fundar  Escuelas  Normales  de  Maestros,  gozarán  desdo 
su  funcionamiento  de  una  subvención  correspondiente  al  ^  «  •  del  presupae»t«)  de  la  es- 
cuela, btgo  las  condiciones  establecidas  en  el  artículo  8*  de  la  presente  ley. 

Art.  11.     Comuniqúese,  etc. 

O.  Maonasio. 


Oeortto  dMliBMtfo  ana  oomltlón  de  midióos,  enotriados  de  eotadlar  y  proponer  loo 
oloteniM  de  oduoaoldn  ffoloa  oonvenlentos  á  noettre  pafs 

*     Departamento 

de 
Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Julio  ¿1  de  1900. 

Habiendo  ol  i'oder  Ejecutivo  investi^^o  las  cuestiono»  de    orden    diverso    i'elati\'a¿  á  la 
educación  física  de  la  población  escolar  en  los  establecimientos  oficiales    y  privado»  de  so- 
ganda  enseñanza,  normales  y  oficiales,  y 
Considerando: 

Que  la  necesidad  de  la  educación  físioa.  como  medio  de  obtener  el  desarrollo  armónico  do 
las  facultados  individuales,  está  demostrada  que  no  solamente  en  el  terreno  de  la  cienci». 
sino  también  por  la  atención  que  los  gobiernos  y  sociedades  en  general  le  han  consagrado, 
siendo  de  notar  los  esfuerzos  paulatinamente  realizados  hasta  llegar  en  estos  últimos  tieni-. 
pos  á  armonizar  sus  procedimientos  con  las  leyes  naturales  que  rigen  el  conocimiento  or- 
gánico   y   las  funciones  fisiológicas  del  individuo; 

Que  empezando  á  desarrollarse  en  el  país  las  tendencias  educacionales  de  esta  índole,  de- 
be propenderse  á  que  la  técnica  no  se  desvíe  del  rumbo  señalado  por  los  higienl^^tas  más 
competentes,  y  á  que  consulte  al  mismo  tiempo  las  exigencias  impuestas  por  las  peculiaridii- 
des  de  cada  región; 

Que  debiendo  ojorcitarse  en  este  sentido  la  acción  así  directa  C4)mo  de  puro  estímulo  del 
Gobierno,  y  tratándose  de  una  cuestión  estrechamente  relacionada  con  la  ciencia  médica, 
es  conveniente  y  oportnno  ahora  instituir  una  Comisión  de  facultativos  nacionales,  que  por 
BU  competencia  profesional  y  su  conocimiento  do  la  población,  pueda  formular  con  aciert.» 
las  bases  á  que  naya  de  subordinarse  la  educación  física  de  las  generaciones  escolares,  dan- 
do cima  á  este  trabajo,  dentro  de  un  plazo  tan  limitado  como  lo  permita  el  estudio  concnv 
to  de  los  puntos  á  resolver. 

Por  estas  consideraciones, 

El  Presidente  de  la  fíepúblka  - 


Art.  1«  Desígnase  una  Comisión  prjfosional,  formada  p.»r  los  Dres.  Ore.?orio  Aráoz  Alfam. 
Nicol.is  Repetto  y  Horacio  Pinero,  y  los  módicos  inspectores  nacionales  de  enseftanza  se- 
cundaria, Dres.  Francisco  P.  S único  y  Dieuro  Lima,  para  que,  realizando  el   estudio   ftinda- 
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mental  do  los  distintos  si:«tomas  de  educación  física  aplicableá  á  los  institutos  normales  y 
de  segunda  onsefianza,  oOciales  y  privados,  proponi^a  las  conclusiones  aplicables  á  las  ái^- 
tintas  edades  dentro  de  los  medios  y  elementos  correspondientes  á  cada  ret^ión  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  2*  La  Comisión  se  servirá  presentar  el  resaltado  de  sus  trabajos  sujetándose  al  si- 
guionte  memorándaui: 

1*    Estudio  y  conclusiono<i  generales. 

-J»    Mo<lios  de  aplicación. 

B»    Reglamento  orgánico  y  didáctico  de  la  educación  física. 

Art.  9*  £1  Ministro  de  Instrucción  Pública,  pondrá  á  disposición  do  la  Comisión  nom- 
'brado  los  antecedentes  ilustrativos  acumulados,  como  así  mismo  los  que  fueren  necosario:^ 
adquirir  á  estos  efectos. 

Art.  4*  La  Comisión  podrá  solicitar  directamente  de  los  establecimientos  nacionales  de 
enseñanza,  los  informes  que  crea  necesarios  acerca  do  los  medios  puestos  en  práctica  y  re- 
sultados que  arrojen  los  sistemas  ensayados  hasta  la  fecha. 

Art.  6»    Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 
O.  Magxascü. 


OltponlMtfo  qae  los  alvmnoa  oontorlpto»  puedan   reaáir  examen   una  vez  féneolda  la 

ooneerlpoldn. 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública 

Buenos  Aires,  Febrem  22  de  lyOl. 

Habiéndose  pre^ntado  al  Ministerio  diversas  solicitudes  de  alamnos  de  Colegios  Xacinna- 
ies,  que  por  haber  formado  parte  de  la  conscripción  última,  no  pudieron  concurrir  durante 
«1  curm  escolar  á  sus  clases  respectivas,  en  que  piden  se  les  permita  i-ondir  sus  exámenes 
sin  computárseles  las  faltas  de  asistencia  en  que  incurriei-on  por  la  circunstancia  expresa- 
da; y  no  siendo  equitativo  hacer  pesar  sobre  los  estudiantes,  que  en  tal  situación  se  en- 
cuentran, ias  restricciones  presciiptos  por  los  reglamentas  respectivos. 

Se  resuelve: 

Que  los  estudiantes  de  los  establecimientos  de  educación,  dependientes  del  Ministerio,  que 
hubiesen  formado  parte  de  la  conscripción  obligatoria,  puedan  rendir  sus  exámenes  en  la 
épocH  reglamentaria  inmediata  á  aquella  on  que  hubiese  fenecido  el  serNicio  militar  (lue  han 
prestado;  dob  ende  en  cada  caso,  acreditar  en  forma,  ante  los  diroctoi-es  res])eotivos  su  ca- 
rácter de  conscripto,  sin  cuyo  requisito  no  podrá  .serlos  permitida  la  rendición  de  dichas 
pruebas. 

Comuniqúese,  etc. 

Mao.nasco. 


ESTUDIOS    GENERALES    SECUNDARIOS 
Plan  de  Ee tudloi,  Proiramas  y  Hensi^e  al  H.  Coni  reto  Maolonal 

CIRCULAR 

Departamento 

de 

Instrucción  Publica 

Buenos  Aires,  Febrero  2^  de  1901. 

En  cumplimiento  del  artículo  primero  del  decreto  de  27  del  corriente,  remite  este  Minis- 
terio á  la  Dirección  de  ese  establecimiento  los  programas  correspondientes  al  plan  de  estu- 
dios recientemente  instituido  por  la  actual  Administración  y,  aun  cuando  los  considerandos 
que  preceden  al  referido  decreto  son  suficientemente  explícitos,  el  P.  E.  ha  reputado  con- 
veniente ilustrar  con  más  amplitud  la  naturoleza  y  el  alcance  de  la  innovación,  los  princi- 
ptoe  educacionales  que  la  informan,  la  precisa    significación  que  tiene  y  los   propósitos  que 
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ron  ella  persigne  el  Gobierno  y  caya  realización  entrega   confiadamente  á  la   Tersación^  al 
celo  y  á  la  prndencia  de  esa  Dirección  y  de  sus  dignos  auxiliares. 

No  hay  motivo  alguno  para  silenciar  á  Vd.  la  satisfacción  con  que  el  Hinistmio  se  ha 
impuesto  de  Is  importante  labor,  llevada  á  cabo,  del  personal  docente  con  la  prolija  elabora- 
ción de  los  proyectos  de  programas  elevados  en  cumplimiento  de  la  circular  rí*  22  y,  aun 
cuando  algunos  seflores  Profesores— por  fortuna  en  numero  escaso -> so  han  circunscrito  á  la 
copia  casi  literal  de  sumarios  pertenecientes  á  textos  conocidos  de  enseñanza,  me  es  grato 
reconocer  en  la  mayoría  mejor  conciencia  de  su  misión,  plena  consagración  á  sus  deberes  y 
clara  inteligencia  de  los  planes  gubernativos. 

Pláceme  igualmente  consignar  aquí  el  hecho  de  haber  «ido  adoptada  por  el  Ministerio, 
muchas  de  las  medidas  aconsejadas  por  las  respectivas  Direcciones,  no  sólo  en  los  oficios  de 
elevación  de  los  programas,  sino  en  los  informes  anuales,  fuente  hasta  hoy  pooo  menos  que 
inexplutada  y  en  cuya  Rerie  de  cerca  de  cuarenta  años,  se  contiene -discerniendo  lo  mejor — 
un  buen  caudal  de  observaciones  que  en  caso  alguno  seria  justificado  mirar  con  desdén. 

Por  otra  parte,  la  evolución  que  el  nuevo  plan  imprime  á  la  enseftanza  coman  denomina- 
da secundaria,  aaemás  de  venir  prestigiada  por  principios  inatacables,  armoniza  con  los  con- 
sejos de  la  más  acreditada  exuenencia  extrafla,  representada  por  la  Alemania,  la  Gran  Breta 
Aa  y  los  Estados  Unidos  de  Noiie  América  como  asimismo  con  las  tendencias  que,  por  fin, 
parece  decidirse  á  abrazar  la  Francia  después  de  treinta  aflos  de  verdadera  anarquía  educa- 
cional. 

El  plan  decretado  consiste  principalmente:  !•  en  la  emancipación  de  los  estudios  generala 
de  los  propiamente  prepáratenos:  2«  en  el  mantenimiento  do  las  materias  del  derogado^ox- 
cepción  hecha  del  latín,  que  sera  oportuna  y  debidamente  estudiado  con  sus  dignos  comple- 
mentos, el  griego  y  la  lexicología— pero  reduciendo  los  programas  de  aquellas  á  los  límites 
que  el  carácter  de  una  enseftanza  secundaría  impone;  8»  en  la  integración  de  los  estudios 
cun  la  organización  sistemada  de  las  disciplinas  prácticas:  ejercicii>s  físicos  y  labores  manua- 
les, y  con  la  inclusión  del  dibujo  y  de  generalidades  teóríco-prácticas  de  tñbajos  de  campo; 
y  como  consecuencia  de  ello;  4«  la  reducción  de  lo»  cinco  afios  actuales  de  estudio  á  cuAtro, 
según  el  horario  general  establecido  en  el  mismo    decreto. 

laoficioso  me  parece  sefialar  á  esa  Dirección  la  necesidad  y  la  trascendencia  de  la  refor- 
ma planteada:  la  última  más  fundamenbü  openuia  el  año  1891,  fué  una  discreta  pero  firme 
evolución  hacia  los  fines  e>enciales  de  un  buen  régimen  secundario.  Quizás,  juzgándola  de 
un  punto  de  vista  exclusivamente  doctrinario,  la  innovación  de  esa  fecha  pudiera  parecer 
tímida,  un  tanto  vacilante  y  por  consecuencia  insuficiente.  Pero  hay,  sin  uuda,  en  las  re- 
formas sucesivamente  introducidas  á  nuesb-os  planes  de  estudio  de  esta  índole,  mucho  monos 
malo  de  lo  que  generalmente  se  dice  y,  en  punto  á  la  precitada,  nada  esencial  habrá  que 
observarle,  circunscrita  como  me  parece  que  lo  estuvo,  a  preparar  el  terreno  de  la  reforma 
definitiva.  Y  tal  debía  ser  entonces  su  misión,  lo  que  la  pone  á  cubierto  de  toda  crítica, 
pues  en  materias  de  Gobierno,  el  sentimiento  de  la  oportunidad  -  fijando  previsoramente 
límites  á  la  acción  -  es  la  clave  segura  del  éxito. 

Esa  roferma  de  1891  insinuó  ya  una  distinción  capital  que  convenía  desprender  cuanto  an- 
tos  de  las  confusiones  operadas,  unas  veces  por  la  propia  inercia  de  las  cosas,  y  otras  poi 
la  dañina  sugestión  de  generosas  pero  inexpertas  imitaciones.  La  enseftanza  secundaria,  que 
es  por  esencia,  por  necesidad  social  y  por  el  espíritu  mismo  de  nuestra  ley  superior,  de 
pura  generalidad,  había  sido  paulatinamente  arrojada  fuera  de  su  cauce  y,  al  fin,  categóri- 
camente considerada  do  pura  especialidad  ó  preparatoria  ad  universitates. 

No  tengo  por  que  insistir  en  esta  faz  importante  del  asunto  filiado  en  las  Memorias  oficia- 
les—oue  reflejan  fielmente  el  proceso  anusd  de  esto  género  de  estudios— la  lenta  degenera- 
ción de  la  enseftanza  que  me  ocupa;  pero  conviene  reproducir  aqui  las  ideas  fundamentales 
do  la  actual  Administración  cuando,  recientemente  inaugurada,  decía  en  su  mensaje  de  Ma- 
yo de  1899. 

^El  Poder  Ejecutivo  parte  de  la  base  de  que  la  instrucción  elemental  superior,  entre  no- 
sotrcts  denominada  secundaria,  no  puede  ser  sino  la  ampliación  y  el  complemento  de  la  pre- 
cedente, pero  no  quiere  incurrir  en  el  erroi,  harto  demostrado  ya,  de  confundir  en  est^  se- 
gunda jomada  educacional,  lo  que  constituye  el  perfeccionamiento  de  la  primaria  con  otro 
^-énero  de  enseñanza  secundaria  que  el  proyecto   clasifica  de  especialidad.» 

«Si  el  orden  y  el  método  son  \k  condición  principal  del  éxito,  el  Gobierno  está  en  el  deber 
do  evitar  al  alumno  promiscuidades  nociyas,  deslindando  netamente  lo  que  está  separado  en 
la  naturaleza  de  las  cosa».  La  alta  escuela  elemental  es  algo  inconfundible  por  su  carácter, 
tendencias  y  extensión,  con  el  estudio  propiamente  preparatorio.  Launa  sigue  suministran 
do  las  últimas  generalidades  de  una  instrucción  .  siempre  primaria  en  el  fondo,  y  lleva  al 
alumno  á  las  corrientes  de  la  vida  práctica,  con  un  baga^je  educativo  relativamente  mínimo 
pero  suficiente  para  pagar,  sin  los  reatos  y  peligros  de  ¡a  ignorancia,  el  tributo  inevitable 
del  trabajo  que  es  ley  de  la  existencia.  En  ella  el  Estado  y  sus  agentes  no  han  tenido  to- 
davía mayormente  en  cuenta  las  inclinaciones  nativas;  es  para  la  generalidad  y  también 
por  eso  es  general.  La  otra,  ya  es  de  excepción,  y  limitada,  porque  es  de  ramo  ó  de  espe- 
cialidad, siendo  principalmente  determinada  por  ese  conjunto  de  sugestiones  íntimas  consti- 
tutivas de  la  vocación.  El  Estado  la  fomenta,  la  cultiva  y  orienta  hacia  sus  fiues  parti- 
culares: la  profesión  que  ha  de  abrazar  en  breve  el  alumno  para  lo  cual  requiere  una  de- 
terminada preparación.» 

«En  tal  concepto,  era  lógico  practicar  á  este  respecto  la  separación  correspondiente  dando 
al  ñn,  á  cada  una  .'su  sello  propio.  Por  eso  el  proyecto  dispone  que  la  «instrucción  secun- 
laria  constituye  el  perfeccionamiento  de  la  primaria,  y  ser^  general  y  esiiecial  ó  preparato- 
ria para  las  Universidades.»  De  esa  suerte,  la  instrucción  general  puede  darse  por  tei mi- 
nada, en  su  mínimum  con  el  sexto  grado  primario,  y  en  su  máximo  con  el  cuarto  afio  de  esr 
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tadioB  secunüai'ios.  Las  poHíarcaeione»  del  tronco  comúu  — ensenauxa  socundaría  tautbu'ii, 
poro  no  general— respondüii  ya  á  ^rop4')sitos  diversos  y  tienden  hacia  otros  rumbos  perfecta- 
mente especiales  y  deJinidi«— la  I  nivoi-sidad.' 

¿Y  que  80U  las  high  wkooU  ingloSúM  y  norteamericanas,  sino  los  cuatro  aAoti  do  onsefln li- 
za secundaría  general  establecidos  en  el  plan?  r.Y  qué  son  sus  coHege^f,  que  siguen  á  la  high 
sehoolSj  sino  las  polirui-caciones  preparatorias  que  el  mismo  plan  »>e  propone  on^anizar  con  el 
concurso  de  las  Universidades  á  las  que  cométete  decir  qué  estudios  debe  exigirse  á  quienes 
dei>een  ingresar  á  sus  aulaa  superíores  para  supiinür  la  extraordinaria  falta  de  preparación 
con  que  ho^  se  va  á  ollas?  ¿\  qué  son  sino  los  progimnoffios  y  los  reaiprogivmamoB  y  los 
dos  ciclos  distintos  en  ciue  la  Alemania  divide  &u  segunda  instrucción?  ¿Y  qué  fueron  tam- 
bién aquellas  dos  Jornadas  de  estudios  sabiamente  instituidas  el  afio  6ó  por  Duruy  y  que  el 
bríllante  teoñsmo  sobroviniente  desnaturalizó  hasta  suprimirlas  en  IHHJ,  para  que  hoy  ven- 
ga á  reconocerse  la  necesidad  de  su  reinstitución,  por  boca  de  sus  autohdades  más  eminen- 
te», de  su  Consejo  Supeñor,  del  profesorado  universitaño,  de  las  Cámaras  Je  Comercio  y 
Asociaciones  industriales,  y  por  bocí,  sobre  todo,  de  uuo  de  sus  Ministros  de  Insstrucciun 
más  prácticos,  más  laboriosos  y  prudentes? 

No  será,  pues,  dilicil  á  esa  ilustrada  Dirección  inferir  ahora  los  principios  y  regina  á  qne 
de  hoy  en  adelante  debe  cefiirse  la  administración  de  la  segunda  ensehanza.  £1  (Jobienio 
tendrá  con  ellos  la  planta  definitiva  para  su  acción  general  y  de  detalle  y,  las  autoridades 
educadoras  inmediatas,  para  la  recta  aplicación  de  los  programas  y  ordenanzas  generales  so- 
bro régimen  y  disciplina. 

Kn  efecto,  si  dicha  enseñanza  es  de  generalidad,  contradictoria  sería  la  elaboración  de 
programas  como  la  mayoría  de  los  actuales.  Kl  alumno  ignora  en  las  aulas  secundarias 
cuales  serán  las  inclinaciones  de  su  vocación  no  natñdas  aún:  el  objeto  capital  de  su  estu- 
dio debe  sor,  pues,  uniiormoinente  para  tod<ts,  el  desarrollo  de  las  aptitudes  orgánicas  é  in- 
telectuales y  la  adquisición  de  los  fundamentos  y  nociones  generales  de  las  ciencias  más  in- 
dis^nsables  en  la  vida  civilizada. 

^o  importa  ({uo  los  unos  vayan  al  fin  á  las  clínicas  médicas  ó  á  los  laboratorios  industría- 
les, pam  lo  cual  se  requiere,  sin  duda,  menos  ciencias  sociales  que  naturales;  no  importa 
que  los  otros  acudan  más  tarde  á  las  aulas  en  donde  se  explica  la  ciencia  compleja  del  Go- 
bierno y  del  Derecho  en  sus  múltiples  ramas,  para  lo  cual  os  la  filosofía,  la  sociología,  la 
geografía,  la  hi^toria,  el  latín,  el  griego  y  la  lexicología  lo  que  más  habrá  menester,  y  lo 
mismo  puede  decirse  de  los  que  habrán  do  preferir  los  estudios  de  altas  matemáticas  abstrac- 
tas y  aplicadas,  para  quienes  la  preparación  inmediata  al  ingreso  de  la  respectiva  Escuela 
consistirá  también  en  ciencias  naturales,  pero  especialmente  en  estudios  completos  de  álge- 
bra elemental,  treometría  en  todas  sus  ramas,  trigonometría  y  aplicaciones  sistemadas.  La 
segunda  enseflanza  uo  es  jornada  en  la  que  deba  pensarse  en  tales  cosas,  porque  no  es  joi- 
nada  de  preparación  especial  ni  de  instrucción  solamente,  sino  preferentemente  de  entraint- 
munt  civilizador,  os  decir,  de  mera  general  cultura  ó  sea  de  educación. 

¿  Porqué,  pues,  habría  do  singularizarse  tal  enseñanza  con  esa  inútil  y  á  menudo  pelign)- 
sa  copia  de  conocí mieutos^  superiores  ya.  que  los  programas  vigentes  ostentan?  ;. Como  po- 
dría conceptuarse  compatible  con  la  Índole  de  aquella  cierto  pormenor  demasiado  abun- 
dante por  desgracia  entre  las  exigencias  de  los  actuales  estudios?  Y  si  Vd.  añade  la  fre- 
cuente amplificación  que,  sobre  la  materia  de  suyo  abrumadora  de  los  programas,  hace  el 
Srofesor,  tendrá  expuestas,  con  las  razoned  de  la  reforma  establecida  en  esto  punto,  tam- 
ién  su  significación  y  alcance. 

Kste  género  de  estudios  tiene,  pues,  límites  de  fácil  percepción:  ultrapasarlos  importaría 
producir  nocivas  conlusioues,  obstruir  la  obra  del  Gobierno,  quebrantar  en  perjuicio  de  la 
salud  general  del  educando  principios  y  métodos  naturales  de  educación,  para  llegar  al  fin 
á  resultados  como  esos  que  vamos  paulatinamente  corrigiendo,  irrevocablemente  juzgados  ya 
por  el  concepto  público,  gubernamental  y  técnico. 

Este  Ministerio  insiste,  pues,  en  la  conveniencia  do  que  el  personal  directivo  y  docente  se 
penetre  bien  de  estas  nociones  fundamentales,  al  lado  de  las  que  todas  las  demás  son  me- 
ramente accesorias  por  importantes  qtie  sean,  correspondiendo  entonces  llamar  la  atención 
do  los  señores  profesores  respecto  á  la  manera  como  deben  ajustar  su  enseñanza  á  la  natu- 
raleza de  los  08tudi(»s  secundarios  y  á  los  temas  escogitados  en  los  pn)gramas;  su  misión 
consistirá  principalmente  en  circunscribii'se  á  las  definiciones,  haciendo  con  ellas  aplicacio- 
nes generales,  provechosas  en  todo  caso  para  realizar  el  doble  propósito  de  esta  educación, 
disciplinar  primero,  instruir  después. 

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  los  conceptos  que  en  este  punto  han  presidido  á  la  confec- 
ción del  plan  y  de  los  programas  reducidos.  Asi,  por  ejemplo— anticipando  una  cuestión  res- 
pecto de  la  que  he  de  ser  más  explícito  en  breve -la  física,  la  química  y  la  historia  na- 
tural, han  sido  involucradas  en  la  denominación  genérica  de  Ciencias  NaturcUes,  c<»mo  lo 
estaban  ya  con  muy  buen  éxito  para  las  Escuelas  Normales.  Son  los  objetí»s,  fenómenos 
y  principios  más  comunes  de  la  Naturaleza  lo  que  corresponde  aprender  en  este  período. 
Dejarlas  tales  como  estaban  importaba  inutilizar  su  enseñanza  y  su  valor  educativo,  como 
lo  tiene  bien  demostrado  nuestra  experiencia,  pues,  como  generalidad,  era  excesiva,  como 
especialidad,  deficiente,  y  de  ahí  que  los  alumnos  egresasen  do  los  colegios  sin  asimilación 
provechosa  aliruna,  ni  para  la  vida  ordinaria,  ni  para  los  estudios  profesionales. 

El  Ministerio  ha  constituido  cuidado.samento  sus  prog^mas  con  todos  los  principios  y  no- 
ciones exigibles  en  una  enseñanza  de  osta  clase.  Lo  que  ha  eliminado  ó  era  redundante 
6  era  impertinente,  asi  como  cuanto  ha  añadido,  es  indispensable.  Y  si  no  bastaran  á  de- 
mostrarlo los  proyectos  remitidos  por  las  respectivas  Direcciones,  en  los  que  la  p<Hla  ha  si- 
do de  una  elocuente  uniformidad,  bastaría  el  análisis  particular  de  los  actuales  para  llevaí 
á  cualquier  espíritu  la  convicción  del  acierto  en  este  punto. 
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Nos  habíamos  habituado,  oii  la  larira  pMiniscuidad  del  estadio  general  y  preparatorio,  A  1* 
ucunoiDÍa  exo^iva  de  los  profrrainH:»  y  á  reputar  indispensables  conocimientos  cuya  oportu- 
nidad en  etita  etapa,  no  resisto  á  la  crítica.  La  prueba  podría  ser  abundante,  como  usted 
no  lo  ignora,  hur{fando  un  poco  algunos  de  historia  y.  sobre  todo,  los  de  ciencias  fúioo-qui- 
mico-naturales.  Parece  que  el  pmtesor  se  había  dejado  arrastrar  un  tanto  por  el  criterio  de 
su  propia  preparación  y,  el  elemento  alunmn,  eso  ^ue  recién  trasponía  los  umbrales  de  los 
irrauos  primarios,  había  sido  casi  enteramente  omitido. 

Son  multa  it«d  mullum^  será  menester  repetir  en  todo  tiempo  ^ra  recordar  á  cada  instante» 
por  el  bien  de  las  generaciones  educandas — que  es,  al  fin^  el  bien  del  país— qne  la  vida  del 
Colevi»»,  siendo  mera  preparación  para  la  vida  viril— requiere  ante  todo  educación,  es  decir, 
principios  directivos— (íiMvrf— normas  de  acción,  encauzamiento  de  las  enencías  natnrales  de 
la  intpliirencia  y  oao  en  el  lenguaje  corriente  ae  la  ciencia  educacional,  se  denomina  cdisci- 
plina  de  espíritu*— y  accesoria  pero  también  imprescindiblemente,  requiere  instrucción,  ó 
sea,  altrunu  información  científica,  lo  que  en  el  mismo  lengnige  se  llama  la  «noción  elemen- 
tal de  la$i  coflas  ciimunes». 

II 

Pero  donde  el  error  se  acusaba  mAs  manifiestamente  era  en  el  notoño  dese<ittilibrío  pro- 
ducido ]K>r  la  relei^acióu  A  planos  ínfimos,  ó  al  más  completo  olvido,  de  toda  una  faz 
importante  del  arduo  problema.  £1  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  ya  la  oportunidad  de  ezpre- 
>aise  ampliamente  á  este  respecto  en  ol  seno  del  H.  Congreso  y,  por  lo  mismo,  ha  de 
h.istjir  al  Ministerio  proí-isar  en  breves  términos  las  razones  del  régimen  i>ennaiiente  de 
oJorcicioH  físicos  y  trabajos  manuales  que  instituye  ordenadamente,  como  asimismo  la  inclu- 
>ión  del  Dibajo  y  generalidades  teoricoprácticas  de  agricultura  en  su  más  comprensiva  y 
ventajosa  acepción. 

Se  han  suscitado  prolongadas  disputas  sobre  el  valor  educativo— dentro  de  las  generalida- 
des de  la  educación  secundaria— de  las  lenguas  clásicas,  y  especialmente  del  latín.  Durante 
largos  aAos  no  ha  sido  posible  abordar  la  reforma  de  los  planes  de  estudios,  sin  que  tan 
literaria  obsesión  se  revelase  en  foima  más  ó  menos  intensa.  Admira  entretanto  el  con- 
tniste  producido  por  el  más  extrafio  silencio  que  siempre  ha  cubierto  otro  renirlón,  sin  duda 
tan  importante  como  el  de  los  idiomas  muertos,  cual  es  el  desenvolvimiento  racional  6 
•>i>teinado  de  las  aptitudes  orgánicas  por  medio  del  trabajo  material,  sin  cnyo  desenvolvi- 
miento jamás  pfjdrn  realizarse  en  su  natural  integridad  el  concepto  genuino  de  la  educación. 

Un  plan  de  estudios  jiara  organizaciones  de  catorce  á  veinte  aftos  que,  como  los  de  los 
HUÍS  grandes  pueblos  de  la  tierra,  no  consagre  por  lo  menos  tiempos  iguales  á  las  disciplinas 
científicas  y  a  las  llamadas  pi-ácticas,  es  un  plan  destinado  á  fracasar  por  lo  teórico,  por  lo 
lu'tificial  y  violatorio  de  las  leyes  más  esenciales  de  la  naturaleza  humana.  Un  apivndi'/aje 
de  pura  aula,  de  puro  gabinete,  podrá  ser  propicio  á  cierta  altura  de  la  existencia  y  como 
evidente  excepción  para  determinadas  clases  ó  profesiones;  pero  para  la  formación  de  hom- 
bres, de  caracteres,  de  energías  saludables,  es  indudablemente  el  más  inhumano  de  los 
sistemas. 

No  es  del  caso  on  estas  sencillas  ampliaciones  de  las  doctrinas  de  Gobierno,  el  hacer 
historia:  pero  la  verdad  es  que  el  régimen  de  la  educación  no  ha  seguido  la  evolución  social, 
ni  siquiera  ha  ido  paulatinamente  cinéndoso  á  nquellas  leyes.  La  inercia  de  la  tradición 
ha  po<l¡do  más  que  todo  y  el  enciclopedismo  doctrinario  ha  perdurado  on  los  sistemas  no 
aillo  sin  experimentar  modificaciones  propicias,  antes  bien  ensanchando  extrañamente  día  á 
(lía  el  campo  de  su  influencia^  hasta  el  extremo  de  convertirse  en  ese  brillante,  si  se  quiere, 
poro  amorfo  pedantismo  científico  de  actualidad. 

Y  nsí  la  vida  de  ci>Iegio — en  lo  posible  reflejo  de  la  vida  real  y  taller  do  aprendizaje 
humano- ha  venido  desenvolviéndose  lejos  de  su  ambiento  y  de  sus  fines  inmediatos.  Ia 
oscena  social  es  en  realidad  de  verdad,  lo  que  menos  so  tiene  en  cuenta :  h»s  educadores- 
Gobierno  y  agentes— han  hecho  en  la  generalidad  de  las  veces,  obra  de  aitifices  presuntuo- 
sos, abatiendo  ol  modelo  vivo,  para  sustituirlo  por  capríchosas  combinaciones  de  imaginación. 
Piir  es<»  ya  nadie  hay  que  lo  ignore— todo,  menos  la  vida  espontánea  de  la  naturaleza  se 
vive  ó  so  aprende  en  los  colegios. 

No  ci\M)  que  on  punto  á  educación,  los  sistemas  modernos  más  en  boga  en  los  pueblos  de 
nuestra  ra/n,  hayan  avanzado  mucho  sobre  los  antiguos  y,  por  eso  mismo,  es  cierto  que  los 
tikU  proferidos  son  actualmente  los  que  menos  se  distancian  de  los  tipos  primitivos  en  cuanto 
daban  éstos  abundante  participación  á  las  influencias  de  la  vida  natural.  I  a  fragua  de  los 
caracteres  no  puede  ser  el  libro  ni  el  recinto  de  la  clase,  sino  también  otros  escenarit^ 
monos  estrechos  y  otros  factores  más  arreglados  á  la  economía  individual  y  á  los  destino* 
íMK'iales  del  hombre  civilizado.  Ahí  están  algunos  de  los  sistemas  anglosajones— quizás»  un 
t«nto  exagerados  en  su  viril  erientoción  -  pero  jamás  tan  nocivos  en  sus  exageraciones  como 
los  nuestros  y  sus  similares. 

Es  (|ue  aquellos  no  han  perdido  de  vista  ol  pn^iKisito  final,  mientras  que  los  otros— y  ro- 
ción vienen  á  niieiribirse  do  ello— toman  al  niilo  dosdo  la  escuela  y  ya  lo  van  educando 
>om¡solemnemente  para  universitario,  segnn  un  régimen  de  exclusiva  y  aparatosa  especula- 
ción intelectual .  Se  ha  confundido  pauta  con  riel  y  el  educando  en  vez  de  tener  a  cada 
instAute  prasente  el  diapasón  moral  de  sus  energías,  va  á  parar  indefectiblemente  á  la  es- 
tación terminal  de  las  profesiones  sabias. 

Estas  sencillas  verdades  podrán  sufrir  ahora  ol  embate,  quizás  arrollador,  de  sentimientos 
y  fiorjuicios  de  que  un  Ministro  no  puede  ocuparse:  pero  el  (|ne  suscribe  tiene,  como  los 
sofioros  Diroctoros  A  i|uienes   se  dirijo,  la  Cíinvicción   de  que  no  habrá,  al  fin,    sentimiento» 


Digitized  by 


Google 


—  G79  — 

y  preocupaciones  que  no  cedan  al   influjo  poco  á  p«K5o  incontrastable  de  estas  doctrinas  po- 
sitirameiite  salvadoras 

Cómo,  «rpodm  haber  algún  factor  educativo  más  oficiente  qne  el  ejercicio  físico,  el  traba- 
jo del  taller  y,  sobre  todo,  la  distracción  sf^cola  -  el  más  inmediato  y  fecundo  contacto  con 
la  naturaleza?  ;.Qué  puede  preparar  mejor  las  inteligencias  para  la  fácil  recepción  de  las 
vei-dades  fundamentales  que  la  plena  salud  del  ciforpo  y  esa  fé  en  las  propias  fuerzas  que 
infunden  las  labores  manuales  al  dar,  con  el  conocimiento,  también  el  dominio  de  la  natu- 
raleza? ¿Qué  puede  predisponer  mejor  á  la  ductilidad  mental,  al  temple  de  la  voluntad, 
á  la  probidad  del  sentimiento,  á  la  vigorización  de  la  actividad,  que  estas  bienhechoras  dis- 
ciplinas prácticas?. 

Esto,  en  cuanto  á  su  influjo  educativo  virtual,  porque  habría  otras  razones  peculiares  á 
nuestro  país,  cuya  exposición  por  sucinta  que  fuese,  haría  más  sensible  el  vacío  qne  á  este 
respecto  se  nota  en  los  planes  de  estudios  secundarios  ensayados  hasta  la  fecha,  inoficioso 
por  oirá  parte,  sería  el  reproducirlas  á  esa  Dirección,  que  bien  conoce  las  exigencias  de  la 
economía  nacional. 

Ahora  bien,  el  establecimiento  de  este  régimen  integral  no  significa  en  manera  alguna, 
el  desconocimiento  del  valor  educativo  do  las  asignaturas  tradicionales,  las  que,  por  el  plan 
nuevo,  son  en  número  y  calidad  las  mismas  de  siempre,  res^tadas  como  tenía  que  s*  rio, 
en  toda  su  fundamental  integridad  por  la  actual  administración.  Exceptúase,  como  queda 
•lioho,  la  enseñanza  del  latín,  única  materia  suprimida  por  motivos  y  razones  bien  conclu- 
yo ntes  por  cierto,  que  algunas  de  las  Direcciones  de  los  Establecimientos  oficiales  han  ve- 
nido exponiendo  con  persistente  elocuoncia,  y  por  otias  aducidas  en  el  Mensaje  de  Gobier- 
nri  arriba  citado,  al  cual  por  vía  ilustrativa  debe  Vd.  remitirse. 

Xi  significa  la  institución  de  ese  régimen  la  desnaturalización  de  la  enseñanza  secunda- 
ria, antes  bien,  su  afianzamiento  como  tal  educación  común,  instituida  ahora  con  todos  los 
elementos  propios  á  sus  verdaderos  fines. 

Nada  diré  á  Vd.  en  lo  que  concierne  al  ejercicio  físico  y  á  los  talleres  de  trabajo  manual 
ú  industrial,  pues  aunque  aisladamente,  ello  se  halla  instituido  ya,  viniendo  tan  sólo  el 
nuevo  plan  á  fijar  definitivamente  su  rol  en  el  cuadro  de  las  disciplinas  generales.  £1  Mi- 
nistro ha  recibido  una  serie  de  objetos  industriales  manufacturados  en  nuestras  Escuelas 
y  Colegios  Nacionales,  y  abrisa  el  propósito  de  celebrar  á  fines  del  próximo  período  escolai 
una  sencilla  exposición  de  trabajos,  la  que,  al  par  qne  estimulará  el  desenvolvimiento  de 
este  ramo  educativo  inapreciable,  le  dará  cuenta  del  estado  de  su  enseñanza,  sugiriéndole 
las  medidas  necesarías  para  hacerla  contribuir,  en  toda  la  amplitud  que  el  (iobiemo  desea, 
á  su  obra  de  civilización  por  la  educación. 

Pero  en  lo  relativo  á  la  instrucción  agrícola,  reputo  convenienie  una  breve  advertencia. 
Si  los  encargados  de  semejante  instrucción  hubieran  de  dejarse  dominar,  como  ha  sucedi- 
do autoriormente  con  otras  asignaturas,  por  el  afán  asaz  común  do  profundizarlo,  ampliar- 
lo y  detallarlo  todo,  los  Colegios  Nacionales  habrían  evidentemente  perdido  su  carácter,  sus- 
tituidos todos  ellos  por  escuelas  de  otra  índole.  Y,  aun  cuando  el  Gobierno  mantiene  sus 
opiniones  á  este  respecto,  y  cree  que  algunos  de  esos  Colegios  debieran  ser  transformados 
en  los  términos  del  proyecto  de  ley  desechado  \)ot  una  de  las  HH.  Cámaras  legislativas— 
si  es  que  del}e  existir  en  el  Estado  proporción  y  equilibrio  en  la  clase  misma  de  las  insti- 
tuciones docentes— error  sería  el  modificarlos  todos  sin  excepción  mediante  una  degeneración 
subrepticiamente  realizada,  por  la  preponderancia  que  se  diera  al  simple  curso  de  trabe^jo 
rural  instituido. 

Dicho  curso  es  pues  sólo  do  generalidades,  de  definiciones  con  aplicaciones  regionales  se- 
gún se  dispone  en  los  programas,  tan  nocional  ó  elemental  como  los  demás  del  plan  y,  si 
la  prevalencia  de  unas  asignaturas  científicas  sobre  las  otras  ha  bastardeado  los  planes,  y 
por  tanto  In  enseñanza  de  este  carácter,  el  mismo  desequilibrio  acarrearía  la  imprudente 
absorción  do  <jue  quiero  prevenir  á  Vd. 

No  terininaié  las  presentes  instrucciones  sin  haoer  notar  nuevamente  á  esa  dirección,  la 
airrupación  de  matenas  hecha  por  el  nuevo  plan  bajo  la  denominación  general  de  Ciencias 
Naturales.  Era  lo  que  correspondía,  si  el  pensamiento  del  gobierno  que  ha  presidido  á  la 
confección  de  aquel,  debía  manifestarse  y  ser  mantenido  en  cada  una  y  todas  sus  ai-ticu- 
laciones  integrantes. 

No  obstante  haber  sido  reducida  algo  en  los  últimos  afios  la  enseñanza  de  la  física,  de  la 
química  y  de  la  historia  natural,  los  profesores  se  veían  aun  en  la  necesidad,  ó  de  dejar 
inconcluso  el  dictado  de  su  curso,  ó  de  podar  por  su  cuenta  los  programas  eliminando  ma- 
terias que  conceptiiaban  impropias.  La  causa  principal  ha  sido  exactamente  apuntada  en 
los  informes  anuales:  había  e\'identemenio  en  ellos  abundancia  de  exigencias  qne  de  nin- 
gún modo  condecían  con  la  naturaleza  de  la  segunda  enseñanza. 

£1  Ministerio  desea,  en  este  punto,  une  se  suministre  tan  sólo  los  principios  funda- 
mentales de  esas  ciencias,  aplicándolos  a  los  fenómenos  más  comunes  de  la  naturaleza.  Su 
estudio  más  alto  y  más  amplio  corresponde  á  otra  jomada  educativa  y  á  cierta  clase  de 
alumnos.  Esa  Dirección  debe  conocer,  sin  duda,  la  breve  pero  célebre  obra  del  doctor 
Breinrer  *La  liare  de  la  Cifneia^.  En  un  volumen,  formato  menor,  de  menos  de  setecientas 
páginas,  se  hallan  sobria  poro  completamente  explicados  aquellos  fenómenos  y  sus  aplica- 
ciones prácticas,  en  todo  lo  tocante  á  mecánica,  calor,  acústica,  óptica,  flectricidad,  magne- 
tismo, meteorología,  química  orgánica,  inorgánica  é  industrial,  astronomía,  zoología,  botá- 
nica, minerelogía,  geología  y  paleontología. 

La  obra  de  la  educación  general  de  nuestra  colectividatl  no  leqniero  á  este  respecto  más 
que  eso  y,  cuánta  sería  la  satisfacción  del  Ministerio  si  como  lo  espera,  los  concurrentes  á 
las  aulas  de  la  segunda  enseñanza,  egresaran  en  materia  do  ciencias  naturales  con  la  su- 
cinta pero  fundamental  preparación  del  libro  de  Brewor. 
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;  No  sorÍA  posible  acaso  eoiifeccioiiar  ano  semejante,  el  que  al  par  que  se   «jastara  á  las 
coiiclouoneH de  la  actualidad  científica,  expusiese  las  aplicacione6  de  índole  nacional? 
I 'en)  ai  ello  no  lo  fuera  por  el  momento,  el  recuerdo  de   esa    obra    inglesa,  ha  de  servir 

Sara  fijar  el  pensamiento  del  Gobierno  en  esta  parte  del  plan   y  caracterizar    la    enseftanza 
e  las  ciencias  naturales,  circunscribiéndola  ahora  á  límites  preciadamente  aecundarios. 


Tales  son,  en  breve  síntesis,  las  ideas  capitales  del  Gobierno  al  poner  hoy  en  ejecudVn 
BU  plan  de  estiidios  secundarios  conforme  A  las  que  tuvo  el  honor  de  exptmer  en  el  Men- 
saje dirigido  &  las  Honorables  Cámaras  I^srislativas  al  inaugurarse  la  presente  adminis- 
tración. 

Con  la  decidida  cooperación  del  personal  directivo  y  docente,  hemos  avanzado  mucho  ya 
en  la  obra  de  la  moralización,  disciplina  y  régimen  general  de  estadios  de  los  estableci- 
mientos dependientes  de  este  Ministerio.  Vd.  sabe  que  no  ha  habido  complacencias  ni  de- 
sigualdades irritantes:  los  reglamentos  han  sido  en  todo  caso  fielmente  ejecutados,  presti- 
giando el  principio  de  autoridad,  propiciando  el  bien  de  los  alumnos,  alzando  el  nivel  de  j 
los  estudios,  corrigiendo  abusos  inveterados  é  inexplicables  corruptelas.  Bien    puedo    decir 


á  esa  Dirección  que  no  he  cometido  deliberadamente  una  sola  ii^usticia  v  que  podrá  llegar 
el  derecho  de  cualquiera  hasta  el  Ministerio  en  la  completa  seguridad  de  que  sa  llamad» 
ha  de  sor  debidamente  atendido. 

Con  la  misma  cooperación  só  que  el  sencillo  plan  cuesto  desde  hoy  en  vigencia,  no  ha 
de  hallar  mayores  tropiezos.  EmpoAo  en  tal  sentido  la  acción  inteligente  de  esa  dirección, 
persuadido  de  qno  poco  á  poco  hemos  de  regularizarlo  todo,  pn-que  no  obstante  pretensi(»- 
nt'S  contrarias,  hasta  aquí  felizmente  vencidas  -  y  han  de  serlo  en  todo  caso  -  en  el  Minis- 
terio y  en  el  personal  á  sus  órdenes,  no  han  de  influir  otras  sugestiones  que  las  del  mejor 
bien  educacional. 

Saluda  á  Vd.  atentamente. 

O.  Magnas. o. 


PLAN   DE   ESTUDIOS 


Buenos  Aires,  Febrero  27  de  1901 . 

llalláudoso  suliciontemente  demostrada  por  la  observación  y  la  experiencia,  la  necesidad 
de  reorganizar  definitivamente  la  enseñanza  secundaria.  í^egún  los  principios  y  propósitos 
que  fluyen  de  su  propia  índole,  y 

Considerando 

lo  Que  dicha  enseñanza  no  puede  ser  C(m fundida  con  la  preparatoria  para  las  carreras 
pn>fesionales  sino  mero  complemento,  siempre  elemental,  de  la  insünicción  primaria,  con  lo 
que  repugnan  evidentemente  el  plan  y  los  programas  vigentes,  tanto  por  su  economía  cuan- 
to por  su  objeto  y  extensión: 

Si»  Que  es  menestei  en  consecuencia,  organizar  independientemente  la  enseñanza  propia- 
mente preparatoria,  seirún  las  exigencias  peculiares  al  estudio  facultativo  que  ulteriormente 
elija  la  real  vocación  de  los  alumnos,  sin  recargarlos  con  cursos  y  programas  cuya  natura- 
leza y  extensión  no  pueden  ser  uniformemente  establecidas  para  toda  clase  de  enseftauxa 
profesional; 

3»  Que  es  de  notoria  conveniencia  la  integración  de  un  buen  plan  de  enseñanza  secun- 
daria nacional  con  nociones  elementales  de  trabajo  agrícola,  de  trabiyo  y  dibujo  indusiztal 
y  de  química  aplicada  á  nuestras  principales  industrias,  sin  desnaturalizar  por  eso  el  carác- 
ter general  y  los  fines  precisos  de  los  estudios  secundarios,  incompatibles  siempre  con  cual- 
quier especial ización,  antes  bien  afinnando  esa  naturaleza  y  fines  con  aqualln  provechosa  in- 
tegración, ursrentemente  reclamada  por  prin- ipios  técnicos  y  prácticos,  es  decir,  por  el  n»ás 
armónico  desarrollo  orgánico,  moral  é  intelectual  de  las  ireneracioues  educandas  y  por  inte- 
reses superiores  del  país, 

El  Presidente  de  la  fífpública— 


Art.  1«    La  enseñanza  secundaria  será  general  y  dada  con  sujeción  al  siguiente  plan  y  á 
los  programas  é  instrucciones  que  dictará  el  Ministerio  del  ramo: 
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primí>:r  ano 

Hí>ras 
«ienianaleh 

pércidos  fisieoa. 
Trabajo  manuai. 
Dibufo  lineal  y  natural. 

Idioma  patrio 4 

Matmnáiioaa:  elementos  de  aritmética  razonada 5 

Oeo^jpna/'úi:  Asia,  Afñca  y  Oceanía 2 

Hiatona:  breves  nociones  de  antigua  y  medioeval 'ó 

Francés 4 

IS 

SEOrXDO    AÑO 

Eiercicioé  fUioos, 

Trabajo  manual. 

Elemáttos  de  dibujo  industrial  y  natural. 

Francés. 

Idioma  patrio 2 

Matemáticas:  elementos  de  álgebra  y  geometría  plana 4 

Geografía:  Europa S¿ 

Historia:  breves  nociones  de  moderna  y  contemporánea B 

Cieneias  naturales:  generalidades  de  física H 

Inglés 4 

IS 


TERCER   ANO 

Ejercicios'*  fisÍ4X)s. 

Trabajo  agrícola. 

Eismentos  de  dibujo  vuiuslrial  y  natural. 

Inglés. 

Idvtyma  patrio 

Matemáticas:  elementos  de  geometría  del  espacio  y  aplicaciones  de  arit- 
mética, álgebra  y  geometría 

Geografía:  América 

Historta:  breves  nociones  de  historia  de  América 

Ciencias  naturales:  generalidades  de  química 

Nociones  de  psicología 


IS 


CUARTO  AXO 

Ejercicios  físicos. 

Trabajo  agrícola. 

Elementos  de  dibujo  industricU  y  natural. 

Inglés. 

Literatura 

Matemáticas:  elementos  de  astronomía  y  cosmogralía. 

Geografía:  Argentina ... 

Historia:  Argentina 

Instrucción  cívica 

Oisndas  naturales:  generalidades  de  historia  natural . 

Elementos  de  tptimica  industrial 

Nociones  de  higiene 

»  »    UÍgica  y  moral 


ÍH 


Art.  2*  £1  día  escolar  constai-á  de  mañana  y  tardo,  de  tres  horas  cada  una,  beparadas 
por  un  intervalo  mínimo  de  dos  horas  y  media.  La  dirección  de  cada  Establecimiento  apli- 
cará en  la  fonna  más  conveniente  á  su  localidad  el  horario  establecido  en  el  artículo  anto- 
rioT,  debiendo  en  todo  caso  dedicar  diaiiamente  medio  día  escolar,  sin  interrupción,  á  la 
enseAanza  de  las  materias  prácticas  y  el  otro  medio  día,  á  la  de  las  materias  científicas. 
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Son  materias  prácticas  á  los  efectos  de  la  precedente  disposición:  loi  ejorcicioa  físicos,  el 
trabajo  manual,  y  agrícola  y  el  dibqjo. 

A  los  efectos  del  horario,  quedan  incluidos  el  francés  de  2*  afto  y  el  ingrlés  de  8"  y  4*, 
en  el  grupo  de-Has  materias  prácticas,  debiendo  ser  el  mínimum  de  su  enseflanza,  de  tres 
horas  semanales. 

Art.  3*>  I^  aplicación  del  nuevo  plan  será  hecha,  en  el  presente  aAo  escolar,  en  la  fonna 
y  9^ún  el  horario  que  el  Ministerio  del  ramo  determine. 

An.  4*  Mientras  se  elabora  con  el  concurso  de  las  Facultades  uniTersitarías,  el  plan  de 
c'studios  preparatorios  á  cada  una  de  ellas,  queda  subsistente  por  el  presente  aflo  escolar, 
i*\  quinto  aAo  de  estudios  del  plan  derogado.  Una  vez  organizados  dichos  estudios,  los  Es^ 
tablee imientos  preparatorios  serán  anexados  á  las  respectivas  Universidades. 

A  los  erectos  de  la  anterior  disposición,  las  Facultados  universitarias  de  Buenos  Aires  y 
ile  Córdoba. presentarán  al  Departamento  de  Instrucción  Pública,  en  todo  el  corriente  aflo, 
el  plan  de  estudios  preparatorios  que  corresponda  á  cada  una. 

Art.  &>  £1  examen  oral  de  idiomas  será  rendido  á  la  conclusión  definitiva  del  estudio  de 
cada  uno  de  ellos,  debiendo  ser  dado  y  recibido  en  el  respectivo  idioma.  Dicho  examen 
rniisistirá  adenián  en  lectura,  escritura,  análisis  y  traducción,  en  su  caso,  al  idioma  patrio 
y  viceversa,  do  un  texto  sencillo  elegido  al  azar. 

El  examen  de  francés  ó  de  inglés  puede  ser  sustituido,  á  opción  de  los  examinandos  in- 
curpoiados  ó  libres,  por  el  de  italiano  ó  alemán. 

Rigen  para  los  alumnos  regulares  la.s  disposiciones  relativas  á  excepción  del  examen  oral 
de  idiomas. 

Art.  6"  Es  obligatoria  la  asistencia  á  las  clases  de  ejercicios  físicos,  trabajo  manual  y 
dibujo,  y  las  faltas  respectivas  serán  tenidas  en  cuenta  para  los  efectos  reglamentarios, 
pero  de  tales  asignaturas  no  habrá  examen. 

Art.  7«  Por  el  presente  afio  escolar  la  asignatura  trabajo  agrícola  será  dictada  para  los 
cursos  á  que  corresponden  según  el  programa  relativo  al  tercer  aflo  do  estudios.  El  exa- 
men recaerá  sobre  fas  materias  teóricas  determinadas  en  dicho  programa. 

La  presente  disposición  rige  para  toda  clase  de  estudiantes. 

Art.  8«  Cuando  se  solicite  rendir  examen  de  más  de  un  curso  en  una  misma  época  re- 
glamentaria, el  peticionante  deberá  acreditar  en  tal  caso  el  haber  cumplido  la  edad  propor- 
cional correspondiente,  con  arreglo  á  las  disposiciones  en  vigencia. 

Art.  9«  Quedan  derogadas  las  disposiciones  anteriores  en  cuanto  se  opongan  al  presente 
doereto. 

Art.  10.     Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 
Q.  Magnasco. 


Buenos  Aires,  Febrero  27  de  1901. 

En  cnmplimieni^o  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  9fi  del  Decreto  de  la  fecha. 
El  Ministro  de  Instruocifjn  Ptihlica^ 

KKaUELVB: 

Primero:    Por  el  presente  afto  escolar  el  nuevo  plan  de  estudios    secundarios,    será    apli- 
ca>lo  en  la  siguiente  forma: 

PRIMER  AÑO 

Kl  nuevo  plan. 

SEGUNDO   AÑO 

El  nuevo  plan,  agregándose  la  Historia  y  üeografía  del  curso    precedente,    según   el  si- 
gjiiente  horario: 

Horas 
semanales 

Idioma  patrio 2 

MíUemátiras:  álgebra  y  geometría  (plana) 3 

ffcffgrafía:  Europa,  Asia,  África  y  Üceanía 8 

Historia:  Antigua  y  Mwlioeval 2 

Historia:  Mo^ierna  y  contemporánea 2 

Ciütwias  Xatnrales:  generalidades  de  física 3 

JfUflf-s 3 

19 
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TERCER     ANO 

El  nuevo  plan,  reemplazándoiüe  la  historin  y  la  geografía  de  esto  corso  por  la  medioeyal, 
moderna  y  contemnoránea  y  por  la  geografía  de  Enropa,  y  estudiándose  por  los  naevoepi'o- 
gramas  las  matemáticas  del  tercer  aflo  dpl  plan  derogado,  suprimiéndose  por  tanto  las  ApU' 
eaciones  contenidas  en  el  nuevo.  Aifréguese  las  .^neralidades  de  lisica  coi  respondientes  al 
curso  anterior;  según  ol  siiruiente  horario: 

Horas 
semanales 

Idioma  patrio 2 

Maienuitica»:  álgebra  y  geometría  (plana  y  del  espacio) 4 

Geografía'.  Enropa 2 

Historia:  Medioeval,  moderna  y  coutemiwránea 3 

Ciencias  naturales:  generalidades  de  física 3 

^  »  »  s    química,. 3 

Nociónos  de  psicología 1 

18 

(Je  ARTO     AÑO 

El  nuevo  plan,  sustituyéndose  historia  y  geografía  ai'gentinas  por  las  de  América,  agre- 
giindose  las  ciencias  naturales  del  segundo  y  tercer  alio  y  la  psicología  del  tercero,  Suprí- 
moi^  los  elementos  de  química  industrial;  según  el  siguiente  horario. 

LUeratura 1 

Matemáticas:  elementos  de  astronomía  y  cosmografía 1 

Geografía:  América 2 

Historia:  América 2 

Ciencias  naturales:  generalidades  de  física 2 

»  »  »  »    química 2 

Historia  natural 8 

Instntcci^tn  titira 2 

Filosofía:  psicología,  lógica  y  moral ...  2 

Higiene 1 

18 

S'gunlo:  El  programa  de  Dibujo  será  para  el  segundo,  terceni  y  cuarto  anos  de  estudios 
el  correspondiente  al  seirundo  año.  El  programa  de  ejercicios  físicos  será  el  actual  hasto 
tanto  se  expida  la  Comisióo  técnica  encargada  do  su  estudio  y  confección. 

Comuniqúese,  etc. 

Maíínasco. 


Ministerio  de  Justicia 

ó 
Instrucción   Pública. 


Buenos  Aires,  Mayo  8  de  1901. 


Al  Honorahle  Congreso  Nacional. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  oí  honor  de  daros  cuenta  de  una  medida  adoptada  durante  el 
último  i-eceso,  urgilo  por  las  circunstancias,  con  el  propósito  de  responder  desde  luego— y 
sin  perjuicio  de  las  resoluciones  de  V.  H.— á  las  exigencias  de  vitales  intere.se8  que,  por  su 
propia  índole,  han  de  preocunar  la  atención  pública,  mientras  no  se  llegue  á  la  solución  per- 
manente prevista  y  aconsejada  por  todos  nuestros  ensayos  institucionales  y  especialmente 
por  nuestra  Carta  fundamental  vigente. 

Viene,  pues,  el  Poder  Ejecutivo  á  someter  á  la  alte  consideración  de  V.  H.  el  plan  de 
estudios  secundarios  que  fué  materia  del  decreto  de  fecha  27  de  Febrero  próximo  pasado, 
adjunto  en  copia  legalizada,  con  sus  respectivos  antecedentes  ilustrativos;  y  después  de  lo 
que  acabo  de  manifestaros,  huelga  decir  oue  esa  resolución,  si  bien  definitiva  dentro  de  loa 
propósitos  del  P.  E.,  no  puede  ser  sino  ae  carácter  condicional  ante  la  atribución  privativa 
del  Art.  67  de  la  Constitución,  quedando  por  tanto  entregada  á  la  decisión  que  las  H.H. 
Cámaras  quieran  pronunciar  en  consonancia  con  los  anhelos  ya  bien  definidos  del  país,  y 
en  procura  do  Jos  altos  fines  que  la  Constitución  ha  tenido  en  vista  al  llamarlas  á  fijar  los 
rumbos  de  la  instrucción  nacional. 

Ateniéndoííe  á  las  disposiciones  de  la  Ley  N«  2714,  el  Po<ler  Ejecutivo  aprovecha  también 
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esta  oportunidad  para  renovar  el  proyecto  do   ley  presentado  á  V.    H.  cun   el  Mensaje  de 
fecha  tfl  de  Hayo  de  18^,  relativo  al  plan  de  eiiseAanza  general  y  universitario,  para  que 
V.  H.  pueda  considerarlo  en  las  sesiones  del  cnuriente  aflo. 
Dios  {guarde  á  V.  M. 

JULIO  A.  RCKTA. 

O.   JUtiNASCO. 


Doortte  «§ol«ru«o  oompreiiilta  m  ti  áe  fteka  27  áe  Ftbrtro  it  1901  U  atiiMtira 


Departamento 

de 

Instrucción  Pública. 


Buenos  Aires,  Abril  20  de  1901. 


Estableciendo  el  nuevo  plan  de  estudio^>,  que  es  oblipitoria  la  asistencia  á  las  clases  de 
ejercicios  físicos,  trabi^o  manual  y  dibujo,  y  las  faltas  respectivas  serán  tenidas  en  cuenta 
para  los  efectos  r^lamentarios,  pero  de  talos  asitrnaturas  no  hnbrá  examen:  considerando  que 
la  música  es  una  materia  análoga  á  las  expresadas,  en  cava  virtud  no  debe  exi^rirse  examen 
de  la  misma  y  siendo  equitativo  permitir  el  inirreso  al  curso  inmediato  supeñor  a  los  iJum- 
nos  normalistas  que  no  hubieran  apn)bado  dicha  materia  en  los  exámenes  del  aAo  pr6ximo 
pasado. 

El  Presidente  de  la  República — 


Art.  lo  Declárase  comprendida  la  asi(i:natura  vihsíí^  en  las  disposiciones  del  Art.  6*  del 
Decreto  de  fecha  27  de  Febrero  próximo  pasado. 

Art.  2*  Los  alumnos  normalistas  que  se  encuentren  en  la  condición  expresada  en  el  con- 
siderando de  este  Decreto,  podrán  ingresar  el  afttj  inmediato  superior  sin  necesidad  de  nue- 
vo examen  de  música. 

Art.  8"  Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 
O.  Magnasco. 


ValiáM  4»  lot  Mteiloa  primarlot  heohta  en   las  Moutlat  partioularM  ie  las  proviiiolat 

Departamento 

de 

Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Abril  20  de  1901 . 

Siendo  necesario  establecer  las  condi('i()iie>  de  validez  de  los  estudios  primarios  hechos  en 
las  escuelas  particulares  de  las  provincias,  á  lus  electos  del  insrreso  á  las  normales  de  la  Na- 
ción, 

El  Presidente  de  la  República^ 


Art.  lo  Los  alumnos  de  las  expresadas  escuelas  particulares  podrán  presentarse  ante  cual- 
quiera de  las  escuelas  normales  de  la  Nación,  á  examen  parcial  ó  general  de  los  grados  que 
comprenda  el  plan  de  estudios  primarios  do  la  proNincia  respectiva. 

Art.  2*  Las  solicitudes  serán  presentadas  á  la  dirección  de  la  escuela  normal  correspon- 
diente, dentro  de  la  primera  quincena  de  Octubre,  y  los  exámenes  tendrán  lugar  en  la  pri- 
mera del  siguiente  mes  de  Noviembre. 

Art.  3»  Los  exámenes  serán  públicos,  solamente  orales,  tomados  según  los  programas  ofi- 
ciales de  la  provincia,  y  no  durarán  menos  de   media  hora,  para  cada  examinando. 

El  examen  general  versará  indistintamente  sobre  la  generalidad  de  las  materias  de  los  dos 
últimos  grados. 

Art.  40  El  alumno  aprobado  ^odrá  incor])orarse  al  grado  que  corresponda  do  la  escuela  do 
aplicación  anexa  al  establecimiento  naci<jnal:  pero  si  hubiese  rendido  examen  general,  üo 
será  admitido  en  el  curso  normal  sin  que  antes  justiftque  tener  la  edad  reglamentaria. 
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£1  aplazado  podrá  repetir  la  prueba  [en  el  mes  de  Febrero  sigraiente;  el  reprobado  sólo 
podrá  volver  á  presentarse  en  los  exámenes  de  Noviembre. 

Art.  &*  FQaae  en  veinte  pesos  el  derecho  de  examen  general  que  será  oblado  en  la  direc- 
ción de  la  escuela  normal  antes  del  acto.  Cuando  se  trata  de  rendir  uno  6  más  grados,  se 
reducirá  proporcionalmente  ese  derecho. 

Art.  6*  Comuniqúese,  ote. 

ROCA. 
O.   Maonasco. 


Iiioorporaoióli  4»  MtuilaatM  MOUKéarlot  á  lot  Mnot  MrHalet 

Departamento 
de 
Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Abril  20  de  1901. 

Estando  sujetos  á  un  mismo  plan  los  estudios  secundarios  y  los  normales  preparatorios. 
El  Presidente  de  la  República'^ 

decreta: 

Art.  1"  Los  alumnos  que  hayan  aprobado  total  ó  parcialmente  los  estudios  secundarios, 
podrán  incorporarse  al  respectivo  curso  normal,  previa  comprobación,  ante  el  Ministerio  de 
Justicia  é  Instrucción  Pública,  de  la   práctica  pedagógica  anual  de  cada  curso. 

Art.  2*    Comuniqúese,  publiquese,  etc. 

ROCA. 
O.    Magnasco. 


Clreular  «obre  adnltióa  4»  alanntt  oyantM 

Buenos  Airea,  Julio  25  de  1901. 

Al  áWkw  Rector  del  Colegio  Nacional  6  Director  de  la  Escuela  Normal. 

A  fin  de  que  la  enseñanza  de  las  distintas  cátedras  que  se  dictan  en  ese  establecimiento  se 
difunda  en  lo  posible,  proporcionando  á  los  estudiantes  libres  ó  á  las  personas  que  deseen 
ilustrarse  la  oportunidad  ae  aprovechar  las  explicaciones  de  los  profesores  oñciales,  este  Mi- 
nisterio ha  resuelto  autorizar  á  ese  rectorado  para  admitir  alumnos  oyentes  en  las  aulas  de 
de  ese  colegio  ó  suspender  las  admisiones  acordadas  cuando  lo  repute  conveniente  para  man- 
tener el  orden  y  disciplina  que  deben  ser  inalterables  en  las  clases. 

Este  Ministerio  le  deja  en  absoluta  libertad  para  proceder  en  este  asunto,  en  la  convic- 
ción de  que  es  el  Se&or  Rector  el  más  indicado  para  conceder  ó  denegar  esos  |>ermisos,  sin 
necesidad  de  formar  expedientes  en  cada  caso,  sometiéndolos  á  la  resolución  ministerial  como 
se  practica  actualmente. 

£1  Señor  Rector  que  tiene  la  responsabilidad  más  directa  del  buen  funcionamiento  de  los 
cursos,  sabrá  hacer  uso  discreto  de  las  facultades  que  se  le  acuerdan  en  el  asunto  de  que 
se  trata,  examinando  las  condiciones  de  los  aspirantes  á  obtener  plazas  de  oyentes^  la  capa- 
cidad de  los  locales  donde  se  dictan  las  clases,  el  personal  de  vigilancia  de  que  disponga  y 
demás  circunstancias  que  deben  tomarse  en  cuenta  para  proceder. 

Dios  guarde  á  usted. 

Juan  E.  Serú. 


■odlIlMeioDet  en  ei  Plan  ie  Ettndlot  úb  Im  Coloflot  IaoIobaIm 

Buenos  Aires,  Agosto  5  de  1901. 


Considerando 

ha 
universitarias 


Que  no  ha  sido  posible,  hasta  este  momento,  elaborar    con   el  concurso  de   las  facultades 
niveráitarias  el  plan  de  estudios  preparatorio  para  las  carreras  profesionales,    que  comple- 
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mente  1a  instrucción  secundaria  general,    reorganizada  ceníurme  á  las  disposiciones   del  de- 
creto de  27  de  Febrero  próximo  pasado; 
Que  aun  cuando  se  se&alaba  en  ese  decreto  todo  el  corriente  año  para  que  las  facultades 

Sresentasen  al  Departamento  de  Instrucción  Pública  el  plan  de  estudios  preparatorios  quo 
ebiera  corresponaer  á  cada  una  de  ellas,  las  comisiones  nombradas  por  las  facultades  de  1» 
universidad  nacional  de  Buenos  Aires,  de  común  acuerdo,  aconsejaron  el  nuintenimiento  de 
un  plan  continuo  de  preparación  general  para  el  inf^reso  á  las  facultades  y  se  abstuvieron 
de  proyectar  los  cursos  de  estudios  complementarios  que  se  les  había  solicitado: 

Que  lo  propuesto  por  dichas  comisiones  os  un  plan  de  estudios  secundarios  completo  de 
carácter  exclusivamente  preparatorio  para  las  carreras  liberales,  que  no  está,  en  consecuen- 
cia, correlacionado  con  el  que  actualmente   rige  en  los  colegios  nacionales; 

Que  esta  situación  crea  para  los  alumnos  que  terminan  sus  estudios  del  4*  afto  de  los 
cursos  secundarios  vigentes,  el  grave  inconveniente  de  no  saber  cómo  ni  dónde  completar  la 
preparación  requerida  para  ingresar  á  las  respectivas  facultades,  dificultad  que  os  necesario 
prever  y  evitar  par4  apartar  los  perjuicios  que  necesariamente  tendrían  que  soportar  dichos 
estudiantes; 

Que  se  ha  comprobado  en  la  praáctica  que  algunos  de  los  programas  de  los  cursos  2»,  9»  y 
4«  aflo  resultan  recalcados  por  la  eliminación  del  &>  y  la  deficiente  preparación  anterior 
de  los  alumnos,  y  que  otros  suponen  estudios  preWos  que  no  se  han  hecho; 

Que  no  siendo  posible  determinar  con  base  segura  cual  será  la  solución  definitiva  que  á 
la  organización  secundaria  dará  el  Honorable  Congreso  Nacional,  á  cuya  deliberación  se  en- 
cuentra sometida  aquélla,  no  conviene  introducir  modificaciones  substanciíJes  en  la  situación 
actual  de  esa  ensefianza,  sino  aquellas  de  carácter  urgente  que  tiendan  á  remediar  inconve- 
nientes <^ue  no  podrían  ser  subsanados  más  tarde,  siendo  preferible  también  postergar  otr»>, 
de  ventajas  monos  evidentes,  y  cnya  adopción,  a  la  altura  del  afto  escolar  en  que  nob  en- 
contramos, ptMiría  producir  perturbaciones  de  orden  distinto  que  importa  evitar. 

(^ue  estando  calculados  los  planes  de  enseñanza  de  los  colegios  nacionales,  con  su  orsraiii- 
zación  anterior  al  decreto  de  27  do  Febrero,  á  fin  de  habilitar  para  el  ingreso  á  los  estudios 
superiores,  la  reincorporación  del  ó"  aRo  en  la  forma  en  que  se  hace  por  la  presente  disp^i- 
■ición,  importa  restablecer  el  empalme  que  antes  existía  entre  los  cursos  secundarios  y  ln> 
superiores  universitarios;  y  oídos  el  Inspector  general  de  enseñanza  secundaria  y  los  recto 
res  de  los  colegios  nacionales  de  la  Capital  Federal, 

El  Presidente  de  la  Rspiblioa^ 


Art.  !•    Desde  la  fecha  en  adelante,  el  plan  de  estiilius  de  \os  cole.'io'^  nacionales  conti- 
nuará aplicándose  en  la  forma  siifu tente: 

Primer  año 
El  plan  actual  sin  alteración. 

SRGUXDO  ANO 

Horas 

Idioma  patrio:  programa  actual 4 

Historia:  antigua 2 

Cíeogmfía:  Asia,  África  y  Oceanía 2 

Francés 4 

Insrlcs 3 

Matemáticas:  Aritmética  (2*  parte)  y  Algebra 4 

Física:  Gravedad,  Calor  y  Acústica 3 

TERCKR   AÑO 

Idioma  patrio:  programa  actual 4 

Historia:  Medioeval  y  Moderna 2 

Geografía:  Europa. 2 

Inglés 3 

Matemáticas:  Algebra  y  Geometría  plana 4 

Física:  Calor,  Gravedad  y  Acústica 8 

Química:  Inorgánica 2 

CUARTO    AÑO 

Literatura:  Preceptiva  y  Ejercicio  de  composición 3 

Historia:  América 2 

Geografía:  América 1 

Ingles 3 

Chismografía 2 

Física:  Calor,  Gravedad  y  Acústica     2 

Química:  Inorgánica 8 

Ciencias  Naturales:  Zoología 2 

Higiene 1 

Psicología 2 
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Art.  2*  La  enseftanza  de  las  materia»  enumeradas  on  el  articulo  anterior  y  la  de  los 
ramos  e¿onciaI mente  prácticos,  Dibujo,  Trabajo  manual,  Trabajo  agrícola  y  Ejercicios  físicos, 
continuará  dándose  de  acuerdo  con  los  programas  Figentes  y  en  la  forma  en  que  se  diui 
actualmente. 

Art.  dfi  Durante  el  curso  escolar  de  1902  funcionará  un  6o  afto  en  que  se  completarán 
sus  estudios  secundarios  los  que  tengan  aprobadas  todas  las  materias  correspondientes  al 
4*  afio.    Paro  dicho  &•  afto  regirá  el  siguiente  plan : 

QUIXTO  AÑO 

Horas 

Literatura:  Reseña  histórica,  composición 3 

Historia  Argentina  y  Contemporánea 4 

Inglés 8 

Matemáticas:  Trigonometría,  nociones  teóricas  y  aplicaciones  numéricas.  2 

Física  (¿»  parte) 4 

8ttímica  Orgánica 3 

iencias  Naturales:  Botánica,  Mineralogía  y  Geología 8 

Filosofía    2 

Instrucción  Cívica 2 

Art.  4»  La  Inspección  General  de  enseñanza  secundaria  y  nonnal,  procederá  á  introducir 
on  la  organización  de  loa  estudios  de  las  escuelas  normales,  las  modificaciones  que  corres- 
ponda en  consonancia  con  lo  establecido  en  el  presente  decreto,  dando  cuenta  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública. 

Art.  5«    Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 
JiTAN  E.  Serú. 


RetUbleoleiido  el  |ooa  de  boca  en  lee  ocediolonee  que'ie  expreía  á  loe  alumeoe  que  ie 
penlioroii  el  eiio  ppdo.  per  no  heber  elo«nzedo  el  pronedle  de  olatNIoeolonee  neoetariat 

Buenos  Aires,  Septiembre  2  de  1901. 

Estableciendo  el  decreto  de  fecha  29  de  Enero  de  1900  que  los  alumnos  que  sigan  estadios 
normales  con  goce  de  beca,  sólo  podrán  conservarla  en  el  caso  de  obtener  en  el  último  curso 
la  clasificación  general  de  sobresaliente  ó  distinguido,  clasificación  que  también  se  exisre 
para  poder  solicitar  esa  ayuda  del  Estado,  y 

CONSIDBRANDO: 

Que  la  adopción  de  esa  medida  ha  obedecido  evidentemente  al  propósito  de  estimular  á 
los  educandos,  concediendo  las  becas  á  los  que  se  distingan  por  su  contracción  al  estudio: 

Que  muchos  de  los  alumnos  que  por  no  haber  alcanzado  el  promedio  reglamentario  per- 
dieron sus  becas  en  el  curso  escolar  de  1900,  vuelven  á  ponerse  en  condiciones  do  recu- 
S erarlas  y  asi  lo  solicitan  del  ministerio,  invocando  en  su  favor  el  hocho  do  haber  obtenido 
icho  promedio  en  los  exámenes  bimestrales  de  Mayo  y  Julio  últimos; 

Que  esta  circunstancia  acredita  un  esfuerzo  encomiable  por  parte  de  esos  alumnos  en 
cuya  virtud  parece  equitativo  restituirles  la  beca  antes  de  finalizar  el  abo,  una  vez  cons- 
tatado que  la  medida  gubernativa  surte  desde  ya,  respecto  de  ellos,  sus  saludables  efectos; 

Quif  no  debe  perderse  de  vista  al  proveer  sobre  la  concesión  de    becas,    que   estas  tienen 

rr  objeto  propender  á  la  formación  del  mayor  número  de  maestros,  facilitando  el  acceso 
los  estudios  normales  á  los  jóvenes  que  por  carecer  de  rocnrsos  para  costeárselos  no  po- 
árítaiy  sin  esa  ayuda,  dedicarse  á  la  carrera  del  magisterio,  según  resulta  de  la  Ley  do 
Octubre  de  1870,  que  las  instituyó  por  primera  vez,  en  la  Escuela  Normal  del  Paraná  y  lo 
han  declarado  casi  todos  los  decretos  posteriores  sobre  la  materia; 

Que  interpretados  con  sujección  á  este  principio  fundamental  los  artículos  9«  y  10  del 
decreto  de  Enero  29  de  19(J0,  se  ve  que  el  sistema  de  selección  consagrado  en  ellos,  no 
puede  ser  un  sistema  excluyonte  en  absoluto  y  prescindente  de  toda  circunstancia  de  lugiir, 
on  cuya  hipótesis  aparecrían  lesionados  los  mismos  intereses  que  siempre  se  ha  querido 
proteger,  puesto  que  dicha  selección,  á  todas  luces  benéfica  en  los  institutos  donde  el  crecido 
BÚmero  de  estudiantes  permite  adjudicar  las  becas  solamente  á  los  distinguidos  y  sobresa- 
lientes, no  es  susceptible  de  igual  aplicación  provechosa  en  los  establecimientos  que  por 
razón  de  su  escasa  población  escolar  y  de  la  natural  proporción  que  existe  entre  las  inte- 
ligencias superiores  y  las  medianas,  se  encuentran  en  condiciones  menos  favorables,  re- 
sultando en  ellos  vacantes  la  mayor  parte  de  las  becas  lo  que  importa  esterilizar  otros  tan- 
tos medios  de  estímulo,  en  perjuicio  de  la  causa  de  la  enseñanza; 

Que,  en  consecuencia,  es  innegable  la  necesidad  de  adoptar  una  resolución  complemen- 
taria que,  sin  comprometer  el  sistema  mencionado  y  dentro  del  espíritu  que  informa  la  ins- 
titución de  las  bec§s,  favorezca  á  los  jóvenes  que  si  no  han   de   aportar   al   magisterio   los 
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prostifpos  de  un  talento  bñlUnte,  puodAO,  sin  embargo,    adquirir  la  preparación    necesaria 
para  ejercer  con  éxito  sn  carrera. 
Por  estas  consideraciones, 

SB  BBSrELVE: 

!•  Restablecer  en  el  goce  de  la  beca  v  bajo  la  condición  de  qne  existan  vacantes  á  los 
alumnos  normalistas  que.  habiéndola  perdido  por  no  tener  sus  clasificaciones  del  atto  próxi- 
mo pasado,  el  promedio  de  distiniruido  ó  sobresaliente,  lo  hnbieran  obtenido  en  los  exáme- 
nes bimestrales  de  Mayo  y  Julio  últimos,  di»biendo  A  este  efecto  las  reapecÜTas  Deracciones 
remitir  al  Ministerio,  en  el  más  brere  plazo  posible,    la  nómina  correspondiente. 

'i*  En  lo  sucesivo,  si  después  de  adjndic&r  las  becas  á  los  alamnos  que  hayan  merecido 
la  nota  de  distinguUo  ú  aohreMlient«y  quedaren  algunas  vacantes  podrán  ser  concedidas  á 
los  que  ten(?an  la  clasificación  media  de  ¿tM<no,  en  el  orden  de  prelación  que  resulte  de  las 
fracciones,  si  las  hubiere. 

I/Os  rectores  de  los  Colegios  Nacionales  y  directores  de  las  Escuelas  Normales,  observa- 
rán esta  disposición  al  elevar  las  solicitudes  de  becas  en  la  época  establecida  por  la  resola- 
ción  de  fecha  *^  de  Marzo  próximo  pasado. 

ii*    Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 
JuAX  E.  Sbbú. 


Deereto  otmuiío  ui  ourM  teórleo-práotloo  áe  ejeroiolot  fltiMa,  para  maeatrot,  que  fki- 
oioiará  en  U  Capital  Federal  áetáe  el  20  de  Diciembre  de  1901  hasU  el  20  de  Febre- 
re  de  1902. 

Buenos  Aires,  Octubre  8  de  1901. 

Vista  la  precedente  nota  en  que  la  Inspección  de  EnseDanza  Secundaría  y  Normal,  pro- 
pt>ne  la  orKanizaoión  de  un  curso  teórico -práctico  permanente  para  formar  profesores  de 
ojorcicios  físicos  on  las  tres  Escaelas  Normales  de  la  Capital,  y  ae  otro  que,  con  el  mismo 
objeto,  funcionaría  solamente  durante  los  próximos  meses  de  vacaciones. 

Considerando,  respecto  dol  primero,  que  debe  aplazarse  su  realización  hasta  conocer  los 
recursos  de  que  p<jdrá  disponerse  en  el  Presupuesto  del  aflo  entrante,  y  en  cuanto  al  segundo, 
que  no  exigiendo  desembolsos  considorables,  hay  conveniencia  on  instituirlo,  á  fin  de  apre- 
surar la  formarión  de  maestros  que,  á  los  conocimientos  teóricos  especiales,  reúnan  las 
aptitudes  prácticas  y  pedaír/Nricas  re<|neridas  para  que  la  enseflanza  de  los  ejercicios  físicos 
revista  el  carácter  y  proiluzca  los  efectos  que  debe  tener,  propendiendo  al  mismo  tiempo  á 
que  sean  subsanadas  con  criterio  uniforme  las  deficiencias  notadas  en  los  métodoíi  y  en  las 
tendencias  de  que  adolece  esta  ensefianza  especial,  tal  como  Koneralmente  se  ha  suministrado, 

El  Presidente  de  la  Ri^pthlira,'-' 


Art.  !•  Desde  el  20  de  Diciembre  hasta  el  20  de  Febrero  próximos,  funcionará  en  la 
Capital  Federal  un  curso  de  ejercicios  físicos  para  maestros.  Dicho  curso  comprenderá  una 
parte  teórica  y  otra  prártica  y  se  desarrollará  de  acuerdo  con  el  siguiente: 

PROGRAMA 

CURSO  TEÓRICO 

I.^Necesidad  y  bases  de  la  edttcación  física. 

a)  Idea  treneral  de  la  vida  y  sus  funciones. 

h)  Nooebidad  de  la  educación  física. 

c)  íLlementos  y  factores  que  inter\'ienen  on  la  educación  física. 

//. — Fisiología  é  higifm  del  ejercicio  físico  &n  general. 

a)  Ffectos  fisiológicos  sobre  las  funciones  orgánicas  y  sus  consecuencias  higiénicas. 
h)  Efectos  del  ejercicio  exaarerado  y  sus  consecuencias  higiénicas. 
cj  Mecánica  y  economía  del  ejercicio  eii  general. 

///. — Estudio  de  lf}8  sistemas  de  educnciOn  física. 

aj  Clasificaciones  diversas  de  los  ejercicios. 

bj  Los  sistemas. 

cJ  Ley  os  irenerales  do  agrupación  de  los  ejercicios. 
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IV.— Pedagogía  de  la  edueación  fiaiea. 


a)  Objeto  de  la  educación  física. 

h)  Sus  relaciones  con  la  educación  general. 

c)  Condiciones  á  que  debe  responder  una  educación  racional. 

d)  El  método. 
ej  Prejuicios. 

f)  Desarrollo  de  una  clase  de  ejercicios  fíbicos. 

g)  Organización  de  plazas  y  gimnasios. 


.y 


Laboratorios. 


CURSO  PltV  ÓTICO 


a)  Conocimiento  práctico  y  ejecución  de  todos  los  ejercicios,  con  ó  sin  aparatos,  de  una 
gimnasia  higiénico -pedagógica,  para  la  escuela  primaria  y  secundaría. 

b)  Conocimiento  práctico  de  los  juegos  y  ejercicios  dX  aire  libre. 

c)  Práctica  y  crítica  de  la  enseAanza. 

Art.  2*    Serán  invitados  especialmente  á  concurrír  á  este  curso: 

a)  Las  personas  que  tengan  á  su  cargo  los  ejercicios  físicos  en  los  establecimientos 
nacionales  de  enseñanza  secundaria,  normal  y  especial,  á  cuya  disposición  se  pondrán 
los  respectivos  pasajes. 

b)  Los  maestros  y  maestras  de  grado  de  las  Escuelas  Anexas  á  las  Normales. 

c)  Los  actuales  alumnos -maestros  de  Escuelas  Normales,  desde  4«  afio  inclusive  en 
adelante. 

Art.  9"  Los  actuales  profesores  de  ejercicios  físicos  de  los  establecimientos  que  dependen 
del  Ministerío  de  Instrucción  Pública  y  que  funcionen  fuera  de  la  Capital,  que  concurran 
con  regularídad  al  curso  de  vacaciones  y  lo  terminen  satisfactoriamente,  obtendrán  xu\  cer- 
tificado ^peciid  de  aptitud  que  los  pondrá  en  condiciones  de  alcanzar  un  sueldo  mayor  del 
reducido  que  actualmente  gozan  y  á  conservar  el  puesto  en  propiedad,  como  si  lo  hubieran 
obtenido  por  concurso,  y  en  las  mismas  condiciones  establecidas  en  el  Art.  8*  del  Decreto 
de  Febrero  28  de  1889. 

Los  demás  asistentes  que  también  terminen  el  curso,  obtendrán  igual  certificado  que  los 
pondrá  en  condiciones  de  ser  preferidos  en  las  nombramientos  como  profesores  titulares  del 
ramo,  en  los  establecimientos  nacionales,  sin  necesidad  de  concurso,  á  no  ser  que  el  puesto 
á  proveerse  fuese  solicitado  por  dos  ó  más  candidatos  poseedores  de  dicho  certificado.  Este 
le  será  también  tenido  en  cuenta  para  ser  preferidos,  cuando  haya  igualdad  en  las  demás 
condiciones,  para  los  nombramientos  de  maestros  de  grado.  A  este  último  efecto,  el  Minis- 
terio solicitara  del  Consejo  de  Educación,  Nacional  y  Provinciales,  una    resolución  análoga. 

Art.  4«  Los  profesores  de  ejercicios  físicos  en  los  establecimientos  dependientes  del  Mi- 
nisterío de  Instrucción  Pública,  que  antes  del  I»  de  Marzo  de  1908  no  nubiesen  adquirído 
el  certificado  á  que  se  refiero  el  articulo  anterior,  serán  declarados  tn/tfnnos,  si  sus  servi- 
cios á  juicio  del  Ministerio,  después  de  oída  la  ikspección,  no  resultaran  satisfactorios. 

Art.  Q«  Cuando  el  número  de  inscriptos  en  el  curso  que  por  el  presente  decreto  se  esta- 
blece, exceda  del  que  puede  admitirse,  serán  preferidos  y  matriculados  los  solicitantes  en 
el  orden  a,  6,  e,  que  establece  el  Art.  2*. 

Art.  6o  Nómbrase  director  del  curso  instituido  por  el  presente  decreto  al  doctor  Enrique 
Romero  Brest,  con  %0  pesos  mensuales,  durantH  el  término  de  duración  de  dicho  curso. 

Los  profesores  auxiliares  que  se  nombren  de  entre  los  que  están  en  ejercicio  en  los  Co- 
leg^ios  Nacionales  ó  Escuelas  Normales  de  la  Capital,  disfrutarán  de  un  sobresueldo  de  50 
pesos  al  mes,  mientras  dure  dicho  curso. 

Art.  7*  La  Inspección  General  de  Enseñanza  Secundaría  y  Normal  reglamentará  el  curso 
que  por  el  presente  decreto  se  establece  y  adoptará  todas  las  disposiciones  necesarías  para  su 
mejor  cumplimiento. 

Art.  8°  Comuniqúese,  etc.,  y  resérvese  este  expediente  para  tomar  en  cuenta,  en  su 
oportunidad,  la  proposición  que  hace  la  Inspección  respecto  ae  la  creación  del  curso  per- 
manente de  ejercicios  físicos,  para  el  aflo  venidero. 

ROCA. 
JuA.N  £.  Serú. 
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■oiillOMioaM  m  ti  Plu  io  Ettailot  it  las   EmmIm  lormalet 

INSPECCIÓN  GENERAL  DE  ENSKÑANZA  HECL'NDARIÁ  Y   NORMAL 

Circular  2S'">  11 

Buenos  Aires,  Agosto  8  de  1901. 

¿ieñcr  Director  de  la  Escuela  Normal  df 

Cumpliendo  lo  dispuesto  en  el  articulo  4«  del  decreto  del  5  del  corriente,  ten^o  el  a^radr- 
do  dirigirme  á  usted  para  hacerle  saber  cuáles  son  las  modificaciones  ^ue  deberá  introiiadr 
para  lo  que  resta  de  este  alio  escolar,  en  los  estudios  de  la  Sscuela  Nonnal  á  su  carsru. 

£n  PRIMER  AÑu— NinKtina  modificación  en  las  materias,  pero  puede  disminuirse  1  hora  á 
Geografía,  1  al  Dibujo  y  1  ó  2  á  Ejercicios  Fisieot. 

En  srguni>o  año— Se  suprime  la  Historia  Contemporánea  y  se  da  el  resto  en  tres  hora^ 
semanales;  se  suprime  la  Óeografia  de  Europa  y  se  continua  con  Asia,  África  y  Oceania, 
á  razón  do  una  hora  semanal-,  se  suprime  (ieometriaj  se  conserva  el  Algebra  y  se  compl^ 
menta,  en  cuanto  sea  posible,  la  parte  de  la  ArUtnetim  (si  ya  no  se  hubiera  hecKo)  que  n^ 
hc  dio  en  el  afio  anterior;  se  reduce  la  Fisica  á  la  Gravedad,  al  Calor  y  á  la  Acústica  Ci>r. 
2  horas. 

Se  aumentará  á  4,  6  por  lo  menos,  á  8  horas  el  tiempo  consagrado  á  Idioma  I^Urio. 

En  tercer  año. — Se  suprime  la  Geomeíria  del  espacio:  se  dará  solamente  química  inor¡ñ- 
niea,  con  2  horas  y  queda  la  Fisica  como  en  segundo  afto.— Puede  reducirse  á  1  hora'  ol 
tiempo  consagrado  á  geografía  y  debe  aumentarse  á  4,  6  por  lo  menos,  á  S,  el  destinado  á 
Idioma  Patrio. 

En  ci:arto  año.— Debe  reducirse  mucho,  y  hasta  puede  suprimirse  completamente,  el 
tiempo  destinado  (8  horas)  á  la  enseñanza  de  la  Historia  Natural^  Hiqiew.  Física  y  Quitniea, 
que  ya  tienen  los  alumnos  aprobados,  continuando  con  la  AiuUomia,  Fisiologia  é  Higiene, 
que,  en  general,  han  sido  muy  deficientemente  estudiadas,  por  falta  de  tiempo,  cuando 
figuraban  en  primer  año.— Con  3  horas  se  atendería  bien  ese  estudio.— De  las  5  hora?» 
sobrantes,  2  deben  aumentarse  á  Literatura,  terminando  la  Preceptiva,  leyendo  y  comen- 
tando algunos  tn^zos  escogidos  y,  sobre  todo,  haciendo  muchos  ejercicios  de  CbmpcMÚ»'». 

Este  curso  será  el  más  descargado,  en  cuanto  al  tiempo,  conviniendo  no  exceder  de  3n 
horas  semanales,  á  fin  de  que  los  alumnos  que  están  al  terminar  su  carrera  puedan  dedicar 
el  mayor  tiempo  posible  á  la  preparación  metódica  de  las  leí'ciooes  prácticas  que  den  en  Va 
escuela  de  aphcación,  á  la  Cntica  de  las  lecciones  y  al  meyor  cumplimiento  de  la  parte  IV 
del  programa  de  Pedagogía. 

YA  cuadro  adjunio  contiene  la  distribución  completa  de  los  ramos  de  estudios  con  las  mi>- 
dificaciones  á  introducir. 

La  altura  del  aflo  á  que  nos  encontramos,  con  los  cursos  avanzados,  y  la  circnnstanei.i 
de  no  ser  ventajoso,  por  razones  mi'iltiples  y  muy  atendibles,  que  cono<»  osta  Insneccióii, 
Adoptar  disposiciones  imperativas  idénticas  para  todas  las  Escuelas  Normales,  me  inaucen  i\ 
docir,  como  lo  ha  leído  el  Sr.  Director  varii»  veces  en  los  párrafos  precedentes:  puede  din- 
minuirse,  puede  suprimirse,  en  vez  do  deci*  se  disminuye  ó  deU  disminuirse,  á  fin  de  dejar 
así  al  Sr.  Director  la  libertad  do  acción  necesaria  para  hacer  los  arreglos  consultando  meji»r 
las  conveniencias  de  la  escuela  á  su  cargo,  convencida  esta  Inspección  de  que  el  person.^l 
docente  no  olvida  un  momento  que  es  preferible  aprender  menor  número  de  cosas,  pero 
aprenderlas  bien  y  por  los  métodos  racionales  conocidos  y  hacer  en  primer  término  cnant». 
tienda  á  prejiarar  el  buen  maestro,  hábil  y  consciente,  antes  que  preparar  el  erudito  sui  luji 
hábitos  y  aptitudes  especiales  que  debe  reunir  el  educador. 

£1  Sr.  Director  se  apercibirá  de  que  el  aligeramiento  que  se  hace  á  los  estudios,  por  el 
tiempo  que  resta  del  presente  afio  escolar,  es  menor  en  algunas  de  las  asignaturas  que  el 
que  so  ha  hecho  en  los  de  los  Colegios  Nacionales;  pero  ello  se  lo  expIicaM  perfectamenti^ 
sabiendo,  como  sabe,  que  en  estos  últimos  el  aligeramiento  y  el  desdoble  de  los  cursos  ha 
sido  fácil,  gracias  á  la  creación  de  un  5o  aflo  de  estudios,  mientras  que  en  la  Escuela  Nor- 
mal no  es  posible  pasar  del  4°  a&o. 

Si  el  scflor  director  tuviera  alguna  observación  que  hacer,  si  hallare  alguna  dificnlta<: 
insalvable  para  aplicar  las  modificaciones  que  se  le  indican  en  esta  circular,  se  servirá  ha- 
cerlo saber,  sin  perdida  de  tiempo  á  esta  Inspección  General,  expresando  las  razones  de  la^ 
dificultades  que  encuentre,  y  llevando  á  la  práctica,  entre  tanto,  todas  las  reformas  que  u-- 
ofrezcan  dificultad  seria. 

De  todas  maneras,  en  cuanto  quede  arreglado  el  horario  se  servirá  usted  remitir  copia, 
por  duplicado,  á  esta  Inspección  General,  ordenando  que  en  la  columna  destinada  á  la> 
asignaturas,  se  pongan  éstas  en  el  orden  siguiente: 

!•  Idioma  Patrio  y  Literatura;  2«»  Historia;  3»  Geografía;  4»  Francés;  6*  Inglés;  6»  MaiettHt 
ticas  y  Cosmo^fia:  7»  Fisica:  tí»  Química,  9*  Ciencias  Naturales;  10.  Higiene;  11.  Morai: 
12.  Instrucción  Cívica;  13.  Pedagogía;  14.  PhU'Áxca^  Crítúia;  16.  Dibujo:  16.  Música;  17.  Tra- 
bajo manual.  18.  E.  Doméstica  y  Labores;  19.  Ejerewios  Físicos,  y  20.  Trabajo  agrícola. 

Quiera  también  el  seílor  director,  ordenar  que  en  las  últimas  columnas  destinadas  á  ol~ 
ser\'aciones,  se  haga  un  royado  suplementario  como  el  que  se  indica  en  uno  de  los  formu- 
larios que  remito,  y  que  se  llene  con  la  lista  completa  de  los  miembros  del  personal  dir^- 
tivo  y  docente,  especificando  el  total  de  horas  de  clase  y  el  de  cátedras  rentadas  de  cad:i 
«no  de  ellos. 
Saludo  A  Vd.  atentamente, 

Paldo   A  .    Pix-iuruo. 
Inspector  General. 


Digitized  by 


Google 


—  691  — 


PLAN  DE  ESTCDIOS  DE  LAS  ESCUELAS  NORMALES 

AGOSTO   8    DE    1901 


ASIGNATURAS 

1er.  ANO 

2«>  AÑO 

3er.  ANO 

4«  AÑO 

Idioma  patrio 

Programa  actual  4 

Programa  actual  4 

Pg'maactual8  64 

Lectura  comen- 

tada de  trozos 

escogidos   y 

composición    3 

Matemáticas 

id 

id     5 

Aritmética  (*> 

Alg'bra  y  Geo^tría 

parte)  Algebra  8 

plana          4 

Europa        1 

Medioeval,  Md'na 

Cosmografía    1 

Geofrrafía 

id 

id     1 

A8ia,A'ca,  O'nial 

— 

Historia 

id 

id     8 

Antigua  medl(Bval 

y  moderna     3 

y  Contemporánea 8 

Anioricniía     2 

Francót) 

id 

id     4 

id           id     8 

.1^ 

— 

Inglés 

— 

id            id     9 

id           id     3 

.^ 

Ciencias  Natonües 

— 

id           id     2 

id           id     4 

id           2 

Uiipene 

— 

— 

. 

id            1 

:Moral 

_ 

— 

— 

id            1 

Instrucción  Cívica 

, 

_ 

«. 

id           2 

Pedagogía 

id 

id     8 

id           id     6 

id           id     8 

id           9 

Dibujo 

id 

id     2 

id           id     2 

id           id     2 

id           2 

Música 

id 

id     2 

id           id     2 

id           id     1 

iil            1 

Trabajo  manual 

varones  6- 

mujs.  2 

varones  3 -mujs  1 

Economía  doméstica 

y  labores 

id 

id     4 

id           id     2 

id           id     3 

id           3 

Ejercicios  físicos 
Trabi^o  aghcola 

id 

id     2 

id           id     2 

id           id     2 

_ 

id           id     3 

id            3 

Decreto  oetebleolendo  les  ooniioionee  qvo  deben  llenar,  desde  el  eRo  eeooler  próxlme,  lee 
aeplrentei  á  oerter  eetudlee  eeounderloe  y  á  rendir  examen  en  lee  Cole|lee  leolenelee, 
oomo  elemnei  regaleree,  Ineorperedot  y  libree. 

Buenos  Aires,  Octubre  16  de  1901. 

Habiéndose  interpuesto  aute  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  solicitudes  diversas  por 
numerosos  padres  de  familia  y  distintos  Directores  de  Institutos  acogidos  á  la  I^ey  sobre 
Libertad  de  Enseñanza,  en  demanda  de  la  suspensión,  por  el  corriente  abo,  de  los  efectos 
del  decreto  de  fecha  17  de  Enero  de  1899,  en  la  parte  que  exige  la  edad  de  14  años   cum- 

Ílidos  y  los  estudios  de  los  seis  grados  de  las  Escuelas  de  Instrucción  Primaria,  como  con- 
ición  de  ingi-eso  á  los  Colegios  Nacionales  y  á  los  Institutos  incorporados  de  Enseban  zu 
Secundaría;  y  debiendo  proveerse  á  los  pedidos  de  inscripción  que  han  quedado  pendientes 
eu  razón  de  no  haberse  justificado  ni  la  edad  de  los  alumnos  ni  Ui  preparación  exigida  con 
arreglo  al  citado  decreto,  por  lo  cual  so  hace  indispensable  adoptar  una  resolución  general 
que  concille  los  respetables  intereses  de  los  solicitantes,  con  los  fines  y  exigencias  de  la 
instnicción  pública  nacional,  y 

Consideran  do: 

1«  Que  antes  de  dictarso  el  decreto  de  Enero  17  de  1889,  la  Instrucción  Primaría  y  la 
Secundaría  estaban  correlacionadas  por  la  Ley  de  Julio  ^  de  1884  y  el  reglamento  de  los 
Colólos  Nacionales  al  fijar,  respectivamente,  neis  aHos  de  edad  á  los  alumnos  para  ingresar 
á  las  escuelas  comunes  y  doce  á  los  Colegios  Nacionales,  de  manera  oue  al  terminar  los 
seis  grados  de  la  primera  enseflanza  podrían  pasar  á  la  segunda  sin  solución  de  continuidad; 

2o  Que  el  recargo  progresivo  y  manlfiestamento  excesivo  que  se  ha  dado  á  los  progra- 
mas primarios  nacionales,  ha  impuesto,  en  la  práctica,  para  la  generalidad  de  los  alumnos 
un  lapso  de  tiempo  no  menor  de  ocho  abos  para  hacer  sus  estudios  íntegros,  circunstancia 
que  se  tuvo  en  vista  para  determinar,  en  el  último  decreto,  la  edad  de  14  años  para  el  in- 
greso á  los  institutos  de  instrucción  secundaria; 

3«>  Que  si  bien  es  cierto  que  el  referido  decreto,  cuya  vigencia  fué  suspendida  ron  car- 
go de  que  rigiera  en  el  corriente  abo  escolar,  expresabíci  con  perfecta  claridad  cuales  eran 
las  condiciones  de  ingreso  á  la  instrucción  secundaria,  el  proyecto  de  reforma  á  los  planes 
do  3sa  enseñanza  que  el  Poder  Ejecutivo  sometió  á  la  deliberación  del  Honorable  Congreso 
V  los  que  tuvieron  origen  en  la  Cámara  de  Diputados,  crearon  á  ese  respecto  una  situación 
áe  espectativa  que  hace  explicable  el  hecho  de  que  los  institutos  particulares  de  segunda 
enseftanza  recibieron  alumnos  menores  de  14  abos  en  el  primer  año  de  estudios,  máxime  si 
se  üene  en  cuenta  que  en  el  caso  de  haber  sido  sancionado  el  proyecto  del  Poder  Ivjecuti- 
vo,  no  se  exigiría  para  el  ingi-eso  otra  condición  que  la  de  haber  cursado  los  seis  primeros 
grados,  y  habrían  podido  dar  examen  los  que  hubieran  acreditado  esta  preparación  con 
prescinden cia  de  t^ka  edad; 
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i'*  Que  siendo  la  instrucción  secnndaría  la  coutinoación  y  complemento  de  la  primaria,  no 
parece  justo  detener  en  un  tramo  el  natural  ascenso  de  los  alumnos  que  acreditan,  con  los 
cortlfíc^ulos  correspondientes,  que  han  re<'orrido  la  escala  do  la  escneln  primaria  en  condicio- 
nes de  suficiente  prepimición  y  con  la  edad  exigida,  cuando  ellos  pretenden  incorporarse  á 
los  cursos  snperioros,  pues  si  se  cree  realmente  necesario  que  el  Estado  relacione  la  edad 
del  niño  con  el  grrado  de  su  instrucción  para  su  rei^lar  desarrollo  físico  y  moral,  es  más 
conforme  con  esos  propósitos  que  la  determinación  de  esa  edad  se  ha^^  al  principiar  los 
estudios; 

<>  Que  no  habiéndose  pix>nunciado  el  Honorable  Congreso  sobre  la  organización  definitira 
que  ha  de  darse  á  ios  estudios  de  set^unda  enseñanza,  es  prudente  mantener  en  suspenso  los 
efectos  del  aludido  decreto,  tanto  más  cnanto  que  estando  destinado  á  reirir  por  primera  vez 
en  el  aRo  corriente,  es  presumible  que  no  tuviera  aplicación  en  lo  que  se  refiere  á  la  edad 
en  el  ano  venidero  si,  como  es  de  esperarse,  se  sanciona  la  ley  que  está  actualmente  en 
e>tudiü: 

e^  Que  siendo  conveniente  asegurarse  de  que  los  alumnos  que  desean  ingresai  á  los  es 
tudioH  secundarios  han  recibido  la  instrucción  primaria  indispensable  á  ese  efecto,  y  no  sien- 
do posible  en  estos  momentos  tomar  como  única  base  de  esa  preparación  los  programas  de 
las  escuelas  independientes  del  Ministerio  de  Instrucción  Publica,  desde  que  no  existe  la  nni- 
formidatl  necesaria  con  los  que  están  bajo  la  dirección  del  Consejo  Nacional  de  Educaoión  y 
nnicho  menos  con  los  pn>^ramas  de  aquellas  que  dependen  de  los  respectivos  Gobiernos  de 
Provincia,  se  impone  la  necesidad  de  dictar  una  mcÑdida  de  carácter  provisoño  que  controle 
y  iraranta  la  preparación  necesaria,  sin  menoscabo  de  la  autonomía  legal  que  gobierna  los 
distintos  grupos  de  las  escuelas  primarias; 

7«  Que  no  bpsta  que  los  alumnos  libros  y  aquellos  que  fueron    incluidos  al  principio    del 

{>resente  ano  escolar  en  las  listas  de  los  establecimientos  incorporados  sin  los  certificados  de 
os  estudios  primarios  completos,  den  examen  solamente  de  algunas  materias  de  primer  aflo 
prevaliéndose  de  las  concesiones  de  este  decreto,  para  que  se  considere  ganado  el  derecho  de 
quedar  incorporados  á  dicho  curso,  porque  eso  importaría  dejar  abierta  una  puerta  paraoue 
burlaran  el  propósito  que  se  tiene  de  exigir  á  todos  los  estudiantes  la  preparación  general  y 
a<lecuada  para  ingresar  ó  los  estudios  secundarios, 

Kl  Presidente  de  la  RepiVAúa^ 


Art.  1«  A  partir  del  curso  escolar  próximo  de  1902,  los  aspirantes  á  cursar  estudios  se- 
cundarios y  á  rendir  examen  en  los  Colegios  Nacionales  de  la  República  como  alumnos  regu- 
lares, incorporados  y  libros,  deberán  comprobar  previamente  que  tienen  la  preparación  ne- 
cesaria á  cuyo  efecto  será  menester: 

1»    Tener  aprobados  los  estudios  correspondientes  á  los  seis  grados  primarios,    debiendo 

presentar,  en  consecuencia,  los  certificados  oficiales  respectivos,  ó  en  su  defecto: 
2"    Rendir  un  examen  previo  de  aptitud,  en  las  condiciones  que    determina  el  artículo 

siíTuiente,  y 
8*    Tener  por  lo  monos  doce  afios  de  edad  cumplidos  antes  del  1«.  de  Marzo  del  ano  er. 
que  pretendan  comenzar  sus  estudios  secundarios. 
Art.  *2o    £1  examen  de  aptitud  de  que  trata  el  artículo  anterior  comprenderá  dos  pruebas 
sucesivas: 

Ija  priiiiera  será  eliminatcria  y  comprenderá: 

a)  Una  doble  composición  escrita,  la  primera  por  imitación  de  una  breve  histoiia,  cuen- 
to, anécdota,  etc.,  leídos  previamente  á  los  examinandos  por  uno  de  los  examinado- 
res; la  segunda  sobre  un  tema  dado  por  la  mesa  y  desarrollado  libremente  por  los 
examinandos; 

h)  La  resolución  por  escrito  de  dos  ó  tres  problemas  de  aritmética  práctica,  los  cuales 
deberán  sor  formulados  de  manera  que  presenten  la  oportunidad  de  comprobar  si  el 
examinando  domina  las  cuatro  operaciones  con  números  enteros,  números  fracciona- 
rios (comunes  y  decimales)  y  menudas  del  sistema  métrico  decimal. 

c)  Lectura  corriente  de  un  trozo  con  explicación  de  lo  leído. 

La  segunda  prueba  comprenderá: 

d)  Nociones  de  (roometría  elemental  con  ejercicios  sencillos  de  áreas  y  volúmenes: 

e)  (ieoirrafía  é  historia  argentinas; 

f)  Cuerpo  humano:  órlanos  y  funciones  vitales 

Art.  8»  Las  pruebas  escritas  a  y  b  no  excederán  de  una  hora  cada  una  y  las  orales  c. 
d,  í,  /",  no  excederán,  en  conjunto  de  treinta  minutos. 

Art.  4<*  El  examinando  que  en  las  tres  pruebas  eliminatorias,  a^  6,  c,  obtuviese  una  suma 
de  puntos  inferior  á  nueve,  ó  en  cualquiera  do  las  mismas  obtuviese  menos  de  dos  puntos, 
cualquiera  que  fuese  la  suma  total  ^  será  reprobado,  entendiéndose  que  el  sistema  de  clasifi- 
caciones que  se  aplicará,  será  el  vigente  de  1  á  5  puntos. 

Art.  5"  El  examinando  aprobado  en  las  pruebas  eliminatorias  se  presentará  á  la  segunda 
pnieba,  bastando  para  ser  aprobado  on  ésta  el  hecho  de  no  tener  en  ninguna  de  las  tres  partes 
que  la  constituyen  menos  de  dos  puntos,  pndiendo  también  ser  aprobado  aún  cuando  obtenga 
un  punto  en  una  de  las  tres  partes  </,  «,  /,  siempre  que  en  cada  una  de  las  otras  dos  no  ten- 
Ka  monos  de  tres  puntos. 

Art.  6"  £1  examen  de  aptitud  de  que  tratan  los  artículos  precedentes,  será  rendido  on  la 
soijimda  quincena  de  Noviembre  ó  en  la  segunda  de  Febrero. 
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Art.  70  La  Inspección  General  de  Enseñanza  Secundaria  y  Nonnal  formulará  las  instruc- 
oiones  (1)  que  sean  necesarias  para  la  inojor  interpretación  y  aplicación  de  este  Decreto  y 
nombrará  las  comisiones  examinadoras  en  la  Capital  Federal,  las  cuales  deberán  componerse 
de  tres  miembros.  En  los  demás  pueblos  de  la  República,  en  que  funcionan  establecimien- 
tos nacionales  de  enseñanza,  las  mesas  serán  formadas  también  por  tres  miembros  y  presi- 
didas por  el  Rector  del  Cologrio  Nacional,  donde  lo  haya  ó  el  Director  de  la  Esi-nela  Xoriual 
en  ausencia  del  primero.  Los  dos  vocales  de  la  mesa  se  elegirán  preferentemente  de  entre 
los  Regentes  de  la  Escuela  de  Aplicación  y  los  maestnís  de  í>  y  (í«  grados  de  las  mismas. 

Alt.  Ho  Los  alumnos  libres  y  los  de  colegios  incorporados  incluidos  en  las  listas  de  primer 
ano  remitidas  al  Ministerio  do  Instrucción  i'nblica  antes  del  31  de  Mar/o  del  presente  aAo 
escolar,  sin  haber  acompañado  el  certificado  de  6»  grado,  ni  haber  cumplido  14  años  de  edad, 
serán  admitidos  á  examen  del  referido  curso  en  his  pruebas  anuales  próximas,  siempre  (jue 
comprueben  haber  cumplido  doce  anos  de  edad  (con  la  fe  de  bautismo  ó  información  judicial^ 
y  siempre  que  se  presenten  á  examen  en  todas  las  materias  que  deban  rendir  los  alumn«>s 
regulares. 

Art.  Ü»  Todo  alumno  libre  6  incorporado  que  acogiéndose  á  lo  establecido  en  el  artículo 
anterior,  dejase  de  rendir  examen  de  alguna  materia  ó  fuese  reprobado  en  una  de  ella.*'  ó 
aplazado  en  dos,  no  podrá  matricularse  en  el  curso  escolar  próximo,  en  primer  ano,  sin  com- 
probar previamente  su  aptitud  mediante  el  exanien  establecido  en  el  Ai-t.  2"  de  este  decreto. 

Art.  10.  Los  mismos  alumnos  á  que  se  refiere  el  Art.  H»  podrán,  si  lo  prefieren,  acogerse  á 
las  disposiciones  contenidas  en  los  Ai-ts.  !•  á  6»  de  este  decreto,  (lando  antes  del  1»  de  Di- 
ciembre jpróximo  el  examen  de  aptitud  establecido  en  dichos  artículos,  lo  que  los  habilitará 
para  rendir  sns  exámenes  de  primer  ano  en  Diciembre  próximo,  en  las  mismas  condiciones 
que  los  demás  alumnos  que  han  cumplido  las  disposiciones  reglamentarias  que  han  regido 
hasta  la  fecha;  pero  entandiéndose  que  si  en  este  examen  no  fuesen  aprobados,  perderán 
todo  derecho  para  acogerse  á  las  disposiciones  do  los  Arts.  8»  y  9«. 

Art.  11.  Las  solicitudes  para  los  exámenes  próximos  deberán  ser  presentadas  antes  del  1*> 
de  Noviembre,  con  los  comprobantes  respectivíjs. 

Art.  12.  (puedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á  las  contenidas  en  es- 
te decreto. 

Art.  13.  Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 
Juan  E.  SerO. 

Aotuaolón  dol  personal  direotivo  y  docente  de  los  EiUbleolmientoe   Neolonaiee  de  Ensa- 
Ranza  de  las  Provlnoiai  en  la  polftloa  looal 

Buenos  Aire,  Octubre  16  de  1901. 

Visto  el  informe  en  que  el  Inspector  señor  Leopoldo  Lugones,  advierte  con  motivo  de 
su  visita  al  Colegio  Nacional  y  á  la  Escuela  Normal  de  Maestras  de  San  Juan,  que  los 
miembros  del  personal  docente  de  aquellos  Institutos,  so  preparan  á  tomar  participación  ac- 
tiva en  la  política  local,  y  lo  harán  sino  se  exige  con  tiempo  el  respeto  á  las  disposición  os 
vigentes  sobre  la  materia  é  indica,  á  la  vez,  la  necesidad  de  separar  de  su  puesto  al  Maes- 
tro de  Grado  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Varones,  señor  José  Echevarría,  y 

Considerando: 

Que  no  existe  disposición  gubernativa  de  carácter  general,  que  impida  á  los  Directores  ó 
Profesores  de  los  Establecimientos  de  enseñanza  dependientes  de  este  Ministerio,  militar,  de 
'  una  manera  más  6  monos  ostensible  en  las  filas  de  los  partidos  políticos,  pues,  las  disposi- 
ciones recordadas  por  la  Inspección  se  refieren  á  casos  determinados  y  aunque  se  hayan  in- 
vocado principios  generales  para  fundarlas,  no  sería  atinado  exigir  su  observancia  por  parte 
<le  los  catedmticos  á  quienes  no  se  referían  directamente; 

Que  es  harto  difícil,  dada  la  diversidad  de  l«)s  casos,  señalar  hasta  donde  pueda  conside- 
rarse lícita  la  acción  individual  en  materia  vinculada  tan  de  cerca  con  el  ejercicio  de  de- 
rechos cuya  reglamentación  no  incuml)e  á  este  Ministerio,  el  que.  además,  se  vena  obligntlo 
á  ejercer  una  policía  inconciliable  con  el  decoro  de  las  personas  y  ajena  al  verdadero  con- 
cepto de  los  funciones  administrativas; 

Que  esta  cuestión  no  puede  encararse  bajo  otro  punto  de  vista  que  el  de  los  intereses  de 
la  enseñanza  y  así  lo  hace  el  Reglamento  de  los  Colegios  Nacionales  al  prohibir  á  los  Pro- 
fesores «hacer  propaganda  política  en  el  Colegio  ó  en  las  clasesj'  (Artículo  57,  Inciso  H*), 
descartando  su  acción  fuera  del  Establecimiento,  y  no  debe  olvidarse  además  que  si  l<»8 
asuntos  políticos  absorbieran  al  Profesor  hasta  el  punto  de  obligarle  á  descuidar  sus  debe- 
res, siempre  existirían  recursos  para  cjrregirle,  no  ya  por  su  ingerencia  en  aquéllos,  sino 
por  el  mal  desempeño  de  las  funciones  docentes; 

Que.  en  cuanto  al  caso  particular  del  Maestro  de  Grado  setter  Echevarría,  no  resulta  que 
haya  hecho  propaganda  política  dentro  de  la  Escuela,  ni  que  sea  el  autor  de  las  publicacii»- 
nes  aparecidas  en  «El  Censor»,  ni  correspondería  considerarle  solidario  de  ellas,  por  el  sólo 
hecho  de  pertenecer  á  la  redacción  de  dicho  periódico: 

Sue,  si  bajo  este  concepto,  el  señor  Echevari-ia  queda  excluido  de  responsabilidad,  no  lo 
,  en  cuanto  á  la  manera  inconveniente  como  se  condujo,    segfin  lo  manifiesta  el  Inspec- 
tor, en  la  reunión  celebrada  por  éste  con  el  personal  de  la   Escuela  de  Aplicación,   hacién- 

(1)  Véase  n'rndar  de  la  Inspección,  pág.  ií90. 
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dose  acreedor,  sino  á  1a  destitución,  que  es  una  medida   extroma,  por  lo  menos  A  una  sería 
rorrección  disriplinaña. 
De  acuerdo  con  estas  consideraciones, 

sx  resuelve: 

!•  Xo  adoptar  medidas  en  lo  que  se  refíere  á  la  actuación  de  los  Proresores  del  Coleirio 
Nacional  v  Escuela  Nonnal  de  Sikn  Juan  en  la  política  local,  mientras  los  actos  relaciona- 
dos con  ella  no  ten^n  por  teatro  dichos  Establecimientos,  ó  no  afecten  la  resrularidad  de 
la  enseñanza,  previniéndose  que  si  esto  llegara  á  suceder,  los  Profesores  que  resulten  com- 
plicados   serán  severamente  responsabilizados. 

2°  Suspender  por  el  término  de  un  mes  al  Maestro  de  Grado  señor  José  Echevarría,  pir 
su  conducta  inconveniente  en  la  reunión  antes  mencionada,  debiendo  la  Dirección  de  la  E^ 
cuela  Nonnal  de  Maestras  de  San  Juan  designar  el  reemplazante  interíno,  remunerado  con 
el  sueldo  del  titular. 

.S«    Comuniqúese,  etc. 

SüRr. 

Dlaf«iil6iido  que  deide  •!  año  osoolar  próxíno,  los  exámeaM  d«  Idioau  extranjerot 
•eran  raadldot  anaalneato 

Buenos  Aires,  Octubre  30  de  1901. 

Habiendo^  observado  que  los  alumnos  de  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas  Normales 
no  dedican  suficiente  atención  á  los  idiomas  extranjeros,  por  el  hecho  de  haberse  establecido 
el  examen  de  esos  idiomas  al  terminar  completamente  su  estudio,  aboliéndose  las  prueban 
parciales  que  se  rendían  anualmente  y  teniendo  en  cuenta,  adeinás,  los  inconvenientes  de 
distinto  orden  que  se  producirían  por* la  circunstancia  de  poderse  pasar  aun  curso  superior 
sin  haber  aprobado  uno  ó  dos  ramos  de  los  anteriores, 

Kl  Prrsidenle  de  Ui  Kfpt'tbliea — 

decreta: 

Art.  1«  A  partir  del  curso  escolar  de  190*2,  los  exAmones  de  idiomas  extranjeros  serán 
rendidos  anualmente. 

Arí.  2«  IjOs  actuales  alumnos  de  ler.  alio  para  el  francés  y  los  de  2«,  9^  y  4«  para  el 
inglés  que  quieran  rendir  examen  de  dicha  asignatura  para  no  dejar  sus  cursos  incom- 
pletos, podrán  hacerlo  en  la  próxima  época  recrlamentaria,  ó  en  Febrero. 

Los  que  no  se  acojan  á  la  precedente  disposición  deberán,  á  la  terminación  del  curso  de 
19U2,  reifularizar  su  situación  en  idiomas  extranjeros,  dando  todos  los  exámenes  correspon- 
dientes á  los  dos  cursos  no  aprobados,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  rendir  prueba  alcana 
del  aAo  inmediato  superior  de  estudios. 

Art.  3»  El  presente  decreto  riure  para  toda  clase  de  alumnos,  sean  n^s^ilares,  incorpora- 
dos ó  libres. 

Art.  4«    Comnníquesft,  etc. 

ROCA. 
Juan  E.  Seri*. 

Decreto  ettableolendo  las  ooeféreaoias  anuales  del  personal  dooente 

Buenos  Aires.  Octubre  30  de  1901. 

Visto  el  proyecto  sobre  conferencias  anuales  del  personal  docente,  preparado  por  la  Ins- 
pección (loneral,  asi  como  la  nota  en  (lue  aparecen  expuestos  los  fundamentos  del  mismo  ».  y 

Considerando: 

lo  Que  es  de  indudable  conveniencia  piira  el  rói^imen  educacional  de  la  Nación  que  el 
personal  directivo  y  docente  de  los  establecimientos  de  instrucción  secundaría  y  normal 
dependientes  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  celebre  reuniones  periódicas  con  el  objeto 
de  comentar  los  resultados  obtenidos  en  la  enseñanza,  estudiar  las  causas  que  obstaculizan 
bU  mejor  desarrollo,  buscar  los  medios  de  correjrirlas  y  (generalizar  las  buenas  doctrinas  con 
sus  métodos  y  procedimientos  de  aplicación: 

2«  Que  esta  clase  de  conferencias  es  tanto  más  necesaria  si  se  recuerda  aue  no  tenemos 
aún  institutos  que  formen  el  profesorado  secundario,  ni  existe  uniformidad  de  juicio  en  los 
diversos  establecimientos  de  educación  nacional  sobre  el  carácter  y  fines  propios  de  cada 
clase  de  enseñanza,  sobre  la  extensión  que  debe  darse  al  programa  de  sus  estudios,  sobre 
el  réffimen  disciplinario  y  sobre  la  interpretación  de  diversas  disposiciones  reglamentarías 
<iue  se  aplican  de  distinta  manera; 

ji*»    Que  la  reunión  de  los  directores  y  profesores  de  todos  los  establecimientos  de  la  Re- 

(1)  Véase  Nota  de  la  Inspección,  Páír.  279. 
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pública,  alentados  con  un  propósito  de  interés  común  contribuirá  á  crear  la  solidaridad  de 
ideas  y  sentimientos  y  despertar  el  estímulo  y  la  preparación  on  los  profesores  que  tienen 
á  su  carteo  la  formación  del  olma  nacional, 

El  Presidente  de  la  Ilepiibliea— 

[decreta  : 

Art.  1<»  Todos  los  aftos,  durante  la  época  de  vacaciones  y  en  los  días  que  la  Inspección 
(reneral  del  ramo  designe,  con  aprobación  del  Ministerio,  se  celebrarán  conferencias  genera- 
les del  personal  directivo  y  docente  de  los  establecimioutos  de  educación  dependientes  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Art.  *2«  Los  temas  que  deberán  tratarse  en  las  conferencias  serán  fijados  por  ol  Ministe- 
rio, en  vista  de  los  propuestos  ix)r  la  Inspección  Genoj-al  y  comunicados  por  ésta  á  los 
rectores  y  directores  con  cuatro  meses  por  lo  menos  do  anticipación,  paní  que  sean  some- 
tidos á  estudio  del  personal  docente  de  cada  localidad,  á  cuyo  efecto  deberá  éste  concurrir 
á  cuantas  reuniones  sea  convocado  para  dilucidar  C4ida  punto  y  establecer  las  conclusipnes 
á  que  se  arribe. 

Los  rectores  y  directores,  por  sí  ó  á  pdido  del  personal  docente,  ])odrán  proponer  á  la 
Inspección  (ieneral  los  asuntos  que  consideren  conveniente  someter  á  la  conferencia  anual. 

Art.  9»  Por  lo  menos  dos  meses  antes  de  la  fecha  fijada  para  las  conferencias  anuales 
l<)s  jefes  de  los  establecimientos  por  el  personal  de  cada  uno  de  ellos  6  por  el  de  todos  los 
de  la  localidad  reunidos,  según  el  caso,  enviarán  á  la  Inspección  (íeneral  las  conclusiones 
á  que  hubiesen  llegado  con  una  exposición  suscínta  de  los  argumentos  en  que  se  funden. 

Art.  4«  La  Inspección  (.ieneral  hai-á  un  resumen  de  todas  las  conclusiones  y  de  sus  fun- 
damentos y  los  remitirá,  15  días  antes  de  la  conferencia  anual,  á  todos  los  establecimientos 
nacionales  á  fin  de  facilitar  los  trabajos  y  conclusiones  definitivas  á  que  debeili  llegarse  en 
aquella. 

Art.  5^  Son  miembros  natos  de  las  conferencias  anuales  los  rectores  y  directores  de  los 
establecimientos  de  educación  dependientes  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  quienes 
no  podi-áu  faltar  sin  causa  previamente  justificada  ante  la  Inspección  General,  debiendo, 
on  todo  caso,  ser  reemplazados  por  los  vices  respectivos.  Concurrirán,  además,  en  represen- 
tación del  personal  docente,  un  miembro  de  éste,  por  cada  establecimiento,  elegido  ]K)r  ma- 
yoría de  votos,  sea  del  personal  del  instituto  á  que  pertenezca  cuando  los  temas  hayan  sido 
tratados  y  las  conclusiones  resueltas  separadamente  en  cada  instituto,  ó  sea  del  peraonal 
reunido  en  los  distintos  establecimientos  de  la  localidad,  en  el  otro  caso. 

Art.  6»  El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  costeará  el  pasaje  oficial  de  ida  y  vuelta 
para  todos  loa  miembros  de  la  conferencia. 

Art  7»  Cada  uno  de  los  miembros  natos  6  delegados  que  no  sean  de  la  localidad  en  que 
la  reunión  se  celebre,  recibirá  la  cantidad  de  cincuenta  pesos  moneda  nacional,  en  concepto 
de  contribución  á  los  gastos  que  la  concurrencia  á  la  reunión  le  ocasione. 

Art.  S«  Las  conferencias  no  podrán  durar  más  de  10  días,  salvo  que,  razones  especiales 
les  exigieran  reuniones  extraordinarieis,  las  cuales  sólo  se  celebrarán  previo  consentimiento 
del  Ministerio. 

Art.  9«  Las  reuniones  serán  presididas  por  la  Inspección  (reneral,  la  cual  formulai*á  el 
reglamento  respectivo^  así  como  dará  todas  las  instrucciones  y  tomará  las  medidas  que  sean 
necesarias  para  el  mejor  éxito  do  las  mismas. 

Art.  10.  Con  las  memorias  y  conclusiones  remitidas  de  cada  localidad,  las  actas  de  las 
conferencias  generales,  las  conclusiones  á  que  en  ésta  se  llegue,  etc.,  hará  la  Inspección 
(reneral  una  publicación  especial  de  la  cual  se  remitirá  un  ejemplar  á  cada  uno  de  los  miem- 
bros del  personal  docente  de  los  establecimientos  nacionales. 

Art.  11.  Los  miembros  todos  del  personal  docente  nacional  serán  invitados  á  concurrir  ft 
las  reuniones-,  pero  sólo  los  delegados  oficiales  podrán  tomar  parte  en  los  debates  y  votar. 

Podrán,  sin  embargo,  hacer  uso  de  la  palabra  las  personas  especialmente  invitadas  á  las 
reuniones,  previa  autorización  del  Ministerio,  por  su  notoria  ilustración  en  materia  de  ense- 
ñanza, aunque  no  pertenezcan  al  personal  docente  de  los  establecimientos  nacionales. 

Art.  12.  La  primera  conferencia  tendrá  lugar  en  la  Oipital  Federal  durante  los  días  5  á 
lo  de  Febrero  próximo,  abreviándose,  para  esta  reunión  el  plazo  de  que  trata  el  Art.  8  pora 
la  remisión  de  las  conclusiones,  los  cuales  en  este  caso,  deberán  ser  enviadas  ames  del  1" 
de  Enero. 

El  lugar  de  los  reuniones  sucesivas  será  determinado  en  cada  oportunidad. 

Art.  ilJ.    Comuniqúese,  etc. 

BOCA. 
Juan  E.  Sbrü. 


Temas  teS 


I  para  las  oonflsrenolas,  que  tuvieron  lugar  en  Buenos  Airea  durante  los 
úiñM  14  á  25  de  Febrero  de  1902. 

Inspección  General 
de  Enseñanza  Secundaria  y  Normal. 

Buenos  Aires,  Noviembre  13  de  1{X)1. 

Seflor  Ministro: 
En  cumplimiento  de  lo  establecido  en  el  decreto    de  Octubre  30  ppdo.,  tongo  el  honor  d 
someter  á  la  aprobación  de  V.  E.  los  tres  temas  que  convendría  tratar  en  las  próximas  con 
ferencias  de  Febrero, 
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Verbalmente  he  manifestado  á  V.  E.  las  razones  especiales  <^ue  ha  tenido  en  rista  e&ta 
Iniípeccióu  General  para  preferir  á  cualquiera  otro  el  tema  DUteijAma,  así  como  para  formular, 
dentro  de  este  tema,  determinadas  preguntas. 

Saludo  respetuosamente  á  V.  E. 

Pablo  A.  Pizzurno. 

TEMAS  PROPUESTOS 
A— DISCIPLINA 

i»  La  accUm  del  colegio  naeioruU  ¿debe  hacerse  sentir  sobre  la  educación  é  instrueciún  nioral 
de  la  juventud^  tan  directa  y  expresamente  como  sobre  su  educación  inteleetutU  y  sxi  instrvcrhm 
general? 

2^  La  influencia  <pie  ejercen  hoy  y  en  nuestro  país^  los  colegios  nacionales  y  las  escuelas  nor- 
males, en  la  educación  ¿  instrucción  moral^  ¿es  eflcaxY  Si  »io,  porqué  raxones? 

>  ¿Debe  limitarse  la  acción  directa  de  rectores^  directores  y  profesores  al  recinto  del  estable- 
dmieitto?  Dentro  de  éste,  ¿qué  medios  de  ediuMción  moral  deben  emplearse?  ¿Cuales  fuera  de  él? 

4^  De  las  faltas  qué  revelan  notables  deficiencias  morales^  ¿Cuáles  son  las  que  por  la  frecuert- 
cia  con  que  se  producen  -entre  nosotros  redaman  la  adopción  de  medidas  especiaies  para  oorr^ 
girlas?  (¿La  mentira?  ¿La  desidia?  ¿La  falta  de  perseverancia?  ?La  falta  de  respeto  cd  supe- 
rior? ¿IM  falta  de  puntualidad?) 

5*  ¿Conviene  rtículo  mantenerl  e  a92  del  reglamento  de  los  colegios  nacionales  y  las  disposi- 
ciones correspondientes  para  las  escuelas  norvuiUeSy  relativas  al  número  de  fcUtas  de  eísisienria 
que  determinan  la  pérdida  del  curso? 

B— EXÁMENES 

5»  ¿Qué  modificaciones  oonriene  introducir  en  el  sistema  de.  clasificaciones  y  exámenes  vigen- 
te: a.)  para  alumnos  regulares:  h)  id.  irusjrporados;  q)  id.  libres? 

C— CORRELACIÓN  DE  ESTUDIOS 

r«  ¿Cónu)  puede  establecerse  la  correlación  de  los  estudios  primarios  con  los  secundarios  y  twr- 
males? 

Nota— Las  preguntas  que  preceden  deben  considerarse  formuladas  también  para  los  esta 
blecimientos  de  enseñanza  especial  (de  comercio  é  industriales)  en  las  partes  que  los  alean 
cen. 

Departamento  de  Instrucción   Pública. 

Buenos  Aires,   Noviembre  18  de  1901. 

Apruébanse  los  temas  á,  que  se  refiere  el  seflor  Inspector  General  en  la  precedente  nota 
avísese  en  respuesta  y  archívese. 

SERÚ. 

n-TEABAJOS  PRELIMINARES 

Síntesis  de  las  respuestas  dadas  á  las  cuestiones  que  preceden,  por  el  personal  docente 
de  los  49  establecimientos  nacionales  consultados 

En  cumplimiento  de  lo  establecido  en  los  artículos  2o,  3«  y  4«,  las  cuestiones  formuladas 
fueron  discutidas  en  cada  localidad  por  el  personal  docente;  las  respectivas  direcciones  en- 
viaron, después,  á  la  Inspección  General,  las  conclusiones  á  que  se  llegó,  más  los  funda- 
mentos de  las  mismas.  La  Inspección  hizo  un  resumen,  por  establecimiento,  de  todos  Io$ 
trabajos  y  lo  publicó  en  un  folleto  de  120  páginas  que  fué  distribuido  antes  de  la  celebra- 
ción de  las  conferencias.  De  esa  manera,  cuando  los  delegados  se  reunieron  en  Buen<*s 
Aires,  ya  habían  podido  conocer  y  meditar  las  distintas  opiniones  emitidas  en  toda  la  Re- 
pública, quedando  así  habilitados  para  discutir  y  votar  con  el  mayor  conocimiento  posible 
de  cada  asunto. 

Con  ese  resumen  á  la  vista  ha  hecho  la  Inspección,  ahora,  una  síntesis  ordenada  de  las 
respuestas  y  sus  respectivos  fudamentos. 

Esa  síntesis,  que  va  á  continuación,  permite  ver  de  un  solo  golpe,  lo  que  se  ha  dicho  en 
todo  el  país  sobre  cada  punto  y  compaiarlo  con  lo  sancionado  en  la  Asamblea  General. 

Hemos  sido  todavía  un  poco  minuciosos  al  catalogar  las  razones  dadas,  prefiriendo  hacei 
algo  más  larga  la  serie  con  tal  de  presentarla  completa  y  en  la  forma  original. 

TEMA  A— DISCIPLINA 
!•  CUESTIÓN 

RESPUESTA-^ La  acción  del  Colegio  Nacional  debe  hacerse  sentir  en  la  educación  é  itistmc 
ción  moral  de  la  jurentud  tan  directa  y  expresamente  como  sobre  su  educación  intelec- 
tual y  su  instruccióit  general. 
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Han  dado  la  precedente  respitesta:  19  Colegios,  19  Escuelas  Normales,  2  Institutos  especiales 

—Total:  40  establecimientos. 
No  contestaron:  6  Escnelaü  Normales,  8  Institutos  especiales— Total  9  establecimientos. 
JEUzoNEs  de  la  respuesta: 

1.  «Porque  ello  responde  al  concepto  de  que  la  educación  á  de  ser  completa  y  preparar 
al  hombre  sano,  baeno,  inteligente  > 

2.  «Porque  la  cultora  moral  es  el  objeto  primordial  de  la  educación.  La  formación  del 
carácter  es  el  fín  más  elevado  de  la  cultura  humana9. 

3.  «Porque  la  felicidad  de  la  familia  puede  existir  sin  instrucción  pero  no  sin  moralidad, 

4.  «Porque  la  moralidad  de  los  hombres  interesa  más  á  la  sociedad  que   su   ilustración'. 

0.  «Por  el  peligro  que  presenta  la  ilustración  sin  moralidad>. 

6.  «Porque  las  acciones  humanas  son  determinadas  más  i>or  la  voluntad  que  por  la  inte- 
ligencia». «Por  lo  tanto  importa  educar  la  voluntad  en  el  bien  para  que  al  bien  aplique  su 
ilustración^. 

7.  «Porque  la  moral  da  los  dos  factores  más  importantes  en  la  vida:  orden  y  disciplina». 

8.  «Porque  la  educación  moral  hace  más  eficiente  la  educación  intelectual  y  la  ayuda». 

9.  «Porque  la  moral  está  vinculada  con  todas  las  artes  y  las  ciencias  de  las  cuales  os 
muchas  veces  la  inspiradora». 

10.  «Poniue  la  instrucción  es  el  medio  y  la  eduacción  el  fin.» 

11.  «Porque  la  ciencia  debe  ensenarse  subordinada  á  fines  morales.» 

12.  «Porque  la  educación  moral  debe  seivir  de  complemento  á  la  instrucción  moral.» 
18.  «Porque  el  Colegio,  al  que  se  ingresa  siendo  niños,  debe  continuar  la  obra  de  la  es- 
cuela primaria.  Se  está  en  la  edad  más  apropiada  para  imprimir  direcciones  decisivas.»  (bue 
ñas  6  malas).  Esa  edad  «representa  ya  toda  la  energía  humana  progresiva:  fisiológica,  sen- 
sible, intelectual,  política  y  moral.»  Todo  lo  que  rodea  al  niño  produce  en  él  efecto— imi- 
ta—se  entusiasma  fácilmente. 

14.  «Porque  el  hogar  no  puede  dirigir  bien  la  educación  moral.» 

15.  «Porque  los  Colegios  líacionales  son  preparatorios  en  el  orden  profesional,  de  tran- 
sición en  el  orden  intelectual,  do  iniciación  en  la  esfera  de  la  actividad  libre  y  autónoma 
del  joven.» 

16.  «Porque  los  Colegios  Nacionales  con  el  sistema  de  instrair  .sin  educar  moralmen te,  de- 
sarrollan estímulos  malsanos,  generan  aspiraciones  desordenadas,  suprimiendo  el  criterio  de 
lo  honesto  para  dirigir  la  conducta».  El  tiempo  que  los  jóvenes  pasan  en  el  Colegio  «es 
el  más  propicio  para  inculcar  y  desarrullar  hábitos  malsanos». 

17.  «Porque  la  corrupción  de  los  pueblos  no  ha  partido  de  la  clase  obrera,  sino  del  ele- 
mento instruido  sin  educación  ni  cultura  moral». 

18.  «Por  laa  especiales  condiciones  de  la  población  del  país,  cosmopolita,  falto  de  homoge- 
neidad, etc.,  por  sor  país  de  inmigración».  Por  eso,  por  razones  de  «patriotismo  y  con.<^r- 
vación»  debemos  «unificaí  las  distintas  tendencias  heredadas,  crear  el  espíritu  nacional».  De 
ahí  la  importaQcia  de  la  educación  moral. 

19.  «Porque  el  Colegio  debe  formar  los  hombres  dirigentes»;  «lo  reclaman  síntomas  de  de- 
cadencia en  las  generaciones  actuales»  y  «la  escuela  debe  contrapasar  la  influencia  del  medios. 

20.  «Porque  todos  los  problemas,  políticos,  económicos  y  sociales  que  agitan  á  las  nacio- 
nes, se  reducen  en  el  fondo  y  en  su  esencia  á  ese  desequilibrio  psico-moral» . 

2Í.     «Por  la  mezcla  de  toda  clase  de  alumnos  en  el  Colegio,  que  es  democrático». 

2».  CUESTIÓN 

RESPUESTA S.^La   influencia   que  ejercen  hoy,  en  nwatro  paUt^   los  Cble^os   Nacional fs  y 
las  Escuelas  Normales  en  la  edticaci^n  é  instrucción  moral. 

1)  No  es  eficaz:  10  Colegios,  8  Escuelas  Normales— Total:  18  establecimientos. 

2)  Es  mínima:  1  Colegio,  2  Escuelas  Normales— Total:  8  establecimientos. 

3J  Puede  y  debe  ser  más  eficax:  7  Colegios^  8  Escuelas  Normales— Total:  15  establecimientos. 

4J  Es  eficax:  1  Colegio  (M,  4  Escuelas  Normales  (*),  2  Institutos  especiales— Total:  7  es- 
tablecimientos. 
San  dado,  en  resumen,  Uis  precedentes  4  respuestas:  48  establecimientos. 
Contestaron  ambiguamente:  3  Escuelas  Normales. 
No  contestaron:  8  Institutos  especiales. 
Sazones  de  las  respuestas  numeradas  1,  2,  3: 

1.  Porque  aun  estamos  por  dilucidar  si  la  acción  del  Colegio  debe  hacerse  sentir  sobro  la 
educación  6  instrucción  moral  de  la  juventud,  cuando  este  problema  debió  plantearse  y  i-ei^ol- 
verse  afirmativamente  con  el  primer  plan  de  estudios  que  se  dictó  en  el  país. 

2.  Porque  ha  faltado  la  preocupación  especial  sobre  el  punto  al  organizar  los  planes,  pro- 
gramas, personU  docente,  medios  materiales,  etc.  y  se  ha  atendido  preponderantemente  á  la 
instrucción. 

3.  Porque  el  personal  docente  es  elegido  y  organizado  de  modo  que  no  corresponde  á  su 
objeto,— sin  títulos  profesionales,  etc. — por  influencia  política,  amistad  personal,  etc. 

Los  Jefes  pecan  por  «desconocimiento  completo  de  las  responsabilidades  que  entrafia  la  di- 
rección del  establecimiento». 

(1)  «Porque  no  puede  atribuirse  con  mejor  derecho  á  ningún  otro  factor  de  la  vida  na- 
cional que  al  Colegio,  el  progreso  y  la  civilización  actuales». 

(2)  2  de  estos  4  votos  solo  se  refieren  á  la  acción  de  las  escuelas  normales. 
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Jefes  y  profesoros,  con  poca  autoridad  ó  innaencía  moral,  á  menudo,  por  falta  de  propa* 
nuñón  6  de  carácter,  por  «deñciencias  de  sa  conducta  en  pnbUco  ó  en  privado»  por  falta  de 
-<jiber  psicolói^ico»;  porqao  incurren  en  faltas  de  puntualidad,  asistencia,  etc. 

4.  Porque  los  profesores  dignos  son  confundidos  con  quienes  no  lo  son  y  en  consecuencia 
hasta  á  los  buenos,  al  elemento  sano  y  meritorio,  falta  el  estimulo,  á  lo  que  se  a«^ga  la 
instabilidad  en  los  cargos. 

5.  «Hay  ausencia  de  doctrina  en  el  personal^  de  uniformidad  y  de  sistematización  de  la 
c^nsenanza» .  <Se  ensefia  la  ciencia  sin  tratar  de  trrabar  bien  los  grandes  ideales,  teniéndose 
en  cuenta  más  el  examen  que  la  educación  general». 

6.  <^Lo8  métodos  de  enseñanza,  la  mala  distribución  del  tiempo,  la  falta  de  táctica,  etc., 
(contribuyen  á  fomentar  la    indisciplina». 

7.  «Por  la  violencia  directa  ó  indirecta,  voluntaría  ó  involuntaria  del  profesor  sobre  el 
criterio  del  alumno,  en  pro  de  sus  conveniencias  ó  ideas». 

fi}.  <■  Falta  de  solidaridad  y  acción  colectiva  de  ])ersonal  docente*. 

9.  «Los  programas  y  reglamentos    han  olvidado   esta    parto  por  completo»,  (la  edncacióo) 

10.  «Los  reglamentos  dan  derecho  á  los  alumnos  contra  ol  maestro». 

IL  «El  régimen  disciplinario 'relajado  que  no  hace  sentir  á  la  Juventud  suficientemente 
la  fuerza  del  deber». 

12.  «El  régimen  disciplinario  so  basa  en  medios  coercitivos  en  lugar  del  convencimientri  y 
del  afecto».  Alumnos  y  profesores  viven  generalmente  alejados. 

13.  «El  gobieiTio  escolar,  teniendo  por  base  la  vigilancia  directa  de  los  etUuiore^,  fomenta 
la  inmoralidad». 

14.  «Ciertas  disposiciones  reglamentarias  tienden  al  mismo  fin»,  (v.  g.  Art.  92). 

15.  «Por  el  falso  criterio  que  da  al  niño  derechos  de  hombre». 

16.  «Por  excesiva  reglamentación». 

17.  «Porque  no  intervienen  los  Directores  en  los  planes  y  éstos  son  instables». 

18.  «Porque  falta  un  consejo  de  instrucción  secundaria  y  normal». 

19.  «Porque  la  instrucción  cívica  no  conti-arresta  nuestras  malas  prácticas  sociales  y  po- 
líticas y  la  enseftanza  do  la  historia,  como  se  dá,  es  ineficaz,  «para  formar  el  corazón».  «Y 
por  la  indiferencia  con  que  se  deja  pasar  los  aniversarios  patrios» . 

20.  «Por  haberse  suprimido  casi  totalmente  el  estudio  de  los  clásicos,  lo  cual  favorece  el 
rodamiento  del  sentido  moral  de  la  juventud». 

21.  «Porque  no  so  cultiva  la  estética  ni  la  educación  física». 


22.  «La  familia  y  la  sociedad  no  favorecen  la  educación  moial». 

23.  «No  ha  penetrado  en  ellas  las  ventajas  de  una  sólida  educación  moral». 

24.  «Los  padres  ocultan,  aminoran  ó  se  hacen  cómplices  en  las  faltas  de  los  ni&os». 

25.  «Hogar  y  sociedad  toleran  las  faltas»,  (juego)  etc. 

26.  «Dan  demasiada  libertad  á  los  niños  para  elegir  los  medios  y  centros  de  Instrucción  y 
doma&iada  intervención  en  las  manifestaciones  públicas  de  todas  clases. 

27.  «Por  la  tolerancia  y  dulzura  exagerada  con  que  los  educan». 

28.  «Porque  no  se  vigilan  sus  lecturas». 

29.  «Por  la  edad  de  ingreso  prematura  á  escuelas  y  colegios» . 


30.  «Porqiie  la  prensa  de  nuestro  país  contribuye  á  corromper   los    sentimientos   morales 
do  los  estudiantes*. 
.SI.  «Por  la  acción  del  clero  contra  las  escuelas  normales». 
32.  «Por  nuestro  cosmopolitismo  y  sus  consecuencias». 
38.  «Por  la  falta  de  consideración  al  maestro  reflejada  en  leyes,  costumbres,  etc.». 

34.  -< Porque  la  escuela  primaria  educa  mal». 

35.  «Porque  el  alumno  está  poco  tiempo  bajo  la  acción  del  profesor». 
.36.  «Porque  faltan  medios  de  educación  moral — Id.  locales  adecuados». 
37.  «Por  el  origen  de  los  normalistas»  y  «falta  de  selección». 

3S.  «Por  no  haberse  tenido  en  cuenta  como  factores  principales,  la  herencia  y  la  adapta* 
ción». 
í©.  «Falta  de  emulación  entre  los  alumnos». 

40.  «Los  Colegios  particulares  educan  á  la  mayoría  en  una  educación  dudosa». 

41.  «Por  el  ambiente  saturado  de  egoísmo  que  rige  la  instrucción  en  general,  cuya  ten- 
dencia es  hacer  hombres  felices,  ricos  y  poderosos  en  poco  tiempo,  aún  en  desprecio  del  de- 
rocho,  do  la  justicia  y  do  la  moral». 

3*.  CUESTIÓN 

1*.  PáBTB 

EESPUESTAS.^La  accitm  directa  de  rectores j  directores  y  profesores. 

1)  Debe  limitarse  al  recinto  del  estahle^íimienlO'^lO  Colegios  (1),  9  Escuelas  Normales  (2).  1 
Instituto  especial— Total:  20  establecimientos. 

(1)  3  de  estos  10  agregan:  <snlw  casos  especiales,  etc.». 

(2)  4  de  estas    9  agregan:  «sa/ro  <mso8  especiales^  etc.». 
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2)  Xo  debe  limitarae  al  reeitUo    del   estaI)le(ñmietUo:  7  Colegios,    15   Escuolas  Xormales,  í¿ 
Institutos  especiales— Total:  24  establecimientos. 

Htm  dado,  en  t<3tal,  loa  2  precedentes  reapuMtwt:  44  establecimientos. 

Contestaron  amhiguamente:  2  Colegios,  1  Escuela  Normal,    1   Inslituto  especial— Total:  4  es- 
tablecimientos. 

No  eontestr»:  1  Instituto  especial. 

RA20NBH  de  la  1*  respuesta  (Debe  limitarse): 

1.  «Porque  los  derechos  de  la  patria  potestad  se  oponen  A,  toda  medida  extraña  que  loí^ 
afecte» . 

2.  <Porque  la  vigilancia  del  padre  es  completada  en  la  vía  pública  por  la  i>olicía». 

3.  «Ponjue  si  el  hogar  es  bien  constituido  no  es  necesaria  la  acción  externa  de  la  es- 
cuela y  si  es  mal  constituido  es  ineficaz>. 

4.  Porque  fuera  del  establecimi»>nto  se  expone  á  fracasos  irreparables. 

5.  Solamente  los  hechos  punibles  exteriores  que  tengan  su  repercusión  en  el  interior 
d**ben  ser  corresridos. 

*5.    En  los  grandes  centros  es  imposible  la  acción  fuera  del  establecimiento. 

7.  lEl  director  ó  pnifosor  no  tendrá  acción  directa  sobre  el  hogar  por  resjieto  A  su  indi- 
vidualidad y  porque  no  puedo  hacer  ensayos  de  autoridad,  pero  no  pue<lo  ni  debo  desesti- 
mar uno  solo  de  los  actos  del  educando  en  cualquier  momento  do  su  vida  privada  6  esco- 
lar, cuyo  resultado  pueda  reflejarse  sobre  la  escuela» . 

s.  La  disciplina  interior  debe  ser  tan  estricta  que.  por  sí  sola,  so  deje  sentir  fuera  del 
establecimiento. 

Razones  de  la  2*  respuesta  (No  debe  limitarse...) 

1.    Porque  sería  suponer  á  los  profesores  meros  instructores  y  no  o<Iucadores. 
'¿.    Porque  el  alumno  no  deja  de  serlo  fuera  de  la  escuela  ni   el    profesor   pierde   su  ca- 
rácter de  tal. 

8.  «Porque  educando  para  la  vida  debemos  comprobar  si  la  acción  de  la  escuela  fuera 
del  recinto  es  eficaz». 

4.    Ponjue  la  acción  fuera  es  complementaria  de  la  acción  dentro  del  establecimiento. 

6.  Ponqué  no  podría  cumplirse  los  fines  de  la  educación  moral:  no  se  contrapesaría  la 
acción  del  «ambiente  viciado»  que  neutralizarla  la  acción  del  Colegio,  estando  los  mayores 
peligros  para  la  educación  moral  del  joven,  fuera  del  Colegio,  y  las  mejores  oportunidades 
para  impresionar  vivamente  también. 

6.  Porque  la  falta  do  sanción  para  ciertos  actos  cometidos  fuera  del  Colegio  podría  com- 
prometer la  disciplina  del  mismo  y  su  influencia  en  la  educación  moral. 

7.  «Porque  se  aseguraría  la  disciplina  y  el  mayor  aprovechamiento  de  los  alumnos». 

8.  «La  ninguna  participación  puede  privar  al  personal  de  oportunidades  que  sería  con- 
veniente aprovechar» . 


9.  Pifro  ha  de  ser  por  lo  general  «indirecta,  pudiendo  ser  dire«*ta  en  determinados  cas<ís, 
porqne  la  acción  directa  puede  comprometer  la  seriedad  del  personal,  por  sor  fácil  que  de- 
genere en  delación  y  en  muchos  casos  puo<le  tomar  la  forma  de  verdadero  chisme». 

2»  PARTE         ^ 

Los  nwAluKt  lie  edwaci/m  moral  que  deben  emplearse  (dentro  y  fuera  del  eatableeimiento)  non 

los   siguientes: 

1.  En  lo  referente  á  educación  moral,  no  pueden  aplicarse  reglas  á  priori:  será  necesa- 
rio hacer  previamente  un  estudio  psicológico  de  cada  niflo. 

2.  Distinguir  entre  los  alumnos  las  diversas  clases  de  tipos  y  desdo  luego  el  incorreiri- 
ble  y  habitual  del  ocasional;  el  «n  ferino  moral  del  sano;  el  insensible  del  sentimental. 


B.    Es  ineficaz  la  enseñanza  moral   por  preceptos  abstractos. 

4.  El  ejemplo  es  el  medio  más  influyente. 

5.  Ija  intachable  preparación  y  competencia  del  profesor,  que  ejerce   poderosa  influencia 
moralizadora. 

6.  Que  el  personal  docente  tenga  carácter  y  conducta  moral  insosnechable. 

7.  Aprovechar  todo  accidente  de  la  vida  escolar  para  moralizar  indirectamente. 

8.  Comentar  hechos  extemos  que  impresionen  al  alumno  y  de  los  que   pueda  sacar  con- 
clusiones morales. 

9.  Examinar  y  juzgar  sus  propios  actos  (los  del  alumno)  y  los  de   otros  bajo  su  aspecto 
moral. 

10.  Dar  ocasión  al  niño  para  realizar  lo  que  le  sugiere   su  iniciativa  personal   y    para 
vencer  sus  malas  inclinaciones. 

11.  Desarn)llar  la  conciencia  y  el  juicio  del  alumno  sobre  la  base  de  su  responsabilidad. 
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12.  Hacer  qae  los  jóvenes  vean  de  cerca  las  miserias  de  la  vida  y  qae  axniden  á  subsa- 
narlas, dando  el  maestro  el  ejemplo. 

13.  Asociaciones  (de  alumnos)  con  fines  principales  de  estimular  la  moral. 


14.  No  exigir  esfuerzos  excesivos. 

15.  Buenos  programaíj  y  horarios  que  faciliten  el  trabajo.  Empleai'  el  horario  tliscontinTio. 

16.  La  enseñanza  dada  en  forma  amena  y  la  jovialidad  del  maestro  que  inspira  amor, 
simpatía  y  confianza. 

17.  Sugestiones  prácticas  de  carácter  moral  que  puedan  desprenderse  de  los  diversos 
ramos  de  ebtudios. 

18.  Lectura  en  común  de  obras  ameoas,  instructivas  y  morales. 

19.  Atrayendo  la  cooperación  de  los  padres,  de  las  autoridades  y  de  la  sociedad  por  me- 
dio de  sencillas  fiestas  escolares,  en  los  aniversarios  patrios  y  al  finalizar  el  afio;  fiestas 
literarias,  del  árbol,  del  trabado,  etc. 

20.  Concurrir  en  corporaciim  á  fiestas  públicas  fuera  del  establecimiento. 

21.  Las  fiestas  fuera  de  la  escuela  no  moralizan,  porque  despiertan  en  los  niflos  la  envi- 
dia, la  vanidad  y  otros  bajos  afectos,  porque  no  pueden  sustraerse  á  las  debilidades  de  su 
carácter. 

22.  Predicar  diariamente,  cinco  minutos  antes  de  la  clase,  acerca  de  los  actos  dentro  y 
fuera  de  la  escuela. 

28.  Conferencias  frecuentes  sobre  deberes  morales,  sociales  y  especialmente  sobre  lo& 
deberes  del  estudiante. 

24.  Curso  especial  de  moral  práctica  y  de  urbanidad. 

25.  Conferencias  en  los  aniversarios  de  fechas  memorables. 

26.  Retratos  hi.stóricos. 

27.  Ejercicios  militares  para  las  clases  de  3»,  4«  y  5»  año  del  Colegio,  como  elemento  de 
educación  práctica  en  cnanto  al  orden,  obediencia  y  disciplina. 

28.  La  cultura  estética. 

29.  Mejorar  el  desarrollo  orgánico. 


80.  Para  asegurar  una  buena  disciplina  como  medio  de  educación  moral,  ante  todo  deben 
los  Rectores  y  Directores  gozar  de  facultades  amplias  por  los  reglamentos  y  del  apoyo  mc»- 
i*al  del  Ministerio. 

31.  Un  sistema  serio  y  razonado  de  disciplina,  cuya  aplicación  ó  interpretación  no  esté 
á  cargo  exclusivo  del  rector,  sino  que  dé  intervención  al  cuerpo  colegiado  de  los  profesores 
en  todos  los  casos  que  revistan  mayor  importancia. 

82.  Hacer  responsable  por  igual  á  todo  el  cuerpo  docente  de  la  educación  moral  de  los 
alumnos. 

38.    Que  haya  unidad  de  acción.    Frecuentes  reuniones  del   personal  para  cambiar  ideas. 

34.  Debe  hacerse  del  profesorado  una  verdadera  carrera  para  poder  exigir  al  profesor 
entera  dedicación. 


85.  Clasificación  en  conducta  que  influya  en  las  promociones. 

86.  Cuadro  de  notas  referentes  á  la  aplicación  y  buena  conducta. 

87.  Honores  y  recompensas  á  los  mejores  alumnos  de  cada  curso  con  debida  atención  á 
la  moralidad. 

38.     Publicación  de  las  clasificaciones  mensuales. 

89.  Concurrencia  obligatoria  del  padre  ó  tutor  para  informarse  sobre  la  conducta  del 
alumno  y  registro  de  concurrencia  de  los  mismos. 

40.  Tratar  las  faltas  por  medio  do:  el  consejo,  las  reacciones  naturales,  «el  ejercici(» 
opuesto>,  el  cambio  de  atención  y  actividad,  y  «dejando  que  la  falta  pase  desapeit;ibida>. 

41    Consejos,  exortaciones  del  Rector,  en  privado  y  en  presencia  del  padre. 

42.  Detención  después  de  clase. 

43.  -Suspensión  absoluta  de  la  detención  después  de  las  horas  de  clase». 

44.  Trabajos  útiles. 

45.  Expulsión. 

46.  Los  medios  coercitivos  deben  ir  desapai-eciendo  paulatinamente  con  los  progresos  de 
la  conducta. 

47.  El  sistema  disciplinario  vigente  debe  reemplazarse  por  el  de  las  reacciones  naturales. 

48.  Los  medios  preventivos  son  más  eficaces  y  deben  emplearse  con  más  frecuencia  que 
los  represivos. 

49.  Debe  suprimirse  el  despótico  imperio  que  algunos  profesores  emplean  para  hacerse 
obedecer  de  los  alumnos. 

60.    Practicar  vigilancia  constante. 
51.    Ejercer  el  gobierno  con  suav^idad. 

62.  Que  los  castigos  no  signifiquen  venganza.  Toda  pena  no  debe  proponerse  otra  cosa 
que  la  reforma  del  culpable. 

63.  El  sentimiento  de  justicia  rechaza  la  práctica  de  penitenciar  á  toda  una  clase  pt>r 
faltas  cometidas  por  un  alumno. 
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54.  Que  la  acción  del  maestro  se  haga  sentir  en  la  sociedad  por  medio  de  conferencias 
«sobre  la  misión  de  las  entidades  qno  concurren  á  la  educación  ael  alumno». 

NOTA.— Algunos  medios  más  han  sido  indicados,  especialmente  por  la  Escuela  Normal 
del  ParanA.  Iam  suprimimos  aquí,  porque  figuran  más  adelante  entre  los  sancionados  por 
la  (joníerencia  general. 

4»  CUESTIÓN 

RESPÜESTAS.^1*)  De  Uu  faltas  que  recelan  notables  deficiencias  morales,  las  que  por  la 
frecuencia  con  que  se  producen  erUre  nosotros,  redaman  la  adopción  de  medidas  especiaUs 
para  corregirlas,  son  uu  siguientes: 

IjA  mentira 85  establecimientos 

3    desidia  (y  falta  de  amor  al  trabajo) 31  > 

'    falta  de  puntualidad 26  » 

»      »      »    perseverancia 21  > 

»      »      3    respeto  al  superior 21  » 

»      »      >    carácter 2  * 

^    vanidad 2  > 

v    falta  de  dignidad  personal 1  » 

>  *      >    conciencia  de  la  personalidad 1  » 

»      >      *    iniciativa  propia  (*) 1  » 

>  3      >    fraternidad 1  » 

>  7      :>    ideales  elevados 1  * 

Poca  cultura  en  actos  y  palabras i  » 

Faltas  á  la  honestidad 1  > 

La  vagancia  (en  los  varones) 1  > 

*     fácil  distracción 1  » 

>  indiferencia  por  los  deberes  sociales 1  > 

2^.J  Ninguna  falta  reclama  la  adopción  de  madidas  especiales  para  corregirla 

Han  dado  esta  respuesta 4  establecimientos 

IndloaolonM  y  oomeiitarlcw  beobot  por  aJganM  etUibleoliiileBtot  reapooto  de  varias 
d«  las  faltas  sovaieradM 

La  mentira: 

Se  manifiesta  de  muchas  maneras:  ocultando  faltas  de  asistencia  consentidas  por  los 
padres  y  á  veces  autorizadas  por  certificado  médico -exponiendo  con  ayuda  de  apun- 
tador—empleando la  clave  en  clase— callando  cuando  se  pide  la  confesión  franca  de 
una  falta  y  permitiendo  que  se  sospeche  de  un  companero— copiando  en  los  exáme- 
nes escritos ~y  hasta  falsificando  documentos,  etc. 

Donde  más  fácilmente  se  comprueba  el  defecto  de  mentir  es  en  el  jue^,  en  el  que  se 
inventan  fraudes  para  vencer  al  contrario. 

Es  originada  casi  en  la  totalidad  de  los  casos  por  el  temor  al  castigo,  viendo  el  ni  Do 
en  ella  un  medio  de  defensa.  Tiene  también  su  origen  en  el  deseo  de  obtener  una 
recompensa. 

Se  borrige  siendo  verídicos  en  cuanto  hagan  Rectores  y  Profesores,  no  jugando  con  la 
verdad  jamás  ni  permitiendo  que  se  juegue  con  ella  bc^o  ningún  pretexto.^ Debe 
castigara  severamente,  empleando  medios  progresivamente  fuertes. 

El  superior  debe  proceder  de  modo  que  el  nifto  prefiera    arrostrar  las  consecuencias  de 
sus  actos,  antes  que  exponerse  á    un  vergonzoso  desmentido. 
La  desidia: 

Se  favorece:  1«  Guando  la  escuela  no  proporciona  trabajo  titil  y  agradable  para  cada 
uno  de  los  que  concurren  á  ella  2*  Cuando  en  el  hogar  el  nifio  no  encuentra  los 
medios  para  ejercitar  su  actividad  física  é  intelectual- 8*  Cuando  el  niflo  no  inicia, 
no  inventa,  no  comprende,  expontáneamente  ó  estimulado— 4*  Cuando  es  educado  en 
la  indiferencia  y  en  la  inacción— 5«  Cuando  no  se  atiende  á  la  salud  del  niño  para 
hacerlo  fuerte  y  vigoroso — 6o  Cuando  no  se  atiende  á  la  actividad  industrial  que  es 
innata  en  el  individuo— 8»  Cuando  la  educación  é  instrucción  que  se  dan  son  exclu- 
sivamente teóricas  y  no  son  útiles  y  más  prácticas. 

La  desidia  viene  de  la  pereza  natural  del  niflo  y  es  fomentada  por  la  imposición  do 
deberes  que  no  puede  cumplir  en  el  plazo  dado.  Como  consecuencia  viene  la  falta 
de  perseverancia  por  faltarle  al  niflo  el  poderoso  estimulo  de  la  conciencia  del  deber 
cumplido. 

Es  debida  la  perexa  á  «una  tolerancia  exagerada  y  una  facilidad  convencional  en  los 
exámenes» . 

Se  corrige  por  el  trabajo  -exigiendo  siempre   los  deberes  bien  escritos,   en  cuadernos — 
exigiendo  el  cuidado  de  los  útiles,  del  mobiliario,  etc. 
La  falta  de  persbvbhancia. 

Es  un  defecto  de  raza. 

(1)  Debe  combatirse,  además,  en  los  alumno»-maestros,  la  falta  de  amOr  á  la  niflez  y  á 
la  carrera,  la  pedantería,  la  debilidad  de  carácter,  etc. 
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La  kaltá  de  puntualidad. 

Es  an  riciu  stK'ial—Entre  gentes   cdUtioguida!»',  la  paiitoAlidnd  es   <x>nsideradii   como 

sifTiio  de  inleriorídad. 
Es  provocada  por  el  ejemplo — £s  estimulada  por  el  Art.  92  del  B^lamento  de  Colegios* 

La  palta  db  respeto  al  superior. 

Acusa,  salvo  casos  excepcionales,  falta  de  autoridad  moral  en  el  profesor,  pues  los  zii> 
fies  descubren  con  rara  perspicacia  su  insuficiencia  moral  é  intelectual. 

Es  viciu  tan  notorio  que  no  ya  á  los  extraAos  que  nos  visitan,  sino  á  nosotros  nos  n^ 
pugna  y  nos  causa  indignación. 

La  ta:«idad. 

La  causa  de  la  vanidad  (entre  otras)  eu  la  juventud  actual,  es  la  facilidad  con  que  ellü 
se  apropia  la  grandeza  constituida  de  la  nacionalidad  argentina,  ñn  medüar  los  sacri- 
ficios que  ha  costado  para  alcanzarla,  ni  estudiar  la  labor  constante  que  se  nenesita 
de  parte  de  todos  para  hacer  de  ella  un  elemento  útil  en  el  desarrollo  del  proKteso 
humano.  Se  recomienda  como  correctivo  el  estudio  comparativo  de  la  patria  con  las 
demás  naciones  americanas  y  europeas. 

Otra  causa  de  la  vanidad  constituyen  las  fiestas  escolares  de  toda  naturaleza,  toda  vez 
que  tienen  lugar  fuera  del  recinto  del  Col^o.  Los  aplausos  fáciles,  los  triunfos  ptv 
queAos  adquiridos  sin  fatiga,  las  alabanzas  superiores  al  mérito,  despiertan  las  peque- 
ñas vanidfules,  profanan  el  sentimiento  de  la  modestia,  estimulan  las  aspiraciones  fú- 
tiles y  proporcionan  alucinaciones  malsanas. 

6*.  CUESTIÓN 

¿  Conviene  tnantener  el  Art.  92  del  Reglamento  de  los  Colegios  NaeUmales  y  las  diaposiciorvis 
eorrespottdientes  para  las  Escuelas  Xormales^  relativas  al  número  de  fallas  de  asisteneirt 
que  determinan  la  pérdida  del  curso? 

RESPUESTAS,— 1*J    Debe  suprimirse:  4  Colegios  y  14  Escuelas  Normales -Total:  18  esta- 
blecimientos. 

Razones: 

I».    Sus  desventajas  en  la  práctica  son  evidentes  por  razones  de  equidad  y  de  justicia. 

>.  Es  contrario  á  la  disciplina— Los  alumnos  libres  por  faltas  son  un  elemento  desmora> 
lizador. 

8*.    Autoriza  de  hecho  las  faltas. 

4».    Conserva  al  faltador  preiTogativas. 

5».  La  pérdida  del  curso  debo  ser  determinada  por  la  incapacidad  6  la  ignorancia,  cosas 
que  la  inasistencia  no  implica. 

6*.  Es  un  medio  artificial  que  conduce  á  la  inmoralidad,  cuando  no  queda  como  letnt 
muerta. 

7*.    Es  inmoral. 

2*J  Debe  conservarse:  1  Colegio,  3  Escuelas  Normales  y  '¿  Institutos  especiales— Total:  6 
establecimientos. 

Kazones: 

1».    Es  un  medio  coercitivo. 
2».    Corresponde  á  un  fin  de  método  y  conjunto. 

3*.    Es  lógico  (el  que  no  escucha  las  explicaciones  del  maestro  no  puede  hallarse  en  con- 
diciones idénticas  al  que  lo  hace). 
4».    Es  moral,  porque  obliga  á  ser  puntual,  ordenado  y  metódico. 
i>.     Ha  dado  buenos  resultados  en  la  práctica. 
6*.     I^as  materias  prácticas  exigen  su  conservación. 

3^J  Debe  modifirarse:  14  Colegios,  8  Escuelas  Normales  y  2  Institutos  especiales— Total: 
24  establecimientos. 

Modificaciones  propuestas: 

1».    Aumentar  el  número  en  proporción  á  las  clases  actuales  v  tolerancia  del  2  %. 
2».    Reducir  el  número  á  100— á  90— á  60— á  15  días. 
3*.     Aumentar  la  tolerancia  máxima  á  180— á  150. 

4*.    No  tomar  en  cuenta  faltas  debidamente  justificadas  v  tolerar  de  las  iigustificadas  20 
_30_60— 100. 
5*.    Conservar  el  artículo  facultando  á  la  Dirección  para  establecer  excepciones. 
6*.    Conservar  el  artículo  facultando  al  Consejo  de  Profesores  para  establecer  excepciones 
7*.    El  Consejo  de  f^ofesores  declara  libre   al  que  no  justifique  sus  faltas  6  res-uelve  la 

pérdida  total  del  curso. 
8*.    La  inasistencia  debe  considerarse  como  mala   conducta  y  castigarse  como  tal.    La 

inasistencia  no  debe  poder  convertir  al  alumno  en  libre. 
9».    Computar  las  faltas  de  puntualidad:  6  tardes  igual  á  1  ausente. 
No  ha  contestado:  1  Instituto  especial. 
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TEMA  B— EXÁMENES 
6».   CUESTIÓN 

ALUMNOS     REGULARES 

RESPUESTÁ.^La  proniocUm  de  un  curso  á  otro  dflte  subordinarse,  para  los  alumnos  regularrs. 

>)    A  un  promedio  entre  las   notas   dianas  y  las    obtenidas  en  el  examen  (ó  exiíinones ): 

42  establecimientos. 
2*J    A  la  clasificación  diaria  con  exclusión  de  todo  examen:  6  (1)  establocimieutus. 
3^J    Al  resultado  del  examen  ó  exámenes  exclusivamente  (2):  1  establecimiento. 

Razones  principales  adacidas  en  pro  del  establecimiento  de  un  examen  orcU   general. 

a)  Porque  establecida  otra  pmeba  á  mediados  de  aflo  y  tenidas  en  cuenta  las  clasifi- 
caciones mensuales  del  profesor,  desaparecen  las  desventajas  efectivas  del  examen 
oral  único.  Las  demás  que  comunmente  se  indican  no  tienen  la  trascendencia  que 
se  les  atribuye,  y  más  que  como  conclusiones  de  la  experiencia:  deben  ser  considera- 
das resultantes  de  la  sugestión  que  ciertas  ideas  hechas  suelen  ejercer  sobre  los  espí- 
ritus mejor  equilibrados. 

b)  Porque  tiene,  entre  otras,  las  siguientes  ventajas:  impone  al  estudiante  un  trabajo 
de  sistematización  y  de  síntesis,  mediante  el  cual  la  inteligencia  selecciona  y  ordena 
los  conocimientos  asimilados;  fija  de  una  manera  permanente  las  nociones  fundamen- 
tales y  adquiere  un  dominio  del  conjunto  que  vigoriza  el  juicio  y  obvia  las  dificul- 
tades; constituye  un  excelente  ejercicio  de  elocuencia,  desde  que  obliga  al  examinan- 
do á  preocuparse  de  la  forma  en  que  deberá  exponer  cada  asunto;  perfecciona  su  es- 
píritu para  el  uso  apropiado  de  la  palapra  hablada,  y,  con  esto,  le  evita  los  peijui- 
cios  que  en  la  práctica  de  la  vida  suele  ocasionar  la  incuria  recle  loquendi  para  decir- 
lo con  la  frase   clásica  de    Melanchton;  da  al  tribunal  examinador  la   oportunidad  de 

Srofundizar  y  extender,  por  medio  de  un  hábil  interrogatorio,  su  investigación  para 
iscernir  con  exactitud  lo  que  el  discípulo  conoce  y  lo  que  ignora  de  cada  asignatura: 
y  acostumbra  á  los  jóvenes  á  expresar  y  sostener  sus  ideas  ante  jueces  autorizadas^ 
lo  que  vale  mucho  como  preparación  para  el  cumplimiento  ulterior  de  los  deberes  im- 
puestos al  ciudadano  por  las  instituciones  democráticas. 

ALUMNOS  INCORPORADOS  Y   LIBRES 

£n  cnanto  á  los  alumnos  incorporados  y  libres,  es  muy  difícil  expresar  bien  en  síntesis 
las  diversas  opiniones;  pero  la  gran  mayoría  de  los  establecimientos  aconseja  que  se 
les  someta  á  mayores  pruebas  que  las  insuficientes  establecidas  hasta  el  momento  en 
que  el  punto  se  discute. 

Se  pide  para  los  incorporados  dos  pruebas:  una  oral  y  otra  escrita,  á  fin  de  aflo  ambas 
ó  á  mediados  de  aQo  una  y  á  fines  otra. 

Para  los  libres  se  pide  también  una  doble  prueba:  escrita  y  oral. 

TEMA  C— CORRELACIÓN  DE  ESTUDIOS 

7*.  CUESTIÓN 

De  las  las  contestaciones  dadas  á  este  punto,  tampoco  es  fácil  hacer  una  síntesis  exac 
ta  ni  mucho  menos  completa  (3),  por  cuanto  muchos  de  los  establecimientos  no  han 
contestado,  otros  han  contestado  ae  una  manera  vaga,  algunos  solo  responden  á  una 
parto  de  lá  pregunta  íen  lo  referente  á  los  Colegios  ó  á  las  Escuelas  Nonnales,  pero 
no  á  unos  y  otras  á  la  vez). 

Lo  único  que  puede  desprenderse,  como  opinión  predominante,  oh  que  tanto  para  ingresar 
al  Colegio  Xaciottal  como  á  la  Escuela  Nomt/u  debe  terminarse  previamente  los  estudios  primarion 
completos,  pasando  después  de  hechos  estos: 

a)  Al  1er.  afio  normal  ó  secundario  directamente  ó  rindiendo,  además,  un  examen  espe- 
cial previo. 

b)  A  un  curso  preparatorio  previ*». 


(1)  4  do  estos  6  establecimientos  suprimen  todo  examen  (1  Colegio,  2  Escuelas  Normales 
y  1  Instituto  especiad;  1  (Colegio)  suprime  el  examen,  pero  dejando  librado  á  la  dirección 
exigir  en  cualquier  día  de  cada  mes  una  lección  escrita,  sobre  cualquier  punto  eleigdo  de  la 
parte  estudiada  del  programa  respectivo;  1  (Colegio)  suprime  parcialniente  el  examen,  pei-o 
establece  una  prueba  escrita  mensual  clasificada  por  el  profesor. 

(2)  Pero  admitiendo  que  las  clasificasiones  dianas  deben  tenerse  en  cuenta  como  antece- 
dente (1  Escuela  Normal). 

(S)  Como  se  verá  más  adelanto,  la  Conferencia  (reneral  tampoco  resolvió  el  punto,  que 
se  dejó,  después  de  la  discusión  general,  para  ser  tratado  en  la  Asamblea  próxima. 
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Hómlna  de  los  miembros  de  la  oonférenola  leeeral 

PRESIDENCIA 
hutpeoción  de  enseilanxa  seoufidaria,  normal  y  especial 

Sr.  Pablo  A.  Pizzumo —Inspector  general. 
«    (iodofredo  Daireaux— Inspector. 
>    Leopoldo  Lugones— Inspector. 
»    J.  (lerardo  victorín— Inspector. 

MIEMBROS  NATOS  ^1)  Y  DELEGADOS 

Colegios    Nacionaixs 

CapUal  Foderal^CenireU 

Dr.  Manuel  B.  Bahía— Rector  v  profesor  de  Física. 
Dr.  Luis  B.  Molina— Profesor  de  Historia. 

CapUal  Fndéral^Nortó 

Sr.  Pantaleón  Molina— Rector  y  profesor  de  Matemáticas. 
Ing.  Domingo  Selva  -Profesor  de  Física  y  Química. 

CapUal  Federalr- Oeste 

Dr.  Juan  G.  Beltrán— Rector  y  profesor  de  Geografía. 
Sr.  Salvador  L.  Carbó— Profesor  de  MatemAticas. 

CapUal  Federal  •  Sud 

Dr.  Diego  T.  B.  DAvison— Rector 

Sr,  Manuel  Derqui- Profesor  de  Historia. 

Catamarca 
Dr.  Teodulfo  Castro— Rector. 
Sr.  Napoleón  Robin  Castro— Profesor  de  Matemáticas. 

Córdoba 

Sr.  Fidel  Bazán— Vicerrector  y  profesor  de  Historia. 

Sr.  Luis  F.  Duelos— Profesor  de  Pedagogía  y  Trabajo  manual. 

Corrientes 

Sr.  Tomás  Bird— Rector  y  profesor  de  Inglés. 
Sr.  P.  Benjamín  Serrano— Profesor  de  Dibujo. 

Jiijuy 
El  Rector  no  concurrió. 
Sr.  Francisco  J,  Acufla— Profesor  de  Matemáticas. 

La  Plata 


Sr.  Benigno  C.  Díaz— Rector  y  profesor  de  Historia  y  Geografía. 
Dr.  D.  González  Litardo— Profesor  de  Historia  y  Geografía. 

La  Rioja 

Sr.  Aurelio  J.  Carrefto— Rector  y  profesor  de  Literatura  é  Instrucción  Cívica. 
Sr.  Welindo  Palavedino— Profesor  de  Pedagogía  é  Idioma  castellano. 


Mendoza 


Sr.  J.  I.  Covarrubias- Vicerrector  y  profesor  de  Matemáticas. 
Dr.  Emilio  Yofró- Profesor  de  Pedagogía. 


(1)  Son  miembros  natos,  por  Reglamento,  los  rectores  y  directores. 
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Paraná 

Sr.  Benicio  lí.  López—Profesor  de  Historia  Natural  y  Física. 
Sr.  Almanzor  H.  Bozas— Vicerrector  y  profesor  de  idioma  cast 


castellano  y  Filosofía. 

Rosario  de    Santa  Fe 

Sr.  Nicolás  de  Vedia— Rector  y  profesor  de  Matemáticas. 
I)r.  ^oéé  M.  Martinoli— Profesor  de  Filosofía. 

Salta 

Sr.  Fla'ño  Qarcia— Vicerrector  y  profesor  de  idioma  castellano. 
Dr.  Bervjamín  Le^oizamón— Profesor  de  Literatura. 

San  Juan 

Sr.  Alejandro  3Ierlo— Vicerrector  y  profesor  de  Geografía. 
Sr.  Manuel  P.  Aatequeda— Profesor  de  Pedagogía  y  Física. 

San  Luis 

Sr.  Blas  Baldino— Vicerrector  y  profesor  de  Matemáticas. 
Sr.  Abel  J.  Domínguez— Profesor  de  Química. 

SatUiago  del  Estero 

Dr.  Manuel  Coronel— Rector  y  profesor  de  Física. 
Sr.  Francisco  Romay — Profesor  de  Pedagogía. 

Tueumán 

Dr.  Sixto  Terán— Rector  y  profesor  de  Historia. 

Dr.  Francisco  Marina  Alfaro— Profes<3r  de  Matemáticas. 

Uruguay 

Sr.  Enrique  de  Vedia— Rector  y  profesor  de  Instrucción  cívica  é    idioma  castellano. 
Sr.  Juan  J.  Millán— Profesor  de  idioma  patrio. 

ESCUELAS  NORMALES  DR  PROFESORES 

CapiUU^  Varones 

Sr.  Clemente  L.  Fregeiro^Director  y  profesor  de  Pedagogía. 
Dr.  Luis  A.  Peyret— Profesor  de  Instrucción  Cívica. 

Capital—Mujeres  .V*  1 

Srta.  Eufemia  Gramondo— Directora  y  profesora  de  Pedagogía. 
Sr.  Fernando  D.  Guerrico— Profesor  de  Geografía. 

Capital— Mujeres  N*  2 

Srta.  Dolores  de  las  Carreras— Directora  y  profesora  de  Pedagogía. 
Srta.  Celina  Lauth— Profesora  de  Ciencias  Naturales. 

Paraná 

Sr.  I^eopoldo  Herrera— Director  y  profesor  de  Pedagogía  y  Literatura. 
Sr.  Ernesto  A.  Bavio— Profesor  de  Historia. 

ESCUELAS  NORMALES  DE  MAESTRAS  Y  MIXTAS 

Axul 

Srta.  Jnana  Morales^Directora  y  Profesora  de  Pedagogía  ó  Instrucción   Moral    y  Cívica. 
Dr.  José  (til  Navarro— Vicedirector   y  profesor  de  Pedagogía  y  Matemáticas. 

Catamarrn 

Sra.  Luisa  Carol  de  Sosa— Directora  y  profesora  de  Pedagogía. 
Sr.  Santiago  F.  Ortega — Regente,  E.  de  A.  de  varones. 

4o 
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C&rdoba 

La  diiectora  no  ooncumó. 

Sr.  Axtaro  líelo  ^Vicedirector  y  profesor  de  Pedagogía. 

Srta.  Manuela  Haqaeira  -Directora  y  profesora  de  Pedagog^ía  ó  Instrucción  Moral  y  Círioa. 
Sr.  Manuel  V.  Figuerero— Profesor  de  Matemáticas. 

Dolores 

Sr.  Juan  W.  Gez— Director  j  profesor  de  Pedagogía  é  Instrucción  Moral  j  Cívica. 
Sr.  Rodolfo  Senet—Profesor  de  Pedagogía  j  Ciencias  naturales. 

Eaperanxa 

Sr.  José  £.  Basualdo  -Director  j  profesor  de  Pedagogía,  Matemáticas,  é  Instrucción  Moral 
y  Cívica. 
Sr.  Juan  O.  Gauoa —Profesor  de  Idioma  castellano  y  Literatura. 

Sra.  Fidelia  C.  de  fiustamante—Vioedirectora  y  profesora  de  Pedagogía  y  Ejercicios  Físioos. 
Sr.  Pablo  Arroyo— Profesor  de  Pedagogía. 

La  Plata 

Srta.  Mary  O'Graham— Directora  y  profesora  de  Pedagogía. 

Srta.  Eufemia  (rrossart— Regente  y  profesora  de  Economía  Doméstica. 

La  Rioja 

Sr.  Pedro  Capdevila— Director  y  profesor  de  Pedagogía,  Historia,  Geografía,  é  Instrucción 
Moral  y  Cívica. 
Srta.  Rosario  Vera  Pe&aloza— Profesora  de  Trabi^o  Manual. 

Mendoxa 

Srta.  María  O.  Morse^Directora  y  profesora  de  Pedagogía,  Matemáticas,  Moral  é  Instruc- 
ción Cívica. 
Sra.  Laura  Latallada  de  Alvelda^Profesora  de  Pedagogía. 

Mercedes  (Buenos  Aires) 

Sr.  Víctor  Mercante  -  Director  y  profesor  de  Pedagogía. 

Sr.  José  Campi— Vicedirector  y  profesor  de  Pedagt^rui,    Geografía  é  Historia. 

Villa  Mercedes  (San  Luis) 

Sr.  Feliciano  de  La  Mota— Director  y  profesor  de  Historia,    Geografía,  é  Instrucción  Mo- 
ral  y  Cívica. 
Sr.  Alejandro  ICathus— Regente  y  profesor  de  Pedagogía  y  Literatura. 

Rio  Cuarto 

Sr.  Sebastián  A.  Vera— Director  y  profesor   de   Pedagogía,    Matemáticas,    é    Instrucción 
Moral  y  Cívica. 
Sr.  Felipe  Castellanos— Regente  y  profesor  de  Pedagogía. 

Rosario 

Sra.  Clara  A.  de  Bischoff— Directora  y  profesora  de  Pedagogía,  Geografía  é  Historia. 
Sr.  Luis  Calderón -Profesor  de  Historia  y  Geografía. 

Salta 

Sr.  Isauro  Robles  Madariaga— Diiector  y  profesor  de  Pedagogía. 
Sr.  Jorge  Gutiérrez —Profesor  de  Literatura  é  Instrucción  Cívica. 

San  Juan 

Srta.  Antonia  Naggi— Directora  y  profesora  de   Pedagogía  é  Instrucción   Moral  y  Cívica 
No  concurrió  el  delegado. 
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San  Luis 

Sra.  Dolores  C.  de  Claveles— Directora  y  profesora  de  Pedagogía  é  Instracción  Moral   y 
CÍTica. 
Sr.  Dalmiro  C.  Adaro— Profesor  de  Ciencias  Natnales  é  Higiene. 

San   Nieoláa 

Sra.  Clara  A.  de  Bessler— Directora  y  profesora  de  Pedagogía,  Idioma  Castellano  y  Blásica- 
Sr.  José  L.  G^ona— Profesor  de  Matemáticas  y  Dibujo. 

Santiago  del  Estero 

Sr.  Publio  Escobar  —Director  y  profesor  de  Pedagogía  é  Instracción  Moral  y  Cívica. 
Sr.  José  N.  Santos—Regente  y  profesor  de  Pedagogía. 

Twsumán 

Sra.  Catalina  S.  de  Avala  -Directora  y  profesora  de  Pedagogía  é   Instracción    Moral  y 
Cívica. 
Sr.  Jorge  Segovia— Profesor  de  Historia  y  Geografía. 

Uruguay 

Srta.  Isabel  King— Directora  y  profesora  de  Pedagogía  é  Inglés. 
Srta.  Laura  Batto— Regente  y  profesora  de  Literatura. 

iNSTrruTOs  de  enseñanza,  especial 

CapiUü—Eacutla  Nacional  de  Cktmereio^^Varones 

El  Director  no  concurrió. 

Dr.  Antonio  Dellepiane— Profesor  de  Derecho  comercial. 

CapitíU'^Eaeuela  NaeúmcU  dé  Comercio-  Mujeres 

Sra.  Silveyra  de  Rojas— Directora  y  profesora  de  Francés. 

Sra.  Julia  S.  de  Curto— Vicedirectora  y  profesora  de  Idioma  castellano. 

Capital— Escuela  Industrial  de  la  Nación 

Ing.  Otto  Krause— Director  y  profesor  de  Máqninas. 
Dr.  Julio  A.  Rojas— Profesor  de  Idioma  castellano. 

Capüal—Eseuela  Profesionol  de  Mujeres 

Sra.  L.  A.  de  Mendoc9a— Directora. 

Rosario  de  Santa  Fo—Eseuela  Nacional  de  Comercio 

Sr.  Joaquín  Arguelles— Director  y  profesor  de   Contabilidad  y  Francés. 
Sr.  Domingo  Dabar— Profesor  de  Ciencias  Naturales. 

San  Juan^Escuda  Naoional  de  Minas 

Ing.  Manuel  J.  Quíroga— Director  y  profesor  de  Dibujo  y  Topografía. 
Ipg.  Alí^^o  Tello— Profesor  de  Química  y  Laboratorio. 

IV.-CONCLUSIONES    APROBADAS 

Tema  A-DISCIPLINA 

1:—La  acción  del  Colegio  Nacional  debe  hacerse  sentir  sobre  la  educación  (  instrucción  moral 
de  la  juventud,  tan  directa  y  es^esounente  como  sobre  su  educación  intelectual  y  su 
instrucción  general. 

Razones: 

a)  Porque  la  ensefianza  secundaria  es  complemento  de  la  primaria  y  el  fln  práctico  de  la 
educación  general  es  ensenar  al  hombre  á  gobernarse  á  sí  mismo. 

b)  Porque  la  misión  de  la  escuela  es  desarrollar  armónica  é  integralmente  al  ser  humano. 
e)  Por  el  mal  que  ocasiona  la  ilustración  sin  la  moralidad. 
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2:^1jos  Colfffioe  Xatrionaloa  y  Escudas  Normales  han  ejercido  hasta  hoy,  de  un  modo  pro- 
grisivo,  positiva  influfnna  moral  en  la  sociabilidad  argentina,  no  siendo,  sin  embargo, 
su  acción  sufieietUemenU  efieax  por  las  siguisnlss  raxones: 

a)  La  formación  del  personal  docente,  sa  nombramiento  y  las   disposiciones    orgánicas  ai 
coal  está  sometido,  adolecen  de  deficiencias  fundamentales. 

b)  Falta  de  cooperación  social  y  familiar. 

r)  £1  personal  airectivo  y  docente  no  presta  en  general  la  preferente   atención  que  debe 
á  dirigir  la  conducta  moral  de  la  juventud. 
d)  Falta  de  un  tipo  constante  y  definitivo  en  los  planes  de  estudios. 
r)  Falta  de  soiidañdad  y  acción  colectiva  en  el  cuerpo  docente. 

f)  El  alejamiento  en  que  por  lo  general  viven  alumnos  y  profesores. 

g)  Deficiencias  en  la  edificación  y  dotación  escolares. 

h)  Por  razón  de  la  preponderancia  dada  á  la  educación  ó  instrucción  intelectual. 


.>.  (a)— No  debe  limüarse  la  aoeiim   directa  de  rectores,   directores  y  profesores   al  recinto  de 
establecimiento. 

Fundamentos  : 

a}  Porque  el  alumno  no  pierde  este  carácter  (como  el  maestro  no  pierde  el  suyo)  por  el 
hecho  de  salir  momentáneamente  de  la  casa  de  educación. 

bj  Porque  fuera  del  establecimiento  están  los  mayores  peligros  para  la  educación  moral 
del  joven. 

rj  Porque  fuera  del  establecimiento  se  presentan  las  mejores  oportunidades  para  impre- 
nuitiT  >ivamente  y  esta  impresión  viva  y  duradera  es  fuente  de  la  moral  más  eficaz. 

d)  Pon|ue  esta  acción  es  complementaria  de  la  tarea  que  se  realiza  dentro  de  los  oole- 
ifios  y  escuelas. 

ej  Porque  se  aseicurará  la  disciplina  y  el  mejor  aprovechamiento  del  alumno. 

fj  Porque  el  hugar,  la  escuela  y  la  sociedad  deoen  unirse  para  completar  la  educación 
del  niAo. 

//»,  (bJ—Son  medios  te/rírtw  y  prácticos  de  edueaciún  ttwroU: 

1*.  Son  teóricos:  la  instrucción  moral  sistemática;  la  instrucción  indirecta  y  ocasional  on 
todos  los  ramos. 
2f>.  Son  prácticos: 

X^Dentro  del  establecimiento: 

a)  Generales:  Subordinación  racional  del  alumno;  esfnerro  personal  del  alumno;  desarro- 
lla* principalmente  en  el  alumno  la  noción  del  deber  y  ol  sentimiento  de  su  propia  digni- 
ilad  y  de  su  responsabilidad  personal;  amor  á  la  verdad;  sentimiento  del  ideal;  ascendiente 
moral  del  maestro;  el  medio  escolar. 

b)  Particulares:  Prescñpción  reglamentaria  de  los  principales  deberes;  observación  metós 
dica  del  alumno;  acción  concurrente  del  profesor,  sugestiones  práticas;  sanciones;  suspen- 
sión y  expulsión;  reuniones  peñódicas  del  profesorado  y  comunicaciones  frecuentes  con  lo- 
padres:  propender  á  que  los  alumnos  sometan  á  la  decisión  del  rector,  director  ó  profesor, 
las  cuestiones  personales  que  puedan  enemistarles;  instalación  do  ganinetes  y  campos  de 
experimentación  ó  instrucción;  de  talleres  de  bellas  artes  y  de  trabajo  manual  y  salones  de 
conversación,  lo<'tnra,  juegos,  gimnasia  y  escrrima;  ensefianza  de  música  vocal  é  instrumental; 
concursos  literarios  y  científicos,  provinciales  y  nacionales;  promover  la  fundación  de  aso- 
ciaciones de  carácter  filantrópico  e  instructivo  entre  los  alumnos;  celebración  de  aniversa- 
rios patrios;  reuniones  periódicas  de  todos  los  cursos  con  fines  instructivos  y  morales;  ve- 
neración de  los  (grandes  hombres  de  la  humanidad;  en  una  palabra,  hucer  la  ensefianza  esen  - 
cialmente  educativa  en  el  bontido  do  dar  al  alumno  la  requerida  aptitud  para  luchar  con 
éxito  en  la  vida,  (jae  es  la  mejor  fuente  de  moralidad. 

'B^Fuera  del  establecimiento: 

Responsabilidad  del  alumno  por  su  conducta  fuera  del  establecimiento;  observación  ocasio- 
nal del  alumno;  ejercicio  de  los  deaechos  políticos  del  profesor,  sin  más  restricción  que  la 
(le  no  inflaenciar  directamente  al  alumno;  concursos  atléticos,  provinciales  y  nacionales,  con- 
currencia al  stand  de  tiro  y  visita  á  exposiciones,  museos  públicos,  etc.;  peregrinacines 
patrióticas. 

i^—En  la  generalidad  no  se  observan  deficiencias  morales  notables  en  los  educandos^  y  sólo  «, 
aquéllas  que  son  halñtuales  en  ellos  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  dada  su  corta  edad. 

Sin  embargo,  pueden  señalarse  las  siguientes  deficiencias:  la  mentira,  la  desidia  y  la  fal 
ta  <ie  puntualidad,  de  perseverancia  y  de  respeto  cU  superior, 

'/«— Conviene  mantener  el  Art.  92  del  Reelame^to  de  Colegios  Nacionales   ff    las   disposiciones 
correspgndientes  para  las  Escuelas  Normales,  con  las  siguientes  nwdtficaciones: 

a)  Ciento  veinte  inasistencias  justificadas  determinan  la  pérdida  del  curso  cualesquiera 
que  scnn    las  causas  que  las  motiven. 
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b)  No  obstante  lo  dispaesto  en  el  párrafo  anterior,  en  casos  extraordinarios  y  por  razo- 
nes de  equidad  y  justicia,  quedará  librado  al  cuerpo  de  profesores  determinar  la  sanción 
que  corresponda  tenidos  en  cuenta  los  antecedentes  del  aíumuo  relativos  á  su  aplicación, 
aptitudes  intelectuales  y  conducta. 

cj  Las  inasistencias  ii^justificadas  se  consideran  faltas  de  conducta  pudiendo  el  cuerpo 
de  profesores  declarar  libre  6  privar  de  todo  derecho  á  examen,  al  alumno  que  incurra  rei- 
teradamente en  ellas.    La  justiflcación  será  hecha  á  satisfacción  plena  del  director  ó  rector. 

Temjl  B— EXÁME>'ES 

ALUMNOS     REGULARES 

6.0  Chnciene  irUroiucir  en  el  sistema  de  elasi/yuciones  y  exámenes  rigente  las  siguientes 

modificaciones : 

a)  al  Art.  2-. 

Suprimir  la  comunicación  al  alumno  de  las  clasificaciones  diarias. 

bj  al  Art.  99: 

Reducir  á  dos  los  exámenes;  uno,  escrito,  en  la  8.*  semana  de  Julio;  otro  oral,  á  prin- 
cipios de  Diciembre;  precedidos,  ambos,  por  quince  días  dedicados  al  repaso  y  seg:uido,  el 
primero,  por  una  semana  de  vacaciones.  Los  directores  y  directoras  de  las  escuelas  nor> 
males  quedan  autorizados  para  anticipar  los  exámenes  orales,  pudiéndolos  fijar  del  15  de 
Noviembre  en  adelante. 

ej  La  clasificación  definitiva  se  obtendrá  sumando  el  promedio  de  las  clasificaciones  men- 
suales con  los  de  les  exámenes  escrito  y  oral  y  dividiendo  el  total  por  tres. 

dj  La  duración  efectiva  del  examen  escrito  durará  ana  hora. 

e)  al  Art.  10: 

Se  establece,  para  clasificar,  la  escAla  de  O  á  10:  significando  O,  re^probado;  1,  2,  8,  apla- 
xado:  4  y  5,  regular:  6  y  7,  Imeno:  8  y  9,  distinguido;  y  10,  sobresaliente. 

f)  £1  examen  oral,  versara  sobre  el  programa  integro  de  la  materia,  debiendo  ser  cada 
alumno  interrogado  sobre  una  sola  bolilla  del  programa  especial,  sacada  á  la  suerte,  y  el 
tiempo  del  examen  no  menor  de  diez  minutos. 

g)  £1  profesor,  quince  días  antes  del  examen,  entregará  á  la  dirección  un  detalle  de  la 
materia  que  hubiere  ensefiado,  dividida  en  temas  numerados. 

h)  A  los  efectos  del  examen,  el  Instituto  Libre  de  Enseñanza  Secundaría  de  la  Capital  y 
cualquier  otro  de  la  misma  naturaleza,  serán  considerados  como  colegios  nacionales. 

I.NS-riTUTOS  INCORPORADOS 

La  Asamblea  cree  que  debe  reformarse  la  ley  sobre  libertad  de  enseñanza  y  mientras 
esto  no  ocurra,  la  reglamentación  sobre  exámenes  de  colegios  incorporados  será  la  si- 
guiente: 

i)  Para  alumnos  incorporados  habrá  dos  exámenes;— 1*.:  uno,  escrito,  en  Julio,  con  du- 
ración efectiva  de  una  ñora,  debiendo  ser  fijado  el  tema  por  el  Rector,  dentro  de  la  pri- 
mera mitad  del  programa  y  clasificado  por  la   comisión  reglamentaria. 

Clasificarán,  primero,  el  profesor  del  Colegio  Nacional  quien  lo  entregará  con  la  firma  al 
contralor  de  la  vicerrectoria,  ^y  el  del  Colegio  incorporado,  después,  quien  los  devolveiá  á 
los  cinco  días  de  recibido. 

La  prueba  se  dará  en  el  local  de  los  establecimientos  nacionales  y  bajo  la  vigilancia  de 
sus  profesores. 

2«.:  Uno,  oral,  en  Diciembre,  dado  sobre  una  bolilla  sacada  á  la  suerte. 

8».:  £1  término  medio  de  ambas  pruebas  dará  la  nota  definitiva,  siempre  que  la  clasifi- 
cación del  examen  oral  sea  aprobatoria. 

40*:  La  mesa  deberá  formarse  con  el  profesor  del  Colegio  incorporado  y  dos  profesores 
oficiales  y  de  la  materia. 

ALUMNOS    LIBRES 

j)  Los  alumnos  libres  darán,  al  fin  del  afio,  ante  una  mesa  formada  de  tres  examinadores 
oficiales,  dos  pruebas:  una  escrita  eliminatoria,  con  duración  de  Vi  hora;  otra  oral,  estando 
la  promoción  sujeta  al  mismo  criterio  que  se  aplica  á  los  alumnos  regulares. 

OTRAS   CONCLUSIONES 

k)  Mantener  todas  las  disposiciones  no  modificadas  del  decreto  de  Marzo  28  de'  1899  y  las 
que  se  han  dictado  posteriormente,  con  excepción  del  Art.  8*.  respecto  del  cual  se  declara 
que  la  reprobación  del  alumno  que  fuera  sorprendido  burlando  las  seguridades  de  la  prueba, 
no  excluye  la  eliminación  de  todo  otro  examen  que  deba  rendir  el  mismo  alumno. 

1)  Los  exámenes  orales  se  rendirán  según  programas  redactados  de  manera  que  cada  bo- 
lilla comprenda  cuestionéis  ie  diversas  partes  del  ramo. 

Todo  alumno  aplazado  de  Diciembre  y  Febrero  debe  repetir  todo  el  curso. 
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ReMluddií  relativa  á  la  eiaé  áa  lifrMO  á  lu  Etoaelu  lornalM 

Inspección-  Genebal  de  Enseñanza  Secundakia 
Sr.  Ministro: 

Pan  ingreftar  al  1er.  afio  de  las  Escaelas  Normales  se  ha  exigido  desde  1885  (decreto  de 
Octubre  15)  la  edad  de  \i  aflos  para  las  mujeres  v  16  para  los  varones;  esto  faera  de  las 
condiciones  de  salud,  buena  constitución  física  y  buenas  dotes  intelectuales  y  morales. 

Por  decreto  de  Octubre  28  de  1886  se  mantuvo  lo  establecido  en  1885. 

Por  decreto  de  01  de  Diciembre  de  1887  se  afcregó  otra  condición,  expresa,  más:  la  de 
haber  cursado  y  aprobado  los  estudios  correspondientes  á  6*  grado. 

Por  decreto  Enero  17  de  1899,  después  de  expresarse  en  el  considerando  6*  que  respecto 
al  ingreso  á  los  cursos  normales  la  práctica  ha  revelado  la  conveniencia  de  mantener  el 
minimun  de  edad  actualmente  requerido  para  los  varones,  haciéndolo  extensivo  también 
al  otro  sexo,  se  fijó  la  edad  de  16  aflos. 

En  este  mtimo  decreto  se  estableció  también  las  condiciones  para  ingresar  á  los  Colegios 
Nacionales  (14  aflos,  etc.)  pero  poco  después  (decreto  de  Noviemore  9  de  1S9&)  se  suspendie- 
ron los  efectofl  de  aquél  cen  la  parte  relativa  á  las  condiciones  de  ingreso  á  los  cursos  de 
la  segunda  enseñanza». 

Ahora  bien;  dos  hechos:  uno,  la  err^>nea  interpretación  dada  por  algunos  al  decreto  de 
Noviembre  9  de  1899.  y  otro,  la  solución  dada  por  el  Ministerio  á  dos  casos  particulares 
consultados  por  dos  Directores  de  Escuelas  Nórmalos,  una  de  varones  y  otra  de  mujeres, 
dieron  lugar  á  que  en  algunas  Escuelas  Normales  se  permitióse  el  ingreso  de  alumnos 
maestros  que  no  tenían  la  edad  de  16  aflos. 

Estando  el  hecho  consumado  y  no  pudiendo  responsabilizarse  por  él  á  los  alumnos,  creo 
conveniente  admitir  por  esta  vez  que  continúen  sus  estudios  los  que  por  dicho  error  fueron 
admitidos;  pero  debiendo  entenderse  que  en  adelante  y  mientras  no  se  deroguen  las  dispo- 
siciones vigentes,  no  podrá  admitirse  el  ingreso  á  las  Escuelas  Normales,  sino  á  los  alum- 
nos de  uno  y  otro  sexo,  que  hayan  cumplido  16  aflos. 

Si  así  lo  resolviese  V.  E.,  convendría  hacerlo  saber  inmediatamente»,  tanto  á  los  Directo- 
res de  los  Establecimientos  oficíalos  respectivos,  como  á  los  de  Institutos  Incorporados  á  las 
Escuelas  Normales. 

Adoptada  la  resolución  oue  me  he  permitido  aconsejar,  quedarían  con  ella  resueltos  los 
varios  casos  que  tiene  V.  É.  á  despacho. 

Saludo  respetuosamente  á  V.  E. 

Pablo  A.  Pixxumo. 


División  de  Instrucción  Pública. 

Buenos  Aires,  Noviembre  20  de  1901. 

Adóptase  por  resolución  el  precedente  informe  de  la  Inspección  General,  relativo  á  la 
o<lad  de  ingreso  á  las  Escuelas  Nórmalos;  transcríbase,  en  consecuencia,  á  los  Directores 
de  los  Establecimientos  respectivos  y  archívese. 

Serú. 


Oeorete  oreando  un  ourso  temperarlo  de  trabajo  manual,  para  maeatroe,  que  fhinolenará 
en  la  Capital  Federal  deede  el  18  de  DIoiembre  de  1901  haeta  el  18  de  Febrero  de  1902 

Buenos  Aires,  Noviembre  90  de  1901. 

Habiéndose  instituido  por  decreto  de  focha  8  do  Octubre  último  un  curso  temporarío  para 
([ue  los  maestros  puedan  recibir,  durante  la  próxima  época  de  vacaciones,  los  conocimientos 
teóricos  y  prácticos  oue  necesitan  para  mejorar  la  enseflanza  de  los  ejercicios  físicos;  y 
siendo  conveniente,  dadas  las  deficiencias  que  también  se  han  constatado  en  lo  relativo  ál 
trabajo  manual,  organizar  un  curse  análogo  que  ofrezca  á  los  maestros  la  oportunidad  de 
completar  su  preparación  en  dicha  materia; 

Con  este  proposito,  y  de  acuerdo  con  las  indicaciones  contenidas  en  la  precedente  nota 
de  la  Inspección  General  (1); 


(I)    Véase  nota  de  la  Inspección,  pi'igr. 
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£1  Presidente  de  la  República 


Art.  1*  Créase  un  cu»o  temporario  de  trabajo  manual,  para  maestros,  que  funcio- 
nará en  la  Capital  Federal,  desde  el  18  de  Diciembre  hasta  el  18  de  Febrero  próximo,  oon 
el  plan  de  estadios    v   programas  á  que  se  refiere  el  decreto  de  fecha  12  de  Mayo  de  1809. 

Árt.  á*  El  curso  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  comprenderá  dos  secciones:  una  de 
cartonado  y  otra  de  trabajos  en  madera.  Además  del  trabajo  práctico  y  de  la  parte  técnica 
y  metodológica  correspondiente  á  cada  una  de  ellas,  ambas  secciones  estudiarán  la  Pedago- 
gía del  Trabi^o  Manual  y  el  Dibujo  en  sus  aplicaciones  á  la  misma  a&ignatura. 

Art.  dfi  La  Dirección  técnica  del  Curso  estará  á  cargo  de  una  sola  persona  para  las  dos 
«>ecciones,  secundada  por  uno  ó  dos  profesores  auxiliares  y  uno  ó  dos  ayudantes,  según  lo 
requiera  el  n amero  de  inscriptos. 

Art.  4*    Serán  invitados  especialmente  á  concurrir  á  este  Curso: 

a)  Las  personas  que  tienen  á  su  cargo  la  ensefianza  manual  en  los  Colegios  Nacionales 
y  Escuelas  Normales  á  cuya  disposición  se  pondrán  los  respectivos  pasajes; 

b)  Los  maestros  y  maestras  de  grado  de  las  escuelas  anexas  á  las  normales; 

cj  Los  actuales  asistentes  al  curso  normal  de  trabajo   manual  que   deseen  concluir  sus 

estudios; 
dj  Los  actuales  alumnos-maestros  de  las  Escuelas  Normales  desde  4*  ano,  inclusive,  ad»> 

lante. 

Art.  ñfi  Los  profesores  que  actualmente  tienen  á  su  cargo  U  ensefianza  manual  de  los  es- 
tablecimientos que  dependen  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  que  concurriendo  regu- 
larmente al  curso  de  vacaciones,  completen  su  preparación  de  manera  satisfactoria,  obten- 
drán un  certificado  de  aptitud  que  les  dará  derecho  á  conservar  su  puesto  en  propiedad  co- 
mo si  lo  hubiesen  obtenido  por  concurso. 

Los  demás  asistentes  obtendrán,  de  igual  manera,  un  certificado  que  les  pondrá  en  con- 
diciones de  ser  preferidos  en  los  nombiamientos  como  profesores  titulares  del  ramo,  sin  ne- 
cesidad de  concurso,  á  no  ser  que  el  puesto  fuese  solicitado  por  dos  ó  más  candidatos  po- 
seedores del  título  equivalente.  El  certificado  les  será  también  tenido  en  cuenta  para  ser 
preferidos,  en  igualdad  de  condiciones,  para  ocupar  los  puestos  de  maestro  de  giudo. 

A  este  último  efecto  el  Ministerio  solicitará  de  los  Consejos  de  Educación,  Nacional  y 
provinciales,  una  resolución    análoga. 

Art.  O»  Los  profes<»res  de  trabajo  manual  de  los  establecimientos  nacionales  que  antes 
del  1*  de  Marzo  de  19(>H  no  hubiesen  obtenido  el  certificado  de  aptitud  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  y  no  poseyeran  otro  titulo  equivalente,  serán  declarados  interinos,  si  sus  ser- 
vicios, á  juicio* del  Ministerio,  después    de  oida  la    Inspección,  no  resultasen  satisfactorios. 

Art.  7*  Nómbrase  Director  técnico  del  curso  instituido  por  el  presente  decreto,  al  actual 
Director  del  «curso  normal  de  trabajo  manual»  profesor  Sr.  Carlos  M.  Honlh,  con  la  asig- 
nación do  doscientos  cincuenta  pesos  moneda  nacional,  por  el  tiempo  que  dure  dicho  curso. 
La  dirección  general  y  la  enseñanza  de  la  teoría  del  trabajo  manual  estará  á  cargo  del 
Inspector  de  Enseñanza   Secundaria  y  Normal,    profesor  Sr.  J.  Gerardo  Victorín. 

Art.  8»  La  Inspección  General  reglamentará  el  curso  y  se  adoptará  todas  las  disposiciones 
<iue  sean  necesarias  para  el  mejor  cumplimiento  del  presente  decreto. 

Art.  9»  Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 
Juan  E.  Serú. 


Clroultr  Mbre  trAmlttolón  de  aiuntos 

Buenos  Aires,  Mayo  1»  de  1902. 


Al  ScfVr 

Con  el  propósito  de  subsanar  alirunos  defectos  notados  en  la  tramitación  de  expedientes 
en  general,  diríjome  á  Vd.  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  se  sirva  observar  las  siguientes  ins- 
trucciones: 

1*  Todo  asunto  relativo  al  establecimiento  á  su  cargo,  deberá  iniciarse  ante  la  Dirección 
del  mismo,  y  en  consecuencia,  conviene  lo  haga  saber  á  los  miembros  del  personal  y  alum- 
nos para  evitar  la  devolución  de  las  solicitudes  que  sean  presentadas  á  este  Ministerio  di- 
rectamente. 

2*  Deberá  Vd.  resolver  ante  sí,  todos  los  asuntos  para  cuya  solución  esté  facultado  por 
el  reglamento  y  demás  disposiciones  vigentes,  limitándose  á  elevar  los  que  no  sean  de  su 
competencia,  los  que  le  ofrezcan  duda,  expresando  en  que  consiste  ésta,  y  los  aue  versen 
sobre  reclamos  contra  las  resoluciones  de  la  Dirección,  si  los  interesados  no  prefiriesen  in- 
terponerlos directamente  ante  la  Inspección  General. 

S^  Siempre  que  se  vea  en  el  caso  de  elevar  expedientes  á  la  superioridad,  formulará  en 
términos  precisos,  su  opinión  sobre  el  asunto  que  los  motive. 

Las  instrucciones  que  antecoden  consagrarán  de  una  manera  más  efectiva  la  autoridad 
de  los  señores  directores,  mediante  el  más  completo  ejercicio   de  las  atribuciones  propias  de 
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SUS  caixoii;  ahorrarán  trámites  inútiles  y  evitarán  qae  la  atención  de  este  Ministerio  soa 
distraída  por  gestiones  de  orden  interno  ó  de  fácil  líolaeión. 

En  consecuencia  recomiendo  á  Vd.  la  estricta  observancia  de  lo  indicado  en  esta  circular*, 
adelantándole  la  seguridad  de  que  el  Ministerio  ajustará  á  ella  su  criterio  en  cuanto  se  re- 
fiere al  despacho  de  los  asuntos  traidos  á  su  consideración. 

Saluda  á  Vd.  atentamente. 

J.   V.    OONZÁLES. 


Estableolenio  exoepolonM  al  «eoroto  tobre  previsión  «e  oátotfru  por  oonoario 

Buenos  A.iros,  Marzo  3  de  t9C^. 
Considerando: 

Que  el  decreto  de  fecha  28  de  Febrero  de  1899,  al  instituir  el  concurso  para  la  provisión 
de  cátedras  en  los  Colegios  Nacionales,  Escuelas  Normales  ó  Institutos  de  Enseñanza  Co- 
mercial, colocó  á  todos  los  aspirantes  en  igualdad  de  condiciones,  obligándoles  á  someterse 
á  las  pruebas  de  suficiencia,  cualesquiera  que  fueran  sus  títulos  profesionales  ó  sus  antece- 
dentes en  el  magisterio; 

Que  el  Plan  de  estudios  secundarios  y  normales,  decretado  un  afio  después,  reconoció 
la  conveniencia  de  exceptuar  del  concurso  á  los  maestros  y  profesores  diplomados  con  arre- 
glo á  él  y  lo  mantuvo  solamente  para  el  caso  de  optar  á  la  cátedra  dos  6  más  personas  de 
igual  titulo;  y  poco  más  tarde,  el  decreto  de  Marzo  ¡20  de  1900,  inspirado  en  las  mismas 
ideas,  declaró  no  el  derecho,  pero  si  la  posibilidad  del  nombramiento  directo  en  favor  de 
loe  que  acreditaren  ocho  aflos,  por  lo  menos,  de  ensefianza  de  la  asignatura  llamada  á  ser 
objeto  del  concurso; 

Que  estas  excepciones,  convenientes  en  cuanto  estimulan  la  consagración  de  las  personas 
prestigiadas  por  determinado  titulo  profesional,  ó  por  su  experiencia  en  las  funciones  dt>- 
centes,  no  excluyen  otras  reclamadas  también  por  los  intereses  de  la  instrucción  pública^ 
en  primer  término,  las  que  tiendan  á  obtener  la  colaboración  de  loe  hombres  indicados  pa- 
ra el  ejercicio  de  la  cátedra,  por  su  dominio  de  los  altos  estudios,  y  asi,  no  debe  mante- 
nerse la  regla  invariable  del  concurso  cuando  se  trate,  por  ejemplo,  de  matemáticas,  quí- 
mica ó  literatura,  y  un  ingeniero,  un  doctor  en  ciencias  naturales  ó  en  letras  pretendan  el 
nombramiento;  sin  olvidar,  además,  que  la  tendencia  á  la  especializacíón  en  materias  cien- 
tíficaa,  ya  permite  entre  nosotros,  llamar  al  ejercicio  del  profesorado  á  los  que  profundizan 
determinados  ramos  del  saber,  adquiriendo  en  ellos  una  preparación  que  no  necesita  sin  du- 
da la  ratificación  del  concurso;  y  que,  no  seria  prudente,  oponer  un  sistema  del  todo  res- 
trictivo á  técnicos  llamados  del  extranjero  mediante  contratos,  por  no  tenerlos  en  el  pai^; 
Que,  por  otra  parte,  la  experiencia  de  los  áltimos  aflos  ha  patentizado  en  la  mayoría  de 
los  casos,  el  retraimiento  de  personas  de  notoria  ilustración,  que  no  pudiendo  ser  eximidas 
de  concurso,  han  preferido  permanecer  ajenas  á  la  ensefianza;  la  frecuente  falta  de  elemen- 
tos en  algunas  provincias  para  constituir  las  comisiones  examinadoras  en  ciertas  materias, 
como  los  idiomas  extranjeros,  el  trabajo  manual,  la  agricultura  y  los  ejercicios  físicos,  lo 
que  ha  obligado  á  realizar  las  pruebas  de  oposición  en  la  Capital,  con  pérdida  de  tiempo  y 
gastos  para  el  Erario;  las  dificultades  de  fiscalización  creadas  por  la  distancia  y  la  repetida 
ausencia  de  concurrentes,  circunstancias  adversas  todas  al  éxito  de  los  concursos,  y  demos- 
trativas de  la  premiosa  necesidad  do  suplir  sus  deficiencias,  de  colmar  sus  vacíos,  adoptan- 
do medidas  que  conduzcan  al  mismo  fin,  ó  sea  el  nombramiento  de  los  más  idóneos,  sin 
derogar,  empero,  un  sistema  prohgado  por  los  pueblos  de  más  avanzada  cultura  intelectual, 
y  cuya  bondad  no  es  posible  desconocer  en  principio,  á  pesar  de  las  imperfecciones  propias, 
del  medio  de  actuación,  imperfecciones  que,  en  suma,  entrafian  un  problema  de  tiempo 
pues  han  de  atenuarlas  y  por  fin  borrarlas,  el  progreso  científico  y  la  incorporación  de 
nuevos  elementos  á  la  vida  nacional. 
Por  estas  consideraciones, 

El  Vicepresidente  de  la  Repiiblioa^  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo— 


Art  1«  Podrán  ser  provistas  en  propiedad  y  sin  concurso,  las  cátedras  de  los  institut/>s 
de  ensefianza  dependientes  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  siempre  aue  el  nombra- 
miento recaiga  en  personas  con  título  profesional,  que  impliaue  suficiencia  ó  versación  es- 
pecial en  la  respectiva  asignatura,  prefiriéndose  en  primer  termino: 

a)  Para  las  cátedras  de  ciencias  exactas  6  naturales,  á  los  doctores  en   esas  materias 

graduados  en  las  universidades  de  la  República. 
bj  Para  las  de  dibujo  á  los  profesores  graduados  en  la  Academia  de  la   Sociedad  Estí- 
mulo de  Bellas  Artes. 
c)  Para  las  de  filosofía,  literatura,  historia,  geografía,  ciencia  de  la  educación   y   len- 
guas muertas,  á  los  doctores  en  filosofía  y  letras,  graduados  en  la  Universidad  de  la 
República  ó  escuela  especial  que  se  establezca. 
dj  Para  la  enseñanza  en  las  Escuelas  Normales,  los  que  exhiban  diploma  de   Profesor 
Normal,  salvo  lo  dispuesto  en  el  inciso  anterior. 


Digitized  by 


Google 


—  713  — 

Art.  2»  Derógase  el  artícalo  7«  del  decreto  de  lecha  *¿9  de  Enero  de  1900,  en  lo   que    so 
oponga  al  presente. 
Art.  8>    Comuniqúese,  púliqnese,  y  dése  al  Registro  Nacional. 

QÜIRNO  COSTA. 
J.  V.  González. 


Plan  «6  estudios  que  roflrá  es  los  Colegios  1001000100,  éuronto  el  ofie  1902 

Buenos  Aires,  Marzo  6  de  1902. 

Siendo  necesario  determinar  la  forma  en  que  debe  continuarse  los  estudios  en  los  Colesrios 
Nacionales  de  la  Bepública,  durante  el  ano  escolar  de  1902,  por  cuanto  el  plan  seguido  en 
1901,  revistió  carácter  puramente  transitorio  y  las  mismas  partes  de  varías  materias  se  e^ 
tudiaron  simultáneamente  en  distintos  cursos,  y 

Considerando; 

1«  Que  mientras  el  Honorable  Congreso  no  dicte  el  Plan  de  estudios  definitivo  para  la 
enaeAanza  secundaria,  conviene  no  introducir  otras  modificaciones  ^ne  las  reoonocidamente 
necesarias,  como  ocurre  con  la  Historia  y  la  Geografía,  cuyo  estudio  debe  comenzdP  por  el 
propio  país,  y  con  las  Ciencias  Naturales  inconvenientemente  reunidas  eo  los  dos  últimos 
a&os; 

2»  Que  como  regla  general,  toda  reforma  fundamental  en  los  planes  de  estudios,  ha  de 
empezar  por  aplicarse  en  los  primeros  aftos  y  no  implantarlas  simultáneamente  en  todos  los 
cursos,  porque  ello  trae,  como  la  experiencia  lo  demuestra,  perturbaciones  de  todo  género 
en  el  hincionamiento  regular  de  aquellos,  y  en  el  éxito  de  los  estudios, 

El  Vioepreaidenie  de  la  República^  en  ejercicio  del  Poder  E^jecutivo— 

DECRETA : 

Art.  1»  Durante  el  curso  de  1902,  regirá  en  los  Colegios  Nacionales  de  la  Repáblica, 
el  siguiente  Plan  de  estudios: 

PRIMER  AÑO 

Lecciones 
semanales 


I — Idioma  patrio:  lectura,  ortología,  ortografía 6 

Francés 4 

Historia  argentina  hasta  1810 2 

Geografía:   argentina 2 

II— Matemáticas:  Aritmética,  hasta  potencias,  exclusive 5 

Histoiia  Natuial:  botánica:  mortologia  externa 2 

Dibujo:  lineal  y  natural 2 

III— Trabajo  manual 2 

Ejercicios  físicos , 2 

SEGUNDO  AÑO 

I<»Idioma  patrio:  lectura,  analogía,  composición 5 

Francés 8 

Inglés    8 

Historia  argentina:  desde  el  descubrimiento  hasta  la  época  actual 8 

Geografía:   argentina 8 

II— Matemáticas:  revisión  de  la    Aritmética   (2*  parte)  y   Algebra   hasta 

ecuaciones,  exclusive 5 

Dibujo:  lineal  y  natuial 2 

ni — Trabajo  manual 2 

pércidos  físicos — 

TERCER  AÑO 

I— Idioma  patrio:  lectura,  sintaxis,  composición 4 

Francés H 

Inglés R 

Historia:  Edad  media  y  modeina 3 

Geografía:  general  de  Europa 2 

II— Matemáticas:  Algebra  (revisión  y  ampliación)  y  Geometría  plana 4 

Suímica:  inorgánica 2 

ibujo:  Lineal  y  natural 2 

III— Agricultura 

I^jercicios  físicos '      
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CUARTO  ANO 

Lecciones 
semanales 


I— Literatura:  preceptiva,  arte  de  la  lectora,  composición:  invención  libre  3 

Inglés 8 

Filosofía:  Psicología 2 

Historia:  América , 2 

GeognSÍA:  general  de  América 2 

II— Matemáticas:  Geometría  del  espacio,  aplicaciones  de  Aritmética;    Al- 
gebra y  Geometría 8 

Física:  óptica  y  electricidad 2 

Qoímica:  orgánica 2 

Historia  Natural:  zoología,  anatomía  y  ñsiología 2 

III— Agricultura — 

Egercicios  físicos — 

QUINTO  AÑO 

I— Literatura:  historia  compendiada  con  especial    atención   á  la  latina,  á 

la  española  y  nacional;  composición  amplia  sobre  temas  libres 3 

Inglés 8 

Historia:  contemporánea  y  argentina 4 

filosofía:  lógica,  moral.    Historia 8 

Instrucción  Cívica 2 

II— Trigonometría 2 

Física:  óptica,    electricidad,  meteorolc^ía 8 

Suímica:  orgánica,  aplicación  industrial 8 

istoria  Natural:  Dotánica,  mineralogía,  geología 8 

III— f^ercicios  físicos — 

Art.  2»  La  duracción  de  las  lecciones  asignadas  á  cada  una  de  las  materias  generales, 
no  podrá  ser  menor  de  45  minutos  efectivos.  Las  dos  lecciones  de  trabajo  manual  deberán 
alcanzar  reunidas,  la  duración  mínima  de  tres  horas  semanales,  y  dos  horas  las  de  ejercicios 
físicos  y  de  agricultura. 

Art.  8*  Los  alumnos  que  no  tengan  aprobadas  algunas  de  las  materias  accidentalmente 
desaparecidas  del  plan  por  ellos  cursado  (Historia  y  Geografía  de  1°  y  2o  alio,  Física  de  2» 
y  Ser  afio.  Cosmografía  é  Higiene  de  4«),  podrán  pasar  al  afio  inmediato  superior,  con  la 
obligación  de  rendir  al  fin  del  presente  curso  escolar,  examen  previo  de  las  referidas  mar 
terias. 

Art.  4«    Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

QUIRNO  COSTA. 
J.  V.  González. 


Disponiendo  qve  no  m  puedo  ooumular  máa  de  tres  oátedrat  en  oodo  profteor 

Buenos  Aires,  Marzo  11  de  1902. 

Demostrados  por  la  experiencia  de  los  tres  allos  transcurridos,  desde  que  se  dictó  el  de- 
creto de  16  de  Enero  de  1899.  los  beneficios  que  ba  producido  á  la  ensofianza  secundaria, 
normal  y  especial  de  la  Nación,  la  sanción  de  las  incompatibilidades  de  los  cargos  de  este 
profesorado,  con  las  funciones  oficiales  rentadas  ó  gratuitas  en  los  poderos   públicos  de  las 

Srovindas:  pues  han  mejorado  la  enseñanza  y  la  disciplina  en  los  institutos  dependientes 
e  la  Nación,  por  la  mayor  consagración  de  los  profesores  y  por  haberse  apartado  de  las 
luchas  políticas  locales,  que  destruyen  fuera  del  colegio  ó  de  la  escuela,  la  labor  de  fira- 
temización  entre  maestros  y  alumnos,  tan  fecunda  en  resultados  morales  y  en  estímalos 
para  el  estudio. 

Visto  que  el  mencionado  decreto  de  16  de  Enero  de  1899,  se  proponía,  por  medio  de  la 
acumulación  hasta  cuati-o  cátedras  en  casos  especiales,  compensar  las  périidas  que  hubiesen 
experimentado  algunos  de  los  profesores  comprendidos  en  las  incompatibilidades  en  él  esta- 
blecidas; pero  en  realidad  solo  dos  de  los  que  mantienen  en  la  actualidad  más  de  ^s  cá- 
tedras, se  hallaban  en  el  referido  caso,  siendo  las  acumulaciones  existentes,  motivadas  más 
bien  por  razón  de  la  especialidad,  y  sin  que  esta  misma  circunstancia  aparezca  plenamente 
cumplida. 

Teniendo  en  cuenta  que  de  los  mil  doscientos  setenta  y  cuatro  profesores  que  componen 
á  la  fecha,  el  personal  docente  de  los  colegios,  escuelas  normales  é  institutos  de  enseflan- 
za  especial  de  la  Nación,  sólo  existen  diez  y  ocho  que  mantienen  más  de  tres  cátedras,  lo 
aue  demuestra  que  los  perjuicios  pecuniarios  que  hubiera  de  causar  una  reducción  á  tres, 
(lel  número  de  cátedras  acumulablos,  seria  insignificante  y  no  merece  ser  tomadas  en  con 
sideración,  opuestos  á  las  grandes  ventajas  que  la  reducción  aportaría  para  la  enseñanza 
y  la  disciplina. 
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Atento  á  que  la  mayor  acumulación  se  traduce  siempre  en  menor  atención  al  estudio  de 
parte  del  profesor,  además  de  que  le  será  imposible  disponer  del  tiempo  necesario  para  la 
preparación  diaria  de  sus  lecciones  y  mucho  menos  de  la  aue  requiere  todo  maestro  para 
aumentar  y  mejorar  su  caudal  de  ilustración  general,  que  determina  su  progreso  y  en  con- 
junto, el  de  la  ensefianza  nacional;  siendo  notable,  según  numerosos  casos  observados  por 
la  autoridad  encolar,  la  falta  de  preparación  suficiente  con  que  muchos  profesores  conducen 
sus  clases,  falseando  en  sus  cimientos  la  educación  pública  y  viciándola  por  la  falta  de  sa- 
nidad y  de  respeto  que  esa  deficiencia  importa,  en  1^  relaciones  entre  maestros  y  alumnos. 

Dada  la  conveniencia  manifiesta,  y  más  aún,  la  urgente  necesidad  de  dar  á  las  ense- 
ñanzas fundamentales  del  Plan  de  estudios,  mayor  intensidad  y  solidez,  al  mismo  tiempo 
que  se  simplifican  ó  suprimen  otras  enteramente  accesorias  ó  inútiles,  y  estas  dos  exigen- 
cias no  pueden  satisfacerse  sino  con  dedicación  mayor  de  tiempo  al  estudio  de  las  pri- 
meras, 

El  Presidente  de  la  República — 

DECRETA : 

kit.  !•  Derójrase  el  Art.  2f>  del  decreto  de  16  de  Enero  de  1899,  de  manera  que  en 
general,  no  se  pueda  acumular  más  de  tres  cátedras  en  un  solo  profesor. 

Art.  2fi    Antes  del  80  del  corriente  los  rectores  de  colegios  nacionales  y  directores  de 
Escuelas  Normales  ó  institutos  especiales  de  la  Nación,  manifestarán  á  este  Ministerio,  las 
cátedras  que  deberán  quedar  vacantes  por  efectos  de  la  aplicación  de  este  decreto. 
Art.  3»    Comuniqúese,  etc. 

ROCA, 
j.  V.  González. 

Plan  de  Estudios  que  regirá  en  lu  Eecuelu  Normales  de  la  Naoldn,  durante  el  ourso  de 

1902 

Buens/8  Aires,  Marzo  12  de  1902. 

No  siendo  posible  que  el  programa  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales  rija,  en  un  todo 
en  las  Escuelas  Normales,  ptir  ctianto  el  curso  completo  se  desarrolla  en  los  primeros  en  cinco 
años,  y  en  los  segundos,  durante  cuatio,  y  porque  el  Plan  de  las  escuelas  normales,  debe 
comprender  además,  los  ramos  profesionales  propios  de  las  mismas;  é  importando  determinar, 
la  forma  en  que  debe  continuarse  los  estudios  durante  el  aflo  escolar  de  1902,  por  cuanto 
el  Plan  seguido  en  1901,  fué  parcialmente  transitorio  y  las  mismas  partes  de  varias  mate- 
rias se  estudiaron  en  distintos  cursos, 

SE  resuelve: 

Art.  !•  Dorante  el  curso  de  1902,  las  Escuelas  Normales  se  regirán  por  el  siguiente  Plan 
de  estudios: 

PRIMER  AÑO 

Lecciones 

Idioma  patrio :  lectura,  ortología  y  ortografía 4 

Francés  é  inglés 8 

Historia   argentina,  hasta  1810 2 

(ieografía  argentina 2 

Pedagogía 3 

Matemáticas.  Aritmética  hasta  potencias 5 

Historia  Natural :    botánica 2 

Dibiijo :  lineal  y  natural 2 

Música 2 

Trabajo  manual,  varones,  6  horas ;  mujeres 8 

Labores  y  economía  doméstica  ^^mujeres) 3 

Ejercicios  físicos 2 

SEGUNDO   ANO 

Idioma  Patrio:  lectura,  analogía  y  composición,  etc 4 

Francés  o  inglés 8 

Histeria  argentina  (desde  el  descubrimiento  hasta  la  época  actual) 3 

(ieografía  Argentina 2 

Pedagogía.... 6 

Matemáticas  (Revisión  de  la  Aritmética  2»  parte  y  Algebra  hasta  ecuacio- 
nes exclusive) 3 

1  listoria  Natural:  Zooloif ia 2 

1  )ibujo:  Lineal  y  Natural 2 

Música 2 

Trabajo  Manual:  varones,  3  horas;  mujeres 1 

Labores  y  Economía  doméstica 2 

Ejercicios  Físicos 2 
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TERCER  ANO 

Lecciones 

Idioma  patrio:  lectura,  sintaxis  y  compo&ición 8 

Francés  ó  inglés H 

Historia:  contemporánea  v  americana 2 

(Teoirrafía:  Eun>pa  y  America 2 

Pedagogía 8 

Matemáticas:  Álgebra  (revisión  y  ampliación^  y  Oeometria  plana 4 

Ciencias  físico— qnímico  naturales:  Física:  óptica  y  electricidad:  Onímica 

esperimental  y  aplicaciones  industriales;  Anatomía:  físiologría  ó  nigriene  5 

Dibtyo:  lineal  y  natural 2 

Música ! 1 

Labores  y  economía  doméstica;  mujeres:  agricultura,  varones 2 

Ejercicios  físicos 2 

CUARTO  AÑO 

Literatura;  arte  de  la  lectura,  composición H 

Francés  ó  inglés 8 

Instrucción  moral  y  cívica ,  2 

(Geografía  americana  y  especialmente   argentina 2 

Historia  americana  y  especialmente  argentina 2 

Pedagogía 9 

Matemáticas:  Geometría  del  espacio  y  Cosmografía i^ 

Ciencias  físico  químico  naturales:  Física:  óptica  y  electricidad— Química  * 
experimental  y  aplicaciones  industriales,  Anatomía;  fisiología  é  hi- 
giene   4 

Labores  y  economía  doméstica  (mujeres)  Trabi^'o  agrícola  (varones) 1 

Dibujo:  Lineal  y  natural 1 

Ejercicios  físicos, 2 

Art.  2*    La  duración  de  las  lecciones  no  podrá  aer  menor  de  45  minutos  efectivos. 

Art.  1V>  Los  alumnos  oue  no  tengan  aprobadas  algunas  de  las  materias  transitoriamente 
suprimidas  del  plan  por  ellos  cursado,  Historia  y  Geografía  de  1«  y  2»  afVo,  Física  de  2*  y 
8«,  podrán  pasar  al  aAo  inmediato  superior,  con  la  obligación  de  rendir  al  fin  del  presente 
curso  escolar,  examen  previo  de  las  referidas  materias. 

Art.  4«  La  enseñanza  de  la  Física  y  de  la  Química,  se  regirá  en  la  parte  respectiva, 
por  los  programas  que  estuvieron  vigentes  en  19ü0,  para  los  cursos  normales. 

Art.  5»  Los  alumnos  maestros,  deberán  optar  por  una  de  las  dos  lenguas  extranjeras. 
Inglés  ó  Francés,  entendiéndose  que  hecha  la  elección,  estarán  obligados  á  terminar  el  curso 
completo  de  la  lengua  elegida. 

Los  señores  Directora  dispondrán  el  horario  de  modo  que  aml>os  idiomas  figuren  en  lt>s 
mismos  días  y  horas. 

Art.  6»    Comuniqúese,  etc. 

.T.    V.   GOXZÁLM. 


ClroHlar  Mbre  faltai  de  ulsteuola  á  oltte 

Buenos  Aires,  Marzo  18  de  1902. 


A  Señor. 


Preocupado  este  Ministerio  de  procurar,  por  todos  los  medios  que  el  régimen  escolar  ofre- 
ce, el  mayor  prestigio,  eficacia  y  respeto  ae  que  deben  hallarse  rodeados  los  establecimien- 
tos de  enseftanza  dé  la  Xaccón,  ha  creído  necesario,  dirigirse  á  los  Sres.  Rectores  y  Direc- 
tores, para  recordarles  disposiciones  reglamentarias  y  principios  de  buen  gobierno,  que  no  es 
posible  olvidar  sin  grave  dafio  de  la  disciplina   y  de  la  enseftanza. 

Entre  las  principales  causas  de  la  relajación  de  una  y  otra,  se  halla  sin  duda  en  la  falta 
de  una  asistencia  puntual  y  rigurosa  de  cada  profesor  á  su  clase,  dando  por  admitido,  co- 
mo un  axioma,  que  ese  deber  corresponde  ante  todo,  á  los  que  dirigen  los  institutos  respec* 
tivos.  Se  ha  considerado  siempre  y  muchos  ejemplos  pueden  citarse  de  ellos,  que  á  veces 
basta  un  buen  régimen  disciplinario  en  los  colegios  ó  escuelas  para  producir  sobre  la  ins- 
trucción y  la  educación,  los  más  grandes  y  benéficos  efectos. 

Bien  se  comprende,  que  si  uno  de  los  primeros  resultados  do  la  educación,  ha  de  ser  el 
formar  el  espíritu  de  la  exactitud,  la  regularidad  y  el  orden  de  la  masa  general  de  los  alum- 
nos de  un  instituto,  no  ha  de  conseguiré  jamás,  sino  se  comienza  por  ofreceries  á  cada  mo- 
mento, como  norma  habitual,  como  la  esencia  misma  del  gobierno  de  cada  casa»,  la  más  es- 
tricta é  invariable  disciplina,  de  manera  que  jamás  puedan  oponer  ejemplos  de'falsedad,  de 
engaflos  ó  desigualdades,  siempre  irritantes. 

Si  las  inasistencias  reitenulas  del  personal  docente,  perturban  de  modo  tan  profundo  el 
desarrollo  gradual,  calculado  de  los   planes  de   estudios  y  programas,  á  punto  de  no  haber 
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asi  sistema  posible,  estos  males  llei^aráii  á  lo  intolerable,  si  se  agrega  todavía  la  complicidad 
de  los  directores  ó  rectores  que  por  nn  mal  entendido  espíritu  de  caerpo,  de  amistad  ó  de 
tolerancia,  faesen  hasta  encubrir  las  faltas  y  reincidencias  de  sns  profesores,  porque  en  tal 
caso,  al  mal  se  uniría  la  burla  de  las  más  serias  prescripciones  reglamentarías,  y  todo  ele- 
mento de  orden  y  todo  vínculo  de  respeto  habrían  desaparecido. 

La  más  positiva  y  práctica  educación  moral  y  social,  resulta  de  la  exacta  ejecución  de 
los  horarios  preestablecidos,  por  parte  de  los  que  dirigen,  ensenan  y  aprenden,  y  no  puede 
darse  impresión  más  penosa,  ni  espetáculo  más  impropio  y  tristemente  sugestivo,  que  los 
que  produce  un  colegio  ó  escuela  en  los  cuales  los  alumnos  se  hallan  en  sus  puestos  antes 
que  sus  maestros,  ni  más  lamentable  consecuencia  que  la  de  semejante  desorden  en  la  pre- 
paración intelectual  de  los  primeros,  no  solo  porque  se  debilita  su  interés  por  el  estudio^  si- 
no porque  las  continuas  desilusiones  de  aqueUos  que  se  han  desvelado  en  la  preparación  en 
una  lección  lucida,  que  los  honre  y  los  eleve  ante  el  concepto  de  sus  catedráticos,  acabarán 
por  matai  en  sus  almas,  todo  entusiasmo  y  todo  estímulo. 

Reposa  sobre  los  rectores  y  directores,    la  parte  principal  de  esta  importante  tarea;    ellos 

3ue  deben  ser  los  primeros  en  llegar  y  los  últimos  en  retirarse,  ellos  que  son  la  Uave 
e  toda  la  disciplina  y  que  su  carácter  se  imprime  al  instante  sobre  el  conjunto  del  personal, 
son  los  llamados  á  convertir  en  realidad  las  previsoras  disposiciones  de  nuestros  reglamentos, 
sobre  la  asistencia  y  puntualidad  de  maestros  y  alumnos. 

Por  lo  demás,  este  Ministerio  tiene  conocimiento  de  que  en  un  buen  número  de  institutos 
su  dependencia,  no  se  da  á  esas  prescripciones  el  estricto  cumplimionto  debido,  y  esto  ocurre, 
entre  otras  razones,  porque  se  ha  interpretado  erróneamente  su  espíritu,  y  porque  se  ha  ido 
formando  poco  á  poco  el  hábito  de  no  cumplirlas  por  circunstancias  múltiples  que  no  es  del 
caso  mencionar. 

Así,  por  ejemplo,  muchos  profesores  creen  que  dada  la  señal  de  entrar  en  clase,  sólo  los 
alumnos  deben  hacerlo,  teniendo  ellos  el  derecho  de  llegar  hasta  10  minutos  después-,  mucho 
más  consideran,  igualmente,  tener  derecho  para  faltar  hasta  la  quinta  parte  de  las  clases  que 
deben  dictar  cada  ano,  olvidando  unos  y  otros,  al  interpretar  de  tan  inadmisible  manera  e: 
Art.  61  del  Reglamento  y  el  140  modificado  por  decreto  de  23  de  Abril  de  1890,  dos  cosías 

1*  La  obligar iAn  impuesta  expresamente  por  el  Art.  58  del  mismo,  que  dice  en  su  in- 
ciso 2»:  «Asistir  puntualmente  á  las  clases,  así  como  á  los  exámenes,  ejercicios.  Juntas 
y  demás  actos  oficiales  á  que  sean  convocados  por  el  Rector  ó  Vicerrector,  y  en  el  in- 
ciso 6«:  «Dar  aviso  anticipado  en  caso  de  tener  que  faltar,  al  Vicerrector,  haciéndole 
saber  la  causa  de  la  falta. 

j*    Qno  los  Arts.  61  y  140,  solo  determinan  hasta    donde  puede  Uegar  la  tolerancia   en 
lo  que   respecta  á  las   faltas,  no  siendo  indiferente   ^ue  éstas  sean  ó  no  Justificadas. 
Ese  y  no  otro  es  el  espíritu  de  las  disposiciones  aludidas. 
En  consecuencia  debe  entenderse,  y  á  ese  efecto,  lo  hago  saber  á  Vd: 

a)  Que  se  considerará  falta  grave,  el  no  cumplimiento  de  las  obligaciones  prescriptas 
por  los  incisos  2f*  y  B»  del  Art.  o8  del  Reglamento  de  los  Colegios  Nacionales  y  los 
correspondientes  de  las  Escuelas  Normales  ó  Institutos  de  Enseñanza  Especial. 

h)  Que  sólo  se  admitirán  como  Justificadas  las  faltas  por  enfermedad  ú  otra  causa  no- 
toriamente excepcional; 

c)  Que  la  reincidencia  en  faltas  inmotivadas  de  puntualidad  6  de  inasistencia,  dará  lu- 
gar á  medidas  disciplinarias  (apercibimiento  ó  suspensión)  y  hasta  la  separación  defi- 
nitiva del  Profesor  que  dé  el  mal  ejemplo,  sin  que  para  determinar  la  adopción  de 
esta  última  medida,  sea  menester  esperar  á  que  el  número  de  las  faltas  alcance  al 
quinto  de  que  trata  el  artículo  reglamentario  ya  citado. 

Los  Rectores  y  Directores  deberán  llamar  la  atención  de  la  superioridad,  cuando  crean  lle- 
gado el  caso  de  adoptar  esa  ú  otra  resolución  que  no  pueda  adoptar  por  si,  entendiéndose 
que  incurrirán  en  responsabilidad  también  grave,  los  rectores  y  directores,  que  no  dejen 
constancia  invariablemente,  en  las  planillas  que  remiten  á  la  Inspección  general,  de  todas 
las  faltas  de  puntualidad  ó  asistencia  de  los  profesores,  con  expresión  de  la  causa  que  las 
haya  motivado. 

No  necesito  agregai',  después  de  lo  que  precede,  que  será  castigado  con  la  exoneración 
inmediata  todo  Rector,  Director  6  Directora,  que  permitan  que  figuren  en  las  planillas,  como 
presente  en  clase,  profesores  que  no  han  concurrido  á  dictarlas,  ó  aue  hubiesen  hecho  cos- 
tumbre de  entrar  en  clase  después  de  la  hora  correspondiente,  no  aamitiéndose,  en  manera 
alguna,  como  explicación  de  falta  tan  censurable,  el  hecho  de  que  el  Profesor  ausente,  haya 
sido  substituido  por  otro  empleado  del  establecimiento,  aunque  se  trate  de  auxiliares  en  dis 
ponibilidad  para  estos  casos. 

El  Profesor,  está  demás  decirlo,  debe  figurar  como  ausente,  sin  perjuicio  de  dejar  constan- 
cia en  el  Registro,  de  que  ha  sido  substituido,  y  por  quien» 

No  creo  necesario  extenderme  en  mayores  consideraciones  sobre  punto  tan  importante, 
pues  nada  de  esto  puede  ocultarse  á  la  ilustración  y  experiencia  de  Vd.;  y  el  Ministerio 
espem  su  más  deciaida  cooperación  en  el  sentido  enunciado,  seguro  de  que  por  eso  medio, 
no  sólo  se  restituirá  á  la  discip  ina  lo  que  hubiere  perdido  por  largas  practicas  abusivas  en 
varios  establecimientos,  sino  que  se  preparará  una  saludable  rdacción  disciplinaria  y  mora- 
lizadora,  que  refluirá  sobre  toda  la  Juventud  y  sobre  el  prestigio  de  la  enseñanza  y*^  la  cul- 
tura pública  del  país. 

Sin  otro  objeto,  saluda  á  Vd.  atentamente. 

J.  V.  González. 
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Unltaate  á  an  afio  Inprtrrtftble,  oone   «áxlaian,  lu  IIommIu  im  m  ooiottfti  á  1m 
proftatrM  «e  lot  MftaklMlnltatM  iH6B'l*"tM  M  ■iBlstarlo 

Baenos  Aires,  líarzo  21  de  1908. 

Considerando  peijudiciid  pan  la  enseAanza,  la  concesión  de  licencias  por  laqco  tiempo,  á 
los  miembros  del  personal  docente:  que  las  solicitudes  de  esa  clase  han  lleicado  en  taem  de 
■a  repetición,  á  constituir  nn  abuso  dando  por  resultado  la  ausencia  del  profesor  durante  aftos 
consecutivos  en  algunos  casos,  lo  cual  importa  en  realidad,  cerrar  la  puerta  á  las  renoymcio- 
nes  de  los  titulares,  que  beneficiarían  la  instrucción  en  general. 

M  PreiidenU  de  ¡a  Repúbliea— 


Art.  1*    Limítase  á  un  afto  improrrogable,  como  máximum  Las  Ucencias  que  se  concedan 
á  los  profesores  de  institutos  dependientes  de  este  Ministerio,  con  pérdida  de  la  cátedñ. 

Art.  *2*    Quedan  exceptuados  de  esta  disposición,  los  profesores  que  deban  ausentarse  en 
deeempeflo  de  comisiones  oficiales. 
Art.  8"    Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 
J.  V.  González. 


8«talltiiyea4«  el  Art.  92  éei  RegUnento  de  let  Coleglot  Naolenaltt,  por  lu  dIapoaloleMt 

que  M  expreMo 

Buenos  Aires,  Marzo  21  de  1908. 

Demostrada  la  necesidad  de  ponerse  en  práctica,  sin  pérdida  de  tiempo,  algunas  de  las 
importantes  reformas  introducidas  por  la  conferencia  anual  de  profesores,  celebrada  ultima- 
mente  en  la  Capital  Federal,  en  cumplimiento  del  decreto  de  Octubre  ppao.;  visto  el  ]>reoe- 
dente  informe  le  la  Inspección,  en  el  cual  se  aconseja  la  adopción  inmediata  de  esas  mismas 
reformas  parciales,  que  influirán  directamente  en  la  disciplina  y  en  el  mayor  aprovecha- 
miento de  los  estudios,  y  mientras  se  determina  la  reforma  completa  de  los  reglamentos 
vigentes. 

El  Pnaidente  de  la  República— 


Art.  1*  Substituyese  el  Art.  92  del  Rojjrlamento  General  de  los  colegios  nacionales,  y  los 
correspondientes  que  rigen  en  las  escuelas  normales  ó  institutos  especiales  dependientes  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública,  por  las  siguientes  disposiciones: 

a)  La  inasistencia  injustificada  á  clase,  se  considerará  falta  de  conducta  y  dará  Ingai, 
como  todas  las  demás,  á  la  medida  disciplinaria  que  corresponda,  inclusive  La  expul- 
sión, en  caso  de  reincidencia  incorregible. 

bj  La  inasistencia  á  treinta  días  de  clase,  produce  la  pérdida  del  curso,  comprendiendo 
el  día  las  dos  sesiones,  cuando  rija  el  norario  discontinio  y  computándose,  en  este 
caso,  como  media  falta,  la  inasisteucia  á  una  de  las  sesiones. 

ej  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  inciso  anterior,  quedará  librado  al  Rector  y  al  cuer- 
po de  profesores  del  curso  respectivo,  exceptuar  al  alumno  que  habiendo  faltado  por 
razones  de  enfermedad  ú  otras  especialísimas,  plenamente  justificadas,  siempre  que 
tenidas  en  cuenta  sus  dotes  intelectuales,  su  aplicadión  y  conducta,  se  considere  que 
á  pesar  del  exceso  de  faltas  á  que  hubiere  llegado,  es  capaz  de  recuperar  el  tiempo 
perdido. 

Art.  2*  Introdúcese  en  el  Reglamento  de  exámenes  vigente,  las  siguientes  modificacio- 
nes: En  el  Art.  2«,  suprímese  Ias  obligaciones  de  comunicar  al  alumno,  las  clasificaciones 
diarias,  conservándose  la  comunicación  mensual  á  los  padres  6  encargados.  En  el  Art.  8*, 
redúcese  á  dos  el  número  de  exámenes,  debiendo  el  primero  ser  escrito  y  tomarse  en  la 
primera  semana  de  Julio. 

E!ste  examen  será  seguido  de  vacaciones  que  durarán  hasta  el  15,  inclusive,  del  mismo 
mes. 

Art.  8*    Comuniqúese,  publíquese,  etc. 

ROCA. 
J.  V.  González. 
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OriMliuie  ios  Mrtot  totfrloot-práoUoot  «e  EJeroiolot  Fíaloos  part  naottrot,  en  las  trtt 
EmmIu  lormalM  da  la  Capital 

Buenos  Aires,  Abril  11  de  1902. 

Visto  el  precedente  informe  de  la  Inspección  General  referente  á  la  organización  que 
debe  darse  a  los  corsos  teórico-prácticos  de  Ejercicios  Físicos  para  maestros,  en  las  tres 
Escuelas  Normales  de    la  Capital, 

SE    rksuklvb:  ! 

Art.  !•    Dicho  curso  se  dictará  en  el  4*  afto  de  las  Escuelas   Normales  de  la   Capital,  y  i 

comprenderá  una  parte  teórica  y  otra   práctica,  que  se  desarrollarán  de  acuerdo  con  el  n-  I 

guíente  programa: 

Curso  teórico  i 

I— Necesidad  y  bate  de  la  educación  finca  I 

a)  Idea  general  de  la  rida  v  sus  funciones.  I 

b)  Necesidad  de  la  educación  física. 

o)  Elementos  y  factores  que  intervienen  en  la  educación  física. 

U—Fimoiog%a  6  higiene  dsl  ejeroieio  físico  en  general 

a)  Efectos  fisiológicos  sobre  las  funciones  orgánicas  y  sus  consecuencias  bigiénicas. 
bj  Efectos  del  ejercicio  exagerado  y  sus  consecuencias  higiénicas. 
e)  Mecánica  y  economía  del  ejercicio  en  general. 

III-'Esittdios  de  los  sistemas  dé  educaeión  física 

a)  Clasificaciones  diversas  de  los  ejercicios. 

b)  Los  sistemas. 

e)  Leyes  generales  de  agrupación  de  los  ejercicios. 

/r-  Pedagogía  de  Un  educación  física 

a)  Objeto  de  la  educación  física. 

b)  Sus  relaciones  con  la  educación  general. 

c)  Condiciones  á  que  debe  responder  una  educación  racional. 

d)  El  método. 
ej  Prejuicios. 

f)  Desarrollo  de  una  clase  de  ejercicios  físicos. 

g)  Organización  de  plazas  y  gimnasios. 
li)  Estadísticas. 

i)  Laboratorios. 

Curso  prActico 

a)  Conocimiento  práctico  y  epecución  de  todos  los  ejercicios,  con  ó  sin  aparatos,  de  una 
gimnasia  higiénico-pedagógica,  para  la  escuela  primaria  y  la  secundarla. 

b)  Conocimiento  práctico  de  los  juegos  y  ejercicios  al  aire  libre. 

c)  Práctica  y  crítica  de  la  enseñanza. 

Alt.  2*  Las  horas  destinadas  á  las  clases,  se  tomarán  en  substitución  de  las  que  corres- 
ponden al  programa  de  ejercicios  físicos  vigente  en  el  plan  general,  siempre  que  no  sea  po- 
sible asignar  horas  especiales. 

El  curso  se  dictará  con  un  mínimum  de  dos  horas  semanales. 

Art.  8*  El  programa  de  este  curso,  será  materia  de  examen  obligatorio  como  todos  los 
demás  ramos  oel  plan  de  estudios. 

Art.  4*  Los  alumnos  maestros  ane  al  finalizar  el  curso  sean  aprobados,  recibirán  un 
Certificado  de  Aptitud,  aue  los  haoilitará  para  la  enseflanza  de  los  ejercicios  físicos,  en  loe 
establecimientos  nacionales  de  educación. 

Art.  6*  El  Director  llevará  los  registros  que  estime  conveniente,  para  el  mejor  éxito  del 
curso,  y  presentará,  al  finalizar  el  afto,  un  informe  al  Director  de  la  Escuela  Normal  res- 
pectiva, quien  deberá  elevarlo  á  la  Inspección  Oeneral. 

Art  6»    Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 

J.  V.  GONZÁLBZ. 
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Conclusiones 


No  es  este  el  lugar,  ni  tampoco  la  oportunidad,  de  acu- 
mular cargos  centra  la  metrópoli  por  el  abandono  de  la 
instrucción  pública  en  sus  colonias. 

La  Universidad  de  San  Carlos  se  fundó  en  Córdoba  en 
1622  por  la  generosa  dotación  del  ilustre  Obispo  Fernan- 
do de  Trejo  y  Sanabria,  primer  dignatario  eclesiástico 
americano  de  este  rango,  que  destinó  toda  su  cuantiosa 
fortuna  á  levantar  la  inteligencia  de  sus  feligreses  con 
un  establecimiento  de  cultura  superior.  La  instrucción 
universitaria  creada,  por  expresa  voluntad  del  donatorio, 
estaba  especialmente  destinada  á  los  estudios  teológicos^ 
para  la  formación  de  un  clero  americano,  y  solo  al  fin 
del  siglo  XVni,  ante  empeñosas  gestiones  á  la  corona, 
se  le  permitió  la  agregación  de  los  estudios  de  jurispru- 
dencia civil. 

Poco  después  de  la  fundación  de  la  Universidad  en  Cór- 
doba, y  por  otra  iniciativa  generosa  que  por  desgracia  no 
ha  tenido  después  imitadores,  se  fundó  en  la  misma  ciu- 
dad el  Colegio  de  Monserrat,  en  1686,  por  dotación  mag- 
nánima del  doctor  Ignacio  Duarte  y  Quirós,  prelado  cordo- 
bés que  erige  becas  que  aun  subsisten  en  aquella  casa  de 
estudios,  en  culto  de  su  nombre,  para  los  alumnos  pobres 
que  por  su  inteligencia  y  laboriosidad  se  hubieran  demos- 
trado acreedores  á  su  distinción  y  beneficio. 

La  expulsión  de  los  jesuitas  en  1767  y  la  destinación 
de  sus  valiosos  temporalidades  á  la  instrución  pública  y 
á  ia  beneficencia,  permitieron  á  la  olvidada  colonia  pen- 
sar en  la  erección  de  institutos  de  enseñanza  superior^)e- 
ro  solo  se  obtiene  en  1783,  la  fundación  por  el  Virrey  Ver- 
tiz,  otro  americano  progresista,  del  Colegio  de  San  Carlos 
en  Buenos   Ayres. 

Los  estudios  científicos  se  inician  en  el  Virreinato  del 
Río  de  la  Plata  con  la  escuela  de  náutica  y  la  escuela  d& 
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geometría  y  dibnjO;  erigidas  ambas  por  el  Consulado  en 
1799  bajo  la  inspiración  del  eminente  patriota  don  Manuel 
Belgrano.  Refundidas  muy  luego  en  una,  fué  suprimida 
en  1802  por  real  orden  que  la  consideraba  establecimien- 
to de  mero  lujo. 

Las  primeras  manifestaciones  de  gobierno  propio  en  la 
colonia,  influyeron  poderosamente  en  el  destino  de  la 
Universidad  de  Córdoba  pues,  el  deán  Funes,  el  espíritu 
revolucionario  del  interior,  consiguió  en  el  virreinato  de 
Liniers  en  1808  que  la  institución  pasase  á  poder  del 
clero  seglar  de  Córdoba,  inspirado  ya  en  un  espíritu  pa- 
triótico y  anticolonial. 

La  Universidad  de  Córdoba  conservó  en  el  período  de 
dos  siglos  su  carácter  confesional,  esencialmente  religio- 
so, bajo  la  dirección  de  los  jesuítas  hasta  su  expulsión  y 
en  poder  de  la  orden  de  los  franciscanos  que  los  substitu- 
yeron. Era  el  carácter  de  todas  las  universidades  princi- 
pales en  aquella  época.  Entregada  al  clero  seglar,  de  im 
espíritu  más  liberal  que  el  de  las  órdenes  monásticas,  fué 
modificándose  paulatinamente  la  condición  de  la  Univer- 
sidad de  Córdoba,  gobernada  además  por  su  claustro  uni- 
versitario en  que,  de  año  en  año,  fueron  predominando 
sus  diplomados  civiles. 

El  plan  de  estudios  del  deán  Funes  en  1813  para  la  en- 
señanza secundaria  en  la  Universidad  de  Córdoba,  revela 
ya  un  manifiesto  progreso,  por  la  incorporación  del  es- 
tudio del  francés,  de  las  matemáticas  y  de  los  rudimen- 
tos de  la  física. 

En  Buenos  Aires,  las  escuelas  dispersas  fueron  reuni- 
das por  Rivadavia  que  funda  la  Universidad  en  1821. 
Esta  administración,  con  la  reforma  eclesiástica,  disuelve 
casi  todas  las  órdenes  religiosas  establecidas  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  los  maestros  lectores  de  sus 
escuelas  se  desparraman  por  toda  la  República,  como  se 
ha  visto  en  el  bosquejo  histórico  del  convento  de  fran- 
ciscanos en  Catamarca. 

Durante  la  época  del  caudillaje  la  instrucción  pública 
argentina  queda  reducida  en  la  enseñanza  primaria  á  las 
«escuelas  de  la  patria»  fundadas  por  Belgrano  con  el  do- 
nativo del  Congreso  Constituyente  de  Tucumán,  á  las  muy 
escasas  fundadas  por  los  cabildos  de  las  capitales  de  pro- 
vincias y  á  las  que  mantenían  los  conventos  con  sus  re- 
ligiosos. Los  métodos  de  instrucción  en  práctica,  eran 
los  conocidos  como  sistema  de  Lancaster.  La  instrucción 
secundaria  se  dictaba  en  Córdoba  y  en  Buenos  Aires,  en 
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sus  universidades,  con  un  carácter  exclusivamente  prepa- 
ratorio para  la  instrucción  superior. 

Rosas  en  Buenos  Aires,  los  Reinafés  y  López  en  Cór- 
doba, durante  la  tiranía,  hostilizan  la  marcha  de  las  uni- 
versidades, de  donde  brotaba  incesante  la  protesta  liberal. 
La  instrucción  secundaria,  meramente  literaria,  (gramáti- 
ca castellana  y  latina^  clásicos,  filosofía,  matemáticas  y 
física)  queda  librada  en  ambos  institutos  á  sus  escasos 
recursos  y  á  las  dificultades  de  la  provisión  de  cátedras 
por  el  destierro  y  la  persecución  de  los  profesores. 

Rosas  introduce  la  orden  de  los  jesuítas  en  Buenos 
Aires,  que  fundan  en  1837  un  colegio  de  enseñanza  se- 
cundaria con  el  ratio  studiorum  de  sus  prácticas  educa- 
cionales. La  resistencia  que  oponen  á  la  adoración  del 
retrato  del  tirano  en  los  altares  de  San  Ignacio,  los  pier- 
de en  su  favor  y  viene  la  disolución  del  colegio  en  Oc- 
tubre  de  1841.  * 


(1)  £1  4  de  Julio  de  1(35  se  bapiime  eu  España  la  Cumpa&ía  de  Jesús  y  eu  el  mismo  alio 
be  inician  las  gestiones  para  hacer  venir  á  los  jesnitas  &  Baenos  Aires,  por  indicación  de 
Rosas,  lo  que  ocurre  en  S  de  Agosto  de  1886.  Por  decreto  del  26  de  Agesto  de  1886  se 
restablece  la  orden  religiosa  en  la  provincia,  autorizándola  para  abrir  una  casa  de  estudios 
en  su  antigua  residencia,  el  convento  de  San  Ignacio. 

Los  jesuitas,  comienzan  inmediatamente  después  de  su  arribo  &  Buenos  Aires  á  dar  lec- 
ciones particulares  y  en  Diciembre  7  de  1836  se  dictan  dos  decretos  por  el  P.  £.  de  la  pro- 
vincia: el  primero  autorizando  la  fundación  del  Colegio  y  el  segrí  nao  asignando  una  sub- 
vención para  sus  gastos.  Los  cursos  se  abrieron  en  1887  con  12  internos;  pero  pronto  ad- 
quirió gran  incremento  con  la  afluencia  de  alumnos  de  t<Klas  las  provincias. 

La  compañía  de  jesús  fué  solicitada  para  establecer  casas  de  estudios  primarios  y  secun- 
darios en  varías  provincias.  Así,  en  18  de  Mayo  de  1837,  la  H.  Legislatura  de  la  provincia 
de  Mendoza  restablece  por  ley,  a  la  orden  de  los  jesuitas,  jmra  fundar  un  colegio;  fracasa  el 

Sropósito  por  un    cambio  de   gobierno,  no    participando  el  sucesor  las  ideas  del   ex-goberna 
or  Molina. 

En  1838,  el  gobernador  de  Córdoba  Manuel  López  propone  á  la  Compañía  la  entrega  de 
la  Universidad,  y  les  pide  la  fundación  do  un  colegio  con  internado.  Estas  proposiciones 
no  son  aceptadas;  pero  establecen  en  Córdoba  un  seminario  eslesi&stico. 

En  28  de  Enero  do  1839,  Salta  por  intermedio  de  su  gobernador  Manuel  Sola,  pide  al  Su- 
perior de  Buenos  Aires  algunos  padres  jesuitas  para  fundar  un  colegio  de  enseñanza  secun- 
daria; la  oposición  de  Rosas  impide  la  realización  del  proyecto,  pues  comienza  el  tirano  en 
sus  provenciones  contra  la  Compañía,  por  las  intrigas  del  padre  Magest4^. 

£1  terrible  año  40  asóla  á  Buenos  Aires,  sembrando  el  terror  en  las  familias,  á  quienes 
ni  el  refugio  do  los  templos  aueda,  pues  allí  so  coloca  en  los  altares  el  retrato  del  tirano, 
que  renueva  las  angustias  del  hogar  enlutado  por  sus  secuaces.  I^  disolución  del  coleírio  se 
efectuó  en  Octubre  de  1841  por  la  amenazas  do  la  mazorca. 

Lo  jesuitas  dispersos  realizan  misiones  en  el  Uruguay  y  Bra.sil.  En  Noviembre  de  1841 
el  gobernador  FeíTÓ  lleva  &  algunos  A  la  capital  do  Corrientes  donde  les  propone  la  funda- 
ción de  un  colegio  en  el  convento  de  la  Merced.  Idéntica  proporción  reciben  del  goberna- 
dos Echagüe  para  establecer  sus  instituciones  de  enseñanza  en  Santa  Fe  y  en  Éntrenos. 
I^a  Compañía  declina  de  estos  ofrecimientos  y  sí  á,  invitación  del  gobernador  Benavidez  crea 
un  colegio  de  internos  en  San  Juan,  oste  solo  funciona  por  tres  meses,  pues  los  jesuitas 
abandonan  definitivamente  la  República  en  1848.  Son  segregados  de  la  orden  el  padre  Ma- 
gosté y  el  padre  Ildefonso  García,  que  obedecen  las  inspiraciones  de  Rosas. 

£1  único  jesuíta  q^ne  no  sigue  &  sus  compañeros  en  sus  destinos  fuera  de  la  nación,  ha 
sido  el  padre  Agustín  Baylón  que  funda  un  colegio  de  primera  y  segunda  enseñanza  en 
Salta  de  1847  á  IffiS  inclusive,  bajo  la  protección  del  gobernador  José  Manuel  Saravia.  Fue- 
ron profesores  de  este  colegio  don  Robustiano  Patrón  que  gozaba  fama  de  latinista  como 
discípulo  de  Cabezón  y  los  doctores  Ladislao  \  elazco,  Isidoro  López  y  Federico  Ibarguren, 
de  la  Universidad  de  Charcas.  El  c Colegio  de  la  Independencia*  funcionó  en  el  convento 
de  la  orden  estinguida  en  Salta  de  los  mercedarios,  gozando  de  mucho  prestigio  en  aquella 
culta  sociedad. 

(Véase  para  mayores  detalles:  La  Compañía  de  Jesits  restanradft  en  la  Repúblim  Argentina. 
Chile,  el  Uruguay  y  el  Brasil,  por  el  p.  Jlafael  Pérex,  Barcelona  1901). 
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La  campaña  libertadora  para  sacar  al  país  del  régimen 
oprobioso  que  la  postraba,  termina  con  el  triunfo  de  Ca- 
seros en  18-^2.  Poco  después  se  segrega  de  las  demás  pro- 
vincias la  de  Buenos  Aires  que  se  constituye  en  Estado 
independiente  de  la  Confederación  Argentina,  hasta  que 
la  batalla  de  Pavón  trae  la  reorganización  nacional  de- 
finitiva. 

Este  período  de  18"i2  á  1S62  se  encuentra  marcado  en 
la  instrucción  pública,  por  la  entusiasta  dedicación  de  las 
provincias  á  fundar  establecimientos  de  enseñanza  secun- 
daria y  normal. 

El  Estado  de  Buenos  Aires  crea  asi  la  Escuela  normal 
de  varones  en  la  dependencia  de  su  ministerio  de  gobier- 
no y  erige  la  Escuela  normal  de  mujeres  colocada  bajo 
los  auspicios  de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  la  que  diri- 
gía también  las  escuelas  elementales  de  niñas  conforme  á 
su  carta  orgánica  suscripta  por  Rivadavia. 

La  üniversidc^d  de  Buenos  Aires  se  reorganiza  en  1852, 
pero  disgregada  déla  Facultad  de  Medicina  que  se  cons- 
tituye aisladamente  por  empeño  del  doctor  Juan  José 
Montes  de  Oca,  que  vuelto  de  la  emigración  venía  con 
encono  contra  sus  autoridades.  Por  este  motivo  la  Univer- 
eidad  de  Buenos  Aires  queda  compuesta  desde  1853  de 
la  Facultad  de  Humanidades  y  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho, siendo  la  primera  la  encargada  de  los  estudios  pre- 
paratorios. 

En  la  Confederación  los  esfuerzos  realizados  á  favor  de 
la  instrucción  secundaria  son  considerables,  fundándose 
establecimientos  para  dictarla  en  el  Uruguay,  Tucumán, 
Salta,  San  Juan  y  Corrientes,  con  la  protección  de  las 
autoridades  de  las  respectivas  provincias.  En  los  últimos 
meses  de  la  presidencia  Derqui,  se  gestiona  la  fundación 
del  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  en  Santa  Fé 
por  los  padres  jesuítas,  con  una  subvención  de  la  provin- 
cia y  la  protección  de  la  Nación.  La  Universidad  de  Cor* 
doba,  nacionalizada  en  1854  dicta  á  su  vez  la  enseñanza 
secundaria  á  los  alumnos  del  Colegio   de  Monserrat. 

La  casa  de  estudios  secundarios  más  importante  en  es- 
te período  (1852 — 1862)  es  el  colegio  del  Uruguay  que 
fundado  por  el  General  Urquiza  como  gobernador  de  la 
provincia  de  Entre  Ríos  y  fomentado  por  el  mismo  como 
Presidente  de  la  República,  realiza  grandes  progresos, 
reuniendo  en  sus  aulas  á  la  juventud  estudiosa  de  todas 
las  provincias. 

Contribuyó  enormemente  para  la  eficacia  de    su    disci- 


Digitized  by 


Google 


—  725  — 

plina  educativa,  el  haber  puesto  en  su  dirección  al  Doctor 
Alberto  Larroque  que  se  rodeó  del  mejor  profesorado 
que  se  podía  contar  en  el  Río  de  la  Plata  en  esa  época. 
La  enseñanza  secundaria  dictada  en  el  Uruguay  respon- 
dió debidamente  á  un  concepto  de  instrucción  general  y 
preparatoria  de  la  universitaria,  mientras  que  la  enseñan- 
za dictada  en  Córdoba  y  Buenos  Aires  era  exclusivamen- 
te inicial  para  los  estudios  superiores  en  las  universida- 
des en  que  se  encontraba  establecida. 

En  toda  la  Confederación  no  hubo  otro  conato  de 
fundación  de  una  escuela  normal  que  la  que  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Corrientes,  doctor  Juan  Pujol, 
produjo  en  1853. 

Las  continuas  zozobras,  las  penurias  y  rivalidades  in- 
testinas que  postraron  á  la  Nación  durante  una  década, 
no  permitieron  realizar  otros  propósitos  de  mejoramiento 
en  la  instrucción  pública,  que  contaba  con  el  pensamien- 
to y  la  acción  de  Sarmiento  en  Buenos  Aires,  de  Larro- 
que en  el  Uruguay  y  de  Jacques  en  Tucumán. 

La  presidencia  del  General  Mitre  funda  ó  reorganiza 
los  Colegios  Nacionales  en  las  siguientes  provincias:  Bue- 
nos Aires,  Uruguay,  Córdoba,  Mendoza,  Tucumán,  Salta, 
Catamarca  y  San  Juan.  Servían  de  inmediato  á  los  in- 
tereses educacionales  de  las  provincias  en  que  se  estable- 
cieron, pero  contando  los  establecimientos  con  becas, 
como  en  la  época  de  Rivadavia,  para  los  alumnos  de 
las  otras  provincias  que  no  habían  obtenido  igual  bene- 
ficio, la  enseñanza  secundaria  se  irradiaba  por  toda  la 
República.  El  presidente  Mitre  decía  en  uno  de  sus 
mensajes  al  H.  Congreso  que  con  los  Colegios  se  con- 
solidaría la  unión  nacional,  vinculando  á  la  juventud 
en  la  atmósfera  serena  de  la  casa    de  estudios. 

Esta  administración  se  propone  elaborar  un  plan  de 
instrucción  general  y  universitaria  para  presentarlo  á 
las  deliberaciones  del  H.  Congreso  y  nombra  la  ilustrada 
comisión  de  1865,  compuesta  en  casi  su  totalidad  de 
personalidades  que  habían  servido  á  la  Confederación  y 
que  traían  el  concepto  de  la  enseñanza  secundaria  pre- 
ponderante en  sus  institutos.  La  guerra  del  Paraguay 
impide  la  realización  del  proyecto  que  comprendía  un 
vasto  y  bien  coordinado  sistema  de  organización  de  la 
instrucción  pública  argentina. 

En  1868,  Sarmiento  que  desempeñaba  el  cargo  de 
ministro  plenipotenciario  en  Washington,  estudiando  con 
ahínco  las  prácticas  norte-americanas  y  su  grandiosa  im- 
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pulsión  de  la  educación  popular,  es  llamado  á  su  patria, 
para  desempeñar  la  presidencia  de  la  República. 

El  gran  luchador  regresó  en  1868,  á  la  terminación 
de  una  guerra  internacional  cruenta  y  dolorosa,  que  ha- 
bía puesto  en  grave  peligro  en  un  momento  dado,  hasta 
la  unidad  nacional.  Venía  con  imágenes  frescas  del  triun- 
fo de  la  democracia  por  la  instrucción  pública  que 
«educaba  al  soberano»,  que  enriquecido  y  próspero,  por 
la  paz  y  el  progreso  general,  derramaba  sus  caudales 
en  nuevas  y  nuevas  escuelas,  el  origen  de  su  fuerza. 
Puesto  en  la  acción  eligió  como  colaborador  á  otro  en- 
tusiasta partidario  de  la  educación  común,  Nicolás  Ave- 
llaneda, que  había  de  compartir  su  gloria  en  la  ardua 
empresa. 

Se  fundan  en  esta  presidencia  los  Colegios  Nacionales 
de  Corrientes,  San  Luis,  Rioja,  Santiago  del  Estero,  Ju- 
juy  y  Rosario  (Colegio  Santa  Rosa,  subvencionado  por 
el  Gobierno,  que  lo  trasforma  en  Colegio  Nacional).  Con 
estas  creaciones  en  la  presidencia  Sarmiento  se  consigue 
dotar  á  cada  provincia  con  un  instituto  de  enseñanza 
secundaria.  Pero  la  reforma  fundamental  consistió  en  ca- 
racterizar la  índole  de  la  misma  enseñanza  según  la  as- 
piración argentina:  de  instrucción  general  y  preparatoria 
de  la  universitaria. 

La  preocupación  constante  de  Sarmiento  y  Avellaneda 
como  primer  interés  de  estado,  era  la  educación  del  pue- 
blo. Se  subvenciona  á  las  provincias  para  ayudarlas  á  cos- 
tear su  instrucción  primaria;  se  establecen  las  bibliote- 
cas populares;  se  contratan  profesores  en  los  Estados 
Unidos  y  Alemania;  se  fundan,  en  fin,  las  Escuelas  Nor- 
males, destinadas  á  formar  maestros  para  las  escuelas 
elementales.  Pero,  muy  en  breve,  con  la  organización  es- 
tablecida para  la  Escuela  Normal  del  Paraná  y  para  la 
Escuela  Normal  de  Tucumán,  la  primera  queda  organiza- 
da como  Escuela  Normal  de  Profesores  y  la  segunda 
como  Escuela  Normal  de  Maestros. 

El  problema  del  profesorado  normal  quedaba  así  re- 
suelto y  en  condiciones  de  un  perfeccionamiento  cons- 
tante, en  relación  con  las  exigencias  del  magisterio  na- 
cional; pero  el  profesorado  secundario,  cuya  generatriz 
se  pensó  crear  con  la  Academia  de  Ciencias  en  Córdoba, 
no  pudo  formarse,  escollando  como  todas  las  tentativas 
anteriores  de  igual  índole. 

Esta  presidencia  y  la  siguiente,  que  puede  considerarse 
una  continuación  de  la  de  Sarmiento,  en  sus  ideas  sobre 
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la  instrucción  pública,  desde  que  su  ministro  Avellaneda 
fué  llamado  á  la  primera  dignidad  por  sus  servicios  en 
esa  cartera,  crea  las  Escuelas  Normales  de'  Maestras  y 
Maestros,  con  becas  para  sus  alumnos,  que  en  los  prime- 
ros tiempos,  debieron  continuar  la  obra  de  unidad  nacio- 
nal realizada  por  los  becados  en  los  estudios  secundarios. 

Si  la  presidencia  del  general  Mitre  tuvo  que  soportar 
las  penalidades  de  una  guerra  internacional,  la  presi- 
dencia del  general  Sarmiento  tuvo  la  lucha  civil  más  en- 
carnizada con  la  sedición  de  López  Jordán  en  Entre  Ríos, 
que  apenas  sofocada,  renacía  como  proteo    de    discordia. 

La  presidencia  Avellaneda  se  inicio  en  1874  en  medio  de 
una  revolución  y  terminó  con  otra,  teniendo  que  soportar 
una  crisis  económica  intensa  provocada  por  la  guerra 
exterior  é  interior,  y  avivada  por  una  oposición  tenaz 
que  sólo  concedía  treguas  para  restañar  fuerzas  para  una 
nueva  lucha. 

La  República  Argentina  que  en  medio  de  su  guerra 
nacional  y  de  sus  luchas  intestinas  se  preocupaba  afano- 
samente por  su  instrucción  pública  hasta  llamar  la  aten- 
ción y  recibir  el  aplauso  de  los  Estados  Unidos,  tenía  que 
resolver  el  más  inmediato  problema  de  su  civilización,  es- 
tirpar  la  barbarie  de  su  suelo,  estremecida  en  cada  inva- 
sión de  indios  en  sus  pampas  aterradas  por  el  pillaje,  el 
incendio  y  el  cautiverio.  La  expedición  al  desierto  reali- 
zada por  el  general  Roca,  disipa  de  su  horizonte  la  última 
toldería  del  salvaje  en  la  pampa  y  el  ejército  de  línea  sin 
fronteras  internas  que  cuidar,  entra  á  ejercitar  una  función 
única:  garantir  la  paz  y  el  trabajo  en  todo  el  territorio 
argentino. 

La  primera  presidencia  del  general  Roca  ( 1880-1886 ) 
asegura  el  orden  público  y  con  él  resurgen  las  fuerzas  del 
país  que  comienza  una  era  de  progreso.  La  instrucción 
pública  se  organiza  en  este  periodo,  dictándose  leyes  de 
garantía  para  la  instrucción  primaria  y  la  superior. 

Nuestro  territorio  había  sido  codiciado  como  mercado 
de  las  artes  y  manufacturas  europeas,  desde  el  comienzo 
del  siglo  XIX.  Fué  la  causa  determinante  de  las  dos  in- 
vasiones inglesasy  según  el  historiador  V.  F.  López;  del 
apoyo  de  la  poderosa  nación  dominadora  de  los  mares, 
en  la  guerra  de  la  independencia;  de  la  intervención  de 
la  Francia  en  la  tiranía  de  Rosas,  etc.  El  país  tranquilo 
y  en  plena  labor,  apagada  la  contienda  de  su  constitución 
política,  presentaba  un  mayor  centro  de  atracción,  desde 
que  suplía  con  sus  productos  naturales  á  las  deficiencias 
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de  la  producción  europea,  ofreciendo  así  la  mejor  garan- 
tía al  libre  cambio  del  comercio.  De  ahí,  la  afluencia  de 
capitales  y  mercaderías  que  partieron  de  todos  los  pueblos 
industriales  del  viejo  continente,  (ingleses,  franceses,  belgas, 
alemanes,  etc.,)  mientras  la  España  y  la  Italia  nos  enviaba 
en  imponentes  masas  humanas  á  sus  propios  hijos  para 
cultivar  el  suelo  de  promisión  en  sus  riquezas  inexplotadas. 

Esta  violenta  irrupción  de  capitales  extranjeros  encontró 
desprevenido  al  país  que  no  había  surgido  aún  del  perío- 
do pastoril  y  agrícola,  y  no  podía  transformarse,  por  arte 
de  magia,  en  industrial,  la  etapa  superior  y  la  única  que 
hubiera  reducido  al  potente  estímulo,  al  cruzar  por  los 
talleres  de  las  fábricas,  en  fuerza  fecunda  del  trabajo.  La 
afluencia  del  oro  por  millones,  sirvió  pues  de  incitante  á 
la  ociosidad  y  al  lujo,  la  carcoma  de  los  pueblos,  tanto 
más  destructora,  cuanto  más  joven  y  blanda  encuentra  la 
albura  por  donde  corre  su  savia,  y  sobrevino  para  la  Re- 
pública Argentina  la  formidable  crisis  de  1890. 

Recapacitando  sobre  las  causas  intimas  de  este  fenóme- 
nos social,  cuya  evolución  aun  no  ha  terminado,  encon- 
tramos que  la  instrucción  secundaria,  la  que  con  toda  pro- 
piedad se  ha  calificado  de  instrucción  nacional,  porque 
forma  el  carácter  de  un  pueblo,  sus  fuerzas  para  la  lucha 
entre  las  demás  naciones,  la  que  conserva  sus  tradiciones 
de  gloria  y  amalgama  el  espíritu  de  las  multitudes,  la  ge- 
neradora y  regeneradora  de  una  nacionalidad  en  una  pa- 
labra, no  había  conseguido  constituirse  en  sus  condicio- 
nes esenciales  en  la  República. 

El  imperio  de  las  ciencias  que  todo  lo  avasalla  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  pasado,  desde  la  cátedra  univer- 
sitaria hasta  la  escuela  elemental  procuró  implantarse  en 
nuestra  instrucción  secundaria,  desde  1852  para  marchar 
con  los  demás  pueblos  en  la  ruta  del  progreso.  El  hecho 
importaba  en  realidad  de  verdad,  abandonar  la  disciplina 
mental  de  una  instrucción  clásica,  imperfecta  pero  eficien- 
te, para  imponer  la  instrucción  científica  y  moderna  en 
los  Colegios  Nacionales. 

Ahora  bien, — en  la  reforma  se  tropezó  con  la  primera  di- 
ficultad, gravísima  para  su  prosecución  feliz: — la  carencia 
de  un  profesorado  secundario  idóneo.  La  organización  de 
los  estudios  proyectada  por  la  comisión  de  1865  recono- 
cía la  necesidad  inmediata  de  formación  de  un  profesora- 
do; Sarmiento  hace  la  tentativa  de  organizarlo  en  la  aca- 
demia de  ciencias  de  Córdoba  y  fracasa;  igual  desastre  se 
comprueba  en  los  propósitos  de  la  Facultad  de  Humanida- 
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des  de  la  Universidsd  de  Buenos  Aires,  después  de  la  pro- 
mulgación de  su  reforma  constitucional  de  1873. 

Si  faltaba  el  profesor  secundario,  se  carecía  también  de 
locales  apropiados  para  la  enseñanza  científica  y  de  sus 
¡nstrun\eDtos  más   indispensables. 

La  primera  provisión  de  útiles,  se  realizó  en  la  pre- 
sidencia Mitre,  pero  solo  para  dotar  de  elementos  á  los 
gabinetes  y  laboratorios  de  los  Colegios  Nacionales  de 
Buenos  Aires  y  Córdoba.  La  segunda  adquisición  de  ele- 
mentos de  estudio  mucho  más  completo  tuvo  lugar  en  la 
presidencia  Sarmiento  que  consiguió  dotar  de  un  gabinete 
de  física  y  de  un  laboratorio  de  química  á  cada  Colegio 
Nacional.  La  presidencia  Avellaneda  tuvo  que  soportar 
la  crisis  financiera  consecutiva  á  Jos  gastos  de  guerra  de 
las  administraciones  anteriores  y  conforme  á  su  compro- 
miso solemne  suspendió  hasta  las  pequeñas  sumas  desti- 
nadas á  los  gastos  de  experimentación.  La  tercera  pro- 
visión y  la  última  se  llevó  á  efecto  10  años  después,  en 
la  presidencia  Roca  y  en  la  de  Juárez  Celman,  durante 
los  Ministerios  de  los  doctores  Wilde  y  Posse.  Por  fin, 
sobreviene  la  crisis  del  90  y  se  suspende  todo  envío  de 
útiles  y  aparatos  de  algún  valor  hasta  que  en  la  actual 
administración  se  procura  dotar  de  gabinetes  de  física, 
laboratorios  de  química  y  museos  de  historia  natural  á 
los  Colegios  Nacionales  cuyo  material  en  la  mayoría  de 
los  establecimientos  está  inservible,  y  á  las  Escuelas  Nor- 
males de  Profesores  y  de  Maestros  que  recibirán  por 
primera  vez  tan  importantes  auxiliares  de  la  enseñanza. 
Los  tipos  de  gabinetes,  laboratorios  y  museos  escogidos 
son  los  de  uso  en  las  Escuelas  reales  superiores  del  reino 
de  Prusia,  institutos  que  en  toda  Europa  realizan  mejor 
•  la  enseñanza  práctica  de  las  ciencias  experimentales. 

Los  locales  ocupados  por  los  institutos  de  enseñan- 
za son  casi  en  su  totalidad  inadecuados  á  los  fines  que 
se  les  destina.  Algunas  reparaciones  y  refacciones  en  los 
vetustos  edificios  se  realizaron  en  la  época  de  Sarmiento;  al- 
gunas construcciones  en  la  primera  presidencia  del  general 
Roca  y  en  la  del  doctor  Juárez  Celman  que  con  el  proyecto 
del  Ministro  Posse,  convertido  en  ley  que  autorizaba  á  vender 
propiedades  fiscales  no  utilizadas  por  la  Nación  destinando 
su  producido  ala  edificación  escolar,  se  procuró  remediar 
la  muy  sentida  deficiencia;  pero  la  crisis  del  90  obligó  á 
suspender  las  construcciones  iniciadas,  á  rescindir  contra- 
tos, dejando  obras  incompletas  que  casi  todas  se  han  per- 
dido en  su  abandono  y  por    la  acción  de  la  intemperie. 
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Los  planes  de  enseñanza  secundaria  (en  5  años  de  es- 
tudios de  1863  á  1870  y  en  6  años,  desde  esta  última  fe- 
cha, hasta  1890)  fueron  decretados  por  el  P.  E.  desde  la 
reforma  de  Avellaneda  (1870)  para  que  uniformando  la 
enseñanza  en  los  Colegios  Nacionales  responda  ésta  al 
concepto  de  una  instrucción  general  y  preparatoria  para 
las  universidades. 

Esta  instrucción  general  que  daría  aptitudes  para  las 
carreras  del  comercio  é  industriales  ha  sido  establecida 
ó  proyectada  en  las  siguientes  modalidades: 

1*  El  Colegio  Nacional  dictaba  una  enseñanza  prepa- 
ratoria y  rudimentaria  profesional  en  las  artes  é  indus- 
trias. Cumpliendo  este  propósito  el  Colegio  del  Uruguay 
(1852-1862)  con  sus  estudios  preparatorios  y  universita- 
rios, enseñaba  además,  la  carrera  del  comercio  y  sostenía 
sus  talleres  de  artes  y  oficios.  El  plan  de  enseñanza  de 
1863,  decretado  también  para  los  Colegios  Nacionales  de 
Catamarca  y  San  Jnan  en  186B,  inspirándose  en  lo  acon- 
sejado por  la  comisión  del  mismo  año,  tendrían  en  sus 
estudios  una  cátedra  especial  de  mineralogía  (?). 

2*  En  la  administración  Sarmiento,  esta  instrucción  ge- 
neral en  los  institutos  de  enseñaza  secundaria  de  algunas 
localidades,  se  complementaba  con  una  enseñanza  regio- 
nal. Así,  los  Colegios  Nacionales  de  Catamarca  y  San 
Juan  tendrían  cursos  especiales  de  minería;  los  de  Salta, 
Tuoumán  y  Mendoza  escuelas  agronómicas;  Corrientes, 
San  Luis  y  Santiago  del  Estero  cursos  normales;  Tucu- 
man  y  Uruguay  escuelas  de  derecho;  Rosario  una  escue- 
la de  comercio.  Estas  enseñanzas  se  iniciaban  en  el  Co- 
legio Nacional  y  se  completaban  en  los  departamentos 
especiales  dependientes  de  la  misma  dirección. 

3*  Dada  la  poca  eficacia  de  la  instrucción  regional  en. 
los  Colegios  Nacionales,  se  le  separa  de  estos  institutos, 
formando  establecimientos  de  enseñanza  especial.  Se  clau- 
suran los  departamentos  agronómicos  de  Salta  y  Tucumán, 
los  cursos  de  minería  de  Catamarca,  el  departamento  co- 
mercial del  Rosario,  las  cátedras  de  derecho  del  Uruguay 
y  de  Tucumán  y  los  cursos  normales  anexados  á  los  se- 
cundarios en  Corrientes,  San  Luis  y  Santiago  del  Estero. 
Esta  instrucción  regional  es  reemplazada  por  la  que  se 
dicta  en  institutos  propios:  la  escuela  de  minas  en  San 
Juan,  la  escuela  vitivinícola  de  Mendoza,  las  escuelas  de 
comercio  en  el  Rosario  y  en  la  Capital,  las  escuelas  nor- 
males de  maestros  y  de  maestras  en  todas  las  provincias. 

4»  Ante  la  deficiencia  de  muchos  Colegios    Nacionales 
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y  Escuelas  Normales  se  proponen  distintas  medidas  para 
reducir  el  número  de  estos  establecimientos,  tranformán- 
dolos en  otros  de  índole  distinta.  El  ministro  Pizarro  pi- 
de que  algunos  Colegios  Nacionales  dicten  una  enseñanza 
real  ó  moderna  y  que  otros  se  tranformen  en  escuelas  re- 
gionales industriales.  El  ministro  Bermejo  se  declara  par- 
tidario de  la  transformación  de  todas  las  escuelas  norma- 
les de  maestros  y  de  maestras  en  escuelas  mixtas,  y  con 
la  economía  que  se  obtenga  con  esta  refundición  de  ins- 
titutos, se  establezcan  escuelas  de  enseñanza  regional;  pero 
más  tarde,  en  el  proyecto  de  plan  de  estudios  para  los 
Colegios  Nacionales  presentado  al  H.  Congreso,  sostiene 
las  mismas  ideas  del  ministro  Pizarro. 

La  enseñanza  general  en  lo  Colegios  Nacionales,  la  que 
daría  aptitudes  para  las  carreras  del  comercio  y  de  las  in- 
dustrias, organizada  hasta  1890  en  una  escuela  única,  que 
entremezclaba  sus  asignaturas  con  las  de  la  enseñanza  pre- 
paratoria para  las  universidades,  no  daba  sino  un  gran 
número  de  rezagados  y  poquísimos  alumnos  para  las  Fa- 
cultades. La  estadística  demostraba  además,  que  la  ins- 
cripción de  estudiantes  en  1<>,  2°  y  3^'  año  de  estudios  se- 
cundarios constituían  las  ^¡^  partes  de  su  totalidad,  y  que 
el  4°,  B<>  y  6°  año  formaba  la  otra  '/sj  ®1  último  año  en 
los  Colegios  Nacionales  no  sepresentaba  sino  Vio  de  la 
inscripción  total  de  alumnos  y  de  éstos  los  que  termina- 
ban sus  estudios,  ingresaban  á  las  Facultades,  salvo  rarí- 
simas excepciones.  Fundado  en  estos  datos,  el  plan  de  es- 
tudios secundario  dictado  en  1891,  es  exclusivamente  pre- 
paratorio para  la  instrucción  universitaria;  su  enseñanza 
general,  común  para  todos  los  estudios  universitarios  es 
de  instrucción  clásica  desarrollada  en  5  años  de  estudios 
en  los  Colegios  Nacionales,  la  que  se  completaría  con  un 
año  preparatorio  (polifurcación  de  estudios  secundarios) 
en  cada  Facultad. 

Las  sucesivas  reformas  del  plan  de  estudios  secunda- 
rios en  6  años,  en  las  que  fué  perdiendo  paulatinamente 
su  disciplina  clásica,  ha  conducido  al  Colegio  Nacional, 
de  descenso  en  descenso,  hasta  dejarlo  en  las  condiciones  de 
lo  que  en  otros  pueblos  se  conoce  como  escuelas  prima- 
rias superiores. 

La  Universidad  de  Buenos  Aires  ha  manifestado  su  opi- 
nión, en  distintas  ocasiones,  en  contra  del  sistema  de  en- 
señanza secundaria  imperante.  La  primera  vez  y  de  un 
modo  decisivo,  cuando  autorizada  por  el  H.  Congreso  dic- 
tó su  presupuesto  de  gastos  en  1900,  en  el  que  suprimió 
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el  año  preparatorio  de  la  Facultad  de  Derecho,  dejando 
las  cátedras  correspondientes  de  las  Facultades  de  Medi- 
cina y  Ciencias  Exactas  porque  éstas  con  sus  programas 
formaban  parte  de  su  instrucción  superior.  La  segunda 
oportunidad  en  que  formuló  su  pensamiento  de  oposición, 
consta  en  el  informe  de  las  comisiones  de  las  4  Faculta- 
des en  1901;  por  fin,  en  1902,  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  en  nota  al  rectorado  de  la  Univí^rsidad  suscrita  por 
su  decano  el  doctor  Miguel  Cañó,  manifiesta  elocuentemen- 
te su  opinión. 

«Terminaría  esta  comunicación  con  la  transcripción  que 
procede,  sino  me  viera  obligado  á  someter  al  señor  Rec- 
tor una  consideración  que  es  hoy  de  imprescindible 
oportunidad.  Como  el  señor  Rector  habrá  observado,  la 
nota  antes  transcripta,  tiene  ya  año  y  medio  de  fecha  * : 
al  elevarla,  esta  Facultad  pensó  que  los  programas  de  los 
Colegios  Nacionales  serían  modificados  en  breve,  de  ma- 
nera á  ponerlos  de  acuerdo  con  lo  que  ella  cree  deben 
ser,  para  responder  á  sus  condiciones  de  ingreso.  No  ha 
sucedido  así  y  las  deficiencias  de  los  programas  parece 
perpetuarse  En  esas  condiciones  y  velando  por  los  in- 
teresas de  la  alta  educación  que  le  han  sido  confiados  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  teme  verse  obligada  a  de- 
clarar que  los  certificados  de  estudios  de  los  Colegios  Na- 
cionales, con  los  programas  vigentes,  no  alcanzan  ya  el 
nivel  de  preparación  que  estima  indispensable  para  ingre- 
sar á  sus  cursos». 

Esta  declaración  elevada  al  minisierio,  tiene  una  impor- 
tancia capital,  dado  sa  origen.  Demuestra  además  en  su 
ruda  crudeza,  el  profundo  descenso  de  los  estudios,  pues 
en  la  misma  nota  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
se  considera  como  suficiente  para  el  ingreso  á  sus  aulas 
«el  título  de  profesor  normal  expedido  en  la  República». 

La  Universidad  de  Córdoba  consultada  en  la  misma 
oportunidad  ha  manifestado  igualmente  la  necesidad  de 
una  reforma  en  los  planes  de  estudios  preparatorios,  de 
donde  resulta,  que  reducida  la  enseñanza  de  los  Colegios 
Nacionales  á  este  solo  objetivo  desde  1891,  no  alcanzaba 
á  llenar  en  1902,  las  condiciones  exigidas  por  las  Facul- 
tades. 

El  problema  de  la  enseñanza  secundaria  espera  pues  su 
solución  definitiva    desde  la  crisis  social  de  1890  en  que 


(l)   Quedó  retenida  en  todo  ese  tiempo  en  el  Consejo  Superior  Universitario. 
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fué  sometida  á  severo  examen  y  demostrada  la  esterili- 
dad de  su  acción  en  los  Colegios  Nacionales  en  el  doble 
concepto,  de  instrucción  general  y  preparatoria  de  la  uni- 
versitaria, con    que  deben  dictar  sus  enseñanzas. 

La  instrucción  normal  no  ha  sido  más  feliz,  habiendo 
permanecido  atascada  en  su  primitiva  organización  de 
escuelas  de  maestros  y  de  profesores,  perdiendo  en  am- 
bas, en  la  difusión  de  sus  planes  de  estudios  enciclopédi- 
cos, la  caracterización  propia  á  que  podía  aspirar  con 
una  mayor  ilustración  en  las  ciencias  y  en  las  letras. 

Veamos  en  detalle  las  advertencias  que  pueden  reco- 
gerse de  la  marcha  de  los  estudios  en  los  Colegios  Na- 
cionales y  en  las  Escuelas  Normales. 


Estudiando  detenidamente  la  evolución  de  la  instruc- 
ción secundaria  argentina  se  comprueba,  que  el  concepto 
que  ha  presidido  su  desenvolvimiento,  ha  sido  distinto  en 
la  primera  y  segunda  mitad    del  siglo  XIX. 

En  su  comienzo,  las  teoiías  reinantes  en  sociedades  im- 
buidas y  alucinadas  en  la  prosopopeya  doctoral  organiza- 
ron la  enseñanza  secundaria  en  la  escuela  única,  de  ins- 
tucción  clásica,  exclusivamente  preparatoria  para  las  Uni- 
versidades de  Córdoba  y  Buenos  Aires,  en  cuyo  instituto 
figuraba  como  un  departamento  inicial  para  sus  estudios 
superiores.  La  instrucción  dictada  en  el  Convento  de  San 
Francisco  en  Catamarca,  por  los  jesuitas  en  Buenos  Aires, 
por  Cabezón  y  el  padre  Baylón  en  Salta,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  pasado,  respondía  al  mismo  carácter  de 
enseñanza  clásica,  de  gramática  (castellana  y  latina)  y  de 
filosofía  (esta  propiamente  dicha  y  nociones  de  matemá- 
tica y  física). 

Pero  á  mitad  del  siglo  y  especialmente  después  de  la 
caída  de  Rosas  y  de  sus  corifeos  en  las  provincias,  las  de 
Entre  Ríos,  Corrientes  y  Tucumán  procuraron  constituir 
colegios  de  enseñanza  secundaria  con  planes  de  instrucción 
que  armonizasen  en  sus  tendencias  de  estados  autónomos 
confederados,  de  tal  modo  que  organizada  la  instrucción 
en  sus  capitales,  pudieran  realizar  en  la  localidad,  aque- 
llas enseñanzas  inmediatamente  utilizables  en  la  región, 
sin  depender  de  los  centros  universitarios  para  obtener 
una  carrera,  pues  Córdoba  y  Buenos  Aires  eran  de  difícil 
acceso  para  la  generalidad  de  sus  fortunas. 

Los  educacionistas  puestos  al  frente   de  estos  institutos, 
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ea  el  Uruguay,  Alberto  Larroque  y  en  Tucumán,  Amadeo 
Jacques,  imprimieron  un  rumbo  característico  á  esta  en- 
señanza secundaria,  de  instrucción  general,  capaz  de  desa- 
rrollar aptitudes  para  el  comercio  y  las  industrias,  y  de 
ingtrucción  preparatoria  para  la  universitaria.  El  prestigio 
bien  merecido  del  Colegio  del  Uruguay  en  la  época  de  la 
Confederación,  vinculó  en  estas  ideas  á  muchos  hombres 
públicos  del  Paraná  y  entre  estos  á  donjuán  María  Gu- 
tiérrez (ministro  de  instrucción  pública  de  la  presidencia 
Urquiza)  y  don  José  B.  Gortiaga,  quienes  tuvieron  una 
participación  culminante  en  la  comisión  de  instrucción 
pública  de  1866. 

Reorganizada  la  Nación  en  1862  el  presidente  Mitre 
fundó  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires  en  1863,  con 
un  plan  de  estudios  clásico,  atribuido  á  Jacques  que  ha- 
bía sido  llamado  desde  Tucumán,  con  2  de  sus  profesores, 
para  confiarle  la  dirección  de  la  enseñanza  en  este  insti- 
tuto. Los  Colegios  Nacionales  fundados  en  Tucumán, 
Salta,  Catamarca,  San  Juan  y  Mendoza  en  1865;  el  cole- 
gio del  Uruguay;  los  Colegios  Nacionales  de  Corrientes, 
Jujuy,  San  Luis,  Rioja  y  Santiago  del  Estero  que  se 
orean  por  decreto  de  1869,  se  establecen  con  el  mismo 
plan  de  estudios  de  1863. 

Pero  la  escuela  única  en  el  plan  de  enseñanza  secun- 
daria de  1863,  no  satisface  á  su  mismo  autor,  el  profesor 
de  la  Escuela  Normal  Superior  de  Francia  Amadeo  Jac- 
ques, que  propone  á  la  comisión  especial  nombrada  por 
el  P.  E.  (Juan  M.  Gutiérrez,  José  B.  Gorostiaga,  Alber- 
to Larroque,  Amadeo  Jacques  y  Thompson),  para  pro- 
yectar un  plan  de  instrucción  general  y  universitaria, 
una  enseñanza  secundaria  desarrollada  en  6  años  en  los 
Colegios,  con  otras  asignaturas  que  podía  calcularse  en 
un  año  más  de  instrucción  complementaria  en  las  Facul- 
tades (año  preparatorio  á  cursar  en  una  Facultad  dis- 
tinta de  la  en  que  se  efectuarían  los  estudios  superiores). 
El  proyecto  de  Jacques  fué  aceptado  por  la  comisión  y 
llevado  al  gobierno,  y  es  el  que  figura  en  los  anexos  de 
estos  antecedentes. 

La  enseñanza  secundaria  proyectada  por  la  comisión 
de  1866  era  de  instrucción  general  y  universitaria,  poli- 
furcada  en  las  Facultades.  Su  enseñanza  clásico -cientí- 
fica respondía  en  sus  seis  años  de  estudios  en  el  Colegio 
Nacional,  al  concepto  de  la  enseñanza  del  real-gimnasio 
alemán,  pero  sin  la  rigidez  de  sus  disposicienes,  pues, 
permitía  al  alumno  escoger   en    las    asignaturas,  aquellas 
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que  convenían  para  su  preparación  comercial,  indus- 
trial, etc. 

El  plan  completo  de  organización  de  la  instrucción 
pública,  presentado  por  la  comisión  de  1865,  por  desgra- 
cia para  la  cultura  nacional,  no  pudo  ser  considerado 
por  el  Honorable  Congreso.  El  plan  de  estudios  de  1863 
continuó  por  este  motivo,  en  plena  ejecución  en  todos 
los  Colegios  Nacionales,  menos  en  el  Colegio  de  Monse- 
rrat  (Córdoba),  que  tenía  su  plan  propio  de  1864,  hasta 
la  reforma  de  1870. 

El  plan  de  1863,  de  una  instrucción  clasico-científica, 
era  exclusivamente  preparatoria  para  la  universitaria, 
aunque  al  fundarse  los  Colegios  Nacionales  de  Catamarca 
y  San  Juan,  se  procuró  en  ellos  atender  las  exigencias 
de  una  enseñanza  regional,  estableciéndose  expresamente 
en  el  plan  de  estudios  que  debía  regirlos,  una  cátedra 
especial  de  minería  en  cada  uno  de  los  institutos. 

Los  cinco  años  de  estudios  del  plan  de  1863  (con  sus 
27  horas  30'  semanales  de  clase  y  por  año,  en  el  Colegio 
Nacional  de  Buenos  Aires)  no  eran  bastantes  para  dictar 
convenientemente  la  enseñanza  secundaria  prescrita  y  de 
ahí  que  en  el  Colegio  Nacional  de  Mendoza,  su  rector 
Zapata  se  viera  obligado  á  establecer  hasta  siete  horas 
diarias  de  clase  y  que  aun  así,  en  la  impotencia  de  cum- 

Elir  con  lo  ordenado,  solicitase  en  su  memoria  de  1869,  la 
ifurcación  de  los  estudios  secundarios  en  un  bachillerato 
en  ciencias  y  en  otro  bachillerato  en  letras.  El  clamor 
pidiendo  una  reforma  del  plan  de  estudios  de  1863,  era 
general  en  los  establecimientos  de  enseñanza  secundaria 
en  1869,  coincidiendo  sus  direcciones  en  pedir  un  año 
más  de  aumento  en  los  estudios  para  satisfacer  el  plan 
vigente. 

La  presidencia  Sarmiento  y  el  fecundo  ministerio  de 
Avellaneda  caracterizaron  al  Colegio  Nacional  como  casa 
de  estudios  generales  y  preparatorios  paralas  universida- 
des. La  reforma  del  plan  de  enseñanza  secundaria  en 
1870,  extiende  los  estudios  á  seis  años;  es  de  un  carácter 
más  moderno  que  el  de  1863,  á  expensas  de  la  enseñan- 
za del  latín,  que  se  hace  avanzar  en  el  nuevo  plan  á  los 
años  superiores;  se  establece  en  fin,  que  mediante  la  se- 
lección de  materias,  los  jóvenes  que  lo  deseen  se  prepa- 
rarán especialmente  para  el  comercio  y  la  agrimensura. 
El  plan  de  estudios  de  1870,  carecteriza  hondamente  la 
reforma  en  el  concepto  de  la  enseñanza  secundaria,  con 
esta  última    disposición:     «Las    enseñanzas    profesionales 
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ya  establecidaa  ó  que  en  adelante  se  establezcan  en  algu. 
nos  Colegios  Nacionales,  se  sujetarán  á  los  planes  oficia- 
les de  estudios  que  han  de  dictarse  oportunadamente». 

La  ley  de  Septiembre  30  de  1870  autorizando  al  P.  E. 
para  instalar  un  departamento  de  enseñanza  profesional 
de  agronomía  en  cada  uno  de  los  Colegios  Nacionales  de 
Salta,  Tucumán  y  Mendoza,  dá  su  sanción  legal  á  la  re- 
forma. Se  confirma  este  propósito  igualmente,  en  las 
partidas  del  presupuesto  general,  con  las  que  se  organizan 
los  departamentos  de  minería  en  los  Colegios  Nacionales 
de  San  Juan  y  Catamarca. 

El  plan  de  estudios  de  1870  abriendo  un  horizonte  más 
amplio  á  la  enseñanza  moderna,  estableciendo  carreras 
profesionales  en  los  institutos  secundarios,  era  todavía 
deficiente  en  su  instrucción  científica.  La  reforma  de  1874, 
producida  en  el  ministerio  de  Albarracín,  procuró  subsa- 
nar estas  deficiencias,  mermando  los  estudios  del  latín, 
que  se  hacían  avanzar  á  años  más  superiores  (del  S^  al 
i^)  y  al  aumentar  la  enseñanza  de  las  matemáticas  y  de 
las  ciencias  naturales. 

La  presidencia  de  Avellaneda,  en  su  primer  ministerio  de 
instrución  pública  confiado  al  doctor  Leguizamón,  produ- 
jo otra  reforma  al  plan  de  estudios  secundarios  en  1876, 
que  no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  establecer  una  gradua- 
ción más  lógica  en  ciertas  asignaturas,  extender  ó  cir- 
cunscribir otras,  suprimiendo  una  de  las  cuatro  lenguas 
vivas  (alemán)  que  se  enseñaban  por  los  planes  de  1870 
y  1874  (francés,  inglés,  alemán  y  castellano)  además  de 
la  clásica  (latín)  reducida  cada  vez  más,  á  una  mínima 
ponderación. 

El  concepto  de  la  enseñanza  secundaria,  de  instrución 
general  y  preparatoria,  vivamente  sostenida  por  Avella- 
neda en  su  ministerio  durante  la  administración  Sarmien- 
to, lo  fué  igualmente  durante  su  presidencia,  en  la  que 
acentuó  más  su  índole,  con  el  establecimiento  del  depar- 
tamento de  estudios  comerciales  en  el  Colegio  Nacional 
del  Rosario  en  1876.  Su  protesta  fué  vehemente  cuando 
desnaturalizando  el  propósito  con  que  se  permitieron  los 
estudios  de  jurisprudencia  en  los  Colegios  Nacionales  de 
Tucumán  y  del  Uruguay,  se  transformaron  en  escuelas  de 
derecho,  esos  mismos  institutos  á  los  que  negaba  fuesen 
pórticos  de  la  universidad. 

El  plan  de  enseñanza  secundaria  de  1876,  era  un  plan 
ponderado  en  la  distribución  y  desarrollo  de  las  materias, 
dentro  del  límite  de  los  seis  años  con  22  horas  semanales 
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de  estudios,  que  caprichosamente  se  había  trazado  á  los 
Colegios  Nacionales.  Pero  las  memorias  anuales  de  los 
rectores  no  cesaban  en  su  crítica  á  los  planes  de  instruc- 
ción y  en  1879  el  P.  E.  se  resuelve  á  someter  á  una  co- 
misión de  rectores  y  profesores  la  confección  de  un  nue- 
vo proyecto. 

Esta  comisión  dictaminó  brevemente  y  dio  lugar  á  que 
el  P.  E.  estableciese  en  los  Colegios  Nacionales  el  plan 
de  1879,  uno  de  los  más  malos  que  se  pusieron  en  ejecu- 
ción en  la  enseñanza  secundaria.  Siempre  limitado  en  los 
seis  años  y  con  22  horas  semanales  de  clase,  pretendió 
desenvolver  el  plan  de  estudios  más  enciclopédico  que 
han  tenido  los  Colegios  Nacionales,  pero  con  una  defi- 
ciencia tal,  que  para  la  enseñanza  del  latín  y  del  griego, 
se  destinaban  en  todo,  9  horas  semanales  (-í  horas,  en  i^ 
año,  3  en  6*  y  2  en  6°)! 

Lo  absurdo  de  este  plan,  que  pretendía  condensar  en 
una  escuela  única,  las  materias  de  instrucción  clásica  y 
moderna  de  lo  que  en  todas  partes  se  organizaba  en  es- 
cuelas paralelas,  y  cada  una  de  estas  con  mayor  exten- 
sión de  estudios  que  los  del  Colegio  Nacional,  obligó  al 
P.  E.  en  1884  á  dictar  un  nuevo  plan  de  enseñanza  se- 
cundaria. El  brillante  ministerio  de  "Wilde,  sostiene  en 
sus  memorias  anuales,  el  mismo  concepto  de  la  instruc- 
ción secundaria  briosamente  proclamado  por  Avellaneda; 
organiza  este  plan  con  una  enseñanza  mínima  del  latín, 
única  lengua  clásica  admitida  en  los  estudios  secundarios, 
siempre  en  los  últimos  años  de  estudios  (3  h.  en  -í^^  2  h, 
en  6<*  y  2  h.  en  6°);  aumenta  una  lengua  viva,  suprimida 
en  1879,  el  alemán,  y  distribuye  la  enseñanza  de  las  cien- 
cias físico-químicas-naturales  en  los  cuatro  últimos  años, 
cuando  en  los  planes  anteriores  su  ubicación  era  el  5^  y 
6®  año  únicamente.  Esta  tendencia  á  la  escuela  moder- 
na del  plan  de  1884,  se  afirmó  más  completamente  en  la 
reforma  de  1886,  realizada  por  el  mismo  ministerio,  en 
la  que,  declarándose  facultativo  el  estudio  del  latín,  se 
suplía  su  falta  en  el  nuevo  plan,  con  un  aumento  de  en- 
señanza en  castellano,  inglés,  alemán,  historia  argentina 
y  estenografía. 

El  ministerio  Wilde  fué  el  primero  que  se  preocupó 
empeñosamente  en  establecer  la  correlación  de  los  estu- 
dios primarios  con  los  secundarios.  La  ley  de  educación 
común  promulgada  en  1884  permitió  la  organización  de 
la  instrucción  primaria  nacional  y  el  ministro  Posse  en 
1887,  sobre  la  instrucción    mínima   de    la    ley,    traducida 
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por  el  Consejo  de  Educación  en  una  instrucción  máxima 
para  la  escuela  elemental,  estableció  la  enseñanza  de  la 
escuela  de  aplicación  de  los  cursos  normales.  Sobre  es- 
tos estudios  primarios  completos  se  organizó  la  enseñan- 
za secundaria  en  el  plan  de  1888,  que  marca  un  nuevo 
repunte  hacia  los  estudios  clásicos,  suprimidos  de  hecho 
en  1886  al  declarar  facultativo  el  estudio  del  latín.  La 
reincorporación  de  esta  lengua,  á  pesar  de  las  pocas  horas 
que  se  le  destinaba  en  el  plan  (9  horas,  en  132  horas 
que  comprendía  en  su  totalidad),  produjo  su  consecuen- 
cia natural  en  el  ciclo  reducido  de  estudios  del  Colegio 
Nacional,  la  disminución  en  la  enseñanza  de  las  ciencias 
naturales.  El  plan  de  estudios  secundarios  de  1888,  or- 
ganizado sobre  una  instrucción  primaria  muy  completa, 
con  la  disminución  de  una  lengua  viva,  estableció  un  es- 
tudio más  sostenido  sobre  las  demás  asignaturas  funda- 
mentales. 

Ahora  bien, — que  la  escuela  única,  aun  reducida  en  su 
misión  á  la  preparación  universitaria,  no  satisfacía  al  pro- 
fesorado nacional,  estaba  evidente    en  todas  las  reformas 
producidas.      Considerando  en  efecto,  los  distintos  planes 
de  estudios    secundarios    desde    18(53  hasta  1888  se  com- 
prueba que  los    Colegios    Nacionales    no  pueden  cumplir 
con  las  exigencias  de  una  enseñanza  enciclopédica,  clási- 
ca y  moderna,  y  con  pretensiones  de  una  instrucción  na- 
cional para  las    carreras    industriales,  del    comercio,  etc. 
Las  sucesivas  reformas  de  1870,  1874,  1876,  1879,  1884  y 
1888,  constantemente  incitada    por    los  rectores  y  profe- 
sores de  los  Colegios  Nacionales,  no  producen  sino  la  alter- 
nativa inclusión  ó    disminución  de  materias  fundamenta- 
les, la  mayor  reducción  ó  expansión  de  programas  analíticos, 
imposibles    de   llenar    en    sus  deberes  respectivos,  por  el 
profesorado  y   los    alumnos.     Es  un  banco  estrecho,  per- 
mítasenos   el    símil,    que   pretende  ser   ocupado  por    mu- 
chas entidades,  las  que  con  apreturas  y  pérdida  de  blaso- 
nes, no  encuentran  acomodo  conveniente  y  tienen  que  ser 
desalojadas  por  los  que  se  consideran    con  igual  derecho 
al  asiento.     La  enseñanza    que  más  sufría  en  estas  alter- 
nativas de  prestigio  y    decadencia,  era  el    estudio  del  la- 
tín que  de  18  h.  46'  que  le  consagró  el  plan  de  1863  y  elimina- 
do en  1886  resucitaba  en  el  plan  de  1888  con  solo  9  horas 
de  estudio,  menos  de  la  mitad  del  tiempo,  que  el  primer 
plan  de  instrucción  para  los  Colegios  Nacionales  le  había 
destinado  en  la  evolución  de  la  enseñanza  secundaria  ar- 
gentina hacia  los  estudios    científicos. 
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La  enseñanza  clásica  en  la  República,  fué  pues  lenta- 
mente suplantada  por  una  enseñanza  moderna,  desde  que 
el  latín  solo  se  estudiaba  en  los  institutos  secundarios. 
La  institución  de  una  disciplina  mental,  por  otra  más  di- 
fícil de  realizar  convenientemente,  produjo  un  trastorno 
grave  en  la  instrucción  pública.  No  se  contaba  en  ver- 
dad con  un  profesorado  preparado,  ni  con  útiles,  ni  loca- 
les apropiados.  La  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas 
y  Naturales  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  no  pro- 
ducía sino  ingenieros  civiles  que  fueron  utilizados  como 
profesores  de  matemáticas;  pero  las  otras  ciencia^,  física, 
química  ó  historia  natural,  no  tenían  su  profesorado  es- 
pecial en  los  Colegios  Nacionales,  porque  las  distintas  ten- 
tativas de  organización  de  institutos  con  ese  objetivo,  ha- 
bían fracasado  en  Córdoba  y  en  Buenos  Aires. 

La  enseñanza  de  las  lenguas  vivas,  una  de  las*  fórmu- 
las esenciales  de  la  escuela  moderna,  se  realizaba  por  otra 
parte,  en  condiciones  lamentables  con  su  profesorado  im- 
provisado. 

La  declinación  de  los  estudios  secundarios  llegó  á  ser 
evidente,  un  axioma  público,  cuyas  causas  se  señalaban 
en  los  planes  de  estudios  y  en  los  programas  pletóricos. 
Tres  ó  cuatro  idiomas  vivos,  una  ó  dos  lenguas  clásicas, 
con  una  cantidad  exhuberante  de  instrucción  científica  y 
literaria  que  pregonaba  de  evolucionar  con  los  más  re- 
cientes perfeccionamientos  pedagógicos,  y  todo  este  mate- 
rial encerrado  en  el  límite  estrecho  y  angustioso  de  los 
seis  años  de  estudios,  con  22  horas  semanales  de  clase 
en  cada  curso,  tal  era  la  causa  del  continuo  fracaso,  lo 
que  constituía  el  problema  sin  término  de  los  Colegios 
Nacionales. 

La  crisis  social  de  1890  determinó  un  profundo  estudio 
de  sus  causas  ocasionales  en  las  distintas  ramas  de  la 
administración,  y  la  instrucción  pública  fué  severamente 
examinada  como  un  factor  preponderante  en  la  formación 
del  carácter  nacional. 

El  ministerio  Carballido  desatendiendo  la  indicación  fun- 
damental de  la  comisión  de  profesores  de  enseñanza  se- 
cundaria y  superior  que  había  sido  formada  por  el  mi- 
nistro Gutiérrez  para  proyectar  un  plan  de  estudios  para 
los  Colegios  Nacionales  y  que  en  su  informe  se  había  de- 
clarado partidaria  de  la  escuela  moderna,  dicta  el  plan 
de  instrucción  secundaria  de  1891,  de  enseñanza  clásica. 
Los  estudios  ordenados  por  este  decreto  se  realizarían  en 
cinco  años  en  los  Colegios  Nacionales,  oomo  en    ei    plan 
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de  1863,  quebrando  el  molde  de  las  22  horas  semanales 
de  clase,  que  subieron  hasta  24  para  el  2«,  3<>,  4P  y  6<> 
año;  el  complemento  de  esta  enseñanza  se  efectuaría  en 
las  Facultades  mediante  un  año  preparatorio  destinado 
especialmente  á  suplir  la  insuficiencia  de  instrucción 
científica. 

El  plan  de  estudios  secundarios  era  exclusivamente  pre- 
paratorio para  la  instrucción  universitaria,  como  que  par- 
tía del  dato  estadístico  de  que  todos  los  alumnos  que  ter- 
minaban sus  estudios  en  los  Colegios  Nacionales  se  diri- 
gían á  las  Universidades.  Con  este  objetivo  único  de  la 
enseñanza  secundaria,  la  famosa  circular  de  1891  estable- 
cía los  fundamentos  de  la  restauración  del  clasicismo: — 
era  necesario  fundir  el  alma  nacional  de  un  pueblo  hete- 
rogéneo en  la  contemplación  de  la  belleza  y  de  la  vir- 
tud antigua. 

La  preponderancia  adquirida  por  el  latín,  redujo  á  su 
menor  ponderación  la  enseñanza  científica.  Continuando 
siempre  la  protesta  interminable  de  los  Colegios  Naciona- 
les, esta  fué  la  que  motivó  el  plan  de  estudios  secundarios 
de  1893  destinado  á  satisfacer  este  pedido,  reduciendo  á 
en  vez  el  radio  de  la  enseñanza    clásica. 

Si  las  repetidas  reformas  en  los  planes  de  estudios  se- 
cundarios, desde  1863  hasta  1898  se  produjeron  para  ha- 
cer primar  en  unos  la  instrucción  científica  y  en  otros  á 
la  enseñanza  clásica,  en  este  año  de  1898  se  dictó  un  plan, 
inspirado  por  la  inspección  de  enseñanza  secundaria  y  nor- 
mal, que  para  hacer  entrar  en  un  horario  escolar  á  los  ejer- 
cicios físicos,  hizo  desalojar  de  su  posiciones  reducidas  á 
ambas  disciplinas  mentales! 

Llegamos  así  hasta  el  límite  inicial  de  la  presente  ad- 
ministración, cuyas  tentativas  por  reorganizar  la  enseñan- 
za secundaria  dentro  del  concepto  histórico  y  legislativo, 
de  instrucción  general  y  preparatoria  de  la  universitaria, 
consta  en  los  documentos  expuestos  en  este  volumen. 


La  enseñanza  secundaria  en  los  Colegios  Nacionales,  no 
se  realiza  en  sus  condiciones  naturales. 

Analizando  en  efecto,  sus  factores  principales:  el  pro- 
fesorado, la  disciplina,  el  método  educativo,  la  casa,  etc, 
la  crítica  los  encuentra  gravemente  perturbados  en  su  ca- 
rácter propio. 

En  los  tres  grados  de  la  instrucción    pública,  el  magis- 
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terio  que  la  dirige,  debe  tener  sus  funciones  especiales,  en 
relación  con  la  naturaleza  de  cada  enseñanza. 

El  maestro  de  la  instrucción  primaria  para  ser  eficaz, 
debe  realizar  su  tarea  de  educación  física,  moral  é  inte- 
lectual, con  un  conjunto  de  medios  que  hará  actuar  suce- 
sivamente sobre  el  niño,  cuya  inteligencia,  sentimientos  y 
voluntad  inicia  en  su  desenvolvimiento  y  preside  en  su 
desarrollo  paulatino.  La  posibilidad  de  dominar  estos  co- 
nocimientos en  sí  mismo  y  en  su  modo  de  trasmisión,  por 
un  solo  educador,  permite  establecer  la  unidad  en  la  ins- 
trucción primaria,  haciendo  que  el  niño  en  cada  grado 
cuente  con  un  solo  maestro  consagrado  á  su  educación, 
quien,  para  mayor  seguridad  en  sus  resultados,  deberá 
continuar  formando  á  su  discípulo  en  todos  los  grados 
siguientes.  Es  la  obra  inicial,  de  modelado,  que  conviene 
entregar  á  un  solo  artífice,  para  que  presente  su  labor 
la  armonía  de  conjunto  que  será  perfeccionada  más  tarde. 

En  la  enseñanza  secundaria  la  importancia  de  su  ins- 
trucción está  en  relación  con  el  desarrollo  mental  de  la 
adolescencia.  Obliga  á  la  creación  del  profesor  de  ense- 
ñanza secundaria,  que  en  una  rama  de  los  conocimientos 
humanos,  es  el  instructor  único  de  sus  alumnos,  en  toda 
la  prosecución  de  sus  estudios  secundarios.  El  profesor 
toma  á  sus  discípulos  al  iniciar  la  enseñanza  en  su  mate- 
ria (historia,  geografía,  matemáticas,  idiomas,  etc.)  y  los 
acompaña  en  las  distintas  asignaturas  que  comprende  su 
profesorado  especial,  hasta  la  terminación  de  sus  estudios 
secundarios.  Continúa  pues,  sin  solución  de  continuidad, 
el  proceso  educativo  del  niño,  con  sus  disciplinas  propias, 
en  cada  ramo  de  instrucción,  desde  su  incorporación  á  los 
estudios  secundarios,  y  lo  siguen  perfeccionando,  tanto 
como  es  posible,  en  los  años  subsiguientes,  hasta  concluir 
con  los  programas  de  enseñanza  afectados  á  cada  instruc- 
ción; pero  en  una  continuación  estrecha  y  bien  ligada, 
para  obtener  el  resultado  que  se  propone  el  plan  de  estu- 
dios en  cada  grupo  de  conocimientos  generales  ó  especial- 
mente preparatorios  para  las  carreras  universitarias. 

La  cátedra  de  instrucción  superior,  es  demasiado  cono- 
cida en  su  concepto  u)iiversal,  para  tardar  en  definirla.  El 
alumno  debe  llegar  á  las  Universidades,  con  una  discipli- 
na mental  y  con  conocimientos  preparatorios  en  humani- 
dades, ciencias  y  lenguas  vivas,  que  le  permitan  empren- 
der con  provecho  los  estudios  superiores  de  las  Faculta- 
des. Estas  deben  contar  en  cada  catedrático,  un  investi- 
gador científico  ó  un   erudito    apasionado    de  la    cultura 
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literaria,  que  contraído  especialmente  al  sujeto  de  su  en- 
señanza y  de  su  predilección  intelectual,  procure  trasmitir  á 
su  auditorio  el  fruto  de  sus  laboriosos  y  pacientes  estudios. 
La  cátedra  universitaria  así  comprendida,  ha  sido  procla- 
mada libre  en  todos  los  pueblos,  para  dar  toda  la  expan- 
sión necesaria  al  pensamiento  humano  en  su  proyección 
infinita  en  lo  bello,  en  lo  verdadero  y  en  lo  bueno;  y  por 
su  acción  la  inteligencia  del  alumno  universitario  debe  ir 
substrayéndose  lentamente  del  prestigio  del  instructor  y 
encontrar  su  mejor  estímulo  de  desarrollo,  en  el  contraste 
de  ideas  que  percibe  en  esa  elaboración  cálida  de  ciencias 
y  de  cultura  humanista  que  debe  ser  la  característica  de 
la  función  universitaria. 

En  estas  divisiones  naturales  de  la  instrucción  pública, 
está  trasada  cada  modalidad  de  la  enseñanza  en  sus  atri- 
butos propios. 

El  texto  único,  exclusivo  para  la  educación  primaria, 
adoptado  después  de  maduro  examen  y  con  el  contralor 
de  la  psicología  experimental  aplicada  á  la  pedagogía  infan- 
til, debe  ser  bastante  para  estimular  la  cerebración  del  niño 
en  forma  eficiente  y  el  maestro  desempeñará  su  misión, 
casi  un  apostolado,  ayudando  á  los  remisos  á  marchar  en 
la  pequeña  falanje,  sin  que  sus  deficiencias  orgánicas  ó 
funcionales  formen  un  claro  en  esa  enseñanza  primaria 
que  la  Nación  ha  querido  fijar  de  instrucción  mínima, 
pero  universal  como  el  sufragio  popular  en  que  se  dis- 
tribuye su    soberanía. 

La  enseñanza  secundaria,  de  vinculación  entre  la  pri- 
maria y  superior,  con  su  sujeto,  el  adolescente  en  la  pri- 
mavera de  la  vida,  exhuberante  de  imaginación,  después' 
de  la  etapa  memorista  y  próximo  á  entrar  en  la  del  ra- 
ciocinio que  marcará  el  fiel  del  equilibrio  mental,  debe 
poseer  su  condición  intermedia,  con  su  programa  sintéti- 
co solicitado  por  nuestro  cuerpo  docente  nacional,  dejan- 
do el  analítico  á  la  elaboración  del  profesor  y  del  rector 
que  obligará  su  principal  empeño  en  establecer  el  desa- 
rrollo armónico  de  la  enseñanza  secundaria.  Los  textos, 
múltiples,  deben  variar  pues  de  instituto  á  instituto,  siem- 
pre que  satisfagan  á  las  líneas  fundamentales  de  los  pro- 
gramas sintéticos,  utilizando  el  proceso  cerebral  en  su  de- 
senvolvimiento gradual  de  funciones. 

En  la  enseñanza  superior  no  debe  haber  textos;  más, 
deben  ser  prohibidos.  La  biblioteca  en  cada  Facultad 
debe  contener  lo  más  noble  y  puro  del  pensamiento  anti- 
guo y  moderno,  en  las  ciencias  y  en  las  letras,  y  la  con- 
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sulta  permanente  de  su  librería,  constituir  la  mejor  dis- 
ciplina para  el  alumno,  que  pronto  debe  partir  solo,  en 
los  afanes  de  la  lucha,  sin  el  mentor  sostenido  por  el 
Estado. 

Véase  ahora  como  se  realiza  la  instrucción    pública  en 
todo  el  país  y  se  destacará  de  inmediato  sus  deficiencias. 
La  instrucción  primaria  tiene  su  maestro  en  cada  gra- 
do, de  modo  que  la  escuela   tiene  tantos    maestros    como 
grados.    Cada  maestro  recibe  un  grupo  de   alumnos  para 
educarlos  en  su  grado,  lo  que  realiza  en  el  año  escolar  y 
cuando  alcanza  á  conocerlos  individualmente  (estudio  bien 
difícil,  para  llegar  á  ser  completo),  tiene  fatalmente,  por 
prescripción  del  término,    que    entregarlos  al  maestro  del 
grado  siguiente.     Esta  sucesión  de  interrupciones  es  con- 
tinua y  produce  un  desperdicio  del    esfuerzo    del  maestro, 
el  estudio  siempre  imperfecto  del  niño  y  como  consecuen- 
cia fatal  una  pérdida  de  acción  en  la  práctica  educativa. 
En  la  enseñanza  secundaria,  la  situación  creada  por  el 
profesor,  es  peor  aun.  Compuesta  en  su  gran  mayoría  de  di- 
plomados   universitarios,    este    ha    implantado  la  cátedra, 
porque  no  conoce  otro  sistema  de  enseñanza;  y  así  se  tie- 
ne en  los    Colegios   Nacionales,  catedráticos  de  aritmética, 
que  no  son  profesores  de  matemáticas, — catedráticos  de  his^ 
toria  de  Grecia  ó  de  Roma,  que  no  son  profesores  de  his- 
toria y    geografía    universal,    etc.,   etc.,  porque  cada  cate- 
drático se  ha  aislado  en  su  cátedra    como  en  un    compar- 
timento sin  relaciones,  repitiendo  de  año  en  año,  la  misma 
enseñanza.    El  catedrático  novel,  y  lo  son  muchos,  porque 
comunmente   es    una    carrera    de  tránsito,  busca  con  fre- 
cuencia aprender  á  hablar  en  público  y  para  dictar  su  con- 
ferencia,   recuerda    el  modelo  de  la  Facultad,  en  sus  me- 
jores   oradores.    Consecuencia: — que  tiene  demasiado  ape- 
go á  los  discursos  y  el  ideal  para  muchos,  sería  transfor- 
marse en  ruiseñores  de  la  enseñanza  secundaria. 

Este  mismo  método  de  enseñanza,  es  el  de  la  instruc- 
ción superior  en  un  gran  número  de  cátedras,  modelo  fran- 
cés decadente  que  Kenán  ridiculizaba  al  estudiar  y  para- 
gonar  en  el  método  alemán,  comparando  el  profesor  orador 
al  artista  que  eñ  un  escenario  busca  cosechar  aplausos  adu- 
lando los  sentimientos  del  auditorio,  subyugado  por  consi- 
guiente á  sus  deseos  que  procura  satisfacer,  mientras  que  el 
catedrático  es  y  debe  ser  un  educador  en  esfuerzo  constante 
para  imprimir  su  pensamiento  á  sus  discípulos,  contrarián- 
dolos  en  la  mayoría  de  los  casos  para  encaminarlos  en  la 
verdadera  senda  de  la  verdad  y  de  la  virtud  tan  difícil  de 
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conseguir  en  su  relativa  ponderación  social   ó  individual. 

Estas  sensibles  deficiencias  en  la  organización  del  pro- 
fesorado argentino  influye  poderosamente  en  el  fracaso  de 
la  instrucción  secundaria.  Algunos  rectores  de  Colegios 
Nacionales  tachan  de  imperfecta  á  la  educación  primaria; 
en  cambio  los  profesores  de  las  Facultades  protestan  con- 
tra la  deficiente  preparación  de  los  alumnos  que  ingresan 
á  la  Universidad! 

El  error  funesto  cometido,  consiste  en  la  desvinculación 
de  la  enseñanza  en  todos  sus  grados,  de  manera  que  el 
alumno  no  pudiendo  completar  su  instrucción  de  año  en 
año,  por  la  excesiva  cantidad  de  asignaturas  acumuladas,  por 
la  extensión  enorme  de  los  programas,  llega  á  la  meta  con 
fracciones  de  enseñanzas  superpuestas  sin  la  indispensable 
correlación  en  los  estudios. 

Si  es  fácil  comprobar  un  déficit  notable  en  la  educación 
intelectual  del  niño  en  la  enseñanza  secundaria,  este  es  más 
evidente  aun,  en  la  educación  moral  del  alumno,  porque 
si  el  profesor  está  aislado  de  los  demás,  el  rector  está  per- 
dido en  el  continuo  tumulto  de  los  Colegios  Nacionales  de 
la  Capital,  que  por  sí  solos  representan  más  de  la  mitad 
de  los  estudiantes  de  la  República.  Llegan  á  600,  á  800 
los  alumnos  inscriptos  con  franquicias  toleradas  por  las 
direcciones,  con  padres  de  familias  que  no  se  toman  la  mo- 
lestia de  averiguar  la  marcha  de  la  educación  de  sus  hi- 
jos, con  niños  en  fin,  que  debían  cubrirse  con  el  gorro  del 
colegial  y  que  por  nuestros  hábitos  sociales  gozan  la  liber- 
tad de  mayores.  La  educación  física  es  otro  desastre  por 
la  falta  de  locales  y  es  así,  como  estos  institutos  de  una 
falta  en  otra,  han  perdido  por  completo  su  carácter,  tras- 
tornando fundamentalmente  la  enseñanza  secundaria. 

Mucho  se  habrá  conseguido  restableciendo  la  disciplina 
en  los  Colegios  Nacionales  y  para  obtenerla,  estos  institu- 
tos no  deben  admitir  más  de  300  alumnos.  El  rector  de- 
be poseer  su  casa-habitación  anexa  al  establecimiento  para 
que  en  todo  instante  vigile  la  institución,  su  profesorado 
y  los  alumnos. 


La  comisión  nombrada  en  1865  por  el  P.  E.  para  pro- 
yectar un  plan  de  instrucción  general  y  universitaria, 
cumplió  su  cometido,  sometiendo  á  la  superioridad  una 
vasta  organización  de  la  instrucción  piiblioa,  que  puesta 
en  práctica  en  aquella  lejana  época,  hubiera   solucionado 
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desde  el  primer  momento  el  más  grande  de  los  problemas 
argentinos. 

Todo  estaba  profundamente  pensado  y  resuelto,  con  ad- 
mirable acierto,  en  aquel  luminoso  informe.  Dejando  co- 
mo pertinente  á  los  deberes  de  la  comuna,  ó  de  la  pro- 
vincia á  falta  de  ésta,  la  obligación  de  fomentar  la  ins- 
trucción primaria,  la  distinguida  comisión  abarcó  en  su 
estudio  la  instrucción  secundaria,  la  universitaria  y  la  co- 
mercial é  industrial,  como  enseñanzas  regionales. 

Y  bien, — en  un  estudio  tan  meditado  y  completo  en  que 
se  computaba  para  la  eficacia  de  las  reformas  propuestas, 
todas  sus  fuerzas  concurrentes,  la  metodología  de  la  en- 
señanza secundaria,  los  textos  y  bibliotecas  al  alcance  de 
los  alumnos  y  profesores,  la  conservación  do  la  natural 
unidad  en  las  ciencias  disgregadas  por  la  limitación  de  la 
cerebración  humana,  y  cuya  garantía  de  estabilidad  en 
las  reformas  se  procuraba  asegurar  con  el  «Consejo  supe- 
rior de  instrucción  pública»,  la  grave  cuestión  de  la  for- 
mación del  profesorado  secundario  argentino,  no  podía 
escapar  al  pensamiento  intensamente  analítico  de  las  per- 
sonalidades que  la  constituían. 

Y  en  efecto, — la  comisión  de  1865  propuso  al  P.  E.  que 
la  formación  del  profesorado  secundario  se  realizara  en  el 
Colegio  Nacional  de  la  Capital,  convenientemente  habili- 
tado para  sus  nuevas  funciones  en  una  forma  que  se  acer- 
caba por  sus  caracteres  al  de  un  seminario  pedagógico 
de  la  escuela   alemana. 

La  solución  se  imponía  con  apremios  de  la  mayor  ur- 
gencia, en  cada  aumento  constante  en  la  creación  de  los 
institutos  secundarios. 

Al  fundarse  los  Colegios  Nacionales  en  186B  y  en  1869 
el  P.  E.  procuró  entregar  sus  direcciones  á  las  personas 
mejor  preparadas  para  el  cargo,  con  que  se  contaba  en 
el  país.  Pero  dadas  las  dificultades  para  obtener  un  pro- 
fesorado competente,  por  la  imposibilidad  de  su  remoción 
con  los  mezquinos  sueldos  que  les  asignaba  el  presupues- 
to general,  los  rectores  de  los  Colegios  Nacionales  y  los 
gobernadores  de  provincia  fueron  autorizados  á  nombrar 
para  esas  funciones  á  las  personas  de  la  localidad  que 
juzgasen  más  preparadas. 

Ahora  bien, — en  la  primera  década  de  los  Colegios  Na- 
cionales, fuera  de  la  Capital  y  salvo  rarísimas  excepcio- 
nes muy  honrosas  en  unos  casos,  no  había  otro  elemento 
que  ofreciese  algunas  garantías  de  suficiencia  para  la  en- 
señanza secundaria,  que  los  diplomados  universitarios,  que 
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por  lo  menos  habían  cruzado  por  las  aulas  en  que  se   les 
requería  como  maestros. 

Pero  la  invasión  de  los  diplomados  universitarios  en  el 
profesorado  secundario,  que  con  justo  motivo  alarmó  á 
los  primeros  rectores  de  los  Colegios  Nacionales,  trajo  con- 
secuencias graves  para  los  institutos  que  perdieron  su  ín- 
dole y  su  disciplina,  con  estos  elementos  agregados  á  la  en- 
señanza secundaria. 

La  explicación  del  fenómeno  es  bien  sencilla,  estudian- 
do las  condiciones  de  su  origen. 

Las  Universidades  Nacionales  han  marchado  lentamen- 
te en  su  evolución  como  corporaciones  científicas. 

Hasta  20  años  atrás,  el  aula  universitaria  era  el  sitio 
para  recitar  ia  lección,  por  profesores  y  alumnos  alternati- 
vamente, realizando  el  mínimum  de  instrucción  práctica  en 
la  falta  de  gabinetes  y  laboratorios.  El  rector  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires  en  su  memoria  de  1902,  recuer- 
da aquella  angustiosa  situación  y  cita  la  frase  del  gene- 
ral Roca,  por  considerarla  exacta,  que  en  su  primera  pre- 
sidencia al  visitar  las  instalaciones  de  la  Facultad  de 
Ciencias  declaraba,  que  la  última  escuela  de  La  Bioja  con- 
taba con  mejor  dotación  de  elementos. 

Esta  apreciación  verídica  del  rector  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  sobre  las  condiciones  en  que  se  realiza- 
ba la  instrucción  científica  en  algunos  institutos  á  su 
cargo,  señala  una  causal  importante  del  desastre  de  nues- 
tra enseñanza  secundaria,  desde  que,  20  años  después  de 
la  fundación  de  los  Colegios  Nacionales  y  cuando  con  la 
creación  de  los  nuevos  establecimientos  se  habían  cambia- 
do las  disciplinas  del  clasicismo  por  la  de  los  estudios 
científicos,  los  altos  estudios  universitarios  demostraban 
la  penuria  de  su  instrucción,  faltando  así  la  fuerza  úni- 
ca para  realizar  la  reforma  que  exigía  el  progreso  uni- 
versal. 

La  instrucción  superior  en  verdad,  en  nuestras  universi- 
dades, hasta  una  decena  de  años,  era  exclusivamente  teó- 
rica, en  lo  que  debía  dictarse  en  laboratorios  y  gabinetes. 
El  profesor  en  el  mejor  de  los  casos,  dictaba  su  confe- 
rencia desde  la  cátedra,  reflejando  sobre  sus  discípulos  el 
acopio  de  doctrina  adquirida  en  sus  lecturas.  La  palabra 
estaba  encargada  de  suplir  las  deficiencias  de  la  casa  de 
estudios  y  fué  ya  un  progreso,  cuando  más  tarde,  el  pro- 
fesor adquirió  el  hábito  aún  no  muy  difundido  de  manejar 
la  tiza  ó  los  cuadros  murales. 
Si  estas  eran  las  condiciones  de  la  casa  matriz  del  pro- 
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fesorado  secundario  científico,  este  se  encontraba  perju- 
dicado en  el  modo  de  su  provisión.  Cuando  se  procedía 
con  el  mejor  tino  en  la  designación  de  profesores  para 
los  Colegios  Nacionales,  se  nombraban  para  las  cátedras 
de  matemáticas  á  los  ingenieros  ó  agrimensores;  para  las 
de  física,  química  é  historia  natural  á  los  médicos  y  bo- 
ticarios; para  los  de  historia,  geografía,  filosofía,  etc.,  á 
los  abogados;  pero  en  muchas  ocasiones  la  regla  no  se 
cumplía  y  el  mayor  desorden  presidía  en  estas  designa- 
ciones insistentemente  solicitadas  por  el  interés  político. 
Los  cambios  frecuentes  de  planes  de  estudios  por  otra 
parte,  contribuían  á  empeorar  la  desorganización,  pues 
se  ubicaban  á  los  profesores  con  cátedras  cesantes,  en 
otras  nuevamente  creadas  sin  tener  en  cuenta  su  falta  de 
competencia: — así  se  comenta  aún  el  caso  de  un  profesor 
de  latín  que  pasó  á  enseñar  agricultura! 

Resultaba  naturalmente  con  los  procedimientos  indica- 
dos, que  el  profesor  designado  para  una  cátedra  en  los 
Colegios  Nacionales,  siéndolo  de  los  diplomados  univer- 
sitarios, con  frecuencia  no  poseía  otro  caudal  de  conoci- 
mientos para  dictarla,  que  los  que  había  adquirido  en  su 
enseñanza  secundaria.  Quedaba  además  en  el  pensamiento 
del  diplomado  universitario  y  como  proceso  regresivo,  el 
vago  recuerdo  de  la  enseñanza  oral  de  la  cátedra,  y  lle- 
vado á  la  clase  del  colegio  secundario,  la  transformó  en 
cátedra  de  oratoria  hasta  en  las  ciencias  experimentales. 

La  casi  totalidad  del  profesorado  secundario  en  ciencias  y 
letras  en  la  Capital  fué  quedando  paulatinamente  en  manos 
de  diplomados  universitarios.  En  el  Colegio  Nacional  de 
Buenos  Aires  en  1878,  como  lo  ha  trazado  magistralmente 
su  ilustrado  rector  José  M.  Estrada,  estaba  compuesto  de 
una  mezcla  de  elementos  incapaces  de  marcar  un  carácter 
á  la  institución  y  lo  que  es  peor,  la  disciplina  que  bus- 
caba imponerse  hasta  en  el  aspecto  conventual  del  edificio, 
se  relajaba  constantemente. 

«  Es  punto  extremadamente  grave, — decía  el  rector 
Estrada  en  su  memoria, — la  composición  del  cuerpo  do- 
cente en  los  colegios.  Lo  encaro  en  su  mayor  generali- 
dad, sin  referencia  á  casos  particulares,  y  solo  en  tanto 
que  ilustre  el  asunto  de  que  estoy  ocupándome;  y  pues- 
tas á  salvo  las  excepciones  que  no  preciso  nominalmente 
temeroso  de  omitir  por  inadvertencia  nombres  dignos  de 
honor,  observo  que  prevalece  en  el  profesorado  argenti- 
no una  masa  que  se  puede  dividir  en  tres  elementos 
principales: 
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«  Forman  el  primero  los  aficionados.  Estos  ignoran  el 
arte  de  la  enseñanza,  y  no  se  curan  de  adquirirlo.  To- 
man la  enseñanza  como  pasatiempo,  porque  es  ejercicio 
que  comienza  á  ser  honrado,  ó  parece  al  menos  que  la 
opinión  capitula  con  su  humildad,  y  barrunta  que  los 
romanos  hacían  bien  en  pagar  más  caro  los  esclavos 
profesores  que  los  esclavos  labriegos.  El  diletantismo 
postra  las  artes. 

«  El  segundo  elemento  es  formado  por  los  que  adop- 
tan la  enseñanza,  como  un  modus  vivendi  puro  y  simple, 
permanentemente  cuando  no  tienen  ningún  escrúpulo  ni 
noble  movimiento  en  el  alma,  transitoriamente  cuando 
aspiran  á  vida  más  ruidosa  ó  á  los  pingües  deleites  de 
las  regiones  políticas.  Estos  reúnen  a  la  nulidad  del  afi- 
cionado la  vileza  de  los  sórdidos  móviles  á  que  obedecen. 

«  En  el  tercer  elemento,  compuesto  por  los  profesores 
emigrados,  es  dable  encontrar  aptitudes  naturales  y  ad- 
quiridas, pero  esterilizadas,  en  su  máxima  parte  por  dos 
causas:  una  en  su  falta  de  homogeneidad  de  carácter, 
de  hábitos,  de  gustos  y  de  ideas  fundamentales  con  la 
sociedad  en  cuyo  seno  viven  y  cuyos  renuevos  contribu- 
yen á  educar;  otra  es  su  falta  de  medios  eficaces  de  co- 
municación, por  ignorancia  de  la  lengua  castellana,  ó 
por  conocerla  tan  imperfectamente  que  no  consiguen  ha- 
blarla en  formas  agradables  y  precisas,  de  donde  resulta 
que  coadyuban  á  corromper  el  lenguaje,  y  que  los  jó- 
venes no  aprovechan  su  enseñanza  como  la  aprovecharían 
si  ellos  supieran  hacerse  oir  y  hacerse  entender  »   

«  Aunque  sean  lentos,  agrega  el  rector  Estrada,  son  á 
la  vez  fáciles  y  seguros  los  medios  de  rectificar  esta  si- 
tuación, que  no  se  debe  prolongar  puesto  que  es  posi- 
ble remediarla,  3"  que  por  lo  que  á  mí  respecta,  jamás 
disimularé,  discurriendo  que  nada  serio  y  fecundo  se  pue- 
de esperar  de  la  creencia  ilusoria  en  que  viven  los  que 
por  no  analizar  las  estadísticas  ni  criticar  la  enseñan- 
za, piensan  que  la  instrucción  pública  florece  sin  exi- 
gir mejoras  de  magnitud. 

«  Dos  empresas  de  definitiva  eficacia  hay  que  cometer: 
la  primera,  á  cuyo  respecto  solo  de  un  modo  indirecto 
puede  ponerse  en  juego  la  acción  de  las  autoridades  na- 
cionales, es  la  mejora  de  la  enseñanza  primaria;  la  se- 
gunda es  la  educación  facultativa  de  profesores  de  se- 
gunda enseñanza  en  el  número  ya  crecido  que  deman- 
dan las  necesidades  sociales.  A  este  propósito,  sometí 
al  Gobierno  en  mi  memoria  del  año    pasado  un  proyecto 
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de  escuela  normal  especial  anexa  al  colegio  que  dirijo, 
y  que  puede  ser  planteada  sin  sacrificio  de  parte  de  la 
Nación,  en  la  forma  que  tuve  el  honor  de  sugerir.  Insis- 
to eu  mi  dictamen.  La  República  no  tendrá  un  siste- 
ma de  instrucción  secundaria  competente,  en  tanto  que 
no  ten^a  profesores  idóneos;  y  seria  doloroso  postergar 
indefinidamente  su  adquisición  cuando  se  admite  que 
ella  es  fácil  y  puede  ser  rápida». 

En  esa  misma  época  (1874)  la  escuela  normal  de  pro- 
fesores del  Paraná  comenzaba  á  entregar  sus  diplomados 
al  magisterio  de  la  República.  Estrada  los  utilizó  en 
su  colegio  nacional,  en  1878,  y  el  informe  encomiásti- 
co que  envió  al  director  José  M.  Torres  sobre  los  re- 
sultados de  la  enseñanza  confiada  á  sus  dicípulos,  habla 
bien  alto  sobre  los  beneficios  que  desde  entonces  aquel 
instituto  ejemplar    ha  prestado  á    la  instrucción  pública. 

Pero  como  el  mismo  rector  Estrada  lo  declara  en  su 
memoria  anual  de  la  misma  fecha,  este  profesorado  apto 
y  competente  para  dictar  los  primeros  cursos  del  Colegio 
Nacional  no  era  suficiente  en  su  preparación  científico-lite- 
raria para  la  enseñanza  de  los  superiores;  lo  que  se  compren- 
de con  facilidad  desde  que  la  Escuela  Normal  de  pro- 
fesores sufrió  las  mismas  consecuencias  del  déficit  de  la 
instrucción  superior  que  influía  en  la  decadencia  de  los  Co- 
legios Nacionales. 

Si  el  diplomado  universitario  ha  primado  en  el  pro- 
fesorado de  los  Colegios  Nacionales  de  la  Capital,  el 
maestro  normal  por  sus  vinculaciones  políticas  entró  en 
gran  número  en  la  composición  del  cuerpo  docente  de 
los  Colegios  Nacionales  de  las   provincias. 

El  año  próximo  pasado,  para  poseer  datos  estadísticos 
completos  sobre  la  composición  del  profesorado  secunda- 
rio y  normal,  el  ministerio  de  instrucción  pública  ordenó 
á  la  inspección  general  la  reunión  de  los  datos  que  figu- 
ran en  los  siguientes  cuadros: 
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Estas  cifras  demuestran  por  sí  solas  la  profunda  pertur- 
bación del  concepto  de  las  dos  enseñanzas,  secundaria  y 
normal,  que  en  1902,  dominaba  en  los  establecimientos  de 
de  instrucción  especial  en  la  República. 

El  profesorado  entremezclado,  sin  guardar  entre  sí,  ni 
el  rango,  ni  sus  previlegios  propios  según  sus  títulos  pro- 
fesionales, contribuía  á  desquiciar  el  régimen  de  los  ins- 
titutos rebajando  constantemente  el  nivel  de  sus  estudios. 

Esta  situación  irregular  del  profesorado  secundario  es  el 
resultado  lógico  de  la  carencia  de  un  instituto  especial 
donde  se  forme  con  sus  disciplinas  propias  los  profesores 
de  los  Colegios  Nacionales,  lo  que  contribuiría  con  otros 
medios  (aumento  de  asignaciones,  garantía  de  estabilidad 
y  preferencias  fundadas  en  el  buen  desempeño  de  las  cá- 
tedras) para  constituir  una  verdadera  carrera  profesional. 

La  primera  tentativa  de  formación  del  profesorado  se- 
cundario fué  realizada  por  Sarmiento  en  la  instrucción 
pública  nacional,  con  la  organización  de  la  Academia  de 
Ciencias  en  Córdoba,  cuyo  fracaso  hemos  constatado  por 
falta  de  dirección  y  por  deficiencia  en  el  apoyo  moral  y 
material  que  debió-  contar  siempre  en  el  ministerio  para 
ser  eficaz.  El  medio,  los  elementos,  la  forma  adaptada, 
para  la  preparación  del  profesorado,  no  era  además  la 
más  conveniente. 

Este  resultado  frustráneo  no  produjo  desaliento  en  los 
que  proclamaban  la  urgente  necesidad  de  proveer  á  la  for- 
mación del  profesorado  secundario  en  falla  en  la  tentati- 
va nacional,  como  en  la  provincial  iniciada  en  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires  por  su  Facultad  de  Humanidades 
en  la  misma  época. 

Las  memorias  de  los  ministros  de  instrucción  pública, 
la  de  los  inspectores  de  enseñanza  secundaria,  la  de  los 
rectores  de  los  Colegios  Nacionales  y  la  opinión  de  sus 
profesores  mismos,  continuaron  en  su  propaganda,  inci- 
tando á  la  realización  del  pensamiento. 

Si  todos  estaban  contestes  en  patrocinar  la  formación 
de  un  profesorado  secundario,  el  desacuerdo  surgía  en  el 
modo  de  llevar  á  la  práctica  la  ejecución  de  la  idea. 
J.  M.  Estrada  pedía  la  organización  de  los  estudios  del 
profesorado  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires 
(1877)  en  una  forma,  que  de  acuerdo  con  Jacques  (1865), 
se  aproximaba  al  seminario  pedagógico  alemán.  El  doc- 
tor Juan  A.  García  (hijo),  inspector  de  enseñanza  se- 
cundaria y  normal,  en  un  erudito  informe  (1888)  pro- 
yectaba la  fundación  de  la  Escuela    Normal  Superior  en 
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la  Capital  de  la  República,  con  sus  tres  especialidades: 
Literatura,  Historia  y  Filosofía;  Ciencias  físico-matemá- 
ticas; Ciencias  naturales.  El  ministro  Carballido  en  1891, 
y  el  ministro  Bermejo  en  1895,  solicitaban  la  creación 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  para  que  en  una  de  sus  funciones,  pre- 
parase para  el  profesorado  secundario;  obtenida  la  auto- 
rización, la  Facultad  organizó  los  estudios  de  profesora- 
do en  Filosofía,  en  Literatura  y  en  Historia  en  1898. 
Una  tentativa  posterior  tuvo  lugar  en  1900  con  motivo 
de  la  reorganización  de  las  Escuelas  Normales,  encar- 
gando á  estos  institutos  de  la  formación  del  profesorado 
normal,  secundario  y  de  toda  otra  escuda.  Estas  fórmu- 
las eran  las  únicas  netamente  expresadas  en  este  largo 
período  de  simples  discusiones  y  ensayos.  Además  de 
ellas,  los  rectores  y  profesores  de  los  Colegios  Naciona- 
les en  sus  informes  anuales  ó  especiales,  opinaron  con 
frecuencia  á  favor  de  la  fundación  de  la  Escuela  Normal 
Superior,  contando  inmediatamente  con  el  apoyo  del  mi- 
nisterio de  instrucción  pública;  pero  sin  llegar  á  tratar 
la  forma  práctica  de  ejecución  del  propósito. 

En  muchas  de  estas  peticiones  y  aun  en  las  fórmulas 
ensayadas,  se  nota  una  vaga  irresolución  para  caracteri- 
zar el  proyecto  propiciado,  lo  que  acusa  estudios  imper- 
fectos de  los  antecedentes  educacionales  argentinos,  y 
falta  también  de  estudio  y  examen  de  la  organización  y 
resultado  de  las  instituciones  congéneres  extranjeras. 

El  profesorado  secundario,  como  el  profesorado  normal, 
necesita  de  dos  clases  de  conocimientos: 

1^.  Aquellos  que  debe  trasmitir  á  sus  discípulos  desde 
la  cátedra,  según  el  plan  de  estudios  en  ejecución,  y 
para  lo  que  no  debe  olvidarse  la  sentencia  de  Bersot: 
«on  ne  sait  pas  asséz,  si  Ton  ne  sait  que  ce  qu'on  en- 
seigne». 

Y  2°.  Los  que  lo  habilitarán  como  profesor  idóneo,  co- 
municándole virtudes  educativas,  mediante  estudios  teóricos 
y  prácticos  de  pedagogía  general  y  especial. 

Ahora  bien,  hasta  los  decretos  de  Enero  último,  loa 
distintos  ensayos  de  formación  del  profesorado  secunda- 
rio en  la  República,  no  han  comprendido  en  sus  discipli- 
nas, los  dos  grupos  de  conocimientos  que  se  han  indica- 
do como  indispensables.  El  sistema  empleado  en  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Córdoba  en  1876,  en  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires  como  instituto  provincial  en  1879, 
y  como  instituto  nacional  en  1898,  se    reducía    á    dictar 
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la  enseñanza  de  la  primera  clase  de  conocimientos.  Des- 
pués de  la  reorganización  de  la  Escuela  Normal  de  Pro- 
fesores eu  1900,  se  cayó  en  los  inconvenientes  del  otro 
extremo  opuestOjpues  la  preparación  del  profesorado  se- 
cundario, quedó  limitado  al  segundo  género  de  conoci- 
mientos, desatendiéndose  en  absoluto  los  estudios  esencia- 
les que  corresponden  al  primer  grupo. 

Examinando  con  detención  las  distintas  reglas  en  ejecu- 
ción en  los  pueblos  más  adelantados,  para  la  preparación 
del  profesorado  secundario,  se  ve  que  la  disparidad  apa- 
rente de  sistemas,  pueden  reducirse  á  dos  categorías  prin- 
cipales: 

La  fórmula  francesa,  de  organización  de  un  centro  de 
altos  estudios,  la  Escuela  Normal  Superior,  encargada  de 
dictar  la  enseñanza  científica  y  literaria  á  los  futuros 
profesores.  Los  candidatos  realizan  su  preparación  pe- 
dagógica mediante  una  estadía  mínima  de  15  días  de  ob- 
servación y  práctica  en  los  liceos; 

La  fórmula  alemana,  de  origen  prusiano,  que  consiste 
en  que  una  vez  aceptados  por  concurso  los  candidatos 
preparados  en  su  instrucción  literaria  ó  científica  por  las 
universidades,  éstos  deben  someterse  á  una  enseñanza  pe- 
dagógica, que  en  sus  formas  más  severas  comprende  dos 
años  de  disciplinas: — el  1"  año,  el  seminar jahr]  en  que 
el  candidato,  al  lado  de  un  profesor  experimentado  y  en 
los  seminarios  pedagógicos  de  enseñanza  secundaria,  ad- 
quiere la  práctica  profesional,  observando  al  profesor  en- 
cargado de  su  educación,  escuchando  sus  lecciones  y  dic- 
tando algunas  conferencias  bajo  su  contralor; — y  el  2»  año, 
el  probejahr^  en  que  el  futuro  profesor  adscripto  á  un 
gimnasio,  á  un  real  gimnasio  ó  á  una  escuela  real,  dicta 
durante  un  año  los  cursos  que  le  sean  confiados  recibien- 
do permanentemente  indicaciones  del  director  dpi  insti- 
tuto paia  su  perfeccionamiento  profesional.  Esta  enseñan- 
za pedagógica  está  garantida  de  su  superioridad  en  cier- 
tos Estados,  por  la  intervención  de  las  Universidades  que 
cuentan  con  una  cátedra  de  «ciencia  de  la  educación» 
que  en  Alemania  está  en  plena  reforma  con  las  investi- 
gaciones de  la  psicología  experimental  aplicada  á  la  ins- 
trucción pública. 

El  sistema  francés  primeramente  empleado  por  algunas 
naciones  (España.  Rusia,  Rumania  Hungría,  etc.)  ha  sido 
paulatinamente  abandonado  y  substituido  por  la  disciplina 
alemana.  Francia  misma  evoluciona  en  idéntico  sentido 
y  se  busca  adoptar  el  sistema  alemán  de  seminario  peda- 
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gógicQ  para  el  profesorado  secundario,  conservando  la 
Escuela  Normal  Superior  como  instituto  universitario,  con 
cuyo  carácter  simboliza  más  cumplidamente. 

El  P.  E.  ha  establecido  en  los  decretos  de  Enero  últi- 
mo la  fórmula  argentina  de  preparación  del  profesorado 
secundario  para  sus  Colegios  Nacionales  y  para  sus  Escue- 
las Normales  de  Profesores  y  de  Profesoras,  fórmula  que 
es  casi  idéntica  á  la  alemana. 

Según  sus  prescripciones,  los  diplomados  universitarios 
pueden  ser  profesores  de  enseñanza  secundaria  mediante 
la  preparación  docente  que  la  obtienen  con  las  siguientes 
disciplinas: 

Un  curso  teórico  y  experimental  en  lo  que  corresponda, 
de  las  ciencias  de  la  educación,  que  se  cursará  en  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  comprendiendo  aquellas  asignaturas  que  á  juicio  de 
la  misma  corporación,  constituyan  la  preparación  cientí- 
ca  del  profesor  en  su  aptitud  docente  (psicología,  moral, 
metodología,  legislación  escolar  argentina  y  comparada, 
etc.),  abarcando  en  su  alta  enseñanza,  el  estudio  mental 
del  niño  argentino  y  las  virtudes  de  los  métodos  educati- 
vos en  acción  sobre  su   funcionamiento  cerebral. 

Un  curso  práctico  de  pedagogía  que  se  dividirá  en  dos 
años  de  enseñanza: 

(a)  El  primero,  que  estudiará  la  pedagogía  general  á  cur- 
sar en  la  escuela  normal  de  profesores,  con  la  práctica 
en  la  escuela  de  aplicación  y  en  las  escuelas  normales  de 
maestros; 

(fe)  El  segundo  año  que  comprenderá  la  pedagogía  es- 
pecial, dictándose  por  los  profesores  de  matemáticas,  de 
química,  de  filosofía,  etc.,  en  el  seminario  pedagógico  de 
enseñanza  secundaria,  con  su  metodología  propia  y  la  prác- 
tica del  candidato  bajo  la  dirección  de  su  personal  docente. 
Pocos  días  después,  en  Enero  30  de  1903,  el  P.  E.  ha 
determinado  las  reglas  según  las  cuales  el  profesorado  en 
ejercicio  puede  incorporarse  á  la  reforma,  yá  directamen- 
te si  su  preparación  especia]  y  su  práctica  intachable  en 
la  enseñanza  así  lo  autoriza,  ó  yá  por  los  concursos  anua- 
les que  en  breve  tiempo  habrá  cambiado  sus  condicio- 
nes de  deficiencia  científico-literaria  ó  pedagógica. 

Contribuirá  á  este  resultado,  la  nueva  organización  de 
la  Inspeción  general  de  enseñanza  secundaria  y  normal, 
que  ejercerá  su  acción  de  estímulo  constante  sobre  las  ca- 
sas de  educación,  con  el  consejo  y  con  el  ejemplo,  desde 
que  en  su  composición    entra  lo  más   selecto  de  sus  pro- 
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fesores,  segdn  lo  establecen  las  bases  de  su  reglamenta- 
ción. Los  cursos  modelos  de  enseñanza  secundaría  y  nor- 
mal, que  obedeciendo  á  sns  indicaciones,  se  dictarán  en 
la  Capital  de  la  República  durante  las  vacaciones  para 
que  puedan  ser  concurridos  por  los  profesores  de  los  Co- 
legios Nacionales  y  de  las  Escuelas  Normales,  darán  la 
oportunidad  para  su  mayor  ilustración  científica  y  lite- 
raria, al  mismo  tiempo  que  les  permitirá  adoptar  en  la 
práctica  de  sus  institutos  los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  pedagogía. 

Y  no  es  todo.  Siguiendo  el  ejemplo  de  Francia,  Ale- 
mania, Estados  Unidos,  etc.,  el  ministerio  se  propone  en- 
viar al  extranjero  en  cada  año  en  comisión  docente,  á 
un  director  de  Escuela  Normal  y  á  un  rector  de  Colegio 
Nacional  escogidos  de  entre  los  más  meritorios,  para  que 
estudien  la  práctica  de  otros  pueblos  y  puedan  á  su  re- 
greso incorporar  á  la  enseñanza  nacional  los  beneficios 
de  un  viaje  de  instrucción  costeado  por  el  Estado  como 
premio  á  sus  buenos  servidores.  Cuenta  además  estable- 
cer en  el  año  próximo  una  oficina  de  información  y  pro- 
paganda que  vierta  al  castellano  de  los  idiomas  extran- 
]eros  los  principales  artículos,  conferencias,  libros,  dispo- 
siciones, etc.,  que  se  publiquen  en  el  exterior,  poniendo 
todos  estos  elementos  á  disposición  del  profesorado,  gra- 
tuitamente, en  toda  la  República.  Estos  gastos  serán  mí- 
nimos, pero  sus  beneficios  en  poco  tiempo  serán  inmen- 
sos, y  el  H.  Congreso  al  autorizarlos  promoverá  eficaz- 
mente el  progreso  del  magisterio   en  todo  el  territorio. 

La  experiencia  se  inicia,  como  se  puede  fácilmente  apre- 
ciarlo, con  pleno  conocimiento  de  causa  y  dadas  las  fuer- 
zas eficaces  que  se  hacen  concurrir  á  la  reforma,  es  jus- 
to esperar  que  será  de  la  más  alta  trascendencia  en  el 
porvenir  de  la  enseñanza  secundaria  y  normal  de  la 
República. 


A  través  de  todas  las  memorias  de  los  rectores  de  los 
Colegios  Nacionales  se  revela  la  protesta  uniforme  contra 
la  apatía  de  las  familias  en  la  educación  de  sus  hijos. 
Es  sensible  tener  que  anotarlo,  pero  el  hecho  perturba 
tan  grandemente  en  la  instrucción  y  en  la  educación  de 
la  juventud,  que  se  impone  adoptar  medidas  especiales 
para  subsanar  esta  grave  deficiencia  en  uno  délos  facto- 
res principales  en  el  éxito  de  un  buen  sistema  educativo. 
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La  causa  de  este  abandona  en  cumplir  sagrados  deberes, 
debe  responder  en  no  poca  parte  á  la  forma  eu  que  se 
dispensa  la  enseñanza  secundaria,  casi  gratuita  para  el 
padre  de  familia,  que  descarga  en  el  Estado  la  obligación 
de  educar  á  sus  hijos. 

Cuando  se  fundó  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires 
en  1863,  se  establecieron  mensualidades  elevadas  para  los 
alumnos  internos  y  externos,  no  becados  por  la  Nación, 
(350  pesos  moneda  corriente  para  los  internos  y  100  pe- 
sos de  igual  moneda  para  los  externos);  pero  muy  luego 
al  extenderse  los  institutos  de  instrucción  secundaria  á  las 
provincias,  en  que  iguales  derechos  no  podrían  cobrarse, 
se  les  suprimió  por  completo: — no  podía  fomentarse  la 
enseñanza  secundaria  imponiendo  trabas  al  acceso  de  los 
alumnos  en  los  Colegios  Nacionales. 

En  1877,  ante  las  reducciones  que  la  crisis  económica 
obligó  á  introducir  en  el  presupuesto  de  instrucción  pú- 
blica, el  P.  E.  establece  por  un  decreto,  el  derecho  'de  ma- 
trícula para  los  establecimientos  de  educación  secundaria 
y  profesional,  de  dos  pesos  fuertes  en  Buenos  Aires  y  de 
un  peso  fuerte  en  las  provincias.  El  producido  de  estos 
derechos,  se  destinaba  integramente  á  satisfacer  las  nece- 
sidades de  los  mismos  establecimientos. 

En  1881,  el  P.  E.  considerando,  que  «la  enseñanza  gene- 
ral y  completamente  gratuita  en  los  Colegios  Nacionales 
es  injusta  en  si  misma,  onerosa  al  Estado  y  contraria  al 
adelanto  de  la  juventud  y  al  progreso  de  la  ilustración, 
por  falta  de  estímulo  en  los  profesores,  de  interés  en  los 
padres  de  familia  y  de  aplicación  y  estudio  en  los  alumnos», 
establece  el  derecho  anual  de  matrícula  y  de  examen  de 
seis  pesos  fuertes  por  alumno  y  en  cada  acto.  Las  can- 
tidades percibidas  por  estos  derechos  se  distribuirían  entre 
los  profesores  que  se  hubiesen  distinguido  en  su  enseñanza 
en  el  año  escolar  vencido,  obteniendo  en  sus  discípulos  los 
mejores  resultados  según  las  clasificaciones  de  las  mesas 
examinadoras.  Esta  última  disposición  se  deroga  en  1882, 
haciendo  ingresar  el  producido  de  matrículas  y  exámenes 
á  rentas  generales. 

En  1892,  á  raíz  de  la  honda  crisis  que  determinó  al 
P.  E.  á  realizar  economías  en  el  presupuesto  de  la  admi- 
nistración, el  ministro  Balestra  hace  notar  en  su  lumino- 
sa memoria  que  de  las  investigaciones  practicadas  por  la 
Inspección  general  de  enseñanza  secundaria  y  normal  re- 
sulta, que  un  73  ^/o  de  los    alumnos  que  concurren  á  los 


Digitized  by 


Google 


—  757  — 

Colegios  Nacionales  de  toda  la  República,  pueden  abonar 
una  mensualidad  de  10  pesos  por  su  enseñanza. 

En  el  reglamento  de  los  Colegios  Nacionales,  decretado 
en  1893,  se  establece  los  siguientes  derechos:  por  matrí- 
cula de  inscripción  anual,  diez  pesos;  por  derecho  de  exa- 
men (a)  los  alumnos  oficiales  y  de  colegios  incorporados, 
diez  pesos, — (b)  los  alumnos  libres,  dos  pesos  por  materia 
en  los  exámenes  parciales, — (c)  los  alumnos  de  colegios 
particulares  y  libres,  treinta  pesos  por  cada  término  en 
los  examenes  generales.  Se  establecen  igualmente  los  de- 
rechos por  certificado  de  estudios: — en  los  alumnos  oficia- 
les, dos  pesos  por  curso,  sea  ó  no  completo;  de  colegios  parti- 
culares, tres  pesos  por  curso,  sea  ó  no  completo;en  los  alum- 
nos libres,  cincuenta  centavos  por  materia;  en  los  exá- 
menes generales,  diez  pesos  por  término.  Los  alumnos 
regulares  que  justificaren  faltas  de  recursos  para  abonar 
los  anteriores  derechos,  quedaban  eximidos  de  la  obliga- 
ción prescrita. 

En  1898,  el  P.  E.  deroga  las  anteriores  disposiciones 
de  exoneración  «atento  á  que  la  modicidad  délos  derechos 
exigidos  á  los  alumnos  de  la  enseñanza  secundaria  hace 
suponer,  que  los  que  carezcan  de  recursos  para  abonarlos, 
tampoco  los  tengan  para  subvenir  á  las  necesidades  más 
inmediatas  de  su  condición  de  estudiantes,  y  que  no  hay 
conveniencia  alguna  en  fomentar  el  ingreso  de  alumnos 
á  los  Colegios  Nacionales  en  circunstancias  que  por  lo 
difíciles,  hagan  infructuosa  su  consagración  al  estudio,  es- 
terilizando tal  vez  elementos  que  serían  útiles  en  otros 
ramos  de  la  actividad  social». 

El  P.  E.  en  1899,  fija  un  derecho  de  veinte  pesos  pa- 
ra los  exámenes  de  ingreso  á  los  Colegios  Nacionales  y 
establece  en  el  mismo  decreto  que  «  las  tareas  extraordi- 
narias de  examen  de  alumnos  libres,  incorporados  y  de 
ingreso,  serán  renumeradas  para  los  examinadores  oficia- 
les con  el  cincuenta  por  ciento  del  producido  de  los  co- 
rrespondientes derechos,  en  proporción  á  la  asistencia  de 
cada  examinador  ». 

Los  derechos  de  examen  y  de  matrícula  son  pues,  bien 
exiguos,  si  se  compara  con  lo  que  se  abona  en  Francia, 
Alemania,  etc.;  no  pesan  en  ninguna  forma  en  el  presu- 
puesto del  hogar  más  modesto  y  de  ahí  la  indiferencia 
con  que  el  jefe  de  una  familia  juzga  la  reprobación  del 
alumno,  cuando  no  reprochan  al  establecimiento  la  falta 
imputable  en  mayor  grado  á  su  inexcusable  abandono  de 
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vigilancia  al  niño  en  el  cumplimiento  en  el  hogar  de  sus 
deberes  escolares. 

La  solución  radical  que  se  impone,  es  la  de  elevar  los 
derechos  de  enseñanza  en  aquellos  Colegios  Nacionales  con 
mayor  concurrencia  de  alumnos,  dato  que  permite  juzgar 
de  las  condiciones  económicas  de  las  localidades.  Estos 
derechos  deben  ser  mayores  en  la  instrucción  preparato- 
ria, que  en  la  general,  complemento  de  la  primaria,  y 
siempre  deben  duplicarse  en  los  casos  de  repetición  de  los 
cursos,  cuando  esto  ocurra  por  culpa  del  alumno. 

Pero  ante  el  hecho  constante  y  general  en  todo  el  país, 
de  que  el  niño  no  estudia  en  su  casa  la  cantidad  de  ho- 
ras necesarias,  no  queda  otro  recurso  que  el  de  hacerle 
ejecutar  este  mismo  trabajo  en  el  Colegio  Nacional. 

En  la  memorable  circular  del  ministro  Carballido  remi- 
tiendo a  los  rectores  el  plan  de  estudios  de  1891,  se  in- 
siste con  sana  doctrina  sobre  esta  importante  cuestión  del 
problema  educacional.  «Al  suprimir  el  internado  que  ha 
dado  al  Colegio  de  Buenos  Aires  sus  mejores  promocio- 
nes, le  hemos  reemplazado — no  con  el  externado  europeo 
que  retiene  al  alumno  ocho  ó  diez  horas  diarias  en  el  co- 
legio— sino  con  una  simple  asistencia  á  las  clases,  subor- 
dinada á  la  vaga  asiduidad  del  profesor». 

Ya  en  1889  el  doctor  Orma,  vicerrector  del  Colegio  Na- 
cional de  Buenos  Aires,  lamentando  esta  decidia  de  los 
padres  de  familia,  proponía  al  ministerio  el  establecimiento 
de  un  horario  que  reteniendo  al  alumno  hasta  siete  horas 
diarias  en  el  Colegio,  permitiese  por  medio  de  profesores 
repetidores,  suplir  en  parte  la  tarea  del    hogar. 

Para  obtener  estos  resultados  es  menester  aumentar  las 
horas  destinadas  á  las  clases,  pero  también  que  el  pro- 
fesor cambie  su  método  de  enseñanza  actual. 

La  retención  del  alumno  en  el  Colegio,  hasta  seis  horas 
diarias,  no  será  fatigante,  si  la  distribución  de  materias 
y  la  práctica  de  la  instrucción,  es  amenizada  con  los  mé- 
todos educativos  modernos.  La  clase  en  vez  de  ser  em- 
pleada en  repetir  la  lección  dictada,  debe  ser  el  sitio  de 
estudio  en  común  de  los  alumnos  bajo  la  dirección  del 
profesor,  la  parte  más  activa  en  esa  enseñanza,  como  que 
es  el  encargado  de  dirigir  esos  30  ó  40  cerebros  juveniles, 
excesivamente  impresionables  y  sin  hábitos  de  atención 
sostenida,  en  ese  fogueo  inicial  del  pensamiento. 

El  profesor  en  su  noble  tarea  debe  saber  así,  utilizar 
en  cada  caso  el  medio  de  acción  en  sus  subordinados: — 
en  la  clase  de  ciencias    experimentales  debe  hacer  vibrar 
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varios  sentidos  á  la  vez,  para  que  en  su  percusión  simul- 
tánea caractericen  con  más  fuerza  la  idea  que  despiertan; 
en  las  clases  de  humanidades,  en  la  de  geografía  é  histo- 
ria especialmente,  en  que  la  trabazón  de  hechos  y  acon- 
tecimientos hacen  monótona  la  exposición  oral  exclusiva, 
las  proyecciones  luminosas,  las  demostraciones  por  cua- 
dros murales,  etc.,  deben  ser  treguas  á  la  cerebración 
activa  que  eviten  la  fatiga  mental  por  el  cambio  opor- 
tuno en  la  atención;  los  estudios  de  idiomas  vivos  deben 
realizarse  igualmente  en  la  forma  aceptada  por  la  peda- 
gogía psicológica,  haciendo  que  el  alumno  penetre  en  el 
pueblo  extranjero  guiado  por  el  profesor  que  evocando 
recuerdos,  presentando  monumentos,  costumbres,  persona- 
jes, etc.,  estimule  grupos  de  células  cerebrales  sin  agotarlas 
en  su  funcionamiento. 

«Como  lo  apuntaba  Fichte  en  su  plan  teórico  de  un 
instituto  modelo,  la  acción  educativa  de  un  maestro  no 
se  confunde  con  la  del  libro:  sino,  sería  mejor  substituirla 
con  la  adopción  de  uno  de  tantos  tratados  excelentes 
como  existen  hoy  sobre  cualquier  materia.  Consiste  esta 
acción  personal  del  profesor  en  extraer  y  exteriorizar  la 
savia  interna  de  cada  disciplina  y,  poco  á  poco,  con  el 
ejemplo  y  el  ejercicio  repetido,  modelar  para  el  pensa- 
miento activo  el  cerebro  juvenil.  Es  evidente  que  esta 
prolongada  influencia  Mugestiva  sería  mal  suplida  por  el 
estudio  solitario,  durante  esos  años  de  formación.  En 
suma,  esta  cultura  plástica  es  la  única  educativa  y  fe- 
cunda; así  como  es  la  menos  parecida  á  nuestra  prepara- 
ción artificial  elaborada  en  vista  de  un  examen  aleatorio.»  ^ 

La  educación  del  niño  en  el  Colegio  Nacional,  dada  la 
incuria  de  la  familia,  tiene  forzosamente  que  abarcar  en 
su  desarrollo  la  educación  física,  intelectual  y  moral.  Pe- 
ro la  instrucción  en  esta  forma,  con  intervalos  de  reposo 
convenientemente  dispuestos,  no  podrá  nunca  ser  inculpada 
de  excesiva.  Más  fatiga  produce  ese  esfuerzo  de  atención, 
ante  un  libro  del  cual  hay  que  desentrañar  la  verdad  y 
adquirirla  para  la  exposición  en  clase  ó  en  el  examen. 

La  reforma  de  la  enseñanza  secundaria,  no  es  pues  solo 
de  planes  de  estudios,  sino  de  métodos  educativos,  de  dis- 
ciplina, etc.,  etc. 

Esta  no  podrá  realizarse  en  los  locales  actuales  que  en 
su  mayoría    son  deficientes  en  todo.      Hay  que  construir 


(1)  Circular  del  ministro  Carballido  en  ISOl. 
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locales  especíales  para  300  alumnos  como  máximo,  con 
salones  para  gabinetes,  laboratorios  y  trabajos  prácticos, 
con  vastos  departamentos  para  ejercicios  físicos.  El  rec- 
tor debe  quedar  adherido  al  establecimiento  por  su  casa- 
habitación  para  que,  permanentemente  en  su  puesto,  vigile 
el  funcionamiento  regular  del  instituto. 

Los  cargos  de  rectores  deben  dicernirse  á  educadores 
experimentados,  honorables,  de  ilustración  reconocida  pa- 
ra que  sean  respetados  por  los  profesores. 

La  disciplina  de  una  casa  de  educación,  parece  pueril 
repetirlo,  depende  mucho  más  del  rector  que  de  los  regla- 
mentos. Pero  mientras  los  Colegios  Nacionales  no  tengan 
su  verdadero  carácter;  mientras  no  se  reduzca  la  inscrip- 
ción de  alumnos  en  cada  uno,  en  límites  que  permitan  á 
los  rectores  establecer  una  vigilancia  asidua  sobre  los  ni- 
ños que  le  son  confiados;  mientras  la  concentración  de 
profesores  no  establezca  unidad  y  conformidad  de  concep- 
to entre  todos  los  profesores,  el  establecimiento  de  ense- 
ñanza secundaria  no  llenará  los  propósitos  con  que  fué 
creado.  Cada  casa  de  educación  debe  tener  su  espíritu 
conservador  en  la  tradición  de  los  rectores  aunque  pulido 
constantemente  con  el  roce  de  sus  profesores,  en  su  afa- 
noso empeño  de  hacer  la  más  eficaz  á  la  enseñanza. 


La  evolución  de  la  enseñanza  normal  en  la  República 
Argentina  ha  sido  lenta  y  laboriosa,  sin  alcanzar  sus  ca- 
racteres propios  y  suficientes  en  sus  distintas  institucio- 
nes, hasta  los  decretos  del  P.  E.  de  Enero    último. 

La  primera  tentativa  de  instrucción  normal  realizada 
por  la  Nación,  fué  puesta  en  práctica  en  el  Coiegio  Na- 
cional de  Corrientes,  en  el  curso  escolar  de  1870  (segundo 
año  de  existencia)  con  la  autorización  conferida  á  su 
rector  en  Octubre  14  de  1869,  para  establecer  cursos  nor- 
males anexos  á  los  secundarios  especiales  del  instituto. 
Igual  autorización  había  sido  concedida  al  rector  de  Co- 
legio Nacional  del  Uruguay  en  Julio  19  de  1869,  pero  la 
fundación  de  la  Escuela  Normal  del  Paraná  en  1870  que 
llenaba  satisfactoriamente  las  necesidades  de  la  provincia 
de  Entrerrios  en  la  formación  de  su  magisterio,  excusó  la 
suspensión  de  ejecución  del  importante  proyecto,  reputa- 
do desde  luego  como  innecesario.  Los  planes  de  instruc- 
ción de  las  escuelas  normales  anexas  á  los  Colegios  Na- 
cionales, según  los  decretos  respectivos,  serían  los  mismos 
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de  la  enseñanza  secundaria  establecida,  menos  el  estudio 
del  latín,  pero  agregándoseles  la  enseñanza  teórica  y  prác- 
tica de  la  pedagogía.  La  experiencia  demostró  muy  pron- 
to, la  urgente  necesidad  de  restringir  la  institución  del 
alumno-maestro,  en  límites  más  moderados. 

La  ley  de  6  de  Octubre  de  1869,  autorizando  al  P.  E. 
para  fundar  dos  escuelas  normales,  permite  crear  la  del 
Paraná  «para  formar  maestros  competentes  para  las  es- 
cuelas comunes»,  con  su  plan  de  instrucción  decretado  en 
Junio'  13  de  1870,  desarrollado  en  cuatro  años  de  estu- 
dios y  con  la  práctica  pedagógica  correspondiente  en  una 
escuela  de  aplicación  de  6  grados  de  instrucción  primaria. 

La  otra  escuela  normal  autorizada  se  erige  en  Tucu- 
man  en  1876,  siendo  dirigidos  ambos  establecimientos  por 
los  profesores  norteamericanos  Stearns.  Los  estudios  de 
este  último  instituto  son  bien  modestos:  la  instrucción  de 
los  alumno-maestros  está  reducida  á  dos  años  de  cursos 
normales  y  á  cuatro  años  la  escuela  de  aplicación  que 
comprendería  la  misma  enseñanza  de  los  cuatro  primeros 
grados  de  la  escuela  de  aplicación  del  Paraná. 

La  ley  de  28  de  Agosto  de  1876  autoriza  al  P.  E.  para 
organizar  las  Escuelas  Normales  anexas  á  los  Colegios 
Nacionales.  Por  el  decreto  de  Enero  22  de  1876  se  dicta 
un  plan  de  estudios  para  las  Escuelas  Normales  anexas 
á  los  Colegios  Nacionales  de  Corrientes  y  de  San  Luis, 
con  cuatro  años  de  instrucción  para  los  alumuos-maes- 
tros  y  cuatro  grados  en  la  escuela  de  aplicación,  análo- 
gos en  su  desarrollo,  á  los  establecidos  en  la  Escuela 
Normal  del  Paraná. 

Promulgada  la  ley  de  13  de  Octubre  de  1876,  de  crea- 
ción de  las  escuelas  normales  de  maestras  en  las  capita- 
les de  provincia,  se  acoge  de  inmediato  á  sus  beneficios 
la  provincia  de  Entre  Ríos,  entregando  á  la  Nación  su 
naciente  Escuela  Normal  del  Uruguay.  Para  ésta  y  las 
que  posteriormente  se  establezcan  en  virtud  de  la  misma 
ley,  el  P.  E.  dicta  un  plan  de  enseñanza  normal  (decre- 
to de  Marzo  3  de  1876),  con  tres  años  de  estudios  para 
las  alumnas -maestras  y  con  dos  años  de  enseñanza  en  la 
escuela  de  aplicación  inmediata  á  los  cursos  normales. 

En  Enero  30  de  1877,  el  P.  E.  eleva  á  la  Escuela  Nor- 
mal del  Paraná  á  la  categoría,  ya  adquirida  en  la  prác- 
tica, de  Escuela  Normal  Superior,  decretándole  un  plan 
de  estudios  en  cuatro  años,  como  lo  tenía  establecido, 
pero  con  36  horas  semanales    en  cada  curso.    La  escuela 
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de  aplicación,  subsiste  en  sus  6  grados,  sin  ninguna  va- 
riante. 

Poco  después,  atendiendo  á  una  presentación  de  la 
Escuela  Normal  de  Tacumán,  el  P.  E.  dictó  en  Febrero 
2-i  de  1877  un  plan  de  instrucción  normal  en  tres  años 
de  estudios,  con  27  horas  de  clase  semanales  por  curso. 

Igualmente,  ante  observaciones  elevadas  al  ministerio 
por  el  rector  del  Colegio  Nacional  de  Corrientes,  se  re- 
forma en  Enero  2  de  1878,  el  plan  de  instrucción  vigen- 
te para  la  escuela  normal  anexa,  conservándose  la  dura- 
ción de  los  estudios  en  cuatro  años  para  los  alumnos- 
maestros,  pero  con  otra  distribución  más  racional  de  las 
asignaturas. 

La  enseñanza  para  el  profesorado  normal  en  cuatro 
años  de  estudios,  era  notoriamente  insuficiente  para  una 
preparación  adecuada  del  «maestro  de  maestros»  y  la 
dirección  de  la  Escuela  Normal  del  Paraná  así  lo  declara 
y  obtiene  del  P.  E.  una  reforma  del  plan  de  estudios 
que  se  establece  por  decreto  de  Enero  19  de  1880,  con 
cinco  años  de  estudios  y  36  horas  semanales    de  clase. 

Con  el  propósito  de  uniformar  la  enseñanza  de  los 
alumnos-maestros  y  de  las  alumnas-maestras  en  los  esta- 
blecimientos especiales  y  en  las  escuelas  anexas  á  los  Co- 
legios Nacionales  «á  fin  de  que  el  diploma  de  maestro 
normal  sea  justificante  de  un  mismo  grado  de  capacidad 
para  el  ejercicio  de  la  misma  enseñanza»,  el  P.  E.  dicta 
un  decreto  en  Enero  24  de  1880  determinando  que  los 
cursos  normales  para  maestros  y  maestras  se  desarrollarán 
en  todos  los  institutos  en  tres  años  de  estudios,  con  36 
horas  semanales  de  clase  por  curso,  conforme  á  un  plan 
de  distribución  de  asignaturas  apropiado  á  cada  sexo. 

La  incorporación  de  las  escuelas  normales  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  por  la  federalización  de  su  capi- 
tal, en  que  estaban  ubicadas,  se  realiza  aceptándose  por 
el  G.  N.  la  continuidad  en  la  ejecución  de  los  mismos 
planes  de  estudios  dictados  por  el  P.  E.  de  la  provincia. 
Poco  después,  la  Escuela  Normal  de  Varones  obtiene  en 
1881  la  autorización  para  dictar  su  enseñanza  con  un 
plan  de  estudios  en  5  años  y  con  36  horas  semanales 
de  clase,  sensiblemente  igual  al  que  regía  en  la  Escuela 
Normal  del   Paraná. 

La  insuficiencia  de  la  enseñanza  en  las  escuelas  nor- 
males de  maestros,  determina  á  la  del  Uruguay  á  solici- 
tar del  P.  E.  un  aumento  de  instrucción;  la  que  se  acuer- 
da por  decreto  de  Enero  7  de  1881,  estableciendo  un  año 
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preparatorio  y  tres  años  de  cursos  normales,  en  todas  las 
Escuelas  Normales  de  Maestros. 

A  pesar  de  las  resoluciones  anteriores  que  han  tendi- 
do á  fijar  la  uniformidad  en  la  enseñanza  normal  para 
maestros  y  profesores  en  los  distintos  establecimientos 
de  enseñanza  especial  y  adaptados,  el  ministerio  se  en- 
cuentra sorprendido  en  1883  con  la  declaración  del  rector 
del  Colegio  Nacional  de  Corrientes  de  que  existe  en  ese 
instituto  un  plan  de  estudios  vigente  en  los  cursos  nor- 
males, en  cuatro  años  de  instrucción  y  con  30  horas  se- 
manales por  curso,  diferente  del  que  se  había  fijado  por 
decreto  de  Enero  24  de  1880. 

La  ley  de  16  de  Noviembre  de  1886,  autoriza  la  funda- 
ción de  las  escuelas  normales  de  varones  y  mixtas,  con 
lo  que  se  completa  la  composición  de  las  instituciones 
especiales  para  la  formación  del  magisterio. 

En  Febrero  28  de  1886,  el  P.  E,  dicta  un  plan  de 
instrucción  único  para  las  Escuelas  Normales  de  maestros 
y  de  profesores,  y  para  las  Escuelas  Normales  de  maestras 
y  de  profesoras,  en  toda  la  República,  con  cuatro  años 
de  estudios  para  los  maestros  y  maestras  y  con  seis  años 
de  estudios  para  los  profesores  y  profesoras,  determinán- 
dose para  cada  curso  36  horas  semanales  de  clases.  Es 
fuera  de  discusión  que  este  ha  sido  el  plan  de  estudios 
más  completo  que  han  tenido  las  Escuelas  Normales. 

Como  en  las  anteriores  reglamentaciones  no  se  estatuía 
suficientemente  los  estudios  primarios  en  las  escuelas  de 
aplicación,  el  P.  E.  llena  esta  necesidad  en  su  decreto  do 
Diciembre  31  de  1887  y  sobre  esa  base  coordina  y  rela- 
ciona los  estudios  normales  para  los  alumnos-maestros  y 
para  los  alumnos-profesores.  La  enseñanza  primaria  en  las 
escuelas  de  aplicación,  igual  á  la  de  las  escuelas  comunes 
dependientes  del  Consejo  Nacional  de  Educación,  queda 
organizada,  en  un  vasto  plan  de  estudios,  en  6  grados, 
con  30  horas  de  clase  por  semana  cada  grado;  los  estudios 
normales  en  tres  años  para  el  maestro  ó  la  maestra  de  la 
escuela  elemental  y  en  cinco  años  para  el  profesor  ó  la 
profesora  de  la  escuela  normal  de  maestros  ó  de  maestras, 
instrucción  que  debe  realizarse  en  36  horas  de  clase  por 
semana. 

El  movimiento  general  de  protesta,  uniforme  en  todos 
los  establecimientos  de  educación  normal,  iniciado  en  el 
mismo  año  en  que  se  puso  en  ejecución  los  nuevos  planes, 
no  consiguió  conmoverlos  y  siguieron  cumpliéndose  hasta 
190^,  ó  sea,  durante  12  años. 
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Eq  Eaero  26  de  1900,  el  P.  E.  por  razones  de  econo- 
mía, suprime  las  escuelas  normales  de  maestros  en  toda  la 
República  y  establece  los  cursos  normales  correspondientes 
en  los  Colegios  Nacionales,  refundiendo  la  enseñanza  ge- 
neral común  á  ambos  institutos.  Inmediatamente  después, 
en  Enero  29  del  mismo  año,  el  P.  E.  por  otro  decreto 
organiza  la  enseñanza  normal  en  estudios  preparatorios  y 
en  estudios  de  profesorado. 

«  Los  estudios  preparatorios — dice  el  Art.  2<>, — serán  cur- 
sados, por  los  varones,  en  los  Colegios  Nacionales  de  la 
República,  como  asimismo  en  las  actuales  escuelas  de  profe- 
sores y,  por  las  niñas,  en  las  actuales  escuelas  de  maestras 
y  en  las  de  profesoras  ». 

Los  estudios  normales  preparatorios  se  dictarían  en  cua- 
tro años  con  30  horas  semanales  de   clase. 

Los  estudios  normales  de  profesorado  se  realizarían  en 
tres  años  más,  con  24  horas  de  clase  por  semana. 

«  Los  estudios  preparatorios, — se  estipula  en  el  Art. 
7, — darán  opción  al  título  de  maestro  y  derecho  á  la  en- 
señanza en  las  escuelas  primarias  y  primer  y  segundo  año 
de  preparatorios  normales  y  de  Colegios  Nacionales  ». 

«  Los  estudios  normales  de  profesorado,  darán  opción 
al  título  de  Profesor  y  derecho  á  la  enseñanza  en  cual- 
quier Escuela  ó  Colegio  Nacional,  debiendo  solo  regir  el 
concurso  en  caso  de  que  disputaran  la  vacante  dos  ó  más 
personas  de  igual  título  ».  ^ 

En  Agosto  8  de  1901,  en  la  segunda  mitad  del  año  es- 
colar, la  Inspección  general  de  enseñanza  secundaria  y  nor- 
mal dicta  un  plan  de  estudios  para  las  escuelas  normales 
de  maestros  por  medio  de  una  circular  á  las  direcciones 
de  los  respectivos  establecimientos.  La  enseñanza  debe  le- 
alizarse  en  cuatro  años,  con  programas  de  más  ó  menos 
por  lo  avanzado  del  año  escolar  y  por  otras  razones,  con 
32  horas  semanales  de  clase  en  1^^  año,  con  34  horas  en 
2°  año,  con  38  horas  semanales  en  3^.  y  con  30  horas  de 
clase  por  semana  en  4<*  año  de  estudios! 

Por  fin  el  ministro  interino  de  instrucción  pública  de- 
clara en  Marzo  12  de  1902  que: 

»No  siendo  posible  que  el  programa  de  estudios  de  los 
Colegios  Nacionales  rija,  en  un  todo  en  las  escuelas  nor- 
males, por  cuanto  el  curso  completo  se  desarrolla  en  los 
primeros  cinco  años,  y  en  los   segundos  durante  cuatro,  y 


(1)    Véase  anteriormente,  pAg.  669. 
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porque  el  Plan  de  las  escuelas  normales,  debe  compren- 
der además,  los  ramos  profesionales  propios  de  las  mis- 
mas; é  importando  determinar  la  forma  en  que  debe  con- 
tinuarse los  estudios  durante  el  año  escolar  de  1902,  por 
cuanto  el  Plan  seguido  en  1901,  fué  parcialmente  transi- 
torio y  las  mismas  partes  de  varias  materias  se  estudia- 
ron en  distintos  cursos»,  resuelve  que  durante  el  año  1902 
la  enseñanza  en  las  escuelas  normales  de  maestros  y  maes- 
tras se  efectuará  con  un  plan  de  estudios  en  cuatro  años, 
con  33  horas  semanales  de  clase  en  1®'.  año,  con  32  ho- 
ras en  2®.  año,  y  con  34  horas  semanales  en  3^,  y  4**  años. 
La  enseñanza  del  profesorado  normal  no  fué  modifica- 
da en  los  planes  de  estudios  dictados  por  el  inspector 
general  y  el  ministro  interino  de  instrucción  pública;  pe- 
ro la  mayoría  de  los  alumnos  solicitaron  y  obtuvieron  del 
ministerio  en  el  1^.  ó  en  el  2*.  año  de  profesorado,  rendir 
examen  de  las  materias  complementarias  para  obtener  el 
título  superior. 


Las  escuelas  normales  nacionales  nunca  alcanzaron  á 
constituirse  con  sus  atributos  propios:  la  instrucción  y 
la  educación  del  alumno  maestro. 

Con  el  origen  humilde  del  que  se  dedica  á  los  estu- 
dios del  magisterio,  estos  institutos  para  ser  completa- 
mente eficaces  deben  contar  con  un  internado,  obliga- 
torio para  los  becados.  Pero  el  establecimiento  de  las 
escuelas  normales,  coincidió  con  el  comienzo  de  supresión 
del  internado  en  los  Colegios  Nacionales,  donde  este  sis- 
tema había  fracasado,  por  la  forma  en  que  se  le  impuso 
de  encierro  conventual,  pernicioso  para  la  salud  y  la  mo- 
ral del  niño,  y,  la  práctica  reconocidamente  mala,  impi- 
dió el  ensayo  en  los  institutos  normales  de  un  sistema 
en  otra  forma  más  conveniente. 

El  director  de  la  Escuela  Normal  del  Paraná  apenas  ini- 
ciado en  sus  tareas,  hacía  notar  la  falta  del  internado  en 
su  establecimiento  y  esta  deficiencia  la  suplió  con  el  «Ate- 
neo», círculo  de  estudios  y  conferencias  que  puso  en  contacto 
la  escuela  con  la  sociedad  é  hizo  que  su  ambiente  de  cultura 
influyese  con  eficacia  en  la  educación  del  alumno- maestro. 

El  rector  del  Colegio  Nacional  de  Corrientes,  doctor 
Patricio  Fitz-Simon,  analizando  en  una  de  sus  memorias 
las  condiciones  de  la  escuela  normal  anexa  al  instituto, 
coetáneo  de  la  del   Paraná,    marcaba    en    el  mismo  tiem- 
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po,  la  misma  deficiencia  del  interaado  que  impediría  una 
lormaciÓQ  satisfactoria  del  magisterio. 

El  «  Ateneo  »  por  su  importancia  social  en  el  Paraná 
intervino  grandemente  en  el  desenvolvimiento  de  la  Es- 
cuela Normal  que  le  dio  origen.  El  alumno-maestro  fué 
incorporándose  en  las  familias,  rota  la  indiferencia  que 
se  trasformó  en  cariño  para  la  institución,  y  en  sus  ho- 
gares generosos  recibió  los  principios  severos  de  una  so- 
ciedad bien  organizada,  que  lo  trataba  con  afecto  exi- 
giéndole el  cumplimiento  de  deberes  sociales  y  morales; 
contribuyó  á  este  resultado  el  que  la  sociedad  de  Entre  Ríos 
como  la  de  las  demás  provincias,  entregó  á  la  Escuela 
Normal  del  Paraná  los  hijos  de  sus  mejores  familias. 

Pero  la  prodigalidad  con  que  se  fundaron  las  Escuelas 
Normales  de  maestros  en  las  demás  provincias,  cambió  ra- 
dicalmente las  condiciones  para  la  educación  del  alum- 
no-maestro, que  acudía  á  sus  aulas  en  escaso  número  y  re- 
colectado en  muchas  ocasiones,  para  formar  personal  su- 
ficiente de  educandos  y  sostener  una  institución  sin  vida 
propia. 

En  1899,  en  el  aílo  último  de  vida  independiente  de  las 
Escuelas  Normales  de  maestros,  ninguno  de  estos  estableci- 
mientos alcanzaba  á  tener  40  alumnos,  reunidos  todos  los 
cursos  normales,  habiendo  tres  escuelas  que  sumadas  las 
concurrencias  respectivas,  no  tenía  sino  41  estudiante!  Ins- 
titutos de  tan  diminuta  representación,  no  eran  conside- 
rados por  la  sociedad  en  que  actuaban  y  sus  elementos  de 
esferas  humildes,  no  eran  fácilmente  aceptados  por  fami- 
lias que  por  tradición,  algunas  desde  la  época  colonial,  les 
imponía  la  pureza  de  sangre  y  sus  antecedentes  intacha- 
bles de  hogar. 

El  alumno-maestro  se  formó  pues,  socorrido  por  la  Na- 
ción, en  la  provincia  y  en  esa  comuna  que  lo  excluía  de 
su  seno.  Si  era  un  foráneo,  sus  relaciones  se  extendían  en 
los  suburbios  de  esa  ciudad  hostil,  ensimismada  en  sus  cos- 
tumbres patriarcales,  atraído  por  condiscípulos  que  de  allí 
surgían  y  buscando  en  hábitos  menos  rígidos  esa  libertad 
tan  codiciada  por  la  juventud  y  que  en  muchos  casos  lle- 
gaba á  la  licencia. 

La  prevención  de  las  sociedades  de  provincia,  contra  es- 
tos núcleos  informes  que  no  cumplían  con  los  deberes  de 
una  casa  de  educación,  se  coiifirmó  más  tarde  por  desgra- 
cia, dada  la  evolución  en  decadencia  de  los  institutos. 

El  hecho  se  producía  obedeciendo  á  una  característica 
de  la  sociabilidad  argentina. 
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La  Capital  de  la  República,  en  los  últimos  30  años,  ha 
sido  un  foco  de  atracción  potente  para  toda  la  población 
nacional  en  una  proporción  que  supera  el  fenómeno  de- 
mográfico universal.  Ha  tenido  su  participación  consi- 
derable en  esta  inmigración  de  habitantes  de  las  provincias 
hacia  la  Capital,  la  defectuosa  organización  de  los  Cole- 
gios Nacionales  que  con  sus  planes  de  estudios  prepara- 
torios, fatalmente  han  conducido  la  juventud  á  las  Uni- 
versidades. El  estudiante  del  Colegio  Nacional  que  ha- 
biendo terminado  sus  estudios  secundarios,  procuraba  ad- 
quirir un  título  universitario,  puesto  en  la  disyuntiva  de 
elegir  entre  Córdoba  y  Buenos  Aires,  elegía  naturalmen- 
te esta  última,  donde  ia  representación  de  su  provincia 
procuraba  ayudarlo,  aunque  fuera  revistiendo  como  guar- 
dián del  orden  público,  á  los  efectos  de  cobrar  el  sueldo . 
Esta  protección  continuaba  una  vez  diplomado,  por  los 
mismos  medios,  hasta  ubicarse  definitivamente  en  la  Ca- 
pital, desde  la  que,  mediante  la  tensión  constante  de  los 
afectos,  conseguía  arrancar  la  familia  de  su  ciudad  natal, 
triste,  pequeña  y  sin  recursos,  ante  la  bulliciosa,  potente 
y  fastuosa  metrópoli.  Los  Colegios  Nacionales  pues  co- 
mo medio  de  dronaje,  han  servido  para  extraer  de  ]as  socie- 
dades de  provincia,  sus  elementos  y  núcleos  más  represen- 
tativos, y  esto,  de  un  modo  tanto  más  eficaz,  cuanto  más 
pobre  y  desamparada  era  la  comuna. 

La  intervención  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros  en 
la  política  provincial,  fué  la  consecuencia  natural  del  fe- 
nómeno anteriormente  apuntado.  El  alumno  maestro  que 
merodeaba  en  la  capital  de  provincia,  alejado  de  la  fa- 
milia señorial,  fué  una  vez  diplomado,  el  gacetillero  eco- 
nómico del  periodismo  local,  el  corresponsal  gratuito  de 
los  grandes  diarios  de  la  metrópoli,  que  le  dieron  figura- 
ción ó  importancia,  y  con  sus  conocimientos  imperfectos, 
con  su  escaso  bagaje  de  3  años  de  estudios,  con  nociones 
rudimentales  de  filosofía  y  sociología,  fué  el  impugnador 
ardiente  por  su  ignorancia,  de  una  sociedad  que  conside- 
raba atrasada  y  caduca  y  á  la  que  procuró  redimir  por 
la  asonada,  en  que  cuando  fué  preciso  se  arrastro  á 
los  niños  de  los  grados  elementales !  Los  principios  reli- 
giosos, la  constitución  del  Estado,  las  tradiciones  histó- 
ricas, las  costumbres  nacionales,  todo  lo  más  caro  en  un 
pueblo,  cayó  en  el  análisis  crítico  de  sus  cerebros  insufla- 
dos por  la  infatuación  de  una  instrucción  superficial  y 
las  familias  de  abolengo  linaje  recibieron  con  sobresalto  es- 
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ta irrupcíóa  de  reformadores  procaces,  que  manejaban  tan 
bien  la  tea  revolucionaria. 

La  Escuela  Normal  de  Maestros,  por  todas  estas  cir- 
cunstancias, quedó  aislada  en  muchas  poblaciones  de  sus 
familias  principales,  el  sedimento  constitutivo  de  las  so- 
ciedades y  cuando  sonó  la  hora  del  derrumbe,  la  nueva 
fué  recibida  como  el  anuncio  de  la  emancipación  de  un 
yugo,  que  amenazaba  consolidarse  en  tiranía  oligárquica. 

La  causa  fundamental  de  este  fracaso  ha  sido  la  falta 
de  concepto  de  lo  que  debía  comprender  la  enseñanza  de 
la  Escuela  Normal.  Estas  instituciones  han  fallado  en  su 
mayoría  por  ausencia  de  disciplinas  suficientes  en  la  inif' 
trucción  y  en  la  educación  de  los  alumnos. 

La  Escuela  Normal  debió  consagrar  todo  su  esfuerzo  á 
formar  al  maestro  de  la  escuela  elemental,  con  conoci- 
mientos suficientes,  con  varonil  entereza  para  el  desem- 
peño de  su  trascendental  misión,  la  formación  del  ciuda- 
dano argentino,  apto  para  el  trabajo,  capaz  de  constituir 
una  familia  de  purísimas  costumbres.  En  cambio,  formó 
un  ideólogo,  cuando  no  un  fanático,  que  como  todos  los 
de  la  índole  se  revuelven  en  paradojas  quiméricas. 

En  antítesis  con  la  Escuela  Normal  de  Maestros,  la  de 
Maestras  ha  sido  todo  un  éxito,  en  cualquier  parte  que 
se  haya  radicado,  y  á  su  influencia  benéfica,  el  progreso 
social  de  las  localidades  le  debe  sus  mejores  impulsos. 

La  mujer  en  la  instrucción  primaria  y  normal,  por  su 
temperamento  paciente  y  afectuoso,  suprimió  las  catego- 
rías y  ios  rangos  en  las  bancas  escolares.  El  instituto 
en  muchas  provincias  era  el  único  que  ofrecía  á  la  mujer 
una  instrucción  superior  á  la  elemental  y  las  familias 
acomodadas  acudieron,  al  principio  con  recelo,  enviando 
sus  niñas  á  los  grados,  pero  esta  prevención  pronto  se 
trasf  ormó  en  sincera  simpatía  y  cariño  y  las  condujo  á  los 
cursos  normales.  Felizmente  para  la  institución  docente, 
la  Escuela  Normal  de  Maestras  precedió  11  años  á  la  Es- 
cuela Normal  de  Maestros  (leyes  de  1875  y  1886). 

Los  resultados  de  esta  vinculación  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  Maestras  con  las  familias  y  la  sociedad  entera  de 
las  localidades,  se  revelan  netamente  con  la  estadística. 
Las  Escuelas  Normales  de  Maestros  en  1892,  las  mismas 
de  hoy  día,  eran  concurridas  por  673  alumnos;  en  1902,  la 
inscripción  en  sus  16  establecimientos  alcanzaba  á  1790  en 
los  cursos  normales,  lo  que  representa  para  los  10  años 
transcurridos,  un  aumento  de  inscripción  de  300  %  !  Es- 
ta evolución  de  la  educación  de  la  mujer,  es  el    fenóme- 
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no  más  grandioso  que  realiza  la  civilización  argentina. 
Rechazamos  pues  con  energía  la  pretensión  de  un  profe- 
sor normal  que  pide  la  limitación  de  estas  enseñanzas 
porqué  los  diplomados  en  la  Capital  no  encuentran  colo- 
cación! Y  esto  frente  al  analfabetismo  que  revela  nues- 
tras deficiencias  sombrías  de  la  primera  etapa  y  cuando 
innumerables  escuelas  están  en  manos  de  practicones!  Las 
Escuelas  Normales  de  Maestras  deben  ser  prodigadas  por 
el  contrario,  con  la  generosa  intuición  de  sus  beneficios 
incalculables  y  ojalá  realicen  el  sublime  pensamiento  de 
que  en  la  República,  cada  madre  sea  la  primera  maestra 
de  sus  hijos! 

Si  la  democracia  debe  contar  con  su  principal  colabo- 
radora en  la  maestra  elemental  que  declinó  sus  prerroga- 
tivas sociales  ante  el  estímulo  intelectual,  el  sentimiento 
nacional  encontrará  en  ella  también  el  medio  de  fundir 
esas  nostalgias  de  lejanos  pueblos,  que  bulle  en  nuestras 
sociedades.  Eduquémosla  en  un  culto  patriótico  y  La 
Patria  surgirá  en  su  emblema  de  mujer,  radiante  su  fren- 
te con  la  larga  epopeya  de  la  independencia,  ya  cante 
en  la  cuna  del  niño  ¿  penetre  y  se  siente  en  la  cátedra 
del  pueblo! 

Pero  ella  no  basta  en  la  tarea.  Si  la  mujer  es  una 
excelente  maestra  para  los  primeros  grados,  en  los  últi- 
mos de  una  instrucción  primaria  completa,  debe  ser  subs- 
tituida por  el  hombre  que  impulse  con  sus  fuerzas  varo- 
niles las  energías  latentes  del  niño.  Queda  también  la 
consideración  social  y  gubernativa  de  esas  multitudes  de 
adultos  que  nos  llegaron  sumergidos  en  las  sombras  del 
analfabetismo,  de  los  que  se  criaron  en  las  congojas  de 
nuestras  profundas  penurias,  cuando  se  luchaba  con  el 
salvaje  y  se  economizaba  «  sobre  el  hambre  y  sobre  la 
sed»,  y  que  la  Nación  debe  incorporarlos  á  su  progreso, 
abriéndoles  el  camino  de  su  bienestar  y  constituyendo 
á  los  últimos  en  un  voto  consciente  en  el  sufragio  uni- 
versal en  que  se  basa   nuestras  instituciones. 

Ahora  bien,  la  reorganización  de  las  Escuelas  Norma.- 
les  de  maestros,  de  índole  regional,  como  ha  sido  auto- 
rizada por  el  H.  Congreso, — con  la  experiencia  anterior, — 
debe  responder  á  estos  dos  principios  fundamentales: — la 
edticación  y  la  instrucción  del  alumno-maestro. 

El  sistema  de  educación  en  la  adolescencia  y  en  los 
colegios,  que  ha  dado  mejor  resultado  desde  época  inme- 
morial en  Inglaterra  y  en  los  Estados  unidos  es  el  que 
se  conoce  en  el  mundo  entero  ^como  j«régimen    tutorial» 
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y  este  es  el  sistema  que  se  desea  implantar,  en  toda 
su  amplitud  en  las  nuevas  Escuelas  Normales  de  maes- 
tros. 

Las  escuelas  regionales  cuya  fundación  caracterizada  se 
persigue  con  anhelo,  tendrán  su  edificio  propio  escolar  en 
medio  de  un  vasto  parque,  cultivado  por  los  alumnos  pa- 
ra que  reciban  en  todo  instante  la  impresión  de  las  be- 
llezas de  la  naturaleza.  Rodeando  á  ese  tabernáculo  del 
ma>gisterio,  que  contenga  los  vasos  y  libros  sagrados  de 
la  ciencia,  deben  levantarse  en  vinculo  común,  la  casa  del 
director  y  las  de  los  profesores,  en  que  será  obligatorio 
habiten  los  alumnos  becados.  Cada  profesor  debe  ser  el 
tutor  intelectual  y  moral  de  sus  discípulos  en  su  propio 
hogar,  en  su  mesa,  en  su  biblioteca,  en  sus  actos  sociales 
y  su  maestro  en  la  escuela,  en  el  taller  de  trabajo  manual, 
en  el  campo  de  experimentación  agrícola,  en  la  granja 
modelo ....  El  director  del  establecimiento,  debe  ser  el  pa- 
triarca de  la  colonia  más  fecunda  de  la  Kepública,  concen- 
trando en  su  poder  la  dirección  suprema  en  las  múltiples 
modalidades  de  la  educación  física,  moral  é  intelectual  de 
los  pupilos. 

Así  exteriorizado  el  concepto  y  la  misión  futura  de  la 
Escuela  Normal  Regional  de  Maestros,  se  comprende  la 
imprescindible  necesidad  de  contratar  en  el  extranjero  al 
profesor  avezado  en  este  régimen  de  disciplina, — el  in- 
ternado tutor ial, — del  libre  albedrío  gradual  y  responsable, 
imagen  de  la  vida  en  las  sociedades  cultas,  para  implan- 
tarlo lo  más  perfectamente  posible  en  la  República  Ar- 
gentina. No  se  obtendría  todo  el  beneficio  del  sistema, 
ni  es  prudente  contar  con  el  lento  aprendizaje  que  la  sim- 
ple lectura  del  método  puede  producir;  es  de  absoluta  ne- 
cesidad reunir  á  pedagogos  esperimentados  que  posean  en 
todo  su  detalle  ese  mecanismo  educacional  que  con  rara 
uniformidad  es  reconocido  umversalmente  como  el  más 
seguro  y  eficaz  en  la  educación  del  alumno.  Y  con  esto 
tropezamos  de  nuevo  con  la  urgencia  de  la  edificación 
escolar,  indispensable  también  para  realizar  el  sistema  tu- 
torial  en  su  fisonomía  y  condicioneg  propias,  y  estas  exi- 
gencias, en  cada  caso  y  en  cada  ramo  de  la  instrucción 
pública,  explicará  el  tesón  con  que  se  ha  perseguido 
obtener  este  factor  educacional,  que  desde  el  primer  mo- 
mento fué  clasificado  como  uno  de  los  más  esenciales  para 
acometer  la  reforma  de  la  enseñanza  secundaria,  normal 
y  especial. 

Formado  el  maestro,  la    sociedad  debe  protegerlo  para 
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que  no  deserte  de  su  puesto  de  sacrificio, — la  escuela  ele- 
mental,— por  lo  menos,  hasta  cumplir  el  compromiso  con- 
traído con  el  Estado  al  aceptar  la  beca,  exigencia  en  que 
se  debe  ser  inexorable  no  por  la  pérdida  de  dinero,  sino 
por  la  fuerza  que  se  sustrae  al  progreso  social  y  con  cuyo 
concurso  y  eficacia  se  contaba.  La  beca  en  efecto,  ha 
sido  instituida  para  que  la  comuna  tenga  la  garantía  de 
poseer  en  su  propio  seno  y  en  momento  dado,  al  maestro 
competente  de  sus  hijos,  diplomado  nacional,  que  debe 
enseñarles  el  mínimum  de  instrucción  primaria  obligatoria, 
pues  al  fijar  el  deber  y  la  pena  debía  proveer  el  medio 
seguro  de  realizarlo. 

El  establecimiento  de  escuelas  primarias  modelos  en 
toda  la  República,  además  de  los  beneficios  de  la  difusión 
de  la  educación  común,  permitirá  organizar  acabadamente 
la  enseñanza  del  maestro  normal. 

Suprimida  la  condición  de  edad  en  el  ingreso  de  los 
alumnos  á  las  Escuelas  Normales,  los  niños  y  niñas  de  las 
escuelas  de  aplicación  podrán  continuar  en  las  normales, 
sin  la  interrupción  en  los  estudios  que  ocurría  anterior- 
mente á  los  decretos  de  Enero  último.  El  niño  pues,  que 
comenzando  en  la  escuela  elemental  á  los  6  años  (míni- 
mum de  edad  escolar)  termine  en  ella  á  los  12  é  ingrese 
inmediatamente  á  la  Escuela  normal  de  maestros  ó  maes- 
tras» podrá  concluir  sus  estudios  profesionales  á  los  16. 
Su  incorporación  á  las  escuelas  primarias  modelos  por  2 
ó  4  años  más,  como  Preceptoras  ó  Preceptores,  para  rea- 
lizar una  práctica  pedagógica  tan  completa  como  nunca 
se  ha  efectuado  en  el  país,  bajo  la  dirección  de  un  pro- 
fesor normal,  regente  de  la  escuela  primaria  modelo,  ga- 
rantizará al  alumno-maestro  no  solamente  de  la  bondad  de 
su  instrucción,  del  mayor  éxito  en  sus  funciones  docentes, 
sino  que  también  hará  al  profesional  completo  y  despren- 
pido  que  inspire  todos  sus  anhelos  en  el  progreso  nacio- 
nal, posesionado  de  que  la  reunión  de  fuerzas  bien  com- 
binadas aunque  modestas  en  sí  mismas,  hacen  de  la  escue- 
la la  base  de  toda  reforma  de  trascendencia. 

Esta  organización  proyectada  para  la  enseñanza  nor- 
mal, tiene  otras  muchas  ventajas.  La  preceptora  y  el 
preceptor  ganando  ya  su  sustento  por  el  trabajo  profe- 
sional, dependerán  todavía  por  2  ó  4  años  más  del  re- 
gente de  la  escuela  primaria  modelo,  urbana  ó  rural  y  en 
la  práctica  podrán  conocer  sus  distintas  formas  de  adap- 
tación á  las  localidades,  quebrándose  así  también  ese  mol- 
de único  de  la  escuela  común,  eternamente  monótono  des- 
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de  Jujuy  á  la  Tierra  del  Fuego  que  en  su  precisa  regfu- 
laridad,  es  el  síntoma  de  inercia  luchando  con  igual  im- 
pulso para  órganos  y  medios  diferentes.  El  preceptorado 
será  pues  un  estado  de  transición  antes  de  conseguir  el 
maestro  su  verdadero  rango,  lo  que  le  permitirá  templar 
sus  fuerzas  antes  de  comenzar  la  lucha.  La  organización 
anteriormente  establecida  dejaba  al  recién  diplomado  sin 
convicciones  afirmadas,  en  pugna  con  la  rutina  de  los  vie- 
jos maestros  ó  de  los  practicones.  Y  es  sensible  decla- 
rarlo, que  muchas  veces,  esta  vencía  la  débil  defensa  de 
fórmulas  no  suficientemente  confirmadas  en  la  experien- 
cia personal  del  noviciado. 

Las  escuelas  normales  regionales,  si  se  organizan  por 
completo  en  sus  modalidades  propias,  si  extienden  su  ra- 
dio de  influencia  en  las  familias,  hasta  formar  la  ciudad 
escolar,  obtendrán  que  las  poblaciones  vinculadas  con  el 
instituto  concurran  en  los  entusiasmos  de  sus  profesores 
y  alumnos.  Esa  vida  del  estudiante  así  transcurrida  en 
la  escuela  y  en  la  sociedad,  dejará  impresiones  indelebles, 
no  se  borrará  nunca  del  recuerdo  del  maestro  y  en  cual- 
quier instante  se  evocará  en  el  bosque  frondoso,  en  los 
días  solemnes  en  que  el  viejo  director  congregando  sus 
pupilos  entonaba  el  himno  de  Oxford  y  Cambridge,  de 
las  antiguas  alegrías  y  expansiones,    pidiendo  la    cosecha 

de  nuevos  bríos  para  el  veterano  y  los  reclutas 

Esta  idea,  despierta  otras,  con  mayor  vehemencia  y  opor- 
tunidad. ¿Porqué  no  hemos  de  procurar  la  implantación 
en  las  Escuelas  regionales  de  las  fiestas  simbólicas  de  otros 
pueblos?  Hemos  copiado  los  simulacros  de  combate  y  bata- 
llas en  hora  aciaga,  y  en  estos  momentos  propicios,  en  que 
una  nueva  era  de  labor  y  prosperidad  se  inicia  en  la  Be- 

fmblica,  bajo  la  éjida  de  la  paz,  que  se  irradía  para  toda 
a  América  del  Sud,  consolidemos  en  la  buena  hora  al 
magisterio  argentino,  para  que  eternamente  viva  en  las 
ternuras  de  la  infancia,  que  el  alma  del  maestro  debe 
poseer  el  candor  del  niño,  que  hasta  el  diamante  se  pule 
mejor  con  otro  mismo ! 


El  profesorado  normal  ha  sido  siempre  organizado  con 
una  enseñanza  incompleta. 

Los  primeros  planes  de  estudios,  de  Junio  13  de  1870 
(en  4  años),  de  Enero  30  de  1877  (en  4  años)  y  Enero 
19  de  1880  (en  6  años),  se  dictaron  para   el    único  insti- 
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tuto  nacional  existente  en  la  época,  la  Escuela  Normal 
del  Paraná.  La  instrucción  general  y  pedagógica  que  com- 
prendían estos  planes,  formaban  con  la  distribución  é  in- 
tensidad de  las  asignaturas  en  la  enseñanza,  un  ciclo  de 
estudios  tan  completo  y  armónico  como  era  posible  es- 
tablecer en  el  breve  tiempo  que  se  asignaba  á  la  prepa- 
ración del  profesorado  normal. 

La  Escuela  Normal  de  Maestros  anexa  al  Colegio  Na- 
cional de  Corrientes,  establecida  por  decreto  del  P.  E. 
de  Octubre  14  de  1869,  se  organizó  en  1870  con  el  mis- 
mo plan  de  instruccióh  secundaria  dictado  ese  año  (me- 
nos el  latín),  enseñanza  que  se  completaría  en  la  instruc- 
ción normal  con  la  práctica  en  la  escuela  de  aplicación 
«y  un  curso  de  lecturas  pedagógicas».  La  cantidad  de 
instrucción  general  que  comprendían  los  cursos  normales 
para  maestros  en  el  Colegio  Nacional  de  Corrientes,  era, 
pues,  sensiblemente  superior  á  la  que  se  dictaba  en  la 
Escuela  Normal  del  Paraná,  la  que  á  su  vez  predomina- 
ba en  altísima  proporción  sobre  los  cursos  normales  de 
Corrientes,  en  la  enseñanza  especial  al  instituto,  en  la 
instrucción  pedagógica.  Esta  primera  irregularidad  en  la 
distribución  de  los  estudios  en  el  instituto  fundado  para 
la  preparación  de  maestros  y  en  el  que  se  destinaba  para 
la  formación  de  profesores,  que  no  los  ordenaba  en  la 
jerarquía  respectiva,  se  hizo  más  notable  aun  con  la 
creación  de  los  otros  establecimientos  de  instrucción  nor- 
mal para  maestros  y  maestras,  que  con  tanta  precipita- 
ción se  Sucedieron,  con  planes  de  estudios  para  los  cursos 
normales  y  los  grados  de  la  escuela  de  aplicación,  com- 
pletamente diferentes  unos  de  otros.  Así,  en  Marzo  31 
de  1875  se  dictó  un  plan  de  estudio  para  la  Escuela 
Normal  de  Tucumán  que  se  desarrollaba  en  2  años;  en 
Enero  22  de  1876  otro  para  las  Escuelas  Normales  anexas 
á  los  Colegios  Nacionales  de  Corrientes  y  de  San  Luis, 
en  4  años  de  estudios;  en  Marzo  3  de  1876  un  plan  de 
instrucción  para  las  Escuelas  Normales  de  Maestras  en  3 
años;  en  Febrero  24  de  1877  un  nuevo  plan  para  la  Es- 
cuela Normal  de  Tucumán,  en  3  años;  en  Enero  2  de 
1878,  otro  plan  reformando  el  de  la  Escuela  Normal 
anexa  al  Colegio  Nacional  de  Corrientes,  en  4  años;  por 
fin,  en  Enero  24  de  1880,  en  vista  de  uniformar  la  en- 
señanza en  todas  las  escuelas  normales  de  maestros  y 
maestras,  se  dicta  un  decreto  fijando  un  plan  de  estudios 
en  estos  institutos,  desarrollado  en  tres  años  de  estudios. 

En  1880,  con  la  federalización  de  la  ciudad  de  Buenos 
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Aires,  se  incorporan  sns  escuelas  normales  al  ministerio 
de  instrucción  pública  de  la  Nación,  cou  sus  planes  de 
estudios  decretados  por  el  P.  E.  de  la  provincia;  pero, 
en  1881  la  Escuela  Normal  de  varones  solicita  y  se  le  acep- 
ta que  á  partir  de  ese  curso  adopte  un  plan  de  instruc- 
ción sensiblemente  igual  a)  que  estaba  en  ejecución  en 
la  Escuela  normal  de  Profesores  del  Paraná. 

En  Enero  7  de  1881,  el  P.  E.  autoriza  á  las  Escuelas 
normales  de  maestras  á  dictar  su  enseñanza  en  cuatro  años 
(un  año  preparatorio  y  tref»  normales). 

A  pesar  del  decreto  de  Enero  24  de  1880  que  ordena- 
ba un  plan  de  instrucción  único  para  las  Escuelas  nor- 
males de  maestrod  y  la  de  maestras,  las  memorias  anuales 
de  1884  de  las  direcciones  de  la  Escuela  normal  anexa  al 
Colegio  Nacional  de  Corrientes  y  la  de  la  Escuela  nor- 
mal de  Tucumán,  manifiestan  á  la  superioridad,  que  en 
1883  regía  en  el  primer  establecimiento  un  plan  de  estu- 
dios en  4  años  para  el  curso  de  maestros  y  que  en  el  se- 
gundo funcionaban  cursos  para  el  profesorado  normal  en 
5  años  de  estudios,  con  planes  propios,  no  autorizados  por 
el  P.  E. 

Hasta  1886,  las  escuelas  normales  de  profesores  tenían 
un  cuadro  de  enseñanza  independiente  de  los  estableci- 
dos en  las  escuelas  normales  de  maestros;  pero  desde  el 
plan  de  estudios  dictado  en  Febrero  28  de  ese  mismo 
año,  el  P.  E.  procuró  vincular  las  Escuelas  normales  de 
maestros  con  las  Escuelas  normales  de  profesores,  esta- 
bleciendo la  correlación  de  esludios  correspondiente 
entre  ambas  instituciones.  El  plan  de  estudios  normales 
de  1886,  que  como  todos  los  subsiguientes,  exigió  la  apro- 
bación previa  en  los  cursos  normales  para  maestros,  para 
poder  seguir  los  estudios  del  profesorado,  desarrolló  su 
enseñanza  en  6  años  (4  años  para  lo»  primeros  y  sobre 
estos,  2  años  más  para  los  segundos).  En  esta  misma  or- 
ganización se  ha  continuado  en  el  plan  del  31  de  Diciem- 
bre de  1887.  en  5  años  de  estudios  (tres  años  para  los 
maestros  y  comprendiendo  estos,  2  años  más  para  los 
profesores),  y  se  ha  persistido  en  las  reformas  de  Enero 
29  y  Enero  31  de  1900  que  disponía  la  enseñanza  para  el 
profesorado  normal  y  secundario  en  7  años  (4  años  para 
maestros,  con  los  que  y  3  años  más  de  estudios  podría 
obtenerse  el  título  de  profesor  normal,  que  habíJitarfa 
para  dictar  la  enseñanza  de  las  Escuelas  Normales,  de 
las  Escuelas  especiales  y  de  los  Colegios  Nacionales). 
Las  reformas  de  los  planes  de  estudios  normales,  en  1901 
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y  en  1902  se  concretaron  á  la  enseñanza  en  las  Escuelas 
normales  de  maestros  y  de  maestras. 

Por  lo  anteriormente  expuesto  se  comprueba  que  los 
planes  de  instrucción  normal  que  desde  1886  se  dictaron 
por  el  P.  E.,  tuvieron  siempre  presente  correlacionar  los 
estudios  para  maestros  con  los  del  profesorado, — y  ana- 
lizando los  programas  se  ve  que  la  enseñanza  en  las 
Escuelas  Normales  de  profesores  se  combinaba  con  la 
que  se  dictaba  en  las  Escuelas  Normales  de  Maestros, 
ampliando  ó  recalcando  el  estudio  de  ciertas  asignaturas. 
Pero  los  cursos  propios  del  profesorado  en  los  planes  ds 
1886  y  1887  se  reducían  á  2  años,  y  aun  en  la  reforma  de 
1900  alcanzaba  solo  á  3  años,  tiempo  manifiestamente 
insuficiente  para  ampliar  los  estudios  científicos  y  litera- 
rios del  maestro  normal.  En  realidad  de  verdad,  desde  la 
correlación  de  estudios  normales  entre  maestros  y  profe- 
sores, la  preparación  científica  y  literaria  de  estos  úl- 
timos disminuyó  por  la  manera  de  complementar  la  en- 
señanza, y  en  lo  que  adquirieron  mayor  suma  de  cono- 
cimientos fué  solo  en  la  instrucción  teórica  y  práctica  de 
la  pedagogía  y  sus  ciencias  fundamentales  (psicología,  es* 
tadistica  y  legislación  escolar  comparada,  derecho  natural). 
La  crítica  que  naturalmente  fluye  de  lo  anteriormente 
expuesto  es  que  las  Escuelas  Normales  de  Profesores 
perfeccionaba  la  metodología  del  alumno-maestro,  lo  ha- 
cían más  apto  para  trasmitir  sus  conocimientos  á  los 
discípulos,  pero  la  cantidad  y  calidad  de  instrucción  cien- 
tífica y  literaria  quedaba  sensiblemente  igual  á  la  de 
los  maestros. 

Para  salvar  inconvenientes  de  una  instrucción  superfi- 
cial é  inconsistente,  sin  aumentar  los  años  de  estudios,  se 
ha  establecido  en  1903  el  profesorado  en  ciencias  y  en  letras^ 
dicotomizando  la  instrucción  en  las  Escuelas  Normales  de 
Profesores  y  Profesoras.  En  estos  últimos  institutos  se 
ha  completado  además  la  instrucción  especial  con  el  pro- 
fesorado para  jardin  de  infantes]  y  en  ambos  institutos 
debe  organizarse  brevemente  los  estudios  del  profesorado 
en  lenguas  vivas  para  satisfacer  las  necesidades  de  esta 
enseñanza  tan  descuidada  en  los  establecimientos  oficiales. 
Es  fuera  de  duda,  que  las  divisiones  indicadas  para  la  en- 
señanza normal,  permitirán  preparar  más  completamente 
su  profesorado,  con  una  mayor  instrucción  y  en  una  me- 
todología especial  á  cada  sección  de  estudios. 

Con  la  nueva  organización  establecida  y  lo  que  se  pro- 
yecta, las  escuelas  normales  de  maestros  y  maestras  conta- 
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rán  en  un  porvenir  inmediato  con    un    profesorado    nor- 
mal superior  en  ciencias,  letras  y  lenguas    vivas,    conve- 
nientemente preparado  y  con  disciplinas    suficientes.     El 
progreso  será  evidente  y  esta  reglamentación,  de  un  cam- 
bio tan  profundamente  radical,    no  dislocará  á  los  profe- 
sores diplomados  conforme  á  los  planes  de  estudios  ante- 
riores (cuya  mayor  enseñanza  se  concentraba  á  la    peda- 
gogía), los  respetará  en  su  rango,  y  los  utilizará  con  no- 
table beneficio  para  la  instrucción  pública,  poniéndolos  en 
la  dirección  de  las  escuelas  de  aplicación  y  de  las  escuelas 
primarias  modelos,  delicados  cargos  en  los  que  como  regente 
y  profesores,  podrán  ampliar  los  conocimientos  pedagógicos 
de  los  preceptores  y  preceptoras  aspirantes  al  titulo  de  ma- 
estros y  al  de  maestras.  Por  fin,  la  reforma  actual  que  con- 
sagra los  derechos  adquiridos  en  las  cátedras  de  las  Escuelas 
Normales,  impide  un  estancamiento    deaspiraciones  en  el 
profesorado  normal  del  presente,  dando  una   sanción    le- 
gal á  la  prosecución  práctica  de  nobles   estímulos  en    la 
instrucción  de  la   persona  con  la  obtención  del  título  de 
profesor  normal  superior  mediante  la  prueba  del  concur- 
so, la  noble  lid  de  la  inteligencia  que  nadie  más  que    el 
magisterio  debe  conservar  entre  sus  tradiciones  honrosas. 
Con  el  desarrollo  conveniente  del  plan  de  estudios   en 
ejecución,  el  profesor  en  ciencias  y  el  profesor  en  letras,  ten- 
drán la   instrucción   suficiente   para    dictar  la  enseñanza 
en  las  Escuelas  Normales  de  maestros  y  de  maestras,  pe- 
ro no  podrán  hacerlo  en  las  Escuelas  Normales  de  profe- 
sores y  en  la  de  profesoras,  sin  contener  á  estas  institu- 
ciones en  sus  progresos. 

Los  decretos  de  Enero  último,  por  esta  razón,  estable- 
cen que  el  profesorado  futuro  para  las  Escuelas  Norma- 
les de  profesores  será  el  mismo  que  el  de  los  Colegios 
Nacionales,  es  decir,  que  estará  constituido  del  diploma- 
do especial  universitario,  que  ha  cruzado  por  el  Semina- 
rio Pedagógico  trayendo  de  la  Universidad  su  espíritu  de 
investigación  científica  ó  su  erudición  literaria  y  su  pen- 
samiento filosófico. 

El  profesorado  nacional  quedará  así  perfectamente  li- 
gado y  en  continuidad  permanente  en  la  idea  y  en  la 
acción.  El  maestro  elemental,  el  profesor  normal  y  el 
secundario  recibirán  su  influjo  legítimo  de  la  cátedra  uni- 
versitaria. Habrá  unidad  de  pensamiento  en  esta  estruc- 
tura que  la  organización  política  del  país,  disgrega  en  frag- 
mentos como  consecuencia  de  la  intensa  aspiración  al  go- 
bierno propio;  pero  el  Estado  en  todo  momento  podrá  influir 


Digitized  by 


Google 


—  777  — 

con  su  protección  generosa  fomentando  el  progreso  de 
LA  ILUSTRACIÓN,  al  levantar  el  nivel  de  la  enseñanza  en  las 
universidades,  que  es  la  palanca  sobre  la  que  se  constitu- 
ye, en  la  nueva  organización,  toda  la  instrucción  pública 
argentina! 


Las  casas  destinadas  á  Colegios  Nacionales  y  á  Escue- 
las Normales,  cuando  no  fueron  conventos  de  órdenes  re- 
ligiosas extinguidas  en  la  República,  cuando  no  se  tra- 
taba de  edificios  nacionales  ó  provinciales  sin  destino 
especial,  fueron  casas  de  familia  alquiladas  por  los  go- 
biernos de  provincia  ó  de  la  Nación  para  destinarlas  á 
éstos  objetos,  con  carácter  provisorio  y  mediante  acomo- 
damientos imperfectos. 

En  la  primera  época  de  los  Colegios  Nacionales  y  de 
las  Escuelas  Normales,  de  reducida  concurrencia  de  alum- 
nos, el  local  estrecho  bastó  para  las  necesidades  más  apre- 
miantes; más,  luego  después,  con  el  crecimiento  paulati- 
no de  las  instituciones,  los  ensanches  sucesivos  fueron 
produciéndose  con  la  construcción  de  nuevos  anexos  ó 
con  la  adquisición  de  propiedades  inmediatas,  que  en  los 
casos  ocurrentes  se  pusieron  en  comunicación  con  el  lo- 
cal primitivo.  El  gobierno  nacional  concurrió  con  sus 
fondos  propios  á  realizar  estas  reparaciones  constantes, 
por  el  aumento  de  inscripción  de  alumnos,  y  porque  tra- 
tándose frecuentemente  de  casas  antiguas  edificadas  mu- 
chas de  ellas  con  adobes  en  la  época  colonial  ó  post-colo- 
nial,    el  tiempo  de  su  natural  ruma  había  llegado . 

El  problema  de  Ift  edificación  escolar  se  planteó  insis- 
tentemente en  el  Ministerio  del  doctor  Eduardo  Wilde,  du- 
rante la  primera  presidencia  del  general  Eoca;  sus  memorias 
al  Honorable  Congreso  en  los  años  1883-84-8B  y  86  re- 
claman una  solución  inmediata,  encarecidamente  solicita- 
da en  la  última: 

«  No  puedo  prescindir  de  hablaros  nuevamente  de  los 
edificios  que  ocupan  los  Colegios  y  Escuelas  Normales. 
No  hay  uno  solo  apropiado  á  su  objeto:  todos  son  peque- 
ños, mal  distribuidos  y  muchos  están  casi  en  ruinas. 
Cada  día  hay  que  refaccionarlos  sin  que  la  refacción  sirva 
más  que  para  remediar  el  defecto  más  culminante  ó  evi- 
tar el  peligro  inmediato.  Y  todo  esto  se  hace  sin  recur- 
sos especialmente  votados,  buscando  en  los  rincones  del 
presupuesto  pequeñas    partidas  á  que    imputar    el    gasto. 
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con  grave  peligro  de  ver  erguirse  á  la  Contaduría  con 
la  ley  de  contabilidad  en  la  mano,  reclamando  contra  la 
argucia  en  virtud  de  la  cual  se  ha  hecho   la  imputación. 

«Cada  uno  de  los  señores  senadores  y  diputados,  pue- 
den dar  testimonio  del  estado  en  que  se  encuentran  los 
edificios  de  que  hablo  y  de  la  penuria  de  los  contratistas 
para  cobrar  la  obra  hecha  en  virtud  de  autorizaciones 
arrancadas  por  la  necesidad  y  á  pesar  de  no  haber  par- 
tidas en  el  presupuesto  que  respondan  al  gasto. 

«Y.  H.  que  ha  votado  fuertes  sumas  para  la  formación 
de  lazaretos  y  expediciones  militares  en  vista  de  demos- 
traciones patentes  de  que  tales  sumas  eran  indispensable^s, 
no  puede  tener  otra  lógica  para  apreciar  la  necesidad  que 
manifiesto.  Se  hace,  pues,  urgente  que  V.  H.  mande  le- 
vantar los  planos  y  presupuestos  de  los  edificios  que  se 
necesita  construir  ó  refaccionar,  como  lo  digo  ya  en  otra 
parte  de  eata  memoria,  y  que  autorice  el  gasto.  Hay  edi- 
ficios de  colegios  que  si  no  se  les  reforma  no  durarán  tres 
años  más  sobre  sus  cimientos».     (Memoria  de  1886). 

La  gestión  iniciada  en  el  ministerio  del  doctor  Wilde, 
continuó  con  empeño  en  el  del  doctor  Filemon  Posse. 
presidencia  Juárez  Celman,  dictándose  leyes  especiales  que 
autorizaban  al  P.  E.  para  mandar  construir  colegios  y  es- 
cuelas en  Córdoba,  Rosario  y  Buenos  Aires,  con  el  pro- 
ducido de  la  venta  de  terrenos  y  edificios  fiscales  no  uti- 
lizados por  el  gobierno  en  las  mismas  localidades,  algunos 
de  ellos  ya  afectados  á  la  instrucción  pública.  La  crisis 
financiera  iniciada  el  año  1890  paralizó  la  prosecución  del 
pensamiento,  tan  acariciado  por  las  instituciones  docentes 
ingresando  el  producido  de  las  ventas  realizadas  á  rentas 
generales. 

En  el  ministerio  del  doctor  Antonio  Bermejo  y  en  el 
del  doctor  Luis  Beláustegui,  presidencia  del  doctor  üri- 
buru,  se  hizo  presente  al  H.  Congreso  en  las  memorias 
anuales  de  instrucción  pública,  la  imprescindible  necesi- 
dad de  dotar  á  los  Colegios  Nacionales  y  á  las  Escuelas 
Normales  de  edificios  propios  y  adecuados  á  su  objeto. 
Por  desgracia,  la  inminencia  de  una  guerra  nacional,  no 
permitió  atender  esas  indicaciones,  absorbidos  los  recur- 
sos por  los  preparativos  bélicos. 

Se  gastan  en  la  actualidad  ingentes  sumas  en  alquileres; 
cada  casa  arrendada  exige  gastos  de  acomodamiento  é 
instalación  en  el  edificio  y  en  los  muebles  escolares  y  ésto 
para  ocupaciones  provisorias;  á  pesar  de  esta  exorbitancia 
en  los  gastos  de  continuos  traslados,  la  adaptación  délos 
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locales  no  es  completa,  dejándose  sin  satisfacer  las  necesi- 
dades más  primordiales  de  la  educación . 

No  se  puede  plantear  el  problema  de  la  instrucción  pú- 
blica, sin  tropezar  con  la  deficiencia  de  este  factor  im- 
portante de  su  adelanto,  el  local  especial,  cuya  ausencia 
en  casi  todos  los  institutos  esteriliza  muchas  iniciativas. 
Si  el  profesor  es  el  alma  de  la  clase,  ésta  necesita  de  es- 
pacio suficiente  y  cómodo,  para  que  la  enseñanza  sea  efi- 
caz, sin  ser  nociva  á  la  salud  del  niño.  La  especialidad 
de  ciertas  asignaturas  exigen  un  local  apropiado:  no  se 
puede  enseñar  dibujo  en  habitaciones  oscuras  ó  mal  ilu- 
minadas; ciencias  experimentales,  sin  salones  para  los  tra- 
bajos prácticos  de  los  alumnos;  gimnasia,  sin  buenos  pa- 
tios espaciosos  y  locales  cubiertos  para  los  días  de  lluvia, 
etc.,  y  mientras  estas  deficiencias  no  se  llenen,  todo  pro- 
grama de  reforma  será  exclusivamente  teórico.  La  edifi- 
cación escolar,  solo  para  el  ignorante  representa  un  ha- 
cinamiento de  ladrillos  y  argamasa ! 

La  oportunidad  de  una  gestión  empeñosa  en  este  sen- 
tido, ha  sido  robustecida  por  hechos  recientes.  Los  Co- 
legios Nacionales  de  Tucumán  y  Santiago  del  Estero  han 
desalojado  su  edificio  por  temores  de  un  derrumbe  inmi- 
nente; la  escuela  de  aplicación  de  Mendoza,  ha  clausurado 
sus  clases  por  igual  temor;  la  de  Córdoba,  la  de  Villa 
Mercedes  de  San  Luis,  etc.,  reclaman  también  auxilio;  todas 
en  fin,  piden  el  local  apropiado  para  que  la  enseñanza 
vivamente  solicitada  en  toda  la  Bepública,  se  dicte  con 
las  comodidades  indispensables  en  el    concepto  moderno. 

En  este  instante  no  se  trata  de  abrir  una  campaña  á 
favor  de  la  instrucción  pública  en  pugna  con  el  oscuran- 
tismo, pues  no  se  escucha  sino  el  clamor  de  las  socieda- 
des pidiendo  escuelas  y  colegios.  El  caso  actual,  estricta- 
mente compendiado  en  una  fórmula  sintética,  es  de  pro- 
veer generosamente  á  estos  pedidos  de  la  República  en- 
tera, desde  que,  por  hábitos  de  raza,  todo  se  espera  de 
los  poderes  públicos,  y  esto  continuará  siempre  así 
mientras  la  educación  de  las  masas,  más  difundida,  obre 
sobre  el  espíritu  del  ciudadano  y  lo  haga  asumir  sus 
responsabilidades  y  deberes  en  la  instrucción  desús  hijos. 

El  apóstol  de  estas  ideas  tiene  que  ser  el  humilde  maes- 
tro de  escuela.  Los  fenómenos  orgánicos  en  el  individuo 
ó  en  las  sociedades,  tienen  su  fermento  evolutivo,  en  se- 
res infinitamente  pequeños,  pero  vivaces  y  con  una  re- 
sistencia á  la  lucha  del  medio,  que  es  la  antítesis  de  sus 
proporciones  reducidas,  infinitamente  resistentes  ensupe- 
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quena  fuerza.  Formemos,  pues,  al  maestro  de  la  escuela 
elemental  con  este  vigor  físico,  moral  é  intelectual,  solici- 
tando del  régimen  tutorial  sus  mayores  virtudes  y  para 
conseguirlo,  con  la  ley  de  edificación  escolar  levantemos 
la  Escuela  Normal  Regional  como  sus  similares  del  ex- 
trangero,  en  medio  de  parques  frondosos,  que  en  el  estu- 
dio de  la  naturaleza  está  el  secreto  de  la  riqueza  nacional. 

La  organización  de  los  estudios  secundarios  por  la  Na- 
ción, tuvo  que  luchar  en  primera  instancia  con  la  defi- 
ciencia de  la  instrucción  primaria  en  toda  la    República. 

Los  decretos  de  1863  y  de  1864  establecieron  el  plan 
de  estudios  para  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires  y 
el  Colegio  de  Monserrat  en  Córdoba,  fijando  como  única 
condición  de  ingreso  de  los  alumnos  á  sus  aulas:  «saber 
correctamente  leer,  escribir  y  las  cuatro  operaciones  fun- 
damentales de  la  aritmética».  (Art.  7  y  8  de  los  decre- 
tos respectivos).  Esta  condición  de  ingreso  se  mantuvo 
para  todos  los  Colegios  Nacionales  que  se  fundaron  pos- 
teriormente y  para  los  cuales  continuó  rigiendo  el  plan 
de  1863. 

El  rector  Jacques,  en  su  memoria  de  1864,  lamentaba 
esta  sensible  deficiencia  déla  instrucción  común  que  obli- 
gaba á  aceptar  en  el  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  & 
alumnos  sin  una  preparación  previa  para  poder  realizar 
los  estudios  secundarios.  «Yo  los  be  admitido  al  princi- 
pio,— decía  el  rector  Jacques, — por  no  conocerlos  bien  y 
con  el  objeto  de  probarlos.  Luego  que  fué  averiguado 
que  no  se  les  podía  hacer  se^ir  á  la  par  de  los  otros, 
he  preferido  sinembargo,  conservarlos  para  prepararlos 
en  el  Colegio  mismo,  antes  que  entregarlos  otra  vez  á  las 
escuelas  primarias,  muchas  veces  insuficientes,  y  que  los 
hubieran  vuelto  al  fin  del  año  casi  en  el  mismo  estado. 
He  formado,  pues,  de  ellos  con  aprobación  de  V.  E.,  una 
sección  bastante  numerosa  de  estudios  elementales,  que 
he  tratado  de  preparar  á  la  enseñanza  de  primer  año,  en 
la  cual  entrarán  al  concluirse  las  vacaciones  y  cuya  pre- 
paración más  eficaz  ha  sido  oir  cuanto  se  decía  ó  hacía 
en  la  clase  de  los  mayores.  El  orden  y  la  disciplina  de 
las  aulas  ha  podido  sufrir  algo  de  ello;  pero  estoy  con- 
vencido que  el  porvenir  de  los  estudios  ha  ganado  mu- 
cho». ^ 


(1)    Memoria  de  Instrucción  Pública,  1864,  reimpresión  oficial  de  1900,  pág.  96. 


Digitized  by 


Google 


—  781  — 

La  comprobación  de  suficiencia  se  efectuaba  general- 
mente en  aquella  época,  con  un  examen  rápido  realizado 
por  el  rector  del  establecimiento,  que  en  muchos  casos 
reducía  su  información  á  una  simple  lectura  de  un  trozo 
literario,  con  su  explicación  correspondiente.  A  esta  fór- 
mula fué  sometido  el  que  escribe  estas  líneas  por  el  rec- 
tor Cosson  en  1872,  incorporándose  al  segundo  año  de 
estudios  del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires. 

En  las  provincias,  las  dificultades  se  acrecentaban  pa- 
ra obtener  una  preparación  conveniente  en  los  candidatos 
para  la  enseñanza  secundaria,  y  á  ellas  es  debida  la  au- 
torización á  los  rectores  de  muchos  Colegios  Nacionales 
(Corrientes,  Mendoza,  San  Luis,  Itioja,  Jujui,  etc.)  para 
establecer  escuelas  elementales  dependientes  de  la  direc- 
ción del  Colegio,  las  que,  en  algunos  casos,  se  transfor- 
maron después  en  escuela  de  aplicación  para  los  cursos 
normales  anexos  á  la  enseñanza  secundaria. 

La  fundación  de  las  Escuelas  Normales  en  cada  capital 
de  provincia,  con  sus  escuelas  primarias  correspondientes 
para  los  cursos  de  práctica  pedagógica,  permitió  al  P.  E. 
regularizar  esta  situación,  dictando  el  decreto  de  Octubre 
22  de  1883,  que  en  su  Art.  I*",  establecía  que  «todo  el 
que  solicite  ser  admitido  á  cursar  los  estudios  secunda- 
rios en  los  Colegios  Nacionales,  deberá  reunir  las  siguien* 
tes  condiciones: 

«  (a) — Tener,  por  lo  menos,  doce  años  cumplidos  de 
edad; 

«  (6) — Presentar  certificado  de  haber  cursado  satisfac- 
toriamente los  cuatro  primeros  grados  de  las  Escuelas  co- 
munes, ó  de  las  de  aplicación  anexas  á  las  Escuelas  Nor- 
males, debiendo  dichos  grados  comprender,  como  míni- 
mum de  enseñanza,  la  de  las  siguientes  materias:  lectura, 
escritura,  gramática,  geografía,  aritmética  y  nociones  de 
geometría; 

«  (e) — A  falta  de  dicho  certificado,  rendir  examen  de 
las  mismas  materias  expresadas,  en  la  extensión  que  ten- 
gan los  programas  de  las  escuelas  comunes».  ^ 

La  sanción  de  la  Ley  de  educación  común  en  1884  y 
la  generalización  de  las  Escuelas  Normales  de  maestros, 
maestras  y  mixtas,  con  sus  cursos  de  aplicación  corres- 
pondientes, en  toda  la  República,  autorizó    ser   más    exi- 


(1)    Véase  anteriormente,  pAg.  278. 
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gentes  en  las  condiciones  de  ingreso  á  los  Colegios  Na- 
cionales. 

El  P.  E.,  en  su  decreto  de  Enero  14  de  1888,  estable- 
ciendo un  plan  de  instrucción  secundaria,  fija  en  suArt. 

9  que  «para  ingresar  á  los  Colegios  Nacionales  como  alum- 
no se  requiere  haber  sido  aprobado  en  el  examen  de  to- 
dos los  estudios  que  comprende  el  plan  completo  de  las 
Escuelas  de  Aplicación  anexas  á  las  Normales  ó  á  las  Es- 
cuelas Comunes    de  la  Capital  de  la  República.  La  com- 

{)robación  se  hará  por  medio  de  certificado  expedido  por 
a  dirección  de  la  respectiva  Escuela  Normal  siempre  que 
se  trate  de  exámenes  rendidos  en  las  Escuelas  de  Aplica- 
ción, y  por  el  Consejo  Nacional  de  Educación,  cuando  se 
trate  de  exámenes  dados  en  las  Escuelas  Comunes  de  la 
Capital. — Al  efecto,  aquellos  que  hicieren  estudios  prima- 
rios en  las  escuelas  particulares  ó  en  su  propio  domici- 
lio, podrán  comprobar  su  preparación  para  pasar  á  los 
cursos  de  segunda  enseñanza  rindiendo  examen,  en  las 
épocas  reglamentarias,  en  las  Escuelas  de  Aplicación  ó  en 
las  escuelas  comunes  de  la  Capital,  con  entera  sujeción 
al  plan  oficial  de  estudios»,  y  para  no  dar  lugar  á  nin- 
guna duda  respecto  al  alcance  de  la  condición  de  ingreso 
á  la  enseñanza  secundaria,  con  el  certificado  oficial  de 
idoneidad  á  que  da  derecho,  el  P.  E.   agrega  en  su  Art. 

10  del  mismo  decreto:  «Nadie  podrá  rendir  examen  de  ma- 
teria alguna  en  los  Colegios  Nacionales  sin  haber  com- 
probado previamente  que  tiene  la  preparación  requerida 
por  el  artículo  anterior».  * 

En  febrero  6  de  1892,  el  P.  E.  acepta  las  indicaciones 
de  la  comisión  especial  nombrada  para  proyectar  un  plan 
de  estudios  secundarios  y  fijar  las  condiciones  de  ingreso 
de  los  alumnos  á  los  Colegios  Nacionales,  estableciendo  por 
decreto  que  «para  ingresar  al  primer  año  de  los  Colegios 
Nacionales,  se  requiere  tener  doce  años  de  edad,  presentar 
certificado  de  haber  sido  aprobado  en  los  exámenes  de 
todas  las  materias  que  comprende  el  cuarto  grado  de  las 
escuelas  comunes  de  la  Capital  ó  de  las  escuelas  de  apli- 
cación anexas  á  las  normales  de  la  Bepública.  A  falta  de 
este  certificado,  los  aspirantes  á  ingresar  á  los  Colegios 
Nacionales,  deberán  rendir  ante  estos  mismos  estableci- 
mientos, examen  de  las  materias  que  comprende  el  cuarto 
grado  de  la  instrucción   primaria,  con  arreglo  al  plan  de 


(1)    Véase  anteríonnente,  pág.  844. 
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estadios  y  programas   que  rigen   en  las    escuelas  de  apli- 
ción».  * 

Esta  reducción  en  las  condiciones  de  preparación  inte- 
lectual de  los  alumnos  para  ingresar  á/los  estudios  secun- 
darios se  evidenció  pronto  como  incompleta,  y  así  fué 
reconocido  por  el  P.  E.  en  su  decreto  de  Febrero  6  de 
1902:— 

«Considerando: — 

«I**. — Que  la  experiencia  ha  demostrado  que  la  prepara- 
ción de  los  niños  que  del  iP  grado  de  las  escuelas  comu- 
nes pasan  al  primer  año  de  los  Colegios  Nacionales,  es 
deficiente  para  iniciarse  en  la  tarea  de  la  segunda  ense- 
ñanza; 

«2°. — Que  esta  deficiencia  comprobada,  ha  producido  re- 
sultados totalmente  negativos  en  las  pruebas  rendidas  al 
finalizar  el  curso  escolar  anterior; 

«3^. — Que  es  indispensable  y  urgente  establecer  condi- 
ciones racionales  para  el  ingreso  de  los  alumnos  á  la  se- 
gunda enseñanza,  por  cuanto  de  ese  ingreso,  verificado 
en  buenas  condiciones,  depende  principalmente,  el  éxito 
en  los  estudios  secundarios; 

«4®.  Que  está  igualmente  comprobado  por  la  experien- 
cia que  no  conviene  exigir  todos  los  estudios  compren- 
didos en  los  seis  grados  de  las  escuelas  comunes  de  la 
Capital,  ó  de  las  de  aplicación,  como  exigía  el  plan  de 
1888  (art.  9),  no  solo  porque  ésto  importa  fijar  una  pre- 
paración superior  á  la  realmente  adquirida,  sino  también 
porque  existiendo  escuelas  comunes  con  los  seis  grados 
únicamente  en  la  Capital  de  la  República,  y  en  un  nú- 
mero muy  escaso,  en  algunas  provincias  del  interior,  tal 
exigencia  significa  establecer  una  condición  imposible 
en  la  mayoría  de  los  casos,  de  ser  cumplida; 

«6°.  Que,  ante  estos  hechos,  el  procedimiento  racional, 
el  que  más  conviene  seguir,  es  la  institución  del  examen, 
para  el  ingreso  á  los  Colegios  Nacionales,  fijando  para 
esta  prueba  un  programa  prudentemente  calculado,  que 
comprenda  el  mínimum  de  los  conocimientos  indispensa- 
blemente requeridos  para  pasar  de  la  primera  á  la  segun- 
da enseñanza; 

«Por  todo  lo  expuesto,  y  de  acuerdo  con  lo  aconsejado 
por    la     Inspección,»  *    el    P.  E.   establece    como    condi- 


(1)  Véase  anteñormente,  pág.  390. 

(2)  Véase  anteriormente,  pag.  428. 
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cíoses  de  ingreso  á  los  Colegios  Nacionales:  la  edad  de 
doce  años,  por  lo  menos,  y  la  aprobación  en  un  examen 
escrito  y  otro  oral  sobre  asignaturas  cuyo  desarrollo  co- 
rrespondía al  b^.  grado  de  las  escuelas  de  aplicación. 

Ante  gestiones  de  los  colegios  particulares  incorporados 
á  los  Colegios  Nacionales  en  virtud  de  la  ley  de  liber- 
tad de  enseñanza,  el  P.  E.  resuelve,  en  Octubre  27  de 
1892,  i^ue  los  alumnos  del  Colegio  del  Salvador  (en  la 
Capital)  no  están  obligados  á  rendir  examen  previo  de 
ingreso  para  dar  examen  de  las  materias  comprendidas 
en  el  pnmer  año  de  enseñanza  secundaria.  Esta  reso- 
lución se  hace  extensiva  muy  luego,  en  Octubre  29  del 
mismo  año,  para  todos  los  colegios    incorporados. 

Esta  concesión  de  prerrogativas  especiales  á  los  cole- 
gios incorporados,  que  los  colocaba  en  condiciones  prefe- 
ridas y  superiores  á  los  establecimientos  oficiales,  quedó 
implícitamente  derogada  con  el  Reglamento  de  los  Cole- 
gios Nacionales,  establecido  por  decreto  del  P.  E.  en  Ju- 
lio 20  de    1893. 

Las  condiciones  de  ingreso  cambian  de  nuevo  en  Enero 
17  de  1899,  en  que  el  P.  E.  fija  la  edad  mínima  de  in- 
corporación á  los  Colegios  Nacionales  en  catorce  años  y 
la  presentación  por  el  candidato  de  un  certificado  de 
aprobación  en  los  seis  grados  de  las  escuelas  comunes,  ó 
de  las  escuelas  de  aplicación  anexas  á    las   normales. 

Todo  lo  establecido  en  el  decreto  mencionado  de  Ene- 
ro 17  de  1899,  caducó  en  la  práctica  con  lo  ordenado  por 
el  P.  E.  en  Octubre  16  de  1901: 

«  A  partir  del  curso  escolar  próximo  de  1902,  los  as- 
pirantes á  cursar  estudios  secundarios  y  á  rendir  examen 
en  los  Colegios  Nacionales  de  la  Eepública,  como  alum- 
nos regulares,  incorporados  y  libres,  deberán  comprobar 
previamente  que  tienen  la  preparación  necesaria,  á  cuyo 
efecto  será  menester: 

c  1*  Tener  aprobados  los  estudios  correspondientes  á 
los  seis  grados  primarios,  debiendo  presentar,  en  conse 
cuenoia,  los  certificados  oficiales  respectivos,  ó  en  su  de- 
fecto: 

«  2o  Rendir  un  examen  previo  de  aptitud,  en  las  coil- 
dicioues  que  determina  el  artículo  siguiente. 

«  3"*  Tener  por  lo  menos  doce  años  de  edad  complidos 
antes  del  1^  de  Marzo  del  año  en  que  se  pretendan  co- 
menzar sus  estudios  secundarios:  ' 

(1)    Véase  anteñonnente,  pág. 
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El  examen  de  aptitud  á  que  se  haoe  referencia,  consis- 
tía en  una  doble  prueba:  la  primera  comprendía  compo- 
siciones escritas,  resoluciones  de  problemas  sobre  las  cua- 
tro operaciones  fundamentales  de  la  aritmética  y  la  lectura 
de  un  trozo  de  literatura  con  explicación  de  lo  leído;  la 
segunda  prueba  se  realizaba  previa  aprobación  en  la  pri- 
mera, exigiéndose  al  examinando  nociones  de  geometría 
elemental,  de  geografía  ¿  historia  argentina  y  del  cuerpo 
humano. 

Esta  reducción  considerable  de  los  conocimientos  pri- 
marios, reputados  indispensables  para  emprender  bene- 
ficiosamente los  estudios  secundarios,  quedando  muy  lejos 
de  la  instrucción  adquirida  en  los  seis  grados  de  las  es- 
cuelas de  aplicación  y  de  las  escuelas  comunes,  vino  á 
ser  completamente  anulada,  con  el  siguiente  artículo  del 
mismo  decreto  del  P.  E.: 

«Art.  8^  Los  alumnos  Jibres  y  los  de  colegios  incorpo- 
rados incluidos  en  las  listas  de  primer  año  remitidas  al 
ministerio  de  instrucción  pública  antes  del  31  de  Marzo 
del  presente  año  escolar^  sin  haber  acompañado  el  certi- 
ficado lie  G^  grado,  ni  haber  cumplido  14  años  de  edad, 
serán  admitidos  á  examen  del  referido  curso  en  las  prue- 
bas anuales  próximas,  siempre  que  comprueben  haber  cum- 
plido doce  años  de  edad  (con  la  fé  de  bautismo  ó  infor- 
mación judicial)  y  siempre  que  se  presenten  á  examen  pn 
todas  las  materias  que  deban  rendir  los  alumnos  regula- 
res». * 

En  Enero  de  1903  habían,  pues,  3  maneras  de  incorpo- 
rarse á  los  estudios  secundarios  oficiales: 

(a)  El  certificado  de  aprobación  hasta  el  6^^  grado  in- 
clusive; 

(b)  El  examen  de  aptitud; 

(c)  El  examen  aprobado  en  todas  las  materias  del  pri- 
mer año  de  estudios  secundarios. 

Como  de  las  tres  pruebas  de  suficiencia,  la  más  senci- 
lla es  el  examen  de  aptitud,  apenas  superior  al  examen 
de  ingreso  exigido  en  1863,  los  colegios  incorporados  á 
los  Colegios  Nacionales  no  cesan  en  sus  instancias  de  pro- 
longar indefinidamente  esta  resolución  adoptada  con  ca- 
rácter transitorio. 


(1)    Véase  anteriormente,  pág.  691. 
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Las  Escuelas  Normales  anexas  á  los  Colegios  Naciona- 
les, las  primeras  instituciones  fundadas  en  la  República 
por  el  P.  E.  (1869),  para  la  formación  del  magisterio  de 
las  escuelas  elementales,  no  exigieron  especiales  condicio- 
nes de  ingreso,  y  por  lo  tanto  eran  las  mismas  estableci- 
das por  sus  rectores  para  la  incorporación  de  los  alumnos 
á  los  estudios  secundarios. 

Fundada  la  Escuela  Normal  del  Paraná,  al  decretarse 
su  plan  de  estudios  en  Junio  13  de  1870,  se  exige  para 
el  ingreso  á  los  cursos  normales  que  los  aspirantes,  ade- 
más de  la  buena  salud  y  excelente  conducta  moral,  con- 
diciones que  quedan  incólumes  en  todas  las  reformas  pos- 
teriores, justifiquen  haber  cumplido  16  años  de  edad  y 
ser  aprobados  en  un  examen  de  lectura,  escritura,  orto- 
grafía, aritmética  y  geografía  « según  se  estudien  estas 
materias  en  las  escuelas  comunes».  La  escuela  de  apli- 
cación anexa  á  la  normal,  constaría  de  6  grados.  Las 
personas  que  participasen  de  los  beneficios  de  la  beca, 
quedaban  obligadas  á  prestar  sus  servicios  á  la  instruc- 
ción pública,  por  seis  años,  una  vez  diplomadas.  Esta 
última  disposición  caducó  muy  luego  con  la  Ley  de  8  de 
Octubre  de  1870,  creando  setenta  becas  para  la  Escuela 
Normal  del  Paianá,  la  que  establece  que  « todo  el  que 
obtenga  una  de  estas  plazas,  quedará  por  el  mismo  hecho, 
obligado  á  dedicarse  por  tres  años  á  la  enseñanza  pública, 
luego  que  haya  terminado  siis  estudios».  * 

En  Marzo  31  de  1876  se  decreta  el  plan  de  estudios 
para  la  Escuela  Normal  de  Tucumáu,  y  en  él  se  dispone 
que  para  ingresar  á  los  cursos  normales  es  necesario  que 
los  candidatos  hayan  cumplido  16  años,  sepan  leer,  escri- 
bir y  contar  correctamente  y  posean  nociones  de  gramá- 
tica, geografía  é  historia  «  tal  como  se  enseñan  estas  asig- 
naturas en  las  mejores  escuelas  comunes  ó  superiores  de 
la  provincia.»  La  escuela  de  aplicación  fundada  anexa 
á  la  escuela  normal,  constaría  de  dos  grados  solamente. 
La  obligación  de  los  becados  por  la  Nación,  para  servir 
de  maestros  en  las  escuelas  públicas,  queda  por  este  decreto 
reducida  á  dos  años;  pero  la  Ley  de  Agosto  28  de  1876, 
que  establece  becas  para  los  alumnos-maestros  de  las  Es- 
cuelas Normales  anexas  á  los  Colegios  Nacionales,  deter- 
mina que  su  usufructo  obliga  al  beneficiado  á  servir  á  la 


(1)    Registro  Oficial,  1870,  pág.  105. 
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enseñanza  por  cuatro  años  una  vez  terminada  su  carrera 
profesional.  * 

Se  reorganizan  los  estudios  en  las  Escuelas  Normales 
anexas  á  los  Colegios  Nacionales  de  Corrientes  y  de  San 
Luis  en  Enero  22  de  1876,  y  en  el  nuevo  plan  de  ense- 
ñanza, se  establece  como  condición  de  ingreso  la  edad  de 
16  años  cumplidos,  y  la  constancia  de  saber  leer,  escribir 
y  contar  correctamente.  La  escuela  de  aplicación  se  orga- 
nizará sobre  la  misma  base  de  la  Escuela  Normal  de  Tu- 
cumán,  con  2  grados  únicos.  La  beca  compromete  al 
alumno-maestro  á  servir  durante  cuatro  años  á  la  instruc- 
ción primaria,  una  vez  graduado. 

En  Marzo  3  de  1876  se  dicta  por  el  P.  E.  el  plan  de 
instrucción  para  las  Escuelas  Normales  de  Maestras,  alas 
que  ingresarán  las  alumnas,  comprobando  haber  cumplido 
14  años  y  que  saben  leer,  escribir  y  contar  correctamen- 
te. La  escuela  de  aplicación  desarrollará  su  enseñanza 
elemental  en  dos  años.  La  beca  impone  á  laque  goce  de 
sus  beneficios  el  consagrarse  á  las  escuelas  comunes  du- 
rante el  tiempo  establecido  por  la  Ley  de  Octubre  13  de 
1875.  Las  becas,  según  ésta,  «serán  distribuidas  por  el 
Poder  Ejecutivo  en  cada  provincia,  entre  las  niñas  po- 
bres de  los  departamentos  de  campaña  que  quieran  dedi- 
carse al  profesorado,  bajo  la  condición  de  que  servirán 
por  doble  tiempo  de  aquel  que  cursen  en  el  estudio  con 
el  auxilio  de  la  beca.  El  compromiso  tendrá  por  base  el 
servicio  en  una  escuela  pública  con  el  sueldo  correspon- 
diente, ó  en  una  particular  sin  esta  condición.  En  uno  y 
otro  caso,  el  compromiso  quedará  sin  efecto,  si  no  se 
diese  colocación  á  las  institutrices  dentro  del  término  de 
un  año,  contado  desde  su  salida  de  la  escuela».  ^ 

La  reforma  del  plan  de  estudios  de  la  Escuela  Normal 
del  Paraná,  en  Enero  30  de  1877,  no  modifica  las  condi- 
ciones de  ingreso  de  los  alumnos  á  sus  aulas;  para  lo  que 
basta  haber  adquirido  conocimientos  suficientes  de  lectu- 
ra, escritura,  ortografía,  aritmética  y  geografía,  conforme 
á  las  enseñanzas  de  las  escuelas  comunes.  La  escuela  de 
aplicación  continuará  desarrollando  su  instrucción  en  6 
grados,  que  la  obtiene  los  servicio.s  en  la  instrucción  pri- 
maria correspondientes  á  otros  tantos  años    de    estudios. 


(1)  Registro  Oficia],  1875,  págr.  226. 

(2)  Registro  Nncional,  ISTTo,  pág.  259. 
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Ei  compromiso  del  becado,  conforme  á  la  ley  de  1870^ 
será  para  servir  por  tres  años  en    las    escuelas  comunes. 

El  P.  E.  dicta  en  Octubre  16  de  1^^85  un  decreto  regla- 
mentando el  uso  de  las  becas  en  los  establecimientos  de 
instrucción  normal,  las  que  serán  concedidas  preferente- 
mente á  los  que  justifiquen  haber  sido  aprobados  en  todos 
los  grados  de  la  escuela  de  aplicación  anexa  á  la  Escue- 
la Normal  en  que  se  solicita  el  ingreso.  Se  mantiene  la 
condición  de  edad  en  14  años  para  las  mujeres  y  en  16 
para  los  varones;  los  becados  quedan  sujetos  á  las  obli- 
gaciones docentes  que  impone  la  concesión  de  las  becas, 
según  lo  prescriben  las  leyes  respectivas.»  Todo  alumno- 
maestro  que  pierda  por  su  culpa  cualquier  año  de  estudio, 
será  inmediatamente  separado  de  la  escuela.  La  desapli- 
cación de  un  alumno-maestro,  será  considerada  como  cau- 
sa de  mala  conducta,  para  motivar  su  expulsión  de  la  escue- 
la, debiendo  en  este  caso  constituirse  en  tribunal  los  pro- 
fesores correspondientes  al  curso,  presidido  por  el  direc- 
tor». La  enfermedad  crónica  adquirida  será  causa  de  se- 
paración del  establecimiento  del  alumno  que  la  contraiga. 

La  organización  de  los  estudios  en  Escuelas  Normales 
elementales  y  superiores,  por  el  decreto  de  28  de  Febre- 
ro de  1886,  establece  que  para  ingresar  á  las  últimas,  el 
alumno-maestro,  al  terminar  su  curso  elemental,  debe  ha- 
ber obtenido  6  puntos  (clasificación  de  distinguido). 

Una  nueva  reglamentación  se  establece  por  decreto  de 
Enero  19  de  1887  para  la  distribución  de  las  becas,  orde- 
nando que  de  la  cantidad  asignada  á  cada  Escuela  Nor- 
mal, la  cuarta  parte  se  concede  á  los  [aspirantes  de  la 
misma  ciudad  en  que  el  instituto  esté  establecido,  y  las 
otras  tres  cuartas  partes  se  distribuya  entre  los  peticio- 
nantes de  la  campaña  de  la  provincia,  para  garantir  en 
lo  posible  á  las  localidades,  de  la  posesión  de  un  maestro 
normal  ya    radicado  por  la  familia. 

Para  restablecer  las  becas  suprimidas  en  el  presupues- 
to general  de  la  administración  en  1891,  por  razones  de 
economía,  y  atender  las  impugnaciones  formuladas  sobre 
la  eficacia  para  la  formación  del  magisterio,  el  P.  E.,  en 
cumplimiento  de  la  ley  y  de  los  decretos  reglamentarios 
para  el  usufructo  de  estos  subsidios  escolares,  dispone  en 
Octubre  18  de  1892  que  la  Inspección  general  de  enseñan- 
za secundaria  y  normal  formule  una  planilla  de  cargos  á 
los  profesores  y  maestros  normales  becados,  que  no  hu- 
bieren prestado  sus  servicios  á  la  instrucción  pública  pa- 
ra que  el    ministerio  fiscal    ejercite  su  acción  en  defensa 
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de  los  intereses  lesionados.  Este  propósito  de  reintegra- 
ción no  se  continuará,  pues  en  los  casos  determinados  no 
fie  puede  llegar  á  la  comprobación  de  que  el  diplomado 
normal  haya  tenido  el  ofrecimiento  de  un  cargo  en  el 
magisterio  nacional  ó  provincial,  dentro  del  primer  año 
subsiguiente  á  su  graduación. 

El  P.  E.  por  decreto  de  Enero  17  de  1899,  establece 
condiciones  uniformes  para  el  ingreso  en  las  Escuelas  Nor- 
males de  maestros  y  en  las  Escuelas  Normales  de  maes- 
tras, exigiendo  en  ambos  casos  los  16  años  cumplidos  y 
la  aprobación  en  los  seis  grados  de  la  escuela  de  aplica- 
ción. 

'  En  el  plan  de  estudios  decretado  en  Enero  29  de  1900 
para  las  Escuelas  Normales  de  maestros  y  profesores,  se 
establece  que  para  continuar  en  el  goce  de  la  beca,  el 
alumno  normal  debe  obtener  en  la  clasificación  de  sus  exá- 
menes anuales,   la  nota  de  distinguido  ó  sobresaliente. 

Por  decreto  de  Septiembre  2  de  1901  los  beneficios  de 
la  beca  se  hacen  extensivos  para  los  alumnos  con  la  cla- 
sificación de  buenos  en  los  cursos  normales,  cuando  la 
concesión  del  subsidio  á  los  estudiantes  distinguidos  y  so- 
bresalientes hubiera  dejado  un  número  de  becas  sin  ser 
adjudicadas. 

fiesulta  de  lo  anteriormente  expuesto,  que  las  disposi- 
ciones que  no  permitían  el  ingreso  á  los  cursos  normales 
antes  de  los  16  años  de  edad,  establecían  forzosamente  una 
solución  de  continuidad  en  la  instrucción  regular  del  alum- 
no-maestro. 

En  efecto,  el  niño  puede  terminar  sus  estudios  prima- 
rios ¿  los  12  años  de  edad,  según  la  ley  de  la  educación 
común  de  1884,  desde  que  comience  á  los  6  años  y  curse 
sin  pérdida  de  curso  los  6  grados;  pero  lo  general  es  que 
complete  su  instrucción  elemental  entre  los  12  y  los  14 
años.  Quedaba,  pues,  un  intermedio  de  2  á  4  años,  en- 
tre la  instrucción  primaria  y  Ja  normal,  en  que  el  niño 
no  podía  continuar  ejercitando  su  inteligencia  en  los  estu- 
dios graduados  en  que  se  funda  siempre  la  correlación  de 
enseñanzas  en  las  carreras  profesionales,  cuando  éstas  se 
dictan  en  institutos  distintos.  Estas  inteligencias  en  tan 
larg^  reposo,  pierden  en  gran  parte  la  aptitud  adquirida 
para  los  estudios  en  el  ejercicio  continuado  de  sus  disci- 
plinas, y  el  niño,  al  reanudar  sus  tareas  escolares,  se  en- 
cuentra en  una  natural  deficiencia  no  computada  en  los 
planes  de  estudios  ni  en  los  programas  y  tanto  más  per- 
judicial para  su  instrucción,  cuanto  que  se  produce  en  una 


Digitized  by 


Google 


—  790  — 

época  de  la  vida  que  la  reagrava  en  sus  efectos,  siendo 
uu  hecho  comprobado  por  la  psicología  experimental  que 
el  período  crítico  de  la  pubertad  en  el  desarrollo  del  ni- 
ño, trastorna  momentáneamente  su  progreso  mental  evo- 
lutivo .  4 

Teniendo  en  cuenta  las  consideraciones  anteriores  y  las 
peticiones  del  Magisterio  Nacional,  las  disposiciones  vi- 
gentes desde  los  decretos  de  Enero  último  establecen  que 
el  alumno-maestro  puede  ingresar  á  los  cursos  normales 
sin  otra  comprobación  de  aptitud  para  los  estudios,  que 
el  certificado  de  la  escuela  de  aplicación  en  que  ha  rea- 
lizado su  instrucción  primaria  completa,  lo  que  basta  como 
requisito  para  demostrar  su  capacidad  y  desarrollo  intec- 
tual  suficiente,  tan  variable  en  una  misma  edad  en  distin- 
tos sujetos. 

El  certificado  de  estudios  primarios  completos  es  la 
única  y  mejor  garantía  de  que  el  alumno-maestro  puede 
cursar  los  estudios  normales  sin  inconvenientes  para  su 
salud,  porque  siendo  el  desarrollo  orgánico  y  funcional 
del  cerebro,  variable  de  uno  á  otro  individuo,  lo  que  pue- 
de perjudicar  al  niño  es  más  bien  el  esfuerzo  considerable 
exigido  por  un  programa  de  enseñanza,  cuando  éste  no 
se  encuentra  en  relación  con  su  capacibad  para  cumplirlo. 

El  ingreso  del  alumno  á  la  escuela  normal  podrá  reali- 
zarse según  esta  regla,  entre  los  12  y  los  14  años  de 
edad  en  la  inmensa  generalidad  de  los  casos,  lo  que  per- 
mite suponer  la  terminación  probable  de  sus  estudios  para 
maestro  normal  á  los  16  ó  18  años.  Y  como  ésta  no  es 
una  edad  que  ofrezca  garantías  de  reposo  y  criterio 
conveniente  para  el  ejercicio  de  las  delicadas  funciones 
del  magisterio,  otros  de  los  objetivos  que  se  tuvieron  en 
vista  para  fijar  la  edad  de  ingreso  en  los  16  años,  el 
Ministerio  ha  dado  otra  solución  más  conveniente  á  los 
intereses  generales  y  á  los  particulares  del  educando.  Los 
términos  del  decreto  de  Enero  28  de  1903  son  bien  explí- 
citos .  « La  aprobación  en  los  cuatro  años  de  estudios 
dará  opción  al  título  de  maestra  ó  de  maestro  normal, 
siempre  que  al  término  del  último  año  hubieran,  respecti- 
vamente, cumplido  la  edad  de  18  y  de 20  años.  Encaso 
contrario,  se  les  expedirá  provisoriamente  y  hasta  tanto 
lleguen  á  la  edad  requerida,  el  de  preceptora  y  preceptor 
de  instrucción  primaria  ....  El  P.  E.  gestionará  del  H . 
Congreso  la  autorización  necesaria  para  fundar  y  sostener, 
en  la  capital  y  en  las  provincias,  escuelas  primarias  mo- 
delos que  sirvan  para  la  práctica  pedagógica  de  los  pre- 
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ceptores  normales  bajo  la  dirección  de  un  profesor  nor- 
mal». 

La  fórmula  aceptada,  resuelve  otra  objeción.  La  prác- 
tica pedagógica  en  las  escuelas  normales  ha  sido  tachada 
por  algunos  educacionistas,  de  que,  ejecutada  en  la  medi- 
da necesaria  para  ser  eficaz  á  la  instrucción  del  alumno- 
maestro,  perjudica  y  llega  á  ser  nociva  al  desarrollo  mental 
de  los  niños  en  la  escuela  de  aplicación  que  están  some- 
tidos á  las  inexperiencias  de  los  que  entran  en  ejercicio 
para  adquirir  condiciones  docentes.  Por  los  decretos  referi- 
dos se  elimina  este  argumento  que  no  puede  ser  diferido 
por  el  Estado  en  una  reforma  de  importancia.  En  lo  sucesivo, 
el  alumno-maestro  irá  recibiendo  gradualmente  su  educa- 
ción pedagógica  (observación,  crítica  y  práctica)  en  los 
cursos  normales,  en  una  cantidad  moderada,  y  solo  comple- 
tará su  educación  profesional  en  las  escuelas  primarias 
modelos;  pero  entonces  en  una  intensidad  de  estudios  prác- 
ticos de  que  no  se  ha  tenido  ejemplo  en  la  República  y 
hechos  con  la  mayor  eficacia  pues,  el  preceptor  ó  la  pre- 
ceptora  han  adquirido  antes  todos  los  conocimientos  de 
su  profesorado. 

Esta  prolongación  de  los  estudios  del  maestro,  siendo 
benéfica  para  su  preparación  profesional,  no  lo  perjudica 
en  sus  intereses  materiales,  desde  que  como  preceptor  será 
empleado  por  el  Estado  y  ganará  con  ello  los  medios  de 
subsistencia  en  el  cargo  que  se  le  confía,  consideración  de 
suma  importancia  y  hasta  de  aliciente,  tratándose  de  jó- 
venes pobres  como  son  los  que  constituyen  en  gran  ma- 
yoría los  aspirantes  al  magisterio. 

La  organización  actual  de  las  estudios  normales  dá  la 
seguridad  más  completa  de  que  el  becado  prestará  sus  ser- 
vicios á  la  instrucción  pública;  garante  además,  de  que  el 
que  obtiene  el  título  de  maestro,  posee  verdadera  voca- 
ción para  el  magisterio,  puesto  que  penetrando  en  la  pro- 
fesión misma,  conociendo  sus  sinsabores  y  sus  satisfaccio- 
nes humildes  é  intimas,  persevera  en  su  resolución  de  após- 
tol de  la  educación  común.  Los  diplomados  futuros  de  las 
Escuelas  Normales,  serán  en  su  totalidad,  elementos  acti- 
vos del  magisterio  nacional. 


La  disciplina  en  los  institutos  de  enseñanza  secun- 
daria, fallo  por  sus  mismas  direcciones  encargadas  de 
hacerla  cumplir,  desde  el  comienzo  de  ejercicio  de  los  pri- 
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meros  establecimientos  fundados.  El  rector  del  Colegio 
Nacional  de  Buenos  Aires  don  Amadeo  Jacques,  el  de  Salta 
fray  Francisco  Castro,  el  del  Uruguay  don  Juan  D.  Vico, 
como  lo  manifestaron  en  sus  memorias  anuales,  no  pusie- 
ron en  ejecución  estricta  el  plan  de  estudios  decretado  en 
1863. 

Los  Colegios  Nacionales  fueron  frecuentemente  teatro 
de  graves  insubordinaciones,  durante  existia  el  internado  de 
alumnos,  habiéndose  empleado  hasta  la  fuerza  de  linea  para 
dominarlos,  como  ocurrió  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos 
Aires  en  1875.  Es  verdaderamente  afligen  te  tener  que 
anotar  que  en  estos  anales  de  escándalo,  raro  es  el  esta- 
blecimiento que  no  tenga  su  página  de  bochorno.  La  su- 
presión del  internado,  indicado  como  promotor  de  indis- 
ciplinas, hizo  cesar  las  revuelttbS  estudiantiles. 

Para  vigilar  la  marcha  de  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza secundaria  nacionales,  cuyo  número  aumentaba  cou 
rapidez,  el  P.  E.  en  Abril  17  de  1869  nombró  provisoria- 
mente Inspector  de  los  Colegios  Nacionales,  al  vicerrector 
del  de  Buenos  Aires  don  José  M.  Torres,  con  retención 
de  su  empleo.  El  distinguido  educacionista  que  consagró 
toda  su  dedicación  al  progreso  de  la  instrucción  pública 
en  esta  su  segunda  patria,  desempeñó  con  tanto  acierto 
su  comisión  que  quedó  con  carácter  definitivo  en  el  car- 
go; como  inspector  realizó  una  campaña  fecunda  por  la 
educación  común,  levantando  el  espiritu  de  las  poblacio- 
nes que  visitaba,  asociándolas  en  la  fundación  de  escuelas. 

El  plan  de  instrucción  secundaria  dictado  en  1870  tuvo 
como  propósito  uniformar  la  enseñanza  en  todos  los  Co- 
legios Nacionales,  al  mismo  tiempo  que  caracterizar  su  con- 
cepto de  instrucción  general  y  preparatoria  de  la  uni- 
versitaria. 

La  creación  de  las  Escuelas  Normales  y  la  ley  de  liber- 
tad de  enseñanza  de  1878  que  autorizaba  la  fundación 
de  institutos  incorporados  á  la  enseñanza  oficial,  siempre 
que  fuesen  convenientemente  vigilados  por  la  Inspección, 
aumentó  enormejnente  la  tarea  de  ésta.  De  ahi,  que  sus- 
pendida en  1879,  por  razones  de  economia,  pronto  se  sin- 
tió la  necesidad  de  restablecerla. 

En  1883  en  efecto,  se  comprobaba  en  el  Colegio  Na- 
cional de  Corrientes  que  la  escuela  normal  anexa  tenia 
en  ejecución  un  plan  de  estudios  distintos  del  que  se 
habla  establecido  para  todos  los  institutos  en  1880,  por 
decreto  del  P.  E.,  con  el  propósito  de  uniformar  la  ense- 
ñanza normal  en  la   República.     La  Escuela    Normal    de 
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maestros  de  Tucumán,  por  otra  parfce,  se  había  dado  un 
plan  de  instrucción  para  el  profesorado  normal,  sin  auto- 
rización del  Ministerio  y  diferente  en  su  enseñanza  del 
que  regía  con  igual  propósito  en  las  Escuelas  Normales 
de  profesores.  El  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires,  en 
fin,  á  unos  pasos  del  Ministerio,  tenía  en  ese  mismo  tiem- 

f>o,  un  plan  de  enseñanza  secundaria  no  autorizado  por 
a  superioridad. 

Con  estos  antecedentes  de  indisciplina,  la  Inspección  de 
enseñanza  secundaria  y  normal  fué  restablecida  en  1883, 
ante  la  insistente  gestión  del  ministro  Wilde,  con  un 
inspector  general  y  un  subinspector.  En  1886,  el  mis- 
mo doctor  Wilde  al  abandonar  la  cartera,  consiguió  de- 
jar organizada  la  inspección  con  un  jefe  y  dos  subins- 
pectores. 

El  orden  y  la  regularidad  del  servicio  se  mantenía  en 
los  institutos  nacionales  de  educación,  con  medidas  par- 
ciales, faltando  un  conjunto  de  reglas,  bien  articulado,  á 
que  subordinar  la  disciplina  de  los  establecimientos.  Re- 
cién en  Febrero  28  de  1886  y  en  Marzo  P.  del  mismo  año, 
se  dictaron  los  primeros  reglamentos  para  las  Escuelas 
Normales  y  para  los  Colegios  Nacionales,  respectivamente, 
siempre  en  el  laborioso  ministerio  del  doctor  Wilde. 

El  reglamento  dictado  en  1886,  para  las  Escuelas  Nor- 
males, rige  hasta  el  present.^,  con  pocas  modificaciones 
en  algunos  de  sus  artículos.  El  reglamento  de  los  Cole- 
gios Nacionales  de  igual  año,  fué  reformado  en  1893, 
durante  el  ministerio  del  doctor  Enrique  S.  Quintana, 
estableciendo  penalidades  más  severas,  ante  los  graves 
actos  de  insubordinación  que  en  aquella  época  tuvieron 
lugar  en  las  casas  de  educación.  Está  vigente  aún  el 
reglamento  de  los  Colegios  Nacionales  de  1898;  pero  con 
reformas  parciales  introducidas  por  decretos  posteriores, 
durante  los  iiltimos   Ministerios. 

La  deficiencia  de  los  edificios  destinados  á  Colegios  y 
á  Escuelas,  ha  dificultado  constantemente  la  implantación 
de  una  disciplina  severa  y  en  relación,  en  cada  caso,  con  la 
clase  de  institutos;  muy  raras  son  las  casas  de  educación 
en  las  provincias  que  tienen  alojamiento  para  los  recto- 
res dentro  de  los  mismos  institutos;  en  la  capital,  no  lo 
posee  ninguno  de  los  Colegios   Nacionales. 

Por  un  concepto  erróneo  respecto  de  sus  deberes,  los  rec- 
tores y  directores  de  colegios  y  escuelas,  especialmente 
los  primeros,  no  consagran  la  dedicación  suficiente  al 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  haciendo    descansar    el 
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mantenimiento  de  la  disciplina  sobre  los  vice-rectores, 
cargos  que  como  su  misma  designación  lo  impone,  son 
secundarios  en  la  dirección  de  los  establecimientos.  Y 
como  el  vicio  es  fácil  de  propagarse,  los  mismos  vicerrec- 
tores eluden  el  cumplimiento  del  deber  en  lo  que  pueden, 
descargando  este  en  los  celadores,  que  en  su  mayoría  se 
compone  de  estudiantes.  Así,  se  ha  comprobado  que  la 
ausencia  de  los  rectores  de  sus  puestos,  supera  todo  cál- 
culo: son  días  y  hasta  semanas  enteras!  .  .  •  Otros,  con 
acumulo  de  cátedras,  para  la  provisión  de  las  cuales  se 
recomiendan  ellos  mismos  con  toda  impudencia  en  las 
vacantes,  no  pueden  contraerse  debidamente  á  la  direc- 
ción, á  la  vez  que  como  profesores  se  hacen  tolerantes 
para  los  vicios  del  profesorado  á  que  pertenecen.  Recien- 
temente, en  una  lista  de  los  profesores  que  habían  incu- 
rrido en  el  quinto  de  inasistencias  á  las  clases,  práctica 
absurda  que  establece  un  límite  de  tolerancia  á  la  causa 
más  grave  de  indisciplina,  figuraba  como  penado  el  mis- 
mo rector  del  establecimiento!  Los  inconvenientes  de  la 
acumulación  de  cátedras  en  los  rectores  y  directores  de 
los  Colegios  Nacionales  y  de  las  Escuelas  Normales,  fué 
perfectamente  juzgado  por  el  ministro  doctor  Alcorta  en 
1893  y  restringido  á  condiciones  especiales  para  no  per- 
judicar la  disciplina,  ni  la  enseñanza,  puesta  en  peligro 
por  el  abuso. 

El  punto  capital  para  la  buena  marcha  de  los  estable- 
cimientos  de  educación,  la  designación  de  rectores  y  de 
directores,  no  ha  sido  siempre  bien  inspirada,  por  la  in- 
tervención de  los  intereses  políticos.  Hay  gobernadores 
de  provincia  que  se  distinguen  por  sus  recomendaciones 
afanosas  hasta  para  el  nombramiento  de  celadores  en  los 
Colegios  Nacionales!  Estos  gestiones  que  vencen  en  oca- 
siones las  resistencias  que  se  les  opone,  dá  como  resulta- 
do, las  más  pésimas  consecuencias  para  la  instrucción 
pública. 

Las  memorias  anuales  de  las  direcciones  de  los  estable- 
cimientos de  educación  secundaria  y.  normal  nacionales, 
revelan  la  inteligencia  é  ilustración  de  los  que  las  presen- 
tan y  por  ellas  se  comprueban  en  determinados  casos,  un 
atraso  sensible,  que  resalta  más  evidente  con  la  lectura 
de  las  memorias  luminosas  de  otras  épocas.  Pocos  rec- 
tores y  directores  de  colegios  y  de  escuelas,  conocen  las 
reformas  de  la  enseñanza  moderna,  y  las  mismas  publica- 
ciones y  revistas  pedagógicas,  criticadas  ya  con  severidad 
en  1889  por  el  inspector  general  de  enseñanza  secundaria 
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y  normal,  doctor  Juan  A.  García  (hijo),  demuestran  gra- 
ves deficiencias  en  sus  colaboraciones.  Sinceros  y  sin 
debilidades  para  señalar  errores  que  deben  repararse,  de- 
bemos indicar  que  ^ste  período  de  discusión  amplia  sobre 
la  instrucción  pública  nacional,  deja  documentos  solem- 
nes á  una  crítica  severa  para  la  enseñanza  primaria,  se- 
cundaria, normal  y  superior,  con  el  Congreso  pedagógico 
de  1882,  la  Conferencia  de  profesores  de  1902  y  el  informe 
de  las  Universidades.  De  este  análisis  desapasionado,  surge 
la  necesidad  de  establecer  en  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  un  centro  de  propaganda  é  información  que  des- 
parrame en  la  República  los  progresos  contemporáneos 
de  la  enseñanza,  utilizando  la  colaboración  de  lo  más  dis- 
tinguido de  su  profesorado,  que  sobresalga  en  las  confe- 
rencias escolares.  El  aislamiento  de  los  institutos  nor- 
males y  secundarios,  cuando  no  extreman  sus  posiciones 
hasta  la  rivalidad,  es  un  obstáculo  serio  al  progreso  de 
la  instrucción   nacional. 

En  la  obligación  de  presentar  la  verdad  desnuda,  para 
que  la  reforma  sea  completa  y  eficaz,  hay  que  declarar 
que  el  profesorado  toma  una  intervención  demasiada  ac- 
tiva en  la  política,  y  ésta  influye  continuamente  de  un 
modo  funesto  para  mantener  la  indisciplina  en  los  esta- 
blecimientos de  educación.  Los  nombramientos  y  los  as- 
censos son  solicitados  con  gran  frecuencia,  por  los  go- 
bernadores de  provincia,  por  los  señores  diputados  y  se- 
nadores, y  la  forma  está  tan  consentida  y  acreditada,  que 
frecuentemente  también,  la  renuncia  de  los  cargos  en  vez 
de  venir  por  las  direcciones  respectivas,  como  sería  lo 
correcto,  es  conducida  al  Ministerio  por  las  personalida- 
des políticas  que  traen  el  caso  y  conjuntamente  el  pedido 
de  una  resolución  inmediata,  para  el  candidato  presti- 
giado. Esta  gestión  es  común  que  sea  atendida  favora- 
blemente, pues  el  Ministerio  no  poseía  hasta  el  presente 
año,  que  se  ha  establecido  el  registro  de  profesores  dis- 
ponibles y  el  expediente  de  fojas  de  servicios  de  cada 
uno,  un  modo  más  perfecto  de  Información  para  realizar 
la  provisión  de  los  cargos  dooentes.  Por  otra  parte,  es 
difícil  conseguir  que  un  profesor  competente  sea  enviado 
de  la  Capital  á  las  provincias  para  desempeñar  una  cá- 
tedra escasamente  rentada  é  insuficiente  por  si  misma 
para  costearle  los  gastos  ordinarios  de  la  vida,  circuns- 
tancia que  se  ha  tenido  igualmente  presente  en  la  refor- 
ma, por  el  decreto  de  Enero  30  de  1903,  en  que  se  pro- 
pone un  aumento  de  asignación  á  los  profesores  de  ense- 
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ñanza  secundaria  á  200  $  y  180  $  mensuales  y  á  los 
profesores  normales  á  180  $  y  IBO  $  mensuales,  respecti- 
vamente, según  ejerzan  la  profesión  en  la  Capital  ó  en 
las  pronncias,  si  sometidos  á  las  disciplinas  y  reglas  es- 
tablecidas, obtienen  los  títulos  del  nuevo  profesorado  que 
no  ataca  los  derechos  adquiridos  por  los  diplomados  an- 
teriores, pero  que  permite  realizar  una  evolución  segura- 
mente favorable  á  ios  intereses  de  la  educación. 

Por  desgracia,  no  se  puede  atender  siempre  á  las  indi- 
caciones de  los  directores  de  los  establecimientos  de  en- 
señanza, que  serian  los  más  habilitados  para  suministrar 
los  informes  en  la  provisión  de  cátedras,  si  fueran  hechos 
con  equidad  y  justicia,  porque  el  Ministerio  ha  compro- 
bado en  casos  concretos,  la  parcialidad  con  que  se  ha  pro- 
cedido. En  algunos  institutos,  felizmente  en  muy  pocos, 
las  direcciones  han  formado  círculos,  han  acaparado  pues- 
tos para  las  personas  de  su  familia  ó  de  su  simpatía,  obs- 
taculizando de  mil  maneras  á  los  que  no  adherían  á  estos 
procedimientos  condenables.  Con  motivo  de  los  horarios 
establecidos  por  los  rectores  y  directores,  se  ha  eviden- 
ciado igualmente  la  parcialidad  de  ciertas  direcciones,  ali- 
gerando ó  recargando  la  tarea  en  los  favoritos  ó  en  los 
que  no  lo  son.  El  Ministerio  va  reuniendo  así,  una  ex- 
tensa información  para  juzgar  á  las  malas  direcciones; 
pero  su  intervención  tiene  que  ser  lenta,  al  combatir  há- 
bitos inveterados. 

Los  decretos  de  Enero  último  han  establecido  las  con- 
diciones de  preparación  científica,  literaria  y  pedagógica 
que  son  necesarias  para  optar  al  profesorado  en  los  Co- 
legios Nacionales  y  en  las  Escuelas  Normales  y,  mientras 
no  se  tenga  el  personal  con  las  calidades  exigidas,  dispone 
expresamente,  que  los  nombramientos  que  se  produzcan 
tienen  el  carácter  de  interinos,  caducando  todos  en  Di- 
ciembre 31  de  cada  año.  Los  profesores»  nombrados  con 
esta  restricción,  están  pues  fatalmente  obligados  á  some- 
terse al  concurso  de  suficiencia  para  conservar  el  cargo, 
y  lo  harán  seguramente  los  que  tengan  pasión  por  la  en- 
señanza, mientras  que  por  el  mismo  medio  se  eliminarán 
espontáneamente  los  que  no  poseen  condiciones  ó  deci- 
sión por  el  profesorado. 

El  número  de  cátedras  que  podrán  quedar  en  disponi- 
bilidad, en  2  ó  3  años  más,  en  esta  forma  de  proveerlos 
cargos  en  el  profesorado  secundario  y  normal,  permite 
esperar  que  en  un  porvenir  inmediato  el  Ministerio  po- 
drá conceder  al  diplomado  especial    en  la  capital  un  nú- 
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mero  de  cátedras  suficieute  para  poder  regresar  á  las  pro- 
vincias, con  una  posición  segura  y  honrosa  en  la  ense- 
:&aaza.  Se  sustraerán  así,  de  la  Capital,  un  gran  número 
de  diplomados  universitarios,  devolviéndolos  á  las  provin- 
cias de  su  nacimiento.  Si  los  Colegios  Nacionales,  pro- 
duciendo un  drenaje  de  la  juventud  hacia  las  Universida- 
des, han  despoblado  las  provincias  hasta  el  presente,  las 
formas  de  obtener  las  cátedras  en  lo  futuro,  sin  otra  re- 
comendación que  el  mérito  propio,  permitirá  reincorpo- 
rar á  las  localidades  estos  elementos  de  positivo  valor  pa- 
ra el  manejo  de  sus  intereses  sociales  y  políticos.  El  ex- 
cesivo desarrollo  de  la  Capital,  debe  preocupar  intensa- 
mente á  los  poderes  públicos,  por  el  desequilibrio  de 
fuerzas  que  produce  en  la  Nación,  procurando  lo  más 
brevemente  subsanar  esta  tendencia  absorbente  de  la  me- 
trópoli, con  la  formación  de  otros  núcleos  de  atracción 
en  las  demás  partes  del  territorio.  Los  Colegios  Nacio- 
nales, las  Escuelas  Normales  de  profesores  y  las  Escue- 
las de  maestros  regionales,  por  la  organización  proyectada 
y  en  ejecución,  serán  verdaderos  centros  de  cultura,  muy 
superiores  á  los  actuales  y  su  influencia  sobre  las  locali- 
dades será  tanto  más  eficaz,  cuanto  más  prospere  la  ins- 
titución de  las  conferencias  escolares,  que  congrega  á  las 
poblaciones  y  las  liga  á  la  escuela  de  sus  hijos. 

La  inasistencJa  reiterada  de  los  profesores  de  ense- 
ñanza secundaria  y  normal,  para  dictar  sus  clases,  por 
su  generalización,  es  un  fenómeno  grave  de  indisciplina 
que  tiene  raíces  muy  hondas  en  viejos  hábitos. 

Está  además,  consentida  por  el  Estado  que  considera 
una  enfermedad  incurable  en  nuestro  carácter  nacional, 
esta  falta  de  cumplimiento  del  deber. 

Así,  por  las  disposiciones  vigentes,  las  faltas  á  clase 
son  consentidas  hasta  Vs  de  las  que  debe  dictar  cada 
profesor  y  esta  franquicia  excepcional,  para  determina- 
dos casos  de  fuerza  maj'^or,  es  utilizada  por  la  mayo- 
ría del  personal  docente  en  una  holganza  injustificada 
ante  deberes  livianos  cumplidos  con  estrictez.  Si  se  con- 
sidera el  trabajo  exigido  en  profesores  de  igual  rango 
en  el  extranjero  (de  20  á  30  horas  semanales  de  clase 
en  Alemania)  con  lo  que  se  ha  establecido  para  el 
nuestro  (de  4  á  6  horas  de  clase  semanal  por  cátedra  en 
la  nueva  reglamentación  y  hasta  2  y  3  clases  por  se- 
mana en  las  prácticas  derogadas)  se  comprende  hasta 
donde  se  ha  llegado  en  la  relajación  disciplinaria,  ante 
las  extensas  listas  de   profesores    que    han    incurrido    en 
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Ye  de  las  faltas,  es  decir,  que  solo  se  han  contenido  en 
la  licencia  por  el  temor  de  perder  la  cátedra  desempe- 
ñada con  tanto  desgano. 

Las  inasistencias,  no  justificadas  han  sido  tantas  y 
tan  frecuentes  en  los  establecimientos,  que  el  Ministerio 
en  distintas  ocasiones  ha  tenido  que  dictar  resoluciones 
especiales  para  contenerlas,  determinando  que  la  fijación 
de  un  máximum  tolerable  de  faltas  para  cada  profesor, 
no  implica  para  éste,  la  autorización  á  reducir  sus  de- 
beres en  la  enseñanza  en  ese  Vs?  4^^  V^^  su  extensión 
perniciosa  en  el  gremio,  degenera  en  un  abuso  incalifi- 
cable y  trastorna  fundamentalmente  el  propósito  perse- 
guido en  cada  programa  de  estudios. 

Y  no  es  esto  todo.  La  corruptela  había  consegido  ob- 
tener que  en  el  mismo  presupuesto  ordinario  de  las  Es- 
cuelas Normales  de  profesoras  y  de  jardín  de  infantes  en 
\a  Capital,  se  fijase  como  personal  permanente,  el  de  las 
profesoras  auxiliares  de  las  mismas,  las  que  se  destinaban 
á  dictar  las  clases  que  quedaban  momentáneamente  sin 
profesoras  por  las  licencias  hasta  de  8  días  que  pueden 
conceder  las  direcciones.  Esta  institución  absurda  de 
las  profesoras  auxiliares  en  escuelas  normales^  que  debie- 
ran ser  el  modelo  del  cumplimit>nio  del  deber  escolar, 
desde  que  este  se  impone  más  con  el  ejemplo  que  cou 
la  prédica,  es  además  notoriamente  perjudicial  para  la 
instrucción  de  las  alumnas,  porque  tratándose  de  cursos 
de  profesorado,  con  programas  para  cada  asignatura  en 
relación  con  la  importancia  de  la  enseñanza,  no  es  po- 
sible admitir  en  la  profesora  auxiliar  un  dominio  tan 
completo  en  todas  las  materias  que  le  permitan  dictar 
convenientemente  la  cátedra  vacante  de  un  modo  tran- 
sitorio. 

Estas  licencias  repetidas  y  las  inasistencias  habituales 
premunidas  en  la  tolerancia  del  V5  ^^  ^^s  faltas  á  clase, 
no  tienen  justificativos  con  la  labor  mínima  del  profeso- 
rado en  la  Eepública. 

Así,  continuando  en  la  relajación  disciplinaria,  las  di- 
recciones de  las  casas  de  educación,  permiten  un  retardo 
en  el  comienzo  de  las  clases  hasta  de  10  minutos  después 
de  pasada  la  hora  y  el  profesor  que  acude  dentro  de  ese 
límite  á  dictar  su  conferencia,  se  le  considera  en  condi- 
ciones regulares.  Ahora  bien,  como  las  clases  según  el 
horario  de  los  mismos  establecimientos  duraban  todas  45' 
hasta  la  reforma  de  Enero  último,  se  tenía  en  el  hecho 
que  cada  clase  se    dictaba   en  35',    tiempo    de   enseñanza 
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muy  lejano  del  que  se  empleaba  estrictamente  en  el  Co- 
legio Nacional  de  Buenos  Aires  con  el  plan  de  estudios 
de  1863,  pues  con  Jacques  las  clases  en  un  horario  dis- 
continuo, duraban  las  primeras  de  cada  turno  90'  y  las 
segundas  76'.  Cuánto  se  ha  retrocedido  en  prácticas  edu- 
cacionales desde  la  fundación  de  los  Colegios  Nacionales! 
T  si  el  gabinete  de  psicologia  experimental  revela  una 
pronta  fatiga  cerebral  en  el  alumno,  se  le  imputa  á  ex- 
ceso de  trabajo  mental,  cuando  precisamente  lo  que  acusa 
es  la  falta  de  ejercicio  disciplinado  pues,  la  fatiga  en  estos 
casos,  es  más  bien  la  del  perezoso  consuetudinario. 

Agreguemos  otra  prueba  más. 

Si  la  tolerancia  en  la  inasistencia  á  las  clases,  el  retar- 
do en  concurrir  en  cada  conferencia,  reduce  ya  enorme- 
mente la  cantidad  de  tien\po  asignado  á  la  enseñanza  de 
cada  asignatura,  esta  sufre  todavía  con  la  cantidad  prodi- 
giosa de  días  de  asueto  en  el  año  escolar.  Sumando  los 
días  de  vacaciones,  ios  feriados,  las  fiestas  civiles  y  las 
religiosas  se  llega  á  reunir  una  cifra  fabulosa: — hay  en  el 
año,  casi  tantos  días  de  fiesta  como  de  labor  escolar,  pro- 
porción muy  distante  del  descanso  dominical,  en  práctica 
en  todos  los  pueblos,  como  reposo  restaurador  de  fuerzas 
y  energías.  Si  las  clases  funcionasen  desde  el  I®  de  Mar- 
zo hasta  el  31  de  Octubre,  se  tendría  un  cómputo  de  194 
días  de  conferencias  para  171  días  do  asueto;  pero  como 
por  múltiples  causas  que  no  faltan  en  nuestra  indiscipli- 
na, los  cursos  funcionan  recién  en  Abril,  lo  común  es  que 
el  año  escolar  presente  169  días  hábiles,  para  196  dias 
festivos.  Y  bien,  esta  es  la  verdadera  oportunidad  de 
invocar  una  ley  de  psicología  experimental,  perfectamen- 
te comprobada,  que  fija  el  estímulo  eficaz  del  ejercicio 
mental,  perdiéndose  rápidamente  después  de  las  24  horas 
de  reposo,  en  lo  que  guardan -silencio  nuestros  investiga- 
dores, entusiastas  por  el  surmetiage  cerebral  que  no  es  la 
enfermedad  endémica  de  la  República.  Cuánta  importan- 
cia tiene  en  el  porvenir  del  niño  argentino,  esta  manera 
de  considerar  la  lucha  por  la  vida! 

Y  como  si  todo  lo  apuntado  no  fuera  suficiente  para  el 
culto  de  la  holgazanería,  las  mismas  direcciones  de  los  es- 
tablecimientos de  educación,  incitan  á  los  alumnos  á  pe- 
dir días  feriados,  ó  lo  hacen  directamente  al  Ministerio 
con  motivos  fútiles  (por  un  campeonato  de  tiro  al  blan- 
co, era  la  causal  invocada  en  el  último  caso  ocurrente  en 
el  mes  ppdo.),  ó  por  alegrías  ó  lutos  nacionales  pero  siem- 
pre   inexcusables    en  el  pedido  de  rectores,  profesores    y 
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alamaos  que  eluden  de  este  modo  el  cumplimieato  del  deber. 

Esta  relajación  de  disciplina  ha  traído  su  natural  con- 
secuencia en  niños  sin  criterio  propio  para  juzgar  sus 
verdaderos  intereses  en  la  educación  generosamente  dispen- 
sada por  el  Estado. 

A  los  pocos  dias  de  ejercicio  del  actual  Ministerio  los 
alumnos  del  Colegio  Nacional  Central  de  la  Capital  se  de- 
claraban  en  huelga,  con  escándalo  de  toda  la  población, 
porque  sugestionados  con  prédicas  insanas,  querían  á  to- 
do trance  el  restablecimiento  del  horario  continuo.  El 
acto  de  insubordinación  bochornosa  se  reagravó  con  el 
asalto  que  los  mismos  niños  llevaron  á  los  otros  Colegios 
Nacionales  procurando  arrastrar  á  los  compañeros  en  una 
huelga  general.  La  falta  de  educación  que  la  familia  de- 
bía suministrar  á  los  niños  en  cumplimiento  de  los  debe- 
res más  primordiales,  impuestos  por  la  misma  naturaleza, 
se  revelaba  dolorosamente  en  estos  actos  de  mala  crianza, 
consentidos  en  primer  término  por  los  padres,  al  mismo 
tiempo  que  descubrían  ante  la  sociedad  entera  la  falta  de 
una  dirección  eficaz  en  los  Colegios  Nacionales,  impoten- 
te para  educar  a  esa  infancia  turbulenta.  El  motivo  de 
estas  holgazanerías,  es  cualquier  protesto  para  realizarla. 
La  huelga  por  el  horario  discontinuo  una  vez  calmada  en 
el  colegio  histórico,  pocos  meses  después,  el  rector  del  Co- 
legio Nacional  Central  participaba  al  Ministerio  una  nue- 
va tentativa  de  insubordinación  próxima  á  estallar 

para  plegarse  á  la  huelga  de    panaderos  que  pedían    au- 
mento de  salario  ! 

El  gran  colegio  monstruo  con  700,  800  y  hasta  900  alum- 
nos, que  recibían  enseñanza  casi  gratuita,  con  sus  ciento 
y  tantas  cátedras  de  estilo  universitario,  con  sus  rectores 
con  funciones  de  decanos  de  facultades,  producía  sus  na- 
turales efectos.  El  día  en  que  se  toleró  una  manifesta- 
ción de  los  alumnos  á  sus  rectores  y  profesores,  con  sus- 
pensión de  las  clases  para  realizarla,  ese  día  el  niño  se 
creyó  con  la  facultad  de  pronunciarse  en  la  crítica  hos- 
til, como  se  le  admitía  en  su  juicio  favorable,  en  manifes- 
tación pública,  por  los  actos  de  sus  maestros  ó   rectores. 

Últimamente,  un  instituto  particular  sobre  quien  el 
Ministerio  reúne  pruebas  de  su  incapacidad  docente,  per- 
mitía una  huelga  de  alumnos  incitada  por  cabecillas  pre- 
parados ex  profeso  con  móviles  inconfesables.  Los  niños 
opinaban  candidamente  sobre  los  planes  de  estudios  so- 
metidos por  el  P.  E.  á  la  alta  deliberarción  del  H.  Con- 
greso.    ¡Naturalmente  que  pedían  el  mínimun  de  instruc- 
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ción  primaria  superior,  aumento  de  holgazanería  y  conti- 
nuar en  este  fracaso  permanente  de  la  juventud  argenti- 
na en  sus  estudios  secundarios,  que  los  convierte  después 
en  hombres  sin  preparación  científica,  ni  literaria,  sin  dis- 
ciplina mental,  anémicos  de  cuerpo  y  espíritu,  como  pro- 
ductos genuinos  de  condescendencias  culpables! 

La  nociva  conposición  de  la  inspección  general  de  en- 
señanza secundaria  y  normal  en  su  última  época,  ha  sido 
el  mayor  fermento  de  indisciplina  y  de  incapacidad  educa- 
tiva. El  motivo  verdadero  de  disolución  de  este  cuerpo, 
distinto  del  que  se  ha  invocado  después,  por  los  mismos 
inspectores  explicaría  sin  comentarios,  su  defectuosa  com- 
posición   y  organización  anterior. 


£1  ministro  doctor  Eduardo  Wilde  en  sus  tres  últimas 
memorias  de  instrucción  pública  presentadas  al  H.  Con- 
greso en  1884,  1885  y  1886,  indica  la  necesidad  de  crear 
un  cuerpos  técnico,  administrativo  y  disciplinario,  la  «Di- 
rección de  instrucción  secundaria»,  que  tendría  por  misión 
el  gobierno  inmediato  de  los  institutos  de  enseñanza  se- 
cundaria, normal  y  especial,  bajo  la  superintendencia  del 
Ministro  de  instrucción  pública;  lo  que  permitiría  que  el 
cambio  frecuente  de  personas  en  este  cargo,  no  perjudi- 
que á  la  enseñanza,  cuyas  doctrinas  educacionales  se  con- 
servarían en  la  Dirección  solicitada,  si  ésta  se  constituía 
con  condiciones  de  mayor  estabilidad  haciendo  que  la  re- 
novación de  sus  miembros  se  realice  á  largos  períodos  y 
de  un  modo  paulatino,  para  que  el  cuerpo  institucional 
conserve  la  tradición  de  la  enseñanza  sin  sujetarla  á  un 
molde  invaríable. 

La  necesidad  de  esta  creación  se  sostenía  por  el  minis- 
tro Wilde,  haciendo  presente  en  su  memoria  de  1884  al 
H.  Congreso,  que  la  Nación  contaba  en  esa  fecha  con  14 
Colegios  Nacionales  y  18  Escuelas  Normales,  lo  que  agre- 
gado á  18  institutos  particulares  acogidos  á  la  ley  de  liber- 
tad de  enseñanza,  sumaban  50  establecimientos  de  educa- 
ción, que  debían  ser  dirigidos  y  vigilados  por  el  ministe- 
rio, lo  que  no  se  obtenía  con  solo  la  Inspección  de  ense- 
ñanza secundaria  y  normal,  en  las  condiciones  en  que  ha- 
bía sido  reglamentada. 

Los  ministros  Posse  (1886-1890)  y  Carballido  (1891),  sus 
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sucesores  en  la  cartera,  concuerdan  considerando  que  la 
garantía  de  independencia  del  profesorado  secundario  y 
normal,  indispensable  en  todo  buen  sistema  de  enseñanza, 
no  se  obtendrá  sin  la  organización  adecuada  del  cuerpo 
técnico  aconsejado  por  el  doctor  Wilde. 

El  ministro  doctor  Balestra  en  su  memoria  anual  de 
1892,  recaba  igualmente  del  H.  Congreso  el  establecimien- 
to de  la  Dirección  de  enseñanza  secundaria  y  normal,  ha- 
ciendo notar  que  de  las  inspecciones  practicadas  en  los 
institutos  resultan  datos  que  obligan  á  no  postergar  la 
fundación  de  este  cuerpo.  Y  para  obtener  algunas  ven- 
tajas hasta  que  se  dicte  la  ley  necesaria,  el  Ministerio  re- 
organiza la  Inspección  de  enseñanza  secundaria  y  normal, 
con  atribuciones  tales  que  la  aproximaban  á  la  Dirección 
proyectada.  Los  inconvenientes  que  de  inmediato  surgie- 
ron con  las  nuevas  facultades  conferidas  á  la  Inspección 
obligaron  al  ministro  De  la  Torre  en  1893  á  derogar 
el  decreto  de  1892  en  sus  disposiciones   fundamentales. 

Durante  la  presidencia  del  doctor  Saenz  Peña  y  en  el 
ministerio  del  doctor  Zapata,  el  P.  E.  remite  al  H.  Con- 
greso en  Junio  13  de  1894  un  mensaje  acompañando  un 
proyecto  de  creación  de  un  «Consejo  de  instrucción  se- 
cundaria y  normal».  Este  proyecto,  discutido  y  aproba- 
do con  algunas  modificaciones  en  la  H.  Cámara  de  Dipu- 
tados, quedó  pendiente  y  sin  resolución  de  la  H.  Cá- 
mara de  Senadores,  por  la  renuncia  del  doctor  Sáenz 
Peña  á  la  Presidencia  de  la  República  en  1895  y  la  con- 
siguiente renovación  total  del  gabinete. 

De  la  documentación  valiosa  recogida  de  los  institutos 
de  enseñanza  oficial  por  la  circular  Zapata,  requiriendo 
la  opinión  de  las  direcciones  y  del  profesorado  de  la  ins- 
trucción secundaria  y  normal  sobre  el  problema  de  la  re- 
forma, se  desprende  que  es  una  aspiración  general  en  los 
institutos  la  creación  de  un  cuerpo  especial  directivo  que 
los  sustraiga  de  los  inconvenientes  de  los  cambios  minis- 
teriales y  de  la  influencia  política. 

Los  ministros  Bermejo  (1895,  1896  y  1897)  y  Beláuste- 
gui  (1898)  llaman  igualmente  la  atención  del  Congreso  en 
sus  memorias  anuales,  sobre  la  oportunidad  de  fundar  el 
Consejo  de  instrucción  secundaria  y  normal. 

En  la  actual  administración  el  P.  E.  ha  propuesto  la 
la  creación  de  este  mismo  cuerpo,  en  el  mensaje  envia- 
do al  H.  Congreso  en  Mayo  31  de  1899  con  el  proyecto 
de  ley  de  instrucción  general  y  universitaria  y  ha  insisti- 
do en  este  pedido,   en  el  mensaje  de    Mayo    último   remi- 
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tiendo  para  su  aprobación  los  planes  de  estudios  decre- 
tados para  la  enseñanza  secundaria,  normal  y  elemental 
de  comercio  en  Enero  y  Mayo  de  1903,  por  haber  cadu- 
cado el  31  de  Diciembre  de  1902,  los  que  estaban  en  eje- 
cución en  los  Colegios  Nacionales  y  en  las  Escuelas  Nor- 
males con  carácter  transitorio. 

En  1901  se  presentaron  á  la  H.  Cámara  de  Diputados 
de  la  Nación,  los  siguientes  proyectos  sobre  instrucción 
pública. 

1®.  Creando  un  «Consejo  Nacional  de  educación  secunda- 
ria» con  superitendencia  sóbrelos  Colegios  Nacionales  y 
Escuelas  Normales  de  la  Nación,  así  como  sobre  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza  especial  que  dependan  de  los 
Ministerios  de  instrucción  pública  y  de  agricultura.  Este 
proyecto  fué  presentado  en  la  sesión  de  Mayo  8  de  1901 
por  el  diputado  nacional    doctor  Juan  A.  Argerich. 

2^.  Para  proveer  al  progreso  de  la  ilustración  por 
medio  de  una  ley  de  instrucción  general  y  universitaria. 
La  instrucción  general  se  dividirá  en  primaria,  secundaria  y 
normal,  y  la  universitaria  en  preparatoria  y  profesional 
facultativa.  La  instrucción  primaria  y  secundaria  debian 
ser  dirigidas  por  sus  consejos  propios  con  atribuciones 
didácticas  y  administrativas.  Este  proyecto  fué  fundado 
por  su  autor  el  diputado  nacional  doctor  Pedro  J.  Ce- 
nado en  sesión  de  Mayo  13. 

3«.  De  enseñanza  civil,  presentado  por  el  diputado  na- 
cional doctor  Emilio  Gouchón  en  Junio  3.  La  enseñanza 
civil  comprendería  ocho  divisiones:  jardín  de  infantes, 
primaria  general,  primaria  especial,  primaria  superior 
general,  primaria  superior  especial,  secundaria  general, 
secundaria  especial  y  profesional  facultativa. 

4^.  Caracterizando  el  concepto  de  la  enseñanza  secun- 
daria y  normal  y  creándole  un  «Consejo  de  educación 
secundaria,  normal  y  especial»  que  ejercerá  superinten- 
dencia sobre  colegios  nacionales,  escuelas  normales  é  ins- 
titutos especiales  de  la  Nación  dependientes  del  ministe- 
rio de  instrucción  pública,  los  diputados  nacionales  doc- 
tores Antonio  Bermejo  y  J.  Alfredo  Ferreyra,  presenta- 
ron un  proyecto  á  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
de  la  Nación  en  su  sesión  de  Agosto  7  de  1901.  El  Con- 
sejo de  educación  secundaria,  contaría  con  fondos  pro- 
píos y  entre  sus  atribuciones  se  especifica  que  fomenta- 
rá la  edificación  escolar,  á  fin  de  dotar  á  sus  colegios 
de  casas  adecuadas  y  la  de  «crear  la  Escuela  Normal  de 
educación  secundaria  y  reglamentar,    entre  tanto,  la  per- 
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maneacía  ^  el  acceso  de  profesores  á  la  enseñanza  de  los 
establecimientos  á  sa  cargo,  tomando  como  base  para  el 
personal  destinado  á  la  enseñanza  de  ramos  literarios,  á 
los  graduados  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Eetras».  En 
este  proyecto  se  establece  que  «el  P.  E.  determinará  la 
correlación  respectiva  entre  los  diversos  grados  de  la 
enseñanza  primaria,  secundaria  y  superior»,  y  que  «la 
enseñanza  secundaria  tiene  por  objeto  complementar  la 
educación  primaria,  preparar  para  el  ingreso  de  les  estu- 
dios profesionales  y  difundir  nociones  teoríco-prácticas 
sobre  industrias  nacionales». 

Los  proyectos  mencionados  se  estudiaron  por  la  ilus- 
trada Comisión  de  instrucción  pública  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  en  Mayo  y  Junio  de  1902,  con  la 
colaboración  del  actual  ministro  de  instrucción  pública, 
en  representación  del  P.  E.  y  después  de  amplío  debate, 
dio  origen  al  siguiente  despacho  que  contaba  con  la  opi- 
nión unánime  de  los  colaboradores: 

A  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Vuestra  Comisión  de  Instrucción  Pública  ha  estudiado  todos  los  proyectos  que,  referen- 
tea  á  la  instrucción  pública,  existen  en  su  cartera  y  por  las  razones  que  expondrá  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

•  Axt.  I*. —La  instrucción  secundaría  será  general  y  preparará  para  ingresar  en  las 
universidades,  pudiendo  variar  sus  programas  según  los  conocimientos  utilitarios  que  con- 
vengan á  las  necesidades  de  cada  región. 

Art.  2*.  La  instrucción  normal  proveerá  á  la  instrucción  y  educación  profesional  de  sus 
concurrentes,  y  tendrá  por  objeto  formar  maestros  de  instrucción  primaria  y  profesores  de 
instrucción  normal  y  secundaria. 

Art.  S».  La  instrucción  secundaria  se  daiá  en  los  colegios  nacionales  existentes  y  en  los 
que  se  establecieran  con  este  obieto. 

Art.  4*.  La  instrucción  normal  se  dará  en  las  escuelas  normales  de  maestros,  de  maes- 
tras y  mixtas  y  en  las  escuelas  de  profesores  y  profesoras. 

1)  Los  maestros  de  instrucción  primaria  se  graduarán  en  las  escuelas  normales  de 
maestros,  de  maestras  y  mixtas. 

2)  Los  profesores  y  profesoras  de  las  escuelí^  normales  de  maestros,  de  maestras  y 
mixtas  se  graduaran  en  las  escuelas  normales  de  profesores  y  de  profesoras  existen- 
tes y  en  las  que  se  establecieran  con  ese  objeto. 

3)  Los  profesores  y  profesoras  de  las  escuelas  normales  de  profesoras  y  profesores  y  de 
los  colegios  nacionales  se  graduarán  en  las  universidades  naciontues  que  otorgarán 
el  titulo  especial  al  diplomado  universitario  aue,  además  del  plan   de   estudios   com- 

f>leto  profesional  haya  cursado  y  sido  aprobado  en  las  ciencias  de  la  educación  por 
as  facultades  de  letras  y  ñlosofia. 

Art.  5°.  La  instrucción  normal  y  secundaria  estará  bajo  la  dirección  de  un  consejo  de 
instrucción  secundaría  y  normal,  que  ejercerá  superintendencia  sobre  los  institutos  nacio- 
nides  de  instrucción  secundaria  y  normal  y  sobro  los  establecimientos  particulares  acc^doí^ 
á  los  beneficios  de  la  ley  sobre  libertad  de  enseñanza. 

Art.  6».  El  Consejo  se  compondrá  de  un  presidente  y  cuatro  vocales. 

1)  Los  miembros  del  Consejo  durarán  cuatro  años  en  el  ejeidcio  de  sus  funciones,  re- 
novándose lo<<  vocales  cada  dos  años  y  por  sorteo  en  el  primer  periodo. 

2)  En  tanto  la  Ley  General  de  Presupuesto  asigne  los  sueldos  de  los  miembrofiB  dol 
Consejo,  el  presidente  tendrá  el  sueldo  mensual  de  un  mil  pesos,  y  los  vocales  el  de 
quinientos  pesos. 
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Art.  7«    Serán  atñbacion^s  y  deberes  del  Consejo: 

1)  Proyectar  los  planes  de  estudios  de  la  instrucción  aecandaría  y  normal,  segrún  las 
bases  establecidas  por  la  presente  ley. 

2)  Aplicar  los  planes  de  estudios  qne  hayan  sido  aprobados  por  el  P.  £.  hasta  que  el 
Congreso  dicte  la  ley  de  instrucción  secundaría  y  normal. 

S)  Aprobar  ó  rechazar  los  programas  que  para  sus  respectivos  institutos,  le  propongan 
los  rectores  de  los  colegios  nacionales  y  los  directores  ó  directoras  dé  las  escuelas 
normales. 

i)  Proyectar  el  código  de  instrucción  secundaria  y  normal,  y  aplicarlo,  una  vez  apro- 
bado por  el  P.  E. 

5)  Dictar  las  medidas  administrativas  disciplinarías  y  técnicas,  tendientes  al  mayor 
orden  y  progreso  do  los  institutos  &  su  cargo. 

6)  Determinar  las  condiciones  de  ingreso  de  los  alumnos  en  los  colegios  nacionales  y 
escuelas  normales. 

7)  Proponer  al  P.  E.  el  nombramiento  ó  la  destitución  de  los  miembros  del  personal 
directivo  docente  y  administrativo  de  su  superíntendencia. 

8)  Nombrar  su  personal  subalterno  y  el  de  los  institutos  i  su  cai^. 

9)  Proyectar  anualmente  el  presupuesto  de  gastos  de  la  instrucción  secundaría  y  nor- 
mal, previa  información  de  los  rectores  y  directores. 

10)  Proponer  al  P.  £.  la  tasa  de  los  derechos  de  matrícula,  de  labóratenos,  de  exáme- 
nes, ae  certificados  de  estudios  y  de  diplomas,  según  las  necesidades  extraordinarias 
y  las  del  consumo  de  artículos  de  escntorío  y  de  laboratorio  de  cada  instituto  y  es- 
tablecer los  casos  de  excepción. 

11)  Administrar,  de  acuerdo  con  la  Ley  de  Contabilidad,  las  partidas  que  la  Ley  Ge- 
neral de  presupuesto  asigne  á  la  instrucción  secundaria  y  normal;  aceptar  y  aplicar, 
ó  rechazar,  las  donaciones  ó  legados  que  se  hicieren,  en  favor  suyo  ó  de  determina- 
do instituto. 

Art.  8».    Serán  atríbuciones  y  deberes  del  Presidente  del  Consejo: 

1)  Representar  al  Conscgo  en  sus  actos  internos  y  extemos. 

2)  Ejecutar  y  hacer  ejecutar  las  resoluciones  del  Consejo. 

8)  Inspeccionar  y  exigir  el  cumplimiento  de  esta  ley  y  el  de  los  decretos  que  el  P. 
E.  dicte  para  su  reglamentación. 

Art.  9«  Los  miembros  del  Consejo  serán  personalmente  responsables  de  los  fondos  de  su 
administración,  que  fueran  invertidos  irregularmente. 

Art.  10.  Autorízase  al  P.  £.  para  efectuar,  con  imputación  á  la  presente  ley,  los  gas- 
tos que  demande  su  cumplimiento. 

Art.  11.    ComunÍQuese  al  P.  E. 

Sala  de  la  Comisión  Julio  8  de  1902. 

Marcio  M.  Avellaneda^ Alejandro  CarM^B.  Roldan  (hijo).~ 
P.  J.  Coronado.— Amador  Lucero. 


Este  proyecto  condensa  en  sus  prescripciones  las  re- 
formas educacionales  que  se  han  puesto  en  ejecución  por 
los  decretos  dictados  por  el  P.  E.  en  Enero  del  presente 
año. 

En  demostración  del  frecuente  cambio  de  Ministros  en 
esta  cartera,  se  ha  levantado  el  siguiente  cuadro  en  que 
están  reunidos  por  orden  cronológico  los  Secretarios  de 
Estado,  interinos  y  titulares,  que  han  desempeñado  el 
cargo  desde  1862  al  presente: 
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Ministros  de  Instrueclón   Pública  que  han  oeupado  la  eartera 
entre  1863  y  1902 

(DATOS   TOMADOS   DEL  REGISTRO   NaCIONAL) 


MES 

Año 

MINISTRO 

Presidente 

Üctubro  12 

1862       D 

1867 

1868 

1868 

1869 

1869 

1869 

1871          1 

1871 

1873 

1873 

1874 

1877 

1877 

1877 

1878 

1879 

1879  1 
1880 

1880  1 
1882 
1882 
1886 
1890 
1890 
1890 
1890 
1891 
1892 
1893 
1693 
1893 
1893 
1894 
1894 
1894 
1895 
1897 
1898 
1901 
1902 
1902 

r.  E.  Costa 

►    J.  E.  Uribum 

Mitre 

Septiembre  6 

» 

Abril  2 

►    E.Costa 

» 

Octubre  12 

N.  Avellaneda 

Sarmiento 

Octubre  16 

M.  Várela  (1)          

» 

Xoviembre  12 

D.  Velez  Sarfield  (2) 

> 

Diciembre  17 

N.  Avellaneda 

> 

Octubre  6 

C.  Tejedor 

, 

Octubre  31 

N.  Avellaneda   

» 

Septiembre  9 

*    L.  L.  Dominguez  ( 3> 

> 

Octubre  14 

J.  C.Albarracín 

> 

Octubre  12 

0.  Leguizamón 

►    B.  de  Irieoven  (4) 

Avellaneda 

Junio  18 

» 

Ajfosto  25 

►    V.  de  la  Plaza 

Octubre  2 

J.  M.  Gutiérrez 

» 

Mavo8 

►    B.  Lastra 

» 

Septiembre  6 

V.  de  la  Plaza  (5) 

, 

Octubre  9 

M.  Qoyena 

» 

JuUo  21 

S.  Cortínez  (6) 

M.  D.  Pizarro    ...          

» 

Octubre  12 

Roca 

Abril  B 

V.  de  la  Plaza 

» 

Abril  20 

►    E.  Wilde          

> 

Octubre  12 

►    F.  Posse 

Juárez  Celmau 

Abril  18 

A.  Alcorta    

» 

Junio  12 

►    J.  M.  Asiiinieta                       

» 

Agosto  7 

►     J.  M.  Gutiérrez 

»    J.  Corballido 

Pellegrini 

Octubre  23.... 

> 

Octubre  i.2 

»    J.  Balestra 

> 

Octubre  12 

C.  de  la  Torre 

Saenz  Pefla 

Marzo  23 

»    A.  Alcorta 

» 

Junio  27 

*    F.  L.  García 

« 

JuUo  5 

E    S   Quintana. •.. 

* 

Aposto  11 

»    E.  Costa 

* 

Abril  18 

»    J.  V.  Zapata 

» 

Mayo  28 

»    E.  Costa 

;, 

Junio  1 

►    J.  V.  Zapata 

> 

Euero  23 

»    A.  Bermejo 

Uriburu 

Julio  23 

»    L.  Beláust«gui 

> 

Octubre  12 

►    0.  Mai^nasco 

Boca 

Julio  11 

>    J.  E.  Serú 

> 

Enero  lo. 

Abril  28 

►  J.  V.  González  (7) 

►  .1.  R.  Fernández 

» 

(i)  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. 

(2)  Ministro  del  Interior. 

(3)  Ministro  de  Hacienda. 

(4)  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

(5)  Ministro  de  Hacienda. 

(6)  Ministro  do  Hacienda. 

(7)  Ministro  del  Interior. 
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Resulta  de  estos  datos  que  la  cartera  de  Instrucción 
Pública  ha  sido  desempeñada  por  cuarenta  y  dos  ministros 
en  otros  tantos  años  de  ejercicio  administrativo,  lo  que 
por  sí  solo  demuestra  una  movilidad  exagerada  para  la 
eficacia  de  su  acción,  desde  que  las  ideas  de  organiza- 
ción y  propósitos  en  tan  arduos  problemas  como  los  que 
entrañan  la  instrucción  pública  varían  con  frecuencia  de 
una  persona  á  otra,  aún  tratándose  de  educacionistas  emi- 
nentes. Es  fácil  comprobar,  además,  en  estos  anteceden- 
tes, que  los  ministerios  más  fecundos  en  labor  adminis- 
trativa han  sido  los  de  los  doctores  E.  Costa,  N.  Avella- 
neda, O.  Leguizamón,  E.  Wilde,  F.  Posse  y  A.  Ber- 
mejo, precisamente  los  que  han  desempeñado  por  más 
tiempo  la  cartera. 

Los  altos  intereses  educacionales  exigen  una  estabilidad 
mayor  en  las  direcciones  que  deben  impulsar  su  desarro- 
llo y  caracterizar  en  sus  institutos  á  la  enseñanza  secun- 
daria y  normal  argentina. 

En  los  pueblos  en  que  la  instrucción  pública  ha  reali- 
zado mayores  progresos,  la  dirección  de  esta  rama  admi- 
nistrativa ha  sido  continua  y  sostenida  en  sus  propósitos, 
por  la  permanencia  de  los  ministros  en  sus  cargos,  du- 
rante largos  períodos.  Así,  la  Alemania  que  en  1817  or- 
ganizó su  «Ministerio  de  instrucción  pública,  de  los  cultos 
y  de  la  medicina»,  no  ha  tenido  sino  14  Secretarios  de 
Estado  en  esta  cartera  hasta  1901.  El  barón  de  Altens- 
tein,  primer  ministro  titular,  desempeñó  el  cargo  desde 
1817  hasta  1840,  es  decir,  durante  23  años  y  su  sucesor 
Eichhorn  lo  continuó  hasta  1848,  lo  que  suma  para  los 
dos  primeros  Seoratarios  de  Estado  que  organizaron  la 
instrucción  pública  en  el  imperio,  la  cantidad  de  31  años 
de  labor  continuada.  Los  planes  de  enseñanza  secunda- 
ria, en  sus  escuelas  paralelas,  acusan,  como  consecuencia, 
la  prosecusión  más  regular  en  sus  reformas  educacionales 
que  fueron  puestas  en  práctica  en  1816,  1837,  1856,  1882, 
1891  y  1901,  después  de  los  más  detenidos  estudios  de  sus 
corporaciones  técnicas,  de  sus  congresos  y  revistas  peda- 
gógicas. 

La  Francia  republicana  presenta  en  cambio  la  mayor 
instabilidad  en  su  «Ministerio  de  instrucción  pública  y 
de  bellas  artes»,  pues  una  estadística  revela  que  la  du- 
ración media  de  los  secretarios  de  estado  en  esta  cartera 
es  la  de  8  meses.  Las  reformas  en  su  enseñanza  secunda- 
ria, determinadas  frecuentemente  por  los  debates  de  par- 
lamento, se  han  producido  por   decretos   en    1872,    1880, 
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1882,  1885,  1886,  1890,  1891,  1892,  1896  y  1902.  En  el 
mismo  período  de  tiempo  la  enseñanza  secundaría  argen- 
tina ha  sido  reformada  en  1863  (Costa),  1870  (Avellane- 
da), 1874  (Albarracín),  1876  (Leguizamón),  1879  (Lastra). 
1884  (Wilde),  1888  (Posse),  1891  (Carballido),  1893  (de  la 
Torre),  1898  (Beláustegui),  1900  (Magnasco),  1901  (Mag- 
nasco),  1901  (Serú)  y  1902  (González). 

Es  contra  esta  instabilidad  de  direcciones,  la  causal 
más  perniciosa  para  la  instrucción  pública,  que  el  P.  E. 
ha  solicitado  constantemente  desde  1884,  la  creación  de 
un  cuerpo  técnico,  administrativo  y  disciplinario,  la  «Di- 
rección de  enseñanza  secundaria  y  normal».  En  los  de- 
cretos de  Enero  último  se  insiste  en  el  mismo  propó- 
sito y  en  el  mensaje  al  H.  Congreso  sometiendo  á  su 
aprobación  los  planes  de  estudios  dictados,  mientras  no 
se  sancione  la  ley  de  instrucción  general  y  universitaria, 
se  pide  igualmente  la  consideración  legislativa  del  im- 
portante proyecto  de  «Consejo  de  enseñanza  secundaria 
y  normal»,  presentado  por  la  ilustrada  comisión  de  ins- 
trucción pública  de  la  H.  Cámara  de  Diputados,  el  que 
organiza  la  dirección  inmediata  de  estas  enseñanzas  con 
un  cuerpo  técnico  con  atribuciones  limitadas,  pero  su- 
ficiente para  su  cometido,  como  la  práctica  lo  ha  de- 
mostrado en  la  institución  similar  creada  por  la  ley  orgá- 
nica universitaria  de  1886. 


Creemos  haber  expuesto  con  la  copiosa  documentación 
de  estos  antecedentes,  que  todos  los  factores  y  elementos 
que  por  su  actuación  en  la  instrucción  pública  han  te- 
nido ó  tienen  conocimiento  de  sus  bondades  ó  de  sus  de- 
ficiencias, han  formulado  su  opinión  ante  el  Ministerio 
respectivo,  el  que  por  estas  circunstancias,  se  ha  encon- 
trado con  la  información  necesaria  para  tratar  con  pleno 
criterio  de  causa,  el  grave  problema  de  la  enseñanza  se- 
cundaria y  normal  argentina. 

El  pensamiento  y  la  voluntad  del  H.  Congreso  sobre 
la  instrucción  pública  nacional,  se  ha  manifestado,  con  la 
mayor  evidencia,  en  los  memorables  debates  de  1878,  1884, 
1886,  1894,  1900  y  1901,  para  no  citarlos  sino  en  sus  fa- 
ses más  culminantes.  Los  tres  primeros  períodos,  de  bri- 
llantes discusiones  parlamentarias,  dieron  origen  á  las 
leyes  que  en  esas  mismas  fechas  se  dictaron  para  garan- 
tir la  libertad  de  enseñanza,  establecer    la    educación  co- 
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mÚQ  obligatoria  y  gratuita  y  fijar  las  condiciones  de  or- 
ganización de  las  universidades  nacionales.  Los  debates 
que  posteriormente  se  sucedieron  en  1894,  1900  y  1901, 
procuraron  fijar  el  concepto  de  la  instrucción  secundaria 
y  normal,  ó  la  creación  del  cuerpo  técnico  y  administra- 
tivo que  debía  dirigirla;  pero  la  controversia  erudita  y 
luminosa  no  determinó  ninguna  sanción  legislativa  de  ca- 
rácter orgánico. 

La  opinión  de  los  Ministros  de  instrucción  pública  en 
los  distintos  períodos  que  hemos  analizado,  que  como  Se- 
cretarios de  Estado,  reflejan  la  del  Presidente  de  la  Re- 
pública; la  opinión  de  las  comisiones  ad  hoc  formadas  por 
el  P.  E.,  con  lo  más  conspicuo  y  representativo  de  la 
enseñanza  nacional,  para  valorizar  mayormente  el  conse- 
jo solicitado;  la  opinión  de  los  inspectores  generales  de 
instrucción  secundaria  y  normal,  que  al  analizar  su  mar- 
cha han  comprobado  su  buena  ó  mala  organización;  la 
opinión  de  los  profesores,  en  fin,  que  se  han  presentado 
á  la  superioridad  exponiendo  sus  impresiones,  por  pedido 
del  Ministerio  en  1889  y  1896,  todo  constituye  un  va- 
lioso material  de  estudio  y  de  análisis,  que  permite  com- 
prender en  su  verdadera  acepción,  el  concepto  de  la  ins- 
trucción secundaria  y  normal  en  la  República  Argentina, 
tal  como  el  espíritu  de  sus  estadistas  y  educadores  la 
han  concebido,  arraigándola  en  la  tradición  nacional. 

La  instrucción  secundaria  argentina  ha  atravesado  por 
dos  períodos  críticos  intensos  en  1863  y  en  1890. 

En  la  primera  fecha  indicada,  con  la  fundación  y  reor- 
ganización de  los  Colegios  Nacionales,  en  que  la  enseñan- 
za secundaria  en  la  República,  dejando  su  viejo  molde 
clásico,  evolucionó  hacia  la  enseñanza  moderna  de  ciencias, 
humanidades  y  lenguas  vivas;  el  informe  de  la  ilustrada 
Comisión  de  1865,  representa  el  anhelo  de  los  hombres  de 
Estado  y  de  los  educacionistas  más  preparados,  que  en 
estas  materias  de  gobierno  contenía  el  país,  nacionales 
y  extranjeros: — la  enseñanza  secundaria  debía  constituirse 
según  esta  autorizada  opinión,  en  una  escuela  única,  cla- 
sico-moderna, de  transición  por  consiguiente,  á  completar 
su  instrucción  secundaria  en  las    Universidades. 

En  la  segunda  fecha,  en  1890,  la  Nación  profundamen- 
te sacudida  por  una  crisis  social,  busca  angustiosamente 
solucionar  en  otros  rumbos  la  cuestión  de  la  instrucción 
nacional,  que  forma  el  carácter  de  los  pueblos,  conside- 
rando fracasadas  las  tentativas  anteriores,  con  su  culpa 
en  el  desastre;  la  ilustrada  Comisión  de  1890,  á  cuyo  cri- 
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terio  se  somete  el  problema,  aconseja  al  Ministerio  la 
reorganización  de  la  enseñanza  secundaria,  también  en 
una  escuela  única,  de  instruocióu  exclusivamente  moderna, 
sin  lenguas  muertas,  á  completarse  en  un  año  de  estudios 
preparatorios  en  las  Facultades. 

Las  distintas  reformas  proyectadas  desde  esta  época,  la 
cr^gis  social  de.  1890  que  envuelve  la  de  la  educación  ar- 
gentina, no  satisfacen  á  la  opinión  pública. 

Para  mejor  orientarse  en  el  espíritu  nacional,  se  reco- 
gen valiosas  informaciones  de  los  institutos  docentes:—  en 
1895,  por  la  circular  Zapata  en  que  se  pide  el  dictamen 
á  los  Colegios  Nacionales  y  á  las  Escuelas  Normales,  las 
que  expresan  además  su  pensamiento  en  otra  oportunidad, 
en  1902,  sobre  puntos  de  la  mayor  importancia  educacio- 
nal, en  la  1*  conferencia  de  profesores.  Por  fin,  en  el 
último  año,  á  invitación  del  Ministerio  de  instrucción  pú- 
blica á  las  Universidades  nacionales,  las  Facultades  indi- 
can á  la  superioridad  las  reformas  que  estiman  necesario 
introducir  en  la  enseñanza  secundaria  para  establecer  con- 
venientemente las  condiciones  de  ingreso  de  los  alumnos 
á  sus  aulas,  con  lo  que  en  realidad  se  soluciona  el  pro- 
blema de  la  correlación  de  los  estudios  secundarios  cou 
los  superiores. 

Las  discusiones  últimas  en  el  parlamento  argentino  per- 
miten recoger  su  decidido  propósito  sobre  lo  que  debe 
constituir  la  enseñanza  en  los  Colegios  Nacionales.  Estos 
deben  dictar,  conforme  al  voto  de  la  representación  na- 
cional, la  instrucción  general  y  preparatoria  jjara  la  uni- 
versitaria, puesta  al  alcance  de  la  juventud  de  la  Capi- 
tal y  de  las  povincias  por  medio  de  estos  institutos;  las 
enseñanzas  regionales,  de  artes  é  industrias,  las  comercia- 
les, etc.,  deben  dictarse  en  institutos  propios,  con  todo  el 
carácter  y  suficiencia  que  deben  poseer  y  que  no  pueden 
incluirse  en  los  estudios  de  los  Colegios  Nacionales  sin 
desvirtuar  su  instrucción  general  y  preparatoria  de  la 
universitaria. 

La  escuela  secundaria  única,  combatida  desde  1863,  en 
que  se  la  organizó  en  los  Colegios  Nacionales  con  sus 
modalidades  especiales,  sufre  un  recio  ataque  con  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  1866  que  pide  se  complete  su 
enseñanza  en  varias  asignaturas  que  le  son  propias,  esta- 
bleciendo cátedras  en  las  Universidades,  lo  que  era  reco- 
nocer su  ineficacia  como  escuela  á  pesar  de  la  intensidad 
de  la  instrucción  proyectada  en  sus  meditados  programas. 
Después  de  larga  controversia  entre  los  cuerpos  docentes. 
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de  incesantes  reformas  efímeras  en  resultados,  la  escuela 
única  secundaria  desaparece  en  realidad  de  verdad  con 
los  planes  de  instrucción  de  1891  y  los  posteriores  en  que 
los  estudios  en  los  Colegios  Nacionales  se  completaban 
en  un  año  preparatorio  en  las  Facultades,  lo  que  no  es 
otra  cosa,  que  establecer  la  polifurcación  de  la  enseñanza 
secundaria  dentro  del  recinto  universitario. 

Si  esta  evolución  se  realizaba  administrativamente  por 
el  P.  E.,  las  ideas  de  miembros  caracterizados  del  H.  Con- 
greso sobre  instrucción  secundaria,  se  manifestaban  con 
proyectos  de  la  mayor  importancia,  que  revelaban  dos 
tendencias: 

La  primera,  estaba  inspirada  en  el  propósito  de  dar 
mayor  autonomía  á  las  corporaciones  docentes.  En  la 
labor  legislativa  de  1901  está  representada  por  los  pro- 
yectos de  creación  de  un  «Consejo  de  instrucción  secunda- 
ria y  normal»,  que  con  respecto  á  estas  enseñanzas,  se  li- 
mitan á  definir  su  concepto.  En  esta  fórmula,  el  Poder 
Legislativo,  al  completar  el  organismo  de  la  instrucción 
pública,  guarda  la  armonía  en  sus  tres  tramos  sucesivos 
con  las  leyes  de  1884  y  1885:— en  la  necesidad  de  dictar  un 
plan  de  estudios  primarios  para  la  educación  común 
obligatoria  fijando  el  límite  de  la  obligación,  indica  un 
plan  de  instrucción  mínima  para  la  escuela  elemental;  en 
la  enseñanza  secundaria  se  propone  en  1901  y  en  1902, 
que  solo  se  formule  su  concepto;  por  fin,  la  ley  univer- 
sitaria y  la  autonomía  económica  en  1900  consagraron  á 
la  instrucción  superior  en  plena  libertad  para  dirigir  sus 
disciplinas  en  las  conquistas  científicas. 

La  segunda  tendencia,  es  la  de  fijar  la  enseñanza  se- 
cundaria para  sustraerla  de  su  mobilidad  exagerada  de  los 
iiltimos  tiempos,  por  medio  de  una  ley,  y  los  planes  de 
instrucción  proyectados  se  caraterizan  por  una  escuela 
secundaria  polifurcada,  que  garantice  la  instrucción  clá- 
sica ó  científica  en  sus  virtudes  educativas  y  conforme 
á  la  preparación   indispensable  á    los  estudios  superiores. 

Estos  propósitos  son  también  los  del  P.  E.  pues  pide 
la  creación  de  un  Consejo  de  enseñanza  secundaria  y  nor- 
mal y  en  los  planes  de  estudios  remitidos  al  H.  Congreso 
en  el  ministerio  Bermejo,  en  el  ministerio  Magnasco  y  en 
el  actual,  se  establece  la  escuela  secundaria  polifurcada. 
Las  últimas  reformas  realizadas  por  los  pueblos  mas  ade- 
lantados en  su  instrucción  secundaria,  permiten  aseverar 
que  si  los    proyectos  de    escuela  polifurcada  realizan  los 
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propósitos  de  los  poderes  públicos  argentinos,  esta  es 
también  la  marcha  universal  de  estos  estudios. 

Y  llegamos  así,  á  los  planes  de  instrucción  decretados 
por  el  P.  E.  en  Enero  de  1903,  con  sus  reformas  comple- 
mentarias en  el    profesorado  y  en   la  inspección  general. 

La  reorganización  déla  enseñanza  secundaria  se  impo- 
nía urgentemente,  no  solo  porque  los  planes  dictados  en 
1902  habían  caducado  el  31  de  Diciembre,  sino  porque 
esos  planes  y  esos  programas  habían  conducido  á  la  en- 
señanza secundaria  argentina  al  más  bajo  nivel  que  ja- 
más tuvo  desde  la  fundación  de  los  Colegios  Nacionales. 
Se  ingresaba  en  efecto,  en  1902,  á  estos  institutos  despro- 
vistos de  gabinetes  de  física,  de  laboratorios  de  química, 
de  museos  de  historia  natural  y  hasta  de  mapas  geográ- 
ficos completos,  mediante  el  examen  de  aptitud,  que  se- 
gún la  opinión  de  su  autor  el  ex  inspector  Pizzurno,  es- 
casamente representaba  los  conocimientos  del  3®^  grado 
de  la  escuela  primaria.  *  Con  6  años  .más  de  instruc- 
ción secundaria  abigarrada,  el  alumno  podía  incorporarse 
á  los  estudios  superiores,  lo  que  en  otros  términos  impli- 
caba, que  un  analfabeto  con  8  años  de  preparación  entre 
la  escuela  elemental  y  la  casa  de  estudios  secundarios,  in- 
gresaba á  la  Universidad.  La  crisis  educacional  de  1890, 
había  llegado  así  en  1902,  á  los  12  aüos  de  producida,  á 
BU  más  honda  angustia 

El  plan  de  estudios  suplantada  por  la  reforma  de  1891, 
que  era,  el  plan  de  instruc3Íón  secundaria  del  ministro 
Posse  de  1888,  desarrollaba  su  enseñanza  en  seis  años  de 
estudios;  se  ingresaba  por  el  mismo  á  los  Colegios  Nacio- 
nales con  el  certificado  de  aprobación  de  los  seis  grados 
de  la  escuela  primaria,  que  en  esa  época  exigía  ocho  años 
de  estudios,  pues  el  1®.  y  2<>.  grados  por  la  extensión  de 
sus  programas  se  desdoblaban  en  la  práctica  en  curso  atra- 
sado y  en  curso  adelantado.  Después  de  12  años  de  con- 
tinuas reformas,  se  ingresaba  á  la  Universidad  en  1902, 
mediante  los  ocho  años  de  estudios  previos  con  los  que  en 
1888  se  ingresaba  recién  á  los  Colegios  Nacionales,  don- 
de esperaban  á  los  alumnos  otros  seis  años  de  estudios 
preparatorios  para  poder  incorporarse  á  la  Universidad! 


Los  decretos  del  P.  E.  de  Enero  17,  28  y  30  de  1903, 
reorganizan  la  enseñanza  secundaria  y  normal,  abarcando 
el  problema  de  los  planes  de  estudios  y    de  la  formación 


(1)    Memoria  de  de  Instrucción  Pública,  1902,  pág.  231. 
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del  profesorado  nacional,  sin  el  cual  toda  reforma  en  la 
instrucción  pública,  sería  incompleta  ó  ineficaz. 

Por  los  decretos  dictados  en  Enero  17,  se  establece  en 
los  Colegios  Nacionales  un  plan  de  estudios  secundarios, 
de  instrucción  general  y  preparatoria  de  la  universitaria 
y  se  dictan  las  condiciones  á  exigir  en  un  porvenir  in- 
mediato á  su  profesorado  especial. 

Por  los  decretos  de  Enero  28,  se  reorganiza  la  ense- 
ñanza en  las  Escuelas  Normales  de  maestros  y  de  profe- 
sores, con  la  especialidad  en  estas  últimas,  del  profeso- 
rado en  ciencias,  letras  y  jardín  de  infantes,  ifsta  sec- 
ción de  los  estudios  normales,  será  en  breve  complementada 
con  el  profesorado  en  lenguas  vivas  (italiano,  francés, 
inglés  y  alemán )  que  el  P.  E.  tiene  el  propósito  de  es- 
tablecer en  la  Escuela  Normal  de  Profesores  y  en  la  Es- 
cuela Normal  de  Profesoras  N*^.  2  de  la  Capital. 

Los  decretos  de  Enero  30,  completan  las  reformas  ra- 
dicales iniciadas  con  los  decretos  de  Enero  17  y  28,  in- 
dicando la  evolución  al  profesorado  actual  en  ambos 
institutos  para  gozar  de  los  mismos  beneficios  prometidos 
al  profesorado  futuro,  secundario  y  normal  superior,  que 
conforme  á  la  mayor  preparación  profesional  exigida,  se 
les  acuerda  un  mejor  estipendio  en  sus  tareas.  Por  fin, 
la  reorganización  fundamental  de  la  inspección  de  ense- 
ñanza secundaria  y  normal,  con  un  cuerpo  de  inspectores 
seleccionado  entre  el  profesorado  nacional  más  compe- 
tente, realizará  un  estudio  critico  completo  de  la  ense- 
ñanza en  artes,  lenguas  vivas,  ciencias  y  letras,  dictando 
en  los  institutos  conferencias  modelos  y  estimulándolos 
vigorosamente  en  su  actividad  docente. 

La  enseñanza  secundaria  argentina  se  ha  establecido  en 
el  presente  año  en  los  Colegios  Nacionales  conforme  al 
concepto  formulado  por  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Poder 
Legislativo,  en  las  múltiples  ocasiones  que  desde  la  fun- 
dación de  los  institutos  han  tenido  la  oportunidad  de 
manifestar  su  pensamiento  y  voluntad  en  mensajes,  de- 
bates parlamentarios,  leyes  y   decretos. 

La  enseñanza  secundaria  por  el  plan  de .  estudios  de 
1903,  se  dictará  en  2  ciclos: — el  1®  de  instrucción  general, 
complementaria  de  la  instrucción  primaria,  se  desarrolla- 
rá en  4  años  y  habilitará  para  los  estudios  superiores  del 
comercio,  de  las  industrias,  de  las  profesiones  liberales, 
como  de  las  enseñanza  regionales; — el  2^  ciclo,  de  instruc- 
ción preparatoria  para  la  universitaria,  se  realizará  en  3 
años  más  de  estudios,  dividiéndose  en  cuatro   ramas,    se- 
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gÚQ  que  el  alumno  se  dirija  á  las  facultades  de  filosofía 
y  letras,  de  derecho  y  ciencia  sociales,  de  ciencias  médi- 
cas, ó  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  El  segundo 
ciclo  de  la  enseñanza  secundaria,  no  realiza  propiamente 
la  poUfurcación  de  los  estudios,  pues  las  cuatro  ramas  de 
especiaíización  tienen  enseñanzas  comunes,  precisamente 
en  las  asignaturas  que  continúan  la  cultura  general  del 
alumno  y  lo    caracterizan  en   su  instrucción  nacional. 

La  enseñanza  secundaria  argentina  se  asocia  así  á  la 
reforma  universal  que  concibe  'á  estos  estudios  con  bene- 
ficios más  completos  y  utilitarios  que  los  que  suministra- 
ba en  su  primitiva  escuela  clásica. 

E3ta  evolución  educacional,  propia  del  siglo  XIX,  la 
ha  impuesto  el  progreso  continuo  de  las  ciencias  y  las 
condiciones  en  que  se  realiza  la  vida  moderna. 

La  enseñanza  secundaria  hasta  mediados  del  siglo  pasa- 
do, en  todos  los  pueblos,  era  casi  exclusivamente  clábica: 
su  vigorosa  disciplina  y  la  cultura  general  literaria  que 
dictaba,  era  suficiente  para  preparar  la  mente  á  los  es- 
tudios superiores  que  casi  en  su  totalidad  comprendían 
la  teología,  la  jurisprudencia  y  la  medicina. 

La  escuela  clásica,  para  estos  estudios  superiores  sin 
apoyo  en  las  ciencias  experimentales,  bastaba  como  ense- 
ñanza secundaria.  La  teología  se  encontraba  satisfecha 
para  sus  especulaciones  doctrinales  con  la  cultura  clásica, 
la  que  continúa  aún  considerándose  con  todo  criterio  co- 
mo la  mejor  preparación  para  los  estudios  jurídicos,  que 
mediante  la  lengua  latina,  puede  estudiarse  en  sus  fuen- 
tes del  derecho  romano.  En  cuanto  á  la  enseñanza  médi- 
ca, sin  la  fisiología  experimental,  sin  la  anatomía  patoló- 
gica y  la  bacteriología  que  propiamente  pertenecen  á  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIX,  estaba  reducida  á  la  obser- 
vación del  organismo  humano  sano  y  enfermo,  á  la  ano- 
tación paciente  de  los  fenómenos  fisiológicos  ó  mórbidos 
sin  investigar  la  causa  íntima  de  los  tachos;  en  tal  ense- 
ñanza, que  era  la  de  las  mejores  universidades  y  escuelas 
médicas,  la  cultura  clásica  era  también  bastante,  pues,  la 
medicina  «curaba  algunas  veces,  aliviaba  muchas,  conso- 
laba siempre»  y  como  cualidades  esenciales,  la  profesión 
se  ejercía  con  esta  cultura  social  humanista,  pródiga  en 
afectos  como  avara  en  ciencia. 

Ahora  bien,  los  progresos  incesantes  realizados  por  las 
ciencias  exactas,  físico-químicas  y  naturales  en  los  cin- 
cuenta años  últimos,  han  trasformado  por  completo  las 
condiciones  de  la  instrucción  superior,    porque    su    ense- 
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ñanza  propiamente  dicha,  comienza  en  un  alto  nivel  pa- 
ra rematar  en  la  investigación  científica  de  las  Universi- 
dades, que  debe  ser  un  don  del  profesional  futuro. 

Las  condiciones  generales  de  la  vida  moderna  igual- 
mente, de  utilización  continua  de  las  artes  y  de  las  cien- 
cias, en  el  taller  del  obrero  hasta  en  los  más  simples  ac- 
tos de  la  vida,  ha  exigido  que  la  instrucción  común  par- 
ticipe de  estos  conocimientos  científicos  y  artísticos  in- 
dispensables al  más  humilde,  si  se  quiere  formar  parte 
sin  desdoro  en  las  muchedumbres  contemporáneas  que 
piensan  en  el  porvenir  de  la  raza  y  de  los  pueblos. 

La  revolución  se  va  operando  así,  en  toda  la  extensión 
de  la  instrucción  pública,  desde  la  escuela  elemental  has- 
ta el  instituto  universitario. 

La  instrucción  primaria  suministra  los  rudimentos  de 
una  enseñanza  científica  y  artística  desde  el  primer  gra- 
do hasta  el  último  de  la  escuela  elemental:  es  el  bautis- 
mo en  la  redención  del  analfabeto,  con  el  compás  y  la 
escuadra,  que  lo  hace  dueño  de  sí  mismo,  haciéndolo  del 
espacio.  Ya  no  basta  saber  leer,  escribir  y  contar,  para 
considerar  un  hombre  útil  en  la  sociedad  moderna,  de- 
jando á  las  bibliotecas  públicas  la  misión  de  su  perfec- 
cionamiento ulterior;  la  experiencia  dolorosa  demuestra 
aún  entre  nosotros,  que  el  salón  queda  desierto  ó  solo  con- 
currido por  lectores  de  novelas,  que  son  una  ficción  de  la 
vida.  Esta  es  de  lucha  permanente,  de  pueblo  á  pueblo, 
de  individuo  á  individuo.  La  instrucción  primaria  se  ha 
hecho  también  utilitaria  y  en  todos  los  grados  ha  sem- 
brado los  elementos  de  las  ciencias  físico-químico-natu- 
rales, como  para  estimular  constantemente  el  apetito  de 
su  estudio  con  la  demostración  suscinta  de  sus  más  gran- 
des descubrimientos,  que  la  extensión  universitaria  predi- 
ca en  las  fábricas.  La  escuela  primaria  superior,  en  los 
pueblos  que  la  han  establecido  ha  dado  la  oportunidad 
de  satisfacer  en  las  masas  este  anhelo  de  saber,  provo- 
cado por  los  estadistas  para  impulsar  á  las  naciones  en 
la  lucha  de  las  industrias,  que  libra  sus  combates  pacífi- 
cos en  las  exposiciones  universales . 

Esta  organización  de  la  instrucción  primaria  superior, 
se  impuso  en  los  pueblos  que  tenían  establecida  su  ins- 
trucción secundaria  independientemente  y  sin  correlación 
de  enseñanzas  con  los  últimos  grados  de  la  escuela  ele- 
mental. En  estas  naciones  en  efecto,  la  instrucción  se- 
cundaria procurando  ser  más  eficaz  y  armónica,  toma  al 
niño  con  los  conocimientos  de  lectura,  escritura  y  cálculo 
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aritmético  y  con  nueve  años  más  de  estudios  lo  prepara 
para  ingresar  á  la  Universidad.  No  habla  por  consiguien- 
te espacio  dentro  de  este  cuadro,  para  una  instrucción 
general  complementaria  de  la  primaria. 

En  Francia  la  escuda  primaria  superior  fué  creada  por 
Guizot  en}1823  para  llenar  un  vacío  educacional  entre  las 
escuelas  elementales  propagadas  por  la  revolución,  y  los 
liceos  fundados  por  el  imperio  para  la  instrucción  clásica. 
Las  tentativas  posteriores  de  Saivandy  en  1847,  de  Duruy 
en  1864,  creando  la  enseñanza  especiad  «destinada  á  los  fu- 
turos agricultores,  comerciantes  ó  industriales»,  no  tuvieron 
éxito.  «  Casi  toda  la  Universidad, — dice  Lavisse, — le  de- 
claró una  guerra  encarnizada.  Y  la  nueva  enseñanza,  á 
pesar  de  los  prodigios  de  ingenio  y  de  paciencia^  á  pesar 
del  empeño  y  de  la  fe  de  sus  maestros  y  aunque  sus  re- 
sultados fueron  considerables  en  beneficios,  no  tardó  en 
sucumbir  ». 

Las  reformas  producidas  en  la  enseñanza  secundaria  en 
las  últimas  décadas,  han  sido  impuestas  siempre  para  dar 
mayor  desarrollo  á  la  instrucción  científica  y  de  lenguas 
vivas. 

Para  responder  á  las  '  primeras  exigencias  de  la  ins- 
trucción universitaria,  que  no  se  consideraba  satisfecha 
con  la  enseñanza  clásica,  se  estableció  el  bachillerato 
en  ciencias  y  el  bachillerato  en  letras,  que  no  constituía 
sino  la  especialización  de  determinados  conocimientos  en 
el  último  tramo  de  la  instrucción  secundaria. 

Una  evolución  posterior,  que  no  fué  feliz  por  la  ti- 
midez con  que  en  sus  tendencias  científicas  se  ensayaba, 
se  constituyó  con  el  establecimiento  de  la  enseñanza  mo- 
derna (1886-1891),  como  escuela  paralela  á  la  instrucción 
clásica.  Por  sus  programas  y  por  su  profesorado,  la 
opinión  predominante  en  los  educacionistas  franceses  era, 
que  lo  que  se  había  conseguido  establecer,  formaba  «una 
enseñanza  clásica  nueva,  en  concurrencia  con  la  ense- 
ñanza clásica  tradicional». 

En  la  última  reforma  de  la  enseñanza  secundaria  en 
Francia  en  1902,  se  ha  procurado  organizaría  por  medio 
de  ciclos  de  estudios  en  correlación  sucesiva  unos  con 
otros,  los  que  divididos  á  su  vez  en  secciones  «según  la 
agrupación  de  asignaturas,  permitirán  al  alumno  la  ma- 
yor libertad  para  proseguir  su  instrucción  según  sus  ten- 
dencias naturales  y  las  carreras  á  que  se  destine.  La 
reforma  busca  pues,  que  la  enseñanza  secundaria  en 
Francia,  dicte  la  instrucción  general    y    la    preparatoria 
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para  la  enseñanza   comercial  industrial  ó  universitaria. 

La  Alemania  se  ha  caracterizado  por  el  acierto  en 
la  organización  de  su  enseñanza  secundaria,  la  que  es 
sin  disputa,  de  las  más  adelantadas  en  los  pueblos  europeos. 

La  evolución  se  inició  con  Federico  el  Grande  y  su 
ministro  Zedlitz,  que  buscaron  al  fin  del  siglo  XVIII, 
derivar  la  instrucción  secundaria  fuera  del  tipo  clásico 
de  los  gimnasios  en  estudios  más  completos  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes,  en  un  sentido  más  utilitario,  más 
real  con  las  exigencias  de  la  vida  humana.  Estas  escuelas 
reales  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  conserva- 
ron las  condiciones  de  escuelas  primarias  superiores,  con 
su  mayor  prestigio  en  la  opinión,  se  reorganizaron  en 
1859,  en  tres  tipos: — las  que- completaban  su  enseñanza 
con  latin,  en  8  años;  las  que,  sin  lengua  clásica,  dicta- 
ban su  instrucción,  en  7  años;  y  las  que  en  orden  infe- 
rior, sin  latín,  realizaban  su  enseñanza  con  los  mismos 
programas  anteriores,  pero  solamente  hasta  los  seis  años. 
En  esta  enseñanza  real  del  primer  tipo  se  conservaba 
el  estudio  del  latín,  según  las  instrucciones  anexadas  al 
decreto  de  1859,  «  no  solamente  por  su  importancia  para 
el  conocimiento  de  las  relaciones  de  la  civilización  mo- 
derna con  la  antigüedad,  sino  también  y  especialmente 
por  su  utilidad  indiscutible  en  el  estudio  de  las  lenguas 
modernas  que  no  pueden  aprenderse  sino  superficialmen- 
te sin  el  auxilio  del  latín». 

Los  partidarios  entusiastas  de  la  enseñanza  real,  exten- 
dieron sus  programas  y  en  su  avance,  solicitaron  que  los 
certificados  de  las  escuelas  nuevas,  de  estudios  completos, 
permitiese  el  ingreso  á  las  universidades.  La  lucha  entre 
las  escuelas  clásicas  y  las  escuelas  reales,  establecidas  en 
pleno  desarrollo  en  Alemania  dividiendo  su  enseñanza  se- 
cundaria en  escuelas  paralelas,  se  resuelve  momentánea- 
mente en  1870  con  la  admisión  de  los  graduados  reales 
en  las  universidades  alemanas  en  los  estudios  de  letras  y 
ciencias,  y  en  los  exámenes  de  oposición  al  profesorado 
secundario  en  matemáticas,  ciencias  naturales  y  lenguas 
modernas.  «Los  estudios  de  derecho  y  los  de  medicina, — 
dice  Pinloche, — quedaban  pues  inaccesibles  para  los  alum- 
nos que  no  hiciesen  sus  estudios  clásicoff,  y  desde  enton- 
ces la  lucha  entre  los  adversarios  y  los  partidarios  de  la 
nueva  enseñanza  no  ha  cesado  de  excitarse  sobre  la  cuestión 
(le  la  igualdad  completa  de  sanciones  entre  las  dos  en- 
señanzas. 8in  embargo,  esta  lucha  parece  tocar  á  su  fin, 
pues  la  conferencia  escolar  de  Berlín,  reunida  nuevamente 
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del  6  al  10  de  Junio  de  este  año  (1900)  por  convocación 
del  emperador,  ha  decidido  casi  por  unanimidad  que  las 
universidades  debian  abrirse  indistintamente  á  los  alum- 
nos de  los  gimnasios,  de  los  real-gimnasios  y  de  las  es- 
cuelas reales,  permitiendo  la  organización  en  cada  facul- 
tad de  cursos  preparatorios  para  completar  su  instrucción 
especial» .  * 

La  enseñanza  secundaría  en  Alemania  por  la  reforma 
de  1882,  ha  quedado  organizada  hasta  el  presente,  en 
estas  tres  escuelas: — d  gimnasio  de  estudios  clásicos  com- 
pletos; .el  real  gimnaifio  con  una  instrucción  más  avanzada 
en  ciencias  y  lenguas  vivas,  pero  que  conserva  el  latín 
en  sus  programas;  y  la  escuela  rea/ «tip^tor  exclusivamen- 
te consagrada  á  los  estudios  científicos  y  de  idiomas  mo- 
dernos. Estas  escuelas  se  dividían  á  su  vez  en  2  tipos: — 
el  completo  que  desarrollaba  su  enseñanza  en  9  años  y 
el  incompleto  que  no  poseía  sino  los  6  primeros  años  de 
la  escuela  completa, — pro-gimnasios,  pro-real- gimnasios  y 
escuelas  reales  primarias. 

La  excelencia  de  la  enseñanza  secundaria  alemana,  or- 
ganizada en  escuelas  paralelas  según  la  especialidad  de 
sus  estudios,  ha  pasado  ya  á  la  consideración  de  cosa  juz- 
gada. La  instrucción  desarrollada  por  los  gimnasias,  por 
los  real-gimnasios  y  por  las  escuelas  reales  superiores, 
tomando  al  niño  con  las  nociones  de  las  escuelas  prima- 
rias y  conduciéndolo  durante  9  años,  por  sus  disciplinas 
perfectamente  coordinadas  para  la  realización  de  un  tipo 
de  enseñanza  especial,  ha  producido  el  resultado  más  com- 
pleto y  eficaz. 

c  Sin  embargo, — agrega  Pinloche — estas  modificaciones 
no  bastaron  para  contentar  á  ios  partidarios  de  la  nueva  en- 
señanza. Al  contrario,  la  lucha  se  hizo  más  viva  que 
nunca  y  fué  entonces  que  ante  la  consideración  de  que 
no  podía  eliminarse  por  completo  el  latín,  algunos  tuvie- 
ron la  idea  de  relegarlo  á  las  clases  superiores.  Este  ha 
sido  el  punto  de  partida  del  movimiento  reformista  (en 
1892)  encabezado  por  Guillemo  II,  que  se  apoyaba  en 
consideraciones  de  orden  social».  La  escuela  clásica,  se- 
gún el  emperador,  ha  quedado  con  sus  «filólogos  heatis 
possidentes  en  los  gimnasios»,  sin  desparramar  los  beneficios 
de  la  enseñanza  costeada  por  el  Estado  para  toda  la  Nación; 
las  doctrinas  socialistas  han  cundido  por  esta    insuficien- 
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cía  de  instrucción  secundaria,  pues  aumentando  la  ins- 
trucción general  con  los  conocimientos  positivos  de  la  es- 
cuela real  se  hubiera  independizado  el  criterio  de  los 
individuos;  separándolos  de  las  sectas,  con  la  demostra- 
ción por  medio  de  la  historia  de  los  progresos  de  la  civili- 
zación comlemporánea  con  la  constitución  actual  de  sus 
sociedades.  Pero  el  propósito  fundamental  de  la  escuela 
reformista  en  Alemania  es  constituir  un  tipo  de  enseñan- 
za uniforme  en  todo  el  país,  que  sea  la  base  única  y  co- 
mún para  todas  las  variedades  de  escuelas  de  enseñanza 
secundaria  que  conduzca  á  las  diferentes   carreras».  ^ 

Esta  evolución  que  adquiere  de  día  en  día  más  prosé- 
litos en  Alemania,  se  ha  realizado  ya  en  Suecia,  otro  pue- 
blo que  sobresale  por  la  admirable  organización  de  su 
instrucción  pública,  que  la  ha  colocado  al  frente  de  las 
naciones  más  cultas. 

La  legendaria  disputa  de  clásicos  y  modernistas  llega 
así  á  su  fin,  con  el  más  alto  veredicto  de  equidad: — la 
libertad  de  enseñanza.  La  sociedad  moderna  pone  á  dis- 
posición de  las  familias  que  la  constituye,  los  distintos 
senderos  que  conducen  á  otras  tantas  carreras  en  las  pro- 
fesiones liberales,  las  industrias  y  el  comercio;  los  indivi- 
duos se  forman  en  su  educación  é  instrucción,  compulsan- 
do sus  inclinaciones  naturales  ó  adquiridas,  con  sus  pro- 
pias fuerzas  y  condiciones  para  la  lucha  déla  existencia, 
la  ley  de  la  naturaleza  cada  vez  más  implacable.  La  so- 
lución educacional  que  permite  el  fácil  cambio  de  rum- 
bos, en  adaptación  con  el  capital  mental  en  experimen- 
tación en  los  estudios,  permitirá  la  utilización  más  ab- 
soluta de  los  elementos  sociales  que  es  la  aspiración  ac- 
tual en  todos  los  pueblos  civilizados. 

La  enseñanza  secundaria  argentina  se  ha  organizado, 
por  los  decretos  de  Enero  último,  en  esta  tendencia  uni- 
versal. 

La  instrucción  general  del  primer  ciclo,  es  la  comple- 
mentaria de  la  instrucción  primaria;  continúa  por  consi- 
guiente la  enseñanza  concéntrica  de  la  escuela  elemental, 
porque  es  el  proceso  psicológico  de  la  adquisición  de  los 
conocimientos  humanos  en  su  faz  general  y  de  desarro- 
llo armónico  de  la  inteligencia. 

En  el  segundo  ciclo,  de  instrucción  preparatoria  para 
las  universidades,  se  realiza  la  división  de  los  estudios  en 
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cuatro  secciones,  segúi  lo  impone  la  preparación  conve- 
niente á  los  estudios  superiores  en  las  facultades.  Surja 
la  especialización  que  es  la  condición  ineludible  de  todo 
progreso  en  la  civilización  moderna;  pero  se  conserva  una 
base  común  de  enseñanza  humanista,  de  historia  contem- 
poránea, americana  y  argentina,  que  con  la  instrucción 
cívica  y  las  nociones  de  derecho  usual  en  la  República, 
formarán  al  ciudadano  argentino  en  pleno  conocimiento 
de  su  patria  y  su  vinculación  con  las  demás  naciones. 

Esta  especialidad  obedece  fatalmente  á  la  limitación  que 
el  progreso  de  las  ciencias,  de  las  artes  y  de  las  letras, 
exigen  á  los  que  se  dedican  á  su  estudio,  y  se  encuentra 
además  en  armonía  con  el  concepto  de  la  instrucción  se- 
cundaria, de  preparar  por  disciplinas  especiales  la  menta- 
lidad del  niño,  suministrándole  al  mismo  tiempo,  conoci- 
mientos útiles  é  indispensables  á  su  instrucción  posterior. 

Más  avanza  la  psicología  fisiológica  en  sus  interesantes  in- 
vestigaciones, más  se  evidencian  las  distintas  modalidades 
de  las  funciones  cerebrales.  La  asociación  de  ideas,  se 
realiza  en  condiciones  especiales  para  cada  individuo;  la 
memoria  se  manifiesta  en  distintas  formas  de  predominio: 
la  de  las  cifras,  de  las  sílabas,  de  los  colores,  etc.,  que 
naturalmente  señalan  rumbos  á  la  actividad  mental,  pues 
es  la  base  de  todo  progreso,  la  capacidad  de  adquirir  io3 
conocimientos  y  de  almacenarlos  en  la  inteligencia.  El 
intelectual  buscará  así,  su  orientación  en  las  ciencias  so- 
ciales ó  jurídicas,  en  las  ciencias  exactas,  en  las  ciencias 
naturales,  de  experimentación  ó  análisis.  El  ejercicio  con- 
tinuado, desarrolla  el  órgano  y  la  función  y  armará  al  in- ^ 
dividuo  en  mayor  capacidad  y  fuerza  mental.  La  ins-' 
trucción  no  puede  pretender  el  equilibrio  en  las  funciones 
cerebrales,  que  no  es  lo  que  impone  la  naturaleza;  debe 
Ihvar  el  estímulo  fundamental  en  el  órgano  principal  de 
la  lucha,  manteniendo  las  funciones  en  todo  el  sistema  para 
que  sus  concepciones  sean  armónicas. 

Respondiendo  á  este  concepto,  en  el  segundo  ciclo  del 
plan  de  instrucción  secundaria  argentina,  la  preparación 
especial  para  la  enseñanza  universitaria,  se  ha  desarrolla- 
do en  las  siguientes  condiciones: 

Para  la  enseñanza  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
con  los  estudios  de  latín  y  griego,  en  cantidad  suficiente, 
para  que  estas  lenguas,  indispensables  para  penetrar  en  la 
cultura  antigua,  sean  inmediatamente  perfeccionadas  y  uti- 
lizadas en  los  estudios  superiores.  La  instrucción  litera- 
ria que  se    impone  á  los    alumnos  para  la  Facultades    de 
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Filosofía  y  Letras,  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  y  de 
Ciencias  Médicas,  les  permitirá  conocer  más  completamen- 
te el  castellano  por  medio  de  la  literatura  clásica,  y  mo- 
derna, lo  que  es  necesario  al  abogado  y  al  médico  para 
el  perfecto   desempeño  de  sus  funciones  sociales. 

Como  enseñanza  preparatoria  para  la  Facultad  de  De- 
recho y  Ciencias  Sociales,  se  conservan  los  estudios  de  la- 
tín, por  su  relación  con  el  derecho  romano  y  se  reempla- 
za al  griego  por  el  alemán,  la  lengua  moderna  indispen- 
sable para  toda  instrucción  científica. 

Para  la  enseñanza  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas, 
se  suprime  el  estudio  del  latín  y  las  horas  que  se  consa- 
gra á  su  instrucción,  se  las  dedica  á  la  física,  á  la  quí- 
mica y  á  la  historia  natural,  con  una  enseñanza  inten- 
siva que  se  caracteriza  más  con  ios  trabajos  prácticos  en 
las  ciencias. 

Por  fin,  en  la  preparación  de  los  alumnos  para  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  se  supri- 
men los  estudios  de  filosofía  de  los  tres  grupos  anterio- 
res, desde  que  no  le  son  indispensables  porque  la  disci- 
plina mental  la  mantienen  con  los  estudios  de  matemáti- 
cas; se  agrega  como  preparación  especial,  un  curso  de  his- 
toria del  arte  y  una  enseñanza  más  completa  del  dibujo 
y  del  modelado.  Los  alumnos  que  se  dediquen  á  la  cien- 
cias naturales  podrán  reemplazar  con  ventaja  los  estu- 
dios de  matemáticas  con  los  del  latín,  que  aun  se  conser- 
va en  ciertas  ramas  de  estas  enseñanzas,  como  lengua 
científica  universal. 

Los  siguientes  cuadros  permitirán  juzgar  por  completo 
del  mérito  de  la  reforma  en  el  plan  de  instrucción  se- 
cundaria argentina,  comparándola  con  los  nuevos  planes 
de  estudios  decretados  en  Alemania  en  1901,  en  Francia 
el  31  de  Mayo  de  1902  y  los  proyectados  por  una  comisión 
oficial    de    pedagogos    en    Suecia,  en   Diciembre  de  1902. 

No  escapará  al  lector  la  semblanza  en  el  desarrollo  de 
las  principales  asignaturas  en  el  plan  de  instrucción  ar- 
gentina y  en  el  plan  de  instrucción  secundaria  francesa, 
la  que  se  caracteriza  por  la  intensidad  asignada  en  el 
estudio  de  cada  materia,  lo  que  abona  en  favor  de  ambas 
reformas,  inspiradas  en  los  mismos  propósitos,  para  pue- 
blos de  idéntico  origen,  raza  latina,  y  que  llegan  á  las 
mismas  conclusiones,  casi  en  las  mismas  fechas,  pues,  en 
sus  fórmulas  fundamentales,  el  plan  argentino  fué  presen- 
tado como  proyecto  por  el  actual  Ministerio  á  la  ilustra- 
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da  Comisión  de    instrucción  pública  de  la  H.  Cámara  de 
Diputados  en  Mayo  de  1902. 

La  reforma  sueca,  proyectada  en  Diciembre  de  1902, 
confirma  igualmente  que  los  rumbos  de  la  enseñanza  se- 
cundaria argentina  sigue  la  indicación  de  los  pueblos  más 
adelantados  en  su  instrucción  pública: — los  estudios  clási- 
cos, conforme  á  lo  proyectado  en  Alemania  y  en  Suecia 
se  realizarán  en  los  últimos  años  de  los  estudios  secun- 
darios. 
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Enseñaoza  secundarla  argentina 

(Decreto  de  Enero  17  de  1903) 

CUADRO     DEMOSTRATIVO  DEL   DESARROLLO   INTENSIVO   DE   LA 
ENSES^ANZA    en  el   plan   de  INSTRUCCIÓN    SECUNDARIA 


PRIM£R  CICLO 


Horas  semanales 


ler.  año 28  h.  15' 

2o.     ano 24  h.  45' 

3er.  año 2H  h.  15' 

4o.     ano 26  h.  15' 


Observaciones 

Aumento  hasta  el  Ser.  a&o  en  1  h.  80' 
por  semana,  »ai-a  cada  ano  superior,  en 
el  3o  y  4o  arto  la  diferencia  se  mantiene 
con  el  aumento  de  asif^natara«. 


SStiWNDO   CICLO 


Horas  Materias      Reducción 

semanales  practican      en^s* 


Total 
efectivo 


(a)  Filosofía  y  letras  en  6o,  6o  y  7o  ano..  81  h.  4o'  O                   O  31  h.  4o' 

(b)  Der.  y  cieñe,  soc.  en  oo,  6o  y  7o  ano. .  81  h.  4o'  O                    O  31  h.  46' 

(c)  Medicina                en  6o,  6»  y  7o  ano. .  83  h.  9  h.  3  h.  80  h. 

(d)  Ciencias                 en  6o,  6o  y  7*  ano..  86  h.  15'  18  h.  80'  4  h.  80'  JW  h.  46' 

*  £n  el  ostU'Uo  comparativo  de  las  horas  semanales  de  enseñanza,  consagradas  como  ins- 
trucción preparatoria  para  cada  Facultad  (a,  b,  c  y  d)  se  computan  en  este  cuadio  como 
trabajo  menUU  Á  las  materias  prácticas  en  *  3  «el  exi^do  por  el  estudio  de  las  demás  mate- 
rias, haciéndose  la  reducción  correspondiente  para  el  cómputo  definitivo  á  cada  año  encolar. 


Enseñanza  secunilnrla  argentina 

(Decreto  de  Enero  17  de  19C8) 

CUADRO   DE   LA   ISNTRUCCIÓN   GENERAL  Y  PREPARATORIA   UNIVERSITA- 
RIA PARA   LA  FACULTAD   DE  FILOSOFÍA   Y   LETRAS   (a) 


PRIMER     CICLO  SEGUNDO  CICLO 

Instrucción  general       '  Instruc.  preparatoria 


Filosofía 

Castellano , 

Latín 

Uriego 

Lenguíije  extranjero 

Historia 

(ieografía 

Matemáticas 

Ciencias  Naturales 

Instrucción  Cívica  y  derecho, 
Dibujo 

Total 


0 

0 

0 

0 

3 

3 

3 

6 

6 

6 

8 

6 

6 

6 

0 

0 

0 

0 

12 

12 

12 

0 

0 

0 

0 

6 

6 

6 

6 

6 

6 

3 

0 

0 

0 

2 

4 

4 

6 

6 

6 

6 

2 

2 

2 

2 

0 

0 

0 

5 

6 

7 

4 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

9 

3 

3 

0 

0 

0 

0 

1 

0 

0 

3 

3 
24 

3 

3 

3 

0 

0 

0 

26 

28 

80 

86 

36 

86 

9  h. 
89  » 
86  » 
18  * 
21  » 
38  > 

8» 
21  * 
15  3 

4  » 
12  > 


216  h. 


Nota.— La  instracción  en  lensruas  vivas  y  clásicas,  comprende  la  do  la  literatura  respectiva. 
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Euseúanzn  secundaria  nrgentlnn 

(Decreto  de  Enero  17  de  1Í08^ 

Cuadro  de  la   instuucción  general  y  preparatoria    universi- 
taria PARA  LA  Facultad  de  Derecho  y  C.  Sociales  (6) 


Primer  ciclo 
Instrucción  treneral 

Segi 
Instmc 

•NDO   CULO 

.  preparatt>ria 

Total 

Kilosolía        

0 
6 
0 
0 
6 
2 
2 
5 
0 
0 
8 

0 
6 

0 
0 

(í 

4 
2 

6 
0 
0 
H 

0 
6 
0 
0 
6 
4 
2 

0 
0 
8 

0 
8 

0 
0 
3 

n 

2 
4 

9 

1 
8 

i  « ■ 

!     12    1 
1       6 
1       0 
1      6 
•      0 
'      0 
!       8 
'       0 
0 

8           8 
6           6 

9  h. 

Castellano 

3tí  ^ 

Latín 

12 
6 
0 
6 
0 
0 

12 
6 
0 
6 
0 
0 

36  * 

Alemán 

18  ' 

Lenjruas  extranjeras 

Historia 

21 
33  ^ 

Geografía 

MatoinAticas. 

S  > 
21   . 

Ciencias  naturales 

8 

0 
0 

36 

0 
H 
0 

15  . 

Instnipción  cívica  y  derecho 

Dibují) 

4  ' 

12  » 

Total 

¿1 

26 

2S 

HO 

i- 

36 

216  h. 

Nota.— La  in*«trncciún  en  len^'uas  vivas  y  clásicaj»  comprende  la  de  la  literatura  re^^pectiva. 

£n8eñnnzn  secundarla  nrgentfim 

(Decreto  de  Enero  17  de  1903) 

Cuadro  de  la   instrucción-   general  y   preparatoria    universi- 
taria PARA  LA  Facultad  de  Ciencias  Médicas  (c) 


Primer  ciclo 
Instrucción  greuoral 

'     Segundo  ciclo 
Instruc.  preparatoria 

Total 

Filosofía  

0 
6 
6 
0 
2 
2 
5 
0 
0 
8 

0 
6 
6 
0 
4 
2 
5 
0 
0 
8 

0 
6 
6 

a 

4 
2 

7 
0 
0 
8 

0 
3 
8 
0 
5 
2 
4 
9 
1 
8 

8 
6 
0 
6 

11      6 

!    0 

0 

'      0 
0 

8 
6 
0 
6 
6 
0 
0 
15 
0 
0 

3 
6 
0 
6 
6 
0 
0 
12 
8 
0 

9  h. 

Castellano 

B9  > 

Lenguas  extranjeras 

A  lemán 

21  . 

IS  • 

Historia. 

Geograí  ía 

33  > 
8  * 

Matemáticas 

Ciencias  naturales 

InstnicciíSn  cívica  y  derecho 

Dibujo *.    

21  . 

51  . 

4  > 

12  > 

Total 

24 

^ 

2S 

80 

1    ^ 

86 

36 

216  h. 

Nota. — La  in.strucción  do  leniruas  vivas  comprende  la  de  la  literatura  rospeotiva. 
Se  computan  en  ciencias  naturales  las  horas  de  trabajos  prácticos  que  los  alumnos  de>'en 
realizar  en  los  írabinetr»s  y  labomtorios  para  completar  su  instrucción  científica. 
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Euseñnoza  secundaria  argentina 

(^Üecreto  de  E!U'n>  17  do  lWi8) 


Cuadro  de  la  instrucción  general  y  preparatoria  universita- 
ria PARA  LA  Facultad  db  Ciencias  exactas,  físicas  y  natu- 
rales,  (d). 


Primer  ciclo 
Instrucción  general 

Segando  ciclo 
Instnic.  preparatoria 

Total 

Castellano 

6 
6 
0 
2 
2 
5 
0 
0 
8 

6 
6 
0 
4 
2 
5 
0 
0 
8 

6 
6 
0 
4 
2 
7 
0 
0 
8 

8 
8 
0 
5 
2 
4 
9 
1 
8 

0 
0 

!  « 

:    6 

0 

;     6 

.    15 

0 

8 

0 
0 
6 
6 
0 
6 
15 
0 
8 

0 
0 
6 
9 
0 
8 
12 
3 
8 

21  h. 

Lenguas  extranjeras 

21  > 

Alemán 

IS  > 

Historia 

86  • 

Geografía 

8  > 

MAt^mA^CAS, 

86  • 

Ciencias  naturales 

51  i 

Instnicción  cívica  y  derecho 

Dibajo  V  escoltara 

4 

21  > 

Total 

24 

28 

28 

80 

86 

86 

86 

216  h. 

Nota— La  instrucción  de  lenguas  vivas  compi-ende  la  de  la  literatura  respectiva. 
Se  computan  en  ciencias  naturales  las  horas  de  trabajos  prácticos  que  los  alumnos  deben 
realizar  en  los  gabinetes  y  laboratorios  para  completar  su  instrucción  científica. 
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Plan  de  Instrucción  secundarla 

(Sancionado  en  Francia  ©n  1902) 

Combinación  de  estudios  similares  á  los  del  plan  argentino  (aj 


Primer  ciclo 

Di\isión  A  (ens.  clágica) 
con  griego  facultativo 


Seguxdo  ciclo 

Sección  A 
(griego -latín) 


ét 


5 

H 


I 


Filosofía 

Francos 

Latín 

Grienfo  (f) 

Lenguas  vivas 

Historia  y  geografía. 

Matemáticas 

Ciencias  naturales... 
Dibujo 

Total 


28 


0 

1 

8 

8 

7 

6 

0 

8f. 

5 

6 

8 

8 

2 

1+lf. 

1 

1 

2 

2 

29 

26 

1 

8 
6 

8f. 
6 
8 
2+1  f. 
O 
2 


I 


O 
8 
5 
6 
2 
5 
1 
1 
2f. 


8  Vi 

O 

2f. 

2f. 

2f. 

8 

2 

5 

2f. 


24 


10» 

IS 

37 

18 

26 

25 

18 

10 

14 


VI  1 


171  \t  h. 


Nota— Las  clases  facultativas  están  designadas  con  la  letra  f. 

En  los  totales  se  han  sumado  las  clases  obligatorias  con  las  facultativas  para  obtener  el 
máximum  de  la  ensefianza. 


Plan  de   Instraeclón  seenndarla 

(Sancionado  en  Francia  en  1902) 

COMBINACIÓN  DE  ESTUDIOS  8IMILARBS  Á   LOS  DEL  PLAN  ARGENTINO  (&) 


■ 

-    - 

1                              1 

PQ 

PRIMER  CICLO 

1  SEGUNDO    CICLO  . 

;Sc 

División  A.  (ens.  clásica) 

1      Sección   B.      ! 

^ 

TOTAL 

sin  griego 

Latín-leng.  vivas 

H 

Filosofía 

Francés 

Latín 

0 
8 
7 
5 
3 
2 
1 
2 

0 
8 

7 
B 
8 
2 

1 
2 

1 
8 
6 
6 
3 
1  +  lf 
1 
2 

1 
8 
6 
5 
8 
2  +  lf 
0 
2 

0 
8 
4 

7 
5 

1 

1 

0 
8 
6 

7 
6 
1 
1 
2  f 

2  f 

3 

3 

2 

B 

a  f 

10  Vt  h. 

18 

87 

I^enguas  vivas  (a) 

Historia  y  geografía 

Matemáticas    

Ciencias  Naturales 

Dibujo 

87 

25        * 

18        * 

10 

14        *  • 

Total. 

23 

23 

28 

28 

1 

23 

24 

1 

25  V. 

164  Vt  » 

Nota.— Las  clases  facultativas  están  designadas  con  la  letra  f.  En  los  totales  se  han  su 
mado  las  clases  obligatorias  con  las  facultativas  para  obtener  el  máximum  de  la  ensefianza. 
(a)  Las  lenguas  vivas  serán  dos  (inglés  y  alemán.) 
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Plan  de  Instrucelóo    Secundarla 

(Sancionado  en  Francia  en  1902) 
COMBINACIÓN  DB  ESTUDIOS  SIMILARBS  Á   LOS  DEL  PLAN  ARGENTINO  (c) 


PRIMER  CICLO 

1 

SEGUNDO  CICLO 

!5« 

División  B 

Sec.  D.  (Ciencias) 

■i? 

TOTA.L 

(enseftanza  mcdema) 

1    lenguas  vivas 

\H 

FUoíoffa 

Francés 

Lencas  riTas  (a) 

Historia  y  geografía 

Matemáticas 

Ciencias   naturales 

Dibujo 

0 
6 
6 
8 
8 
2 
8 
0 

22 

0 
6 
6 
8 
8 
2 
8 
0 

22 

1 
5 
6 
8 
5 
2 
3 
0 

24 

1 
4 

5 
8 

4 
8 
3 

1 

24 

0 
8 

■1 

5 

6(b) 
2  +  2Í 
0 

0 
8 
7 

8 
6 

5(b) 
2  f 
0 

8 
8 

2 
5 

2  f 
0 

23  Vi 

10  Vi  h. 
27        > 
37        > 
21 

27        » 
24        > 

2-a     > 

Derecho 

1           y 

Total 

27 

27 

169  Vi  h. 

NOTA— Las  clases  facultativas   están  señaladas   con  la   letra    f.     En  los   totales  se  han 
sumado  las  clases  obligatorias  con  las  facultativas  para  obtener  el  máximum  de  la  eni>enanza. 

(a)  Se  estudian  dos  lenguas  vivas. 

(b)  Se  computan  dos  horas  de  trabajoa  prácticos  en  ciencias. 


Plan  de  Instrncelón   seeundarla 

(Sancionado  en  Francia  en  1902) 
COMBINACIÓN  DE  ESTUDIOS  SIMILARES  Á  LOS  DEL  PLAN  ARGENTINO   (d) 


PRIMER    CICLO 

División  B. 
(enseñanza  moderna) 

SEGUNDO  CICLO 

!             Sección  D. 
(ciencias,  lenguas  vivas) 

i  PQ 

II 

i 

Filosofía 

Francés 

Lenguas  vivas  (a) 

Historia  y  geografía... 
Matemáticas 

0 
6 
6 
3 
3 
2 
3 
0 

22 

0 
6 
5 
8 
8 
2 
8 
0 

22 

1 

6 
5 
8 
5 
2 
8 
0 

24 

1 
4 

6 
8 

4 
8 
8 

1 

24 

0 
8 
7 
8 
5 

1        2+2  f. 

1           0 

0 
8 
7 
8 
6 

6(b) 
2-f-2f. 
0 

8 
0 
8 
8 

8 
9(b) 

2-f-2f. 
0 

80 

5h. 
27  » 

37  * 
21  » 

38  » 

Ciencias  naturales 

Dibujo 

Derecho 

28  > 

24  * 

1  » 

Total 

27 

27 

176 

NOTA— Las  clases  facultativas  están  señaladas  con  la  letra  f. 
mado  las  clases  obligatorias  y  las  facultativas. 

(a)  Se  estudian  dos  lenguas  vivas. 

(b)  Se  computan  dos  horas  de  trabajos  prácticos  en  ciencias. 


En  los  totales  se  han  su- 
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Plan  de  Instrueclón  secundarla 

(^Sancionado  en  Alemania  en  1901) 
FAttA   LOS   GIMNASIOS   (ENSEÑANZA    CLÁSICA) 


VI 

V 

IV 

lUa 

in 

Ua 

11 

I  a 

I 

■TOTA.  I. 

Religión  

3 
4 

8 
0 
0 
0 
2 
4 
2 
2 
0 

2 
3 
8 
0 
0 
0 
2 
4 
2 
2 
2 

2 
8 

8 
0 
4 
2 
2 
4 
2 
0 
2 

2 

1 

6 
2 
2 
1 
8 
2 
0 
2 

2 
2 

8 
6 
2 
2 
1 
3 
2 
0 
2 

2 
3 
7 
6 
3 
2 
1 
4 
2 
0 
0 

2 
8 
7 
6 
8 
8 
0 
4 
2 
0 
0 

2 
3 
7 
6 
3 
8 
0 
4 
2 
0 
0 

2 
3 
7 

6 
3 
3 
0 
4 
2 
0 
0 

i 

1      19 

Alemán 

Latín     .       ......... 

26 

68 

ífriego 

Francés 

I     9f) 

>     20 

Historia 

17 

íieografía 

Matemáticas 

9 
34 

Ciencias  naturales... 
Escritura 

18 

4 

Dibujo 

1       8 

Total 

25 

2b 

29 

30 

30 

90 

80 

30 

80 

i«» 

NOTA— La  enseñanza  del  alemán  en  VI  y  V  comprende  también  la  de  la  historia  con  la 
nun-nción  de  las  leyendas  alemanas  sobro  sus  grandes  epopeyas. 


Plan  de  Instrueelón  secundarla 

Sancionado  en  Alemania  en    1901  para  los  Real-gimnasios 

(ENSEÑANZA   CLÁSICO-CIBNTIFICA) 


I 

VI 

V 

IV 

Illa 

III 

Ha 

II 

la 

I 

TOTAL 

Religión 

3 
4 

8 
0 
0 
0 
2 
4 
2 
2 
0 

2 
3 
8 
0 
0 
0 
2 
4 
2 
2 
2 

2 
3 
7 
5 
U 
2 
2 
4 
2 
0 
2 

2 
3 
5 
4 
3 
2 
2 
5 
2 
0 
2 

2 
3 
5 
4 
3 
2 
2 
5 
2 
0 
2 

2 
3 
4 
4 
3 
2 
1 
5 
4 
0 
2 

2 
8 
4 

4 
3 
3 
0 
5 
5 
0 
2 

2 
3 
4 
4 
3 
3 
0 
5 
5 
0 
2 

2 
8 

4 
4 
3 
8 
0 
5 
5 
0 
2 

19 

Alemán , 

28 

Latín 

49 

Francés 

Inglés.... 

Historia 

(ieocrafia 

29 
18 
17 
11 

Matemáticas 

Ciencias  naturales... 
Escritura 

42 
29 

4 

Dibujo 

16 

Total 

25 

25 

20 

30 

30 

30 

81 

81 

31 

282 

Nota— La  onseQanza  del  alemán  en  VI  y  V,  comprende  también  la  de  la  historia  coala 
narración  do  las  leyendais  alemanas  sobre  sus  grandes  epopeyas. 
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Plau  de  lastrucelón  secundaria 

SANCIONADO  EN   ALEMANIA   BN    1901    PARA   LAS  ESCUELAS  REALES 
SUPERIORES    (ENSEÑANZA     CIENTÍFICA) 


! ''' 

i    V 

IV 

Illa 

III 

na 

U 

la 

I 

TOTAL 

Relig-ión 

1 
1     « 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

19 

Alemán 

1       5 

4 

4 

8 

8 

3 

4 

4 

4 

34 

Francés 

'       6 

tí 

6 

6 

6 

5 

4 

4 

4 

47 

Inglés 

.i       0 

1      0 

0 

5 

4 

4 

4 

4 

4 

25 

Historia.        

.'    ¡ 

0 

B 
2 

2 
2 

2 
2 

2 

1 

8 
1 

8 
1 

8 

1 

18 

Geoif  rafia 

14 

Matemática? 

5 

r, 

6 

6 

o 

o 

5 

5 

5 

47 

Ciencias  naturales.. 

2 

1      2 

2 

2 

4 

6 

6 

6 

6 

86 

Escritura 

2 

1      2 

2 

0 

o 

0 

0 

0 

0 

6 

Dibujo 

.         0 

'      2 

I 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

16 

Total 

25 

25 

29 

30 

80 

90 

31 

81 

31 

262 

NOTA— La  enseñanza  del  alemán  en  VI  y  V  comprende  también  la  de  la  historia  nacional 
con  la  narración  de  las  leyendas  alemanas  sobre  sus  ;;;randes  epopeyas. 

No  se  encuentran  computadas  en  las  horat  ilestiii  id  is  á  las  ciencias  naturales,  las  que 
los  alumnos  emplean  en  sus  trabajos  prácticos,  en  los  laboratorios  y  irabinetos. 
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Enteflansa  secundarla  en  Saeela 

PLAN  DB  BSTUDios  {Vigente)  para  colboio  sbgundario  clásico 

A— Línea  enteramente  clásica  (con  Latín  y  Griego) 

B — Línea  Semi-Beal  (sin  Latin  y  sin  Griego) 


jr  aterías 

I 

11 

ni 

[V 

V 

VI 

ra 

\m 

IX 

A 

B 

A 

B 

A 

B 

A     B 

Religión 

8 
6 
0 
0 
6 
0 
0 
2 
2 
0 

i: 

2 
0 

27 

8 
5 

0 
0 
7 
0 
0 
8 
2 
0 
B 

2 

1 
2 
0 

80 

8 
6 
0 
0 
6 
0 
0 
8 
8 
0 
5 

2 

1 
1 
0 

80 

a 

4 

6 
0 
4 

0 
0 
8 

1 
0 
6 

8 

2 
0 
0 

80 

a 

3 
6 
0 
8 
0 
3 
8 
1 
0 
4 

8 

a 

0 
0 

80 

2 

2 

6 
6      0 
2      1 
0      8 

8      4 
(  ü      1 

0 

0      2 

0 

8 

82 

2 

2 

6 
6      0 
a     1 
0      8 

4 

8 

0 
8      4 
0      1 

1 

0 
0      2 

0 

8 

82 

2 

2 

7 
6      0 
2      1 
0      2 
8      4 

8 

1 
8      6 
0      1 

2 

0% 

0 
0 

81 

2 

Idioma  nacional 

2 

Latín 

7 

Oñego 

6      0 

Alemán 

2      1 

Inglés 

0      2 

Francés 

Historia 

8      4 

Geografía 

8 

Filosofía 

1 

Mftt^mATiCfVS      .a       ..          .       .a. 

8      6 

Historia  natural 

Física 

0      1 
2 

Química 

1        0 

Dibujo 

0      2 

-Caligrafía 

1       0 

0 

Totales 

1 
81 

1      *"■ 

Enseflanaa  seenndarla  en  Saeela 

PLAN  DE  ESTUDIOS  (Vigente)  para  cclboio  secundario  real 
(Estudios  modernos) 


MATERIAS 

I 

n 

m 

IV 

V 

VI 

vn 

vm 

IX 

Religión 

Idioma  nacional .......... ... 

8 
6 
6 
0 
0 
2 
2 
0 
4 

t- 

1 
2 
0 

27 

8 
5 
7 
0 
0 
8 
2 
0 
5 

2 

1 
2 
0 

8 
6 
6 
0 
0 
8 
8 
0 
6 

2 

1 
1 
0 

2 
4 

4 
6 
0 
8 

1 
0 
6 

8 

2 
0 
0 

80 

2 
8 
3 
6 
8 
8 
1 
0 
4 

8 

2 
0 
0 

80 

! 

8 
6 

'i 

3 
0 
8 

2 

2 
1 
8 

4 

8 

0 
6 
1 
2 
2 
8 
0 
8 

2 
2 
1 
3 
4 

8 

1 
7 
1 
8 
2 
2 
0 
0 

2 

2 

Alemán 

1 

Inglés 

Francés 

Historia 

ü 
4 

Geografía 

Filosofía 

8 

1 

Matemáticas 

7 

Historia  natural 

1 

Física 

Química 

8 

2 

Dibujo 

Caligrafía 

2 
0 

'Temaií  oscritífs    , .  ^ . » . 

0 

Totales 

80 

80 

i 
1    82 

82 

81 

81 
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Enseflanaa  §eeandarla  en  Saeela 

Plan  db  estudios  para  la  bscubla  rbal  (proyecto) 


MATERIAS 

I 

II 

ni 

IV 

V 

VI 

Total 

DE  CLASES 

Religión 

8 

o 
6 
0 
2 
2 
4 

a 

2 
1 

8 
5 
8 
0 
8 
8 
5 
2 
2 
1 

3 
6 
6 
0 
8 
2 
5 
2 
1 
2 

2 
i 

6 
6 
8 
2 
5 
2 
0 
2 

2 
8 
4 

6 
8 
2 

5 
4 
0 
2 

2 
4 

8 

4 
4 
2 
5 
4 
0 
2 

15 

Idioma  nacional 

27 

Alemán 

80 

Inglés 

14 

Historia 

18 

Geografía 

18 

Matemáticas 

29 

Ciencias  naturales 

16 

Caligrafía 

5 

Dibujo 

10 

Totales 

27 

80 

80 

80 

80 

80 

' 

Nota. —Todas  las  clases  son  de  45  minntos. 

Enseñaoxa  secundarla  en  Saeela 

Flan  de  estudios  para  los  gimnasios  (proyecto) 


MATERIAS 


Glmnasio  real 


!l 


I       n 


m 


IV 


Gimnasio  clásico 


m        IV 


Observaciones 


Religión 

Idioma  nacional. 

Latín 

Alemán 

Inglés 

Francés 

Historia 

Geografía 

Matemáticas 

Historia  natnral. 

Física 

Química   

Dibujo 

Totales 


80 


2 
8 
O 
2 
8 
4 
8 
O 
7 
I 
8 

'^  i 

2    i 


80 


32(1) 


^J|80 


80 


Griego:  Los 
alumnos  del  Gim- 
nasio clásico  que 
lo  desean  reciben 
enseñanza  de  grie- 
go en  los  dos  tüti- 
mos  aflos,  en  lugar 
de  matemáticas  y 
dibujo,  es  decir  con 
cursos  de  7  horas 
semanales. 

Füoaofia:  Lo& 
alumnos  de  III  y 
IV,  de  ambas  li- 
neas,  que  lo  desea- 
ren recibirán  ins- 
trucción filosófica 
con  una  hora  se- 
manal, fuera  del 
horario  general. 


82(M 


(M  Los  alumnos  de  los  dos  últimos  años  pueden  reducir  su  trabajo,  pues  les  es  permitido 
excluir  á  partir  del  8er.  aRo,  una  de  las  materias,  6  dos  con  tal  que  en  el  último  ano  no- 
ocnpen  juntos  más  de  seis  horas  semanales— todo  esto  sometido  á  una  reglamentación  especial. 
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PROYECTO 

DE  PLAN  DE  INSTRUCCIÓN  GENERAL  Y  UNIVERSITARIA 

DE  LA  COMISIÓN  DESIGNADA  POR  EL  P.  E. 

EL  AÑO   1865 

Y 

MEMORIA    PRESENTADA    Á    LA    MISMA 

POR  EL 

Doctor  AMADEO  JACQUES 


Buenos  Aires,  Noviembre  6  de  18% 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  Dr 
D.  Eduardo  Costa. 

La  Comisión  nombrada  por  el  Gt)biemo  Nacional  para  preparar 
un  plan  de  instrucción  púolica  general,  tiene  el  honor  de  elevar  á 
conocimiento  de  V.  E.  el  resultado  de  sus  trabajos,  bajo  la  forma 
de  un  «proyecto  de  ley>,  que  responde,  según  lo  cree  la  Comisión,  á 
las  intenciones  del  decreto  que  la  creó. 

La  Comisión  ha  dividido  la  instrucción  en  dos  partes:  la  que  or* 
dinariamente  se  llama  preparatoria,  y  la  superior  ó  universitaria. 
La  instrucción  preparatoria  se  adquiere  en  los  Colegios ^  y  la  supe- 
rior en  las  Facultades  6  escuelas  consagradas  á  la  enseñanza  de  las 
ciencias. 

Los  Colegios  se  apoderan  de  la  inteligencia  del  niño  inmediata- 
mente después  que  este  sale  de  la  escuela  de  primeras  letras.  Las 
Facultades,  especializan,  completan  y  dan  profundidad  á  los  conoci- 
mientos adquiridos  por  medio  de  la  enseñanza  general  en  los  Colegios. 

Las  Facultades  son  cuerpos  docentes,  distribuidos  s^ún  las  diver- 
sas carreras  científicas  que  corresponden  á  las  necesidades  actuales 
de  nuestro  cuerpo  social. 

El  curso  completo  de  los  estudios  preparatorios  se  ha  distribuido 
en  el  espacio  de  seis  años.  Pero  los  jóvenes  que  se  dediquen  á  la 
carrera  comercial,  podrán  reducir  este  tiempo  á  la  mitad,  y  los  que 
opten  por  la  de  agrimensor  á  cuatro  años,  sujetándose  á  las  pres- 
cripciones y  reglas  que  menudamente  se  señalan  por  la  Comisión. 
De  la  misma  manera,  la  instrucción  preparatoria  se    reducirá   tam- 
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bien  á  cuatro  años  para  aquellos  alumnos  que  se  inclinen  4  la  ex- 
plotación  de  las  minas,  6  á  otra  cualquiera  carrera  especial,  siem- 
pre que  asi  lo  declaren  expresamente  al  ingresar  al  Colegio. 

Los  reglamentos  que  acompañan  al  presente  proyecto  de  ley,  pro- 
veen á  todos  estos  casos,  y  aisponen  las  materias  y  horas  de  clase, 
de  manera  que  los  ezcepcionados  en  tiempo,  pueden  concurrir  á  sus 
lecciones  respectivas  sin  alteración  en  el  orden  de  la  enseñanza  com- 
pleta y  general  que  corresponde  á  la  mayoría  de  los  jóvenes  estu- 
diantes. 

La  Comisión  no  cree  necesario  detenerse  en  demostrar  la  impor- 
tancia y  la  necesidad  de  esta  medida.  Ella  es  exigida  por  las  nece- 
sidades del  país,  por  la  carencia  de  escuelas  especiales  y  por  el  em- 
Íeño  que  deoe  tomarse  en  multiplicar  las  carreras,  y  en  proveer  de 
directores  inteligentes  á  los  diversos  ramos  de  la  ináustria  que  exi- 
gen el  concurso  de  las  nociones  facultativas. 

El  resultado  de  los  exámenes  en  los  Colegios,  autoriza  á  los  dis- 
cípulos paia  incorporarse  á  las  Facultades.  El  régimen  y  disciplina 
de  estas  pruebas,  orales  y  escritas  á  la  vez,  se  detallan  minuciosa- 
mente en  el  proyecto  de  ley. 

Los  alumnos  aprobados  al  término  del  6^  y  último  año  de  estu- 
dios preparatorios,  obtendrán  el  diploma  de  Bachiller  ya  en  letras 
ya  en  ciencias  y  sin  cuyo  requisito  no  podrán  matricularse  en  nin- 
guna de  las  Facultades,  con  excepción  de  los  que  hayan  estudiado  pa- 
ra agrimeDSores,  quienes  pueden  conseguir  el  título  de  Bachiller  en 
ciencias  para  incorporarse  ¿la  Facultad  de  las  exactas. 

Los  alumnos  de  los  Colegios  particulares,  pueden  también  optar 
á  los  expresados  diplomas,  con  arreglo  á  las  condiciones  establecidas 
en  uno  de  los  artículos  del  proyecto  de  ley. 

La  alta  dirección  de  los  Colegios  y  Facultades,  está  encargada  á 
un  Consejo  superior  de  instrucción  pública,  bajo  la  superinten- 
dencia del  Ministerio  respectivo  del  Gobierno  de  la  .Nación.  Las 
funciones  de  este  Consejo  se  determinan  detalladamente  en  uno  de 
los  títulos  del  presente  provecto. 

A  pesar  de  las  especialidades  introducidas  en  la  enseñanza  general 
de  los  Colegios,  la  Comisión  ha  creído  necesario  proponer  la  creación 
de  algunas  Escuelas  profesionales,  que  podrán  establecerse  en 
aquellos  puntos  del  territorio  argentino  que  se  estime  más  conve- 
niente, con  el  objeto  de  formar  en  ellas  Directores  facultativos, 
que  puedan  ponerse  á  la  cabeza  de  las  industrias  locales,  que  pro- 
metan acrecentamiento  á  la  riqueza  nacional.  Por  ejemplo:  escue- 
las profesionales  de  inineria  en  Catamarca  y  San  Juan,  de  agri- 
cultura en  Tucumán  y  Córdoba,  y  mercantiles  en  los  puntos  más 
importantes  del  litoral. 

Éstas  escuelas  profesionales  no  deben  responder  únicamente  á  la 
instrucción  técnica  de  sus  respectivas  asignaturas,  sino  también  á 
la  instrucción  general  y  á  la  2^^*<íctica,  al  fin  de  la  cual  serán  pro- 
vistos de  un  certificado  de  capacidad  ó  diploma  de  Suhingeniero 
V  Director  de  obras,  en  el  ramo  de  su  competencia,  aquellos  que  la 
hayan  manifestado  en  las  pruebas  del  examen. 

Las  Facultades  que  abrazan  la  enseñanza  superior,  corresponden 
á  cuatro  ramos  principales,  por  ahora;  á  saber:  De  leyes  y  cien- 
cias políticas,  de  Medicina  y  cirugía,  de  ciencias  exactas,  de  Fi- 
losofía y  Humanidades, 

Para  cada  una  de  estas  Facultades  ha  señalado  la  Comisión  las 
materias  que  á  su  juicio  deben  constituir  su  enseñanza  y  ha  fijado 
su  duración.  Pero  en  cuanto  á  ésta,  cree   que    puede    dejarse    para 
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el  momento  en  que  se  proceda  al  establecimiento  definitivo  de  di- 
chas Facultades,  tomando  en  cuenta  el  desarrollo  que  se  estime 
conveniente  darlas. 

Estos  son,  Excmo.  Señor  Ministro,  los  rasgos  principales  del  pre- 
sente proyecto  de  ley,  organizando  la  instrucción  pública  prepara- 
toria y  superior,  comprendiendo  cuarenta  y  cinco  artículos  distri- 
buidos en  cinco  Títulos  contraidos  á  las  siguientes  materias: ~ 

1.  Objeto  general  de  la  enseñanza   universitaria. 

2.  Enseñanza  preparatoria  en  los  Colegios. 

3.  Escuelas  Profesionales. 

4.  De  la  enseñanza  superior. 

5.  Administración  y  dirección  superior  de  la  enseñanza  univer- 
sitaria. 

La  Comisión  habría  considerado  incompleto  el  trabajo  que  so- 
mete á  y.  E.,  sino  comprendiese  al  mismo  tiempo,  de  la  manera 
más  detallada  y  minuciosa,  el  modo  práctico  de  establecer,  regla- 
mentar y  mantener  las  tres  categorías  de  instituciones  propuestas 
para  difundir  rápidamente  la  enseñanza  en  el  país.  Esos  reglamen- 
tos van  adjuntos  al  proyecto  de  ley,  bajo  la  forma  de  anexos,  en 
número  de  nueve. 

El  primero  establece  el  programa  y  reglamento  de  estudios  para 
los  Colegios;  el  segundo  reglamenta  los  exámenes  de  los  mismos; 
el  tercero  provee  á  la  creación  y  conservación  de  las  bibliotecas, 
colecciones  y  depósitos  de  materiales  para  uso  de  los  Colegios;  el 
cuarto  se  compone  de  una  lista  de  libros  é  instrumentos  apropia- 
dos á  la  enseñanza  é  inmediatamente  necesarios  para  los  años 
primero  y  segundo  de  estudios  preparatorios;  el  quinto  dispone  la 
manera  de  proceder  para  obtener  las  becas  de  alumnos  maestros 
en  el  Colegio  principal.  Los  anexos  sexto,  séptimo  y  octavo,  abra- 
zan los  programas  y  reglamentos  de  las  cuatro  Facultades,  y  el 
nono  establece  las  reglas  que  han  de  observarse  en  el  certamen  de 
oposición  para  obtener  las  cátedras  vacantes  en  dichas  Facultades. 

Los  miembros  actuales  de  la  Comisión,  han  tenido  que  deplorar 
durante  sus  ti  abajos,  la  separación  de  dos  de  sus  compañeros.— el 
señor  Dr.  D.  Juan  Tompson  que  renunció  su  puesto  para  trasladar- 
se á  Montevideo,  y  el  doctor  D.  Amadeo  Jacques,  arrebatado  por 
la  muei'te  cuando  menos  lo  esperaban  los  que  conocían  toda  la  ro- 
bustez de  su  voluntad  y  de  su  inteligencia.  La  Comisión  debe  espe- 
ciales servicios  á  la  infatigable  cooperación  del  que  fué  digno  Di- 
rector del  Colegio  Nacional  y  profesor  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  y  se  hace  un  deber  en  elevar  a>  conocimiento  de  V.  E.  la  lu- 
minosa Memoria  adjunta  que  el  doctor  Jacques  había  presentado 
oportunamente  á  la  Comisión .  Como  lo  notará  Y.  E . ,  gran  parte  de 
las  ideas  consignadas  en  aquella  Memoria,  predominan  en  el  todo  y 
en  los  pormenores  del  presente  trabajo. 

Los  miembros  de  la  Comisión  que  subscriben,  desean  que  el  Go- 
bierno Nacional  no  tomándoles  en  cuenta  (pues  se  consideran  sufi- 
cientemente remunerados  con  la  ocasión  que  se  les  ha  ofrecido,  pa- 
ra manifestar  su  celo  por  el  progreso  de  la  juventud  argentina)  con- 
sagre á  los  tiernos  huérfanos  del  meritorio  compañero,  cuyo  falleci- 
miento les  es  sumamente  sensible,  el  todo  de  la  recompensa  pecu- 
niaria que  según  el  espíritu  del  decreto  creando  esta  Comisión,  se 
reservaba  obtener  del  Congreso. 

El  Presidente  de  la  misma,  está  encargado  de  poner  en  manos 
del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  los  trabajos  á  que  se  re- 
fiere esta  nota  y  de  darle  de  palabra  las    explicaciones   que   Y.  E. 
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tuviere  á  bien  pedirle,  sobre  la  mente  que  la  ha  guiado  al  proyec- 
tar la  ley  general  de  instrucción  preparatoria  y  superior.  En  el  to- 
do y  en  los  detalles,  la  Comisión  cree  haber  tenido  en  vista  las  ideas 
más  adelantadas  y  más  en  armonía  con  los  fines  de  una  sociedad 
de  hombres  libres  que  debe  aspirar  á  su  engrandecimiento  por  me- 
dio de]  trabajo  inteligente  y  de  las  nociones  del  deber,  inculcados 
desde  la  escuela  en  el  ánimo  de  las  generaciones  educadas  bajo  el 
patrocinio  de  la  autoridad  nacional.  Ojalá  que  el  resultado  haya 
correspondido  á  estas  aspiraciones. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

JUAN  MARÍA  GUTIÉRREZ. 
José  BbnjamIn  Gorostiaga.— Alberto  Larroqub. 


Departamento  de  Justicia,  Culto  é  Instracción  Pública. 

Buenos  Aires,  Noviembre  25  de  1885. 

Hágase  saber  á  los  Señores  de  la  Comisión,  el  agradecimiento  del 
Gobierno  por  el  celo  y  la  inteligencia  con  que  han  desempeñado  la 
difícil  tarea  que  les  encomendó;  imprimase  un  número  bastante  de 
ejemplares  de  este  importante  trabajo,  para  ser  distribuido  entre  las 
personas  competentes,  y  presentado  en  oportunidad  al  Congreso  de 
la  Nación,  de  conformidad  al  decreto  de  3  de  Marzo  del  año  próxi- 
mo pasado. 

PAZ. 
Eduardo  Costa. 
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Proyecto  do  ioy  do  instrucción  púbiíca, 

pneral  y  universitaria 

TÍTULO  I. 
Del  objeto  general  de  la  enseñanza   universitaria. 

Art,  V\    La  enseñanza  universitaria  se  propone    dos  fines  princi- 

Sales:  1^,  dar  al  entendimiento  y  á  todas  sus  facultades  en  tocuis  sus 
irecciones  posibles,  una  educación  general  que  las  fortifique  sin 
objeto  particular  determinado;  2®,  preparar  por  medio  de  estudios 
más  profundos  en  cada  una  de  las  direcciones,  abiertas  4  la  actividad 
intelectual,  hombres  especiales,  capaces  de  tomar  parte,  cada  uno 
en  su  esfera,  tiempo  y  lugar»  en  el  desempeño  de  las  altas  funciones 
de  la  vida  social. 

Art.  2^,  Se  llega  á  este  doble  objeto  por  medio  de  dos  clases  de 
Instituciones,  estrechamente  vinculadas  entre  sí:  primera  los  Colé- 
ffioSf  que  toman  el  niño  al  salir  de  la  Escuela  primaria  y  lo  conducen 
hasta  los  limites  de  la  adolescencia;  segunda,  las  Facultades  cuya 
enseñanza  superior,  siguiendo  á  la  del  Colegio,  especializa,  complelba 
y  profundiza  ésta. 

Art.  3*».  Las  Facultades  y  Colegios  establecidos  ó  que  se  establezcan 
á  cargo  de  la  Nación,  podrán  gozar  y  disponer  de  los  bienes  hasta 
ahora  adquiridos  ó  que  en  adelante  adquieran,  como  personas  jurí- 
dicas. 

TÍTULO  II. 

De  la  enseñanza  preparatoria  en  los  Colegios. 
§  1^  Objeto^  materia  y  duración  de  la  enseñanza  preparatoria* 

Art.  4o  La  instrucción  preparatoria  dada  en  los  Colegios  Nacionales 
comprende: 

10  Las  letras  y  humanidades,  esto  és,  el  estudio  de  la  lengua  y 
de  la  literatura  patria,  y  el  de  los  idiomas  vivos  mas  usuales,  como 
son  el  francés  y  el  ingles,  junto  con  el  conocimiento  profundo  del 
latín,  considerado  principalmente  como  la  lengua  madre  y  el  origen 
común  de  aquellos  diversos   idiomas. 

2^  Las  ciencias    exactas ^  á  saber  las  ciencias  físicas,  las   ciencias 
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matemáticas  y  fisico-matemáticaS;  las  cieucias  naturales  y  las  innu- 
merables aplicaciones  de  ellas. 

3'^  Las  ciencias  morales  y  poUticas  ó  la  historia,  la  psicología, 
la  moral  y  la  filosofía  general  que  eleva  á  todas  éstas  á  sus  princi- 
pios fundamentales. 

Art.  5^  El    curso  r^mpleto  de  estudios  preparatorios  dura  seis  años. 

La  distribución  de  las  materias  arriba  expresadas  en  los  seis  años 
de  estudios  preparatorios,  el  orden  de  su  enseñanza  y  el  número  de 
lecciones  que  exige  cada  una,  se  fijan  en  el  reglamento  de  estudios 
anexado  al  presente  proyecto  de  ley  con  el  número  I. 

Art.  6o  Los  seis  años  de  estudios  preparatorios  son  estrictamente 
obligatorios  para  todos  los  jóvenes  que  aspiran  al  aprendizaje  de 
las  Facultades  y  ninguno  será  admitido  á  ésta,  sino  después  de  haber 
sido  sucesivamente  aprobado,  al  fin  de  cada  año  en  ios  exámenes 
públicos  cuya  forma  se  determina  más  adelante. 

Los  jóvenes  que  se  dediquen  á  la  carrera  comercial  podrán  reducir 
el  tiempo  de  sud  estudios  á  tres  años,  en  cada  uno  de  los  cuales 
sustituirán  á  los  ramos  que  se  juzguen  innecesarios  para  su  voca- 
ción especial,  otros  ramos  más  conducentes  á  su  objeto,  distribuidos 
en  los  seis  años  del  curso  completo  de  estudios. 

Bajo  las  mismas  condiciones,  aquellos  que  quieran  dedicarse  á  la 
profesión  de  agrimensor  podrán  concretar  sus  estudios  en  cuatro 
años,  abrazando  todos  los  ramos  de  las  ciencias  matemáticas  ense- 
ñados en  el  Colegio,  una  parte  solamente  de  las  ciencias  físicas  y 
naturales  y  los  conocimientos  literarios  más  elementales . 

Del  mismo  modo  los  que  se  inclinen  á  la  explotación  de  las  minas, 
serán  dispensados  de  contraerse  á  los  altos  estudios  literarios  y  su 
instrucción,  limitada  á  cuatro  años,  comprenderá  principalmente  las 
ciencias  físicas  y  naturales,  y  aquella  parte  de  las  matemáticas  apli- 
cables á  la  minería. 

Iguales  dispensas  podrán  ser  concedidas  á  cuantos  declaren  á  su 
entrada  en  el  Colegio  su  vocación  decidida  para  una  carrera  especial 
bien  definida  y  los  reglamentos  de  estudios  se  ordenarán,  en  cuanto 
á  la  distribución  de  las  horas  asignadas  á  cada  curso,  de  tal  modo 
que  los  alumnos  especiales  puedan  concurrir  á  cada  una  de  las  cla- 
ses que  les  sea  necesario  cursar. 

§  2^  De  los  exámenes  y  de  los  grados. 

Art.  7**  La  apertura  de  los  cursos  de  los  Colegios  Nacionales  ten- 
drá lugar  cada  año  el  primer  lunes  del  mes  de  Abril.  La  ense- 
ñanza durará  hasta  fines  del  mes  de  Noviembre.  El  mes  de  Diciem- 
bre será  consagrado  al  repaso  de  las  materias  enseñadas,  y  los  exá- 
menes anuales  empezarán  el  primer  lunes  del  mes  de  Enero  de  ca- 
da año. 

Art.  8^  Los  exámenes  de  los  Colegios  Nacionales  serán  al  mismo 
tiempo  orales  y  escritos  y  del  todo  conformes  al  Eeglamento  de 
examen  sancionado  y  vigente,  desde  dos  años  ha,  para  el  Colegio 
Na  "ional  de  Buenos  Aires,  y  cuya  copia  convenientemente  enmen- 
dada se  adjunta  en  el  número  íí. 

Art.  9o  Los  alumnos  aprobados  en  el  examen  final  del  6**  y  último 
año  de  estudios  preparatorios,  recibirán  el  diploma  del  grado  de 
Bachiller  en  ciencias  y  lef^'as,  como  condición  necesaria  y  suficien- 
te de  su  admisión  á  los  estudios  superiores  de  las  Facultades. 
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Por  excepción  única,  los  jóvenes  qne  hayan  optado  por  la  profe- 
sión de  agrimensor  ó  la  de  minero,  aprovechando  la  licencia  de  re- 
ducción en  su  tiempo  de  estudios,  prevista  por  el  artículo  5<».  po- 
drán entrar  á  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  presentando  el  di- 
ploma de  Bachiller  en  ciencias. 

Art.  10.  Los  jóvenes  que  hayan  hecho  sus  estudios  fuera  de  los 
Colegios  Nacionales  y  que  aspiren  sinembargo  á  los  estudios  supe- 
riores de  las  Facultades,  podrán  ser  admitidos  á  un  examen  general, 
cuya  forma  y  condiciones  se  determinan  en  el  Reglamento  anexado 
con  el  número  II,  y  si  salen  aprobados,  recibirán  el  diploma  de  Ba- 
chiller que  les  conferirá  los  mismos  derechos  que  á  los  alumnos  de 
los  Colegios  Nacionales. 

§  3^  De  los  programas  y  métodos  ^  textos  y  útiles  de  enseñanza. 

Art.  11 .  La  materia  de  cada  curso  de  estudios  en  los  Colegios  Na- 
cionales, le  será  especificada,  año  por  año,  en  programas  minucio- 
sos que  serán  redactados  y  podrán  ser  enmendados  cada  año  por 
el  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública,  creado  por  el  artículo 
39  del  Título  V  de  la  presente  Ley. 

La  observancia  exacta  del  orden,  de  la  extensión  y    de    todos   los 

f)ormenored  de  esos  programas  será  rigurosamente  encomendada  á 
os  Rectores,  Directores  y  Catedráticos  de  los  Colegios  Nacionales, 
de  modo  que  la  enseñanza  preparatoria  sea  uniforme,  en  cuanto  á 
sus  objetos  y  á  su  materia,  en  toda  la  extensión  de  la  República. 

Art.  12.  El  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública  propondrá,  ade- 
más, una  lista  detallada  de  todas  las  obras  que  juzgue  útiles  para  el 
mejor  desempeño  de  los  Profesores  en  la  enseñanza  de  sus  respecti- 
vas asignaturas,  y  de  todos  los  instrumentos  y  útiles  que  puedan 
facilitar    las  demostraciones  prácticas. 

La  colección  de  estos  libros,  en  número  de  tres  ejemplares  de  ca- 
da obra  y  de  los  instrumentos  mencionados,  se  remitirá  por  orden 
del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública,  á  cada  Colegio  y  formará 
la  biblioteca  de  los  profesores  que  los  alumnos  podrán  también  con- 
sultar bajo  las  condiciones   expresadas  en  el  anexo  número  III. 

^rt.  13.  La  enseñanza  de  los  Catedráticos  deberá  ser  principal- 
mente oral.  Después  de  cada  lección  verbal,  dictarán  un  resumen 
claro  y  sucinto  de  ella,  y  el  alumno  transcribirá  este  dictado  en  un 
cuaderno  especial. 

En  el  primer  año  de  estudios  preparatorios,  el  dictado  se  reduci- 
rá á  uui»  redacción  completa  y  exacta  de  la  lección.  En  el  segun- 
do año,  se  limitará  á  una  simple  indicación  que  cada  discípulo  ten- 
drá el  deber  de  desenvolver  por  escrito  en  su  cuaderno.  En  los  años 
subsiguientes,  el  dictado  irá  reduciéndose  gradualmente  á  indicacio- 
nes cada  vez  más  concisas,  de  modo  que  los  discípulos  lleguen,  al 
fin  de  sus  cursos  de  estudios  preparatorios,  á  poder  redactar  perso- 
nalmente sus  textos  de  enseñanza,  sobre  apuntes  tomados  en  la 
clase  durante  la  explicación  verbal  del  Profesor  y  auxiliados  por  un 
índice  de  materias  que  dictará  éste. 

Art.  14.  El  Consejo  superior  no  prescribirá  de  un  modo  absoluto 
ningún  texto  de  enseñanza  para  que  sea  puesto  en  manos  de  los  dis- 
cípulos, pues  que  el  texto  debe  irse  formando  cada  día  y  comple- 
tándose gradualmente  por  los  dictados  y  redacciones  mencionadas  en 
el  artículo  anterior. 

Solamente  para  el  estudio  de  los  idiomas    vivos    y   de   la  lengua 
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latina,  y  para  el  de  la  Historia  y  Geografía,  el  Consejo  señalará  y 
recomendará  mas  especialmente  los  libros  que  le  parezcan  preferi- 
bles, sin  que  su  uso  en  las  clases  descargue  jamas  al  Profesor  de 
la  obligación  de  dar  sus  lecciones  orales,  ni  4  los  discípulos  del  de- 
ber de  redactarlas  en  una  forma  original  y  propia. 

§40  De  la  manera  de  formar  y  mantener  el  ctierpo  docente, 
deatinado  al  servicio  de  las  Cátedras  en  los   Colegios  Nacionales. 

Art.  15.  A  mas  de  las  ochenta  becas  ya  «signadas  al  Colegio  Na- 
cional de  Buenos  Aires,  se  fundan  otras'  veinte  que  serán  exclusiva- 
mente concedidas  al  mérito  personal  y  se  sacarán  á  oposición. 

Un  certamen  de  oposición  se  abrirá  anualmente  para  obtener  las 
mencionadas  becas  o  para  reemplazo  de  las  que  quedaren  desocupa- 
das ya  sea  por  la  promoción  de  sus  tenedores  á  funciones  mas  ele- 
vadas, ya  sea  por  su  separación  del  Colegio,  y  dicho  certamen  se  ve- 
rificará conforme  á  lo  dispuesto  por  el  reglamento  anexado  con 
el  número  IV. 

Art.  16.  Los  jóvenes  que  resulten  nombrados  para  las  becas 
de  reciente  creación,  tomarán  el  título  de  Áluinnos-maestros  y  fir- 
marán al  entrar,  el  compromiso  formal  de  consagrarse  á  la  enseñan- 
za pública  durante  diez  años,  al  menos,  contados  desde  la  termina- 
ción de  los  seis  años  de  estudios  preparatorios. 

Art.  17.  Los  deberes  de  los  alumnos-maestros  son,  además  de  los 
que  incumben  á  todos  los  demás  estudiantes  del  Colegio  Nacional:— 
hacer  las  veces  de  inspectores  3''  maestros-repetidores,  cada  uno  pa- 
ra un  determinado  número  de  estudiantes,  formando  sección  según 
lo  disponga  el  Rector.  Acompañar  y  vigilar  á  los  alumnos  de  su 
sección  respectiva  en  el  dormitorio,  en  el  comedor,  en  la  sala  de 
estudio,  en  los  patios  de  recreo  y  pasar  un  informe  diario  á  los  ce- 
ladores principales  de  todo  lo  acontecido  en  la  sección  que  dirijen. 
Ayudar  á  los  de  la  misma  en  el  cumplimiento  de  sus  tareas  esco- 
lares y  son  el  intermedio  entre  los  superiores  y  los  otros  alunmos. 

Art.  18.  Los  alumnos-maestros  reciben  gratuitamente  del  Colegio 
no  sólo  la  educación,  la  mantención  y  el  alojamiento,  sino  también 
la  ropa,  los  libros,  cuadernos,  papeles,  compases  y  otros  útiles  de 
estudio.  Perciben,  además,  un  sueldo  mensual  que  irá  en  aumento 
con  los  años  de  su  servicio. 

La  supresión  ó  suspensión  temporaria  de  parte  ó  del  todo  de  di- 
cho sueldo,  será  la  primera  pena  que  el  Rector  les  inflijirá,  en  caso 
de  falta  grave  á  sus  deberes. 

Art.  19.  Después  de  los  seis  años  de  estudios  preparatorios,  los 
alumnos-maestros  provistos  del  diploma  de  Bachiller,  sin  dejar  de 
ejercer  en  el  Colegio  Nacional  las  funciones  de  Celadores  y  Profe- 
sores auxiliares,  pasarán  á  las  aulas  sea  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía y  humanidades,  sea  de  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  para  com- 
pletar su  instrucción  teórica,  hasta  la  obtención  obligatoria  para  el 
desempeño  de  las  funciones  de  la  enseñanza  pública  del  grado  y  di- 
ploma de  Licenciado,  como  se  expresa  en  el  Título  IV,  §  3®,  artí- 
culo 35  de  la  presente  ley. 

§  50  Del  personal  enseñante  y  administrativo  de  los 
Colegios  Nacionales 

Art.  20.  El  personal  administrativo  de  los  Colegios  Nacionales  se 
compone  de: 
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Un  Rector  y  Director  de  Estudios. 

Un  Vicerrector. 

Un  Prefecto  de  estudios. 

Dos  celadores. 

Un  Secretario  encargado  de  llevar  las  cuentas  y  de  cuidar  de  la 
biblioteca. 

Art.  21.  El  personal  docente  se  compone  de: 

El  Rector  y  Director  de  Estudios,  que  tendrá  siempre  á  su  cargo 
una  ó  varias  cátedras. 

De  tres  profesores:  uno  para  los  ramos  literarios  ó  idiomas;  uno 
para  la  Filosofía  y  la  Historia,  uno  para  las  ciencias  exactas. 

Art.  22.  El  número  de  los  profesores  y  empleados  administrativos 
expresados  en  los  artículos  anteriores,  está  calculado  para  un  Cole- 
gio de  reciente  creación;  á  medida  que  se  ensanche  el  establecimien- 
to y  que  aumente  el  número  de  los  estudiantes  y  de  los  cursos,  es- 
te personal  se  aumentará  proporcionalmente.  según  las  necesidades 
que  el  Rector  haga  presente  al  Ministro  de  Instrucción  Pública. 


TITULO  m 
De  las  escuelas  profesionales 

Art.  23 .  A  pesar  de  que  la  enseñanza  de  los  Colegios  Nacionales  en 
todos  sus  ramos  debe  siempre  tender  á  las  aplicaciones  prácticas,  v 
sin  perjuicio  de  la  Facultad  de  especializado  a  acordada  por  el  arti- 
culo 6^,  el  Gobierno  Nacional  podrá,  en  los  puntos  del  territorio  de 
la  República  que  lo  estime  conveniente,  proteger  el  desarrollo  de 
ciertas  industrias  especiales  por  medio  de  la  creación  de  Escuelas 
profesionales,  destinadas  principalmente  á  educar  directores  subal- 
ternos, para  las  industrias  locales  en  vía  de    progreso. 

Asi,  podrá  crearse  en  San  Juan  y  en  Catamarca,  una  Escuela  pro- 
fesional de  minería,  en  Tucumán  y  Córdoba,  una  Escuela  profesio- 
nal de  agricultura,  y  en  los  diferentes  puntos  del  litoral  que  se  juz- 
guen más  importantes  como  centros  de  comercio,  escuelas  profesio- 
nales mercantiles. 

Art.  24.  La  enseñanza  de  las  escuelas  profesionales  comprenderá, 
además  de  la  enseñanza  elemental  completa,  tres  años  de  estudios 
teóricos  en  los  ramos  más  necesarios  al  objeto  particular  de  cada 
una  de  ellas  y  tres  años  de  práctica  bajo  una  dirección  competente, 
después  de  ios  cuales,  los  alumnos  aprobados  recibirán  un  certifica- 
do de  capacidad  ó  diploma  de  sub-ingeniero  y  director  de  obras  en 
su  especialidad. 

Las  escuelas  profesionales  serán  dotadas  de  sus  Directores  y 
profesores  propios,  así  como  de  su  material  de  enseñanza;  pero 
cuando  se  establezcan  en  una  ciudad  que  3^a  tenga  un  Colegio  Na- 
cional en  ejercicio,  los  alumnos  de  la  Escuela  cursarán  obligatoria- 
mente como  externos  y  sin  retribución  alguna,  las  clases  del  Cole- 
gio que  se  refieran  al  objeto  propio  de  la  Escuela,  v-gr.  la  quí- 
mica y  la  mineralogía  para  las  Escuelas  de  minería;  la  botánica,  la 
química  y  la  zoolo^a  para  las  Escuelas  de  agiicultura,  y  así  en 
las  demás. 

Estos  cursos  se  dictarán,  comentarán  y  completarán  desde  el  pun- 
to de  vista  práctico  en  el  interior  de  la  escuela  y  por  sus  maestros 
especiales . 
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Art.  25.  Los  programas  de  estudios,  y  reglamentos  de  disciplina 
7  régimen  interior,  serán  redactados  por  orden  del  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  quien  nombrará  al  efecto  comisiones  compuestas 
de  hombres  idóneos,  á  medida  que  haya  de  fimdarse  cada  una  de 
las   Escuelas    arriba   mencionadas. 


TITULO  IV 

De  la  enseñanza  superior 

§  i®  JSu  objeto  y  su  división 

Art.  36.  La  enseñanza  superior  se  divide  en  cuatro  ramos  prin- 
cipales ó  Facultades:  la  Facultad  de  leyes  y  ciencias  politícas,  la 
Facultad  de  medicina  y  cirugía,  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  la 
Facultad  de  filosofía  y  humanidades. 

Art.  27.  La  Facultad  de  Leyes  prepara  para  el  desempeño  de  las 
funciones  públicas  de  la  administración  de  Justicia,  en  todos  sus 
grados  y  para  la  profesión  de  abogado. 

La  Facultad  de  Medicina  prepara  para  el  ejercicio  de  médico  ciruja- 
no y  de  farmacéutico. 

La  Facultad  de  ciencias  exactas  prepara  para  la  profesión  de  inge- 
niero en  la  industria  pública  y  privada  y  en  la  agricultura,  y  para 
la  de  oficial  en  la  marina  y  en  los  cuerpos  facultativos  del  ejército 
de  tierra;  finalmente,  para  la  de  profesor  científico  en  los  estable- 
cimientos de  instrucción  pública,  para  lo  cual  dicha  Facultad  se 
considera  como  Escuela  normal  superior  de  los  que  aspiren  á  estos 
cargos. 

La  Facultad  de  Filosofía  y  humanidades,  que  comprende  la  Fi- 
losofía, la  Historia  y  todas  las  ciencias  morales  y  políticas,  prepa- 
ra para  todas  las  carreras  administrativas  y  es  particularmente  la 
Escuela  normal  superior  de  los  profesores  literarios  de  la  enseñan- 
za pública. 

§  2o  Duración  y  materia  de  la  enseñanza  de  las  Facultades 

Art.  28.  La  enseñanza  en  cada  una  de  las  Facultades  arriba  ex- 
presadas durará  cuatro  años,  y  abrazará  los  ramos  siguientes: 

En  la  Facultad  de  Leyes:  el  Derecho  Civil,  el  Derecho  Internacio- 
nal, el  Derecho  Comercial,  la  Economía  Política,  el  Derecho  Canó- 
nico, el  Derecho  Criminal,  el  Derecho  Romano,  eí  Derecho  Consti- 
tucional; la  teoría  de  los  procedimientos  en  materia  civil  y  crimi- 
nal, la  medicina  y  la  química  legal; 

Én  la  Facultad  de  Medicina:  la  anatomía,  la  fisiolo^a,  la  farma- 
cología, la  higiene,  la  patología  quirúrgica,  la  patología  médica,  la 
medicina  y  cirugía  operatoria,  la  terapéutica  y  materia  médica,  los 
partos  y  enfermedades  consiguientes; 

En  la  Facultad  de  ciencias  exactas:  las  matemáticas  puras,  (álge- 
bra superior,  cálculo  diferencial  é  integral),  la  astronomía  y  mecá- 
nica racional,  la  fisica  matemática,  la  química  aplicada  á  lan  artes, 
la  mecánica  física  y  experimental,  la  historia  natural  (zoología  y 
fisiología  animal,  botánica,  mineralogía  y  geología); 

En  la  Facultad  de  Filosofía  y  humaniciaaes:  la  literatura  latina  y 
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su  historia,  la  lengna  y  la  literatura  griega,  la  literatura  española 
comparada  con  las  demás  literaturas  extran jeras,  la  historia  anti- 
gua 7  moderna,  la  filosofía  y  las  ciencias  que  dependen  de  ella 
(moral,  ciencia  política,  historia  de  la  filosofía). 

Art.  29.  El  orden  y  la  distribución  de  esas  distintas  materias  en 
cada  una  de  las  cuatro  Facultades,  asi  como  el  número  de  leccio- 
nes que  exija  cada  ramo  de  enseñanza,  se  determinan  eci  los  progra- 
mas anexados  i  la  presente  ley,  con  los  námeros  V,  VI,  VII  y  VIII. 

§  3^  Condiciones  de  entrada,  asistencia^  exámenes,  grados  y 
privilegios 

Art.  30.  El  grado  de  Bachiller  es  la  condición  necesaria  de  la  ad- 
misión al  primer  año  de  estudios  superiores  en  cualquiera  de  las  cua- 
tro Facultades  arriba  mencionadas. 

Solamente  en  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  el  grado  simple  de 
Bachiller  en  ciencias,  será  admitido  como  suficiente,  y  en  todas  las 
demás  el  grado  de  Bachiller  en  ciencias  y  letras  será  rigurosamente 
exigible. 

Art.  31.  Las  formalidades  que  deberán  observarse  por  los  aspiran- 
tes á  estudios  superiores  para  su  inscripción  ó  matriculación  como 
estudiantes  y  las  condiciones  exigidas  de  ellos  respecto  á  la  asifíui- 
dad  á  los  cursos,  serán  las  mismas  que  se  expresan  en  el  Regla- 
mento sancionado  por  el  Gobierno  superior  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  con  fecna  30  de  Enero  de  1865,  para  la  Universidad  de 
la  Provincia,  Título  XI,  artículo  83  á  94  inclusive.  (*) 

Art.  32.  Habrá  al  fin  de  cada  año  de  estudios  un  examen  público 
y  solemne  sobre  todas  las  materias  enseñadas  en  cada  una  de  laa 
Facultades  existentes,  y  la  aprobación  del  alumno  en  cada  uno  de 
estos  exámenes,  será  condición  indispensable  para  pasar  á  las  aulas 
del  año  subsiguiente. 

Los  exámenes  de  fin  de  año  serán  orales  y  escritos  y  del  toda 
conforme  al  reglamento  prescripto  para  los  exámenes  análogos  en 
los  Colegios  Nacionales. 

Art.  33.  Además  de  la  asistencia  obligatoria  á  los  cursos  de  estu- 
dios de  la  Facultad  en  que  hayan  tomado  su  inscripción,  los  estu- 
diantes serán  obligados,  con  el  mismo  rigor  y  baio  las  mismas  pe- 
nas, á  cursar  accesoriamente  ciertas  aulas  de  las  demás  Facultades, 
á  saber: 

Los  alumnos  de  la  Facultad  de  Leyes — los  cursos  de  historia  y 
filosofía  de  la  historia  de  la  Facultad  de  humanidades,  los  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  los  cursos  de  Historia  natural  de  la  Facultad 
de  ciencias  y  de  química  y  medicina  le^l  de  la  Facultad  de  Leyes; 

Los  de  la  Facultad  de  ciencias   y  de  la  Facultad  de  humanidades 
— los  cursos   de  economía    política  y  de   Derecho  Constitucional  de^ 
la  Facultad  de  derecho  y  el  curso  de  Higiene  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina. 
Art  34  Además  de   los  cuatro    años  de  estudios    teóricos,  los  es- 


(')  Art.  88.  El  registro  nniversitario  de  matrícalas  es  un  libro  llevado  y  conservado  por 
el  Secretario  en  sa  oñcina,  en  el  cual  so  consignan,  la  materia  de  estadio,  fecha  de  la  ins- 
cripción, nombre  y  apellido  del  solicitante,  sn  edad,  domicilio  y  lugar  de  su  nacimiento. 

Art.  84.  EL  boleto  impreso  de  la  matrícula  contiene  la  indicación  de  la  Facultad  á  que  per- 
tenece el  alumno,  el    número  de  orden  del  registro   de  inscripción,  aflo  en  que  ingresa,  el 
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tudiantea  serán  obligados  para  obtener  los  grados  que  se  menciona- 
rán más  adelante  y  para  gozar  de  los  privilegios  que  confieran,  á 
dos  años  al  menos  de  práctica,  á  saber: 

En  la  Facultad  de  Leyes,  del  modo  que  ya  se  usa  en  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires: 

En  la  Facultad  de  Medicina  como  internos  en  los  Hospitales  públi- 
cos, por  cuyo  servicio  percibirán  una  remuneración  mensual  que  se 
fijará  oportunamente; 

En  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  ya  sea  como  empleados  auxi- 
liares á  sueldo  del  Departamento  Topográfico,  ya  sea  como  directo- 
res subalternos  de  algunas  obras  ó  construcciones  públicas,  bajo  la 
dirección  de  un  ingeniero  acreditado;  ya  para  aquellos  que  se  des- 
tinen á  la  artillería  ó  á  la  marina  como  aliéreses  en  los  cuerpos  co- 
rrespondientes ó  en  los  buques  del  Estado;  ya  en  fin  para  los  que 
se  destinen  á  la  enseñanza  de  las  ciencias  como  profesores  auxiliares 
ó  como  celadores  del  Colegio  Nacional; 

En  la  Facultad  de  Filosofía  y  humanidades,  como  profesores  au- 
xiliares ó  como  celadores  del  Colegio  Nacional. 

Los  años  de  práctica  en  la  Facultad  de  ciencias  y  en  la  Facultad 
de  humanidades  podrán  acumularse,  para  los  aspirantes  al  profeso- 
rado científico  ó  literario  con  los  años  exigidos  de  estudios  teóricos; 
pero  en  este  caso  deberán  ser  cuatro  años  de  práctica  en  lugar  de 
dos. 

Art.  35.  Después  de  los  cuatro  años  de  estudios  teóricos  y  de  los 
dos  años  de  práctica  exigidos  por  los  artículos  que  anteceden,  los  dis- 
cípulos que  hayan  sido  aprobados  en  todos  los  exámenes  y  ejercicios 
prescriptos  por  los  reglamentos  y  cuya  conducta  no  haya  daao  lugar 
á  queja  grave,  recibirán  el  diploma  ae  Licenciados. 

El  grado  de  Licenciado  en  Leyes  es  la  condición  necesaria  y  su- 
ficiente de  la  admisión  á  las  funciones  públicas  del  orden  judicial 
y  del  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado. 

El  grado  de  Licenciado  en  Medicina  es  la  condición  necesaria  y 
suficiente  del  ejercicio  de  la  medicina  y  de  la  cirujía. 

El  grado  de  Licenciado  en  ciencias  equivale  al  diploma  de  Ingeniero; 

nombre  y  apellido  del  alumno,  la  fecha  de  la  inscripción,  el  domicilio  y  el  folio  correspon- 
diente del  registro,  autorizado  todo  con  la  firma  del  Secretarío- 

Art.  86.  £1  Registro  de  inscripción  y  expedición  de  los  boletoe  comenzará  el  15  de  Marzo, 
avisándose  con  anticipación  por  dob  periódicos,    uno  de  la  maflana  y  otro  do  la  tarde. 

Esta  operación  terminará  el  1«  de  Abril  inclusive  y  podrá  prolongarse,  para  algunos  que 
aleguen  razones  atendibles,  hasta  quince  días  hábiles  después,  en  la  inteligencia  que  éstos 
seran  contados  como  faltas  al  aula. 

Art.  86 

Art.  87.  El  Secretario  no  podrá  expedir  una  matrícula  sin  tener  á  la  vista  la  constancia 
de  haber  el  solicitante  rendido  y  haber  sido  aprobado  en  los  exámenes  de  los  estudios  an- 
teriores. 

Art.  88.  £1  día  1«  de  Abril,  al  abiirse  las  clases,  la  Secretaría  pasará  á  cada  uno  de  lo> 
Catedráticos  la  lista  de  los  matriculados  en  su  aula  para  los  efectos  consiguientes.  Esta  lista 
irá  inscripta  en  las  primeras  páginas  de  un  libro  en  el  que  se  apuntarán  las  faltas  al  aula 
de  cada  alumno. 

Art.  89 

Art.  90 

Art.  91 

Art.  92 

Art.  98.  Treinta  faltas  de  asistencia  al  aula  en  el  decurso  del  aflo  escolar,  importan  la  pór- 
dida  del  curso  y  la  inhabilidad  para  rendir  examen,  á  no  ser  en  caso  do  enfermedad  ó  causa 
grave,  en  cuyo  caso  se  le  dispensará  el  tiempo  que  acuerde  el  Ck>n8eio  Superior  de  Instruc- 
ción Pública, 

Art.  94.  La  Secretaría  de  la  Universidad,  con  anuencia  del  Rector,  con  el  objeto  de  ex- 
tender lo  más  posible  lo;:  beneficios  de  la  eiísefianza  pública  de  las  Facultada,  acordará  oer- 
miso  por  escrito  á  las  personas  que  soliciten  asistir  como  cyerUts  y  sin  ser  alumno  á  la«  Ik^ 
clones  de  algunas  aulas. 
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es la  condición  precisa  de  la  accesibilidad  á  las  funciones  de  la  ense- 
ñanza científica  en  los  Colegios  Nacionales  y  de  la  accesibilidad  á 
los  grados  de  Teniente  en  los  cuerpos  facultativos  del  ejército  ó  en 
la  marina  del  Estado;  es  además  una  recomendación  poderosa  para 
ser  admitido  á  la  dirección  de  las  obras  públicas  que  el  Gobierno 
Nacional  mande  y  costee. 

El  grado  de  Licenciado  en  letras  es  la  condición  precisa  del  profe- 
sorado literario  en  los  Colegios  Nacionales  y  es  además,  si  no  una 
condición  exclusiva,  al  menos  una  recomendación  poderosa  para  la 
entrada  en  calidad  de  oficial  en  la  oficinas  de  las  diversas  adminis- 
traciones públicas. 

Art.  36.  Las  Facultades  conferirán  además  un  grado  superior,  el 
de  Doctor  en  Leyes,  en  Medicina,  en  Ciencias  y  Artes,  en  Letras,  á 
aquellos  licenciados  que  lo  soliciten  del  Decano  de  la  Facultad  co- 
rrespondiente y  bajo  las  condiciones  siguientes: 

El  aspirante  al  grado  de  Doctor  presentará  al  Decano  de  la  Fa- 
cultad en  la  cual  naya  recibido  el  grado  de  Licenciado  un  tema  de 
tesis  á  su  elección,  pero  con  asentimiento  del  Consejo  reunido  al  efec- 
to, de  los  profesores  de  la  Facultad. 

El  trabajo  del  aspirante  deberá  ser  enteramente  nuevo  y  original 
ó  al  menos  contener  miras  independientes  sobre  un  punto  importante 
y  esencial  del  ramo  de  estudios  á  que  se  refiera.  El  estudiante  re- 
dactará su  Tesis,  la  mandará  imprimir  á  su  costo  y  la  presentará 
á  la  Facultad,  que  fijará  el  día  y  la  hora  de  la  discusión  oral. 

Esta  discusión  será  sostenida  por  el  solicitante  en  contra  de  todos 
los  profesores  reunidos  en  la  Facultad  á  que  pertenezca  y  además 
la  Facultad  le  asignará  con  24  horas  de  anticipación  tres  cuestiones 
principales  sobre  las  cuales  el  aspirante  deberá  exponer  verbalmen- 
te  sus  ideas  y  sostenerlas  por  la  discusión. 

Art.  37.  El  grado  de  Doctor  es,  en  el  orden  de  la  Jurisprudencia, 
la  condición  precisa  de  accesibilidad  á  las  más  elevadas  funciones 
de  la  majistratura  Judicial,  en  el  orden  de  la  Medicina  al  desempe- 
ño del  cargo  de  Profesor  de  una  Facultad  Nacional;  en  el  orden  de 
las  ciencias  del  ascenso  á  los  grados  superiores  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos del  ejército,  desde  el  de  Teniente  Coronel  inclusive  y  al  ran- 
go de  Comandante  de  una  escuadra  en  la  marina,  y  también  del  de- 
sempeño del  cargo  de  Profesor  en  las  Facultades  de  ciencias  exac- 
tas; en  el  orden  de  las  Letras  del  desempeño  del  cargo  de  Bector  y 
Director  de  estudios  de  un  Colegio  Nacional  ó  de  Profesor  de  una 
Facultad  de  Humanidades. 

Art.  38.  Los  diplomas  de  las  Facultades  ú  otros  Establecimien- 
tos análogos  de  instrucción  superior  legalmente  existentes  en  los 
países  extranjeros,  conferirán  en  toda  la  extensión  de  la  República 
Argentina,  los  mismos  derechos  que  los  diplomas  de  las  Facultades 
Nacionales,  con  tal  que  representen  una  suma  de  instrucción  poco 
más  ó  menos  igual  sobre  las  mismas  materias  que  se  enseñan  en 
dichas  Facultades  Nacionales. 

Los  portadores  de  esos  diplomas  no  serán  obligados  sino  á  hacer 
constar  su  identidad  por  los  medios  de  costun^ro  y  para  mayor 
abundamiento  de  pruebas  serán  sometidos,  ante  el  Consejo  superior 
de  Instrucción  Púolica  á  un  examen  oral  de  una  hora,  versando  so- 
bre los  estudios  que  suponga  la  adquisición  del  grado  cuyo  diplo- 
ma presenten.     * 

Art.  30.  En  la  primera  instalación  de  la  enseñanza  nacional,  las 
cátedras  de  las  varias  Facultades  que  se  funden,  serán  provistas  por 
nombramiento  directo   del    Ministi*o  de    Instrucción  Pública.     Des- 
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pues  y  en  lo  sucesiyo,  las  cátedras  vacantes  serán  sacadas  á  oposi- 
ción y  dadas  i  los  más  meritorios  de  los  candidatos  que  se  presen- 
ten, después  de  la  conclusión  de  las  pruebas  del  certamen  de  opo- 
sición, conforme  al  Reglamento  que  va  anexado  con  el  número  tX. 


TITULO  V 

De    la  administración  y   dirección    superior  de  la  enseñanza 
universitaria 

Art.  40.  La  alta  dirección  de  la  enseñanza  preparatoria  y  de  la 
enseñanza  superior  se  confiará  á  un  Consejo  permanente,  residente 
en  la  Capital  de  la  República  y  que  tomará  el  nombre  de  Cormejo 
Superior  Directivo  de  la  Instrucción  Pública  Nacional.  Se  com- 
pondrá de  los  funcionarios  siguientes: 

Un  Presidente. 

Cuatro  profesores  de  las   Facultades  instituidas  en  la  Capital. 

Para  esto  habrá  en  cada  una  de  dichas  Facultades  un  profesor  que 
se  distinguirá  de  sus  colegas  por  su  titulo  de  Decano,  al  cual  será 
asignado  un  sobresueldo  y  <tl  Decano  de  cada  Facultad,  nombrado 
por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  será  miembro  del  Consejo 
superior. 

Art.  41.  Habrá»  además,  dos  Inspectores  generales  de  la  Instruc- 
ción Pública  Nacional,  que  harán  viajes  de  inspección  anuales  en 
las  Provincias  para  visitar  los  Colegios,  Escuelas  profesionales  y 
Facultades  que  puedan  ser  establecidas,  y  darán  cuenta  directamen- 
te de  los  resultsídos  de  su  inspección  al  Consejo  superior,  el  cual 
transmitirá  sus  informes  al  Gobierno,  acompañando  las  observacio- 
nes y  comentarios  que  juzgue  oportuno. 

Los  inspectores  generales,  asistirán  á  las  sesiones  del  Consejo  su- 
perior, cuando  se  encuentren  en  la  Capital. 

Art.  42.  Una  biblioteca  especial,  y  para  las  Facultades  de  cien- 
cias y  las  de  Medicina  una  colección  de  todos  los  instrumentos  y 
útiles  necesarios  á  la  buena  enseñanza,  serán  anexadas  á  cada  Fa- 
cultad y  encomendado  su  cuidado  y  administración  á  un  Bedel  y  á 
un  Secretario  cuyas  atribuciones  serán  las  que  el  Reglamento  de 
Enero  30  de  1865,  asigna  al  Bedel  gi^eral  y  al  Secretario  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires.— Título  IX 

Art.  43.  El  Consejo  superior  se  reunirá  al  menos  una  vez  al  mes. 

Compete  al  Consejo: 

Redactar  los  programas  detallados  de  la  enseñanza  en  los  Colegios 
y  en  las  Facultades  Nacionales,  revisarlos  cada  año  y  modificarlos, 
si  hay  lugar,  á  tiempo  oportuno  para  que  los  cambios  é  innovacio- 
nes puedan  ser  notificados  á  los  Rectores,  cada  año  antes  de  la  aper- 
tura de  las  aulas. 

Formar  la  lista  de  los  libros  de  literatura  y  de  ciencia  que  deben 
ser  adquiridos  para  f andar  ó  aumentar  las  bibliotecas  de  los  Cole- 
gios y  de  las  Facultades. 

Formar  igualmente  la  lista  de  todos  los  libros  de   enseñanza  que 

Í>uedan  comprarse  en  número  crecido  para  ser  puestos  en  manos  de 
os  alumnos  y  la  de  los  instrumentos  de  Física,  de  Matemáticas  apli- 
cadas y  de  Química,  que  el  desenvolvimiento  gradual  de  la  enseñan- 
za haga  necesarios. 
En  el  cumplimiento  de  este  deber,  el  Consejo  recibirá  y  atenderá 
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los  pedimentos  de  los  Rectores  de  los  Colegios  y  llamará  ¿  su  seno, 
toda  vez  que  lo  juzgue  conveniente,  al  Rector  del  Colegio  Nacional 
de  la  Capital.  Le  transmitirá  todocontsus  observaciones  al  Ministro 
de  Instrucción  Pública  y  acompañará  un  presupuesto  aproximativo 
de  los  gastos  necesarios  para  las  adquisiciones  indispensables. 

Art.  44.  El  Presidente  del  Consejo  superior  de  Instrucción  Públi- 
ca firma  y  autoriza  todos  los  diplomas  universitarios.  En  caso  de 
impedimento,  puede  ser  suplido  en  sus  funciones  temporariamente 
por  el  más  anciano  de  los  cuatro  Decanos  que  forman  parte  del  Con- 
sejo superior. 

Art.  45.  El  G-obierno  podrá  cada  dos  años,  á  propuesta  del  Con- 
sejo superior  de  Instrucción  Pública,  conceder  seis  premios  de  mil 
pesos  fuertes  por  año  cada  uno,  á  los  argentinos  que  hubiesen  obte- 
nido el  grado  de  Doctor  con  la  mayor  distinción,  para  ayudarles  á 
visitar  los  establecimientos   extrangeros. 

Estos  premios  serán  dados  por  dos  años  y  repartidos  de  la  mane- 
ra siguiente:  dos  para  los  Doctores  en  Derecho  y  en  Filosofía  y  Le- 
tras, y  cuatro  para  los  Doctores  en  ciencias  exactas  y  Medicina .  Los 
premios  que  no  hubiesen  sido  conferidos  en  un  año,  podrán  serlo  en 
el  año  siguiente. 


DISPOSICIONES     TRANSITORIAS 

la.— Hasta  la  redacción  definitiva  por  el  Consejo  superior  de  Ins- 
trucción Pública  y  conforme  al  articulo  42  de  los  programas  de  es- 
tudios preparatorios,  se  adoptarán  en  el  1«»  y  2°  año  de  enseñanza 
de  los  Colegios  Nacionales  ya  existentes,  los  programas  presentados 
á  fines  del  año  1864,  por  el  Rector  del  Colegio  Nacional  de  Bue- 
nos Aires,  é  impresos  por  orden  del  G-obiemo  de  la  República. 

2^— Los  primeros  alumnos-maestros  que  se  nombren  serán  elegidos 
entre  los  discípulos  actuales  del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires, 
que  manifestaren  el  deseo  de  dedicarse  á  la  enseñanza  pública,  y  se 
hubiesen  mostrado  dignos  de  ello,  por  su  aplicación  y  su  conducta. 
El  R;ector  del  Colegio  hará  la  presentación  y  el  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  los  nombrará  directamente. 


ANEXO  I 

Programa  y  reglamento  de  estudios  para  los 
Colegios  Nacionales 

Art.  \°  Los  cursos  de  estudios  en  los  Colegios  Nacionales  se  abri- 
rán cada  año  el  primer  lunes  de  Abril;  durarán  hasta  el  I»  de  Di- 
ciembre: el  mes  ae  Diciembre  será  consagrado  exclusivamente  á  re- 
pasar, bajo  la  dirección  de  los  profesores,  las  materias  enseñadas 
en  el  año. 

Los  exámenes  empezarán  el  primer  lunes  de  Enero. 

Los  meses  de  Febrero  y  Marzo  son  de  vacaciones. 

Art.  2®  En  cada  sección  de  estudios,  se  dará  cuatro  lecciones  dia- 
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rías,  todos  los  días  de  trabajo,  exceptuando  el  sábado  y  á  las  horas 
siguientes: 

Por  la  mañana,  1^  lección:  de  las  9  á  las  10  i/í;  2^  lección:  de  las 
10  3/4  á  las  12. 

Por  la  tarde,  3*  lección:  de  la  1  á  las  2  i/r,  4*  lección:  de  las  2  5/4- 
á  las  4. 

El  cuarto  de  hora  intermedio  entre  las  dos  lecciones  de  la  maña- 
na y  las  dos  lecciones  de  la  tarde,  es  una  tregua  de  descanso,  du- 
rante la  cual  los  juegos  y  todo  bullicio  serán  severamente  prohi 
bidos. 

El  intervalo  de  una  hora  entre  las  lecciones  de  la  mañana  y  las 
de  la  tarde,  se  consagra  para  recreo  en  los    patios. 

Habrá,  además,  para  los  alumnos  internos  un  estudio  de  dos  horas 
por  la  mañana,  de  las  6  á  las  8,  y  después,  almuerzo  y  descanso  has- 
ta las  9;  otro  estudio  de  dos  horas  por  la  tarde,  de  las  6  t/s  á  las 
8  1/9,  y  después  té  y  descanso.  La  comida  tiene  lugar  á  las  4  de  la 
tarde  y  hajr  recreo  en  seguida  hasta  las  6  1/3.  Los  alumnos  inter- 
nos se  recojen  á  las  9  </i  de  la  noche . 

Las  salas  de  estudio  serán  presididas  por  los  celadores  á  los  cua- 
les incumbe  el  deber  de  cerciorarse  de  que  los  alumnos  cumplen  con 
las  tareas  dadas  por  los  catedráticos  y  de  ayudarles  en  el  desempe- 
ño de  ellas,  abreviándoles  las  dudas  y  dificultades  que  les  puede 
ocurrir. 

El  sábado  de  cada  semana  se  dedicará  á  un  interrogatorio  verbal  ó 
á  una  composición  escrita,  versando  sucesivamente  sobre  cada  una 
de  las  materias  enseñadas  en  la  semana  y  alternándose  los  ca.tedráti- 
cos  de  las  diferentes  asignaturas.  En  la  segunda  parte  de  esta  sesión, 
el  profesor  notificará,  con  observaciones,  la  clasificación  de  la  com- 
posición anterior  de  su  ramo. 

La  tarde  del  día  sábado  será  consagrada  á  una  instrucción  reli- 
giosa dada  por  un  eclesiástico. 

Art.  S°  La  enseñanza  en  los  Colegios  Nacionales  dura  seis  años  y 
comprende  las  materias  siguientes: 

P  Letras  y  humanidades:  idioma  castellano,  en  un  año;  gramáti- 
ca explicada,  ortología,  prosodia  y  ortografía. 

Literatura  española,  repartida  en  los  seis  años  del  curso  comple- 
to.—Lectura  y  análisis  de  los  modelos;  ejercicios  graduales  de  re- 
dacción y  de  composición  literaria,  retórica  y  arte  de  escribir. 

Lengua,  gramática  y  literatura  latina,  repai'tida  en  los  seis  años 
del  curso  completo.— Ejercicios  graduales  de  traducción  ya  verbal,  ya 
escrita.— Reseña  de  la  literatura  latina  y  de  sus  orígenes  griegos.— 
Gramática  comparada,  prosodia  y  métrica. 

Idioma  francés,  repartido  en  tres  años,  conversación,  traducción 
oral  y  escrita,  gramática  comparada,  lectura  de  los  modelos  é  his- 
toria literaria,  ejercicios  graduales  de  redacción  en  francés. 

Nota— Además  de  la  enseñanza  directa  del  francés,  los  textos  pa- 
ra la  enseñanza  de  la  historia  en  el  segundo  y  en  el  tercer  año,  se- 
rán los  textos  franceses  (por  ejemplo,  los  de  Duruy)  y  en  cada  uno 
de  los  tres  años  subsiguientes,  se  dará,  al  menos,  un  curso  en  francés, 
sea  de  Filosofía,  sea  de  Física  ó  Química. 

Idioma  inglés,  en  dos  años  de  enseñanza  directa,  conversación, 
traducción  oral  y  escrita,  gramática  y  literatura  inglesa. 

Nota — En  cuanto  sea  posible,  se  darán  en  los  últimos  años  algu- 
nos cursos  en  inglés,  v.  gr.  el  de  historia  antigua,  de  economía  po- 
lítica. . . .etc. 

2*^  Ciencias  exactas,  puras  y  aplicadas: 
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a—Matemáticas 

Aritmética  y  álgebra,  repartida  en  tres  años. 

Geometría,  repartida  en  tres  años,  elementos  de  geometría  descrip- 
tiva jr  de  geometría  analítica,  dibujo  lineal  y  lavado  de    los  planos. 

Trigonometría  rectilínea  y  esférica,  en  un  año;  aplicaciones  á  la 
Geodesia. 

B— Físico-matemáticas 

Cosmografía  ó  astronomía  física,  en  un  año.    Aplicaciones  á  gno- 
mónica,  a  la  geografía,  á  la  navegación. 
Mecánica  racional  y  aplicada,  en  un  año. 

C— Físicas 

Química,  en  dos  años.  Aplicaciones  á  las  artes  y  á  la  industria, 
á  la  minería,  á  la  medicina^  á  la  agricultura. 

Física  en  dos  años.  Aplicaciones  á  la  mecánica  práctica  y  al  es- 
tudio de  las  máquinas. 

D— Natüralbs 

Botánica  en  un  año.  Nociones  de  cultura  y  aclimatación.  Apli- 
caciones á  la  medicina...  etc  ...Zoología,  en  un  año.  Descripción 
anatómica  y  fisiológica  del  hombre  como  tipo  animal  y  clasificación 
de  los  animales.  Nociones  de  higiene,  de  medicina  usual  y  domés- 
tica, de  medicina  veterinaria etc. 

Mineralogía  y  geología,  en  un  año.  Aplicaciones  al  arte  de  mi- 
nería y  nociones  de  explotación  metalúrgica. 

3*^  Ciencias  morales. 

Filosofía  en  dos  años.  Filosofía  de  la  historia,  filosofía  de  las 
ciencias,  disertaciones  escritas  de  filosofía  moral  principalmente. 

Historia  general,  repartida  en  los  seis  años  del  curso  completo. 
Historia  sagrada,  historia  antigua,  griega  y  romana,  historia  de  la 
edad  media  y  de  los  tiempos  modernos,  historia  de  la  américa  y  de 
la  Confederación  Argentina. 

Nota — ^La  Geografía  que  no  va  mencionada  por  separado  en  nin- 
mna  parte  do  este  programa,  se  enseñará  juntamente  con  la  historia, 
de  la  cual  deriva  su  principal  interés,  agregando  á  cada  época  his- 
tórica, la  descripción  prolija  de  los  lugares  del  globo  que  fueron 
teatro  de  los  acontecimientos  narrados. 

Derecho  natural.  Aplicación  de  la  filosofía  moral  á  la  ciencia 
política. 

Principios  de  derecho  constitucional  argentino: 

Nociones  generales  de  economía  política. 

Art.  4^  Las  materias  de  estudio  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
serán  repartidas  en  los  seis  años  del  curso  completo  de  estudios 
preparatorios  y  en  los  cinco  días  de  lecciones  que  se  darán  por  se- 
mana, ó  sean  por  todo,  veinte  lecciones  semanales,  de  la  manera 
siguiente: 
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PRIMER  AÑO 

Latín.  Elementos  de  Gramática.  Declinación 
y  conjugación 

Textos:  Epitome  historece  sacrooe 

De  viris  illustribus  etc 

Aritmética  elemental:  Los  números  enteros. 
Los  quebrados  comunes  y  los  números  de- 
nominados. Las  fracciones  decimales  y  el 
sistema  métrico 

G-eometría  elemental 

Las  principales  figuras  rectilíneas 

El  circulo  y  la  mensura   de  los  ángulos 

Francés,  primeros   ejercicios    de  traducción  y 
de  conversación 

Gramática  castellana  completa 

Lecturas  recreativas,  anécdotas,    fábulas,  car- 
tas y  redacción  libre  de  ellas 

Historia  del   descubrimiento    de  América  yl 
del    territorio    del    antiguo  virreynato  de ' 

.  Buenos  Aires. . .     ¡ 

Geografía  de  la  América  del  Sud j 

Total  de  lecciones 


SBQUMDO  AÑO 

Latín:  Gramática  elemental 

Textos:  Selectos  é  profanis  auctoribus i 

Phoedri  Fabulse 

Aritmética  superior,  basta  los  logaritmos; 
inclusive   

Geometría:  Las  proporciones  de  las  líneas  y 
de  las  figuras.  Los  polígonos  regulares  y 
la  rectificación  de  la  circunferencia.  La 
mensura  de  las  áreas 

Francés:    Gramática,  ortografía,    traduccioiies 
literarias 

Pequeñas  composiciones  literarias,  correspon* 
dencia  epistolar  y  narraciones 

Dibujo  lineal,  geométrico  y  arquitectónico... 

Historia  moderna   y  de  la    Edad  media,  Geo- 
grafía de  Europa  y  de  la  América  del  Norte 


Núm. 
de  leocionM 
■emaiuües 


—  4 


i   — 


Total  de  lecciones. 


TBRCER   AÑO 

Latín:  Sintaxis  elemental 1 

Textos:  Ck>melius  Nepos.    Ovidius  Nasso . . .  I-  — 

Eiercicios:  Temas  y  versiones j 

Algebra  elemental •  •  •     

Aritmética  mercantil  y  teneduría  de  libros.. 


Total 

de  lecciones 

al  aAo 


128 


3 

96 

2 

64 

5 

160 

2 

64 

2 

64 

2 

64 

20 

640 

4 

128 

3 

96 

3 

96 

3 

96 

2 

64 

3 

96 

2 

64 

20 

640 

3 

96 

2 

64 

1 

32 
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Geometiia:  Las  lineas  y  loa^  planos  en  el  es-l 
pació *. 

La  mensura  de  los  volúmenes .  Trigonome-  ¡ 
tría  rectilínea J 

Ligios:  Primeros  ejercicios  de  traducción  y  de 
conversación 

Francés:  Lectura  y  análisis  de  los  modelos, 
historia  literaria 

Pintura  ó  lavado  de  los  planos 

Historia  Eomana — Geografía  del  mundo  co- 
nocido de  los  antiguos 

Literatura  española-critica  délos  modelos. .  > 

Narraciones  y  discursos ) 

Total  de  lecciones 


CUARTO  AÑO 

Latín:  Sintaxis  completa 

Textos:  Titus  Livius,  Sallustii  Catilina:  Vir- 

jilius 

Ejercicios:  Narraciones 

Trigonometría  esférica  y  cosmografía , 

Elementos  de  Geometría  descriptiva 

Química  inorgánica 

Inglés:  Gramática,  ortografía,  traducciones  li 

terarias  , 

Elementos  de  mineralo^a  y  teología , 

Betórica:  Arte  de  escri  oir,  crítica  literaria . . . 
Historia  griega — Geografía  de  Asia 


Total  de  lecciones. 


QUINTO   ANO 

Latín:  Prosodia  y  métrica 1 

Textos:  Tacitus— Cicero— Horatius v 

Ejercicios:  Discursos J 

Física,  1er.  año.   La  gravedad  v  el  calórico. . . 
Filosofía  1er.  año.  La  psicología  y  la  lógica. . 

Química  orgánica 

Geometría  analítica 

Elementos  de  botánica 

Historia  antigua— Revista  general  de  la  Geo- 
grafía  

Total  de  lecciones 


Nftm. 

Total 

de  lecciones 

de  lecciones 

semanales 

al  afio 

3 

96 

4 

128 

2 

64 

'¿ 

64 

2 

64 

1 

32 

20 

640 

4 

128 

2 

64 

2 

64 

3 

96 

3 

96 

2 

64 

2 

64 

2 

64 

20 

640 

3 

96 

4 

128 

3 

96 

3 

96 

3 

96 

2 

64 

2 

64 

20 

640 
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SBXTO   ANO 

Latín:  Cuadro  histórico  de  la  literatura  lati- 
na y  de  sus  orígenes  griegos,  con  traducción 
de  trozos  escogidos 

Física  2®  año.  La  luz,  la  electricidad,  el  mag- 
netismo y  el  electro-mae^netismo 

Filosofía  2<>  año.  La  moral,  la  teodicea  y  la 
historia  de  la  filosofía,  disertaciones  escritas 
en  castellano  y  algunas  en  latín 

Elementos  de  zoología 

Mecánica  teórica  y  aplicada 

Revista  general  y  filosofía  de  la  historia  .. . 

Elementos  de  derecho  natural  y  de  derecho 
constitucional  argentino 

Principios  de  economía  política 

Total  de  lecciones 


Núm. 
de  lecciones 
semanales 

Total 

de  leocionesi 

al  aJlo 

3 

96 

3 

96 

3 
2 
3 
2 

96 
64 
06 
64 

2 
2 

64 
64 

20 

640 

Art.  5^  Los  jóvenes  que  desde  su  entrada  en  un  Colegio  Nacional, 
declaren  que  quieren  dedicarse  exclusivamente  á  la  carrera  del  co- 
mercio, concretarán  en  tres  años  el  curso  de  sus  estudios  prepara- 
torios. 

En  el  primer  año,  reemplazarán  las  cuatro  lecciones  de  latín,  por 
las  cuatro  lecciones  de  inglés  de  tercer  año. 

En  el  segundo  año,  reemplazarán  las  cuatro  lecciones  de  latin^  por 
los  tres  de  inglés  de  4<*  año,  y  una  de  literatura  española  del  S*»"  año. 

En  el  tercer  año,  reemplazarán  las  tres  lecciones  de  latín,  las  cua- 
tro de  inglés  y  la  única  de  literatura  española,  por  las  cuatro  leccio- 
nes de  historia  y  de  geografía  de  4^  y  5^  año,  las  dos  de  Derecho 
Constitucional  Argentino  y  las  de  economía  política  de  6^  año. 

Art.  6^  Los  jóvenes  que  á  su  entrada  en  un  Colegio  NacionaU 
declaren  querer  dedicarse  exclusivamente  á  la  profesión  de  agrimen- 
sor, concretarán  en  cuatro  años  el  curso  de  sus  estudios  preparatorios. 

En  el  primer  año,  reemplazarán  las  cuatro  lecciones  de  latín,  por 
tres  de  dibujo  lineal  de  2**  año,  y  una  de  literatura  española  de  3«"  año. 

En  el  segundo  año,  reemplazarán  las  cuatro  lecciones  de  latín  y 
las  tres  de  dibujo  lineal,  por  las  dos  lecciones  de  lavado  de  planos 
de  S^r  año,  las  tres  de  química  de  4*^  año  y  las  dos  de  botánica  de 
5o  año. 

En  el  tercer  año,  reemplazarán  las  tres  lecciones  de  latín,  la  úni- 
ca de  literatura  española  y  las  dos  de  lavado  de  planos,  por  las 
cuatro  lecciones  de  física  de  5'*  año  y  las  de  zoología  de  6**  año. 

En  el  cuarto  año,  reemplazarán  las  cuatro  lecciones  de  latín,  las 
tres  de  química  y  las  dos  de  retórica,  por  las  tres  lecciones  de  física 
de  6o  año,  las  tres  de  química  de  5®  año  y  las  tres  de  geometría 
analítica  de  5»  año. 

Art.  7o  Los  jóvenes  que  á  su  entrada  en  un  Colegio  Nacional,  de- 
claren querer  dedicarse  exclusivamente  á  la  profesión  de  minero, 
concretarán  en  cuatro  años  el  curso  de  sus    estudios    preparatorios. 

En  el  primer  año,  reemplazarán  las  cuatro  lecciones  de  latín  por 
las  tres  de  dibujo  lineal  de  2^  año  y  la  única  de  literatura  españo- 
la del  tercer  año. 

En  el  segundo  año,  reemplazarán  las  cuatro  lecciones  de    latín  y 
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las  tres  de  dibujo  lineal,  por  las  tres  de  química  de  4^  año,  las  dos 
de  mineralogía  de  4»  año  y  las  dos  de  dibujo  y  lavado  de  pianos 
del  3*'  año. 

En  el  tercer  año,  reemplazarán  las  tres  lecciones  de  latín,  las  dos 
de  pintura  de  planos  y  la  dnica  de  literatura  española,  por  las  tres 
de  química  de  5<>  año  y  las  tres  de  mecánica  de  6^  año. 

En  cuarto  año,  reemplazarán  las  cuatro  lecciones  de  latín,  las  tres 
de  química,  las  dos  de  mineralogía  y  las  dos  de  historia,  por  las 
siete  de  física  de  o»  y  de  6o  año,  las  de  botánica  de  5"  año  y  las 
dos  de  zoología  de  6»  año. 

Art.  8®  Los  alumnos  destinados  á  la  carrera  del  comercio  que 
iisen  de  la  facultad  concedida  por  el  artículo  5^,  no  tendrán  derecho 
á  diploma  alguno. 

Los  aspirantes  á  la  carrera  de  agrimensor  ó  á  la  de  minero  que 
usen  de  la  facultad  concedida  por  Tos  artículos  6»  y  7®,  podrán  ob- 
tener el  diploma  simple  de  Bachiller  en  ciencias  y  ser  admitidos 
con  este  diploma  á  la  Facultad  de  ciencias  exactas. 

Art.  9o  Las  horas  de  los  diferentes  cursos  que  los  alumnos  espe- 
ciales que  se  mencionan  en  los  artículos  anteriores  podrán  reempla- 
zar por  otros,  se  distribuirán  de  tal  modo  que,  tales  permutas  pue- 
dan verificarse  sin  perturbar  ni  alterar  el  orden  de  las  clases  del 
curso  completo  de  estudios  preparatorios. 


ANEXO  II 
Reglamento  para  los  exámenes  en  los  Colegios  Nacionales 

Art.  1^  Los  exámenes  en  los  Colegios  Nacionales  serán  orales 
y  escritos.  Las  pruebas  escritas  precederán  á  las  pruebas  orales 
y    servirán    de    base    principal   á   la    clasificación   de    los   alumnos. 

Art.  2®  En  la  época  determinada  por  la  Ley  sobre  instrucción 
general  y  universitaria  sancionada  el de habrá  en  cada  sec- 
ción de  estudios  un  ejercicio  ó  certamen  de  composición  escrita,  en 
orden  sucesivo  de  materias  sobre  cada  ramo  principal  de  enseñanza. 

Art.  3^  En    los  ramos    de  estudios   científicos,    cada    composición  ' 

comprenderá:  un  punto  de  teórica  sacado  del  programa  de  la  corres-  I 

pondiente  asignatura  y  uno  ó  varios    problema?  que  se   darán  á  re-  I 

solver.  i 

En  los  ramos  literarios  (Latín  é  idiomas  vivos)  se  propondrá  una 
versión  ó  traducción  del  Latín  ó  del  idioma  extranjero  al  castellano, 
y  un  tema  ó  traducción  del  castellano  al  Latín,  ó  al  idioma  extranje- 
ro. 

Art.  4^  En  las  ciencias,  solamente  la  exposición  del  punto  de  teoría 
propuesto  será  de  estricta  obligación  y  en  los  idiomas  solamente  la 
versión.  La  solución  de  los  problemas  y  el  tema  podrán  ser  omiti- 
dos sin  que  esta  omisión  constituya  por  sí  sola  un  motivo  suficiente 
de  reprobación. 

Art.  5o  Cada  composición  durará  tres  horas,  empezará  á  las  9  de 
la  mañana  y  acabara  á  las  12  del  día. 

Art.  6^  Las  sesiones  de  composición  tendrán  lugar  en  las  salas 
del  Colegio,  bajo  la  presidencia   y  vigilancia  continua  de  un  Oficial 
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del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  Nacional  en  Buenos  Aires  ó 
de  un  comisionado  del  mismo,  nombrado  oportunamente  en  las  de- 
más ciudades. 

Aat.  1^  Las  materias,  ó  textos  de  composición  se  sortearán  con 
bolillas  numeradas  en  número  igual  al  de  las  subdivisiones  en  que 
el  Catedrático  del  ramo  ha  va  repartido  el  programa  de  su  asignatura. 

Para  que  haya  más  perfecta  uniformidad,  el  Ministro  de  instruc- 
ción Pública  mandará  cada  año,  en  tiempo  oportuno,  á  los  Rectores 
de  los  Colegios  Nacionales,  un  número  suficiente  de  ejemplares  de 
los  programas  que  se  dan  á  la  prensa  para  los  exámenes  ael  Cole- 
gio i^acional  de  Buenos  Aires,  y  eaos  impresos  se  usarán  para  el  sor- 
teo de  las  cuestiones  en  los  Colegios  Nacionales  de  las  Provincias, 
en  los  exámenes  que  tengan  lugar  en  éstos  un  año  después  de  haber 
servido  al  mismo   objeto    en  el  Colegio   Nacional  de  Buenos  Aires. 

Art.  8<>  Los  alumnos  estarán  colocados  en  sus  bancas  á  la  mayor 
distancia  posible  los  unos  de  los  otros;  toda  comunicación  entre 
ellos  ó  con  cualquiera  otra  persona  será  severamente  prohibida  y  no 
traerán  más  que  plumas  y  papel  en  blanco.  Por  lo  demás,  se  les 
repartirá  papel  uniforme  para  la  copia  en  limpio. 

Art  9^  Para  las  composiciones  de  idiomas,  se  pondrá  á  disposición 
de  los  alumnos  algunos  diccionarios  ó  á  falta  ae  ellos,  el  profesor 
de  laclase  correspondiente  tendrá  autorización  de  anotar  en  la  piza- 
rra el  sentido  de  aquellas  palabras  que  juzgue  desconocidas  de  los 
discípulos,  por  no  haberlas  oído  ni  visto  escritas  aun,  en  el  curso 
de  las  lecciones,  apuntando  solamente  de  los  sustantivos  latinos  el 
nominativo  y  el  genitivo,  y  de  los   verbos    los  tiempos   primitivos. 

Art.  10.  El  empleado  del  Gobierno  encargado  de  la  presidencia  y 
vigilancia  superior  del  examen  escrito,  se  apersonará  al  Colegio  Na- 
cional á  la  hora  indicada  por  el  artículo  5^  y  se  procederá  inmedia- 
tamente á  la  extracción  de  las  bolillas,  que  han  de  indicar,  para  ca- 
da sección  de  estudios,  los  asuntos  que  haya  que  tratar  y  las  cues- 
tiones que  han  de  resolverse  por  escrito. 

Para  cada  composición  principal,  se  extraerá  sucesivamente  dos 
bolillas;  la  primera  señalará  la  cuestión  teórica  obligatoria  para  to- 
dos en  los  ramos  científicos,  la  versión  ó  traducción  del  idioma  es- 
tranjero  al  castellano  en  los  idiomas.  La  segunda  bolilla  señalará 
la  cuestión,  teorema  ó  problema,  tomada  fuera  del  cuadro  del  pro- 
grama obligatorio,  en  los  ramos  científicos,  y  el  tema  ó  traducción 
del  castellano  al  idioma  extranjero  en  los  idiomas. 

Las  cuestiones  sorteadas  se  dictarán  en  voz  alta  á  los  alumnos 
reunidos,  y,  si  fuere  necesario,  se  escribirán  en  la  pizarra,  con  las 
figuras  indispensables  para  su  inteligencia. 

Si  sucediere  que  el  sorteo  designase  cuestiones  muy  sencillas  y  fá- 
ciles y  que  alguno  de  los  alumnos  después  de  haber  acabado  su  re- 
dacción pidiesen  que  se  estraiga  otra  bolilla,  en  la  serie  de  los  teo- 
remas y  problemas  fuera  del  cuadro  del  programa  obligatorio,  se 
{)odrá  acceder  á  este  pedido,  sin  que  por  esto  sea  obligatoria  para 
os  demás,  la  solución  del  teorema  ó  problema  agregado  que  debe 
considerarse  como  un  caso  excepcional,  y  no  como  generaL 

Art.  11.  En  las  composiciones  de  matemáticas,  para  el  problema 
ó  teorema  fuera  de  cuadro,  y  en  las  composiciones  de  idiomas  para 
el  tema,  el  catedrático  del  ramo  redactara  acto  continuo  la  solución 
del  problema  ó  la  traducción  del  trozo  designado  para  que  sirva  de 
base  ó  de  norma  en  el  examen  y  clasificación  de  las  copias  por  la 
comisión  examinadora  y  esta  redacción  modelo  se  agregará  al  plie- 
go sellado  que  contenga  los  trabajos  de  los  alumnos. 
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Art.  12.  A  las  12  en  punto,  el  oficial  presidente  recogerá  las  copias 
y  las  reunirá  bajo  un  pliego  que  sellará  acto  continuo  y  que  lleva- 
rá luego  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  Nacional  ó  al  Gobierno, 
para  ser  entregadas  á  la  Comisión  examinadora,  encargada  de  pro- 
ceder á  su  lectura  y  clasificación. 

Art.  13.  La  Comisión  examinadora  se  reunirá  á  la  mayor  breve- 
dad posible,  en  el  local  y  á  las  horas  que  ella  misma  determine,  pa- 
ra proceder  al  examen  y  á  la  clasificación  de  las  copias;  llamara  á 
su  seno  al  Catedrático  del  ramo  para  que  le  preste  su  cooperación 
en  este  trabajo,  pero  sin  darle  voto. 

Art.  14.  Lueeo  que  concluya  la  clasificación  de  las  pruebas  escri- 
tas, empezará  el  examen  oral  á  las  mismas  horas  y  podrá  haber,  si 
la  Comisión  lo  juzga  necesario,  dos  sesiones  diarias,  la  primera  des- 
de las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  día,  la  segunda  des- 
de la  una  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

Todo  discípulo  que  no  haya  tomado  parte  activa  en  el  certamen 
por  escrito,  quedará  por  este  solo  hecho  excluido  del  examen  oral  y 
no  podrá  pasar  al  año  de  estudios  subsiguiente. 

Las  cuestiones  orales  se  sortearán  del  mismo  modo  que  las  cues- 
tiones escritas. 

Art.  15.  El  procedimiento  uniformemente  adoptado  para  la  avalua- 
ción del  mérito  de  los  examinados  será  el   siguiente: 

El  más  alto  grado  de  excelencia  será  expresado,  tanto  en  las  prue- 
bas escritas  como  en  las  pruebas  verbales,  por  e]  número  20.  El  nú- 
mero 10  expresará  la  medianía  y  la  cifra  O  la  nulidad.  Los  grados 
intermedios  se  designarán  con  los  números  intermedios. 

Después  de  la  clausura  de  los  exámenes,  se  procederá  á  la  clasi- 
ficación general  de  los  examinados,  haciendo  para  cada  uno  de  ellos 
la  suma  de  los  números  que  hayan  merecido  en  las  varias  pruebas 
y  dividiendo  esta  suma  por  el  número  total  de  pruebas,  el  cociente 
dará  la  expresión  numérica  media  del  mérito  de  cada  uno. 

Los  alumnos  cuya  media  no  alcance  á  6,  serán  irremisiblemente 
reprobados.  Los  que  pasen  de  5  sin  alcanzar  á  10,  podrán  ser  ad- 
mitidos á  estudios  posteriores,  sobre  todo  si  su  inferioridad  provie- 
ne de  haberse  manifestado  muy  débiles  en  ciertos  ramos  y  distinguí- 
dose  en  algunos  otros,  á  condición  de  ejercitarse  y  adelantar  en  el 
ramo  en  que  se  hayan  mostrado  atrasados,  hasta  el  1^  de  Abril. 

Desde  10  hasta  15,  los  examinados  serán  aprobados  simplemente 
y  sin  condición. 

Desde  15  hasta  20,  serán  aprobados  con  particular  distinción  y  los 
dos  primeros  de  esta  categoría  en  cada  sección,  serán  solemnemente 
premiados.  « 

Art.  16.  De  cada  sesión  de  examen,  tanto  oral  como  escrita,  se 
redactará,  ya  por  el  oficial  presidente  ya  por  uno  de  los  miembros 
de  la  Comisión  examinadora  haciendo  veces  de  Secretario,  una 
acta  que  dará  cuenta  sumaria  de  las  operaciones  efectuadas  en  la 
sesión  y  de  su  resultado,  y  será  firmada  por  todos  los  miembros 
de  la  Comisión  y  Catedráticos  presentes. 

El  conjunto  de  esas  actas  será  remitido  al  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  Nacional  y  al  Gobierno  de  la  Provincia,  debiendo  pu- 
blicarse oficialmente  al  menos  la  última  que  ha  de  contener,  la 
clasificación  final  de  los  alumnos  examinados;  en  seguida  este  do- 
cumento será  remitido  á  la  Administración  del  Colegio,  para  ser 
archivado,  y  servirá  de  registro  auténtico  para  la  entrega,  cuando 
se  pida,  de  los  certificados  de  estudios. 

Art.  17.  Los  jóvenes  que    sin  haber  hecho  su    curso   de    estudios 
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preparatorios  en  los  Colegios  Nacionales  aspiren  á  los  estudios  su- 
periores de  las  Facultades  y  quieran  aprovechar  el  beneficio  del 
artículo  9<>  de  la  Ley  sancionada  sobre  instrucción  general  y  uni- 
versitaria, con  fecha deberán  dirigir  su  solicitud  al  efecto,  al 

Decano  de  la  Facultad  en  la  que  quieran  entrar,  en  todo  el  mes 
de  Enero. 

El  examen  eeneral  prescripto  por  el  artículo  9^  tendrá  lu^ar  l^ 
días  antes  de  la  apertura  de  las  aulas  de  la  Facultad  y  la  mesa  de 
examen  será  formada  por  los  Catedráticos  mismos  de  la  Facultad, 
bajo  la  presidencia  del  Decano. 

Art.  16.  Este  examen  general  constará  primeramente  de  seis 
pruebas  escritas,  á   saber: 

Dos  literarias:  1^  una  versión  latina  del  grado  de  dificultad  co- 
rrespondiente al  sexto  año  de  estudios  preparatorios  y  cuyo  texto 
sará  elegido  y  dictado  por  la  Comisión  de  examen;  2»  un  tema 
francés  o  inglés  á  elección  del  candidato,  y  cuyo  texto  se  elegirá 
del  mismo  modo; 

Una  composición  de  ciencias  matemáticas  y  físico-matemáticas. 
La  comisión  escogerá  el  tema  de  ésta  entre  las  materias  indicadas 
en  los  programas  de  examen  de  los  Colegios  Nacionales,  que  se  re- 
fieran a  la  Aritmética,  al  Algebra,  á  la  Geometría,  á  la  Trigonome- 
tría, á  la  Cosmografía  y  á  la  Mecánica; 

Una  de  Ciencias  físicas:  la  Comisión  escogerá  el  asunto  de  ésta 
entre  las  materias  indicadas  en  los  programas  de  examen  de  ]os 
Colegios  Nacionales,  que  se  refieren  á  la  Física  ó  á  la  Química; 

Una  de  ciencias  naturales,  escogido  su  asunto  de  la  misma  ma- 
nera en  los  pron-amas  de  Botánica,  Zoolo^a  ó  Mineralogía; 

Una,  en  fin,  de  ciencias  morales,  escogido  su  asunto  de  la  misma 
manera  en  los  programas  de  Filosofía  ó  de  historia. 

Art.  19.  El  examen  oral  general  versará  sobre  todas  las  mate- 
rias de  la  enseñanza  dada  en  los  Colegios  Nacionales,  y  en  cada 
ramo  príncipal  de  estudios  se  dirigirá  al  candidato  al  menos  una  pre- 
gunta sorteada  entre  las  que  indiquen  los  programas  de  examen  de 
los  Colegios  Nacionales. 

Art.  20.  Estas  pruebas  se  verificarán  de  conformidad  con  las 
mismas  reglas,  se  clasificarán  y  se  estimarán  por  los  mismos  pro- 
cedimientos indicados  por  el  presente  Reglamento,  con  referencia 
á  los  Coleg;ios  Nacionales,  y  ningún  candidato  podrá  ser  admitido 
á  los  estudios  superiores  de  la  Facultad,  si  la  media  que  haya  me- 
recido no  alcanza  al  menos  á  diez. 

Art.  21.  Si  algún  joven,  habiendo  hecho  una  parte  de  sus  estu- 
dios preparatorios,  sea  en  un  Colegio  privado,  sea  en  casa  de  sus 
padres,  solicitase  entrar  en  un  Colegio  Nacional  para  seguir  y  ter- 
minar en  él  los  estudios  empezados,  se  admitirá  bajo  la  sola^  con- 
dición de  dar  en  Enero  con  los  alumnos  del  Colegio,  los  exámenes 
correspondientes  al  año  de  enseñanza  inmediatamente  anterior  á 
aquél  que  se  proponga  cursar,  y  merecer  en  estos  exámenes  al  me- 
nos la  media  representada  por  el  número  diez. 
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ANEXO    III 

Reglamento  para  las  bibliotecas,  colecciones  y 
depósito  de  los  Colegios  Nacionales 

Art.  1^  Las  bibliotecas  de  los  Colegios  Nacionales  que  se  mencio- 
nan en  el  articulo  12  de  la  Ley  sobre  Listrucción  Pública  general 
y  universitaria,  se  compondrán  principalmente  de  tres  ejemplares  de 
todas  las  obras  científicas  y  literarias,  que  puedan  consultarse  con 
provecho  sobre  las  materias  de  la  enseñanza  preparatoria. 

Art.  2^  Esas  bibliotecas  son  destinadas  sobre  todo  á  los  Catedrá- 
ticos de  los  Colegios,  quienes  sacarán  de  ellas  con  discernimiento  la 
materia  de  sus  lecciones,  eligiendo  en  los  libros  puestos  á  su  dispo- 
sición lo  mejor  y  más  conveniente  que  encuentren  para  llenar  los 
programas  de  estudios  prescriptos. 

Art.  3»  El  Secretario  y  Tenedor  de  libros  del  Colegio  cuyas  fun- 
ciones se  mencionan  en  el  artículo  20  de  la  Ley  eeneral,  tendrá  ba- 
jo su  responsabilidad  personal  la  dirección  y  acuninistración  de  la 
biblioteca,  cuyo  local  será  el  mismo  que  el  de  la  Secretaría,  y  en 
caso  de  ausencia  será  suplido  por  un  celador  en  el  cargo  de  biolio- 
tecario . 

El  Bibliotecario  formará  y  tendrá  siempre  corriente  un  catálogo 
completo  de  los  libros  de  la  biblioteca  y  llevará  una  libreta  de  las 
salidas  v  devoluciones  de  todos  los  libros  que  puedan  ser  prestados 
afuera  áel  Colegio. 

Art.  40  Los  Catedráticos  podrán  á  su  arbitrio  consultar  los  libros 
en  la  Secretaría  misma  ó  llevarlos  á  sus  casas.  En  este  último  caso, 
serán  responsables  del  valor  de  ellos  y  sucediendo  que  se  pierdan 
ó  se  destruyan,  serán  obligados  á  reemplazarlos  á  sus  expensas. 

De  los  tres  ejemplares  de  cada  obra  principal  que  existirán  en  la 
biblioteca,  uno  al  menos  deberá  siempre  permanecer  en  ella  y  no  po- 
dran ser  prestados  afuera  mas  de  dos  á  la  vez. 

Art.  5^  Los  alumnos  del  Colegio  Nacional  podrán  ser  autori- 
zados para  consultar  los  libros  de  la  biblioteca,  y  al  efecto  ésta 
estará  siempre  abierta  durante  las  horas  de  estudio,  provista  de  una 
mesa  grande  para  escribir  y  alumbrada  de  noche. 

Para  que  un  alumno  sea  admitido  á  consultar  un  libro  de  la  bi- 
blioteca, deberá  presentar  la  autorización  al  efecto  firmada  por  un 
Catedrático  é  indicando  la  obra  que  tenga  que  registrar;  bajo  ningún 
pretexto  se  les  permitirá  llevar  los  libros. 

Art.  6°  El  Secretario-bibliotecario  estará  también  encargado  del 
inventario  y  conservación  de  los  instrumentos  de  matemáticas  apli- 
cadas, mapas  geográficos,  globos,  colecciones  de  dibujo  y  modelo  de 
geometría etc que  se  conservarán  en  un  depósito  dependien- 
te, en  cuanto  sea  posible,  del  local  de  la  Secretaría. 

Solo  los  Profesores  tendrán  el  derecho  de  llevar  esos  instrumen- 
tos sea  á  las  aulas  para  sus  demostraciones,  sea  á  sus  casas  para 
sus  estudios  personales,  sea  afuera  para  alguna  operación  práctica 
que  tuviera  relación  con  el  adelanto  del  Colegio,  como  por  ejemplo, 
algunas  excursiones  de  agrimensura  que  será  bueno  instituir  con  el 
fin  de  enseñar  á  los  discípulos,  en  el  terreno  mismo,  el  manejo  y 
el  empleo  de  los  instrumentos. 

Art.  7^  Estará  también    á  cargo  del  Secretario  el  depósito  de  li- 


Digitized  by 


Google 


—  864  - 

broa  y  textos  de  enseñanza,  que  se  iuzgue  indispensable  poner  en 
manos  de  los  altunnos  para  el  uso  diario,  principalmente  en  el  ra- 
mo de  idiomas  é  historia;  de  cuadernos  ya  encuadernados  para  co- 
pias en  limpio  de  los  dictados,  ya  á  la  rástica  para  borradores;  de 
plumas,  lapiceras,  lápices,  reglas,    escuadras,  compases. ...  etc 

Art.  8o  Estos  objetos  serán  entregados  á  los  discípulos  por  el  Se- 
cretario á  medida  de  las  necesidades,  y  según  la  indicación  de  los 
Catedráticos.  Se  llevará  un  apunte  exacto  de  cuanto  reciba  cada 
uno  de  los  discipulos;  los  libros  y  cuadernos  llevarán  en  la  primera 
página  el  sello  del  Colegio  y  no  se  remitirá  ningún  objeto  eu 
reemplazo  de  los  que  puedan  ser  castados  é  inutilizados,  sino  con 
presentación  del  objeto  de  igual  clase  ya  remitido  anteriormente  al 
mismo  alumno. 

En  caso  de  pérdida  ó  de  destrucción  total  voluntaria  del  objeto 
pedido,  el  alumno  recibirá  el  castigo  de  su  negligencia. 

Disposición  transitoria 

El  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública  queda  encargado  por 
el  articulo  12  de  la  Ley  general  sobre  la  materia,  de  redactar  cada 
año  la  lista  de  los  libros,  instrumentos  y  objetos  de  toda  clase  que 
deberán  adquirirse,  tanto  para  el  engrandecimiento  de  las  bibliotecas 
y  colecciones    como  para  el  uso  de  los  discípulos. 

Por  esta  sola  vez  y  atendida  la  existencia  actual  de  los  Colegios 
Nacionales  ya  fundados  y  la  urgencia  de  proveerlos  al  menos  de 
los  instrumentos  más  indispensables  á  la  enseñanza  de  las  mate- 
rias que  corresponden  al  primero  y  al  segundo  año  de  estudios  pre- 
paratorios, limitando  por  lo  demás  las  adquisiciones  á  lo  estricta- 
mente necesario,  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  queda  faculta- 
do para  hacerse  de  los  libros  y  objetos  mencionados  en  el  anexo 
número  III  (bis). 


ANEXO  m  (bis) 

Lista  de  los  libros  é  instrumüntos  de  enseñanza  inmediata- 
mente necesarios  para  el  primero  y  segundo  año  de  estu- 
dios preparatorios  en  los  Colegios  Nacionales. 

I— Bibliotecas 

io  Enseñanza  del  latín. 

N*  de  ejempUires 
por  Colegio 


Diccionario  Latino-español  y  español-latino,  Salva 2 

Gramática  latina   (en  español)  de  Nebrija 3 

c        de  Araujo    3 

<  (en  francés)  de  Lhomond 3 

«        de  Sommer 3 

«        de  Dutrey,  completa 3 

<  de       «          compendiada 3 
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X«  d©  ejomplnrtí 
por  C-olegii) 


Epitome  historÍ8B,  sacres,  con  traducción  francesa  interlineal 

y  corriente  ....    2 

De   viris    illustribus,    urbis    RomsB    con    doble    traducción, 

iit  supra 2 

Selectoe  historiee  é  profanis  autoribus,  ut  supra 2 

Phoedri  fabulee,  ut  supra 2 

Las  mismas  traducciones    si  las  hay  eu  español 2 

Dutrey,  ejercicios  graduales  de  latinidad 2 

Parety  Legouz  seiección   graduada  de  versiones  latinas....  2 

2®  Enseñanza  de  la  Aritmética  y  Geometria 

Valle  jo,  obras    completas 3 

Vallen  y  Bustillos 3 

Lecciones  elementales  de  aritmética,  de  Avelino  Díaz .....  3 

Odriozala,  matemáticas 3 

Aritmética  de  Bourdon,    traducida  al  español 3 

Geometría  de   Vincent,          idem              idem 3 

Jariez 3 

Aritmética  de  Serret              (en  francés) 3 

<  de  Bertrand                     «         3 

*  de  Duval-Jouve              <         3 

*  de  Garnier                       «         1 3 

*  de  Cirodde                       «           3 

<  de  Desgranges                 <         3 

<  de  Faton                          «           3 

t            de  Ritt                              «        3 

Problemas  de  Aritmética  y  soluciones  de  Sonnet,  (en  francés)  3 

Saigey,  la  práctica  de  los  pesos  y  medidas. 3 

ídem,  pequeña  Aritmética   (en  francés) 3 

ídem,  problemas  de  1®^  y  2^    grado  y  soluciones  3 

Sonnet,  lecciones  elementales    de  Aritmética  (en  francés) ...  3 

ídem,  soluciones  explicadas  de  los  problemas  de  la  aritmética  3 

de  Kitt 3 

Geometría  de  Briot:  teoría  (en  francés) 3 

«            aplicaciones,  idem 3 

<  de  Legendre  revisada  por  Blanchet  (en  francés) .  3 

«            de  Sennet,       3 

«            de  Leroux,       3 

«            de  Guilmin  (en  francés)  teoría  y  aplicaciones. . .  3 

Obras  completas  de  Lacroix,    traducida  al  castellano  ....  3 

Sarazin,  problemas  de  Geometría  (en  francés) 3 

Ritt,  proolemas  de  Geometría  (en  francés) ....    . .    .    3 

Duval-Jouve,                    id            id       id       3 

3o    Enseñanza  del  idimna  francés 

Diccionario  Español-Francés  y  Francés-Español,  de  Domínguez  1 

Gramática  francesa    de  Noel  et  Chapsal 3 

id                id         de  Sardou 3 

Sommer,  sinónimos    franceses 3 

55 
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N*  de  ejemp. 
por  col^o 


id        gramática  francesa  completa 

id  id  compendiada 

Ejercicios  sobre  la  misma,   de  Parnajou 

Bossuet,  discurso  sobre  la  historia   universal. 

id        oraciones  fúnebres 

id        trozos  selectos 

Chapsal,  trozos  de  literatura  francesa 

Pequeña  colección  de  los  clásicos  franceses . . . 
Pequeña  edición    de  Fenelón   


3 
3 
3 
3 


4^   Enseñanza  de  la  lengua  y  literatura  castellana 

Diccionario  de  la  lengua  castellana  de  la  Academia 

id  id         id  id        de   Domínguez 

id  id         id  id        de  Salva 

id  id         id  id        de  Martínez  López 

Gramática  castellana  de  la  Academia 

id  id        de  Bello 

id  id        de  Salva 

id  id        de  Martínez  López 

id  id        de  Rementeria 

Arte  de  hablar  en  prosa  y  en  verso  de  Hermosilla 

Fundamento  del  vigor  y  elegancia  de  la  lengua   castellana, 

de   Grarces 

Poética  anotada  de  Martínez    de  la  Rosa 

Manual  de  literatura  por  Gil  y  Zarate 

Lecciones  de  Filosofía  moral  y  elocuencia  de    Marchena. . . . 
Colección  anotada  de  poesías  selectas  castellanas  por  Manuel 

J.  Quintana 

Análisis  lógico  y  gramatical    de    la    lengua    castellana,    de 

Calderón 

Manual  de  estilo  de  Sommer    (en  francés) 

Manual  de  arte  epistolar  de  idem,  en  idem 


5®     Enseñanza  de  la  historia^  /**  y  2?  año 

Compendio  de  Historia  Americana,    por  Barros  Arana  ...  3 

Wasnington  Irving 3 

Cristóbal  Colón,  de  Lamartine,  con  traducción  al  castellano  3 

Luis  Dominraez,  Historia  Argentina 3 

Historia  moaema,  de  Duruy  (en  francés) 3 

Historia  de  la  Edad  Media,  de  Duruy  (en  francés) 3 

Las  mismas  en  español,  si  las  hay 

Atlas  universal  de  Geografía,  de  Babinet 1 

Atlas  completo  de  Geo^afía,    de  Cortambert 1 

Atlas  universal,  de  Meissas  y  Michelet 1 

Atlas  de  Lesage 1 

Martin  de  Moussy,  descripción  de  la  República  Argentina ...  2 

Bouillet,  diccionario  histórico 1 

Curso  de  Geo^af ia,  de  Cortambert 3 

Bouillet,    diccionario  científico 1 

Nueva  (geografía  metódica,   de  Meissas 3 

Balbi,  traducido  al  castellano .... 2 


Digitized  by 


Google 


—  867  — 

II   PRIMEROS  INSTRUMENTOS  DB  MATEMÁTICAS  APLICADAS  Y  COLECCIONES 

i^  Para  la   enseñanza  de  la    aritmética   y    de   la  geometría. 

compás  de  madera    para  la  tiza,  con  tornillo  de  presión  y  arco. 
Sextante  ó  mide-áns^ulos  de  madera, 
metro  plano,  dividido  en  centímetros  y  milímetros, 
escuadra  de  madera,  ahuecada  ó  calada, 
té  dividida  con  botón, 
nivel  de  albañil  con  pendiente. 
10  cajones  tiza  para  la  pizarra. 

estuche  de  compases  muy  finos  (para  el  profesor), 
colección  de  medidas  lineales  métricas, 
colección  de  medidas  de  capacidad  métricas. 

colección  de  medidas  de  peso id 

balanza  Roverbal. 

doble  decámetro  ó  cadena  de  agrimensor,  con  diez  estacas, 
escala  de  reducción,  de  cobre, 
ídem  de  idem,  de  madera, 
compás  de  reducción,  fino, 
idem  de  proporción,  fino. 
Pantógrafo. 

Escuaara  de  agrimensor, 
idem  grafómetro  ó  pantómetro, 
brújula  de  agrimensor, 
grafómetro. 

círculo  repetidor,  ordinario, 
plancheta  con  su  pie. 
alidada  de  pínulas  para  la  plancheta, 
nivel  de  aire, 
nivel  de  agua, 
mira  de  dos  metros. 
3  piquetes  ó  jalones, 
pie  de  escuadra. 

pie  de  grafómetro  y  brújula  de  tres  ramas, 
plomada. 

2<*  Para  la  enseñanza  de  la  geografía  y  del  dibujo, 

1  colección  de  siete  grandes  mapas  murales  de  Meissas  y  Michelot 

1  globo  terrestre. 

1  globo  celeste. 

1  colección  de  tres  series,  modelos  de  dibujo  lineal  de  Morin  y  Tresca. 

1  colección  de  ejercicios  de  dibujo  lineal  y  perspectiva  de  feouillon. 


III.   LIBROS   Y  TEXTOS  PARA   LOS  DISCÍPULOS 

1^  Enseñanza  del  latin 


Nodeejempl. 
por  Colejio 


IJaa  gramática  latina  elemental  en  español  de    (?)   100 

Epitotue  historisB    sacree    100 

De  viris  illustribus  urbis  Romee 100 

Se  lee  toe  é  prof  anis  auctoribus  historise •  •  • 100 

Phfiedri  fabulee 100 
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'J°  Enseñanza  del  idioma  francés 


X»  de  ejemp. 
por  colegio 


r«"  curso  de  fraucés,  según  el  método  de  Ahn,  arreglado  al 

castellano  por  el  profesor  Macc-Veigh 100 

2-5  curso  del  mismo 1 00 

1er  libro  de  traducciÓQ  del  mismo.. 100 

Pequeña  historia  sagrada  de  Duruy,  en  francés. 100 

Viajes  de  Guliver  de  Swift,  traducidos  en  francés 100 

Robinson  Crusoe,  en  francés 100 

Corneille,  Cinna     100 

ídem,  le  Cid 100 

Racine,  Athalie 100 

Id  Britannicus 100 

Moliere,  le  Misanthrope ...  100 

Lafontaine,  choix  de  fables 100 

Massillon,  petit  careme 100 

Boileau,  Art  poétique 100 

Voltaire,  Merópe 100 

ídem,  Alzire 100 

5*5  Enseñanza  de  la  Historia, 

Compendio  de  la  Historia  Argentina  de  Luis   Domínguez. .      100 

Pequeña  historia  moderna  de  Duruy 100 

Pequeña  historia  de  la  Edad  media 100 

Nota — Se  prefieren  para  el  estudio  de  la  historia  los  textos  en 
francés,  porque  sirven  al  mismo  tiempo  como  ejercicio  de  traducción. 

Los  cursos  de  Aritmética,  Geometría  y  Geografía  se  dictan;  cada 
alumno  necesitará  poco  más  ó  menos  diez  cuadernos  al  año  para 
copiar  en  limpio  los  dictados,  y  veinte  á  la  rústica  para  escribir  el 
borrador  y  contando  con  cien  discípulos  en  cada  Colegio  se  precisan: 

Cuadernos  encuadernados,  por  Colegio 1000 

ídem  á  la  rústica,  ídem  ídem     2000 

Plumas,  lapiceras,    reglitas  presmá ticas etc 

^o  Dibujo  Lineal 

100  escuadras  de  á  4o**. 

100  ídem  alargadas. 

100  ídem  alargadas  y  divididas. 

100  pedazos  cola  de  boca. 

100  tira-líneas  finos. 

100  mide-ángulos  de  asta. 

100  cajitas  ae  compases. 

100  dobles-decímetros. 

100  pedazos  goma  elástica. 

200  lápices  Gilbert.   1  y  2. 

100  reglas  planas  finas. 

100  corta-plumas. 
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ANEXO  IV 

Reglamento  del  certamen  de  oposición  para  obtener 
las  becas  de  alumnos*  maestros  en  el  Colegio    Nacional    de 

Buenos  Aires. 

Art.  l*^  En  el  mes  de  Septiembre  de  cada  año,  se  abrirá  en  las  ca- 
pitales de  todas  las  ProvÍDcias  Unidas  un  certamen  de  oposición  pa- 
ra designar  las  becas  de  alumnos-maestros  en  el  Colegio  Nacional 
de  Buenos  Aires,  mencionadas  en  los  artículos  15  á  19  del  §  3®  del 
Titulo  II  de  la  Ley  general  sobre  la   materia. 

Una  circular  del  Ministro  de  Instrucción  Pública  Nacional  recor- 
dará en  tiempo  oportuno  á  los  Gobiernos  do  las  Provincias  el  obje- 
to de  la  institución  y  esta  circular  irá  acompañada  de  la  colección 
impresa  de  las  leyes,  decretos  y  reglamentos  referentes  á  la  mate- 
ria, en  el  número  de  ejemplares  suficientes,  para  que  los  Gobiernos 
puedan  distribuirlos  en  toda  la  extensión  de  sus  respectivas  provin- 
cias, invitando  las  autoridades  á  publicar  y  difundirlas  y  muj-  par- 
ticularmente entre  los  Preceptores  de  las  Escuelas  Públicas,  á  quieues 
harán  presente  á  aquellos  de  sus  discípulos  que  juzraen  aptos  á  as- 
pirar á  las  funciones  de  la  enseñanza,  las  ventajas  de  la  carrera  que 
tes  abre  la  nueva    institución. 

La  misma  circular  determinará  con  exactitud,  el  día  de  la  aper- 
tura de  las  operaciones  del  certamen,  y  se  lo  agregará  debajo  de  pliegos 
sellados,  que  no  han  de  abrirse  sino  el  día  de  la  prueba,  y  en  pre- 
sencia de  ios  candidatos  reunidos,  los  textos  y  temas  de  las  compo- 
siciones escritas  que  serán  la  base  principal  de  la  clasificación  de 
los  competidores. 

Art.  2^  Para  ser  admitido  á  disputar  las  becas  de  los  aluincos- 
maestros,  es  preciso  tener  á  la  fecha  del  certamen  abierto,  trece 
años  cuando  menos  y  veintiuno   cuando  más. 

Los  candidatos  que  aspiren  á  ellas  deberán  inscribirse  en  las  ofi- 
cinas del  Gobierno  de  su  Provincia,  ocho  días  á  más  tardar,  antes 
del  día  prefijado  para  empezar  las  pruebas  y  presentarán  su  fe  de 
bautismo  ó  en  su  defecto,  un  documento  auténtico  que  pueda  reem- 
plazarlo. 

Art.  3**  Las  pruebas  escritas  del  certamen  de  oposición  compren- 
derán tres  composiciones: 

lo  Un  trozo  en  prosa  castellana  que  se  dictará  verbalmente  á  los 
candidatos,  sin  permitir  que  vean  el  texto  y  que  deberán  copiar  en 
limpio,  agregando  el  análisis  gramatical  del  trozo  y  la  conjugación 
de  los  verbos  irregulares  que  contenga,  explicando' en  qué  consiste 
su  irregularidad;  se  esmerarán  sobre  todo  en  la  letra,  en  la  puntua- 
ción V  en  la  ortografía. 

2^  Uno  ó  varios  problemas  de  aritmética  elemental  so  propondrá 
para  ser  resueltos,  sin  que  la  solución  exija  más  que  el  conocimiento 
de  las  cuatro  operaciones  fundamentales,  sobre  los  niimeros  enteros, 
sobre  los  quebrados  comunes  y  sobre  los  números  denominados.  El 
cuadro  de  las  operaciones  aritméticas  efectuadas  deberá  figurar  ín- 
tegro en  las  copias,  y  los  candidatos  se  contraerán  á  disponerlo  con 
claridad  y  á  explicar  en  cuanto  sea  posible  el  fin  particular  de  ca- 
da una  de  ellas  y  la  marcha  que  hayan  creído  deber  adoptar  para 
llegar  al  resultado. 
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3^  Se  propoudrá  una  cuestión  muy  sencilla  sobre  la  Geografía  de 
la  República  Argentina,  la  división  de  ésta  en  Provincias,  la  situa- 
ción general  y  los  limites  de  cada  una  de  ellas,  los  principales  ríos 
(|ue  las  riegan    sus  producciones  más  importantes etc . 

Los  candidatos  agregarán,  si  están  en  aptitud  de  bacerlo,  y 
sin  que  ésto  sea  de  estricta  obligación,  un  diseño  aproximadamente 
exacto  ó  un  mapa  hecho  á  guiso  y  de  memoria  de  los  parajes  que 
tengan  que  describir. 

Art.  4®  Los  candidatos  inscriptos  de  conformidad  con  el  artículo 
2<»  del  presente  reglamento,  se  reunirán  el  día  y  á  la  hora  determi- 
nada en  uno  de  los  edificios  públicos  de  la  Provincia,  con  el  delega- 
do, para  presidir  y  vigilar  las  operaciones  del  certamen. 

El  presidente  procurará  sobre  todo  que  en  el  tiempo  de  cada  prue- 
ba escrita,  cuya  duración  será  de  tres  horas,  los  candidatos  no  ten- 
gan entre  sí  ni  con  personas  de  afuera  comunicación  alguna  v  que 
no  se  valgan  de  impreso  ó  papel  escrito  de  ninguna  clase.  §e  les 
distribuirá  plumas,  papel  blanco  y  tinta  para  escribir  sus  borrado- 
res y  copias  en    limpio. 

Al  empezar  cada  prueba  escrita,  el  oficial- presidente  mostrará  á 
los  candidatos  reunidos,  el  pliego  sellado  que  contenga  el  texto  man- 
dado desde  Buenos  Aires,  les  permitirá  cerciorarse  de  la  integridad 
del  sello,  abrirá  después  el  pliego  y  dictará  en  voz  alta  su  conteni- 
do, sin  agregar  una  sola   palabra. 

Al  cabo  de  tres  horas  justas,  contadas  desde  la  conclusión  del  dic- 
tado, el  oficial-presidente  recogerá  las  copias  y  las  encerrará  acto 
continuo  debajo  de  un  pliego  que  sellará  y  que  no  deberá  abrirse  si- 
no en  Buenos  Aires  por  la  Comisión  encargada  del  examen  y  de  la 
clasificación  de  las  copias. 

Art.  5o  Después  de  la  conclusión  de  las  pruebas  escritas,  los 
candidatos  darán  un  examen  oral  de  media  hora  cada  uno,  ante  una 
Comisión  compuesta  del  Rector  y  de  los  Catedráticos  del  Colegio  Na- 
cional, donde  lo  hubiere;  y  nombrada  al  efecto  por  el  Gobierno  Na- 
cional, si  no  hay  Colegio  Nacional. 

Este  examen  versara  «obre  la  lectura  en  alta  voz,  la  gramática 
castellana  y  la  aritmética  elemental  en  su  parte  práctica.  La  Co- 
misión redactará  una  acta  de  la  sesión  del  examen  y  de  sns  resul- 
tados, y  ésta  se  agregará  á  las  copias  de  las  composiciones  escritas, 
mandándose  todo  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  Nacional. 

Art.  6®  La  Comisión  encargada  de  examinar  y  de  clasificar  las 
copias,  se  compondrá  del  Rector  del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Ai- 
res, asistido  por  dos  catedráticos  del  mismo.  Esta  Comisión  com- 
binará los  resultados  de  las  pruebas  escritas  con  las  del  examen 
oral  según  el  mismo  sistema  de  apreciación  aritmética  prescripto 
para  los  exámenes  del  Colegio  Nacional. 

Formará  finalmente  una  lista  por  orden  de  mérito,  en  la  cual  los 
que  salgan  primeros,  á  exclusión  de  toda  otra  consideración  y  has- 
ta completar  el  número  de  becas  que  se  haya  juzgado  conveniente 
sacar  á  oposición,  serán  declarados  alumnos-maestros  y  llamados 
bajo  esta  condición  al  Colecio  Nocional  de  Buenos  Aires,  en  donde 
9e  presentarán  á  su  Rector  el  1^  de  Abril  á  más  tardar,  del  año  que 
siga  al  del  certamen  abierto  en  Septiembre. 

Los  Gobiernos  de  las  Provincias  serán  invitados  en  oportunidad 
á  suministrarles  al  efecto  los  recursos  que  necesiten  para  el  viaje 
y  el  Tesoro  Nacional  reembolsará  las  cantidades  invertidas  con  es- 
te fin. 
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ANEXO    V 

Programa  y  reglamento  de  estudios  en  la  Facultad 
de  Leyes 

Art.  I*'  Los  cursos  de  la  Facultad  de  Leyes  se  abrirán  el  mismo 
día  (primer  lunes  del  mes  de  Abril)  que'  los  cursos  de  los  Colegios 
Nacionales;  pero  el  mes  de  Diciembre  consagrado  en  éstos  á  repasar 
las  materias  enseñadas  en  el  año,  se  empleará  en  aquella  en  los  exá- 
menes, pues  los  Catedráticos  de  cada  Facultad  deben  prestar  su 
concurso  á  los  exámenes  de  los  Colegios  Nacionales  que  tendrán  lu- 
gar en  Enero. 

Art.  2®  En  cada  sección  ó  año  de  estudios,  habrá  dos  lecciones 
diarias  de  una  hora  á  hora  y  media  cada  una,  lo  que  da  doce  lec- 
ciones semanales  y  en  las  treinta  y  dos  semanas  útiles  que  quedan, 
descontando  los  meses  de  vacaciones  j  de  examen  y  los  días  feria- 
dos, trescientas  ochenta  y  cuatro  lecciones  anuales,  sin  perjuicio  de 
las  que  los  alumnos  de  cada  Facultad  están  obligados  á  cursür  ac- 
cesoriamente en  las  otras  Facultades,  segán  el  articulo  33  de  la  Ley 
general  sobre  la  materia. 

Art.  3^  Las  materias  de  estudio  expresadas  por  el  artículo  28  de 
Ia  Lev,  serán  repartidas  en  los  cuatro  años  del  curso  completo  de 
estudios  superiores  y  en  los  seis  días  de  lecciones  que  comprende 
cada  semana  del  modo  siguiente: 


PRIMER   ANO 

Introducción  general  á  las  ciencias  jurídicas  . . . 

Instituciones  ae  Derecho  Romano  (1"  año) 

Derecho  Civil;  Códigos  civiles  españoles,  legisla- 
ción civil  patria  ( 1«»"  año) 

Derecho  Canónico  (l^r  año) 

Derecho  Comercial  (!«'  año) . . . 

SEGUNDO  AÑO 

Instituciones  de  Derecho  Komano  (2°  año) 

Derecho  Civil  (2®  año) 

Derecho  Comercial  (2o  año) 

Derecho  Canónico  (2"  año) 

Derecho  Internacional 

TERCER   ANO 

Derecho  Civil  (3er  año) , 

Derecho  Criminal  y  legislación   penal  (1«  año) 

Derecho  Constitucional 

Procedimientos  en  lo  Civil  y  en  lo  Criminal . . . 

CUARTO   AÑO 

Derecho  Criminal  y  legislación  penal  (2°  año). 

Filosofía  del  Derecho 

Economía  política 

Derecho  administrativo 

Medicina  legal 


Niim. 

Total 

de  lecciones 

de  lecciones 

semanales 

al  año 

1 

32 

3 

.     96 

4 

128 

2 

64 

2 

64 

12 

381 

3 

96 

3 

96 

2 

64 

2 

64 

2 

64 

12 

384 

3 

96 

3 

96 

2 

64 

4 

128 

12 

1       384 

1 

3 

96 

2 

1          64 

3 

1         98 

2 

1         64 

2 

'         64 

12 

'        384 
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Art.  4**  La  asistencia  prescripta  á  los  estudiantes  de  la  Facultad 
de  Leyes  por  el  artículo  33  de  la  Ley  general  á  los  cursos  de  his- 
toiia  y  filosofía  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  se  verificarú 
año  por  año,  en  el  orden  mismo  en  que  se  enseñan  estos  ramos  eii 
dicha  Facultad. 


ANEXO  VI 


Programa  y  reglamento  de  estudios  en  la  Facultad 
de  Medicina 


Art.  1«  Los  cursos  de  la  Facultad  de  Medicina  se  abrirán  el  mis- 
mo día  (primer  lunes  del  mes  de  Abril)  que  los  cursos  de  los  Cole- 
gios Nacionales;  pero  el  mes  de  Diciembre  consagrado  en  éstos  á  re- 
Í)asar  las  materias  enseñadas  en  el  año,  se  empleaiá  en  aquella  en 
os  exámenes,  pues  los  Catedráticos  de  cada  Facultad  deben  prestar  su 
concurso  á  los  exámenes  de  los  Colegios  Nacionales  que  tendrán  lu- 
gar en  Enero. 

Art.  2^  En  cada  sección  ó  año  de  estudios,  habrá  dos  lecciones 
diarias  de  una  hora  ú  hora  y  media  cada  una,  lo  que  da  doce  lec- 
ciones semanales  y  en  las  treinta  y  dos  semanas  útiles  que  quedan, 
descontando  los  meses  de  vacaciones  y  de  examen  y  los  días  feria- 
dos, trescientas  ochenta  y  cuatro  lecciones  anuales,  sin  perjuicio  de 
las  que  los  alumnos  de  cada  Facultad  están  obligados  á  cursar  acce- 
soriamente en  las  otras  Facultades,  según  el  artículo  33  de  la  Ley 
general  sobre  la  materia. 

Art.  3o  Las  materias  de  estudio  expresadas  por  el  artículo  2S  de 
la  Ley,  serán  repartidas  en  los  cuatro  años  del  curso  completo  de 
estudios  superiores  y  en  los  seis  días  de  lecciones  que  comprende 
cada  semana,  del  modo  siguiente: 


PRIMER   ANO 

Anatomía 

Fisiología 

Química  médica  y  Farmacología 


SEGUNDO   ANO 

Patología  médica 

Patología  quirúrgica 

Higiene 


Nuin. 

Totíil 

delaciones 

delecoionf»s 

semn  líales 

ai  afn» 

5 

160 

5 

160 

o 

64 

12 

384 

f> 

1 
1 
1        160 

5 

1        160 

2 

64 

12 

384 
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TERCER    ANO 


Clínica  interna 

Terapéutica  y  materia  médica 
Anatomía  patológica 


CUARTO    ANO 


Núin.  Núin. 

Je  lwcio!io«    lie  lecc-iímos 

semanalc-s    '       al  aflu 


Clínica  externa. 

Partos  y  enfermedades  consiguientes 
Operaciones  y  aparatos 


^ 

_ 

6 

U>2 

4 

12.S 

2 

(^4 

12 

3Í54 

G 

192 

4 

128 

2 

64 

12 

384 

Art.  4®  La  asistencia  prescripta  á  los  estudiantes  de  medicina  por 
el  artículo  33  de  la  Ley  general  á  los  cursos  de  historia  natural  de 
la  Facultad  de  Ciencias  y  de  Medicina  Legal  de  la  Facultad  de  Le- 
yes, se  verificará  del  modo  siguiente: 

Con  el  !«*■  año  de  sus  estudios  de  medicina,  cursarán  la  Botánica, 
con  el  2°  la  Zoología,  con  el  3»  la  Mineralogía,  con  el  4^  la  Medi- 
cina Legal. 

Art.  ó"  Los  aspirantes  al  diploma  de  Farmacéutico  no  se  inscri- 
birán eu  ninguna  Facultad  particular,  sino  que  sus  estudios  teóricos 
se  repartirán  entre  las  tres  Facultades  de  Medicina,  de  Leyes  y  de 
Ciencias  Exactas,  y  tomarán  el  título  especial  de  estudiantes  de  Far- 
macia. 

Deberán  al  hacerse  matricular  eu  esta  calidad,  presentar  el  diploma 
de  Bachiller  en  Ciencias  y  Letras. 

Art.  6o  Los  estudiantes  "de  Farmacia,  son  obligados: 

1^  A  un  año  de  estudios  teóricos,  que  comprenderá: 

El  curjo  de  Química  médica  y  Farmacología  de  la  Facultad  de 
Medicina,  el  curso  de  Higiene  de  la  misma. 

El  curso  de  Botánica,  de  la  Facultad  de  ciencias. 

2**  A  otro  año  de  estudios  teóricos  que  comprenderá: 

El  curso  de  Terapéutica  y  de  materia  médica  de  la  Facultad  de 
Medicina. 

El  curso  de  operaciones  y  aparatos,  de  la  misma; 

El  curso  de  medicina  legal,  de  la  Facultad  de  Cieucios; 

El  curso  de  Química  aplicada  á  las  artes,  de  la  misma. 

3'^  A  cuatro  años  de  práctica  como  farmacéutico  auxiliar  en  la 
botica  de  un  Farmacéutico  provisto  de  su  diploma 

Art.  7°  Después  de  la  terminación  de  sus  estudios,  tanto  teóricos 
como  prácticos  podrán  dirigir  al  Presidente  del  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública  su  solicitud  para  ser  examinados,  presentando 
los  certificados  que  acrediten  que  han  satisfecho  las  condiciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior. 

Are.  8**  El  Presidente  del  Consejo  Superior,  reunirá  en  comisión  á 
los  Catedráticos  de  los  diferentes  ramos  pue  se  expresan  en  el  artí- 
culo 6o  del  presente  reglamento  y  se  procederá  bajo  la  presidencia 
del  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  al  e.xamen  de  los  candida- 
tos, el  cual  comprenderá: 
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1®  Dos  pruebas  escritas  sobre  las  materias  de  los  estudios  pres- 
criptos  á  los  aspirantes  al  diploma  de  Farmacéutico. 

2®  Un  exameu  oral  de  una  hora  sobre  las  mismas  materias. 

do  Tres  pruebas  prácticas  que  consistirán  en  una  serie  de  opera- 
ciones químicas  y  farmacéuticas  que  la  comisión  señalará  á  los  can- 
didatos y  i|ue  éstos  ejecutarán  por  sus  manos,  dando  cuenta  de  la 
naturaleza  de  las  sustancias,  de  los  procedimientos  y  de  sos  resul- 
tados. 

Art.  9**  Se  expedirá  un  diploma  especial  á  los  candidatos  que  La- 
yan merecido  ser  aprobados  en  las  pruebas  indicadas. 

Art.  10.  La  Facultad  de  Medicina  abrirá  además  un  curso  anual 
y  gratuito,  teórico  y  práctico  de  clínica  obstetricia,  destinado  par- 
ticularmente á  la  instrucción  de  las  parteras. 

Las  aspirantes-parteras  deberán  haoer  seguido  al  menos  dos  de  es- 
tos cursos  antes  de  presentarse  á  examen,  el  cual  versará  sobre  la 
teoría  y  la  práctica  de  los  partos,  los  accidentes  que  pueden  prece- 
der ó  acompañar  ó  sobrevenir  y  los  medios  de  evitar  ó  curarlos.  Eje- 
cutarán además  sobre  el  fantasmas,  las  operaciones  más  sencillas. 

Apesar  del  diploma  especial  que  se  les  expedirá  en  caso  de  buen 
éxito  en  sus  exámenes,  no  podrán  aplicar  los  instrumentos  en  los 
partos  laboriosos  sin  llamar  á  un  profesor  en  medicina. 


ANEXO  VII 


Programa  y  reglamento  de  estudios  en  la  Facultad 
de  Ciencias  Exactas 


Art.  1^  Los  cursos  de  la  Facultad  de  ciencias  exactas  se  abrirán 
el  mismo  día  {V^  lunes  de  Abril)  que  los  cursos  de  los  Colegios  Na- 
cionales, pero  el  mes  de  Diciembre  consagrado  en  éstos  á  repasar 
las  materias  enseñadas  en  el  año,  se  empleará  en  aquella  en  los 
exámenes,  pues  los  Catedráticos  de  cada  Facultad  deben  prestar 
su  concurso  á  los  exámenes  de  los  Colegios  Nacionales  que  tendrán 
lugar  en  Enero. 

Art.  2°  En  cada  sección  ó  año  de  estudios,  habrá  dos  lecciones 
diarias  de  una  hora  á  hora  y  media  cada  una,  lo  que  dá  doce  lec- 
ciones semanales,  y  en  las  treinta  y  dos  semanas  útiles  que  quedan, 
descontando  los  meses  de  vacaciones  y  de  exámenes  y  los  días  fe- 
riados, trescientas  ochenta  y  cuatro  lecciones  anuales,  sin  perjuif^io 
de  las  que  los  alumnos  de  cada  Facultad  están  obligados  a  cursar 
accesoriamente  en  las  otras  Facultades,  según  el  artículo  33  de  la  Ley 
general  sobre  la  materia. 

Art.  3°  Las  materias  de  estudio  expresadas  por  el  artículo  28  de 
la  Ley,  serán  repartidas  en  los  cuatro  años  del  curso  completo  de 
estudios  superiores  y  en  los  seis  días  de  lecciones  qus  comprende 
cada  semana,  del  modo  siguiente: 
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PRIMER   AÑO 

Algebra   superior  y  complementaria.    Geometría 

analítica 

Física  Matemática  elemental 

Geometría  descriptiva ... 

Dibujo  arquitectónico. , 

Botánica , 


SEGUNDO   ANO 

Cálculo  diferencial  y  cálculo  integral  . . 

Topografía 

Construcciones 

Dibujo  Topográfico 

Mecánica  aplicada  y  experimental 

Zoología 


I        Nóm. 


Total 


.  (le  lecciones    de  lecciones 
semanales    j      al  año 


TERCER   ANO 

Mocánica  racional . 

Geodesia  práctica 

Construcciones , 

Dibujo  de   construcciones  .... 
Mineralogía  y  geología    


CUARTO   AÑO 

Mecánica  celeste  y  astronomía 

Física  Matemática  trascendental 

Dibujo  de  las  máquinas 

Química  aplicada  á  la  industria  y  á  las  artes 
Geognosia  y  Geología  aplicadas 


Art.  4*^  La  asistencia  prescripta  á  los  estudiantes  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Exactas  por  el  artículo  33  de  la  Ley  general,  á  los  ciir- 
sos  de  Economía  Política  y  de  Derecho  Constitucional  de  la  Facul- 
tad de  Leyes,  y  al  de  Higiene  de  la  Facultad  de  Medicina,  se  veri- 
ficará del  modo  siguiente: 

Con  el  primer  año  de  sus  estudios  científicos,  cursarán  la  Higie- 
ne; con  el  segundo  el  Derecho  Constitucional;  con  el  tercero  la 
Economía  Política. 
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ANEXO  VIH 


Programa  y  reglamento  de  estudios  en  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Humanidades. 


Art.  1^  Los  cursos  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades,  se 
abrirán  el  mismo  día  (l^r  lunes  de  Abril)  que  los* cursos  de  los  Co- 
legios Nacionales;  pero  el  mes  de  Diciembre  consagrado  en  éstos  » 
repasar  las  materias  enseñadas  en  el  año,  se  empleará  en  aquella  en 
los  exámenes,  pues  los  Catedráticos  de  cada  Facultad  deben  prestar 
su  concurso  á  los  exámenes  de  los  Colegios  Nacionales  que  tendrán 
lugar  en  Enero. 

Art.  2«>  En  cada  sección  ó  año  de  estudios,  habrá  dos  lecciones 
diarias  de  una  hora  ú  hora  y  media  cada  una,  lo  que  dá  doce  lec- 
ciones semanales  y  en  las  treinta  y  dos  semanas  útiles  que  quedau. 
descontando  los  meses  de  vacaciones  y  de  examen  y  los  días  feria- 
dos, trescientas  ochenta  y  cuatro  lecciones  anuales,  sin  perjuicio  de 
las  que  los  alumnos  de  cada  Facultad  están  obligados  á  cursar  ac- 
cesoriamente en  las  otras  Facultades,  según  el  artículo  33  de  la  Lev 
general  sobre  la  materia. 

Art.  3**  Las  materias  de  estudios  expresadas  por  el  artículo  2S  'k- 
la  Ley  serán  repartidas  en  los  cuatro  años  del  curso  completo  de 
estudios  superiores,  y  en  los  seis  días  de  lecciones  que  compren  1*- 
cada  semana,  del  modo  siguiente: 


PKIMEK   ANO 

Literatura  latina:   los    grandes   historiadores  la- 
tinos  

Lengua  griega:  Gramática  comparada 

Historia  de  España  y  de  sus  colonias 

Literatura  española;  los  prosadores 

Moral  aplicada  á  la  ciencia  política, 


SEÍirNDO   AÑO 

Literatura  latina:  los  grandes  oradores  latinos.. 
Lengua  y  literatura  griega:  Esopo,  Luciana,  Je- 
nofonte   

Historia  moderna  y  de  la  Edad  Media 

Literatura  española:  los  poetas 

Historia  de  la  Filosofía  antigua 


Xúm. 
de  lotTÍones 
semanales 

T..T31 

de  lei-<i"i.- 

3 

l><> 

3 

90 

2 

64 

2 

64 

2 

64 

12 


3S4 


9'3 

96 
64 
64 
64 
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TERCER   ANO 

Literatura  latina:  los  grandes  poetas  latinos 

Lengua  y  literatura  griega;  Plutarco,  Herodoto, 

Homero 

Historia  antigua:  La  Grecia  y  Roma 

Literatura  española:  el  teatro 

Historia  de  la  Filosofía  moderna.  


CUARTO   ANO 

Literatura  latina:  el  Teatro  latino. 

Literatura  giiega:  Tucídides,  Platón,  Demóstenes 

Filosofía  de  la  historia 

Literatura  española  comparada  con  las  literatu- 
ras estranjeras 

Filosofía  general:  su  presente  y  su  porvenir 


Niim. 

Núm. 

de  lecciones 

de  lecciones 

semanales 

al  año 

3 

96 

3 

96 

2 

64 

2 

64 

2 

64 

12 

384 

3 

96 

3 

96 

2 

64 

2 

64 

2 

64 

12. 

384 

• 

Art.  4°  La  asistencia  prescripta  4  los  estudiantes  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Humanidades  por  el  artículo  33  de  la  Ley  general  & 
los  cursos  de  Economía  Política  y  el  Derecho  Constitucional  de  la 
Facultad  de  Leyes  y  al  de  Higiene  de  la  Facultad  de  Medicina,  se 
verificará  del  modo  siguiente: 

Con  el  primer  año  de  sus  estudios  literarios  cursarán  la  Higiene, 
con  el  segundo  el  Derecho  Constitucional,  con  el  tercero  la  Econo- 
mía Política. 


ANEXO  IX 

Reglamento  del  certamen    de    oposición   para    obtener    las 
cátedras  vacantes  en  las   Facultades 

Art.  lo  Cuando  una  cátedra  se  halle  vacante  en  cualquiera  de 
las  Facultades  de  enseñanza  superior,  el  Ministro  de  Instrucción 
Pública  determinará  por  un  decreto  la  época  en  que  deberá  tener 
lugar  el  certamen  de  oposición  para  proveerla  y  el  aviso  oficial  pu- 
blicado por  la  prensa  saldrá  un  mes,  cuando  menos,  antes  de  la 
apertura  del  certamen. 

Art.  2^  Nadie  podrá  ser  admitido  á  tomar  parte  en  este  certamen  sin 
ser  Doctor  en  la  Facultad  á  que  pertenezca  la  cátedra  vacante,  ó 
provisto  de  un  diploma  extranjero  equivalente. 

Los  candidatos  se  inscribirán  en  la  Secretaría  de  la  Facultad  15 
días  cuando  menos,  antes  de  la  época  indicada  para  la  apertura  de 
las  operaciones  del  certamen,  y  presentarán  sus  diplomas  al  pedir 
la  inscripción. 
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Art.  3»  La  mesa  se  compondrá  de  los  catedráticos  de  la  Facultad 
correspondiente,  baio  la    presidencia  del    Presidente  del   Consejo  bu- 

Í^erior  de  Instrucción  Pública,    y  la  Yicepresidencia  del  Decano     de 
a  Facultad. 

Art.  4^  En  el  día  y  en  la  hora  señalados  para  la  primera  sesión, 
se  tomará  lista  de  todos  los  candidatos  inscriptos  para  tomar  parte 
en  el  certamen  y  todo  candidato  que  no  se  presente  en  esta  prime- 
ra sesión  será   excluido. 

Art.  r>^  En  todo  certamen  para  obtener  las  cátedras  de  las  Facul- 
tades habrá  tres  clases  de  pruebas  diF.tintas  y  sucesivas: 

1*  Composiciones  escritas. 

2*  Lecciones  orales. 

3*  Discusiones. 

Art.  Q^  Por  la  primera  prueba,  la  de  la  composición  escrita,  cada 
candidato  tratará  por  escrito  una  cuestión  que  será  la  misma  para 
todos  los  competidores,  y  se  sorteará  entre  tres  cuestiones  redac- 
tadas con  anticipación  por  el  Jurado  de  examen,  sobre  un  objeto 
principal  de  la  enseñanza  asignada  á  la  cátedra  vacante. 

Los  jueces  determinarán  la  duración  concedida  para  esta  prueba 
y  será  de  cinco  horas  cuando  menos,  sin  poder  exceder  de  ocho.  £n 
esta  prueba  los  candidatos  permanecerán  aislados  en  un  salón,  bajo 
la  vigilancia  de  uno  de  los  jueces  designado  por  el  Presidente.  No 
podrán  comunicarse  con  nadie,  ni  valerse  de  ningún  impreso  ó 
manuscrito. 

Las  composiciones  serán  leídas  por  cada  candidato,  en  sesión  pú- 
blica y  en  presencia  de  todos  los  jueces  reunidos  antes  de  la  se- 
gunda prueba. 

Art.  7o  La  segunda  prueba    consistirá: 

!">  En  una  lección  dada  después  de  veinticuatro  horas  de  pre- 
paración, sobre  una  materia  relativa  á  la  asignatura  de  la  cátedra 
sacada  á  oposición. 

2o  En  otra  lección  dada  del  mismo  modo,  pero  después  de  tres  ho- 
ras de  preparación. 

Los  temas  de  lección,  en  número  triple  del  de  los  candidatos  pa- 
ra cada  lección,  serán  colocados  cada  uno  debajo  de  un  pliego  se- 
llado, sin  señal  exterior  alguna.  Cada  candidato  sorteará  su  tema. 
Ír  el  Secretario  apuntará  luego  en  cada  sobre,  los  nombres  y  ape- 
lidos  del  candidato  que  la  haya  sacado  para  que  le  sea  remitida 
veinticuatro  horas  antes  de  la  hora  q<ie  le  sea  señalada  para  esta 
prueba. 

En  el  certamen  para  la  cátedras  de  medicina,  la  segunda  sesión 
se  dará  después  de  una  visita  á  la  cabecera  de  algunos  enfermos  del 
hospital  señalados  al  efecto  por  el  Jurado,  y  después  que  los  jueces 
hayan  determinado  reservadamente  entre  ellos  el  diagnóstico  de  la 
eniÉermedad. 

Art.  8o  La  tercera  prueba  consistirá  en  una  tesis  que  el  candida- 
to expondrá  verbalmente,  en  un  cuarto  de  hora  cuando  más,  después 
de  veinticuatro  horas  de  preparación,  reduciendo  su  exposición  á 
un  resumen  muy  corto  soore  los  puntos  principales;  y  luego  después 
se  entablará  la  discusión  entre  él  y  los  demás  candidatos  sucesiva- 
mente, hasta  que  el  Presidente  de  la  mesa  dé  orden  de  cesar.  Los 
temas  de  a^umentación  se  sortearán  comt)  los  de  la  lección. 

Art.  9^  Fuera  de  las  pruebas  que  acaban  de  indicarse,  los  candi- 
datos á  las  cátedras  de  ciencias  experimentales  y  prácticas,  serán 
obligados  á  una  manipulación  cuyo  objeto  se  les  notificará  á  elección 
del  Jurado. 
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Art.  10.  Se  procederá  al  nombramiento  por  vía  de  escrutinio.  Si 
los  tres  primeros  escrutinios  no  dieren  á  ningún  candidato  la  ma- 
yoría absoluta,  se  procedará  á  un  nuevo  escrutinio  entre  los  candi- 
datos que  hubieren  reunido  mayor  número  de  votos  en  el  escrutinio 
anterior.  En  este  escrutinio  final,  el  voto  del  Presidente  en  caso 
de  empate  decidirá. 

Luego  después  de  terminada  la  deliberación,  el  fallo  será  trasmi- 
tido directamente  por  el  Presidente  al  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, quien  lo  publicará  por  la  prensa.  Se  remitirá  también  al  Mi- 
nistro la  colección  de  las  actas  dd  la  sesiones  firmadas  por  todos  los 
Jueces 

Art.  U  Todas  las  sesiones  del  certamen,  salvo  la  prueba  escrita, 
serán  públicas. 


Memoria  presentada  á  la  comisión  encargada  de  elaborar 

un  plan  de  instrucción  pública  general  y  universitaria, 


POR  A.  JACQÜES 


Señores: 


Habiendo  prevalecido  en  las  sesiones  preparatorias  que  ba  tenido 
la  Comisión,  la  opinión  según  la  cual,  la  imstrucción  primaria  y 
elemental  debe  ser  excluida  del  círculo  de  sus  trabajos,  como  deja- 
da por  la  Constitución  general  y  las  Leyes  vigentes  á  la  iniciativa 
y  á  la  dirección  de  los  Gobiernos  Provinciales,  puede  parecer  asaz 
inútil  el  reproducir  aquí  las  couHideraciones  que  babia  presentado 
verbalmente  á  este  respecto  el  miembro  encargado  de  redactar  esta- 
Memoria.  Sinembargo,  os  pido  permiso  para  resumirlas  por  escri 
to:  éstas  ideas,  puramente  personales  al  autor  de  esta  Memoria,  y 
que  no  empeñan  en  manera  alguna  la  responsabilidad  de  la  Comi- 
sión, aunque  ya  no  tienen  aplicación  directa  al  objeto  de  su  encar- 
go, ni  la  pretensión  de  introducirse  en  el  Proyecto  de  Ley  que  sal- 
fa  de  sus  deliberaciones,  talvez  puedan  promover,  si  se  llevan  un 
ía  á  la  luz  de  la  publicidad,  una  discusión  fecunda  sobre  el  inte- 
rés más  vital  de  las  naciones — la  Educación  popular,  y  tienen  el  mé- 
rito de  la  oportunidad,  en  el  momento  que  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  procede  á  la  organización  de  una  Escuela  Normal  de  enseñanza 
primaria.  Recordaré,  pues,  á  la  Comisión,  los  motivos  que  me  ha- 
cían decidido  á  mover  esta  cuestión,  y  las  medidas  que  proponía 
para  salvar  los  inconvenientes  señalados,  las  cuales  á  pesar  de  no 
ser  aplicables  en  la  forma  indicada,  podrán  realizarse,  al  menos  en 
parte,  en  la  enseñanza  elemental  v  bajo  una  denominación  distinta. 

La  insuficiencia  actual  de  la  educación  primaria  en  la  Provincia 
misma  de  Buenos  Aires,  y  con  mayor  razón  en  las  demás  Provin- 
cias de  la  República,  es  un  hecbo  desgraciadamente  muy  cierto. 
Había  deducido  de.  este  hecho  la  necesidad  de  suplir,  al  menos  por 
el  momento,  á  esa  insuficiencia,  por  la  creación  en  los  Colegios  que 
tenemos  que  reglamentar  de  una  clase  elemental  superior .  fié  aquí 
los  principales  motivos  aducidos. 

En  el  número  de  los  niños  que  se  presentan  cada  año  al  salir  de 
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la  e?)cuela  primaria,  cuya  enseñanza  han  apurado,  para  entrar  á  las 
clases  preparatorias,  sea  de  la  Universidad  Provincial,  sea  del  Cole- 
gio Nacional,  muchos  hay  que  aun  cuando  satisfacen  materialmente 
a  las  condiciones  de  adnaisión  exigidas  por  los  reglamentos,  están 
siiiembargo,  en  la  absoluta  incapacidad  ae  cursar  con  provecho  las 
aulas  del  primer  año  de  estudios  preparatorios.  Leen  por  lo  gene- 
ral correctamente,  pero  sin  entender,  y  la  misma  monotonía  de  su 
hablar  fluido  semejante  á  una  oración  rezada,  denota  la  más  pro- 
funda indiferencia  al  sentido  de  las  palabras,  que  corren  como  agua 
de  sus  labios.  Escriben  á  veces  bien  pero  asi  como  leen,  sus  pági- 
nas son  unas  planillas^  que  constan  de  una  serie  de  palabras  sin 
punto  ni  coma,  lo  más  del  tiempo  sin  ortogi*afía,  y  siempre  sin  xíd- 
oulo  entre  si,  ni  significación  en  su  mente.  Sabrán  multiplicar  ó 
dividir  un  número  por  otro;  pero  si  se  les  pregunta  cuánto  valen 
veinte  varas  de  un  cierto  género  á  razón  de  diez  y  siete  pesos  la 
vara  no  podrán  decidir  cuál  de  esas  dos  operaciones  conduce  á  la 
solución  ae  la  cuestión.  De  todo  lo  demás  no  tienen  idea  ni  remo- 
ta ni  confusa.  Asi  es  que  én  aquella  clase  preparatoria  en  que  en- 
tran, todo  les  es  nuevo  y  extraño;  las  más  sencillas  explicaciones 
importan  para  ellos  unos  misterios,  unas  profundidades,  y  casi  bru- 
Jarías,  Las  palabras  del  profesor  hieren  inútilmente  su  oído,  sin 
penetrar  hasta  su  espíritu. 

Volver  á  mandar  esos  niños  á  las  bancas  de  la  Escuela,  uo  ade- 
lantaría casi  nada.  Regresarían,  después  de  un  año  allí  pasado,  los 
que  antes,  más  altos  de  estatura,  pero  talvez  más  incapaces  aún,  por 
haberse  empedernido  en  la  rutina  de  la  Escuela.  Mejor  sería  con- 
servarlos, á  pesar  de  su  inutilidad  aparente,  en  la  clase  de  primer 
año,  donde  sm  escuchar  oyen  lo  que  se  dice,  y  sin  mirar  ven  lo  que 
se  hace.  Aquello  que  les  entra  forsozamente  por  lor  ojos  y  por  los 
oídos  deposita,  sin  conciencia  de  ellos,  en  su  entendimiento  una  se- 
milla que  germina  de  una  manera  espontánea  y  latente,  y  al  cabo 
de  un  año  de  presencia  física,  se  encuentran  sin  saber  cómo,  pronto 
para  seguir  ya  activamente  las  lecciones  cuya  impresión  exterior  ha- 
bían recibido  hasta  entonces  pasivamente.  Esto  es  lo  que  se  ha  he- 
cho y  lo  que  so  ha  observado  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires. 
Pero  hay  un  inconveniente  grave  en  este  sistema,  que  mantiene 
reunidos  los  buenos  y  los  malos,  los  discípulos  activos  y  los  simples 
oj/enteSj  si  se  puede  asi  llamarlos.  Estos  por  su  inatención,  por  la 
ligereza  de  su  comportación  perturban  á  sus  compañeros  y  distraen 
ai  Profesor,  obligándolo  á  una  vigilancia  continua,  entorpecen  en  fin 
el  vuelo  de  la  clase.  Sería  pues  conveniente,  separararlos  y  estable- 
cer para  ellos  una  clase  elemental  especial,  que  fuese  como  un  pri- 
mer aprendizaje  de  los  estudios  preparatorios  y  una  transición  entre 
la  Escuela  y  el   Colegio. 

El  fin  de  esta  clase  no  sería  enseñar  algo,  sino  preparar  á  apren- 
derlo todo  Se  trataría  de  familiarizar  de  antemano  á  los  niños,  por 
la  vista  y  por  el  oído,  con  casi  todos  loa  objetos  de  sus  estudios  ul- 
teriores. La  materia  de  esta  primera  enseñanza  sería  por  consiguien- 
te muy  variada  y  si  debe  tener  poco  fondo,  tendría  por  compensa- 
ción mucha  superficie.  Además,  seria  preciso  que  todo  pase  allí  como 
conversación  y  se  haga  á  manera  de  diversión  y  de  juego.  He  aqui 
los  principales  ejercicios  que  deberían  alternarse,  de  modo  que  su 
incesante  variedad  mantenga  siempre  despierta  la  atención  tan  mo- 
vible de  la   niñez: 

\°  Lectura:  ya  no  esa  hctura  que  aún  cuando  sea  corriente  (lo  que 
no  sucede  siemprj)  es  al  menos  desprovista  de  tono  y  de  acento,  cosa 
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muy  parecida  al  rezo  de  las  noveuas,  murmullo  seguido  y  somnífero, 
dicción  que  se  podría  llamar  puramente  fanática,  sino  la  lectura  ex- 
presiva, acentuada  y  variada,  no  solamente  al  arbitrio  de  los  tipos 
impresos,  sino  también  y  principalmente  al  impulso  del  sentido,  de 
modo  que  el  niño,  después  de  haber  cerrado  el  libro,  podría  repro- 
ducirlo de  viva  voz,  como  se  le  exigiría  muchas  veces,  no  literalmen- 
te y  de  memoria,  pero  á  su  modo,  por  más  pueril  é  imperfecto  que 
sea.  Para  conseguir  ésto  con  prontitad,  no  se  necesitará  más  que 
tener  libros  sencillos  y  di\ertidos,  cuentos,  anécdotas,  los  via/es  de 
Gidiver^  ó  las  aventuras  de  Eobinson  y  tantos  otros  que  se  tendrá 
ó  se  fabricará. 

2®  Escritura:  tampoco  se  debe  entender  por  ésto  la  confección  tra- 
bajosa de  aquellas  planillas  caligráficas  de  las  que  cada  una  cuesta 
dos  horas  y  no  sirve  sino  para  ser  marcada  como  una  muestra  fa- 
laz de  la  habilidad  del  maestro  y  del  discípulo.  Se  trata  aquí  de  la^ 
escritura  rápida,  corriente,  sostenida  al  dictar  el  profesor  un  trozo 
algo  largo  y  siempre  elegido  al  alcance  de  los  niños.  Los  mérito» 
que  el  maestro  exigirá  y  se  esforzará  en  comunicar  ó  perfeccionar 
en  la  letra,  serán  además  de  la  claridad  en  los  signos,  la  rectitud  y 
la  horizontalidad  de  los  renglones,  el  buen  aspecto  general,  la  pun- 
tuación exacta,  la  ortografía  y  la  observancia  puramente  práctica 
de  las  reglas  de  la  Grramática,  todo  esto  aumentando  progresivamen- 
te la  velocidad  del  dictado,  hasta  haber  adiestrado  y  aligerado  la 
mano,  sin  perjuicio  del  bien  pintar. 

3°  Se  podrá,  se  deberá  aún  mtroducir  algunas  pequeñas  Composi- 
ciones escritas  y  originales.  Se  empezará,  después  de  algunos  ejem- 
plos verbalmente  propuestos  por  el  profesor,  por  imponer  á  los  niños 
la  tarea  de  describir  v.  gr.  su  tintero,  diciendo  la  materia  de  que 
es  hecho,  la  forma  ó  figura  que  tiene,  lo  que  se  pone  adentro  y  el 
objeto  á  que  sirve.  Estas  descripciones  sumamente  sencillas  hechas 
de  visu  y  que  pueden  variar  al  infinito,  puesto  que  tantas  hay  po- 
sibles como  cosas  hay  que  sirven  diariamente  á  nuestros  meneste- 
res, ejercitarán  ya  muy  eficazmente  el  niño  á  examinar  los  objetos 
y  á  buscar  las  palabras  que  expresen  sus  propiedadades,  esto  és  á 
escribir,  no  para  escribir,  sino  para  decir  algo.  Los  objetos  propues- 
tos y  con  ellos  sus  descripciones,  irán  complicándose  gractualmen- 
te.  Vendrá  el  momento  que  se  pjdrá  pasar  de  lo  particulrr  á  lo  ge- 
neral, y  de  las  cosas  materiales  á  las  cosas  morales.  Se  pedirá  por 
ejemplo,  la  descripción  del  niño  perezoso  (los  modelos  efectivos  de 
ellos  nunca  faltan  en  una  clase)  y  la  definición  de  la  pereza.  Al- 
gún día  el  maestro  contará  con  alegría  un  lance  divertido,  inventa- 
tado  á  gusto,  detallando  largamente  todos  sus  incidentes  cómicos; 
provocará  la  risa  y  bajo  la  influencia  de  ese  franco  reir  de  la  niñez, 
cada  uno  tendrá  que  redactar  acto  continuo  el  hecho  referido.  Si 
el  Preceptor  tiene  una  gota  de  sensibilidad  y  una  chispa  de  talento, 
no  le  será  muy  difícil  enternecer  algún  otro  día  su  joven  auditorio 
o  hacerlo  estremecer  y  temblar.  El  sentimiento  hábilmente  desper- 
do,  conducirá  la  pluma  que  se    acostumbrará  á  obedecerle. 

40  La  Aritmética:  se  mandará  efectuar  en  el  papel  ó  en  la  piza- 
rra muchos  y  muy  variados  cálculos,  según  las  reglas  aprendidas  en 
la  escuela,  pero  no  sobre  números  abstractos,  sino  sobre  unos  ejem- 
plos concretos  y  positivos,  teniendo  el  cuidado  de  escoger  siempre 
los  pequeños  problemas  que  contengan  datos  posibles  y  cuya  solu- 
ción pueda  tener  algiin  interés  actual.  Esto  hará  descubrir  á  los 
niños  la  utilidad  y  les  dará  el  gusto  de  la  aritmética,  al  mismo 
tiempo  que  la  obligación  en  que  se  les  pondrá  siempre  de  descubrir 
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ellos  mismos  las  reglas  cuyo  empleo  pueda  resolver  la  cuestión  pro- 
puesta, desarrollará  eu  ellos  la  inteligencia  de  sus  aplicaciones 
prácticas. 

5®  La  Geografía  general,  reducida  á  los  grandes  delineamientos 
de  las  tierras  y  de  los  mares.  Este  curso,  el  más  fácil  y  el  más  re- 
creativo de  todos,  debería  ser  un  viaje,  á  la  vez  imaginario  y  efec- 
tivo, alrededor  de  la  superficie  del  globo,  representado  antes  *^  de  to- 
do, por  una  esfera  terrestre  de  ancho  diámetro,  en  seguida  por  algu- 
no de  aquellos  grandes  mapas  murales  que  ofrecen  el  desarrollo  de 
las  partes  en  una  vasta  escala,  y  también,  si  fuera  posible,  por  una 
colección  de  dibujos  que  presenten  el  aspecto  pintoresco  y  produz- 
can casi  la  impresión  de  los  grandes  espectáculos  de  la  naturaleza  en 
las  diferentes  zonas,  de  los  hielos  polares,  de  las  grandes  serranías 
y  de  las  cimas  elevadas,  de  la  pampa  indefinida,  de  las  vejetaciones 
tropicales,  de  los  grandes  animales  que  son  propios  y  característicos 
de  cada  país,  de  los  ríos  y  de  sus  saltos,  de  las  grandes  ciudades  tam- 
bién y  de  sus  más  célebres  monumentos.  Los  niños  se  embarcarían  eu 
ideas,  bajo  la  conducta  de  su  profesor,  en  el  puerto  de  Buenos  Aires 
y  se  irían  á  dar  la  vuelta,  por  jornadas  cortas,  primeramente  á  la 
América  del  Sud,  apuntando  cuanto  observasen  al  pasar,  y  escribien- 
do un  diario  fiel  y  completo  de  sus  peregrinaciones,  apoyado  en  un 
mapa  que  trazarían  ellos  mismos,  á  medida  de  sus  descubrimientos, 
por  el  sencillo  y  elegante  método  de  los  cuadraditos .  De  ahí  cru- 
zando el  estrecho  de  Panamá  se  dirigirán  al  través  de  las  Antillas, 
á  la  Europa  que  contornearían,  dando  alguna  vez  al  interior  ya  eu 
en  coche,  ya  á  caballo,  ya  en  un  bote,  según  el  país.  Bajo  el  fecua- 
dor,  el  maestro  se  enjuga  la  frente,  y  en  los  parajes  polares  tiiita 
de  frío,  y  sopla  en  sus  dedos;  pues  para  insinuar  las  ideas,  el  ade- 
mán es  el  más  poderoso  auxiliar  do  la  palabra  ¿quién  no  siente  por 
estas  pocas  indicaciones,  la  eficacia  de  semejante  método,  bien  ma- 
nejado? 

6°.  Habrá  también  una  clase  de  Geotnetria  que  se  podría  llam.ir 
Geometría  fisica,  material,  empírica.  Desde  lutgo,  las  paredes  de 
la  sala  serán  entapizadas  con  figuras  que  llevarán  cada  una  su  nom- 
bre escrito  y  apuntado  brevemente  el  elemento  esencial  de  su  de- 
finición ¿qué  es  efectivamente  lo  que  hace  la  dificultad  solamente 
aparente  de  la  Geometría  para  los  principiantes?  La  novedad,  la 
extrañeza  de  aquellas  pala  oras  sacadas  del  griego  que  designan  co- 
munmente los  objetos  de  esta  ciencia.  Si  los  niños  se  criasen  en  me- 
dio de  figuras  geométricas  y  las  oyesen  nombrar  con  su  nombre  pro- 
{>io  desde  la  primera  edad,  encontrarían  tanta  ó  mayor  claridad  eu 
as  palabras  trapecio  y  polígono  que  en  los  vocablos  silla  y  fne:<a. 
Se  les  ejercitará  por  lo  demás  á  copiar  estas  figuras  d  puf  so;  y  en 
fin,  las  principales  verdades  de  la  Geometría  elemental  les  serán  sino 
demostradas,  al  menos  tnanifestadas  por  algunas  figuras  de  made- 
ra ó  de  cartón  cuyas  piezas  ensambladas  podrán  separarse  para  ser 
reunidas  en  otro  orden.  Asi  la  suma  de  los  tres  ángulos  do  un  trián- 
gulo se  efectuará  por  la  reunión  de  estos  tres  ángulos  recortados  en 
el  triángulo  total  y  agrupados  alrededor  de  un  punto  común,  y  la 
igualdad  de  dichas  sumas  con  dos  rectos  será  evidente,  por  esto  que 
los  lados  exteriores  de  los  dos  ángulos  extremos  caerán  siempre  en 
línea  recta. 

7**.  Los  idiomas  tendrán  también  su  lugar  en  esta  clase  elemental. 
Las  reglas  de  la  Gramática  que  son  ininteligibles  y  fastidiosas  para 
la  juventud  serán  desterradas  de  ella.  Pero  á  ciertas  horas  deter- 
minadas, los  niños  oirán  pronunciar  y  repetirán  palabras   francesas; 
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é  inglesas  que  acostumbraráa  el  oído,  al  aceuto  y  la  voz  á  la  emi- 
sión del  sonido  extranjero,  tanto  más  fácilmente  que  los  oréanos  aun 
tiernos  son  por  esto  mismo  más  flexibles.  Aconsejamos  a  los  pro- 
fesores que  no  hagan  con  Ijs  niños  traducciones  propiamente  dicnas. 
Traducir  es  dar  a  conocer  una  palabra  extranjera,  como  equivalente 
¿  una  palabra  del  idioma  patrio,  la  cual  á  su  turno  expresa  una  cier- 
ta cosa.  El  niño  que  aprende  asi  un  idioma,  contrae  el  hábito  in- 
destructible de  pasar  de  la  cosa  designada  al  vocablo  extranjero  por 
«1  intermedio  del  vocablo  patrio,  esto  és,  de  hacer  siempre  un  tema 
mental.  Suprimid  este  intermedio  inútil;  aplicad  directamente  el 
vocablo  extranjero  á  la  cosa  significada  por  él;  tocad  y  mostrad  una 
silla  al  decir  la  chaise  y  una  mesa  al  decir  la  table;  profiriendo  la 
palabra  fécoutti  tended  el  oido  y  mirad  diciendo  je  voits .  La  denomi- 
nación extranjera  se  pegará  de  tal  modo  al  objeto  que,  en  presencia 
de  éste,  aquella  ocurrirá  de  por  si  al  niño  y  tisomará  á  sus  labios, 
sin  obligarlo  á  pasar  trabajosamente  por  un  sinónimo  español. 

El  Latín  admitiría  difícilmente  este  método  y  tampoco  lo  requie- 
re, porque  es  un  idioma  muerto  que  se  traduce  y  no  se  habla.  Pero 
se  podrá  ganar  un  tiempo  considerable  y  valioso  sobre  los  estudios 
ulteriores  haciendo  aprender  á  los  niños  desde  esta  clase,  la  decli- 
nación de  los  nombres  y  la  conjugación  de  los  verbos.  Aquello  es 
como  una  música  que  el  instinto  de  analogía,  tanto  más  poderoso 
•cuanto  más  envuelta  está  todavía  la  razón,  hace  fácil  y  casi  ama- 
ble á  esa  edad. 

8°.  Y  últimamente,  la  música  vocal,  el  solfeo,  que  nunca  se  pue- 
de emprender  asaz  temprano,  ocuparán  de  una  manera  útil  y  agra- 
dable una  parte  del  tiempo  de  esta  clase.  La  influencia  civilizado- 
ra de  la  música  no  es  hoy  desconocida  por  nadie  y  el  glorioso  éxi- 
to del  método  de  Wilhetn  ó  del  Orfeón  ha  demostrado  prácticamen- 
te la  posibilidad  de  la  enseñanza  simultánea  de  este  arte  divmo. 
Otro  método,  el  de  Duchemín-Boisjoussef  ha  alcanzado  á  introdu- 
cirla hasta  en  las  Salas  de  párvulos  y  se  ha  visto  transformar  en 
<jantores  ya  acertados  unos  pillullos  de  tres  á  cuatro  años. 

Pararé  en  esta  enumeración  ya  larga,  quizás  antes  de  haber  apu- 
rado la  materia.  Mientras  la  instrucción  primaria  general  no  haya 
alcanzado  en  esta  república  á  la  altura  marcada  por  las  indicacio- 
nes que  anteceden,  faltará  á  la  enseñanza  de  los  Colegios  una  base 
indispensable.  La  dificultad  principal  será  el  organizar  esta  instruc- 
•ción  elemental  superior  y  hallar  quienes  la  dirijan  bien.  La  ense- 
ñanza primaria,  al  menos  tal  como  se  acaba  de  expresar,  es  de  todas 
las  partes  de  la  educación  pública  la  más  penosa  y  la  más  ardua; 
pues  exige  dos  cualidades  muy  raras  veces  unidas:  mucha  ciencia 
«n  el  fondo  y  mucha  sencillez  en  la  forma;  una  erudición  vasta  y 
variada  y  el  poder  de  extraer  de  ellas  como  una  emanación  tenue 
y  ligera;  cierta  altura  de  inteligencia  para  dominar  toda  aquella  va- 
riedad de  saber  y  la  modestia  desinteresada  de  recortarlo  á  la  esta- 
tura de  un  párvulo.  No  hay  que  disimularse  que  los  maestros  de  ese 
carácter,  escasos  en  todas  las  partes  del  mundo,  aquí  no  existen. 
Hasta  que  vengan  de  afuera,  ó  mejor,  hasta  que  se  formen  aquí  mis- 
mo en  una  Escuela  normal,  fuertemente  organizada,  el  primer  año 
de  estudios  preparatorios  en  los  Colegios  Nacionales  será  siempre 
inferior  á  lo  que  debería  ser. 

Llego  á  la  segunda  enseñanza  ó  á  la  organización  de  los  estudios 
colegiales.  Tenemos  aquí,  no  diré  un  modelo,  sino  un  punto  de  par- 
tida y  una  base.  La  instrucción  secundaria  existe  desde  mucho 
tiempo  en  esta  República.     Está  hoy  notablemente    representada  en 
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Buenos  Aires  por  el  departamento  de  estudios  preparatorios  de  la 
Universidad  de  la  Provincia  y  por  el  Colegio  Nacional,  que  ya  cuen- 
ta dos  años  y  medio  de  existencia,  y  sigue  su  camino  trazado  de 
antemano  por  un  programa  de  estudios  publicado  y  revestido  de  la 
aprobación  superior.  Se  trata,  pues,  mucho  menos  de  crear  que  de 
discutir  lo  que  existe,  para  arribar  por  un  examen  atento  á  com- 
]iletar  y  mejorarlo. 

Diré  en  primer  lugar  cuál  debe  ser.  en  mi  opinión,  el  objeto  ge- 
neral de  la  sej^unda  instrucción.  Determinado  ésto,  será  muy  fácil 
fijar  su  materia  y  su  duración;  y  en  cuanto  al  orden  y  á  la  distri- 
bución de  los  cursos,  es  una  cuestión  de  gravedad,  pero  con  todo 
subalternas,  que  se  discutirá  en  seguida  y  a  parte. 

¿Se  trata,  como  algunos  lo  piensan,  tomando  el  niño  al  salir  de 
los  estudiob  elementales,  de  enseñarle  un  oficio,  de  lanzarlo  en  una 
carrera  especial,  de  hacer  de  éste  un  comerciante,  de  aquél  otro  un 
médico  ó  un  jurisconsulto,  de  otro  tercero  un  agrimensor?  Si  fuera 
así,  la  enseñanza  del  Colegio  debería  ser  dividida  en  tantas  ense- 
ñanzas especiales  y  distintas,  cuantas  carreras  posibles  hay.  Seria  en- 
tonces la  reunión  bajo  un  titulo  común  de  cosas  desparejas  entre  si^ 
y  extrañas  las  unas  á  las  otras.  Mejor  sería  renunciar  de  una  vez  á 
trazar  un  plan  de  bistr acción  pública  general  y  universitaria  y 
crear  por  separado  una  escuela  de  comercio,  otra  de  artes  y  oficios, 
y  dividiendo  aún  ésta  en  una  escuela  de  minería,  otra  de  agrimen- 
sura, otra  de  marina  y  así  lo  demás.  Hallándolo  conveniente,  yo  no 
vacilaría  en  proponer  á  la  Comisión  este  despedazamiento  de  la  edu- 
cación pública.     No  he  creído  que  debía  hacerlo  y  he  aquí  porqué. 

Arriba  de  toda  esta  variedad  de  aplicaciones,  está  la  inteligencia 
humana,  de  la  cual  todo  dimana  y  todo  se  deriva,  cuyas  facultades 
son  solidarias  una  de  otra  y  cada  una  de  todas  las  demás,  y  que 
necesita  hasta  en  sus  más  humildes  empleos  todas  sus  fuerzas  na- 
tivas, desarrolladas  y  dirigidas  por  la  educación.  Por  lo  tanto,  arri- 
ba de  todas  las  enseñanzas  especiales,  es  preciso  que  haya  en  una 
nación  civilizada  una  enseñanza  general  que  cultive  todo  el  enten- 
dimiento, robusteciendo  y  docilizando  todos  sus  poderes  naturales. 
Esta  enseñanza,  debe  abrir  al  espíritu  todas  las  perspectivas  y  des- 
cubrirle todos  los  horizontes,  ejercitar  á  la  observación  y  fomentar 
la  sagacidad  en  la  experiencia,  así  como  habituar  al  cálculo  y  dar 
el  secreto  de  su  alcance:  acostumbrar  á  la  inteligencia  á  remontarse 
á  los  principios  primeros  de  las  cosas,  á  bajar  á  las  últimas  conse- 
cuencias de  los  principios;  mezclar  á  la  teoría,  la  práctica  que  fecun- 
diza á  ésta;  ó  i'ustrar  la  práctica  por  la  teoría,  sin  la  cual,  la  prác- 
tica es  una  rutina  bruta  y  ciega.  Al  Colegio,  toca  suministrar 
esta  enseñanza.  Los  estudios  colegiales,  son  bien  llamados  prepa- 
ratorioSj  pues  deben  ser  efectivamente  una  preparacián^  no  á  tal 
ó  cual  carrera,  sino  á  todos  los  trabajos  de  la  vida.  El  Colegio 
comprenderá  pues,  con  la  instrucción  necesaria  á  todo  el  mundo,  las 
instrucciones  especiales  que  encaminan  á  todos  los  oficios,  pero  las 
comprenderá  unidas  y  fuertemente  vinculadas  entre  sí,  mientras  que 
el  sistema  de  las  escuelas  especiales,  rompe  al  contrario  su  unidad 
y  las  dispersa.  No  formará  hombres  especiales,  pero  sí  hombres  lis- 
tos y  aptos  para  todo,  que  sepan  á  los  diez  y  ocho  años  de  bu  edad- 
elegir  con  conocimiento  de  causa  la  carrera  á  la  cual  se  sientan  más. 
inclinados;  y  que  cualquiera  que  sea  la  vía  en  que  los  empujen  las 
circunstancias  ó  los  lleve  su  vocación,  se  portarán  en  ella  como 
hombres  capaces  y  distinguidos.  Ayudará,  en  una  palabra,  á  aque- 
lla juventud  que  la  patria  le  confía  como  su  porvenir  y  suesperan- 


Digitized  by 


Google 


—  885  - 

za.  á  que  suba  á  un  lugar  elevado,  desde  cu\'a  altura,  abrazando  to- 
do el  campo  de  la  actividad  humaua,  se  lanzará  á  su  arbitrio  en  las 
diferentes  direcciones  que  se  abrirán  ante  ella  en  todos  sentidos,  y 
en  las  qu9  cada  uno  irá  á  labrar  su  surco,  sin  quedar  extraño  al 
trabajo  común,  al  cual  deben  subalternarse  con  inteligencia  los  esfuer- 
zos individuales. 

Y,  ¿en  qué  podría  emplearse  mejor  que  en  esa  cultura  general  y 
común  de  todas  las  facultades  del  entendimiento,  aquel  período  de 
la  adolescencia  que  se  extiende  desde  el  duodécimo  hasta  el  décimo 
octavo  año?  Antes  de  esta  edad,  ¿puede  haber  vocaciones  decidi- 
das, irremisibles?  y  aun  cuando  se  manifiesten  ¿serían  bastante  ilus- 
tradas? La  intención  misma  del  padre,  la  cual  muchas  veces  tiene 
lugar  de  vocación  al  niño,  no  lo  es  suficientemente.  Es  preciso  ha- 
cerle entender,  que  el  hijo  que  él  destina  al  comercio/  no  será  me- 
nos idóneo  para  comprar  y  vender  por  que  sepa  un  poco  de  latín, 
y  que  distinguirá  con  más  acierto  las  mercaderías  buenas  y  descu- 
brirá más  fácilmente  las  falsificaciones  que  el  fraude  inventa  con 
saber  un  poco  áb  química;  lo  que  no  impide  por  lo  demás,  llevar 
bien  los  libros  y  efectuar  sin  error  las  largas  sumas  del  Diaíño]  y 
que  por  fin  y  sobre  todo,  no  es  á  los  quince  años  que  uno  puede  ser 
un  negociante^  en  la  verdadera  y  buena  acepción  de  la  palabra.  A 
aquel  que  quiera  hacer  de  su  hijo  un  agrimensor,  es  preciso  persua- 
dirle del  mismo  modo,  que  el  trazado  de  la  línea  recta  y  la  mensu- 
ra de  las  áreas,  no  tiene  nada  de  incompatible  con  el  bien  hablar, 
cuya  costumbre  se  contrae  en  los  estudios  literarios;  y  que  haj'  una 
cosa  casi  tan  necesaria  en  un  plano  topográfico,  com.I  la  exactitud 
gráfica  de  las  líneas,  y  es  la  claridad  y  la  corrección  de  la  es- 
critura que  explica  y  justifica  la  operación.  A  todos  se  debe 
hacer  ver  que  la  enseñanza  del  colegio,  aceptada  en  la  integridad 
de  su  programa,  comprende  hasta  en  sus  más  menudos  detalles  to- 
dos los  conocimientos  necesarios,  ya  á  un  agrimensor,  ya  á  un  co- 
merciante ó  á  un  jurisconsulto,  ó  á  un  médico;  y  que  toda  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  colegio  y  una  escuela  especial  de  cualtiuier 
ramo,  es  que  en  aquél  se  da  además  otra  provisi<m  de  conocimien- 
tos, que  completando  la  instrucción  especial,  la  ilustra  y  la  profun- 
diza, lejos  de  dañarla;  y  que  esta  instruccióu,  tanto  especial  como 
general,  no  cuesta  más  tiempo  para  adquirirla,  que  aquel  trecho  de 
la  vida  que  no  podría  ser  útilmente  aprovechado  de  ninguna  otra 
manera,  por  que  no  excede  los  límites  de  la  edad  en  que  un  joven 
puede  entrar  seriamente  en  la  vida  práctica  y  cargar  la  responsa- 
bilidad de  sus  actos. 

Por  lo  demás,  nada  impide  que  al  trazar  un  plan  de  instrucción 
general,  se  tenga  en  cuenta  hasta  cierto  punto  y  por  excepción,  ese 
voto  frecuentemente  expresado  por  los  padres  de  familia,  de  impri- 
mir á  la  educación  de  sus  hijos,  una  dirección  especial.  Se  puede 
acortar  para  algunos,  la  duración  total  de  los  estudios  preparatorios 
permitiendo  á  los  muy  apurados  que  elijan,  después  de  dos  años  de 
estudios  comunes,  en  la  enseñanza  de  los  años  subsiguientes,  aque- 
llo solamente  que  sea  conducente  á  su  objeto  determinado,  y  que 
concreten  así  en  el  espacio  de  uno  ó  dos  años  los  cursos  que,  para 
la  generalidad  de  los  educandos,  se  reparten  en  tres  ó  en  cuatro 
años.  Se  indicará  más  adelante  con  exactitud,  los  varios  modos  po- 
sibles de  efectuar  esas  reducciones. 

Pero  no  puedo  prescindir  de  expresar,  en  el  interés  mismo  de  la 
juventud  y  del  país,  mis  votos  para  que  esta  facultad  de  abreviar, 
sea  restringida  en  cuanto  sea  posible  y  aprovechada  por  muy  ])ocos 
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jóvenes.  Las  especialidades^  sou  sin  duda  bueuas  y  necesarias;  pe- 
ro  para  que  tengan  toda  su  eficacia,  es  preciso  que  se  dibujen,  por 
decirlo  asi,  sobre  un  fondo  común  de  instrucción,  y  no  sean  más  que 
la  aplicación  á  un  trabajo  determinado  de  una  inteligencia  robuste- 
cida y  ejercitada  en  el  conjunto  de  sus  facultades.  La  educación  es 
poco  más  ó  menos  al  entendimiento,  lo  que  al  cuerpo  es  la  gimnás- 
tica. Esta,  fortalece  y  adiestra,  no  el  brazo  ó  la  pierna,  sino  todos 
los  miembros  y  lodos  los  músculos.  Suceda  después  lo  que  suceda, 
el  hombre  criado  en  esos  ejercicios  bien  dirigidos,  llevará  su  destre- 
za y  su  fuerza  adquirida  en  el  trabajo  material,  cualquiera  que  sea. 
que  le  incumba  ya  por  su  elección,  ya  por  las  circunstancias.  Así 
mismo,  el  joven  provisto  de  una  instrucción  general  sólida  y  com- 
pleta, á  cualquiera  especialidadad  que  se  dedique  después,  traerá  un 
entendimiento  despejado,  unas  facultades  penetrantes  y  certeras^  y 
aprenderá  en  algunos  días  á  hacer  bien,  lo  que  varios  años  de  un 
aprendizaje  especial  le  hubieran  enseñado  á  hacer  medianamente.  La 
cultura  general,  encierra  virtuaimeute  todas  las  aplicaciones  es- 
peciales posibles,  que  las  ayudaremos  fuera  y  después  de  la 
enseñanza  segunda  á  desplegarse  anchamente.  La  cultura  es- 
pecial, al  contrario,  no  forma  sino  hombres  mediocres,  en  se- 
rrados en  la  rutina  de  su  oficio  y  eternamente  condenados  á  la 
misma  tarea.  La  especialidad  en  la  instrucción,  es  lo  que  en  la  in- 
dustria la  división  del  trabajo.  Esta  es  sin  duda  un  mal  inevitable^ 
un  mal,  pues,  que  embrutece  y  degrada  al  artesano  que  acaba  por  no 
saber  hacer  sino  la  punta  de  un  alfiler;  inevitable,  porque  es  la  con- 
dición económica  de  la  producción  rápida  y  barata.  En  la  instruc- 
ción, también  sería  un  mal  y  mucho  mayor,  pero  que  se  sufriría 
sin  necesidad  ni  compensación;  pues  no  se  vé  lo  que  se  ganaría  con 
tener  doctores  en  leyes  que  no  conozcan  los  cuatro  puntos  cardina- 
les, ó  ingenieros  que  no  sepan  la  ortograña.  En  las  altas  carreras, 
las  especialidades  son  admisibles  en  Europa,  donde  hay  diez  hombres 

Eara  cada  empleo.  Aqui,  donde  hay  diez  tareas  para  un  solo  hom- 
re,  es  preciso  que  cada  uno  sepa  doblarse  á  todo,  y  prestarse,  silo 
exigen  las  circunstancias,  á  papeles  múltiples  y  variados.  Se  alega 
algunas  veces,  para  reclamar  la  especialización  de  la  instrucción  se- 
cundaria, el  ejemplo  de  la  Francia  y  el  sistema  de  la  bifurcación  eñ- 
tablecido  en  sus  colegios.  Es  una  interpretación  errónea  de  lo  que 
allí  ha  sucedido.  La  enseñanza  secundaria,  no  ha  sido  reformada 
en  Francia  por  ser  muy  general,  sino  al  contrario    por  ser  muy  es- 

gecial;  ó  porque  era,  quince  años  ha,  casi  exclusivamente  literaria, 
e  empleaba  nueve  años  en  estudiar  los  idiomas  muertos,  esto  es, 
lo  que  hay  en  el  fondo  de  menos  inmediatamente  iitil.  Se  ha  creído 
remediar  el  mal  con  la  bifurcación,  es  decir,  separando  los  estudios  ge- 
nerales en  dos  secciones:  la  una  puramente  científica  y  práctica,  la 
otra  puramente  literaria,  moral  e  histórica.  Se  empieza  ya  á  cono- 
cer el  poco  acierto  de  esta  medida.  Mucho  mejor  hubiera  sido  res- 
tringir los  estudios  literarios  y  aumentar  otro  tanto  á  los  estudios 
científicos,  sin  desunirlos,  y  dejando  á  la  enseñanza  superior,  la  al- 
ta literatura  por  una  parte,  á  las  escuelas  especiales  por  otra  par- 
te, la  ciencia  profundizada,  con  el  séquito  de  sus  aplicaciones  prác- 
ticas. Así,  la  enseñanza  secundaria,  hubiera  conservado  su  verda- 
dero carácter,  que  es  preparar  á  todo  sin  conducir  al  término 
de  nada.  No  imitemos  á  la  Europa  en  sus  desaciertos  mismos  y 
aun  cuando  acierta,  cuidemos  de  que  las  circunstancias,  en  medio  de 
las  cuales  nosotros  vivimos,  son  diferentes  y  requieren  distintas 
medidas . 
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Asi  definido  el  objeto  de  la  segunda  enseñanza»  es  á  saber,  la  cul- 
tura general  del  entendimiento  y  de  todas  sus  pote)icia8  en  todas 
sus  direcciones  posibles^  no  será  difícil  determinar  su  materia.  £s 
preciso  que  sea  igual,  si  no  en  profundidad»  al  menos  en  extensión, 
á  la  extensión  misma  de  la'  inteligencia  humana  y  de  su  dominio. 
No  debe  dejar  ocioso  una  sola  facultad  del  espíritu,  sea  que  se  apli- 
que á  lo  verdadero  ó  á  lo  bello,  ó  á  lo  útil.  Abrazará,  pues,  ea  los 
límites  de  lo  posible  y  como  virtualmente  las  letras  y  las  bellas  ar- 
tes, las  ciencias  morales  y  políticas,  las  ciencias  positivas  y  sus  in- 
numerables aplicaciones,  todo  esto  unido  en  una  estrecha  alianza, 
Y  elevado  finalmente  k  sus  más  altos  principios. 

Presento  á  continuación  un  cuadro  en  el  que  van  enumerados,  sin 
atención  á  su  orden  de  sucesión  en  la  enseñanza,  esos  esludios  tan 
numerosos  y  tan  variados,  repartidos  bajo  tres  títulos  principales: 

1®  Las  Letras  y  humanidades  que  comprenden,  con  el  estudio 
profundo  de  la  Lengua  y  de  la  Literatura  patria  y  todos  los  ejer- 
cicios propios  para  purificar  el  uso  de  ella,  la  enseñanza  juntamente 
literaria  y  práctica  de  los  idiomas  vivo?  más  usados  que  salen  del 
mismo  origen  que  el  idioma  español:  el  francés,  el  inglés  (tal  vez 
más  tarde  el  italiano  y  el  alemán),  dominados  todos  ellos  por  esa 
admirable  lengua,  que  ya  no  vive  sino  en  sus  hijas,  y  por  esto 
mismo  es  el  vínculo  coman;  así  como  la  coman  madre  de  ellas  que 
las  explica  á  todas,  derivándolas  de  su  fuente  misma,  quiero  decir, 
la  lengua  latina,  cuyo  estudio  ya  ponderado  y  adoptado  en  la  ense- 
ñanza pública  del  viejo  mundo,  con  un  entusiasmo  ciego  y  exclusi- 
vo, ya  rechazado  y  desterrado  como  vano  por  aquellos  hombres  que 
se  dicen  positivos,  queda  con  todo,  si  se  le  reduce  á  justos  límites, 
la  clave  de  lo  pasado  y  el  único  medio  de  hacer  revivir  á  nuestros 
antepasados  para  conversar  con  ellos  de  los  más  altos  y  grandes 
objetos,  así  como  es  la  disciplina  más  eficaz  y  la  mejor  escuela  del 
orador  y  del  escritor. 

2^  Las  Ciencias  exactas,  así  esas  que  se  fundan  en  la  experien- 
cia y  se  elevan  por  inducción  de  la  variedad  de  los  fenómenos  á 
las  feyes  que  los  regentean,  permitiéndonos  á  nombre  de  esas  leyes, 
una  vez  descubiertas,  imperar  á  la  naturaleza  y  hacerla  servir  á 
nuestros  menesteres,  como  aquellas  que  partiendo  de  la  descripción 
de  los  individuos,  van  por  grados  á  esas  clasificaciones  que  reasu- 
men el  mando,  nos  simp  if  ican  su  prodigiosa  diversidad  y  penetran 
debajo  de  la  confusión  aparente  de  los  seres,  el  orden  y  el  plan  ad- 
miraolemente  sencillo  y  fecundo  del  universo;  y  por  fin,  esas  otras 
que  procediendo  a  priori,  como  suele  decirse,  aplicando  el  racioci- 
nio a  unos  simples  conceptos  abstractos,  se  adelantan  á  la  expe- 
riencia, adivinan  y  profetizan  sus  resultados  y  ponen  en  nuestras 
manos  la  más  poderosa  palanca  que  nos  haya  sido  dado  inventar, 
es  á  saber  el  cálculo.  He  nombrado  las  ciencias  físicas,  las  cien- 
cias matemáticas  y  las  ciencias  naturalfS.  Estas  últimas,  hasta 
ahora  omitidas  en  la  enseñanza  pública  de  estos  países,  merecen 
una  reparación,  sobre  todo,  en  esta  tierra  cuya  descripción  física 
apenas  ha  sido  bosquejada,  que  Dios  ha  hecho  tan  rica  é  ignora 
ella  misma  sus  riquezas  propias  y  no  llegará  á  conocerlas  sino  por 
el  concierto  y  la  unión  de  los  esfuerzos  de  todos  sus  hijos,  cuando 
se  les  haya  enseñado  á  amar  la  naturaleza,  á  interrogarla  y  á  en- 
tenderla. 

3**  Las  Ciencias  morales  y  políticas^  que  dan  al  hombre  el  co- 
nocimiento de  sí  mismo,  ya  sea  por  la  observación  directa  de  su 
constitución  íntima  (psicología),  ya  sea  por  el   cuadro  vivo    y    ani- 
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mado  de  su  desarrollo  al  través  del  tiempo  y  del  espacio  {Jtiittoria.] 
que  discipliuan  la  iuteligeucia  sometiéndola  á  la  regia  (lógica  ;  que 
exclareceu  en  él  la  conciencia  de  la  santidad  del  deber  y  le  hacen 
entrever  sns  destinos  inmortales  ( moral  r,  que  lo  ilustran  sobre  los 
principios  inmutables  que  son  la  base  de  las  saciedades,  de  sus  ins- 
tituciones políticas  y  de  las  leves  que  presiden  á  la  producción,  á 
la  repartición  y  al  cambio  de  la  riqueza  entre  sus  miembros  (dere- 
cho natural,  derecho  constitucional,  economía  política);  que  restitu- 
yen en  fin  á  la  ciencia,  despedazada  por  un  trabajo  necesario  de 
análisis,  su  unidad  fundamental,  refiriendo  todas  las  cosas  á  Dios, 
su  principio  supremo  y  todos  los  conocimientos  al  entendimiento 
humano,  su  instrumento  común  {filosofía  propiamente  dicha:  teo- 
dicea,. 

Los  programas  y  reglamentos  de  estudios,  explican  detaUadamente 
y  en  términos  más  especialmente  escolares  y  técnicos,  la  división 
de  esta  vasta  materia  en  asignaturas,  indiciado  el  orden  y  hasta 
el  número  de  secciones  que  ocupará  la  enseñanza  de  cada  ramo. 
Aquí  me  contentaré  con  algunas  explicaciones  generales  sobre  las  in- 
novaciones que  he  creído  de  mi  deber  proponer  á  la  comisión. 

La  enseñanza,  aun  cuando  sea  algo  superficial,  de  tan  numerosos 
y  tan  variados  objetos,  no  puede  exigir  menos  de  seis  años.  Esta 
es  por  lo  demás  la  duración  de  los  estudios  preparatorios  en  la  Uni- 
versidad de  la  Provincia;  esta  era  también  la  que  los  primeros  pla- 
nes sometidos  á  la  aprobación  del  Superior  Gí-obierno  por  el  Rector 
actual  del  Colegio  Nacional,  asignabau  á  la  ejecución  del  programa 
propuesto.  Fue  reducida  á  cinco  años  á  costa  de  sensibles  sacrifi- 
cios, sin  suficiente  compensación,  de  la  supresión  entre  otros  de  las 
ciencias  naturales  y  de  algunos  otros  ramos  importantes.  Por  otra 
parte,  admitiendo  (jue  la  edad  de  los  jóvenes  al  entrar  en  un  Cole- 
gio, es  medin  ñámente  de  doce  años,  sus  estudios  preparatorios  así 
medidos,  los  llevan  ha^^ta  los  hS  años,  esto  es,  á  los  limites  mismos 
de  la  primera  adolescencia,  sin  usurpar  sobre  la  edad  verdaderamente 
viril,  que  es  el  período  de  la  vida  propia  para  los  estudios  suj*erio- 
vps,  de  los  cuales  cada  luio  en  su  especialidad  tiene  que  penetrar 
hasta  el  fondo  de  las  cosas.  Así  pues,  el  término  de  seis  años,  pa- 
rece bajo  todos  respectos  conveniente  y  justo. 

No  es  demás  advertir  que,  en  este  periodo  de  seis  años,  cabe  un 
número  de  enseñanzas  notablemente  mayor  que  aquel  que  admit^'U 
generalmente  los  programas  de  estudios  j)reparatorios  hasta  ahora 
seguidos,  además  de  que  se  da  en  el  programa  nuevo  una  extensión 
mas  considerable  á  aquellos  estudios  que  son  comunes  á  los  antiguos 
programas  y  á  este.  Las  principales  materias  agregadas  son:  la 
Historia  natural,  de  cuya  importancia  se  ha  hablado  ya  suficiente- 
mente; la  Triijonom^ttria  esférica  y  la  Cosmografía  ó  Astronomía 
física,  tan  fecunda  en  aplicaciones;*  los  elementos  de  Geometría  d^s- 
criptira  y  de  Geometría  attalitica;  la  Mecánica  teórica  y  aplicada; 
los  principios  y  elementos  de  Derecho  constitucional  argentino  y  de 
Economía  p(ditica.  El  estudio  del  idioma  latino  comprende  un  nú- 
mero mucho  mayor  de  textos  y  va  á  resumirse  en  una  historia  ge- 
neral de  la  Literatura  latina.  La  Historia  está  abrazada  en  sus 
detalles  y  en  su  conjunto.  Todas  las  ciencias  se  llevan  á  sus  apli- 
caciones prácticas,  completándose  la  Aritmética  por  la  Teneduría  de 
libros  y  el  curso  de  Operaciones  mercantiles;  la  Geometría  por  los 
ejercicios  de  agrimpusura,  de  topografía  y  por  el  dibujo  y  lavad'» 
de  los  planos;  la  Física  por  el  estudio  de  las  máquinas  y  así  de  lo 
demás.     Los    ejercicios  literarios    y  de  redacción,  son  numerosos  y 
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variados.     Basta    para  justificar  esta  extensión,  mostrar  que  ella  es 
posible,  por   que  si  lo  es,    ¿quién  duda    que  sea  buena? -y  los  pro- 

f ramas  detallados  que  presento  no  dejan  duda  acerca  de  esta  posi- 
ilidad,  señalando  á  cacia  estudio  su  duración  total,  y  el  número  de 
horas  que  ocupará,  para  que  se  vea  claramente  que  las  materias 
expresadas,  con  su  bastante  desarrollo,  caben  en  los  limites  de  tiem- 
po que  se  han  asignado.  Los  Colegios  Nacionales  deberán  esta  in- 
mensa ventaja  sobre  la  Universidad  Provincial,  al  régimen  del  pu- 
Í)ilado  que  permite  en  cada  sección  dar  cuatro  lecciones  diarias  en 
ugar  de  dos,  y  asegurar  su  eficacia  por  la  policía  severa  de  las  sa- 
las de  estudio. 

Pero  la  diferencia  más  importante  es  la  que  existe  en  cuanto  al 
orden  y  á  la  repartición  de  los  estudios  en  los  seis  años  del  curso 
completo.  Se  podría  definir  el  sistema  adoptado  en  la  Universidad 
á  este  respecto,  llamándolo  tSistPina  por  departamentos.  Se  dedican 
primeramente  dos  años  casi  exclusivamente  al  estudio  del  Latín  des- 
pués de  lo  cual  el  libro  latino  se  cierra  para  siempre  y  el  joven 
aprobado  se  reputa  conocer  suficientemente,  á  los  14  años  de  su 
edad,  esa  lengua  tan  rica  y  haber  penetrado  el  sentido  tan  fino  co- 
mo elevado  de  les  más  altos  modelos  de  la  Literatura  antigua.  Se 
pasa  luego  á  dos  años  de  Filosofía  pura,  sin  atender  que  la  Filoso- 
fía, la  más  ardua  y  la  más  abstracta  de  las  ciencias,  que  es  para 
darle  su  verdadero  nombre  la  ciencia  de  las  ciencias,  la  ciencia  de 
los  principios  de  todo  (pues  de  otro  modo  no  puede  ser  sino  un  pala- 
breo vano,  sin  fondo  ni  significación)  supone  por  esto  mismo  el  es- 
tudio anterior  de  todas  las  ciencias  particulares;  que  no  se  describe 
bien  los  procedimientos  del  entendimiento  humano  á  quien  no  los 
ha  aplicado  todavía  sino  á  los  usos  más  vulgares  de  la  vida  y  que 
tampoco  se  pueda  demostrar  humanamente  la  existencia  de  Dios  y 
su  sabiduría  á  quien  no  conoce  sus  obras  y  las  leyes  que  la  rigen. 

La  enseñanza  universitaria  concluye  en  fin  por  dos  años,  igual- 
mente separados  de  estudios  matemático-físicos.  Parece  que  se  con- 
sidera al  entendimiento  humano  como  un  estante,  cuj-as  casillas  se 
llenan  una  por  una,  sucesiva  y  separad  imente. 

En  la  realidad,  las  cosas  no  son  así.  El  entendimiento  humano 
es  un  ser  viviente,  cuyas  facultades  se  derarrollan  todas  juntas  y 
armónicamente  y  precisan  por  esto  mismo  una  cultura  simultánea 
é  igual,  so  pena,  si  la  educación  se  fija  eu  alguna  de  ellas  á  exclu- 
sión de  las  demás,  de  determinar  en  aquellas  que  se  desprecien  tem- 
poralmente una  atrofia  que  se  volvería  insanable.  El  espíritu  no 
crece  como  el  mineral,  por  simple  justaposición  de  partes  exteriores: 
es  un  organismo  cuyos  resortes  se  prestan  mutuo  auxilio,  que  cre- 
ce á  la  vez  en  todas  sus  partes  y  cuya  crianza  no  puede  ser  por 
consiguiente  ayudada  y  estimulada  eficazmente  sino  por  una  ense- 
ñanza que  ponga  en  juego  todas  sus  fuerzas  vivas  desde  el  princi- 
pio, y  las  conduzcan  gradualmente  desde  sus  más  humildes  empleos 
nasta  los  objetos  de  sus  más  altas  aspiraciones.  He  aquí  porpué 
en  el  programa  propuesto,  todo  aparece  mezclado  desde  los  prime- 
ros pasos.  Entre  los  estudios  de  cada  año  y  los  del  año  subsiguien- 
te, la  diferencia  está  más  bien  en  el  grado  que  en  los  objetos. 
La  educación  sigue  en  cuanto  es  posible  la  marcha  natural  del  de- 
sarrollo intelectual  á  medida  del  progreso  de  la  ed*d.  La  ciencia 
enseñada  gana  en  profundidad  y  en  abstracción,  á  proporción  que  se 
robustecen  las  facultades  mentales  y  la  filosofía  no  es  otra  cosa 
que  la  más  alta  aplicación  de  éstas  a  los  objetos  mismos  de  todas 
las  ciencias  ya  recorridas,  considerados  en  su  conjunto,  »'.on  los  vín- 
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calos  que  los  unen.  El  espíritu  se  va  embebiendo  en  todos  esos  co- 
nocimientos, ya  no  á  retazos,  sino  por  capas  sucesivas  y  concén- 
tricas. Asi  conserva  su  unidad  efectiva,  que  la  rompe  la  enseñan- 
za despedazada  de  los  programas  antiguos. 

En  cuanto  á  otras  pequeñas  diferencias  que  se  podrían  aun  seña- 
lar, no  insistiremos  en  ellas.  Así  por  ejemplo,  se  han  dispuesto  las 
diferentes  partes  de  la  Historia  en  uu  orden  cronológico  retrógrado 
ó  ascendiente.  Se  ha  pensado  que  era  más  fácil  despertar  la  curio- 
sidad y  fijar  la  atención  de* los  principiantes  sobre  los  hechos  casi 
contemporáneos,  cuyos  monumentos  existen  alrededor  de  ellos  y 
de  los  que  sus  padres  ó  al  menos  sus  abuelos  podrían  decir  como 
Eneas  /  «A7  quoruvi  par»  magna  fui»  !  que  lanzarlos  de  golpe  y 
sin  preparación  en  aquellas  épocas  bíblicas  y  en  medio  de  esas  an- 
tiguas generaciones  en  que  todo  es  tan  extraño  para  nosotros,  loa 
hombres  y  liS  cosas,  los  idiomas  y  los  lugares;— que  sería  lindo  é 
interesante  para  ellos,  después  de  haber  acompañado  á  Colón  en 
sus  dramáticas  peregrinaciones  sobre  los  Océanos  desconocidos,  en 
busca  de  imperios  futuro?,  seguir  en  el  mapa  de  esta  América,  el 
movimiento  de  los  descubrimientos  y  de  la  conquista,  el  progreso 
de  colonización,  hasta  los  hechos  memorables  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  cuyos  héroes,  cuyas  fechas,  cuyos  parajes  se  leen 
inscriptos  en  la  esquina  de  cada  calle  y  resuenan  á  sus  oídos  en 
los  días  de  fiesta  cívica;  que  de  ahí  al  reinado  de  Fernando  é  Isa- 
bel y  á  la  historia  de  España,  que  debe  ser  aquí  el  centro  y  como 
el  eje  de  la  historia  moderna,  la  transición  era  fácil  y  natural;  — 
que  la  historia  de  los  Romanos,  esos  antepasados  directos  de  los 
Españoles,  vendría  bien  al  momento  que  el  estudio  del  Latín  hu- 
biera familiarizado  los  niños  con  el  idioma,  las  costumbres,  los  mo- 
dos de  actuar,  de  pensar  y  de  decir  de  aquellas  remotas  épocas; 
que,  en  fin  y  en  general,  es  más  claro  remontar  del  presente  y  de 
lo  conocido  á  lo  desconocido  y  al  pasado  y  de  los  efectos  á  sus 
causas  que  proceder  inversamente.  Pero  esta  cuestión,  así  como 
muchas  otras  de  la  misma  clase  no  es  sino  un  asunto  de  disciplina 
interior  en  las  aulas,  que  se  podría  con  rigor  dejar  al  arbitrio  de 
cada   uno. 

He  aducido  extensamente  los  motivos  que  tengo  de  querer  con- 
servar á  la  enseñanza  del  Colegio  su  carácter  necesario  de  genera- 
lidad y  de  altura.  Sin  embargo,  como  la  especialidad  de  ciertas 
profesiones  es  también  una  necesidad  atendible  y  las  exigencias  de 
esas  destinaciones  especiales  no  podrían  ser  desoídas  sin  injusticia, 
hablaré  ahora  de  los  medios  de  proveer  á  ello. 

Adviértase  primeramente  que  para  ciertas  carreras  hoy  día  muy  con- 
curridas por  la  juventud,  como  son  la  del  comercio  y  de  la  agrimen- 
sura, la  enseñanza  del  Colegio  podría  con  rigor  "ser  suficiente  y 
mediante  algunas  concesiones  que  los  Reglamentos  autorizarían, 
conducir  al  joven  al  fin  que  se  propone,  sin  demorar  con  exceso  su 
entrada  á  la  vida  activa  y  sin  recargar  su  entendimiento  con  cono- 
cimientos poco  útiles  á  su  objeto  principal.  Así,  aquél  que  el  voto'de 
sus  padres,  su  posición  particular,  ó  su  inclinación  personal  destine 
á  la  carrera  comercial,  podría  reducir  el  tiempo  de  sus  estudios  á 
tres  años,  durante  los  cuales  aprendería  de  eso  que  hace  el  objeto 
de  la  enseñanza  en  los  tres  primeros  años,  solamente  lo  que  le  pueda 
ser  directamente  útil,  reemplazando  los  cursos  á  los  cuales  quedase 
extraño  por  otros  elegidos  en  la  enseñanza  de  los  años  de  estudios 
posteriores  al  tercero.  Por  ejemplo,  dejaría  desde  el  primer  año  de 
concurrir  á  la  clase  de  latín  y  se  agregaría    en  cambio  desde  luego 


Digitized  by 


Google 


—  891  — 

á  la  clase  de  iogléa,  reservada  para  sus  condiscípulos,  al  tercer  año . 
£a  su  seguudo  año  cursaria  las  lecciones  de  historia  y  de  geo^afia, 
asignadas  por  el  programa  general  al  cuarto  y  al  quinto  año.  £n  su 
tercer  año  por  fin.  substituirían  al  latín,  ]a  química  que  es  una  cien- 
cia ciertamente,  útil  al  comerciante.  Llegaría  asi  al  término  en 
tres  añoSf  cjn  una  instrucción  suficiente  para  entender  al  menos 
con  rapidez  todo  el  mecanismo  de  las  operaciones  mercantiles,  y  en 
cuarto  á  la  práctica,  persisto  en  creer  que  la  sola  escuela  que  la  en 
seña  bien  es  el  mostrador  mismo,  el  escritorio,  el  manejo  de  los  li- 
bros, y  que  esta  enseñanza  será  muy  prontamente  eficaz  para  el  que 
haya  recibido  anteriormente  buenas  lecciones  teóricas. 

£1  aspirante  agrimensor  omitiría  del  mismo  modo  el  latín,  del 
cual,  en  su  primer  año,  el  dibujo  lineal  ocuparía  el  lugar;  en  el 
segundo  y  el  tercer  año  sería  la  Física  la  que  substituiría  los  estu- 
dios latinos,  y  por  fin  en  su  cuarto  año  reuniría  los  cursos  disper- 
sos sobre  varios  años  del  programa  general,  tales  como  la  Geome- 
tría descriptiva,  la  Geometría  analítica,  la  Cosmografía,  la  Mecánica 
y  las  Ciencias  naturales,  de  las  cuales  el  ¡agrimensor  puede  hallar 
á  cada  instante  una  aplicación  agradable  para  él  mismo,  útil  para  el 
conocimiento  del  país,  puesto  que  está  sin  cesar  por  ¡la  necesidad 
misma  de  su  oficio,  en  presencia  de  la  naturaleza  que  le  explicará 
esas  ciencias. 

Se  arreglaría  de  una  manera  análoga  la  instrucción  propia  del 
minero,  de  la  cual  los  elementos  teóricos  al  menos  y,  sí  la  ense- 
ñanza es  bien  dirigida,  los  elementos  prácticos  también  existen  espar- 
cidos en  el  programa  propuesto.  La  organización  de  todas  esas  en- 
señanzas especiales,  por  la  desmembración  en  sentidos  diversos  de  la 
enseñanza  general  del  Colegio,  no  exige  para  hacerse  un  hecho 
práctico,  sino  un  cierto  ajuste  de  las  horas  de  lecciones  y  una  dis- 
tribución d'j  los  diferentes  cursos  que  permita  á  los  alumnos  espe- 
ciales pasar  sin  conflicto  de  tiempos,  de  una  sección  á  otra  en  el 
trascurso  del  mismo  día.  £ste  s.stema  no  es  IsíbífitrcAción  de  los  Li- 
ceos de  Francia;  se  parece  á  ella  en  que.  en  el  seno  del  mismo  Es- 
tablecimiento de  instrucción,  abre  á  la  educación  direcciones  diver- 
gentes; difiere  de  ella  en  que  no  obliga  á  elegir  entre  ellas  y  no 
rompe  de  una  manera  absoluta  la  unidad  de  la  enseñanza  general, 
con  sumo  perjuicio  de  la  fuerza  de  los  estudios  y  á  costa  de  una 
rebaja  general  en  el  espíritu  público,  ya  experimentada  allí  como 
consecuencia  efectiva  de  esta  ruptura. "  En  Francia  es  preciso  optar 
y  resignarse  el  que  quiere  ser  comerciante  ó  ingeniero,  á  no  saber 
le;r  y  menos  escribir,  en  el  sentido  literario  de  la  palabra;  el  que 
quiere  ser  abogado,  orador,  literato,  ó  jurisconsulto,  á  ignorar  las 
obras  de  la  naturaleza  y  á  quedar  completamente  extraño  á  las  ma- 
ravillas de  la  industria  y  de  las  artes  útiles.  Hagamos  otra  cosa 
mejor;  mantengamos  para  la  generalidad  de  nuestros  hijos  el  estu- 
dio serio  y  desinteiesado,  durante  el  tiempo  de  la  adolescencia  de 
todo  aquello  que  pueda  elevar  el  alma,  ennoblecer  el  espíritu,  cultivar 
y  robustecer  los  órganos  del  entendimiento;  y  permitamos  también 
á  algunos,  pero  siu  imponerla  á  todos,  la  elección,  aunque  prema- 
tura  á  una  carrera  especial. 

Ahora,  si  se  nos  dice  que  la  enseñanza  del  Colegio,  aun  así  espe- 
cializada, quedará  siempre,  en  cuanto  á  la  teoría,  algo  elevada  y 
y  en  cuanto  á  la  prá.:tica,  algo  deficiente  y  que  se  la  quiere  todavía 
más  profesional  y  dirigida  á  formar  artesanos  buenos,  jefe  de 
taller,  medios  ingenieros:  si  se  agrega,  los  que  nos  parece  un  argu- 
mento más  fuerte,  que  esa  facultad  de  desmembración  introduce  en 
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el  Colegio  un  elemento  disolveute  <iiie  tomará  cada  día  mayor  incre- 
mento, de  tal  modo  (¿ue  la  excepción  se  hará  regla  y  que  la  unidad 
que  hemos  querido  conservar  á  la  instrucción  universitaria  perece- 
rá en  ello,  he  aquí  1)    que  propondremos: 

Al  lado  de  los  Colegios,  mudemos  sin  entrar  pjr  esto  en  el  domi- 
nio de  la  instrucción  primaria  propiamente  dicha,  unas  Escuelas 
primarias  Superiores,  ya  verdadera  y  exclusivamente  profesionales 
apropiando  la  enseñanza  do  cada  una  de  ellas  á  las  necesidades  par- 
ticulares de  la  localidad  en  que  se  establezca.  En  San  Juan  v. 
gr.,  será  una  escuela  de  minería:  en  Córdoba  y  en  Tucumán,  será 
una  escuela  de  agricultura;  en  las  ciudades  del  litoral,  serán  escue- 
las de  comercio.  He  dicho  que  se  fundarían  al  lado  de  los  Colegios 
porque  efectivamente  laeuseñanza  del  Colegio  puede  ser  un  auxilio 
muy  poderoso  para  la  Escuela  profesional  y  allanar  graves  dificul- 
tades de  ejecución,  reduciendo  notablemeote  el  personal  y  el  mate- 
rial necesarios  para  esas  creaciones.  Así,  la  Escuela  de  minería, 
tendrá  sin  duda  su  Director  y  sus  profesores  especiales,  y  una  bue- 
na parte  del  ti-íUipo  de  los  estudios  se  empleará  en  excursiones  á  la 
Sierra,  en  visitas  á  las  minas  en  explotación  y  á  los  hornos  de  fun- 
dición ó  á  los  trabajos  de  amalgamación.  Pero  con  todo,  como  uno 
no  puede  ser  minero,  ni  aún  mediano,  sin  ser  algo  químico  y  recfu- 
lar  mineralogista,  los  alumnos  mineros  cursarán  como  externos  las 
secciones  de  Mineralogía  y  de  Química  del  Colegio,  sin  perjuicio  de 
oírlas  repetir  simplificadas  é  impulsadas  hasta  sus  últimas  aplica- 
ciones prácticas  en  el  laboratorio  propio  de  la  Escuela. 

Asimismo,  la  Escuela  de  Agricultura,  será  principalmente  situa- 
da en  el  medio  del  campo,  al  lado  del  arado.  Pero  esto  no  impide 
consagrar  en  la  ciudad  uno  ó  dos  anos  al  estudio  de  la  Botánica 
y  de  la  Química,  que  ella  tiene  también  sus  aplicaciones  agrícolas; 
y  esta  enseñanza  se  puede  pedir  al  Colegio  que  la  tiene  establecida, 
sea  antes,  sea  después  de  la  enseñanza  puramente  práctica  en  la 
estancia. 

Así  de  las  demás.  Pero  sería  talvez  prematuro  formular  con 
detención  los  programas  y  planes  de  organización  de  esas  Escuelas 
profesionales  antes  de  saber  si  la  idea  tiene  aceptación;  y  en  todo 
caso  se  necesitará  para  esta  obra  especial,  una  reunión  de  hombres 
especiales  también  en  cada  uno  de  los  ramos  de  industria  que  pue- 
dan dar  lug-ir  á  la  fundacióu    de  una  escuela  apropiada. 

Los  estudios:  sean  generales  ó  se.\n  especiales,  sean  profesionales 
y  técnicos  ó  sean  científicos  y  literarios  deben  siempre  y  en  todos 
sus  ramos  como  es  costumbre  universal  terminarse  por  un  exa- 
men anual  que  sirva  para  hacer  constar  pública  y  auténticamente 
sus  resultados  positivos.  El  examen  es  por  una  parte  el  único  me- 
dio equitativo  de  trillar  y  purificar  gradualmente  las  clases  del 
Colegio  eliminando  á  todos  aquellos  que  por  incapacidad  ó  por  pe- 
reza, las  estorban  sin  provecho  para  ellos  mismos  y  con  perjuicio 
de  los  demás  Es  por  otra  parte,  á  causa  de  la  publicidad  que  es 
BU  condición  necesaria  y  de  las  recompensas  que  además  del  sufra- 
gio público,  deben  ser  ía  consecuencia  de  ellos  para  los  alumnos 
más  distinguidos,  un  freno  á  la  ociosidad  y  un  estímulo  á  la  apli- 
cación. Todo  esto  ni  es  cuestionable  ni  es  cuestionado.  Ko  se 
trata  sino  de  introducir  en  los  exámenes,  al  mismo  tiempo  que  to- 
da la  severidad  necesaria,  toda  la  imparcialidad  p-sble:  y  creo  que 
á  este  respecto  el  principio  y  los  detalles  mismos  del  Reglatnento 
adoptado  para  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires  poco  deja  que 
desear.     La  introducción  de  las    pruebas    escritas,    me  parece    de  la 
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más  alta  importancia,  y  para  justificarla  asi  como  los  varios  articii- 
los  que  reglameutan  ese  modo  de  examen  me  limitaré  á  reproducir 
parte  del  informe  que  como  Rector  de  ese  establecimiento,  pasó  al 
Sr.  Ministro  do  Instrucción  Pública  hace  más  de  un  año.  Este  Re- 
glamento despejado  de  las  prescripciones  puramente  transitorias  y 
de  circunstancias,  enmendado  y  completado  en  algunos  puntos  para 
hacer  posible  su  generaliznción  me  parece  deber  ser  convertido  en 
loy  común  para  todos  los  establecimientos  de  instrucción  prepara- 
toria. 

El  principio  que  domina  esta  materia,  es  el  siguiente:  los  exáme- 
nes destinados  á  averiguar  la  capacidad  y  el  grado  de  instrucción 
de  los  estudiantes  de  un  colegio  ó  de  un  establecimiento  cualquiera 
de  educación  pública,  deben  consistir  principalmente,  sino  exclusiva- 
mente, en  pruebas  escritas.  Solamente  éstas  son  decisivas,  y  tienen 
que  ser  la  base  de  todo  examen  leal  y  serio. 

En  efecto,  hablar  de  las  cosas  literarias  ó  científicas  con  propie- 
dad y  exactitud,  improvisar  sin  perturbarse  á  cualquiera  pregunta 
que  se  presente  sobre  ellas  una  respuesta  verbal,  clara  y  acertada, 
supone  el  más  alto  grado  del  saber.  Tal  seguridad  y  soltura  de 
discurso,  exige  un  conocimiento  muy  profundo  de  las  materias  que 
se  tratan,  una  familiaridad  con  ellas  que  no  se  puede  adquirir  sino 
por  una  larga  costumbre,  una  madurez  de  entendimiento  que  no  per- 
tenece sino  á  la  edad  viril.  Aún  á  esta  edad,  no  poseen  todos  las 
facultades  de  presentarse  bien  sobre  las  cosas  mismas  que  saben,  y 
si  la  poseeu,  es  solamente  sobre  aquellos  objetos  á  los  que  han  de- 
dicado un  estudio  especial  y  una  reflexión  c  «nstante;  en  cualquier 
otro,  los  vemos  vacilar,  balbucear,  desvariar.  Yo  experimento  cada 
día,  en  la  práctica  de  la  enseñanza  que  data  para  mi  de  la  primera 
juventud,  esta  dificultad  de  producir  bien  las  ideas,  aún  las  más  sen- 
cillas y  mejor  conocidas;  no  puedo  dar  buena  lección,  sino  preparán- 
dome de  antemano,  al  menos,  por  algunos  minutos  de  reflexión;  y 
no  me  comprometería,  yo  Director  de  los  estudios  de  un  Colegio 
Nacional,  en  responder  siempre  bien  á  la  comisión  examinadora  so- 
bre todas  las  partes  de  mis  programas  propios;  en  muchos  puntos, 
pediría  el  tiempo  de  pensarlo,  como  me  lo  tomo  para  enseñarlo. 

¿Como  exigir  pues  de  unos  jóvenes  cuyo  entendimiento  apenas  em- 
pieza abrirse  sobre  los  objetos  ya  bastante  elevados  de  la  enseñanza 
preparatoria  y  para  quienes  todo  os  nuevo  y  extraño  en  este  mundo  de 
la  reflexión  en  el  ((ue  recién  entran,  una  facilidad  de  exposición  y  de 
discurso,  que  muchas  veces  no  la  tendrían  ni  sus  maestros  ni  sus 
examinadores?  y  esto  es  lo  que  se  les  pide,  sujetándolos  á  un  exa- 
men puramente  verbal  sobre  todas  las  materias  de  la  enseñanza  de 
un  año.  Se  hace  entonces  depender  el  fallo  del  público  sobre  la  ca- 
pacidad "de  los  alumnos  y  de  sus  profesores  responsables  de  una 
prueba  siempre  azaroza,  cuyo  buen  éxito  no  es  jamás  sino  una  feliz 
casualidad  y  para  la  mayor  parte  es  imposible 

Se  agrega  á  las  dificultades,  propias  de  un  examen  oral,  la  turba- 
ción inseparable  de  la  solemnidad  del  acto,  el  miedo  que  no  puede 
dejar  de  inspirar  al  joven  examinando  todo  un  auditorio  desacostum- 
brado, una  reunión  de  personas  graves  y  de  magistrados  elevados 
que  se  han  juntado  para  oirlo  y  sentenciar  sobre  él,  cien  miradas 
fijas  en  su  porte,  cien  oídos  tendidos  á  sus  palabras.  Tal  discípulo 
que  en  su  aula,  con  sus  compañeros  de  estudio  por  todo  auditorio, 
y  BU  catedrático,  esto  es,  su  amigo,  por  único  juez,  hubiera  perfecta- 
mente resuelto  la  cuestión  propuesta,  titubea  y  sucumbe  ante  todo 
este  aparato;  y  adviértase  que  la  emoción  influye  más  comunmente 
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sobre  los  buenos  discípulos  que  sobre  los  malos,  porqne  aquellos  que 
saben  más  y  mejor,  son  frecuentemente  los  más  moderados  y  tienen 
al  mismo  tiempo  que  la  conciencia  de  su  saber  la  inteligencia  de  la 
limitación  del  mismo. 

Así  es  que  no  hay  ni  puede  haber,  buenos  exámenes  orales.  Muchos 
he  dado  por  mi  cuenta;  más  he  tomado  y  he  presenciado  un  sin  nú- 
mero de  ellos.  Muy  pocos  he  visto  que  saliesen  satisfactorios  y 
Sudiesen  dar  una  idea,  si  no  muy  iaexacta.  de  la  verdadera  capaci- 
ad  de  los  examinados,  muchas  veces  averiguada  por  mi  fuera  del 
examen,  con  otros  medios  más  seguros.  Conozco  todos  los  recursos 
que  el  charlatanismo  de  un  Director  puede  poner  en  juego  para  ha- 
cer lucir  sus  alumnos:  preguntas  convenidas  de  ante  mano  entre  el 
que  interroga  y  el  que  contesta,  trozos  de  libros  aprendidos  de  me- 
moria la  víspera  del  examen  pira  ser  recitados  el  mismo  día  con 
un  brillo  engañoso  y  olvidados  para  siempre  el  día  que  sigue,  etc. 
Pero  la  posibilidad  misma  de  semejantes  manejos  debe  ser  severa- 
mente excluida  de    todo  establecimiento  público. 

Es  preciso,  pues,  no  sustituir,  pero  si  agregar  al  examen  oral  una 
prueba  más  seria  que  permita  al  examinando  el  tiempo  de  la  reflexión 
y  facilite  al  mérito  sólido  y  modesto  su  manifestación,  y  esto  lo 
encuentro  en  la  prueba  escrita,  tal  como  la  establece  el  Reglamento 
vigente  en  el  Colegio  Nacional,  rodeada  de  todas  las  precauciones 
que  pueden  asegurar  la  eficacia  y  sinceridad  de  este  nuevo  modo  de 
examen .  Me  refiero  para  los  pormenores  á  la  copia  enmendada  que 
se  agrega  al  proyecto  de  Ley.      ^ 

Propongo  completar  este  reglamento  por  la  institución  de  un  gra- 
do ó  titulo,  que  se  conferiría  al  fin  del  curso  de  estudios,  á  todos 
aquellos  que  hubieren  dado  con  buen  éxito  en  un  Colegio  de  pleno 
ejercicio  los  exámenes  que  terminan  cada  uno  de  los  seis  años  de 
estudios  preparatorios.  Este  título  ó  diploma  reemplazaría  por  si 
solo  todos  los  certificados  de  estudios  anteriores  v  daría  á  los  im- 
petrantes todos  los  derechos  que  serán  estipulaaos  en  otra  parte. 
Nos  atendríamos  de  buena  gana  á  la  antigua  denominación  de  Ba- 
chülerato  y  si  se  admitiese  la  distinción  ya  propuesta  de  los  estu- 
dios completos  por  una  parte  y  de  los  estudios  reducidos  á  la  parte 
científica  }'-  concretados  en  cuatro  años  por  otra,  sería  preciso  ad- 
mitir también  dos  bachilleratos  distintos,  el  uno  en  Ciencias,  y  Le- 
tras juntamente,  el  otro  simplemente  en  Ciencias,  este  confiriendo 
derechos  más  restringidos    que  aquel. 

Quisiera  también  ver  consagrada  por  un  articulo  especial  de  la 
Ley  orgánica,  la  accesibilidad  de  este  título  y  délos  grados  superio- 
res que  se  instituirán  más  adelante  á  cualquiera  que.  en  falta  de 
certificados  de  estudios  hechos  en  los  Colegios  del  Estado.  S3  some- 
tiese á  un  examen  general  verbal  y  escrito  sobre  todas  las  mate- 
rias de  la  enseñanza  preparatoria  y  saliese  bien  de  esta  prueba. 
Todos  admitirán  unánimemente,  respecto  á  este  punto  que  el  dere- 
cho al  diploma  se  funda  exclusivamente  en  la  capacidad  bien  demos- 
trada de  aquel  que  lo  solicita,  y  que  importa  muy  poco  de  donde 
le  venga  su  saber,  ni  como  ni  en  que  tiempo  lo  haya  adquirido  con 
tal  que  justifique  á  todas  luces  tenerlo.  La  exigencia  aún  hoy  sub- 
sistente de  los  certificados  en  número  igual,  al  número  oficialmen- 
te decretado  de  los  años  de  estudio  en  ciertos  establecimientos  pú- 
blicos y  la  exclusión  absoluta  de  todos  los  certificados  que  no  pro- 
vengan de  ciertas  fuentes  determinadas  no  tienen  más  razón  si  lo 
entiendo  bien  que  la  imperfección  del  método  de  examen  hasta  aho- 
ra adoptado  y  la  posibilidad  de  hacer   ilueión,  en  un  examen  pura- 
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mente  oral  de  corta  duración  á  los  jueces  más  competentes  sobre 
la  calidad  de  una  ciencia  enteramente  superficial,  á  veces  adquirida 
en  algunos  meses  por  medio  de  Compendios  sin  valor  ni  profundi- 
dad alguna;  ejercicio  que  no  supon d  más  que  una  memoria  feliz  y 
que  comunica  un  barniz  exterior  de  saber  que  se  quita  con  la  mis- 
ma facilidad  que  se  toma.  Fortifiquemos  los  exámenes;  demos  á  las 
pruebas  escritas  todo  el  rigor  posible;  proveámoslos  de  todas  las 
garantías  imaginables  de  lealtad  en  las  prnebas  de  exactitud  en  su 
avaluación.  Entonces  podremos  admitir  al  bachillerato  á  aquellos 
cuyo  número  será  siempre  muy  reducido,  que  sep«u  conquistarse 
ese  honroso  título  por  sus  esfuerzos,  sin  haber  pasado  por  las  aulas 
de  nuestros  Colegios.  No  nos  pougamos  en  el  caso  de  cerrar  la 
puerta  de  las  altas  carreras  á  algún  Sarmiento  ó  algún  Mitre  en 
embrióu  por  el  único  motivo  que  no  haya  tenido  la  ocasión  ó  los 
medios  de  sentarse  en  las  bancas  universitarias. 

Falta  que  tratar,  relativamente  á  los  estudios  preparatorios,  dos 
puntos  importantes:  el  ds  los  medios  de  enseñanza,  entre  los  cuales 
tiguran  en  primera  línea  los  textos)  y  el  del  personal  docente,  de  su 
formación  y  reclutamiento. 

En  cuanto  á  los  textos,  volveré  á  manifestar  aquí  ciertas  ideas 
que,  por  más  resistencia  que  ha^^a  encontrado  su  primera  aplicación 
en  este  país,  no  dejan  de  sacar  ya  de  la  experiencia  del  Colegio  de 
Buenos  Aires,  una  fuerza  demostrativa  casi   irresistible. 

¿Cuales  son  los  textos  de  enseñanza  que  se  deben  adoptar  eu  los 
Colegios  Nacionales?  A  esta  pregunta,  ya  varias  veces  suscitada,  yo 
contesto  como  siempre:  «Todos  ó  ninguno»;  todos,  por  que  no  existe 
uno  tan  malo  que  no  se  pueda  sacar  de  él  algún  partido;    ninguno, 

Sorque  no  hay  uno  solo  que  sea  absolutamente  perfecto;  y  aun  cuau- 
o  existiera  tal  libro,  se  debería  vacilar  en  adoptarlo,  porque  adop- 
tar en  estilo  de  enseñanza  oficial,  os  casi  prescribir  y  por  consi- 
guiente, hasta  cierto  punto,  excluir.  Es  por  lo  tanto  entronizar  la 
rutina,  apagar  en  el  Profesor  el  espíritu  de  indagación,  y  en  el  dis- 
cípulo el  interés  de  aprender,  que  se  alimenta  prmcipalmento  con  la 
variedad  y  lo  imprevisto  de  la  enseñanza;  es  inmovilizar  en  una  so- 
la forma  y  luego  matar  la  instrucción,  que  vive  de  movimiento  y 
de  progreso. 

Un  libro  ha  sido  adoptado  oficialmente  para  la  enseñanza  de 
cierta  ciencia,  de  la  Aritmética,  por  ejemplo.  El  Profesor  tiene  desde 
entonces  el  deber  de  conformarse  á  este  libro,  y  el  derecho  de  limi- 
tarse al  mismo.  Este  deber,  lo  cumple  con  mucha  facilidad;  no  tie- 
ne para  esto  sino  que  leer  cada  mañana  una  página  ó  dos  del  libro, 
y  las  vá  á  rendir  fielmente  eu  su  clase,  con  ó  sin  comentario.  Ese 
derecho,  lo  usa  ampliamente;  pues  es  dulce  á  la  pereza,  pecado  mor- 
tal muy  comvín  entre  los  hombres.  En  efecto,  ¿que  cosa  más  có- 
moda que  esta  de  tener  su  lección  hecha  y,  por  decirlo  así,  redac- 
tada por  orden  de  la  autoridad?  Este  es  el  texto  adoptado;  no  se 
exigirá  á  los  estudiantes,  cuando  venga  el  momento  del  examen, 
menos  ni  más  que  lo  que  hay  en  este  text-j.  Atengámonos  á  él;  no 
se  nos  agradecería  bastante  el  haberlo  ultrapasado  y  engrandecido; 
y  se  nos  vituperaría  de  seguro  por  haberlo  alterado  y  cambiado.  Así 
raciocina  el  profesor.  He  dicho  que  leería  cada  mañana  su  lección 
antes  de  ir  á  clase.  Ni  de  eso  tiene  precisión;  puede  simplemente 
leerla  ó  hacerla  leer  en  la  clase  misma  ó  mejor  aun,  hacer  señalar 
anticipadamente,  sea  con  un  doblez,  sea  con  un  rasgo  de  uña  ó  con 
el  lápiz,  la  lección  que  se  le  dará  al  día  siguiente.  Si  este  hombre 
tenía  antes  una  gota  de  talento  y  de  inteligencia,  ya  la  abdica  ante 
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el  libro  oficial;  pues  no  tiene  más  en  que  emplearla.  Se  vuelve  una 
letra  muerta  un  libro  hablante,  un  espíritu  sin  originalidad  ni  po- 
sible ni  permitida,  esto  es  lo  contrario  de  un  espíritu,  un  pedante, 
un  ente. 

En  cuanto  á  los  discípulos  de  semejante  maestro  que  no  es  casi 
más  que  una  máquina  de  interrogar,  no  pueden  ser  por  su  parte 
sino  unas  máquinas  de  recitar.  Por  comedimiento,  les  concederemos 
siquiera  la  animalidad  y  diremos  que  son  buenos  loros  que,  en  toda 
la  extensión  ád  la  República,  (pues  la  uniformidad  puede  fácilmen- 
llegar  á  este  punto)  repiten  casi  á  la  misma  hora,  del  mismo  día, 
la  mUma  frase,  entendida  ó  no  entendida,  y  lo  más  común  es,  que 
sea  esto  último.  Eu  los  exámenes,  los  más  distinguidos,  los  sobre- 
salienfes,  serán  aquellos  que  hayan  rendido  con  más  exactitud  el 
texto  oficial.  Se  van  á  vacaciones  diciendo  que  han  aprendido  la 
Aritmética  por    Vallejo  y  el  latín  por  Araujo  3^  cifran    su    ciencia 

f)or  la  numeración  de  la  página  á  la  que  han  alcanzado.  Pedidles 
a  solución  de  algún. pequeño  problema  que  no  esté  en  el  libro;  no 
saben  ni  quieren  oir  nada  de  ello,  han  estudiado  por  Vallejo.  Ro- 
gad les  que  os  traduzcan  una  frase  del  Evangelio  que  acaban  de  oir 
en  misa.  Xo  supieran;  no  está  eso  en  los  Selecti  auctores^  que  es 
el  texto   oficial. 

No  es  así  como  entiendo  una  clase  de  Colegio  ni  como  me  repre" 
sentó  al  profesor  que  la  dirige.  Según  mis  ideas,  este  debe  ser  su- 
jetado no  á  un  libro,  sino  á  un  programa,  muy  completo  y  muy  de- 
tallado, si  es  menester.  Este  programa  le  señala  y  le  mide  con 
exactitud  la  materia  que  él  debe  enseñar  y  la  porción  de  verdades 
científicas  ó  de  conocimientos  literarios  que  él  debe  á  toda  costa  y 
de  cualquier  modo  hacer  penetrar  en  el  entendimiento  de  sus  dis- 
cípulos. Del  método  más  eficaz  para  proceder  á  eso  él  es  juez;  el 
libro  que  lo  auxilie  en  eso,  él  lo  elige.  Digo:  el  lihro\  pero  en  la 
realidad  no  será  un  libro  a  exclusión  de  los  demás,  lo  que  el  pro- 
fesor elegirá.  Teniendo  la  libertad  y  por  consiguiente  la  responsa- 
bilidad de  esta  elección,  ha  de  querer  ciertamente  conocer  cuantos 
tratan  de  la  materia  cuya  enseñanza  le  esté  encargada;  pues  en  to- 
dos ellos,  puede  y  debe  haber  algo  de  bueno.  Tratará  pues  de  reu- 
nir alrededor  suyo  el  mayor  número  posible  de  las  publicaciones 
relativas  á  los  objetos  de  su  enseñanza  especial.  Las  leerá;  com- 
parará sus  métodos;  tomará  de  cada  una  de  ellas  lo  que  le  parezca 
bueno;  digerirá  todo  esto  y  lo  presentará,  reducido  por  un  trabajo 
anterior  de  asimilación,  á  su  más  sencilla  y  clara  expresión.  El  mis- 
mo será  el  autor  de  su  lección. 

El  profesor,  la  lección  que  él  haya  compuesto  y  que  expresará  de 
dos  ó  tres  modos  diferentes  hasta  que  vea  en  los  ojos  de  su  joven 
auditorio  que  ha  sido  entendido;  esta  lección  que  expondrá  con  la  ani- 
mación y  con^quel  acento  de  convicción  que  solo  lo  puede  comu- 
nicar el  interés  que  un  hombre  lleva  en  la  exposición  de  una  teoría 
que  sea  suya  al  menos  en  la  forma;  he  aquí  el  texto  vivo  que  los 
alumnos  tienen  que  consultar  antes  de  todo.  Leerán  cada  día  su 
lección,  no  en  la  letra  muerta  de  un  libro  que  vendrían  luego  des- 
pués á  salmear,  sino  en  esa  palabra  animada,  que  tiene  siempre  al- 
go de  dramático  y  á  la  cual  el  ademan,  el  gesto  y  la  actitua  mis- 
ma del  profesor,  darán  no  se  que  fuerza  persuasiva,  que  nunca  la 
tiene  la  letra  de  molde.  La  enseñanza  verbal  con  la  variedad  ine- 
vitable y  lo  imprevisto  de  sus  explicaciones,  que  nacen  muchas  ve- 
ces de  la  inspiración  del  momento,  cofi  y   por   sus    incertidumbres 
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mismas  que  reflejan  en  algo  el  trabajo  de  la  invención,  he  aquí    la  I 

enseñanza  verdaderamente  eficaz,  la  que  abre   los  entendimientos.  | 

Se  podría  casi  comparar  el  verdadero  profesor  con  un  herrero 
llamado  para  abrir  una  puerta  cerrada,  cuya  llave  se  haya  extravia- 
do. Esa  puerta  cerrada  es  la  inteligencia  de  los  jóvenes  que  vienen 
de  las  bancas  de  la  escuela  á  sentarse  sobre  las  de  un  Colegio.  £1 
herrero,  quiero  decir  el  profesor,  prueba  una  llave;  le  da  vuelta  ya 
en  un  sentido,  ya  en  otro;  el  pestillo  se  resiste.  Prueba  otra,  y  des- 
pués otra  más,  hasta  que  por  fin  un  ligero  rozamiento  le  anuncia 
que  ha  acertado.  Ya  no  se  trata  más  que  de  insistir;  el  pestillo  po- 
co á  poco  cederá  del  todo  y  la  puerta  se  abrirá  entera.  Ese  día,  si 
lle^a  (y  llegará  casi  siempre,  con  más  ó  menos  prontitud  según  los 
individuos)  habréis  como  creado  un  entendimiento.  Desde  ese  día, 
podréis  enseñarle  todo  á  vuestro  joven  auditorio,  hasta  las  teorías 
más  difíciles  y  más  arduas;  os  seguirá  con  interés;  tomará  una  par- 
te activa  en  vuestra  lección;  se  adelantará  muchas  veces  á  vuestras 
explicaciones  y  os  enderezará,  si  sucede  que  os  estravies  por  distrac- 
ción; os  dirigirá  preguntas  y  pedirá  un  complemento  de  demostra- 
ción sobre  ciertos  puntos  que  le  hayan  quedado  obscuros.  Esta  aper- 
tura de  las  inteligencias,  que  es,  según  opinamos,  el  principal  ooje- 
to  de  la  enseñanza,  es  por  consiguiente  el  primero  de  los  deberes 
del  Profesor.  La  enseñanza  verbal,  con  la  libertad  natural  de  su 
andar,  sola  puede  procurarla.  El  libro  oficial  encadena  al  profesor 
en  una  forma  única;  esclaviza  con  mayor  razón  al  discípulo,  y  es- 
claviza al  espíritu  que  no  vive  sino  de  libertad;  eso  equivale  á  des- 
truirlo, confundiendo  la  memoria  con  el    entendimiento. 

Pero  se  nos  dirá:  «¿Qué  rastro  va  á  quedar  de  esta  enseñanza  pura- 
mente oral?  Verba  rolanU  Respondo  que  el  discípulo  puede  y  debe 
redactar  él  mismo  su  libro.  Al  principio  y  quizá  durante  todo  el 
tiempo  del  primer  año,  sobre  todo  con  la  insuficiencia  actual  de  la 
enseñanza  elemental,  se  hallará  sin  duda  incapaz  de  hacerlo.  El  pro- 
fesor reservará  entonces  una  parte  del  tiempo  de  la  lección,  para 
dictar  de  lo  explicado  recientemente  un  resumen  claro  y  conciso  que 
improvisará.  El  cuaderno  en  el  que  irán  copiados  y  reunidos  esos 
dictados,  ya  será  una  cosa  en  que  el  estudiante  habrá  puesto  algo 
de  suyo;  será  en  cierto  respecto  su  obra.  Se  interesará  por  lo  tanto 
en  ella  más  que  en  el  libro  impreso  que  es  para  él  un  extraño.  Al 
consultar  y  repasarlo,  encontrará  en  él  como  un  eco  de  la  lección 
oral,  que  la  hará  revivir  entera  en  su  mente.  Más  tarde,  y  durante 
el  segundo  año,  el  profesor  irá  acortando  gradualmente  el  dictado; 
no  hará  escribir  extensamente  sino  los  puntos  de  una  explicación  di- 
fícil contentándose  con  indicar  los  demás  y  dejando  al  discípulo  la 
tarea  de  desarrollarlo  por  escrito.  El  tercer  año,  el  dictado  no  será 
más  que  un  simple  sumario  con  el  cual  el  profesor  exigirá  que  se 
baga  una  redacción  original  y  casi  independiente.  En  los  dos  últi- 
mos años,  los  alumnos  mismos  tomarán  sus  apuntes  al  vuelo  de  la 
palabra  del  profesor  y  ya  redactarán  su  libro,  en  el  verdadero  sen- 
tido de  la  palabra.  Entonces  habrán  dado  un  paso  inmenso  en  la 
carrera  de  su  desarrollo  intelectual.  Habrán  aprendido  á  pensar  por 
si  mismos  y  á  expresar  con    independencia  lo  que  sean   capaces  de 

f censar.    Ya  serán   hombres,  espíritus  emancipados,  mientras  que  el 
ibro    pensando  y  hablando  para  ellos,  los  huoiera  detenido  bajo  su 
tutela  tiránica  en  un  estado  de  perpetuo  pupilaje. 

No  queremos  decir  por  eso  que  se  proscriban  absolutamente  los 
libros;  es  claro  que  para  ciertos  ramos  de  enseñanza,  los  idiomas  vi- 
vos ó  muertos,  por  ejemplo,  se  precisan   textos  de  traducción  y  los 
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quisiéramos  tan  variados  como  sea  posible,  sobre  todo  en  los  idio- 
mas vivos.  Es  cierto  también  que  aun  en  la  enseñanza  científica, 
puede  ser  bueno  que  exista  en  manos  de  los  jóvenes  algún  libro  que 
íes  sirva  como  modelo  de  buena  redacción,  con  tal  que  se  pueda  pro- 
hibir su  reproducción  servil.  Pero  este  libro  puede  ser.  por  decirlo  asi, 
cualquiera,  el  que  se  encuentre  más  á  la  mano,  porque  repito  que  no 
hay  libro  absolutamente  bueno  ni  absolutamente  malo.  No  quisié- 
ramos que  fuese  muv  conforme  con  la  enseñanza  verbal  del  profesor; 
cuanto  más  difiera  áe  ella  en  la  forma,  tanto  más  eficazmente  ejer- 
citará al  discípulo  á  comparar,  á  juzgar,  á  elegir.  Bueno  sería  aun- 
que la  casualidad  pusiese  en  mano  de  cada  uno  de  los  alumnos  de 
una  misma  clase  un  libro  diferente.  Por  fin  lo  que  se  trata  de  en- 
señar no  es  la  geometría  de  Vallejo,  ni  la  de  Wallín  y  Bustillos.ni 
la  de  Yincent  smo  la  Geometría  misma  y  su  espíritu  dentro  de  cier- 
tos limites  y  hasta  cierto  punto  claramente  determinado  por  un  pro- 
grama muy  prolijo.  Entre  los  libros  escritos  sobre  la  misma  mate- 
ria científica,  el  uno  será  casi  puramente  teórico  y  no  dará  nada  al 
lado  práctico  de  la  ciencia;  el  otro  será  lleno  de  aplicaciones  y  de 
métoaos^prácticos.  pero  los  presentará  sin  elevación  ni  rigor.  Este  será 
profundo,  pero  obscuro  é  incompleto,  aquél  claro  y  extenso,  pero  con- 
fuso y  superficial  ^  Cuál  de  tantos  elegiremos?  Autoricemos  á  todos; 
no  adoptemos  á  nmguno. 

En  resumen:  lo  que  precisarán  principalmente  los  Colegios  univer- 
sitarios, á  más  de  buenos  profesores,  esto  és,  de  hombres  ya  instrui- 
dos si  posible  pero  sobre  todo  inteligentes,  estudiosos,  empeñosos 
en  buscar  la  ciencia  donde  quiera  que  esté  para  transmitirla  cada 
uno  á  su  manera  serán  unos  programas  que  determinen  muy  deta- 
lladamente la  materia,  los  límites  y  el  orden  de  c^da  curso  en  cada 
sección  de  estudios,  acompañándolos  con  algunas  instrucciones  gene- 
rales sobre  los  mejores  métodos  de  enseñanza. 

Lo  que  se  precisará  en  seguida,  será  para  cada  Colegio  un  fondo 
de  biblioteca  al  uso  de  los  profesores  principalmente,  compuesto  de 
dos  ó  tres  ejemplares  de  todos  los  mejores  libros  de  educación  que 
hayan  sido  publicados  en  estos  últimos  tiempos  sobre  los  objetos  de 
la  enseñanza  preparatoria,  para  que  el  profesor  j^ueda  hacer  él  mis- 
mo y  completar  cada  día  su  propia  educación »  científica  y  literaria. 

Lo  que  en  fin  se  precisará  más  que  todo,  será  un  mundo  de  ins- 
trumentos de  matemáticas  aplicadas,  de  física,  de  química  de  me- 
cánica; unas  colecciones  muy  variadas  de  dibujos  grandes  de  máqui- 
nas, de  modelos  de  arquitectura,  de  mapas  geográficos,  de  globos 
terrestres  y  celestes,  y  en  una  palabra,  todo  aquello  que  ya  repre- 
sentando los  objetos  tiein  variados  de  la  naturaleza,  ya  suministrando 
los  medios  de  interrogarla,  constituye  el  texto  inagotable  de  toda 
verdadera  instrucción,  enseña  á  observar  los  hechos  y  á  interpretar- 
los, y  da  á  la  juventud  una  idea  de  la  importancia  asi  como  de  las 
dificultades  de  la  ciencia  práctica. 

Agreguemos  por  terminar,  que  para  redactar  esos  programas  de- 
tallados y  completos,  esos  catálogos  de  libros  y  bibliotecas,  esas  lis- 
tas de  instrumentos  de  enseñanza  de  toda  clase;  para  completarlos, 
revisar  y  corregirlos  cada  año,  (pues  ni  eso  mismo  puede  ó  debe  ser 
inmutable).  Se  instituirá  una  comisión  permanente,  un  consejo  su- 
perior de  instrucción  pública.  No  será  esta  sin  duda  su  atribución 
única,  pero  sí  la  mas  difícil  é  importante  de  las  tareas  que  le  in- 
cumban . 

La  objeción  más  grave  que  se  puede  dirigir  en  contra  del  sistema 
de  enseñanza  indicado  en  las   páginas  anteriores^   se   sacaría   de  la 
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falta  absoluta  ó  al  menos  de  la  escasez  de  profesores    idóneos  para 
aplicarlo.     Contestaremos  primeramente  á  esto,  que  si  no  hay  tales 

Í profesores,  es  preciso  formarlos,  y  que  ésto  no  se  alcanzai-á  oláudo- 
68  un  solo  libro  é  imponiéndoles^  un  texto  único.  Este  texto,  se  su- 
pone probablemente,  que  serán  capaces  de  entenderlo,  de  explicar  y 
comentarlo,  porque  sin  eso  es  preciso  renunciar  á  toda  enseñanza. 
Pero  si  comprenden  un  libro,  ¿por  qué  no  podrían  comprender  dos, 
tres  y  cien  y  compararlo?    La  libertad  misma  de   eleeir  los  medios 

Sara  acertar  en  el  blanco  rigorosamente  señalado  por  los  programas, 
3s  obligará  á  esta  comparación  y  á  este  estudio,  y  es  por  el  estu- 
dio por  la  reflexión  personal  y  la  meditación  solitaria  que  se  forma 
el  profesor.  Es  al  tocar  con  el  dedo  las  dificultades  y  al  encararlas 
de  frente,  que  uno  aprende  á  resolverlas  por  sí  mismo  y  á  enseñar 
á  los  otros  el  arte  de  separarlas;  mientras  que  repitiendo  cada  año 
á  la  misma  hora  la  misma  frase  del  mismo  libro,  uno  alcanza  sola- 
mente á  transformarse  en  un  ejemplar,  entre  tantos  otros^  del  texto 
inipreso  y  en  un  ejemplar  de  los  mas  incorrectos. 

Pero,  sin  volver  á  entrar  en  esta  discusión  ya  larga,  sino  agotada, 
convengamos  que  con  todo  sería  triste  contar  siempre,  para  la  for- 
mación de  un  cuerpo  docente,  con  los  esfuerzos  individuales  y  con 
el  talento  ó  el  empeño  personal,  y  dejar  á  la  casualidad  de  las  ins- 
piraciones que  pueden  no  ser  siempre  felices,  la  dirección  de  todo 
eso;  y  veamos  si  no  habría  algún  medio  sencillo  de  preparar  la  for- 
mación gradual  de  ese  cuerpo  enseñante,  sacándolo,  si  es  posible, 
de  las  entrañas  de  la  nación  y  librándonos  algún  día  de  la  necesi- 
dad tantas  veces  experimentada,  de  llamar  al  estranjerd  para  formar 
el  corazón  y  el  espíritu  de  nuestra  juventud. 

Divisamos  uno  muy  simple  y  muy  seguro,  de  una  facilidad  par- 
ticular en  la  ejecución  práctica,  así  como  de  una  perfecta  eficacia. 
No  consiste  en  la  creación  de  una  Escuela  Normal  á  parte,  lo  que 
á  todos  ocurre,  pero  necesita  un  concurso  de  maestros  eminentes  y 
una  abundancia  imposible  de  recursos  de   toda   clase.    Es  una  sim- 

Í)le  transformación  muy  insignificante  y  solamente  parcial  de  aque- 
lo  que  existe  con  el  nombre,  que  ha  de  quedar  intacto  así  como  la 
cosa,  de  Colegio  Nacional  de  Buenos  Airest^  casi  sin  sacrificios  nue- 
vos de  parte  de  la  Nación  y  con  el  engrandecimiento  seguro  de  es- 
te Colegio  y  de  los  demás.  Expondré  brevemente  y  en  términos 
generales  la  idea  de  este  arreglo. 

£1  Congreso  Nacional  ha  votado  para  el  Colegio  de  Buenos  Aires, 
ochenta  becas,  que  se  distribuyen  al  arbitrio  de  los  gobiernos  pro- 
vinciales, por  consideraciones  que  no  tenemos  que  juzgar  y  son  por 
lo  demás  en  general  muy  respetables,  pero  á  las  cuales  queda  ab« 
solutimente  extraña  la  del  mérito  propio  y  personal  de  los  niños 
agraciados. 

De  estas  ochenta  becas  reservemos  un  cierto  número,  ó  más  bien, 
pidamos  al  Congreso  que  las  vote  para  ser  sacadas  á  oposición; 
pues  serán  becas  de  una  categoría  especial,  que  impondrán  deberes, 
pero  también  traerán  derechos  á  sus  poseedores.  Las  llamaremos  be- 
cas de  Alumnos  Maestros  ó  si  se  quiere,  de  Alumnos  Normales. 
Se  precisará  de  éstas  tal  vez,  quince  ó  veinte,  desde  el  primer  año 
de  la  institución,  y  un  número  gradualmente  más  reducido  para  los 
años  subsiguientes,  variable  por  lo  demás  con  las  necesidades  del 
servicio,  que  es  siempre  fácil  preverlas  de  antemano. 

Llamamos  alumnos- maestros  ó  normales,  á  unos  jóvenes  destina- 
dos desde  su  entrada  al  Colegio  al  servicio  de  la  instrucción  públi- 
ca^ que  debe  desde  ahora  ser  en  el  país  una  carrera  tan  provechosa 
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como  honrosa.  Difieren  de  los  demás  puoilos  del  Estado  en  muchos 
puntos  importantes  y  primeramente  por  la  edad  y  las  condiciones 
de  su  admisión.  Se  exigirá  que  tengan,  al  entrar  al  Colegio,  de  14 
á  15  años;  que  su  ortografía  sea  intachable,  que  sepan  bien  la  prác- 
tica de  las  operaciones  aritméticas,  hasta  las  que  dependen  de  las 
proporciones  exclusivas,  y  que  tengan,  al  menos,  nociones  generales 
de  geografía  sobre  las  cinco  partes  del  mundo.  Su  capacidad  ab- 
soluta y  relativa  se  averiguara  por  medio  de  un  certamen  de  compe- 
tencia que  se  abrirá  el  mismo  día  en  todas  las  Capitales  de  todas 
las  Provincias  sobre  unos  temas  de  composición  mandados  bajo 
pliego  sellado,  en  tiempo  oportuno,  por  la  Administración  Superior, 
y  cuyos  resultados  garantidos  contra  toda  posibilidad  de  fraude, 
por  las  disposiciones  reglamentarias  convenientes,  se  mandarán  á 
Buenos  Aires,  para  ser  examinados,  juzgados  y  clasificados  por  una 
Comisión  nombrada  al  efecto.  Los  que  obtengan  en  la  list-a  final 
de  mérito  los  primeros  rangos  en  número  igual  al  de  las  becas  saca- 
das á  oposición,  serán  declarados  alumnos-maestros  y  costeados  des- 
de sus  Provincias  respectivas  hasta  Buenos  Aires,  á  expensas  del 
Estado. 

Entrados  en  el  Colegio  Nacional,  los  alumnos-maestros  tienen  ahí 
deberes  serios.  No  solamente  son  por  su  conducta  y  por  su  aplica- 
ción los  alumnos  modelos  de  la  división  á  la  cual  pertenecen,  sino 
que  desempeñan  continuamente  el  cargo  de  inspectores  y  maestros 
repetidores  de  sus  compañeros  de  estudio.  Para  ésto,  se  dividen 
estos  en  tantas  pequeñas  secciones  cuantos  alumnos  maestros  hay  y 
se  encomienda  una  á  cada  uno  de  ellos.  Sin  dejar  de  cumplir  con 
todos  los  deberes  comunes  de  su  clase,  vigilan  á  sus  condiscípulos 
en  el  dormitorio,   en  el  refectorio,    en  las    salas  de  estudios,  en  los 

Satios  de  recreo  y  son  hasta  cierto  punto  responsables  de  los  desór- 
enes  acaecidos  que  hubiesen  podido  prevenir  con  un  aviso  pasado 
en  tiempo  oportuno  á  los  superiores.  Ayudan  y  dirigen  tamoiéu  á 
sus  compañeros  en  el  cumplimento  de  todas  sus  tareas  escolares  y 
se  aseguran  de  que  ninguno  de  los  de  su  sección  falten  á  los  tra- 
bajos prescriptos  por  los  Catedráticos.  Son  un  intermedio  entre  los 
estudiantes  y  los  Celadores  principales,  á  los  cuales  pasan  un  in- 
forme diario  que  estos  transmiten  á  los  superiores.  Llevan  en  el 
uniforme  general  del  Colegio  unas  insignias  distintivas  de  su  grado. 

He  aquí  ahora  sus  derechos:  el  Estado  les  suministra  no  solamente 
el  alojamiento  y  la  mantención,  como  á  los  demás  pupilos  gratuitos 
sino  también  los  libros,  cuadernos,  papeles,  compases  y  demás  útiles 
que  precisen .  Les  da  también  un  sueldo  mensual,  pequeño  al  prin- 
cipio pero  que  se  podrá  aumentar  gradualmente  y  cuya  supresión 
ó  suspensión  parcial  ó  total  será,  en  casos  de  falta  grave  á  sus 
deberes,  la  pena  aflictiva  más  eficaz  que  se  les  pueda  imponer.  Tie- 
nen, con  la  condición  de  alternarse  en  el  servicio  interior,  una  liber- 
tad algo  mas  amplia  que  la  de  los  otros  alumnos,  en  los  días  de 
fiesta. 

Al  cabo  de  los  seis  años  de  estudios  generales,  faltan  todavía  á 
los  alumnos-maestros,  para  pasar  á  profesores,  dos  cosas:  en  pri- 
mer lugar  una  cierta  instrucción  superior  á  aquella  que  puede  dar 
la  enseñanza  preparatoria,  porquería  condición  de  enseñar  bien  es 
dominar  su  ciencia  y  saber  más  de  lo  que  se  tiene  que  enseñar; 
en  segundo  lugar,  la  práctica  siempre  difícil,  aun  para  aquel  que 
mejor  sepa,  de  la  enseñanza.  Esta  instrucción  superior,  los  alum- 
nos-maestros la  sacarán  de  la  enseñanza  de  las  Facultades  cuya 
creación  se  va  á  indicar  más  adelante;  cursarán   efectivamente,  con 
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asistencia  obligatoria,  los  unos  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-ma- 
temáticas, los  otros  la  Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades,  se- 
gún las  aptitudes  y  la  inclinación  de  cada  uno,  y  no  serán  defini- 
tivamente admitidos  al  profesorado,  sino  con  un  grado  superior  que 
estas  Facultades  conferirán.  En  cuanto  á  la  práctica,  la  adquirirán 
en  el  Colegio  mismo,  en  el  que  tendrán  la  obligación  de  permanecer 
cuatro  años  más,  con  un  sueldo  ya  más  elevado  y  en  calidad  sea 
de  Celadores,  sea  de  profesores  auxiliares.  Bajo  la  dirección  é  ins- 
pección de  los  Catedráticos  principales,  serán  encargados  de  varias 
partes  de  la  enseñanza,  con  notable  provecho  de  su  propia  instruc- 
ción, con  alivio  de  los  funcionarios  superiores  v  con  economía  para 
el  Estado,  que  no  tendrá  que  multiplicar  indefinidamente  el  nú- 
mero de  éstos. 

¿Quién  no  vé  las  ventajas  de  esta  combinación?  Ventajas  para  el 
Colegio  de  Buenos  Aires,  que  gana  en  ello,  sin  aumentar  casi  sus 
gastos,  un  ejército  de  Celadores  y  de  profesores  auxiliares  y  ase- 
gura así  el  perfecto  régimen  de  la  disciplina  interior  y  dan  un 
progreso  notable  en  los  estudios  mismos;  ventajas  para  los  Colegios 
ae  las  Provincias  que  tienen  así,  en  un  porvenir  no  muy  lejano, 
un  reclutamiento  asegurado  en  la  persona  de  aquellos  jóvenes  que 
volverán  á  sus  provincias  para  ejercer  allí  el  oficio  siempre  hon- 
roso y  ya  lucrativo  de  la  enseñanza  pública,  adiestrados  por  un 
aprendizaje  práctico  de  diez  años,  más  eficaz  indudablemente  que 
el  sistema  europeo  de  las  Escuelas  normales  separadas.  Ventajas 
en  fin  para  el  Estado^  que  forma  asi,  casi  sin  gasto,  un  numeroso 
y  excelente  personal  docente,  el  cual  después  de  haber  centupli- 
cado infaliblemente  la  prosperidad  del  Colegio  Nacional  de  Buenos 
Aires,  irá  á  difundir  la  instrucción  uniforme  bebida  en  esta  fuente 
en  todas  las  partes  de  la  Nación. 

De  este  proyecto  que  recomiendo  como  muy  práctico,  me  limito 
aquí  á  presentar  la  idea  en  su  generalidad;  en  otro  trabajo,  pro- 
pongo la  reglamentación  detallada  que  asegura  la  facilidad  de  eje- 
cución de  este  plan. 

La  enseñanza  secundaria,  cuyo  plan  acabo  de  trazar,  tiene  por 
carácter  esencial  y  necesario,  la  generalidad,  la  extensión.  Su  ob- 
jeto es  más  bien  preparar  el  instrumento  intelectual  que  aplicarlo 
á  tal  ó  cual  materia  determinada.  En  el  Colegio,  no  se  trata  tanto 
de  aprender  esto  ó  aquello,  cuanto  de  aprender  á  aprender  en 
general.  Por  lo  tanto,  esta  enseñanza  se  debe  dirigir  á  todo,  sin 
atenerse  fuerte  ni  exclusivamente  á  nada.  Si  se  especializa,  desvía 
de  su  dirección  necesaria.  Debe  estimular  la  actividad  intelectual 
en  todos  los  sentidos,  enseñar  y  abrir  al  entendimiento  todas  las 
vías  en  que  puede  emprender  marcha. 

Pero  por  est)  mismo  que  su  tendencia  es  muy  general  y  sus  ob- 
jetos son  muy  variados,  queda  inevitablemente  superficial  é  incom- 
pleto. Esparciéndose  un  poco  sobre  todo,  no  va  al  fondo  ni  al 
cabo  de  nada,  mientras  tanto,  la  especial ización  es  la  condición  de 
la  profundidad  y  la  división  del  trabajo  una  ley,  casi  tan  impe- 
riosa del  orden  intelectual  que  del  orden  industrial.  Los  estudios 
universitarios  no  darán,  pues,  buenos  y  maduros  frutos  sino  con 
tal  que  el  árbol  en  su  cima  se  ramifique,  de  modo  que  sobre  el 
tronco  común  que  lleva  la  savia  á  las  ramas  y  las  soporta  á  todas, 
se  injerten  todas  las  grandes  variedades  del  saber  humano,  en  un 
estado  de  mutua  independencia  que  no  romperá  jamás  la  unidad 
que  deben  á  su  estirpe  común.  Hablando  sin  metáforas»  los  jóvenes 
llegados  al  cabo  de    sus  estudios    preparatorios  y    á  los   límites  de 
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la  adolescencia,  habrán  adquirido  la  conciencia  de  sus  fuerzas.  Cada 
uno  de  ellos  habiendo  encontrado  la  ocasión  de  ejercer  sucesiva- 
mente todas  sus  facultades,  habrá  sentido  despertarse,  en  medio 
de  tanta  divergencia  de  direcciones,  sus  aptitudes  y  sus  inclinacio- 
nes. Habrá  llegado  el  tiempo  de  hacer  cada  a*no  su  elección  y  todo 
estará  preparado  para  que  esta  elección  sea  acertada.  Ya  no  hay 
más  que  crear  una  Enseñanza  superior,  ésta  dividida  y  profundi- 
zada en  sus  diferentes  partes,  y  bastante  amplia,  para  que  todas 
las  vocaciones  serias  y  útiles,  encuentren  en  ella  la  satisfacción  y 
alimento . 

Ahora,  dejando  á  parte  los  estudios  teológicos  que  hallan  sus  maes- 
tros aparte  y  su  dirección  fuera  del  Estado,  hay  cuatro  grandes  ca- 
rreras que  están  abiertas  ó  deben  abrirse  á  la  actividad  intelectual, 
en  una  nación  civilizada,  y  que  reclaman  cada  una  su  Escuela  es- 
pecial en  la  alta  enseñanza    y  son: 

El  Derecho  y  las  Leyes,  cuyo  estudio  reflexivo,  elevado  á  sus  prin- 
cipios y  derivados  de  sus  orígenes  históricos,  os  el  que  dará  la  in- 
dispensable preparación  al  desempeño  en  todos  sus  grados  de  una  de 
las  más  importantes  funciones  de  la  vida  social,  la  distribución  de 
la  justicia; 

La  Medicina^  cuyo  ejercicio  y  enseñanza  no  pueden  ser  entrega- 
dos por  el  Estado,  encargado  de  protejer  la  salud  asi  como  la  mo- 
ralidad pública  á  los  caprichos  de  la  iniciativa  individual,  á  los 
tanteos  del  empirismo  y  á  la  explotación   del  charlatanismo; 

La  Industria^  que  es  necesario  en  todas  partes  fomentar  y  diri- 
gir por  una  enseñanza  fuertemente  organizada  de  las  ciencias  exac- 
tas, de  las  que  la  industria  toma  prestados  sus  principios  y  las  luces 
que  la  guían;  pero  á  la  cual  el  estímulo  y  la  airección  de  una  en- 
señanza especial,  es  particularmente  indispensable  en  los  países  nue- 
vos, que  no  es  la  materia  lo  que  les  falta,  sino  los  brazos  para  re- 
coger y  transformarla,  y  más  que  ellos  las  máquinas  que  centuplican 
los  brazos  y  suplen  á  su  escasez. 

Por  fin,  la  Filosofía  y  las  Huinanidades,  que  responden  á  nece- 
sidades tal  vez  menos  urgentes,  pero  muy  ciertas  también  y  más 
elevadas  de  las  naciones  civilizadas;  pues  todos  los  desdenes  de  los 
hombres  que  se  dicen  positivos^  no  impedirán  que  los  principios  y 
las  ideas,  sean  lo  que  gobierna  al  mundo  y  que  por  consiguiente  la 
ciencia  de  los  principios,  á  pesar  de  sus  incertidumbres  y  üe  sus  des- 
varios, sea  una  de  las  más  necesarias  para  dirigir  la  marcha  de  la 
humanidad  en  este  mundo. 

De  ahí  las  cuatro  Facultades  que  compondrían  la  enseñanza  su- 
perior. Su  creación,  cuya  utilidad  no  es  cuestionada  por  nadie,  no 
necesita  otra  apología.  La  organización  que  propongo  de  cada  una 
de  ellas,  v  que  no  tiene  grandes  novedades  puede  igualmente  ir  sin 
explicación.  En  todo  ésto,  he  tomado  por  punto  de  partida  y  por 
base,  lo  que  existe  ya  aquí  mismo  y  he  tratado  de  completarlo  por 
lo  que  se  encuentra  en  otros  países  ya  planteado  con  el  fallo  de  la 
experiencia  en  su  favor.  La  experiencia  será  también  la  que  dicta- 
rá aquí  las  futuras  reformas  que  este  plan  admite  y  aiin  solicita. 
La  ciencia  se  va  siempre  renovando  por  la  cima;  la  enseñanza  su- 
perior debe  reflejar  fielmente  todos  sus  progresos  y  sería  ridículo 
desconocer  esa  feliz  movilidad,  hasta  el  punto  de  querer  encerrarla 
en  los  eternos  limites  de  un  programa    inmutable. 

Obedeciendo  tanto  en  esto  a  las  inspiraciones  de  la  Comisión  como 
á  mis  propias  tendencias,  he  tratado  de  desterrar  absolutamente  de 
la  Instrucción  Pública  el  favor,  la  arbitrariedad,  el  fraude.     Donde 


Digitized  by 


Google 


—  903  — 

el  principio  del  examen  y  de  lo8  certámenes  de  oposición  era  ya  ad- 
mitido, he  hecho  lo  posiMe  para  robustecerlo  y  para  hacer  su  prác- 
tica efectiva  y  leal;  aonde  no  existía  lo  he  introducido. 

Con  estas  simples  indicaciones  terminaré  una  exposición  ya  en 
exceso  larga,  sin  entrar  en  detalles  que  hace  inútiles  la  unanimidad 
de  miras  que  se  hi  manifestado  en  las  sesiones  preparatorias  de  la 
comisión,  sobre  los  diferentes  puntos  que  abraza  esta  última  parte  de 
su  trabajo. 

A,  Jacques. 


Coloirio  Xacional. 

Buenos  Aires,  Febrero  8  de  IHOS. 

A  S.  E.  el  Señor  Minintro  de  Junticia,  Culto  é  Instrucción  Públicuy 
Dr.  Z>.  Eduardo  Costa, 

Excmo.  Señor: 

He  recibido  la  respetable  nota,  fecha  i"  de  Febrero,  por  la  cual 
el  Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  D.  Ale- 
jandro Paz,  me  hace  el  honor  de  invitarme,  á  nombre  de  V.  E.,  á 
formar  cinco  colecciones  de  todos  los  textos  adoptados  en  este  Co- 
legio, para  remitir  á  los  cinco  Colegios  nuevamente  creados,  en  la 
cantidad  necesaria  para  cien  alumnos  en  cada  uno  de  ellos. 

Esta  comisión  que  acepto  con  gusto,  asi  como  todas  aquellas  que 
y.  E.  se  digne  confiarme  en  el  interés  general  de  la  Instrucción  Pú- 
blica, no  deja  sinembargo  de  tenerme  algo  impedido,  y  pido  á  V. 
E.  la  licencia  de  exponerle  con  alguna  detención  los  motivos  de  mi 
embarazo,  por  que  dependen  más  bien  de  las  ideas  que  profeso  con 
respecto  á  xa  dirección  de  los  estudios  preparatorios  en  los  Colegios, 
que  de  algunas  dificultades  de  ejecución  inmediata  que  no  son  tal 
vez  insuperables. 

V.  E.  se  sirve  preguntarme  cuáles  son  los  textos  adoptados  en  el 
Colegio  Nacional.  A  esto  contesto;  todos  y  ningunoi  todos,  por  que 
no  existe  uno  solo  que  sea  tan  malo  que  uo  se  pueda  sacar  de  él 
algún  partido;  ninguno^  por  que  no  hay  uno  solo  que  sea  perfecto. 
Ahora,  aun  cuanao  se  encontrase  un  libro  de  una  perfección  acaba- 
da, creo  que  ni  á  éste  lo  adoptarla,  porque  adoptar  en  estilo  de 
enseñanza  oficial,  es  casi  sinónimo  de  prescribir^  y,  por  consecuen- 
cia, hasta  cierto  punto  de  excluir.  Por  esto  mismo  es  entronizar  la 
rutina,  apagar  en  el  Profesor  el  espíritu  de  indagación  y  en  el  dis- 
cípulo el  apego  á  aprender  que  se  alimenta  sobre  todo,  con  la  va- 
riedad y  lo  imprevisto  de  la  enseñanza;  es  inmovilizar  y  por  lo  tan- 
to matar  la  instrucción,  que  vive  de  movimiento  y   de   progreso. 

Un  libro  está  adoptado  oficialmente  en  un  Colegio,  para  la  ense- 
ñanza de  un  cierto  ramo;  v.  gr.,  de  la  Aritmética.  El  Profesor  tie- 
ne desde  luego  el  deber  de  conformarse  á  este  libro  y  el  derecho  de 
limitarse  á  él.  Este  deber,  lo  cumple  muv  fácilmente;  no  tiene  pa- 
ra ésto  sino  que  leer  cada  mañana  una  página  ó  dos  de]  libro  ofi- 
cial, y  las  va  á  rendir  fielmente  en  su  aula,  con  ó  sin  comentario. 
Este  derecho  lo  usa  ampliamente,  pues  es  suave  á  la  pereza,  ese 
defecto  tan  común  entre  los  hombres  ;qué  cosa  en  efecto  más  có- 
moda que  ésta  de  tener  su  lección  hecna  y  como  redactada  por  or- 
den de  la  autoridad?  Este  es  el  texto  adoptado]  es  decir;  que  no  se 
exigirá  más  de  los  alumnos,  cua>ido  venga  el  día  del  examen,  que  lo 
que  tiene  este  texto.     Atengámonos  á  él;  no  se  nos  agradecería  bas- 
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tante haberlo  ultrapasado  v  ensanchado;  y  seguramente  se  nos  vitu- 
peraría por  haberlo  alterado  y  cambiado,  asi  raciocina  el  Profesor. 
He  dicho  que  leería  cada  mañana  su  lección  antes  de  ir  á  clase. 
Ni  tanto  necesita;  puede  simplemente  leerlo  ó,  mejor,  hacerlo  leer 
en  la  clase  misma  con  un  doblez  hecho  á  la  página,  con  un  troz  ^ 
d3  lápiz  ó  un  rasguño  de  uña,  se  marcará  la  lección  que  se  ha  de 
dar  al  día  siguiente.  Si  ese  hombre  tenia  antes  algún  talento,  lo 
abdicará  ante  el  libro  aprobado^  como  ya  que  no  tiene  en  que  ocu- 
parlo .  Se  volverá  un  libro  encarnado,  un  espíritu  sin  iniciativa,  sin 
originalidad  ni  posible  ni  p«>rmitiJa,  esto  es,  un  ente,  un  pedante. 

En  cuanto  á  los  discípulos  de  semejante  profesor,  que  no  es  casi 
más  que  una  máquina  de  interrogar,  ellos  no  pueden  casi  ser 
sino  unas  máquinas  de  recitar.  Acordemos  que  tengan  aun  algo 
de  la  animalidad;  serán  unos  loros  que  en  toda  la  extensión  de  la 
República  (puede  fácilmente  llegar  hasta  este  punto  la  uniformidad) 
repetirán  poco  más  ó  menos  k  la  misma  hora  del  mismo  día  la  mis- 
ma frase,  entendida  ó  no,  y  esto  último  será  lo  más  común.  Eu 
los  exámeneS;  los  primeros  alumnos,  los  aobresialientes^  serán  aquellos 
que  hayan  recitado  más  textualmente  el  texto  oficial.  Estos  se  irán 
á  vacaciones,  diciendo  con  orgullo,  que  han  aprendido  la  Geometría 
por  Vallejo  y  el  Latín  por  Arauj ),  y  cifrarán  su  ciencia  por  el  nvi- 
mero  de  la  página  á  que  hayan  alcanzado.  Preguntadles  la  solución 
de  un  problema  que  no  esté  largamente  apuntado  en  el  libro]  do 
han  visto  eso,  no  saben  ni  quieren  saber  nada  de  ello.  Bogadles 
que  os  traduzcan  algún  trozito  del  Latín  del  Evangelio  que  aca- 
ban de  oír  en  misa;  no  atinan  á  eso,  que  no  está  en  los  Autores 
selectos^  texto  aprobado. 

No  es  así.  Señor  Ministro;  como  yo  entiendo  una  clase  en  un  Co- 
legio; no  es  así  como  me  represento  el^Catedrático  que  la  dirige.  Se- 
gún mis  ideas,  éste  debe  ser  sujetado  no  á  un  libro^  sino  á  un  pro- 
Íframa,  muy  prolijo  y  muy  detallado,  si  es  menester.  El  programa 
e  delinea  v  le  mide  exactamente  la  materia  que  él  ha  de  enseñar, 
y  la  porción  de  verdades  científicas  ó  de  conocimientos  literarios 
que  debe,  á  todo  costo  y  de  una  manera  ó  de  otra,  tratar  de  ha- 
cer penetrar  en  la  mente  de  sus  alumnos.  En  cuanto  al  método  más 
eficaz  para  proceder  á  ello,  le  toca  á  él  solo  hallarlo.  El  libro  en 
que  ha  de  buscar  sus  principales  insniraciones,  él  lo  elegirá  libre- 
mente. Digo  el  libro;  pero  en  la  realidad  no  será  un  Ubro,  cou 
exclusión  de  los  demás.  Teniendo  la  libertad  y  por  consiguiente  la 
responsabilidad  de  esta  elección,  ha  de  querer  ciertamente  conocer 
todos  aquellos  que  traten  de  la  materia;  pues  en  todos,  puede  y  de- 
be haber  algo  de  bueno.  Se  empeñará,  pues,  en  reunir  alrededor 
suyo  el  mayor  número  posible  de  publicaciones  relativas  á  los  ob- 
jetos de  su  enseñanza  especial.  Las  leerá,  comparará  sus  respecti- 
vos métodos;  tomará  de  cada  una  de  ellas  lo  que  le  parezca  bueno, 
dijerirá  todo  esto  interiormente  y  lo  presentará  reducido,  por  este 
trabajo  previo  de  asimilación,  á  su  más  sencilla  y  más  clara  expre- 
sión. Será  él  mismo  el  autor  de  su  lección. 

El  Profesor  y  la  lección  que  él  haya  compuesto  por  sí  mismo  y 
que  expresará  de  dos,  de  tres,  de  diez  maneras  diferentes,  hasta  que 
haya  discernido  eu  los  ojos  de  su  joven  auditorio  que  ha  sido  enten- 
dido, esta  lección  que  saldrá  de  su  boca  con  el  calor  y  el  acento 
convencido  que  sólo  lo  puede  comunicar  aquel  interés  que  uno  lle- 
va en  la  exposición  de  una  idea  que  sea  suya  al  menos  en  la  for- 
ma; he  aquí  el  texto  vivo  que  los  dicípulos  tienen  que  consultar 
antes  que  todo. 'Ellos  leen  cada  día  su  lección,  no  en  la  letra  wt/er- 
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ia  de  un  libro  que  vienen  después  á  salmodiar  sin  inteligencia,  sino 
en  esa  palabra  animada,  que  tiene,  por  decirlo  así,  algo  de  dramá- 
tico, que  participa  en  algún  modo  del  fuego  de  la  invención,  y  á  la 
cual  el  ademán  mismo  v  la  actitud  del  profesor,  dan  no  sé  qué 
fuerza  persuasiva  que  jamás  la  tendrá  la  letra  de  molde.  La  en- 
señanza verbal,  con  su  variedad  forzosa,  con  lo  imprevisto  de  sus 
giros  y  de  las  explicaciones  qne  nacen  tan  frecuentemente  de  la 
inspiración  del  momento,  con  y  por  sus  in certidumbres  mismas,  es 
la  enseñanza  verdaderamente  eficaz,  la  que  abre  los  entendimientos. 

Algunas  veces  yo  me  comparo,  en  aquellas  aulas  en  las  que  ha- 
go justamente  eso  que  aconsejo  á  los  otros  que  lo  hagan,  á  un  he- 
rrero llamado  para  abrir  una  puerta  cuya  llave  se  haya  perdido. 
Esta  puerta  cerrada  es  la  inteligencia  de  los  jóvenes  que  salen  do 
las  bancas  de  la  Escuela  elemental  para  venirse  á  sentar  en  las  del 
Colegio .  Pruebo  una  llave;  le  doy  vuelta  en  un  sentido  y  lutgo  en 
otro;  el  pestillo  se  resiste.  Pruebo  otra  y  después  otra  más,  hasta 
que  por  fin  un  lijero  rozamiento  me  hace  conocer  que  he  dado  en 
el  punto .  Ya  no  se  trata  más  qne  de  insistir;  el  pestillo  cederá  po- 
co á  poco  del  todo  y  la  puerta  se  abrirá  entera.  Ese  día,  si  lle^a 
(y  llegará  casi  siempre,  con  mayor  ó  menor  lentitud  según  los  in- 
dividuos) ya  habéis  creado  un  entendimiento.  Desde  ese  día,  podéis 
enseñarlo  todo  á  vuestro  joven  auditorio,  hasta  las  teorías  más  di- 
fíciles y  más  complicadas.  Os  seguirá  donde  quiera  con  interés;  to- 
mará parte  activa  en  vuestras  lecciones,  se  adelantará  muchas  ve- 
ces á  vuestras  explicaciones,  os  enderezará  en  el  caso  que  por  dis- 
tracción os  estravieis,  os  dirigirá  preguntas  y  pedirá  mayor  abun- 
damiento de  pruebas  sobre  los  puntos  que  hayan  quedado  algo  os- 
curos. Pero  esa  iluminación  de  las  inteligencias  que  es,  según  mi 
parecer,  el  primer  y  el  principal  objeto  de  la  enseñanza,  y  por  con- 
siguiente el  gran  deber  del  profesor,  la  enseñanza  oral  sola,  con 
la  libertad  natural  de  su  andar,  puede  procurarla.  El  libro  esclaviza 
al  maestro,  y  con  mayor  razón  al  discípulo,  y  esclavizar  al  espí- 
ritu cuya  esencia  es  la  libertad,  es  destruirlo,  equivocando  la  me- 
moria con  el  entendimiento. 

Pero  se  me  dirá  ¿qué  rastro  durable  quedará  de  esa  enseñanza  pu- 
ramente oral?  Verba  volant  Respondo  que  el  discípulo  puede  y 
debe  redactar  él  mismo  su  libro.  En  los  principios  y  durante  to- 
do el  primer  año,  será  talvez  incapaz  de  hacerlo  ni  á  medias.  En- 
tonces, el  profesor  reservará  una  parte  del  tiempo  de  la  lección  para 
dictar  á  todos  un  resumen  claro  y  conciso  que  improvisará  de  la 
lección  recién  dada.  El  cuaderno  en  el  cual  serán  copiados  y  reu- 
nidos estos  dictados,  tendrá  para  aquel  que  lo  haya  escrito  algo  ya 
de  propio  y  de  suyo;  será  á  ciertos  respetos  su  obra.  Por  esto  mis- 
mo, el  autor  se  interesará  por  él  más  que  por  su  libro  impreso  que 
es  un  extraño.  Volverá  á  hallar  en  su  cuaderno,  consultando  y 
repasándolo,  como  un  eco  de  la  lección  oral  que  la  hará  revivir  en- 
tera en  su  mente.  Más  tarde,  y  desde  el  segundo  año,  el  profesor 
acortará  el  dictado,  haciendo  escribir  extensamente  sólo  los  puntos 
de  una  explicación  difícil,  contentándose  con  indicar  levemente  los 
otros  y  dejando  á  los  discípulos  la  tarea  obligatoria  de  desarrollar- 
los por  escrito.  En  el  tercer  año,  el  dictado  ya  no  será  más  que 
un  simple  y  corto  programa  sobre  cuya  materia  se  exigirá  del  alum- 
no una  redacción  original  y  casi  independiente.  En  nn,  en  los  dos 
últimos  años,  los  discípulos  serán  unos  oyentes  que  tomarán  al  vue- 
lo de  la  palabra  del  profesor  sus  notas  y  apuntes,  para  redactar  con 
ellos  su  libro  ya  únicamente,  y  en  toda  la  extensión  de  la   palabra. 
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por  si  misinos.  Entonces  habrán  dado  un  paso  inmenso  en  la  car- 
rera de  su  desarrollo  intelectual;  habrán  robustecido  sobremanera 
su  inteligencia,  en  esa  lucha  que  tendrán  que  empeñar  para  hallar 
la  expresión  exacta  de  lo  que  quieran  explicar,  lo  que  es  la  más  po- 
derosa de  las  gimnásticas.  Habrán  aprendido  á  pensar  y  á  decir  lo 
que  piensen.  Seián  hombres,  serán  espíritus  emancipados  prontos  y 
propios  para  todo,  mientras  que  el  libro  pensando  y  hablando  siem- 
pre por  ellos,  los  hubiere  retenido,  bajo  su  tutela  opresiva,  en  nu 
estaao  vergonzoso  de  perpetuo  pupilaje. 

Con  todo,  no  es  mi  mente  el  suprimir  absolutamente   los    librea. 
Para  ciertos  ramos  de  enseñanza,  las  de  los  idiomas   muertos  ó  vi- 
vos, por  ejemplo,  es  claro  que  se  precisan  textos    para    traducirlos 
quisiera  que  fuesen  muy  numerosos  y  variados,    sobre  todo     en  los 
idiomas  vivos.    Es  cierto  también  que  para  la  enseñanza  científica, 
puede  ser  bueno  que  un  libro  esté  en  manos  de  los  discípulos,  para 
que  les  sirva  al  menos  como    un   modelo  de   redacción    esmerada  y 
correcta,  y  con  tal  que  se  pueda  prohibir  á  los  alumnos   su    repro- 
ducción servil.    Pero  este  libro   puede  ser  por   así  decir  cualquiera, 
el  que  más  á  mano  se  encuentre;  pues,  lo  repito,  ninguno    es  abso- 
lutamente malo,  ninguno  absolutamente  bueno.    No  quisiera  tampc  - 
co  que  él  libro  autorizado  fuese  muy  conforme  á  la  enseñanza  oral 
del  profesor;    cuanto    más    difiera   de   ella  en  la  forma,  tanto  más 
ejercitará  el  discípulo  á  comparar,  á  juzgar,    á  elegir.    Por  fin,    lo 
que  se  trata  de  enseñar  no  es  la  Geometría  de  Valle  jo,  ó  la  de  Ta- 
llin y  Bustillos  ó  la  de  Legendre  ó  la  de  Vincent,  es  la  Geometría, 
no  más  y  el  espíritu  de    sus    demostraciones,  en    ciertos    límites  y 
hasta  un  cierto    punto    claramente    determinado  por  un   programa. 
Yo  me  alegro  siempre  que  veo  circular  en  mis  aulas  libros  distintos 
de  aquellos  que  sigo  más  de  cerca;    mis  discípulos   mismos   vienen 
espontáneamente  á  manifestarme  las  diferencias  y  las  discuten  con- 
migo.   Yo  también  hago  mis  libros,  Señor  Ministro:  un  pequeño  to- 
mo de  Aritmética  ya  ha  visto  la  luz  y  estoy  imprimiendo  y  prepa- 
rando muchos  otros.     Pues  bien,  estos  libros  que  salen    de  mi  pro- 
pia pluma,  no  los  impongo  ni  á  mis  colegas  cuya  iniciativa   quiero 
respetar,  ni  á  mis  alumnos  á  los  que  servirán  solamente,  si  lo  quie- 
ren ellos,  como  un  resumen  corto  de  mis  lecciones,  que  les  será  útil 
consultar  después  y  no  antes  del   curso   verbal.    Considero  esta  pe- 
queña obra  y  las  del  mismo  carácter  que  saldrán  sucesivamente  co- 
mo un  método  únicamente,  el  cual  pretende  unir  la  claridad  con  la 
profundidad,  la  práctica  con  la  teoría,  y  á  hacer  ver  que  la  ciencia 
puede  vulgarizarse,  sin  rebajar  ni   degradarse.     Este  mi  librito  en- 
seña, sobre  todo,  á  considerar  las    cosas    científicas    bajo  un  cierto 
punto  de  vista,  fecundo  al  paso  que  sencillo;  abre  horizontes  y  pers- 
pectivas; da  que  pensar  é  incita  á  buscar.    Hé  aquí,  si  es  que  tenga 
alguno,  su  principal  mérito.     En  cuanto    á    obras  de    matemáticas 
elementales  distintas  de  ésta,  podría  señalar  á  Y.  E.  un  sin  núme- 
ro de  ellas,  igualmente  buenas  é  igualmente    defectuosas.  Esta  será 
puramente  teórica  y  no  habrá  acordado  nada  al  lado  práctico  de  la 
ciencia;  aquella,  muy  práctica  al  contrario,    no  tendrá    en    la  teoría 
ni  elevación  ni  vigor,  otra  se  mostrará  profunda,  pero  oscura,  y  otra 
cuarta,  clara  y  extensa,  pero  superficial  y  confusa.     ¿A  cuál  elegi- 
remos?. 

En  resumen.  Señor  Ministro,  mi  opinión  profundamente  meditada 
es,  que  lo  que  precisan  sobre  todo  los  Colegios  nuevamente  creados 
por  y.  E.  son,  á  más  de  buenos  profesores,  quiero  decir,  hombres  ya 
mstruídos,  pero  principalmente  inteligentes,  empeñosos  y  estudiosos. 
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unos  programas  que  determinen  muy  detalladamente  la  materia,  los 
limites  y  el  orden  de  cada  curso^  en  cada  año  escolar,  agregando  aun 
algunas  instrucciones  que  señalen  de  un  modo  general,  los  mejores 
métodos  de  enseñanza. 

Lo  que  precisan  en  seguida  es,  para  cada  uno  de  ellos^  un  fondo 
de  Biblioteca^  al  uso  de  los  Catedráticos  sobre  todo,  compuesto  de 
dos  ó  tres  ejemplares  de  los  mejores  libros  de  educación,  escritos  en 
estos  últimos  tiempos  sobre  los  varios  objetos  de  la  enseñanza  prepa- 
ratoria, para  que  el  profesor  haga  y  complete  fodos  los  días  con  es- 
tos libros,  su  propia  educación  científica  y  literaria.  Si  les  humilla 
la  suposición  que  hago  implícitamente  de  la  necesidad  en  qiie  estén 
aun  de  aprender,  les  diré  que  yo  adquiero  todos  los  días  conocimien- 
to nuevos  y  que  conozco,  á  medida  que  voy  adelante,  que  lo  que  me 
falta  aún.  es  mucho  más  que  lo  que  tengo  poseído. 

Sería  también  muy  importante  agregar,  desde  luego,  un  primer  fon- 
do de  instrumentos  de  matemáticas  aplicadas  muy  reducido  en  cuan- 
to al  número  y  á  la  magnitud  de  los  instrumentos,  pero  ya  suficien- 
te para  dar  uca  idea  de  la  importancia  así  como  de  las  dificultades 
de  las  ciencias  prácticas.  Más  tarde  (y  es  preciso  ^a  pensarlo  con 
anticipación)  será  necesario  comprar  colecciones  de  instrumentos  de 
Física  y  de  Química,  porque  en  cuanto  á  estas  ciencias,  el  verdade- 
ro libro  es  la  naturaleza,  y  el  texto  se  compone  de  hechos  materiales, 
que  es  preciso  antes  de  todo  aprender  á  ooservar  y  á  interpretarlos. 
En  cuanto  á  los  textos  impresos  para  uso  de  los  alumaos,  serían 
aquellos  que  indico  á  Y.  E.  en  una  lista  adjunta  con  la  avaluación 
aproximativa  de  su  importe,  ó  cualesquiera  otros  que  se  encuentren 
más  fácilmente.  Con  efecto,  es  imposible  que  se  hallen  en  Buenos 
Aires  esos  textos  en  el  número  necesario,  que  estimo  debe  ser  de 
150  á  200  ejemplares  por  cada  Colegio,  para  que  puedan  ser  reempla- 
zados los  que  se  destruyan,  de  modo  que  el  número  total  de  ejempla- 
ress  de  cada  obra  no  puede  bajar  de  setecientos  á  mil. 

En  el  caso  que  V.  E.  juzgue  mis  ideas  admisibles  ó  practicables, 
me  haría  un  deber  y  un  placer  de  contribuir  según  la  medida  de  mis 
fuerzas,  á  redactar  ccn  exactitud  y  extensión,  año  por  año,  tanto  los 
programas  detallados  de  estudio  como  los  catálogos  de  las  bibliotecas 
y  colecciones  indicadas,  y  no  me  negaría  á  utilizar  mis  relaciones 
con  los  libreros  v  fabricantes  de  instrumentos  de  Europa,  para  hacer 
traer  acá  á  precios  relativamente  módicos,  las  cosas  que  aquí  falten 
ó  se  vendan  carísimas.  Digo,  año  por  año,  porque  es  evidentemen- 
te inútil  ocuparse  por  ahora  mismo,  en  otra  cosa  que  en  la  adquisi- 
ción de  lo  que  so  aplique  á  las  necesidades  del  primero  y  sesudo  año 
de  enseñanza,  siendo  una  carga 'ya  bastante  pesada  el  arreglar  la  ma- 
teria y  los  útiles  precisos  para  estos  dos  primeros  años. 

Así  mismo,  hago  yo  en  la  redacción  de  mis  pequeños  textos,  que 
los  publico  á  medida  de  las  necesidades  sucesivas.  Me  ocupo  ahora 
en  poner  en  limpio  y  en  imprimir,  para  el  fin  de  las  vacaciones,  los 
cinco*pequeños  volúmenes  que  abrazarán  la  parte  científica  de  la  ense- 
ñanza del  primer  año,  según  el  programa  adoptado.  No  me  haré 
ningún  escrúpulo  de  presentarlos  yo  mismo  á  la  aprobación  de  V. 
E.,  porque  no  los  do^  como  un  código  inmutable  ae  esa  cosa  que 
camoia  y  progresa  siempre,  quiero  decir,  la  ciencia,  sino  como  un 
método  para  aprender  á  aprender,  y  á  aprender  á  enseñar;  creyendo 
solamente  haberlo  apropiado  bien  al  estado  de  existencia  y  á  las  ne- 
cesidades del  país. 

En  cuanto  á  la  compra  de  los  textos  indicados  en  mi  lista  adjun- 
ta, esperaré  para  realizarla  en  cuanto  sea  posible  inmediatamente,  y 
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por  lo  demás,  pidiendo  á  Europa  directamente  lo  que  falte,  una  nue- 
va orden  de  V.  E.,  cuja  ejecución  no  tardaría  ni  un  solo  momento. 
Soy  de  V.E. 

Atento  y  respetuoso  servidor— 

i4.  Jacques. 


Lista  de  los  principales  textos  de  enseñanza,  empleados  en  el  Colegio 
Nacional  para  el  primer  afio  de  estudios  preparatorios 

MATEMÁTICAS   ELEMENTALES 

Aritmética:  Bourdon,  traducida  al  castellano,  1  volumen  en 

8®,  encuademadOi  500  ejemplares,  precio  aproximativo. .  .  $  30,000 

Geometría  de  Yincent  traducida  al  castellano,  1  volumen  en 
8o,  encuadernado,  500  ejeniplares,  precio  aproximativo...   »  30,000 

Geometría  de  A.  Jacques. — 1>08  tomos  están  en  prensa,  com- 
prendiendo la  materia  de  la  enseñanza  en  el  1er.  año  (1000 
del  tomo   publicado  de  Aritmética) *  10,000 

L  ATt  N 

Epitome    historioe   sacros  de   Lhomond,   encuadernado;    750 

ejemplares »    4,000 

Be  viris  illustribus  urbis  Bomoe,  encartonado;  750  ejemplares  »    4,000 

Phoedri  Fabulce,  encartonado;  750  ejemplares >    8,000 

NOTA. —No  se  ha  empleado  ninguna  gramática  latina  con  prefe- 
rencia. Los  discípulos  aprenden  en  cualquiera  que  tengan  ó  com- 
pren el  mecanismo  idéntico  en  todos,  de  la  declinación  y  de  la  con- 
jugación. En  cuanto  á  las  reglas,  el  catedrático  mismo  las  saca  gra- 
dualmente de  los  ejemplos,  haciendo  formar  de  ellas  un  cuaderno  que 
se  va  completando  poco  á  poco. 

Para  variar  los  ejercicios,  el  catedrático  emplea  también  varias 
colecciones  de  versiones  v  temas,  de  las  que  tiene  un  ejemplar  ó  dos, 
y  dicta  á  los  discípulos  los  motivos  de  estas  tareas. 

IDIOMA  FRANCÉS 

Cuadernos  de  Ollendorf,  reimpresos  por  Bernhiem.— Las  20 
primeras  lecciones  que  se  encierran  en  el  primer  cuaderno 
(y  pueden  ser   suficientes   para  el  1er.    año)  á  la  rústica, 

1.000  ejemplares $  15,000 

Choix  de  lectures  de  TAbbé  Daniel,  encartonado;  750  ejem- 
plares    »  10,000 

Fetite  histoire  sainte  de  Duruy,  en  francés  encartonado;    750 

ejemplares »    5,000 

NOTA— Este  año  se  va  á  emplear  el  método  de  Ahn:  cur- 
so de  francés  arreglado  al  castellano,  por  el  profesor  Mac- 
Veigh,  encartonado;  750  ejemplares »  20,000 


Digitized  by 


Google 


—  909  — 


HISTORIA 

La  parte  de  historia  que  toca  á  este  año,  es  la  historia  del  Des- 
cubrimiento de  América  y  de  la  República  Argentina  hasta  1810.  El 
profesor  la  dicta,  ayudándose  con  el  compendio  de  Doña  Juana  Manso 
de  Noronha. 

Geografía  de  Sud-América  en  general  y  muy  particularmente  de 
la  República  Argentina. 

El  catedrático  del  ramo  prepara  un  texto  que  saldrá  á  luz  al  fin 
de  las  vacaciones;  á  la  rústica:  1.000  ejemplares $  15,000 

Para  el  segundo  año 
Los  mismos  libros  de  Matemáticas  en  el  mismo  número. 

L  A  TÍN 

Selectod  é  profanis  auctoribus  de  Heuzet.  Phoedri  fabulos, 

FRANCÉS 

Tables  de  Lafontaine. 

Alzire;  de  Voltaire. 

Mérope:  ídem. 

Cenna:  de  Comeillc. 

Le  Misanthrope  de  Moliere. 

L'art  poétique:  de  Boíleau. 

La  pequeña  gramática  de  Sommer,  en  francés. 

INGLÉS 


La  Gramática  de  Lennie. 

Keijhleys'Mithology. 

New  Lessons  of  inglish  literature,  Rendu. 

Shorh  and  casy  Stories,  by  Fleming  etc . . , 
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INFORME 

SOBRE  EL  NUEVO  PLAN  DE  ESTUDIOS 

PRESENTADO  POR  LA  COMISIÓN  QUE  SE  NOMBRO 

POR  DECRETO  DE  8  DE  OCTUBRE 

DE    1  890 

Buenos  Aires.  Febrero  24  de  1891. 

Al  Señor  Ministro  de    Justicia  Culto  é  Instruccí&ii  Publica,  Doctor 
Juan  Carballido. 

Tenemos  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  los  proyectos  de  reformas  al 
Plan  de  Estudios  de  los  Colegios  Nacionales  y  al  Reglamento  de  los 
mismos,  habiéndonos  ajustado  en  lo  posible  a  las  indicaciones  esta- 
blecidas al  efecto  en  el  Decreto  de  Octubre  8  del  año  próximo  pa- 
sado, que  nos  deslió  para  llevar  á  cabo  ese  trabajo. 

Nos  permitirá  vT  E.  que  entremos  en  algunas  ligeras  explicaciones 
que  harán  conocer  las  razones  principales  que  hemos  tenido  para 
introducir  las  innovaciones  ó  simples  alteraciones  que  se  encuentran 
en  estos  proyectos. 


Las  reformas  introducidas  por  el  decreto  de  Enero  14  de  188S  al 
plan  de  estudios  de  1884  hablan  alterado  el  punto  de  enlace  de  la 
instrucción  primaria  con  la  secundaria,  establecido  por  este  último 
y,  en  lugar  de  fijar  para  ello  el  cuarto  grado  de  la  primaria,  tomó 
el  sexto  grado,  es  decir,  los  estudios  completos. 

Los  resultados  de  esta  innovación  no  correspondieron  á  sus  propó- 
sitos, porque  siendo  uniforme  el  plan  de  estudios  en  toda  la  Repú- 
blica, la  enseñanza  de  los  seis  grados  no  se  daba  sino  en  determina- 
das escuelas;  porque  las  materias  comprendidas  en  el  quinto  y  sexto 
grado  de  las  Escuelas  Comunes  no  se  relacionaban  con  las  del  pn- 
mer  año  en  los  Colegios  Nacionales,  y  porque,  respondiendo  esas 
materias  á  un  fin  concordante  con  el  carácter  de  la  instrucción  pri- 
maria que  debía  completarse  dentro  do  su  propio  plan,  no  era  posi- 
ble establecer  en  ellas  el  punto  de  unión  sin  modificarlas^  lo  que, 
si  bien  aprovecharía  á  la  instrucción  secundaria,  no  podría  llevarse 
á  cabo  sin  perjuicio  evidente  para  la  primaria. 

Todo  esto  se  había  notado  y  las  concesiones  sucesivas  hechas  por 
el  Ministerio  debían  ser  una  comprobación  completa  de  la  necesidad 
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de  una    reforma.     £1    antecesor  de  Y.  E,  asi  lo    comprendió  ^^'  sin 
duda  por  ésto,  llamó  especialmente  la  atención  de  esta  comisión. 

Empezamos  por  someter  á  estadio  este  panto  y,  después  de  akpín 
cambio  de  ideas  estuvimos  todos  de  acuerdo  en  que  se  debía  volver 
al  punto  de  partida  del  Plan  de  Estudios  de  1 884,  determinando  que 
el  cuarto  grado  enlazarla  la  instrucción  primaria  con  la  secundaria . 

Fuera  de  las  razones  que  hemos  dado  anteriormente  debíamos  te- 
ner presente  que  no  se  trataba  de  introducir  sino  aquellas  reformas 
que  salvaran  los  inconvenientes  notados  y  cuya  introducción  estu- 
viera en  las  facultades  del  F .  E.  tanto  más  cuanto  que,  por  decreto 
especial,  se  nombraba  á  otra  comisión  que  debía  ocuparse  de  toda  la 
instrucción  pública  y  proyectar  una  organización  completa  para  la 
que  se  solicitaría  la  sanción  del  Congreso  como  especialmente  encar- 
gado á  este  efecto  por  la  Constitución  Nacional. 

Una  reforma  en  sentido  distinto  hubiera  producido  alteraciones 
fundamentales  sin  ventaja  quizás  para  la  instrucción  secundaria  co- 
mo para  la  misma  primaria.  La  enseñanza  secundaria  es  uniforme 
en  toda  la  República:  se  dá  en  Colegios  que  abarcan  todas  las  ma- 
terias que  ella  comprende.  Esto  es  lo  que  existe  y  han  aspirado  las 
diferentes  Provincias  desde  que  la  Nación  se  hiza  cargo  de  esa  ins- 
trucción, y  empezó  á  establecer  Colegios  en  cada  una  de  ellas;  y.  sin 
discutir  la  bondad  del  hecho,  nunca  había  sido  alterado  creyéndose 
sin  duda,  que  no  convenía  hacerlo  por  razones  políticas  ó  sociales 
que  era  necesario  respetar  y  que  primaban  sobre  las  cuestiones  de 
enseñanza  que,  á  este  respecto  no  contarían  tampoco  con  una  opi- 
nión uniforme  en  la  doctrina  ni  en  la  legislación. 

Por  otra  parte,  la  instrucción  primaria  tiene  su  organización  esta- 
blecida en  una  ley  que  ha  dado  hasta  hoy  buenos  resultados  y  su 
dirección  y  todos  los  elementos  concurrentes  obedecen  ya  á  planes 
fijos  que  se  desarrollan  sucesivamente  y  que  no  deben  sufrir  varia- 
ciones radicales  para  responder  á  opiniones  no  consagradas  aún  por 
la  ciencia  ni  por  la  experiencia  y  contra  las  que  podría  hacerse  va- 
ler razones  de  toda  clase. 

La  instrucción  primaria  ha  operado  toda  su  organización  teniendo 
presente  este    propósito   fundamental:  instrucción   de  conocimientos 

fenerales  y  limitados  y  para  que  se  adquiera  por  aquellas  personas 
quienes  se  obligue  al  efecto  y  que  tienen  que  compartir  su  adqui- 
sición con  la  de  los  medios  de  obtener  lo  indispensable  para  su  exis- 
tencia. En  este  sentido,  todas  las  materias  que  comprende  se  de- 
sarrollan en  los  seis  grados,  pudiendo  decirse  acertadamente  que  ellas 
se  especializan  en  los  dos  i\ltimos,  perteneciendo  algunas  más  pro- 
piamente á  la  instrucción  secundaria;  no  pueden  ser  sinembargo, 
por  la  manera  como  se  desarrollan,  la  iniciación  de  las  de  éstas, 
dada  la  imposibilidad  de  continuarse  sin  alterar  su  objeto  ó  el  de- 
senvolvimiento armónico  y  progresivo  de  las  materias  secundarias. 
Conocida  es  la  organización  que  se  dá  en  ciertas  legislaciones  á  la 
instrucción  general,  tomándola  como  un  desenvolvimiento  ^adual 
de  los  diferentes  conocimientos  que  se  consideran  comprendidos  en 
ella,  de  modo  que  en  lugar  de  establecer  diferencias  según  la  exten- 
sión y  la  importancia  y  la  posibilidad  de  imponer  la  adquisición  de 
aquellos,  se  determinan  por  grados  sucesivos  oe  una  misma  categoría; 
pero  la  solución  contraria,  a  lo  que  puede  atribuirse  un  origen  pro- 
piamente francés,  tenía  antecedentes  en  nuestra  legislación  desde 
sus  primeras  manifestaciones  y  se  había  impuesto  en  la  opinión  ge- 
neral que  atribuye  á  sus  divisiones  una  importancia  en  relación 
con  la  capacidad  de  cada  uno,  y  con  las  necesidades  de  cada  uno,  y 
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con  las  necesidades  materiales,  diremos  asi,  en  la  vida  agitada  y 
difícil  de  las  transformaciones  sociales. 

Partiendo  de  esa  base  de  la  cual  creímos  no  podíamos  separarnos, 
debíamos  resolver  las  cuestiones  de  una  manera  diferente,  teniendo 
en  cuenta  las  peculiaridades  de  nuestra  organización  política  y  el 
carácter  de  las  agrupaciones  inmediatamente  interesadas  en  la  solu- 
ción que  difícilmente  aceptarían  una  innovación  radical,  cualesquie- 
ra que  fueran  sus  fundamentos  doctrinarios 

En  este  sentido,  si  los  grados  de  la  instrucción  pública  debíau 
tener  la  división  de  primaria,  secundaria  y  superior  en  razón  de 
los  conocimientos  comprendidos  en  ella,  del  carácter  y  de  los  objetos 
que  la  motivaban,  fácilmente  se  comprende  como  para  respetar  este 

{)unto  de  partida,  no  podía  establecerse  otro  medio  de  enlace  entre 
a  instrucción  primaria  y  la  secundaria  que  el  que  hemos  adoptado. 
Con  él,  se  sigue  un  orden  lógico  en  las  materias,  un  desenvolvimien 
to  gradual  de  los  conocimientos  que  ellas  importan,  se  hace  posi- 
ble el  mantenimiento  de  los  Colegios  en  toda  la  República  y  no  se 
introduce  sin  derecho  una  perturbación  en  las  facultades  de  las  Pro- 
vincias respecto  de  instrucción  primaria  que  ellas  han  salvado  ex- 
presamente al  formar  la  unidad  nacional. 

Al  adoptar  esta  solución  era  necesario  buscar  medios  de  asegurar 
sus  resultados,  y  garantir  la  eficacia  délos  conocimientos  que  debían 
tener  por  base  los  primarios  hasta  el  cuarto  grado  que  fácilmen- 
te pueden  adquirirse  en  toda  la  República,  y  para  ello  creímos  in- 
dispensable establecer  un  examen  de  ingreso  en  cada  Colegio,  deter- 
minando las  materias  de  ese  cuarto  grado,  sobre  que  debían  versar 
con  programas  formados  al  efecto. 

Para  establecer  la  constancia  de  los  conocimientos  primarios,  se 
presentaban  dos  medios:  ó  aceptar  los  certificados  que  se  expedirían 
a  ese  efecto  por  las  Escuelas  Comunes,  ó  exigir  un  examen  previo 
que  lo  comprobase.  Lo  primero,  que  fué  lo  determinado  por  el 
Plan  de  estudios  de  18S4  y  lo  es  por  el  de  1888,  vigente,  no  había 
dado  resultado  satisfactorio,  más  que  por  la  bondad  de  la  enseñanza 
dada  en  las  Escuelas,  por  la  manera  de  tomarse  los  exámenes  anuales, 
abandonados  en  parte  á  los  padres  de  familia  que  componen  los  Con- 
sejos Escolares,  y,  en  muchas  Provincias,  por  las  dos  causas  á  la  vez. 
Con  él,  la  Instrucción  Secundaria  se  había  rebajado  en  su  nivel,  por- 
que se  hacía  difícil  sino  imposible,  dar  conocimientos  que  tenían  por 
base  otros  que  faltaban  ó  que  eran  sumamente  deficientes;  se  limi- 
taba entonces  la  enseñanza,  ó  se  exigía  de  los  alumnos  una  contrac- 
ción que  desgraciadamente  no  se  puede  presentar  como  un  rasgo 
general  en  las  nuevas  generaciones. 

No  quedaba,  á  nuestro  juicio,  sino  el  segundo  medio  que  salvaba 
los  inconvenientes  del  primero,  obligando  á  los  aspirantes  al  ingre- 
so á  los  Colegios  Nacionales  á  efectuar  una  revisión  de  los  estudios 
hechos,  que  los  colocaba  en  condición  de  adquirir  fácilmente  los 
nuevos  conocimientos  y  que,  en  los  resultados  de  éstos,  hacia  pesar 
exclusivamente  la  responsabilidad  sobre  los  encargados  de  suminis- 
trarlos. 

Su  adopción  sólo  dejaba  una  cuestión  á  resolver  que  podría  muy 
bien  clasificarse  como  de  segundo  orden.  ¿Se  rendirían  losexáii>e- 
nes  ante  comisiones  de  los  Colegios  Nacionales  ó  de  las  Escuelas 
Comunes?  Nos  decidimos  por  los  exámenes  ante  las  comisiones  que 
se  designarían  en  cada  Colegio,  por  varias  razones  que  creímos  de- 
cisivas, sin  desconocer  el  peso  de  las  que  se  formulaban  en  contrario. 
Si  los  conocimientos  primarios  son  indispensables  para   adquirir  los 
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secundarios,  su  comprobación  tiene  que  estar  completamente  asegu- 
rada, y  por  nadie  puede  'efectuai'se  de  un  modo  más  acabado,  que 
por  los  que  tienen  la  responsabilidad  de  los  segundos,  y  pueden  ser 
jueces  competentes  para  conocer  cuando  la  aptitud  para  ello  se  ha 
operado  en  &1  aspirante  de  un  modo  regular. 

Dejar  librada  esa  comprobación  á  las  Escuelas  Comunes  podría 
tener  un  doble  inconveniente  entregar  los  resultados  de  la  instruc- 
ción secundaria  á  la  dirección  de  la  primaria  y  obligar  á  ésta,  á 
una  de  dos  conas:  ó  convertir  el  examen  en  una  simple  formalidad  ó 
desvirtuar  su  propia  enseñanza  después  de  haber  aceptado  la  ver- 
dad de  los  exámenes  sucesivos  que  las  autoridades  escolares  y  su 
nombramiento,  han  certificado  como  buenos.  Podría  no  suceder  lo 
segundo  y  no  habría  en  verdad  motivo  fundado  para  aseverarlo, 
pero  sin  duda  alguna,  lo  primero  sería  una  realidad  ¿  Convendría 
que  tal  hecho  se  produjera  ?  No  lo  hemos  creído  por  lo  mismo  que 
tratándose  de  enseñanzas  de'  carácter  geuoral  y  que  llenan  sus  objetos 
independientemente  por  su  dirección,  su  organización  y  las  materias 
que  abarcan,  deberá  dejarse  á  cada  uno  la  responsabilidad  más  com- 
pleta. 

Salvo  en  la  Capital  de  la  República  y  en  los  Territorios  Federales 
la  instrucción  primaria  está  librada  á  las  Provincias,  mientras  que 
la  instrucción  secundaria  está  bajo  la  dirección  de  las  autoridades 
nacionales.  ¿Sería  posible  suponer  la  sujeción  de  lo  nacional  á  lo 
provincial,  con  evidente  inversión  de  los  principios  generales  que 
determinan  la  competencia  en  el  régimen  de  nuestras  instituciones.? 
Además,  la  instrucción  primaria  no  se  dá  exclusivamente  en  las 
escuelas  públicas,  sino  en  los  establecimientos  privados  y  en  las  fa- 
milias mismas.  La  ley  queda  satisfecha  y  el  ooligado  á  cumplirla, 
libre  de  toda  responsabilidad,  siempre  que  adquiera  el  mínimun  de 
iustrucción  establecido  sin  hacer  cuestión  de  los  medios  de  que  se 
vale:  no  podría  establecerse  contra  el  que  así  lo  adquiriera,  una  pre- 
ponderancia que  la  ley  no  ha  querido  dar,  por  no  extender  proba- 
blemente el  ejercicio  de  los  derechos  del  Estado,  más  allá  del  límite 
en  que  es  posible  admitirlo .  En  este  caso,  tendría  que  hacerse  for- 
zosamente una  exc<ípción  y  no  valdría  realmente  la  pena  establecer 
una  desigualdad  que  no  conviene  que  exista,  en  interés  de  los  estu- 
dios mismos  y  de  la  libertad  con  que  estos  deben  efectuarse. 

No  obstante  la  conclusión  á  que  hemos  llegado,  no  creemos  demás 
hacer  notar  á  V.  E  que  el  examen  y  los  conocimientos  que  él  su- 
pone se  establecen  únicamente  para  ingresar  á  los  Colegios  Nacio- 
nalen,  pero  de  ninguna  manera,  como  condición  previa  para  los 
exámenes  que  los  estudiantes  libres  ó  de  los  Colegios  particulares 
acogidos  á  los  beneficios  de  la  Ley  de  1878,  puedan  rendir  en  las 
épocas  especialmente  establecidas  para  ello. 

A  pesar  de  que,  entre  las  reformas  introducidas  en  1888,  se  esta- 
bleció lo  contrario,  no  pudieudo  estudiante  alguno  rendir  examen 
en  los  Colegios  Nacionales  sin  haber  comprobado  previamente,  que 
había  sido  aprobado  en  el  examen  que  debía  rendir  de  todas  las 
materias  comprendidas  en  los  seis  grados  de  la  instrucción  primaria 
ame  las  cumisiones  que  á  este  efecto  constituiría  la  dirección  res- 
pectiva, hemos  creído  que  esta  disposición  no  debía  mantenerse. 

Nos  fundamos  para  ello  en  que  la  exigencia  de  los  conocimientos 

Í)rimarios  hasta  el  grado  señalado,  se  establoce  únicamente  porque, 
os  estudios  secundarios  lo  requieren,  y  no  podrían  darse  en  los  Co- 
legios si  aquellos  faltaran,  siendo  más  bien  una  condición  de  disci- 
plina, que  solo  interesa  á  la  instrucción  secundaria  pública;    en  que. 
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garautiendo  la  libertad  de  enseuauza  á  cada  individuo  y  á  cada 
Colegio  particular  la  forma,  método  y  exteusión  de  conocimientos 
que  quiera  dar  ó  recibir,  sería  una  limitación  inútil  de  esa  libertad, 
establecer  que  no  puede  enseñarse  una  materia  sin  el  estudio  pre- 
vio de  otra,  cuando  quizás  se  tengan  los  medios  de  enseñarlas  con- 
junta ó  sucesivamente;  en  que,  debiendo  rendirse  ante  las  comi- 
siones de  los  Colegios  Nacionales,  al  rendirlos  y  por  la  compe- 
tencia que  se  demuestren  en  ellos,  se  puede  conocer  la  preparación 
que  ha  debido  hacerse  previameute.  estableciéndose  asi  un  control 
indirecto  pero  eficaz,  si  los  exámenes  se  toman  con  la  escrupulosi- 
dad indispensable,  en  que  la  aplicación  de  la  disposición  citada,  u  > 
se  ha  heclio  nunca  efectiva  sino  para  los  Colegios  Nacionales,  estu- 
diantes libres  y  Colegios  particulares  que  no  pudieron  obtener  los 
favores  excepcionales  del  Ministerio,  lo  que  no  solo  abonaba  poco 
en  pro  de  la  medida,  sino  que  la  hacía  odiosa  y  vejatoria, 

II 

Resuelto  todo  lo  referente  al  punto  de  enlace  de  la  instrucción 
primaria  con  la  secundaria,  debíamos  ocuparnos  especialmente  de 
esta  última,  analizando  el  Plan  de  Estudios  de  1S88,  para  introdu- 
cir las  reformas  que  la  experiencia  indicaba  como  necesarias,  á  fm 
de  hacer  más  eficaz  la  enseñanza  y  salvar  errores  que  pasaron  des- 
apercibidos aún  para  aquellos  mismos  que  se  ocupan  de  estas  ma- 
terias. 

Empezamos  por  preguntarnos:  ¿  Cuáles  son  las  materias  que  deben 
comprenderse  en  uu  plan  de  estudios  para  la  enseñanza  secundaria, 
una  vez  establecidas  las  que  deban  servir  de  punto  de  partida  en  la 
enseñanza  primaria?  ¿  En  los  planes  actuales,  hay  materias  que  es- 
tán de  más  y  que  pueden  suprimirse,  sin  peligro  para  la  enseñanza 
secundaria  en  cuanto  al  mínimun  que  debe  abarcar  por  el  sello  es- 
pecial que  la  caracteriza,  ó  hay  simplemente  algunas  que  es  necesa- 
rio cambiar  ó  alterar  en  su  devolvimiento  ó  en  su  colocación? 

No  hay  novedad,  sin  duda,  en  el  estudio  de  todas  estas  cuestiones, 
que  han  sido  ampliamente  debatidas  y  que  están  al  alcance  de  los 
que  se  han  ocupado,  someramente,  de  las  materias  de  enseñanza:  pe- 
ro aunque  conocidas  lo  bastante,  como  para  no  causar  extrañeza  las 
soluciones  que  han  recibido,  teníamos  que  tener  en  cuenta  algunos 
factores,  en  cierto  modo  peculiares  á  nuestro  país,  por  la  forma  con 
que  actúan  y  otros  aunque  exentos  de  esa  peculiaridad  han  llegado 
á  convertirse  en  armas  de  combate  para  los  especuladores  de  la  en- 
señanza ó  para  los  que  inconscií-ntemente  repiten  lo  que  no  se  han 
dado  el  trabajo  siquiera  de  someter  á  examen  al  afirmarlo. 

Era  necesario  empezar  por  hacer  una  separación  de  todo  lo  refe- 
rente al  carácter  nacional  de  la  enseñanza  que  fué  por  pinmera  vez 
Ímesto  en  práctica  por  la  reforma  de  18<S4,  como  lo  fué  en  cuanto  á 
a  necesidad  de  establecer  la  unión  de  la  instrucción  primaria  con  la 
secundaria;  de  lo  qae  pueda  afectar  al  carácter  general  que  tiene  su 
origen  en  las  reformas  iniciadas  en  1863,  y  que  ha  sido  mantenida 
con  más  ó  menos  extensión  hasta  la  fecha,  y  de  lo  que  afecta  á  la 
casi  totalidad  de  las  materias  que  deben  comprenderse  en  la  ense- 
ñanza, puesto  que,  no  se  discute  ya  que  entre  ellas  se  encuentran, 
el  idioma  nacional,  la  historia,  la  geografía,  las  matemáticas,  la  fí- 
sica, la  química,  la  historia  natural,  la  filosofía  y  los  idiomas  vivos. 

Pero,  no  obstante    el  acuerdo    existente  sobre"  todos  estos  puntos, 
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ol  desacuerdo  se  produce  cuando  se  trata  del  desenvolvimiento  (lue 
debe  darse  á  las  materias  designadas  como  indispensables,  asi  como 
cuando  se  pretende  dar  vsie  mismo  carácter  á  otras  materias  que  tie- 
nen en  su  apoyo  la  tradición  y  la  experiencia  de  otros  pueblos  ó  que 
r*-sponden  a  la  índole  especial  que  se  le  atribuye  á  la  enseñanza 
misma. 

El  recargo  intelectual  es  una  afirmación  que  en  estos  últimos  tiem- 
pos se  ha  puesto  de  moda  por  los  médicos  pedagogos  y  que  se  repi- 
te casi  inconscientemente  aplicándose  á  todas  las  instituciones  y  á  to- 
dos los  estudios.  ¿  Existe  realmente  recargo  intelectual  con  las  ma- 
terias que  abarca  el  plan  de  estndios  vigente? 

Se  comprende  fácilmente  como  ha  podido  iniciarse  esta  discusión 
en  países  que  como  en  la  Francia  y  la  Alemania,  se  estudian  mu- 
chas materias  con  dedicación  de  un  grau  número  de  horas  semana- 
les, y  por  regla  casi  general,  los  edificios  escolares  no  responden  á 
los  requisitos  de  una  buena  higiene  y  contribuyen  en  gran  parte  á 
debilitar  la  constitución  física  de  los  alumnos,  habiendo  deficiencia, 
sino  falta  absoluta,  de  ejercicios  físicos    adecuados. 

Pero  donde  esto  no  sucede,  donde  las  materias  no  se  especializan 
como  preparatorias  de  estudios  superiores,  limitándose  por  lo  tanto 
en  su  extensión;  donde  el  internado  ha  desaparecido  y  con  él  todos 
los  peligros  para  el  desarrollo  físico  de  los  alumnos;  donde  el  niño  se 
educa  y  se  cria  en  medio  de  la  familia,  con  todos  sus  halagos  y  cari- 
ños V  con  todas  las  libertades  consiguientes  para  vigorizar  sus  fuer- 
zas lisicas,  por  los  juegos  y  las  distracciones  apropiadas;  y  donde  el 
clima  es  sano  y  benigno;  el  aire  circula  y  la  luz  peuetra  con  facili- 
dad en  todos  los  lugares  destinados  para  el  estudio.  ¿Como  podrá 
afinnarse  que  existe  un  recargo  intelectual  por  el  número  de  mate- 
rias y  por  los  demás  factores  concurrentes? 

Hemoscreidounanimementeque.de  ninguna  manera  podía  hacerse 
valer  el  recargo  intelectual  como  objeción  que  debiera  tomarse  en 
cimenta,  tanto  más  cuanto  que,  las  nuevas  generaciones  no  brillan 
por  una  coní?agración  completa  y  especial  á  los  estudios.  Si  hay 
un  número  casi  igual  de  materias  de  estudios  á  los  de  otros  países, 
no  tienen  au  extensión  y  no  existen  los  demás  elementos  concurren- 
tes, á  que  se  atribuye  principalmente  la  debilidad  y  la  adquisición 
de  defectos  físicos  fatales. 

Lutre  nosotros,  todo  conspira,  mas  bien  para  una  afirmación  con- 
traria, y  puede  decirse  sin  temor  que,  si  el  desenvolvimiento  físico 
no  es  enérgico  y  los  defectos  corporales  se  presentan,  es  el  poco 
estudio  y  los  goces  materiales  los  que  actúan  como  factores  principales. 

En  épocas  anteriores,  los  Colegios,  y  sobre  todo,  el  Colegio  de  la 
Capital,  pueden  designarse  como  ejemplos  de  un  estudio  más  completo, 
con  mejores  resultados  y  con  un  doble  recargo  de  las  horas  de  trabajo 
de  las  que  actualmente  existen. 

Pero  la  libertad  de  enseñanza  actúa  con  una  extensión  inusitada, 
puede  decirse,  en  los  estados  que  más  adelantos  presentan  en  su  di- 
rección y  en  su  eficacia;  y  es  necesario  que,  aquellos  que  la  ejercitan 
hasta  el  abuso,  puedan  hacerlo  sacando  el  provecho  para  sus  fines  más 
ó  menos  respetables  ó  mal  sanos,  aun  que  los  alumnos  sepan  menos 
de  lo  que  deban  ó  puedan  saber;  la  libertad  de  aprender  hace  que 
el  estudiante  pueda  buscar  la  adquisición  de  los  conocimientos  en 
la  forma  y  en  el  modo  mas  conveniente  para  sus  ocupaciones  ó  para 
su  abandono,  y  no  se  estudia  ó  se  estudió  mal,  teniendo  en  vista 
solamente  el  examen,  siempre  aleatorio  en  sus  resultados  y  con  ma- 
yores ventajas  para  el  ignorante  «^ue  para  el  estudioso;    los    padres 
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que  veu  á  sus  liijos  eu  uua  ruda  tarea  eu  los  últimos  días,  que  uo  han 
observado  su  couducta  durr.ute  el  año,  suponen  que  es  abrumador 
el  número  de  materias;  mientras  los  hijos,  niños  aiin,  que  han  pa- 
sado el  año  en  los  teatros,  paseos  y  en  toda  clase  de  diversiones 
impropias  del  estudiante,  manifiestan  lo  pesado  de  sus  trabajos,  aca- 
bando por  convencerse  unos  y  otros  que  es  indispensable  disminuir 
los  estudios  y  aumentar  los  descansos. 

Es  necesario  que  los  encargados  de  preparar  la  vida  á  las  nuevas 
generaciones,  dejen  de  ser  padres  para  llenar  su  misión  educativa, 
que  sin  tomar  en  cuenta  otro  interés  que  el  ae  la  educación  misma, 
se  imponga  á  todos  lo  que  deba  imponerse,  es  decir  que  se  enseñe 
lo  que  deba  enseñarse,  que  se  aprenda  lo  que  deba  aprenderse,  lo 
que  las  nuevas  exigencias  de  la  cultura  dicen  bien  claro  que  no  pue- 
de ignorarse,  so  pena  de  convertirse,  en  uno  de  los  tantos  elementos 
que  actúan  inconscientemente  en  las  sociedades. 

No  obstante  esta  convicción  que  no  puede  deja,rse  de  tener  por  to- 
do aquel  que  estudia  la  enseñanza  secundaria  con  ánimo  despreocu- 
pado, hemos  evitado  la  agregación  de  nuevas  materias  ó  la  reposi- 
ción de  otras,  antes  suprimidas  y  más  bien  hemos  buscado  por  re- 
la  general  la  supresión  de  aquellas    que,  una  persuasión  completa, 

un  razonamiento  siquiera  de  poca  consistencia,  han  podido  influir 
para  ello. 

Asi  hemos  suprimido  el  estudio  del  Latín,  de  la  Topografía,  de 
la  Economía  Política,  de  la  Higiene,  fuera  de  la  disminución  de  tra- 
bajo que  se  operará  por  la  distribución  de  las  materias  y  la  orga- 
nización de  los  programas  de  que  nos  ocuparemos  mas  adelante;  y 
no  hemos  agregado  una  sola,  bastando  para  ello  la  observación  mas 
ligera  á  su  respecto.  En  este  sentido  podemos  decir  con  plena  con- 
vicción que  no  es  posible  hacer  mas  en  provecho  de  las  nuevas  exi- 
gencias, que  no  consideramos  siempre  legítimas,  y  que  toda  altera- 
ción que  se  introduzca,  suprimiendo  materias,  será  de  fatales  con 
secuencias  para  una  cultura  sana  y  bien    intencionada. 

Compren aemos  perfectamente  que  entre  todas  las  supresiones  pro- 
yectadas, la  del  latín  será  la  que  más  resistencia  levantará,  ya  por 
un  interés  puramente  literario,  ya  por  un  interés  de  predomonio  de 
ciertos  elementos  pedagógicos,  mal  intencionados,  ya  por  no  haberse 
dado  cuenta  de  los  antecedentes  resultados  que  su  enseñanza  ha 
producido  entre  nosotros;  pero  creemos  que  nos  mantenemos  en  el  buen 
terreno  al  proyectar  la  supresión,  siguiendo  en  la  instrucción  secun- 
daria las  nuevas  tendencias  de  U  doctrina  y  do  la  legislación  y  las 
exigencias  de  nuestra  propia  s  >ciabilidad. 

No  debemos  hacer  polémica  en  este  informe,  pero  cuando  en  la 
Francia,  el  país  en   que  las    humanidades    se  reivindican  como  una 

f loria  en  sus  estudios,  la  Inglaterra  en  que  el  estudio  del  griego  y 
el  latín  forma  el  orgullo  de  sus  Universidades  que  han  dado  sus 
primeros  hombres  públicos,  la  Alemania  en  que  la  enseñanza  clási- 
ca conserva  solamente  el  privilegio  de  abrir  las  puertas  de  sus  Uni- 
versidades cuando  en  estos  países  el  movimiento  reformador  se  ha 
abierto  paso  agrupando  poderosas  inteligencias  y  el  estudio  del  latín 
y  del  griego  pierde  camino  por  supresiones  sucesivas  en  su  ense- 
ñanza, por  Tos  aumentos  en  los  ramos  puramente  científicos,  por  el 
carácter  nacional  que  cada  día  más  acentuado  reclama  su  lugar 
preferente  para  responder  á  las  nuevas  exigencias  de  las  relaciones 
internacionales,  cuando  todo  esto  sucede  y  Chile,  el  país  que  tiene 
más  radicadas  las  ideas  conservadoras  en  la  AméricA,  deja  el  estu- 
dio del  latín  como  meramente  facultativo,  reemplazándose  por  un  idio- 
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ma  vivo,  á  opción  del  aspirantd,  ucsotros  uo  podemos  permauecer 
indiferentes  y  abrumar  el  espíritu  de  la  juventud  con  un  estudio 
que  como  estudio  de  instrucción  secundaria  á  la  que  se  le  recono- 
ce un  carácter  general  y  no  preparatorio  de  estudios  superiores  pu- 
ramente literarios  ó  científicos,  sería,  sin  duda,  cometer  un  error  y 
una  confusión  indisculpables. 

¿Importa,  acaso,  todo  ésto,  negar  en  absoluto,  la  importancia  que 
puede  tener  el  conocimiento  del  latín  ó  del  griego  para  el  estudio 
de  ]'\  antigüedad  c'ásica,  para  el  de  los  autecedentes  Irstóricos  ó  le- 
gales que  afectan  la  cultura  de  ciertos  pueblos  ?  No,  evidentemente; 
pero  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  más  apremiantes  de  una  cul- 
tura científica,  en  relación  con  una  sociabilidad  que  toma  un  carácter 
especial  por  los  elementos  que  concurren  á  formarla  y  la  imposibi- 
lidad de  efectuar  el  estudi )  conjunto  sin  peligro  para  los  conocimien- 
tos respectivos,  la  elección  se  impone  forzosamente,  y  en  tal  caso  el 
criter  para  efectuarla  debe  formarse  con  el  estudio  de  los  elementos 
que  actúan  de  una  manera  eficaz  y  dominante. 

Si  lo  que  busca  la  instrucción  general  y  sobre  todo  la  secundaria, 
es  la  adquisición  de  conocimientos  que  puedan  servir  de  instrumen- 
to para  la  adquisición  de  conocimientos  futuros,  no  es  posible  que  el 
estudio  de  las  lenguas  antiguas  tenga  exclusivamente  esa  virtud,  tanto 
más,  cuanto  que  las  traducciones  que  se  han  llevado  á  cabo  en  los 
últimos  tiempos  con  una  competencia  que  no  se  adquiere  con  la  simple 
enseñanza  de  las  escuelas  sin  una  consagración  especial  en  muchos 
años  de  la  vida  han  puesto  al  alcance  de  todos  los  preciosos  te- 
soros de  la  ciencia  y  experiencia  que  contienen. 

El  siglo,  como  dijo  Sarmiento,  marcha  muy  de  prisa  á  nuevos  y 
gloriosos  destinos,  y  el  sol  no  se  para  ya  para  ver  el  fin  de  las  ba- 
tallas. 

Las  exigencias  de  la  vida  son  cada  vez  más  numerosas  y  no  pu- 
diendo  alcanzar  los  medios  de  satisfacerlas  todas,  es  indisj)en9aole 
tratar  de  adquirir  solamente  aquellas  que  son  instrumentos  eficaces 
para  el  mayor  número,  dejando  que  los  elegidos  por  su  posición  so- 
cial se  den  en  cierta  manera  el  lujo  de  distraer  sus  fuerzas  intelectua- 
les en  lo  que  no  es  dable  á  otros  efectuar.  Debemos  creer  que  hay 
salvación  fuera  de  Roma,  por  más  que  Roma  atraiga  todavía  con 
fuerza  irresistible  á  espíritus  elegidos  que  las  decepciones  del  presen- 
te obligan  á  buscar  un  refugio  en  sociedades  en  que  no  han  ac- 
tuado y  que  por  lo  mismo  juzgan  menos  defectuosas  que  las  propias 
porque  sus  defectos  desaparecen  ó  se  atenúan  con  la  distancia. 

La  experiencia  propia  ha  demostrado  ya  entre  nosotros  lo  que 
Huxley  había  dicho  respecto  de  la  Inglaterra,  repitiéndolo  Spencer 
y  Bain:  «  que  la  sola  impresión  dejada  en  el  espíritu  del  niño  es 
que  el  pueblo  que  creía  tales  cosas  (  se  refiere  á  las  fábulas  )  debía 
componerse  de  los  más  grandes  idiotas,  que  se  hayan  visto  en  el 
mundo;  y  el  resultado  es  que,  después  de  doce  años  ("tres,  seis,  nueve, 
podríamos  decir  nosotros )  empleados  en  esta  clase  de  trabajos,  el 
paciente  será  incapaz  de  interpretar  el  pasaje  de  un  autor  que  uo 
naya  preparado,  que  tendrá  horror  á  la  vista  de  un  libro  griego  ó 
latino  que  no  abrirá  jamás  un  escritor  clásico  ni  pensarn  en  ningu- 
no de  ellos  >  ^-Seró  porque  se  ha  enseñado  mal?  No  creemos  que,  aun 
siendo  cierta  la  afirmativa  no  pudiera  haber  numerosas  excepción  s. 
pero  este  no  es  el  resultado  en  los  últimos  tiempos  y  es  posible  afir- 
mar que  aun  aquellos  que  se  dicen,  entre  nosotros,  poseedores  de 
las  lenguas  clásicas,  sólo  abran  el  libro  original  por  excepción,  so- 
bre todo  teniendo  á  mano  una  de  esas  traducciones  en  que^  filólogos 
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(le  Dota,  han  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida.  El  mismo  Huxley 
agrega  que.  auuque  las  literaturas  clásicas  fueran  enseñadas  como 
j)odríau  serlo,  «  aun  asimismo  serían  tan  impropias  para  fármar  la 
base  de  una  educar i<^u  liberal  para  nuestros  contemporáneos,  como 
sería  absurdo  hacer  de  la  paleontología  el  nervio  ae  la  eWucacióu 
moderna  *  ' 

No:  las  sociedades  nuevas  tienen  otros  rumbos  y  otras  iiíspiracio- 
11  es  y  para  aprovechar  lo  que  les  es  aplicable  de  la  cultura  de  los 
pueblos  de  remotos  antecedentes  y  encarrilados  ya  en  vías  que  tie- 
nen á  su  favor  la  experiencia  ó  preocupaciones  cíifíciies  de  desaiTai- 
^fíYj  basta  seguir  esa  cultura  con  el  c mocimiento  del  propio  idioma 
sin  empezar  el  estudio  que  ellos  ya  tienen  hecho  respondiendo  á  sus 
necesiaades.  Fuera  ésto,  quizás  una  aplicación  de  la  regla  de  la 
división  del  trabajo,  que  se  imponen  en  todos  los  ramos  á  que  se 
iledica  la  energía  de  las  fuerzas  humanas,  sean  físicas  ó  intelectuales 

Si  el  estudio  del  latín  no  debe  entrar  en  la  organización  de  la  eu- 
soñanza  secundaria,  puede  reservarse  para  las  enseñanzas  especiales 
puramente  literarias  ó  profesionales,  si  es  que  éstas  lo  exigen.  No 
se  puede  obligar  al  que  solo  quiere  adquirir  una  enseñanza  general, 
ijue  dedique  su  tiempo  á  lo  que  no  le  servirá  de  instrumento  inme- 
diato, dada  la  sociedad  en  que  va  á  actuar.  Cada  uno  responderá  en- 
tonces de  su  i)ropia  dedicación,  porque  llega  en  ese  momento  á  de- 
terminar ó  especializar  sus  tendencias  y  á  aceptar  la  responsabilidad 
con  completo  conocimiento  de  sus  destinos. 

No  podríamos  formular  los  mismos  argumentos  para  apoj-ar  la  su- 
presión de  la  Topografía,  la  Higiene  y  la  Economía  Política,  porque 
todas  tienen  de  cierto  modo,  el  carácter  de  generalidad  que  se  atribuye 
á  la  instrucción  secundaria;  pero,  ciencias  de  aplicación  más  bien 
que  de  principios,  puede  decirse  que  sus  alimentos  se  encuentran 
en  las  demás  materias,  cuya  enseñanza  se  determina  como  indis- 
pensable. 

En  la  divergencia  existente  respecto  de  su  carácter,  aunque  re- 
putamos difícil,  sino  imposible  satisfacer  todos  los  intereses  y  todas 
las  opiniones,  creímos  preferible  sacrificar  estas  materias  á  ese  re- 
cargo intelectual  de  que  todos  hablan  con  inefable  satisfacción,  pero 
que  pocos  conocen  en  su  alcance  y  fundamento,  tanto  más  cuanto 
t^ue  la  supresión  no  perjudica  á  los  demás  conocimientos,  que  quizíís 
constituyen  también  recargo  intelectual,  ponqué  esto  va  siendo  todo 
lo  que  importó  el  mas  mínimo  trabajo  ó  esfuerzo. 

III. 

Las  materias  que  debían  entrar  en  el  Plan  de  Estudios  qiiedabau 
así  determinadas,  y  era  necesario  establecer  su  duración  general,  su 
distribución,  su  extensión  respectiva,  el  tiempo  que  á  cada  una  se 
consagraría  y  la  manera  como  las  modificaciones  introducidas  em 
pezarían  á  aplicarse  sin  grandes  perturbaciones. 

Ante  todo  ¿Cuál  sería  la  duración  general  de  los  estudios  ó  más 
bien,  en  qué  tiempo  en  qué  número  de  años  se  cursarían  todos  ellos? 
Exigiendo  conocimientos  satisfactorios  para  el  ingreso,  habiéndose 
suprimido  materias  y  debiendo  reducirse  los  programas  á  lo  más 
estricto  ¿se  mantendrían  los  seis  años  señalados  en  el  plan  vigente 
ó  se  podría  hacer  alguna  reducción? 

Estas  preguntas  fueron  resueltas  por  la  comisión,  después  de  un 
estudio  detenido  y  con  conocimiento  completo  de  la  enseñanza  y  do 
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los  medios  de  llevarla  á  cabo.  Creyó  que  con  cinco  años  bastaba 
para  la  duración  de  todos  los  cursos  y  en  tal  seutido  distribuyó  las 
materias  teoieudo  solamente  en  cuenta  las  exigencias  de  Li  ense- 
ñanza secundaria. 

La  enseñanza  secundaria,  se  ha  dicho  y  se  ha  repetido  hasta  el 
cansancio  por  todos  nuestros  hombres  públicos  y  por  todos  nuestros 
escritores  .^iene  un  carácter  general.  No  es  preparatoria  de  ninguna 
enseñanza  profesional  y  debe  bastarse  á  sus  objetos  sin  tener  en 
cuenta  necesidades  que  nertubarían  su  marcha  regular.  Así  lo  ha 
consagrado  también  la  ultima  ley  en  que  el  Congreso  se  ha  ocupado 
de  instrucción  superior  dejando  á  cada  Facultad  universitaria  el  de- 
recho de  determinar  las  condiciones  de  ingreso,  lo  que  no  sucedería 
si  la  enseñanza  de  los  Colegios  estuviera  calculada  como  prepara- 
toria, en  cuyo  caso  debía  imponerse  su  aceptación. 

Con  estos  principios  y  estos  antecedentes,  que  la  Comisión  ace])- 
taba  como  buenos  debían  organizarse  los  cursos  de  manera  que  se 
encontraran  limitados  á  sus  propios  fines  es  decir,  á  lo  estrictamen- 
te indispensable  para  proporcionar  conocimientos  que  bastaran  en 
la  vida  ordinaria,  dejando  que  sus  deficiencias  para  los  estudios  su- 
periores se  salvaran  en  otra  forma  y  en  otra  parte  que  €n  los  mis- 
mos Colegios.  Esta  solución  parecía  la  consecuencia  lógica  del  pun- 
to de  partida  ¿Cómo  llevarla  á  cabo?  ¿Cómo  utilizar  los  conocimien- 
tos secundarios,  así  limitados,  en  la  enseñanza  superior  y  profesio- 
nal? 

La  Comisión  encontró  fácil  desde  el  primer  momento  la  solución 
de  esta  dificultad:  cada  Facultad  atendería  sus  propias  necesidades, 
es  de''.ir,  efectuaría  la  preparación  de  sus  propios  alumnos  en  su 
misma  escuela  y  de  esta  manera,  utilizaría  los  estudios  generahs  de 
la  enseñanza  secundaria,  dando  á  los  propios  el  carácter  especial 
y  la  extensióu  conveniente,  sin  causar  perjuicio  alguno  á  los  demás. 

Así:  la  Facultad  de  Medicina  necesita  para  la  enseñanza  en  su 
escuela,  que  los  alumnos  sepan  más  física,  más  química,  más  histo- 
ria natural  dando  á  la  enseñanza  de  éstas  una  tendencia  hacia  las 
profesiones  á  que  responda,  lo  que  no  da  la  eftseñanza  en  los  Cole- 
gios; la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  más  filosofía,  his- 
toria, etc.;  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas  requiere  tam- 
bién preparación  especial  en  ciertas  materias,  ¿  Cómo  llevarían  á  ca- 
bo estos  estudios?  Establecerían  la  enseñanza  en  uno  ó  más  años 
]) repara torius;  pero,  ¿no  sería  esto  recargar  los  estudios,  aumentar 
el  niimero  de  años? 

En  efecto,  si  se  dejaran  los  seis  años  de  estudios  que  siempre  se 
exigieron,  sh  habría  aumentado  en  un  año  más,  la  duración  de  los  cur- 
sos profesionales;  pero  aunque  esto  nunca  estaría  demás  para  los  tí- 
tulos superiores,  no  es  ese  el  resultado,  desde  que  el  año  que  se  ciuita 
á  la  enseñanza  secundaria  lo  emplean  en  la  profesional,  los  que  han 
salido  de  los  Colegios  y  han  resuelto  el  problema  de  su  carrera  Así 
se  consulta  el  interés  de  las  Facultades  y  no  se  entorpece  la  acción 
de  los  que  solo  han  deseado  adquirir  la  euseñanza  secundaria,  por 
los  conocimientos  que  dá,  pero  no  para  prepararse  á  estudios  supe- 
riores. 

Sinembargo,  podría  preguntarse  ¿por  qué  esos  estudios  preparato- 
rios no  se  dan  en  los  mismos  Colegios,  dejando  los  seis  años,  hacien- 
do polifurcación  en  el  último  año?  La  Comisión  ha  tenido  presente 
esta  observación  pero  no  la  ha  aceptado,  porque  creyó  que  ella  se- 
ría de  imposible  aplicación  y  que  más  lógico  y  más  practicable  era 
lo  que  se  había  adoptado. 
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En  primer  luo;ar,  establecer  la  polifurcación,  daría  por  resultado 
dificultar  la  disciplina  de  los  Cologios,  estableciendo  categorías  de 
estudiantes  sin  vinculación  con  la  enseñanza  que  caracteriza  á  esos 
Colegios  fundamentalmente,  y  sería  de  imposible  aplicación,  porque, 
habiendo  diez  y  seis  ó  más  Colegios  actualmente  en  que  se  da  la 
enseñanza  secundaria  completa,  ó  la  enseñanza  preparatoria,  se  daba 
en  todos  los  Colegios  y  entonces  se  requería  un  número  crecido  de 
profesores  de  competencia  especial,  que  sería  imposible  encontrar  y 
qne  en  todo  caso,  produciría  gastos  excesivos,  ó  se  daría  en  determi- 
nados Colegios,  con  lo  que  nada  se  ganaría,  desde  que  la  República 
solo  cuenta  con  dos  Universidades  en  que  se  hacen  estudios  superio- 
res, V  los  (lue  quisieran  seguirlos  encontrarían  mayor  ventaja  en  hacer 
en  ellas  su  preparación,  que  les  servirá  como  un  antecedente. 

En  segundo  lugar,  y  suponiendo  que  todo  ello  fuera  posible, 
siempre  tendría  que  tomarse  en  cuenta  un  interés  de  enseñarse.  Tra- 
tándose de  enseñanza  preparatoria  de  estudios  que  se  hacen  en  es- 
cuelas especiales,  no  pueae  p  >nerse  en  duda  que  esa  enseñanza  está 
mejor  en  poder  de  la  Escuela  que  la  requiere,  porque  de  esa  manera 
se  evitan  los  posibles  abusos  ó  abandono  de  los  que  no  tienen  ya 
interés  en  sus  resultados,  les  imprime  el  sello  especial  que  requiere, 
para  lo  cual  podrá  contar  con  profesores  de  la  misma  Escuela  que 
reúnan,  á  la  ventaja  de  su  preparación  especial,  en  la  matiíria  que 
van  á  enseñar,  la  de  tener  el  titulo  profesional  para  el  que  se  hace 
indispensable  conocerlo. 

Asi  pues,  con  la  fijación  de  cinco  años  de  duración  á  los  cursos 
de  la  enseñanza  secundaria,  mejora  esta  enseñanza  ó  igualmente  la 
enseñanza  superior,  y  se  solucionan  sin  inconveniente  todas  las  cues- 
tiones y  dificultades  que  la  confusión  de  la  enseñanza  general  y  la 
preparatoria,  así  como  las  bifurcaciones  y  polifurcaciones,  han  pro- 
ducido en  todos  los  ensayos  hechos  para" su    aplicación. 

Fijado  así  el  número  de  años,  debía  efectuarse  la  distribución  de 
las  materias  en  un  orden  lógico.  No  había  en  esto  grandes  refor- 
mas que  introducir  y  sólo  se  debían  tener  en  cuenta  los  resultados 
de  la  experiencia  en  tíiertos  casos,  las  consecuencias  del  punto  de 
partida  en  la  enseñanza  primaria  y  la  resolución  de  acentuar  per- 
fectamente el  carácter  general  de  ía  enseñanza,  dejando  á  la  supe- 
rior la  pre])aración. 

Así:  el  número  do  horas  semanales  que  es  actualmente  de  22,  se 
ha  elevado  á  24,  ó  sea  á  cuatro  horas  diarias,  á  fin  de  distribuir 
mejor  la  enseñanza,  dedicando  á  ciertas  materias  mayor  número  de 
horas  y  haciéndolo  metódicamente,  lo  que  evita  dificultades  en  el 
horario  general  y  asegura  mejor  la  disciplina.  Para  conseguir  estos 
resultados,  se  considera  insignificante  el  aumento  de  dos  horas,  tanto 
más  cuanto  que  él  implica  economía  en  el  tiempo  dedicado  al  estu- 
dio en  las  casas  de  familia,  con  ventaja  evidente  para  la  adquisi- 
ción de  los  conocimientos. 

La  enseñanza  del  Idioma  Castellano,  que  es  el  idioma  nacional, 
es  deficiente,  comprobándolo  así  sus  resultados.  No  obstante  los 
cambios  operados  en  los  métodos  y  en  los  textos,  lia  podido  notarse 
que,  hechos  todos  los  estudif  s,  los  alum-os  carecían  de  un  conoci- 
miento completo  del  propio  idioma,  siendo  sumv.mente  defectuosas 
las  aplicaciones  que  debían  hacerse  en  los  cursos  superiores.  Era 
necesario  remediar  todo  ésto  y,  para  conseguirlo,  distribuir  la  ense- 
ñanza en  cinco  años,  haciendo  que  el  primero  sea  la  continuación  de 
los  conocimientos  que  se  traen  de  la  escuela  primaria  y  los  sucesi- 
vos sean  ampliaciones  los  unos  de  los  otros,  con  ejercicios  prácticos 
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continuados  y  metódicos,  según  los  conocimientos  adquiridos,  inclu- 
yendo con  la  teoría  literaria  que  no  ofrecerá  las  dificultades  que  hoy 
presenta  y  con  el  conocimiento  de  escritores  notables  del  habla  cas- 
tellana. 

La  Historia  no  ha  sufrido  otra  modificación  que  la  reclamada  por 
el  punto  de  enlace  con  instrucción  primaria  y  por  una  distribución 
que  tiene  en  cuenta  la  importancia  de  los  conocimientos  y  la  ex- 
tensión para  la  enseñanza  en  cada  año.  La  historia  argentina  que- 
da reducida  á  un  solo  año  porque,  con  él  se  completan  los  elemen- 
tos que  se  han  adquirido  en  la  enseñanza  primaria,  pero  vá  efec- 
tuándose su  revisión  desde  el  tercer  año  con  la  historia  fjeneral,  al 
tocar  los  acontecimientos  que  se  le  racionan  ó  la  afecta  directamen- 
te y,  conjunta  y  especialmente  en  el  quinto  año.  La  historia  gene- 
ral, que  empieza  en  segundo  año.  determina  en  cada  curso  los  acon- 
tecimientos que  la  limitan  y  la  distribución  de  las  materias  que  en- 
tre ellas  se  comprenden,  se  marcan  en  los  programas  respectivos, 
teniendo  siempre  en  consideración  su  importancia  por  los  resultados 
generales  y  más  especialmente,  por  lo  que  hace  al  interés  de  la  Re- 
pública . 

La  Geofjrafia  sigue  la  historia  en  cuanto  ha  sido  posible,  tratan- 
do siempre  de  que  sus  conocimientos  sean  utilizados  en  las  regiones 
en  que  se  desarrollan  los  hechos  históricos  y  sus  datos  contribuyan 
á  conocer  los  elementos  que  actúan  en  las  relaciones  de  los  Esta- 
dos, una  vez  que  la  facilidad  de  las  comunicaciones  los  vincule  es- 
trechamente cada  día  más.  El  estudio  de  la  parte  física  corona  to- 
da la  enseñanza  de  esta  materia,  porque  se  efectúa  la  generaliza- 
ción de  conocimientos  que  se  ha  adquirido  parcialmente  con  la  ayu- 
da de  las  ciencias  auxiliares  que  empiezan  á  estudiarse  y  á  aplicarse. 

La  enseñanza  de  las  Mafernáticas  no  sufre  alteración  en  cuanto 
á  la  extensión  de  los  conocimientos  y  la  distribución  que  recibe 
responde  mas  bien  á  su  mejor  comprensión.  La  aritmética  se  dis- 
tribuye en  primero  y  segundo  año  para  que,  por  su  poca  extensión 
y  los  ejercicios  continuos,  se  facilite  su  conocimiento,  que  hoy  no 
se  consigue  sino  como  excepción  tanto  más,  cuanto  que  la  prepara- 
ción para  ello  ha  sido  siempre  defectuosa,  no  obstante  la  importan- 
cia que  tiene  para  los  estudios  posteriores.  El  Alf^ebra  se  divide 
también  en  tercero  y  cuarto  año.  estudiándose  conjuntamente  con 
la  geometría  plana  v  del  espacio  que  no  sufre  alteración,  y  esto  se 
hace  con  el  objeto  Je  asegurar  un  conocimiento  mas  completo  para 
la  trigonometría,  la  cosmografía  y  la  física  que  la  reclaman,  fuera 
de  los  estudios  superiores,  si  es  que  el  alumno  se  decide  á  conti- 
nuarlos en  la  Facultad  respectiva. 

La  Física  y  la  Qiihnica  reciben  diferente  colocación,  en  razón  de 
los  conocimientos  que  supone  ó  para  no  recargar  las  materias  en 
determinados  cursos.  La  historia  natural  se  reduce  á  un  solo  año, 
en  tanto  su  enseñanza  debe  limitarse  á  ciertos  conocimientos  genera- 
les de  sus  diferentes  partes,  especializándobO  en  la  parte  de  zoología 
f  en  eral  que  es  la  que  más  directamente  puede  interesarnos.  El  Jbi- 
ujOj  se  reduce  á  dos  años  para  hacer  mas  eficaz  su  estudio,  que 
hasta  ahora  ha  dado  escasos  resultados,  por  la  falta  de  locales  apro- 
piados, y  por  la  dificultad  de  comprobación  en  los  estudiantes  libres 
y  de  Colegios  particulares  que  encuentran  siempre  los  medios  de 
eludirlo. 

La  Filosofía  se  ha  limitado  á  un  solo  año,  teniendo  presente  las 
siguientes  condiciones:  que  debiendo  ser  elemental  su  enseñanza, 
todas  las  materias   que    comprende    pueden    estudiarse    en    un    solo 
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curso;  que,  si  bien  no  puede  desconocerse  la  importancia  de  su  estu- 
dio y  los  desenvolvimientos  que  hoy  adquiere  por  la  influencia  de 
los  estudios  científicos,  su  di-tnbución  en  dos  años  no  importaría 
mucho  mas  para  afirmarse  (lue,  lo  aprendido  era  suficiente  ó  satis- 
factorio en  relación  á  lo  que  quedaba  sin  aprenderse;  y,  por  último 
•  jue  á  las  Facultades  correspondía  propiamente  hacer  de  ella  un  es- 
tudio completo,  teniendo  los  medios  de  llevarlo  á  cabo  en  los  años 
preparatorios  que  destinarán  á  éstos  y  k  otros  estudios. 

Los  idiomas  vivos  como  el  Francés  y  el  Ingles  no  han  sufrido 
alteración;  su  estud.o  se  haiA  sucesivamente  como  hasta  aquí  La 
única  reforma  de  que  fueran  susceptibles  se  preferirían  k  los  méto- 
dos y  extensión  de  la  enseñanza  y  al  número  de  años  que  debía 
consagrárseles  desde  el  momento  que  los  resultados  no  son  comple- 
tamente satisfactorios,  lo  quo  sucede  también  en  otros  países;  pero 
lo  primero  es  cuestión  de  la  enseñanza  misma,  que  queda  librada  á 
cada  Colegio,  y  lo  segundo  sería  difícil  sin  un  recargo  en  cada  año 
que  no  sería  generalmente  aceptado  por  la  tendencia  al  menor 
esfuerzo,  á  lo  que  más  de  una  vez  hemos  hecho  referencia. 

La  manera  de  hacer  posible  inmediatamente  la  aplicación  de  las  re- 
formas está  minuciosamente  detallada  en  uno  de  los  artículos  del 
Plan,  y  creemos  innecesario  explicarla,  una  vez  que  es  la  consecuen- 
(tia  lógica  de  la  misma  reforma  y  que  se  comprende  con  una  simple 
lectura  de  aquél. 

IV. 

Muchas  de  las  disposiciones  que  contenía  el  Plan  da  estudios  de 
1 888,  han  pasado  á  formar  parte  del  Reglamento,  por  considerar  que 
éste  era  su  lugar  mas  apropiado,  y  éste  ha  sufrido  todas  las  modi- 
ficaciones que  la  práctica  ha  demostrado  ser  necesaiias  agregándo- 
se algunas  prescripciones  especiales,  que  son  la  consecuencia  de  los 
])rincipio8  generales  aceptados  ó  de  una  exigencia  formulada  por  el 
desarrollo  que  ha  tunado  la  instrucción  en  los  últimos  años. 

Excusamos  detallar  todas  las  alteraciones  y  reformas  introducidas, 
bastando  su  lectura  paia  darse  cuenta  exacta  de  su  contenido  y  de 
su  importancia,  limitándonos  á  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre 
lo  referente  al  ingreso  á  los  Colegios,  la  supresión  de  los  alumnos 
libres  en  los  cursos  regulares,  la  manera  de  recibir  las  exámenes,  las 
condiciones  para  rendir  los  exámenes  en  Febrero,  y  la  imposición 
de  los  exámenes  bimestrales  á  los  alumnos  regulares. 

Establecida  la  necesidad  de  un  examen  de  las  materias  conprendi- 
das en  los  cuatro  primeros  grados  de  la  instrucción  primaria  para  el 
ingreso  de  los  alumnos  regulares  á  los  Colegios  Nacionales,  era  in- 
dispensable establecer  los  requisitos  que  dicho  examen  debió  tener  y 
los  programas   á  que  debía  sujetarse. 

Los  exámenes  de  ingreso  se  pueden  rendir  en  la  segunda  quincena 
de  Febrero  ó  en  el  mes  de  Diciembre  y  consistirán  en  dos  pruebas, 
una  escrita  y  otra  oral,  siendo  la  primera  eliminatoria.  Por  la  pri- 
mer disposición  se  facilita  á  los  alumnos  el  medio  de  aprovechar  la 
é])oca  de  vacaciones  para  preparar  el  examen,  ó  los  estudios  que  han 
efectuado  durante  el  año,  si  es  que  prefieren  darlo  en  Diciembre;  y 
por  la  segunda,  se  hace  más  rigurosa  la  prueba,  dándole  mayor  im- 
portancia al  escrito,  y  evitando  así  que  puedan  ingresar  estudiantes 
que  sean  verdaderos  estorbos  para  las  clases  por  su  falta  de  pre- 
])aración. 
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Los  programas  para  estos  exámenes  lian  sido  redactados  teniendo 
eu  cuenta  los  de  las  Escuelas  Comunes,  que  responden  á  textos  es- 
pecialmente redactados  para  esa  enseñanza. 

Los  alumnos  libres  tienen  su  origen  en  el  Plan  de  Estudios  de 
1S8+.  aunque  nó  con  el  carácter  que  les  dio  la  reforma  de  1888  y 
las  disposiciones  posteriores  que  con  ella  concordaron.  Por  aquel 
Plan,  los  (iluinnos  de  ramos  sueltos  no  eran  alumnos  qne  pudieran 
fee^íuir  todos  los  cursos  de  los  regulares  y,  mucho  menos  materias 
de  diferentes  anos;  la  disposición  que  reconocía  su  existencia  sólo 
había  tenido  por  objeto,  facilitar  á  ciertos  individuos  el  medio  de 
adquirir  conocimientos  en  ciertas  asignaturas  que  exige  un  material 
que  no  puede  tener  un  individuo  aisladamente.  Pero  la  situación  en 
4ue  se  encontraban  los  Colegios  en  188-!,  y  las  exigencias  de  padres 
y  alumnos  mal  acostumbrados,  hicieron  indispensable  dar  á  la  pres- 
cripción una  interpretación  extensa,  salvando  también  así  la  ense- 
ñanza regular  que  no  hubiera  podido  sostenerse  en  ese  momento, 
ante  los  esfuerzos  de  tanto  interesado;  y  esta  solución  tolerada  fué 
consagrada  en  1888  con  circunstancias  agravantes. 

La  consecuencia  de  todo  ésto  ha  sido  funesta  para  la  disciplina 
de  los  Colegios,  sobre  todo,  el  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  que 
ha  tenido  y  tiene  gran  número  de  alumnos  libres.  Estos  alumnos, 
ó  son,  lo  que  generalmente'^  sucede,  los  rezagados  de  los  cursos  y 
que  han  sido  reprobados  en  sus  exámenes,  ó  son  los  que  necesitan- 
do tener  otras  ocupaciones,  solo  asisten  á  determinados  cursos:  los 
primeros  que  solo  pueden  inscribirse  fn  un  solo  año  y  que  deben 
dar  examen  de  algunas  de  ellas,  son  elementos  de  desorden  en  las 
clases  en  que  ningún  interés  reclama  su  atención,  y  los  segundos,  con 
sus  frecuentes  salidas,  hacen  imposible  una  vigilancia  estricta  sobre 
los  alumnos  regulares^  produciéndose  confusiones  frecuentes. 

Los  alumnos  de  los  Colegios,  en  los  cursos  regulares,  no  pueden 
ser  sino  regulares.  El  que  siendo  regular  se  coloca  en  las  condicio- 
nes de  no  poder  continuar  siéndolo,  debe  sufrir  las  consecuencias, 
que  son  el  estudio  fuera  del  Colegio,  y  el  sometimiento  á  las  mayo- 
res pruebas  que  en  estos  casos  se  exigen.  Esta  solución  es  exigida 
por  la  disciplina  y  está  plenamente  comprobada  por  la  experiencia 
de  más  de  seis  años 

El  decreto  de  Noviembre  15  de  1888,  alteró  las  disposiciones  del 
Reglamento,  en  cuanto  á  la  manera  de  recibir  y  clasificar  los  exá- 
menes, introduciendo  una  verdadera  perturbación  sin  ventaja  algu- 
na para  los  alumnos  ni  para  el  buen  resultado  de  la  enseñanza. 
La  diferencia  entre  la  reprobación  y  aplazamiento,  el  mínimum  de 
votos  que  importaba  lo  uno  á  lo  otro,  y  la  manera  de  efectuarse 
todo  ésto  se  complicaba  de  una  manera  lamentable,  dando  lugar  á 
quejas  y  reclamaciones  que,  algunas  veces  fundadas,  se  estrellaban 
contra  el  texto  de  la  disposición  anterior. 

La  aplicación  de  las  disposiciones  del  Reglamento  no  había  dado 
dificultad  alguna  y,  por  el  contrario,  ella  estaba  abonada  por  la 
experiencia  de  muchos  años  en  las  Facultades  de  enseñanza  superior, 
y  la  Comisión  no  ha  dudado  un  momento  en  proponer  su  reposición, 
como  más  sencillas,  más  lógicas,  más  justas. 

Las  disposiciones  referentes  á  lo3  exámenes  complementarios  de 
Febrero,  ha  sufrido  muchas  alteraciones,  pudiendo  decirse  que,  de 
la  prescripción  del  Reglamento,  poco  ha  quedado  en  pie,  ya  por  re- 
soluciones aisladas,  ya  por  prescripciones  generales.  La  reforma 
que  se  proyecta  evita  los  inconvenientes  á  que  quería  responderse 
con  la  disposición  de  que  antes  nos  hemos  ocupado  y,  si  bien  impo- 
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ue  restriccio.ies,  abre  esa  época  de  exámenes  para  toda  clase    de  es 
tudiautes. 

Segxiu  la  nueva  disposición  que  se  proyecta,  podrán  dar  examen  en 
la  segunda  quincena  de  Febrero  los  alumnos  oficiales,  de  Colegios 
particulares  ó  libres,  reprobados  en  sus  exámenes  parciales  de  Di- 
ciembre, ó  que  no  hayan  dado  algunos  de  éstos,  siempre  que  el 
término  medio  de  las  clasificaciones  obtenidas  en  el  curso  á  que 
pertenecen  las  materias  objeto  del  examen  hayan  sido  en  aquéllos 
de  tres  (3)  puntos,  por  los  menos.  El  término  medio  se  obtendrá 
dividiendo  el  total  de  puntos  obtenidos  por  el  número  de  materias 
que  el  curso  comprende,  no  tomándose  en  cuenta  las  fracciones. 

La  introducción  de  los  exámenes  bimestrales  que  deben  producirse 
en  la  primera  quincena  de  Mayo,  Julio.  Septiembre  y  Noviembre, 
afecta  solamente  á  los  alumnos  de  los  Colegios  Nacionales  y  puede 
consi  ierarse  como  un  medio  de  disciplina  interna.  Tiene  por  objeto 
el  facilitar  el  conocimiento  de  la  situación  del  Colegio  y  obligar  á 
los  alumnos  y  á  los  profesores  á  una  dedicación  especial;  los  alum- 
nos estudiarán  todo  el  año  y  no  se  abandonarán  hasta  los  últimos 
naeses,  en  que  aprenden  mal,  olvidando  fácilmente  lo  aprendido,  con 
perjuicio  de  sí  mismos  en  su  desarrollo  físico  é  intelectual,  y  los 
profesores,  que  deberán  mostrar  cada  dos  meses  el  estado  de  su  eu- 
señauza,  tendrán  cuidado  de  prestar  mayor  dedicación,  tratando  de  que 
sus  esfuerzos  sean    eficaces. 

La  sanción  que  lleva  la  obligación  de  estas  clases  de  exámenes,  está 
expresamente  determinada  para  el  alumno.  El  alumno  que  no  dé 
alguno  de  los  examenes,  ó  no  sea  aprobado  en  el  término  medio  de 
las  clasificaciones,  no  podrá  dar  examen  en  Diciembre,  como  alumuo 
oficial,  de  las  materias  en  que  eso  suceda,  y  de  ninguna  cuando  el 
número  de  materias  en  esas  condiciones  sea  mayor  de  dos. 

V. 

Hubiéramos  podido  entrar  en  mayores  desenvolvimientos,  pero  nos 
ha  parecido  que  lo  que  someramente  dejamos  expuesto,  es  suficiente 
para  fundar  las  reformas  que  se  han  introducido  en  el  Plan  de  Es- 
tudios y  en  el  Reglamento  vigentes,  de  acuerdo  con  las  indicacioues 
establecidas  en  el  decreto  que  nos  confió  ese  encargo. 

En  breve,  elevaremos  á  V.  E.  los  programas  correspondientes  á 
los  diversos  ramos  de  enseñanza,  que  causas  ajenas  á  nuestra  voluu- 
tad  han  impedido  incluir  definitivamente,  y  con  ello  habremos  dado 
cima  al  trabajo  encomendado  al  que  hemos  consagrado  muchas  hoias, 
sin  poder  afirmar  que  la  obra  pueda  estar  libre  de  críticas  y  correc- 
ciones. 

Cuando  en  países  que  tienen  mayores  elementos  que  el  nuestro, 
las  reformas  se  suceden  con  intervalos  de  pocos  años  demostrando  que 
la  dedicación  especialisima  de  sus  educacionistas  más  distinguidos 
no  es  bastante  para  impedirlas  ó  disminuirlas,  podemos  consolamos 
de  nuestros  sucesivos  cambios  en  el  Plan  de  Estudios .  La  experien- 
cia enseña  cada  día  y  el  espíritu  humano  descubre  nuevos  horizontes 
en  los  principios  rigurosos  de  las  ciencias,  y  no  es  lícito  á  nadie, 
desconocer  esos  progresos  para  mantener  los  intereses  de  las  sectas 
siempre  retardatarias  é  intransigentes. 

Saludamos  al  Señor  Ministro  con  nuestra  consideración  más  dis- 
tinguida: 

A.    Alcorfa. — A.  F.    Onna,^A.    Berinejo.  —  P.    N.  Ároh 
— Carlos  Kchngile.—A.  rressinger.^KicoMs  de  Vedm. 
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PLAN   DE   ESTUDIOS 

Art.  1*>  La  enseñanza  correspondiente  á  la  instrucción  secundaria 
se  dará  en  los  Colegios  Nacionales. 

Art.  2^  Dicha  enseñanza  se  dividirá  en  cinco  años  con  sujecióc 
al  siguiente 

PLAN     DE     E6TUDIOS 

B 

PRIMER   ANO 

Locciones 
semanales 

Idioma  Xacioníd—GreiniéLticeL,  lectura  y  elocución,  aná- 
lisis gramatical,  composición 6 

Historia — Argentina  3 

Geografía— Argeutin& 3 

Matemáticas— Aritmética.  (1»  parte) 6 

Francés  3 

Dibujo — De  las  figuras  planas 3 

24 

SEGUNDO   AÑO 

Idioma  JWíc¿í>«í£¿— Gramática,  lectura  y  elocución,  aná- 
lisis gramatical  y  lógico,  composición 6 

Historia— Genersil  hasta  476. 3 

Geografía — Europa,  Asia  y  África 3 

Matemáticas — Aritmética  (:¿*  parte) 6 

Francés 3 

Dibujo — Geográfico  y  arquitectónico 3 

24 

TERCER  AÑO 

Idioma  Nacional — Gramática,  lectura  y  comj)osición . . .  3 

//¿ífíorza— General  hasta  1713 3 

6reo^ra/ta— América  y  Oceanía 3 

Matemáticas— A\g%hvBL    (cálculo    algebraico)    geometría 

plana 6 

Qw/wica— Inorgánica 3 

Francés 3 

Inglés 3 

24 

CtíARTO    AÑO 

Idioma  Nacional — Teoría  literaria,  lectura  y  composición      3 
i/í>¿or ¿a— General  hasta  1815 3 
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LeccioLfs 
semanalo» 


(Geografía — Física 3 

Matemáticas—  Algebra  (comparación  algebraica)  geome- 
tría del  espacio 6 

-F/."í2C¿z~ Gravedad  y  Calor - 3 

Qwí?«/crt— Orgáuica 3 

hujlús 3 

24 

QUINTO   AÑO 

Idioma  Nacional — Literatura  española  é  hispano  ame- 
ricana, lectura  v  composición  .    3 

Historia — General  desde   1815,  especialmente  americana 

desde   1810.... 3 

Instrucción  Cívica 2 

i'V/o.vo/'úí— Psicología,  lógica  y  moral 4 

Matemáticas— TrlgonoxaetrieL  rectilínea,  nociones  de  Cos- 
mografía   3 

-Pí.v/cíí— Acústica,  magnetismo,  electricidad  y  óptica 3 

Historia  Xatural 3 

Inglés 3 

24 


Art.  3**.  Además  de  las  materias  expresadas  en  el  plan  precedente, 
los  cursos  regulares  comprenderán:  Gimnasia  y  Ejercicios  Militares 
cuya  enseñanza  se  dará  fuera  de  las  horas  marcadas  para  las  demás 
asignaturas. 

Art.  4®.  Fuera  de  los  cursos  regulares  podrá  haber,  en  los  Cole- 
gies Nacionales,  cursos  libres  de  ramos  no  comprendidos  en  los  es- 
tudios obligatorios.  El  Ministro  de  Instrucción  Pública  determina- 
rá cuáles  han  de  ser  esos  cursos  en  cada  Colegio. 

Art.  50.  El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  dictará  los  progra- 
mas con  arreglo  á  los  cuales  ha  de  darse  la  enseñanza  de  las  asis:- 
naturas  que  comprende  el  plan  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales. 
A  ellos  se  conformarán  estrictamente  en  el  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones los  encargados  de  dar  tal  enseñanza,  en  los  expresados  es- 
tablecimientos. 

Art.  60.  El  presente  plan  empezará  á  regir  el  1**  de  Marzo  próximo,  de 
acuerdo  con  las  siguientes  disposiciones:  en  los  dos  primeros  años 
regirá  el  nuevo  plan  sin  modificación  alguna. 

En  tercer  año,  se  estudiará  el  Idioma  Nacional,  Matemáticas,  Fran- 
cés, Inglés  y  Química  según  los  nuevos  programas. 

En  el  curso  de  Historia  se  hará  un  programa  especial  de  Historia  An- 
tigua y  en  el  de  Geografía,  otro  para  Europa,  Asia  y  África;  los  que 
se  estudiarán  antes  de  los  programas  ordinarios. 

En  cuarto  año  se  estudiará  Geometría  "por  el  nuevo  programa. 
En  el  curso  de  Historia  se  hará  un  programa  especial  de  Historia 
Media  y  la  parte  de  Moderna  no  comprendida  en  el  programa  ordi- 
nario; en  Geografía,  otro  de  Europa  y  América;  en  Química,  otro 
que  comprenda  los  dos  cursos;  en  Ingtós,  otro  de  lo  y  2^  curso.  No 
se  estudiará:  Idioma  Nacional,  Física  y  Algebra. 


Digitized  by 


Google 


—  927  -^ 

En  quinto  año,  se  estudiará:  lustrucción  Cívica,  Cosmografía,  His- 
toria Natural,  Química  é  luglés  por  los  nuevos  programas.  Eu  el 
curso  de  Historia,  habrá  un  programa  especial  para  estudiar  la 
época  comprendida  eutre  1789  y  1815.  No  se  estudiará:  Idioma  Na- 
cional, Física  y  Trigonometría. 

Art.  7^.  Los  alumnos  que  hayan  dado  quinto  ano  por  el  plan  an- 
tiguo, deberán  cursar  las  siguientes  materias:  Instrucción  Cívica  y 
Cosmografía,  según  los  programas  nuevos;  Filosofía,  Historia  Natu- 
ral é  Historia,  por  programas  especiales. 

Art.  8°  Las  horas  vacantes  eu  4"  y  5°  año  podrán  dedicarse  á  cla- 
ses de  las  materias  con  programas  especiales,  en    caso  necesario. 

Art.  9®  En  Febrero  del  presente  año,  se  permitirá  que  los  alum- 
nos oficiales  y  de  colegios  particulares  den  examen  de  las  materias 
que  les  falten  para  completar  cursos,  aunque  hayan  sido  reprobados 
eu  los  exámenes  de  Diciembre,  siempre  que  ellas  no  sean  mas  de 
dos  en  1**,  2'»  y  3^^  año,  y  tres  en  4®,  ó®  y  6°. 

Art.  10.  Con  el  mismo  objeto  se  permitirá  el  examen  de  los  es- 
tudiantes libres  que  se  encuentren  eu  iguales  condiciones. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  todas  los  disposiciones  anteriores  que 
se  opongan  al  presente  decreto. 


PROGEAMA    DE  INGRESO 

Art  I®  Desde  la  fecha  del  presente  decreto  regirá,  para  el  exa- 
men de  ingreso  á  los  Colegios  Nacionales,  el  programa  siguiente: 

PRUEBA  ESCRITA 

l*^  Escritura  al  dictado.  Esta  prueba  servirá  para  apreciar  la  le- 
tra y  ortografía  del  examinando. 

2®  Composición  libre  sobre  un  tema  fácil. 

3o  Dos  problemas  de  Aritmética;  uno  de  los  cuales  se  refiere  al 
sistema  de  pesas  y  medidas. 

PRUEBA  ORAL. 

Lectura . 

Lectura  corriente,  en  prosa  y  varso,  de  impresos  y  manuscritos. 
Conocimiento  y  observancia  de  los  signos  ortográficos,  entonación, 
explicación  de  las  lecturas. 

Gramática. 

Noción  del  lengiiage  y  de.  la  Gramática 

Nociones  de  Ortografía— AAisibeto  —sílabas— diptongos— triptongos 
— palabras— acento  y  cantidad. — Ejercicios. 

Nocionei  de  07'tografia—\Jso  de  las  mayúsculas  y  de  las  letras  de 
dudoso  empleo— Acento  ortográfico  y  signos  de  puntuación— Ejerci- 
cios. 
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Socionea  de  Analogia — Nombre:  géneros,  números  y  casos  de  los 
nombres. 

.4 /'íí cu/o -Su  división  en  determinante  é    indeterminado. 

AdJetivo-'^WA  clases — formación  de  los  comparativos  y  superlativos. 

f*r'o/io«i^/'«— personal — demostrativos— posesivos  y  relativos. 

IVrfto— Conjugación— modos— tiempos— números  y  personas -in- 
flexión de  los  verbos  regulares  é  irregulares. 

Ádverbio—S\i  división. 

Preposición  —  Su  uso . 

Con  jugación— ^11  división. 

I  nterjecc  ion —Eiercicios. 

Historia. 

Descubrimiento  y  Co>/í^m¿V'*.— Descubrimiento  de  América— Cris- 
tóbal Colón -Américo  Vespiicio  Descubrimiento  del  Río  de  la  Pla- 
ta—Juan Díaz  de  Solis— Hernando  de  Magallanes — La  vuelta  al  mun- 
do—Tribus  de  indios  que  poblaban  estas  regiones,  antes  de  la  con- 
(jiiista -Sebastián  Gabotto;  exploración  de  los  ríos;  fuerte  de  Santi 
Spiritu—Eljadelantazgo— Mendoza;  fundación  de  Buenos  Aires  -  Aró- 
las; fundación  de  la  Asunción— Alvarez  Núñez— Irala— Juan  de  éa- 
ray  Ortiz  de  Zarate —Torres  de  Vera — Población  y  conquista  del  In- 
terior—Fundación de  ciudades— Hernandarias. 

CoZo;i¿rt/e— Gobierno  colonial— Las  Misiones— División  territorial 
— (robernaciones- -Gobernadores  de  Buenos  Aires  y  gobernadores 
de  Tucumán  — Colonia  Sacramento  Zabala— Reconquista  de  la  Colo- 
nia y  fundación  de  Montevideo— Expulsión  de  los  Jesuítas- El  virrey- 
nato— Noticias  de  los  virreyes — Invasión  inglesa— Liniers—Pueirredon 
La  reconquista  — Los  patricios  —Segunda  invasión— La  defensa. 

/;iíZey>e/K/e/íc/a— Acontecimientos  que  precedieron  ¡a  Revolución  de 
Mavo— Primer  gobierno  patrio— Saavedra  y  Moreno  Expedición  al  Al- 
to feerú— Batalla  de  Suipacha — Belgrano— Expedición  al  Paraguay— 
Primer  triunvirato— Batallas  de  Tucumán  y  Salta— Vilcapujio  y  Ayou- 
ma— Segundo  triunvirato — San  Martín— San  Lorenzo— Sitio  de  Mon- 
tevideo—Brown— Combates  navales  -Asamblea  General  Constituyen- 
te—El Directorio— Posadas— Alvear — El  Congreso  de  Tucumau— 
Proclamación  de  la  Independencia — Pueirredon — La   invasión  portu- 

fuesa  en  la  Banda  Oriental— Campañas  de  San  Martín— Chacabuco— 
laypo— Expedición   al  Perú. 

Anarquíti  y  Organización  Nacional— Jj&  guerra  civil  en  el  litoral 
Constitución  de  1819 — La  anarquía — Separación  de  las  provincias- 
Gobernación  de  Rodríguez— Presidencia  de  Rivadavia — Guerra  con  el 
Brasil  Ituzaingó — Gobierno  de  Dorrego— Independencia  de  la  Ban- 
da Oriental— Revolución  de  Lavalle— Rosas,  Gobernador  de  Buenos 
Aires — Nuevo  gobierno  de  Rosas— La  tiranía  y  sus  horrores — Lava- 
lie  y  Paz— Urquiza,  expedición  libertadora— Caseros — Revolución  del 
1 1  de  Septiembre  -Buenos  Aires  y  la  Confederación  — Constitución 
de  18")3— Cepeda — Pacto  del  11  de  Noviembre— Derqui — Batalla  de 
Pavón— Presidencia  de  Mitre— Sarmiento— Avellaneda  y  Roca. 

Geografía 

Nociones  generales  Objeto  y  división  de  la  Geografía— Nociones 
sumarias    de    geografía    astronómica — La    tierra,  su   forma  y  movi- 
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mientes— Círculos  geográficos— La  luna— El  sol— Las  estrellas— No- 
ciones sumarias  de  geografía  física  —Atmósfera  —Las  aguas— La  tie- 
rra—nomenclatura geográfica. 

Geografía  de  la  República  ^r<;en¿¿;irt— Descripción  general:  situa- 
ción límites,  extensión,  aspecto  general,  clima,  producciones,  po- 
blación y  ciudades  principales— -orografía  —  cordillera  de  los  andes 
— Otros  sistemas— hidrografía:  costas  del  atlántico,  su  extensión  y 
puertos— ríos:  de  la  Plata,  Paraná,  Uruguay,  Paraguay,  Bermejo  y 
J?ilcomayo,  Salado  del  Norte,  Negí  o  y  Colorado,  su  nacimiento,  des- 
agüe y  afluentes— principales  lagos— pampas,  bosques^  salinas. 

Descripción  PoZíí¿ca— Organización,  población,  instrucción,  rentas, 
inmigración,  colonización,  comercio,  industrias  y  vias  de  comunicación  - 

Distrito  Federal— 1j9,  Capital,  descripción. 

Las  Provincias —  '^xieno^  Aires— Santa  Fe— Entre  Rios — Corri- 
entes—Córdoba—San Luis— Santiago  del  Estero — Tucumán— Salta  — 
Jujuy  Mendoza— San  Juan— La  Rioja  y  Catamarca— estudio  com- 
paratorio  de  las  provincias  en  su  parte  física  y  política— departa- 
mentos y  principales  ciudades. 

Las  Gobernaciones  --Formosa,,  Chaco,  Misiones,  Pampa,  Neuquén^. 
Río  Negro,  Chubut,  Santa  Cruz  y  Tierra  del  Fuego— límites,  aspec- 
to general  y  capitales. 

Aritmética 

Nociones  {reneraíe-s— Aritmética— Unidad-Número— Numeración 
oral  y  escrita — Unidades  de  diverso  orden — Valor  absoluto  y  relativo- 
de  las  cifras. 

Números  enteros  -Adición,  sustracción,  multiplicación  y  división 
de  los  números  enteros— Ejercicios  y  problemas  sencillos  de  estas- 
operaciones — Comprobación  de  las  mismas. 

Números  fraccionarios— Yr&ccionea  decimales— Numeración -Adi- 
ción—Sustracción,  multiplicación  y  división  de  los  decimales — Ejerci- 
cios y  problemas  de  estas  operaciones — Fracciones  ordinarias;  numera- 
ción—Simplificación y  reducción  de  quebrados  ordinarios  á  un  común^ 
denominador — Adición,  sustracción,  multiplicación  y  división  de  frac- 
ciones ordinarias— Ejercicios  y  problemas  de  estas  operaciones— Re- 
ducción de  fracciones  ordinarias  á  decimales  y  viceversa — Ejercicios^ 

Sistema  de  Pesas  y  Medidas— SistemA  métrico  decimal,  sus  relacio- 
nes y  ventajas— Sistema  antiguo— Comparación  de  ambos  sistemas;, 
relación  entre  las  medidas  de  uno  y  otro— Ejercicios  de  conversión 
ó  equivalencia— Medidas  de  tiempo — Moneda  nacional. 

Números  Co7nplej os— "Redxicción  de  los  complejos  á  incomplejos- 
de  una  denominación  dada— Adición,  sustracción,  multiplicación  y 
división  de  los  números  complejos —Ejercicios  y  problemas— Cálculo- 
mental  . 

Geometría 

Z/inea«— recta,  curva  y  mixta— Líneas  perpendiculares,  oblicuas  y 
paralelas. 

Ángulos— 'ReGtOj  agudo  y  obtuso— -Trasportador,  su  conocimiento- 
y  uso. 

ri9. 


Digitized  by 


Google 


—  930  -- 

Circunferencia— BAáiOf  diámetro,  arco,  cuerda,  secante  y  tangente. 

Polígonos --TTikjigQloB  j  cuadriláteros —Polígonos  regulares  é  irre- 
gulares •  Área  del  triángulo,  paralelógramo,  trapecio  y  trapesoide— 
Área  de  cualquier  polígono. 

Círcttío- Corona,  sector,  segmento  y  trapecio  circular— Medición 
del  círculo  y  su  fórmula. 

Pfano—Perpendiculares,  oblicuos  y  paralelos— ángulos  diedros  y 
poliedros. 

Cuerpos  Po¿¿e¿¿ro«— pirámides— prismas— los  cinco  poliedros  re- 
gulares. 

Cuerpos  iícdondo*— cono— cilindro— esfera— área  y  volumen  de 
estos  cuerpos. 
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ANTECEDENTES 
(Informes  de  las  Univeksidades) 


Aüuisterio 
de 
Ja«ticia  ó  InstracciÓQ  Pública 

Üaenos  Aires,  Ajusto  16  de  1902. 

Al  Señor  Rector  de  la  Universidad 

Este  Ministerio  desea  tener  muy  en  cuenta  la  opinión  de  las  diver- 
sas Facultades  de  esa  universidad  en  la  próxima  reorganización  de 
los  estudios  correspondientes  á  la  enseñanza  secundaria,  y,  en  conse- 
cuencia, pido  al  Sr.  Rector  se  sirva  recabar  de  ellas  las  condiciones 
que  cada  una  tenga  fijadas  para  el  ingreso  de  alumnos  en  sus  aulas, 
asi  como  también,  las  reformas  que  en  materia  de  instrucción  pre- 
paratoria para  la  especial  universitaria,  juzguen  oportuno  introducir, 
consultando  los  intereses  de  la  enseñanza  que  les  corresponda  sumi- 
nistrar. 

Encareciendo  al  Sr.  Rector  se  sirva  evacuar  la  información  soli- 
citada,  á  la  mayor  brevedad,  lo  saluda  muy  atte. 

J.  R.  Fernandez. 


Rectorado  de  la  Universidad 
Nacional  de  Buenos  Aires 

República  Aigentína 

Buenos  Aires,  Noviembre  ¿6  de  1902. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública^  Dr. 
D.  Juan  R,  Fernandez, 

En  su  nota  de  Agosto  ppdo.  me  manifestaba  Y.  E.  su  deseo  de 
tener  muy  en  cuenta  la  opinión  de  las  Facultades  de  esta  Univer- 
sidad en  la  próxima  reorganización  de  los  estudios  correspondientes 
á  la  enseñanza  secundaria;  y  me  pedía  racabara  de  ellas  las  condi- 
ciones que  cada  una  tuviera  fijadas  para  el  ingreso  de  alumnos  á 
sus  aulas  y  las  reformas  que,  en  materia  de  instrucción  preparatoria 
para  la  especial  universitaria,  juzgaran  oportuno  introducir. 

De  acuerdo  con  estas  indicaciones  dirigí  una  circular  á  las  Facul- 
tades, acompañándoles,  en  copia,  la  nota  de  Y.  E. 

Las  notas  ó  informes  que  tengo  el  honor  de  elevar  A  Y.  E.  con- 
tienen las  opiniones  de  las   cuatro  Facultades. 
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Lan  de  tres  de  ellas  qo  difieren  sensiblemente. 

La  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  sostiene  la 
conveniencia  de  un  plan  de  estudios  general  distribuido  en  cuatro 
años,  y  de  otro  especial  de  tres  años  m^s  para  las  carreras  univer- 
sitarias. 

Acompaño  también,  el  informe  de  la  Comisión  Universitaria  de  Aca- 
démicos, á  que  se  refieren  las  Facultades  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales  y  de  Filosofía  y  Letras. 

Saludo  á  y.  £.  con  mi  consideración  distinguida. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E,  L.  Bidatc 


Decano  de  la  Facultad 

de 

Filosofía  y  Letras 

Baenos  Aires,  Agosto  28  de  190¿. 

Al  Señor  Rector  de  la  Universidad,  Dr,  D.  Leopoldo  Basaviibaso 

Acuso  recibo  de  la  circular  No  178  de  20  del  corriente  mes,  soli- 
citando los  datos  á  que  se  refiere  la  nota  del  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  que  se  acompaña  en  copia. 

Correspondo  á  la  solicitud  del  B>ectorado  adjuntando  un  ejemplar 
impreso  del  «Plan  de  Estudios>  de  esta  Facultad,  en  el  que  se  deter- 
minan las  condiciones  fijadas  para  el  inereso  de  alumnos  en  sus  aulas. 

Mas,  como  en  el  inciso  3^  ael  artículo  1^  de  dicho  plan  se  auto- 
riza también  el  examen  de  ingreso,  con  sujeción  á  programas  que 
formule  la  Facultad,  debo  informar  que  ésta  ha  determinado  que 
dicho  examen  versará  sobre  las  materias  de  segunda  enseñanza  en 
los  Colegios  Nacionales  de  la  República,  comprendiendo  los  diversos 
puntos  de  los  programas  respectivos.  (Ordenanza  de  27  de  Diciem- 
bre de  1899). 

£n  cuanto  al  segundo  punto  de  la  nota  del  Ministerio  nada  puedo 
manifestar,  sin  someter  antes  el  asunto  al  estudio  y  deliberación 
de  la  Facultad,  lo  que  se  hará  en  la  primera  sesión  ordinaria. 

Saludo  atentamente  al  Sr.  Rector 

Miguel  Cañé. 

Rafael  Castillo^ 

Secretarlo. 


Universidad  Nacional  de 
Buenos  Aires 

Facultad  de  Filosofía  y  Leti*as 

PLAN  DE  ESTUDIOS 
Ordena oztt  reformnndo  el  plan  de  estudios  vigente 

La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  en  ejercicio  de  las  atribuciones 
que  le  confieren  los  Estatutos  de  la  universidad,— 


Digitized  by 


Google 


~  933  — 


resuelve: 


Art.  1°  Para  matricularse  como  estudiante  regular  en  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  se  requiere  indistintamente 

1^  Aprobación  de  los  estudios  completos  de  segunda   enseñanza 

en  los  Colegios  Nacionales  de  la  Repiiblica. 
2P  Título  de  Profesor  Normal  expedido  en  la  República. 
3^  Examen  de  ingreso  con  sujeción  á  programas  que  formulará 

la  Facultad. 

Art.  2o  No  obstante  lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  la  Fa- 
cultad se  reserva  acordar  como  excepción,  matricula  como  estudian- 
tes regulares,  á  los  que  acrediten  competencia  notoria  por  título, 
obras  ó  estudio  de  reconocido  mérito,  sobre  las  materias  del  plan 
de  estudios. 

Art.  Z^  La  Facultad  admite  alumnos  de  curso  general  y  alumnos 
de  cursos  especiales.  Los  primeros  seguirán  todos  los  cursos  regu- 
lares según  el  plan  de  estudios,  y  optarán  al  grado  de  Doctor  en 
Filosofía  y  Letras.  Los  segundos  seguirán  uno  ó  más  cursos  regu- 
lares ó  libres  y  recibirán  diploma  de  Profesores  en  las  materias  de 
que  hayan  hecho  el  r.urso  completo. 

Art.  4°  Los  cursos  completos  comprenderán  las  siguientes   materias: 

£1  de  Filosofía:  Psicología,  Lógica,  Ética,  Metafísica,  Sociología 
é  Historia  de  la  Filosofía. 

£1  de  Literatura:  Latín,  Griego,  Literatura  Latina,  Griega,  Cas- 
tellana (de  España  y  América),  de  la  Europa  Meridional,  Estética 
y  Literatura  General. 

El  de  Historia:  Geografía,  Historia  Universal,  Historia  Argenti- 
na y  Arqueología  Americana. 

Además  de  estas  materias,  formará  parte  de  todo  el  curso,  el  de 
Ciencia  de  la  Educación. 

Art  5°  Estos  cursos  se  dividirán  en  cinco  años  según  la  distri- 
bución de  asignaturas  que  se  expresa  á    continuación: 

Primer  año:  Psicología^  Literatura  Castellana  (de  España  y  Amé- 
rica), Geografía,  Latín. 

Segundo  año:  Lógica,  Literatura  de  la  Europa  Meridional,  Latín, 
Geografía. 

Tercer  año:  Etica  y  Metafísica,  Literatura  Latina,  Griega,  Historia 
Universal. 

Cuarto  año:  Sociología,  Literatura  Griega,  Historia  Argentina, 
Historia  Universal 

Quinto  año:  Historia  de  la  Filosofía,  Estética  y  Literatura  Gene- 
ral, Ciencia  de  la  Educación,  Arqueología  Americana. 

Los  cursos  de  Geografía,  Historia,  Historia  Literaria  y  Arqueo- 
logía, no  comprenderán  la  enseñanza  enciclopédica  de  esas  asignatu- 
ras. La  Facultad,  á  propuesta  de  los  profesores,  resolverá  cada  año 
la  parte  especial  de  ellas  que  deba  ser  materia  de  la  enseñanza 
en  el  curso  anual,  dando  preferencia  á  las  cuestiones  que  se  relacio- 
nen con  los  intereses  argentinos. 

Art.  6®  Para  optar  al  grado  de  Doctor  ó  al  título  de  Profesor, 
se  requiere  la  aprobación  en  examen  general  y  de  tesis,  ante  la 
Facultad  ó  comisión  designada  por  la  misma,  de  acuerdo  con  la  or- 
denanza que  se  dictará. 

Art.  /«^  Además  de  los  cursos  regulares,  la  Facultad  podrá  auto- 
rizar la  creación  de  cursos  libres  y  la  exposición  de  conierencias  so- 
bre las  materias  de  cursos  regulares. 
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Art.  b^  Toda  persona  que  desea  dictar  un  curso  libre  ó  dar  con- 
ferencias sobre  temas  de  los  cursos  regulares,  solicitará  la  autori* 
zación  de  la  Facultad,  presentando  el  programa  tsumario  del  curso 
ó  conferencia  que  intente  dar. 

Art.  9®  Tanto  para  los  cursos  regulares  como  para  los  libres  y 
las  conferencias,  se  tendrá  presente: 

1®  Que  la  Facultad  de  FHosoña  y  Letras  es  una  institución  de 
estudios  superiores  y  fundamentales. 

2o  Que  este  concepto  es  el  único  con  el  cual  deberá  darse  la  en- 
señanza ó  autorizarse  la  exposición  de  conferencias. 

3**  Que  si  fuese  escasa  ó  insuficiente  la  preparación  de  los  alum- 
nos para  seguirlos,  este  motivo  no  excusalí  la  inferioridad  de  los 
cursos,  ni  autorizará  al  profesor  para  rebajar  la  importancia  de  los 
estudios. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Art.  10.  Los  alumnos  que  aprueben  las  materias  de  tercer  año 
actual,  cursarán  como  cuarto  y  último  año  las  siguientes:  Sociolo- 
gía, Latín,  Estética  y  Literatura  General,  Historia  Argentina. 

Art.  11.  Los  alumnos  que  aprueben  las  materias  de  segundo  año, 
pasarán  al  curso  de  cuarto  año  con  las  materias  determinadas  por 
el  artículo  anterior,  excepción  de  Estética  y  Literatura  General;  pe- 
ro dichos  alumnos  cursarán  el  quinto  año  determinado  por  el  nue- 
vo plan. 

Art.  12.  Los  alumnos  que  aprueben  las  materias  del  primer  año 
actual,  quedarán  sujetos  en  todo  al  nuevo  plan. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Facultad,  á  13  de  Diciembre 
de  1898. 

El  Secretario.  El  Decano 

Rafael  Castillo,  Lorenzo  Anadón. 


Decano  de  la  Facultad 

de 

Filosofía  y  Letras 


Buenos  Aires,  Noviembre  14  de  1902. 

Al  Señor  Rector  de  la  Universidad,  Doctor  D,  Leopoldo  Basavilbaso 

Presente. 

De  acuerdo  con  lo  manifestado  á  este  Eectorado  en  nota  K»  316 
de  23  de  Agosto  del  corriente  año,  en  contestación  á  la  Circular  'S^ 
178  de  20  de  Agosto  último,  solicitando  los  datos  á  que  se  refiere 
la  not«  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  acompañada  en  co- 
pia, y  en  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  la  Facultad  que  presido, 
en. la  sesión  de  12  del  corriente  mes,  transcribo  al  Señor  Héctor  la 
resolución  recaida,  que  dice  así: 


Digitized  by 


Google 


—  935  — 

cQue  habiendo  ésta  manifestado  ya  su  opinión  al  MiüisteriOj  por 
intermedio  del  Rectorado  de  la  Universidad,  sobre  los  mismos  pan- 
tos consultados,  no  habiéndose  por  otra  parte  modificado  las  condi- 
ciones de  ingreso  en  este  instituto  ni  los  planes  de  enseñanza  que 
rigen  en  las  escuelas  y  colegios  de  instrucción  secundaria: — que  se 
conteste  la  citada  nota  adjuntando  copia  de  la  que  se  elevó  con  fe- 
cha 26  de  Julio  de  1901  comunicando  la  resolución  de  la  Academia 
sobre  el  informe  presentado  por  la  Comisión  especial  que  se  nombró 
para  dictaminar  sobre  la  Circular  y  Plan  de  Estudios  de  secunda 
enseñanza,  comunicados  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  á 
las  diversas  Facultades». 

La  nota  á  que  se  refiere  esta  resolución  dice  asi: 


Buenos  Aires,  Julio  26  de  1901. 
Al  Sr,  Hedor  de  la  Universidad,  Dr,  D,  Leopoldo  Basavilbaso. 

cLa  Facultad  que  presido  ha  tomado  en  consideración  el  informe 
presentado  por  la  Comisión  especial  que  se  nombró  para  dictaminar 
sobre  la  Circular  y  Plan  de  estudios  de  seeunda  enseñanza,  comu- 
nicados por  el  Ministerio  de  Instrucción  Publica  á  las  diversas  Fa- 
cultades . 

Dicha  Comisión  ha  realizado  su  trabajo  asociada  á  las  similares 
nombradas  por  las  otras  Facultades,  según  se  expresa  en  el  infor- 
me que  conjuntamente  han  sometido  á  la  consideración  de  la  Fa- 
cultad de  que  respectivamente  dependen. 

Esta  Academia  participa  del  pensamiento  que  informan  las  con- 
clusiones del  dictamen  á  que  me  refiero,  y  en  consecuencia,  'acepta 
el  Plan  proyectado  como  el  más  conveniente  para  la  instrucción 
preparatoria  de  los  estudios  universitarios. 

Smembargo,  hago  notar  al  Sr.  Rector,  que  esta  Facultad  tiene 
establecidas  en  su  Plan  de  Estudios,  como  condiciones  de  ingreso, 
indistintamente,  las  siguientes: 

1»  Aprobación  de  los  estadios  completos  de  segimda  enseñanza 
en  los  Colegios  Nacionales  de  la  República. 

2*  Titulo  de  Profesor  Normal  expedido  en  la  República. 

3^  Examen  de  ingreso  con  sujeción  á  programas  que  formulará  la 
Facultad. 

Dejando  cumplido  lo  resuelto  por  la  Facultad,  me  complazco  en 
saludar  atte.  al  Señor  Rector. 

Miguel  Can¿. 

Rafael  Castillo^ 

Secretario. 


Terminaría  esta  comunicación  con  la  transcripción  que  precede, 
si  no  me  viera  obligado  á  someter  al  Señor  Rector  una  considera- 
ción que  es  hoy  de  imprescindible  oportunidad.  Como  el  Señor  Rector 
habrá  observado,  la  nota  antes  transcripta,  tiene  ya  año  y  medio 
de  fecha;  al  elevarla,  esta  Facultad  pensó  que  los  programas  de  los 
Colegios  Nacionales  serian  modificados  en  breve,  de  manera  á  poner- 
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los  de  acuerdo  con  lo  que  ella  cree  deben  ser,  para  responder  á  sus 
condiciones  de  ingreso.    No  ha  sucedido  así  y  la  deficiencia  de  los 

{programas  parece  perpetuarse.  En  esas  condiciones  y  velando  por 
os  intereses  de  la  alta  educación,  que  le  han  sido  confiados,  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  teme  verse  obli^da  a  declarar  que 
los  certificados  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales,  con  los  pro- 
gramas vigentes^  no  alcanzan  ya  el  nivel  de  preparación  que  esti- 
ma indispensable  para  ingresar  en  sus  cursos. 
Saludo  al  Señor  Rector  con  mis  más  distinguida  consideración. 

Miguel  Cañé. 

Rafael  Castillo, 

Secretiurio. 


Decano  de  la  Facaltad  N«  92 

de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales 

Buenos  Aires,  Septiembre  5  de  19Q2. 
Señor  Rector  de  la  Universidad,  Dr,  2>,  Leopoldo  Basavilhaso. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  al  Señor  Rector,  en  contestación  á 
la  nota  de  20  de  Agosto  ppdo.,  acompañando  la  circular  de  S.  £•  el 
Señor  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  pidiendo  informe 
sobre  las  condiciones  de  ingreso  y  las  reformas  que  en  materia  de 
instrucción  preparatoria  juzgue  oportuno  introducir;  que  la  Facultad 
en  sesión  de  hoy,  ha  resuelto  dar  por  reproducido  el  informe  que 
con  este  motivo  se  pasó  á  ese  Rectorado  en  22  de  Julio  del  año  1901. 

Saludo  atentamente  al  Señor  Rector. 

Juan  José  Montes  db  Oca. 

Hilarión  Larguia. 

Prosecretario 
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1901 

PLAN  DE  ESTUDIOS. 

INFORME     DE    LA     COMISIÓN    UNIVERSITARIA 

Proyecto  ele  Progrniiiii 

Habiendo  terminado  su  estudio  las  comisiones  nombradas  por  las 
Facultades  que  componen  la  universidad  de  Buenos  Aires,  con  el  ob- 
jeto de  informarles  sobre  la  organización  de  la  enseñanza  prepara- 
ratoria,  dispusieron  consignar  en  la  presente  acta  las  conclusiones 
á  que  han  llegado. 

Aunque  independientes  por  su  origen,  las  comisiones  juzgaron  útil 
cambiar  ideas  entre  si.  y  pronto  encontraron  que  tenían  el  mismo 
concepto  de  la  naturaleza  y  tendencias  de  la  instrucción  secundaria, 
considerada  como  preparación  de  la  superior  universitaria. 

Era  posible,  dentro  de  ese  concepto,  una  organización  común,  y, 
proyectándola,  evitaban  la  dispersión  de  ideas,  y  facilitaban,  por  el 
necno,  la  solución  del  grave  problema  de  la  unidad  ó  bifurcación  de 
la  enseñanza.  La  coincidencia  de  opiniones  determinó  el  trabajo 
conjunto. 

El  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  de  acuerdo  con  los  tér- 
minos del  decreto  de  27  de  Febrero,  solicitó  la  opinión  de  cada  Fa- 
cultad, sobre  la  constitución  de  los  estudios  preparatorios,  pero  las 
disposiciones  de  esa  resolución  plantearon  un  problema  de  diversa 
índole,  y  mayor  alcance,  que  el  de  emitir  un  dictamen. 

La  ley  universitaria  confiere  á  las  Facultades  la  atribución  de  fi- 
jar las  condiciones  de  admisibilidad  do  sus  alumnos.  En  virtud  de 
ella,  habían  resuelto  que  habilitan  para  el  ingreso  á  los  estudios 
superiores,  los  certificados  finales  de  los  Colegios  Nacionales,  cuyos 
planes  fueron  calculados  con  ese  objeto. 

Estos  institutos  desaparecerán,  según  el  decreto,  para  ser  reem- 
plazados por  colegios  de  instrucción  primaria  general  ó  de  comple- 
mento, concebida,  dice  la  resolución,  como  substancia Imen te  distin- 
ta de  la  preparatoria. 

Los  alumnos  que  soliciten  el  ingreso  no  podrán,  en  lo  sucesivo, 
satisfacer  las  condiciones  fijadas,  y  toca  á  las  Facultades  determi- 
nar por  si,  en  virtud  de  propia  autoridad  fundada  en  la  ley,  cuáles 
han  de  ser  los  estadios  que  exigen   para  la  admisión. 

No  es,  por  consiguiente,  una  opinión  solamente,  lo  que  están  lla- 
madas á  emitir,  sino  además  una  resolución  sobre  el  asunto  que  se 
ha  propuesto  á  su  consideración. 

Tales  son  los  términos  exactos  de  la  cuestión  que  las  comisiones 
han  debido  examinar. 

La  idea  que  informa  el  decreto  del  P.  E .  es  la  de  constituir  á  los 
institutos  de  segunda  enseñanza  de  manera  que  en  ellos  se  dé  la  ins- 
trucción primaria  de  complemento,  que  no  )mede  ser  confundida, 
como  en  verdad  lo  dice    en  su    considerando    1®.  y  Art.  4°.,  con  la 

Sreparatoria  universitaria,  de  la  cual  difiere  por  sus  fines  y  proce- 
imientos . 
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Y  ésto,  no  por  razón  de  la  especialidad  de  laa  ciencias  que  cada 
Facultad  cultiva,  sino  en  virtud  de  la  naturaleza  esencialmente  dis- 
tinta de  la  instrucción  superior.  De  ahí  que  el  gobierno  haya  pro- 
yectado la  creación  de  liceos  dependientes  de  las  universidades. 

Las  comisiones  creen  que  deberían  constituirse  con  arreglo  á  un  plan 
de  estudios  continuo,  y  no  á  uno  de  dos  ciclos,  ue  que  fuese  el  pri- 
mero, el  curso  complementario  de  la  instrucción  primaria. 

Dos  razones  principales  han  determinado  esa  opinión.  £1  primer 
ciclo  ha  de  durar  cuatro  años,  y  como  los  estudios  no  pueden  ini- 
ciarse antes  de  tener  el  alumno  catorce  cumplidos,  terminaría  cuan- 
do se  hallase  entre  los  diez  y  ocho  y  los  diez  y  nueve:  pocos  en  el 
primer  supuesto;  la  mayor  parte  en  el  último. 

Aunque  desde  el  punto  de  vista  educativo  sería  insuficiente,  el  se- 
gundo ciclo  no  podría  exceder  de  tres  años,  al  cual  hay  que  agregar 
seis  para  los  cursos  universitarios,  y  seis  ó  más  meses,  para  los  exá- 
nienes  generales  y  de  tesis.  Debe  tenerse  presente,  además,  la  interrup- 
ción causada  por  el  servicio  militar,  á  los  veinte,  por  enfermedades 
posibles  en  el  lar^o  período  que  media  entre  el  principio  y  termina- 
ción de  los  estudios,  etc.  Puede,  por  consiguiente,  afirmarse  que,  en 
el  hecho,  la  mayor  parte  de  los  estudiantes,  concluirán  su  carrera  al- 
rededor de  los  treinta  años. 

Esta  circunstancia,  por  sí  sola,  causa  un  daño  irreparable  á  la  ins- 
trucción superior. 

Es  un  hecho  establecido  que  ha  de  darse  en  la  época  de  la  vida 
en  que  el  espíritu  conserva  su  elasticidad,  en  que  la  mente  está  abier- 
ta para  todas  las  impresiones;  y  también  lo  es,  que  las  carreras  han 
de  terminarse  cuando  hay  todavía  impulsos  de  juventud,  é  inteligen- 
cias capaces  de  amoldarse  á  los  resultados  de  la  experiencia  en  la  apli- 
cación de  las  ciencias.  Solo  después  de  haberlos  recocido  es  que  los 
hombres  son  útiles  para  la  sociedad,  y  conviene  que  lleguen  fuertes, 
con  todas  las  fuerzas  de  la  virilidad,  á  constituir  su  clase  dirigente. 

El  carácter  no  se  vigoriza,  ni  ennoblece  en  esa  situación  de  esco- 
lar-hombre, que  gasta  una  época  entera  de  la  vida,  y  la  mejor  sin 
ser  útil  para  sí  ó  la  familia,  sobre  la  cual  pesa  exclusivamente  en 
cuanto  á  la  subvención  de  las  necesidades  materiales,  habituándose, 
cada  vez  más,  á  esperarlo  todo  de  la  ayuda  aiena. 

La  presión  de  esas  mismas  necesidades  hará  que  procure  escapar 
á  las  dilaciones  de  un  régimen  defectuoso,  por  la  acumulación  de  cur- 
sos que  una  ley  permite,  ó  dedicando  la  mayor  parte  de  su  tiempo, 
á  una  ocupación  cualquiera;  tal  vez,  por  los  dos  medios  combinados, 

La  improvisación  de  los  estudios,  la  superficialidad,  resultado  cier- 
to del  apresuramiento,  serán  las  consecuencias  necesarias,  porque  los 
conocimientos  no  se  sedimentan  sino  cuando  son  infiltrados  lentamen- 
te, idea  por  idea,  y  desenvueltos  por  la  meditación;  y  no  son  útiles, 
sino  allí  donde  se  alcanzan  por  esfuerzos  perseverantes. 

Se  habrá  introducido  así,  un  vicio  orgánico  en  la  enseñanza  su- 
perior, y  la  vida  de  las  universidades  quedará  comprometida  de  una 
manera  irreductible. 

A  su  vez,  los  estudios  que  constituyen  el  plan  del  P.  E,  no  tie- 
nen en  vista,  como  lo  dice  el  decreto,  sino  ensanchar  ios  coiiocimien- 
tos  de  la  instrucción  primarla.  Sa  proponen  orientar  en  otra  di- 
rección que  la  universitaria,  é  inclinar  hacia  las  industrias  de  todo 
matiz,  á  los  jóvenes  que  los  cursen. 

Y  dentro  de  ese  objeto  plausible,  están  bien  combinados:  consti- 
tuyen una  instrucción  suficiente  para  los  que  pasan  á  ser  el  cuerpo, 
no  la  cabeza  inteligente  de  la  masa  social. 
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Pero  la  Tniversidad  si  ha  de  ser,  lo  que  debe  ser,  no  puede  reclu- 
tar  entre  ellos,  á  sus  alumnos. 

Son,  aquellos,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  estudios  elementales,  y 
especialmente  en  el  grupo  de  las  ciencias  físicas,  de  cálculo  é  histo- 
ria, y  en  el  de  los  idiomas  extranjeros,  simples  nociones  que  la  me- 
moria recogerá  para  entregar  al  olvido 

La  instrucción  preparatoria  de  las  Facultades  reclama  otra  cosa  que 
los  elementos;  exige  disciplinas  mentales  que  fortifiquen  y  ensanchen 
el  pensamiento.  La  noción  simple  que  la  educación  primaria  dá,  im- 
porta, en  el  terreno  científico,  un  conocimiento  inútil  que  el  tiempo 
desvanece. 

Consiste  en  conclusiones,  en  una  serie  de  afirmaciones  que  nada 
explican,  porque  sin  demostración  no  se  sabe  de  donde  vienen,  y  sin 
desarrollo  razonado,  no  se  sabe  á  donde  van. 

Demostración,  desenvolvimiento,  son  conceptos  antitéticos  del  de 
noción  elemental. 

Las  Universidades  exigen  alumnos  de  sólida  instrucción  formada 
dentro  de  poderosos  procedimientos  educativos,  no  solamente  porque 
es  indispensable  para  la  eficiencia  de  su  propia  enseñanza,  sino  to- 
davía porque  si  ha  de  existir  una  clase  liberal,  (y  conviene  que  la 
haya  )  es  forzoso  que  ella  sea  tan  vigorosa,  como  lo  permitan  los 
medios  de  cada  país. 

La  instrucción  que  cataloga  conclusiones,  que  afirma  hechos  sobre 
la  autoridad  del  maestro  ó  el  libro,  no  es  educativa  porque  no  en- 
seña á  pensar  y  porque  no  forma  el  carácter.  Acostumbra  á  la  super- 
ficialidad, á  la  facilidad  del  esfuerzo  para  aprender,  á  declinar  el 
trabnjo  y  la  investigación:  conduce  rectamente  al  servilismo  inte- 
lectual. La  instrucción  preparatoria,  se  caracteriza,  á  la  inversa,  por 
la  dirección  que  persigue  Es  intensiva,  y  no  de  extensión,  de  profun- 
didad relaiiva,  y  no  de  superficie.  Los  diferentes  ramos  de  estudios, 
deben,  eu  ellos  ser  enseñados,  de  manera  que  la  verdad  se  desprenda 
de  una  demostración,  y  se  desenvuelva  en  sus  aplicaciones.  Sus  pro- 
cedimientos son  los  investigativos  no  para  descubrir,  sino  para  ex- 
poner. Hay  análisis  y  síntesis,  deducción  é  inducción,  expuesto  todo 
al  alumno,  á  quién  se  le  dice,  cual  es  la  verdad,  y  porqué  es  verdad. 

Y  así  se  obtiene  otra  cosa  más  grande  y  poderosa  que  el  conoci- 
miento, que  el  tiempo,  en  vez  de  debilitar,  fortificará,  y  es  la  aptitud 
rra  saber.  Enseñando  porqué  se  piensa  de  cierta  manera,  se  enseña 
pensar. 

tor  eso  es  que  todo  plan  de  instrucción  preparatoria  debe  conte- 
ner un  curso  amplio  de  las  matemáticas,  ose  instrumento  admirable 
de  la  educación  mental,  en  que  cada  proposición  se  desprende  de 
un  razonamiento  anterior,  para  constituir  luego  el  antecedente  de 
otra  proposición  derivada,  por  procedimientos  tan  inflexibles,  que  el 
espíritu  desvanece  todas  sus  vacilaciones  delante  de  la  certidumbre 
absoluta 

Por  eso  es  que  ha  de  incluir  un  curso  vigoroso  de  física  esa  cien- 
cia en  que  se  persigue  la  demostración,  no  por  el  experimento  ais- 
lado, mero  juguete  recreativo  reducido  á  si  mismo,  sino  por  la  apli- 
cación del  cálculo  que  la  experiencia  confirma  en  sus  resultados, 
j^  muestra  al  alumno  como  el  hecho  ratifica  la  conclusión  que  la  inte^ 
igeucia  había  inducido  ó  deducido  de  una  verdad  ya  adquirida. 

Por  eso  es.  todavía,  que  se  estudia  la  química  con  la  extepsión 
necesaria  para  observar  los  poderosos  resultados  que  el  método  ex- 
perimental obtiene  del  análisis;  y  la  historia  natural,  no  solamente 
para  conocer  las  múltiples  formas  de  la  vida,  ó  la   materia    inerte. 
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siuo  también  para  saber,  como  es  que  ese  mismo  análisis  y  la  siu- 
tesis,  conducen  á  las  clasificaciones  fundadas  en  la  naturaleza  in- 
tima de  las  cosaSf  y  no  eu  los  simples  accidentes  que  la  observación 
superficial  considera  decisivos. 

Y  hasta  eu  la  ardiente  discusión  que  en  el  mundo  civilizado  en- 
tero, sostienen  humanistas  y  realistas  no  pretenden  legitimar,  los 
primeros  el  manteniminto  del  estudio  de  las  lenguas  muertas,  sino 
por  las  ventajas  que  suministran  como  disciplina  del  espíritu,  y 
elemento  necesario  de  su  cultura 

Dados  estos  conceptos,  las  comisiones  no  han  vacilado  sobre  la- 
orientacióu  que  había  de  darse  á  la  instrucción  preparatoria.  La  in- 
tensiva, buscada  en  el  grupo  de  conocimientos  que  mejor  permiten 
la  aplicación  de  los  métodos  que  forman  la  intelifcencia  en  el  período 
que  se  desarrolla  y  toma  su  tipo  definitivo,  suministra  alumnos  de 
clase  infinitamente  más  elevada  por  su  aptitud  é  independencia 
mental . 

La  primaria  superior,  elemental  por  su  esencia,  no  podría  darlo.n 
sino  de  un  valor  menor,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  y  es  de  expe- 
riencia universal,  que  cuanto  más  bajo  es  el  nivel  de  los  estudian- 
tos,  más  bajo  es  el  intelectual  de  las  universidades.  Los  hechos  lo 
confirman  entre  nosotros:  hay  crisis  en  la  instrucción  superior,  por 
que  la  ha  habido  en  la  secundaria,  burocrática  y  sin  alma,  muerta 
hace  tiempo,  que  suministra  alumnos  sin  conocimientos,  ni  aptitu- 
des, sin  hábitos  de  trabajo,  ni  voluntad  de  aprender.  Hay  que  re- 
construir. Si  se  adoptara  como  base  la  instrucciín  complementaria 
del  decreto,  habría  que  optar:  ó  se  especializan  los  estudios  prepa- 
ratorios en  los  puramente  técnicos  neculiares  de  cada  Facultad,  y 
se  sacrifica  la  cultura  general  para  nacer  profesionales  mediocres; 
ó  se  procede  á  enseñar  de  nuevo  todas  las  materias  necesarias. 

El  método  concéntrico  no  puede  aplicarse  en  esta  clase  de  asun- 
tos, porque  la  diferencia  no  es  de  cantidad,  sino  de  calidad.  Es  im- 
posible, dado  el  limite  nesesario  de  tiempo,  de  que  cou  prudencia 
podría  disponerse,  organizar  los  estudios  con  arreglo  á  los  concep- 
tos expuestos,  porque  nabrían  de  comprender  las  lenguas  vivas,  las 
ciencias,  y  buena  parte  del  grupo  literario. 

Auu  haciéndolo,  siempre  quedaría  sin  justificación  la  exigencia 
del  primer  ciclo,  pues  que  si  se  hubieran  de  rever  los  estudios  que 
comprende  ¿porqué  no  hacerlos  bien  desde  el  principio?  Si  son  de- 
ficientes, quedaría  sin  explicación  el  empleo  de  cuatro  años  eu  ellos. 

Las  comisiones  han  creído,  en  virtud  de  las  razones  apuntadas, 
que  debían  aconsejar  la  adopción  de  un  plan  continuo  de  seis  años, 
tiempo  que  no  han  juzgado  discreto  exceder,  que  permite  satisfacer 
las  necesidades  universitarias. 

Se  caracteriza  por  la  unidad,  salvo  el  establecimiento,  en  el  sex- 
to año,  de  algunos  ramos  particulares  para  cada  Facultad. 

Esa  base,  que  la  comunidad  de  vistas  sobre  la  naturaleza  de  les 
cursos  preparatorios  ha  permitido,  tiene  la  ventaja  Je  dar  una  cul- 
tura igual  á  todos  los  universitarios,  cualquiera  que  sea  la  carrera 
que  adopten,  sin  sacrificar  á  los  estudios  especiales  parte  alguna 
de  la  ilustración  general. 

Permite,  además,  al  alumno,  elegir  á  posterior!  su  profesión  ulte- 
rior, cuando  el  conocimiento  de  las  diversas  ciencias  naya  fijado  la 
vocación  y  corregido  el  error  de  una  primer  inclinación  que  la  ex- 
periencia no  ha  confirmado.  Deberá  aecidirse  en  el  sexto  año,  pe- 
ro á  esa  altura  la  bifurcación  no  ofrece  inconveniente  alguno. 

Las  materias  que    constituj'en  el  plan  han  sido  incluidas  por  vir- 
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tud  de  sa  valor  de  instrucciÓD  y  educación,  y  en  algunos  casos,  por 
su  importancia  preparatoria  para  las  distintas  Facultades. 

El  conjunto  no  es  informado  por  ideas  de  secta,  que  las  comisio 
nes  hayan  tomado  de  las  ideas  extremas  con  que  se  combaten  hu- 
manistas y  realistas.  Deriva,  al  contrario,  del  objeto  que  persiguen, 
y  con  arreglo  á  él  han  ajustado  los  detalles 

Atribuyen  la  parte  legitima  que  corresponde  ¿  las  ciencias  del 
cálculo  y  experimentales,  y  al  estudio  de  los  idiomas  vivos,  tan 
necesarios  en  el  universitario,  y  si  por  rozón  de  su  importancia 
ocupan  amplio  espacio,  no  ha  sacrificado  la  instrucción  literaria, 
cuyo  papel  no  puede  desconocerse. 

ÍPor  esas  circunstancias,  tiene  el  proyecto  parecido  evidente  con 
el  plan  que  rige  en  los  Real-Gimnasios  de  Alemania,  después  de  la 
reforma  de  1^)92,  no  porque  haya  sido  tomada  como  modelo  al  cual 
se  ha  imitado,  sino  porque  persiguiéndose  iguales  propósitos,  es 
natural  la  semejanza  de  las  soluciones. 

Se  parece,  á  el,  en  tanto  como  un  plan  de  seis  aftos,  permite  apro- 
ximarse k  uno  de  nueve,  pero  la  póndera-ión  relativa  de  los  gran- 
des grupos  de  estudios,  y  el  concepto  directivo  de  la  enseñanza  de 
cada  materia,  son  los  mismos. 

Difiere  de  él  en  la  exclusión  del  estudio  de  la  religión  que  tanta 
extensión  tiene  en  Alemania,  no  porque  hayan  prevalecido  ideas  de 
bandería,  sino  para  conservar  en  los  liceos  el  carácter  de  la  ense- 
ñanza que  hasta  hoy  tiene  en  los  colegios  sostenidos  por  el  estado 
y  en  la  Universidad  misma. 

En  cambio  se  ha  incluido  el  estudio  desarrollado  de  la  Filosofía, 
que  los  Real- Gimnasios  y  los  Gimnasios  clásicos  de  Alemania  no 
enseñan,  por  la  importancia  del  asunto,  y  porque  como  ha  sido  no- 
tado, se  persigue  en  ellos  fines  idénticos  por  medio  de  la  instrucción 
religiosa.  El  ejemplo  de  una  gran  nación  que,  en  cuanto  á  educación, 
marcha  á  la  cabeza  del  mundo,  puede,  pue»,  ser  legítimamente  in- 
vocado en  apoyo  del  proyecto  de  las  comisiones,  y  de  su  concepto 
de  la  enseñanza  preparatoria  sino  fuera  ya,  en  cuanto  al  último, 
que  está  justificado  por  ser  la  solución  admitida  en  todos  los  pueblos 
en  cuya  experiencia  debe  buscarse  consejo. 

Un  plan  de  estudio  nada  dice  cuando  se  limita  á  enumerar  las 
materias  que  incluye. 

Su  significado  está  en  el  grado  de  desarrollo  que  les  asigna,  y  en 
los  métodos  de  exposición  con  que  ha  de  dárseles  vida. 

Una  misma  ciencia,  las  matemáticas,  la  física,  la  historia,  puede 
ser  enseñada  de  muchas  maneras  y  su  valor  educativo  es  muy  di- 
ferente según  que  se  adopte  una  ú  otra,  al  grado  de  ser  insignifi- 
cante ó  capital. 

Las  comisiones  que  persiguen  uu  objeto  final  único,  han  debido 
indicar  el  tiempo  que,  para  realizarlo,  han  de  invertirse  en  cada 
asunto,  y  los  límites  y  conceptos  en  que  éste  ha  de  encerrarse. 

Han  expresado  además,  el  número  de  horas  semanales  para  las 
materias,  á  fin  de  explicar,  porqué  se  incluyen,  ó  se  prescinde  de 
otras,   y  cual  ps  el  motivo  de  su  extensión  relativa. 

Se  han  fijado,  en  consecuencia,  como  limite,  26  horas  semanales, 
en  los  tres  primeros  años,  que  se  elevan  en  los  siguientes,  en  que 
va  e^tkn  desenvueltas  las  aptitudes  mentales,  y  conviene  crear  há- 
bitos de  trabajo,  á  28  en  el  cuarto,  30  en  el  quinto  y  28  comunes 
á  todos  los  alumnos,  en  el  sexto,  alcanzando  á  32  con  los  cursos 
especiales  de  cada  Facultad. 

Como  en  ese  cómputo  se  incluye  el  dibujo  que,  en  verdad,  no  de- 
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biera  ser  tenido  en  cuenta,  el  limite  es  moderado,  y  solo  en  el  sexto 
año  llega  á  ser  igual  al  admitido  en  Alemania  para  los  institutos  de 
iusirucción  secundaria. 

Se  ha  considerado  conveniente  también  enunciar  los  detalles  di- 
rectivos en  algunas  materias  cuya  economía  podía  ser  desviada  de  sn 
sentido  educacional,  no,  por  cierto,  con  el  propósito  de  formular 
roeramas  que  no  se  han  hecho,  sino  de  indicar  las  bases  á  que  de- 
ferian  ajuFitarse,  si  aquellas  han  de  llenar  el  papel  que  las  comisio- 
nes les  asignan  al  establecerlas  en  el  plan.  Son  tomadas  de  I09 
Gimnasios  y  Real  Gimnasio  de  Alemania,  cuyos  métodos  de  ense- 
ñanza responden  al  pensamiento  general  del  proyecto. 

La  opinión  que  se  solicita  de  las  Facultades  será  asi  expuesto  eu 
toda  su  extensión,  como  es  de  su  deber  darla,  á  fin  de  contribuir  en 
la  medida  de  sus  fuerzas  á  la  acertada  solución  de  un  problema  de 
interés  vital  para  el  país. 

Se  ha  dado  á  la  enseñanza  del  castellano  la  extensión  suficiente, 
concibiéndola  no  como  un  estudio  reducido  á  la  gramática,  que  ha- 
brá de  limitarse  á  lo  ÍDdispensable,  ni  como  el  de  la  retórica,  sino 
procurando  realizarla  por  la  lectura  y  análisis  de  buenos  modelos 
con  los  cuales  sa  familiarizará  el  alumno,  y  por  la  explicación  de 
los  principales  géneros  literarios.  Se  harán  paralelamente  ejercicios 
de  composición,  fáciles  al  principio,  sobre  la  base  de  las  lecturas 
después,  para  salvar  la  deficiencia  de  redacción  que  tanto  se  ad- 
vierte en  los  estudiantes.  Se  busca,  en  una  palabra,  el  estudio,  si- 
no práctico,  por  lo  menos  efectivo  ae  nuestro  idioma 

Cerrará  esta  instrucción  literaria  un  curso,  en  el  sexto  año,  eu 
que  se  expondrán  las  ideas  dominantes  en  las  letras  del  siglo  diez  y 
nueve,  las  direcciones  que  han  prevalecido  en  la  novela,  el  teatro, 
la  poesia,  la  critica,  la  historia,  etc.  Se  estudiará  así,  en  sus  gran- 
des liueHS,  una  parte  del  pensamiento  contemporáneo. 

Al  lado  del  castellano,  se  agrupa  el  iatin,  objeto  de  viva  contro- 
versia, combatido  como  inútil  por  unos,  defendido  con  entusiasmo 
por  otros  Sin  ««ntrar  en  la  discusión  agotada  ya,  y  de  todos  cono- 
cida, las  comisiones  han  creido  que  era  conveniente  conservarlo. 

8i  solo  se  considera  su  aplicación  práctica  para  el  ejercicio  de 
una  profesióu,  el  latín  es  inútil  como  lo  son  todas  las  disciplinas, 
porqub  no  se  curan  enfermos  con  las  matemáticas,  ni  se  construyen 
puentes  con  conocimientos  literarios.  El  ideal  del  técnico,  compe- 
tente en  su  profesión,  ignorante  en  lo  demás,  no  es  el  que  las  co- 
misiones tienen  de  un  UDive^sitario. 

Pero  si  se  admite  la  necesidad  de  una  cultura  general  y  su  efi- 
cacia para  el  desarrollo  de  la  potencia  mental,  ha  de  notarse  que  lo 
que  en  Francia  llaman  la  educación  moderna  consiste  en  sustituir 
la  enseñanza  de  las  letras  fundadas  en  la  lectura  de  los  clásicos, 
por  otra  basada  eu  las  literaturas  extranjeras  contemporáneas,  y 
en  dar  mayor  extensión  á  los  conocimientus  científicos. 

Llenadas  por  las  comisiones  las  exigencias  de  éstos,  y  proveído  el 
estudio  de  los  idiomas  vivos,  toda  la  cuestión  se  reduce  á  la  parte 
literaria,  y  uo  creen  que  haya  ventaja  en  la  substitución  del  latín, 
porque  nada  puede  reemplazarle  en  la  formación  del  gusto  en  los 
pueblos  de  nuestra  habla,  dadas  las  condiciones  de  claridad,  conci- 
sión y  energía  de  aquella  lengua.  En  los  grandes  escritores  de  Ro- 
ma, quizas  más  que  en  los  españoles,  habrán  de  buscar  los  modelos 
de  corrección  y  pureza. 

Se  han  introducido  en  el  proyecto,  los  tres  grandes  idiomas  de  la 
ciencia  y  la  industria,  el  francés,  el  inglés  y  el  alemán,  indispensa- 
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bles  para  todo  el  que  quiera  seguir  de  cerca  el  movimiento  contem- 
poráneo. 

A  pesar  de  esa  importancia  se  ha  cedido  al  deseo  de  aligerar  el 
trabajo  y  en  vez  do  exigir  que  se  estudien  las  tres  lenguas,  se  ha 
preferido  que  cada  Facultad  decida  cuales  de  ellas  se  han  de  cursar 
por  sus  alumnos. 

El  objeto  que  ha  de  perseguirse  en  la  enseñanza  de  esos  idiomas, 
es  principalmente  el  de  permitir  á  los  universitarios  la  lectura  de 
los  autores  extranjeros,  porque  las  comisiones  creen  que  es  muy  di- 
fícil, sino  imposible,  que  pueda  aprenderse  á  hablar  una  lengua  fue- 
ra de  su  medio  natural. 

La  historia  ha  sido  distribuida  en  cinco  cursos,  y  se  ha  adoptado 
un  método  que  explica  las  enunciaciones  del  plan,  para  que  deje  de 
ser  la  historia  de  los  revés  y  las  batallas.  Se  ha  deseado  que,  con 
la  exposición  de  los  hecnos,  se  trace  el  cuadro  de  la  marcha  de  la 
civilización,  y  que  la  narración  no  se  extravíe  en  detalles  pintores- 
cos, pero  inútiles.  En  ello  se  ha  comprendido  el  estudio  de  la  geo- 
grafía histórica. 

Las  matemáticas  tienen  el  amplio  desarrollo  qne  merecen,  muy 
modesto,  sin^mbar^o,  si  se  le  compara  con  el  de  los  Gimnasios 
alemanes  de  todo  tipo.  Aún  en  los  clásicos,  en  que  las  ciencias  é 
idiomas  contemporáneos  tienen  espacio  restringido,  llenan,  aquellas, 
los  nueve  años  del  curso,  con  mayor  número  de  horas  que  las  que 
concede  el  proyecto. 

Se  les  ha  imitado  en  el  método,  que  consiste  en  enseñar  conjun- 
tamente, y  entremezclados,  la  aritmética,  álgebra  y  la  geometría, 
y  en  hacerlos  eficaces  por  la  constante  aplicación  a  la  solución  de 
problemas. 

Con  su  estudio  se  enlaza  el  de  la  física,  que  se  inicia,  cuando 
aquellas  han  llegado  á  la  altura  necesaria.  El  número  de  horas  que 
en  ella  se  emplean,  permite  considerarlas  en  la  extensión  que  su 
crecimiento  impone,  equivaliendo,  con  corta  diferencia,  al  valor  de 
tres  cursos  de  tres  horas  cada  uno. 

La  geografía,  descriptiva  y  física,  la  química  y  la  historia  natural, 
han  sido  igualmente  atendidas.  La  enseñanza  de  la  filosofía  fué  objeto 
de  particular  consideración,  reservando  para  los  estudios  universi- 
tarios lo  que  solo  en  la  Facultad  se  hallará  el  alumno  en  estad  3  de 
entender. 

Se  ha  proyectado  un  curso  de  psicología  del  cual  se  han  separado 
las  cuestiones  de  metafísica;  uno  de  lógica  inductiva  y  deductiva 
y  de  las  ciencias,  entendido  á  la  manera  de  Bain;  y  otro  de  moral, 
y  elementos  de  metafísica  que  se  ha  preferido  agrupar  para  desem- 
barazar á  la  psicología. 

Se  ha  considerado  fatigoso  y  sin  provecho  inmediato,  introducir  la 
historia  de  la  filosofía  que  es,  en  definitiva  la  de   los  sistemas. 

Completan  los  cursos  generales,  los  ejercicios  físicos  jr  el  dibujo, 
que  tanta  importancia  tiene  como  procedimiento  educativo  para  la 
formación  del  gusto,  al  grado  de  atribuirse  á  su  vulgarización  la 
superioridad  de  la  Francia  en  las  bellas  artes,  y  en  ciertas  ramas 
de  la  industria. 

Se  ha  creído,  sinembargo,  necesario  substituir  en  el  primer  año 
al  dibujo  por  la  caligrafía,  dada  la  notoria  deficiencia  de  las  escue- 
las primarias  en  esa  materia. 

Los  otros  detalles  del  plan  se  refieren  á  los  cursos  especiales  pa- 
ra cada  Facultad,  que  se  explican  por  sí  solos. 

Las    comisiones    no    abren    opinión  alguna   sobre  el    régimen    de 
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los  liceos  6Q  que  ha  de  darse  la  instración  preparatoria*  No  es 
del  resorte  de  las  corporaciones  universitarias  determinarlo,  ni  se  les 
ha  pedido  dictamen  sobre  ese  punto. 

Pero  desean  manifestar  que  ninguna  combinación  de  estudio  pue- 
de dar  resultado  por  sí  misma,  y  que  no  hay  planes,  sino  enseñanza. 

Todo  consiste  en  los  métodos  y  en  los  homares. 

La  cuestión  de  educación,  es,  esencialmente,  una  cuestión  de  pro- 
fesorado. 

Por  liltimo,  los  que  subscriben,  declaran  que  tanto  las  conclusio- 
nes generales  como  los  puntos  de  detalle  del  plan  que  han  formula- 
do, son  en  todos  los  casos,  el  resultado  de  votaciones  por  mayoría 
de  persona,  por  lo  cual  se  considera  reservado  ¿  cada  uno  de  los 
miembros  de  las  comisiones,  el  exponer  ante  las  respectivas  Facul- 
tades las  disidencias  ú  observaciones,  manifestadas  en  el  curso  del 
trabajo  común. 

Buenos  Aires,  Julio  2S  de  1901. 

M.  Cañé — Juan  A.  Bibiloni—David  de  Tezanos  Pinto— fílnri- 
que  E.  del  Arca—Atanasio  Quiroga— Lorenzo  Anadón— 
Luis  Silveyra—Ofto  Krause— Eduardo  Aguirre—J,  B. 
Fernandez  —  Rodolfo  Hivarola. 

PRIMER   AÑO 

Horas  5 — Latín:  Primeros  elementos;    declinación    y    conjugación 

Textos  explicados— Epitome  historiss  gracss;  De  viris    illustribus. 

4— Castellano:  Lectura  y  elocución -G-ramática— Análisis  gramati- 
cal—Ejercicios  de  lenguaje  y  de  ortografía. 

3  Historia:  Elementos  de  historia  universal  y  geografía  histórica 
—Cuadro  general  de  la  historia— Las  grandes  épocas— Los  grandes 
pueblos — Los  hechos  máe  notables— Los  más  grandes  hombres— G-eo- 
grafía  étnica  y  política — Smopsis  cronológica. 

S— Geografía:  Nociones  preliminares —Geografía  descriptiva  y  i^- 
lítica  de  América  y  de  la  República  Argentina 

ó— Matemáticas:  Repaso  de  las  operaciones  aritméticas  fundamen- 
tales, con  números  abstractos  y  concretos  —Pesas,  medidas  y  mone- 
das más  usuales  del  país  y  extranjeras— Divisibilidad  de  los  números 
—Quebrados  comunes,  decimales  y  sistema  decimal  de  pesas  y  me- 
didas—Problemas de  regla  de  tres  por  reducción  á  la  unidad. 

3— Francés:  Lectura,  escritura,  ejercicios  sobre  verbos  auxiliares, 
V  regulares— Versiones  y  temas  fáciles. 

Total  2t\— 3- Caligrafía. 

Ejercicios  físicos, 

SEGUNDO  aSO 

Horas  ó— Latín:  Gramática,  partes  de  la  oración  y  análisis— Te- 
mas—Textos  explicados— Fedro,  Cornelio  Nepote,  César. 

4 — Castellano:  Lectura  y  elocución— Sintaxis  general — Análisis 
lógico —Pequeiías  composiciones  literarias,  narraciones,  etc. 

4 — Historia:  Ampliación  del  curso  de  primer  año— Primera  parte: 
Edad  antigua  (hasta  la  caída  del  Imperio  Romano).  Historia  polí- 
tica-Religiones, costumbres,  instituciones  jurídicas,  ciencias,  artes, 
letras,  navegación  y  comercio— Biografías— Geografía  política— Si- 
nopsis cronológica. 
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^—Geografía:  Geografía  descriptiva  y  política  y  especial  de  Euro- 
pa» y  generalidades  de  Asia,  África  y  Oceanía. 

:^— MatemáticaH',  Aritmética:  contiüiiación  sobre  cálculo  de  deci- 
males y  de  regla  de  tres  simple  y  compuesta,  con  uiimeros  enteros 
y  quebrados — Principios  de  álgebra  elemental— Geometría  plana: 
paralelógramos -  Introducción  al  cálculo  de  las  superficies— Calculo. 

Z— Francés:  Verbos   irregulares— Sintaxis— Lectura   y    traducción 
de  modelos  franceses— Temas— Conversación. 
2(3 — 2— Dibujo:  A  mano  libre. 
Ejercicios  físicos: 

TERCER    AÑO 

Horas  h— Latín:  Sintaxis:  Temas— Explicación  de  autores— Ovidio, 
Tito  Livio,  Cicerón,  Salustio. 

3 — Castellano:  Ejercicios  gramaticales— Explicación  de  autores  se- 
lectos—Primeras nociones  prácticas  de  etimología— Elementos  de 
arte  literario— Géneros  -  Lectura  de  trozos  escogidos  de  Jovellanos, 
Moratín  y  Quintana,  y  composiciones  originales  con  relación  á  la 
lectura 

A— Historia:  Ampliación  del  curso  de  primer  año— Segunda  parte 
Edad  Media  y  Moderna  (hasta  la  paz  de  Utrecht) — Historia  política 
— La  iglesia— El  islamismo— Las  Cruzadas -Los  grandes  inventos — 
El  Renacimiento — La  Reforma — Los  descubrimientos  geográficos  — 
Instituciones  jurídicas,  costumbres,  ciencias,  artes,  letras,  navegación 
y  comercio— Biografías— Geografía  política— Sinopsis  cronológica. 

^—Geografía:  Geografía  física  y  elementos  de  Geología. 

ñ— Matemáticas:  Aritmética:  ecuaciones  de  primer  grado — Aplica- 
caciones  numéricas— Estudio  de  las  potencias  y  raíces— Ecuaciones 
sencillas  de  segundo  grado — Aplicaciones— Geometría  plana— Teore- 
mas de  igualdad  de  la  superficie  de  figuras  planas— Cálculo  de  los 
polígonos  regulares,  así  como  de  las  superficies  y  longitud  de  la  cir- 
cunierencia. 

3  Jí^/Yi/íc^íf;  Gramática -Traducción  al  francés  de  autores  castella- 
nos— Conversación — Traducción  de  autores  franceses — Texto,  clase  y 
narraciones  en  francés. 

2 — Dibujo:  A  mano  libre. 

26— I— Dibujo:  Con  instrumentos. 
Ejercicios  físicos, 

CUARTO     ANO 

Horas  5  — Latín:  Nociones  históricas  y  literarias  acerca  de  las  gran- 
des obras  de  la  literatura  latina — Traducción  y  explicación  de  autores: 
Virgilio,  Geórgicas  y  Eneida  ( libros  I.  al  V.  )— Horacio,  Arte  poé- 
tica y  Odas;  Tácito,  Agrícola  y  Anales;    Plinio  el  joven,  Cartas. 

A.  — Castellano:  Nociones  de  historia  literaria — Crónicas  y  libros  de 
Caballería  hasta  los  Reyes  Católicos — Los  romances— Poesía  épica, 
lírica  y  dramática— La  novela— Los  Místicos— Principales  escritores 
de  los  siglos  XVI  y  XVII — Lecturas  de  trozos  escogidos  de  Cervan- 
tes, Tirso  de  Molina,  Rio  ja  y  Fray  Luis  de  León,  y  composiciones 
originales  con  relación  á  la   lectura. 

3 — Hisíoria:  Ampliación  del  curso  de  primer  año.  3*  parte:  siglos 
XVIII  y  XIX— Historia  política  y  geografía  política— Régimen  co- 
lonial—Economistas   y    filósofos — Instituciones  políticas  y  reformas 
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económicas — Re vol liciones,  democracia  y  doctrinas  sociales — Ciencias, 
artes,  letras,  industria  y  comercio — Instrucción — Biografías— Sinopsis 
cronológica. 

4 — Matemáticas:  Nociones  esenciales  sobre  la  teoría  y  aplicación 
del  logaritmo,  acompañada  de  frecuentes  cálculos   logarítmicos. 

Ecuaciones  de  segundo  grado— Series  aritmétricas  y  geométricas  de 
primer  grado —Interés  compuesto  y  cálculos  de  rentas — Principios 
fundamentales  de  trigonometría  y  cálculo  de  triángulos — Los  teore- 
mas principales  de  la  estereométria  sobre  planos  y  rectas— Los  cuer- 
pos más  simples:  cálculos  de  sus   superficies  y  de  sus  volúmenes. 

3— Inglés  ó  alemán:  Ejercicios  prácticos  de  "pronunciación,  con  ex- 
clusión de  reglas  teóricas— Ejercicios  de  lectura  y  cor  versación  con 
un  vocabulario  reducido  —Estudio  de  las  formas  regulares,  teniendo 
en  cuenta  la  sintaxis  al  solo  objeto  de  comprender  la  lectura— Tra- 
ducción oral  y  escrita  de  libros  elementales. 

S-^ Alemán  ó  inglés:  Ejercicios  prácticos  de  pronunciación,  con  el 
menor  número  posible  de  reglas  gramaticales  (enseñar  pensando  en 
el  idioma)  y  con  vocabulario  reducido— Ejercicios  fáciles  con  pala- 
bras usuales  —Estudio  de  los  verbos  regulares  indispensables;  artícu- 
lo, sustantivo,  adjetivo  y  pronombre  —  Traducción  oral  y  escrita  de 
autores  elementales 

Z— Historia  natural:  Zoología  general:  Breves  nociones  de  anato- 
mía y  fisiología  humanas.  Tejidos— Nutrición — Circulación  — Respi- 
ración—Secreciones— Sistema  nervioso— Esteriologí  a  —  Locomoción . 

Zoología  especial:  Clasificación—Clasificación  de  Claus—Caracteres 
de  los  nueve  tipos,  en  especial  de  los  vertebrados,  subclases  y  órde- 
nes de  los  mamíferos. 
2^— 3— Dibujo. 

Ejercicios  físicos, 

QUINTO  aSO. 

Horas  Z- Filosofía.  Psicología:  Elementos  de  Psicología— Objeto, 
métodos  y  datos  de  la  psicología — Fenómenos  psíquicos:  sensación  y 
percepción,  atención,  memoria,  asociación,  imaginación,  pensamiento 
y  razón.  Sentimientos  y  emociones— Placer  y  dolor— Movimientos — 
Herencia  é  instintos— Temperamento  y  carácter— Voluntad— Concien- 
cia é  in conciencia— Nociones  de  psicología  comparada    y  patológica. 

3 — Catesllano:  Noticias  históricas  y  literarias  acerca  de  las  prin- 
cipales obras  de  la  literatura  española  en  los  siglos  XVIH  y  XIX, 
Lde  la  hispanoamericana— Lectura  de  trozos  escogidos  de  Cervantes, 
ope  de  Vega,  Moreto,  Saavedra,  Fajardo,  Larra,  Gallego  y  Bretón, 
y  composiciones  originales  con  relación  á  la  lectura. 

3 — Historia:  Historia  particular  de  América— Cuadro  general  de 
la  historia  de  América — Descubrimiento,  conquista,  independencia — 
Geografía  étnica  y  política — Instituciones  coloniales -Historia  par- 
ticular del  Rio  de  la  Plata — Desarrollo  histórico  de  la  Nación — ^Bio- 
grafías—Cronología . 

4 — Matemáticas:  Series  Aritméticas  de  orden  superior— Binomio  de 
Newton  para  exponentes  enteros  y  positivos — Serie  exponencial  y 
logaritmos  naturales  -  Construcción  de  expresiones  algebraicas — Ge- 
niometría  y  resolución  de  triángulos  (problemas  complicados)  Con- 
clusión de  la  estereométria — Teoremas  principales  de  las  secciones 
cónicas  tratadas  en  forma  elemental  y  sintética. 

3 — Historia  Natural:  Botánica  general — Breves  nociones  acerca  de 
los  tejidos— Órganos  de  las  plantas,  en  especial   la    flor— Nutrición, 
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respiración,  reproducción — Botánica  especial:  Sistema  de  Linneo,  Sax- 
brandel  y  Van  Thiegen— Grupos  y  familias  principales— Nociones  de 
mineralogía. 

3 — Física:  Nociones  preliminares— Mecánica  elemental,  inclusive 
hidrostática  y  aereostática— Elementos  de  acústica. 

Z— Química:  Nociones  preliminares —Quimica  inorgánica. 

3  —Inglés  ó  alemán:  Continuación  de  los  ejercicios  de  lectura,  y 
en  cada  hora  conversación  y  amplación  del  vocabulario  Sintaxis  del 
verbo,  deteniéndose  especialmente  en  el  infinitivo  y  participio  y  en 
las  verbos  auxiliares — Traducción  oral  y  escrita  de  autores  clásicos 
en  prosa. 

3 — Alemán  ó  inglés:  Continuación  de  los  ejercicios  prácticos— Con 
versación  fdiaria)  en  cada  hora— Desarrollo  propresivo  de  las  pala- 
bras en  frases  Declinación  de  artículos,  nombres  y  adjetivos— Pre- 
posición—Verbos  regulares  é  irregulares  principales— Traducción  oral 
y  escrita  de  autores  clásicos  en  prosa. 

27— 2— Dibujo. 

Ejercicios  físicos. 

SEXTO    AfiO 

Horas  S— Filosofía:  Lógica:  Objeto,  datos  psicológicos  y  divisiones 
de  la  lógica— Las  palabras,  las  ideas,  las  preposiciones— La  deduc- 
ción y  el  silogismo — La  inducción — Operaciones  auxiliares  de  la  in- 
ducción: observación,  descripción,  abstracción,  generalización,  clasi- 
ficación— Sofismas — Lógica  de  las  ciencias. 

3 — Filosofía:  Moral— Elementos  de  moral— Objeto  y  divisiones  de 
la  moral— Moral  especulativa— Sistemas— Problemas  morales:  la  liber- 
tad, el  deber,  la  responsabilidad— Moral  práctica  personal,  domésti- 
ca, social  civica— Elementos  de  metafísica  -Crítica  y  principios  del 
conocimiento— Filosofía  de  la  naturaleza  y  cosmología— La  existen- 
cia del  alma— Teorías  metafísicas — La  creencia  de  la  inmortalidad — 
La  divinidad:  pruebas  y  argumentos— Atributos  de  Dios— Relaciones 
de  la  filosofía  general  con  las  ciencias. 

3 — Instrucción  cívica:  Nociones  de  derecho  general— Antecedentes 
históricos  y  estudios  de  la  organización  política  argentina. 

5 — Física:  Magnetismo— Calor— Electricidad — Óptica. 

3— Química  oi'gánica . 

^—Literatura  contemporánea:  Escuelas  literarias  y  sus  principales 
representantes  en  el  XIX. 

3— Ingles  ó  alemán:  Gramática— Traducción  al  inglés  de  autores 
castellanos— Traducción  al  castellano  de  capítulos  escogidos  de  au- 
tores clásicos  en  prosa— Conversación,  texto  y  clase  en  inglés. 

Z—Alem^in  ó  inglés:  Tercer  año:  Análisis  gramatical— Sintaxis — 
Verbos  impersonales  y  reflexivos,  adverbios,  conjunción — Traducción 
al  alemán  de  autores  castellanos— Traducción  al  castellano  de  auto- 
res clásicos  en  prosa— Conversación  y  texto  en  alemán. 

2b— 2— Dibujo. 

Ejercicios  Físicos. 

CURSO  ESPECIAL     PARA   LAS   FACULTADES 

Horas  4 — Ciencias  médicas:  Química  analítica. 
A— Derecho  y  ciencias  sociales  y  Filosofía  y  Letras:  Introducción 
al  derecho. 


Digitized  by 


Google 


—  948  — 

S— Ciencias  fisico-matemáticas:  Ecuaciones  de  tercer  grado-  Ecua- 
ciones de  cuarto  grado  y  métodos  para  resolver  aproximadamente 
una  ecuación  de  cualquier  grado— Análisis  algebraico  ccn  aplicacio- 
nes de  la  geometría  y  &  la  mecánica— Puntos  y  rayos  armónicos- 
Trigonometría  esférica  y  aplicaciones  á  la  cosmografía. 


Señor  Decano: 

La  Comisión  de  Enseñanza  en  mayoría  reproduce  el  informe  y 
plan  de  estudios  de  las  comisiones,  reservándose  exponer  los  funda- 
mentos de  su  dictamen,  en  el  seno  de  la  Facultad. 

Saluda  atentamente  al  Sr.  Decano. 

Tezanos  Pinto.— Juan  A.  Bibiloni. 


Buenos  Aires,  Julio  22  de  1901. 

De  acuerdo  con  lo  resuelto  por  la  Facultad  en  sesión  de  hoy, 
adóptase  el  precedente  informe  como  la  expresión  de  lo  que  oj^ina 
la  Facultad  y  elévese  con  nota  al  Rectorado— Ob arrio.— JSJjíri^we 
Navarro  Viola, 


Rectorado  N*  178 

de  la 
T7iiivei*sidad  Nacional  de  Buenos  Aires 

Rei»rtblica  Argentina. 

Buenos  Aires,  Agosto  20  de  1902. 

Al  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencia»  Médicas'. 

Pido  al  Sr.  Decano  que  se  sirva  remitir,  á  la  mayor  brevedad,  los 
datos  á  que  se  refiere  la  nota  del  Ministro  de  Instrucción  Pública 
que,  en  copia,  acompaño. 

Saludo  al  Sr.  Decano  atte. 

Leopoldo  Basayilbaso. 
E.  L.  Bidau. 


Agosto  25  1902. 

Pase  á  dictamen  de  la  Comisión  de  Enseñanza. 

Uballrs. 
Zenón  Aguilar. 
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Buenos  Airoií,  Asrosto  26  de  1902. 

Señor  Decano: 

Vuestra  Oomisión  de  Enseñanza  se  ha  ocupado  repetidas  veces  del 
asunto  que  nuevamente  se  le  somete  á  estudio  y  cree  que  no  debe 
modificar  las  opiniones  que  al  respecto  ha  vertido  varias  ocasiones 
en  el  seno  de  la  Facultad. 

Ha  opinado  y  opina  que  el  plan  de  estudios  vigente  para  la  ense- 
ñanza secundaria  en  los  colespios  nacionales  basta  como  preparación 
para  el  ingreso  á  la  Facultaa  de  Ciencias  Médicas,  teniendo  en  cuen- 
ta que  en  el  propio  plan  de  estudios  de  ésta  figuran  cátedras  de 
física,  química  é  nistoria  natural  suficientes  para  complementar  la 
instrucción  de  los  alumnos  en  estas  materias. 

En  cuanto  á  las  reformas  que  pudieran  ser  útiles,  la  Comisión 
piensa  que  la  más  ventajosa  de  todas  sería  aquella  que  haciendo 
menos  extensiva  la  instrucción  secundaria  permitiera  encuadrarla 
mejor  en  el  método  pedagógico  actual. 

R.  Herrera  Vegas. 
Wernickb. 


Sesión  de  la  Facultad  de  AjU'osto  2S  de  1902. 

Elévese  al  Señor  Rector  con  la  nota  correspondiente. 


Uballbs. 
Zenón  Aguilar. 


N°.  5219 
Facultad  de  Ciencias  Médicas 
de 
Bueno&  Aires 

Buenos  Aires,  Agosto  29  de  1902. 

Al  Sr.  Rector  de  la  Universidad,  Dr,  Leopoldo  Basainlbaso, 

La  Honorable  Academia,  en  sesión  de  fecha  de  ayer,  ha  prestado 
su  aprobación  al  dictamen  que  la  Comisión  de  Enseñanza  ha  expe- 
dido con  referencia  á  la  nota  de  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  solicitando  opinión  respecto  de  las  condiciones  de  in- 
freso  á  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas;  y  en  cumplimiento  de  lo 
ispuesto  tengo  el  honor  de  elevarlo  al  Señor  Rector,  á  quien  Dios 
guarde. 

Eufemio  üballes. 
Zenón  Aguilar. 
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N«.  576 
Facultad  tío  C'ioncias 
Exartas,  Físicas  y  Nnturalos 
de  la 
Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires 

>  21V21 

Buenos  Aires,  Octubre  10  do  1902. 

Señor  Héctor  de  la  Universidad  de  Buenos  AireSy  Dr,  Z),  Leopoldo 
Basavilbaso, 

Comunico  al  señor  Rector  que  el  Cuerpo  Académico,  en  bu  sesión 
de  la  fecha,  resolvió  en  respuesta  á  la  circular  N»  178  relativa  anua 
nota  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  reproducir  la  adjunta 
nota  N*í  1280  de  fecha  12  de  Agosto  del  año  ppdo.  en  que  esta  Fa- 
cultad manifestó  su  opinión  relativamente  á  la  organización  de  los 
estudios  secundarios  insistiendo  muy  especialmente  sobre  la  nece- 
sidad de  introducir  el  estudio  del  idioma  alemán  como  un  elemento 
absolutamente  indispensable  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  pa- 
ra los  estudios  industriales  y  de  los  doctorados. 

Saludo  atentamente  al  señor  Rector. 

Luis  A.  Huergo. 
Pedro  J,  Cani, 


Buenos  Aires,  Aposto  12  de  19C"2. 

Señor  Rector  de  la  Unicersidad  de  Buenos  Aires,  Dr.  D,  Leopoldo 
Basavilbaso. 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  señor  Rector  el  Plan  de  Estudios  de 
segunaa  enseñanza  formulado  por  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas 
que  presido,  respondiendo  á  la  nota  N**.  500  del  Rectorado  de  fe- 
cha tí  de  Abril  del  corriente  año. 

Siendo  conocido  el  trámite  que  han  seguido  las  Facultades  para 
llegar  á  formular  el  plan  de  estudios  que  se  llama  de  Us  comisiones 
de  las  Facultades,  para  no  ser  extenso  me  limito  á  establecer  que 
la  Facultad  que  presido  lo  ha  modificado  esencialmente  casi  por 
unanimidad,  y  á  dar  los  principales  fundamentos  para  ello  y  paz'ft 
la  adopción  del  plan  que  he  formulado. 

Los  planes  de  enseñanza  en  práctica  en  el  universo  pueden  divi- 
dirse en  cuatro  categorías:  enseñanza  científica  con  complementos 
literarios,  enseñanza  literaria  con  complementos  científicos,  enseñanza 
clásica  ó  sea  con  base  de  estudios  profundos  de  las  lenguas  muertas, 
latín  y  griego,  y  enseñanza  moderna  ó  sea  con  base  de  estudios 
eficientes  de  las  lenguas  vivas  francés,  inglés,  alemán,  etc. 

El  plan  formulado  por  las  Comisiones  de  las  Facultades  podría 
clasificarse  como  enseñanza  científica  incompleta  con  tendencia  á 
enseñanza  moderna. 
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Por  el  orden  y  extensión  que  se  dá  á  diferentes  asignaturas  no 
corresponde  á  la  enseñanza  clásica  ni  á  la  moderna. 

El  latin  que  se  desarrolla  en  6  años,  deberá  enseñarse  por  ese 
plan  en  los  primeros  cuatro  años;  mientras  el  inglés,  y  el  alemán 
en  los  iiltimos  tres  años,  la  física,  en  los  dos  últimos  años,  la  qui- 
en el  último  año  como  también  en  éste  la  instrucción  cíviíia. 

Estimando  que  el  año  escolar  se  compone  de  32  semanas,  la  base 
del  plan  de  las  Comisiones  es  el  estudio  de  las  matemáticas  al  cual 
se  destinan  736  horas;  pero  como  base  científica  es  deficiente  en  la 
extensión  de  las  asignaturas  de  historia  natural,  física  y  química. 
Al  latín,  ubicado  en  los  primeros  4  años  se  le  asigna  040  horas, 
mientras  que  al  español,  la  lengua  j»atria,  solo  se  leT  asigna  576  y  á 
las  lenguas  vivas  mucho  menos,  pues  al  francés  solo  corresponden 
288  horas,  y  al  inglés  ó  alemán  alternativa  igualmente  2S8  horas  ó 
eea  para  cada  una  de  las  tres  menos  de  la  mitad  de  las  horas  asigna- 
das al  latín. 

Cree  la  Facultad  que  la  enseñanza  del  latín  en  los  primeros  años, 
discontinuada  en  los  dos  últimos,  presenta  graves  inconvenientes, 
como  de  sistema  de  instrucción  üenudica  al  desarrollo  de  la  cultura 
intelectual,  á  la  enseñanza  del  latín  mismo,  al  aumento  de  la  ri- 
queza material  y  al  poder  militar  del  país. 

Por  la  conquista  de  Roma,  de  todas  las  naciones  cilivizadas  que 
constituían  el  C  ¡ntinente  Europeo  y  que  hoy  se  extienden  á  toda  la 
América  se  comprende  que  la  enseñanza  clásica,  latín  y  griego,  fuera 
indispensable  en  los  siglos  anteriores  y  que  hasta  el  siglo  17  casi 
toda  la  literatura  de  la  teología,  las  matemáticas,  la  historia  natu- 
ral, la  medicina  fueron  latina.  El  descubrimiento  de  la  imprenta, 
de  la  América,  de  la  máquina  á  vapor  y  de  la  electricidad  esta- 
bleciendo comunicaciones  rapidísimas,  desarrollando  la  actividad  del 
comercio  y  vulgarizando  las  ciencias,  han  cambiado  por  completo 
las  condiciones  en  que  se  debe  hacer  la  enseñanza;  la  literatura  de 
todos  loa  adelantos  modernos  es  la  de  lenguas  vivas,  el  latín  es  hoy 
una  lengua  muerta. 

La  enseñanza  clásica  es  del  pasado,  la  enseñanza  científica,  con 
las  lenguas  vivas  es  del  porvenir.  La  enseñanza  del  latín,  como  gim- 
nasia de  la  inteligencia  para  las  razas  sajonas  y  germánica  es  in- 
dudablemente excelente;  pero  tampoco  puede  dudarse  que  tiene  igual 
excelencia  comparativa  para  nosotros,  los  de  raza  latina,  la  ense- 
ñanza del  inglés  y  sobre  todo  la  del  alemán,  quedándonos  del  latín 
como  la  parte  de  mayor  utilidad  el  origen  etimológico  de  nuestra 
lengua. 

La  enseñanza  clásica  que  en  otros  siglos  era  necesaria  se  ha  he 
cho  en  los  últimos  con  gran  extensión  que  conocemos,  solo  por  tra- 
dición y  rutina  y  está  hoy  limitada  ó  en  decadencia  en  todas  par- 
tes, mientras  la" enseñanza  moderna  cuenta  cada  día  con  mayor 
opinión.  La  verdadera  enseñanza  clásica  con  10  ó  12  años  de  es- 
tudios de  latín  y  griego  está  hoy  limitada  á  muy  pocos  estableci- 
mientos de  instrucción  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos. 

Hace  más  de  un  siglo  Federico  el  Grande  reformó  los  planes  de 
estudios  de  la  Prusia  en  sentido  más  científico  y  más  utilitario  ó 
más  real,  creando  las  Realschulen  extendidas  hoy  en  toda  la  Ale- 
mania y  equivalentes  á  las  escuelas  modernas  de  los  franceses. 

La  última  exigencia  de  las  Universidades  Alemanas  de  los  estu- 
dios clásicos  para  admisión  de  alumnos  á  las  Facultades  de  derecho 
y  de  medicina,  ha  sido  eliminada  y  finalmente  suprimida.  La  con- 
terencia  reunida  en  Berlín    del  6  al  10  de  Junio    de  1000,    por  con- 
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vocatoria  del  Emnerador,  ha  decidido,  casi  por  unanimidad  de  votos 
que  las  Universidades  deberán  ser  abiertas  indistintamente  á  los 
discípulos  de  los  gimnasios,  de  los  gimnasios  reales  y  de  las  escue- 
las reales^  organizando  en  cada  Facultad  cursos  preparatorios  para 
completar  una  instrucción  especial. 

El  carácter  fundamental  de  la  escuela  reformista  en  Alemania, 
que  cuenta  con  la  alta  protección  del  Emperador,  es  el  de  no  en- 
señar el  latin  sino  en  los  últimos  tres  años  de  la  enseñanza  secun- 
daria . 

En  Francia,  recién  en  1872,  Julio  Simón  modificó  la  enseñanza 
clásica  disminuyendo  la  proporción  del  estudio  del  latin  y  griego  y 
aumentando  el  de  las  lenguas  vivas,  geografía  y  francés." 

Recién  en  18S5  se  estableció  la  enseñanza  secundaria  igual  á  la 
clásica  con  la  diferencia  esencial  que  el  estudio  de  las  lenguas  vi- 
vas ocupaban  el  lugar  del  de  latín  y  griego,  enseñanza  que  se  de- 
nominó moderna  por  decreto  de  4  de  Julio  de  KS91. 

La  enseñanza  moderna  toma  tal  preponderancia  que  los  grandes 
partidarios  de  la  escuela  clásica,  los  grandes  humanistas  no  pueden 
menos  de    reconocerla. 

M.  Brunot.  el  sabio  historiador  de  la  lengua  francesa,  profesor  en 
la  Sorbonne  decía  á  la  investigación  de  1899. 

cEs  el  umbral  de  la  era  moderna  entre  los  años  1500  y  1530  que 
la  cuestión  del  latín  se  ha  originado.» 

«En  aquel  momento  se  trataba  de  bárbaro— como  hoy  se  trata  álos 
adversarios  de  la  enseñanza  greco-latina — á  los  que  pensaban  ora  pen- 
sar y  escribir  el  Francés.  lia  Iglesia  y  la  Universidad  hicieron  una 
oposición  formidable  á  los  partidarios  del  francés.  Esta  oposición 
ha  vencido  sinembargo. 

Desde  el  siglo  17  se  ha  sacudido  el  yugo  del  latinismo». 

«No  se  osó  ir  hasta  el   fin  y  romper  con   prácticas  seculares». 

«Los  clásicos  se  establecieron,  pues,  en  una  nueva  posición.  Ellos 
la  han  guardado  un  siglo.  Sosteniendo  y  llegando  á  hacer  creer 
que  estH  estudio  de  lo  antiguo  era  y  se  mantenía  el  instrumento  in- 
dispensable para  cualquiera  que  quisiera  hacerse  una  alma  «huma- 
na», no  ha  sido  muy  poco  á  poco  que  ellos  han  sido  conducidos  á 
hacer  lugar  á  los  convencimientos  necesarios  de  la  historia  moderna, 
de  ciencias,  de  leuguas  y  de  literaturas  extranjeras. 

«Desde  ahora  hay  que  pensar  en  el  porvenir  y  convencernos  que 
os  encontráis  en  el  momento  histórico  de  evolución  en  que  se  en- 
cuentran otras  naciones,  pues,  es  fácil  ver  que  la  enseñanza  greco- 
latina  está  en  baja  en  Alemania  como  en  Francia. 

Ella  es  desertada  más  y  más  cada  día.  No  se  la  continúa  sino 
por  tradición  y  sus  partidarios  disminuyen  de  año  en  año». 

Hay  una  evolución  histórica  de  la  humanidad.  Se  trata  de  saber 
si  queréis  precipitarla .  Yo  creo  que  en  todo  caso  no  podréis  im- 
pedir». 

M.  Gastón  Paris,  «ferviente  admirador  de  la  antigüedad,  que  de- 
plora la  fatalidad  que  él  quisiera  retardar,  con  la  clarovidencia  del 
sabio  que  prevé  el  porvenir  y  con  la  melancolía  del  humanista  que 
echa  de  menos  el  pasado,  dice:  «Os  diré  mi  pensamiento  con  gran 
franqueza;  estoy  convencido  que  como  base  de  la  educación  general 
secundaria,  la  enseñanza  clásica  ^stá  destinada  á  desaparecer  tarde 
ó  temprano;  creo  que  es  un  hecho  que  pertenece  á  la  evolución  de 
la  civilización  moderna. 
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«Hay  en  ello  una  fatalidad  que  nada  impedirá  de  que  se  produzca». 
M.  Jaurés  dice:    He  votado  por  la    igualdad  de  las  sanciones». 

No  creo  que  debo  imponer  artificialmente  á  las  clases  dirigentes, 
la  cultura  del  griego  y  del  latín,  si  ellas  no  la  quieren  más;  con 
tanta  mayor  razón  que  cualesquiera  que  sean  sus  méritos,  ella  no 
puede  ser  buena  sino  con  la  condición  de  que  será  adoptada  de  bue- 
na voluntad.  Todo  sistema  de  enseñanza  que  repugne  á  la  volun- 
tad permanente,  4  la  idea,  al  deseo  de  la  clase  á  que  está  destina- 
da, será  mala;  no  hay  buena  cultura  cuando  ella  es  independiente 
de  la  disposiciónde  espíritu  de  la  clase  que  debe  recibirla.  Si  es,  pues, 
entendido  para  el  conjunto  de  la  clase  media  francesa,  que  la  cultu- 
ra del  latín  y  el  griego  se  ha  vuelto  una  inutilidad  ó  un  recargo,  es 
que  la  cultura  latina  y  griega  se  ha  hecho  mala». 

«Por  consiguiente,  no  hay  para  que  ensayar  de  imponerla  con  me- 
didas artificiales,  como  sería  la  diferencia  de  sanción  éntrelos  estu- 
dios modernos  y  los  estudios  antiguos». 

,  Mr.  E.  Bourgeois  examinando  las  declaraciones  contenidas  en  la 
investigación  de  1899,  expresa  que  todos  los  deponentes,  partidarios 
de  los  estudios  clásicos,  convienen  por  unanimidad  que  el  régimen 
clásico  no  sería  eficiente  para  la  mayoría  de  los  franceses,  que  él  se 
falsea  y  se  vuelve  j^erjudicial  si  se  pone  al  alcance  de  todos . 

La  opinión  de  los  hombres  dedicados  á  los  grandes  negocios,  á  la 
industria  y  al  comercio,  pone  en  evidencia  algunos  de  los  perjui- 
cios que  la  enseñanza  clásica  ha  traído  para   la  Francia. 

Paul  Leroy  -  Beaulieu  declara:  «Yo  no  soy  partidario  de  la  en- 
señanza clásica  para  les  niños  que  no  tienen  una  inteligencia  apta 
para  los  estudios  teóricos  ó  una  situación  material  que  les  permita 
hacer  estudios  prolongados.» 

Mr.  Anatole  íeroy — Beaulieu:  «Existe  en  el  espíritu  de  los  jóve- 
nes diferentes  tendencias,  diversas  aspiraciones  que  es  necesario  tra- 
tar de  satisfacer.  Ciertamente,  no  es  necesario  ni  el  griego  ni  el  la- 
tín para  dedicarse  á  una  carrera  industrial  ó  comercial». 

M.  Manoeuvrier: — Más  de  la  mitad  de  los  jóvenes  que  frecuentan 
nuestras  escuelas  de  enseñanza  secundaria,  oficiales  ó  libres,  bene- 
fician poco  ó  nada  de  la  enseñanza .  Es  la  culpa  del  sistema.  La  cul- 
tura de  las  lenguas  muertas  parece  menos  necesaria  á  las  carreras 
puramente  científicas,  industriales  y  comerciales. 

Mr.  Henri  Beranger: -«Nuestra  enseñanza  secundaria  no  es  sino 
una  educación  de  casta  para  los  ricos,  á  los  que  se  agredan  los  se- 
lectos de  la  clase  media  que  toman  todos  los  defectos  ó  tedas  las 
buenas  cualidades  déla  clase  rica. 

Sería  necesario  encontrar  un  tipo  conveniente  para  todos  los  ciu- 
dadanos franceses  y  reservar  entonces  la  educación  clásica  para  un 
grupo  seleccionado  no  por  el  dinero  y  la  posición  social^  sino  por 
el  valor  intelectual  de  los  individuos  >» 

M.  Chailly  Bert: — «La  enseñanza  secundaria  es  dada  á  demasiados 
jóvenes  que  no  obtienen  de  ella  beneficio  alguno.  La  gran  mayoría, 
70  por  ciento,  deberían  ser  dirigidos  hacia  otros  estudios». 

M.  Fumouse: — «Son  los  negocios  los  que  hacen  vivir  á  un  país: 
las  clases  acomodadas  no  comprenden  que  es  necesario  formar  hom- 
bros destinados  á  los  negocios,  que  la  enseñanza  no  forma. 

M.  Blondel:— «La  enseñanza  greco-latina  no  conviene  sino  á  una 
clase  selecta.  Es  enojoso  que  se  le  haya  querido  dar  á  un  ^an  nú- 
mero de  jóvenes,  para  quienes  h<»  sido  más  bien  perjudicial.  Ella 
ha  conducido  á  la  Francia  á  desertar  la  lucha  eco7iómica. 

Tisserand,  Grandeau,   Rissler,  el  marqués  de  Vogue,   Lavallée,  to- 
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dos los  hombres  que  se  ocupan  de  agronomía  ó  de  agricultura  ban 
manifestado  ante  la  Comisión  de  Investigación  iguales  ideas,  exten- 
sivas á  la  enseñanza  moderna  tratado  como  un  solo  curso. 

Paul  y  Anatole  Leroy-Beaulieu,  Chailly  Berts,  Berenguer,  Mano- 
euvrier,  Lavallée,  Tisserand,  etc ,  ban  dicno:  <La  enseñanza  moder- 
na es  una  falsificación  de  la  clásica,  hecha  con  un  espíritu  demasia- 
do clásico,  no  vale  más  que  ésta  para  preparar  la  gran  masa  de  la 
juventud  para  encontrar,  á  la  saliaa  de  la  escuela,  aplicación  á  los 
conocimientos  adquiridos  durante  diez  años.  La  enseñanza  secunda- 
ria retiene  á  los  jóvenes  demasiado  tiempo  alejados  de  la  vida  y  de 
la  realidad. 

Los  idustriales,  los  empresarios,  etc.,  necesitan  una  instrucción 
rápida. 

Los  comerciantes  deben  adaptarse  á  los  negocios  á  más  tardar  á 
los  diez  y  siete  años. 

La  enseñanza  clásica  y  la  moderna  son  incentivos  que  se  ofrecen 
á  las  familias  invitándolas  á  que  dejen  sus  hijos  demasiado  en  los 
liceos  y  los  desvían  de  las  tareas  activas.  Las  carreras  que  se  abren 
por  el  bachillerato  á  la  enseñanza  moderna  y  que  se  quiere  hacer 
más  concurrida  aun,  no  son  las  profesionales  del  comercio,  de  la 
agritultura  ó  de  la  industria,  sino  las  de  las  profesiones  liberales  y 
las  de  funcionarios  del  Estado.  Suprimid  el  bachillerato  y  veréis  que 
no  seguirán  los  cursos  de  enseñanza  secundaria  aquellos  á  quienes 
es  indiferente,  inútil  y  aun  perjudicial. 

Los  estudios  modernos  y  clásicos  preparatorios  al  bachillerato,  á 
las  grandes  escuelas  y  á  la  Universidad,  largos  y  teóricos,  son  hoy 
únicamente  el  prefacio  de  los  estudios  superiores  á  los  que  se  invita, 
atrayendo  á  los  liceos,  un  número  verdaderamente  excesivo  de 
alumnos. 

Ellos  deberían  ser  al  contrario  una  enseñanza  intermediaria  cons^ 
tituida  por  un  fondo  de  conocimientos  generales  ¡bastándose  á  si 
inisma^  y  limitada  á  una  edad  que  permita  en  seguida  especiali- 
zar (i  los  nitlos  en  las  escuelas  'profesionales  ó  en  las  profesiones. 

En  España  se  han  venido  modificando  los  planes  de  estudio  con 
la  tendencia  al  sistema  de  la  enseñanza  moderna. 

El  plan  vigente  de  segunda  enseñanza  es  el  del  B.eal  decreto  de 
12  de  Julio  de  hS9o;  solo  contiene  dos  años  de  estudio  del  Latín, 
ubicado  en  los  dos  primeros  años  mantenido  allí  por  la  inercia  de 
los  cuerpos  consultivos  y  en  contra  de  la  opinión  de  los  hombres  más 
ilustrados  y  competentes  en  cuestión    de  enseñanza 

El  muy  ilustrado  Eduardo  de  Benot  dice  en  su  obra  «Errores  en 
materia  de  educación». 

<Es  extraordinario  el  éxito  que  ciertas  frases  logran  y  la  fortuna 
que  hacen  > . 

«El  Latin  es  la  llave  de  todas  las  lenguas:  sin  latín  ningún 
hombre  vale  nada:  el  latín  es  el  estudio  que  más  desarrolla  la  inte- 
ligencia de  un   niño». 

Y  ¿quién  dice  todo  ésto?  Los  qne  no  saben  latín.  ¿Quién  sabe  la- 
tín? ¿Quién  lo  habla?  ¿Quién  lo  escribe?  Quizá  por  que  nadie  lo  sa- 
be se  perpetúa  la  hipérbole.  ¿Qué  efecto  permanente  deja  el  latín: 
¿Cuántas  de  cien  personas  que  lo  empezaron  á  los  nueve  años  por 
los  métodos  comunes  y  lo  concluyen  á  los  quince,  diez  y  seis  y  diez 
y  siete  saben  sacar  de  él  algún  partido  en  la  edad  madura?  En  Ale- 
mania se  lleva  diez  años  y  aun  doce  al  estudio  del  latín  y  el  grie- 
go. Y  poco  menos  en  Inglaterra.  ¿Y  quién  habla  latín  en  esas  dos 
potencias?  Los  niños  á  quienes   se  pone  en  latín  á  los  nueve  ó  diez 
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años,  debieran,  para  abordar  el  estudio  de  I03  laicos,  haber  emplea- 
do previamente  muchos  semestres;  inucho  en  lecciones  preparatorias 
de  Mitología,  Geografía  antigua,  Historia  y  noticia  del  estado  de 
aquellas  civilizaciones  tan  distintas  de  las  nuestras.  ¿Cómo  en  esa 
edad  puede  gustarles  Tito  Livio?  ^Quó  entienden  de  versos  ni  dra- 
mas los  que  han  de  traducir  la  Epístola  ad  Fizones?  ¿C'^mo  niños 
han  de  trasladar  pensamientos  que  para  ser  bien  interpretados  exi- 
gen una  lengua  perfecta  y  una  habilidad  en  manejarla,  que  poquí- 
simos hambres  poseen? 

El  niño  busca  en  su  léxico  una  palabra  latina  y  halla  la  espa- 
ñola; pero  como  no  comprende  ni  la  una,  ni  la  otra,  lo  que  hace  es 
pervertir  para  siempre  la  inteligencia  trabajando  mucho  y  enten- 
der en  nada 

«El  niño  no  encuentra  ni  en  su  educación  ni  en  la  sociedad  que 
lo  rodea,  ninguna  idea  correspondiente  á  la  del  mundo  cuya  lengua 
está  condenado  á  estudiar;  tiene  por  consiguiente  que  adivinar  el 
sentido  de  las  palabras  y  el  sentido  de  las  ideas^  y  acaba  por  abo- 
rrecer un  estudio  que  siempre  se  le  preseuta  como  asunto  de  mor- 
tificación y  nunca  de  placer». 

Para  hacer  más  palpables  los  graves  inconvenientes  de  orden  po- 
lítico, social  y  pedagógico  que  traería  á  la  República  en  la  práctica 
la  adopción  del  pJan  proyectado  por  las  Comisiones  de  las  Faculta- 
des, con  la  euseñauza  clásica  en  los  primeros  años  convendrá  com- 
pararlo en  su  establecimiento  y  desarrollo  total  con  los  sistemas 
de  instrucción  fundados  y  desenvueltos  en  otros  países. 

Me  limitaré  á  hacer  á  grandes  rasgos  una  relación  del  desenvol- 
vimiento del  sistema  ó  sistemas  de  enseñanza  en  Francia. 

La  enseñanza  secundaria,  enseñanza  esencialmente  clásica,  fué 
fundada  en  Francia  por  los  Jesuítas  y  otras  corporaciones  religio- 
sas á  principio  del  siglo  diez  y  siete. 

Pocos  años  después,  los  grandes  pensadores  y  pedagogos  ultramon- 
tanos como  liberales,  se  alarmaron  por  el  porvenir  del  pais  de  ver 
pululai  los  colegios  de  griego  y  latín. 

El  gran  Cardenal  Richelieu  en  su  testamento  político  de  1640,  pre- 
sagiando los  inconvenientes  de  esa  institución  decía:  «Los  políticos 
quieren  en  un  estado  bien  dirigido  má^  maestros  en  las  artes  mecá- 
nicas, que  en  las  artes  liberales  para  enseñar  las  letras.  El  comer- 
cio de  las  letras  demasiado  difundido  destierra  absolutamente  el  de 
las  mercaderías  que  colma  á  los  Estados  de  riqueza. 

La  crítica  á  esa  enseñanza  secundaria  se  prosigió  en  el  siglo  diez 
y  ocho.  La  Chalotais  decia  en  1764: — «No  hay  bastantes  labrado- 
res en  un  país  en  que  existen  tantos  terrenos  sin  cultivo.  Hay 
demasiados  escritores  de  academia,  demasiados  colegios.  Jamás  ha 
habido  tantos  estudiantes  en  un  pais  que  se  queja  de  despobla- 
ción. La  universidad  de  París  manifestaba: — cLa  Francia  tiene  ne- 
cesidad de  soldados,  marinos,  labradores  y  artesanos.  Con  la  mul- 
tiplicidad de  los  colegios  hay  más  estudiantes  pero  menos  saber». 
El  diario     cTablettes  universelles»  puso  á  concurso  la  siguiente  pro- 

f)08ición: — «¿No  hay  en  nuestro  sistema  de  instrucción  pública  entre 
as  escuelas  primarias  y  los  colegios  consagrados  á  los  estudios  clá- 
sicos (liceos  y  colegios  reales),  un  inmenso  y  deplorable  vacío  que 
sería  útil  llenar? > 

A  consecuencia  de  este  concurso  se  creó  por  ley  de  Junio  de  1833 
la  escuela  primaria  superior.  El  resultado  de  estas  escuelas  pue- 
de ser  apreciado  con  las  palabras  del  profesor  Bourgeois. 
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cSe  puso  en  letras  mayúsculas  superior  y  primario  en  minúscu- 
las: el  público  no  se  engañó  por  eso.  £n  vez  de  establecer  una  en- 
señanza intermediaria  organizada^  con  vida  por  y  para  si  misma, 
se  confundía  lo  que  se  creaba  con  la  instrucción  primaria,  después 
de  haber  maniatado  á  los  liceos  á  la  enseñanza   superior. 

Así  después  de  haber  apercibido  el  verdadero  problema,  no  se  le 
ha  resuelto.  Se  tiene  siempre  una  enseñanza  primaria  de  un  lado, 
y  una  enseñanza  preparatoria  á  los  estudiantes  superiores  de  la  otra>. 

Este  es  el  gran  mal.  al  que  se  ha  buscado  remedio  sin  encontrar- 
lo, porque  se  ha  olvidado  remontar  á  su  origen». 

Después  se  ha  creado  la  enseñanza  moderna  maniatada  también  á 
la  enseñanza  superior,  agravando  algunos  de  los  males  producidos 
por  la  enseñanza  clásica. 

La  enseñanza  primaria  no  tiene  vida  en  si  misma,  porque  los  es- 
tudios no  habilitan  por  sí,  para  los  que  deben  seguir  las  carreras 
del  comercio,  de  las  industrias,  de  la  agricultura  y  tantas  otras  que 
colman  de  riqueza  á  los  Estados. 

La  enseñanza  secundaria  está  maniatada  á  la  superior,  no  conduce 
á  las  carreras  mencionadas  en  la  edad  apropiada,  está  proporcional- 
mente  demasiado  difundida,  hay  cada  vez  más  estudiantes  y  menos 
saber,  conduce  á  las  profesiones  liberales  y  produce  una  plétora  alar- 
mante de  oficinistas  y  <declassés>. 

Viniendo  á  la  aplicación  del  plan  de  estudios  de  las  Ck>mÍ6Íones 
de  las  Facultades  y  prescindiendo  de  las  opiniones  personales  de 
sus  miembros  que  se  dividen  en  adeptos  á  la  enseñanza  clásica  ó 
moderna,  de  las  que  desean  mayor  extensión  de  una  asignatura  que 
de  otra,  de  su  ubicación  en  un  año  que  en  otro  tomamos  para  su  aná- 
lisis las  dos  grandes  divisiones  respecto  del  número  y  la  ubicación 
de  los  institutos  mismos  en  que  se  ha  de  dar  esta   enseñanza. 

Unos  entienden  y  opinan  que  la  enseñanza  es  exclusiva  para  es- 
tudios superiores  universitarios  y  en  consecuencia  que  sólo  deben 
fundarse  estos  institutos  en  las  ciudades  de  Buenos  y  Córdoba. 

De  esta  manera  se  establece  que  la  nata,  la  crema  de  la  intelec- 
tualidad argentina  es  exclusiva  de  estas  dos  ciudades,  que  todos  los 
niños  de  sus  escuelas  primarias  son  aptos  para  aspirar  á  la  enseñanza 
universitaria,  á  las  profesiones  liberales  y  álos  empleos  públicos,  los 
del  resto  de  la  República  quedan  materialmente  excluidos  de  la  se- 
lección. 

Otros  entienden  y  opinan  que  la  enseñanza  es  general  para  toda 
la  República,  y  debe  plantearse  en  todos  los  puntos  y  en  sustitución 
de  los  actuales  colegios  nacionales,  para  que  de  todo  su  ámbito  sur- 
ja la  crema  de  su  intelectualidad,  sin  preferencia  al  dinero,  á  la 
clase  ni  á  localidad. 

En  ambos  casos,  aunque  más  no  fuera  que  por  la  sobrada  experien- 
cia del  desenvolvimiento  del  sistema  de  instrucción  de  la  Francia, 
se  perciben  desde  ya  uno  ó  más  inmensos  y  deplorables  vacíos  que 
sería  indispensable  y  urgente  llenar  y  una  inútil  y  perjudicial  ense- 
ñanza que  sería  preciso    suprimir. 

En  el  primero  sería  indispensable  crear  en  todas  las  Provincias 
nuevos  institutos  de  enseñanza  (diremos)  primaria  superior  ó  de 
otra  enseñanza  secundaria  por  ejemplo,  de  los  primeros  cuatro  años 
del  plan  de  las  comisiones. 

Se  rompe  asi  toda  uniformidad  consecutiva  á  la  enseñanza  uni- 
versitaria. En  el  segundo  no  se  prepara  convenientemente  y  opor- 
tunamente á  nadie  para  la  prosecución  de  las  caiTeras  del  comercio, 
de  la  agricultura,  de  las  industrias,  y    se  daría  una  enseñanza  ino- 
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portiiua  del  latía  á  todos  é  inútil  y  perjudicial  quizá  al  noventa  y 
nueve  por  ciento  de  los  que  la  recibieran. 

La  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  fundada  en  las  anteriores  y  otras 
consideraciones,  ha  creído  que  el  sistema  de  instrucción  oficial  debe 
obedecer  k  un  solo  y  único  plan  consecutivo  de  estudios  que  pro- 
porcione oportunamente  el  mayor  provecho  á  la  cultura  general  de 
los  habitantes  del  pais^  al  desarrollo  del  comercio,  de  las  industrias 
de  la  ganadería,  de  la  agricultura,  de  las  carreras  militares,  de  las 
profesiones  liberales,  de  las  ciencias,  de  las  artes  y  de  la  literatura. 

El  plan  de  estudios  que  ha  formulado,  que  se  aplicaría  á  conti- 
nuación de  la  enseñanza  primaria,  comprende  dos  períodos  ó  ciclos 
respectivamente  de  cuatro  y   tres  años. 

Los  estudios  del  primer  periodo,  que  propiamente  podía  llamarse 
de  enseñanza  secundaria,  forma  un  plan,  tan  completo  como  la  ex- 
tensión de  tiempo  lo  permite,  de  carácter  científico  v  moderno,  útil 
á  toda  la  masa  de  la  población  de  la  República,  al  mismo  tiempo 
que  preparatorio  inferior  para   la  enseñanza  universitaria. 

Esta  parte  del  plan  comprendiendo  el  estudio  del  idioma  nacional, 
de  las  lenguas  vivas,  de  matemáticas  y  ciencias  físico  naturales,  de 
instrucción  cívica,  contabilidad,  estenografía,  dibujo,  etc.,  basta  por 
si  misma  para  formar  ciudadanos  que  en  edad  oportuna  puedan  se- 

fuir  las  carreras  del  comercio,  de  las  industrias,  de  la  agricultura, 
e  las  carreras  militares,  de  la  minería,  de  la  veterinaria  y  tantas 
otras. 

Eesulta  pues,  que  al  hacerse  la  selección  del  grupo  intelectua- 
que  debe  continuar  su  camino  para  la  Universidad,  los  demás  quel 
dan  preparados  para  seguir  otras  carreras,  cuya  importancia  au- 
menta cada  día. 

Este  resto  será  siempre  la  gran  mayoría;  puesto  que  solo  alrede- 
dor del  veinticinco  por  ciento  de  los  almmnos  matriculados  en  el 
primer  año  de  los  Colegios  Nacionales  llegan  al  o©  año,  y  al  seguir 
una  carrera  que  no  sea  universitaria  no  se  considerará  deprimido 
por  no  continuar  con  su  antiguos  compañeros,  como  forzosamente 
acontece  con  los  que  abandonan  á  medio  camino  un  plan  de  estudios 
de  largo  aliento. 

Los  estudios  del  segundo  período,  que  podrán  llamarse  preparato- 
rios de  los  universitarios,  complementan  los  de  las  lenguas  vivas, 
los  de  matemáticas  y  ciencias  lísico-naturales,  é  introducen  los  de 
filosofía  y  del  latín,  de  manera  qiie  extendiendo  la  cultura  general 
de  todos  los  estudiantes  los  habilita  al  mismo  tiempo  para  la  ense- 
ñanza especial  de  las  Facultades. 

La  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  cree,  que  la  oportunidad  de  la 
enseñanza  del  latín  es  en  este  segundo  ciclo,  tanto  porque  el  estu- 
diante por  el  conocimiento  de  su  propio  idioma,  de  las  lenguas  vi- 
vas extranjeras,  de  la  historia  y  de  la  geografía  está  apto  para  com- 
prender mejor  «el  sentido  de  las  palabras  y  el  sentido  de  las  ideas», 
como  las  Facultades  que  encuentren  conveniente  extender  su  estudio 
encontrarán  por  este  plan  continuada  su  enseñanza,  sin  la  inte- 
rrupción de  los  dos  años  del  plan  que  se  modifica. 

La  Facultad  cree  que  son  suficientes  tres  años  de  estudios  en  la 
enseñanza  primaria,  ó  con  exceso  manifiesto  cuatro  años,  para  pre- 
parar al  niño  para  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza  según  su 
plan. 

Los  niños  pueden  entrar  á  ésta  á  la  edad  de  10  á  11  años,  termi- 
narla á  la  edad  de  14  á  lo  años,  emprender  los  estudios  preparato- 
rios á  esta  edad  y  terminarlos  á  la  de  17  á  18  años. 
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Cree  también  que  la  enseñanza  comprendida  en  ul  primer  período 
de  cuatro  años,  ó  8ea  lo  que  he  llamado  ensb^:inza  secundaria,  de- 
be darse  como  actualmente  la  de  los  Colegios  Nacionales  en  todos 
los  centros  de  población  importantes  de  la  República;  mientras  los 
preparatorios  para  los  universitarios  pueden  darse  en  menor  núme- 
ro de  centros. 

Saluda  al  Señor  Rector  con  su  más  distinguida  consideración. 

Luis  A.  Husrck). 

Pedro  J.  Conú 

Secretario. 


COLEGIOS  NACIONALES 

PRIMER     aS'O 

3  Castellano 

4  Francés . 
3    Inglés. 

3  Historia  antigua  y  Edad  Media. 

3  Geografía:  Asia,  África  y  Oceanía. 

.5  Matemáticas. 

2  Caligrafía. 

24 — 1     Estenografía. 

Ejercicios  Físicos. 

(Plan  de  las  Comisiones  de  las  Facultades)— 26  horas). 

SEGUNDO   AÑO 

3  Castellano . 

4  Francés . 

3  Inglés. 

2    Geografía:  Europa. 

4  Historia:  Moderna  y  Contemporánea. 

5  Matemáticas. 

2  Dibujo . 
24—1     Estenografía, 

Ejercicios  Físicos. 
(Plan  de  las  Comisiones  de  las  Facultades) —26  horas). 

TERCER    AÑO 

3  Castellano . 

2  Francés. 

3  Inglés. 

3  Alemán. 

3  Geografía:  América  y  en  especial  la  República  Argentina. 

2  Historia  de  América. 

3  Matemáticas . 

2  Contabilidad. 

3  Química  general  (Procedimientos  relacionados    con   las  apli- 

caciones más  notables). 
2    Dibujo  lineal  y  natural. 
27—1     Estenografía. 

Ejercicios  Físicos. 
(Plan  de  las  Comisiones  de  las  Facultades— 26  horas). 
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CUARTO     ANO 

3    Castellano . 
3    Inglés . 

3  Alemán. 

2    Historia  Argentina. 

4  Matemáticas. 

2    Instrucción  Cívica. 

2  Higiene . 

3  Historia  Natural  (Rudimentos  relacionados  con  las  aplicacio- 

nes más  notables). 
3    Física  (Rudimentos  relacionados  con  las  aplicaciones  más  no- 
tables). 
2    Dibujo  lineal  y  natural. 
28—1     Esteno^afía. 

Ejercicios  Físicos. 

(Plan  de  las  Comisiones  de  las  Facultades— 25  horas) 


COLEGIOS  NACIONALES  PREPARATORIOS 
Curso  preparatorio 

PRIMER     ANO 

3  Castellano. 

3  Alemán. 

(3)  Latín. 

3  Historia:  Cuadro  general  de  la  historia  hasta    el  siglo  XVI 

3  Matemáticas. 

2  Cosmografía. 

2  Mineralogía  y  Geología. 

3  Botánica. 
3  Zoología. 

24—2     Dibujo. 

Ejercicios  Físicos. 

(Plan  de  las  Comisiones    de  las    Facultades— 27  horas). 

SEGUNDO     ASO 

3  Castellano. 

3  Alemán. 

(3)  Latín. 

3  Historia:  Cuadro  general  desde  el  siglo  XVI  hasta  el  siglo  XX. 

4  Matemáticas. 

3    Química  inorgánica. 
3    Física. 
3    Filosofía. 
24—2    Dibujo. 

Ejercicios  físicos. 
(Plan  de  las  Comisiones  de  las  Facultades — 28  horas  como  mínimo). 
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TERCER 

ANO 

3 

Castellano, 

3 

Alemán. 

(3) 

Latín . 

3 

Historia  (Cuadro  general 

de  la  historia  de 

América.) 

4 

Matemáticas. 

3 

Química  orgánica. 

3 

Física. 

3 

Filosofía. 

24 

-2 

Dibujo . 
Ejercicios  fínicos 

(firmado) 

Luis  A. 

HUERGO. 

(firmado) 

Pedro  J,  Coni, 

Secretario. 


Plan  «le  estudios  para  la  enseftansa  secundarla  fci^rmalado  por 
la  Facultad  de  Oleadas  Exactas,  Físicas  y  Naturales 


ASIGNATURAS 


Castellano 

Francés 

Inglés 

Historia 

Geografía 

Matemáticas 

Caligrafía 

Estenografía 

Dibujo 

Alemán 

Contabilidad 

Química 

Instrucción  Cívica 

Higiene 

Historia  Natural 

Física 

Latín 

Cosmografía 

Mineralogía  y   Geología 

Botánica. ...    

Zoología 

Filosofía 

Ejercicios  Físicos 


Totales  de  horas  por  semana. 


24 


24 


4» 


27 


6» 


Totales  generales 

por 

asignaturas, 

en  7  aflos  de  S2 

semanas 


3 

3 

3 

3 

3 
2 

3 

3 

3 

4 

3 

4 

4 

1 
2 
3 

2 
3 

2 
3 

2 
3 

2 

— 

3 

3 

2 
3 
3 

3 
2 

2 

3 
3 

3 
3 

— 

3 

3 

3 

3 

28 

24 

24 

24 

672 

320 

384 

640 

256 

896 

64 

128 

384 

4ü0 

64 

288 

64 

64 

96 

288 

288 

64 

64 

96 

96 

192 
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Universidad  Nacional  268 

de 
Córdoba 

República    Argentina 

Córdoba,  4  de  Diciembre  de  1902. 

A  S.  E,  el  Señor  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción    Pública  de  la 
Nación^  Dr,  D.  Juan  H,  Fernandez, 

Buenos  Aires. 

Incluyo  al  Señor  Ministro  el  informe  dictado  por  nuestras  Facul- 
tades, con  motivo  de  la  nota  que  S.  E;  me  dirigió  con  fecha  16  de 
Agosto  de  este  mismo  año,  insinuándome  el  deseo  de  tener  en  cuenta 
la  opinión  de  estos  institutos  de  enseñanza,  al  reorganizar  los  estu- 
dios   secundarios. 

Saludo  al  Señor  Ministro  con  mi  acostumbrado  respeto. 

José  a.  Ortiz  Herrera. 
J.  Diaz  Rodríguez^ 

Secretario  geneiul 


Facultad  de  Derecho  133 

y 
Ciencias*  Sociales 

Córdoba,  Diciembre  4  de  1902. 

Al  Señor  Rector  de  la  Universidad, 

Tengo  el  agrado  de  contestar  la  nota  circular  de  V.  S.  de  fecha 
20  de  Agosto  del  corriente  año,  transcribiendo  el  díctamem  de  la 
Comisión  de  Enseñanza,  aceptado  por  la  Facultad  que  presido. 

Dice  así: 

^Honorable  Facultad: 

«Vuestra  Comisión  de  Enseñanza  ha  prestado  atención  a  las  cues- 
«  tiones  que  indica  la  circular  del  Rectorado,  sobre  las    condiciones 

<  de  ingreso  k  las  aulas  de  esta  Facultad,  y  asimismo,  sobre  las  re- 

<  formas  (^ue  convendría  introducir  en  el  Plan  de  estudios  de  la  ins- 
«  trucción  secundaria  y  preparatoria  para  la  superior  ó   universita- 

<  ria.  Al  primer  punto  contestan  las  aisposiciones  vigentes,  que  es 
€  condición  indispensable  al  ingresar  á  las  aulas  de  esta  Facultad, 
«  el  certificado  expedido  por  alguno  de  los  Colegios    Nacionales,    de 

<  haber  sido  aprobado  en  las  materias  que  constituyen   el    plan    de 

<  estudios  de  osos  establecimientos,  ó  de  sus  análogos  á  ellos  iucor- 
«  porados.  Dejando  de  lado,  H.  Facultad,  las  escuelas    normales,  de 

<  objetos  y  fines  especiales,  aquellas  disposiciones  tuvieron  en  cuen- 
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ta  que  loe  únicos  ó  m&s  principales  establecimientos  de  enseñanza 
secundaria  y  preparatoria,  eran  los  Colegios  Nacionales  ó  los  aco- 
gidos á  la  Ley  de  libertad  de  enseñanza,  y  de  ahí  que  no  obstan- 
te las  justas  observaciones  que  mereciera  su  plan  de  estudios,  fué 
forzoso  establecer  que  el  certificado  de  aprobación  en  las  distintas 
materias  que  él  comprende,  era  requisito  indispensable,  para  in- 
gresar á  las  aulas  de  esta  Facultad. 

<  En  cuanto  á  la  seganda  cuestión,  bien  difícil  y  compleja,  vues- 
tra Comisión  solo  se  permite  apuntar  generales  observaciones,  sin 
entrar  al  detalle  específico  de  las  distintas  materias  y  de  su  colo- 
cación en  el  plan  de  estudios  secundarios  y  preparatorios  para  el 
ingreso  k  esta  Facultad  Tjniversitaria. 

€  Sinembargo,  cree  desde  luego  indispensable  la  Comisión,  se  de- 
be atener  más  á  la  solidez  de  ciertos  estudios  que  al  lujo  en  el 
número  de  las  asignaturas  y  á  la  extensión  de  sus  programas;  va 
que  0l  fin  de  la  st^gunda  enseñanza  ha  de  ser  no  solo  completar  la 

§  rimaría,  sino  también  preparar  al  alumno,  poniéndolo  en  aptitud 
e  emprender  más  tarde  estudios  superiores  ó  facultativos  que  re- 
quieren pleno  desarrollo  de  la  inteligencia.» 

«Según  esto,  bastaría  que  los  jóvenes  que  ingresan  k  las  aulas 
universitarias,  hubiesen  adquirido  en  esa  segunda  enseñanza,  cono- 
cimientos sistemáticos  y  serios  de  la  lengua  y  literatura  latina 
y  nacional,  de  filosofía  en  sus  partes  principales,  lógica,  psicolo- 
gía, teodisea  y  moral;  de  aritmética  con  un  desarrollo  más  prác- 
tico que  teórico;  de  geogprafía  universal  y  de  historia  argentina, 
sin  descuidar  á  la  vez,  pero  de  modo  secundario  ó  accesorio,  co- 
nocimientos de  francés  e  inglés;  de  elementos  de  álgebra  y  geome- 
tría, de  física  y  química;  de  historia  natural;  de  instrucción  cívi- 
<^&i  y  poi"  ^^Qy  nociones  generales  de  historia  antigua  y  medioeval, 
moderna  y  contemporánea.» 

<  Con  este  bagaje  de  instrucción  y  cultura,  estima  la  Comisión, 
que  los  jóvenes  universitarios  pueden  hacer  suficientes  y  plausi- 
bles progresos  en  las  aulas  de  la  Facultad  de  su  elección,  tailto 
más  que  cada  una  de  éstas  tiene  establecido  en  su  plan  de  estu- 
dios un  curso  de  preparación  especial  al  efecto  de  ampliar  y  pro- 
fundizar aquellos  ramos  que  su  especialidad  reclama. 

c  Y  mirando  principalmente  la  Comisión  este  asunto  en  lo  quo 
interesa  á  la  FacultiMl  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  considera 
que  el  estudio  del  latín  á  la  vez  que  es  poderoso  elemento  para 
el  perfeccionamiento  del  propio  idioma  nacional  y  el  conocimiento 
de  los  clásicos  de  aquella  lengua,  lo  es  así  mismo  para  el  profe- 
sor V  jurisconsulto  que  tendrán  nesesidad  de  llegar  á  las  fuen- 
tes de  la  legislación  romana,  para  averifl^uar  ó  verificar  sus  prin- 
cipios y  doctrinas;  aparte,  H.  Facultad,  de  que  el  latín  se  cul- 
tiva hoy  mis  jio  en  los  liceos  europeos,  pudiendo  aun  decirse,  que 
él  sigue  siendo  el  idioma  internacional  de  las  universidades  y  de 
los  sabios,  cualquiera  que  sea  su  especialidad. 
«En  vuestro  seno  se  ampliará  este  informe,  si  fuere  necesario  — 
€Íti8tino  César.— N.  M,  Berrotarán.— T,  Bustos. 
Saludo  á  Vd.  atte. 

Josa  DBL  Viso. 
Guillermo  Beyna, 

S*creUrio 
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Facultad  de  Gienciao  Médicas 

déla 
Univenidad  Nacional  de  Córdoba 


Al  Señar  Rector  de  la  universidad^  Dr.  J,  A,  Ortiz  y  Herrera. 

En  contestación  &  la  nota  circular  de  ese  Rectorado  pidiendo  por 
indicación  de  S.  B.  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública,  la  opi- 
nión de  esta  Facultad  referente  á  las  condiciones  de  admisibilidad 
para  el  ingreso  en  sus  aulas,  asi  como  también  las  reformas  que  en 
materia  de  instrucción  preparatoria  juzguen  oportuno  introducir;  la 
Facultad  en  su  sesión  oe  techa  15  del  corriente,  ha  resuelto  contes- 
tar en  los  siguientes  términos: 

1^  Que  esta  H.  Facultad  tiene  fijadas  como  condiciones  para  la 
admisibilidad  de  sus  alumnos,  los  certificados  completos  de  los  Co- 
legios Nacionales  para  las  escuelas  de  Medicina  y  Farmacia  y  cer- 
tificados hasta  4o  grado  inclusive  de  una  escuela  graduada  (Nacional, 
Provincial  ó  Municipal),  para  la  Escuela  de  Parteras. 

2o  La  Facultad  se  declara  satisfecha  con  el  Plan  y  Programas  vi- 
dente de  los  Colegios  Nacionales  que  los  considera  suficientes  sin  ser 
inútilmente  recargados,  permitiéndose  simplemente  insinuar  la  gran 
importancia  que  esta  Facultad  da  al  estudio  de  los  idiomas  de  Fran- 
cés é  Inglés,  como  asimismo,  al  ramo  de  Higiene  y  Ciencias  Natu- 
rales en  general,  para  el  reparto  que  se  haga  de  la  enseñanza  en  los 
Colegios,  y  que  no  suceda  como  en  el  Colegio  Nacional  de  esta  ciu- 
dad, en  que  la  Higiene  y  toda  la  Historia  Natural,  constituyen  una 
sola  cátedra,  circunstancias  que  hacen  difícil  pueda  realizarse  con 
eficacia  conveniente  de  dichos  ramos,  y  que  convendría  hacer  de  ellos 
dos  cátedras  en  vez  de  una  para  los  efectos  de  la  enseñanza». 

Saluda  al  Señor  Rector  atte. 

Sebastián  Palacio. 

Decano. 

C.  Belloti, 

Secretario. 


Facultad  de  Ciencias  Exactas 

Fínicas  y  Natarales 

deU 

Univenidad  Nacional  de  Córdoba 

Córdoba,  Octubro  1*  de  1902. 

Al  Señar  Rector  de  la  Universidad^  Dr,  J.  A,  Ortiz  y  Herrera 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  al  Señor  Rector,  transcribiendo  á 
continuación,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Enseñanza,  aprobado  por 
la  Honorable  Facultad  en  su  sesión  de  fecha  29  del  mes  ppdo. 
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«Córdoba,  Septiembre  27  de  190S. 
t//.  Facultada. 

cYuestra  Comisión  de  £nseñauza  ha  estudiado  la  cuestioneB  con- 
tenidas en  la  circular  del  Rectorado  referente  á  las  condiciones 
de  iugreso  impuestas  por  la  Facultad  y  las  reformas  que  á  su  jui- 
cio podrían  introducirce  en  el  plan  de  instrucción  secundaria,  y  por 
las  razones  que  dará  en  vuestro  seno  el  miembro  informante,  os 
aconseja  la  siguiente  resolución:  Contestar  al  Rectorado, 
c  En  cuanto  al  primero  punto,  e3  decir,  las  condiciones  de  admi- 
sibilidad, que  basta  para  matricularse  en  esta  Facultad,  el  cer- 
tificado de  haber  sido  aprobado  en  todas  las  materias  que  com- 
prende el  plan  de  estudios  vigente  en  los  Colegios  Nacionales,  el 
título  de  Profesor  Normal  ó  el  diploma  que  acredite  haber  egre- 
sado del  Colegio  Militar  ó  Escuela  Naval  de  la  Nación  >. 
*  Por  lo  que  hace  al  segundo  punto  consultado,  cree  la  comi. 
sión  que  con  los  actuales  estudios  preparatorios  que  se  hacen  en 
los  Colegios  Nacionales  pueden  seguir  los  estudiantes  con  prove- 
cho sus  cursos  en  la  Facultad,  aunque  sobre  los  programas  de 
matemáticas,  que  son  los  que  más  directamente  nos  interesan, 
piensa  que  podrían  hacerse  las  siguientes  observaciones:» 
«  En  el  programa  del  4»  año  se  pide  aplicaciones  de  logaritmos 
en  los  cálculos  de  interés  compuesto,  etc,  siendo  así  que  al  hacer 
el  estudio  de  la  Aritmética  en  I**  y  2°  año  y  Algebra  en  2°  y  3**, 
no  se  han  dado  nociones  sobre  progresiones  ni  logaritmos.»  «Es 
necesario  pues,  que  se  incluya  esta  parte  en  el  programa  de  Al- 
gebra de  2®  ó  en  su  revisión  en  S®. 

<  A  más  podría  sin  inconveniente  alguno    suprimirse  del  progra> 
ma  de  5^  año   la  Trigonometría   esférica  por  conceptuarla  innece- 
saria   para    las    carreras  de  medicina    y  derecho,    y  porque  en  la 
Facultad  de  Ciencias  se  trata  con  la  extensión  debida, 
c  Es  de  opinión  la  Comisión  que  en  los  Colegios   Nacionales  debe 
estudiarse  con  mayor   detención    la    Aritmética,    insistiendo    más 
que  en  la  parte  teórica,    en  la  práctica,   á  objeto  de  que  los    que 
salgan  de  esos  institutos  sean  capaces  de  resolver  cualquier  proble- 
ma aritmético  que  se  les  presente  lo  que  es  necesario  al  alumno, 
sea  cual  fuere  el  rumbo  que  tome    después  de    concluidos  sus  es- 
tudios secundarios.» 
«  Dios  guarde  á  V.  H.» 
Saludo  al  Señor  Rector  atentamente. 

José  M.  Sara  vía. 
C.  G&niez. 
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ANTECEDENTES 


Instrucción  Secundaria  en  la  Provincia  de  Salta  (^) 

1847-1665 


Al  través  del  desquicio  de  los  elementos  sociales,  y  el  abandono 
de  los  intereses  públicos,  e:i  que  yacían  aletargadas  las  provincia» 
argentinas,  á  consecuencia  do  los  estragos  de  la  guerra  civil  y  la 
sangrienta  opresión  de  los  gobiernos  federales,  se  notaba  en  la  pro- 
vincia de  Salta  marcadas  tendencias  á  una  reacción  progresista,  co- 
mo si  aun  existieran  latentes  los  gérmenes  de  la  civilización  de  es- 
te pueblo,  conservados  por  la  juventud  saltefia,  viajera  á  Bolivia, 
Chile  y  el  Perú,  de  cuyos  progresos  era  testigo  y  eficaz  propagan- 
dista. 

El  Gobernador  de  Salta,  general  don  José  Manuel  Saravia  (fede- 
ral neto),  parecía  desviarse  del  sistema  fatal  que  seguían  sus  con- 
géneres, escuchando  las  inspiraciones  de  lo  bueno  y  de  lo  útil  para 
la  provincia  de  su  mando. 

Así  fué  que  cuando  se  presentó  en  la  ciudad  de  Salta  el  jesuíta 
español,  secularizado  en  Buenos  Aires,  don  Agustín  Bailón,  el  go- 
bernador Saravia  lo  retuvo,  impulsándole  á  que  estableciera  un 
instituto  de  enseñanza  superior,  bajo  la  protección  del  gobierno. 

«El  jesuíta  Bailón  era  un  hombre  atrayente  por  la  amenidad  de 
su  conversación  y  la  cortesanía  de  su  trato;  poseía  una  vasta  ins- 
trucción generalizada  sobre  varias  materias,  si  bien  algo  más  su- 
perficial que  profunda». 

En  1847,  el  presbítero  Bailón  abrió  en  el  edificio  que  fué  conven- 
to de  Mercedarios,  cedido  por  el  gobierno  provincial,  el  t Colegio 
de  la  Independencia»,  dotado,  más  tarde,  de  cátedras  para  estudios 
mayores  y  que  gozó  de  crédito  en  la  República,  acudiendo  á  sus 
aulas  alumnos  enviados  desde  las  provincias  de  Jujuy,  Tucumán, 
Catamarca  y  Santiago. 

Obtenida  la  autorización  gubernativa  y  el  local  para  la  instala- 
ción del  instituto,  quedó  la  tarea  bastante  difícil,    de    conseguir    el 


(1)  Estos  antecedentes,  relativos  á  la  instrucción  secundaria  en  la  provincia  de  Salta, 
se  han  recibido  después  de  la  impresión  de  los  materiales  que  forman  este  volumen,  y  á 
fin  de  no  omitir  dato  allano  rolaeionado  con  la  instrucción  pública,  so  insertan  al  final  de 
los  anexos. 
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personal  docente,  sin  buscarlo  faera  de  la  ciudad.  El  joven  don 
kobustiano  Patrón,  el  discípulo  más  aventajado,  como  latinista, 
del  célebre  maestro  don  Mariano  Cabezón,  accedió  con  entusiasmo 
á  coadyuvar  la  iniciativa  del  jesuíta  Bailón. 

Sin  más  personal  directivo  v  docente,  que  Bailón  como  Rector  y 
Patrón  como  Vice,  principió  a  funcionar  el  primer  Colegio,  con  la 
protección  más  decidida  de  la  sociedad  salteña. 

En  el  programa  de  estudios  predominaba  el  latín,  cuyo  curso  se 
hacia  en  tres  años  consecutivos,  bajo  la  dirección  de  don  Robuetiano 
Patrón,  quien  conservó  el  plan  y  método  de  Cabezón,  es  decin  en- 
señar este  idioma  sobre  los  cláificos,  sin  seguir  el  mal  ejemplo  de 
lo  que  se  practicaba  en  Córdoba,  y  otros  institutos  cuyos  ejercicios 
se  dictaban  sobre  el  adulterado  ó  semi  bárbaro  Latín  medioeval  de 
la  enseñanza  escolástica.  Era  esta  la  clase  más  concurrida,  pues 
asistían  á  ella  una  treintena  de  alumnos  internos  y  como  veinte 
externos;  entre  los  cuales  descollaron  algunos,  tan  eximios  latinis- 
tas, que  fueron  solicitados  para  enseñar  en  Córdoba  y  Buenos  Aires. 

Otras  asignaturas  del  programa,  como  la  música,  geografía,  cos- 
mografía, historia  universal,  idiomas  francés  é  inglés  (éste  sólo  du- 
ró un  año),  estaban  á  cargo  del  Rector  presbítero  Bailón. 

Hacia  el  año  1850,  se  abrieron  en  el  Colegio  las  clases  de  filoso- 
fía, lógica,  psicología  y  estética,  bajo  el  método  yr  texto  de  Balmes; 
aritmética,  matemáticas,  álgebra,  geometría  y  trigonometría  recti- 
líneas, por  el  método  y  texto  de  Yallejo. 

Estas  clases,  que  continuaron  hasta  el  año  1854,  fueron  re^ntea- 
das  por  los  profesores  Dr.  Ladislao  Yelazco  (emigrado  boliviano, 
Dr.  Isidoro  López  salteño)  D.  Federico  Ibarguren,  discípulo  de 
Velazco  en  el  mismo  Colero. 

Los  exámenes  eran  públicos  y  tenían  lugar  dos  veces  al  año:  uno 
parcial,  el  día  28  de  Agosto,  era  más  bien  una  fiesta  en  celebración 
del  natalicio  del  Rector.  Sólo  duraba  un  día  y  se  efectuaba  en 
el  mismo  Colegio,  con  asistencia  de  todas  las  familias  y  acceso  li- 
bre al  público.  Este  examen  estaba  reducido  á  las  materias  y  á 
los  alumnos  que  se  suponían  de  más  lucimiento,  y  que  se  designa- 
ban antes  en  un  programa  impreso 

Las  pruebas  definitivas  tenían  lugar  en  el  mes  de  Enero  y  en  el 
cecinto  del  Templo  de  la  Merced.  Ellas  comprendían  todos  los  ra- 
mos de  enseñanza  y  eran  examinados,  sucesivamente,  los  alumnos, 
internos  ó  externos,  en  la  clase  que  les  correspondía,  en  presencia 
de  los  profesores,  y  por  examinadores  de  afuera,  invitados  especial- 
mente para  el  acto. 

La  entrada  al  examen  de  cada  clase  era  amenizada  por  un  trozo 
de  música  que  ejecutaba  la  banda  de  los  alumnos  de  este  ramo,  y  un 
discurso,  preparado  por  el  Rector,  y  encomendado  á  uno  de  los 
alumnos. 

Duraban  estos  exámenes  varios  días,  y  como  en  los  programas 
designados  estaban  las  clases  y  los  alumnos  que  rendían  la  prueba, 
las  ntmilias  podían  concurrir  siempre  al  examen  de  sus  deudos. 

Con  la  adjudicación  de  premios  terminaba  la  función  á  la  que 
era  de  práctica  concurriesen  el  gobierno  y  demás  autoridades 

El  Gobernador  de  la  Provincia,  en  su  mensaje  de  17  de  Mayo  de 
1854,  á  los  H.  H.  R.  R.,  dice  lo  siguiente: — «El  Colegio  de  la  Lide- 

Í)endencia,  plantel  fecundo  de  moralidad  y  sabiduría,  no  obstante 
as  difíciles  circunstancias  de  la  Provincia  y  la  muy  quebrantada 
salud  del  Rector,  no  ha  interrumpido  sus  lecciones.  Los  exámenes 
públicos  que  han  dado  sus  alumnos    en    laa    diferentes    clases   que 
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cursan,  demuestran  los  frutos  saludables  y  abundantes  de  tan  bené- 
fica institución.  Sin  ella  muchos  jóvenes  habrían  quedado  sumi- 
dos en  la  ignorancia  y  sus  facultades  sin  cultivo  alguno.  Su  ilus- 
trado Director,  canónigo  D.  Agustín  Bailón,  digno' es  de  la  grati- 
tud del  gobierno  y  de  los  padres  de  familia». 

Lo  cierto  es  que,  sean  cuales  fueren  los  progresos  que  hizo  des- 
pués la  instrucción  pública  en  esta  provincia,  el  cColegio  de  la  In- 
dependencia» hará  época  en  los  anales  de  este  ramo,  al  que  desde 
entonces'  sacó  de  las  infantiles  andaderas  de  la  instrucción  primaria 
mostrando  á  la  juventud  el  amplio  camino  hacia  las  regiones  del 
verdadero  saber,  amoldado  a  las  necesidades   modernas. 

Y  los  resultados  de  aquella  enseñanza  fueron  envidiados  en  los 
demás  Ck>legio8  argentinos,  incluso  los  de  Buenos  Aires. 

La  quebrantada  salud  del  Director  Bailón,  extremada  por  la  abru- 
madora tarea  del  magisterio,  durante  7  años  consecutivos,  v  las  ma- 
las condiciones  del  vetusto  edificio  conventual,  que  exigía  mayor 
ensanche  y  serias  reparaciones  para  la  comodidad  y  seguridad  de 
los  alumnos,  fueron  causa  á  que  el  Colegio  Independencia  se  clau- 
surara . 


El  U  de  Diciembre  de  1S57,  la  Legislatura  provincial  sancionó 
una  Ley  disponiendo  el  establecimiento  de  un  Óolegio  de  Ciencias. 

Los  gastos  de  este  instituto  serían  atendidos  con  las  subvencio- 
nes nacional  y  provincial;  con  la  pensión  de  los  alumnos  internos 
y  la  matrícula  de  los  externos;  temporalidades,  etc. 

Recibirían  enseñanza  gratuita  12  alumnos  internos  y  12  externos. 

La  instrucción  comprendería  los  ramos  siguientes:  gramáticas  la- 
tina y  castellana;  idiomas  inglés  y  francés,  geografía,  matemáticas, 
física,  historia  natural,  filosofía  y  bellas  letras. 

En  22  de  Febrero  de  1858,  el  canónigo  don  Agustín  Bailón,  por 
decreto  del  Ejecutivo,  fué  nombrado  profesor  do  francés,  inglés, 
geografía  política  y  cosmografía;  sin  que  aparezca  que  se  cursaron 
otras  asignaturas  en  el  Colegio  de  Ciencias. 

A  mediados  del  año  1859  el  doctor  don  Eugenio  Caballero  (boli- 
viano) se  presentó  ante  la  Honorable  Municipalidad  solicitando  el 
amparo  de  esta  corporación  para  dirigir  un  establecimiento  de  en- 
señanza, bajo  la  denominación  de  tEl  Liceoy, 

£1  Liceo  adoptó  como  el  mejor  sistema  la  enseñanza  simultánea 
de  ramos  que  entre  sí  tengan  más  enlace  y  analogía. 

La  enseñanza  se  dividía  en  siete  años  escolares,  y  se  cursaban, 
en  el  1er  año:  Gramática  latina  y  castellana,  aritmética  y  tenedu- 
ría de  libros.  En  el  2^  continuación  de  las  gramáticas,  algebra^  y 
geometría.  En  el  3^  Trigonometría,  geometría  práctica  ó  agrimen- 
sura, elementos  de  física  y  la  química  industrial.  En  el  4»  Histo- 
ria natural,  veterinaria  y  agricultura.  En  el  5**  Geografía,  historia 
universal,  dibujo  y  caligrafía.  En  el  6^  continuación  de  la  historia 
universal,  dibujo  y  caligrafía,  literatura  y  filosofía.  En  el  7®  His- 
toria sagrada,  teodicea,  historia  de  la  filosofía  y  elementos  del  de- 
recho natural. 

Bajo  el  nombre  de  enseñanza  continua,  se  extendía  á  todos  los 
años,  siendo  obligatoria  para  los  alumnos,  la  de  la  Religión,  Moral 
y  Constitución  del  Estado. 

Los  alumnos  estaban  facultados  para  cuando  no  quisiesen  ó  no 
tuviesen  tiempo  de  cursar  todos  los  ramos  de*la  enseñanza  del  Li- 
ceo, elegir  las  que  creyeran  convenirles  más' 
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Se  daban  como  estudios  accesorios  los  de  los  idiomas  francés, 
italiano,  inglés  y  la  música. 

£1  Liceo  admitía  alumnos  internos  i  pupilaje,  comprometiéndose 
á  responder  á  los  padres  con  el  más  esmerado  cuidado  de  su  edu- 
cación moral  y  religiosa. 

La  pensión  con  que  contribuían  los  externos  era  de  $  3  mensua- 
les, y  los  internos  $  15  por  habitación,  mesa,  enseñanza,  lavado, 
alumbrado,  libros  de  texto,  etc. 

El  Liceo  se  comprometía  á  ensenar  doce  alumnos  gratuitos,  cali- 
ficados ante  la  Municipalidad  por  su  moralidad,  capacidad  y  pobreza. 

En  compensación  de  sus  compromisos,  el  Director  no  exigía  al  Go- 
bierno, por  medio  de  la  Municipalidad,  más  que  un  local  con  la 
subvención  necesaria  para  su  conservación,  reparaciones  y  útiles. 

£1  mismo  año  1859,  con  los  recursos  de  la  Provincia,  auxiliada 
por  el  Gobierno  Nacional,  se  continuó  la  obra  de  construir  una 
parte  y  reparar  otra  del  edificio  del  extinguido  convento  de  Merce- 
darios,  cedido  para  el  Liceo. 

A  mediados  del  año  1861,  el  Liceo  dejó  de  funcionar  ó  se  clausuró 
La  causa,  creemos  haberla  encontrado  en  la  Memoria  del  Consejo 
Municipal,  dirigida  al  Excmo.  Gobierno,  y  que  dice  así:  <£l  Liceo  (^ue 
á  principio  del  año  presentó  los  alumnos  con  gran  provecho  en  los 
exámenes  públicos  que  desempeñaron,  quedó  suspendido  porque  des- 
pués de  la»  vacaciones  que  se  dieron  como  descauso  de  sus  tareas, 
no  concurrieron  ya  en  número  bastante  á  costear  los  gastos  del  es- 
tablecimiento ni  aun  pudo  tampoco  acudir  la  Municipalidad  á  llenar 
el  vacío  con  los  fondos  necesarios  para  la  dotación  del  Director  y 
catedráticos,  por  no  haber  tenido  un  centavo  de  que  disponer  para 
ente  efecto». 

El  12  de  Junio  de  1802,  el  Gobierno  de  la  Provincia  concedió  & 
los  señores  presbítero  doctor  D.  Juan  Francisco  Castro  y  D.  Ben- 
jamín A.  Davales  Aviléz.  el  local  donde  había  funcionado  el  anterior 
Colegio  4  convento  de  la  Merced  por  el  término  de  seis  años,  bajo 
condiciones  propuestas  por  ellos,  para  el  establecimiento  de  un  ins- 
tituto de  educación  secundaria,  bajo  la  denominación  de  c Colegio  de 
San  José» . 

Este  Colegio  era  un  establecimiento  particular  que  se  sostenía  con 
la  pensión  que  cada  alumno  abonaba  para  su  enseñanza. 

La  instrucción  comprendía  los  ramos  siguientes:  Idioma  castellano 
y  francés  y  latín;  geografía,  aritmética,  nociones  de  álgebra,  geome- 
tría, física  y  química;  historias  sagrada,  griega  y  romana,  y  oe  amé- 
rica;  nociones  de  historia  argentina,  dibujo  natural. 

Los  profesores  fueron  los  señores  J.  F.  Castro,  rector,  D.  Benja- 
mín A.  Dávalos  Aviléz,  vicerrector,  doctor  Damián  Torino,  D.  Ro- 
bustiano  Patrón,  D.  Napoleón  Latorre,  D.  Isidoro  Santa  Cruz  y  ca- 
nónigo Segovia. 

El  Gobierno  provincial  costeaba  en  este  Colegio  trece  becas  para 
jóvenes  que  se  obligaban  á  enseñar  cuatro  años  en  las  escuelas  de 
campaña. 

Eu  Irieió  se  estableció  el  Colegio  Nacional  con  50  alumnos  inter- 
nos y  50  externos.  El  Gobierno  Provincial  proporcionó  el  mismo 
edificio  de  la  Merced,  rescindiendo  el  contrato  de  arrendamiento 
con  los  señores  Castro  y  Dávalos,  mediante  indemnización  de  $  600 
á  cargo  de  la  Provincia. 

Salta,  Octubre  29  de  1903. 

Manuel  Sola, 
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